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INTRODUCCIÓN 
VIDA 


SON escasos los datos que poseemos sobre Tucídides y los más fidedignos proceden del propio 
autor, ya que el resto de las informaciones con que contamos, aunque extensas, son poco fiables y 
proporcionadas en su mayoría por fuentes secundarias, basadas a lo sumo en los filólogos 
alejandrinos. 

Prueba de nuestra inseguridad es que respecto a su nombre la 
calificación más precisa que tenemos es la de «ateniense» que se 
da él mismo en I L, ya que el nombre de Oloro que aparece en IV 
104 para indicar el de su padre plantea dudas respecto a si es una 
glosa o una corruptela, como pretende por ejemplo Prentice?. Su 
pertenencia al demo de Halimunte está atestiguada por una 
inscripción sepulcral? de la que informa Polemón el Periegeta, un 
autor que vive entre los siglos III y II a.C. Según cuenta Marcelino, 
(Vita 17 y 5 5), Polemón en su escrito Peri Acropoleos dice que en la 
inscripción se cita a Tucídides hijo de Oloro, del demo de 
Halimunte, cuya identificación con el historiador no deja de estar 
discutida. 

Aun dentro de la inseguridad en que nos movemos, parece que 
perteneció a la familia de los Filaidas, de la que formaron parte 
entre otros Cimón, el dirigente ateniense sometido al destierro por 
ostracismo en 461-460 a.C., y los distintos Milcíades que aparecen 
en la historia ateniense, y de los que quizá el más renombrado sea 
el vencedor de Maratón. Su adscripción a esta familia se fundamenta en el análisis de algunas 
coincidencias: 


1. El nombre del reyezuelo tracio, suegro del Milcíades vencedor de Maratón y además abuelo del 
citado Cimón, es idéntico al que se nos ha transmitido para el del padre de Tucídides, Oloro. 

2. Los biógrafos alejandrinos, en los que se basa también Marcelino, autor de una de las vidas del 
historiador, aducen como dato importante para establecer su parentesco con la familia de los Filaidas 
la circunstancia de que poseyera nuestro autor grandes intereses y posesiones en Tracia según cuenta 
él mismo en el libro IV (cap. 105). Sin embargo, la fuerza del argumento resulta un tanto débil cuando 
se presta atención a la circunstancia de que el suegro de Milcíades era rey de los doloncos en Tracia 
oriental, mientras que las concesiones mineras de Tucídides estaban en la zona de Tracia próxima al 
río Estrimón y frente a la isla de Tasos. 

3. Otra prueba es la aportada por Marcelino, (Vita 17), y que también se remonta a Polemón. 
Según nos dicen, delante de las puertas Melitias atenienses, en los llamados Monumentos de Cimón, 
se exhibían las tumbas de Tucídides y Heródoto. No se sabe con certeza quién estaba enterrado 
aparte de Cimón, pero cabe suponer que también estuvieran allí los caballos con los que obtuvo tres 
victorias olímpicas, haciendo honor al nombre de «Monumentos de Cimón». 

El mismo Heródoto parece haber visto los monumentos, ya que en VI 103.3 escribe: «Cimón está 
enterrado delante de la ciudad, al otro lado del camino que cruza lo que se denomina la Vaguada. 
Junto a él también están enterrados los caballos que obtuvieron tres victorias olímpicas». En este 
contexto Polemón, —siempre a través de la cita indirecta de Marcelino 17— cita a Timoteo como hijo 
de Tucídides, aunque la noticia es dudosa, ya que es una restitución fundamentada en informaciones 


1 «Th. and the Cimonian Monuments», Osterr. Jahresh 31 (1939), páginas 36-41. 
2 Cfr. Deichgráber, R. E. XXI, col. 1291. 


de la Suda. Si podemos confiar en Polemón, el argumento de la tumba común y la similitud de 
nombres entre el del padre de Tucídides y el del suegro de Milcíades confirmarían las relaciones de 
parentesco mencionadas. 

Nuestro interés por la procedencia familiar de Tucídides no es gratuito, ya que ello ayuda a 
comprender la obra del historiador: de resultar cierta su pertenencia a la familia de los Filaidas, se 
educaría en el seno de una familia caracterizada por el conservadurismo, así como por su 
enfrentamiento a las directrices políticas de Pericles, el líder popular, circunstancia que plantea 
difíciles problemas respecto a la interpretación de la actitud política del historiador. 

Respecto a la cronología de su vida los únicos fundamentos para establecer el marco de su 
actuación son dos testimonios del propio Tucídides: 

En V 26.5 dice: «Viví durante toda la guerra con edad suficiente para darme cuenta de toda ella y 
poniendo interés en informarme con exactitud; también se dio el caso de que estuve desterrado de mi 
patria durante veinte años después de actuar como general en Anfípolis, y por asistir a los 
acontecimientos políticos de ambos bandos, no menos a los de los peloponesios en virtud de mi 
destierro, con calma pude darme mejor cuenta de ello.» 

Al comienzo de la obra, en I 1.1, dice: «Tucídides el ateniense escribió la guerra entre los 
peloponesios y los atenienses nada más empezar porque suponía que sería grande y la más 
importante de las sucedidas hasta entonces.» 

Cuando estalló la guerra en el año 431 Tucídides debía ser un hombre relativamente joven, aunque 
de acuerdo con los criterios atenienses de la época, lo suficientemente adulto como para darse cuenta 
de la importancia de los acontecimientos que se estaban produciendo. 

Aristóteles en el capítulo 42 de su Constitución de Atenas nos indica que la ley reconocía la plena 
capacidad del ciudadano una vez que había cumplido con los deberes de la «efebia» al cumplir 
veintiún años, lo que hace suponer que estos debían ser los criterios generales de la época para 
considerar la madurez de una persona. 

Coinciden con estos cálculos los que se hacen tomando como base las informaciones que nos da el 
propio Tucídides en IV 104.4 referentes al desempeño del cargo_de «estratego» durante el 424/423. 

Cuando Brásidas toma Anfípolis en el otoño del 424, Tucídides era uno de los dos generales de la 
zona de Tracia, cargo para el que se exigía, en opinión de la mayor parte de los investigadores, una 
edad mínima de treinta años. Aristóteles, en el capítulo IV de su Constitución de Atenas dice que de 
acuerdo con las leyes de Dracón eran requisitos imprescindibles para ser general poseer una 
hacienda que no fuese inferior a cien minas, mujer legítima y —lo que más nos interesa en este caso 
hijos legítimos de más de diez años. 

En todo caso, recuérdese que en la misma obra, VI 12.2., se dice de Alcibíades que «era demasiado 
joven aún para ejercer el cargo». Sin embargo, este último pasaje no debería ser tenido en cuenta por 
responder más bien a un deseo de exponer el enfrentamiento joven/viejo, ya que Alcibíades podría 
tener en el momento de la partida de la expedición contra Sicilia, unos treinta y siete años. 

En general, se está de acuerdo en que la fecha de su nacimiento debe situarse entre el 460 y el 454 
a.C., y con esto coincide la expresión de la Vita de Marcelino; por el contrario, el intento de establecer 
un sincronismo entre Helánico, Heródoto y Tucídides, no tiene otro fundamento que lucubraciones y 
cálculos sobre lo que nos dice el propio Tucídides, aplicando en este caso la teoría de que el mejor 
momento en la obra de un autor, su «florecimiento», suele darse a los cuarenta años. De su muerte no 
se nos ha transmitido noticia alguna aparte de lo ya dicho por Marcelino de que vivió algo más de 
cincuenta años. 

Dato post quem para su muerte podría ser la alabanza que se hace en II 100 de Arquelao de 
Macedonia, rey que fue asesinado en el año 399 a.C. Sin embargo cabe la posibilidad de que la 
alabanza fuera escrita en vida del monarca. 


Un terminus post quem más seguro puede ser la información que encontramos en Pausanias 1 23.9 y 
que al parecer se remonta a Polemón. Esta se refiere a una proposición presentada por Enobio, 
ateniense que había sido estratega en el 410, para solicitar su vuelta del destierro, como si no hubiera 
estado incluido en la amnistía general posterior a la guerra y hubiese necesitado de una ley «ad 
hominem». 

Es también la existencia de una amnistía particular lo que presupone la información de Pausanias 
respecto a que fue asesinado a la vuelta del destierro. Si su muerte hubiera coincidido con la vuelta 
general de los desterrados al finalizar la guerra, no cabría la posibilidad de que Tucídides hubiese 
trabajado durante algún tiempo en su obra como parece deducirse de V 26.4-5. 

Adcock* se inclina por su muerte en el mar como la más probable de entre las que cita Marcelino 
(párr. 31 y 55), ya que según este investigador sería la mejor explicación de que no conservemos 
completa la Historia de la guerra del Peloponeso, e insiste sobre la posibilidad de que la mencionada 
tumba de Tucídides fuera un cenotafio tal como parece apuntar Marcelino, indicando así la ausencia 
de la habitual fórmula «aquí yace», según el testimonio del mismo biógrafo. 

Datos igualmente interesantes aunque no menos inciertos de la biografía del historiador son los 
relacionados con sus intereses en Tracia. Tucidides menciona estas minas de Tracia en IV 105.1, 
pasaje en el que expone los cálculos que sobre su probable actuación como general, hace su enemigo 
el espartano Brásidas. Más que de posesiones o de bienes personales parece tratarse de concesiones 
de explotación de las minas de oro en la zona de Tracia frente a la isla de Tasos, minas que según 
apunta Schmid! debieron pasar a poder de los atenienses después que estos ocuparon la mencionada 
isla. No se debe descartar por supuesto que todas estas actividades se desarrollaran con el 
consentimiento de los jefecillos locales, tal como hace suponer por ejemplo aquel pasaje (IV 107), en el 
que se nos dice que la muerte de Pítaco, rey de los edones, facilita el que varias poblaciones de la 
zona se pasen al lado de Brásidas abandonando a los atenienses. 

Es igualmente una suposición verosímil la de que su elección para general de esa zona estuviese 
justificada por razones de influencia personal o familiar, como suele suceder en el caso de otras 
personalidades de la época, elegidas para diversas misiones precisamente en razón de su ascendencia 
personal o familiar. 

Más no se puede decir con alguna certidumbre de sus relaciones con Tracia, pues lo que se nos 
cuenta en las biografías tardías? respecto a su retiro a Escapta Hila, falla hasta en la falta de mención 
de este lugar. El nombre de esta localidad aparece en Heródoto VI 46 en relación con los ingresos que 
sus minas de metal proporcionaban a los tasios. 

Como otros posibles lugares de destierro se ha pensado en Mantinea o Siracusa, dado lo detallado 
de sus descripciones en estos casos y la mención expresa que el historiador hace de que no fue menos 
testigo de las actividades peloponesias gracias a su destierro (V 26), pero tales posibilidades han sido 
ampliamente sometidas a discusión sin lograrse, a nuestro entender, resultados definitivos. 

Poco más sabemos de sus circunstancias personales, y buena parte de ello son deducciones más o 
menos verosímiles. Destaca la información que de sí mismo da en II 48 respecto a su padecimiento de 
la peste, por lo que cabe suponer que en esa fecha (430-429) se encontrara en Atenas. 


TERMINACIÓN DE SU OBRA 


Problema ya clásico en relación con Tucídides es el de la terminación de su obra, si realmente la 
llevó a cabo o quedó incompleta. 


3 Thurydides and his history. Cambridge 1963. Especialmente págs. 103 y ss. y 138, y ss. 
t Geschichte der griechischen Literatur V, págs. 7, 12 y 14. 
5 Marcelino, Vita 14, 19, 25 y 47; Plutarco, De exil. 14, pág. 605. 


Muúller-Strúbing* afirmaba que el historiador completó la totalidad de la obra, y para ello se 
apoyaba en el uso de los perfectos «gégraphe» (V 26.1), «gégraptai» (11 1), «eíretai» (122) o «xjtikeitat» (1 
22.4). 

Adcock” apoya la misma idea aunque no hace referencia a las palabras de Tucídides en V 26. 
Tucídides de regreso del destierro abandonó de nuevo Atenas bajo el régimen de los Treinta 
confiando su obra a alguno de sus leales (Adcock apunta que hubiera podido ser el padre de 
Jenofonte). Una vez derrocado el régimen oligárquico de los Treinta intentó volver de nuevo a 
Atenas, pero su barco naufragó y murió. 

Importante sustento de esta tesis eran las palabras que se añadían al final de su obra (VIII 109): 
«Cuando acabe el invierno posterior a ese verano se completa el año veintiuno». Concretamente, 
Adcock opina (pág. 136) que si fueran la adición de un redactor, posiblemente el padre de Jenofonte o 
algún otro amigo, tendrían por objeto engarzar el fin del libro tal como lo conservamos con el resto 
del material que continuaría la obra, de modo que cuando este se consiguiera pudiera ser añadido en 
el sitio justo; esperanza que no se cumplió, quizá por culpa de esa muerte violenta de que hablan los 
biógrafos tardíos. Sin embargo, la adición puede que no se remonte más allá del siglo XIII*. 

Aparte del hecho de que viviera para ver terminada la guerra del Peloponeso, tal como 
exponemos en el apartado dedicado a la vida del historiador, lo cierto es que su obra presenta 
algunas irregularidades, las suficientes como para que la mayoría de los estudiosos hayan pensado 
que la obra no está completa o, al menos, que no ha recibido la redacción final, que por una u otra 
razón quedó pendiente. 

La discusión afecta incluso a la autenticidad del libro VIII, y es puesta de manifiesto ya en la Vida 
de Marcelino y en la otra anónima que se nos ha transmitido. 

En el párrafo 43 de la obra de Marcelino aparece: «Algunos dicen que el libro octavo es espurio, ya 
que no es de él sino que unos dicen que es de su hija y otros que de Jenofonte. Contra ellos 
afirmamos que está claro que no es de su hija, pues no es propio de una naturaleza femenina emular 
tal habilidad y arte. Además, si ella hubiera poseído tales cualidades no se hubiera afanado por pasar 
inadvertida ni hubiera escrito sólo el libro octavo, sino que hubiera dejado muchos otros haciendo 
gala de sus cualidades personales. Que no es de Jenofonte, tan sólo falta que el estilo lo diga a voces... 
Y desde luego tampoco es de Teopompo como algunos pensaron...». Aunque acaba afirmando la 
autoría de Tucídides (párr. 44), piensa del libro que sólo está esbozado, sin rematar y débil 
estilísticamente porque en ese momento el historiador se encontraría enfermo. 

La Vida Anónima, párr. 9 s., dice: «Murió de enfermedad tras acabar el octavo libro. Se equivocan 
quienes dicen que no es de Tucídides sino de otro historiador.» 

Dionisio de Halicarnaso? observa, tras una comparación entre los libros VIII y L, que no han sido 
escritos con el mismo fundamento (hypóthesis) ni con la misma capacidad (dynamis). 

Los posibles indicios que justifican la tesis de obra inacabada o, al menos, de obra no rematada 
para la Historia de la Guerra del Peloponeso son los siguientes: 

1. Falta de discursos directos en el libro VIII y en gran parte del libro V (capítulos 27-83). De haber 
podido acabar su obra, estas partes hubieran mostrado una mayor homogeneidad con el resto. 

2. Los documentos sin elaborar se encuentran especialmente en los libros IV, V y VIIL no 
siguiéndose el mismo principio que en el resto de la obra. 

3. Se dan numerosas incongruencias de exposición, ya que no siempre se asigna, por ejemplo, el 
mismo espacio al relato de un año de guerra, a la descripción de ciudades, o se relatan unos hechos 
de guerra mientras se omiten otros sin encontrar un claro fundamento para ello. 


9 Th. Forschtingen. Viena 1881, págs. 73-76. 

7 Op. Cit., págs. 96-106 y 136 ss. 

8 Cfr. O. Luschnat, R. E. Sup. XII, art. cit., col. 1113. 

2 De Thucydide, cap. 16, pág. 349 de la edición Usener-Radermacher. 


4. Irregularidades en la lengua y en las informaciones. 

Sin embargo, si se comparan las cifras del reparto del material resulta discutible ese afán 
homogeneizador, ya que incluso en las partes tenidas por elaboradas —como puede ser el caso de la 
expedición a Sicilia la distribución de los discursos es un tanto desigual, y confirma que la búsqueda 
de la homogeneidad no es desde luego el objetivo del historiador. 

La cuestión de la uniformidad está directamente relacionada con la de la unidad estilística de la 
obra, ya que, por ejemplo, discursos, documentos y otras partes de la obra no siempre reciben igual 
tratamiento. 

Ivo Bruns ya observaba" que, aunque la lengua de los discursos es en general tucidídea, es 
perceptible la caracterización de algunos personajes. Pero por supuesto, no se llega nunca a una 
caracterización como la que lleva a cabo Lisias, sino que a lo sumo se limita a pequeños toques o a 
alguna que otra frase suelta. Respecto a los discursos se podría decir que de las dos fuerzas en 
tensión, autenticidad del discurso pronunciado/homogeneidad estilística de este con el resto de la 
obra, obtiene ventaja la segunda. 

Donde se agudiza el problema de la oposición autenticidad/homogeneidad estilística es en el caso 
de lis documentos. De estos, unos los encontramos en estilo directo (IV 118-119; V 18-19, 23-24, 47, 77, 
79; VIII 18, 37, 58), lo que para Schwartz", ferviente defensor de la teoría sobre partes no elaboradas o 
inacabadas, sería un claro testimonio a favor de esta teoría que vería en aquellos documentos 
integrados en el relato merced al estilo indirecto, el resultado de un perfecto acabado. 

Quizá sea más acertada la interpretación de C. Meyer, quien ve como criterio para escribir los 
documentos en estilo directo o indirecto la importancia de la ocasión política: mientras los 
documentos que atañen a las relaciones interestatales y en especial a la totalidad del mundo griego 
aparecen en estilo directo, los de carácter local y secundario se transmiten en estilo indirecto. 

La verdad es que, como dice Luschnat**, Tucídides pone de manifiesto, no sólo con la utilización 
del término «logos» sino también con su modo de informar, que estos documentos son tratados no 
como argumentos jurídicos ni como actas documentales, sino como factores políticos y principios 
dinámicos de la Historia misma. Prueba de ello es el uso habitual de «légein» o «eíretai» mientras es 
raro el empleo de «gráphein» y similares. 

En todo caso, aparte de los documentos, aún quedarían pendientes de elaboración ciertas partes 
que según Kurt von Fritz, por ejemplo, carecen del vigor propio de Tucídides. El catálogo de esas 
partes inacabadas sería!*: 

a) La segunda parte de la Arqueología (1 12 ss.). 

b) Exposición de los hechos que provocan la ruptura bélica. 

c) La descripción de los sucesos posteriores a la paz de Nicias y sus consecuencias hasta la 
expedición contra Melos (V 17 ss.). 

d) La descripción de los hechos previos a la expedición de Sicilia. 

e) Todo el libro VIII. 


LA CUESTIÓN TUCIDÍDEA 


Aunque la suposición de la obra de Tucídides como algo inacabado, sea sólo el libro VIUL sean 
algunas otras partes de la obra, sugiere de por sí el problema de cuándo y qué partes fueron 


10 Das literarische Portrit der Griechen im 5. Und 6 Jhdt. vor Chr. Geb. Berlín 1896. 
11 Das Geschichtswerk des Th. Bonn 1919, espec., pág. 30. 

12 Die Urkunden in Geschichtswerk des Th. Zetemata 10. Múnich 1955. 

13 R. E. Sup. XII col. 1128. 

14 Die griechischen Geschichtsschreibung. Berlín 1967, 1 a 786. 


redactadas antes y cuáles después, la llamada «cuestión tucidídea» es una polémica que no 
desmerece de la otra famosa «cuestión», la homérica, y se inicia en 1846 con la obra de F. W. Ullrich 
Beitrage zur £rklárung des Thukydides. 

Ante el problema de si la obra entera de Tucídides fue compuesta de una sola vez tras acabar la 
guerra del Peloponeso en el 404 o si empezó a escribir la primera parte de la guerra (431-421) después 
de la paz de Nicias (421), Ullrich se inclina a pensar que aunque el historiador al principio de la 
guerra hubiera comprendido su importancia, en el 421 no podía prever que continuaría tras un breve 
intervalo, y por tanto fue entonces cuando comenzó a escribir los tres primeros libros y casi la mitad 
del cuarto, de acuerdo con la división de la obra que hoy conservamos. Posteriormente, cuando se 
reanudaron las operaciones bélicas y él no había terminado de redactar aún la parte correspondiente 
a los diez primeros años de la guerra arquidámica, interrumpió el relato de los hechos por pensar que 
esta segunda parte no era sino la continuación de los diez años anteriores de guerra. Luego, 
finalizada la guerra, continuó con la redacción de la obra hasta que le sorprendió la muerte. Entre 
otras razones porque hay dos pasajes (II 65 y II 100) que, según Ullrich, es imposible que los haya 
escrito antes del 404 y, por tanto, serían adiciones hechas con posterioridad a lo ya redactado. 

A partir de ese momento, y al igual que sucedió con la llamada cuestión homérica, buena parte de 
la erudición sobre Tucídides se ha dedicado a esta polémica entre analistas, continuadores en mayor 
o menor grado de las teorías de Ullrich, y unitaristas, cuya postura extrema podría estar representada 
por los que sustentan la teoría de que sólo después del 404 Tucídides se dedicó a redactar y elaborar 
las notas que había ido tomando en años anteriores. 

Entre estas dos tendencias, la de quienes sustentan la existencia de dos Tucídides (el que después 
del 421 tuvo que continuar la guerra arquidámica y el que resultó afectado en sus ideas tras el fin de 
la guerra) y la de quienes piensan en un solo Tucídides, el del 404, se va imponiendo la idea de un 
solo Tucídides, cuya forma de pensar no cambia apreciablemente durante los veintisiete años de 
guerra, pero que por razones no siempre claras, aunque sí circunstanciales muchas veces (posesión 
de datos, tiempo, interés personal por personas o lugares, etc.), trata de manera y en tiempos 
distintos diversas partes de su obra. En general, hoy parece imponerse la tesis de que en la obra de 
Tucídides existen diversos estratos de composición, a los que salvo raras excepciones no siempre es 
fácil atribuirles fecha o procedencia, aunque sí un mayor o menor grado de elaboración. 


CARACTERÍSTICAS DE LA HISTORIA DE TUCÍDIDES 


Creemos que es imprescindible partir de los llamados capítulos metodológicos 20-22) para 
comprender qué es lo que pretendía Tucídides al escribir su obra y las virtudes que debía poseer en 
opinión del historiador. 

De la simple lectura de esos capítulos destaca como premisa fundamental la búsqueda de la 
verdad, misión que, como él mismo expone reiteradamente, no es fácil realizar. En estos capítulos se 
contraponen los esfuerzos llevados a cabo por él frente a la despreocupación de que hacen o han 
hecho gala el resto de la gente «ya que aceptan unos de otros, de modo indiscriminado y sin 
comprobación, las noticias sobre sucesos anteriores a ellos, aunque se refieran a su propio país... Así 
de negligente es para muchos la investigación de la verdad.» 

Pero la verdad no queda empañada sólo por la despreocupación y la negligencia, sino porque cabe 
la posibilidad de que ella no sea el fin al que se aspira, como puede ser el caso de poetas y logógrafos: 
los poetas porque tienden a exagerar los hechos para embellecerlos; los otros por el afán de deleitar al 
auditorio. 


Y aun pretendiendo alcanzar la verdad, esta no es siempre asequible, especialmente cuando no se 
trata de hechos, érga, sino de discursos y opiniones, lógoi, en cuyo caso a lo más que se puede aspirar 
es a una cierta precisión o exactitud, akríbeia, en la reproducción de lo que realmente se dijo. 

Del capítulo 22 se desprende claramente que ambos, érga y lógoi, reciben un tratamiento distinto. 
En los primeros es posible —aunque no fácil— hallar la verdad. En cambio es imposible reproducir 
los segundos con fidelidad y el historiador se conforma con reproducir el sentido general de lo que 
realmente se dijo: aspira como mucho a la verosimilitud. 

Puesta de relieve la necesidad del esfuerzo para la consecución de la verdad, la crítica contra 
aquellos que la investigan de modo negligente no parece estar dirigida especialmente contra 
Heródoto, quizá porque este ilustre predecesor se enfrentaba con dos problemas que no se daban en 
la obra de Tucídides y estaban específicamente originados por la materia tratada, las Guerras 
Médicas, ya que ni los sucesos que narraba eran contemporáneos ni la enorme extensión del espacio 
en que se desarrollaron permitía una información precisa y detallada de sus circunstancias. 

Efectivamente, la actitud reprobatoria de Tucídides respecto a Heródoto no es tan crítica como se 
podría pensar de su diferente concepción de la historia. En principio tan sólo le reprocha, aunque sin 
citarle, dos errores (1 20): creer que cada rey espartano contaba con dos votos y que existiese una 
compañía de Pitana. De un modo más indirecto cabe pensar que la crítica hecha a los logógrafos, a 
saber, que atienden más a lo agradable de la audición que a lo verídico, puede también referirse a 
Heródoto, quien había alcanzado notoriedad con las lecturas públicas de su obra. 

Con todo, a pesar de esos reproches a la aceptación indiscriminada de los datos transmitidos por 
la tradición, a la diferencia de objetivos (agrado/verdad), a la negligencia en general con que se 
investigan los hechos, Tucídides considera suficiente la exposición que de ellos hizo Heródoto y 
aparece como su continuador al iniciar su Historia con la Pentecontecia, el período aproximado de 
cincuenta años que media entre el final de las Guerras Médicas y el comienzo de la del Peloponeso. 

Si con ello prestigia a Heródoto, en cambio descalifica a Helánico de Mitilene, citado de modo 
explícito por Tucídides: «Escribí eso y me aparté del relato por esto: porque a todos los anteriores a 
mí les faltaba ese espacio cronológico y trataban lo anterior a las Guerras Médicas o las mismas 
Guerras Médicas; el que precisamente trató ese tema en su Historia del Ática, Helánico, lo hizo con 
brevedad y sin exactitud en la cronología» (1 97). 

Helánico, que merecía mucho más esas críticas por el excesivo contenido mitológico de su obra, 
había intentado establecer un puente entre el pasado mítico y el presente histórico, basándose en la 
lista de reyes y arcontes atenienses. Será precisamente la cronología uno de los puntos en los que de 
manera destacada se observa el afán de precisión del historiador, ya que establece un cómputo del 
tiempo, cuya invención no es obra de Tucídides, pues Heródoto lo había utilizado de vez en cuanto (1 
77.3, V1 31.1, VI 37.1, VII 113.1, etc.), pero sí le corresponde el mérito de haberlo empleado de modo 
sistemático. 

En realidad es uno más de los casos en que Tucídides aprovecha los recursos especiales de otras 
técnicas. El hecho de que para el establecimiento de una cronología haya empleado el cálculo por 
estaciones, ya existente en Los Trabajos de Hesiodo al igual que en los tratados del Corpus 
Hippocraticum, patentiza ese afán de precisión del que parece enorgullecerse cuando en V 20 critica el 
cálculo de los años basado exclusivamente en los magistrados epónimos: «Examínese de acuerdo con 
las épocas del año, sin prestar mayor atención al cómputo de los nombres de los magistrados o de los 
otros cargos que en cada sitio marcan el tiempo de los sucesos del pasado, pues ese método no es 
exacto cuando un suceso acaece al comienzo de una magistratura, a mediados o en cualquier otro 
momento.» 

Es también ese prurito de precisión, del que hace gala en el uso de la cronología o en el riguroso 
escrúpulo con que examina los datos aportados por logógrafos y poetas, y que en última instancia no 
es sino una manifestación de la búsqueda de la verdad el que explica su interés por dar hasta los 


mínimos detalles que intervienen en los hechos, la toponimia y descripción geográfica de los lugares, 
la reproducción de los documentos —en estilo directo o indirecto—, la enumeración de los síntomas 
de la peste recurriendo incluso a terminología médica especializada, etc. 

Dentro de ese interés por la exactitud cabe señalar su actitud diferente según se trate de hechos 
importantes O secundarios. En el caso de los primeros Tucídides suele dar sólo una versión de los 
hechos, aquella que conoció por sí o que, como resultado de sus investigaciones, puede asegurar que 
sucedió de esa manera. En cambio, cuando los hechos son menos seguros, su investigación difícil o la 
importancia escasa dentro del desarrollo general de la guerra, suele dar las diferentes versiones, 
actitud en la que se ha de ver más la imparcialidad que la despreocupación. La actitud de impar- 
cialidad y objetividad es manifestada expresamente en V 26: «También se dio el caso de que estuve 
desterrado de mi patria veinte años, después de haber sido general en Anfípolis; y por haber asistido 
a las actividades políticas de ambos bandos, no menos a la de los peloponesios en virtud de mi 
destierro, sin premuras pude darme mejor cuenta de ellas.» 

Con todo, su imparcialidad queda empañada por ciertas subjetividades, especialmente cuando 
habla de sus personajes favoritos, sean compatriotas como Pendes y Temístocles, sean enemigos, 
como Arquidamo, Brásidas, Hermócrates, o cuando nos presenta un tanto peyorativamente la 
actuación de los «demagogos» atenienses Cleón e Hipérbolo o la del dirigente popular siracusano 
Atenágoras. Personajes de tendencias conservadoras como Antifonte o Frínico reciben el elogio del 
historiador, sin que por ello este haya de ser considerado correligionario de ellos, pues pensamos que 
son las personas y no las tendencias las que provocan estas posibles «parcialidades» en Tucídides. 

Es difícil y, sobre todo, hipotético explicar la actitud adoptada por Tucídides respecto a Pericles. 
En cualquier caso la admiración que el historiador sentía por el estadista se manifiesta no sólo por la 
importancia que en el conjunto de la obra tiene el papel de Pericles, quien interviene en cuatro 
discursos —tres de ellos en estilo directo—, sino por la declaración expresa del propio autor en II 65. 

Si son ciertas las relaciones familiares que hemos establecido al hablar de su vida, Tucídides debía 
estar más inclinado a seguir las directrices políticas de Cimón, Nicias, Antifonte o Frínico, es decir la 
ideología conservadora, antes que coincidir con los planteamientos de Pericles, continuador de 
Efialtes y principal impulsor del viraje que dio el sistema político hacia la democracia radical, basada 
fundamentalmente en las ventajas que procuraba la política expansionista del imperio ateniense. 
Aunque no deja de ser una simple hipótesis, no es probable que el cambio ideológico de Tucídides se 
produjera en los años en que Pendes estuvo al frente de la política ateniense, sino que se diera en el 
historiador un autoconvencimiento posterior, producto del análisis y reflexión sobre la larga 
experiencia de la guerra, que mostraría de un modo evidente el acierto de los planes propuestos por 
el estadista y la ruina en que cayó Atenas por no haber perseverado en ellos. 

Insistimos en la característica de la precisión y del rigor, algo que le acerca a nosotros es la 
utilización y cita de los documentos, de cuya exactitud puede dar fe de modo ejemplificador las 
cláusulas del tratado reproducido en V 47, cuyo texto también conservamos parcialmente por una 
inscripción que sólo presenta ligeras modificaciones respecto al texto ofrecido por Tucíidides””. 

Con el mismo propósito hace una descripción de los síntomas de la peste de Atenas, descripción 
de la que quisiéramos poner de relieve dos cualidades. La primera es la utilización de términos 
exclusivos de la medicina, algo que refuerza la tesis del influjo hipocrático en la obra del 
historiador*?. La segunda es la similitud con lo expuesto en 22 en lo referente a metodología y fines 
de su obra: «Yo me limitaré a decir cómo se desarrolló y aquello con cuyo examen, caso de sobrevenir 
en otra ocasión, pueda conocérsela mucho mejor al tener información previa». Patentemente una 
paráfrasis de I 22, y es que Tucídides —con ello aludimos a otra cualidad destacada de su obra— 
considera que uno de los fines de la historia es la utilidad. 


15 1. G. 1286. 
16 K. Weidauer, Th. und die Hippokrat. Schriften. Heidelberg 1954. 


Con la utilidad de la historia' entramos en un terreno escabroso y polémico en el que la opinión 
de los eruditos no puede ser calificada en modo alguno de unitaria: mientras unos consideran que 
Tucídides sólo pretende interpretar los sucesos de la guerra del Peloponeso y que así lo puedan hacer 
también los futuros lectores, otros ven en su obra un tratado político al estilo de El Príncipe de 
Maquiavelo o un manual de ciencia política, cuyas leyes generales valen para cualquier tiempo y 
lugar, si se tiene en cuenta que «la naturaleza humana es siempre la misma» (111 82). 

En cualquier caso, es probable que Tucídides no esté afirmando con esas palabras la posible 
repetición de los hechos que está narrando, sino manifestando la validez de su método para analizar 
y comprender no sólo la guerra del Peloponeso, sino cualquier hecho posterior que responda a 
idénticos fundamentos. Efectivamente el análisis del historiador se basa en una serie de principios 
generales que justifican la posible intemporalidad de sus apreciaciones. 

De los principios generales sobre los que basa su análisis, acaso los más notables sean aquellos que 
tienen su fundamento en el comportamiento humano, objeto de especial interés para los sofistas del 
siglo V a.C. 

J. H. Finley**? ya hizo notar las analogías existentes entre la tendencia de Tucídides a formular 
principios generales y los argumentos empleados por los sofistas. Estos, al igual que habían hecho 
sus antecesores los filósofos jonios, dado el giro antropocéntrico que inicia la filosofía, intentan 
definir leyes del comportamiento humano con una formulación similar a las de la física. 

En no escasa medida contribuyó a ese giro antropocéntrico la implantación de la democracia, y su 
secuela, el desarrollo de la retórica en tanto que arte de persuadir. Con el advenimiento de la 
democracia el poder ya no estuvo en cargos tradicionalmente vinculados a las familias, sino que 
recayó en personas elegidas por una asamblea de la que formaban parte todos los ciudadanos. Algo 
similar ocurrió con los tribunales de justicia, ya que el Areópago perdió sus competencias más 
importantes en beneficio de la Heliea. 

Como consecuencia de ello el arte de convencer se convirtió en estudio obligado no sólo del que 
aspirase a intervenir en política, sino de cualquier ciudadano, ante la posibilidad —no infrecuente — 
de que se viera implicado en un pleito judicial. La falta de cualificación técnica, tanto de los jurados 
como de los miembros de la asamblea, facilitaba el que los argumentos de persuasión fueran 
extralegales y generales, siendo su más frecuente referencia el comportamiento habitual del hombre. 

Los sofistas, en tanto que maestros en el arte de persuadir, intentarán estudiar y fijar las leyes del 
comportamiento humano como medio de preveer las reacciones del auditorio y explicar mediante 
esas leyes las propias actuaciones, que si se avienen con esas leyes generales, entran dentro de lo 
probable, «tó eikós». La lista de «probables» es muy amplia, tanto como pueda serlo la de los «lugares 
comunes» de cualquier manual de retórica o genere el sentido común, expresión que podría ser 
considerada una traducción muy aceptable de «tá eikóta». 

Evidentemente son características propias de una historiografía moderna el afán de verdad con 
sus correlatos de objetividad, imparcialidad y precisión, la búsqueda de lo general en lo individual, la 
despreocupación por aspectos marginales que hasta entonces habían sido prioritarios para sus 
antecesores, como puede ser el agrado del público u objetivos que cabría calificar de «homéricos»”, la 
utilización de un lenguaje especializado y técnico capaz de expresar la abstracción, o la adopción de 
una cronología cuya utilidad ni siquiera varios siglos después comprendería Dionisio de 


17 Cfr. J. de Romilly, «L'utilité de l'histoire selon Thucydide», Histoire et historiens dans l'antiquité (Entretiens sur l'antiquité 
classique IV). Vandoeuvres-Ginebra 1956, págs. 44-81. 

18 Thucidides. Harvard 1967, págs. 40 y ss. 

19 Recuérdese que Heródoto al comienzo de su obra dice que su finalidad es que no queden en el olvido los hechos 
llevados a cabo por los hombres ni sin gloria las grandes y maravillosas gestas de griegos y bárbaros, y además explicar 
las causas por las que entraron en guerra. 


Halicarnaso, quien la consideraría un defecto de composición, alabando en cambio el sistema local y 
temporal que siguieron Heródoto y Helánico”. 

Con todo, creemos que el gran hallazgo de Tucídides está en haber considerado al hombre y no a 
la divinidad como motor de la Historia. Una gran diferencia separa su obra de la de Heródoto, en la 
que a pesar de no intervenir directamente los dioses se palpa la presencia divina, ya que se concibe el 
proceso histórico como un estado de equilibrio cuya ruptura exige el restablecimiento de la situación 
previa. Los «excesos» —voluntarios o no— de los hombres provocan en la divinidad una actitud de 
repulsa («pthónos») que la mueve a intervenir abatiendo lo que sobresale. 

En Tucídides no aparece la divinidad, y lo más apropiado que se puede decir es que su forma de 
pensar se adapta a la conocida frase de Protágoras (Fragm. 4): «De los dioses no puedo saber ni que 
existen ni que no existen ni cuál es su forma, pues hay muchas cosas que impiden saberlo, tanto su 
falta de evidencia como la brevedad de la vida humana». Esta es aproximadamente la idea que 
encontramos expresada en boca del ateniense que dialoga con los melios (V 105) donde se dice que 
«al parecer» los dioses tienen un comportamientos similar al de los hombres. 

Si los dioses desaparecen como causa de los acontecimientos, se ha de encontrar una explicación 
para lo que se consideraban sus manifestaciones, tales como oráculos, eclipses, fenómenos 
atmosféricos, epidemias, etc. Es la tarea a la que se enfrenta repetidamente Tucídides, poniendo de 
relieve las contradicciones y errores que provocan?”. 

A pesar de ese racionalismo que elimina los dioses de su obra se observa una actitud de respeto 
por las normas morales y religiosas. Un personaje como Nicias, quien por un eclipse hizo que se 
retrasara la salida de Sicilia y fuera mayor el desastre, obtiene no sólo la simpatía, sino la admiración 
respetuosa de Tucidides precisamente por su comportamiento moral (VII 86), con una actitud que 
parece compartir las palabras de Nicias (VII 77): «...ahora me veo zarandeado en los mismos peligros 
que la gente más ínfima, aunque honré mucho a los dioses y me porté con los hombres con gran 
justicia y sin inquina». 

En el mismo sentido muestra su desagrado por las manifestaciones de amoralidad que se 
producen a lo largo de la guerra, ya sea como consecuencia de la peste (11 52-5 3), de la radicalización 
de los enfrentamientos (III 82-83), ya del abuso de poder (V 104), etc. De esta manera, al igual que 
Protágoras y los sofistas «racionalistas» de su tiempo”, Tucídides descubre la necesidad de una 
normativa moral que regule las relaciones sociales, tanto entre individuos como entre ciudades y 
estados, normativa moral que no será consecuencia de un sentimiento religioso, sino de una 
convención basada en la razón. 

Desechada la influencia divina, la historia sólo puede ser explicada racionalmente, y los factores 
que la determinan son aquellos que tienen su referente en el hombre, como son los que atañen a su 
comportamiento y, en una esfera más amplia, al de las ciudades. Los principios generales por los que 
se suele regir la conducta del hombre son, en definitiva, los principios en los que se basan las 
relaciones entre los estados: ambición, poder, ley del más fuerte, supervivencia, etc. 

Creemos que las siguientes palabras de W. Nestle” resumen de modo brillante las características 
de la obra de Tucídides: 

«Tucídides es el creador de un tipo absolutamente nuevo de literatura histórica. Su novedad 
consiste en que, sin la menor consideración por los puntos de vista tradicionales, con una absoluta 
falta de prejuicios y con una carencia de ilusión sin comparación posible, aprehende el mundo y la 
vida, renunciando a todo mundo religioso y metafísico para la comprensión de la historia y 


2 De Thucydide, cap. 9. 

2 Véase a título de ejemplo II 21, 28, 54; V 26, 103; VI 70; VIL 90, 79; VIN 1. 
2 Cfr. W. Nestle, Historia del espíritu griego, Barcelona 1975, pág. 123. 

3 Op. cii., pág. 169. 


derivando tanto la cultura humana como los fenómenos políticos del ser de los pueblos y estados 
envueltos en ellos y de la acción de sus dirigentes». 


LENGUA Y ESTILO 


Tucídides siempre ha sido considerado uno de los autores difíciles de la literatura griega, opinión 
que sustentan no sólo los estudiosos actuales de la lengua griega, sino que era general entre los 
críticos de la Antigúedad. 

Cicerón” decía: «ipsae illae contiones ita multas habent obscuras abditasque sententias vix ut 
intellegantur». 

El afamado crítico literario del siglo I a.C. Dionisio de Halicarnaso afirmaba”: «Lo más ostensible y 
característico de su estilo es el intento de expresar con el menor número de palabras la mayor 
cantidad posible de cosas, así como condensar muchas ideas en una sola, con lo que viene a parar en 
una concisión llena de oscuridad». 

Consideración que manifiesta en repetidas ocasiones, como cuando dice” «..ese modo de 
expresarse oscuro y perturbador, donde predomina más que el encanto la acumulación que oscurece 
la idea». O cuando le califica de «más oscuro que las oscuridades de Heráclito». Consecuencia lógica 
de esta opinión desfavorable respecto al modo de expresarse de Tucídides es que Dionisio de 
Halicarnaso concluya diciendo” «...períodos que son oscuros, enigmáticos y que precisan de un 
comentario erudito... yo no aconsejo que se admiren ni que se imiten.» 

Marcelino, biógrafo tardío de Tucídides, incluso llegó a decir de él” que se expresaba adrede de 
modo oscuro con el fin de no ser accesible a todos ni fácil de entender a cualquiera, sino obtener la 
admiración sólo de los más sabios. 

La oscuridad nace en Tucídides no sólo de su estilo, en opinión de los antiguos, sino también de su 
lengua, en razón de la cual Cicerón” le compara con el Falerno añejo, ácido y espirituoso de la 
cosecha del consulado de Aniciano. Coincide Dionisio de Halicarnaso con Cicerón al calificar de 
arcaica la lengua de Tucídides e insistir en que extraña la lengua habitual y es tan oscura que necesita 
de glosas («glottematiké»). 

Sin embargo, estudios actuales, sobre todo a partir del artículo de Rosenkranz*, han puesto de 
manifiesto que la lengua de Tucídides responde en buena medida a los usos de su época, aunque 
tampoco estaban faltas de razón las afirmaciones de los escritores mencionados. Para SchmidStáhlin”! 
los rasgos de expresión que Tucídides comparte con Heródoto, el Corpus Hippocraticum, la tragedia o 
la Koiné son elementos mixtos de una erudita lengua de comunicación. 

Creemos acertada la explicación que de esta paradoja lengua arcaica/lengua actual da A. López 
Eire” cuando dice: «Da la impresión de que Tucídides se vale de dos subsistemas del ático, uno más 
epicórico, más conservador, más en consonancia con la lengua de las inscripciones, más puro —valga 
la expresión—, y otro más culto quizás, provisto ya de rasgos procedentes del jónico, sistema este 
último en el que asoman dos características típicas del griego panhelénico, a saber: gramática 


2 Orat. 9, 30. 

3 De Thucidide 24, pág. 361. Usener-Radermacher. 

26 Ídem 33, pág. 379, Usener-Radermacher. 

2 Ídem 5 5, pág. 417, Usener-Radermacher. 

2 Vita Thucididis 35. 

2 Brutos: 288. 

% «Der lokal Grundton und die personliche Eigenart in der Sprache des Thukydides und der alteren attischen Redner», 1. 
F. 48 (1930), páginas 127-178. 

31 Geschichte der griechischen Literatur, Munich 1948. Vol. V, pág. 181. 

32 «Tucídides y la Koiné», Athlon. Satura grammatica in honoren F. R. Adrados. Madrid 1984, vol. L, págs. 246 y ss. 


simplificada y expresión analítica. Pues bien, este segundo subsistema es el que a nuestro juicio da 
lugar a la koiné.» 

Con todo, creemos que las dificultades en la interpretación de Tucídides, causadas por su, 
gramática, y en especial por su sintaxis, tienen su origen sobre todo en la inadecuación que se 
produce entre la forma y el contenido. 

Efectivamente la elección ss/tt, rs/rr, formas verbales perifrásticas en vez de las simples, uso de la 
preposición es en vez de eis y un sinnúmero de fenómenos más, para cuyo estudio detallado 
remitimos a los citados Rosenkranz y López Eire, no darían cuenta de las cualidades que definen a 
Tucídides como un autor peculiar entre sus contemporáneos. 

El origen de las dificultades no hay que buscarlo en los efectos, los fenómenos de la lengua, sino en 
las causas que los originan. Si nuestro historiador se hubiese limitado a dar en su obra una simple 
relación de sucesos donde la secuencia cronológica hubiese servido como aglutinador del relato, una 
léxis eiroméne, un «estilo encadenado», paratáctico, hubiese sido la solución ideal, tal como sucede por 
lo general en la parte narrativa de su obra. 

Como ya expusimos en otra ocasión*, «el principal problema de Tucídides es el de encajar sus 
ideas dentro del formato plano que es la léxis eiroméne por su predominio de la parataxis; ante la 
imposibilidad de utilizar todos los recursos que una hipotaxis ampliamente desarrollada le hubiera 
ofrecido tiene que acudir a otros medios para establecer la jerarquía del contenido, con lo que se da 
frecuentemente una tensión entre las ideas y su expresión, tensión que no siempre se resuelve a favor 
de esta última.» 

Tucídides contaba con muy escasos recursos para la obra que emprendía, y con ningún predecesor 
que le sirviera de modelo completo para lo que, simplificando quizás excesivamente, podríamos 
definir como ensayo político. Por ello tuvo que aglutinar elementos de muy diversa procedencia, 
desde la precisión terminológica de los tratados de medicina o de las enseñanzas de Protágoras o 
Pródico sobre sinomímica al abstracto intelectualismo de un Critias, pasando por el estilo 
argumentativo de Zenón de Elea o el estilo antitético de los primeros sofistas, y sin olvidar los 
nuevos medios que ponía a su disposición la omnipresente retórica en que se basaba la democracia 
del momento. Todo ello da lugar a un estilo característico del que seleccionaremos algunos rasgos. 

En primer lugar destaca el predominio de la construcción antitética, rasgo que comparte con los 
escritores de su época** y cuyo origen sería difícil precisar, aunque no es probable como pensaron 
grandes especialistas de la prosa griega” que la aparición del estilo antitético coincida con la llegada 
de Gorgias a Atenas el año 427 a.C.*%, sino que ya era ampliamente utilizado antes, como prueba el 
que lo utilizaran entre otros Sófocles y Eurípides en sus tragedias tempranas. 

Ros, en una extensa monografía dedicada a la variatio en Tucídides”, afirmaba que su estilo se 
basaba exclusivamente en tres elementos: simetría, metabolé y exallagé («alejamiento de la expresión 
habitual»). Por tanto, coincide en parte con lo que nos dice Dionisio de Halicarnaso* respecto al afán 
de Tucídides por aquello que se aparta de lo habitual, por lo retorcido de la expresión. La variatio 
según Ros es repetidamente utilizada para suavizar las estructuras excesivamente simétricas 
variando la construcción de la frase, rompiendo el paralelismo de las cláusulas o utilizando 
sinónimos en vez de repetir los términos, con lo que se añade sutileza y riqueza a un estilo que de 
otro modo caería en la monotonía. 


33 «Tucídides en la historia de la prosa griega», Estudios de prosa griega, G. Morocho (editor). León 1985, págs. 138-139. 
4 Cfr. J. D. Demniston, Greek Prose Syle, Oxford 1970, págs. 71 y ss. 

% Véase J. H. Finley, «The origins of Thucydides' style», H.S.C1.Pb. 50 (1939), pág. 36. 

3 Véase F. Romero, art. cit., págs. 128-130. 

37 Die Metabolé (Variatio) als Stilprinzip des Thukydides. Amsterdam, 1968. 

38 De Thukydide 33, 50 y 52. 


Si en principio las antítesis o la variatio empleada con moderación, no perturbarían la 
comprensión de lo expuesto, de lo que pueden servir de ejemplo Antifonte el sofista o la Constitución 
de los atenienses del Pseudo-Jenofonte, el afán de lograr precisión —y esto del modo más conciso y 
abstracto posible— dificultan de modo notable el entendimiento del historiador. Véase como muestra 
de ello los siguientes casos. 

Torpe es el uso excesivo que hace de los paréntesis, unos trescientos, así como abrupta su 
inserción. En la mayoría de los casos desempeñan una función similar a la de las notas en nuestros 
libros actuales, revelando un notable afán por precisar los detalles, tanto como para que a veces 
quede interrumpida la secuencia de la frase y se incurra en anacoluto. En menor medida aparecen en 
los discursos y otras partes no narrativas” conteniendo sentencias generales sobre las que construir 
los argumentos de probabilidad. 

Para describir con precisión las múltiples circunstancias de un hecho recurre a los participios o a 
las oraciones de relativo, que son las formas predominantes de subordinación en Tucídides. Sin 
embargo, dado que su uso no permite establecer un orden respecto a la diversa importancia de cada 
una de las circunstancias, se ve obligado a presentar en el mismo plano ideas no equiparables 
jerárquicamente. En ese caso, el modo más frecuentemente utilizado para destacar esa idea será la 
modificación de la construcción habitual de la frase, modificación que puede ir desde la variatio al 
anacoluto, pasando por la constructio ad sensum, otras formas de enálage o la synchysis. 

Resulta evidente que el anacoluto, al contrario de lo que sucede en los oradores posteriores, para 
los que un recurso utilizado conscientemente para dar la impresión de que lo expuesto es algo 
natural e improvisado, en el caso de Tucídides responde a cierta falta de dominio sobre la expresión, 
especialmente cuando intenta forzar esta hasta el extremo de sus posibilidades cuando la lengua no 
cuenta aún con recursos suficientes. 

Tucídides emplea unos 1.789 hápax legómena de los que 467 aparecen en él por primera vez y 92 no 
vuelven a encontrarse en los autores posteriores. Por lo general, puede decirse que la presencia de 
hápax revela un afán de precisión o el deseo de expresar nuevos conceptos, lo que es especialmente 
interesante en el caso del historiador, si tenemos en cuenta que muchos de ellos son formaciones de 
abstractos en -sis, equivalentes aproximadamente a nuestras palabras en -ción. Así, un concepto 
nuevo como el de peritechnesis (Il 82) que nosotros hemos traducido un tanto insulsamente como «lo 
retorcido», debía resultar a los griegos de la época tan impresionante como puede ser para nosotros 
traducirlo por «architecnificación», sólo que ellos no contaban con una Academia de la Lengua. De 
los 92 hápax que no volvemos a encontrar en autores posteriores una buena parte son términos 
técnicos que no han sido atestiguados en ningún otro sitio. Sin ser hápax, no pocas dificultades nos ha 
creado la traducción de términos técnicos, especialmente los relacionados con la marinería, estrategia 
naval, medicina, etc. 

Fruto de ese deseo de abstracción conceptual que indicaban las formaciones en -sís es su 
inclinación por la expresión nominal, la onomatiké lexis de que hablaba Dionisio de Halicarnaso“. En 
unión de ella se da un amplio desarrollo de las perífrasis de verbo más sustantivo abstracto sustitu- 
yendo al verbo simple, del tipo «dar un dictamen»i«dictaminar», uso que gozará de gran fortuna en 
la koiné. 

Recurso para crear abstractos es la sustantivación de participios y adjetivos neutros así como la de 
infinitivos, con lo que se oscurece no poco la interpretación dado su elevado grado de conceptismo. 

Las formaciones predicativas de adjetivos plurales neutros, del tipo bouleutéa esti, («han de ser 
objeto de deliberación») responden al deseo de lograr la máxima abstracción en este tipo de 
expresiones, despojándolas de todo contenido concreto, en un uso similar al de los signos utilizados 
en el álgebra de proposiciones. 


39 Caso, por ejemplo, de III 82-83. 
% Epistula ad Ammaeum ll, cap. 5, pág. 426, Usener-Radermacher. 


TUCÍDIDES EN ESPAÑA 


Es difícil determinar la influencia que pudo tener la obra y el pensamiento de Tucídides en nuestro 
país, ya que si hubiera que juzgar por las monografías y traducciones dedicadas a su obra, se tendría 
que concluir que fue escasa. 

Parece ser que la primera traducción, con la que contamos, aunque parcial, es la que se hizo al 
aragonés por encargo de Juan Fernández de Heredia, gran maestre de la Orden de San Juan de 
Jerusalén y personalidad destacada de la corte papal de Aviñón, en la que desempeñó un importante 
papel como mecenas. La traducción se limita a los discursos en estilo directo y a dos en indirecto que 
son «pasados» al estilo directo, acompañados de una breve introducción que les enlaza con el resto 
de la narración. 

Según L. López de Molina, que hizo un estudio*! de esta traducción conservada en el Ms. 10.801 de 
la Biblioteca Nacional de Madrid, el texto en griego clásico de Tucídides fue traducido primero al 
griego moderno —el del siglo XIV— por Demetrio Talodiqui, un letrado griego al servicio del 
mecenas español, y posteriormente lo traduciría al aragonés un individuo no bien determinado, pero 
que pertenecería al círculo de trabajo de Juan Fernández de Heredia. La fecha estaría entre 1384, año 
en que se documenta la afiliación de Demetrio Talodiqui al grupo de Fernández de Heredia, y 1396, 
año en que este muere. 

L. Gil Fernández* comparte con J. Sánchez Lasso de la Vega* la opinión de que acaso fuera el 
dominico Nicolás, obispo de Drenópolis, la Adrianápolis de Etolia, quien ya había hecho otras 
traducciones para Juan Fernández de Heredia, el «philosopho» griego que realizó la traducción de 
los discursos de Tucídides desde el griego moderno al aragonés. El manuscrito formó parte de la 
biblioteca del Marqués de Santillana*. 

Quienquiera que fuese el traductor, su obra mereció elogios generales, entre otros los de F. 
Rodríguez Adrados, también traductor de Tucídides*,; elogios merecidos como puede comprobarse 
por la edición que del Ms. 10.801 de la Biblioteca Nacional de Madrid ha hecho L. López de Molina 
en la obra citada. 

La segunda traducción que se hizo de Tucídides en España, esta vez completa y al castellano, fue 
la editada en Salamanca en 1564, en casa de Juan de Canova, por Diego Gracián, secretario del 
príncipe Carlos, hijo de Felipe Il, príncipe al que dedicó su obra y que moriría cuatro años después. 
Con razón ha merecido las críticas adversas de quienes la leyeron. Menéndez Pelayo decía*: «Esta 
versión de Tucídides, única que se ha dado a la estampa en lengua castellana, adolece de graves 
defectos de interpretación, debidos unos a la oscuridad del texto y otros a lo incorrecto de las 
ediciones que pudo tener presentes Diego Gracián». Quizá más que de ediciones, como dice 
Menéndez Pelayo, tendríamos que hablar de traducciones, ya que, según J. Sánchez Lasso de la 
Vega”, la traducción de Gracián «es un calco de la traducción francesa (no hecha sobre el original 
griego, sino sobre la traducción de Valla) de Claudio de Seyssel de 1527». Como continuó siendo 
única, esta traducción sería reeditada en la Biblioteca Clásica en 1889. 


41 Tucídides romanceado en el siglo XIV. Anejo V del Boletín de la Real Academia Española. Madrid 1960. 
22 Panorama social del humanismo español (1500-1800). Madrid 1981, página 194. 

4 «Traducciones españolas de las Vidas de Plutarco», Est. Clásc. 6 (1961-62), pág. 457. 

44 Cfr. M. Schiff, La bibliothéque da Marquis de Santillane. París 1905. 

45 En Editorial Hernando, Madrid 1952-55 (reeditada en 1967). 

46 Biblioteca de traductores españoles, C.S.I.C. Madrid 1952. Vol. IL, página 188. 

17 Art. cit., pág. 494. 


Nicolás Antonio*% nos informa de una noticia que a su vez recoge de la Bibliotheca Belgica 
Manuscripta de Antonius Sanderus, pág. 285, según la cual el noble belga Joannes Gislenius Bultelius 
poseía una obra titulada Los ocho libros de Thucydides Atheniense, que trata de las guerras Griegas entre los 
Athenienses y los pueblos de la Morea, cuyo autor era Juan de Castro Salinas”. J. Sánchez Lasso de la 
Vega”, ante el hecho cierto de que nadie ha vuelto a ver este manuscrito, aventura la hipótesis de que 
esta traducción pudiera ser la de Gracián, en cuyo caso Castro Salinas, tenido por seudónimo de 
Francisco de Encinas, lo sería en realidad de Gracián. 

Menéndez Pelayo” consideró que Juan de Castro Salinas era un seudónimo de Francisco de 
Encinas, burgalés contemporáneo y quizá amigo de Diego Gracián. Decidido partidario de la 
Reforma luterana, mantuvo estrechos vínculos de amistad y correspondencia con sus principales 
representantes, lo que le valió ser objeto de persecución religiosa. Quizá por ello recurrió al 
seudónimo al igual que en otras ocasiones publicó sus obras formando parte de las de Diego Gracián, 
actitud que como dice J. S. Lasso de la Vega se explica por el deseo de evitar los inconvenientes de 
que al frente del libro apareciese el verdadero nombre de un hereje tan conocido y perseguido. 

Hay noticias”? de que Alonso López Pinciano tradujo del griego entre otras obras el episodio de la 
peste del libro II de Tucídides. No hemos podido comprobar esta noticia al igual que la que nos da L. 
Segalá Estalella en su discurso «El renacimiento helénico en Cataluña»” respecto a que «Manuel 
Antonio Meliá y Rivelles dio a la estampa el Tucídides traducido al español y con notas». 

Ya no volveremos a encontrar más traducciones hasta mediados del siglo XX. El jesuita Luis 
Enríquez traduce el Epitafio que pronuncia Pendes y la descripción de la peste (Madrid 1944), J. M. 
Pabón el libro II (Madrid 1946), F. Huerte Tejada da una selección de toda la obra (Burgos 1946), J. 
Berenguer Amenos traduce al catalán para la Fundació Bernat Metge los tres primeros libros 
(Barcelona 1953-55). Pero la obra más destacada es la traducción de F. Rodríguez Adrados (Madrid 
1952-1955, reeditada con alguna corrección en 1967), la única completa no sólo por incluir todos los 
libros, sino por su perfección y fidelidad al texto. No hemos tenido ocasión de examinar la traducción 
del prolífico A. Blánquez (Barcelona 1963). 

Si las traducciones han sido escasas, la lectura del texto original debió ser frecuente, al menos por 
lo que se puede deducir de las noticias fragmentarias que poseemos, ya que solía ser un autor 
habitual en las actividades docentes de colegios y universidades españolas. 

Francisco de Vergara en su De graecae linguae grammatica (París, 1557) observaba las diferencias 
lingúísticas existentes entre Tucídides y Demóstenes, y aconsejaba (Ad lectorem de ordine operis et de 
ratione studii Graecanici»)* para los principiantes que ya tuvieran algunos conocimientos, leer a 
Tucídides, Platón, Demóstenes, etc., recomendando para Tucídides la traducción latina de Valla. 

En cambio, Juan Luis Vives, más consciente de las dificultades del historiador, recomendaba, De 
Tradendis disciplinis, la lectura de Heródoto por ser un autor más fácil que Tucídides*. Igual concepto 
sobre la dificultad de Tucídides cabe pensar que tuviera Pedro Simón Abril, quien en su propuesta 


48 Biblioteca Hispana Nova 1, pág. 676. 

% Cfr. J. Apraiz, Apuntes para una historia de los estudios helénicos en España, Madrid 1874, pág. 125; D. Rubio, Classical 
Scholarship in Spain, Washington 1934, Pág. 56. 

30 Art. cit., pág. 491. 

31 Op. cit., vol. IL, pág. 28. 

32 Véase J. L. Alborg, Historia de la literatura española, Madrid 1970, volumen IL, pág. 892. 

5% Barcelona 1916, pág. 14. 

5% Véase J. López Rueda, Helenistas espaciales del siglo XVI, C.S.I.C. Madrid 1973, pág. 217. 

55 Ídem, pág. 240. 

56 Ídem, pág. 236. 


de plan de estudios fijaba el estudio de Tucídides al final de la «Cuarta Clase»”, siendo uno de los 
historiadores que «el estudioso podrá entender con el tiempo en su propia lengua»*, 

En el Libro de Reformas de la Universidad de Alcalá*, en la reglamentación sobre la enseñanza del 
griego establecida por Juan de Obando en 1565, se determina la lectura de Tucídides entre otros 
autores «graves» en la llamada «Cátedra de mayores o principal». 

El jesuita P. Jerónimo Nadal entre 1548 y 1552, en su De studiis Societatis Jesu“, hizo el plan de 
enseñanza para un colegio de la Compañía en Mesina (Sicilia), y Tucídides aparecía entre los autores 
difíciles del segundo año de las clases de Humanidades y Retórica. 

En 1599 fue publicada por el P. Claudio Aquaviva la Ratio atque institutio studiorum Societatis lesu, 
por la que se establecía la norma de que en el quinto curso (Retórica) se leería, entre otros autores, 
Tucídides?!. 

El decreto de restablecimiento de los Reales Estudios, firmado por Carlos III el 19 de enero de 
1770, cita, entre los autores griegos que ha de enseñar el maestro de lengua griega, a Tucídides, 
Demóstenes, poetas, etc.?, 

Precisamente, en una oposición que se celebró al año siguiente, iniciada el 22 de enero de 1771, a 
todos los opositores se les exigió una traducción de Tucídides, en concreto al primero de ellos el 
capítulo 20 del libro VÍ, «la oración que empieza quoniam vos... según la versión de Hudson», 

El Padre Francisco Javier de Idiáquez en el Apéndice de su Prácticas e industrias para promover las 
Letras Humanas..., Villagarcía, 875 8, incluye a Tucídides entre los autores que se deben aprender. 

Prueba de que las enseñanzas daban su fruto es que, a pesar de las dificultades, Tucídides era tan 
accesible como para que el inquisidor Cardenal Quiroga lo incluyese, junto con autores tan fáciles 
como Heródoto, en su Índice de Libros Prohibidos de 15 83, permitiéndose tan sólo el uso de ediciones 
«expurgadas», quizá porque pudieran sugerir analogías con situaciones contemporáneas, uno de los 
criterios por los que las obras podían incurrir en condena*. 

Tenemos constancia de que la Real Academia de la Historia, a petición de Campomanes, en 1769 
pagó 236 reales por «un Tucídides con las notas de Enrique Stephano, Juan Udson, Joseph Waz y 
Carlos Ducker, de la edición de Amsterdam, año 1731, en folio y pasta.» 

Dos años después, en la sesión del 22 de marzo de 1771, el académico de la de Historia Antonio 
Barrio leyó »unas excerptas griegas correspondientes a nuestra historia sacadas de Tucídides, 
Jenofonte, Diodoro Sículo, Arriano y Pausanias»”. 


57 Ídem, pág. 253. 

58 Ídem, pág. 257. 

5 Ídem, pág. 258. 

60 Ídem, pág. 274. 

6 Ídem, pág. 279. 

62 Cfr. C. Hernando, Helenismo e ilustración (El griego en el siglo XVII español), Madrid 1975, pág. 67. 
63 Ídem, págs. 68 y ss. 

6 Ídem, pág. 99. 

65 Véase L. Gil Fernández, op. cit., pág. 533. 
66 Ídem, pág. 702. 

67 Véase C. Hernando, op. cit., A 3. 
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HISTORIA DE LA GUERRA DEL PELOPONESO 


MAPA DE OPERACIONES EN EL, LIBRO ] 


TotopiWv al 


[1.1.1] Oouxvdións Abr vatoc EuvéyoamwWe tOV 
TrrÓAE MOV twv  Iledorovvnoíwv kal 
A0nvalcwv, we ¿étodéunoav reos alAÑA Oe, 
aqéd4uevos  evBgvs  kabiotauévov Kal 
¿ATTÍOAS méyav TE ¿ceoDal 
AELOAO0YWTATOV TOOYeyevnuévov, 
tekuanoómevos Ót: axuádovtéc te NLOAV EC 
AUVTOV ALPÓTEQOL TAQADKEVNL TNL TÁONL Kal 
TO AAMO 'EdAnvicov Óóg0v EUVIOTÁAMEVOV 
TIOOCS EKarTÉNOUC, TO Mév EVBÚC, TO DE kal 
dwxvoovmevov. [1.1.2] kívnows yao aúrn 
meyiotn ón toic “EdAnow ¿yéveto kat uégel 


«od 
TOV 


Macael 


LIBRO I 


1.— Tucídides el ateniense'r compuso la historia 
de la guerra de los peloponesios y los atenienses, 
tal como la llevaron a cabo unos contra otros, 
empezándola nada más estallar y en la confianza 
de que sería importante y la mayor de las habidas, 
deduciéndolo del hecho de que ambos iban a ella 
en la plenitud de sus fuerzas con un equipamiento 
completo y por ver que el resto del mundo griego 
se iba alineando con uno u otro bando, unos de 
modo inmediato, otros abrigando esa intención. 

Esa conmoción fue la más importante que se dio 
entre los griegos, en buena parte de los bárbaros y, 


la (Los números hacen referencia al capítulo, en tanto que las letras se refieren al orden que las notas llevan dentro de 
cada capítulo.) Dándose el apelativo de ateniense, Tucídides se coloca en la misma línea que Hecateo de Mileto o 
Heródoto de Halicarnaso, quienes al firmar su obra con el nombre de su ciudad parecen dirigirse a la totalidad del orbe 
griego. Véase que cuando Tucídides se refiere a sí mismo como ciudadano de Atenas en IV 104, se menciona como 
Tucídides hijo de Oloro. 


TIL TOV PaofáQuv, ws de elmtelv kal ¿nt 
TAELOTOV AVOQOTOV. TA YAQ TOO AUVTOV KAL 
ta ¿ui radaíteoa dapuws mév evoelv OLA 
xoóvov  TtANBOS AÚVATA Tv, ¿k 08€ 
TEKUNOÍYV WV ¿MTL MAKQOÓTATOV OKOTODVTÍ 
MOL TLOTEVOAL Evupfalver ov peyáda vopiCw 
yevécdal OÚTE KATA TOUS TTOAÉMOUSE OÚUTE ÉC 
TA GAMMA. 

[1.2.1] paívetal yao 1] vov ElAAac kadovuévn 
Ppefaíos  otcovuévn, AMA 
METAVAOTÁDELE TE OVOAL TA TOÓTEOA Kal 
OatLdlwcS ÉKACDTOL TMV ÉXUTOV ATTOMEÍTTOVTEG 


BriaCómevol ÚTTÓ TIVWwWV alel TAELÓVOV. 


ov  TráAal 


[1.2.2] imc yao ¿urroolac ouvKk ovans, ovo' 
ermueryvúvtec G0ewc AÑMAOLE OÚTE KATA 
ynv ovte ÓLx Badácons, vemóuevol te TA 
AÚTOV ÉKACTOL ÓCOV ATTOCNV Kal TEQLOVOÍAV 


XONMÁTIV  OUK  ÉXOVTECS. OVOE  yMV 
(UTEVOVTEC, A0NAO0V Óv ÓTTÓTE TIC EMEABOwV 
kal  AteEelxí0tTwV  Aua  Óvtwv  AAAOc 


APALONOETAL THC TE KA0' NuéDav AvVAYykalov 
TOOPNS TUAVTAXOU AV NYOÚMLEVOL ÉTTIKQATELV, 
OU XAÑETÓOS ATUAVÍOTAVTO, KAL ÓL AVTO OÚTE 
eyé0eL Tódewv loxvov ote TM aman 
TANATKEVNL. 

[1.2.3] JáAiota de TAS yNs Y AQÍUTN AlEl TAS 
metafodaic TOWV OLKENTÓQOWV Elxev, Ñ Te VUV 
Ozecoadía  kaldovuévn 
Tleldorrovvioov te ta TOMA TANV Aokadiíac, 
tc Te AMANS ÓCA NV KOÁATLOTA. 

[1.2.4] 0.4 yao AQEeTNV yNs al te OVUVÁLLELC TLOL 
pueíCOuUCS ¿yyryvómeval OTÁDELE EVertoloUv És 
Wv ¿pU0eígovto, kal Aupa ÚrOo AAOPÚAJV 
madiov ¿rtepovAevovrO. 

[1.2.5] tv yovv AttueTV Ek TOD ETTL TÁAELOTOV 
DIA TO AETTÓYEWV kACTACÍADTOV OVOAV 
AVOQOWTOL WIKOVUV OL AVTOL AilEl. 


ot Bolwtía 


[1.2.6] kat raodderyua tóde TOD Aóyov oOUK 
¿Máx ioTtÓV got: OLA tac uetorlacs éc TA A AAA 
ur Ópolwc avendrnvar ¿xk yao Tis AñANS 
Edádosc ol TMOMÉMwL Y OTÁDEL EXTUTTUOVTEC 
rrao' Ar vaíoucs ol DUVATOTATOL Ue Péanov 


valga la expresión, en la mayor parte de la 
humanidad. Los hechos anteriores a ella y los más 
antiguos!” aún eran imposibles de investigar por la 
magnitud del tiempo transcurrido; sin embargo, a 
partir de los indicios en que puedo confiar cuando 
dirijo mi examen a lo más remoto, considero que 
no fueron importantes ni por lo que hace a las 
guerras ni por lo demás. 

2. —Parece que la que actualmente se denomina 
Grecia no fue habitada de modo permanente 
desde antiguo, sino que con anterioridad hubo 
migraciones y cada pueblo abandonaba fácilmente 
su territorio obligado por grupos cada vez más 
Numerosos. 

Al no haber comercio porque ni siquiera se 
relacionaban entre sí por tierra o por mar sin 
riesgo, así como explotar cada pueblo su territorio 
lo suficiente sólo para sobrevivir y no tener 
excedentes de riqueza ni cultivar la tierra —ante la 
inseguridad de que alguno les invadiera y se lo 
arrebatara por carecer de murallas— aparte de 
considerar que en cualquier parte obtendrían el 
alimento necesario para cada día, emigraban sin 
esfuerzo, y por ello no eran fuertes en lo que hace 
al tamaño de sus ciudades ni en lo que se refiere al 
resto del equipamiento. 

Eran sobre todo las tierras mejores las que sufrían 
las migraciones de sus habitantes, como es el caso 
de la denominada en la actualidad Tesalia, Beocia, 
la mayor parte del Peloponeso excepto Arcadia y 
del resto de Grecia cuanto era lo más fértil. 

Gracias a la fertilidad de la tierra se acrecentaba el 
poderío de algunos y 
perturbaciones en las que perecían, a más de estar 


ello provocaba 
más expuestos a las asechanzas de otros pueblos. 
El caso es que desde épocas remotísimas el Ática, 
por la pobreza de su tierra, fue habitada siempre 
por los mismos hombres sin ser afectada por 
perturbaciones. 

Ejemplo no nimio del razonamiento es el de que 
las demás poblaciones no aumentaran en la misma 
medida por causa de las migraciones, ya que tras 
ser expulsados de las otras comarcas de Grecia a 
causa de la guerra o de la revolución, los que 


1> Aunque la expresión es un tanto ambigua y general, suele pensarse (v.g. H. P. Stahl, Die Stellung des Menschen im 
geschichtl. Process, Munich 1966) que el límite entre esas dos etapas sería la guerra de Troya, distinguiendo entre los 
hechos anteriores a ella y los que se produjeron entre la guerra de Troya y la mantenida con los medos. 


ÓV AVEXWOOUV, Kal TTOMUTAL YyLyVÓMEVOL EVOUVS 
ATO TAÑalod pellw éti éroínoarv TANDEL 
av8gwTTwV TV TÓAV, WOTE Kal ¿cs Tovíav 
ÚOTEQOV (wc OUX ikavnc ovdons Thc Artic 
arorkiac ¿sérreuv av. 


[1.3.1] Anxdot dé ol kal tÓdE TV TAÑaLWwv 
acOévelav OUÚX  ÚKLOTA TOO YAQ 
Towucw0v oOvOEV palvetal TOÓTEQOV KOLVNL 
¿goyacapévn 1 EdAác 

[1.3.2] Ooket 0é jo ovdz TOUVOMA TOUTO 
EÚUTTACDA TU E€lxev, GAMMA TA MEV TIO 
“EdAnvoc tod AeukaAíwvos kal TÁVo OVO€ 
elvar Ñ erticAnoLc aúrn, kata ¿Ovn de aa 
te kal TO Iledacyicóov ¿nl mAgiotOV AQ 


TOV 


¿AVTOV TMV  ¿nawvuulav  TAaQÉxeoDal, 
“EAAnvoc Ó2 kal Tw0V TAÍóWwV AUTOD ¿v TÑL 
DOLOTIÓL IOXLOÁAVTOV, Kal E¿rayouévov 


AUTOUC ¿TT Wwpeliar éc tac AAMAac TióNelc, 
ka0' ¿káaotouvc ev Món Tri: ÓuiAia MadAov 
kadelo0ar “EAAnvac, ov pévtoL TOAAOV ye 
x0Óvov [¿0ÚVATO] KAL ATTACIV EKVUKNOAL. 

[1.3.3] texunonot de uáMiota Ounooc: TOMO 
ydaQ VOTECOV éTL KAL TV TowucWdv yevÓMEVOS 
OVOAMOV TOUS EÚMTIAVTAC (WVÓMACEV, OVO' 
GáMovcs TN Ttovc pet AxMléwc éx Tnc 
DOiwtiÓOS, OÍTTEO Kal ToOWTOL EAANvecC NOA, 
Aavaouc 02 ev tolc érteor kal Aoyelovc kal 
Axatodc Aavaxadet. ov unv odds: Paofágouvs 
elonke ÓLx TO unde “EAAnvác Ttw, we ¿ol 
OKEl, AVTÍTAÑOV ES EV ÓVOMA ATOKEKOÍOVAL. 


[1.3.4] oí 9' odv wc ¿xkaoto: “EdAnvec kata 
rródeic te ÓcoL AMMMAwMV ¿uvizoav Kkal 


tenían mayores posibilidades se refugiaban en 
Atenas por considerarla segura y, al convertirse en 
ciudadanos, desde muy antiguo engrandecieron 
aún más la ciudad por el número de sus 
hasta el punto de 
posterioridad colonias a Jonia** por no ser 
suficiente el Ática. 


habitantes, enviar con 


3.— Lo siguiente también pone de manifiesto en 
no escaso grado la debilidad de los antiguos: con 
anterioridad a lo de Troya, Grecia no parece haber 
llevado a cabo nada en común. 

A mi parecer, ni siquiera tenía aún ese nombre 
como un todo, sino que antes de Helén* el de 
Deucalión no existía en absoluto ese apelativo, y 
cada pueblo —el más extendido fue el 
pelásgico*— le daba su propio nombre; sin 
embargo, al hacerse poderosos en la Ftiótide* 
Helén y sus hijos y llamarles en petición de ayuda 
las demás ciudades, gracias a esas relaciones los 
pueblos empezaron a darse el nombre de helenos 
y se impuso ese nombre sobre los otros aunque 


durante mucho tiempo no pudo imponerse. 


Lo atestigua de modo especial Homero ya que, a 
pesar de vivir mucho después de lo de Troya, en 
ninguna ocasión les dio un nombre de conjunto ni 
lo aplicó a otros que a los que vinieron con Aquiles 
de la Ftiótide, quienes fueron precisamente los 
primeros «helenos», sino que en sus versos les 
llama dánaos, argivos y aqueos. Lo que desde 
luego no ha dicho es «bárbaros», según creo, por 
no distinguir siquiera a los helenos como algo 
opuesto a un solo nombre. 

Lo cierto es que los helenos individualmente y por 
ciudades, cuantos se entendían entre sí y todos los 


2 Sobre la colonización véase también I 12 y VII 57 (donde se insiste en el origen ateniense de los jonios). Heródoto trata 


el tema de la colonización en 1 142-148 y el de la colonización ateniense de Jonia en 1 146 y VIII 46. 


32 Deucalión, hijo de Prometeo, viene a ser la versión griega de) Noé bíblico, ya que junto con su mujer, Pirra, fue el único 
superviviente del diluvio universal. Su hijo Helen es el héroe epónimo de Hélade, nombre que traducimos habitualmente 


por Grecia, en tanto que los hijos de Helen, Doro y Eolo, son los que dan nombre a las estirpes doria y eolia. Los jonios y 
aqueos descienden de lón y Aqueo, hijos de Xuto, que a su vez lo era de Helen. 
3 Los pelasgos son los pobladores pregriegos de Grecia (véase llíada II 681-684, 840-843, X 429, XVI 233; Odisea XIX 177; 
Heródoto 1 56, 146; 11 51; VII 94-9; VIII 44). Respecto a su lengua y demás características existe una fuerte polémica aún no 
zanjada, donde los problemas arqueológicos se entremezclan con los del sustrato lingúístico del griego, agravado porque 
muchos de los eruditos suelen recurrir a este pueblo, del que se desconoce casi todo, para explicar diversos problemas, 
sobre todo de lengua, griegos, etc. [Véase, por ejemplo, L. Gil, «El sustrato pregriego: ojeada histórica y panorámica 


actual», Estudios Clásicos XI (1968), págs. 249 ss.]. 
3 La patria de Aquiles. 


eúuravrec Voteoov kAn0évtec ovdev TOO 
twv Towiwv Ól acUDéveiav Kal Apelciav 
aÁMMAwvV aB00Ó601L Emoacav. [1.3.5] aAMA cal 
TAútn V TÍV OTOaTElav Badácon: nón TAzglw 
xo0wuevol guvegnABov. 


[1.4.1] Mívos yao nadaítatoc Wwv AKONL 
ÍOMEV VAUTIKOV EKTÑNOATO Kal TNC VUV 
EMAnvikns  Badácons 
exoármoe kal tv KukAádwv vñowv Nosé te 
Kal OÍKLOTNS TIOWTOS TOV TAEÍOTOV E¿yéverto, 
Káaoacs ¿Ezshácas Kal TOUS ÉAVTOD TALA 
Nyeuóvacs ¿ykataotioac: TÓ te AnioticÓv, 
Wwe eikóc, ka0ñioeL ¿xk TAS Badácons ¿q' Ócov 
¿OÚVATO, TOD TAS TOO0TÓDOUE MAAAOV léval 
AÚTOL. 


erUl TUAELOTOV 


[1.5.1] ot yao “ElAnvec to Tálal kal TV 
Paopáouwv ol. Tte ¿Ev  TML  nmrelgw 
TAQAgBAÑACOLOL Kal ÓcdoL víñoouvc elxov, 
erteLón Nogarvto uadov TEeQALOVIOVAL VAVOLV 
¿TT AMAÑNAOUC, ETOATTOVTO TOOCS ANLOTELAV, 
Nyovuévwv AVÓQUWV OU TWV ADUVAJTÁTOV 
KÉéQ000Uc TOD OPetÉCOV AUVTOV ÉVeka Kal TtOLC 
acDevéot  TOOPNS, TOOOTUÚTTOVTES 
ATELXÍOTOLS KATA  KW0uAC 
olkovuévals Mortalov kal TOV TAELOTOV TOD 
PBlov ¿vtedBeV ÉTTOLOUVTO, OUK ÉXOVTÓG TW 
ALOXÚVIV TOÚTOUV TOV ÉOQyOV, pépovtOC DÉ TL 
kal dógnc padAov: 

[1.5.2] ónAovo1L 02 TOWV Te NTTELQWTOV TiVEc ÉTL 
kad vOv, Oic KÓC OS KAÁODS TODTO DOAV, KOAL OL 
TAÁÑQLOL TWV TOMTOV TAC TUÚOTELE TODV 


«at 


TIÓMECLUV «od 


KATATTIAEÓVTOV TAVTAXOU ÓMO0ÍWS EOWTWVTEC 
el AnLOTal elotv, (wc OUTE Wv TUVDÁAVOVTAL 
ATIAELOÚVTOV TO ¿oyov, Oic te éTieNEc eln 
eld0évaL OUK OVELOLCÓVTOV. EAMICOVTO O€ «al 
Kat ÁTTELQ0OV AAAÑAOUG. 

[1.5.3] ka uéxo: tovoe TOMA nc 'EAAÁádOS 
TODL TOÓTTOL VÉMETAL TUEQÍ TE 
Aokgovs tovs OCóldacs kal AttwAdodc kad 
AKkaQvavacs Kal TV TAÚTNL ÑÁTUELQOV. TÓ Te 
OLÓNOOPOQELOVDAL TOÚTOLE TOILC NTELQWTALC 
aro tic mañanas Antotelac ¿upeuévn ev" 


TLAÁALOL 


ta Actualmente Egeo. 


llamados después así, nada hicieron juntos antes 
de lo de Troya por debilidad y falta de relaciones. 
Pero a esta campaña fueron cuando ya se servían 
más del mar. 


4.— Minos es el más antiguo de los que por oídas 
sabemos que poseyó una flota y dominó en una 
gran extensión el mar actualmente* helénico, 
ejerció su poder en las Cicladas y fue el primer 
colonizador de muchísimas de ellas, tras expulsar 
a los carios e imponer como jefes a sus hijos. Como 
era de esperar, eliminó del mar la piratería, en la 
medida en que pudo para que afluyesen más los 
recursos a él. 

5.— Los helenos los 
bárbaros del continente los de las costas y cuantos 


antiguamente, y entre 
ocupaban las islas, una vez que empezaron a 
surcar el mar entre ellos, se dedicaron a la 
piratería, bajo el liderazgo de hombres que no 
dejaba n de ser los más poderosos en busca del 
propio lucro y de la alimentación de los débiles, y 
atacando poblaciones carentes de murallas y 
repartidas en aldeas las saqueaban, y de ello 
sacaban la mayor parte de sus medios de vida, sin 
darles vergúenza esa actividad, sino más bien 
obteniendo incluso cierta gloria. 


Por supuesto, lo ponen de manifiesto algunos del 
continente, que incluso ahora tienen a gala hacer 
eso bien, así como los poetas antiguos al hacer en 
todas partes a los que desembarcaban la misma 
pregunta de si eran piratas, porque, a su entender, 
no desacreditaban la actividad de aquellos a 
quienes preguntaban, ni ultrajaban a quienes 
debían saberlo. 

En el continente se saqueaban entre sí, y hasta 
ahora gran parte de Grecia vive a la antigua 
usanza por la zona de los locros ozolas, de los 
etolios, de los acarnanios y del continente* de por 
allá. Por supuesto, entre esa gente del continente 
se ha mantenido desde la antigua piratería el uso 
de llevar armas. 


51 Aproximadamente la zona de Grecia continental que se encuentra al norte del golfo de Corinto. 


[1.6.1] maca yao y 'EAAac ¿orónoopónel ÓLA 
TAC  OQÁQKTOUC TE OlkÑOELE Kal  OUK 
acpañelc mag AMMAoUS ¿pódouc, 
cuvnOn tv Olartav ueB' ÓóTAwV ETOMOAVTO 
WOTTEO Ol PÁAQPAQOL. 

[1.6.2] onuetov 0' ¿oti tavta tic EdAádos ¿ti 
OUT VEMÓMEVA TV TIOTE KAL ¿C TUÓÁVTAC 
OMOLwV DLALTN MUÁATOV. 

[1.6.3] Ev tois rowtor 02 ABnvatoL tóV Te 


«ot 


oíónoov katéDevtO kal áaveruévn TAL ÓLaitnL 
éC TÓ TOUGPEQUWTEOCOV MetÉCTNOAV. Kal ol 
TOEOPBÚTEOOL AVTOLS TOV EVOALUÓVOV ÓLA TO 
afoodÍaITov Ov  TIOAUS XVÓVOC  ETTELÓN 
XIUTOVÁS Te ÁLVOUS ETTAYOAVTO POQODdVTEC Kal 
XQUOWV  TETTÍYWV  ¿véQoelL  KkQwBúlov 
AVADOÚUEVOL TOV EV TNL KEPAAMNL TOLXOV: AG! 
od kal Iwvwv TOUS TOEOfPUTÉQOUS KATA TO 
Evyyevéc ¿ml TOAV AÚTN] 1] OKEUT] KATÉCEV. 
[1.6.4] uetolar O' ad ¿OONTL KAL ¿c TOV VUV 
TOÓTTIOV TIOWTOL AakedaLuóvioL ¿XONOaAvtO 
kal ¿gc Ta AMA TIOOS TOUG TOÁMOUG OL TA 
peíCw  kektmuévot  i0odÍarto.  UÁANILOTA 
katéctmoav. [1.6.5] ¿yuuvwOnoáv TE TOWTOL 
Kal ¿gc TO PAVEQOV ATTOOÚVTEC ÁÍTTA META TO 
yvuváleo9ar NAELHavto: TO DE TÁNaL Kal EV 
twL OldvurtiraL Aywvt OLACOMATA ÉXOVTEC 
rreQl TA aidora ol ABANTAL NywviCovtO, kal 
ov TOMMA ¿Tn értelón TÉTAUVTAL ÉTL OE Kal ev 
toc Pacfácors ¿oriv oic vov, kal uánAiota 
tolcS Aciavois, rmuyuns kal rádncs AGá8Aa 
tíDeTaAL, Kal OLeCouévol tODTO OOWOwW. [1.6.6] 
TOMA Y Av kal AMA Ti ATOdDEÍLEELE TO 
madalov 'EXAnvicOv ÓOMOLÓTOOTTA TÓL VOV 
Paopaorrot OLaLTOuEvov. 


[1.7.1] Tov 02 ródewv Ócal MEV VEWTATA 
wikic8ncav kal món TAMIMWTÉOWV ÓVTOV, 
rreprovoÍlac MAAAOV EXOVIAL XONMÁTODV ET 
AUTOLC TOLS ALyLAMolc TelxE0LV EKTÍCOVTO Kal 
toUS lo8uodcS anmedáupavov eéurogíac Te 
ÉvexO AL TS TOOS TOUS TUQOCOÍKOUC ÉKACTOL 
ioxóoc: at de madaral DA TMV Anioteíav eri 
TOAV AvVTÍCXOVIOAV ATO Badácons uMadAov 
wikicOncav, al te év TALE VÍOOLC Kal év tale 
nrieloo1c (épe0ov yao AAAÑMAOUS Te KAL TV 


6.— Grecia entera llevaba armas a causa de que 
sus viviendas carecían de protección así como por 
la inseguridad de las comunicaciones entre ellos, y 
acostumbraban llevar armas como los bárbaros. 


Esas partes de Grecia que aún siguen esos usos 
son un indicio de los modos de vida de entonces 
iguales para todos. 

Con mucho, fueron los atenienses los primeros 
que abandonaron las armas y con un modo de 
vida más relajado evolucionaron hacia un mayor 
refinamiento. Sus de la gente 
acomodada, por mor de su refinamiento no ha 


ancianos 


mucho que dejaron de llevar túnicas de lino y de 
sujetarse el moño en la cabeza con un broche de 
cigarras de oro; a partir de aquí, en razón del 
parentesco, esa moda se impuso durante mucho 
tiempo en los ancianos de Jonia. 

En cambio, fueron los lacedemonios los que antes 
usaron una vestimenta austera y a la moda actual, 
y, en lo demás, entre ellos los que poseían más, 
mantuvieron un modo de vida similar al de la 
mayoría. También fueron los en 
desnudarse y, tras desvestirse en público, se 
untaban de aceite para competir. Antiguamente, 
en los Juegos Olímpicos los atletas competían con 
taparrabos en torno a sus vergúenzas y no ha 


muchos años que dejó de ser así%. Todavía en la 


primeros 


actualidad entre algunos bárbaros, sobre todo de 
Asia, se organizan juegos de pugilato y lucha y eso 
lo hacen con taparrabos. En muchas y variadas 
cosas se podría hacer ver que el mundo griego 
antiguo tenía un modo de vida similar al del 
bárbaro actual. 


7.— Entre las ciudades, cuantas fueron fundadas 
recientemente y tenían mayores excedentes de 
riqueza gracias al progreso de la navegación, esas 
fueron construidas en las mismas costas y dotadas 
de murallas; además, cada pueblo fue ocupando 
los istmos con la mira puesta en el comercio y con 
el objetivo de hacerse fuertes frente a los vecinos. 
En cambio, las antiguas, por causa de la piratería, 
muy extendida —ya que se saqueaban entre ellos 
y a cuantos sin ser marinos vivían en la costa — 


62 Algunos piensan que es la misma noticia que encontramos en Dionisio de Halicarnaso y en Eustracio de que fue en la 


15.* Olimpíada cuando los griegos iniciaron la costumbre de desnudarse para participar en los juegos. 


AaMAwMvV óÓcdol ÓvteS OU O0aAAÁáCOLOL KATO 
WIKOUV), Kal MÉXOL TODOS ÉTL AVWIKLOMÉVOL 
eloív. 

[1.8.1] kal ox Rñocov Aniotal ñoav ol 
vnootal, Kagéc te Óvtec kal Dolvikec: OÚTOL 
yaQ On Tac TAEÍLOTAC TOIV VÍNOWV WIKnNdAavV. 
maotúonov dé: AñAOV ya kabaroouévns ÚTTO 
A6Onvaíwv ¿v tE TOOL TOAMÉMOL KAL TV 
Onxkwv  AvaloeBeidwv ñoav 
TeOVEONTOV EV TAL VNOOL Úrteo MuroV Kagec 
EPÁVN]CTAV, YVWODÉVTEC TL TE OKEUNML TODV 
órTAOwvV ¿vvriedamuévn: Kal TL TOÓTOL ML 
vUv ¿tt DÁATTTOVOLV. 


ÓCAaL TÓV 


[1.8.2] kataotávtocs de tOV Mivw vVAauvticoD 
TAÁMIUOTEOA ¿yéveto rrao' ALAÑA OU (OL ya 
ék TOIV VÍOJV KAKOVOYOL AvVÉCTNCAV ÚT 
ÓTETTEO Kal tac TOAMAAS AÚTOV 
katuikiCe), [1.8.3] kat ot traga Báñdacoav 
ávB8gwrror Maddov ÓN TRNV KTNOWVY TOV 
x0nuátov TroLovMevol Pefaróteoov wWiovV, 
Kal tivec kal telxn TueotepáVAdovtO we 
TAÁOVOLOTEQOL ÉAVTOV yr yvVóevor éQpuémevol 
ydaQ TMV KEQÓWV OÍ Te YOCOUS ÚTTÉMEVOV TV 
TV KO0ELOCÓVOV DovAelav, OÍ TE DUVATOTEQOL 
TEQLOVOÍAS ÉXOVTEG TOOTEMOLOUVTO 
úrmkóouvc tá ¿AÁACOOUG TÓNELC. 

[1.8.4] kal ¿v tOÚTOL TOM TEÓTOL MA AA OY NON 
ÓvteS ÚOte0OV  x0ÓvaL ¿ml  Tooíav 
EOTOÁATEVOAV. 


AUVTOU, 


[1.9.1] Ayauéuvov té pol ÓOKEl TV TÓTE 
ÓUVAMEL TOOÚXWV KAL OU TOCOUTOV TOLC 
Tuvóáoew Ópxois kateldnuuévous TOUS 
Eldévns puvnotrnoas Aywv tóV OTÓlOV 
AYyEloaL. 

[1.9.2] Aéyovor de kal ol TA CAPÉCTATA 
Tleldorrovvnoíwv UVA NL TADA TV TOÓTEQOV 
dedeyuévor Ilédorá te TOowTOV TANDEL 
xonuátov, 4 NABEV ¿xk tic Aoíac éxwv éc 
AVOQWTOVS OUÚVAMLV 
TEQLUTOMOÁAMEVOV TV ETOVUUÍAV TÑS XWOAS 
érmAuvv Óvta ÓuoS OXElv, kal ÚOTEQOV TOLC 


ATTÓNOLUC, 


fueron edificadas lejos del mar, y tanto las 
insulares como las del continente hasta hoy siguen 
levantadas tierra adentro. 

8.— Y no menos piratas eran los insulares, que 
eran carios y fenicios, pues esos eran quienes 
ocupaban la mayor parte de las islas. Una prueba: 
cuando durante esta guerra se purificó Delos por 
los ateniensesé y se exhumaron las tumbas, todas 
las que había en la isla, más de la mitad fueron 
identificadas como de carios, reconocibles por el 
armamento enterrado con ellos así como por la 
manera que aún tienen de hacer los 
enterramientos. 

Al imponerse la flota de Minos se produjo un 
incremento de la navegación entre ellos, ya que 
gracias a él fueron expulsados de las islas los 
malhechores en el momento en que colonizó la 
mayoría de ellas; también la gente de la costa, 
gracias a una mayor acumulación de riquezas 
comenzó a vivir de modo más seguro e incluso 
algunos empezaron a rodearse de murallas por 
hacerse más ricos que antes, pues por afán de 
lucro los más débiles toleraban someterse a los 
más fuertes, en tanto que los más poderosos 
gracias a sus excedentes de riqueza convertían en 
vasallas a ciudades más débiles. 

Como resultado de ese progreso después, con el 


tiempo, hicieron la expedición contra Troya. 


9.— Pienso que Agamenón consiguió reunir esa 
expedición por superar en poderío a los de su 
tiempo y no por el hecho de liderar a los 
pretendientes de Helena comprometidos tan sólo 
por los juramentos de Tindáreo”. 

Los que han recogido de los antepasados las 
tradiciones más seguras de los peloponesios dicen 
que en principio fue Pélope el que al hacerse 
poderoso gracias a la cantidad de riquezas que 
trajo de Asia a un territorio pobre, aunque era un 
emigrante, consiguió dar su nombre al país; con 
posterioridad se acumuló mayor poder aún en sus 


sa De esta purificación que se llevó a cabo el 426 a.C. habla Tucídides en 111 104, V 1 y VIII 108. 
% Como destaca A. Maddalena en nota al pasaje, Tucídides aparece aquí como continuador de Hecateo y Heródoto 


racionalizando el mito: Agamenón pudo reunir un ejército contra Troya gracias al poder adquirido y no a la obligación 


que impusieron a los pretendientes los juramentos hechos a Tindáreo. Según el mito, tal como aparece en Apolodoro III 
10.9 y Pausanias III 20.9 (cfr. Eurípides Ifigenia en Aúlide 51-80 y Sófocles Ajax 1100) los pretendientes de Helena se 


comprometían a defender a aquél de ellos que Helena escogiese por esposo. 


Ex yÓVOLG éTL peíCw EUVEVEXON VAL, 
Evovodéws puev ¿v tm AttkmL  ÚTO 
“HoaxAeidwv  arobavóvtoc, Atoéwc 0 
pTTOOS. MAOEAPOD  ÓVTOCS.  MUÚTOA,  KAlL 


ermtoétavtocs Evovodéwc, ÓT 
Mukívac Te KAL TV AQXNV KATA TÓ OLKELOV 
Aroel (TUYxÁAVELV Ó€ AUVTOV PeÚyOvtA TOV 
ratéga OLA TOV ZOVOÍTTTOUV BÁVATOV), AL we 
ovxkéti avexwonoev EvovoBeúc, PovAouévov 
xkal tov Muxnvaíwv póa: tov “HoaxleLówv 
kal Aupa Ouvatov OOKOUVTA Elval Kal TO 


EOTOÁTEVE, 


rAndoc tedeVQarteukÓóTA TV Muknvalwv tE 
kal Óo0wv Evovodevc noxe tmyv Pacilelav 
Aroéa rraadaffetv, kal tv IHegoeiówv TOUS 
TlelMortidas MelCOUS KATACTI VAL. 

[1.9.3] á por doket Ayapéuvov rapadafiwv 
kal vavtiko1 [te] aqua eri mAÉéov TO AÑAOwV 
¡OXÚCAS, TMV OTOATELAV OV xÁA0QLTL TO TAÉOV 1] 
pópowL Evvayaywv Tomoacdal palívetal 
yao vavol te TAEÍOTALE AUTOS APLIKÓMEVOS 
kal AQkdot TOO0TTAQACXOV, wc Opunooc 
TODTO dedNAwkev, el TOL UKA VOS 
texunorwoal. [1.9.4] «al ¿v TOD OKÍTTOOU 
AMa TAL TAapadócel elonkev autOV TOMAN LOL 
vhooLo1l kal Aoyel travti avácooelv [ 

19.5] ovk Av oO0UV vhñowv ¿¿w TODV 
rreQiorkiówv (abra de ovK Av TroAmAal elev) 
NTTELQITNS WV EKQÁTEL El UÑ TL KAL VAVTIKOV 
elxev. elkáGerv 02 x0N kal Ttaútni TNL 
otoatelal OLA Y V TA TOO AVTNC. 


[1.10.1] Kal óti qev Muknval uuegov Ñv, N el 
TL TGV TÓTE TÓMOMA VUV UN ACLÓXOEwV Ooxel 
elval, OUK AKOQL$El AV TLC ONMEÍWL XOWMEVOS 
ATUOoToÍnN un yevécdal tTOV CTÓAOV TOCOUTOV 
ÓCcov OÍ Te TMOMTAL EgloNKacoL Kal Ó Aóyoc 
katéxel [1.10.2] Aaxkedarquoviwv yao el T 
rróAiS ¿onuwBeín, AeipBeln de TÁ Te leQA kal 


descendientes al morir Euristeo en el Ática a 
manos de los Heráclidas”, ya que, como Atreo era 
hermano de la madre de Euristeo y se encontraba 
desterrado por su padre por causa de la muerte de 
Crisipo”, cuando Euristeo salió en campaña confió 
Micenas y el reino a Atreo en razón de su 
parentesco; como Euristeo ya no volvió, los de 
Micenas y cuantos gobernaba Euristeo por miedo 
a los Heráclidas, prefirieron que heredase el reino 
él, que parecía capaz y se había mostrado 
favorable al pueblo, y que se instaurase la dinastía 
de los Pelópidas en vez de la de los Perseidas”. 


Creo que Agamenón llevó a cabo esa expedición al 
lograr reunirlos no más por favor que por miedo, 
gracias a la herencia que recibió y al hacerse desde 
el punto de vista naval mucho más fuerte que los 
otros. Está claro que fue él quien llevó mayor 
número de naves y además se las proporcionó a 
los arcadios, como Homero ha puesto de 
manifiesto, si es que se considera como prueba 
suficiente. Además, en el pasaje de la entrega del 
cetro ha dicho de él%; «Reina en muchas islas y en 
todo Argos». 

No hubiera podido ejercer ese poder en las islas, 
salvo en las adyacentes —y esas no serían 
muchas— por ser del continente, a menos que 
hubiera poseído una flota de cierta importancia. A 
partir de esa expedición se puede conjeturar cuál 
era la situación previa a ella. 


10.—En cuanto a que Micenas fuera pequeña o al 
hecho de que alguna población de las de entonces 
no parezca digna de consideración —como 
resultado de utilizar un indicio inexacto— no se 
podría creer que la expedición fuera tan grande 
como los poetas han dicho y la fama mantiene. Si 


fuese abandonada la comunidad lacedemonia y 


% Los descendientes de Heracles. Euristeo que era hijo de Pélope y rey de Micenas es quien impuso a Heracles sus doce 


famosas misiones, y a la muerte de este desterró a los Heráclidas, quienes se refugiaron en Atenas, cuyo rey, Teseo, 


prefirió la guerra antes que entregarlos. En el curso de ella, Euristeo murió a manos de Hilo, hijo de Heracles. 


% Se dan dos versiones del mismo mito. Una dice que Hipodamia, la mujer de Pélope, por odio a su hijastro, Crisipo, 


indujo a sus hijos, Atreo y Tiestes, a que le mataran, y Atreo huyó después para escapar a la venganza de su padre. Según 


la otra versión fue el propio Pélope quien mató a Crisipo y Atreo huyó para evitar que le sucediera lo mismo. 


% Es decir la de Euristeo, ya que este era nieto de Perseo. 
% Ilíada U 108. 


TS KATADKEVUNS TA ¿DAPN, TOM Av OljuaL 
ATUuOotÍav  TMCS  Ovvamewc  Tio0zABÓvtOS 
TOAMAOV xOÓVOV TOLC ÉTTELTA TUOOS TO KAÉOC 
autóv eivar («aitor Iledorovvioov twvV 
TIÉVTE TAC ÓLO puOlQAC VÉMOVTAL TC TE 
EVUTIÁAONS NYODVTAL KAL TOV ¿EW EvUuuÁrxav 
rmodAwv: Óuwc 0€ evvorkLoBelons 
TrÓMEwS  OÚUTE  leQOic KOATADKEVALS 
rOAvUTEMÉOL xXO0NCAMÉVNS, KATA KOMAS ÓE TOM 
rada: tmcs 'EdAádocs toóTTOL OlkLOBElOnC, 
palvort' 4v Úrtodezotéoa), Adry valwv de TO 
AUTO TODTO TAdÓVTOV ÓMiaciav Av TMV 
dúvaputv elkáateoDal ATO TAS paveoAs ÓDEws 
Tnc TÓNEwS N ¿OTLV. 

[1.10.3] oúxkouvv Anuotelv elkÓc, OVOE TAC 


OÚTE 
ot 


Óvelc TOV TÓóÓdewvV MAAAOV OKOTTELV Y] TAC 
dvvápuels, vouiCerv d€ TV OTOaATElAV Exkelvnv 
meylotnv uév yevécdol TÓV TOO AÚTNC, 
Aeirtouévnv 02 táwv vov, ti Ouñoov av 
TOMOEL El TL XQN KAVTADOA TUOTEÑELV, Tv 
elkOc ¿rl TO pMelCov puév TIOMTNV ÓvTA 
kocunoa, Óuwc 02 palvetal Kal obtwc 
EVOEEOTÉNA. 

[1.10.4] rrertroínke yao xiAlwv kal OLaxooÍwv 
vewv tac uev BowwtWv elkooL Kal ¿xkartov 
AvdQwv, TAC 0€ DIAOKTNTOV TUEVTNKOVTA, 
ónAwv, we ¿mol dokel, TAC Meylotac Kal 
¿daxtotac: AAAwvV yodv ueyéDoue réoL év 
VEWV KATAÑÓYwL OUK ¿uvioOn. avteVéTAL DE 
ÓTL NOav kal uMÁXIUOL TUÁVTEC, ÉV Talc 
DMOKTATOV Vavol DeONAWKkEV: TOÉÓTAC YA0Q 
TUÁVTACS  TUETTOÍNKE TOUS  TUIQOCK(WTIOUVC. 
rreQívewo 2 ovK elkOc TrrodAdouvc ¿uurildelv 
¿50 TOV PBaciléwv «al tv MAALOTA Ev TéNEL, 
G4áMocs te Kkal  puélMovtac  rédayoc 
TEQOLWOEODAL META CKEVOV TOÁEMLKOV, OVO' 
AD TA TÁAOLA KATÁPAQKTA ÉXOVTAC, AMA TOOL 


TOAdaLoL TOÓTTOJL ANLOTIKOTEQOV 
TOAQEOKEVACUÉVA. 
[1.10.5] Tto00cS Tac peylotac O OUvV kal 


¿AMAXÍOTAC VAUCS TO MÉCOV OKOTOUVTL OU 
modo paívovtal ¿ADÓVTEC, WS ATO TÁCNS 
tc EAAMádOS kOLVN L TEUMTTÓMEVOL. 


10 Ilíada 11 510. 
109 Ilíada 11719. 
10 íada 11 719-720. 


quedasen los santuarios y cimientos de la 
edificación, creo que transcurrido mucho tiempo 
infundiría en los venideros mucha incredulidad 
respecto a su poder real en comparación con su 
fama. A pesar de eso, ocupan dos quintas partes 
del Peloponeso, ejercen su liderazgo sobre él y 
sobre muchos otros aliados de fuera. Sin embargo, 
al no ser una comunidad agrupada ni contar con 
santuarios ni edificios  suntuosos, sino 
desperdigada por aldeas a la antigua usanza de 
Grecia, parecería inferior. En situación similar, 
para los atenienses se calcularía que su poderío es 
doble del real si se tomara como base el aspecto de 
la ciudad. 

En consecuencia, no es lógico desconfiar ni 
atender más al aspecto de las ciudades que a su 
poder, y considerar por tanto que aquella 
expedición fue muchísimo más importante que las 
previas a ella, aunque inferior a las de ahora, si es 
que de nuevo se puede confiar para ello en la 
poesía de Homero, que, como es de esperar en un 
poeta, la adornó hiperbólicamente, y a pesar de 
eso se muestra de inferior consideración. 

Homero ha dicho que de las mil doscientas naves, 
las de los beocios tenían ciento veinte hombres!'% y 
las de Filoctetes cincuenta!”, indicando, según 
creo, las mayores y las menores; desde luego no 
alude al tamaño de las otras en el Catálogo de las 
naves. Que todos eran a la vez remeros y 
combatientes lo ha puesto de manifiesto con las 
naves de Filoctetes, pues ha dicho que todos los 
remeros eran arqueros!%; no es de esperar que les 
acompañasen muchos como pasajeros fuera de los 
reyes y altos cargos, especialmente cuando tenían 
la intención de cruzar el mar con pertrechos de 
guerra y con naves carentes de cubiertas, 
preparadas a lo pirata de acuerdo con los usos 


antiguos. 


En definitiva, si se observa la media entre las 
mayores y las menores, no parece que acudieran 
muchos teniendo en cuenta que fueron enviados 
mancomunadamente de toda Grecia. 


[1.11.1] Aítiov 0' iv ovx TN OoAryavOowria 
TOCODTOV ÓCOV Ñ AXONMATÍA. TC YAQD TOOPNS 
ATTOQÍAL TÓV TE CTOATOV EMACOO ÑNyaryov kal 
nATUCOV TOAEMOUVTA 
PBLotEÚOELV, ¿TELÓN Ol Apreómevol uMÁXNL 
exoármoav (ónlov dé: TO yAQ ¿QUA TM 
OTOATOTTÉOWL OUK AV ETELXÍCAVTO), Palvovtal 
O 00 ¿vtavga TÁCn: TNML Ovvápel 
xoncápevo, AAA TOO YyeWwoylav  tTñMS 
ZEe00OVÑCOV TOATÓMEVOL «Kal Aniotelav TRS 
TEOPÑS ATOQÍAL. Ñi kal uMadAov oí Towec 
AUTOV OLECTAQUÉVOV TA DÉKA ÉTN AVTELXOV 
Plan TOC atel ÚrroAertomévos AvtiTAdOL 
ÓVTEC. 


ÓCOV autóDevV 


[1.11.2] rreoiovoiav 02 el mnABOV éxovtec 
TOOPNS Kal Óvtec ABO0ÓOL AVeV AnLOTEÍac Kal 
yewoylac Euvvexwcs tov TódeMOv OLÉPE0OV, 
OaLdiwc Av UÁxn: koatobdvtec eidov, ol ye 
kal ovx a8oóo AÑMA ÉéQEL TOL ALEL TUAQÓVTL 
AvtELxOV, TOMOOKÍAL O Av TMoVoOKABECÓMEVOL 
év EAMOCOVÍ TE XOÓVOL KAL ATOVOTEQOV TMV 
Tooíav giAov. 


[1.113] aMa Ol axonuatiav TÁ TE TOO 
TOÚTOV ACOEVN NV Kal AUVTÁ ye ÓN TAUTA, 
OVOMAOTÓTATA TV TOLV yevóumeva, ONAOUTAL 
TOoLS ¿oyols ÚTTODEÉCTEOA ÓVTA TAS PÁUNS Kal 
TOD VÚUV TEQL AVTOV ÓLA TOUS TOM TAC AÓyov 
KATECKNKÓTOC: [ 

1.12.1] értel kal peta ta Towca 1 'ElAacs étl 
METAVÍOTATÓ TE KAL KATOLIKÍCETO, DOTE UN 
novxácacav avenónvar [1.12.2] $ te yao 
avaxWeno.s tv 'EdAÑNvowv ¿g IAtov xoovía 
yevouévn TOMA ¿VeÓXUWOE, KAL OTÁDELE EV 
Tads TÓNEOW (WS éTTL TOAV Eylyvovto, AGP! WMV 
EKTUÚTUTOVTEC TAC TÓNELS EÉKTLICOV. 


[1.12.3] Botwtoí Tte YAQ OL VOV EENKOOTOL ÉTEL 


11.— La causa estaba no tanto en la escasez de 
población como en la falta de recursos, ya que por 
las dificultades de aprovisionamiento llevaron 
menos tropas, tantas como suponían que podrían 
allí 


Después que ganaron una batalla a su llegada —es 


abastecerse mismo mientras combatían. 
evidente, ya que no hubieran podido levantar la 
para el 


contrario— está claro que ni siquiera entonces 


empalizada campamento en caso 
emplearon todos sus efectivos, sino que se 
dedicaron al cultivo del Quersoneso y al ejercicio 
de la por dificultades de 


aprovisionamiento. Es precisamente por eso por lo 


piratería sus 
que los troyanos, en tanto que lo griegos estaban 
diseminados, pudieron hacerles frente durante 
diez años ya que eran equiparables en número a 
los griegos que en cada momento quedaban. 

Si hubieran ido con provisiones de sobra y juntos, 
sin dedicarse a la piratería o a las labores 
agrícolas!la, y hubieran emprendido una guerra 
continua, ellos, que nunca les hacían frente 
agrupados sino sólo con las tropas presentes en 
cada momento, fácilmente hubieran tomado 
mediante asedio y con menos tiempo y esfuerzo 
Troya. 


Sin embargo, por la falta de recursos, resultaban 
mediocres los hechos anteriores, e incluso esas 
renombradísimas gestas de los de antaño por los 
hechos se muestran inferiores a su fama y al relato 
que hoy se conserva de ellas gracias a los poetas. 


12.— Luego, tras la guerra de Troya, Grecia aún 
continuó afectada por cambios de población y 
fundaciones de ciudades, de manera que no 
aumentó de un modo pacífico. El regreso de los 
griegos de Troya, por tener lugar después de largo 
tiempo, causó muchas perturbaciones y durante 
mucho tiempo hubo discordias en las ciudades, 
con cuyo motivo se producían expulsiones que 
daban lugar a la construcción de nuevas ciudades. 
Los actuales beocios, expulsados de Arna*” por los 


lla Un escolio de procedencia desconocida habla de la dedicación a la agricultura de Acamante y de Antímaco; Eustacio 
dice lo mismo de Diomedes en el comentario a Ilíada pág. 387. De la dedicación a la piratería se puede citar Ilíada 1366 ss., 
IX 328 ss., XX 91 ss. 

la Esta ciudad de Arna es la de Tesalia, ya que la de Beocia citada por Homero en Ilíada 11 507 de acuerdo con este 
cómputo no podría haber sido fundada sino después. 


meta IAov ádwowv ¿eg Agvnce AVACTÁVTEG 
úrOo Oeccadov TMV viv puév Bouotíav, 
rmoótevov de Kadunióa ynv kadovuévnv 
wuuoav (fv 02 AaUÚTOV Kal ATODADUÓOS 
TIQÓTEQOV ¿EV TL YNL TAÚTNL AQ' Mv kal éc 
“Tliov ¿OTOATEVOAV), ÁWONS TE OydONKOOTOL 
étel ¿Uv HoaxAeldarc Ile hLorróvvnoov ¿oxov. 
[1.124] puÓódiCc Tte é¿v Todd  x0ÓvoL 
novxácaca Ny 'Eddac PBefalws kal ovkéti 
aviotapévn arrorklac ¿cérteuve, kal “lavas 
ev ABr vaio kal vnoOtwtwV TOUS TOAÁOUS 
WIKLOAV, 
TIAELOTOV 


TtaMíac de xkal Xixceliac TO 
Tlehorovvñotot ThS te AÑMAMNS 
Elddádos ¿otTIV A xw0ÍA. TÁVTA Ó€ TAUTA 


voteoov twvV Towucwv ¿xkticOn. 


[1.13.1] AuvatwtéV0ac 02 yryvouévnc Thc 
EAAádOS kal TOV XONMÁTODV TV KTNOLV éTL 
madov Y TroÓTECOV TrroLOoVMÉVNC TA TOMA 
tvQavvidec ev toc TÓAEOL KABÍOTAVTO, TOWOV 
TOC0ÓdwV MELCÓVOV yryvouévov (moÓTEOOV 
dE NOav ONTOIC YyéQAaCL TATOLKal 
Pacilelat), vauticá te ¿snotveto N EdMác, 
kal Tc Badácons Mmañddov AvtElxOVTO. 
[1.13.2] rmowto 02 KogtvBioL Aéyovtal 
¿yyÚtata TOU VÚUV TOÓTTOV METAXELOÍCAL TA 
TUEQL TAC VAUS, Kal Tomoe ¿v KopívOwi 
rowtov This EldAádos vavrmnynOnva:. [1.13.3] 
paívetar 02 xkal Xaulos  ApuetvoxAns 
KooívB oc VAUVTNyOS VADC TOMAS 
téCOAQAC: ¿TN O' ¿otL uáAtO0TA TOLAKÓCLA EC 
TV  TEAEUTNV TOVÓE TOD TroAéÉuov ÓtE 
ApervoxAns  Xapíois NnABev.  [1.13.4] 
vavuaxia te TAñartátn Ov louev ylyvetal 
KoowBíwv  Trto0ocs Kegxkvoaloucs: étmm  0€ 
MÁAÁMLOTA KAL TAÚTNL EENKOVTA Kal DLAKkóciA 
MÉXOL TOD ALTOV xo0Óvov. [1.13.5] 
OLKOUVTEC yA0Q TV TÓALV OL KogívO ol éTti TOD 


eTUl 


EOTL 


tesalios sesenta años después de la toma de Troya, 
ocuparon la actual Beocia antes llamada tierra de 
Cadmo'” (en esa comarca ya existía de antes una 
parte de ellos que participó en la guerra de Troya); 
por su parte los dorios ocuparon el Peloponeso 
ochenta años después de la toma de Troya con la 
ayuda de los Heráclidas"”. 

Tras alcanzar con dificultades una paz estable al 
cabo de mucho tiempo y sin estar ya afectada por 
migraciones, Grecia envió colonias al exterior. Los 
atenienses colonizaron Jonia y la mayoría de las 
islas, en tanto que la mayor parte de Italia y Sicilia 
la colonizaron los peloponesios y algunos otros 
países del resto de Grecia!?. Todas estas colonias 
fueron después de lo de Troya. 


13.— Al hacerse más poderosa Grecia y acumular 
riquezas en mayor medida que antes, con 
frecuencia se implantaron las tiranías en las 
ciudades al aumentar los recursos —antes había 
monarquías hereditarias con prerrogativas fijas— 
y Grecia se aprestó a equipar flotas en tanto que se 


ocupaba más del mar. 


Se dice que los corintios fueron los primeros en 
dedicarse a la construcción de naves de una 
manera muy próxima a la actual, y que fue en 
Corinto donde se construyeron trirremes por 
primera vez. Es más, parece que Aminocles, un 
carpintero de ribera corintio, hizo cuatro naves 
para los samios; desde que Aminocles llegó a 
Samos hasta el final de esta guerra habrán 
transcurrido a lo sumo trescientos años. La batalla 
naval más antigua de la que tenemos noticias fue 
la de los corintios contra los corcirenses*%; hasta la 
misma fecha hay unos doscientos sesenta años. 
Como resultado de la ocupación de la ciudad que 
está en el istmo, los corintios de siempre 


12> Cadmo, de origen fenicio, había fundado la ciudad Cadmea en la acrópolis de la luego llamada Tebas. En época 


histórica la acrópolis tebana seguirá llevando el nombre de Cadmea. 


12% La toma de Troya fue en el 1184 a.C. según Eratóstenes, quien vivió en el siglo III a.C. Los melios dicen en el Diálogo (V 


112) que llevan habitando su isla setecientos años y, como la acción del Diálogo se sitúa en el 416, esto significaría que la 


supuesta «invasión» doria debió ocurrir a fines del siglo XII a.C. Se observará coincidencia de fechas entre las 


informaciones de Tucídides y las de Eratóstenes. En la tradición griega la invasión doria siempre va acompañada del 


retorno de los descendientes de Heracles. 


124 Tucídides nos da una descripción más detallada de la colonización de Sicilia en VI 3-5. 


l3a Se refiere probablemente a la entablada con ocasión de la expedición emprendida por Periandro de Corinto contra 


Corcira, la actual Corfú, para vengar la muerte de su hijo Licofrón. Véase Heródoto III 53. 


lo0uov atel ÓN Trote ÉMTTÓNQLOV ElxXOV, TV 
EMAñvwv TO TÁálal Kata ynv ta mAgiw Y 
Bádacoav, TV TE EVTOG 
Tleldorrovvioov kal tOV ¿E0, OLA TS Exelvwv 
rao' AÑAÑNAOUCE ETIMLOYÓVTOV, XOÑNMACdÍ TE 
OUVATOL ÑOAV, (WE KAL TOLE TOAMALOLS TOLMTOLC 
DEONAWTAL APVELÓV YAQ ETWVÓMADAV TO 
XWwOLÍOV. 

érterón te ol EAMAnves uadAov érmAwMICov, TAS 
VAUCS KTNOAMEVOL TO ANLOTICOV KABÑLOOVV, 
¿UTTÓQLOV  TIAQÉXOVTES.  AMPÓTEQA 
ÓUVVATINJV ÉCdXOV XOQNMÁTOV TIOQOCÓNWL TMV 
TLÓACV. 


KATA 


«ot 


[1.13.6] kal "Iwowv Úotegov TOAL ylyvetal 
Kúgov TOWTOV 
Bacievovrtos kal Kaufúcov tod viéoc 
AUTOD, TÑS TE KAB' ¿avrtodS Badácons KúgwL 
TOAEMOVVTES EKQÁATNOAV TIVA XOÓVOV. Kal 
TloAvkgárns  Xáuou  TUVQAVVOV ¿TI 
Kaufvcov vavtikol loxóúwv GáAAac Te TOV 
vñoWwv Úrmkóous ¿nmomoarto kal Pivelav 
¿Adwv AávéBnxe tá ArróMowvi tó AnAiwL 
Duwkans TE MaooaAíav OLKÍCOVTEG 
Kaoxndovíovs évikwv VAVUAXOUVTEC* 
[1.14.1] yaQ  TAUTA 
VAUVTIKOV Nv. paívetal de kal tavta TOMMALC 
yeveaie Úoteoa yevóueva twv Towucwv 
TOMQEOL ESY OAtyaLc XOWUEVA, 
TEVTNKOVTÓQOLE O' étL Kal TiÁOlOLS MAKOQoLS 


VAUTIKOV ¿TL Tlegowv 


DUVATOTATA TV 


¿ENOTUUÉVA WOTTEO Ékelva. OAlyov Te TOO 
twv Mnódrcwv xkal TOD Aageíov Bavátov, Oc 
pera Kaufúonv  Ileoowv  ¿facíAevae, 
Tompelc meol Te LikeAlaiv TOLS TUQÁVVOLS EC 
rAndoc ¿yévovto kal Keokvoaloc: TAUTA 
ydaQ TEAEUTALA TOO THC EégEoV OTOATELAC 
vautika acióÓdoya év tn ElAMG0L kartéoto. 


poseyeron un centro de comercio; por el hecho de 
que en el pasado los griegos se relacionaban más 
por tierra que por mar y de que tanto los de dentro 
como los de fuera del Peloponeso comerciaban a 
través del territorio de aquéllos, los corintios se 
hicieron poderosos por su riqueza, como ponen de 
manifiesto los antiguos poetas, ya que dieron al 
país el sobrenombre de «opulento»**, 

Por supuesto, una vez que los griegos empezaron 
a dedicarse más a la navegación, por el hecho de 
contar con naves, consiguieron ir eliminando la 
piratería, y gracias a ofrecer un mercado en la 
doble vertiente terrestre y marítima hicieron a su 
ciudad muy poderosa por la entrada de recursos. 
Los jonios consiguieron una flota mucho después, 
en tiempos de Ciro, el primer rey de los persas, y 
en el de su hijo Cambises!*; enfrentados con Ciro 
dominaron durante algún tiempo el mar de su 
zona. Polícrates, que ejerció la tiranía sobre Samos 
en tiempos de Cambises, gracias al poder de su 
flota, sometió a las otras islas, y Renea, después de 
apoderarse de ella, la consagró a Apolo Delio*, 
También los foceos que fundaron Marsella 
vencieron a los cartagineses en una batalla naval'*. 


14.— 
marítimas; parece que éstas, a pesar de surgir 


Esas fueron las mayores potencias 
muchas generaciones después de la guerra de 
Troya, contaban con pocos trirremes y en cambio 
mantenían pentecóntoros!'* y navíos largos de 
carga. Fue poco antes de las Guerras Médicas y de 
la muerte de Darío'*, que reinó entre los persas 
después de Cambises, cuando los tiranos de 
Sicilial* y los corcirenses empezaron a poseer 
trirremes en abundancia; esas fueron las últimas 
fuerzas navales griegas dignas de consideración 


hasta la expedición de Jerjes, pues tanto eginetas 


13> Efectivamente, se la califica así en Ilíada 11570 y en Píndaro, Olímpica XIII 4. 


13 Ciro reinó del 5)8-529 a.C. y Cambises del 529 al 522 a.C. 


15d Sobre estos hechos referentes a Polícrates (c. 540-522 a.C.) y a esta islita situada a menos de 1 km. de Delos véase III 104 


y Heródoto 111 39- 47. 54-57, 120-125. 


13e La fundación se sitúa alrededor del año 600 a.C. Aunque no es seguro, puede que la batalla sea aquella de la que nos 


habla Heródoto 1 166. La batalla sería por el 535 a.C. 


Ma Los pentecóntoros eran navíos con un solo banco de remeros, veinticinco por cada lado, mientras que los trirremes 


tenían tres filas de remeros. 
14 Darío reinó del 521 al 486 a.C. 


14 Los tiranos que cita Heródoto (VII 158) son Gelón e Hierón, aunque también se podría incluir a Terón, Anaxilao y 


otros. 


[1.14.2] Atywvnta: yao «al Alryvato, kal el 
tivec AMOL Poarxéa ¿kékTnVTO, KAL TOUTOV 
TA TOMA TEVTNKOVIÓQOUCS: ÓVÉ TE AGP' OU 
A6nvaíouvc OeuotokAns érteicev AlytvitaLc 
TOAEMOUVTAC, Aa Pacpácov 
TOOOOOKÍMOV ÓVTOC, TAC VAUVCS TOMOACOAL 
AÍCTTEO Kal EÉVAVUÁAXNOAV: KAL ADTAL OÚT 
elxov OLA TÁONS KATACTOODUATA. 


«ot TOÚU 


[1.15.1] Ta ev odv vavtika twv ElAvwv 
TOLADTA ÑV, TÁ TE TAÑALA KAL TA ÚOTEQOV 
yevÓMeva. ÍOXUV Ol TEQLETOMOAVTO ÓMwG 
oUK ¿Aaxiotnv OL TIOQOUOXÓVTECS AÚTOLC 
XONMÁTODV Te TOOCÓdM Kal AMAwV AQXNE 
ETUTTAÉOVTEC ya0Q TAC VÍÑOOUC 
KATEOTOÉPOVTO, KAL MÁAÑLOTA ÓCOL UN ÓLAOKN] 
elxOV Xw0AaAvV. 

[1.15.2] kata ynv dé rródeoc, ÓOev TLC Kal 
OUÚVAMLS TUAQEYÉVETO, OVOELC EUVÉOTI”” TUÁVTEC 
dE MOav, ÓcoL kal ¿yévovtO, TUOOS ÓMÓQOUS 
TOUS OQETÉQOUCS ÉKÓCTOLS, Kal ¿kOnNuOouc 
OTOAaTEÍAC TMOAV ATÓ THC ¿avtOV ¿T AMAOwV 
KATAITOOGNL OUK ¿EniOav ol “EdAnvec. od 
ydQ EUVELOTAKEOCAV TIQOS TAC MEYÍOTAC 
TÓNELS ÚTTMKOOL, OVO' AD AÚTOL ATTO TÑC lons 
KOLVAC OTOATEÍAC ETTOLOVVTO, KAT' AAMÑAOUS 
de Madov wc ÉKaAOTOL OL AOTUYEÍTOVES 
erroAgpovv. [1.15.3] hHáMiota Óé ¿c tOV TÁáal 
mote yevómevov róAEmov 
Epetoiwv kal TO AAAO 
Evuuaxtav ¿ratéowv diécTa. 
[1.16.1] ¿énmeyéveto 0é AGAAoic te AMOBL 
KkwAÚMata un  avenónva,  kal  "Iwol 
TOOXWONTÁVTOV ¿TL uéya TOV TOAYMÁTOV 
Kvoocs kal Ñ Ileooren Paculela Kootoov 
ka0edovOa kal Óca évtocs Advocs TOTAMOV 
rr00c BÁáLaCdO0AV EMEOTOATEVOE KAL TAS EV TNL 
nrielow1 Tródeic ¿0oúAdwOe, Aapelóc Tte 
ÚOTECOV TL Dorvikwv VAVTIKOL KOATOV Kal 


Zadkidév kal 
'EAAnvikóv  éc 


tac vñoouc. [1.17.1] túQavvol te ÓCoL joa ev 


como atenienses —y algún otro que hubiera— 
poseían una flota reducida y formada en su 
mayoría por pentecóntoros. Fue posteriormente 
cuando Temístocles!* persuadió a los atenienses 
— enfrentados'* a los eginetas por el tiempo en 
que se aguardaba la invasión bárbara— a fin de 
las 


que las que 


precisamente intervinieron en la lucha; esas naves 


construyeran naves con 


aún no tenían la cubierta completa. 


15.— En definitiva, esas eran las potencias navales 
griegas, las antiguas y las surgidas después, y sin 
embargo se hicieron con un poder no pequeño 
quienes les dedicaron su atención en busca de 
recursos financieros y por el dominio sobre otros, 
ya que iban sometiendo las islas en expediciones 
marítimas, especialmente aquellos que no tenían 
suficiente territorio. 

En tierra no hubo ninguna guerra por cuyo 
desenlace surgiera alguna potencia; todas las que 
se produjeron fueron contra los propios vecinos, 
pues los griegos nunca fueron a expediciones 
exteriores muy alejadas de la patria propia con el 
fin de imponerse a otros, ya que ni se agrupaban 
los sometidos en torno a las ciudades mayores ni 
ésas, en pie de igualdad, emprendían expediciones 
conjuntas, sino que hacían la guerra aisladamente 
entre vecinos. Como mucho, hubo una guerra 
antaño entre los calcídeos y los eretrienses!* en la 
que el resto del mundo griego se decantó en una 
alianza con uno u otro bando. 


16.— En unos y otros lugares hubo obstáculos al 
del poder: 
desarrollándose el poderío jonio, el reino persa de 


crecimiento cuando estaba 
Ciro, después de acabar con Creso!* y cuanto 
había entre el río Halis y el mar, atacó y sometió 
las ciudades del continente, y Darío extendió 
después su dominio a las islas con la ayuda de la 
flota fenicia!*, 


17.— Todos los tiranos que había en las ciudades 


14d Tucidides da más noticias sobre Temíistocles en I 74, 90-93, 135-138. 
1e Puede que sea una referencia a la batalla naval entablada entre eginetas y atenienses poco antes de Maratón y 


mencionada por Heródoto en VI 88. 


15a Guerra de Lelanto (Heródoto V 99) de fecha no bien determinada, aunque la mayoría de los estudiosos se inclinan por 


el siglo Vl a.C. 
16a En el 546 a.C. (véase Heródoto 1 46-86). 


16+ Estos hechos son relatados por Heródoto en 1 143, 151 y 169. 


tale 'EdAAnvixale TÓAEOL TO Ep” ¿autTwv 
MÓVOV TIOOOQUWUEVOL ÉC Te TO CUA Kal Ec TO 
tOV lOLOV OlkOv avcerv Ol ACDpañelac Ócov 
¿OUVAVTO MÁÑLOTA TAC TÓNELE (MIKOVV, 
ETOÁAXON Ol OVdOEV AT ¿Qyov 
ACLÓAOYOV, El UN] El TL TOOS TEQLOÍKOUE TOUG 
autOdV EKÁCTOL OL ya ¿v XikeAlarL éni 
EXWO0NCAV  OUVÁALLEWC. 
mavtaxódev  'Eddac ¿ri roduv xoóvov 
KATEÍXETO HÑTE KOLVNL «pavepóv unógev 
kateoyáCeoDal, kata ródeis te ATOAUOTÉNA 
elvat. 


AÚTOV 


TUAELOTOV OÚTO 


[1.18.1] Erreión 02 oí te ABnvalwv TÚQAVVOL 
kadl ol éx tic AxAAnS EdAádos értt TOAML kart 


rrotlv tupavveuvBeiíons ol TAEiOTOL kal 
tedevtalor TÁANV TOV é¿v XikceAlar ÚTTIO 
Aaxedaruovidwv  kateAvB0ncav  (N  ydo 


Aaxedaluwv META TMV KTÍCIV TV VUV 
EVOLKOÚVTOV AUT V AwoLwv értl TÁELOTOV Mv 
lomev  x0ÓVOV ÓMwc  éxk 
TOAÑALTÁTOU Kal 


OTADIADACDA 

nuvounOn 
ATUQÁAVVEUTOC Ñv: ¿tn yáo ¿ot uándiota 
tetoakócIa kal OAMtywt rAgzíw é¿c TMV 
TOD TOMÉUOV AP' OU 
AakxedaLuóvioL TAL AUTNL TOÁLTEÍAL XOWVTAL, 
kal Ol AUTO OUVÁAJLEVOL Kal TA EV Tal AMALE 
TÓMEOL KABDÍOTACAV), META € THNV TODV 
TUVÁVVOV katádvorv ¿xk tic EldAádoc ou 
roMMoic ¿teorv Votegov kal 1 ¿v Magabwvi 
páxr Mñówv rrooc Abr valouc ¿yéverto. 


ot atel 


TEAEUVTNV  TOVÓOE 


[1.18.2] dexártawL 02 ¿tel pet: autmv avbic Ó 
Páopaoos tá Meyádot OTÓAM ¿mi TMV 
EAMáda dovAwoóuevos NABEV. kal peyádov 
KLVOÚVOU ETTUKQEMACOÉVTOS ol TE 
AakedaLuóvioL EVUTTO E MN OÁVTOV 
EAMAÑvVwv NYñOavtO OUVAMEL MOOÚXOVTEC, 
kal oí A6nvaiot ¿mióvidwv táwv Mñdwv 
d.avondévtes TMV  TÓMv  kal 


TOV 


EKAÁLTELV 


griegas regían las ciudades del modo más seguro 
posible, preocupados 
particulares, es decir, los que atañían a su persona 


sólo de sus intereses 
y al engrandecimiento de su propia casa, y, en 
razón de ello, no se realizó por su parte nada 
notable a no ser contra los propios vecinos. De esta 
desde 


impedimentos para que durante mucho tiempo 


manera cualquier base surgieron 
Grecia hiciera algo en común y tuvo por efecto el 


que cada ciudad fuese menos emprendedora. 


18. —Después, los tiranos atenienses y los del resto 
de Grecia, ya con anterioridad y en una gran 
extensión sometida a la tiranía, fueron en su 
mayor parte y de modo definitivo —con excepción 
de los tiranos sicilianos— derrocados por los 
lacedemonios!% (pues Lacedemonia, después de 
ocuparla los dorios que ahora la habitan, a pesar 
de estar sometida a convulsiones durante el mayor 
lapso de tiempo de entre todos los que tenemos 
noticias!%, con todo, desde época remotísima se 
mantuvo en orden y exenta de tiranías, ya que 
hacía el final de esta guerra serán cuatrocientos y 
pico los años en que los lacedemonios se han 
regido por el mismo sistema político y con el 
poderío logrado gracias a ello, impusieron sus 
normas a las demás ciudades); no muchos años 
después del derrocamiento de los tiranos en 
Grecia tuvo lugar la batalla de Maratón!* entre 
medos y atenienses. 

Diez años después de ella el bárbaro invadió de 
ejército para 
esclavizarla. Ante la amenaza de un gran peligro, 


nuevo Grecia con un gran 
los lacedemonios ejercieron su liderazgo sobre el 
conjunto de los aliados griegos, por ser mayor su 
poder, y fue durante la invasión de los medos 
cuando los atenienses decidieron abandonar la 


ciudad y embarcarse en las naves con sus enseres y 


18a Fueron derrocados por los lacedemonios los tiranos de la familia de los Cipsélidas en Corinto (584 a.C.) y Ampracia, 


los Pisistrátidas de Atenas (510 a.C.), Lígdamis de Naxos, Esquines de Sición (520 a.C.) y Símmaco de Tasos entre los más 


conocidos. Como una manifestación de esa política en contra de los tiranos habría que ver también su actitud en contra 
de Polícrates de Samos y de la que nos habla Heródoto III 54. 


18% Esas convulsiones de las que nos habla Heródoto (cf. 1 6; VI 52) serían las producidas por los enfrentamientos entre las 


familias reales y precedentes a la aparición de Licurgo, el mítico legislador de Esparta, quien de acuerdo con los cálculos 


de Tucídides habría vivido alrededor del 800 a.C. 
18c El año 490 a.C. 


AVADKEVACAMEVOL ÉC TAC VAUC EOPÁVTEC 
VAUTIKOL EYÉVOVTO. KOLVNL TE ATWOAMEVOL 
tOoV  PBdaopagov, voteoov ov. TrOoMAwmL 
diexoí90ncav  Troóc te  AUOnvalovc 
Aakedaruoviova ol te ATOCTÁVTEC PBaciléws 
“EdAnvec kal ol Evuurtodeuoavtec. Ouvá el 
yaQ TadTa UÉyLOTA Diepávn” ÍOxvov yao ol 
MEV KATA YNV, OLOE VAVOÍV. 

[1.18.3] kal OAtyov uév xoóvov ¿uvéuelvev N 
ÓMoLx ula, dievex0évtec ol 
Aaxedaruóviol kal Abnvaio. ¿rtodéunoav 
META TOV EVUMÁXO0V TO0S AÑAÑAOUC: kal 
tv AMAAwvV EMAÑvwv el tiVéS TTOV ÓLACTALEV, 


«ot 


ÉTTELTA 


TIQÓC TOÚTOUC MÓN EÉXWOOUV. WOTE ATTÓ TOV 
Mnóixwv ¿cs tóvOg€ alel TOV TÓAEMOV TA MEV 
OTTEeVOOUEvoL, Ta 2 TOAEMO0VVTEC NY AAA OLc 
Y) TOC EAUTOV Evuudxolc Aqprotapévors ed 
TOAQEOKEVACAVTO TOMÉ MLA 
EMTTELQÓTEQOL EyÉVOVTO META KLVOÚVOV TAC 
MEAÉTAC TOLOÚMEVOL. 


TA «ot 


[1.19.1] xkal ot péev Aakedanuóviol OUX 
úrtoteAelc Éxovtec (póvov toUS EVMuAxouc 
NYyOUVTO, KAT' OALya0xÍav de aPplorv AUTOL 
móvov  énuitndelwcs  Órtawc  TTOALTEÚCOVOL 
Oe0artevovtec, An vato. Ód vado Tte TODV 
rÓMEWwV TOOL x0ÓVOL TaVQalafóvtec TANV 
Zíwv xkal Azofblwv, Kal XONMATA TOLS TUACL 
TÁACAVTEC (PéQelV. Kal ¿yéveto AUTOS Ec 
TtÓVO€ TOV TÓMEMOV N LOLA TTAQAdkevn MelCv 
Y) 05 TA KOÁATLOTA TOTE META AKQALPVOUS TÑS 
evuuaxiac nvBncav. 


[1.20.1] Ta pev odv rradaixa TOLADIA NÚQOV, 
xaderta éEnc  TekunoÍwL 
TUOTEDOAL OL yAQ AVOQUWTOL TAC AKOAC TV 
TOOYEYEVNUÉVOV, KAL NV ETUXDOLA OPÍOLV ÑL, 
ÓMoloS  APacaviotos ra  AMMAOV 
DÉXOVTAL. 


ÓVTA  TUAVTL 


se convirtieron en marinos. Después de rechazar 
unidos al bárbaro, sin tardar mucho se pusieron 
del lado de de 
lacedemonios!'** quienes habían hecho defección 


los atenienses o del los 
del rey persa y habían colaborado en la guerra 
contra él. Esos sobresalían como las mayores 


potencias, los unos terrestre, los otros marítima. 


Durante un corto lapso de tiempo se mantuvo la 
alianza, ¡pero después, tras separarse, 
lacedemonios y atenienses se enzarzaron en una 
guerra ayudados por sus aliados!'*; y respecto a 
los demás griegos, en cuanto alguno tenía dife- 
rencias con otro, enseguida se aliaba a ésos. En 
consecuencia, por el hecho de estar en guerra 
permanente desde las Guerras Médicas hasta ésta, 
unas veces con treguas, otras en guerra abierta, ya 
entre sí, ya contra sus propios aliados que 
intentaban separarse, contaban con una excelente 
preparación militar y se habían vuelto más 
experimentados gracias al adiestramiento en 
empresas peligrosas. 

19.— Los lacedemonios ejercían el liderazgo sobre 
sus aliados sin someterlos a tributo, aunque, de 
modo conveniente para sus intereses, se cuidaban 
de que se rigiesen por un sistema oligárquico. En 
cambio, los atenienses con el transcurso del tiempo 
acabaron adueñándose de las naves de las 
ciudades aliadas, salvo las de Quíos y Lesbos, e 
imponiendo tributo a todas!%; su equipamiento 
para esta guerra fue superior al que tuvieran en 
cualquier otro momento, en el que por contar con 
todos los efectivos aliados 
alcanzado la plenitud de sus fuerzas. 


intactos hubieran 


20.— En definitiva, así vi la época antigua, aunque 
es difícil dar crédito a cualquier testimonio de 
modo sistemático, ya que los hombres aceptan 
unos de otros de modo indiscriminado y sin 
comprobación las noticias sobre sucesos anteriores 
a ellos, aunque se refieran a su propio país. 


14 Los atenienses dominaban la Liga o Confederación Ático-Délica creada en el 477 a.C. que comprendía a la mayor parte 
de las islas del Egeo y de los territorios costeros del norte del Egeo; hasta la paz de Calias (449 a.C.) su objetivo primordial 
y públicamente declarado era la lucha contra los persas. Los lacedemonios eran los dirigentes de la liga peloponesia, 


existente ya en el siglo Vl a.C. y que abarcaba a la mayor parte del Peloponeso y Beocia. 


18e Guerra intermitente que se desarrolló del 459 al 445. 


19 Tras sofocar la revuelta de Samos en 439 a.C. los únicos aliados que no pagaban tributo y contribuían con naves eran 


Lesbos y Quíos. 


[1.20.2] A6nvaíwv  yobdv To  TANBOoc 
“ITTAQKXOV vp' Apuodíov  kal 
AQLOTOYEÍTOVOS TÚQAVVOV ÓVTA ATODAVEL, 


OLOVTAL 


kal oUK lvaciv Ót: Imrriac ev rozeopPpútatos 
Wv ñhoxe tov leloiorodtov viéwv, ImTaoxos 
dg kal Oegroados adeApol ÑOav AULTOV, 
úrtotonmMoavtec Dé Ti ¿kelvni TL Nuéoal al 
TOAQAxXonua Apuódios kal AprotoyeltwvV ¿x 
TV EuveidótOV Opio Trrtior eun vvodal 
TOD. MEV  AMÉCXOVTO (WC  TUQOELÓÓTOC, 
PovAóuevol de trolv ¿vAAN PON val dO0ACavtéc 
TL  KAL  KIVOUVEVOAL, a ITTÁAOXOL 
TLEQLTUXÓVTEG TUEOL TO NMEeWwKÓQELOV 
kadovuevov tThv IlavaBnvalikrv TOUTV 
ÓLAKOCUODVTL ATTÉKTELVAV. 


TOOL 


[1.20.3] TroAma de kai aAAMa ÉTL AL VUV ÓVTA 
kal OU x0ÓVoOL Aauvnotovueva kal ol 4AAOL 
“EdAnvec oUx Ó00w5 OLOVTAL WOTTEO TOÚC TE 
Aakedaruoviwv PBaciléac un ua yipo 
rmocoti0eodaL ExáteoOv, AMA OvVOLV, Kal TOV 
Ilirtavátnv Aóxov autos elval Óc o0v0 
¿yévetO TOÓTMOTE. OÚTOC ATAÑAÍTIWOOS TOLC 
rroMAoiS Ñ Eñtn oc TAS aANDelac, Kal émtl TA 
eTtOLYUA UAAAOV TOÉTTOVTAL. 

[1.21.1] ¿xk 02 tóv elonuévowv tekunolwv 
ÓMwS TOLAVTA Av TC VOMÍCOV uálota A 
OMABOV OUX AMAQTÁVOL, KAL OÚTE (WE TOMTAL 


ÚUVIKAOL TUEQL AUÚTOV éTi TO Hellov 
KOCUOUVTEC MAÑAOV TUOTEÚMV, OÚTE WE 
AO0yoyodpol euvéDecav ertl TO 
TOO0TAYWYÓTEQOV TL AKQOÁACEL n 


aAnNO0ÉCcTEe0OV, ÓVTA AVECÉAEYKTA KAL TA 
TOMA ÚTTO XOÓVOU AUTOV ATÍOTOC ETT TO 
uuBWdes  ¿kveviknkóta,  núonodal 0 
NyNOÁAMEVOS ÉK  TOIV  ETIPAVEOTÁTOV 
onpeíwv we Tañdala elval ATOXQWVTOS. 


[1.21.2] ka Ó rródemos ODTOC, KAÍTTEO TV 
avB0QwTWwV ¿v Ml pév Av TOAEMWOL TOV 


Por ejemplo, la mayoría de los atenienses cree que 
de 
Aristogiton cuando era tirano", y no saben que 


Hiparco murió a manos Harmodio y 
era Hipias quien ejercía el poder por ser el mayor 
de los hijos de Pisístrato, mientras que Hiparco y 
Tésalo eran sus hermanos; al recelar Harmodio y 
Aristogiton que aquel día y en ese momento 
habían sido delatados por los 
conjurados a Hipias, evitaron a éste por creerle ya 


alguno de 


en antecedentes, pero llevados por el deseo de 
arriesgarse en alguna hazaña antes de ser 
apresados, al toparse las 
proximidades del llamado Leocorio%% mientras 


con Hiparco en 


organizaba la procesión de las Panateneas?”, le 
mataron. 

Los griegos creen sin razón muchas otras cosas 
que incluso suceden ahora y no están olvidadas 
por el tiempo, como es por ejemplo que los reyes 
lacedemonios no depositan al final un solo voto 
cada uno, sino dos, o que tienen la compañía de 
Pitaña que nunca existió, Así de negligente es 
para muchos la investigación de la verdad y de esa 
manera prefieren inclinarse por lo que está a 
mano. 

21.— Sin embargo, quien gracias a las pruebas 
mencionadas considerase que es así lo que expuse 
no se equivocaría, y tampoco lo haría si confiase 
más en ellas, porque los poetas han hecho himnos 
sobre ellas engrandeciéndolas, ni tampoco se 
equivocaría porque, 
escribieron con el objetivo de seducir en una 


creo, los logógrafos las 


audición más que con vistas a la verdad, cosas que 
son imposibles de comprobar y muchas de ellas, 
por el tiempo transcurrido, transvasadas de modo 
increíble al campo de lo fabuloso; finalmente no se 
equivocaría si considerara que se ha investigado 


suficientemente —si se tiene en cuenta su 
antigúedad— a partir de los indicios más 
evidentes. 


Esta guerra —aunque los hombres mientras 


luchan siempre consideran la más importante la 


20 La gesta de los tiranicidas, ocurrida en el 514 a.C., es tratada con más detalle en VI 54 y ss. 


20 Templo situado en el barrio del Cerámico, al noroeste de Atenas, y dedicado a las hijas del rey Leo, quien, de acuerdo 


con la tradición, las sacrificó durante una época de carestía a cambio de las vidas de la población. 


2% Fiestas dedicadas a Palas Atenea y en las que el momento principal era la procesión en que se llevaba hasta la 


Acrópolis el peplo de la diosa. 


204 Referencia a Heródoto VI 57 y IX 53. El emperador Caracalla no debió leer la obra de Tucídides o no le prestó crédito 


ya que fundó con espartanos una compañía de Pitaña, según nos dice Herodiano (IV 3). 


TAQÓVTA  (lEl 
ravoapévov 02 
Oavualóvt0V, AT 
OKOTTOVOL ónAWO EL 


yeyevnuévos AUTOV. 


MÉYIOTOV.  KOLVÓVTOV, 
TA  Gpxoaia ualdiov 
AUTOV  TWOV  ÉQywvV 


ÓuS pelCov 


[1.22.1] Kal óca péev Aóyat eirtov ÉKkaotoL 1) 
méAMAOvTEC TOAEMÑOELV N EV ALTOL MON ÓVTEC, 
xadertóv  TRNV  Ak0lfeiav  AUTNV fl 
MexBévtovV Diauvnuovedoar Tv ¿guol te Dv 
AUTOS TkKOVOA Kal toc AALO0ÉV TroOBEV ¿ol 
arayyéMovorw: wc 0 dav ¿dóxouv épuol 
ÉKACTOL TUEQL TOIV AlEL TAQÓVTOV TA DÉOVTA 
MAALOT' elrtelv, éxouévol ÓtL Eyyútata TNG 
EvUTrTáons yvouns tov aANOWwS AexBéviO0v, 
OÚTOS ElONTAL. 

[1.22.2] ta O ¿goya twv ToaxDévtI0V ¿v TOL 
TOMÉ OL TAQATUXÓVTOS 
ruvOdavóuevos NELWOA YOÁAGPELV, OVÓO' we ¿ol 
¿dóxel, AÑA' Oic TE AUTOS TAQNV KAL TAQA 
twv AMwvV ÓcoOV OvUvVatOv axkolfBeíaL Teol 
éxácotov énmegeA0wv. [1.22.3] énmuróvocs de 
nÚoloketo, OLÓTL OL TaQóvteS TOIC Éoyolc 
EKÁOTOLS OU TAUTA TUEQL TOWV AUTOV ¿Aeyov, 
AMM” wc Ekatéowv Tis eUVOLaS Y UVA NS ÉXOL. 


TV 


OÚUK  éK  TOU 


[1.224] kal éc pev akoóactv loWwc TO MM 
MuUBWdEC ATV ATEQTÉCTEOOV (PAVELTAL 
ÓócoL 02 PBovAÑNCOVTAL TWV TE yeVOUÉVOV TÓ 
oaQécs oKortelv kal tv ueAMMóvtwV TOTE 
AUOIS KATA TO AVBQOTIVOV TOLOÚTOV KOl 
raQarAnoiwv ¿ceda Wwepéliua kolverv 
AUTA AQKOÚVTOC ÉcEl. KTNMÁ Te EC Alel 
madov N AYOViI0Ua ¿c TÓ TAQAXONMA 
AKOVELV EÚYKELTAL. 


[1.23.1] Twov 02 roóteoov ¿0ywv MÉYLOTOV 
eéToárx0r, to Mnorcóv, kal TODTO ÓOS ÓvOLV 
vavuaxiarv kal relouaxíalv TAXELAV TV 
KoÍlOtV ¿Oxev. TOUÚTOUV Ó2 tOV TOAÉMOV UNKÓS 
te Héya ToO0ÚBn, TABNUATá Te EuvnvéxOn 
yevécdaL év avr Tri EAAGOL oía OUX étEO0A 
Ev [0wL XOÓVOL. 


[1.23.2] oúte yao rióleic tocaíóe AnP0ELCAL 


del momento y una vez terminada admiran más 
las del pasado— 
basándose en los sucesos mismos quedará claro 


para quienes la examinen 


que ha sido superior a aquéllas. 


22.— Respecto a las palabras que dijo cada uno a 
punto de entrar en guerra o ya en ella, resultaba 
difícil recordarlas exactamente, tanto a mí de lo 
que oí personalmente como a los que me lo 
transmitieron de una u otra fuente. Con todo, tal 
como me parecía que cada uno lo diría de acuerdo 
con las circunstancias presentes en cada momento 
y acercándome lo más posible al sentido general 
de lo que realmente se dijo, así se ha expuesto. 


En cuanto a los hechos de lo que sucedió en la 


guerra, no consideré adecuado  escribirlos 
informándome del primero con quien me topase ni 
según me parecía, sino sólo aquellos en los que 
estuve presente o, yendo a buscarlos a otras 
fuentes con cuanta exactitud era posible en cada 
caso. La investigación resultaba penosa porque los 
presentes en cada suceso no decían lo mismo sobre 
el mismo tema, sino según la inclinación que 
sentían por cada bando o sus recuerdos. 

Quizá para una lectura pública su carácter no 
fabuloso les hará parecer menos agradables, pero 
será suficiente que los juzguen útiles quienes 
deseen examinar la verdad de lo sucedido y de lo 
que acaso sea de nuevo similar y parejo, teniendo 
en cuenta las circunstancias humanas. Queda 
como una posesión para siempre más que como 


objeto de certamen para oír un instante. 


23.— De las gestas anteriores, las más importantes 
fueron las Guerras Médicas y, con todo, esas 
tuvieron un rápido desenlace en dos batallas 
navales y otras tantas terrestres”. En cambio, la 
duración de esta guerra se prolongó mucho y a lo 
largo de ella cayeron sobre Grecia calamidades 
como no había habido en un periodo de tiempo 
similar. 

Ni tantas ciudades 


conquistadas quedaron 


2a El escoliasta dice que las dos batallas navales fueron la de Artemisio y Salamina (480 a.C.), y las dos terrestres 


Termopilas (480) y Platea (479 antes de Cristo). 


nonuwBncav, al pev ÚrTO Paofáoowv, al O' 
ÚTTO CPOWV avr AVUTTO AE MO0ÚVTOV (elol O' 
ani al oik9topac uetéBadov AALOKÓMEVAL), 
OÚTE pVYAl TOCAÍDE AVOYOTOIV KAl pÓVOC, Ó 
mév kart adtoOv TOV TÓNEMOV, Ó DE DA TO 
OTACLÁACELV. 
[1.23.3] tá te TMoÓTEOOV AKON L MéV Aeyóueva, 
g0ywt 02 OTAViWTEV0OV PefaroÚMeva oUK 
ATUOTA KATÉCTN), CELOMÓV Te TÉQL OL ETtl 
rAglotOV ALA ÉQOS yNS Kad LOXUOÓTATOL OL 
autol ¿nmécxov, mAlov te ¿xAeímele, aL 
TUKVÓTEQAL TAQA TA ÉK TOD TOLV XO0ÓVOU 
uvnuovevóueva guvvéBnoav, auxuol te ¿ori 
rra 0ic qeyádol ka art adrtov «ad Ayuol kal 
Ñ OUx Ñkiota Plápaca xkal puéooc TL 
pO0zivaca Y AO0LUWwONS VÓDOCS: TAUTA YAQ 
TÓÁVTA META TOVOE TOD  TroOMÉUOV ÁpA 
EuvvertéDETO. 
[1.23.4] Noscavto de autov A6Bnvatol kal 
AÚOAVTEC TAC 
OTOVOAS añt  (AAÚTOLC 
¿yévovtoO pera Evfoíac áAwOotv. [1.23.5] dLóti 
O' ¿AvoAv, TAC ALTÍAS TOOUYOAVA TOWTOV 
kal tac OLAPOQAS, TOV UÑ TIVA CNTNCAL TOTE 
ég Ótov tocodtocs riódemoc toc “ElMAnol 
KATÉCTI. 


Tleldorrovviotol 
TOLAKOVTOÚTELC 


[1.23.6] tv pev yao AANBECTÁTNV TOÓPACLV, 
apaveotármv 02 Aóyo tovc AUBnvalovc 
Nyoduar ueyádous yryvomévouve kal pópov 
TOAQÉXOVTAC TOS AakedALuovÍOLS AVAYKÁACAL 
éc TO TOAcEMElv: aL O ¿cs TO Qave0ov 
Meyóueval altíal al O' Noa ¿katéowv, AQ' 
Wv Aúgavtes tac OTOVÓAS Ec TOV TÓAEMOV 
KATÉCTNOAV. 


[1.24.1] 'Eridauvócs ¿ot Trólic ¿v 0Oeclal 


EOTAÉOVTL.  ÉC tov  Tlóviov  KkóÓATTOV* 


despobladas, unas por los bárbaros, otras por los 
mismos griegos que luchaban en campo contrario 
—incluso hubo algunas que tras ser ocupadas 
cambiaron de población— ni hubo nunca tanto 
destierro y sangre, bien como resultado de la 
misma guerra, bien a causa de discordias civiles”, 
Noticias de época anterior transmitidas oralmente, 
aunque rara vez confirmadas, resultaron dignas de 
crédito: que 
regiones de la tierra y fueron de extrema violencia; 


seísmos*- afectaron a extensas 
eclipses de sol que se produjeron con más 
frecuencia de lo que se recordaba en épocas 
pasadas; grandes sequías en algunas zonas y a 
consecuencia de ellas el hambre; y la que no causó 
menores estragos e hizo perecer a una parte 
importante de la humanidad, la peste. Todo eso se 
produjo coincidiendo con esta guerra. 


La comenzaron los atenienses y los peloponesios 
al violar los tratados que habían firmado por 
treinta años después de la toma de Eubea”*. En 
cuanto a la razón de que los violaran, ya me he 
adelantado a escribir al comienzo los motivos y las 
discrepancias para que nadie en alguna otra 
ocasión se plantee el origen de tan gran guerra 
entre los griegos. 

La causa más real, aunque la menos manifestada 
de palabra, creo que fue el hecho de que los 
atenienses con su engrandecimiento inspiraron 
temor a los lacedemonios y les forzaron a la 
guerra; sin embargo, las razones manifestadas 
públicamente por cada bando, en virtud de las que 
tras violar los tratados entraron en guerra, fueron 
las siguientes: 


24.— Epidamno?* es una ciudad que está a la 
derecha para el que entra en el mar Jónico**; son 


2 Puede que haga referencia a la ocupación de Micaleso (VII 29 s.) por tropas bárbaras y al ensañamiento de que dieron 
pruebas en esa ocasión. Los casos de griegos serían los de Platea (111 68) y Tirea (IV 5 7). Cambios de población sufrieron 
Potidea (11 70), Egina (11 27), Esciona (V 32), Melos (V 116) y Tirea (IV 57). Las guerras civiles que describe Tucídides con 
detalle son las de Corcira (111 69 ss.), Mégara (IV 74) y Samos (VIII 21). 
23 Se mencionan seísmos en el II 8; III 87, 89; IV 52, V 45, 50; VII 6. 


23d 445 a.C. 
24 Actualmente Durazzo o Durrés. 


24 De este pasaje y de Heródoto VI 127, donde se dice de Epidamno que está en el mar Jónico, cabe deducir que el mar 
Jónico incluía el sur del Adriático así como el mar que se extiende entre el sur de Grecia y la punta Yapigia, lo que era 
propiamente el mar Jónico. El mar entre Sicilia y Grecia es llamado por Tucídides (cfr. IV 24, 53; VI 13) mar de Sicilia. 


TOOCOLKOVOL O' art V TavAávriol PBácfagor, 
TAAvonxcov ¿Ovoc. [1.24.2] taútTNV ATOUKLOAV 
ev Keokvogaior olkLoTAcS O ¿yéverto DalAíoc 
EparoxAeíóov KootvBioc yévoc twvV AQ 
“HoaxdAéouc, kata ÓN tTOV TAÑALOV VÓMOV Ek 
TS HN TOOTÓA EW katakAndelc. EvuvwueLoav 
02 kal KoowBlwv tvés kal tod AAMOV 
Awouxov yévouc. [1.24.3] moeozABÓóvtOC dl TOV 
x0Óvov ¿yéveto Ñ twov Enidauviwv OÚVAUuLc 
peydáAn rodvávBgwros:  [1.24.4] 
OTAoLACcavtes de ev AAA O01S Et] TOMA, 06 
AMéyetal, ATTO TOAÉMOV TLVOS TV TIQOCOÍKWwV 
paoBágwv ¿pOá0noav al Tic ÓUVÁAULEWwS TAS 
rodAncs  ¿oteonBncav.  [1.24.5] 
TEAEUVTALA TOO TOVOÓE TOV TOAÉMOV Ó MOS 
¿Eediíwée TOUS OvvatoUc, ot 0d 
erteADÓvteC Meta TOV Paofágwv ¿AÑ Covto 
TOUS ¿v TÑL TÓNEL KATA TE YNMV KAL KATA 
dádaccav. [1.24.6] ol 02 ¿v Tn: TTÓAEL ÓvtEC 
ETILOApUvLOoL éTtelón éTéCovTtO, TÉMTTOVOLV Ec 
Try Kégkvoav noéofeis Wes UunNTOÓTOALV 
OVOAV, 0eÓMevol HN OpAc  TUEQLONAV 
pO0eio0uévovce, AAA TOÚC TE PELYOVTAC 
evuvadMácaL OpioL «al tOV TOV Pabáowv 
rródeOvV kataduvcal. [1.24.7] tadra de ikétal 
ka0elómevol ¿qc TO “Hoaiov ¿déovto. ol de 
Keoxkvoatol TMV iketeíav OUK ¿OÉÉavTO, AMA! 
ATOÁKTOUS ATTÉTTEMYAV. 


«ot 


TA De 


AUTO V 


[1.25.1] Ivóvtec de ol 'Emidápuviol ovde pia 
opíciv aro Keoxvvac tuwolav ovOaV év 
ATró0wL elxovto OéoBdal TO TAQÓV, KAL 
réubavtes ¿és AgApodce tTOV BeOv ETMOOVTO El 
magadotev KogwBíoic TMV  TÓAMV  W6 
OLKLOTALS KAL TLUWOÍAV TIVA TUELQUIVT AT 
autOV  TOoteiodat. Ó O  avTOLE Aavelle 
TAQADODVALKAL Y yeuóvas rroteioBal. 


[1.25.2] ¿A0óvtec de ol 'Enidápuviol éc TMV 
KóowBov kata TO HAVTELOV TAQÉDOCAV TV 
ATTOLKÍAV, TÓV TE OLKLOTIV ATODELKVÚVTEC 
opwv ¿k KopívOov ÓVTA KAL TO XONOTROLOV 
OnAobvtec, ¿OÉOVTÓ TE UN OPAC TEQLONAV 
pO0ei00uévouc, AMA” éTAMUDVAL. 

[1.25.3] KootvBiot Ol katá TE TO OÍKALOV 
ÚTTEDÉEAVTO TMV TIUWwOLAv, vouilovtec OUX 


sus vecinos los taulantios, de etnia iliria. La 
colonizaron los corcirenses”<, en tanto que su 
fundador fue Falio el de Eratóclides, corintio de 
nacimiento, de la descendencia de Heracles, 
solicitado a la metrópoli de acuerdo con los 
antiguos usos; 


colonización algunos de Corinto y del resto de la 


también participaron en la 


estirpe doria. Pasado el tiempo, Epidamno se hizo 
grande y populosa, aunque, según cuentan, 
comprometidos en discordias civiles durante 
muchos años, fueron derrotados en una guerra con 
sus vecinos bárbaros y decayó mucho su poder. 

Finalmente, antes de esta guerra, el pueblo 
expulsó a los nobles, y entonces estos, con la 
colaboración de los bárbaros, sometían al pillaje 
por tierra y por mar a los de la ciudad. Por su 
parte, los epidamnios que ocupaban la ciudad, 
como estaban cada vez más agobiados, enviaron 
embajadores a Corcira, por ser su metrópoli, con la 
solicitud de que 
destruyeran sino que les reconciliasen con los 


no  permitiesen que les 
desterrados y pusiesen fin a la guerra con los 
bárbaros. Esa petición la hicieron acogiéndose 
como suplicantes al santuario de Hera, pero los 
corcirenses no atendieron su súplica, sino que los 
despidieron sin que consiguieran nada. 


25.— Cuando los epidamnios se enteraron de que 
no recibirían ninguna ayuda de Corcira no 
supieron qué hacer para resolver la situación; 
entonces por medio de emisarios a Delfos 
consultaron al dios si deberían entregar la ciudad 
a los corintios en calidad de fundadores e intentar 
obtener de ellos alguna ayuda. El dios les 
respondió que la entregasen a los corintios y les 
hicieran sus protectores. 

Una vez llegados los epidammios a Corinto 
entregaron la colonia de acuerdo con el oráculo, 
tras alegar que su fundador era de Corintio y 
comunicarles la respuesta del oráculo, y además 
les suplicaron que no consintiesen su destrucción 
sino que acudieran en su ayuda. 

Los corintios consideraron que la ayuda era 
conforme a derecho por pensar que la colonia no 


24 La tradición nos da como fecha de su fundación el 626 o el 625 a.C. 


ñocov ¿autwv elval TMV darorciav Y 
Keoxkvoaíwv, ápa 02 kal pulcel TV 
Keoxvoaíwv, [1.25.4] Óót. adtov raonuédovv 
ÓVTEC ÁATTOLKOL OÚTE YAQ EV TAVNYÚQEOL TAlLC 
kowads OLdÓvteC yé0A TA VOMICÓMEVA OÚTE 
KoowBíw AvOQL TOOKATAOXÓMEVOL TV 
leowv  Woreo al  AMaL  dAroucía, 
TEQUPOOVODVTEC ÓÉ AUTOUCE Kal XONMÁTODV 
ÓUVAMEL ÓVTEC KAT EKELVOV TÓV X0ÓVOV 
Omola toic EAAÑNVOwv TAOUOLOTÁTOLS KAL TNL 
éC TIÓAEUOV  TUIAQACKEUNL  OUVATOTEOQOL, 
VAUTIKOL Ó€ Kal TOAL TOOÚXELV ÉOTIV ÓtE 
ETTOALOÓMEVOL TI] V 
roce volknorv Tic Keoxkúpacs kAéoc ¿xóviwv 
TA TUEOL TAC VADS (Ai aL UAAAOV ¿ENOTÚOVTO 
TÓ VAUVTIKOV KAL YOAV OUK ADÚVATOL TOMOELC 
ydaQ Elko0L Kal ¿katov ÚTNOXOV AÚTOIS ÓTE 
NOXOVTO TOAEMELV), 


Kal Kata Dalakuv 


[1.26.1] TrávtiwvV odv TtoÚTWV E¿ykANata 
ÉXOVTEC Ol éTteMTTOv éÉc TMV 
Enióauvov Aduevol TV Wwpedav, OLKEATOQA 
te TOV PBovdóuevov léval kedevovtec kal 
Ayrioaxiwtwv kal Aeukadiíwv kal ¿autuv 
POOVQOÚC. 

[1.26.2]  érooeúB0ncav de rent  éc 
ArrodAwvíav, KoowBíwv odoav Arorciav, 
dési tóÓv Keokvoalwv un kwAvJNvtaL UT 
AUTOV KATA DAAADOAV TEQALOÚMEVOL. 
[1.26.3] Keoxvoato: de ¿értelón NLOBOVTO TOÚC 
TE OLKÑTOQAC KAL (PQOVQOVS ÁKOVTAC EC TMV 
Enióauvov TÑV te Grrorciav KoowBíoLc 
dedouévnv, ¿xadértarvov: kal TMAEÚNAVTEG 
ev0US TMÉVTE KAL ElKOOL VAVOL KAL ÚOTEQOV 
etÉQ01L OTÓAMA TOÚC TE peúyovtac ¿kédevov 
kart e¿mñoziav déxeo0aL avrtovc (mNABOV yao 
éc tv Kéokvoav ol twv 'Emdayuviwv 
UYÁdEC, TÁPOUVS TE 
EUYyyévelav, Tv TOOLOXÓMEVOL ¿OÉOVTO OPAc 
KATÁYELv) TOÚC Te POOVEOVS OUS KopívOioL 
ÉTTEMVAV KAL TOUS OLKATOQAS ATTOTTÉMTTELV. 
[1.26.4] oí de 
ÚTMkovOAV, AMA OTOATEÉOVOLV ETT AÚTOUC 
ol Keokuvgalol TECTAQÁAKOVTA VAVOL UETA 


KooívO ol 


ATTODELKVÚVTEC Kat 


ETióApuvio. OLÓEV AUTOV 


era menos de ellos que de los corcirenses, a lo que 
se añadía el odio a los corcirenses, ya que a pesar 
suyos 
consideración al no rendirles en las fiestas 


de ser colonos no les guardaban 
comunes los honores de rigor ni conceder las 
primicias de los sacrificios a un corintio —como 
hacían las demás colonias— además de tratarles 
despectivamente por ser en aquel tiempo los 
corcirenses equiparables a los más ricos de los 
griegos en capacidad de recursos, más poderosos 
que los corintios en equipamiento militar y, en 
cuanto a la flota, en cierto modo se jactaban de ser 
muy superiores, así como del hecho de que con 
anterioridad Corcira hubiese estado ocupada por 
los feacios”, que gozaban de prestigio naval; por 
esa razón prestaban una mayor atención a lo naval 
y no ya que 
comenzaron la guerra contaban con ciento veinte 


carecían de poder, cuando 
trirremes. 

26.— En definitiva, quejosos de todo eso, los 
corintios les enviaron gustosos la ayuda, 
animando a que fuese como colono quien quisiera, 
aparte de guarniciones 


leucadios y propias. 


de ampraciotas, de 


Llegaron a pie hasta Apolonia, colonia de los 
corintios, ante el temor de que los corcirenses les 
impidieran cruzar por mar. 


Por su parte, los corcirenses, cuando se enteraron 
de que iban colonos y tropas a Epidamno y de que 
la colonia había sido entregada a los corintios, se 
enojaron; zarparon de inmediato con veinticinco 
naves —posteriormente se sumó otra flota— y 
exigieron con insolencia que readmitieran a los 
desterrados (los exiliados de Epidamno habían ido 
a Corcira y con el recurso de exhibir sus tumbas y 
alegar sus vínculos de parentesco solicitaban que 
les restablecieran en su ciudad) además de 
despedir las guarniciones y colonos que habían 
enviado los corintios. 

Los epidamnios no atendieron ninguna de esas 
exigencias. Entonces los corcirenses iniciaron un 
ataque contra ellos cuarenta 


con naves 


2% Los libros VI-VIII y XIII de la Odisea no parecen dar pie para este orgullo, ya que la identificación de la isla de Esquena, 


residencia de los feacios homéricos, con la de Corcira (actual Corfú), es puesta en duda por los eruditos actuales. 


26 Apolonia está al sur de Epidamno y al norte de Corcira. 


TOIV PUYÁdwWV (WS KATACOVTEC, KAL TOUC 
TMAvotovc TOO MABÓVTEC. 

[1.26.5] TtoookaBelóuevol 0 
rmoocsirov Enidauvidwv Tte TOV 


TMV  TIÓAV 
Povdóuevov 
kal TOUS ¿évovc arraDels artiévar el de uN, 
wc  TrOAdemíois xoñosodal. wc 0  ouk 
érteldovro, ol pev Keoxvoaiol (¿cti d' ¡08 uoOs 
TO XWwOÍOvV) 


[1.27.1] eémoAtó0xovv Trv rrióAtv, KopoívOoL O, 
wc aúrolc ¿xk tic Enmidápvov hABOV AyyeMdol 
ÓTL TOMOQKODVTAL, TUAQECKEVACOVTO 
OTOATELAV, Aápa aAarorcíav é¿c TMV 
Enióauvov eéxnovocov éni TAL Lon: kal 
Ómoloar tOV PBovdóuevov iévar el OÉ Tic TO 
raQautíika puév un ¿Oédel ¿vyuraAetv, 
petéxeiv 08  Boúvldetal THC  dArtolkiac, 
TEVTÁAKOVTA ÓV0AXMAC kataBévra KoowBlac 
pévew. Noav 02 kal ol mAéovtec TOMMOL karl 
OL TAQYÚQLOV KATABAMMOVTEC. 

[1.27.2] ¿ozenBnoav d¿ kal tav Meyagéwv 
vavol copas  ¿vuricorréubal, el  AQa 
kWwAÚOtvtO ÚTTO Keokvoaíwv rAgtv: ol de 


«at 


TAQECKEVACOVTO  AÚUTOIS. ÓKTW  VAVOL 
evurmdetv, kal  IlaAncs  KepalAfvwv 
téCOAQUUV. kal Enidavolwv ¿denBnoav, ol 
rmaoécxov révte, Epuiovis Ol ulav xkal 
Too.Cñiviot 00, AgukdádioL 02 Oéka Kal 
Ayrtoakiota ÓxktO. Onfatlous € xonuarta 
Nit oa kal DAgiaciouc, HAelouc Ó2 vais Te 
kevac kal xomuata. autwv d¿ KoorvBiwv 
VES  TUAQEOKEVÁACOVTO  TOLÁAKOVTA  KAL 
TOLOXÍALOL ÓTTALTAL. 


[1.28.1] 'Erteión 08€ 
TV TaQackeuiv, ¿ADÓvtec ¿c KógvBov 
pera  Aakedaquovivv  kal  XEteuwviWwv 
nmoéofewv, od  raoéldafov, 
Koow8Btouvc tovc ¿v ETIOA VOL POOVQOÚS TE 
kal OÍKÑTOQAS ATTAYELV, (WS OU METOV AÚTOLS 
Eridáapuvov. [1.28.2] el € TL AVTULTOLOUVTAL, 
óíxac nBeA0V douvvaL é¿v Iledorrovviowt 


emúBovtO ol Keoxvoatol 


gxkédevov 


acompañados de los exiliados que pretendían 
restablecer en su patria, además de tropas ilirias. 
Acampados junto a la ciudad publicaron una 
proclama por la que se podía marchar sin recibir 
daño quien quisiera, epidamnio o extranjero; de no 
ser así, serían tratados como enemigos. Como no 
les hicieron caso, los corcirenses pusieron sitio a la 
ciudad, que está ubicada en un istmo. 


27.— Loscorintios, cuando les llegaron emisarios 
de Epidamno con la noticia de que se encontraban 
sitiados, se dedicaron a preparar una expedición 
militar al mismo tiempo que anunciaban el envío 
de una colonia a la ciudad a la que podía acudir 
cualquiera en condiciones de igualdad; si alguno 
no quería embarcarse inmediatamente, pero sí de- 
seaba formar parte de la colonia, podría quedarse 
previo depósito de cincuenta dracmas”” corintias. 
Muchos fueron los que se embarcaron y muchos 
los que depositaron el dinero. 

Habían pedido a los megarenses que les 
acompañasen por si acaso eran obstaculizados en 
la ruta por los corcirenses, y aquéllos estaban 
dispuestos a acompañarles con ocho naves en 
tanto que los palenses de Cefalonia con cuatro; 
también las solicitaron de los epidaurios que 
proporcionaron cinco, una los de Hermiona, dos 
los de Trecén, diez los leucadios y ocho los 
ampraciotas. Pidieron dinero a los tebanos y a los 
de Fliunte, y a los eleos naves sin tripulaciones 
además de dinero. De los propios corintios se 


equiparon treinta naves y tres mil hoplitas””. 


28.— Cuando los corcirenses se informaron de los 
preparativos, yendo a Corinto en compañía de 
embajadores lacedemonios y sicionios que se les 
habían sumado, exigieron de los corintios que 
retiraran las tropas y los colonos, ya que, en su 
opinión, Epidamno no era de su incumbencia; si 
tenían alguna reclamación, estaban dispuestos a 
someterse a un arbitraje en el Peloponeso ante las 


22 La dracma corintia equivalía aproximadamente a 2/3 de la ateniense, equivalente a 6 óbolos. Para hacerse una idea de 


su posible valor actual baste con decir que una dracma por marinero y día era un desiderátum nunca alcanzado por las 


tropas lacedemonias durante la fase de la guerra en Jonia (VIII 29). En general, los soldados se contentaban con cuatro o 


cinco óbolos para subvenir al mantenimiento personal. 


2% Los hoplitas son soldados de infantería pesada. En el capítulo 29 el número de hoplitas será de 3.000, discrepancia que 


ya fue observada por el escoliasta, por lo que se debe suponer que la discordancia es de fecha temprana. 


TAQA TÓÑEOL Atic AV AUPÓTECOL EvufiWworw 
órToTÉCOWV Y' Av OIKACÓN|L ElvAaL TV ArorkÍiav, 
TOÚTOUC kQatelv. MBedov Ol kal TL ¿v 
Agdpois  pavteía  enitoéyal.  [1.28.3] 
rÓMeMOv € OUK elwv ToLelv: el O€ UN, kcal 
AUTOL AVAYKACOÑNCECOAL ÉPacav, ékelvov 
Bratouévov, «pílouc rroteloBaL OUc 
BovAovtaL ¿té0OUVS TAWwV VOUV ÓvVTwV UaAdAov 
wpelac évexo. 

[1.28.4] oí de KopívOtol ATtEKOÍVAVTO AÚTOLS, 
NV TÁC Te VAUS Kal TOUS ParopBáous ATO 


OÚ 


Eniáuvov  aray4ywo,  PovAevceoBar 
TOÓTEQOV DO O kaduwc éxemv TOUS pév 
roMopkeloBal,  ALTOUS €  OmáCeoBal. 


[1.28.5] Keoxvoato. 02 AavtéAeyov, Mv kal 
éxelvot TOUS ¿v ETiddauvaol ATAYÁAYDOL, 
TOMOELV Tauta: ¿tOLUOL Ó€ elval kal WwOte 
AMpPotéVovS MévelV KATA XwOAV, OTTOVOAS 2 
romocacdal éwe Av 1 Olxn yévn Tal. 
[1.29.1] KootívBio. de  ovdév 
ÚTTMKOVOV, AAM' érteión, TANÑOELS AÚTOLS NOav 
al  viec CÚMMAXOL  TAQNOAV, 
TOOTÉMYAVTES KÑNQUKA TIQÓTEQOV TIÓAEMOV 
TOOEQOVVTA Keokvoaío1c, AQAVTEC 
EPOOUÑKOVTA VAVOL Kal révte OLOXLALOLE TE 
ÓTTÁÍTALC Tv  'Enridauvov 
Keoxkvoatois ¿vavtía rodeunoovrtecs: [1.29.2] 


TOÚTV 


«ol Ot 


émdeov  énl 
¿otoaTmyel de TOovV uév veówv Apotedc Ó 
IMeMAixov kai Kalddixoátns Ó KadAiov kal 
Tiuávwo 6 TiyávOovs, Tod de reLloD 
Aoxétiuós te Ó Evovtimov kal loaoxídac Ó 
Toáoxov. 

[1.29.3] érteión O' ¿yévovto é¿v Axktíawi Thc 
Avaktogías ys, O TO leg0v TOD ATÓAAwMVÓS 
¿OTLV, ¿TL TOOL OTÓMATL TOD Apuroakicod 
KÓATTOU, Ol KÑOQUKA TE 
TOOÚTTEMVAV AÚTOLC EV AKATÍOL ATEQOUVTA 


Keokvodatol 


un rAelv énmi opac Kal TAC VAUC ÁMA 
erAñoovv, Ceúgavtéc Te TAC TAÑALAC WOTE 
TAÁWÍMOVS elvat Kat TAC AMMaASC 
éruokevacavtec. [1.29.4] wc de Ó knoQué te 
aTMyyeMev ovdev elonvalov TAQAa TOV 
KoowBíwv kal al vnec aurtOLC EémMEMAÑNOVTO 
OYdONKOVTA  (TEDOAQÁKOVTA  YAQ 
ETnióauvov ¿TOALÓLQKOUVV), AVTAVAYAYÓMEVOL 


OVOAL 


Kal TAQatacáapmevo. ¿vavuáxnoav: [1.29.5] 
kad éviknoav ol Keokvoaiol TAQA TOAU Kal 


ciudades que acordasen y lo ganarían esos de 
quienes se dictaminase que era la colonia; es más, 
querían apelar al oráculo de Delfos, pero no 
aguantarían que se promoviese guerra contra 
ellos. También dijeron que de no actuar así, por 
culpa de la violencia corintia se verían obligados, 
en razón de sus intereses, a convertir en sus 
amigos a los que no deseaban, a gente distinta de 
quienes ahora lo eran más. 

Los corintios les respondieron que aceptarían 
conversaciones si los corcirenses retiraban de 
Epidamno las naves y las tropas bárbaras; que 
antes de eso no estaba bien que unos continuasen 
sitiados mientras ellos se sometían al arbitraje. Los 
corcirenses replicaron que así harían cuando ellos 
aunque estaban 
dispuestos a que ambos contingentes de tropas 


retirasen las de Epidamno, 
permaneciesen en el territorio y a firmar un 
armisticio hasta que se celebrase el arbitraje. 

29.— Los corintios no se avinieron a nada de eso, 
sino que en cuanto las naves estuvieron equipadas 
y se presentaron los aliados, tras enviar por 
corcirenses para 
declararles la guerra, zarparon con setenta y cinco 


delante un heraldo a los 
naves y dos mil hoplitas rumbo a Epidamno para 
enfrentarse con los corcirenses. Iban al mando de 
las naves Aristeo el de Pélico, Calícrates el de 
Calias y Timánor el de Timantes; al frente de la 
infantería Arquetimo el de Euritimo e Isárquidas 
el de Isarco. 


Cuando estaban en Actio, en el territorio de 
Anactoria, donde se encuentra el santuario de 
Apolo a la entrada del golfo de Ampracia, los 
corcirenses les enviaron en un bote un heraldo 
para transmitirles la consigna de que no se 
dirigiesen contra ellos y al mismo tiempo 
aprestaban las naves poniendo baos a las viejas 
para que pudiesen navegar en tanto que 
equipaban las demás. Una vez que el heraldo no 
les trajo ningún comunicado de paz de parte de los 
corintios y estuvo completa la tripulación de sus 
naves —ochenta era su número, ya que cuarenta 
bloqueaban Epidamno— tras salir a su encuentro 
en alta mar y situarse en línea entraron en 
combate. Vencieron sobradamente los corcirenses 


vVaUc TÉVTE Kal Oéka OLépDelQav  TwDV 
KoowBíwv. TRL de aUTAL MuégQal AÚTOILS 
cuvépn Kkal TOUS TMV 
TOMLOLKODVTAC TAQATTHOACOAL OMOAOyÍaL 
OTE TOUS juev ¿mmAvdac ATOdÓCOAL, 
KoowBíouvc de ONoavtac éxetv éw0c av AMMO 
TL OÓEN|L. 

[1.30.1] peta de try v vavuarxiav ol Keoxvoatol 
TOOTALOV OTÑROAVTEC ¿mL TL Aeuvkiuun: Tic 
Keoxkvoatac axkowtnolw tovS ev AAAOUS 
odc ¿Mafov  alxuaduwtous  ATMÉKTELVAV, 
KoowBtovus 02 Onoavtec elxov. [1.30.2] 
voteQov dé, érteión ol KogívBior katl ol 
SÚMMAXOL ñNoonuévol Talc 
avexwoncav er olkov, mc Badácons 
ATIAONS EKQATOUV TÑNC KAT' ¿kelva TA XwOÍA 
ot Kepkvoato. kal mAgvúdavtes ¿c Agukdda 
Ttrv KoorwBtwv arrorcíav Tc yNs éteuov kal 
KvAMmvnv to HAelwv éntiveiov ¿vértoncav, 
ÓTL VADS kal xo0Nuata raoécxov KoorvBlonc. 
[1.30.3] tod Te x0ÓVOUV TOV TAÁELOTOV META TV 
vavuaxiav eérekoáatouv tics Badácons kal 
TOUS TV KoowBíwv Evupáxous emirAédovtec 
¿ép0el0ov, méxo: OU KopívOiol TEQUÓVTL TL 
OéoeL réubavtec VAUS KAL OTOATIAV, ÉTTEL 
opPuv ol EÚMMAXOL ¿TTÓVOUVV, 
EOTOATOTTEDEÚOVTO ¿TL AkTtÍL KAL TUEQL TO 
Zeluégiov tic Deorrowrtídos pulaknc évexa 
tmco te Agukádoc kal tOovV AMMOwvV Trólewv 
ócaL Pio pidia NoOav. 

[1.30.4] Kad ol 
Keoxvoatol értl TAL Agukiuunt vavol te kal 
reGónt. e¿rtémieov 02 ovdéteoo. AMAMÁAOLc, 
aÁMa TO Oégoc ToOUTO AvUtkKaDeCóuevol 
XELUOVOS NON  AVEXWONCAV 
EKÁTEQOL. 


Enióauvov 


VAVOLV 


AVTEOTOATOTEÓEVÚOVTO Ó€ 


ETT  OLKOU 


[1.31.1] Tóv 0' ¿viavtóv TÁVTA TOV META TNV 
vavuaxiav xkal tov Úoteoov ol KopívBiol 
O0yN: «péVovteS TOV TOO Keokvoaíovc 
TrrÓAE MOV ¿VAUTI|YOUVTO Kal 
TOAQECKEVÁACOVTO TA KOXTLOTA VEWV OTÓ MOV, 
éx te auto IHedorrovvñoov Ayelgovtec Kal 
o AAAncS 'EdAádoc 
TUELDOVTEC. 

[1.31.2] rmuv0avóuevol de ol Keokvogalol TMV 
TAQATKEVUNV AUTOV ¿pofbodvto, kaí (Noav 


épétac,  uLOBO 


y averiaron quince naves corintias. Coincidió que 
ese mismo día los que sitiaban Epidamno llegaron 
a un acuerdo con la condición de entregar a los 
extranjeros y mantener prisioneros a los corintios 
hasta que se decidiera otra cosa. 


30.— Los corcirenses tras levantar un trofeo, en 
Leucimna, promontorio de Corcira, después de la 
batalla naval, la batalla naval, en Leucimna, 
promontorio de Corcira, mataron a los otros 
prisioneros que habían capturado, pero a los 
corintios los mantuvieron presos. Luego, una vez 
que los corintios y sus aliados se retiraron tras la 
derrota a su patria, los corcirenses quedaron 
dueños del mar que baña aquellos territorios y en 
una expedición contra Leúcade, colonia de los 
parte del 
incendiaron Cilena, el puerto d" los eleos, porque 


corintios,  asolaron territorio e 
habían proporcionado naves y dinero a los 
corintios. Durante la mayor parte del tiempo 
después de la batalla naval conservaron el 
dominio del mar y en expediciones navales contra 
los aliados de los corintios les siguieron causando 
estragos hasta que los corintios, ya avanzado el 
verano, ante las dificultades de sus aliados, 
acudieron con naves y tropas y acamparon en 
Actio y en las proximidades de Quimerio, en 
Tesprotia, para guardar Leúcade y las demás 
ciudades amigas. 

Los corcirenses acamparon entonces frente a ellos, 
en Leucimna, con naves y tropas de tierra, pero 
ninguno de los dos inició el ataque, sino que tras 
permanecer acampados uno frente al otro ese 


verano, con el invierno se retiró cada uno a casa. 


31.— Durante todo el año posterior a la batalla 
naval y el siguiente, los corintios, irritados por la 
guerra contra los corcirenses, se dedicaron de 
modo intensivo a la construcción naval y al 
equipamiento de una flota, reclutando remeros a 
sueldo tanto en el mismo Peloponeso como en el 
resto de Grecia. 


Al informarse los corcirenses de estos preparativos 
se atemorizaron y, como no tenían acuerdos con 


yao ovdevos 'EdAÑNvwv é¿vorrovóol ovd€ 
¿CEY0AYAVTO ÉAVTOUS OÚTE ¿Cc TAC ABN Valwv 
OTOvVOac OUTE Ec Tac Aakedanuoviwv) ¿docev 
OLÚTOLC wc ToUS  Abnvaíouc 
evuuaxouvs yevécdal kal wpellav tia 
TELQACÓAL ATT AUTOV EVOlOKEODAL. 

[1.31.3] ot de KogtvOBto. ruUBÓMEVOL TADTA 
nABOV autol ¿c tac  Abñvac 
rozoppevoómevoL Órtas UN OPploL TOOS TM 
Keoxkvoaíwv 
TO0OYyevómevov ¿urtódiov yévntaL OéoDal 
tov TÓAgMOV it PBoUAOVTAL KATACTÁON]S O? 
éxkAnotac ¿c aviudloyiav ñABOV, kadl ol uev 
Keoxvoator ¿degav TOLÁDE. 


¿ABodOotvV 


«ot 


VAUTIKÓL  KAL TO  AUTWV 


[1.32.1] 'Alkaiov, w A60nvaioí TOUS UNÑTE 
eveoyeolac pueyáadns puñte  ¿uuuaxiac 
rmoovpeilouévns fkovtac Traga tovc rédac 
ETTUKOVOÍAS,  DOTUEO ÑMels  vUv, 
DeNCOMÉVOUS AVADIOACAL TOJTOV, MAMLOTA 
ev we kal EÚUpooa déovrtal el de Un, ÓtL ye 
OUK ¿TuCqula, émterta De (wc Kal TV XÁQU 
péparov ¿govorv: el de TOUTOV Undev vaQpéc 
KATAOTÍACOVOL UN O0yiCeodal TV ATUXOLV. 
[1.32.2] Keoxvoato. Ó2 peta tic ¿vuuaxiac 
TNS ALTÑOEWS KAL TAVTA TUOTEÚOVTEC ÉXVOA 
úuiv magégeodoL ArtécteMav nuac. [1.32.3] 
TETÚXMKE ÓÉ TO AUTO ETITHOEVMA TUQÓC TE 
Úuac ¿cs TV xoelav utv ádoyov kal ¿c TA 
NMÉTEOA AUTOV EV TOOL TUAQÓVTL ACÚMPOQOV. 

[1.32.4] ¿Únaxol te yAQ OVOEVÓS TW EV TOL 
TIOÓ TOD XOÓVOL EKOUOLOL YyEevÓMEVOL VUV 
AMMwV TODTO DeNCÓMEVOL ÁKOMEV, Kal ALA EC 
TtOV TAaQÓVTaA TÓAE¿MOV KooBíwv ¿on ol ÓLl 
AUTO  KAdÉCTAEV. TTEQLÉCTNKEV  N 
DOKODVOA NUWV TOÓTEGOV CWPOCOÚVN, TO UN 
év AAMMOTOÍ0aL Evuuaxial Ti TtoV Tiédac 
yvount gvykivO0uvevelv, vov afovlía kal 
acUDéveia parvouéwn. [1.32.5] tv ev odv 
yevouévnv vVAVUAXÍAV AUTOL KATA MÓVAC 
aárewoápeda KoowBlouvc: érteión Ó2 peíCovi 
rmaQackeun: aro Iledorovvioov kal Tnc 
aádAns “Eddádos ¿q p" Muac WOunvtal kol 
MMelc AOÚVATOL ÓQWMEV ÓVTEC TL OlkelaL 
Hóvov Ovvápuel reoryevécOaL kal aqua uéyac 
Ó kivóuvoc el ¿oóueda ÚTT AÚTOLC, AVÁAYKT] 
kal Úuov kal GAAAOV TavtOS Emikovolac 


«od 


«ot 


ninguna ciudad griega ni se habían adherido a los 
de los atenienses o a los de los lacedemonios, 
decidieron acudir a los atenienses para convertirse 
en sus aliados e intentar encontrar en ellos alguna 
ayuda. 


Al enterarse de ello, los corintios también enviaron 
una embajada a Atenas en un intento de que la 
flota ática no se sumase a la de Corcira y les 
impidiese solucionar la guerra del modo que 
deseaban. Reunida la asamblea ateniense, se 
expresaron de manera opuesta, y los corcirenses 
dijeron poco más o menos lo siguiente: 


32.— «Atenienses, es justo que quienes llegan al 
vecino para pedir ayuda sin ser previamente 
acreedores de un gran beneficio o alianza, como es 
nuestro caso, demuestren lo primero de todo que 
son cosas que interesan; de no ser así, que al 
menos no son gravosas, y además, que será firme 
su agradecimiento; de no quedar claro nada de 
eso, que no se enfaden si fracasan. 


Los corcirenses nos enviaron porque creían que 
aparte de la petición de alianza podían ofrecer esas 
garantías. Nuestro comportamiento ha sido tan 
inconsecuente con la petición que os hacemos 
como inconveniente ¡para nuestros intereses 
actuales: 

por no ser voluntariamente aliados de nadie en la 
época anterior ahora venimos a pedir esto de otros 
y además nos tenemos que enfrentar solos a los 
corintios en la guerra presente. Nuestra aparente 
sensatez de antes —no arriesgarse en una guerra 
ajena por defender los intereses del vecino— se 
muestra ahora como falta de previsión y 
debilidad. Es verdad que en la batalla naval que se 
entabló nosotros solos rechazamos a los corintios; 
pero cuando se disponen a atacarnos con efectivos 
mayores sacados del Peloponeso y del resto de 
Grecia, y nos vemos incapaces de ganar con sólo 
nuestras fuerzas, y encima es grande el peligro si 
quedamos sometidos a ellos, entonces es forzoso 
que pidamos socorro a vosotros y a cualquier otro, 
y es disculpable que nos atrevamos a emprender 
una política opuesta a nuestra anterior desidia, 


delo0aL Kal CUyyVoOun el un Meta kaxlac, 
dógncs de Mañdov AMAQTÍAL TAL TIOÓTEQOV 
ATOAYMOCÚVNL EVAVTÍA TOAMUDMEV. 


[1.33.1] 'Tevyoetar de Úutv rrei0oévols kan 
ÑN Euvvtuxia kata roda ThS NuetéVac 
XOElac, TOWTOV UEV ÓTL AÓ0LCOVLÉVOLE KAL OVX 
etégous  PAártovor TMV  énmucovolav 
TOMOUEODE, ÉTMELTA TUEQL TV pEeYylOTODV 
kiv0uvevovtac 0ecápevol we Av uáliota 
MET' ALELUVNOTOU HAQTUQÍOV THNV  XÁQLUV 
katabnoeode: vautiróv te kekTNueda TANV 
TOU TTAQ' ÚULV TAELOTOV. 

[1.33.2] kal  coxébaode: tic  eUnPacÍa 
OTAVIOTÉQA — N TÍC TOLC rodeos 
Aurmnootéoa, el fiv Úpels Av Too TroAmAOwv 
XONMÁTODV KAL XÁQLTOS ¿TIUÑNCACDOE OÚVALV 
Úuiv  To00yevéCdAL AUT].  TIÁQEOTIV 
AUTETTÁAYYEATOC AVEV KLVOÚVOV kal Oarávns 
ÓLDOVOA EAUVTÍV, KAL TOOCÉTL pÉQOVOA EC EV 
tods TOAAOUS AQETÑV, Olc DE ÉTAMUVELNTE 
xá0Qtv, Útv O' AÚTOLS LOXÚV: A EV TOL TUAVTL 
xo0ÓvoL OAtyotc ÓN Aaa rávta ¿uvvéfn, kal 
oAtyor Evuparxias deómevol oic ¿mea doUvrtal 
acpáderav kal kócuov OUxX NoOcov didÓVTES Y 
AnvÓuEvoL TAQAYlyVOVTAL. 

[1.33.3] tov 02 TrróAgeuOv, OL ÓvrItTEO XOÑOLUOL 
áv eluev, el tiS MOV un oletal ¿ceoba, 
yVOUNS AMAQTÁVEL KAL OUK ALOVDAVETAL TOUS 
Aakedaruovious  pófwt TL  ÚuetéQUwL 
rodeunoelovrtac  kal tous  KopwBíovc 
OUVAMLÉVOUS TAQ' AÚTOIS Kal ÚutV ¿x0o0ouc 
ÓVTAC KAL TOOKATAAALPBÁVOVTACS DMA VUV 
éc TMV Úpetéoav énixelonow, iva un TL 
KowvOL éxBel Kat AUTOUS Met” AMAÑMAwV 
otouev unóg óvotv p0ácal AUMÁAQTOLV, Y 
kakwoat. nuac n opas AUVTOUVC 
Peparvoacbal. 

[1.33.4] Nuéteoov dé y' ad ¿oyov TOOTEONTAL 
TV ev DIÓÓVTOV, ÚuOV De Decapévov TV 
evuuaxiav, kal Tiooerifouvleverv AUTOLC 
madov T) avteTifovAzVELv. 


[1.34.1] "Hv de Aéywotv (wc OU diKaLov TOUC 


opetéQouUS  Aroíkous Úuac  déxecBa, 
HMABÓVTOV WS TADA ATOIKÍA €  uEV 
TÁCDXOVOA TLUAL TI] V UTNTOÓTTOA Lv, 


justificada más por un error de apreciación que 
por malicia. 


33.— Caso de atender nuestra demanda, desde 
muchas consideraciones redundará en beneficio 
vuestro: ante todo porque socorréis a gente 
agraviada y que no causa daño a otros; en 
segundo lugar porque al acoger a quienes corren 
los mayores peligros haréis un favor que irá 
acompañado de un testimonio digno del más 
eterno agradecimiento que se pueda tener; y sobre 
esto, porque poseemos la flota mayor después de 
vosotros. 

Pensad qué éxito más inusitado —y más dañino 
para los enemigos— si la potencia que hubieseis 
deseado que se os uniese con preferencia a muchas 
riquezas y favores, esa por sí misma se os ofrece 
entregándose sin riesgos ni gastos, y procurándoos 
además gloria entre la mayoría, favor entre los que 
defendéis y fuerza a vosotros mismos, cosas que 
en cualquier tiempo a pocos se les dieron todas a 
la vez, así como pocos son también los que se 
presentan a solicitar una alianza proporcionando a 
los que hacen la petición más seguridad y gloria 
de la que ellos recibirán. 


En cuanto a la guerra en la que podríamos ser 
útiles, si alguno cree que no estallará, se equivoca 
de parecer y no se da cuenta de que los 
lacedemonios desean la guerra por temor de 
vosotros y de que los corintios, que tienen in- 
fluencia sobre ellos, son vuestros enemigos y 
buscan someternos primero a nosotros con la mira 
puesta en atacaros después, a fin de que no les 
hagamos frente unidos por una enemistad común 
ni ellos queden a la zaga en dos cosas: en causar 
daños o en consolidar la propia posición. 

En cambio, nuestra labor consiste en estar 
precavidos gracias a nuestra oferta de alianza y a 
vuestra aceptación de ella, y adelantarnos a sus 
asechanzas más que replicar a ellas. 


34.— Si dicen que no es conforme a derecho el que 
vosotros admitáis a sus colonos, han de saber que 
toda colonia bien tratada honra a su metrópoli, en 
tanto que agraviada se siente ajena a ella, ya que 


a0rkovuévn 02€ AAAOTOLOUTAL OU YAQ ÉTTL TO 
dovAOL AMM ¿ri TOM ÓMMOLOL TOLS AeLTOMÉVOLC 
elval ek TtéMTTOVTAL. 

[1.34.2] wc 0d¿ nóíkouv  coapéc 
rookAndévtec ya rreol Eriddapuvov éc koloLv 
rodéuw: padAov Y TO Om ¿BOoVANOINCAV TA 
¿yeAMuata uetedBetv. [1.34.3] kat Úutv ¿ota 
TL TEKUÑOLOV A TIOQÓC MMAC TOUS EVYYEVElC 
DQWOLV, OTE ATÁTNL TE UN TAQAYE0BAL ÚTT 
auTwV Osouévoic Te É¿K TOD EeUBÉOS uN 
ÚTTOVOYEI Ó  ydaQ  ¿Aaxictac TAC 
metapeñdelac ¿k TOD  xaoíleodaL  TOLc 
eévavtíioic Aaufávov acpaléctatos Av 
OLaATeAoÍn. 

[1.35.1] Aúcete 02 ovoz tac Aakedaruovicwv 


EOTIV* 


orovóac dexómevol Nuacs undetéowv Óvtac 
evuuaxouc' [1.35.2] elontal yao év autalc, 
twv “ElAnviówv TódeWwvV tIC UNOAMOD 
Evuuaxel égstval TAQ' ÓTOTÉQOUCS Av 
agécokn tal ¿ADetv. 

[1.35.3] kal Oetvóv el TOLOOE MEV ATÓ TE TV 
EVOTÓVOV ¿OTAL TÁNOODVV TAC VADCS Kal 
rmoocét kal ¿ek tic AMANS “EAAÁádOS kal oUx 
ÑKILOTA ATTO TOV ÚueTEÉ0OwV ÚTTkOwV, N Mac de 
ATTÓ TNS TOOKELUÉVNC Te EvUaxlac elogovoL 
kal aro tic AAÑñO0ÉV moBeV wpellac, elta 
év adiKeNuat: Ofoovtal meLOdÉVTOV ÚUOV A 
de0ue0a. 


[1.35.4] rroAv de év nmAéovi atitíaL duele un 
relcavtec Úmacs ésouev muac uév ydao 
KIVOUVEÚOVTAC KAL OUK éXBQOUCS ÓvTASC 
ANWOEOBE, TWVOE DE OVX ÓTTOIC KwWAÁUTAL 
Ex000vV ÓVTV Kal ETLÓVIJV YyEevhogoBe, 
AMA kal Aro this VuetéVAS AQXNAS DÚVaurv 
rro00Mdafferv reQLÓDEODE: Mv OU OlaLov, ALA! 
Y kakelvov kwAetv TOUS Ek TMS ÚMetÉDaAS 
mrodopó0ovS Y kal Nutv réuTTELV KABD' ÓtL AV 
reLO0ONTE Wpellav, MÁÑMOTA Ol ATÓ TOD 
TOOPAVODdS deca uévove PBonBetv. 


[1.35.5] Toda 0É, Worteo ¿v  AQXNIL 
ÚrtelTTOMEV, TA EvupéQoOVTA ATOdEÍKVVMEV, 
kal uMéyiotov Óti ol Tte AVTOL TOAMÉMLOL ÑuLV 
ÑOAV, ÓTEO CAQPEOTÁTN] TÍOTIC, KAL OÚTOL OUK 
acUBevelis, AÑA' Íkavol TOUS METADTÁVTAC 


35 El que firmaron en 445 a.C. Véase el capítulo 115. 


los colonos no son enviados en calidad de siervos, 
sino en situación de igualdad con los que quedan 
en la metrópoli. 

Que nos agraviaron es claro, ya que a pesar de ser 
invitados a un arbitraje sobre  Epidamno 
prefirieron dirimir la querella por medio de la 
guerra antes que con equidad. Y lo que hacen con 
nosotros, sus parientes, sírvaos de indicio a fin de 
que no os dejéis seducir por ellos, y cuando os lo 
pidan —sin rodeos—, no les ayudéis: el que menos 
tuviera que arrepentirse de hacer favores a 


enemigos es el que vivirá más seguro. 


35.— En absoluto vais a violar el tratado** con los 
lacedemonios en el caso de que nos aceptéis a 
quienes no somos aliados de ninguno de los dos 
bandos, ya que en él se estipula que de las 
ciudades griegas la que no mantenga ninguna 
alianza puede ir con quien le agrade. 

Sería terrible que a estos les fuera posible 
completar la tripulación de sus naves con gente 
procedente de sus aliados además del resto de 
Grecia, y en no escasa medida de vuestros 
vasallos, y en cambio a nosotros se nos vetará no 
sólo la alianza posibilitada por el tratado sino 
también ayuda de cualquier otra procedencia, en 
el caso de que, por quedar convencidos vosotros, 
ratificaran la ilegalidad de lo que os pedimos. 
Mucha más fuerza tendrá nuestra acusación contra 
vosotros si no logramos persuadiros, ya que nos 
rechazaréis en momentos de peligro a pesar de no 
ser enemigos y no sólo no seréis un impedimento 
para éstos que son vuestros enemigos y os atacan, 
sino que incluso permitiréis que aumenten su 
poder a costa de vuestro imperio; cosa que no es 
de derecho, sino que lo que realmente lo es, es el 
impedirles reclutar mercenarios o enviamos ayuda 
en la medida en que consigamos convenceros, 
pero sobre todo lo es el aceptarnos abiertamente y 
socorrernos. 

Como indicamos al principio, muchos son los 
puntos de interés que os exponemos, y el más 
importante es el que sean los mismos nuestros 
enemigos —lo que se convierte precisamente en la 
más clara garantía de lealtad— y esos no son 


pAáYpar «al VAUVTIENS KAL OUK NTELQOWTIÓOS 
Tis ¿vuuaxiac dwdouévns ox óÓpola 1] 
aMOorOÍwOLS, AAA MÁAMLOTA uév, El ODÓVAOOE, 
undéva aAMov ¿av kextnoD0al vadc, el de uN, 
ÓOTILC EXVOWTATOC, TOVTOV pilOV ÉxeELv. 


[1.36.1] 'Kat ÓótoL Táde EvupéVQovta pév Óokel 
Méyzc0aL  «poffeital 08€ uN ÓL  aUTA 
rrel0óuevos Tác OTOVOAC AÚONL YVOTW TO 
Ev ÓgÓLOS AUTOU LOXUV ÉXOV TOUS EVAVTÍOUVG 
madov  pofncov, daQoodvv un 
decapmévov AdDeves ÓV TIOOC LOXUOVTAC TOUVG 
eéx00o0uc AadeéOTEOOV ECÓMEVOV, Kal Aa OL 
rreol TAS Keokúgac vov TO TAÉOV Y kal TOV 
A6n vv PBovAevóMevos, Kal OU TA KOÁATLOTA 
ATA TOOVODV, ÓTAV Ec TOV uéMOVTA Kal 
ÓCOV OL TIAQÓVTA TIÓAEMOV TO AULTÍKA 
TEQLOKOTTOV EVOOLACNL XWOlOV TO0IAABeElV O 
META MEYÍOTOV KALQWV OLKELOVTAL Te KAL 
rrodepovrtadl. [1.36.2] tc te yao TraMíac cal 
ZixeMacs kados TAQÁATAOUV KELTAL DOTE 
ur 
Tledorrovvnoíotc érmeABelv TÓ Te E¿vOévO€ 


TO 0D 


éxel0ev VAUVTIKOV ¿ADAL 
TIOOS TákeL TaQaréubol,, kal éc táMa 
EUUPOQUTATÓV ÉOTLV. 

[1.36.3] Poaxutáto: 0' Av kepadñalcwl TOLS TE 
EÚUTTACL KAL KAD' ÉKACTOV, TOMÓ AV UN 
rmocéc0a. Nuac páborte TOA uev Óvta 
Aóyov ácia tolc “EAAnNoL vavtikA, TÓ TA 
ÚMiv kal TO MNuéte0OV kal TO KogwvBlwv: 
TOÚTOV 02 el TrreQlÓNEOOE TA OVO EC TAUTOV 


¿ABetv Kal KogívOtol ÑuAG 
rookatadMqvovta, Keoxvoaloic Te Kal 
Tleldorrovvncíotc apa VAVUAXÑOETE, 


desápuevo 02€ muAac éÉsete TIQOS AÚTOUG 
TUAElO001L VAVOL TALE NuetéVaLE AywviCeoDal.' 
[1.36.4] tovaUTA ev ol Keoxkvoatol eirrov: ol 
02 KopívO ol MET' AUTOUC TOLÁDE. 


[1.37.1] 'Avayxkotov Keokvoalíwv twvVOe OL 
MÓVOV TIEQLl TOD DÉCacOaL Pac tov Aóyov 
rmomoapévov, AX. wc6 kal fuelc Te 
a0rkoduev Kal ELKÓTOS 
TOAEMODVTAL, UVNODÉVTAS TOWTOV Kad UAG 
rreQl AUPOTÉQWV OÚTO kal eri tov AMAOV 
Aóyov iéval, va TV A' NUO0V Te ACÍWOLV 


AÚTOL  OÚK 


débiles sino capaces de causarnos daños si 
estamos separados. Al ofrecerse como aliada una 
potencia marítima y no terrestre, su cambio de 
alineación no os es indiferente, sino que lo mejor, 
si podéis, es no permitir que ningún otro tenga 
naves, y si no es así, tener por amigo a ese que sea 
el más fuerte. 


36.— A quien parezca que lo expuesto es de 
interés, pero teme violar los tratados al hacernos 
caso, debe saber que su temor, si cuenta con 
fuerza, atemorizará más a los oponentes, y, en 
cambio, su confianza motivada por el hecho de no 
aceptarnos, al ser tenida por debilidad será menos 
temible para unos enemigos fuertes. 

A más de ello ha de saber que ahora no delibera 
más en pro de Corcira que de Atenas, y desde 
luego no está adoptando en favor de ella las 
medidas más adecuadas, cuando ante una guerra 
a punto de estallar y casi presente, pendiente del 
ahora, vacila en atraerse un país que como amigo 
o enemigo cuenta con las mayores ventaja s: goza 
de excelente posición para la travesía de Italia y 
Sicilia, hasta el punto de poder impedir que llegue 
a los peloponesios una flota de allí, aunque sí 
escoltarla desde aquí hasta allá; también en lo 
demás es de gran importancia. 

Con el siguiente punto, brevísimo, que afecta al 
conjunto y al detalle, comprenderéis que no debéis 
abandonarnos: entre los griegos hay tres flotas 
dignas de tenerse en cuenta, la de vosotros, la 
nuestra y la de los corintios; de ésas, si consentís 
que dos se alien cuando se os anticipen los corin- 
tios a someternos, tendréis que luchar con las 
flotas corcirenses y peloponesias; de aceptamos, 
podréis luchar contra ellos con más naves, con las 
nuestras». 


Así hablaron los corcirenses. Después de ellos los 
corintios expusieron lo siguiente: 


37.— «Puesto que estos han elaborado un discurso 
no sólo sobre la base de que se les acepte, sino 
que 
promovemos una guerra sin motivo, es de fuerza 


diciendo incluso les  agraviamos y 
que nosotros también antepongamos al resto del 
discurso la mención de ambos puntos para que 


conozcáis desde el principio con mayor seguridad 


ACPAÑÉTTEOOV TIQOELÓNTE KAL THV TWVÓOE 
xozlav un adoylotosS ATWONOBE. 

[1.37.2] 'Daot de Evuuaxiav OLX TO CWPOOV 
ovVOzvÓc Ttw déCacOar TO O' éTtL Kaxovoylal 
Kal OUK AQETML ETETÑHÓEUOAV, EVUAXÓV Te 
ovdéva PovAduevol TIOS TAdUENMATA OVÓE 
MÁQTUOA  ÉXELV TUANAKAAÑOUVTES 
aloxúveo9al. [1.37.3] kat y TrÓAS adTOV ALA 
autáokn Oéciv kepuévn TaAQÉxel AUTOUVS 
dIKAoTAS Mv BAÁTTOVOÍ TIVA MAMAOV T KATA 
cuvOÑxkas ylyveoDal, ÓLA TO TKLOTA ÉTTL TOUS 
rédacs ¿xrmAéovtac Máñiota tods AAMMAOVS 
Aaváykni katalgovrtacs déxeoBal. [1.37.4] katl 
TODTO TO EÚTOETEC ACTOVÓOV OVX va un 
evvadikworv é¿tégois TroopéfBAnvtaL AMA 
ÓTTOG KATA MÓVACS RADIKDOL KAL ÓTTOC EV DL 
pmév Av kQATwOoL BLACOVTAL OU Y Av AMBWwOL 
mAéov éxwotw, Tv 0é TOÚ TL TO0MfBWOLV 
avonoxuvtwow [1.375] xkaíto. el Noav 
AvdQec, Wareo pacív, «Aayabol, ÓcwL 
AANTTIÓTEOOL NOav toc Trédac, tÓCOL O€ 
PAVEQWTÉQAV ¿ENV AUTOS TNV  AQETMV 
ÓLDODOL Kal DexOMÉVOLC TA OlALA DeLKVÚVAL. 
[1.38.1] AAA" oúte rioos tovS AAAMOUS OÚTE EC 
ñHAac elolv, ÓVTEC 
APEOTACÍ TE ÓLA TUAVTOS KAL VUV TOÑEMOVOL, 
AÉyovtecs (WS OUK ¿ML TOOL KAKOCS TÁCXELV 
exkTrteupOelev. 


OÚTE 


TOLOÍO€ arolkot 0 


[1.38.2] duele Ó¿ ovO' avrtol pauev ¿rt TOM 
ÚTTO TOUÚTOV UBoiCeodaL «atomica, AMA” értl 


TL Ñyguóvec te elvar Kal TA ElkÓTA 
davuáteoBal. 
[1.38.3] at yodv álMlaL arrorcioal TIUWDOLV 
NAS, Kal  MáÁAÑOTA  ÚTO  ATOÍKWDV 
oteoyómeDa: 


[1.38.4] kal ónAov ót, el tolic rAÉéootV 
AQÉCKOVTÉC ÉCMEV, TOLOO Av pMÓvOLS OUK 
000Ws ATAQÉCKOLUEV, OVO” ETLUOTOATEVOMEV 
éxTiQertOs uN OLAPEQÓVTOS TL 
AOIKOÚMEVOL. 

[1.38.5] kadov 0' Tv, el kal Nuaotávouev, 
toLO0d€ rev giga TAL MuetéoaL O0yNL Nut de 
aloOxo0v BLACACOAL TV TOUTOV METOLÓTNTA: 
[1.38.6] ÚfoeL De karl ¿govoian TAO0ÚTOV TOMA 
éc Nas 4MA Te NUAQTÍxaCL aL Emidauvov 
NuetéQav odoav kakovuévyv  uév 


«od 


OÚ 


nuestra reclamación y rechacéis de manera no 
irreflexiva la petición de éstos. 

Dicen que nunca aceptaron la alianza de nadie por 
sensatez; sinembargo, esa actitud la mantuvieron 
para hacer mal, no por rectitud, ya que no querían 
tener ningún aliado como testigo de sus delitos ni 
avergonzarse de llamarlo. Además, gracias a que 
su ciudad tiene una situación que la hace 
independiente tienen más posibilidades de las que 
permiten los tratados para ser jueces, ya que 
arriban en rarísimas ocasiones a los puertos de 
otros y en cambio reciben con frecuencia a los 
demás que se ven forzados a atracar. En ese caso 
su especiosa carencia de alianzas no la enarbolan 
como un estandarte para no participar en un delito 
común con otros, sino para hacerlo en solitario, 
obligar donde pueden, abusar donde no se den 
cuenta y no sentir vergúenza si se adueñan de 
algo. Sin embargo, si fueran, como dicen, hombres 
honrados, cuanto más inasequibles fueran para los 
demás tanto más claramente podrían hacer gala de 
su honor al conceder y aceptar normas de justicia. 


38.— Pero no se han comportado así ni con los 
demás ni con nosotros, sino que, a pesar de ser 
nuestros colonos, se han mantenido siempre 
aparte e incluso ahora nos hacen la guerra 
pretextando que no fueron enviados para sufrir 
malos tratos. También nosotros pensamos que no 
les hicimos fundar una colonia para ser insultados 
por ellos sino para ser sus jefes y recibir el respeto 
debido; lo cierto es que las demás colonias, al 
menos, nos respetan y sobresalimos por gozar del 
afecto de nuestros colonos; está claro que si somos 
del agrado de la mayoría, esos serían sin motivo 
los únicos a quienes desagradaríamos. Tampoco 
enviamos contra ellos una expedición 
extraordinaria sin haber recibido también un 
agravio extraordinario; sería hermoso por su parte, 
incluso si estuviéramos equivocados, que cedieran 
ante nuestro enojo, y vergonzoso por la nuestra 
violentar su comedimiento. Sin embargo, por su 
orgullo y posibilidades de acción, frutos de su 
riqueza, nos han faltado en muchas cosas pero 
sobre todo en lo de Epidamno, que con ser nuestra 
no la consideraron de ellos cuando fue víctima de 


la desgracia, y, en cambio, cuando acudimos a 


TOOTDETOLODVTO, ¿ABÓVTOV 02 Nuwv éri 
TtyuWwotan ¿dÓVTEC Biar Exovorv. 


[1.39.1] 'Kat «qpact 0n OÍlknL TO0ÓTEQOV 
¿0ednoaL kolveodaLí  Ñv ye Ou  TÓOV 
TOOÚXOVTA  KAL  ¿K TOD” A0EAÑOUS 


mookadovuevov Aéyev ti Ooxkelv del, AMA 
TOV ¿c l0OV TÁ Te Oya OpoOlWwcS Kal TOUG 
Aóyouc rotv OlaywviCeodaL KkAabdLOTÁVTA. 
[1.39.2] oútoL de ov Tttpoiv ToAdiopkelv TO 
xwolov, GAAMX é¿rteión nyñoavto ñuac ov 
TTEQLÓYNEODAL, TÓTE KAL TO eUTOETEC Tc ÓlieNS 
TOAQÉTXOVTO. KAL O£UQO TKOovorv OU TAKEL 
HMÓVOV AÚTOL AUAQTÓVTEC, AAA Kal ÚUAS VOV 
AELOVVTES OV EvMaxelv, AAA Euvadielv 
kal OLapógouvcs Óvtac Nulv OéxeodaL opac: 
[1.39.3] odc xonv, Óóte acpaldéotatol hoav, 
TÓTE MOoO0CIÉVOL, Kal UN ¿v Ot Melo pév 
nómnue0a, odroL de kivduvevovor und' ev 
Úpels TAS Te OVVAMEeWwS AÚTOV TÓTE O 
metadafóvtecs TN WPEALAC VUV METAÓWOETE 
Kal TOV AAQTNUÁATJV ATOYEVÓMEVOL TNG 
aq fuov aitíac TO l0OV Éécete, Tálal O€ 
KOLVWOAVTACS TMV OUVAMIV KOLVA KAL TA 
aropalvovta éxetv. 


[1.40.1] 'Oc puév obdv avutol te puerta 
TOO0ONKÓVTOV ¿ykAnuátov ¿oxóueda xal 
ole Plaior kal rAzcovéxtal elol deONAwTar 
wc de ouk Av draíwc AavTOUVCE DéxoLODE 
maBeltv xoN. 

[1.40.2] el ydo elontal év tale orovóaic 
¿Estval mao' OrrotéVOUVS TC Poúletal TV 
AYoGpwv TróÓlEwV ¿ABELV, OU totc értl PBAABNL 
etéQwv lodo TN EvvONkn ¿otív, AAA! ÓOTIC 
un aádidov ¿autóv ATOCTEOwV ACPAñElAac 
delta Kal Óotic uN TOS Oecapuévols, el 
OWPOOVOVOL TÓAEMOV AVT' ELOÍNVNS TOMOEL 
O vdv Úpuelc un rreL0Ópevol uiv rTÁáDolTE Av. 
[1.40.3] ov yao toiode MÓVOV ETTÍKOVOOL Av 
yévoiOBe, AAA Kal Mulv AvtL EVOTÓVOV 
TOoMéMor AvAykn ydo, el lte MET AUTO, Kal 
Aauúveodal un veu ÚMOV TOÚTOUC. 

[1.40.4] aitor OlkaLol y' ¿ote uÁádioTa Mév 
EKTTODWV COTNVAL AMpoté0olc, el 02 uN, 
tovvavtiov éri toútOUS ME0' uv léval 
(KoorvBíois puév ye 
Keokvoatois O OVOE ÓL AVOKWXNS TOWTMOT 


EVOoTrovdoí  éOTE, 


socorrerla se apoderaron de ella y la retienen por 
la fuerza. 


39.— Dicen también que anteriormente quisieron 
someterse a un arbitraje, arbitraje en el que no está 
bien que hable quien lo solicita desde una 
situación de prepotencia y consolidada, sino 
cuando antes de entrar en liza se pone la balanza a 
cero tanto en obras como en palabras. Pero esos no 
lo hicieron antes de poner sitio a la plaza, sino que 
cuando consideraron que no lo permitiríamos, 
entonces ofrecieron el preciosismo del arbitraje. 

Y vienen aquí no ya como reos de los delitos de 
allá, sino que ahora pretenden incluso que seáis no 
sus aliados, sino sus cómplices y que les acojáis 
cuando se encuentran enemistados con nosotros. 
Deberían haber iniciado el acercamiento cuando 
estaban más seguros y no en el momento en que 
por agraviarnos peligran ellos, ni cuando vosotros, 
que no participasteis de su poder de entonces, 
ahora les haréis compartir vuestra ayuda y, sin 
haber asistido a sus delitos, cargaréis con idéntica 
culpa en lo que a nosotros atañe: deberían haber 
compartido su poder de antaño y también 
hubieran compartido los resultados. 


40.— 
reclamaciones 


nosotros venimos 


y que 
violentos y codiciosos queda claro; que no es justo 


En fin, que 


pertinentes 


con 
éstos son 
que les aceptéis es lo que se ha de explicar. 


Si se estipula en el tratado que es posible aliarse 
con unos o con otros a cualquiera de las ciudades 
no inscritas, el acuerdo se refiere no a las que lo 
hacen para daño de otros, sino a quien necesita 
seguridad sin privar a otro de su ayuda y a quien 
no hará con la ayuda de los que le acepten, si son 
sensatos, la guerra en vez de la paz, cosa que 
ahora os pasaría a vosotros de no hacernos caso, 
pues seríais no sólo protectores de éstos sino 
también enemigos nuestros en vez de sujetos del 
tratado: es forzoso que si vais con ellos nos 
defendamos sin de la ros a un lado. 

Con todo, lo que de verdad sí es justo es que os 
mantengáis al margen de ambas partes y, de no 
ser así, lo contrario, que os pongáis de nuestro 
lado frente a esos —con los corintios al menos 
tenéis un tratado, mientras que con los corcirenses 


¿éyéveoDe), kal tÓV vóuOv UN KaABLOTÁVAL 
OTE TOUC ETÉQWwV ApLoTtauévouE dDéxecOal. 
[1.40.5] ovd? yao nuelc Zapulwv ATOTTÁVTOV 
ynpov noovebBéueda ¿vavtíav Úutv, TOV 
G4MOwvV IHedorrovvnoiwv dlxa ¿unpiouévov 
el XON AUTOILS ApUÚVELV, «paveowcs 0 
AVTEÍTIOMEV TOUS TOQOOÑNKOVTAC EVUMÁXOVS 
AUTÓV TIVA kOMALCELV. 

[1.40.6] el ydo touvc kakóv TL ÓQwWVTAC 
DEXÓMEVOL TIUWOÑOETE, PAVELTAL KAL A TODV 
ÚuetéQ0wV OUK E¿EAÁCOW NUIV TOÓCELOL Kal 
TtOV VÓMOV ¿q ÚtV aTOLS MAMA OV TN ¿p" NutV 
Ongerte. 


[1.41.1] 'Arcououarta uév odv TÁdE TTOOS ÚMAS 
éxouev ikava kata tods EdANvov vómovc, 
TOAQAÍVEOLV DE Kal AELWOLV XÁQUTOS TOLÁVOE, 
fv oUkK ¿xB0ol ÓvteS WOte PAÁTTELV OLO' AD 
pidol WOT' EéTLXONOBAL AVTLOOON VAL NuULV ¿v 
TOL TAQÓVT papev xonval. [1.41.2] vewov yao 
HAKQWV  OTAVÍOCAVTÉC  TOTE TIQOCS  TÓV 
Atywntov úrreo Ta Mnómxa TródeMOv TAQA 
KoowBíwv elkooL vaio ¿dMáfbete: kal T 
eveoyeola aútn te kal ¿ec Lapulovc, TO OL 
numas Iledorovvnoíovs autos un fBonOnoar, 
maoécxev Úutv AtyiwntOvV MEév ÉTUKOATNOLV, 
Zapulwv 02 kÓdaotv, kal év KALQ01S TOLOÚTOLC 
¿éyéverto oís Hádiota AVOQwTOL ETT ¿xB0ouc 
TOUS OQETÉQOUT lÓVTEC TJIV  ATÁVTOV 
ATTEQÍOTTTOL ELOL TADA TO vUEAv* [1.41.3] pídov 
TE YAQ MYOUVTAL TOV ÚTTOVOYODVTA, TV Kal 
TOÓTEQOV ¿xB00c My ToOAÉéulóvV Te TÓV 
AVUOTÁVTA, Y V Kal TÓXM pilos wv, értel kal 
TA Olkela xeloov tidevtaL pilovikiac évexa 
TNC AUTÍKA. 


[1.42.1] "Ov ¿vO0vundévtec kal VeWTEQ0ÓS TLC 
TAQA TOEOPBUTÉCOV AVTA MABWwV ASLOÚTO 
tolc ÓoloLS Nuac Auúveo dal, kal un vouíon: 
dlkana uev táde AtyeoBa., cúmpooa O, el 
rodeuñoe, GAMA elval. [1.42.2] TÓ Te yao 
Evupégov ¿v m1 Av TS EÁÁXLOTA AMAQTÁVNL 
pádota értetal, kal TO uéAMOV tod TOAÉUMOV 


nunca tuvisteis ni siquiera un armisticio— y no 
deis pie a la norma de que se acepte como aliados 
a los que desertan de otros. Ni siquiera nosotros, 
cuando os abandonaron los samios%, dimos 
nuestro voto contra vosotros, a pesar de estar 
dividido el resto de los peloponesios respecto a la 
decisión de si era preciso defenderles, sino que 
expusimos claramente que cada uno castigase por 
sí mismo a sus propios aliados. Si ayudáis a los 
que causan algún mal acogiéndolos como aliados 
habrá gente de la vuestra que se nos unirá en 
número no inferior y estableceréis la norma más 
contra vosotros mismos que contra nosotros. 


41.— En conclusión, estas son las reclamaciones 
que Os según las 
costumbres de los griegos, y además este consejo y 


presentamos, suficientes 
solicitud de un favor, favor que, por no ser 
enemigos hasta el punto de causarnos daño ni 
amigos como para abusar del trato, creemos que se 
nos debería devolver en la circunstancia presente; 
cuando andabais escasos de naves de guerra, en 
vuestra lucha con los eginetas antes de las Guerras 
Médicas, recibisteis de los corintios veinte naves*!», 
Ese favor y el de los samios —que gracias a 
nosotros no les ayudasen los peloponesios— os 
proporcionó la victoria sobre los eginetas y la 
represión de los samios, y sucedió en esa clase de 
ocasiones en las que los hombres al ir contra sus 
enemigos se desinteresan de todo menos de 
obtener la victoria, pues consideran amigo al que 
les apoya, aunque antes les fuera hostil, y enemigo 
al que se les opone, en el caso de que resultara ser 
amigo, ya que hasta sus bienes los administran 
peor por el ansia de victoria del momento. 


42.— Después de meditar sobre ello y de conocerlo 
el joven por el viejo, decídase respondernos de 
igual modo, y no se crea que esto que se dice es lo 
justo mientras lo conveniente en caso de guerra 
será distinto. La conveniencia suele darse cuando 
menos errores se cometen, y la posibilidad de la 
guerra, con cuyo temor los corcirenses os animan a 


40 La defección de Samos y su posterior sometimiento tuvieron lugar en 440-439 a.C. 


ta Como observa Gomme en su comentario a este pasaje, es notable que en el tópico de los favores mencione este 
préstamo un tanto insignificante de veinte naves y en cambio no cite otros como su oposición al proyecto espartano de 
restaurar la tiranía de Hipias (Heródoto V 91 ss.) o su mediación favorable a Atenas en la disputa que esta sostenía con 
Tebas por la posesión de Platea (Heródoto VI 108). 


wit pofobvtes Úuac Keoxvoaior kedevovorv 
A0IKElV EV AGPAvel ÉTL KELTAL, KAL OUK ASLOV 
¿TAQUÉVTAC AVTOL pavepav ¿xBoav món kcal 
ov upédMovoav riooc KoowBíovc kTNOACOAL, 
This de ÚTTAO0XOVONS TOÓTECOV DA Meyaéas 
úrroyiacs cwpoov UPeletv uadAov [1.42.3] (1 
yao tedevutala xÁAQIS KALQOV ÉXOVOA, KAV 
¿gdácowv Ti OUvatal peliCov é¿ykAnua 
Adoat), [1.42.4] uno' ót: vavtirod Evuuaxlav 
mey4Anv dLÓ0acL, TOUÚTOL EpéÉAKECOAL TO YAQ 
ur] a0ucelv TOUS ÓMOLOVE EXVOWwTÉLA OUVALLE 
N TL AUTÍKA paveoóm eénaobévtac ÓLA 
kivdúvowv TO MAÉOV ÉXELV. 


[1.43.1] nueic d¿ meoirtemtukótes Oic ¿v TRL 
Aaxedaluovt TUQOEÍTTOMEV, TOUS 
opetévouvs guuuáxous autóv tiva koñdáCelv, 
VUV  TIAQ ÚudIV TO AELODUEV 
kopíCeoda, kal un TAL NuetéooL UANL 
wpeAn0évtac TAL VuetéooL Nuac PBAával. 
[1.43.2] TO 0€ l0OV AVTATIÓOOTE, YVÓVTEC 


AúTOoL 


AÚTO 


TODVTOV EKEIVOV ElVAL TOV KALQOV EV 01 Ó Te 
úrrovoywv pilos MÁAAMLOTA KAL Ó AVTLOTAS 


ex0B0óc. 

[1.43.3] kal Kegkvoatouc TOÚOOE uUNÑTE 
evuuaxouc déxeo0e Pla Nuwv UTE AMÚVETE 
AÚTOIS. RÓLKOVOLV. [1.43.4] xat  Táde 


TIOLOVVTES TA TOOOÑKOVTA TE OOÁCETE KAL TA 
á0uoTa BovdevceoDe Úulv AVTOILC.' 


[1.44.1] Totadra de kal oí KopívOiot eirrov. 


A6nvoaiot 02  AKOÚdAVTECS. AMPOoTÉQwV, 
yevouévncs kal Ólc éxkAnoíac, TNL puev 
TOOTÉQAL OUX Ñocov twv  KogwBiwv 


artedégavto TOUS AÓYOuc, Ev de TNLVOTEQALAL 
metéyvwoav Keoxvoalos Evuuarxiav uev un 
TOMOACOAL WOTE TOUS AVTOUC EXBOOUC karl 
pídous vopiteiv (ei ya érit KóovB0ov 
éxédevov opio ol Keoxvoato: ¿vurilelv, 
¿AÚOvT Av autos al rmoocs ITedorrovvnotous 
orovoal), ¿muaxiav 0 ¿mromoavto TN 
aMMAwvV PBonBetv, ¿áv tic értl Kéoxvoav mt 
1, A0Ñvas Y] TOUS TOÚTOV EVUMÁXOUC. 

[1.44.2] ¿dóxket yao Ó reos Iledorrovvnotovc 


faltar a la justicia, aún es incierta; no merece la 
pena que impulsados por ello adquiráis una 
enemistad manifiesta, que no posible, con los 
corintios, sino que es más sensato eliminar parte 
de las suspicacias ya existentes de antes por causa 
de los megarenses*, puesto que el último favor 
hecho con oportunidad, aunque sea pequeño, 
puede disipar un motivo mayor de queja. 
Tampoco os dejéis arrastrar por el hecho de que 
ofrezcan una gran alianza marítima, ya que no 
agraviar a los iguales asegura más el propio 
poderío que, impulsados por las apariencias del 
momento, intentar arriesgadamente aumentar las 
posesiones. 

43.— Nosotros, que hemos venido a dar en las 
circunstancias de que hablamos en Esparta, a 
saber, que cada uno castigase a sus propios 
aliados, ahora pedimos obtener lo mismo de 
vosotros, es decir, que no nos dañéis con vuestra 
decisión vosotros que os beneficiasteis de la 
nuestra; dadnos igual pago por conocer que ésta es 
aquella ocasión en la que es sobre todo amigo 
quien apoya y enemigo el que se opone. 


En cuanto a estos corcirenses, no les hagáis aliados 
contra nuestra voluntad ni les defendáis cuando 
infieren agravios; de actuar asl haréis lo que debéis 
y habréis tomado la mejor decisión para vosotros». 


44.— Así hablaron los corintios. Por su parte, los 
atenienses, una vez que oyeron a ambas partes, 
reunida dos veces la Asamblea, no dieron menor 
acogida a las razones de los corintios en la 
primera, pero en la segunda, cambiando de idea, 
decidieron no sellar una alianza con los 
corcirenses basada en la condición de tener a los 
mismos por amigos y enemigos**, ya que si los 
corcirenses les hubieran pedido que les 
acompañasen en una incursión contra Corinto, 
hubieran sido violados los tratados que tenían con 
los peloponesios, aunque sí hicieron una alianza 
defensiva para el caso de que se atacase Corcira, 


Atenas o los aliados de éstos. 


a Probablemente se refieren a las suspicacias provocadas por las medidas adoptadas por los atenienses en contra de los 
megarenses, en cuya virtud quedaron estos excluidos de todos los puertos del imperio ateniense. 


a O sea, una alianza ofensiva y defensiva. 


TrÓMEMOS Kal (wc ¿OE0DAL AÚTOLC, KAL TMV 
Kéoxkvoav éfoúdovto un TrooédBaL TOlLc 
KoowBíoic VAUTIKOV ÉXOVIAV  TOCOUTOV, 
evykooverv 02 Ót: Já dota auvtove AAA A OL, 
íva «Ac0eveotéVOIS OVOL, Ñv TL OÉNL 
KoowBíoic Tte kal tOoliS AAAOLS vVAUTLICOV 
éxovorv éc ródeuov kaBiotovrtal. [1.44.3] 
ápa de tic te Itadíac al Eucedac kadoc 
EQALVETO AUTOS 1 VNOOCS É¿V TADQÁATTADL 
ketoBaL. 


[1.45.1] Tovaútn: pev yvoun: ol A6nvaior 
TOUS Keokugalous TMOOTEDÉLCAVTO, KAL TV 
KoowBíwv areAdóvtwV OV TOAL vOtEeQOV 
OéKa vabce abvtolc arnécteldav [fBondoúc: 
[1.45.2] ¿otoatrífyel Oe auvtwv Aakedanuóviós 
te Ó Kíuawvos kal AlLótiuOS Ó EZTOOMfÍXOV Kal 
Towtéacs O EmucAéouc. moVElIrTOV De AÚTOLC 
un vavuaxerv KoowBloic, Nv un 
Kéoxvoav rAéwOL kal uédAwOLV artofarívelv 
N Es TOV EKEÍ¡VOV TL XwOÍwJV: OTO O2 kwAVELV 
kata Ooúvautw. [1.45.3] toositmoOV Ól TAUTA 
TOD UN Avelv Évexa TAC OTTOVÓAC. 

[1.46.1] al pév ON vrec Apuevodvtal éc TV 
Kéokvoav, ol de KogívOiol értelón] AUTOS 
TOAQEOKEVACTO, éTMAZEOV ¿ri tv Kéokvoav 
vVAavol TEVINKOVTA Kal E¿xkatóv. oav dl 
HAegíwv uev déxa, Meyagéwv Ó¿ ÓWdEKa Kal 
Agukadiwv dékKa, AUTTOAKLWTOV Ol ÉTTTA KAL 


era 


elkooL kal Avaktogíwv ula, AUTOV 0 
Koow0Bíwv ¿vevixkovta: [1.46.2] otoatrnyotl de 
TOÚTOV ÑNOAV Mév kal kata TÓNelS EKAOTOV, 
KoowBíwv de ZevokAelóns Ó EvOukAéovc 
TUÉMITTTOS [1.46.3]  ¿neión 08 
rOoooÉ Meca TN kata Kéokvoav nrelgwmt 
aro Aeukádoc TrAÉéovtec, ÓgQuilovtaL éc 
Zeluégiov tic Oeorrowtídos ys. [1.46.4] ¿ori 
de Ayumv, ka TrÓAiC ÚTTEO AUTOD KelTAL ATTO 
dadácons ev tii Edatátión tic Deormowrtidos 
Epúon. ¿sino 2 rmao' autmv Axeqgovoía 
AMuvn és Bádacoav: da de tic Deortowtídos 
Axéowv Trotapos 0éwv ¿opáVldAel és ATA, 
AQ' OU Kal TMV émovupiav Exel Oel D€ kcal 
Oúapuic rotapóc, O0ÍCwv Ttrv Oeormowtida 


AUTÓC. 


Incluso en esas condiciones les parecía que 
estallaría la guerra con los peloponesios y no 
querían dejar para los corintios Corcira, que tenía 
tan gran flota, sino que se golpeasen entre sí lo 
más posible y, en el caso de que fuera preciso, 
enfrentarse a los corintios y demás dueños de 
flotas cuando estuvieran ya debilitados. Además 
de por eso, la isla les parecía magníficamente 
situada en la ruta de Italia y Sicilia. 


45.— Conesa idea los atenienses aceptaron como 
aliados a los corcirenses, y no mucho después, 
cuando se marcharon los corintios, les enviaron 
diez naves de socorro; iban al frente de ellas 
Lacedemonio el de Cimón*, Diótimo el de 
Estrómbico y Proteas el de Epicles. Les habían 
ordenado que no luchasen con los corintios a no 
ser que se dirigieran a Corcira o a alguno de sus 
territorios y tuvieran intención de desambarcar; en 
ese caso deberían impedirlo en la medida de sus 
posibilidades. Les dieron esas Órdenes para no 
violar los tratados. Y las naves arribaron a Corcira. 
46.— Por su parte, los corintios, en cuanto 
estuvieron preparados, zarparon rumbo a Corcira 
con ciento Cincuenta naves; diez eran de los eleos, 
doce de los megarenses, diez de los leucadios, 
veintisiete de los ampraciotas y una de los 
anactorienses, en tanto que noventa eran de los 
mismos corintios. Al frente de aquéllas estaban 
comandantes designados por cada ciudad, y de las 
corintias, Jenóclides el de Euticles con otros cuatro. 
Después que, tras pasar Leúcade, arribaron a la 
parte del continente que está frente a Corcira, 
fondearon en Quimerio, en la Tesprotia (es un 
puerto y su ciudad, Efira; está por encima 
dominándolo, lejos del mar, en el territorio de 
Elea, en Tesprotia; junto a la ciudad vierte sus 
aguas al mar la laguna Aquerusia en la que 
desemboca tras recorrer la Tesprotia el río 
Aqueronte del que toma el nombre la laguna, allí 
se encuentra también el río Tíamis que separa la 
Tesprotia y la Cestrina; entre esos dos ríos se 


levanta el promontorio de Quimerio**); el caso es 


452 Este Cimón es el famoso político, probablemente emparentado con Tucídides, y principal dirigente de la facción que se 


oponía a Pericles. Debió morir por el 450 a.C. 


tó A pesar de la detallada descripción del lugar, lo cierto es que resulta difícil identificar todos los lugares mencionados. 


kadl Keotolvnv, Mv EvtOC  AKkQa Avéxel TO 
Zeyuéonov. [1.46.5] ol qpév odv KogívOiol TÑSC 
nrieigov  ¿vtavOa  Opuilovtaí Te Kal 
OTOATÓTEDOV ETTOMOAVTO. 

[1.47.1] oí 9¿ Keokuveatior we NLOIBOVTO AÚTOUC 


mooormAéovtac, TAÁNOWwOAVTEC OÉKAa  xal 
EKATOV vVAabdce, dv Noxe Mixiádns Kal 
Atoiuións Kal Evoúfartoc, 


¿OTONTOTEDEÚAVTO ÉV MLAL TOIV VÍOWV AL 
kadodvtar ZúfBota: kal al Arttuxal déxa 
TAQNOAV. 

[1.47.2] éri 02 tn Aeukíimunt ATOIC TM 
aáxowtTnoíwó retos Tv «al ZaxuvBiwv xiAtoL 
órrAttal PefonOnkótes. [1.47.3] Noav de ka 
tolc KopivBloic év TAL MTEÍlO0wL TOAAOL TV 
PacpBánwuv  raoapfeponBnkótes: ol  yao 
TAÚTNL NTELO0TOL ariel TrOTE ATOLCE pilol 
eloív. 


[1.48.1] 'Erteión Ol  TAQEOKEÚACTO TOILC 
Koow0Bíois, Aafóvtes TOLwV NuEQOV OLTÍA 
AVÍYOVTO (WS ¿Ti vavuaxiav  ATro 
=elueotlov vuktóc, [1.48.2] kal ápua 
mAéovtecs kaBogwor tac TwV Keokvoalwv 
VAUC METEWOOUS Te kal értl Pac nmAgOÚdAC. 
[1.48.3] ws aÁMMAovc, 
AVTLTIAQETÁCOOVTO, ETTL EV TO DeELOV ké0ac 
Keokvoalwv al Attiral vecs, TO de AMAMO 
Autol émtelxov toía TÉAMN TOMOUAVTEC TOV 
VEGJV, (MV MOXE <TW9V> TOLYV OTOATNYDV 
EKÁCTTOU €lc. OÚTO ev KeoxvoaioL ¿éTÁCAVTO. 
[1.48.4] KogrvBío1c de TO Ev DedLOv képac al 
Meyaoldec vrec eixov kal al Aunrtoakuutidec, 
kata de TO Médov ol AAAOL EÚMpaxoL (we 
ÉKAITOL  E€UOIVUMOV dD¿ kégac abtol ol 
KooívBiot TAS AQLOITA TOWV VEeOV TAEOÚOALE 


TOU 
ÉL 


DE  Kateldov 


kata touvc Alnvaloucs kal TO OEÉLOV TV 
Keoxkvoaíwv elxov. 

[1.49.1] Evupelcavtec Oé, értelón TA ONuela 
exartégors NO0n, ¿vavudáxouv, roAAoUc Ev 
ÓTTÁÍTAC  ÉXOVTEC  AMPÓTEQOL 
KATAOTOUÁATOV, TOAÁOUC DE TOSÓTAC TE KAL 


¿TL  TÓDV 


que los corintios fondearon en esa parte del 
continente y allí levantaron el campamento. 


47.— Cuando los corcirenses se enteraron de que 
se dirigían contra ellos, tras equipar ciento diez 
naves que mandaban Micíades, Esímides y 
Euríbato fueron a acampar a una de las islas que 
llaman Sibotas; también se hallaban presentes las 


diez naves áticas. 


En el promontorio de Leucimna se encontraba su 
infantería y mil hoplitas de Zacinto que habían 
acudido en su ayuda. Del otro lado, habían venido 
a ayudarles a los corintios muchos bárbaros del 
continente, pues los habitantes de aquella zona 
siempre les fueron afectos. 


48.— Cuando estuvieron preparados los corintios, 
zarparon de noche de Quimerio con víveres para 
tres días con la intención de entablar combate y 
mientras navegaban, al amanecer divisaron en alta 
mar a las naves de los corcirenses rumbo a ellos. 
En cuanto se vieron unos a otros adoptaron la 
formación de combate: en el ala derecha de los 
corcirenses estaban las naves áticas en tanto que el 
resto de la formación la ocupaban ellos mismos, 
tras distribuir las naves en tres partes que 
mandaba cada uno de los tres comandantes. Tal 
era la disposición de los corcirenses. 

En cuanto a la de los corintios, ocupaban su ala 
derecha las naves megarenses y ampraciotas, el 
centro el resto de los aliados agrupados por 
contingentes; conservaban el ala izquierda los 
corintios con las naves que mejor navegaban, 
situados frente a los atenienses y al ala derecha de 
los corcirenses. 

49.— Tras entrar en contacto, después que se dio la 
señal a ambos bandos, iniciaron el combate: los 
dos contaban con muchos hoplitas sobre cubierta 
además de numerosos arqueros y lanzadores de 


Gomme en su comentario a este pasaje identifica Quimerio con la pequeña bahía de Fanari en la que desemboca el río 


Gourlá o con la de San Juan, al norte de Fanari y a unos 6 km. al este de Parga. Pero desde luego, como apunta el mismo 


Gomme, nadie supondría por las palabras de Tucídides que el Tiamis es el actual Kalamás, en Caonia, a una distancia de 


50 km. y medio día de navegación desde la desembocadura del Aqueronte. Para una discusión más detallada del 
problema véase A. W. Gomme, A Historical Commentary on Thucydides, Oxford 1945, vol. L, pp. 179-181. 


AKOVTLOTAC, TL TUAÑALGOL TOÓTTOL 
ATTELQÓTEQOV ÉéTL TaQedkevacuévol. [1.49.2] 


ÑV Te TN VAVUAXÍA KAQTEOA, TL MéV TÉX NL 


OUX Ópmolcwc, reCouaxior de to tAéov 
rmooopeons ovoa. [1.49.3] ¿neión yao 
TO0OPÁNOLEV aMMAonc, OU O0aLdÍwS 


ArteAvovto ÚTIÓ Te TOV TTAÑOOUS kai ÓxAoU 
TOJV VEWvV, kal UHadAdóv TL TLOTEÚOVTEC TOLC 
éTTl TOD KATAOTOUATOS ÓTTALTALE EC TMV 
víkT]V, ol KQATADTÁVTEC ¿MÁxOVTO 
ñNovxalovowv TtwV veWwv OlLéxrmAol Ó' oUK 
ñoav, AMA Buu kal ówun: TO TAÉOV 
EVAVUÁAXOUV N ETLOTAUN|L. 

[1.49.4] rravtaxn: pev odv roAduc Bóoufboc 
kal taQaxwdns Tv y vavuaxía, év fi al 
AttKal  vnec  TaQayryvóueval TOLC 
Keoxvoators, el rin: TuécorvtO, pófov uév 
TUAQELXOV TOLC EVAVTÍOLE, MÁAXNS Ó€ OUK NOXOV 
DedLÓTEC OL OTOATNYOL TMV TOÓQONOLV TÓV 
A0nvalwv. 

[1.49.5] uáAMiota Ol TO OeciOV ké0ac TOV 
KoowBíwv értóver ol yao Keoxkvodaiol elkooL 
VAVOLV AUVTOUS TOEVÁMEVOL 
KATAÓLWEAVTECS OTOQÁADACS EC TMV ÑTELQOV 
kal Huéxot Tod oOtoatoriédov TAEÚOAVTEC 
AUTOV Kal eémekfávtec ¿vértonoAv TE TAC 
OKNVACS EONMOUVS KAL TA XONMATA ÓMOTACAV. 
[1.49.6] taútn: uév odv ol KooívOiol kal ol 


«od 


EÚMMaxoL Nocowvtó [te] kal ol Keokveator 
értekoártouv: AL Ó2 adrtol joav ol KopívOiol, 


éTTL TOM ELWVÚMOL TIOAV  EvVÍKGWvV, TOLC 
Keoxkvoaíois  TWIV  ElKOOL  VEWJV  ATO 
gdáocovos TrANOOUE Ek TMC ÓlwEEwcS OU 
TAQOUIDV. 

[1.49.7] ot de AOnvaiot ÓQwvteS TOUS 
Keokvoatouc Truetouévous puadov non 


ATOOPADÍOTOS ETTEKOUQOUV, TO EV TOWTOV 
artexóuevol wote un ¿upáldlewv tiví értelón 
de N TOOTN Eylyveto arios kal ¿vékelvtO 
oí KogívOiol, tÓTE ON ¿oyov Trac elxeto non 
Kal OLEKÉKQLTO OVOEV ÉTL, AMA Euvértedev éc 
TODTO AVÁYKNS DOTE ETiXELONOAL AÑAMA OL 
TtoUC KoorvBíovc kal Adry vatouc. 


jabalinas, todavía preparados de un modo un 
tanto inexperto a la usanza antigua*”; la batalla fue 
encarnizada, no tanto por la táctica cuanto por ser 
más apropiada a un combate en tierra. Cuando se 
abordaban no se soltaban fácilmente por la 
multitud y el desorden de naves, así como porque 
confiaban más en obtener la victoria gracias a los 
hoplitas de las cubiertas, quienes luchaban a pie 
firme mientras las naves permanecían inmóviles; 
no había maniobras, sino que se combatía más con 
corazón y fuerza que con destreza. 


Lo cierto es que por todas partes había un gran 
tumulto y resultaba confusa la batalla, durante la 
cual las naves áticas presentes, a fin de ayudar a 
apurados, 
amenazaban a sus oponentes aunque no entraban 


los  corcirenses cuando andaban 
en combate por respetar sus comandantes las 
órdenes de Atenas. 

Era sobre todo el ala derecha de los corintios la 
que estaba en dificultades: los corcirenses, después 
de hacerles huir con veinte naves, perseguirles 
cuando se desperdigaron en dirección a tierra 
firme, ir hasta su campamento y desembarcar, 
prendieron fuego a las tiendas abandonadas y 
saquearon sus bienes. Lo que es en ese ala, 
y aliados tanto que 


dominaban los corcirenses. Sin embargo, por el 


corintios perdían en 
lado en que estaban sólo los corintios, en el ala 
izquierda, mucha era su ventaja, ya que a los 
corcirenses, ya de principio menores en número, 
les faltaban las veinte naves comprometidas en la 
persecución. 

Los atenienses, cuando vieron las dificultades de 
los corcirenses, empezaron a ayudarles de modo 
más resuelto, mientras que al principio evitaban 
abordar ninguna nave corintia; sin embargo, 
desbandada de 
corcirenses y los corintios se les echaron encima, 


cuando fue patente la los 
entonces todos se dispusieron a intervenir y ya no 
se hicieron distingos, y siendo ya inevitable, 
atenienses y corintios llegaron a las manos. 


va Una buena descripción de lo que Tucídides considera una batalla naval «a la usanza moderna» sería la relatada en II 
83-84. En general se puede decir que la evolución va desde una batalla terrestre celebrada sobre naves, en la que los 
hoplitas y demás fuerzas de infantería son mucho más numerosos que los tripulantes, a una batalla en que las tropas de a 
pie son escasísimas y lo que importa es la maniobrabilidad de los barcos. 


[1.50.1] “Tnc dl 
Kooív6 tol 


TOOTÑNS Yyevouévnc ol 
TA COKAGN HuEV OÚX  gidkov 
AVADOÚMEVOL TAWIV VEJWV AC KATAÓUOELAV, 
TOOS 02€ TOUS  AVBQwNTOVS 
poveverv Oermiéovtec uaddov YN Coyogetv, 
toÚC Te AÚTOV pílovc, oUK nioBnuévol ÓtL 
ÑOOTVTO OL ETTL TÓL DEELO KÉQOL, AyVOOUVTEC 
ÉKTELVOV. 


ETOÁTTOVTO 


[1.50.2] TOMOvV yda0 vewv ovOwV AUPOTÉQwWV 
kal eri rodv mc Badácons értexovoWwv, 
érterón] Euvémeigav AAA A 01, OÚ OariólcoS TT V 
OLX yVWwOLV ÉETOLODVTO ÓTTOLOL ÉKQÁTOUV 1 
éKQATODVTO: vavuaxia yao abre “ElAnol 
rrooc “EdAn vas veov rAÑOEL Meylotn ÓN tv 
TOO AUÚTNC yeyévn TAL. 

[1.50.3]  ¿énreión 02  katedíwéav TOUS 
Keokvogatous ol KogívOiol ¿c TMV YRV, TOOS 
TA VAVÁYLA  KAL TOUS VEKQOUCS  TOUC 
OPETÉQOUVS ETQÁTTOVTO, Kal TtwV TAElOTOV 
EKOXTNNOAV (WOTE TOOCKOMÍVAL TIQOS TA 
LÚBOTA, OL AÚTOICS Ó KATA YNV OTOATOS TV 
PBaopáowv ToocepeponOÑxer ¿ot dl TA 
Zúpota Mc Oeormowtíóos Ayunv ¿0nuoc. 
TODTO OE TomMoUavtec avOIc ABOOLOBÉVTEC 
errérmdeov tolc Keoxvoalons. 

[1.50.4] oí 02 taic TTAWÍpOLS Kal ÓCaL NOav 
AOLTALl META TOV AÁTTIKOV VEWV Kal AUTOL 
AvteTTÉTMAEOV, Deldavtec Un és TV yv PV 
rreloWworv anrofaíverv. [1.50.5] nón 02 Nv óvé 
KAL ETTETTALAVIOTO AUTOS (WE ¿cs emtimmAouv, 
kal ol  KopgtvBior ¿g¿anívns  ToÚuvav 
EKQOÚOVTO KQATLOÓVTEC ElKOOL VAUC 
A0nvaíwv TOOOTAEOÉOAS, AC ÚOTEQOV TV 
déxa fon0douvcs ¿¿érempav oi AOnvaiol, 
DEÍOAVTEC, ÓTTEO EYéveto, UN viendWworwv ol 
Keoxvoator kad al opéteoan dDéxa vnec OM ya 
AMÚVELV WOLV. 

[1.51.1] taútac oUV tooidóvteS oí KopívOiol 
kal ÚTTOTOTÑOAVTES AT AlBnvov eival oUx 
ócas ¿wowv AMA TAElO0US ÚTTAVEXOOOUVV. 
[1.51.2] toic 02 Keoxkvoaloic értérmAgov ya 
MAadAOv ¿k TOD APAVODS OUX ÉWOQNVTO, KAl 
¿davualov toc KoorvBlous  ToOÚMvav 
KOOvVOuévouc, Tolv tiVeC lóÓvtEC elrtov ÓtL 


50.— Después de producirse la huida, los corintios 
no se preocuparon de remolcar con cables los 
cascos de las naves que habían averiado, sino que 
pasando por entre las naves, concentraron su 
atención en los hombres con la intención de 
matarlos más que de hacerlos prisioneros y, por no 
darse cuenta de que habían sido derrotados en el 
ala derecha propia, mataban a sus amigos sin 
reconocerlos. 

Al ser muchas las naves de ambos bandos y 
ocupar una gran extensión de mar, una vez que 
trabaron combate no era fácil distinguir quiénes 
ganaban o eran vencidos; por el número de naves 
esta batalla naval fue la mayor de las de antes 
entre griegos. 
Los corintios, después de perseguir a los 
corcirenses hasta tierra, se dedicaron a los pecios y 
a sus propios muertos, y se hicieron con la 
mayoría de ellos para llevarlos a Sibota, a donde 
había acudido en su ayuda por tierra el ejército de 
bárbaros (Sibota es un puerto desierto de 
Tesprotia). Después de hacer esto, una vez 
reagrupados, se dirigieron contra los corcirenses; 


éstos, con las naves aptas para navegar y cuantas 
les quedaban además de las áticas, salieron 
también en dirección contraria ante el temor de 
que intentaran desembarcar en su territorio. Era ya 
tarde y se había tocado el peán para iniciar el 
ataque 
empezaron a ciar al ver que se acercaban veinte 


cuando de improviso los corintios 
naves enviadas como socorro por los atenienses 
después de las diez, por temer, cosa que sucedió, 
que fuesen vencidos los corcirenses y sus diez 


naves fueran pocas para defenderles. 


51.— El caso es que al verlas los corintios y creer 
que venían de Atenas no las que veían sino más 
aún, se retiraron. No estaban a la vista de los 
corcirenses, ¡pues se acercaban un tanto 
subrepticiamente, y estaban extrañados de que los 
corintios ciasen hasta que algunos que las divisa- 


ron dijeron que se acercaban aquellas naves; 


50 Como dice el escoliasta, se retiraban poco a poco sin virar, es decir ofreciendo las proas al enemigo, para que no fuesen 


averiados con mayor facilidad si ofrecían la espalda al enemigo. 


viec ékelval eruriAéovotv. TÓTE OR Kal AUTOL 
avexwoouv: Evveokótale ya fon, kal ol 
KooívOio. Aarotearóuevol TRNV OLAAVOLV 
eromoavrto. [1.51.3] oútw pev TN arraddayn 
¿yéveto AMA 0, ka Y vavuaxia ¿tedeúta 
EC VÚKTA. 

[1.51.4] TOLC de Keoxvoalorcs 
otoatorredevopévols él TAL Agukimunt ol 
elkooL vecs al éx tov Alnvov abutaL wmv 
ñoxe PAaúxov te Ó Agáyoou kal ? Avdokións 
O AzwyóQ0U ?, OLA TOIV VEKQUV KAL VAVAYÍV 


roookouroBeica.  katérmAgov éCc TO 
OTOATÓTTEDOV OL. TOAMAwDL  ÚOteQOV 1 
wpBn dav. 


[1.51.5] oi 02 Keokvoator (Mv ydao vVÚc) 
¿popiOncav un rodéuial wow, értemta 0% 
Eyvwoav: Kal MOMÍTAVTO. 


[1.52.1] Tn. de votegaríor AVAYayópeval al te 
ATTIKAL TOLÁAKOVTA VñeC KAL TOV Keokvoaiwv 
ócaL TAMLUIOL NOAV EMÉTAELOAV ETTL TOV EV 
tois XEufbótois Aquéva, év dt ol KogívOiol 
WQMHOVV, PBovAóuevol elóéval el 
vavuaxhoovow. [1.52.2] oí de tac pév vada 
AQAVTEC ATTÓ TNCS YNS KAL TAQATACAMEVOL 
METEWOOUS  NOÚXaLov,  vauvuaxiac 
OLAVOOÚMEVOL  MOXELV  ÉKÓVTEC  ÓQUIVTEG 
roo yeyevnuévas te vado ek tov Alnvwv 
aáxoarpvele kal opio. roOMa TA ÁATOQA 
cvupepnóta, alxuaAotwv te TTEeOL pulaknNc 
OUS év TAL VAVOLV ElXOV, KALl ÉTTLOKEUNV OUK 
OVOAV TOV VEOV ¿v xw0ÍwL ¿on ur 


OÚ 


[1.52.3] tov 02 olkade rAo0v Lualdiov 
OLECKÓTOUVV ÓTmML KOULOONCOVTAL OgOLÓtEC 
ur ol Abr vaio. vouícavtec AedÚOOdAL TAC 
orovd4c, OLÓtL Ec xeloac MNABOV, OUK E¿WOL 
OPAS ATOTAELV. 

[1.53.1] ¿óogev obv AaLTOIS áÁvOpacs éc 
keANtiIOV ¿opifácavrac Avev Kknoukelov 


rmooortéupaL toic Alnvalois kal Tela 


entonces también se retiraron ellos, pues se 
extendía la obscuridad, en tanto que los corintios 
abandonaban el campo. 

Así se separaron unos de otros y acabó la batalla 


naval al anochecer. 


Las veinte naves procedentes de Atenas que 
mandaban Glaucón el de Leagro y Andócides el 
de Leógoras”!», navegando entre cadáveres y 
al de los 
corcirenses en Leucimna, no mucho después de 


pecios arribaron al campamento, 
que hubieran sido avistados; 


los corcirenses, como era de noche, temieron que 
fuesen enemigas, pero después las reconocieron y 
fondearon las naves. 


52.— Al día siguiente, tras levar anclas las treinta 
naves áticas y las corcirenses que estaban en 
situación de navegar, se dirigieron al puerto de 
Sibota, donde anclaban los corintios, a fin de 
averiguar si tenían intenciones de entablar 
combate; pero estos, tras alejar las naves de tierra y 
alinearlas en alta mar, se mantenían tranquilos ya 
que no tenían intenciones de comenzar por su 
gusto la batalla después de ver que se les habían 
sumado a los  corcirenses naves incólumes 
procedentes de Atenas, mientras que ellos tenían 
dificultades 


vigilancia de los presos que tenían en las naves 


graves motivadas tanto por la 
como por la imposibilidad de reparar las naves en 
un lugar desierto. 

Estaban más pendientes de la vuelta a casa, de por 
dónde la emprenderían, ante el temor de que los 
atenienses considerasen que había sido violado el 
tratado, porque habían llegado a enfrentarse, y no 
les permitieran partir. 

53.— El caso es que decidieron embarcar unos 
hombres en un bote y enviarlos a los atenienses sin 
caduceo*”* para tantearlos. Los emisarios dijeron lo 


5la No es, como supone el escoliasta, el famoso orador, ya que este había nacido en 440 a.C. y tendría entonces 9 años. Sí 
podría ser su abuelo, del mismo nombre, quien había sido estratego en 446 y 440. En todo caso, sabemos por una 
inscripción (1.G. 12 295) que los estrategos al mando de estas naves no fueron dos, sino tres y que sus nombres fueron 
Glaucón, Metágenes y Dracóntides, alterando Tucídides (¿o un copista?) el nombre de uno de estos por ser igual el 
nombre del padre, Leógoras. 

532 El caduceo era, según describe el escoliasta, un palo recto en el que había enroscadas y enfrentadas dos serpientes, y 
sólo lo llevaban los enviados de aquellos entre quienes existía una guerra declarada. El hecho de llevar el caduceo 


TOMOACÓAL. 

[1.53.2] réuvavtéc te ¿Aeyov  TOLÁO€. 
'adLKElTE, (WM Avec A6nvaioy Trodéuov 
AQxOvVtEeC kal omovdac AvOVtEC: MNulv yao 
TOAEMlOUS TOUC MMEeTÉV0OUE TLUWOOVMÉVOLE 
¿urrodwv lotadOze ÓTAA AVTALQÓMEVOL. El O' 
ÚMtv yvoun é¿oti kwAvetv te Mudac éri 
Kéogxvoav N 4AMOCcE el rroL BovAdueda rAELV 
kal tac cOTrmovóac AÁvete, ÑuAac  TOUOOE 
TOWwTOUC Aaffóvtes xO0NDACOE ve TOAEMÍOLC.' 
[1.53.3] ol pév Ón tolavta eirtov: TtwvV 08€ 
Keokvoaíwv TO HMEev oOtoatórredov Ócov 
eémmkovoev avepónoev evBvc Aaffelv te 
AUTOUS Kal ATmoktelval ol de AUOnvaiol 
TOLADE ATTEKOÍVAVTO. 

[1.53.4] 'ovte GAoxoumev rodémov, w Aávdpec 
Tlehdorrovviolol ote tac OTovOac AvOuev, 
Keokvoatois 0% cuuuMaxos oval 
BonSol NABOLLEV. El Mév odv AáAAoCÉ Tol 
Poúdeo0:e rmAElV, OV kWwAVOQuev: el 02 él 
Kéoxkvoav mAgVOELOVE MN Ec TOV Ekelvwv TL 
XWOÍWwV, OU TTEOLOWÓMEDA KATA TO ODUVATÓV.' 


TOLODE 


[1.54.1] A0nvalwv 
arokorwvapévov ol pév KogívOiol tóvV Te 
TAOUV TÓOV ETT OÍKOU TUAQEOKEVÁACOVTO KOl 
TOOTALOV ÉOTNOAV EV TOLS EV TÑL MTEÍOwL 
Eufbótoic: ol de Keokvoalol TÁ TE VAVAYLA 
Kal VEKQOUCS AVELÁOVTO TA KATA PAC 
¿Eevex0évia ÚTTÓ TE TOD 0OU kal AvéuOo, Oc 
yEvÓMevOoS TMS VUKTOG OLEOKÉDACEV AUTA 
TAVTAXNL KAL TOOTALOV AVTÉCTNOAV EV TOLC 
év TAL VÑOOwL ZUPÓTOLE (WE VEVUKNKÓTEC. 
[1.54.2] yvoun 1d: toLA1ds EKÁATEQOL TV vÍKTV 
TOODETOMOAVTO* ESY 
KOATÑNOAVTEC TNL vavuaxial MÉxoL vuktóc, 
OTE KAl VAVÁAYLA TUÁELOTA KAL VEKQOUG 
TOOOKOMUÍCACOAL Kal  AvÓOQAC  ÉXOVTEC 
ALxuaAotous OUK EAMCOOUE xiAlwvV vadc Te 
KATADÚJAVTEG TtEOL EPdOUNKOVTA É¿OTNoaAV 
TOOTTALOV* 

Keokvoaiot 02€ TOLAKOVTA VAUCS MÁAALOTA 
dapOeloavtec, kal érteión ABn vato: nABOV, 
AvedÓUEVOL TA KATA PAS AUVTOUS VAVÁAYLA 
Kal VEKQOÚC, Kal ÓTLAUTOL TL TE TOOTECAÍAL 


Toadra TÓV 


KopoívO ol 


siguiente: 

«Incurrís en falta, atenienses, al iniciar la guerra y 
violar los tratados, ya que al tomar las armas 
impedís que castiguemos a nuestros enemigos. Si 
vuestra intención es impedirnos ir a Corcira o a 
cualquier otro sitio que deseemos y violáis el 
tratado, apresadnos antes a los que estamos aquí y 
tratadnos como enemigos». 


Toda del 
campamento corcirense que les oyó clamó de 
inmediato porque se les apresase y matase, pero 
los atenienses respondieron lo siguiente: 


Tan sólo dijeron eso. la gente 


«Ni damos comienzo a la guerra, peloponesios, ni 
violamos los tratados, sino que hemos venido para 
ayudar a los corcirenses, que son nuestros aliados. 
Si queréis dirigiros a cualquier otra parte, no os lo 
impediremos, pero si es a Corcira o a alguno de 
sus territorios, no lo consentiremos en tanto 
podamos». 


54.— Ante tal respuesta de los atenienses, los 
corintios se prepararon para volver a su patria y 
levantaron un trofeo en la Sibota del continente. 
Por su parte, los corcirenses recogieron los pecios 
y cadáveres arrastrados hasta sus costas por la 
marea y el viento, que levantándose por la noche 
los esparció por todas partes, y levantaron a su vez 
un trofeo en la Sibota de las islas por considerarse 
vencedores; una y otra parte se atribuían la 
victoria con el siguiente criterio: 

Los corintios levantaron el trofeo por ganar en la 
batalla hasta que llegó la noche, hasta el punto de 
llevarse la mayor parte de los pecios y de los 
cadáveres, 
prisioneros y el hundimiento de unas setenta 


contando con no menos de mil 


naves enemigas. 


Los corcirenses por destruir unas treinta naves y 
recoger, después que llegaron los atenienses, los 
pecios y cadáveres arrastrados hasta ellos; porque 
el día anterior los corintios se retiraron al ver las 


implicaba el reconocimiento de que el tratado había sido quebrantado, y por tanto pasaban a considerarse oficialmente 


enemigos de Atenas, cosa que de momento perjudicaba los intereses de los corintios de Sibota. 


TOÚMVAV  KQovÓMevVOL Úrtexwoncav ol 
KogívBioL ldÓóvtec Tas ÁTTIKACS VADS, Kal 
érteiór] NABOV oí ABryvatol, oUK AvrtertéTTAEOV 
ék TOV ZLUPÓTOV, ÓLA TAUTA TOOTALOV 
¿gommoav. [1.55.1] oótw pév EkAatEQoL viKAV 
nóálouv: ol de KoptvBior AanrormAéovtec ¿Td 
OÍKkOU AVAKTÓQLOV, Ó ¿OTLV ÉTTL TON OTÓMATL 
TOD Aurtoakikod kóArTOV, gidov AráTni (mv 
02 xkowov Keokvoalwv xkal éxkelvwv) Kal 
KATAOTÍOAVTEC Ev KoowvBíouvs 
OLKEÑTOQACS AVEXWONDAV ETT OÍKOU, KAL TV 
Keokvoaíwv óÓktakocilouc Mév OÑL NoOav 
ÓOUVAOL ATMÉÓOVTO, TIEVTNKOVTA Ó€  kal 
dwakocÍouS Ónoavtec ¿púdacoov kal év 
Oeoartelar elxov ToAAML ÓTtOS AUTOLC TMV 
Kégkvoav AVAXWONTAVTES TIOOTTOMOUELAV" 
étUyxavov de kal duvápuel adtov ol mAelouc 
TUOWTOL ÓVTEG TÑS TÓMEOC. 

[1.55.2] $ uuév ovv  Kégkuoa 
rreQrylyvetar tai TOAÉUaL TV KoowBíwv, 
kadl al vnec tov Alnvalwv Aavexwoncav ¿e 
autic: aiTÍa 02€ AUT) TOWTN ¿yéveto TOD 
rodémov tots KoorvBíoic ¿c TOUS ABnvalouc, 
ótL Olor ¿v ortovóalc mera Keokuvoaíwv 
¿VAVUÁAXOUVV. 


AUTO 


OUT 


[1.56.1] Meta tadra 0' e€vO0UC kal TÁáde EuvéBn 
yevécdal TOLC A0nvadtorc 
Tleldorrovvncíolc OLA4pooa és TO TOAEHELV. 


«ol 


[1.56.2] twv yao KoowvBlwv TOACOÓVTOV 
ÓTTOS TLUWONTOVTAL AVTOUS, ÚTTOTONÑOAVTES 
tr v gxBoav auvtwv ol ABn vato Ilotendeárac, 
ont OlkodOWw értl TL ioBua tic THladAñ vns, 
KoowBíwv ATOÍKOUC, EAUVTOV € EVUUÁXOUVS 
pógouv úÚrtotelelc, ¿xkédevov TO ¿c TaAAÑ vn V 
telxoc kaBedetv kal óuñoouc dobval, TOUS TE 
ETTLÓN MLOVOYOUC ExTTÉMTTELV Kal TO AO0LTTÓV UN 
déxeo0al OUS kata gtoc gxacotov KopívOiol 


naves áticas y porque después de llegar los 
atenienses no salieron a su encuentro desde Sibota; 
por eso levantaron un trofeo. De esa manera, unos 
y otros se tenían por vencedores. 

55.— En la ruta a casa los corintios tomaron con 
engaños Anactorio, que está a la entrada del golfo 
de Ampracia y era posesión común de los 
corcirenses y de ellos, y tras establecer colonos 
corintios se retiraron a casa. De los prisioneros 
corcirenses, ochocientos que eran esclavos*% los 
vendieron, mientras que a doscientos cincuenta los 
mantuvieron presos y les dedicaron muchas 
atenciones con la mira de que cuando volviesen a 
su patria pusieran Corcira a su disposición**, ya 
que la mayoría de ellos venían a ser por su 
influencia los primeros de la ciudad. 


En fin, así salió librada Corcira de la guerra con los 
corintios y las naves atenienses se retiraron de ella. 
Esa fue la primera causa de guerra que tuvieron 
los corintios contra los atenienses, la circunstancia 
de que lucharan al lado de los corcirenses contra 
ellos a pesar de los tratados. 


56.— Inmediatamente después de eso los 
siguientes hechos llegaron a ser motivo de 
discordia hasta el punto de estallar la guerra entre 
los atenienses y los peloponesios: 

Mientras los corintios trataban de vengarse de 
ellos, los atenienses, barruntándose su enemistad, 
ordenaron a los potideatas —habitantes del istmo 
de Palena y colonos de Corinto, aunque aliados de 
los atenienses sometidos a  tributo— que 
derribaran la muralla que se extendía hasta 
Palena, entregasen rehenes y así mismo 
despidiesen, y en adelante no admitiesen a los 


epidemiurgos%* que cada año enviaban los 


53 No era frecuente que los remeros de los barcos fueran esclavos, al menos en Atenas, donde el caso que se cita de 


utilización de remeros es clavos, la batalla de Arginusas (406), está motivado por los apremios a que se ven sometidos los 


atenienses. En esa ocasión según cuentan Diodoro (XIII 97) y Jenofonte (Helénicas 1 6.24) prometieron la ciudadanía a los 


metecos y a todos los que quisieran alistarse como remeros. Sí es característico de la oligarquía el servir en la caballería, 


de la democracia moderada defender a la patria como hoplita, un impulso decisivo hacia la democracia radical lo dio el 


servicio de ciudadanos en la marina de guerra ateniense. 
55 Lo que llevaron a cabo, como se verá en 1II 70 y ss. 


56 No sabemos cuál podía ser la función precisa de estos magistrados, ya que si era la de inspección, esta no se explicaría 


bien cuando fuera ejercida sobre un aliado tributario de Atenas. 


ÉTTEMTTOV, DELOAVTES UN ÁATOOTOOLV ÚTTÓ TE 
Ileodí«xov reldóuevol «al KoorvBíwv, TOÚG 
te AAMOUS TOUVC ETTL Oo0duenS EUVATTOOTÍOWOL 
EUMUÁXOUVG. 

[1.57.1] tada 02 treol tovc Iloteideártacs ol 
A0Onvatot TOOTAQEOKEVACOVTO EUOUVC META 
Ttrv ¿v Keoxkvgol vavparxiav: [1.57.2] oí te 
yao KogívBiol paveows non OLAPO0OL NOA, 
ITeodíxkacs te Ó Añdegávooov Maxedóvov 
Pacilede erterroAéuWTO EÚMMAXOS TOÓTEQOV 
kal pídoc wv. [1.57.3] ¿émodeuw0n 02 ótL 
DAÍTTOL TOOL ÉAVTODV ADEAPML Kal Aégdal 
KOLVML  TUQÓOS EVAVTIOVMÉVOLE OL 
A6n vaio guvupaxiav eromoavto. [1.57.4] 
deówc te EÉMVPACOEV EC Te TV Aakedaluova 
rrérTOoV ÓrtTos TÓMEMOS yéVN TAL AVTOLE TUQOS 
Ileldorrovvnoíovs, kal touvc  KoowBíouvc 
TOODETIOLELTO TÑS Tloteidaíac 
anootácewc: [1.57.5] movovépeoe de Aóyovc 
Kal Toc ¿ml Opárenc ZaAkidev0L Kal 
Bottialoic  ¿uvarootnval  vouíiClwv, el 
cÚMpaxa tTabdra gxol ÓUOQA ÓVTA TA XWOÍA, 
OALOV AV TOV TIÓAEMOV ET AUTOV TOLELOVAL. 
[1.57.6] «wv oi A6nvaio. aiodÓuevol kal 


AÚTOV 


ÉVexaA 


PovAduevol rooxatalaufpáver tv TÓAEOwV 
TAC ATOCTÁCELE (EÉTUXOV YAQ TOLÁKOVTA VADE 
anootédMMovtec kal xLAlouc ÓTAÍTAC ETtL TV 
yMV AUTOD, Aoxeotoátov tov Avkounódouvs 
Met” ANMOwvV T 0Oéka T oOTOATNYOUVTOC) 
eTLoTÉAAOVOL TOLCS kAQXOVOL TWV  VEWV 
IMoteideatáóv Tte Óumñoouvs Aaffeiv kal TO 
telxoc kaBedetv, twov te TAnNCÍOV TrÓAEwV 
puAakr]vV Exetv ÓrTOS UN ATOOTÍACOVTAL. 


[1.58.1] Ilotenideatar Oe rréubavtec pév kcal 
rao' Albnyvatouc roé ofers, el TUwc TeldeLav 
un apwv réol vewteoíCerv undév, ¿ABÓvtES 
dg kal ec tv Aaxedatuova peta KoorvBlwv, 
[ETOACOOV] ÓTTOS ETOLMÁCALVTO TLUWOÍAV, TV 
déni énmelión ¿xk te Alnvov ¿xk roAdAod 
TOÁODOOVTEC OVOEV NÚLOVTO ETLTMOSLOV, AMA! 


corintios, ante el temor ateniense de que 
persuadidos por Perdicas** y por los corintios se 
sublevasen y contribuyesen a la rebelión de los 
demás aliados de Tracia. 

57— Esas medidas de precaución respecto a los 
potideatas 
inmediatamente después de la batalla naval de 
pues 


abiertamente su disconformidad y 


las tomaron los atenienses 


Corcira, los corintios manifestaban 
además 
Perdicas el de Alejandro, rey de los macedonios, se 
había enemistado aunque antes había sido aliado y 
amigo; se había enemistado porque los atenienses 
habían firmado una alianza con su hermano Filipo 
y con Derdas”:, enemigos suyos y asustado por 
ello, negoció con Lacedemonia por medio de 
emisarios a fin de que estallara la guerra entre 
atenienses y peloponesios y logró atraerse a los 
corintios con las miras puestas en la rebelión de 
Potidea. 


calcideos de Tracia y a los botieos” para que se 


También hizo proposiciones a los 
sumasen a la sublevación, por creer que si tenía 
como aliados a todos estos territorios que eran 
limítrofes, podría emprender la guerra más 
fácilmente con su ayuda. 

Al enterarse de ello los atenienses y desear 
anticiparse a la rebelión de las ciudades — 
casualmente habían enviado a su territorio treinta 
naves y mil hoplitas a las órdenes de Arquéstrato 
el de 
comandantes— ordenaron a los comandantes de 


Licomedes junto con otros cuatro 


las naves que tomasen rehenes potideatas, 
derribasen la muralla y vigilasen las ciudades 


próximas para que no se rebelasen. 


58.— Al enviar los de Potidea embajadores a 
Atenas por si podían persuadirles de que no 
tomasen medidas especiales respecto a ellos, e ir 
también a Lacedemonia acompañados de corintios 
para que tuviesen dispuesta ayuda, por si hacía 
falta, ya que no habían logrado nada positivo de 
los atenienses a pesar de negociar largo tiempo, 


56 Perdicas Il, rey de Macedonia, frecuentemente mencionado en esta obra (véase el índice de nombres), y que aún 


reinaba en 414 a.C. (véase VI 9). Su hijo Arquelao, según Tucídides, contribuyó decididamente a la organización y 


equipamiento del reino de Macedonia (véase II 104). 


a Filipo en disputa por el trono o por una parte del reino de la que había sido despojado. Derdas, hijo de Arrideo y 


primo de Perdicas, era rey de Elimia, al norte de Macedonia, y deseaba mantener su independencia. 


570 El territorio de los botieos está situado tierra adentro al oeste de Olinto, y una de sus ciudades principales es Espartolo 


(véase índice de nombres). 


al vñec al emi Makedovíav kal ¿ri opa 
Ómolcos  ¿mAsov, xkal TA  TÉAMN  TOV 
Aakedaruovidwv ÚTÉCXETO AUTOLC, MV ¿ni 
Tloteídarav lor ABn vaio éc TMV ATTIKNV 
¿gofpadelv, TÓTE ÓN KATA TOV KALQOV TOUTOV 
Aaplotavtal peta Zadkidéwv kal Bottiaiwv 
KOLVN]L EUVOMÓCTAVTEC. 

[1.58.2] ka Ilegdíxkac rrel0eL Zadkióéas TAS 
dadácon:  TtióNelc 
katafañóvtac avorciocacOa. ¿cd OlduvBov 
píav te TTÓAV TAÚTNV LOXVOAV TOMOADOAL 
TOC T' ¿KÁLTOVOL TOÚTOLE TÑS ÉAVTOD yNS TÑS 
Muydovíac rreot thiv BóABnvV Aluvnv éówke 
véueoda, és Gv Ó mnto0cs Abnvaíouvc 
TÓMEMOS Ñt. Kal ol uév AvwuikiCovtÓ TE 
Ka0alQouvtec tac TÓNelS Kal ¿c ródEemov 
TAQECKEVACOVTO* 

[1.59.1] al de toLákovta vñec TOV ABnvaiWwv 
APIUKVODVVTAL ¿Cc TA ¿ml Opoárnns, kal 
katadaufávovo: tTiv te Iloteídorav rat 
TAáMa AaGpeotnkóta. [1.59.2] vounivavres de ol 
otToaTn yol A0ÚVATA givaL roÓs te Ileodíxkav 
TOAEMElV TNL TAQO0VONL ÓvVAMEL Kal TA 
EUVAPEOTOTA XWOÍA TOÉTTOVTAL ¿TL TMV 
Maxedovíav, ¿qp' Órteo kal 
¿EETÉMTIOVTO, KAL KATACTÁVTEC ETOAÉMOVV 
pera DiAírirOV Kal twv Aépdov adEAPwV 
ávw0ev OTOATIAL EPEPBANKÓTOV. 

[1.60.1] kai ¿v toútaL ol KogívOioy TñRS 
Toteiwalac apeotmkviac «al tov Attkwv 


Sal EKAÁLTTÓVTAC Kat 


TO  TIOWTOV 


veówv rreol Makedovíav OVOWV, DEÓLÓTES TUEOL 
TOOL XWwOÍwL Kal Olkelov TOV  KÍVOUVOV 
NyoÚuevol rmÉUTTOVOL ¿aut te ¿Dedovtác 
kal twov AAMwv Iledorovvnoíwv uroB0wmt 
relvavtes ¿gakocious kal xuWLlous TOUC 
rá vTAC ÓTTAÍLTAC Kal WNAOUS TETOAKOCÍOUS. 
[1.60.2] ¿otoammyel de aútaov Aplotevc Ó 
ADELUÁvTOO, KATA pillAV TE AUTOV OUX 
kiota ol rAgioTOL ¿k KoogívOov OTOATIOTAL 


¿0edovtal  EUVÉCTIOVTO' NV  yAaQ  TOIC 
Toteideártarnc atel MOTE ETUTÑOELOC. 
[1.60.3] kal AIKVOVVTAL TEDOAQAKOOTNL 


nuégal votegov ¿ri Ooárkenc TN IHoteldara 
ATTÉCTN. 


[1.61.1] "HA0€ 02 kal toic Adry valore evBuS N 


58 A unos 32 km al norte de Olinto. 


sino que las naves dirigidas contra Macedonia 


también ¡iban contra ellos, las autoridades 
lacedemonias les prometieron que, en caso de que 
los atenienses atacaran Potidea, ellos invadirían el 
Ática, y entonces, en esa oportunidad, podrían 
rebelarse acompañados de los calcideos y de los 
botieos en la conjura. 

También Perdicas convenció a los calcideos para 
que después de abandonar y destruir sus ciudades 
junto al mar, se establecieran tierra adentro, en 
Olinto, e hicieran de esa su única, y por tanto 
reforzada, ciudad; a los que abandonaron sus 
tierras les dio para cultivar mientras durara la 
guerra con los atenienses parte de sus posesiones 
de Migdonia, junto al largo Bolba”; esos, tras 
demoler sus ciudades se establecieron tierra 
adentro y se prepararon para la guerra. 

59.— Entre tanto llegaron a Tracia las treinta naves 
atenienses y encontraron a Potidea y los demás 
territorios en rebelión. Después de considerar los 
comandantes atenienses que con las fuerzas que 
tenían era imposible enfrentarse a Perdicas y al 
conjunto de territorios sublevados, se dirigieron a 
Macedonia, contra la que precisamente habían 
sido enviados desde el principio, y, una vez 
llegados, se dispusieron a llevar la guerra con la 
ayuda de Filipo y de los hermanos de Derdas que 
desde el interior la habían invadido con sus tropas. 
60.— Cuando estaba sublevada Potidea y las naves 
áticas por Macedonia, los corintios, llenos de 
temor por el territorio y considerando propios 
estos peligros, enviaron voluntarios a sueldo de su 
país y del resto del Peloponeso, en total mil 
cuatrocientos infantes 


seiscientos hoplitas y 


armados a la ligera; 


iba al frente de ellos Aristeo el de Adimanto —la 
mayoría de los voluntarios de Corinto en no escasa 
medida fueron por amistad hacia él — ya que de 
siempre fue amigo de los potideatas. 


Llegaron a Tracia cuarenta días después de la 
rebelión de Potidea. 


61.— También a los atenienses llegó de inmediato 


ayyeMa Ttw0vV TÓMEWV ÓTL AQEOTAOL Kal 
TÉMTTOVOLV, (WS NiODOVTO Kal TOUS pet 
AototéwS ETITAQLÓVTAS, OLOXLALlOUS ¿autwv 
ÓTTAÍTAS KAL TEDOAQÁKOVTA VAUGS TUOOOCS TA 
APEOTOTA, Kat KaldMav tóov KalAiádov 
TÉMTTTOV AVTOV OTOATNyÓV, 

[1.61.2] ot aAqiróuevor ¿c Markedovíav 
TOWTOV KATAdaufdávovor TOUS TOOTÉVQOVC 
xMíovc Oéounv Got: Nionkótas kal Ilddvav 
rroAtopkodvrtac. [1.61.3] noookaBeCóuevol dl 
kal autol tmv Ilvdvav ¿nmoAió0knoav uév, 
érterra 02 cuvufaciv  TOmoduevol 
cvuuaxiav Avaykalav roos tov Ileodíucav, 
wc AÚUTOUC kammúneryev y IHoteldara kal ó 
ApolotevE TaQeAnAvOwc, ATAVÍOTAVTAL EK 
tro Maxkedovíac, [1.61.4] «al aqprróuevol és 
Bépovav  kakell0ev ¿mi XEtoévav  kal 
TTELOÁADAVTES TOWTOV TOD XwWOÍOV Kal OUX 
ENÓVTEC EMOQEÚOVTO KATA YNV TIQOCS TMV 
Iotelídarav,  totoxiAlioic pév  óÓrtAltaic 
EXUTOV, XwOLS de TV Evupárxaov roMots, 
imrtedoL de ¿sakociois Makedóvov TOS META 
DAírtreov xkal Ilavoavíov: áua 02 vnec 
ragérileov ¿B00UñÑKOVTA. 

[1.61.5] kart óOAMtyov 02 roolóvteCS TOLTALOL 
APÍKOVTO éc Píyawvov Kal 
EOTOATOTTEDEÚCAVTO. 


«ot 


[1.62.1] Moteidearar de kal ol peta Aprotéwc 
Tleldorrovvñorol TOUS 
A0nvaíouc TUOOS 
OlúvOov ¿v TM lLOg0U0L Kal Ayopav ¿¿w TAS 
rróMewS értertoimvrto. [1.62.2] otoarmyóv pev 
OUV TOD TTECOD TUAVTOS OL EÚUMAXOL TLONVTO 
Aouotéa, tc 02 ímrov Ilegdíxkav: artéctO 
yao evB8vc TáAv Tw0V AlBnvalwv Kal 
evveuáxer toc Iloteieárare, lódaov AvO' 
AÚTOD KATACTÑNOAS A0xovta. [1.62.3] yv de 1 
yvoun tod ApiotéWwc TO Mév ueb' ¿autod 
OTOATÓTTEDOV EXOVTL EV TOM LOOUOL EÉTLINOELV 
tovcS ABnvatouc, Mv értiwo Zadkidéac de 
Kal TOUS ¿¿Ww lOBUOD EVUMÁXOUVE Kal TMV 
maga  Ileodíkxkov  Olakociav  ÍmImOov  ¿v 


TOOOdEXÓMEVOL 
EOTOATOTEDEVOVTO 


la noticia de que las ciudades se habían rebelado y 
enviaron, tan pronto como supieron que las tropas 
de Aristeo se apresuraban hacia allí, dos mil 
hoplitas propios y cuarenta naves contra los 
sublevados, al mando de Calias el de Calíades 
junto con otros cuatro. 

Tras llegar primero a Macedonia se encuentran 
con que los dos mil hoplitas enviados con 
anterioridad acaban de tomar Terma'* y ponen 
sitio a Pidna. También ellos se sumaron al asedio 
de Pidna, pero posteriormente, después de llegar a 
un acuerdo y a una alianza de necesidad con 
Perdicas, porque les apremiaba Potidea y la 
llegada de Aristeo, se retiraron de Macedonia. 


Después de llegar a Beroa y de allí a Estrepsa, tras 
un intento de tomar el lugar y no conseguirlo, 
continuaron a pie en dirección a Potidea con sus 
tres mil hoplitas aparte de muchos aliados y 
que 
Pausanias*'; además, a lo largo de la costa 


seiscientos jinetes iban con Filipo y 


navegaban setenta naves. 


En un lento avance llegaron al tercer día a Gigono 
y establecieron el campamento. 


62.— Los potideatas y los peloponesios que 
estaban con Aristeo, acamparon a la espera de los 
atenienses en el istmo por el lado de Olinto y 
establecieron un mercado en las afueras de la 
ciudad. Los aliados eligieron como comandante en 
jefe de toda la infantería a Aristeo, de la caballería 
a Perdicas, pues enseguida había vuelto a hacer 
defección de los atenienses y luchaba al lado de los 
potideatas tras poner en su lugar a Yolao. El 
criterio de Aristeo era el que él con sus tropas en el 
istmo vigilase a los atenienses por si atacaban, en 
tanto que los calcideos, los aliados de fuera del 
Perdicas 
aguardaban en Olinto y, cuando los atenienses 


istmo y los doscientos jinetes de 


marchasen contra ellos, acudiesen en su ayuda por 


óla Como nos dice el escoliasta «la actual Tesalónica se llamaba antiguamente Terma». La ocupación de la ciudad impedía 


que Perdicas enviase ayuda a los aliados rebeldes, aunque sorprendentemente Aristeo sí podrá prestarla, quizá pasando 


más al norte. 


61> Personaje desconocido. Probablemente sea un hijo de Derdas. 


OldúvOw1 péverw, kal Óótav A6nvator ent 
OPAS XWOVOL KATA VOTOV PBondouvtac év 
MÉCTOL TOLELV AÚTOV TOUS TOAEUÍOUS. 

[1.62.4] KalMAíac Y av ó twov A0Onvalwv 
OTOATIyOS Kal Ol EUVAQXOVTECG TOUS Ev 
Maxedóvacs imriéac kal TwV EVLMUÁAXwV 
OAtyovs ¿ri OAúvOov ATOTÉMTOVOLV, ÓTTOS 
eloywot TOUS ¿kell0ev ¿émifdonDetv, autol dl 
AVAODTÍHOAVTEC TO OTOATÓNTEDOV EXWOOUV ETtl 
trv MToteídatav. [1.62.5] kat értelón ToOS TL 
¡d9uoL ¿yévovtO kal elóov TOUS EVAVTÍOUVC 
TOAQACTKEeVACOUÉVOUC a EC HÁXNV, 
AVTIKADÍOTAVTO KAL AUTOL KAL OU TIOAV 
ÚOTEQOV EUVÉULOYOV. 

[1.62.6] kat auto uév TO TOV ApioTtÉWS kÉépac 
Kal ÓCOL TreQl éxketvov ñoav KoowBíwv te kal 
twv Alwv Aoyádec étoebvav TO Ka0' 
EAUTOUS kal ¿eme EnADOV ÓLOKOvVTtEG EML TOAÚ* 
TO de AAMMO otoatómedov IloteideatóÓv Kal 
Itedorrovvnoíwv Novato úrtO tov ABnvalwv 
Kal £c TO TELXOS KATÉPUYEV. 


[1.63.1] 'Emavaxwowv de Ó Aototedc ATO TÑS 
dwwEgwc, Wes Ó0aL TO AMO OTOATEVUUA 
ñnoonuévov, nrióonoe puév  ÓrotéQwOE 
OLAKLVOUVEVONL XWOÑOAC, Y ¿rt THE OAdÚVOOv 
n éc mv Ilotelóavav ¿óoge 0  OUv 
EvVayayóvtt TOUS HE0' ALTOD Wo éc 
¿AAXLOTOV xw0OÍoOV d0ÓMw: PBrácaoDaL éc Trv 
Toteídarav, kal TAQNAVE TaQA TMV ANANV 
dd Tic Bañdácons fPañdóuevós Tte kal 
xadertwc, OAMtyoucs pév tivac aropalov, 
TOUC De TAELOUCE OWOAC. 

[1.63.2] ot Y aro Tis OldóúvOov  tolc 
Toteiwdeártalrc fonBol (AartéxeL Oe ¿enkovta 
MAALOTA OTADLOVE KAL ÉCTLKATAPAVÉO), US N 
máxn gylyveto kal tá onuela no0n, Poaxv 
pév ti TOONADOV (ws PonOñoovtec, kal ol 
Maxedóvecs  ÍTMTNS AVTITAQETACAVTO (US 
KWwAÚOOVTEC: ETTELÓN Ol OLA TÁXOUG Y vÍkn] 
twv A6bnvalwv e¿ylyveto kal TA ONueEla 
KATECTÁACON, TÁNV ETAVEXOQOOUV EC TO 
telxocs Kal ot Makedóves TAQA TOUS 
A0nvatouc: LTS o' OVOETÉQOL 


detrás y sorprendiesen a los enemigos en medio. 


Sin embargo Calias, el comandante ateniense, y 
sus colegas enviaron a la caballería macedonia y a 
unos pocos de sus aliados a la zona de Olinto para 
impedir que los de allí acudiesen en su ayuda, 
mientras ellos, después de levantar el 
campamento, avanzaban contra Potidea. Cuando 
estuvieron en las proximidades del istmo y vieron 
que los enemigos estaban preparados como si 
fueran a luchar, también ellos adoptaron la 
formación de combate y no mucho después se 
inició la lucha. 

El ala de Aristeo y la tropas de élite corintias y de 
otros aliados que estaban con él pusieron en fuga a 
los que tenían enfrente y se alejaron mucho en su 
persecución; sin embargo, el resto de las fuerzas 
potideatas y peloponesias resultó derrotado por 
los atenienses y se refugió tras la muralla*. 


63.— Cuando Aristeo regresó de la persecución y 
vio al resto del ejército derrotado, no supo a dónde 
se arriesgaría a ir, si a Olinto o a Potidea; 
finalmente decidió forzar a la carrera la entrada en 
Potidea tras reagrupar a los suyos en un espacio lo 
más reducido posible; entonces pasó por el mar 
junto al rompeolas, al alcance de los proyectiles y 
con dificultad y aunque perdió unos pocos 
soldados salvó a la mayoría. 


Los socorros para los potideatas procedentes de 
Olinto —dista unos sesenta estadios y se divisa a 
lo lejos— cuando se produjo la batalla y se izaron 
las señales, avanzaron un poco con intención de 
ayudarles mientras la caballería macedonia se 
alineaba enfrente para impedírselo, pero, después 
que la victoria se inclinó rápidamente del lado de 
los atenienses y se arriaron las señales, se retiraron 
de nuevo a las murallas en tanto que los 
macedonios se replegaban junto a los atenienses: a 
ninguno de los dos bandos ayudó la caballería. 


% Esta batalla también es famosa porque en ella participaron y a ella hacen referencia Alcibíades y Sócrates (Platón 


Carmides 153 a-c y Banquete 220 d-e). 


6 Un estadio equivale a 177,6 m, por lo que la distancia es de poco más de 10 km. 


rmaoeyévovto. [1.63.3] peta 02 tThvV uáxnv 
toorroiov ¿otmmoav ol Abnvalol kal TOUG 
vekg9oUS  ÚTOOTIÓVOOUS  ATMÉDOCAV  TOIC 
Tloteideártone: anédavov de Ilotemdeartwv 
pev kal TtwOV ¿vuuáxov OAtywt ¿AGMgooouS 


TOLAKOCÍWwV, A0nvalwv dE AUTOV 
TTEVTNKOVTA Kal ¿éxkatov kal KalMíac Ó 
OTOATNyÓs. 


[1.64.1] TO de ¿xk TOU ¡O08uOV [telxoc] evOUS ol 
A0nvatot ATTOTELXÍCAVTES EPOO0ÚQOVV: TO O' 
éc tmv IladAñvnv artelxiotov ñÑv: OU yaoQ 
ixavol ¿vóuilov eival év te TOOL iO0uWwL 
qoovogtv kal ¿c thv IladAñvnv dLafávtes 
telxiCerv, dedióteS uN OPpiorv ol Iloteidearal 
kad ol EÚuaxol yevouévors dixa ¿TMiOwVTAL 


[1.64.2] kal tmuvBavóuevol ol év Tri TóNEL 
A6nvaior thyv ITadAAÑNvnvV atelxiotoV OUOAV, 
XO0ÓVOwL ÚOTEQOV TÉMTTIOVOLV ESAKocÍouc Kal 
xuMlouc ÓrtAitac ¿aut «al Dopuiwva TOV 
Acwríov OTOATNYÓV: Oc APIKÓMEVOS EC TMV 
MaAAñNvnv kal ¿¿g Aqútios ÓQuWuevoc 
roooñNyaye tr: IloteLóaríaL TOV OTOATÓV KATA 
PBOaxv rooiwv kal kelgowv ápa tTRvV ynv, 
[1.64.3] (ws d¿ ovdels éntegñtel ¿qc uaxnvV, 
artetelxioe TO ek tic Ha dAñ vns [tetxoc]. «al 
oÚTOS Món kata koátoc N Ilotelóana 
AaupotéowO:.Vv ETOMOQKEITO Kal ¿xk 
9añdácons vavotv Aa EpoQuovdaLc. 

[1.65.1] Aototevca 02 Artotexio0elons autnc 
kal ¿gArrióa ovVOe lav ¿xv owtnolac, Tv un 
ti aro ITelorovvñoov y 4áAAO Traga AÓyov 
ylyvnTtal, euvvepovleve ev TAN] V 
TEVTAKOCÍWV AVEMOV TNOÑNdact toc AAAOLS 
éxTridevoaL, ÓrtOs értl MAÉOV Ó OTTOS AVTÍOXNL, 
kal autos NBeAe TOV MevóvTOV elvar Wwe O 
ouk énmel0e, Povdóuevos TA ET TOÚTOLC 
maQackeváler «al ÓrtOS TA ¿EwmBev Édel we 
AQLOTA, ExtiAovv  Trolertar Aabwv TMV 
GuÁAKTr]V A6nvaíwv. [1.65.2] kal 
rmaQapévov é¿v ZadkidedoL TÁ Te AMA 


TOV 


evvermodépel kal ZeouvAiwv Aoxñoac Tioos 


Después de la batalla, los atenienses levantaron un 
trofeo y entregaron mediante tregua sus muertos a 
los de Potidea. De los potideatas y sus aliados 
murieron poco menos de trescientos; de los 
atenienses ciento cincuenta y su comandante, 
Calias. 


64.— Los atenienses, tras levantar de inmediato un 
muro por el lado del istmo, establecieron guardias; 
pero en dirección a Palena no había muro, porque 
no se creían suficientes como para establecer 
guardias en el istmo, cruzar a Palena y levantar 
otro muro, ante el temor de que los potideatas y 
sus aliados les atacasen cuando estuvieran 
separados. 

Cuando los atenienses de la ciudad se informaron 
de que Palena no estaba bloqueada con un muro 
enviaron a otra expedición con mil seiscientos 
hoplitas propios y Formión** el de Asopio como 
jefe. Llegado a Palena, condujo al ejército desde 
Afitist* contra Potidea en un avance lento al 
tiempo que asolaba la comarca, y como nadie le 
presentó batalla levantó un muro por el lado de 
Palena; así Potidea quedaba sometida a un fuerte 
asedio por ambos lados, además de serlo en la 
parte del mar por las naves allí fondeadas. 


65.— Cuando la ciudad quedó bloqueada sin 
ninguna esperanza de salvación a menos que 
viniera del Peloponeso o surgiera algo inesperado, 
Aristeo propuso que todos salvo quinientos 
aguardaran a que soplase el viento y partieran por 
mar, con objeto de que les durasen más los 
víveres; en cuanto a él, deseaba ser de los que se 
quedaran. Como no se atendió su propuesta, en un 
deseo de encontrar soluciones alternativas y de 
que fuera de allí se diesen los mejores resultados, 
escapó ¡por mar pasando inadvertido a la 
vigilancia ateniense. Durante su permanencia 


entre los calcideos, aparte de intervenir en otros 


ta Formión será uno de los generales más admirados no sólo por Tucídides en cuyo libro Il es citado reiteradamente (ver 


índice de nombres) sino popular, como revelan las varias citas que de él hace Aristófanes en Caballeros, Paz, Nubes, y 


Babilonios. 


64> En la costa oriental de la península de Palena, a unos 12 km de Potidea. 


Tm, róder rrodAouc OLéÉpUDelQev, éc Te TMV 
Ileldorróvvnoov émoacoev ÓN: wpedia TLC 


yEVÍOETAL. 
[1.65.3] peta 02 nc Iloteidalac  TRV 
arotelxiorv  Dopulwv puév  éxWwv TOUS 


eégaxoclovs «al xulouvc TMV ZadkiónenvV cal 
Bottiknv ¿óniOU kal ¿Oti A Kal TOMOMAata 
eidev. 


[1.66.1] Tots o' A0nvatorc KoL 
Tleldorrovvnoíotc altíal ESY AUTAL 
moovyeyévn vto ¿c AMÑAÑAOUC, TOC puev 
KoowBíois ón Tmv Iloteldoiav ¿autwv 


ovoav arorciav kal ávópac KoorvBiwv te 


kal  Iledorovvnoíwv  ¿v  AÚUTML  ÓVTAC 
erroMióokovv, tolc 02 Abnvaloic ¿c TOUS 
Iledorrovvnoíous ÓtL ¿autáwv Te TÓAV 


Evuuaxida «al pógov ÚTTOTEAN ATÉCTNCAV, 
kal ¿ABóvtec Olor ATÓ TOD TOOPAVOUS 
¿umárxovto neta Iloteideartówv. ov pMévtOL Ó ye 
TÓMEMOS TW EUVEQOWYEL AMA! ÉTL AVOKWXN 
Nv: lólal yao tadTAa OL KoQÍívO OL ÉTVACAV. 
[1.67.1] rrodtopkovuévns de mc Iloteóalac 
oUX NoúxaCov, AvÓQOwV Te OPÍOIV EVÓVTOV 
kal Áua  TteQl TL xWOlwL  0g0LÓtEc: 
magexádouv te eUB8VE ¿cs TMV Aakedaluova 
TOUS EVUUÁXOUS Kal kateBówv ¿ABÓVTEC TOV 
A6nvaíwv Ót. ormovoac te Aedukótec elev 
kal G0xotev trmv Iledorróvvnoov. [1.67.2] 
Atyiwntal TE paveoWws ESY OU 
rozoppevóuevo, Osdiótec tovS Abnvalouc, 
KOÚPAa 02 OUX ÚKLOTA MET' AUTOV EV yOV TÓV 
TrÓMeMOv, Aéyovtec OUK elval AUVTÓVOMOL 
KATA TAC OTOVOAC. 
[1.67.3] ol 02 
TOOTTAQAKANÉTAVTES TV EVUUÁXOV Te Al 
el tic TULA MO ¿on ndo daL ÚTTO Adry valwv, 
EUAMOyOV OPW0V AUTOV TOMOAVTEC TOV 
elwB0óta Aye ¿xédevov. [1.67.4] kat aAAOL 
TE TAQLÓVTEC. ¿ykANuata 
éxaotoL kal Meyaons, OnAoUdvtec pév kal 
éteQA OUK OAMya dLáÁpova, páñiota 0 
Mpuévov te eloyeodal tOovV ¿v Tm Abr valwv 


AarxedaLuóvioL 


ETTOLOUVTO (JC 


hechos de armas, causó una gran mortandad a los 
sermilios%: en una emboscada delante de su 
ciudad y trató con el Peloponeso el modo de 
conseguir ayuda. 

Después del bloqueo de Potidea, Formión con sus 
mil seiscientos soldados se dedicó a devastar la 
Calcídica y la Botica, e incluso se apoderó de 


algunas plazas. 


66.— Para 
anteriores se añadían estos motivos de que la : 


atenienses y peloponesios a los 


para los corintios el hecho de que sitiasen Potidea, 
colonia suya, con corintios y peloponesios dentro 
de ella; para los atenienses respecto a los 
peloponesios el que sublevasen, una ciudad aliada 
y tributaria suya y además lucharan abiertamente 
contra ellos del lado de los potideatas. Con todo, 
lo que es la guerra, aún no había estallado, sino 
que todavía persistía la suspensión de hostilidades 
ya que los corintios actuaban a título particular. 


67.— Sin embargo, ante el asedio de Potidea no se 
quedaron quietos ya que sus hombres estaban 
dentro y además se sentían preocupados por el 
territorio. Convocaron enseguida a los aliados en 
Lacedemonia, y, una vez reunidos, se quejaron de 
que los atenienses habían violado los tratados y 
agraviado al Peloponeso; los eginetas”. —sin 
representación oficial por miedo a los atenienses — 
de manera solapada no les apoyaban menos en sus 
exhortaciones a la guerra, alegando que no eran 
independientes de acuerdo con lo estipulado en el 
tratado. 

Los lacedemonios, tras convocar de nuevo a los 
aliados que afirmaran haber recibido agravios de 
los atenienses y abrir su asamblea habitual 
concedieron la palabra; tomándola presentaron 
distintas reclamaciones, y en especial los 
megarenses que manifestaron no pocos motivos de 
desavenencias, sobre todo el que se les vetasen los 
puertos del imperio ateniense y el mercado del 


Ática contra lo estipulado en los tratados. 


65 Sermilia debió estar a unos 12 km al este de Olinto, junto a la costa y a la orilla del río que ahora se llama Miliada. 

%. Los eginetas, como se verá en el capítulo 108, no podían ir oficialmente, puesto que hacía tiempo que habían sido 
obligados a entrar en la Confederación Ático-Délica y estaban sometidos a tributo, aunque por lo que se dice aquí debían 
conservar cierta autonomía. 


AQXNL kal THC ÁTTUCNC AYOQAC TADA TAC 
orrovóAs.  TtageAdóvtec 08  TEAEVTALOL 
KogívO ot kal TOUS AABOUS EÁTAVTES TMOWTOV 
TOAQOEVVAL TOUS AakedaLpuovÍoUS ÉTtElrmov 
TOLGDE. 


[1.68.1] "To ruotov Úuac, Y Aakedaruóvion 
This ka0" duAas aUTOOS TOALTEÍAC Kal Ou Alas 
ATUOTOTÉCGOUVC ¿c TOUE AMOS Mv TL AÉYwuev 
KABÍOTNOLV* KAL ATT AUTOV OWPOCOTÚVNV EV 
éxete, GApabBíal de mAÉéOvVL TIOOC TA ÉCO 
rod4yuata xonoBe. [1.68.2] tmolMáxic yao 
TOOAYOVEVÓVTOV Nuwv A ¿uéMMouev 
A6Bnvaíwv  PAárieodoa,, ob  TrteoQl 
¿DIOMOKOMEV  EKACTOTE TMV  MáABnorv 
ertrotelo0e, AMA Tw0vV AeyóvticwvV Maldov 
ÚTTEVOELTE WS 
dLApóQwV Aéyovowv: kal Ol AUTO OV TOLV 
TÁCXELV, AAMX' ¿rtelón év tá ¿oyo ¿opév, 
TOUS EVMUÁXOUCE TOVODE TaQekKadédate, ev 
OÍS TOOOÑKEL NAS OUX MKLOTA ElTTELV, ÓCOwL 
kal méyiota ¿ykAMuata ¿éxomev ÚTroO puév 
A0nvaícwv  ÚBoilómevo, ÚTO 0d¿ ÚuOv 
AMEÑOVUEVOL. 

[1.68.3] 'Kat ei péev Aqavele TOOL ÓVTEC 
noíkovv tm v EAAMáda, OiÓaAokaldías Av we OUK 
el0001 TOOVÉdDEL VUV 02€ TÍ Del MAKONYOQELV, 
Wv TOUS ev DedovAWuévouS ÓNDATE, TOIS DE 
ertudovAEÚOVTAS AVTOÚC, KAL OUX ÍKLOTA TOLC 
ñuetéoois CUMUAkxOLc, éx  TOAAOU 
TOOTANEOKEVADUÉVOUS, El AQa 
TOAEMÑNOOVTAL OL yao av Kéokuvodv te 
úrrodaffóvtec Pía  Nuwv  eixov Kal 
Iotelídaav  ¿rmoAió0koUv, (Uv TO pév 
ETUUKALOÓTATOV XWOÍOV TOOS TA ETTL Ooáuens 
AaTroxonodal, 1 de vautikOV AV uÉYyLOTOV 
rmaoéoxe HMedorrovvnolors. 

[1.69.1] kai towvde ÚMels AÍTIOL, TÓ TE TOWJTOV 


wmv 


ÉVEKA  TOV kAÚTOIC  lLOLAL 


«od 
TUOTE 


¿ACAVTEC AVTOUS TV TÓAMV eta Ta Mnónca 
KOATUVAL KALl ÚOTEQOV TA MAKOA OTNOAL 
TelxM, EC TÓdDE Te Alel ATIOOTEQOUVTEC OU 
MÓVOV TOUS ÚTT Ekelvwv dedovAwuévouc 
¿MevBegíac, AAA kal tods ÚuetévoUE non 
EVUMÁXOUS" OV yAQ Ó JOVAWOÁALUEVOS, AÑA' Ó 


6% Cfr. 107-108. 


Por su parte los corintios tomaron la palabra al 
final, tras haber dejado que los otros excitasen a 
los lacedemonios, y añadieron lo siguiente: 


68.— 
actividades públicas y privadas os hace desconfiar 


«La confianza que se da en vuestras 
demasiado de los demás cuando hablamos; 
aunque en virtud de ello adoptáis una postura 
conservadora, sin embargo conocéis peor la 
realidad exterior: a pesar de avisaros nosotros de 
que íbamos a sufrir daños por parte de los 
atenienses no os dabais por enterados de aquello 
de lo que os informábamos en cada caso sino que 
suponíais que nuestras palabras respondían a 
rencillas particulares. Por eso no convocasteis a los 
aliados antes de recibir el daño, sino cuando 
estamos ya ante hechos consumados, y es ante 
esos aliados ante los que interesa en no pequeño 
grado que hablemos nosotros en la medida en que 
también somos los que tenemos las mayores 
reclamaciones, ofendidos por los atenienses, 
abandonados por vosotros. 

Si atentaran contra Grecia de manera solapada, 
habría que denunciároslo como si no lo supieseis; 
pero ¿qué necesidad hay ahora de palabras 
cuando veis a unos oprimidos, tramando 
asechanzas contra otros —y no menos contra 
nuestros aliados— y desde hace mucho tomando 
medidas por si entran en guerra? Por supuesto que 
no conservarían Corcira contra nuestro deseo 
después de apoderarse de ella por la fuerza, ni 
seguirían sitiando Potidea, la una el enclave más 
apropiado para operar en Tracia en tanto que la 
otra hubiera proporcionado a los peloponesios el 
mayor número de naves. 

69.— De eso sois vosotros los culpables, primero 
por permitirles fortificar” su ciudad después de 
las Guerras Médicas y luego erigir los Muros 
Largos'*, y hasta este momento por seguir 
privando de la libertad no sólo a los esclavizados 
por aquellos sino incluso a vuestros aliados ahora; 


pues no es el que esclaviza, sino el que puede 


6% Los Muros Largos fueron levantados para unir Atenas con el Pireo y con Falero entre los años 459 y 456 a.C. 


Posteriormente, en 445, se edificó un tercer muro paralelo a esos y que se extendía desde Atenas al Pireo. 


OUVAMEVOS. HMEV  TIAVOAL  TUEQLOOQWV  0€ 
aAn0écteoov ALTO ÓQAL EelTtEO Kal TMV 
AaslWworv TAS Aeris ws ¿devdegwv TMV 
EAMGdA PÉQETAL. 

[1.69.2] uóAic 02 vdv ye ¿vvnABouev kal ovO: 
vUV ¿Til (paveQolc. xXQNV YyAaQ OUK el 
adicovueda étL oxortelv, aña kab' ótL 
apuuvovueDa: ol yao dowvrtec Pepovdevuévol 
TTOOS OV DLeyvwkótac món kal od uéMAovtec 
ertéoxovrta. [ 


1.69.3] kal érimotápueda ola 0d ol Adry vaioL 
kal ÓtL Ka T' OALyov XWOO0VOLV éTtL TOUC TréMAC. 
Kal Mév  OLlÓMEvVOL 
ávaloOntov ÚuOv Nocov OBaAQuOvOL yvóvtES 
€ ELOÓTAC TUEQLONQAV LOXUOWS EYKEÍLTOVTAL. 
[1.69.4] dNovxáCete yáo, móvol “ElAÑVOwv, 
AaxedaLuóviol, ov TN: OÓvUVAapel TIVA, AMA 
Tn. hmedAñoeL AMUVÓMEVOL Kal MÓVOL OUK 
aoxouévnv TMV AaVUENOIV  TO0V ¿xBowv 
OLTAACIOVMÉVN V € KATAAÑOVTEC. 

[1.69.5] katíto. ¿AÉyeo0e ACPpañdels eivan, Ov 
áQa Ó AÓyocs TOD ÉQYOV ÉKQÁTEL. TÓV Te YAQ 
Mnóov «avutol louev ék  TiEQÁATOw0V YyNMS 
roótegov értt mv Ile hdoróvvnoov ¿ABÓVTA Y 
TA TUAQ' VUOJV AEÍWS TOOATAVTROAL, Kal VOV 
toUS ABn vaíiouvc OUX ÉKAc, WOTTED ¿kelvov, 
AMM EyyUS ÓVTAC TUEQLONATE, KAL AVTL TOD 
auúveodar  PoúldeaDe 
madiov értióvtac, kal ec TÓXAC TOO TOMAODL 
OUVVATWTÉQOUS AYWVICÓMEVOL KATACTNVAL, 
eéTUOTÁAMLEVOL «aL TOV PBáQBagov aALTOV TEOL 
auto: TA TAEÍY OPAÑÉVTA, KAL TQOC AVTOUG 
tous A6nvaíovs TOAMA ñuAac ón TOIc 
AMAQTYUACEV AUTOV MAMAOV Y TL AG" ÚUO0V 
TIUWOÍAL TEO yEyevnévouc, ye 
vuéteooL ¿Artidec ón TIVÁC TOV Kal 
ATTAQACKEVOUS ÓLA TO TULOTEVOAL EPDELQAV. 
kad undelc Úuwv ért' ¿xOoou TO TAÉOV N aritial 
vouton: táde Ahye0dar altía uev ya pidwv 
AVOQUV ¿OTLV AUAQTAVÓVTOV, KATNyOQÍA De 
Exd00V ADUKNOÁAVTOV. 


AavBávetv DIA TO 


emeADBeiv  AÚTOL 


értel Al 


[1.70.1] 'Kat ápua, eírteo tivec «al AMMOL ACE LOL 
vouíCouev  elvar  toicS rédac  vYÓyov 


acabar con ello y lo consiente el que realmente lo 
comete, y más si encima presume del honor de 
libertar a Grecia. 


La verdad es que a duras penas nos reunimos 
ahora y ni siquiera en este momento con un 
objetivo claro, ya que no se debería examinar si 
hemos sido agraviados, sino de qué modo nos 
podremos defender; ellos, pasando a la acción, 
tomadas sus decisiones y sin vacilar se lanzan 
contra los aún irresolutos. También sabemos qué 
método emplean los atenienses y que lo hacen 
poco a poco. 

Por creer que pasan inadvertidos gracias a vuestra 
inconsciencia, muestran menos osadía, pero si se 
enteran de que a pesar de saberlo lo consentís, se 
dedicarán intensamente a ello. Lacedemonios, sois 
los únicos que intentáis conservar la paz no 
defendiéndoos con vuestro poder sino con la sola 
intención, y los únicos que no destruís el poderío 
de los enemigos cuando comienza, sino cuando.se 
ha duplicado. 


Con todo, se decía que erais de fiar, vosotros cuya 
fama supera la realidad, pues vimos que el medo 
desde los confines de la tierra llegó al Peloponeso 
de que 
dignamente, y ahora os despreocupáis de los 


antes vosotros le  hicieseis frente 
atenienses que no están lejos como aquél, sino 
cerca, y en vez de atacarles vosotros preferís 
defenderos cuando os atacan y poneros en manos 
de la suerte en una lucha contra quienes serán 
mucho más fuertes, sabedores de que el bárbaro 
fracasó las más de las veces por culpa suya y de 
que nosotros hemos salido en muchas ocasiones 
victoriosos frente a los atenienses más por sus 
errores que por vuestra ayuda, ya que vuestras 
esperanzas en algún caso causaron la ruina de los 
que no estaban preparados por fiarse de vosotros. 

Que ninguno de vosotros piense que esto se dice a 
fuer de enemigo más que como queja, ya que la 
queja 
mientras que la acusación es contra enemigos que 


atañe a los amigos que se equivocan, 


agravian. 


70.— Además, nos creemos en el derecho, como 
puedan tenerlo otros, de exponer nuestras críticas 


emteveykelv, GáAAOS Te kal ueyáadov TtOvV 
OLAPEQÓVTOV KADEOTOTOV, TUEQL WMV 
alo0áveodaL Nulv ye  0oOkelte, 
ékdO0ylí0aog0aL TUWTMOTE TUOOS OloUS ÚMIV 
A0nvalouc Óvtas kal ÓCoV ÚuOvV kal we TAV 
OLAPÉQOVTAS Ó AYWV ÉOTAL. 

[1.70.2] ol uév ye vewTtEQOTOLOL KAlL ÉTTIVONOAL 
Ocels kal emtedécaL goya A AV YyVvwotww 
Úpelis DE TA ÚTAQXOVTA Te OWielv Kal 
eértryvoval undev kal ¿oywt OVÓS TAVaAYyKala 
¿Encéo Dal. 

[1.70.3] avBic de ol pev kal maga dúvaurv 
TOAUNTAL KAL TAQA YVOUNV KLVÓOUVEUTAL Kal 
év tolc Dervoic evéATtIOEC* TO DE VUÉTEOOV TNG 
Te ÓVVAMLEWC EVÓZA TOACAL THC TE yVwWuns 
unóé tolc Peffalors TUOTEVOAL TV TE DELVODV 
undérrote olzc9aL ATOAVOÑCECUAL. 

[1.70.4] kai punv kal dokvot TI0OS ÚMAac 
meAAN TAG Kal ATTOON UN TAL TUQOG 
¿vOnNMOTÁATOUS: OLOVTAL YAQ OL Hév TML 
ATOVOÍAL AV TL KTAOOAL ÚMelic DE TL 
erteABetv «al ta gtorua av BAával. 


OÚK 
ovO' 


[1.70.5] koatobvtés te TwOV ExBowv érl 
¿EÉQXOVTAL KAL VIKOUEVOL ET 
¿AAXLOTOV AVATUÍTTOVOLV. 
[1.70.6] tOIC  Mév  OWmuaci 
AAAOTOLOTÁTOLE ÚTTEO TS TÓMEWJC XODVTAL, 
TNLÓÉ yVOUNL OLKELOTÁTNL EC TO TOMOTELV TL 
ÚTTEO AÚTNS. 
[1.70.7] kat Aa uéev dav énrivoñnoavtec uN 
értecéAOwOww, Oikelgv oTtÉQE0DAL MYOUVTAL, 
A 0' Aiv ¿reAdóvtecS KTNOOwVTAL OA ya TiQOS 
TA MÉAAOVTA TUXELV TIOACAVTEC. 
nv 0 Aa TtoV— kal TeloaL opalwotv, 
aáMa  e¿rmAñowoav TMV 
xoelav: pMÓóvol yao éxovoíl te ÓMoOlocS Kal 
¿ATTÍCOVOLV A AV ETUVONOWOL ÓLA TO TAXELAV 
TT V Emixelono rv TroLElOodaAL MV AV yVQOLV. 
[1.70.8] kal TAUTaA META TÓVOV TÓVTA KAL 
kivóúvov Ol ÓAO0U TOV ALWVOS MOXBOVOL Kal 
ATOAAÑOVOWV EAÁXLOTA TOIV ÚTAOXÓVTOV DLA 
TO Alel kKTACOAL KaL ute ¿ogtTNV AAAO TL 
Nyelo0alL Y TO TA DÉOVTA TOACAL EVUPOQÁV 
TE OÚX NÑOcov Nouxiav Ankod4yuova T 
ACXOALAV ETÍTOVOV: WOTE El TIC AUTOUS 
euvvedwv paln Tepukéval ¿ml TL UÑTE 


TAELOTOV 


étL 0% 


AVTEATÍOAVTES 


a los demás y especialmente cuando se plantean 
asuntos del máximo interés, de los que, en nuestra 
opinión al menos, no parecéis daros cuenta ni 
pensar siquiera cómo son los atenienses contra los 
que lucharéis, y en qué medida, por no decir 
totalmente, diferentes de vosotros. 

Ellos son innovadores y rápidos en planear y 
ejecutar de hecho lo que deciden, vosotros en 
preservar lo que tenéis, no proyectar nada y ni 
siquiera atender a lo preciso, preciso. 


A su vez, son osados más allá de sus fuerzas, 
arriesgados más allá de lo razonable y optimistas 
en los peligros; lo vuestro es actuar por debajo de 
vuestro poder y criterio, no confiar siquiera en lo 
que es seguro y creer que nunca os veréis libres de 
peligros. 

Y la verdad es que son resueltos frente a vosotros, 
remisos, y prestos a salir de su país frente a 
vosotros, empecinados por no dejarlo pues ellos 
creen que con salir podrán ganar algo, y vosotros 
que con ello perjudicaríais incluso lo que tenéis a 
mano. 

Si vencen a sus enemigos lo aprovechan al 
máximo; vencidos su cesión es mínima. 


Mas aún, por la patria entregan sus vidas con el 
mayor altruismo, pero para negociar en favor de 
ella se sirven de su criterio como de algo muy 
personal. 

Cuando no logran lo que se proponen piensan que 
han perdido algo propio, pero cuando consiguen 
lo que intentan, que han logrado poco para lo que 
esperaban obtener. 

Si como es de esperar, fracasan al intentar algo, 
cambiando de objetivos subsanan la deficiencia. 
Son los únicos entre quienes tener y esperar tener 
lo que se proponen es idéntico por la rapidez en 
llevar a cabo lo que deciden. 

Por todo eso se afanan con esfuerzo y riesgo a lo 
largo de la vida entera, y disfrutan mínimamente 
de sus bienes por dedicarse continuamente a 
adquirirlos, y por no considerar fiesta lo que no 
sea cumplir con su deber y desgracia más la 
tranquilidad ociosa que la ocupación penosa. 

De modo que si para resumir se dijera que ellos 
han nacido para no tener tranquilidad ni dejar que 


AUVTOUC Exerv ñouxiav uñte tovc A4AAOUS 
AVOQOTOVS ¿AV, 00BwS Av ElTTOL. 

[1.71.1] "Taúrtnc MÉVTOL TOLAÚTNC 
AVUKADECTNKUVÍAS TIÓMEOC, 160 
Aaxedaruóvio, OmVquédAete kal oleo0e TV 
ÑOuxiav o TOÚtTOLE TwWV AVOQOTOV ¿rl 
TIAELOTOV AQKELV OL AV TNL UEV TOAQACKEVN|L 
ÓÍKALA  TIOACOWOL TNL Ol yvounL Tv 
A0IKOvVTAL, ONAOL WwOL un emitoéwWovrec, AAN 
ertl TO un ÁAvrtelv te TOUE AAMAOUS AL AVTOL 
apuuvóuevol un PBAÁTTTECOAL TO lOOV VÉULETE. 
[1.712] póldis 09 ÓMolaL 
TUAQOUCOVVTEC ETUYXÁVETE TOÚTOU: VUV O, 
ÓTTEO KAL AQTL ¿ONAWOAMEV, AQXALÓTOOTA 
ÚMOV TA ETLTNOEÚMATA TOOC AUTOUC ÉOTLV. 
[1.71.3] aváyxkn 02 Worteo téxvnc alel Ta 
eértryryvómeva koatetv: «al NovxaCovon: uév 
TÓMEL TA AKÍVNTA VÓULUA kÁAQLOTA, TUQOS 
roma de avaykaCouévors léval TOMANS xal 
TMS ETITEXVÑOEwS gl. OL ÓTTEO KAL TA TOV 
A60nvaíwv aro Tic rmoAdurtemolac eri mAéov 
ÚUOV KEKAÍVwTAL. 


Av  TIÓNEL 


[1.71.4] uéxot pev odv tovde woldOw ÚUOV N 
PBoadutíc: toi te AANAOLC kat 
Tloteideártanc, WOTTEO úrtedégacOe, 
BonBñoate kata táxoc ¿opadóvtes éc TV 
Arttikñv, lva un dAavógac te pílovc kal 
Evyyevelc tolc ¿xBíotoic TMOONODE kal Nuac 
tods AGáNMouvS Aula TO0S ¿TÉQAV TIVA 
cvuuaxiav togynte. [1.71.5] óowmpuev 0' Av 
AÓIKOV OVOEV OUTE TOO BeWwvV TV ÓOKÍV 
OÚTE TIOOC AVBQONTO0V TOV alOgdavouévov 
AvovoL yao orovdóac oUx ol dl ¿onuiav 
áAMMoic moooióvtES, AMM ol un fonBodvrtec 
oic Av EUVOMÓOWOLV. 

[1.71.6] fovdouévov de bvuWNv ToodÚuWwNvV 
elval Mevoduev: OÚTE yaQo ÓcLa Av TOLOLUEV 
metafbaddóuevor ovte ¿uwnBeotévovc Av 
áAMoucs ebvooruev. [1.71.7]  Tri0óoc 
PovAeveoD0e ed kal mv Iledorróvvnoov 
relQa0OE uN ¿Madow ¿EnyelodaL N ol 
rartégec Úutv rragédocav.' 

[1.72.1] Tovadra péev oí KogívOtol eirtov. tOWV 


vúov De 


TÁDE 


d¿ ABn vaíwv étUxXE yAQ ToEOPEela TOÓTECOV 
év tn Aaxedatuov:t rreol AAMOwV TUAQOVOA, 


los demás la tengan, se tendría razón. 


71.— Sin embargo, lacedemonios, a pesar de tener 
enfrente una ciudad de tales características Os 
mostráis remisos y no tenéis en cuenta que la 
calma es con mucho suficiente para esos hombres 
que practican lo que es justo de acuerdo con su 
poder, pero que está clara su intención de no ceder 
si reciben un agravio; vosotros, en cambio, tasáis 
lo justo en no dañar a los demás y defenderse para 
no ser perjudicados. 

Con dificultad lo hubierais logrado de ser vecinos 
de una ciudad similar a la vuestra; pero, lo que 
pusimos de manifiesto hace un momento, vuestras 
actitudes resultan anticuadas frente a ellos. Como 
si se tratara de un oficio se han de dominar los 
adelantos, y mientras para una ciudad en paz las 
normas inmutables son las mejores, para los que se 
ven obligados a atender múltiples objetivos es 
necesaria también una especialización múltiple, 
razón por la que precisamente los atenienses con 
su variada experiencia se han renovado en una 
amplitud mayor que vosotros. 

En definitiva, háblese hasta este momento de 
vuestra lentitud; pero lo que es ahora, a los 
potideatas y a los demás, como prometisteis, 
ayudadles invadiendo rápidamente el Ática para 
que no entreguéis a hombres que son amigos y 
parientes a los mayores enemigos ni nos hagáis a 
los demás, desalentados, buscar otra alianza. 

No haríamos nada injusto ni ante los dioses de los 
juramentos ni ante los hombres que entienden, 
pues no rompen los pactos los que por abandono 
se pasan a otros, sino los que no ayudan a quienes 
se conjuraron con ellos. 


Si tenéis intención de estar dispuestos nos 
quedaremos, ya que al mudarnos no actuaríamos 
religiosamente ni encontraríamos otros más afines. 
En este sentido deliberad bien y procurad liderar 
un Peloponeso que no sea inferior al que os 
legaron vuestros padres». 


72.— Así hablaron los corintios. Casualmente se 
encontraba con anterioridad en Lacedemonia una 
embajada ateniense por otros motivos y cuando se 


kad wc NioBovTO TV Aóywv, ¿dodev AtÚTOLC 
raountéa ¿c tovc Aakedaruovíove elval, 
TOV  Mév  ¿ykAnuátov  TriéQL  pundev 
arodoynoouévouvs wv al rródelc évekadovv, 
ónAwoal de TEQL TOD TUAVTOS (US OU TAXÉWwS 
autos fouvAeutéov em, AJAX é¿v nmAéovi 
OKeTTÉOV. kal ápa TRNvV Opetécav TÓAV 
epoúdovtOo onunval on ely Ouvaputv, kal 
úrtóuvnow romoacdal tolc te TMoSOPLVTÉVOLS 
Mv ÑIÓSOAV KALl TOS VEWTÉNOLE ¿EN ynoOw Mv 
ATTELOOL Oo, vouiCovtes uaAAOV Av ALTOUVS 
ek TOV AÓywv TOOS TO NOVXACELV TOaATÉdDAL 
Y) TOO TO TOA pel. [1.72.2] mooveABÓVTEG 
ovv toc Aaxedoruovíors ¿paca BovAzODAL 
kal Autol ¿cs TO TANOOS AÚTOV elrtelv, el ti UN 
ATTOKWwAVOL. OL De EkédevOV Te TAQLÉVAL, Kal 
raelóvtes ol Adry vaior ¿Aeyov toLÁADdE. 


[1.73.1] "H pév roéofevors Nuwv OUK éc 
aávuldoylav  tolc  ÚuetéQoicS  EUuuaAxolc 
¿éyéveto, AMA Tte0L Mv 1 TÓAiC ÉTteuvev" 
alo0avómevo. 02 katafornv ouvk oAxtynv 
ovoav Nuov raonAdouev OU TOS ¿yk AN Mac 
TWV TÓAEWV AVTEQOUVTECS (OU yAQ TAaQa 
OIKAoTaAiS ÚMTV OÚUTE NUWV OÚTE TOÚTOV Ol 
Aóyot Av ytyvotvto), AAAM' ÓrtoC uN Oatdlcos 
rreQl Meyádowv TOAYMÁTOV TOC EVUMÁXOLC 
rrel0óuevol xeloov PBovAevonoBe, «al ápa 
PBovAduevol rreol TOV TavtOS AÓyOV TOD EC 
ñHAc ónAwooaL ws 
artencótoo éxomev A kertmueda, Ñ te TÓNIC 
ñNuov acta Aóyov ¿otív. 


KADECTOTOS OÚTE 


[1.73.2] 'Kal ta péev rávo rada Ti Ogl 
Méyetv, O0v áxoal UadAov Aóywv MÁAQTUOQES Y 
ÓVIC TOV AKOVOCOMÉVOV; TA 02€ Mnórxa kal 
Óda AUTOL EÚVIOTE, el kal Ol ÓxAov uadAov 
¿oral alel rooPpalAouévons, aváryxkn Aéyev 
yoQ ¿ÓQ0uev, '"  (wpellal 
ExIvOuveÚeto, Ññc TOD puév ¿oyou Héooc 
METÉOXETE, TOD 2 Aóyov un Tavtóc, el TL 
well, OTEOLOKOUEDA. 


«ot ÓTE ET 


[1.73.3] OnOñoetoar de o  TAQALÑOEWwC 
madov évera Y papruolov kal ÓnAwoezwc 


enteraron de las conversaciones decidieron ir a 
hablar ante los lacedemonios, no para defenderse 
de las reclamaciones que presentaban las ciuda- 
des, sino para manifestar en términos generales 
que no debían decidir con precipitación, sino 
reflexionar más tiempo. Además querían indicar 
respecto a su ciudad cuál era su poderío, recordar 
a los mayores lo que sabían y explicar a los jóvenes 
lo que desconocían, por considerar que gracias a 
sus palabras se inclinarían más por la paz que por 
la guerra. El caso es que aproximándose, dijeron a 
los lacedemonios que ellos también querían dirigir 
la palabra a su asamblea si no había impedimento. 
Esos hicieron que se adelantaran a hablar, y una 
vez que lo hicieron dijeron lo siguiente: 


73.— «Nuestra embajada no tenía por misión 
replicar a vuestros aliados, sino aquello para lo 
que nos envió la ciudad. Sin embargo, al saber que 
no era escaso el clamor contra nosotros, nos 
adelantamos a hablar no para replicar a las 
reclamaciones de las ciudades —pues ni nuestras 
palabras ni las de esos se pronunciarían ante 


jueces— 
persuadidos por vuestros aliados no decidáis a la 


vosotros como sino para que mal 
ligera sobre temas de capital importancia, al 
mismo tiempo que nos mueve el deseo de 
manifestar respecto a todo lo que se dice de 
nosotros, que no tenemos sin razón lo que 
poseemos y que nuestra ciudad merece ser tenida 
en cuenta. 

De lo muy remoto, ¿qué se va a decir cuando de 
ello son más testimonio las tradiciones orales que 
los ojos de quienes van a escucharnos? En cuanto a 
las Guerras Médicas y todo lo que conocéis, 
resultará fastidioso el 


aunque exponerlo 


continuamente, es necesario decirlo. 
Efectivamente, cuando intervenimos, se corrió un 
riesgo para lograr un beneficio del que también 
disfrutáis vosotros: no se nos quite toda 
posibilidad de hablar de ello por si resulta útil. 

Habrá que decir, no más con vistas a una súplica 


que por mor de testimonio y clarificación, contra 


Tr0OS OÍav Úutv TrróÓAv un] ed BovAevoévors Ó 
A4yov kataotíoetal. [1.734] pauév yao 
Maoab8wví Tte MÓVOL TOOKLVÓUVEVOAL TODL 
Paopáow: kal Óte TO VOTEe0OV NABEV, OUX 
Ikavol ÓvtEC KATA yMV AMúveODAL ¿opávrtes 
éÉC TAC VAUCS  TaAVÓONuEel ¿v XZalaputvi 
EUVVAVUAXNOAL ÓTTEO ÉOXE MN kata Tródelc 
autóv emiumdéovta tThv  Ileldorróvvnoov 
TOQUELV, AOUVÁTIV (AV ÓVTWV TIQOS VAUS 
modas  AMMA0LC  émifonderv.  [1.73.5] 
TEKUÑOLOV 02 puéyLOTOV AUTOS ETOÍNOEV" 
vikn0elc yao talc vavolv (ws OUKÉTL AVTOL 
Omolas OvONS TAS DUVÁMLEWS KATA TÁXOS TÓL 
TUAÉOVL TOD OTOATOU AVEXWONTEV. 

[1.74.1] tovoútov pévtoL TOUTOV Evupávrtoc, 
kal gapuwcs ONAWBÉVTOC ÓTL év TAC VAVOL 
TwV “EAAÑVOV TA TOAYuata gyéveto, tola TA 


WPEMUOTATA EC AUTO  TAQEOXÓME0A, 
aQoI0uÓóv Te VeWvV TAELOTOV Kal AvOpa 
OTOATNYOV EUVETOTATOV Kal ToOO0BVMUÍAV 


AOKVOTÁATN V: VADCE UÉV Ye EC TAC TETOAKOCÍAS 


OMtywt  ¿Máooous tTwV 00  HOLQwV, 
OzuotokAéa € AQXOVTA, ÓC ALTLTATOC EV 
TL OTEVÓN VAVUAXNOAL EYÉVETO, ÓTTEO 


OXAPÉCTATA ÉCWOE TA TOAYUATA, KAL ALVTOV 
ÓLA TOUTO ÚMELS EeMUÑoDATE UÁAMLOTA ON AVOQA 
Eévov táwvV «Wc6 vÚrMac ¿Adóviwv: [1.74.2] 
rmooBvpiav 02 kal TOAU TOAUNOOTÁTNV 
¿del£auev, OL ye, ETrtelón Nulv kata ynv 
ovdelc ¿fBoñBel, TV AMOwV NON MÉXOL NUOvV 
DOUAEVÓVTOV NELWOALEV É¿KALTÓVTES TMV 
rrÓMV kal TA Olkela OLapDelgavtecs uno! we 
TÓ TJV TEQMO0ÍTwAV ELMUÁAXwV  KOLVOV 
TOOALTTELV. png Okedaodévtec AXOQELOL 
autolc yevécOar AMM dofpávtes éc TAC VAUS 
kivóuvevoaL «al un 00 yO Val ÓtL Mutv OU 
TOOUTIUWOÑTATE. 

[1.74.3] dote «pauév ovx hocov abrtol 
wpeAnoal Úuas Y] TUXELV TOÚTOV. ÚEle Ev 
ydaQ ATTÓ TE OIKCOVUÉVOV TV TÓNEO0DV Kal értl 
TwL TO AO0iTTOV vémie0DaL, ETtelón ¿deíloate 
ÚTTEO Últ Kal ox Nuowv to riAéov, 
eponOñoate (Óte yobdv Nuev ¿TL OWOL OV 


qué ciudad será vuestra lucha si no deliberáis bien. 
Afirmamos que en Maratón fuimos los únicos”* en 
correr el primer riesgo frente al bárbaro, y cuando 
vino por segunda vez, al no ser suficientes para 
defendernos en tierra, tras embarcar toda la 
población en las naves, luchamos en Salamina, lo 
que impidió que arrasase el 
Peloponeso, atacando por mar las ciudades una a 


precisamente 


una, al ser incapaces de ayudaros mutuamente 
frente a tantas naves; la mayor prueba la dio él 
mismo: vencido en el mar se retiró rápidamente 
con la mayor parte del ejército como si ya no 
tuviese el mismo poderío que antes. 


74.— sucedió así y 
demostrado claramente que los asuntos griegos 


Confirmado que esto 


estuvieron confiados a las naves, nosotros 
contribuimos con las tres cosas más útiles para 
ello: el número mayor de naves, el comandante 
más inteligente y la entrega más temeraria. Hasta 
el total de cuatrocientas naves”*, poco menos de 
dos tercios; a Temístocles como jefe, quien fue el 
principal instigador de que se luchase en el 
estrecho, lo que de manera clarísima salvó la 
situación, y por eso fue el extranjero, de entre los 
que os visitan, al que más honores concedisteis”*. 
En cuanto a entrega demostramos la más osada 
con mucho, nosotros que cuando nadie acudía por 
tierra a socorrernos, esclavizados los demás hasta 
llegar a nosotros, no decidimos, tras abandonar la 
ciudad y destruir nuestros bienes, ni siquiera en 
esa situación, abandonar la comunidad de los 
de 


correr el 


restantes aliados ni dejar serles útiles 


desperdigándonos, sino riesgo 
embarcándonos en las naves y no irritarnos 
porque no hubierais acudido antes en nuestra 
ayuda. En consecuencia creemos que no os 
prestamos un servicio inferior al que obtuvimos. 

Vosotros acudisteis desde ciudades habitadas y en 
adelante habitables, cuando temisteis más por 
vosotros y no por nosotros (lo cierto es que cuando 
aún estábamos a salvo no os presentasteis). 
Nosotros en cambio, partiendo de una ciudad que 


ya no existía y arriesgándonos por una que existía 


731 No fueron ellos los únicos, sino que también participaron los plateenses (véase Heródoto VI 108). 


7% Según Heródoto VIII 48, fueron 378 las naves. 


74 Cfr. Heródoto VIII 124, donde se dice que una escolta de 300 hombres acompañó a Temístocles hasta la frontera. 


maQeyéveoDe) duele 02 MATÓ TE TC OUK 
ovons ét OÓ0uauevol kal Úrteo TOS É¿v 
Poaxeíar  ¿Artión ovoncs  ktvóuvedovtec 
EUVECWOAMEV ÚMAC TE TO MÉDOC Kal ua 
AUTOUC. 

[1.74.4] el 08 TOOTEXWONTAMEV TOÓTEQOV TL 
Mnówt: delvarvtec, WOTEO Kal AÁMOL, TUEQL TNL 
xowoal, 1) un ¿étoAuñoapev Votegov ¿ofpn val 
éc TAS VAUS wc OLEPDAaQuévoL ovdev Av ¿del 
éTL ÚuACG MM  ÉXOVTAC  VAUCS  ÍKavac 
vauvuaxetv, aMa kab' hnovxiav Av AUTOL 
TOOUXWONTE TA TOAYUATA TL ¿EBOÑAETO. 


[1.75.1] 'Ag' áglol ¿ouev, Y AakedaLuóviol, 
kal rTooBvuiac éveka TÑCS TÓTE Kal yvwuns 
Evvécews AQXNS ye he éxouev tois “EdAnorL 
un OUtwcS Aayav eénuiplóvos OLakeloDal; 
[1.75.2] «al yao autiv TÁávoe ¿EAÁAPOMEV OU 
Biacápevo, AMY. ÚuGOv  puév  OUK 
¿OE ANIÁVTOV TAQAMELVAL TOOS TA ÚTTIÓAMOLUTTA 
TOU Paofáoov, Nutv 02 TO0VEABÓVTOV TV 
Evuuáxov kal aútov dendévtiwv Nyeumóvas 
kataotnvar [1.75.3] ¿£€ avtov de TOV ¿you 
KATNVAYKADONMEV TÓ TOJDTOV TOOAYAYELV 
autrv ¿c tÓde, MÁAAtOTA Mév ÚTTO Déovc, 
ÉTTELTA KAL TLIUMCS, VOTEQOV Kal Wwpelíac. 
[1.75.4] kal ovk aopadec éti ¿gdÓxel elval tOLS 
romo ATNxBNUÉVOVS, Kal TLVWwV kal NON 
ATOOTÁVTOIV KATECTOAMMÉVOV, Úudv TE 
Nutv ouvkétL ÓmoloOS pidówv, AMM” ÚTTÓTTOV 
Kal OLAPÓQUWV ÓVTOV, AVÉVTAC KLVOUVEÚELV* 
Kal ydaQ Av AL ATOOTÁCELE TIOOS ÚUAC 
¿ylyvovto. TAdL 02 AaveríipDovov TA 
cvupÉQovTa TOWV MEeylOTOV TÉéOL KIVOUVOV Ed 
TÍDECVAL. 

[1.76.1] Úuete yodv, y AarkedoaLuóvioL TAS ¿v 
Tm. TIledormovvñowt Trióldelc ¿mi TO Úputv 
WPÉMMOV KATADTNOAJMEVOL EST yElODe: kal el 
TtÓTE ÚTTOMEÍVAVTECS OLA TavVTOS ATÑXDEOOE 
év TL MyeMovíaL, WOTtEo Nuelc, ed lomev un 
av ñhocov Úuacs Áuvrmoouvs yevouévouc TOLC 
cUuugaxoLc «al AvaykacoDévtac Av TN AQXELV 
¿éykoartaOcs Y ALTOUS kivóouveverv. [1.76.2] 
oÚTwC 09  TMueic Bavuactóv  OvdEv 


en un pequeño grado de esperanza, contribuimos 
a salvaros en parte y también a nosotros mismos. 


Si al temer por nuestro país nos hubiéramos 
pasado antes al medo, como hicieron otros, o 
después 
embarcarnos por considerarnos perdidos, no 


no nos hubiéramos atrevido a 


hubiera tenido necesidad de luchar contra 
vosotros que no teníais naves suficientes, sino que 
la situación habría evolucionado tranquilamente 


en su favor según deseaba. 


75.— ¿Es que no merecemos, lacedemonios, ser 
tan envidiados por los griegos en razón del 
imperio que poseemos, gracias a nuestra entrega 
de entonces y la inteligencia de nuestra decisión? 
No lo obtuvimos con violencia sino al no querer 
vosotros seguir en la lucha contra lo que quedaba 
del bárbaro y venir y pedirnos los aliados que nos 
convirtiéramos en sus jefes. Por la realidad de los 
hechos pronto nos vimos forzados a desarrollarlo 
hasta este punto, sobre todo por temor, luego por 
honor, posteriormente por utilidad, y ya no nos 
parecía seguro arriesgarnos a soltar las riendas — 
los sublevados se hubieran ido con vosotros— 
cuando resultábamos odiosos a la mayoría, habían 
sido sometidos algunos ya sublevados, y vosotros 
ya no erais nuestros amigos igual que antes, sino 
que os mostrabais suspicaces y en desacuerdo. 
Para cualquiera es irreprochable adoptar las 
disposiciones convenientes ante riesgos extremos. 


76.— Lo cierto es que vosotros, lacedemonios, 
ciudades del 


Peloponeso, organizándolas con miras a vuestra 


ejercéis la jefatura sobre las 
utilidad. Y si entonces, por permanecer todo el 
tiempo en la jefatura, hubierais sido odiados como 
nosotros, sabemos bien que no hubierais sido 
menos molestos para los aliados y que habríais 
sido forzados O a mandar imperiosamente o a 


encarar los riesgos. En ese sentido, nosotros no 


TTETOMKAMEV OVO' ATÓ TOD AVBOwNTEÍOV 
TOÓTTIOU, El AQXÑ$V TE OLdOuÉVnV ¿Ozcáueda 
Kal TAÚTNV UN Áveluev ÚTTO <TOLOV> TOV 
meylotaov vikndévtec, tuno kal Oéouc kal 
Wwpedíaic, OO AD TIQUWTOL TOD  TOLOÚTOU 
ÚTTAQEAVTEC, AMA atel KADECTOTOS TOV OCW 
ÚTTO TOD DUVATOTÉQOU karteloyeodar, AgLol TE 
Gua vouilovtecs eival kal Úutv DokoDdvtec 
méxol od Ta ¿vupécovta AoyilómevoL TO 
OmcatiawL AóyaL vov xonoBe, Ov ovdelc Tw 
TAQATUXÓV IOXÚL TL KTNOACDOAL TOOBELE TOD 
ur] TAÉOV ÉXELV ATTETOÁTUETO. 
[1.76.3] erawvelodal Te  AELOL 
xoncáuevot TAL AvOQwrelal (pÚdEL WOTE 
ETÉQUV AQXELV ÓLKALÓTEQOL T KATA TIV 
úrraoxovoav dúvauv  yévovtal. [1.76.4] 
áMouvcs y Av odvv olóueda TA NuéteQa 
AMafóvtac  dOeléaL Av uáliota el TL 
MetoLáCoMev: ulv de kal ¿k TOD ÉTtLELKODO 
adoscia TO TAÉéOV NM ÉTALVOS OUK elkÓtoc 
TUEQLÉO TN. 


OÍTLVEG 


[1.77.1] 'Kal ¿Aacoovuevol yao év tac 
cvupolaíac TOO TOUS EVUMÁXOUVE ÓlkaLc 
kal TaQ' Mutv aúrolc év TOS OMOÍOLE VÓMOLE 
TOMUAVTEC TAC KOÍOeLc puLloduelv 
dokoduev. [1.77.2] kat ovdelc OKOTTEL AVTOV 
Toic kad AMAOÓÍ TTOV AQXNV ÉXOVOL Kal NOCOV 
MHO0V TIOOS TOUS ÚTTNKOOUS MetOÍOLS OVOL 
ÓLÓTL TOUTO OUK OveldiCetar PBráCeo0aL ya 
oc Av ¿En Omcáteo0aL ovdOEV TOC0OdÉOVTAL. 
[1.77.3] oí 0€ el0iguévol Tr0O0S MUA ATÓ TOD 
ícov ÓuLAelv, ÑvV TL TAQA TO UN OlEe0DAL 
xonval Y yvount Y Ouvapel TNL ÓLA TMV 
AQXNV Kal ÓTWOODV ¿AACOWÓNOLV, OU TOD 
TAÁÉOVOS UN OTEOLOKÓMEVOL xÁAQUV ÉXOVOLV, 
AMA TOD EVOEOUS xAAETOTEOOV PÉLOVOLV Y 
el ATÓ TOTS ATODÉMEVOL TOV vVÓMOV 
aveows émAeovektovuev. ékelvwc 02 ovO 
Av AUTOL AVTÉAEYOV (WS OU XQEWV TOV NOT 
TL KQOATOUVTL ÚTTOXWOETLV. [1.77.4] 
ADUCOUMEVOL TE, WE Éolkev, Ol AvVOQwTIOoL 
madov Oo yiCovtal TN Praóuevor TÓ EV YA 


fuera del 
aceptamos un 


hemos hecho nada asombroso ni 
comportamiento humano”*, si 
imperio que se nos entregaba y no lo soltamos 
obligados por los tres motivos más importantes: el 
honor, el temor y la utilidad; sin ser siquiera los 
iniciadores de tal uso, sino que está instituido de 
siempre que el más débil sea sojuzgado por el más 
poderoso, además de creernos merecedores de ello 
y de pareceros bien a vosotros hasta que mirando 
a vuestros intereses Os ponéis a emplear el 
argumento de la justicia, por cuyo respeto nadie, 
dada la posibilidad de adquirir algo por la fuerza, 
desistió de tener más. 

Dignos de elogio quienes se comportan de acuerdo 
con la naturaleza humana de tal modo que 
mandan a otros más justamente de lo que les 
permite el poder que tienen. En concreto, creemos 
recibieran nuestro 


que si otros 


demostrarían realmente si somos comedidos, pero 


imperio 


a nosotros por nuestra condescendencia sin razón 
se nos reviste más de infamia que de elogio. 


77.— Damos la impresión de ser unos litigantes, a 
pesar de estar en desventaja frente a nuestros 
aliados en los pleitos comerciales y de juzgarles en 
nuestros tribunales con leyes similares. Ninguno 
examina por qué no se critica eso en los que tienen 
un imperio en cualquier otra parte y son menos 
comedidos que nosotros para con sus súbditos; 
quienes pueden usar de la fuerza no precisan de 
juicios. Sin embargo, ellos, habituados a tratar con 
nosotros en condiciones de igualdad, si contra lo 
que ellos creen que es lo debido sufren cualquier 
menoscabo, sea por, razón de nuestro criterio, sea 
por el poder que nos da el imperio, no nos 
agradecen el no verse privados de la mayor parte, 
sino que soportan peor lo que les falta que si 
abusáramos desde el principio dejando a un lado 
la ley, pues de esa manera ni siquiera ellos se 
hubieran opuesto replicando que el más débil no 
debe someterse al poderoso. Según parece, los 
hombres se enojan más por ser objeto de injusticia 
que de violencia, pues lo uno parece que es abusar 


761 La idea del derecho del más fuerte, entremezclada con el problema de la antinomia naturaleza/convención y con otros 
temas caros a la sofística de la época se encontrará desarrollada con mayor amplitud sobre todo en el diálogo de los 
melios (V 85 y ss.). 


ATTO TOD ldOV Dokel TAEOVEKTELODOAL TO O' 
ATTÓ TOD KQEÍTOOVOS KATA VAYKÁACEO0DAL. 
[1.77.5] Úro yobdv tod Mhdov delvótepa 
TOÚTWJV TÓCXOVTEG MVELXOVTO, Ñ De Nueté0aA 
a0xn xadertr Ooket elval, elkótOS: TO TAQOV 
ya atel Baco tots úrmkóors. [1.77.6] Úuels y' 
Av odv el kaBEeAÓVTECS NUAC AQEALTE, TÁXA AV 
TMV EgUVoLaVv Tv ÓL% TO NuéteQov OÉoc 
ellipate petapádorte, elrteo ola kal TtÓTE 
rro0c tov Mnóov ó' oOAtyov Nynoápuevol 
ÚTtedEÍÉA'TE, ÓMOLA KAL VUV  yvWOE€00bE. 
AMELKCTA YAQ TÁ Te KAB' ÚUAS AVTOUCS VÓMLUA 
TolS AAMOLS Éxete Kal TMOoOCÉTL Eelc ÉKACTOG 
¿El4wv OÚTE TOÚTOLE xONTAL OVO' 0ic N AMAN 
'EAAac vopiCel. 


[1.78.1] 'BovAeveo0e odv Boadéws we od TEQl 
Poaxéwv, kal un aldAoroÍaic yvouals kcal 
¿ykAnuaoL  Ttelio0évtec  Olkelov  TIÓVOV 
rOóvOnoBe. 

TOD Ó€ TOMÉMOV TOV TAQÁAÑOYOV, ÓCOS ¿ortÍ, 
TLOLV EV AVTOL yevé DAL TOODLAYVOWTE* 

[1.78.2] ynkuvóuevos yao pulel éc tTÚXac TA 
TOMA TeQUOTAdOAL WV ÍVOV TE ATTÉXOMEV 
kad ÓTTotÉOQwS ¿Otal Ev ANAL KIVOUVEÑETAL. 


[1.78.3] ióvtec te Ol AvBQwTOL éc TOUS 
TOAÉMOUVS TOWV ÉQYwWV TOÓTEOOV ÉXOVTAL A 
xonv Úoteoov Ó0av, kakorrabdobdvtec 02 Món 
twv Aóywv ántovtal. [1.78.4] muele Ó2 ev 
OVOEMLAL TW TOLAÚTNL AMAQTÍAL ÓVTEC OUT 
aurtol 0v0' Úuac Ógwvtec Aéyopev Úptv, és 
éti auBaígetocs Aupotévois Ñ eufovAla, 
orrovóac un Aver und rapafaíverv tovcS 
ÓQKOUC, TA DE DIAGPOQA ÓlenL AñEODAL KATA 
Ttrv ¿uv8iknv. [1.78.5] el 02 uN, Beova tovc 
OQKÍOUS MÁAQTUQAS TOLOÚMLEVOL TTELQ0ADÓMEDA 
auúveodal TOAÉMUOV AQXOVTAS TAÚTNL ÑL AV 


vEr ynoBe.' 


[1.79.1] Tovavrta de ol Adry vaiol eirtov. értelón 


E  TWIV TE  EVMMÁXOV  Nkovoav ol 


en condiciones de igualdad, mientras lo otro 
imposición desde un estado de superioridad. 

Lo cierto es que a pesar de sufrir de los medos 
cosas más terribles que esas, aguantaron, y en 
cambio nuestro imperio les parece oneroso; es 
congruente, ya que el del momento presente 
resulta pesado a los súbditos. Por ejemplo, si tras 
eliminarnos ejercierais el poder vosotros, la 
simpatía de que gozáis por el temor a nosotros, 
rápidamente haríais que cambiase, si precisamente 
vuestro criterio fuera ahora el mismo que pusisteis 
de manifiesto antaño, cuando dirigisteis por breve 
tiempo la lucha contra el medo, ya que vuestras 
leyes internas son irreconciliables con las de los 
demás y, encima, cada uno de vosotros cuando 
está fuera de Lacedemonia no se rige ni por ellas 
ni por ¡as que se gobierna el resto de Grecia”, 


78.— Deliberad pues con calma porque no se trata 
de minucias, y no asumáis una carga que será 
vuestra inducidos por reclamaciones y criterios 
ajenos. 

Antes de entrar en guerra examinad previamente 
la magnitud de los elementos imprevisibles, ya 
que aquella, al prolongarse, suele confiar al azar la 
mayoría de las circunstancias, azar del que nos 
encontramos a la misma distancia y sobre el que se 
cierne la incertidumbre respecto a cuál de los dos 
se verá favorecido. 

Cuando los hombres entran en una guerra 
atienden primero a las operaciones, cosa que 
debiera hacerse después, pero en cuanto sufren los 
daños entonces ya piensan en consultar. Nosotros, 
que aún no hemos incurrido en un error de tal 
clase, y vemos que vosotros tampoco, os decimos 
que, mientras podamos tomar ambos una decisión 
acertada, no se rompan las treguas ni se violen los 
juramentos, sino que se diriman las desavenencias 
en un arbitraje tal como estipula el tratado. De no 
ser así, poniendo por testigos a los dioses de los 
de 
vosotros, quienes iniciáis la guerra, por los cauces 
que sigáis». 


juramentos, intentaremos defendernos 


79.— Así hablaron los atenienses. Después que los 


lacedemonios oyeron de sus aliados las 


77a El orador parece estar aludiendo sobre todo al rey lacedemonio Pausanias, famoso por sus abusos (véase 1 95 y 128 ss.). 


AakedaLuóviol TA EYKANMATA TA EC TOUG 
A6nvaíovs kal twv Alnvalwv Aa ¿decav, 
METACTNOÁAMEVOL TÁVTAC EBOVAEÑOVTO KATA 
OPAS AVTOUS TEOL TV TapóvtO0V. [1.79.2] kal 
TwWV Mév TAÓVOV ÉTTL TO AUTO AL yVOMal 
épeQOv, Gdrketv te TOUS ABnvalouc ón x«al 
rodeuntéa iva év táxer magelbwv 0 
Aoxíidapos Ó PBacidevs ATV, AVNO Kal 
EuUvetOS OokWwv elval kal owpowv, édece 
TOLÁDE. 


[1.80.1] 'Kat autos roddwv non rodéuwv 
éurteloós eliuí O Aarkedoruóvion kal Úuav 
TOUS év TÑL AUTRL MALcÍ0L Ó00, WOTE MÑTE 
artelolon émbBuunoal tLva TOD É¿QYOV, ÓTTEO 
av ot roMol ráDolev, uñte Ayadov xkal 
acpañecs vouícavta. [1.80.2] edootte Y' Av 
TtÓVOE TtEQL OU vov fouAeveoDe ouk Av 
¿AAXIOTOV YEVÓMEVOV, El OWwpoóvocs TLC 
autóv ¿xAoyitoito. [1.80.3] tro0c uév yao 
Ileldorrovvnoíovs Kal TOUS ACTUYEÍTOVAC 
TAQÓMOLOS NU0V Ñ AÁKÑ, kal OLA TAXÉDV 
olóv te ¿p' Exacta ¿ABetv: rO0Oc DE AVOgAS Ol 
yMv te ékac éxovol kal moocét: Badácons 
eurteioótatol elot kal tolc AAAOLE ÁTTACIV 
AQLOTA ECNOTUVTAL, TIAOÚTOL TE ¡Ol Kal 
On umociw: kal vavol xkal Írriols kal ÓrmAolc 
kal ÓxAwL Ó00c oUK ¿v AMMOL Evil ye xwoÍwL 
EAMAnvixot ¿otiv, ¿ti Ó2 kal ¿umudxous 
roAdAouc pógov ÚrtotEeAElS ÉXOVOL TUS XQN 
TIOOS TOÚTOUC Oaridiwc TTÓAEMOV AQACOAL Kal 
TÍVL TUOTEÚOAVTAC ATUAQADKEVOUS 
erteixOnvas [1.80.4] rrótegov talc vavolv; 
AMM ñocouvc ¿ouév: el Oe pederpoouev kal 
AVUITTAQACKEVADÓMEDA,  XOÓVOS 
aMa totc xonpacorv; AAA TOMO TAÉOV ¿TL 
TOÚTOUV ¿AMeíttomev Kal OUTE 
éxouev oUtTE ¿tOÍLUWwS Ek TOV lOlwV péQopev. 

[1.81.1] táx' Av tic Bapcoín Óti toc ÓrTA OLE 
aútov kal tóúL TANDEL ÚUTTeOpÉQOMEV, WOTE 
TT V yNV ÓnLodV ¿ruiportóvtes. [1.81.2] toic 02 
aMAnN yn ¿ori TOAAN ños AQXOVOL kal ¿k 
dadácons wv déovtal ¿mácovral. [1.81.3] el 
O AU TOUS  EVMUMÁXOUE — APLOTÁVAL 
relQadÓMEDA, OEÑOEeL Kal TOÚTOLE VAVOL 


EVÉCTAL. 


EV  KOLVÓL 


reclamaciones que tenían contra los atenienses y lo 
que dijeron los atenienses, tras despedir a todos, 
deliberaron ellos solos sobre los temas del 
momento. Las opiniones de la mayoría apuntaban 
a lo mismo, a que los atenienses faltaban a la 
justicia y había que entrar enseguida en la guerra. 
Tomando la palabra Arquidamo, su rey, que tenía 
fama de inteligente y sensato, dijo lo siguiente: 


80— «Ya tengo experiencia de muchas guerras*%, 
lacedemonios, y veo entre vosotros gente de mi 
misma edad, de modo que ni desean pasar a la 
acción por falta de experiencia, como le pasaría a 
la mayoría, ni porque la consideren algo bueno y 
seguro. Si se examinara con sensatez descubriríais 
que esta guerra sobre la que deliberáis no 
resultaría muy breve. Frente a los peloponesios y 
los vecinos, nuestros efectivos son similares y 
además es posible acudir rápidamente a cada sitio, 
pero contra hombres cuya tierra está lejos, que 
poseen una extraordinaria experiencia marítima y 
están magníficamente dotados de todo, de riqueza 
individual y colectiva, de naves, de caballos, de 
armas, con una población como no existe al menos 
en un país griego, y sobre todo con muchos 
aliados sujetos a tributo, ¿cómo se va a promover a 
la ligera una guerra contra ellos y en qué hemos de 
basar nuestra confianza para apresurarnos cuando 
aún no estamos preparados? ¿En las naves? ¡Pero 
si somos inferiores!, y mientras nos dediquemos a 
practicar y a prepararnos para hacerles frente 
pasará tiempo. ¿Quizá en el dinero? Nuestra 
inferioridad es aún mayor en eso, y ni lo tenemos 
en el erario público ni estamos en disposición de 
contribuir con los fondos privados. 


81.— Tal vez se envalentonaría uno porque les 
superamos en armas y número en la medida 
suficiente como para poder saquear su territorio 
en una invasión; sin embargo tienen otros 
territorios sobre los que ejercen su dominio y 
traerán del mar lo que necesiten. Si, en cambio, 


intentamos sublevar a sus aliados, se necesitarán 


80 Parece que Arquidamo tuvo oportunidad de intervenir incluso en alguna campaña contra los persas, ya que asumió el 


poder por el 470 sucediendo a Leotíquidas. 


PonSetv to TAÉOV OVOL VNOLOTALC. TÍC OUV 
gota uwv ó TrÓAE MOS; 

[1.81.4] el un ya0 N VAVOL KQATÑOOUEV Y) TAS 
TOOTÓDOUS APALONCOMEV AQ' JV TO VAUTIKOV 
togpovol PAadbóneDda ta TrAzlw. [1.81.5] kav 
TOÚTOL OVOE katadvecdaL ¿ti Ka dÓV, AMAS 
te Kal el OÓócouev docal 
ÓOLAPODAS. 


maddov  TnS 


[1.81.6] un yao ón éxetvni ye tri ¿Ariól 
éroloueda «ws TAxbv ravobnoeta Ó 
TÓMEMOS, MV TMV YyMV AaUTOV TÉMDUEV. 
dédorca 02 Ha dAov un kal TOLS TALOLV ALTOV 
úrtoMiTiouev: OÚTOS  gikoc  A0nvaíouvc 
OOVÑMATL MÑTE TL yML OovAEedOAL UÑTE 
WOTTEO  ATTEÍQOUS  KaATATAaynval x 
TOMÉ MwL. 


TOOL 


[1.82.1] 'Ov unv ovd¿ avalo8NTtwOS AVTOVC 
kedeÚw TOÚC Te EVUMAXOUS NHO0V ¿av 
pAártrerv erupov devo vtaS un 
KAaTtapuodv, AAA ÓTAA MEV UÑT KIVELV, 
rrértEeiV Ó€ kal altiacdaL ute Tródemov 
Ayav dnAodvtac uñO" Wwe EmLTOÉYOMEV, KAV 
TOÚTOL KAL TA MUÉTEO' AUVTOIV ¿caortveodal 
EVUUpÁAXO0V Te TOOCAYwWYNL Kal EAAÑNvVOvV cal 
Paopáquwv, el mo0év TIVA N VAUTIKCOV 1 
XO0NMÁATODV OUÚVAMLV roo Anvóueda 
(AáverripOovov dé, ÓcoL WOTTEO Kal uelc UT 
A6nvaíwv erifovAevómeda, un “EdAnvac 
póvov, aAMA ka PBaopágouve roV0nlapóvrac 


«ot 


OAIWÓNVAD, —KAL TA  AUTOIV  ÁpMa 
eéxkTTOOLC0ueDa. 
[1.82.2] xkal Nv  puév  ¿cakoúwol TL 


rozopevouévov NUOV, TADTA AQLOTA' Mv O 
un, OLE ABÓVTOV ¿tOIV ÓVO KAL TOLWV AMELVOV 
non, Tv dokNL Tepoaryuévol [uev ért' AVTOUC. 
[1.82.3] kal ídws Ó0wvtes uv Món TV Te 
TAQACDKEUTV Kal TOUS AÓyouvcs AÚTAL ÓpOLA 
úrtoon Malvovtacs MaMAov Av elkOLev, Kal yn v 
ÉTL ATUNTOV ÉXOVTEC KAL TUEQL TAQÓVTOV 
ayabuwv Kal OÚTTO ¿p0aQuévov 
PBovAzvÓMEvVOL. 

[1.82.4] un yao áxmAo TL voulonTte TV yNV 
aútov Y Óunoov éxetv kal odvx ñocov ÓcwL 


naves para ayudarles por ser la mayoría insulares. 
En fin, ¿cuál será nuestra táctica? 

Si no les superamos en naves o no suprimimos los 
recursos con los que mantienen su flota, saldremos 
perjudicados las más de las veces y, en ese caso, ni 
siquiera resultará honroso suspender las hostili- 
dades, especialmente si se tiene la impresión de 
que somos más bien nosotros los que iniciamos la 
confrontación. 

En todo caso no nos exaltemos por aquella 
esperanza de que si asolamos su territorio la 
guerra acabará pronto; temo como más probable 
que incluso$!? se la leguemos a nuestros hijos. En 
este sentido es de esperar que los atenienses por su 
mentalidad ni se esclavicen a su tierra ni se 
asusten de la guerra como gente sin experiencia. 


82.— Por supuesto, tampoco aconsejo que les 
consintamos causar daños a nuestros aliados sin 
darnos por enterados y que no les descubramos en 
sus asechanzas, sino que les debemos enviar 
emisarios y reclamar, sin excedernos en manifestar 
belicismo aunque tampoco nuestro consenti- 
miento, y mientras tanto ir afrontando nuestros 
preparativos con la recluta de aliados griegos o 
bárbaros, a ver si podemos incrementar nuestra 
capacidad debe 
reprocharse que quienes, como nosotros, son 


naval O financiera —no 
víctimas de las maquinaciones atenienses busquen 
la salvación atrayéndose no sólo griegos sino hasta 
bárbaros— al mismo tiempo que nos procuramos 
nuestros propios recursos. 

Si atienden a nuestros emisarios, eso es lo mejor; 
pero de no ser así, pasados dos o tres años, cuando 
estemos mejor equipados, ataquémosles si parece 
Quizá sepan de 
nuestros preparativos y de nuestras palabras, que 


oportuno. incluso, cuando 
sugieren lo mismo que esos preparativos, sean 
más condescendientes en sus decisiones respecto a 
sus bienes todavía existentes e incólumes, porque 
conservan un territorio que aún no ha sido 
arrasado. 

No consideréis su tierra otra cosa que un rehén y 


no de menos valor por cuanto está mejor 


sla Algunos estudiosos de la obra de Tucídides han visto en estas palabras una prueba de que el pasaje no puede haber 


sido escrito por lo menos antes del 412. 


Auervov ¿Esioyaotar ñe peldecdal x0n Wwe 
él TIAEIOTOV, Kal un .é¿c  ATÓVOLAV 
KATAOTÍOAVTAC AUVTOUS AAN TTOTÉQOUC ÉxeELv. 
[1.82.5] el yaQ ATAQÁACKEVOL TOLC 
cUUunAxwvV ¿ykAN ao ertelxDévtec 
TEMODMEV AÚTIV, ÓQATE ÓTTOS UN ALOXLOV KAL 
aroowtepov TAL Iledortovvhowl TOACOMEV. 
[1.82.6] ¿ykAnuata ev yao kal ródEeWwV Kal 
lOwtóÓvV Olóv te kataldoar rmóldeuov de 
EÚUTTAVTAC AQALIÉVOUE ÉVeKA TV LÓLMV, Óv 
oUX Úrtáoxel eidéval ka0' ÓTL XWOÑCEL OU 
0d1dLoV eUTTEETOS DécBal. 


TV 


[1.83.1] 'Kat ávavógía undevt rroAdouvc ral 
rÓdeL UN Taxv eénmedbelv dokeltw elval. 
[1.83.2] elot yao kal éxelvoic oUK ¿Aáooouc 
xompmata pégovtecs EÚmuaxo, kal ¿otiv Ó 
TrÓMEMOS OUX ÓTAwV 
darávns, ol iv ta ÓTAA wpedel, AMAS Te 
Kal nrelowtalc roos Badacciouc. [1.83.3] 
TOQLOWUEDA OÚV TIOWTOV AUT V, Kal UT] TOLC 
TV EUHUÁAXwV AÓYo1c TOÓTEQOV 
eroaLowueda, OÚTTEO dE Kal 
arofarvóvtowv TO TAÉéOV ¿TT AMPÓTECA TÑS 
aitíac ¿gouev, OUÚTOL kal kad' novxiav TL 
AUVTOV TOOÍÓWUEV. 


TO TtAéov AMA 


TOV 


a 


[1.84.1] TO Poadv xkal puédMov, Ó 
Héupovtal UÁAMLOTA ÑNMO0V, UN ALOXÚVEODE. 
OTEÑOOVTÉC. TE YAQ OXOAalteE0OV Av 
TAÚOOLOOE ÓLA TO ATAQUUDKEVOL EYXELQEL, 
kal aa ¿AeuDéVDav kal evOOE0TÁTNV TIÓAV 
LA TAVTOS VeUÓEDA. Kal OÚVataL UAALOTA 
OWPOOTÚVN. ÉMPQOWV TOLT' [1.84.2] 
MÓVOL YAQ ÓL AUTO EeUTTIOAYÍALS TE OUK 
¿EvpoíComev kal gvupogals foco ¿tégwv 
elKkOMEV' TÓ)V TE EUV ETALVOL ESOTOUVÓVTOV 
NHAc éTTL TA DeLVA TAQA TO DoxODV NuTV OÚUK 
eraloóueda hÓOVNL Kal Tv TO AQA ¿UV 
KATNYOQ0ÍaL TAQO0EÚVNL OVOEV ÓN pmaldov 
axBeoBévtec AverteloOn ev. 

[1.84.3] rrodeuikol te kal eúfBouvAol ÓLA TO 
eÚKOOMOV YytyvóueDa, TO pMév ÓTL alówc 
owpoocúvns rAglotoV MetéxeL aloxúvnc 02 
evyuxia, eUufouvdor dE Aapabécteoov TwV 
vóuwv this ÚrteooVÍiac maldevÓMevoL kal ¿lv 


ot 


elvar 


explotada; hay que evitar arrasarla durante el 
mayor tiempo posible y no precipitarlos en la 
desesperación hasta el punto de que resulten 
irreductibles. Si cuando todavía carecemos de 
preparación, urgidos por las reclamaciones de los 
aliados, arrasamos su tierra, tened cuidado no sea 
que deshonroso e 
irreparable para el Peloponeso. Se puede poner fin 


provoquemos algo más 
a las reclamaciones de las ciudades y de los 
particulares, pero no será fácil hallar una salida 
honrosa si por los intereses de un sector la 
totalidad de los aliados emprende una guerra cuyo 
desarrollo es imposible conocer. 


83.— A nadie debe parecer una cobardía el que no 
se ataque de inmediato a pesar de ser muchos 
contra una sola ciudad. También aquellos tienen, y 
en número no inferior, aliados que contribuyen 
con dinero, y la guerra no se sostiene más con las 
armas que con el presupuesto, gracias al cual las 
armas son útiles, especialmente si son gente de 
tierra los que están enfrentados a los del mar; 
procurémosnoslo, pues, en primer lugar y antes de 
ello no nos exaltemos por las palabras de los 
aliados; nosotros que vamos a cargar con la mayor 
parte de la responsabilidad de lo que suceda en 
uno u otro sentido, debemos ser también quienes 
previamente lo estudiemos en calma. 

84.— No os dé verguenza de eso que de modo 
destacado os reprochan, de vuestra lentitud e 
irresolución, ya que si Os apresurarais acabaríais la 
guerra más tarde por haberla emprendido sin 
preparación. Además, de siempre hemos habitado 
en una ciudad libre y muy gloriosa; eso indica 
moderación cabal, ya que somos los únicos que no 
nos volvemos soberbios en la prosperidad y en el 
infortunio cedemos menos que otros; no nos 
exaltamos por el deleite que procuran quienes con 
sus elogios nos incitan al peligro en contra de 
nuestro parecer, y si se nos provoca con reproches, 
aun disgustados por ello, no hacemos más caso. 
Gracias a nuestra compostura somos hábiles en la 
guerra y atinados en nuestras decisiones; lo uno 
porque el honor es parte importantísima de la 
moderación y, a su vez, del honor el coraje; 
atinados en las decisiones porque tenemos una 
educación demasiado escasa como para despreciar 


XAAETÓTN TL OWPOOVÉOTEQOV NY WOTE AUTOV 
AVIKOVOTELV, KALl UN TA AXQELA EUVETOL AYAv 
ÓVTEC TAC TOIV TOAEMÍ1V Tagackevac A0ywt 


kadocs  ueuqpópevo.  Avopolwc  ¿oyWwt 
erteciévan vopíCerv Ó€ TáC Te OLAVOÍAC TV 
rmédacs  tagarAnolous elval Kal TAC 


TOOOTUTTOVOACS TÚXAC OV AÓywt OLALQETAC. 
[1.84.4] atel d€ we roos ed Povdevouévous 
TOUS ¿vavtiovuc ¿goya rapackrevalóueda: 
kadl OUK él éxelvov we auaotnoouévov éxerv 
del Tac ¿AtiidAaS, AÑA (05 NUW0V AUTOV 
ACEPAÑOS TOOVOOVUÉVOV. TOÁÚ TE OLapéQELV 
ov det vopuílerv AvB8QwTOV AVOQUOTOV, 
KOATLOTOV 08€ TOLC 
AVAYKALOTÁTOLE TUALOÓEVETAL. 


glval  ÓOTIC  €v 


[1.85.1] "Taútac odv Ac ol rmatépecs te Nulv 
rmaoédocav pedétac kal AUTOL ÓLA TOAVTOS 
WwpedovMevol éxouev un ragwuev, unos 
erterx0évtec ev PBoaxet popíw: nuévas Teol 
TOMMOV  OWUÁTOV  KAL XONMÁTO0V Kal 
rrÓMEwV kal dósnc PBovdedowuev, ada ka0' 
Nouxtav. ¿geoti O nutv padAov été0wv OLA 
LOXÚV. 

[1.85.2] «al rioocs tovS ABnvalouc rréurtete 
ev rueol This IHoteidalíac, méurtete De TEOL Mv 
ot Evuuaxol pactv adireiodar AMA OS TE Kal 
etOÍUO0V ÓVTOV adTOV dikac dovvar érl de 
TOV DLDÓVTA OU TIQÓTEQOV VÓMLUOV (UE ¿TU 
AÓ0IKODVVTA léVAL TaQackeváleoOe Ol TOV 
TÓMEMOV ÁBA. TAUTA YAQ KAL KOÁTIOTA 
PovAevoeoBe xol TOLS EVAVTÍOLE 
POPEQUTATA. 

[1.85.3] ka Ó uev Aoxídapoc TOLADTA Elmtev 
maoeABwv de X0evedalidac tedevtadoc, eic 
TV  ¿pÓQwV  TÓTE (vv, ¿decev  [tolc 
Aakedaruoviors] woe. 


[1.86.1] "Tous ev Aóyouc tovc TOMAOUS TV 
A0nvaíwv OU YLyVOOKw' EÉTOALVÉCAVTECS AQ 
TOAÁAA ÉAVTOUS OVOAMOD AVTELTOV (WS OÚUK 


las leyes y una disciplina asaz estricta para 
desobedecerlas; nuestro carácter es tal que no 
criticamos con una terminología especiosa, como 
si fuéramos demasiado entendidos en cosas 
inútiles, los preparativos del enemigo para actuar 
después en desacuerdo con esas palabras, sino que 
pensamos que los planes de los otros son similares 
a los nuestros y que las circunstancias del azar no 
se predeterminan con palabras. De hecho nos 
preparamos contra el enemigo en la suposición de 
que ha hecho bien sus planes y que nuestras 
esperanzas no deben estar basadas en la idea de 
que se equivocarán sino en la de que nosotros 
hemos adoptado medidas seguras. 
debemos pensar que una persona es muy diferente 


Tampoco 


de otra, pero sí que es más fuerte quien está 
educado con los principios más rígidos. 


85.— En consecuencia, esas prácticas que nos 
legaron nuestros ¡padres y que 
desde siempre para 
nuestro, no las debemos abandonar, ni hemos de 
deliberar con prisas en el corto espacio de un día 
sino con tranquilidad cuando se trata de muchas 
vidas, dinero, ciudades y honor. Tenemos más 


nosotros 


mantenemos beneficio 


posibilidades que otros, gracias a nuestra fuerza. 
En cuanto a los atenienses, enviadles emisarios 
para tratar de Potidea, y negociar de aquello en 
que los aliados se dicen agraviados, y más cuando 
están dispuestos a someterse a un arbitraje; al que 
se somete a un juicio no es lícito atacarlo antes 
como si ya fuera reo. Al mismo tiempo id 
preparando la guerra; vuestras decisiones serán 
así más seguras y temibles para los enemigos.» 


Así habló Arquidamo. Al final tomó la palabra 
Estenelaidas, que era entonces uno de los éforos**, 
y habló así entre los lacedemonios: 


86.— «No comprendo los muchos razonamientos 
de los atenienses, pues, aunque se alabaron 
mucho, en ningún momento dijeron que no habían 


ss Los éforos eran cinco magistrados anuales de Esparta, uno de los cuales era el epónimo del año. Elegidos por los 
ciudadanos, controlaban la conducta de los reyes a quienes podían acusar ante el Consejo de Ancianos, y la falta de leyes 
escritas acrecentaba sus poderes ejecutivos, judiciales y militares. En realidad se convirtieron en las máximas autoridades 
administrativas de Esparta, cuyo poder sólo quedaba limitado por su carácter electivo y anual. 


AOLKODOL TOUS NuEeTÉOQOUS EVUMÁXOUS KAL TNV 
Iledorróvvn gov: katítoL el TOOS TOUS MMÁdovS 
¿yévovtO AYyaBol TÓTE, TOOC Ó' NUACS KAKOL 
vov, OrmAaciac Cmulac Aclol elOtv, ÓTL AVT' 
AYabdWwv kaKkol yeyévn VTAL. 

[1.86.2] muele 02 ÓpoloL kal TÓTE Kal VUV 
¿cuév, TOUS  EUMUÁAXOUC, TV 
OWPOOVWUEV, OU rre0LoYóUEDA 
aducovuévouvs ovdE Me AAÑNoOOMEV TIUWOQELV" OL 
O' oUKéTL MÉAAOVOL KAKGO0S TÁADXELV. 

[1.86.3] 4A2Mo01c ev yao xXONMATÁ ¿Oti TOMA 
kal vnec kal Ímrioy hutv 02 Evuuaxol 
ayaBol, odc ov ragadotéa toc An valore 
¿gotiv, OVÓ? Olkaic kal Aóyolcs OLaxortéa un 
Aóywt kal autovs PAartouévovs, AMA 
TUWOoNTÉA Ev TÁxel CAL TA VTL OOÉ VEL [1.86.4] 
kal. wc nac  roéner  PouvAeveodal 
a0drkovuévouvs undelc OLdackéto, AAA TOUS 
médMAovtac Gbrketv uaddov roérteL TOAUV 
xoóvov BovAeveoDAl. 

[1.86.5] udngqiteo0e odv, w AakedaluóvioL 
AáslWwc TAS ETÁAQTNC TOV TÓAEMOV, KAL UÑTE 
tovcS AUBnvalouc ¿ate pellovucs ylyveodal 
MÑTE TOUS EUMMÁAXOUS KATATIOODLÓMUEV, 
AMA ¿bv tos Deoic éntiouev érl TOUS 
ADLKOUVTAS.' 


«at 


[1.87.1] Totadra Aécac eénreuipilev auto 
ÉpopoS Wv éc TMv  éxkkAnolav  TOV 
Aakedaruovicwv. [1.87.2] Ó dé (kotvovol yao 
Bon: kal od UNPowL) OUK ÉpnN OLA YLyVWOKELV 
Tr v for v ÓrtotéVAa relCwv, AMA PBovAóuevos 
AUVTOVUE. (pave0wcs ATOdELKEVUMÉVOUVE TMV 
yvounv éc to rmodemeiv padAov óounoal 
¿éMegev 'ÓtaL ev ÚmOv, Y AakedaLuóviol, 
dokodor AedvodaL al crovóal xkal ol 
A0Onvaiot AÓLKELV, AVACTÍTO EC ÉKELVO TO 
xwolov, delgacs TL xwoOloV avtolc, 'ÓTOL O€ UN 
DOKODVOLV, ÉS Báte0a..  [1.87.3] 
AVAOTÁVTEC Ó2€ OlLéOTNOAV, Kal TOA 
máelouc ¿gyévovto oic ¿dóxouvv al orrovdal 
AMeMO0Ba.L. [1.87.4] moookadécavtécs te TOUS 
cvuudaxoucs eirmov ót. opio. ev Óokolev 
aduceliv ol ABryvaio, PBovAeoDaL de kal TOUS 
TÓÁVTAC EVUUÁXOUVE Tapakalécavtes Un pov 
era yaryelv, Órtos korvn: Bovdevoá4pevol tOV 
TÓMEMOV TOLOVTAL, NV ÓOKN|L. 


TA ETT 


agraviado a nuestros aliados y al Peloponeso. Con 
todo, si entonces se portaron bien frente a los 
medos y en cambio ahora se portan mal con 
nosotros, merecen un castigo doble porque, en vez 
de buenos, se han vuelto malos. 

Nosotros seguimos igual ahora que entonces y, si 
somos sensatos, no debemos consentir que se 
agravie a los aliados ni retrasarnos en prestarles 
ayuda, puesto que el daño no lo reciben con 
retraso. 

Otros tienen mucho dinero, naves, caballos; 
nosotros buenos aliados que no debemos entregar 
a los atenienses; tampoco se deben dirimir las 
querellas con arbitrajes y palabras cuando no es de 
palabra el daño que recibimos, sino que se les ha 
de castigar rápidamente y con todas las fuerzas. 
Que nadie nos enseñe que a nosotros, los ofendi- 
dos, nos conviene deliberar, sino que a quienes 
conviene que deliberen más extensamente es a los 
que tienen la intención de cometer la ofensa. 

En consecuencia, lacedemonios, votad la guerra de 
acuerdo con la dignidad de Esparta y no permitáis 
que los atenienses se engrandezcan ni entreguéis a 
nuestros aliados; por el contrario, con la ayuda de 
los dioses marchemos contra los agresores.» 


87.— Después de tales palabras, él mismo, en su 
calidad de éforo, lo propuso para su votación a la 
Asamblea de los lacedemonios. Como votan por 
aclamación y no con votos, dijo que no distinguía 
cuál de los dos griteríos era mayor, y con la 
intención de que expusiesen claramente su 
opinión para empujarles más a la guerra propuso: 
«Quien de vosotros opine que los tratados han 
sido violados y que los atenienses han faltado a la 
justicia retírese a ese sitio» —señalándoles un 
lugar— «y quien opine que no, váyase al otro 
lado». Mudando de lugar, se separaron y hubo 
muchos más que opinaron que los tratados habían 
sido violados. Después de convocar a los aliados 
les comunicaron que en su opinión los atenienses 
habían faltado a la justicia, pero que deseaban 
llamar a todos los aliados para que votasen y, 
después de deliberar colectivamente, hacer la 
guerra si así se decidía. 


[1.87.5] kal ol uev artexwonoav ér olkov 
OLATOAEGÁMEVOL TAUTA, Kal ol Alnvalwv 
roéofeic voteoov ¿q áreo  nABOV 
xenuaticoavtecs: [1.87.6] Y de Ouayvoun abrn 
Tc éxkAnoíac, tOD Tac OTrovóac AeAÚOO aL, 
EyÉéveTtO EV TOL TETÁQTOL KAl OEekKATOL ÉTEL 


TV TOLAKOVTOUTÍÓWV OTOVÓWV 
TOOKEXWONKULOV, Al EYÉVOVTO META TA 
EvfolaA. 


[1.88.1] ¿Impícavto de ol AaxkedoLuóvioL TAS 
orrovoac AeAñO0aL kal modeuntéa elval ov 
TOCODVTOV TV EVUUMÁXOV TelODÉVTEC TOLC 
Aóyoic Ócov pofbovuevol toVS ABnvalouc un 
érdl helCov OuvnBWwotv, ÓQUVTEC AÚTOIS TA 
rOAmMa Tc EAAádos ÚUrtTOxElO0LA Món ÓvTA. 


[1.89.1] Ot yao Abnvatot TEÓTOL TOLMIÓE 
ñABOV érti TA TOA Yuarta év oic nvenBnoav. 


[1.89.2] ¿rteión Mnóo: avexwonoav ¿xk tTñc 
Evowrins vikndévtec kal vavol kal Telón 
úÚrTO 'EAAÑNVOwV kal Ol KATAQPUYÓVTEC AVTOV 
talc vavotv ¿c MuxáAnv dLepBáonoav, 
Agwtuxións  pév .Ó  Bacuedc 
AakedaLuovidv, ÓOTTEO T]YglTO TV Ev 
MuxkáAn: “EAAÑNVOv, ATEXWONDEV ¿TT OÍKOU 
éxwv tovc Aro ITledorovvnoov ¿vuuaxouc, 
ol de AOlnvaior kal ol aro Tuovíac xal 
'EAAnorióvtOV EVÚUMAXOL ÓN APEOTNKÓTEG 
Pacildéws  ÚTtOMELVAVTEC 

erodMió0kouv  Mnówv ¿xóvtOvV, 
éruxeruácavtec gidov autnv ¿kAurtóvtO0V 
TtovV Banpáqwv, kal UETA TODTO ATÉTAEVOAV 
¿g ElMAnorióvtoOV (wc ÉkactolL kata Tónenc. 
AOnvalwv de TO kOLVÓV, ¿Ttelón AÚTOILC Ol 


TOV 


ATTÓ Enotov 


«at 


Páopagor ¿k  tThcS  xw0ac  armAi0ov, 
diekopiCovtO evBUc ÓOevV úrtedéBevaTO TOÓAS 
Kal  yuvalkacs Kal TMV TUEQLOVOAV 


KATAOKEUÑV, Kal TMV TÓAMV AvVOLKOdOMELV 
TOAQEOKEVACOVTO KAL TA TEÍXN” TOD TE YAQ 
rreoiBÓloU PBoaxéa elorñxkel al oikiaL al uev 
moMat értermtakecav, OA yal de TrreQmoav, 


Con ese resultado se retiraron a casa y después lo 
hicieron los embajadores atenienses una vez 
resuelto aquello para lo que habían venido. 

Esta decisión de la Asamblea respecto a la 
violación de los tratados tuvo lugar en el décimo 
cuarto año del comienzo de los tratados por treinta 
años que se firmaron después de lo de Eubea*”, 


88.— Los lacedemonios votaron que los tratados 
habían sido violados y se debía ir a la guerra, no 
tanto porque hubieran sido convencidos por las 
palabras de los aliados cuanto por el temor de que 
los atenienses acentuaran aún más su poder, 
viendo que ya tenían sometida a la mayor parte de 
Grecia. 


89.— Los atenienses habían llegado a la situación 
de prosperidad en que se encontraban de la 
siguiente manera: 

Después que los persas se retiraron de Europa 
vencidos por los griegos en el mar y en tierra y 
fueron aniquilados los que de entre ellos 
escaparon a Micala*” y Leotíquidas*”, el rey de los 
lacedemonios, que precisamente había mandado 
las tropas griegas en Micala, se retiró a su patria 
junto con los aliados procedentes de Peloponeso. 
Sin embargo, los atenienses y los aliados de Jonia y 
el Helesponto que habían hecho defección del rey 
persa continuaron y sitiaron Sesto*%, en poder de 
los persas, y, después de pasar el invierno, 
abandonándola los persas, la ocuparon ellos. 
Posteriormente partieron del Helesponto rumbo a 


sus ciudades respectivas. 


Después que los bárbaros se retiraron de su tierra, 


las autoridades atenienses transportaron de 
inmediato a sus hijos, mujeres y enseres desde 
donde los habían dejado a salvo y se aprestaron a 
reedificar la ciudad y las murallas, ya que sólo 
quedaba en pie una pequeña parte del recinto y 
muchas casas se habían derrumbado, aunque 


permanecían unas pocas en las que habían 


87a El tratado que se firmó en el 445 a.C. como se vio en el capítulo 23. 


8% Micala es una península que está frente a Samos en Asia Menor y donde se dio la batalla en 479 a.C. (ver Heródoto IX 


114 ss.). 
8% Es el que precedió como rey a su nieto Arquidamo. 


8% Sesto está en el Quersoneso, en la orilla norte del Helesponto. 


év Qatic AÚUTOL ¿OKMVwOAV OL OUVATOL TV 
TTeo00wv. 


[1.90.1] Aakxedapuóvio 02 alodómevol TO 
médMAov ñABOV ToE0 pelar TA EV KAL ATOL 
ÑÓOLOV Av ÓQwVTECS UNT ¿xkelvoue ut: AMA OV 
unóéva telxoc ¿xovta, TO 02 TAÉOV TwV 
cUUMÁXwV ESOTOUVÓVTOV kal popovuévav 
TOD TE VAUVTIKOD AUVTOV TO TAN8BOS, Ó TOlV 
OUX ÚTMOXE, Kal Tv éc tov Mnóducov 
rródemov tTÓAMAV yevouévnv. [1.90.2] netovv 
TE AUTOUCS UN TelxíCerv, AMA kal tv ¿Sw 
Iledorovvnoov Maddov  Ócols  EeloTñkel 
evykaDedelv Meta opuwv TOUS Te0LfÓAOUC, 
TO Mév Bovdóuevov kal ÚTTOTTOV TÑS yVO0nS 
ov ónAodvtec ¿c toUT ABn vaíouc, we De TOD 
Pacfávov, el avOrc erréADOL, OUK Av ÉXOVTOG 
ATO EXUQOD TOBÉV, WOTTEO VUV É¿K TV 
Onfúv, óquacOar Thv te Iedorróvvncov 
TACIV ÉPADAV AVAXDONOÍV Te KAL APOQUIV 
Ikavnv eival. 


[1.90.3] ot 0 OeuLotoxAéovc 
yvoun: tovc puéev Aakedauovíous TALT 
ELTTÓVTAS ATOKQIVÁAMEVOL ÓTL TÉMYpOVOLV WE 
autovs TroÉéoferc me0l Wwv Aéyovorv evBUc 
arñiAldacav" EAUTOV o' ¿kédevev 
arootéMew we TÁAxiOTA Ó OeuortokAns éc 
Trv Aakedaluova, áAMoUC DE TOOC EAUTO 
edouévouvs moéofbeic un evboc éxriéurien, 
AMM enmioxetv Méxolt toCOoÚTOV ÉWwc Av TO 
TELXOS [KAVOV AQUOLV WOTE ATOMÁXECDAL Ex 
TOD AVAYKALOTÁATOV Úipouc: telxiCeiv 0€ 
TÓVTAC Tavónuel TOUS ¿v TML TÓNEL [al 
OUTOUG YUVALUKAS rromdac], 
qeidouévous puñte lóov puñte Ónuociov 
olkodOuñnuatos ÓBDev TLC Wwpelia ¿gota éc TO 
¿0yov, AMA KADALQOUVTAS TÁVTA. 

[1.90.4] kal Ó uév TAUTA DIDAAS KAL ÚTTELTOV 
TAMAA ÓTL AUTOCG TAKEL TOÁACOL (WLXETO. 
[1.90.5] kal ¿c tv Aakedaíuova ¿ABwv od 
TOOOÑLEL TIOOC TAC AQXÁC, AMA ÓMye kcal 
TOOUPACÍCETO. KAL ÓTTÓTE TIC AUVTOV ÉQOLTO 
TOWV EV TÉAEL ÓVTOV ÓTL OUK ETTÉOXETAL EÉTTL TO 
KOÓvV, ¿qn TOUS ¿vurioéo fee Avapéver, 


A0nvatol 


at ot 


residido los mandos persas. 


90.— Los lacedemonios, al darse cuenta de lo que 
iba a suceder, acudieron con una embajada, en 
parte porque hubieran visto con más agrado que 
ni aquéllos ni ningún otro tuviera murallas, 
aunque más aún porque les empujaban sus aliados 
temerosos del número de sus naves, de las que 
antes carecían, y del arrojo manifestado en la 
guerra contra los persas. Les pidieron no sólo que 
no edificasen sus murallas sino que además les 
ayudasen a destruir los recintos que se 
mantuvieran en pie fuera del Peloponeso, sin 
comunicar a los atenienses las intenciones y 
suspicacias que encubría tal parecer; por el 
contrario, con la finalidad — dijeron— de que si el 
bárbaro atacaba de nuevo no tuviese una base 
segura de operaciones como la había tenido en 
Tebas% por supuesto  — 


añadieron— el Peloponeso sería un refugio y base 


recientemente; 


de operaciones suficiente. 

A los lacedemonios que exponían estas razones los 
atenienses les despidieron enseguida 
respondiéndoles, de acuerdo con el criterio de 
Temístocles, que les enviarían embajadores para 
tratar de sus propuestas. Temístocles les había 
aconsejado que le enviasen como embajador a 
Lacedemonia lo más pronto posible, aunque no 
deberían enviar enseguida a los otros embajadores 
elegidos junto con él, sino retenerlos en Atenas 
hasta que levantasen una muralla con altura 
suficiente para defenderse; se deberían dedicar a 
su construcción todos los habitantes de la ciudad 
sin excepción, no sólo ellos, los hombres, sino 
también las mujeres y los niños, sin perdonar los 
materiales de edificios privados o públicos, sino 
demoliendo todo. 

Después de dar esas instrucciones y decir respecto 
a los demás puntos que él se encargaría de 
resolver lo de allí se marchó. Cuando llegó a 
Lacedemonia no fue a ver a las autoridades, sino 
que dejaba pasar el tiempo y daba excusas. Si 
alguna de las autoridades le preguntaba por qué 


no se presentaba ante el gobierno, decía que 


9% La entrega de Tebas a los persas sería quizá una de las infamias más recordadas en todos los discursos hasta el punto 


de convertirse en un tópico de tanto éxito como lo sería en sentido contrario la gesta de Maratón. 


ACXOALAS dé TLVOG ovons OUTOUS 
úrrolerpOn va, ToV00dÉXe0dOAaL puévtoL év 
Ttáxelr és kai Bavuálerv «w5 OUTOw 
TÁQELOLV. 


[1.91.1] ot de akovovtec TA EV OepiotoxkAel 
ertel9ovro OLA plMllav AÚTOO, TV dE AMOwV 
Aprivovuévov Kal CApwS KATIYOQO0UVTOV 
óti teLxiCetal te ka Non ÚYoc AaufáveL ouK 
elxov ÓrtoS xon aruornoal. [1.91.2] yvovc de 
éxelvos kedevel auvtovce un Aóyois MadAov 
raQ4yeo0al Y TéuYpaL CPOMV ALVTOV AVÓYDAS 
OÍTLVECS XONOTOL Kal TUOTOS AvAYyedovoL 
OKEVÁJLEVOL. 


[1.91.3] arrootéAAovOoLV ODv, KAl TEOL AVTOV 
Óó OeuotokAns toic A0nvaioic koUÚpa 
mé MiTTEL KEeñEÚNV WS ÑKIOTA ETLPAVOS 
KATAOCXELV Kal un aqpelval TOlv Av aurTol 
TÓÁM kouLoBWwOow (NON yAD Kal Tkov AÚTOL 
ol Euurtogofferc, Apowvixós te Ó Ava Aoc 
kal Aguoteíóns Ó Avoruaxov, ayyédMAovtec 
Éxelv ÍKavOc TO TELXOC) EpofbelTO yao ur ol 
Aakedaruóviot  Opac, gAPWws 
AKOÚOELAV, OUKÉTL APVOLV. 


ÓTTÓTE 


[1.91.4] oí te oúv A6lnvatot tovc TOÉO0feEL, 
WOTTEO  EMEOTAAN,  KATELXOV, Kal  Ó 
OzuotokAnc émeABwv tolc AaredaruovíoLc 
¿vtavDa ÓN paveowes elrtev ÓtL ev TIÓAiC 
OPW0V TETELXLOTAL MÓN WOte ikavn elval 
OWLCELV TOUS EVOLKCOUVVTAC, El DÉ TL POAOVTAL 
Aakedaruóviol Y ol Eúuuaxol mosofpeveodal 
TAQA OPAC, WE TOOS OLAYLY/VOOKOVTAC TO 
Aorrróv léval TÁ Te OPlOLV AVTOLT EVUPOQA 
kal tá kowvd. [1.91.5] tThv te yao TrróAiv Óte 
¿gdóxkeL ¿xAtrtelv apervov elval kal éc tac 


vauc ¿ofnva,  Avev  ¿kelvwv  ¿pacav 
yvÓvTEC TOAMNOAL Kal ÓCA AU MET Exkel vv 
BovAeveoBal  OvO0evoc  ÚOTEQOL Yyvaun 


pavnval. [1.91.6] doketv odv oplol kal viv 
Auervov elval TMV ÉauTwV TÓMV TELXOGC 
ÉxXetv, «al lOÍQaL TOIS TOOÁÍTALE KAL EC TOUG 


aguardaba a sus compañeros de embajada, que se 
aunque 
esperaba que llegarían pronto y se extrañaba de 


habían retrasado por algún asunto, 


que no estuvieran ya allí. 

91.— Los que le oían quedaban convencidos en 
razón de su amistad; sin embargo, cuando 
llegaron otros y denunciaron abiertamente que se 
estaba edificando la muralla y que ya alcanzaba 
altura, no hubo posibilidad de dudar. Cuando lo 
supo Temístocles les aconsejó que no se dejaran 
arrastrar por sólo palabras antes de enviar 
de propios 
ciudadanos para que lo comprobasen y lo 


hombres honestos entre sus 
notificasen de modo fidedigno. 
Entonces les enviaron y al mismo tiempo 
Temístocles también mandó recado respecto a 
éstos a los atenienses, sin que lo supieran los 
lacedemonios, con la consigna de retener lo más 
disimuladamente posible a los embajadores y de 
no dejarles partir hasta que ellos volvieran de 
Esparta —ya habían llegado sus compañeros de 
embajada, Habrónico el de Lisicles y Arístides” el 
de Lisímaco con la noticia de que la muralla era 
suficiente— ante el temor de que los lacedemonios 
ya no les dejaran ir cuando tuvieran noticias 
claras. 

El caso es que los atenienses, como se les pidió, 
retuvieron a los embajadores en tanto que 
Temístocles, presentándose ante los lacedemonios, 
les dijo abiertamente que su ciudad ya estaba 
amurallada lo suficientemente como para ser 
capaz de proteger a sus habitantes y, si los 
lacedemonios o sus aliados querían enviarles una 
embajada, que fueran en adelante como quienes 
van a entrevistarse con personas que saben 
distinguir entre sus propios intereses y los 
generales, pues cuando se decidió que era mejor 
abandonar la ciudad y embarcar en las naves, sin 
contar con los lacedemonios lo decidieron y se 
atrevieron a hacerlo, aparte de que en cuantas 
deliberaciones participaron a su lado en ninguna 
En 


conclusión, que les parecía mejor que su ciudad 


parecieron de peor criterio que nadie. 


%a Es el Arístides apodado el Justo, quizá por contraposición al marrullero Temístocles, aunque por el relato de Tucídides 
no parece haber grandes diferencias. Junto con Temístocles se le puede considerar el creador del imperio ateniense, a 
cuyos súbditos «aliados» fijó la cuota correspondiente de tributo. Sobre el amplio anecdotario referente a este personaje 
puede verse la biografía que le dedicó Plutarco. 


TÓVTAC EVUUÁXOUS WpEAMUw0TEOOV ¿CdE0DAL 
[1.91.7] ov ya olóv T elival UN ATO 
AVUTAÑOV TAQACKEUÑS OMOLÓV TL N ÍCOV EC 
TO kowov fBouvleveodal. TY TÁVTAC OUV 
AteELxÍCTOUC EN XONVAL EVuuaxelv N kal 
Táde vOuiCerv O000w5 éxetv. 


[1.92.1] ol de Aakedaruóviol AKOUOAVTEC 
OQyMV HEV AveQAdvV OÚK EÉTOLOVVTO TOLC 
A6nvaíois (ovoz yao értl kwAóuny ama 
yvouns rTaarwvéce. Ondev TL KOLVwL 
ETOEOPEÚOAVTO, ÁLA Ol Kal Too0rpuelc 
ÓVTEC EV TOM TÓTE OLA TMV ¿Cc TOV Mnódov 
rooBvpiav TA MÁÑLOT AUTOLE ETUYXAVOV), 
TS pévtoL BovAñozwcs  AUAQTÁVOVTEG 
adñAcwc NxBovtOo. oí te ToÉéO0fBEelC ExatéQwv 
armABov ért' oÍKov AvertuKkAÑTOC. 


[1.93.1] Toútai tá TEÓTOL OL ABrvaiol TMV 
rÓAMV ¿telxioav év OAMtyot xoóvot. [1.93.2] 
kal O0NAn Ñ otkodouía étL kal vov ¿otiv ÓtL 
KATA COTOLÓNV ¿yéveto: ol yao BeuélAiol 
ravtolwv  A0Wwv  ÚTIÓKELVTAL KAL OU 
Evveloyacuévov ¿ot Ay AM (e Ekaotóv 
mOTE TMOOCÉPEQOV, TOMAÍL Te OTNAAL ATTO 
ONMÁTOV AM00L eloyacuévol 
¿ykateléynoav. pellóov yao Ó rteoifoldocs 
TAVTAXNL EENXON Tc TÓME0C, Kal ÓLA TOUTO 
TÁ VTA ÓMLOLOS KIVODVTEG NTTELYOVTO. 

[1.93.3] érteioe De kat tod Ileroarws TA AO0UTA 


ot 


ó OeuotokAncs olkodoueiv (Únmokto 0 
AUTOD TOÓTECOV ¿TTL TMC EkelvOV AQXNS No 
Kat ¿viautov ABnvaíorc Nose) vouiCwv TÓ Te 
xwolov kadóv elval Ayuévac éxov tOelc 
AUVTOQUELS, Kal OAUVTOUC VOAUTUKOUC 
yeyevnuévovs péya  TOOpéQelv éc TO 
kmoac0a. dúvaurv [1.93.4] (imc yao ón 
Badácons nowtoS ¿TÓAMNOEV elmelv (w6 
avOektéaA ¿CTÍ), Kal TMV AQxXNMV evBUc 
EUYKATEOKEVACEV. 

[1.93.5] kal wucodÓóÓunoav TR: ¿kelvoV yvaun| 
TÓ TÁXOS TOD TelxouUc ÓrteO VOV ¿TL ONAÓV 


tuviera murallas y que eso además sería 
provechoso no sólo para los atenienses en 
particular sino también para todos los aliados, ya 
que no era posible aconsejar del mismo modo o 
con igual influencia en interés de la colectividad a 
menos que se partiese de un equipamiento similar. 
Por tanto —dijo— o todos los aliados carecían de 
murallas o se consideraba que lo anterior estaba 
bien hecho. 

92.— Cuando los lacedemonios le oyeron no se 
irritaron de modo ostensible contra los atenienses, 
pues en absoluto habían enviado la embajada para 
que impidiera la construcción de la muralla, sino, 
por supuesto, para asesorar a la Asamblea 
ateniense sobre su opinión, además de que por ese 
tiempo venían a ser muy amigos en razón de su 
valentía frente a los persas; sin embargo, por el 
fracaso de sus intenciones se apesadumbraron 
interiormente. Y los embajadores de ambas partes 
se marcharon a sus patrias respectivas sin hacer 


reclamaciones. 


93.— De esa manera amurallaron los atenienses su 
ciudad en breve tiempo y aún ahora se nota que la 
construcción fue apresurada, pues los cimientos 
están hechos de piedras de todas clases y en 
algunas partes sin trabajarlas para que encajen, 
sino según se las iba amontonando; también 
fueron metidas muchas lápidas de sepulturas y 
piedras trabajadas con otros propósitos, pues el 
recinto de la ciudad fue ampliado en todos los 
lugares y por eso con las prisas arramblaron 
indiscriminadamente con todo. 

Temístocles también les convenció de que 
construyesen lo que faltaba del Pireo —lo había 
comenzado antes, el año que fue arconte* de 
Atenas— en la consideración de que el lugar era 
bueno gracias a tener tres puertos naturales y, 
puesto que los atenienses se habían volcado al 
mar, serían de gran utilidad con vistas a la 
adquisición de poder, 
atreverse a decir que deberían dedicarse al mar— 


—fue el primero en 


por lo que contribuyó a la iniciación inmediata de 
las obras. 

De acuerdo con su parecer construyeron la 
muralla en torno al Pireo de la anchura que aún es 


%a Según Dionisio de Halicarnaso (Antigiiedades Romanas V1 34) sería el arconte epónimo del año 493. 


¿got reol tov Ileiooia: ÓvO ydao ápuacaL 
evavtíar AAA TtoUS AlVBo0UCc ¿TMYyov. 
évtOc 02€ OUTE xAAiE oUTE TmMA0c Tv, ama 
evvwcodounuévo. ueyádo  AíBoL 
¿vtOUNL EYyOVLOL CLÓNOwL TOO AMMMAOUS 
Ta ¿ewbev kal MoAUfBOWw1 dedeuévol. TO O€ 
úyosc hjuov páliota ¿tedéo On OU ÓLevoglto. 
[1.93.6] ¿fBoúdetO ya tá peyéBel kal TO 
TÁXEL  AQLOTÁVAL TAC TO0IV  TOAEMlwJvV 
erubovdác, AVOO0TwV Te EvÓmiCev OAtywv 
Kal  TWOV  AXOQELOTÁTJV  AQKÉCEIV  TNV 
quAaKT]v, TOUS O ANAOUE ÉC TAC VAUC 
¿opnoeodal. 

[1.93.7] tais yAQ VAvVOL UAALOTA TOOCÉKELTO, 
lO(wv, (wc ¿uol dokel, Mc Pacidéws OTOATLAS 
Ttrv kata Bádacoav ¿podov euUTONQwTÉLAV 
TNS KATA YyNvV Oodoav tóv te Tleioaa 
wpelduwteoov ¿vóiCe TAS AvO TÓNEOC, Kal 
roMáxkic tolCc AOnvalors TAQÍIVEL Nv Aa 
TOTÉ KATA YMV PBLACOWOL katapávrtac és 


ot 


AUVTOV TOAULG vVAVOL TUOOS ÁTTUAVTAS 
avB0ictacdal. 
[1.93.8]  A6nvato.  puév  Oobv  OÚtOwc 


eterxloOncav kal TAAA KATECKEVÁACOVTO 
evO0Vc meta TV MÁdwV AVAXDONOLV. 


[1.94.1] Ilavoavíac de Ó KAzoufoótov ¿xk 
Aaxedaluovos otearmyos twov 'ElAÑNvwv 
¿certéupOn ETA  ElKOOL  VEWV  ATO 
Tleldorrovvioov: ¿vvérmAgzov de kal Abr vaiol 
TOLÁKOVTA VAVOL Kal TOV AÁOwV EVUUAXOwV 
rAnBoc. [1.94.2] kal ¿otoá4revoav ¿qc Kórroov 
Kal AUTNC TA TOMA KATEOTOÉVAVTO, KAl 
votevov ¿qc BuCávtiov Miówv E¿xÓvVTOV, KAl 
¿certroMó0knoav ev TN LÓE TN yeuovial. 

[1.95.1] nón 0€ Bualov ÓvtOS AVTOV Ol TE AMAOL 
“EAAnvec MxBovto kal odvx Mkiota ol "lavec 
kal Ó00L ATTO Pacidéwc vewotl NAevBÉ0wWvVTO* 
qortWwvtéc Tte TOO TOUS ABnvalouc ne¿lovv 
AUTOUC N yeMóvacs ap yiyveodal kata TO 
evyyevec «al Tlavoavíal un érutoérterv, Ñv 
rov Plálntar. [1.95.2] ot de A0nvaior 
¿0OÉCcavTÓ te TOUS AÓYOUC KAL TOOCELXOV TMV 
yvounv ws ov rteoroVÓMevol TAM Te 


visible; dos carros en dirección opuesta acarreaban 
las piedras; por dentro no había grava ni barro, 
piedras  acopladas 
rectangularmente y unidas exteriormente con 


sino grandes cortadas 
grapas de hierro y plomo; en altura se dejó más o 
menos a la mitad de lo que se planeó pues 
Temístocles quería obviar los ataques de los 
enemigos con su altura y grosor y pensaba que 
una guarnición de pocos hombres, los menos 
útiles, bastaría, en tanto que los demás deberían 


embarcar en las naves. 


Dedicaba una atención especialísima a las naves, 
según creo, por ver que la invasión del ejército del 
Rey era más fácil por mar que por tierra; por 
supuesto consideraba al Pireo más útil que la 
ciudad alta y con frecuencia aconsejaba a los 
atenienses que si en alguna ocasión se velan 
rechazados en tierra,  bajasen al Pireo y se 


enfrentasen con las naves a todos. 


En fin, así es como los atenienses levantaron sus 
murallas y erigieron las demás fortificaciones 
inmediatamente después de la retirada persa. 


94.— de de 
Lacedemonia, fue enviado desde el Peloponeso 


Pausanias* el Cleómbroto, 
como comandante de los griegos con veinte naves; 
le acompañaban los atenienses con treinta naves y 
muchos de los demás aliados. Hicieron una 
expedición contra Chipre y sometieron gran parte 
de ella; y después contra Bizancio, en poder de los 


persas, y la tomaron mediante asedio. 


95.— 
desempeño ya de esa jefatura, los demás griegos 


Al portarse de modo violento en el 


se enojaron, y sobre todo los jonios y cuantos 
recientemente habían quedado libres del Rey. En 
frecuentes conversaciones con los atenienses les 
pedían que fuesen sus jefes en razón de su 
parentesco y no consintieran a Pausanias que 
cometiera tropelías. Los atenienses dieron acogida 
a sus palabras y dedicaron su atención a no 


%a Sobrino de Leónidas, el héroe de las Termopilas, y personaje de infausta memoria (cfr. 128 y ss.) para los lacedemonios, 
ya que se convertirá también en el tópico paradigmático de la posible actitud de los lacedemonios cuando están fuera de 
su patria y de la vigilancia de sus conciudadanos. 


KATAITNTÓMEVOL AL PAÍVOLTO AQLOITA AÚTOLC. 


[1.95.3] 
pmetenméurrovto Ilavoavíav AVAKQLVOUVTEG 
Wv TéQL EMUVOÁVOVTO: kal ya AdIKCÍA TOMAN] 
KATIYOQEITO AÚTOD ÚTTO TOV 'EAAÑNVOwV TOV 
apurvovuévov, tu0avvidocs ualddov 
¿épalveto uíunotc NY oTOATN yla. 

[1.95.4] ¿uvéfn te avr: kadelodaí te AA 
kal TOUS Evupáxous tán ¿kelvov éxBel Tao" 
A6nvaíovs uetatácacdaL TÁNV TV ATÓ 
Tleldorrovvioov otoatiwtóv. [1.95.5] ¿A8wv 
d¿ ec Aaxedaluova tÓV ev LOÍAL TOÓC TIVA 
adunuátov  nuBúvOn, MÉYLOTA 
ATTOMÚETAL UN AÓLKELV* KATI_YOQELTO OE AVTOD 
OUX ÑKLOTA UNÓLOMOS Kal EDÓKEL OAPÉCTATOV 
elvat. 


év TOÚTOL DE ol Aakedaruóviol 


«at 


TA  D€ 


[1.95.6] «al éketvov ev OUKÉTL EKTTÉMTIOVOLV 
Aaoxovta, Aógxkiv 02 kal AAAOUC TIVAS MET 
AÚUTOD OTOATIAV ÉXOVTAC OU TTOAAMv* Oic 
oukéti ¿plecav ol EÚMUMAXOL TRV Tyeumoviav. 
[1.95.7] ot de atodóumevo. anmAdov, kal 
áAMouc oukét Úotegov ¿¿érmeubav ol 
Aakedaruóvio, pofovuevo. un apícr ol 
EELÓVTEC XELQ0US yl yVOWVTAL ÓTTEO KAL EV TOM 
Tlavoavíar ¿veidov, AaTAAMAEElOVTEC DE kat 
TOD Mnóucod rrodéuov kal tovc Abr vaíovc 
voíiClovtec Ikavods ¿enyeiodar kal opio 
EV TOL TÓTE TAQÓVTL ETITNOElOUVC. 


[1.96.1] Ilagadaffóvres de ol Abr valo: TrvV 
Nyemoviav TOÚTOL TL TOÓTOL EKÓVIOV TODV 
evuuaxov 01 TO ITavoavíov uiooc, étacav 
Ac Te ¿O€Ll MAQÉxElV TOV TÓMEWV XONMATA 
TIOOS TOV PáQBagov ral Ac vaucs: TOCAN MA 
ya Tv auúveodal Mv értaDov On LOUVTAS TV 
pacildéws xW0AV. 

[1.96.2] TOWTOV 
A0Onvaíoc KATÉCTN) AQXNÑ, OL ¿OÉXOVTO TOV 
ÓQOV: OÚTO YAQ WVOHACON TOV XONMÁTODV 
ÑN Eo0á. iv 9 Ó tTOWTOS PóVOS TAXBelc 
TETOAKÓCIA TAAAVTA KAL EENKOVTA. TAJLELÓV 


kal 'EdMAnvotauíial TÓTE 


permitírselo y a organizar lo demás de la manera 
que les parecía mejor. 

Entre tanto, los lacedemonios mandaron llamar a 
sobre las 


Pausanias para 


informaciones que tenían, pues era acusado de 


interrogarle 


numerosos delitos por parte de los griegos que 
llegaban a Esparta y más que jefatura parecía una 
imitación de tiranía. 

También sucedió, por el mismo tiempo en que se 
le convocaba, que los aliados, con excepción de los 
soldados peloponesios, por odio hacia él se 
pasaron a los atenienses. Llegado a Esparta fue 
juzgado por los agravios particulares cometidos 
contra algunos, pero por los delitos de importancia 
quedó absuelto como no culpable; se le acusaba en 
no pequeño grado de favorecer a los persas y daba 
la impresión de que esto estaba clarísimo. 


Ya no le enviaron como comandante, sino a Dorcis 
y a algunos otros en unión de un ejército no muy 
numeroso; pero los aliados no les confiaron ya el 
mando supremo. En cuanto lo supieron se 
marcharon y los lacedemonios ya no enviaron con 
posterioridad a otros, por temor a que sus 
ciudadanos se volvieran en el exterior peores —lo 
que precisamente comprobaron con Pausanias— 
así como por el deseo de abandonar la guerra 
contra los persas y por considerar a los atenienses 
capacitados para ejercer el mando y ser amigos 
suyos en la circunstancia presente. 


96.— Una vez que los atenienses recibieron de esa 
manera el mando supremo, con el agrado de los 
aliados por su odio a Pausanias, fijaron qué 
ciudades debían aportar dinero para la lucha 
contra el bárbaro y cuáles naves*%. La excusa era 
vengarse por lo que habían sufrido arrasando el 
país del Rey. 

Entonces se instituyó por primera vez entre los 
atenienses el cargo de los helenotamías”», quienes 
recibían el tributo, ya que así se denominó la 
aportación financiera. El primer tributo quedó 
fijado en cuatrocientos sesenta talentos”; el tesoro 


%a Este es el momento, 477 a.C., en que se crea la Confederación o Liga Atico-Délica. 
% Literalmente «administradores» o «tesoreros de los griegos», quienes en número de diez y elegidos anualmente de 
entre los ciudadanos atenienses se encargaban de administrar los fondos de la Liga. 


9%: El talento equivalía a 6.000 dracmas, lo que Índica lo elevado de esta suma si se piensa en lo que dijimos en la nota al 


te AnAocs ñv abrtoic, kal al Eúvodol ¿cs TO 
leQOv ¿ylyvovTOo. 

[1.97.1] NyoVuevol € AUVTOVÓUV TO TOWTOV 
TOV EVUMÁAXOV Kal ATÓ KOLVWwV EUVÓOwJV 
PBovAevóvtwV TOCADE EMNABOV ToOAÉMOL Te 
Kal OLAXELOÍCEL TMOAYMÁTOV METAEV TOVOE 
TOD ToOAÉOV kal TOD Mnólxcod, A ¿yéveto 
TIOÓS TE TOV PÁAQBAQov AVTOLS KAL TOOS TOUG 
opetéoousS EVUuuáxouc vewte0Ílovtac kal 
Tleldorrovvnoíwv TOUS AlEl TMOOOTUYXÁVOVTAC 
év exácotuwL [1.97.2] ¿éyoada De AUTA KAL TIV 
ekfoAnv tOV Aóyov ¿rom oAaunv OLA TÓDE, ÓTL 
TOLC TIQO EMOD ÁTTACIV EKÁLTEC TOUTO MV TO 
XWOÍOV Kal 1] TA TOO TV Mnórcov “EdAn via 
evvetideca Y aura ta Mnórcd: tTOUTOV O 
ÓCTTEO Kal ÑUYATO EV TNL ATTICNAL EVYYOAGpnL 
“EAAávixoc, Poaxéwc te KAL TOLE XOÓVOLE OUK 
aáxoigwcs érmteuvnoOn. apa 2 «al Tc AQXNS 
artódelerv éxel tic Ttwv Alnvalwv év olwL 
TOÓTTOL KATÉCTI. 


[1.98.1] Mlowtov uév Hióva thv értl EZTOVUÓVIL 
Miñówv  ¿xóvtwv  Trodio0kÍal 
nvógariódioav, Kíuwvos 
otoatnyovvtoc. [1.98.2] ¿mera Exkdoov TMV 
év tt Atyalaot vnoov, fiv wiovv AólMoTtec, 
nvópariódicaV kal wuuoav avurtoí. [1.98.3] 
Trro0S 02 Kovortious autOoIS AvVeV TV AMAWwV 
Evfoéwv Ttódemocs EyÉévetO, Kal xQÓVOL 
¿guvéBncav kad" GU0oAoylav. 


gidov kal 
TOD MiATIADOV 


[1.98.4] Nagios Ol ATOITACL META TAUTA 
¿rod unoav Kal TTOMOOKÍAL TAQEOTÍCAVTO, 
TOOTN TE AÚTN) TÓNC EVUAXIC TAQA TO 
ka0eotnkoc ¿óo0vAWwOn, énmterta O€ kal TwV 
GáMOwv we ¿xkáotn: Euvépn. 


estaba en Delos*%* y las asambleas se celebraban en 
el santuario. 

97.— Ellos, que al principio ejercían su jefatura 
sobre unos aliados independientes y que tomaban 
las decisiones en asambleas generales en el 
período que va de las Guerras Médicas hasta ésta, 
intervinieron en los siguientes hechos relacionados 
con la guerra y la organización política, hechos en 
los que tuvieron como oponentes al bárbaro, a sus 
propios aliados sublevados o a los peloponesios 
que en cada conflicto tuvieron enfrente. Escribí eso 
y me aparté del relato porque a todos los 
anteriores a mí les faltaba este espacio cronológico 
y trataban o lo anterior a las Guerras Médicas o las 
mismas Guerras Médicas; el que precisamente 
trató ese tema en su Historia del Ática”, Helánico, 
lo hizo con brevedad y sin exactitud en la 
cronología. Además, este relato contiene una 
exposición del modo en que se constituyó el 
imperio ateniense. 


98.— En un principio, bajo el mando de Cimón, 
hijo de Milcíades”, se apoderaron de Eón, junto al 
Estrimón**, que estaba en manos de los persas, 
tras someterla a asedio y esclavizaron a sus 
habitantes; posteriormente Esciros*", la isla del 
dólopes, a cuyos 
sometieron a la esclavitud y la 


Egeo que habitaban los 
habitantes 
colonizaron los atenienses. Se enfrentaron en una 
guerra con los caristios”% sin la participación de 
los demás eubeos, y con el tiempo llegaron a un 
acuerdo. Con los naxios, que se habían sublevado 
después de eso, les 


sometieron a asedio; esta fue la primera ciudad 


también lucharon* y 


aliada que contra lo estipulado perdió su 
independencia; posteriormente la perderían cada 


capítulo 27(a) respecto a que los soldados durante la guerra en Jonia nunca consiguieron cobrar ni siquiera una dracma 


por persona y día (cfr. VIII 29). Con el tributo recaudado habría para pagar la soldada de un año a 7.562 hoplitas. 


% Estuvo en Delos hasta el 454, año en que fue trasladado a Atenas. 


%a En general se está de acuerdo en que Helánico publicó su obra con posterioridad al 407-406, ya que parece haber 


incluido en su obra acontecimientos ocurridos ese año. 


%1 Es el famoso Cimón ya mencionado en el capítulo 45. Su padre Milcíades, quien había sido tirano en el Quersoneso 


tracio, fue el vencedor de Maratón. 


% Exactamente junto a la desembocadura de este río que separa los territorios de Tracia y Macedonia. Río arriba, a poco 


más de 4 km. se encuentra Anfípolis, ciudad en torno a la cual se desarrollan buena parte de las operaciones de los libros 


IV y V (ver índice de nombres). 

28c A unos 30 km. al este de Eubea. 

98d Caristo está en el extremo sur de Eubea. 
9 Por el 467 a.C. 


[1.99.1] aitíal 02 ANAaL te Ñoav Tw0V 
ATOOTÁCE0V Kal péylOTAL AL TOV PÓLQOWV Kal 
veWv ÉxdelaL Kal AÁLmTtOCTOATIOV El TwL 
¿éyéveto: ol yao ABnvatol AxoLfOc EéMOACOOV 
Kal AuTmool hoav OUK 
PBovAouévols TAAQUTIWOELV TOOTÁAYOVTEC TAC 


AVÁYKAC. 


elwB8ócotvV OovdE 


[1.99.2] Noav dé ttwc kal AMAwcS ol ABnvaol 
OUKÉTL OO LS Ev MÓOVNL AQXOVTEC, KAL OÚTE 
EUVEOTOATEVOV AMO TOD i0dOL OdAidLÓV Te 
TOOOÁAYEODAL TV AUTOLS TOUS APLOTAMÉVOUC. 
dv avutol alto. ¿yévovto oi EÚumpaxor 
[1.99.3] 9 yaQ TV ATÓKVNOLV TAÚTNV TOV 
otoatenv ol mAelovs AUTO, va un AT 
OÍKOU WOL XONMATA ETÁCAVTO AVTL TV VEWV 
TO IkvOÚMEVOV AVÁAO0MA PÉQELV, KAL TOLS UEV 
A0Onvaíoig NÚCETO TÓ VAUTIKOV ATOÓ TNG 
darávrs fiv éketvo. EvupéQolev, AUTOL DÉ, 
ÓTTÓTE ATOTTALEV, ATTAQÓATKEVOL KAL ÁATTELOOL 
¿c TOV TÓAEMOV KABÍOTAVTO. 


[1.100.1] 'Eyéveto 02€ Meta TAUVTA KAL Ñ ET 
Evovuédovu  rotauw  ¿v  IlaupuAlar 
rrelouarxía al vavuaxta Abr valwv kal tOV 
evuudaxav rooc Miñdovc, kal eévikwv TNIL 
auti: nuévcal aupóteoa AlBryvaior Kíuwvos 
Tod MiATIAdDOU OTOATNYOUVTOC, kai sgidov 
tompoelc Dowíxwv ral OLÉPDELOAV TAC TÁCAS 
éc Ouakociac. [1.100.2] xo0óvoL 02 votegov 
cuvépn Oaocíouvc ATOOTI VAL, 
OLevexDÉVTtAC TIEQL TWV EV TNL AvtTÉNQAS 
GOoduen: ¿urroolwv kal TOD uetáMov A 
EVémOVTO. Kal vavol puév énm Oácov 
másúcavtec ol  A6nvato.  vavuaxial 
EKQ04TNOAV Kal é¿c Tv ynv aréfnoav, 
[1.100.3] énmi 02 Xtovuóva  réuWavtec 
MUQÍOUS  OIKÁTOQACS  AÚUÚTOV Kal  TODV 
cUUugAxwv 


ÚTTO TOUS MÚTOUS XOÓVOUS (WS 


AUTO V 


1002 Es la región situada en el suroeste de Asia Menor. 
100> Probablemente entre el 468 y el 466. 
100 En 465 a.C. 


una de las otras según sus circunstancias 
particulares. 

99.— Losmotivos de las sublevaciones fueron 
diferentes, aunque entre los más importantes están 
la renuencia en la entrega de tributos y naves y el 
hecho de retirar sus contingentes de tropas el que 
los tenía, ya que los atenienses actuaban con 
severidad y se mostraban rigurosos en la exigencia 
de sus deberes a quienes ni solían ni querían 
esforzarse. 

En cierto modo, el mando de los atenienses ya no 
resultaba igual de grato, ni participaban en las 
expediciones en pie de igualdad y además era fácil 
reducir a los aliados sublevados. De eso fueron 
culpables los mismos aliados, ya que por esa 
renuencia a intervenir en las expediciones 
militares, la mayoría de ellos, para no salir de su 
patria, determinaron aportar en vez de las naves 
dinero en una cuantía equivalente y así, con el 
presupuesto al que aquellos contribuían, se 
acrecentaba la flota ateniense en tanto que los 
aliados cuando se sublevaban iban a la guerra sin 


equipamiento ni experiencia. 


100.— Después de eso, en el río Eurimedonte, en 
Panfilia'%, se dio una batalla!“ terrestre y otra 
naval de los atenienses y sus aliados contra los 
persas, y en ambas vencieron el mismo día los 
atenienses al mando de Cimón el de Milcíades, se 
apoderaron de los trirremes de los fenicios y 


averiaron hasta un total aproximado de 
doscientos. Tiempo despuési% aconteció que los 
tasios!%“i intentaron separarse de ellos por 


disputarles los mercados de la costa tracia frente a 
ellos y las minas que explotaban. Los atenienses se 
dirigieron a Tasos, vencieron en una batalla naval 
y desembarcaron. 


Por la misma época enviaron una expedición al 
Estrimón formada por diez mil colonos entre 
propios y aliados con el fin de colonizar los 


1004 "Tasos es la más septentrional de las islas del Egeo y está situada en las proximidades de la costa de Tracia. 


OLKLODVTECG. TAG TÓTE kadovuévac 'Evvéa 
0doÚc, vUv de AugpírroAt, tv pev Evvéa 
ÓdwvV autol ¿koármoav, Ac sixov 'Hówvol, 
roozABÓvtec 2 TAC Oodiknc éc meovÓóyelav 
diepU0áoncav ¿v Apafinoxro. tri "Hówvuent 
ÚTTO TV Oparkwv Evurtávto0V, Oic TOAÉMLOV 
ÑV TO xwOlovV [ai Evvéa ódol] ktiCÓMEvOv. 
[1.101.1] Oácio. 02 vikndévtec MÁXNL xal 
TOALOQKOÚMEVOL Aarxedaruovíovs 
éTteKAAOUVTO Kal émauúverv  ¿kédevov 
¿opalóvrac ¿ec mv Artuxñv. [1.101.2] ol ds 
ÚTTÉCKOVTO Mév kovpa tv Albnvalwv kal 
¿meddov, dOlekwAvO0ncav de ÚTO  TOU 
yevomévov OELOMODd, év am kal ol Ellwtec 
AUTOLS KAL TOWV TE0LOÍKwvV OovoLatal te KOL 
AiBamcs ¿cs TOwounv artéctnoav. mAELOTOL O€ 
twv EldwWtwvV ¿yévovtO OL TÓV TAÑALJV 
Meconviwv tóte JOVAWBÉVTOV ATTÓYOVOL TL 
kal Meconvio. ¿kAnOnoav ol  TÓÁvVTEC. 
[1.101.3] rroos pév odv tovc ¿v TIOwun 
ródemos  kabeiotrike.  Aakedaruovíolc, 
Oácio 02 TOÍTWwL ÉTEL TOALOQKOÚMEVOL 
Wuodóynoav A0nvaítorc TELXÓS TE 
ka0edóvtec KAl VADE TOAQADÓVTEC, XON MATA 
Te ÓCA ¿DEL ATTODOUVAL AUTÍKA TAEÁLLEVOL KAL 
TO AOLTTÓV (PÉQELV, TÑV Te ÑTTELQOV Kal TO 
métalMovV aqpévtec. 


[1.102.1] Aarcedaruóviol Dé, we abrtolcs TOOS 
tods ¿v TOwWun: é¿unkóveto Ó rióldepuoc, 
GáMouvc te ¿mexadécavto Evuuádxouc kal 
A6Bnvalous: oí Y  nAB0oV  Kíuawvocs 
otoatn yovvtocs mMAÑNBEL OUVK OAtywt [1.102.2] 
uMádota 0  aLTOUE ¿mexadécavtO  ÓtL 


100 Veáse nota 98b. 


entonces llamados Nueve Caminos, ahora 


Anfípolis!%e; se apoderaron de los Nueve 


Caminos, que ocupaban los edonos!'%! pero al 


de 
aniquilados en Drabesco!%, en Edonia, por todos 


avanzar hacia el interior Tracia fueron 
los tracios unidos, para quienes la fundación de la 
colonia resultaba una amenaza. 

101.— Los tasios, después que fueron vencidos en 
la batalla y sometidos a sitio, llamaron a los 
lacedemonios y les exhortaron a que acudiesen en 
su ayuda invadiendo el Ática; esos les hicieron 
promesas a espaldas de los atenienses e iban a 
cumplirlas, pero se lo impidió un terremoto 
durante el que tanto sus hilotas'%? como los 
de 


retirándose al Itoma'%', La mayoría de los hilotas 


periecos!Úlc Turia y Etea se amotinaron 
eran descendientes de los antiguos mesemos 
entonces sometidos a la esclavitud, razón por la 
que todos fueron llamados también «mesemos». El 
caso es que había estallado una guerra entre los 
del Itoma y los lacedemonios, y entonces los 
tasios, al tercer año de asedio", llegaron a un 
acuerdo con los atenienses sobre la base de 
destruir sus murallas, entregar las naves, fijar la 
suma que debía pagarse de inmediato y la que 
tributar en adelante, así como abandonar el 
continente y las minas. 


102.— Los lacedemonios, al prolongarse la guerra 
contra los del Itoma, llamaron a los atenienses 
entre otros aliados, y fueron en no escaso 
número" al mando de Cimón. Les llamaron 
sobre todo porque tenían fama de ser hábiles en 
los asedios, pero al prolongarse el asedio pareció 


100£ Ocupaban la parte de Tracia situada al norte y nordeste de Anfípolis. 


1003 A unos 16 km. al noroeste de lo que más tarde sería Filipos. 

10la Debió de ocurrir en el 464 o 46) a.C. 

101b Los hilotas eran los descendientes de las poblaciones sometidas, predominantemente mesenios, y su condición era 
muy similar a la de esclavos, aunque no eran exactamente tales, ya que se les permitía relaciones familiares y de 
comunidad, estando sometidos al servicio del estado en bloque y no al de personas individuales. Estaban obligados a 
satisfacer una cuota fija de sus productos y a prestar algunos servicios tales como el de ayudante de hoplita o remero. 

10lc Los periecos, literalmente «población de los contornos», constituían una especie de ciudadanos de segunda clase 
respecto a los espartiatas, con los que compartían la común denominación de lacedemonios, el servicio en el ejército, y el 
pago de tributos. No participaban en cambio de la dirección de la política, aunque sí gozaban de cierta autonomía 
administrativa, y quizá de una mayor libertad que los espartiatas en sus actividades industriales y comerciales. 

1014 Montaña situada en el centro de Mesenia, región que ocupa la zona suroeste del Peloponeso. 

101e En el 463 o 46a a.C. 

10% Según la Lisístrata de Aristófanes fueron 4.000 hoplitas. 


TELXOMAXELV ¿OÓKOUV ÓUVVATOL Elva, TOIC Ó€ 
roAMo0kíac Maxoac kabeotnkuílacs TOÚTOV 
évdea ¿paíveto: Bla yao av eidov TO XwOÍOV. 


[1.102.3] xkal Ótapopa ¿xk  taútnc ThS 
otoatelac TtowtoOV  Aakedanuovíoic Kal 
AOnvalois «paveoa  ¿yéveto. Ol  yaQ 
Aakedaluóviol, értelón TO xw0oÍOv Bla OUX 
ÑAlOketo, Ogílcarvtec TtwV AU0nvalwv TO 
TOAUNOOV Kal TMV  VEWTEQOTIOLAV, Kal 


aÁMOopúdouvS Áápa TynoaMevol uñ TL TV 
TOAQAMELVWOLV, ÚTO TO0V ¿v  TOwunt 
TELODÉVTEC. VEWTEQÍOWOL  PMÓVOUG ñ 
Evuuáxov artérteuyav, tv ev úrtoiav o 
OnAobvtec,  elmtóvtec 08€ 
TOOCO0ÉOVTAL AUVTOV ÉTL. 


TV 


ÓTL  OVOEV 
[1.102.4] ot 9 Aln vaio: éyvwoav oUK értl TOL 
peAtioví AñyaL ArtrortreurróevoL, AÑMA TiVOS 
ÚTTÓTTTOU yEeVOMÉVOV, Kal DeivOV TOMOIÁAMEVOL 
kal OUK AÉELWOAVTES ÚTO Aakedaruoviwv 
TODTO MaAVeElv, EUOUC ÉTTELÓN AVEXWONCAV, 
ApévteS ThvV yevouévnv éral tw Miñówt 
cvuuaxiav Toc «autovcs Apyelolc  TOILS 
éxelvov rodeulois EÚUMAaxoL gyévovtO, Kal 
rio0s Oeccadovc ápa Apupotégors ol aurol 
ÓOKOL Kal EVUUUAXÍA KATÉCTI. 


[1.103.1] Ot 9 ¿v TOwun: dexÁártaL éteLy we 
OUKÉTL ¿ÓUÚVAVTO AVTÉXELV, EuvéBnNoOAV TOOS 
tous Aakedoruovíous ¿o Qu éslaciv ¿xk 
Iledorrovvnoov únóormovdo. kal undérote 
eruppnoovtal auTAS: Mv DÉ TiS AÑÍOKNTAL TO 
AafióvtOC eivar dodAov. [1.103.2] Nv dé ti kal 
xenomorov toc Aakedaruoviois IlvBrcov 
TIOÓO TOD, TOV [kétTn vv TOD AlOc TOD TOWwuÑta 
Apléval. 

[1.103.3] ¿enAdov Ó¿ avutol kal raidec kcal 
yuvalkec, kal advtovc ol ABnvaioL De ga pevol 
kat ¿xBoc non TO Aakedaruovicwv  éc 
Naúrraktov fv  ¿tuxov 
ÑLONKÓTES. vewot: Aokowv twv OtolXwv 
exóviaov. [1.103.4] tmoovexwoncav 02 xkal 
Meyaons  A6mnvalois  éc  Evupuaxiav 


KATOUKLOAV, 


1022 En el 462 0 461 a. C. 


que carecían de esa habilidad, ya que de lo 
contrario la hubieran tomado por la fuerza. 


Por esa expedición surgió la primera desavenencia 
clara entre lacedemonios y atenienses, pues los 
lacedemonios, dado que el lugar no se tomaba por 
la fuerza, temerosos de la osadía y sentimiento 
de de 
considerarlos diferentes por su estirpe, temían que 


innovador los atenienses además 
si continuaban, impusieran cambios persuadidos 
por los del Itoma por lo que solamente les 
despidieron a ellos entre los aliados, sin manifestar 
sus sospechas y diciéndoles que ya no necesitaban 


de ellos. 


Los atenienses comprendieron que su despido no 
respondía a las mejores razones sino que existía 
cierta suspicacia; tomándolo a mal y estimando 
que 
lacedemonios, 


trato de los 
después de 
retirarse abandonaron la alianza mantenida con 


no debían recibir este 


inmediatamente 


ellos en tiempos del medo y se hicieron aliados de 
los argivos, enemigos de aquéllos, y ambas 
ciudades hicieron con los tesalios los mismos 
juramentos y alianza!%, 


103.— Los del Itoma al décimo!*%: año, como ya no 
podían resistir, llegaron a un acuerdo con los 
lacedemonios bajo la condición de que saliesen del 
Peloponeso protegidos por un pacto, y nunca 
pusieran el pie en él; si eran cogidos serían 
esclavos del que los apresase. Antes de esto, los 
lacedemonios habían recibido un oráculo pítico 
con la orden de soltar al suplicante del Zeus del 
Itoma. 

Salieron ellos, los niños y las mujeres, y dándoles 
acogida los atenienses por la enemistad que ya 
tenían con los lacedemonios, les establecieron en 
Naupacto!*%>, que a la sazón habían arrebatado 
recientemente a los locros ozolos que la ocupaban. 
También los megarenses se pasaron a la alianza de 
los atenienses, separándose de los lacedemonios 


1032 La improbabilidad de que una guerra durase tanto tiempo ha inducido a algunos eruditos a cambiar la cifra. Krúger 
propuso sustituir «décimo» por «cuarto» y Steup por «sexto» (lo que acepta Gomme). Creemos que aunque la noticia sea 
increíble y tal vez inexacta no hay por qué corregir el texto, que coincide con lo que nos dice Diodoro. 

103% Naupacto está en la costa norte del golfo de Corinto, y será citada repetidas veces (véase índice de nombres) por su 
cualidad de importante base naval ateniense. 


OUVTOUS 
KooívOiol rreol ys Ó0wvV TOAÉMOL KATELXOV" 
kal ¿goxov ABn vaiot Méyaoa kal IInyác, katl 
TA MAKoa telxn] wurcodóÓunoav Meyagevol ta 
aro tmc ródewes ¿cs Niícarav kal ¿poovgouv 
AUVTOÍ. 


Aakedaluovidwv  ATOOTÁAVTEC, ÓTI 


kal KoorvBío1s MEV OUX TKLOTA ATTÓ TOVOE TO 
opodooV  plgocS  NOÉATO  TOWTOV  éc 
A6nvatouvc yevécdal. 


[1.104.1] Tvágws de 6 WVauuntixov, Alfuc, 
Pacileds Alfúwv TwV TIO00S AtyúrtiwL 
ó0uwuevos ¿k Maoelac Thc Úrteo Dágov 
rrÓMEwS artéCTMNOEV AtyúrtiovV Ta TAElw ATTO 
Paciléws AotacéQEeoo, Kal AUTOS AQXwWV 
yevóuevos Abnvaíovc e¿nmyayeto. [1.104.2] 
ot dé (¿tuUxOV ya ¿c KúrtoOV OTOATEVÓMEVOL 
VAVOL ÓLAKOCÍALE AUTOV TE KAL TOV 
evuuaxov) nABOV arroArrróvtec tm v Kúrtoov, 
kal Avarmadevcavtes aro Badácons éc tOV 
Neilov TOU TE TOTAMOD KOATODVTEC Kal TNG 
Méupidos twvV ÓVO MEQWV TIOOC TO TOÍTOV 
péooc Ó kadeitar Aeuxov telxoc értoAépouv: 
évnoav de autó0L Tleoowv kal Miódwv ol 
KATAQPUYÓVTECS. kal  Atyurttiwv ol un 
EUVATOOTÁVTEC. 


[1.105.1] A6nvalois de vavolv artofpactv ec 
AMaács Troos KoowBtous kal Ernióavolovs 
máaxn e¿yéveto, kal évirov KogívOiol. kal 
voteoov  Abnvato. ¿vauvuáxnoav  érl 
Kexovpadeíal Ilehdorovvnoíwv vavol, kal 
évikwv  A6nvatot. [1.105.2] rodéuov 0 
KATAOTÁVTOCS TI00S Atyiwitac A6OnvaíoLc 
META TAVTA vavVuaxia ylyvetal er” Atylvni 
meyádn ABnvalwv kal AtyivntoOv, kal ol 
cÚMAxOL EKATÉQOLS TAQNOAV, Kal E¿vikuv 
A0Onvaior «al vate ¿Bdounkovta AafióvtEs 
AUTOV ¿CSC ThNV  yMvV  aréfnoav  kal 


erroMió0kovv, Agwkodatous TOD XTO0ÍfOV 
OTOATNYOUVTOG. 
[1.105.3] ¿nera Iledorovvñotol Apuúvelv 


porque los corintios mantenían una guerra con 
ellos por cuestiones de límites. Los atenienses 
ocuparon Mégara y Pegas!% y edificaron para los 
megarenses unas murallas largas que iban desde 
la ciudad hasta Nisea y las custodiaban ellos 
mismos. 

Es sobre todo a partir de este momento cuando los 
corintios empezaron a sentir un intenso odio por 
los atenienses. 


104.— Inaro, el hijo de Psamético, un libio, rey de 
los libios que limitan con Egipto, a partir de 
Marea, ciudad situada más arriba de Faro, hizo 
rebelarse! a la mayor parte de Egipto contra el 
rey Artajerjes!%?, y convertido en su jefe pidió 
ayuda a los atenienses. Estos —precisamente 
dirigían una expedición contra Chipre con 
doscientas naves entre propias y de los aliados— 
acudieron abandonando Chipre, y tras pasar del 
mar al río Nilo, y hacerse dueños de éste y de dos 
tercios de la ciudad de Menfis, dirigieron sus 
ataques contra la tercera parte que llaman la 
Fortaleza Blanca. Estaban dentro los refugiados 
persas y medos y los egipcios que no habían 
participado en la sublevación. 


105.— 
desembarco en Halieis'%. sostuvieron una batalla 
contra los corintios y los epidaurios y vencieron 


También los atenienses tras hacer un 


los corintios. Posteriormente, en Cecrifalia*%%, los 
atenienses lucharon contra naves peloponesias y 
ganaron los atenienses. Después de esto, al estallar 
una guerra entre los eginetas y los atenienses, 
hubo una gran batalla naval en las proximidades 
de Egina y a cada bando ayudaron sus aliados; 
vencieron los atenienses, quienes se apoderaron de 
setenta naves eginetas y tras desembarcar les 
sometieron a asedio a las órdenes de Leócrates el 
de Estrebo. 


A continuación, los peloponesios, con la intención 


103 Pegas y Nisea son puertos pertenecientes a Mégara, el primero en el golfo de Corinto, el otro en el golfo Sarónico. 


10% La rebelión comenzó probablemente en el 464 a.C. 
104%> Artajerjes reinó del 464 al 424. 
1052 Situada en el extremo sur de la península argiva. 


105 Cecrifalia es una pequeña isla situada entre Epidauro y la isla de Egina. La batalla debió darse por la misma época que 
la citada a continuación en las proximidades de Egina, hacia el 458 a.C. 


BovAduevol Atyivitalc éc pev trv Alyav 
tovakocious ÓnrAitTacS moóteoOV KoovBíwv 
kal Eridavolwv ErikodOOovc OLepifacav, ta 
d¿ Axoa This Peoavelac katédafov xal ¿c TV 
Meyacióa katéfnoav KooívBiol META TV 
cvuudaxov, vouiCovtec ADUVÁTOUCE ¿dE O0DAL 
A6nvatouc PonBetv tots Meyagevow év te 
Atyívni arrovons otoatiac modAnc kal év 
Atyúrrtor nv 02 kal BonBdwoww, Art Atylvns 
AVAOTHOEODAL ADVTOUC. 

[1.105.4] oi de Alnvatot tO Hév Trro0OS Atylvnt 
OTOATEVUA OUK EKÍVnNoav, twV O ¿k tTñc 
TrÓMEtS ÚTTOACÍTTOV OÍ TE TOEDPÚTATOL Kal OL 


VEWTATOL ApievoUVTOL ¿c Ta Méyaoa 
Muewvídov otoatnyobvvtoc. [1.105.5] xkal 
máxns  yevouévnc [TOQQÓTTOUV TUOOG 


Koow8Btovc Oekoi8noav ar AAAÑAOV, ka 
EVÓMLOAV AUTOL EKÁATEQOL OUK ÉAACOOV ExeLv 
év toi ¿oyot. [1.105.6] kal ol qéev ABnvaior 
(ExoátnNoAV yA0 ÓMwS MAaMov) ATEABÓVTOV 
twv KogrBíwv toOTrTatov é¿otnoav ol de 
KooívOiol kakiCÓMEvOL ÚTTO TOV Ev TN L TMÓNEL 
rozoputé0wvV TAQATKEVACÁAMEVOL, 
nuégale Úoteoov dwdexa uádiora ¿ADÓvtEc 
AVOÍOTATAV  TOOTALOV we 
vikNoavrtec. kal ol Adry vaior ¿xfonOñNoavtes 
éxk twv MeyáQwv TOUS TE TO TOOTIALOV 
totávtac OpU0eioovor kal toic AAMMOoLc 
cvupadóvtes ¿ExoáATnoav. 

[1.106.1] ol de vikwuevol ÚTTEXOOOUV, KAaÍ TL 
autWwv uégos oUK OAlyov TE00PBLaoDEev kal 
ÓLAMAQTOV TAS ÓDOD ¿OÉTTEOEV EC TOV XWOLOV 
LÓLOTOV, OL ETUXEV O0UyMAa Éya TEOLELOyOV 
kal oUK Tv ¿godoc. [1.106.2] oí de Abnvaiol 
YVÓVTEC KATA TUOOQÓCOwTÓV Te ElgyOv TOLC 
ÓTTÁÍTALE KAL TEQLOTHOAVTECS KÚKAWL TOUG 


od 


«al  AÚTOL 


yiAlouc KATÉAEVUOAV TUÁVTAC TOUC 
¿Cde ABÓvVTAaC, Kkal  TáDoc MÉYA  TOUTO 
KoowBítois ¿yéveto. TO 08  TANnSDoc 


ATTEXWMONOEV AUTOLE TS OTOATLAS ETT OLKOV. 


[1.107.1] “Hogavto Ó¿ kata TOUS XOÓVOUG 
TOÚTOUC kal TA paxoa telxn Abnvatol éc 
dádacoav orkodouetv, TÓ TE DaAnoóvoe «al 


de ayudar a los eginetas, hicieron pasar a Egina 
trescientos hoplitas que antes habían ayudado a 
los corintios y a los epidaurios. Los corintios y sus 
aliados se apoderaron de las alturas de Gerania!%: 
y bajaron a la Megáride, por creer que los 
atenienses no podrían acudir en ayuda de los 
megarenses, ya que una gran parte de sus tropas 
se encontraba en Egina y en Egipto, y en el caso de 
que acudieran tendrían que levantar el sitio de 
Egina. 

Pero los atenienses no movieron las tropas de 
Egina, sino que quienes acudieron a Mégara a las 
órdenes de Mirónides fueron los que se habían 
quedado en la ciudad, ancianos y demasiado 
jóvenes. Entablada una batalla de resultado 
indeciso contra los corintios, se separaron sin que 
cada bando creyera llevar la peor parte en la 
acción. Entonces los atenienses —a pesar de todo, 
fue mayor su ventaja — levantaron un trofeo 
cuando se marcharon los corintios; pero éstos, 
tachados de cobardes por los ancianos de su 
ciudad, preparados, 
volvieron doce días después y también levantaron 


en cuanto estuvieron 
un trofeo, por considerarse así mismo vencedores. 
Sin embargo, en una salida que hicieron los 
atenienses desde Mégara aniquilaron a los que 
levantaban el trofeo y vencieron a los demás en 


una batalla. 


106.— Los 
parte no escasa de ellos, acosada y errando el 


vencidos iniciaron la retirada y una 


camino, vino a parar al terreno de un particular en 
el que había un gran foso alrededor y no tenía 
salida. Cuando los atenienses se dieron cuenta de 
ello, bloquearon el frente con los hoplitas y 
colocando en torno las tropas ligeras lapidaron a 
todos los que habían entrado; este fue un gran 
desastre para los corintios. El grueso de sus tropas 
se retiró a su patria. 


107.— Los atenienses comenzaron por ese mismo 
tiempo la construcción de los Muros Largos que 
llegan hasta el mar, el de Falero y el del Pireo. 


105: Gerania es un grupo montañoso al oeste de Mégara que la separa del territorio de Corinto. 


TO Ec lergara. 

[1.107.2] kal Dukéwv OTOATEVUOÁAVTOV Éc 
Awolaáac Tiv Aakedaruovidwv unTtoÓTTOA LV, 
Boióv ka Kutiviov ka Eoveóv, kal ¿AÓVTO0V 


EV  TOIV  TOMOUÁTIV  TOÚTOJV, Ol 
AakedaLuóviol Nucouñdouc TOV 
KlAeoufoótov úrteo Illeiotoávaktos TOD 
Tlavoavíov fPaciléws véov Óvtoc  étL 
Nyovuévov ¿Ponf8noav toi  Awotevorv 


ENMUTOV TE TEVTAKOCÍOLE Kal xLALOLG ÓTTAÍLTALE 
Kal TOV EVUUÁAXOV MVOÍOLC, KAL TOUS Pu éas 
OModOyÍaL AVAYKADAVTEC ATODOUVAL TIV 
rÓMv Aartexwoovv ráMiv. [1.107.3] kal kata 
dádacoav ev abtoúc, OLX TOV Koloaíov 
xkóATtOU el BoúdoivTO TeV0ALO0VOBAL, ABnvaioL 
vavol reoimievcavtec ¿ueddov kwAdc ev" 
da de tic Peoarvelac oUK AaCPañec artolc 
épalvero Abr valwv ¿xóviwv Méyaoa kal 
IInyac riopevecBaL. OvoodOCS Te YAQ N 
Tegavela kal époovostto atel ÚTTO An vaiwv, 
kal TÓTE NLIOOÁVOVTO aVTOUC MÉAMAO TAC KAL 
Ttaútni kwAÚcetv. [1.107.4] ¿dogg Ó' avrtois ev 
Bowwtolc  rte0quelvao. Oxkébacdal  ÓtwL 
TOÓTTOL ATPAÑÉCTATA ÓLATTOQEÚCOVTAL. TO DÉ 
TLKal Avdgec tToV ABnvalwv ¿TN YOV ALTOUS 
koÚpa, ¿Articavtec ÓNMÓV TE KATATAUOE LV 
Kal TA MAKQA TELXN] OLKODOMOÚLEVA. 

[1.107.5] ¿forOnoav de ér' avtouvc ol 
A6n vaio: rmavoónuel kal Aoyelwv xidiol kal 
tov  káAMuwv  EvUumáxawv ws  ÉKaoctor 
EÚUTTAVTECS O€ EyÉVOVTO TETOAKLOXÍALOL Kal 
uúeLol. [1.107.6] voutoavtec de Artogelv ÓrmnL 
OLÉAOWwOLV ETTEOTOATEVOAV AVTOLC, KAL TL KOL 
tod duov katadúócews Úrovial [1.107.7] 


ñnABo0oV de kal Oeccadóov  imnmco  TOIC 
A6Onvaíoic KaTtá TO  CUMuMaxicóv, Ol 
METÉCTNOAV EV TOOL ÉQYWML TUAQA  TOUG 
Aakedaruoviovc. 


[1.108.1] yevouévns 02 uáxns ev Taváyoal 
tics Bowwtíac ¿virkaov Aaxedaruóviol kal ol 
cÚMMAXOL Kal (qpóvocs ¿yéveto aupotéowv 
rrodúc. [1.108.2] kal Aaxedapuóvio. pév éc 
TT] V Meyaoida ¿ABÓvtEeS Kal 


En un ataque que dirigieron los focenses!%a contra 
los dorios'%* que constituían la metrópolis de los 
lacedemonios, contra Beo, Citinio y Eríneo, y 
apoderarse de uno de esos poblados, los 
lacedemonios al mando de Nicomedes el de 
Cleómbroto —en lugar del rey Plistoanacte el de 
Pausanias, que aún no tenía edad— acudieron en 
auxilio de los dorios con mil quinientos hoplitas 
propios y diez mil de los aliados, y tras obligar a 
los focenses por un acuerdo a devolver la ciudad, 
iniciaron el retorno; pero por mar, si querían hacer 
la travesía del golfo de Crisa*”<, los atenienses con 
sus naves se lo impedirían; a través de Gerania no 
les parecía seguro pasar cuando los atenienses 
ocupaban Mégara y Pegas, pues Gerania tenía 
malos caminos y era vigilada continuamente por 
los atenienses, y en aquella ocasión los 
lacedemonios sabían que tenían intención de 
impedirles el paso por allí. Entonces decidieron 
aguardar entre los beocios y examinar de qué 
modo pasarían con mayor seguridad. También se 
daba el de que 


clandestinamente les animaban a 


caso algunos atenienses 
ir con la 
esperanza de poner fin a la democracia y a la 


construcción de los Muros Largos. 


Salieron a su encuentro los atenienses con todos 
los efectivos, mil argivos y diversos contingentes 
de los demás aliados; en total fueron catorce mil 
hombres. Les atacaron pensando que no sabían 
por dónde pasar, pero también por la sospecha de 
que intentaban derribar la democracia. En virtud 
de su alianza acudieron en ayuda de los atenienses 
jinetes tesalios que durante la acción se pasaron a 
los lacedemonios. 


108.— Entablada la batalla en Tanagra'%:, Beocia, 
vencieron los lacedemonios y sus aliados, y hubo 
partes. Los 
lacedemonios después de llegar a la Megáride y 


gran mortandad por ambas 


talar los árboles volvieron a su patria por Gerania 


107a Los focenses de Fócide, región situada en la parte norte del golfo de Corinto y limítrofe con Beocia. 


107% Los de Dóride, región situada al noroeste de Fócide. 


107 Es el golfo de Corinto, que recibe en ese caso su nombre de Crisa, localidad de Fócide próxima a Delfos. 


108a En la parte oriental de Beocia. La batalla se dio en el 457 a.C. 


devdópoTtOUMÑoOAVTEC TAM ATRNABOV ETT OlKOV 
do. Fepavelac xal lo8uodv ABnvator 08€ 
devtéQAL Kal ¿ENKOCTNAL MuéQal Meta TMV 
Háxnv ¿otoá4rtevoav ¿ec Borwtovs Muvawvidov 
otoatnyovvtoc, [1.108.3] HMÁXNL Ev 
Otvopúto.c TOUS BOLWTOVS VIKÑNOAVTEC TNG TE 
xw0ac gxoátnoav tic Botwtíac kal Duxldos 
kal Tavayoalwv TÓ TELXOCS TreQLE¡lOV Kal 
Aoxo0v twV Ornouvtiwv E¿katov Avdoac 
ÓMñoouc TOUS TAO0VOL0TÁTOUC ¿AafBov, TÁ Te 
TEÍXN ÉAUVTOV TA HAKOA ATTETÉALOAV. 

[1.108.4] dwuolóynoav de kal ol Ayunta. 
META TADTA TOLC A0nvalolc, TElXN TE 
TUEQLEAÓVTEC KAL VAUE TAQADÓVTES PÓQOV TE 
TAEAÁMEVOL EC TOV ÉTTELTA XOÓVOV. 

[1.108.5] ka Iledorróvvnoov reoiénmiAevcav 
A0nvatol 


«ot 


ToAuidov TOV ToAXuatov 


OTOATNYOUVTOS, Kal  TÓ TV 


AaxedaLuoviwv 


VEWOLOV 
evéroncav kal Zalkida 
KoowBíwv TróAMw gidov kal Likvwvious ev 
ATTOPÁTEL TAS yNS MÁAXNL EKOATNCAV. 


[1.109.1] Ot 9' ¿v tn: Atyúrrro: Adry vato: kal 
ol EÚmaxoL értéuevov, kal autos rOMAal 
idéaL TOdÉUOwV kartéornoav. [1.109.2] to ev 
ydaQ TOWTOV ¿xkogátovv TAS AtyúrttOV Ol 
A6nvaioy kal  Pacileve  riéumtel  éc 
Aaxedaltuova Meyáfatov AGvova Iléoonv 
XONMATA ÉXOVTa, ÓTtwCS ¿c Tv ATTICMV 
gopadetv rmeiodévICOoV twv IHleldorrovvnoíiwv 
ar AryúritoV arTayayor ABnvalouc. 

[1.109.3] ws de aúUTOL OU TOOVXWOEL KAL TA 
xompata  ANAwcS  AvnA0UTO, -Ó  puév 
Meyáfalos kal TA ÁO0LTA TOV XONUÁATOV 
ráMv ¿c TV Acíarv avexouicOn, Meyáfbutov 
d¿ tTOV ZwrÚúgoV néurtel AVOOA IléoonvV eta 
otoatias TOAANS: 

[1.109.4] Oc aqprrómevos kata yrv TtOÚC Te 
Atyurttiovus Kal TOUS EUUMÁAXOUS MÁXNL 
eékoármoe «al ek tio Méupidos ¿EnAacCdE TOUS 
“EdAnvac kal tédoc ¿c Iloocwríitióa TMV 
vnoov katéxkAniC0e «al értoAtÓ0Kel év AUTNL 
EVIAUTOV kal ¿8 unvac, uéxol OU Enoávas 


y el istmo. Los atenienses, sesenta y un días des- 
pués de la batalla, hicieron una incursión contra 
los beocios al mando de Mirónides y, tras vencer 
en Enofita!*%% a los beocios, se hicieron dueños del 
territorio de Beocia y de Fócide, destruyeron la 
muralla de Tanagra, recibieron de los locros 
opuntios cien hombres como rehenes, los más 
ricos, y terminaron sus Muros Largos. 


Con posterioridad esto, los eginetas convinieron!“ 
con los atenienses destruir sus murallas, entregar 
sus naves y pagar tributo en adelante. 


Los atenienses también hicieron una expedición 
siguiendo la costa del Peloponeso a las órdenes de 
Tólmides el de Tolmeo, incendiaron el arsenal de 
los lacedemonios, se apoderaron de Calcis!% una 
plaza de los corintios, y vencieron a los sicionios 
en la batalla que se entabló al desembarcar. 


109.— Mientras tanto los atenienses y sus aliados 
seguían en Egipto en una guerra que tuvo 
distintas fases: en un principio los atenieses 
llegaron a ser dueños de Egipto y entonces el rey 
persa envió al persa Megabazo a Lacedemonia con 
dinero para convencer a los peloponesios de 
invadir el Ática y hacer que los atenienses se 
retirasen de Egipto. 


Como no tuviese éxito y se gastase el dinero en 
otros usos, Megabazo volvió a Asia con lo que 
quedaba del dinero; entonces envió al persa 
Megabazo el de Zopiro con un ejército numeroso; 


yendo por la ruta de tierra venció a los egipcios y a 
sus aliados, expulsó a los griegos de Menfis y 
finalmente les arrinconó en la isla de Prosopitis!%, 
Les sometió a sito durante un año y seis meses 
hasta que, tras desecar el canal y encauzar el agua 
por otro sitio, dejó las naves en seco y convirtió 


108e En las proximidades de Tanagra. La batalla fue el mismo año que la de Tanagra, el 457 a.C. 


108c El mismo año o al siguiente de las batallas de Tanagra y Enofita. 


1084 No la ciudad de Eubea, sino la situada en la orilla norte del golfo de Corinto. 


10% En el delta del Nilo. 


TN V ÓLWOVXA Kal TapatoéWas AMAN L TO ÚOWO 
TÁC TE VADCS ÉTTL TOD ENQOV ETTOMOE Kal TAS 
viñoov ta mTOAÁAA ÑTELOOV, kai diaffbac side 
TMV VNOOV TtECNL. 

[1.110.1] ovtw péev 'EXMAÑvVwv 
ro4yuata ¿pOáon ¿se étn rTOAEUÑOAVTA: al 
OAtyot AaTrTO TOAMwvV TroQevÓuEevoL OLA TNS 
Aigúns é¿c Kuoñvnv ¿owBncav, ol 0 
rAgstoto. arwAovto. [1.110.2] Alyurtrroc de 
paciléa  ¿yéveto  rAnv 
Ayvotaíov Tov ¿v toic ¿deoL PaciMléwc: 
TODTOV 02€ OLA uméyedoc te TtOV ÉAOUC OUK 
¿OÚVAVTO ¿AElv, kal AMA MAXLUOTATOL ELOL 
twv Atyurttiwv ol ¿Aerol. [1.110.3] Tvágws de 
ó Alfúwv Pacileúc, Oc TA TÁVTA ÉTOQAÉE 
rreot TAS Atyúrtrou, Ttvodocíar AnpUelc 
AVECTAVOVON. 

[1.110.4] ¿xk de tov Alnvowv kal tic AMANS 
cvuuaxidos TEeVINKOVTA TOMOELE ÓLADOXOL 
mAáéovoa. ¿c Alyurttov éÉCOxov kata TO 
Mevoñotov  kéoac, ELOÓTEC 
yeyovótwv ovdév: kal autos ¿xk te yNS 
ETUTTECÓVTEC TUECOL dadácons 
Dowíkwv vautikOv OLÉPpDeLQAV Tac TOMAS 
TV VeOv, al d' ¿dAá4CcOouc Diépuvyov ráAv. 
TA MéV KATA TMV HMEeyáAnv OTOATEÍAV 
A0nvaíwv kal tv Evuuáxov ¿qc Alyurtrov 
OÚTOS ¿te AEÚTNCEV. 


TA  TODV 


TMV  ÚTO 


OÚK TÓV 


Kal  ¿k 


[1.111.1] "Ek de Oeooakdíac OoéotncS Ó 
Exexkoatidov viocs tov Oz0valov Pacildéws 
peúyov  énmeioev  AOnvalovc  adutOvV 
katáyew: «al mapadafióvtec Bowwtovc kal 
Dukéac óÓvtac ¿Evumuaxous ol AOnvaiol 
¿gotoártevoa tico Deoca días el PágoadOv. 
kal tic Mév yMc EkoAdtoVV ÓCA UN TOOLÓVTEG 
TOAV ¿k TtÓwvV ÓTAwV (ol yaQ imIinc TV 
Oecoaduwv eioyov), tv de rróAiv ovx gidov, 
0UO' AMO TOOUXWOEL AÚTOLE OVDEV MV ÉVeka 
¿OTOÁATEVOAV, MAN  arexwonoav  TáAv 
Opéotn vV ÉxOvTtECS ATOAKTOL. 

[1.111.2] peta 02 tavta ov TOAAM VOTEQOV 


1102. Quizá el año 454 a.C. 


gran parte de la isla en tierra firme con lo que 
pudo pasar a pie enjuto y apoderarse de la isla. 


110.— Así se arruinaron las posibilidades de los 
griegos tras seis años de guerra!!%, De los muchos 
que fueron, unos pocos se salvaron yendo a través 
de Libia a Cirene!'%, pero la mayoría pereció. 
Egipto cayó de nuevo bajo el dominio del rey 
persa, con la excepción de Amirteo, el rey de los 
pantanos, pues no se le pudo aprestar dada la 
extensión del pantano, aparte de que los egipcios 
de los pantanos son los más belicosos. Inaro, el rey 
de los libios que gestó todo esto de Egipto, fue 
apresado a traición y empalado. 


Cincuenta trirremes de relevo procedentes de 
Atenas y del resto de la confederación con rumbo 
a Egipto arribaron a la boca de Mendes!“ sin 
saber nada de lo sucedido; entonces, en un ataque 
simultáneo por tierra y por mar de la infantería y 
de la flota fenicia, destruyeron la mayoría de las 
naves y una minoría escapó de vuelta. 

Así acabaron los sucesos relativos a la gran 
expedición de los atenienses y de sus aliados a 
Egipto. 


111.— Orestes, el 
Equecrátidas, que 
Tesalia, convenció 


hijo del rey de los tesalios, 
había sido desterrado de 
a los atenienses de que le 
restableciesen en el trono; entonces los atenienses, 
en unión de los beocios y de los focenses que eran 
sus aliados, hicieron una expedición hasta Fársalo, 
en Tesalia. Eran dueños del terreno en tanto que 
no se alejasen del grueso de las tropas, ya que lo 
impedía la caballería tesalia; ni consiguieron tomar 
la ciudad ni resultó bien nada de aquello por lo 
que habían ido, sino que se retiraron de nuevo con 
Orestes sin lograr nada. 
A continuación de esto, no mucho después, 


110% Próxima a la actual El Beida, en la hoy República de Libia. 


110c En la zona oriental del delta del Nilo. 


xiMtot ABn vaíwv értl TAC vauc tac ¿v IInyatc 
emuávrec (elxov 0 avutolt tac Ilnyáco) 
magéridevoav éc Eiuxuwva IleomkAéouvs TOV 
ZavBlTITTIOV OTOATNYOUVTOC, KAL ATOPÁVTEG 
ZikUWwVÍJV TOUS  TIOOTUEÍCAVTACS  MÁXNL 
EKOÁATNOAV. 

[1.111.3] kat ev8vs raVañdafpóvres Axatous 
kal OLaTAEÚOAVTES TéVQAV TÑAC Axkaovavías 
éc Olvidadas ¿OTOATEVOAV KAL ETOALÓONKOVV, 
ov pévtoL gidóv ye, AMM AartEexXWONTAV ET 
OÍKOV. 


[1.112.1] 
toLwvV orovóal yiyvovtal Iledorrovvnoloic 
A6nvaíois revtéterc. [1.112.2] 
“EAAnvixod uev rodéuov ¿oxov ol ABnvatol, 
gc  0€ 
ÓLAKOOÍALS AUTOV Te Kal TOV ELUMÁXOV 
Kíuwvocs  oOtoarmyobvvtoc.  [1.112.3] 
eENkovta uév vñec ¿ec Alyurttov AT ATV 
érdevoav, Auvotalov MEeTATÉMTTOVTOS TOD 
év toic ¿deol Pacidéwe, al de AMAAaL Kitiov 
ETTOMÓQKOVV. [1.112.4] Kíuavos de 
arodavóvtoOS kal  AÁlpuodv  yevouévov 
arexooncoav aro Kutiov, kal TAEÚOAVTEC 
úrteo Zadapivos tic ¿v Kórtow1 Dolviél kat 
Kurtoíoic kal Kiliciv évavuáxnoav kal 
erteCOMÁAXNIAV. ÁA,  KAL  VIKNOAVTEC 
AMPÓTEOA ATEXVONCAV ETT OlKOUV Kal al ése 
Atyúrrrov vhec máliwv [ai] ¿Adovoo1 per 
autówv. [1.112.5] Aakedarpuóvio. Ol puerta 
TADTA TOV leg0v kadovuevov TIÓAEMOV 
EOTOATEVOAV, KAL KQATÑOAVTEC 
AgApolc le0o0d ragédocav AgAdpoic: kal 
adBic voteoov AUBnvalol ATOXWONCÁAVTOV 
AUTOV  OTOATEÚOAVTEC KAL KQOATÑOAVTEC 


“Yoteoov 02 OLAALTÓVTOV ¿TV 
Kal Kal 


Kúnrgov  ¿OTOATEÚOVTO  VAVOL 


ot 


TOD év 


ragédocvav DWKEeDOL. 


[1.113.1] Kat xoóvov eéyyevouévov peta 
tada ABnvatoy BowtwWv TWV PEeEUYÓVTOV 


. 


. 


1> De Acaya, en la costa norte del Peloponeso. 


. 


. 


2a Quizá en el 451 a.C. 
2% Está en la parte suroriental de la isla. 
2 En el 451 a.C. 


. 


. 


. 


embarcaron mil atenienses a las órdenes de 
Pericles!!!a el de Jantipo en las naves que estaban 
en Pegas —ellos conservaban Pegas—, recorrieron 
la costa de Sición y en un desembarco vencieron a 
los sicionios que les presentaron batalla. 


Enseguida, después de agregar tropas aqueas!!!b y 
pasar al otro lado del estrecho, se dispusieron a 
atacar Eníadas"""s, en Acarnania y la asediaron, 
pero no consiguieron tomarla y volvieron a casa. 


112.— 
firmaron'!2 los pactos quinquenales entre los 


Posteriormente, pasados tres años, se 


peloponesios y los atenienses. Estos se abstuvieron 
de hacer la guerra en el mundo griego y dirigieron 
contra Chipre una expedición de doscientas naves 
entre propias y aliadas al mando de Cimón. De 
ellas, sesenta fueron hasta Egipto en respuesta a la 
demanda de Amirteo, el rey de los pantanos, en 
tanto que las demás sitiaban Citio!!?; sin embargo, 
como muriera Cimón y sobreviniera una época de 
carestía, se retiraron de Citio y a la altura de 
Salamina en Chipre, sostuvieron una batalla naval 
otra terrestre, simultáneas, con fenicios, chipriotas 
y cilicios; después de vencer en ambos encuentros 
se retiraron!” a su patria en unión de las naves 
que ya habían vuelto de Egipto. 


Después de eso, los lacedemonios emprendieron la 
llamada Guerra Sagrada!!* y tras hacerse dueños 
del santuario de Delfos, se lo entregaron a los 
delfios; sin embargo, posteriormente, cuando se 
habían retirado, llegaron las tropas atenienses y 
tras adueñarse del santuario lo entregaron a los 
focenses. 


113.— Pasado algún tiempo después de eso, como 


los exiliados beocios «ocupaban Orcómeno, 


la Uno de los principales protagonistas de la obra de Tucídides (véase índice de nombres). 


lc Eníadas está próximo a la desembocadura del Aqueloo en la zona sur del mar Jónico. 


24 En 449 a.C., motivada porque los focenses, enemigos de los lacedemonios y tradicionales aliados de los atenienses, se 


habían adueñado del santuario de Apolo, que pertenecía a los de Delfos. 


eéxóvtov Ooxoumevóv kal ZoaLQwvelav Kcal 
AMM átTa xwola tic Borwtíac, ETOATEVOAV 
gautav puév xlíoigc ÓridAitalc, TV 0d 
EVUMÁXOV WS EKÁACTOLE ÉTTL TA XwOÍA TADTA 
rodémia Óvta, Tolduídov tov TolAuaíov 
OTOATN YOVVTOC. Kal ZoaLoWwverav ¿dÓvtEC Kal 


AVOQATIODÍVAVTES.  ATEXWOOUV  GUÁAKNV 
KATAOTÍAOAVTEC. 
[1.113.2] Ttopevouévois 0 ALTO Ev 


Koowveíou  ¿ritidevtal Ol Te EK 


TñS 
Ooxouevod puyádec Bowwtwv kal Aokool 
Met auUTOV kal Evfoéwv puyádes kal ÓcoL 
TS. AUTAS. yvouns ñoav, kal pudxnt 
KOATRNOAVTEC TOUS péev OlLépBelQAaV TwDV 
A0nvaíwv, tTOUS DE Covrtac ¿Aafóov. [1.113.3] 
kal tmv Bowtíav ¿gégdirmov ABnvatiol Ada, 
OTOVÓAS TOMOÁAMEVOL EQ" M1 TOUS AVOQAS 
kouovvtat.  [1.113.4] PEÚYOVTEG 
Bowwtwv kate ABdóvtec kal OL AAMOL TUÁVTEC 


AUVTÓVOMOL TÁANLV EyÉVOVTO. 


«al OL 


[1.114.1] Meta 02 tada ov rTOMMOL VOTECOV 
Evpora artéct, ATTO ABnvalwv, «al ¿cd AUTIV 
dapefpnótos non IleorcAéouc OTOATLAL 
A6nvaíwv nyyédAOn auto. ót. Méyaoa 
apécoteke kal Iledorovviñovo. pélMovow 
¿gopadetv éc tiv AtUtknv kal ol poouaol 
A6nvaíwv OtepUBaguévol 
Meyaqéwv, rANV Ócol ¿cs Nícaav ATÉPUVYOV" 
erayayóuevol de KopivBíovc kal Zuevwvíovs 
kad Erudavolovs AréCTNCOAV Ol Meyaons. 


elolv ÚTTO 


O de HeoxAns TÁáMv kata táxoc ¿xóuiCe Tr V 
otoatiav gx tic Evfolac. [1.114.2] kal peta 
todvto oi Iledormovvñoio. Tic AttikNc Ec 
Elevotva kal OowCe ¿oppadóviec ¿ÓN LwOAV 
IllMeiotoávaxtocs tov Ilavoaviov PaciMéws 


Queronea y algunas otras localidades de Beocia, 
los atenienses enviaron una expedición formada 
por mil hoplitas propios y diversos contingentes 
de tropas aliadas al mando de Tólmides el de 
Tolmeo contra esas localidades enemigas; después 
de apoderarse de Queronea y someter a sus 
habitantes a la esclavitud, se retiraron luego de 
dejar una guarnición. 

A su paso por Coronea les atacaron los exiliados 
beocios de Orcómeno acompañados de locros, de 
exiliados eubeos y de cuantos eran de la misma 
ideología'*, y, al vencer éstos en la batalla, 
mataron a parte de los atenienses y apresaron a 
otros. Entonces los atenienses se retiraron de toda 
Beocia!!%* mediante un acuerdo por el que se 
podrían llevar a todos sus hombres; regresaron los 
desterrados beocios y junto con los demás beocios 
volvieron a ser independientes. 


114.— Después de esto, no mucho más tarde, 
Eubea se sublevó!'* contra los atenienses, y, 
cuando Pericles ya había pasado a la isla con 
tropas atenienses, se le notificó que también 
Mégara se había sublevado, que los peloponesios 
se disponían a invadir el Ática y que habían 
perecido de 
guardianes atenienses, con excepción de los que se 
habían refugiado en Nisea; los megarenses se 
habían solicitando la ayuda de 
corintios, sicionios y epidaurios. 

Entonces, Pericles trasladó con toda rapidez el 
de Eubea. Posteriormente, los 
peloponesios a las órdenes de Plistoanacte el de 


a manos los megarenses los 


sublevado 


ejército 


Pausanias, rey de los lacedemonios, llegaron en la 
invasión del Ática hasta Eleusis''* y Tria"*, la 


1i3a Mientras los lacedemonios tenían como objetivo primordial de su política exterior el apoyo a los regímenes 
oligárquicos, los atenienses sostenían los sistemas basados en el gobierno de las mayorías populares, sistemas que no 
siempre deberían ser calificados de democráticos al menos tal como entendemos hoy el término, aunque 
etimológicamente sería el más exacto (véase entre una amplia bibliografía el libro de W. G. Forrest, La democracia griega, 
Madrid 1966). 

1139 Salvo la fidelísima Platea, que continuó en la alianza ateniense. 

Ya En 446 a.C. 

114b Eleusis, a mitad de camino entre Mégara y Atenas, era la población más importante del Ática después de Atenas y del 
Pireo. Dotada de fuertes defensas antes de su dependencia de Atenas, fue el refugio de los cabecillas oligárquicos cuando 
se derrocó a los Treinta en 403. Pero su renombre es debido sobre todo a ser la sede de los Misterios que se celebraban en 
honor de Deméter y Perséfone. 

14 Tría es una pequeña localidad al noreste de Eleusis. 


Aaxedauovicdwv fyovuévov, kal TO TAÉOV 
OUKÉTL TIQOEADÓVTEC ATTEXWONCAV ETT OÍKOV. 
[1.1143] kal Abnvaio: rádiv ¿c Euforav 


diafárvtes  IleorAéovs  OTOATNYOUVTOG 
KATEOTOÉWAVTO TACAV, Kal Tv pev AMAN 
Omodoyíal  kateothoavto, Eotixiac dl 


¿EOLKÍVAVTEC AUVTOL TV YNV ÉOXOV. 


[1.115.1] avaxweñoavtec de art” Evfolac ov 
TOMA ÚOTEQOV OTOVÓAS ETTOMOAVTO TUQOS 
AaxedaLuoviouvc TOUS  EUMMÁXOVS 
TOLAKOVTOÚTELS, ATodÓVTES: Nícaiav Kal 
IInyac at Toon va kal Axalav: TADTA YAQ 
elxov ABnvatol Ile Lorrovvnoíwv. 

[1.115.2] “Extw1 02 éter Lapuríors kat MiAnoto1c 
rródeuos éyéveto reol Ilomvnc, kal ot 
Muñoto ¿daccovuevol TL TOAÉMO0L TAQ' 
A6nvaíouvc ¿ABÓvtEC katefówv TOV Lapulwv. 
euvvermedáfpovto Ol kal ¿e autis mo Lápuov 
Avdoec lóLwTaL vewtepíoar PBovdóuevol TV 
roAiteíav.  [1.115.3]  ntAgevúdavteS  OUvV 
A6Onvaiot ¿gc ZAMOV VAVOL TECOAQÁAKOVTA 
ÓnumokoatÍav katéCTNCAV, ÓMÑOOuS 
¿Mafov TEVTÑKOVTA EV 
rraldac, ÍvOvS OR AvOVDac, kal katédevtO éc 
Anuvov, POOVVQAV  EYKATAÁLITÓVTEC 
aávexwoncav. [1.115.4] tov de Zaulwv Noav 
yáQ TiVeEC OL OUX ÚrtTémervav, AMM Epuyov éc 
TV ÑTTELO0OV, EuvOéuevoL TáwV ¿v TN: TÓNEL 
TtOLCS OvvVatwTáATOLS Kal IlocovBvnt TL 
Yotácorrov gvuuaxioav, Oc elxe Lá0OeLc TÓTE, 
emucodOous te EuAMéavtec Es EMTAKOCÍOVS 
diéBnoav ÚrTO vúxta ¿qc thiv XZápov, [1.115.5] 
Kal TOWTOV EV TOL ON UOL ETAVÉTNOAV Kal 
EKOATNOAV TOV TAEÍOTOV, ÉTELTA TOUS 
Óunoous ¿xkAépavtec ¿k AMuvov  TOUG 
AÚTOV ATÉCTNOAV, KAL TOUS PQOVQOUVS TOUVG 


«ol 


kal 
tov Zapuíwv 


ot 


. 


1152 A comienzos del 445 a.C. 


. 


. 


5c 440) a.C. 


camino de Mileto y de la costa frente a la isla de Samos. 


. 


arrasaron y regresaron a su país sin avanzar más. 
Por su parte, los atenienses, tras pasar de nuevo a 
Eubea a las órdenes de Pericles, la sometieron por 
entero; mientras el resto de la isla fue organizado 
según el acuerdo al que llegaron, y en lo que 
respecta a los hestieos!!*3 les expulsaron de sus 
tierras y las ocuparon. 


115.— Después de retirarse de Eubea, no mucho 
más tarde!!%, firmaron con los lacedemonios y sus 
aliados, los tratados por treinta años, devolviendo 
Nisea, Pegas, Trecén"* y Acaya, pues estos eran 
los territorios peloponesios en poder de los 
atenienses. 

Al sexto año!! estalló una guerra entre samios y 
milesios por la posesión de Priene'* y los 
milesios, que sufrían la peor parte, reclamaban 
ante los atenienses contra los samios. Se les habían 
agregado procedentes de la misma Samos algunos 
particulares deseosos de cambiar el régimen políti- 
co; en fin, los atenienses fueron a Samos con 
cuarenta naves, impusieron la democracia, 
tomaron como rehenes cincuenta niños e igual 
número de hombres, que dejaron en Lemnos!!*, y 


se marcharon después de dejar una guarnición. 


Sin embargo, hubo algunos samios que no 
esperaron, sino que escaparon al continente y, tras 
ponerse de acuerdo con los hombres más 
influyentes de la ciudad y con Pisutnes el de 
Histaspes que gobernaba por entonces Sardes!!%, 
reclutaron unos setecientos hombres como tropas 
auxiliares y cruzaron a Samos de noche. Primero 
se enfrentaron a los demócratas e hicieron presos a 
la mayoría; luego, tras hacerse a escondidas con 
sus rehenes de Lemnos, impulsaron la rebelión, 
entregaron a Pisutnes la guarnición ateniense y las 


4d Hestiea, luego llamada Oreo, se encontraba en la costa norte de la isla de Eubea. 
5 Trecén está en la península de la Argólide, próxima a la costa frente a Egina. 


1154 Mileto está en la costa de Asia Menor al sur de Micala y de Samos. Priene está a orillas del río Meandro, a medio 


5e Lemnos es la isla que está situada frente al Helesponto. 


. 


% Sardes, a un centenar de Km. en el interior de Asia Menor era la capital de la satrapía de Lidia. Habitualmente los 
persas apoyarán a los lacedemonios y a los regímenes oligárquicos de las ciudades, no tanto por razones de política 
interna cuanto por el temor que les infundía la expansionista política de Atenas, sobre todo en la zona costera de Asia 
Menor. 


A0nvaíwv Kal TOUS AQXOVTAS OL ÑNOAV TAQA 
opio ¿¿ggdocav Illoo0ovB0vn:  éni Tte 
MíAntovV gvOUS TAQECKEVÁCOVTO OTOATEVELV. 
evvartéotnoav Ó' avrtolc kal BUCAvtIoL. 


[1.116.1] A6lnvaio. de «wc  NioBovrtOo, 
mAgúdavtec vavolv ¿enkovta ¿nm Zápov 
Talc UEV EKKAÍOEKA TOV VEWV OUK EXQNOAVTO 
(EéTUXOV ydQ0 al  puev Kaoíac és 
TOOOKOTNV TOIV Dorvi00WV VEeWV OLXÓMEVAL, 
al ds emi Zíov kal Aéoffov rreorayyéMovoal 
PBonBeltv), TEeCOAQÁAKOVTA Ú¿ vavol Kal 
téCOAQOL  TleorAéovc 
OTOATNYOVVTOS EVAVUÁAXNCAV TOOS Toaylal 
TAL VÑNOO0L Lapulaov vavolv EPOOUÑKOVTA, WMV 
ñoav al elxooL OTOATIOTIÓ Ec (étuUIOV dE al 
racoaL aro MiANtOV TAÉO0VOAL), Kal évikov 
A6nvatot. [1.116.2] Úoteoov 02  avutolis 
eponBnoav ¿xk A6Bn vv  vihec 
TEDOAQÁKOVTA Kal Zíwv ral Azoflwv révtE 
Kal elkOOL Kal ATOPÁVTEC KAL KOATOUVTEG 
TwL TELL E¿TMTOMÓNKOUVV TOLOL TEÍXEOL TMV 
rÓMv xal ¿k Badácons ápmpa. [1.116.3] 
Tleou<cAns de Aaffarv ¿ENKOVTA VADS ATTÓ TV 
EPOQUHOVIWV WIXETO KATA TÁXOC ETTL Kaúvov 
kal Kaolac, ¿dayyeA0évtov óti Dolvicoal 
VI gc TT" AUTOUS TIAÉOVOLV* (WLXETO AQ KAL Ex 
Tc Záumov révte vavol Emoayóvac kal 
aMol eri Tac Dowvicoas. 


era 


DEKATOU  AUTOU 


TV 


[1.117.1] ¿v toúta: d¿ ol LápuoL ¿¿amivaíWe 


ÉkTTAO0UV  TTOMOÁMEVOL  APÁQKTOL TM 
OTOATOTÉOWL ETUTTEDÓVTES TAC TE 
roopulakióac  vadce  OlépDeigav  kal 
VAVMAXODVTEC TAS AVTAVAYOMÉVAS 


eévikncoav, xkal Tios Badácons TRNS kabD' 
EAUTOUS EkKOQÁTnoav duégac TeQl TÉCOANAS 
Kal Oéka, ¿OEKOMÍOAVTO 
¿SekoMÍcavro A ¿fBoUAOVTO. 

[1.117.2] ¿ABÓvtOc 02 IleoikAéovs TÁáAMiv Tale 
VAVOL KATEKAÑNLOB8NOAV. kal ¿kx Tov An vwv 
ÚOTEQOV TO0TEPBONONCAV TECTAQÁKOVTA MEV 
al peta GOoukudidov kal Ayvuwvoc Kal 


«at «ot 


autoridades que tenían allí y se dispusieron de 
inmediato a ir contra Mileto. Junto con ellos se 
rebelaron también los bizantinos. 


116.— Cuando los atenienses se enteraron, se 
dirigieron a Samos con sesenta naves de las que 
dieciséis no utilizaron, pues unas partieron rumbo 
a Caria para vigilar las naves fenicias!!% y otras 
estuvieron por Quíos y Lesbos en busca de ayuda; 
con las cuarenta y cuatro restantes, al mando de 
Pericles y otros nueve comandantes, se enfrenta- 
ron junto a la isla de Tragia''** a setenta naves 
samias, de las que veinte eran de transporte de 
tropas —a la sazón volvían todas de Mileto— y 
vencieron los atenienses. 


Con posterioridad acudieron en su ayuda cuarenta 
naves de Atenas y veinticinco de los quiotas y 
lesbios; después de vencer, tras efectuar el 
desembarco, se dedicaron a cercar la ciudad por 
tierra con tres muros aparte de establecer un 
bloqueo marítimo. Sin embargo, Pericles partió 
rápidamente rumbo a Cauno'* y Caria con 
sesenta de las naves destinadas al bloqueo 
marítimo cuando se le comunicó que naves 
fenicias se dirigían contra ellos, ya que Esteságoras 
y otros habían zarpado de Samos con cinco naves 
en busca de las naves fenicias. 

117.— Entre tanto los samios, cayendo en una 
salida repentina sobre las tropas atenienses que 
carecían de defensas, destruyeron las naves de 
vigilancia y vencieron en batalla naval a las que 
salieron a su encuentro; durante catorce días 
quedaron dueños del mar que les rodea hasta el 
punto de que pudieron entrar y sacar lo que 
quisieron; pero 
restableció el bloqueo marítimo. 


cuando volvió Pericles, se 


Posteriormente se les sumaron cuarenta naves de 
Atenas a las Órdenes de Tucídides!”:, Hagnón y 
por 


treinta 


mandadas 
de 


Formión, otras veinticinco 


Tlepólemo y  Anticles, además 


11óa La flota persa estaba formada casi exclusivamente de naves y tripulaciones fenicias, hasta el punto de que se podría 


establecer la identidad naves fenicias = naves persas. 
116b Esta isla está al sureste de Samos. 


116c Cauno está en la costa meridional de Asia Menor, en los límites entre Caria y Licia, casi enfrente de Rodas. 


1172 No es el historiador y no tenemos más datos sobre él. 


Doouíwvos vñec, elkooL 0¿ al puerta 
TAnrrodMépov kal AvtikAéouc, ek 02 Zíov kal 
Aéc[f$0U TOLÁKOVTA. 

[1.117.3] kal vavuaxiav uév twa Poaxelav 
éTTOMOAVTO OL AMLO ADÚVATOL DE ÓvTEC 
avtidxerv ¿cgeroMooknBnoav évártaL unvi 
kal TOO0dEXWONIAV ÓMOAOyÍaL TElXÓC TE 
kadedóvtes kal Ouñoous dóvtec Kal vabe 
TOAQADÓVTES KAL XONMATa TA AVAANOÉVTA 
TAEXÁMEVOL XOÓVOUVS 
cuvéfbnoav dz kal BulávtioL WOTtEO kal 
TIQÓTEQOV ÚTTMKOOL eivat. 


KATA ATTODODVAL. 


[1.118.1] Meta tata de non ylyvetal od 
roMmOiS ¿teo VOteVOV TA TOCELONMÉVA, TÁ 
te Keoxvoalka xkatl ta Iloteearira kal Óc0a 
TOÓPACIS. TOVÓE TOV ToOAÉmOV katécta. 
[1.118.2] tadta de Eúurtavta Óca émoadav ol 
“EdAnvec nto0Óc Tte TOV 
PágBacov eé¿yéveto 


AMMAOUVS Kal 
évV ÉTEOL TMEVIÑNKOVTA 
UAALOTA METAEV. TNG TE zé0eov 
AVAXWOÑNTEWS KAL TMCS AQXNS TODOS TOV 
rodéuov: év os ol A0rvaioL TÁV TE AQXNV 
EyKQATEOTÉQAV KATEOCTOAVTO KAL AVTOL ETT 
péya  ¿xooncoav  duvápewcs, ol 0 
Aaxedaruóviol aloOgÓMEvoL OUTE EKWÁVOV El 
un er PBoaxó, noúxadóv te TO TMAÉOV TOV 
XOÓVOU, ÓVTEC MÉV KAL TIQÓ TOU UN TaAxelc 
léval  é¿c TOUS  rTtOAÉMOVCS, NV HN 
AVAYKACOVTAL TO 0 TL TOAÉMOLS 
oikeío.c ¿Estoyóuevor rrolv On y Dúvape TOV 
A0nvaíwv CApPuwS TLOETO Kal THC Evupaxlas 
AUTWV ÍTTOVTO. TÓTE Ol OUKÉTL AVADXETÓOV 
ETTOLOUVTO, GÁAX énixevontéa ¿dókel elval 
TÁON]L TOO80VMÍAL AL KaBdaLgetéa Y iOxÚc, Mv 
OUÚVOVTAL AQAJULÉVOLS TÓVOE TOV TÓAEMOV. 
[1.118.3] autos uev odv tos AarkedauovÍoLc 
diéyvwoto AedvoDaL Tte Tác OTOVÓAS Kal 
tovcS ABnvatouvc andretv, méuuavtec Ó€ ec 
AzgApodc érmmowtwv tOV Beov el TOAEMODOW 
Auervov éotar Ó de Avellev AÚTOIC, wc 
AÉYETal, KATA KOXTOCS TIOAZMOVOL vÍKIV 


«ot 


1179 En el 439 a.C. 
118a La denominada Pentecontecia. 


procedentes de Quíos y Lesbos. 


Los samios se les enfrentaron en algún breve 
combate naval, pero, incapaces de resistir, al 
noveno mes fueron obligados a rendirse!» y se 
avinieron a un acuerdo por el que demolían sus 
murallas, entregaban los rehenes, daban sus naves 
y quedaban obligados a pagar los gastos de guerra 
en plazos determinados. También los bizantinos 
convinieron en ser vasallos como antes. 


118.— Después de eso, no muchos años más tarde, 
tienen lugar los hechos antes citados, los de 
Corcira, Potidea, y cuantos fueron considerados 
causa de esta guerra. Todos ellos, cuantos llevaron 
a cabo los griegos entre sí o contra el bárbaro, se 
produjeron aproximadamente en un espacio de 
cincuenta años!!$, el que va de la retirada de Jerjes 
al comienzo de esta guerra. En ese espacio de 
tiempo fortalecieron los atenienses su imperio y 
poderío. Los 
lacedemonios, aunque eran conscientes de ello, no 


ampliaron sobremanera su 
lo impedían, a no ser en escasa medida, y se 
mantenían en calma la mayor parte del tiempo, en 
parte porque hasta entonces no se mostraban 
diligentes para ir a la guerra a menos que se viesen 
obligados a ello, en parte también porque se lo 
impedían las discordias internas, hasta el 
momento en que empezó a destacarse claramente 
el poderío ateniense y alcanzó a sus aliados. En ese 
momento consideraron que ya no era tolerable y 
pensaron que se debía actuar con toda energía y 
eliminarlo si podían, emprendiendo esta guerra. 

El caso es que por parte de los lacedemonios ya se 
había dictaminado"*'* que los tratados habían sido 
violados y que los atenienses eran culpables 
cuando decidieron enviar emisarios a Delfos para 
consultar al dios si sería mejor para ellos entrar en 
guerra; les respondió, según se cuenta, que la 


victoria sería para quienes luchasen con todas sus 


118 Se vuelve a recoger el hilo del relato, roto en el capítulo 89 con la exposición de los hechos por los que los atenienses 


adquirieron su imperio. Con esta frase se resume la decisión adoptada en los capítulos 87 y 88. 


éceo0a1, kal autos ¿pn ¿uAMñyeodal kal 
TOAQAKAÑOUMEVOS KAL AKANTOG. 

[1.1191] avbic 02€ TtovS  cuUuuádxouc 
TOAQAKAÑÉCAVTES yn pov ¿poúldovtO 
erayayelv el xon roAepetv. kal ¿AdÓvtO0V 
TV TOÉOBEWwV ATÓ TN EvMuaxiac kal 
euvvódov yevoumévns ot te AaAMmOL eirrov A 
¿PBOÚAOVTO, KATIyOQOUVVTEC OL TAElOUE TV 
A6Onvaíwv Kal TOV TIÓAEUOV  AELOUVTEG 
yíyveoBa., kai ol KopívOioL dendévtec ev 
Kal Kata TóÓdele TOÓTEQOV EKAáoTO0V lÓlaL 
Wwote dnpicacdaL tOV TÓAEMOV, OEÓLÓTEG 
reeot TM Iloteidalor uHn  Tro00dLAPVAQNL, 
TOAQÓVTECS 0€ TÓTE KAL TEAEUTOLOL 
erteADÓvtec ¿AE YOV TOLÁDE. 


«ot 


[1.120.1] 'Tovcs pév Aakedaruovíovc, w 
AvdQec EÚMMAXOL OUK Av ¿ti AlTIACaAÍueda 
wc OU Kal avtOL ¿Umproévol tTOV TÓAEMÓV 
elOL Kal Muacs ¿cs TOUTO VUV EUVÍYAYOV. XQN 
yaQ TOUC NY yeióvac TA LOLA EE lOOV VÉUOVTAS 
TA KOLVA TOOCKOTTELV, WOTTEO Kal ¿v AMMOLS 
EK TUAVTOV TOOTLUOIVTAL. 


[1.120.2] Nuwv d¿ Óóco: uéev A6nvatoic non 
¿évnAMáynoav ouxt OLdaxnc Oéovtal WwOTtE 
puAÁA4CaAcOaL AVTOUC: TOUS DE TMV ME0ÓYELAV 
madov kal un év TÓQUL KAT0UNUÉVOUE 
el0gvaL xOT] ÓTL TOLE KÁATO NV UN AÚVOOL 
xadertwotéoav É0OVOL TMV KATAKOMLÓN V TOV 
wealwv kal TÁáMv AVTAN UV Ov N Dálacoa 
TN: NT ELOwL DÍÓWOL, Kal TOIV VUV Aeyouévov 
MT) KAKOUE KQLTAS (WE UN TOOTNKÓVTOV Elva, 
TOCOOdÉXECVDAL OÉ TOTE, El TA KÁTO TUQÓOLVTO, 
KAv uéxol OpWwvV TO DeivOv TIO0EABELV, kal 
rreQl AÚTOV OUX ñocov vov BovAeveoDal. 
[1.120.3] O Órteo kal un Ókvelv Ogl AUTOUVC 
TOV TÓMEMOV AVT elofvnc pertadaufávenv. 
AVOQWV yaQ OWPpOÓVOwV uév ¿OTL, el UN 
ADLKOLVTO, NovxáCelv, ayabuwv de 
a0rkovuévovs ¿xk ev elo vns Trodeuelv, ed 
02 TMAQacxóv ex rodémov ráAw ¿vufinval, 
Kal puñTte TL kata Tiódeuov eutUXÍAL 


fuerzas y que él mismo colaboraría se le llamase o 
no!u8c 

119.— Decidieron convocar de nuevo a los aliados 
y someter a votación si se debía ir a la guerra. Una 
vez presentes los embajadores de la alianza, en la 
asamblea que se celebró, los demás expresaron sus 
opiniones, la mayoría acusando a los atenienses y 
solicitando entrar en guerra, y los corintios, que 
con anterioridad ya habían pedido a las ciudades, 
una por una, que votasen la guerra ante el temor 
de que la situación de Potidea se deteriorase por 
completo antes de poder acudir en su ayuda, 
también asistieron y tomando la palabra en último 
lugar dijeron lo siguiente: 


120.— «Aliados,aa los  lacedemonios ya no 
podemos acusarles de que no hayan votado la 
guerra y de que no nos hayan reunido para ello. Es 
preciso que los jefes dediquen igual atención a los 
intereses particulares que a mirar por los generales 
en la medida en que en otras cosas se les concede 
por delante de los demás la preferencia en los 
honores. 

A cuantos de nosotros trataron ya con los 
atenienses, no hace falta adoctrinarlos para que 
tomen precauciones, como quienes habitan en el 
interior y fuera de sus rutas deben saber que sí no 
apoyan a los de la costa, resultará más difícil el 
transporte de sus productos al mar así como la 
recepción de los que el mar entrega a la tierra 
firme. Tampoco deben ser jueces maliciosos de lo 
que se diga por creer que no les importa, sino que 
han de suponer que, si abandonan a los del litoral, 
el peligro podrá llegar hasta ellos en alguna 
ocasión, y, en ese sentido, no están deliberando 
por sus propios intereses menos que por los de 
otros; razón por la que no han de mostrarse 
reacios a escoger la guerra en vez de la paz, ya que 
es de sensatos mantenerse en paz si no se es 
agraviado, pero de valientes el pasar, cuando se es 
agraviado, de la paz a la guerra, y en la ocasión 


propicia pasar nuevamente de la guerra al 


118c Cabe interpretar cierta ironía en las palabras de Tucídides como casi siempre que alude a los oráculos o presagios. En 
todo caso no de la de ser admirable la diplomacia con que siempre actuó el Oráculo de Delfos, y buena prueba de ello es 
la respuesta que da en esta ocasión, donde su sutil inclinación por los lacedemonios está justificada porque desde la 
derrota de Coronea, los atenienses habían perdido influencia en Grecia Central y, por ende, sobre el oráculo de Delfos. 


eraloeodaL uñTtE TOOL ÑNOÚXOL TAS Eeloñ vns 
nóóuevov adiceio0al. [1.120.4] Ó te yao da 
TMV NÓOVIV ÓKVOV TÁAXLOT Av AparoeDeln 
TÑS OALOTOVNS TO TEOTVOV OL ÓTTEO ÓKVEL el 
ÑNOovxáCoí Ó Tte é¿v ToOdéuwL eutuxiaL 
rAsoválwv  ovk  e¿vtedúuntal  Ooúoel 
ariotw. emaloÓóumevoc. [1.120.5] roda yao 
kaxo0c  yvwobDévta  AfovAloté0wWV  TwWV 
EVAVTÍGV  TUXÓVTA KATWOOWON, Kal 
mAglw xkadwc dokodvta [fPovAevBnval éc 
TOUVAVTÍOV ALOXOwS TeQLéOTN” ¿vVOvueltal 
ya ovdeis Omola TROL TOoteL Kal ¿oywl 
ertecéoxeta, añmMa pet acpalelac puev 
doscáCouev, Meta Oéouc 02 év tá É¿QywL 
¿AMAelrrouev. 


éTL 


[1.121.1] "Huetc Óé vdv kal A0UCoÉMEVOL TOV 
ródemov ¿yeloouev Kal ÉXOVTEC 
¿ykAn parta, áaupuvoueda 
A0nvaíovc, katadncóueDa AUTOV EV KALQÓUL. 
[1.121.2] kata Ttodda de Nuacs  elkoc 
ETUKQATNOOL, TOWTOV ESY TAÑBEL 
TOOÚXOVTAC Kal ¿urteL0lAL TTOAEMLUKNL ÉTTELTA 
ÓMolowS TIÁVTAC EC TA TaQayyeMóueva 
ióvtac, [1.121.3] vavticóv Te, OL IOXÚOVOLV, 


IKAva 


«ot ÓTAV 


ATIO TÑS ÚTAQXOVONS Te EKÁACTOLE OVOLAC 
¿EMQTUOÓMEDA KAL ATTO TV EV AgApols al 
OAvyrtial  xONMÁTO0V:  OAVELICUA  YAQ 
romoáppevol Úrrodaffzlv oloí T' ¿ouev uroBwL 
MrelCOVL TOUS EÉVOUS AUVTOV VAVBÁTAC. WVNTN 
yao y ABnvalwv dúvaure uadAov T otkela: 
dE MuetTÉQA ÑOCOV AV TODVTO TÁVOL TOILC 
OWUACL TO TAÉOV ¡OXÚOVOA Y) TOLS XONMACLV. 
[1.121.4] par te vixn: vavuaxiacs kata TO 
ELKOC AVTÍOXOLEV, 
MedetThoouev kal Muelc ev rAÉOVL XOÓVOL TA 
VAUTIKA, KAL ÓTAV TNV ÉTLOTNUNV Ec TO (0OV 
KATAOTAOWMEV, TNL ye euyuxial ÓNTIOU 
rreQle0CÓMEDA. Ó ya Tuelic éxouev qúoel 
ayadóv, ekelvolc OUK Av yévoLTO ODA xn 0 0 
EKElVOL ETLOTAUNL TIOQOÚXOVOL KaAbaLoetóv 
Nutv ¿ori uedérn|L. 

[1.121.5] xoñnuata 02 Wwote éxetv ¿c auTtA, 
olcvouev: T) Ozivóv Av eln el ol ev ¿ékelvwv 
Evupaxol érti douldelal TL AÚTOV péÉQOVTEC 


aMÍOKoOvtar el 0 


acuerdo, sin exaltarse por el éxito en la guerra ni 
ser una víctima que se complace en la tranquilidad 
de la paz. Quien se hace remolón por esa 
complacencia, si persistiera en la paz, pronto se 
quedaría sin el deleite de esa comodidad, y, por 
otro lado, quien se ufana por el éxito en la guerra 
no ha pensado que se exalta por una confianza que 
no es de fiar: con frecuencia, decisiones mal 
tomadas tuvieron éxito porque los enemigos 
fueron menos avisados, y, con más frecuencia aún, 
lo que parecía bien aconsejado acabó, por el 
contrario, deshonrosamente; nadie hace un plan 
con la misma confianza que lo ejecuta, sino que el 
proyecto sí lo hacemos con seguridad, pero la 
ejecución, a causa del miedo, resulta deficiente. 


121.— Nosotros ahora emprendemos una guerra 
en calidad de agraviados y con suficientes 
reclamaciones y, cuando hayamos tomado 
satisfacción de los atenienses, la de la remos en el 
momento oportuno. Es de esperar que ganemos 
por muchas razones: 

En primer lugar les superamos en número y en 
experiencia militar y además todos sin distinción 
cumplimos las órdenes; en cuanto a la flota, 
elemento en el que reside su fuerza, nos la 
procuraremos gracias al peculio propio y al dinero 
depositado en Delfos”! y Olimpia. Con un 
préstamo podemos atraemos a cambio de un 
sueldo mayor a sus marineros extranjeros, pues el 
poderío ateniense es más mercenario que propio, 
mientras que al nuestro le pasaría menos eso, ya 
que nuestra fuerza estriba más en los hombres que 
en el dinero. Es probable que con una sola victoria 
naval se les gane, pero si resisten, practicaremos 
nosotros también durante más tiempo, y cuando 
nuestra destreza sea similar no hay duda de que 
les superaremos, al menos por el coraje, pues esa 
cualidad que poseemos innata no se daría en 
aquellos por aprendizaje y, en cambio, esa ventaja 
que tienen por su destreza se puede rebajar con la 
práctica. 

Hemos de contribuir con dinero a fin de tener para 
ello; la verdad es que sería terrible que sus aliados 


no dejaran de tributar para mantener su propia 


12la Esto confirma lo dicho respecto a la pérdida de la influencia ateniense en Delfos, ya que sería impensable que de ser 


otro el caso los peloponesios pudieran acceder a esos tesoros. 


OUK  ATEQOVOLV, Tele 0  éTl TL 
TIUWOOÚMEVOL TOUS EXBO0OUVS Kal AVTOL ALLA 
oWmieodaL OUK AQA DATTAvhoouev kal él 
TL UN ÚTT ¿kelvwv autTa ApaleBévtes 


AÚTOLE TOÚTOLS KAKS TIADXELV. 


[1.122.1] Úrráoxovot de kai G4AMaL Ódol TOD 
rOodémov fulv, EVUMÁAXOwV TE ATÓCTAOLC, 
MÁAÁLOTA TAQAÍQEOLE OVOA TOIV TOOCÓdOV Aic 
¡TXÚOUOL KAl ETUILTELXLO MOS TÑL xw0AL AMA 
TE ÓOA OUK AV TLC VUV TIQOLÓOL. ÁKLOTA YAQ 
TÓMEMOS ENTL ONTOLS XWOEL, AUTOS dE AQ! 
AÚTOO TA TOMA  TEXVATAL TIOS TO 
TOQATUYXÁAVOV: EV QL Ó puEv EvOQYÑTOG 
aut ToovouMñoac Pefanóteoocs, Ó Y 
O0yL0BElC TEQL AVTOV OUK ¿AACOO TUTALEL. 


[1.122.2] "EvOvuwue0a de kal ÓtL el ev uv 
Ñoav EKÁAOTOLS TUOOC AVTITÁAOUCE TEL yNS 
Ó0wvV al OLAPOQAL OLOTOV AV AV: VOV DE TUDO 
EÚurTa TAC Te MNuac Abnvaior ikavol kal 
KATA TÓMV ÉTL OUVATOTEOOL WOTE El UN Kal 
a00Ó01 kal kata ¿Ovn kal éxaOTOV ACTU ULAL 
yvoun: auuvvovueda ADTOUC, OLXA YE ÓVTAC 
NHAS ATTÓVOS XELOWOOVTAL KAL TV ÑOCAV, el 
Kal Delvóv TwWL AKODOAL lOTwW OUK AMAMO TL 
pé0ovoav Y AvtIeOUc DovAelav: 


[1.122.3] Ó kat AóywL ¿vóoLacOnNVaL ALOXOOV 
Th: Hedortovviow: kal TrÓódele TOCÁAOdDE ÚTO 
pas kaxorraBelv. ¿v 01 1 Oncaiwc doxoluev 
Av TÁCXELV T) OLA Della AavéxeoDaL Kal TV 
raté0wv xelgovc paíveoBar, ol tiyv EldMáda 
nAevd0é0woav, Nuelc 02 odo mutv avrtois 
Pefaroduev ALTÓ, TÚQAVVOV 02 ¿uev 
¿ykadeoTÁáVaL TIÓAMV, TOUS O év pual 
MOVÁQXOUS ACLOVUEV KATAÁVELV. 


[1.122.4] kat ovk louev ÓrtoS TÁDE TOLIV TV 
MEYÍOTOV EVUPOQUV ATÑAÑAKTAL, 
acuveciac Y padaxlac Y Apeñdelac. OU yaQ 


esclavitud y nosotros no lo gastásemos para 
salvamos al mismo tiempo que castigábamos a 
nuestros enemigos, con el fin además de que no 
nos arrebaten nuestro dinero y luego suframos 
daños causados por el empleo de ese mismo 
dinero. 


122.— También contamos con otras posibilidades 
de llevar a cabo la guerra: por supuesto la 
sublevación de sus aliados, lo que ante todo 
significa la supresión de los recursos con los que 
construcción de 
fortificaciones en su territorio y otras diversas que 


adquieren su fuerza; la 
ahora no se podrían prever. La guerra en modo 
alguno va por cauces predeterminados, sino que 
ella de por sí da pie a múltiples estrategias de 
acuerdo con las circunstancias, en las que, quien se 
enfrenta a ellas con ánimo sereno, resulta más 
seguro, mientras que quien se irrita por ellas no 
lleva menores descalabros. 


Pensemos que si uno de nosotros tuviera 


por 
enemigos de igual fuerza, eso sería tolerable; pero 


desavenencias límites territoriales con 
el caso de ahora es que los atenienses se bastan 
solos frente a todos nosotros juntos, y ciudad por 
ciudad son aún más fuertes. En consecuencia, si no 
nos defendemos de ellos de manera unánime, 
juntos cada pueblo, cada ciudad, nos someterán 
sin esfuerzo, al mientras estemos 
desunidos; y se ha de saber que la derrota — 
aunque para alguno resulte terrible oírlo— no 


menos 


lleva a otra cosa que a una ostensible esclavitud. 
Además, aquello que incluso suponerlo de palabra 
resulta vergonzoso para el Peloponeso, el que tal 
número de ciudades admitan los agravios de una 
sola; en ese caso daríamos la impresión de recibir 
el agravio merecidamente o de soportarlo por 
cobardía, aparte de mostrarnos inferiores a 
nuestros padres que liberaron Grecia, y, en 
cambio, nosotros ni siquiera nos aseguramos esa 
que 


permitimos a una ciudad imponerse como tirano, 


libertad para nosotros mismos, sino 
aunque nos jactemos de acabar con los tiranos que 
gobiernan en cada ciudad. 

Tampoco sabemos cómo esa actitud puede estar 
libre de las tres desventuras mayores, la estupidez, 


la cobardía y la despreocupación; desde luego no 


ÓN TepevyótecS AVTA ET TV TAglOTOUC ÓN 
BAGYACAV KATAPOÓVNOLV KEXWONKATE, Y Ex 
Tod TOMOS OPAáMeLV TO EVavtiov Óvoa 
APOOTÚVO] METOVÓMADTAL. 

[1.123.1] ta péev odv rooyeyevnuéva tí Oel 
MAKQÓTEQOV N ¿c ÓCOV TOLC VUV EVUpégelL 
altiacday reol Ó2 tOv ¿mera MeddóviwvV 
TOLC TUANOVOL Pon douvvVTtac XQN 
ETUTAÑALTIOOELV (TÁTOLOV yAQ ÚMTV ¿k TV 
TÓVOV TAC  AQETAC KTACOAL), un 
petafbádAerv TO ¿Boc, el AQA TAOÚTOL TE VUV 
kal ¿govoíal OAMiyov noopépete (ov ya0 
Ó(KALOV A TNL ATOQÍAL EKTÑNON TNL TEOLOVOÍAL 
anolécBan), AMA Bapoouvrac léval kata 


«od 


TOMA ¿c TOV TIÓA£MOV, TOV TE BeOoU 
XOÑNOAVTOS. Kal  AUTOD  ÚTOOXOMÉVOU 
evdAAiveodaL xkal mc AAMAnc 'EdAádoc 


ATTÁAONS EUVAYOVLOVMÉVNS, TA EV PÓBOwL, TA 
de wpelíal. 


[1.123.2] orovdás te OU AÚOETE TOÓTEOOL, Ac 
ye kal Ó Beoc kedeúwv rmodeumetv vopítel 
racafpepácda, nómnuévoss 02 ualAdov 
PBonOñoete: AñovoL yao oUx ol AMUVÓLLEVOL, 
AMA” Ol TOÓTEQOL ETTLÓVTEC. 


[1.1241] "QOote mavrtaxóDev ka docs ÚTAOIOV 
Úutv roAdeuelv kal nNudwv kon 
TOAQALVOUVTOV, ElTTEO PefALÓTATOV TO TAUTA 
cvupévgovrta kal ródeol kal lÓL0TaLC elvaL 
un pédete Iloteideátaice Te TOLELOOAL 
Ttiuwolav odo Aweltevor kal úrO Tovwv 
TOALOQKOVUÉVOLS, OU TOÓTEQOV Ñv 
TOUVAVTÍOV, kal TOV AAAwvV eteABelv TV 
¿MevBe0Íav, (E OUKÉTL EVOÉXETAL 
TTEQUUÉVOVTAC TOUS Lev ÓN PAárrreoDan, 
TOUS O, el yvwoB8noóueda EuveABóvtes év, 
apuúveodal 2 ov TOAMOWVTECS, UN TOAV 
ÚOTEQOV TO ALTO TáACXELw: [1.124.2] aMa 


TÁDE 


vOuÍdavtecS ¿c AVAYKNV APIXBAL w AVOQES 
cÚMuaxory kal aqua táde AQUOTA AéyeoBaL 
uynpícacoO0e tOV TÓAEMOV UN pofndévteS TO 
autíika OelvÓv, TS O' ATT AVTOU OLA TAELOVOS 
elof vns ¿éTiOuvuñoavtec: xk TOAÉMOV EV yAQ 
elofvn ÚhadAov Befarovrtal, aq" Novxlac de 
ur rodeuñoal oux Ópoiwc  AkÍvV0uvov. 


es por evitar esas por lo que habéis caído en lo que 
causa la ruina de muchos, en el orgullo despectivo, 
que por hacer fracasar a muchos ha recibido el 
nombre opuesto de insensatez. 

123.— ¿qué necesidad hay de 
reproches al pasado más allá de lo que conviene al 


Pero, hacer 
momento actual? Es con la mirada puesta en los 
hechos futuros como es preciso que os esforcéis — 
y en vosotros es tradicional conseguir méritos a 
fuerza de trabajo — por la solución de los presen- 
tes, 
costumbres, si es que ahora contáis con más 


así como tampoco debéis cambiar de 
riquezas y disponibilidades — pues no es justo 
perder en la abundancia lo que se ganó en la 
pobreza— sino que debéis ir a la guerra llenos de 
confianza por muchas razones: porque el dios os 
respondió y prometió que hasta él os ayudaría; 
porque lucha a vuestro lado toda Grecia, sea por 


temor o por interés; 


porque no seréis los primeros en violar los 
tratados —que al menos el dios considera violados 
cuando os aconseja la guerra— sino que más bien 
acudiréis en su defensa una vez violados, ya que 
los violan no quienes se defienden sino quienes 
atacan primero. 


124.— Por tanto, ya que os es beneficioso desde 
cualquier punto de vista hacer la guerra y nosotros 
os aconsejamos eso por el interés colectivo —si es 
verdad que la garantía más firme es que coincidan 
los intereses de ciudades e individuos— no os 
demoréis en prestar ayuda a los potideatas que 
son dorios y están sitiados por jonios —cuando 
antes sucedía al revés— ni tardéis en hacer a los 
demás partícipes de la libertad, porque ya no cabe 
que, mientras aguardamos, unos reciban el daño y 
otros, no mucho después, sean víctimas de 
idéntico proceder en cuanto los atenienses sepan 
que nos reunimos pero que no nos atrevemos a 
defenderlos. En la consideración de que se ha 
llegado a lo inevitable, aliados, y de que estas son 
las mejores propuestas, votad la guerra sin temer 
el peligro del momento presente, sino deseosos de 
la paz que surge de la guerra y por ello más 
duradera, pues la paz que nace de la guerra queda 
más consolidada, en tanto que rehusar la guerra 


[1.1243] kal thv kadeotnkviav ¿v TN 
EAAGÓL TÓAMV TÚQAVVOV Tynoduevol ent 
TACIV ÓMO0ÍLWwS KADECTÁVAL, WOTE TOIV EV 
NON. AQXElV,  TwWV 08  OlLavoelobal, 
rmaQactmoWueda éreADdóvtec, kAl ALTOL TE 
AKIvOÚVOcS TO AOLTTÓV OÍKWUEV KALl TOUS VUV 
dedovAwuévouvc “EdAnvac ¿Aevde0WwoOWNMEV. 
TOLAUVTA Ev OL KogívOioL eirrov. 


[1.125.1] Ot de Aakedapuóviol érteión aq' 
NkovoAaVv  yvounv,  uUnpov 
¿TMyayov tolc Evuuaxos Ánraciv ÓcoL 
TAQNOAV ¿Ens, kal pelCovt kal ¿Ad4ocovt 
rrÓMEL Kal TO TANDOS EUNPÍCAVTO TOAEUMEL. 
[1.125.2] 0z00yuévov 02 autos ev0ic pév 


ATUÁAVTOV 


ADÚVATA TV ETUXELQELV ATTAQACKEÑÚOLE OVOLV, 
exrropiteodaL 02  ¿0ókeL  éEkdotosc A 
TOÓCPOQA ÑvV kal un eival uédAnotv. Óucos 
de kaBuotapévors (Mv ¿del éviavtOs MEv O 
Ovetolfón, ¿Aaccoov dé, rotv ¿copañetv éc Tr 
ArttikNV Kal TOV TÓMEMOV AQACOÓAL PAVEQOS. 


[1.126.1] é¿v toútan 02 eénmpeofbevovtO TM 
x0ÓVOwL TiO00S tovS ABnvalouc ¿yA ata 
TOLOÚMEVOL ÓrtaS Olor ÓtL peylotn 
TOÓPaciS ely TOD ToOdeMelv, Mv uñ tl 
¿OAKOÚWOVV. 

[1.126.2] Kal  TtoWwtov  puev  roéofelc 
réuibavtes ol Aaxedoaruóviol ¿kédevov TOUS 
A0nvaíous TO 4yoc ¿daúverv tMc Beov: TO De 
Ayoc Tv rtoióvoe. [1.126.3] Kúldwv nv 
A6n vatios avno OAvyuruovikns tOV TÁNAL 
evyevics Te Kal Ouvvatóc, ¿yeyauíinel 08 
Ouyatéva Oeayévous Meyagéws Avó0Óc, Oc 
KAT  EKElVOV  TOV  XQÓVOV  ETUQÁVVEL 
Meyáouwv. [1.126.4] xowuévo: de tar KóAwvL 
év Aedpolc Gveidev Ó Beocs év tod Áloc TML 
meylotn: ¿oo katadaferv tv An vaíwv 
aáxoórroAw. [1.126.5] Ó de maQáú te TOD 
Ozayévovs dúvaurv AafWwv kal TOUS pílovc 
aávareícac, erteión empA0ev OAMÚpuTTLA TA Ev 
IMedortrovviow, katédafe TV AKQOÓTTOALV (ue 
értil TUOAVVÍÓLN vOUÍAS ÉOQTÁAV TE TOD ÁlOG 
meylotnV gival kal ÉXdUTAL TL TQOOÑKELV 


1262 Atenea, patrona de la ciudad. 
126> En la Olimpíada del 640 a.C. (cfr. Heródoto V 71). 


porque se desea la paz no carece de riesgos en la 
misma medida. 

Ante la idea de que la ciudad establecida en Grecia 
como un tirano se impone sobre todos por igual, 
hasta el punto de que sobre unos ya gobierna y 
sobre otros tiene el proyecto, hagámosle frente 
atacándola, vivamos sin peligro en el futuro y 
griegos sufren 
esclavitud». Así hablaron los corintios. 


liberemos a los que ahora 


125.— Entonces los lacedemonios, cuando oyeron 
el parecer de todos, propusieron la votación a 
todos los aliados que estaban presentes, uno tras 
otro, fuera mayor o menor la ciudad; la mayoría 
votó por la guerra. Sin embargo, era imposible 
ejecutar de inmediato la decisión sin estar 
preparados, y determinaron que cada uno se 
procurase lo que necesitara y no se demorase; con 
todo, en la organización de lo que precisaban 
transcurrió si no un año, algo menos, antes de que 
pudieran invadir el Ática y estallara abiertamente 
la guerra. 


126.— En enviando 


embajadas a Atenas con reclamaciones con objeto 


ese intervalo seguían 
de lograr la mayor justificación posible para la 


guerra, si no les atendían en algo. 


Por medio de sus embajadores los lacedemonios 
exigían ante todo que los atenienses se librasen de 
la culpa sacrilega contra la diosa!?a, Ese sacrilegio 
consistió en lo siguiente: Cilón, ateniense noble e 
influyente, fue un vencedor olímpico de tiempos 
de 
Teágenes, un megarense que por aquella época era 


pretéritos!?*; se había casado con la hija 


tirano de Mégara, En una ocasión en que Cilón 
realizaba una consulta en Delfos, el dios le ordenó 
que durante la fiesta mayor de Zeus se apoderase 
de la Acrópolis ateniense. Tras recibir el apoyo de 
Teágenes y convencer a los amigos, cuando 
llegaron las fiestas de Olimpia en el Peloponeso se 
apoderó de la Acrópolis con la intención de 
instaurar la tiranía, considerando que esa era la 
mayor festividad en honor de Zeus y que 
resultaba apropiada a él en su calidad de vencedor 


Olúpurtia vevienkóti. [1.126.6] el 02 év tn 
Artie Y AMOBÍ mov N peylotn ¿oQtn 
elQNTO, OÚTE ÉKELVOC ÉTL KATEVÓNOE TÓ TE 
MAVTELOV ¿onAou yaQ Kat 
AOnvatois Alácia A kadettar Atos ¿oQtH 
Meuuxiov peyiotn ¿gw tc TólNewc, év fl 
ravónuel OñovoL TOAAA OUX legela, AAÑA'< 
ayvoa> OÚYata erixooLa), dokwv de OpBws 
ytyvwokev értexelonoe tol ¿oyot. [1.126.7] ot 
de A6nvato. alodÓuevo. ¿PonBncav te 
TOAVÓNMEL É¿K TOV AYQWV ÉTT AÚTOUC Kal 
moookaBeCóuevor ¿roAdióokovv.  [1.126.8] 
x0Óóvou d¿ ¿yyryvoumévov oi A6nvaiol 
TOUXÓMEVOL TL TO00Ed0Í0AL ATMADOV ol 
TOMMOÍ, EmutoéWavtecs TOS EVVÉA AQXOVOL 
TÍV Te PUÁAKNMV KAL TO TUAV AUVTOKOÁATOQOL 
diaDeival ÑL AV AQLOTA ÓLAYLYVWOKWOL" 
TtÓTE De TA TOMA TOV TOAUKOV OL ¿vvéa 
AQXOVTEC ETOADOOV. 

[1.126.9] ot de peta 
TroALo0kovevol pAav0wS elxov OÍTOU TE KAL 
Údatos artogíal. [1.126.101] Óó uév odv KúAXwv 


OÚK (¿cti 


TOD. KúlAwvoc 


kal Ó AdEAQOS AUTOD EKOLOQÁACDKOVOLV" OL O' 
AMO 05  ETLÉCOVTO KAÍ  TLIVEC. Kal 
arté0vnoKOov ÚTTO TOV ALUOD, kaBilCovorv émtl 
TtOV PBawpuóv Ikétal TOV EV TNL AKQOTIÓN EL. 
[1.126.11] avaotñoavtec De aAUTOOC OL TV 
A0nvaíwv eritetoamuévol tv pulakñv, w6 
EWQUWV ATOOVÍLOKOVTAS EV TOL LEQ0L EP' OL 
unógv Kakóv  TIOMOOVOLVY, ATAYAYÓVTEG 
artéxtervav: ka0eCouévoue OÉ tivac «al értl 
TV Ceuvawv BeWwv TOC PWwuoc ¿v Tn 
TAQÓ0WL ATEXONTAVTO. KAL ATÓ TOÚTOV 
eévayels kal AAUTÑOLOL Tc Veov éxkelvol te 
¿KAÑOUVTO KAL TO YÉVOCS TO ATU EkKEÍVOV. 
nAacav uev odv kal ol A0nvaio. tovc 
évaryelc tTOÚTOUC, NAQGCE De kal KAeopévnc Ó 
Aaxedaruóvios votevov puerta AUBnvalwv 
OTACLACÓVTOV, TOÚC TE COVTAC EAAÚVOVTEC 
Kal TOV TEBVEOTOV TA OOTA AVEAÓVTEC 
¿cépadov: karnAdov uévtOL ÚOTECOV, KAL TO 


126c En el altar del templo de Atenea en la Acrópolis. 


olímpico. Si se refería a la fiesta mayor de Zeus en 
el Ática o en cualquier otro sitio, ni lo entendió él 
ni lo aclaró el oráculo (en Atenas se celebran las 
Diasias, que es el nombre que se da a las fiestas en 
honor de Zeus Miliquio, en las afueras de la 
ciudad, en cuya ocasión la totalidad de la 
población hace sus sacrificios, que no son de 
víctimas, sino incruentos, de productos de la 
tierra); sin embargo, como creyó entenderlo bien 
se dispuso a la acción. Cuando los atenienses se 
enteraron acudieron en masa de los campos, y 
acampando al pie de la Acrópolis, le pusieron 
sitio; pasado un tiempo, los atenienses, cansados 
del asedio, se marcharon en su mayoría después 
de encomendar la vigilancia a los nueve arcontes y 
dejarles plenos poderes para disponer todo como 
mejor vieran, ya que en aquella época los nueve 
arcontes desempeñaban la mayor parte de las 
funciones públicas. 

Por su lado, los sitiados en unión de Cilón se 
encontraban débiles por la escasez de comida y 
agua; entonces Cilón y su hermano huyeron y los 
otros, como estaban agotados y algunos incluso a 
punto de morir de hambre, se sentaron como 
suplicantes en el altar'”* de la Acrópolis. Cuando 
los atenienses encargados de su vigilancia les 
vieron a punto de morir en el sagrado lugar, les 
retiraron a condición de no hacerles ningún daño, 
pero una vez alejados les mataron; a algunos que 
al pasar junto a los altares de las Venerables 
Diosas'%% se acogieron a ellos también les mataron. 
A partir de entonces ellos y su descendencia son 
llamados sacrílegos y reos de mancha contra la 
diosa. En fin, los atenienses desterraron a esos 
sacrílegos y posteriormente les volvió a desterrar 
Cleómenes!?* el lacedemonio que apoyaba a uno 
de los bandos atenienses durante las luchas civiles, 
no limitándose a expulsar a los vivos, sino que 
exhumaron los huesos de los muertos y los 
arrojaron fuera de los límites del país. Con todo, 
volvieron del destierro y su familia todavía sigue 


126d Las «Venerables Diosas» o Euménides eran unas primitivas diosas de la venganza y de la sangre, cuyo favor se 
pretendía conciliar con un eufemismo, al igual que la mención de la izquierda, de «siniestro» augurio, se pretende evitar, 
designándola como la «mejor» o la del «buen nombre» (gr. “euónimon). Una explicación «ad hoc» es la tragedia de Esquilo, 
Euménides. 

126e Cleómenes, rey de Esparta, apoyó en el 508 a.C. a Iságoras, dirigente de la facción conservadora, frente a su oponente 
el alcmeónida Clístenes, iniciador de la reforma democrática ateniense. 


yÉVOC AUTOV ÉOTLV ÉTL EV TN TÓN EL. 

[1.127.1] todto ON TO Ayoc ol Aaxedauóviol 
eéxédevov ¿daúverv ÓnBev tolc Veolc TOWTOV 
TLMWOOVVTEC, 
ZAvO8ÍTtTTOV TOOCTEXÓMEVOV AUTOL KATA TMV 
untéVa al voumiCovtec EKTECÓVTOS AUTOU 
OALOV <AV> OPÍOL MOOXWOELV TA ATO TV 
A0nvadawv. 

[1.127.2] ov uévtol tocOvTOV NATTICOV TAE 


eldótes 02 IleoikAéa  tOvV 


AV AÚTOV TOUTO ÓCOV OLAPBOANV OlCELV AVTOL 
TIOOS TMV TÓMV (06 kal OLA TMV ¿kelvov 
Evupopav TO puégocs ¿ota Ó TIiÓAEpOc. 
[1.127.3] dwv ydao OuvartWtTAaAtocs TV kabD' 
EAUVTÓV KAL AYWV TV TOAMLTELAV TVAVTLOUVTO 
TÓVTA TOS Aakedaruovíols, Kal oUK ela 
úÚrtelkelv, AMA” ¿c TOV TÓAEMOV WQua TOUS 
A0nvatouc. 


[1.128.1] Avtekédevov d¿ kal ol A6nvaior 
TOUS Aarkedauovíouvs TO ATTO Tarvágov Ayos 
¿AQaÚvVelv" OL ya0Q AarkedaLuóvioL 
AVACTNOAVTÉC MOTE ÉK TOD lEQ0d TOV 
Iloceidwvoc [aro Tarvágov] tóov Ellwtwv 
ikétac ATA Yyayóvies diépOeroav, OL O On kart 
opio ato VOMÍCOVOL TOV MÉYAaV CeLOMÓOV 
yevécdal ev Enmáotnt. [1.128.2] ¿xkélevov dé 
kal TO TñACS ZaAdkioíkov Ayocs ¿dabúvetv 
AUTOÚC' ¿yévetO Ó€ TOLÓVO?. 

[1.128.3] ¿rteión] Havoavíac Ó Aaxedaruóvios 
TO TOWTOV MeTaTrTrEUpDele ÚTTO ETAQTUATOV 
Aro Tic aoxns mms év 'EdAnorióvtoL kal 
kol0elg ÚTT autOv aredú0n un dabLkcelv, 
ónuocíal uev oukéti ¿certéupOn, iólar O€ 
autos Ttomon AafWwv “Equiovióa  Avev 
Aaxedaruovicwv aprevertal ec EAAÑNoOTTOVTOV, 
twL uév Aóywt értt TOV EAAnvixóv rróldepov, 
TL € ¿0ywt TA TOOC PBaciléa TOA4Yuata 
TOÁODOELV,  OTTEO KAL TO  TIOQWTOV 
ertexelonoev, ¿quémevos Tnc “EdAnvixns 
aoxns. [1.128.4] eveoyeoiav 02 aro tovde 
TOWTOV ¿Ec Paola ka TÉDETO KAL TOD TUAVTOS 


en la ciudad. 

127.— pues, el sacrilegio que 
lacedemonios exigían expiar, sin duda y ante todo, 
porque deseaban dar satisfacción a las Diosas, 
pero también porque sabían que Pericles el de 
Jantipo afectado por su línea 
materna!”a, y pensaban que una vez desterrado él 
la política ateniense se inclinaría a su favor. 

Sin embargo no esperaban que ocurriese a Pericles 
eso tanto como el hecho de que consiguiesen 
infundir en la ciudad el sentimiento de su 


Ese es, los 


resultaban 


culpabilidad, es decir, que la guerra estallaría 
debida en parte al desgraciado suceso. En la 
medida en que era el hombre más influyente de 
los de su tiempo y llevaba la dirección de la 
política, manifestaba una total oposición a los 
lacedemonios y no consentía en transigir, sino que 
empujaba a los atenienses a la guerra. 


128.— Por su parte, los atenienses exigían que los 
lacedemonios expiasen el sacrilegio del Ténaro**%, 
ya que los lacedemonios en una ocasión, después 
de levantar y retirar a unos hilotas que se habían 
acogido como suplicantes al santuario de Posidón 
en el Ténaro, los mataron, esta es la razón por la 
que incluso ellos creen que les sobrevino el gran 
terremoto de Esparta!”*. También les pedían que 
expiasen el sacrilegio cometido contra Atenea 
Calcieco!2<; sucedió así: 

La primera vez que Pausanias fue mandado llamar 
por los espartanos haciéndole venir de su jefatura 
en el Helesponto y, tras ser sometido a juicio, salió 
libre de culpa, ya no se le envió de modo oficial; 
sin embargo él, a título particular y sin contar con 
la autorización de los lacedemonios, llegó en un 
trirreme de Hermiona!*% al Helesponto, según 
decía, para hacer la guerra a los persas, aunque de 
hecho fue para tratar con el rey persa, como ya lo 
había intentado en un principio llevado de su 
anhelo por la jefatura de Grecia. En principio se 
había hecho acreedor al favor del Rey y comenzó 
todo el asunto por lo siguiente: 


1272 La madre de Pericles, Agarista, era hija de Hipócrates, hermano de Clístenes. 


12 Donde ahora se encuentra el cabo Matapán, al sur del Peloponeso. 


128> Es el terremoto del que se habla en el capítulo 101 y tuvo lugar el año 464 a.C. 


128 Atenea «la de la casa de bronce». 


128d Ciudad situada en la parte meridional de la península de Argólide. 


TOA YUATOS AQXNV ETOMOATO* 

[1.128.5] Butávtuov yao ¿Awv TRL TOOTÉDAL 
TAQOVOÍAL META TV Ek KÚTTIOOV AVAXDONOLV 
(eixov 02 Mnoóor Ppacilécws 
TOOOÑKOVTÉC.  TLVEC evyyevels Ol 
¿4AWwOAaV ¿v AUTOL) TÓTE TOUTOUC OUC ¿Maffev 
aronéuree: Pace kodpa twv AMMwv 
EVUpAaxov, tot 02€ Adywt ATTÉOQADAV ALTÓV. 


AÚTO Kal 


at 


[1.128.6] ¿moacoe Ó¿ tavta meta Poyyúdov 
Tod 'EQetoLWwS, wL TEQ0 émétoebe TÓ Te 
BuCávtiOV Kal TOUS ALXUAAOTOUC. ÉTTEMVDE OL 
kal eTiotoAn v tov PóyyuvAov pépovta AVTOL 
[1.128.7] ¿veyéyoartto de Táde EV AÚTNL wc 
vote0ov avnvoé0n; 
Tlavoavíac Ó fyeuwv this ETÁAQTNS TOVODE 
té COL xaoiCeoBaL PBovdóuevos ATOTÉUTTEL 
doo! ¿Awv, kal yvounv TOoLODUAl, el kal COL 
d0kel, O8vyatéQA TE TMV ONV yNal al dol 
ETáQtTNV Tte kal tmv AMAnv 'ElMáda 
ÚTTOXEÍQLOV TOMOAL ÓvVATOC e dokó eival 
TADTA TOACAL META COV PovAEVÓMEVOC. El 
OUV TÍ Ce TOÚTJV AQédkel TéuTTE AVÓLA 
TuoTtOV ¿ri BáLacoaV Ol OU TO A0LTTOV TOUG 
Aóyovc romoópeDa.' 
[1.129.1] tocabdta puév N yoapnr ¿dnAov, 
zéoencs 02 ñobn te TNL ETLOTOANL kal 
anootédMMe. Aotáfbalov tov Paovákov értl 
AUTOV  TÁV TE 
raQalafelv 
Oc  TIQÓTEQOV 


Bádacoav Kkal keAdevel 


AAOKuUAttiV OATOATELAV 
Meyafárnv anralMiscavta, 
Ñoxe, kal raoa Ilavoavíav ¿c Bulávtiov 
ÉTUOTOANV AvTETETÍOEL AÚTOL (WS TAXLOTA 
daré uyal Kal TV OPOaAyida ATODELEAL Kal 
nv ti avtái Iavoavíac rmaoayyédAn: reol 
ÉAUVTOV TOAYUÁATOV, TIOÁACOELV wc 
AQLOTA Kal TUOTÓTATA. [1.1292] Ó de 
aprrómevos TÁ TE AMA ETOÍMOEV WOTEO 


TOV 


elontTO Kal TMV é¿TmuotoOAMNV  Olértemypev 
AVTEVEYÉYOATITO DE TÁDE: 
[1.129.3] 'Gde Aéyet Pacilevs Eégéns 


Tavoavíal. kal tOvV AVÓQOV OUS pol TÉNAV 
dadácons ex BuCavtíov ¿dwoac kelgetal gol 
eVveQyecia ¿v TÓN MuetéQwL OlKwL ¿c atel 
AVÁYOATITOC, KAL TOLE AÓYolc TOLS ATÓ COD 


128 En el 478 a.C. 


Al tomar Bizancio en su primer arribo!?* después 
de la retirada de Chipre (la ocupaban los medos y 
algunos deudos y parientes del Rey, quienes 
fueron apresados entonces allí), tras capturar a 
estos los envió al Rey a espaldas de los demás 
aliados, aunque decía que se le habían escapado. 
Eso lo tramó con Góngilo de Eretría'% a quien 
precisamente confió Bizancio y los prisioneros; 
envió a Góngilo portador de una carta en la que 
estaba escrito lo siguiente, como después se 
averiguó: 


«Pausanias, jefe de Esparta, deseoso de favorecerte 
te envía estos prisioneros de guerra; tengo la 
intención, si es también de tu agrado, de desposar 
atu hija y hacer tu vasalla Esparta y el resto de 
Grecia. Me considero capaz de hacer esto 
contando contigo. En fin, si es de tu agrado, envía 
a un hombre digno de confianza al mar para que 


por su intermedio tratemos en adelante». 


129.— El escrito sólo manifestaba eso. Jerjes se 
alegró de la misiva y envió a Artabazo el de 
Farnaces al mar, le ordenó encargarse de la 
satrapía de Dascilio!2% tras cesar a Megabates que 
la tenía antes, e incluyó una carta para Pausanias 
en Bizancio a fin de que se la trasmitiera lo más 
rápidamente posible y le mostrara el sello, y, en el 
caso de que Pausanias le comunicase algo sobre 
los asuntos reales, que lo llevase a cabo del modo 
mejor y más leal. Una vez que llegó hizo lo demás 
como se le había ordenado y transmitió la carta. 
En ella se respondía lo siguiente: 


«Así habla el Rey Jerjes a Pausanias; por las 
personas que me salvaste allende el mar, en 
Bizancio, queda registrado en nuestra casa un 
reconocimiento eterno; también me agradan tus 
propuestas. Que ni la noche ni el día te retengan 


128f Ciudad que se encuentra en la parte central de la isla de Eubea, junto a la costa. 


12% Satrapía que comprendía la parte noroeste de Asia Menor. 


AaQéCkopal. kal de ute VUE UNO' nuéoa 
ÉTUOXÉTO OTE AVELVAL TOÁACOELV TL WMV ¿ol 
ÚTIOXVNL Und¿  xQ0uooOd  kal  kAQYÚQoV 
daTrTávn: kekwAvoOw unde otoatiac rAÑBEL, 
der raoaylyveoda, alMa puer 
Aotafálov AvógOS AYaBov, Óv gol érteuva, 
rmoacoe Bagowv kal TA EUA KAL TA CA ÓTML 
KAAMMOTA Kal AQLOTA ÉSEL APOoTÉYOLC.' 

[1.130.1] tada Aafwv ó Ilavoavíac ta 


el TUOL 


YOAMUATA, WV KAL TIOÓTEQOV ¿v HEYáAwL 
agiVuat: Uno tv EldAivov dx TMV 
IMatouacev  Nyemoviav, TOA  TÓTE 
madov ñÑOoto kal OUKÉTL ¿OUVATO EV TODL 
kadeotot: TOÓTOL PBrotevelv, AMA OKEVÁC 
te Mnórmxac évóvóuevos éx tov BuCavtiov 
geñtel kal OLA TAS Oodiencs TropevóMevov 
autóov Mnóo: kal Atyúrttiol ¿dOpUPÓYQOVv, 
toárreláv te IlegQoikmv ragetídeto kal 
katéxeliv TMV OLAavoav OUK ¿duvato, GAMA 
goyols Poaxécr rmoovónAov A TNL yvoun 
meiCóvos éc érterta ¿guedAe moOdEELv. 

[1.130.2] 9vortoócvodóv Te AÚTOV TOAQELXE KAL 
TL ÓQYML OUTO xaderml EXQNTO EC TÓÁVTAC 
ÓmolwS ote undéva dúvacOal moooiévar dl 
ÓTTEO KAl TTOOS TOUS ABN VAÍOVS OÚX ÁKLOTA Y) 
cvupaxia uetécta. 


[1.131.1] Ot d¿ Aakedaruóviol alodÓMEevoL TÓ 
TE TMOWTOV OL ALTA TAUTA AVEKÁANECAV 
autóv, kal eérelón Th: “Eguiovión vni TO 
DEÚTEQOV EKTAEVOAS OU KEAEVOÁAVTOV AÚTOV 
EpAÍLvetO  TOLODV, ex 
Blar ÚT A0nvalwv 
exTTodL00knDelc éc pév Tv ENTÁAQTNV OUK 
emavexooel ec 08€ Kodwvacs tács Towiidac 
ld0uBels TOADOwV TE ¿OMYYÉMAETO AÚTOLS EC 
TOUC Pafávous kal OUK ¿Tr AYadWwt TV 
MOVT]V TTOLOÚMEVOS, OÚTO ÓN OUKÉTL ETTÉCIOV, 
AMA riéuyavtec kñouka ol épogol kal 
OKUTAANV elrtoV TOD kÑOUKOC UN AzítteOOaL, 
el 02€ uN, TódeMmOV ALTO 
TOOAYOQEVELV. 
[1.131.2] 6 de fovAóuevos (ws kLOTA ÚTTOTTOS 


TOLAUTA ot TOÚ 


BuCavrtiov 


ZTOAQTIÁTAS 


tanto como para dejar de hacer algo de lo que me 
prometes, ni el gasto de oro y plata te lo impida, ni 
tampoco la cuantía de las tropas si se ha de acudir 
a algún sitio, sino que con la ayuda de Artabazo, el 
hombre de bien que te envié, trata lleno de 
confianza mis asuntos y los tuyos de la manera 
que resulte mejor y más beneficiosa para ambos». 


130.— Al 
gozaba de gran consideración por parte de los 


recibir los escritos, Pausanias, que ya 


griegos gracias a su jefatura en Platea, se 
envaneció mucho más entonces y ya no podía 
vivir de la forma habitual, sino que salía de 
Bizancio vestido a la moda persa, y cuando iba por 
Tracia le escoltaban persas y egipcios, su mesa se 
ponía a la usanza persa, y no era capaz de retener 
dentro sus intenciones, sino que en pequeños 
hechos revelaba lo que en el futuro, de acuerdo 
con sus ideas, haría en mayor medida. 


Se mostraba inaccesible y se comportaba con todos 
por igual de un modo tan irascible que nadie 
podía acercársele, razón no pequeña por la que los 
aliados se pusieron del lado de los atenienses. 


131.—Los lacedemonios, cuando se enteraron la 
primera vez le llamaron, y luego que, tras partir 
con la nave de Hermiona sin sus órdenes, 
mostraba tal comportamiento y, echado a la fuerza 
de Bizancio mediante asedio de los atenienses, no 
volvía a Esparta, sino que se quedaba en Colonas, 
en la Tróade, y además se les comunicó que 
trataba con los bárbaros, así como que su 
permanencia no era para buen fin, ya no 
aguardaron más, sino que los éforos, por medio de 
un heraldo y una escitala!*!=, le ordenaron que no 
se apartase del heraldo, pues en caso contrario le 


declararían la guerra los espartanos. 


El, ni mucho menos deseoso de incurrir en 


lóla La escitala era un bastón cilíndrico utilizado para la correspondencia secreta entre los éforos y los jefes militares en 
campaña. Remitentes y receptores tenían bastones de idéntica longitud en torno a los que se enrollaban cintas de cuero, en 
las que se escribían los mensajes longitudinalmente. Para leer esos mensajes había que enrollar de nuevo las tiras de cuero 
en un bastón de similares medidas. 


elval Kal TUOTEÚWV xONMact OLAAÚCELV TMV 
OLABOANV AVEXWOEL TO DEÚTECOV Ec ETÁAQTNV. 
Kal ¿gc ev TV ElQKkTNV EOTÚTTEL TO TOWTOV 
ÚTTO TOV ¿EpÓQOWV (¿deoti DE TOC EPÓNOLE TOV 


paciléa Ó0ADAL TOUTO), ÉTTELTA 
OLATIOAEAMEVOS  ÚOTEQOV ¿Ende  kal 
kabBlotnotv  É¿autOov  é¿c  kgíciv  TOIC 


PBovAouévols Tre0l aUTOV ENÉYxeLv. 

[1.132.1] kal qpavegov uév eixov ovdev ol 
ETAQTIATAL ONMELlOV, OÚTE OL ¿xBQ0oL OÚUTE Y 
TADA TIÓMC, ÓTOL AV TUOTEVOAVTEC Peparíws 
¿TLUWOOVVTO AVOYA YÉVOUS TE TOUV PBacilelov 
ÓVTA KAL EV TOWL TUAQÓVTL TLIUNV ÉxXOVTA 
(MIAelotaoxov yao tov Aegwvidov ÓvtA 
paciléa xkal  véov  ét  AGveblocs  wv 
eértetoórtevev), [1.132.2] úrtoWiac de tmodmMac 
TAQELXE TL TE TaQavopíar xal CnAwoel TwV 
paofBávwv un toos fBovAzoDaL elval tolc 
TAQOVOL, TÁ TE AAA AUTOUV AVEOKÓTOUV, El 
¿EEDEÓMITNTO TOIV KABEOTOTOV 
vVOMÍMWV, KAL ÓTL ETTL TOV TOÍTIODÁA TOTE TOV EV 
AgMpotis, Óv avédecav ol “EAAnvec ATrTÓ TV 
Miówv axooBíviov, Nélwoev emimyoávVacdal 
AUTOS LOLAL TO EAEyElOV TÓDE* 


TÍ  TIOU 


EAN vwv a0xnyos ertel oTOGATOV WAgCdE Mñdwv, 
TMavoavíac Dolfbar uvnu' avéBn ke TÓDE. 


[1.132.3] TO  puév  odv  ¿Aeyelov ol 
Aaxedaruóvio. ¿cexkódaaV evBUS TÓTE ATTÓ 
TOD TOÍTTODOS TOUTO Kal EMÉYOAYVAV ÓVOUACTIL 
TAC  TIÓAELC evyxraDedovoal 
Páopacov ¿ornoav TO AVABN UA? TOD UÉVTOL 
Tlavoavíov adiknua kal tóT ¿Oóxel elval, 
Kal értel ye ÓN e¿v TOÚTOL KADELOTÍKEL, 
rod Haddov TraQóuoiov  ToOAXBNVAL 
épalveto Tm ragovon: Omavoíal. [1.132.4] 
ETUVOÁAVOVTO D¿ ka éc tovc Ellwtac 
TOÁAUDOELV TL AUTÓV, kal Yv 02 oOÚtOwC: 
¿AMevdéQwOÍV TE YAQ ÚTTULOXVELTO AÚTOLS kal 
TTOALTEÍAV, NV EUVETTAVAOTOL KAL TÓ TAV 


ÓCaAL TOV 


EUYKATEO/YÁADO0VTAL. 
[1.132.5] AAA' odo" uc ovde táÓv Elwtwv 
MT VUTALS  TLOL  TUOTEUOAVTES  NELWOAV 


VEWTENÓV TL TUOLELV EC AUTÓV, XOWUEVOL TL 


sospechas y fiado en la posibilidad de deshacer las 
inculpaciones con dinero, vuelve por segunda vez 
a Esparta. En un principio pasa a prisión por 
orden de los éforos (pues pueden hacer eso al 
Rey), luego, mediante tratos, sale posteriormente y 
se ofrece para un juicio a quienes quieran hacer 
comprobaciones respecto a él. 


132.— 
espartanos, ni sus enemigos ni la ciudad entera, 
pruebas en las que se apoyasen con seguridad 
para castigar a un hombre de linaje regio y que por 


Pruebas manifiestas no las tenían los 


el momento presente desempeñaba un cargo, — 
era tutor, por ser su primo, de Plistarco el de 
Leónidas, que era el rey, aunque menor de edad — 
pero con su desapego a las normas y su imitación 
de los bárbaros, había muchos recelos respecto a 
que quisiera someterse al ordenamiento presente. 
En 
examinaban 


cuanto a sus demás particularidades, 
si en alguna ocasión se había 
comportado al margen de las normas establecidas 
o el hecho de que una vez decidió grabar a título 
particular el siguiente dístico en el tripode que los 
griegos dedicaron en Delfos como primicia del 


botín cogido a los persas. 


«Cuando destruyó el ejército de los persas, el 
comandante en jefe de los griegos, Pausanias 
consagró este monumento a Febo». 

Lo cierto es que el dístico lo borraron 
inmediatamente del trípode los lacedemonios e 
inscribieron el nombre de cuantas ciudades tras 
colaborar a la destrucción del bárbaro dedicaron el 
exvoto.. Por supuesto, también entonces pareció 
una tropelía de Pausanias y después que estuvo en 
tal situación, mucho más pareció que había 
actuado de acuerdo con sus proyectos actuales. 
También se informaron de que anduvo en tratos 
con los hilotas, y así era, pues les prometió 
liberarles y la ciudadanía en el caso de que se 
unieran a la sublevación y colaborasen en la 
ejecución de todo su plan. 


Pero ni así, ni aunque creyeran en la delación de 
algunos hilotas, decidieron extremar las medidas 
contra él —de acuerdo con las maneras con que 


TOÓTTOL DL TTEQ ELOBACIV Ec OPA AVTOÚCS, MN 
TAxelcs elval Trreol AVÓDOS ETAQTIATOUV ÁVEV 
avauproBn TATOV Tekunolwv PovAedaal Ti 
AVÍKECTOV, Tolv ye ÓN avTOLC, ue Aéyetal, Ó 
médMAwv tac tedevtalac PBacilel ¿miotoñdas 
rro0c Apráfalov xkoutetv, avno Aoyíltoc, 
TUOLOLKA TIOTE (JV QAÚUTODV Kal TUOTÓTATOC 
éxelva punvutns ylyvetal Oelvac kata 
e¿vOÚúunolv tiva ÓTL OVOEÍC TW TV TOO 


¿AaUTOD AYYÉdOV  TáÁMV  AQÍKETO, Kal 
TAQATNUNVÁLMLEVOS. OPOaAyióa, va, Tv 
yevo0n: TMS ÓÓ0énS TN Kal ¿éketvóc TL 


metayoávdaL altTñon: un értyvoL Adel TAC 
éTUOTOAGC, EV Mic ÚTIOVOÑNOAS TL TOLOUTOV 
TOO0TETECTÁADOAL Kat  AabTOV  TÚQev 
éyyeyoapuévov ktelvelv. 


[1.133.1] tóte ÓN ol épogol delgavtocS AUTOD 
TA YyoG4uupata ualdov puév éTrliotevoa, 
autíáxkooL 02 [fovAndévtec étL yevécdal 
autodv Ilavoavíov TL  AÉyOvtOC, ATO 
TAQADKEVUNS TOD AVBOwNTOV ¿mi Talvagov 
IkétOUV OLXOMÉVOV kal OKNVNoOAMÉVOV OLTANV 
duapox«yuati kadóúfnv, éc fiv twv [te] 
¿pógwv évtóc tivas ¿xovvpe, kal Tavoavíov 
wc abutov ¿ADÓVTOC Kal É¿QWTWVTOS TMV 
rmOoÓPaciv TR Iketeíac NLOIDOVTO TÁVTA 
OAPOC, ALTIWUÉVOL TOV AVBQUTOV TA TE 


TTEQL. AUTOD. yo0apévTa  kal  TAMA 
ATOGPAÍLVOVTOS Ka0D' ÉKacotov, We ovdEv 
TUWTMOTE AUVTOV ¿v TAL TOO Paciléa 


Ovaovíals rapapáVortO, rootiunBeín O' ev 
tw toc TOAMAOLC TOV Diakóvov arodaveltv, 
KAKELVOU AUVTA TE TAVTA EVUVOMOAOYODVTOG 
Kal  TUE0QL TUAQÓVTOG É(WVTOS 
00yiCeoda, AMA riot LeQoD 
DLOÓVTOS TÑC AVACTÁDEWS KAL ACLODVTOS WE 
TÁXLOTA TOPEVECDAL KAL UN TA TOACOÓMEVA 
OLAKWAVEL. 

[1.134.1] akovcavtec 2 akofwcs tÓTE Mév 
armAdov ol ¿pono, PBefaríws de Non eidótes 
év tm riódel TMV cÚAMANiYiV ÉTTOLOUVTO. 
Méyetar Ó' autov uéMMovta EvAAN PONCE 0DAL 
év TML ÓdOL ÉvOc pév TV EPÓQWV TO 
TOÓCWITOV TOOCLÓVTOS (We Eelde, yvoval ¿q' 
DL ¿xwoe, dAAdov de veúuati Apavel 


TOÚ OUK 


EK  TOU 


wL 


132 De Argilo, localidad próxima a Anfípolis. 


suelen tratarse entre ellos mismos, caracterizadas 
por no precipitarse a decidir algo irremediable 
respecto a un espartiata sin pruebas terminantes— 
hasta que, según se dice, el hombre que debía 
llevar a Artabazo las últimas cartas para el Rey, un 
argilio'%, antaño «protegido» suyo y fidelísimo, le 
delató; como sentía miedo, tras reflexionar sobre el 
hecho de que no hubiera vuelto ninguno de los 
anteriores emisarios, después de copiar el sello 
para que, si se equivocaba en la suposición o aquél 
solicitaba modificar el texto, no lo notase, abrió las 
cartas en las que sospechaba que se había añadido 
una orden de tal tenor y encontró que estaba 
escrito que se le matase. 


133.— Entonces, cuando les mostró los escritos, los 


éforos se fiaron más, aunque querían oír 
personalmente las palabras de Pausanias: el 
hombre se fue como suplicante al Ténaro de 
acuerdo con un plan previsto, y tras levantar una 
cabaña de dos habitaciones, separadas con un 
tabique, en la que escondió a algunos éforos, 
después que Pausanias se llegó a él y le preguntó 
la razón de su actitud como suplicante, se 
enteraron perfectamente de todo, cuando al 
reprocharle las palabras escritas referentes a él y 
exponer punto por punto lo demás —que nunca le 
había expuesto a un peligro en su servicio al rey, y 
sin embargo era recompensado con el honor de 
morir de la misma manera que los demás servido- 
res— entonces Pausanias confesó eso mismo y no 
le dejó que se irritara por la situación presente; 
además le ofreció garantías para retirarse del 
templo, y le rogó que se pusiera en camino 
rápidamente y no obstaculizara los tratos con el 
Rey. 


134.— Cuando los éforos oyeron todo con detalle, 
se marcharon de momento, aunque pensaban 
apresarle en la ciudad por saberlo ya con certeza. 
Se cuenta que cuando iba a ser apresado en la 
calle, en cuanto vio la cara de uno de los éforos 
que se le acercaba, supo a qué iba, y al hacerle uno 
una seña subrepticiamente e indicárselo por 


xencapévov kal ONAWOAVTOS EUVOÍAL TUQOS 
TO lgeQ00v TRÑS ZaAkioÍíKOoV xwONTAL DOÓMWL «AL 
TOOKATAPUYELV: TV O' EyyUc TO TÉMEVOC. «Al 
éc oÍknua od uéya O fiv TOD leQ0U ¿0eA0wv, 
íva un úÚrraidoios tadarriwooín, NOUxadev. 
[1.134.2] ot de TO TaQavtika mév VOTÉQNOAV 
TNL ÓLWEEL META ÓÉ TOVTO TOV TE OLKNMATOS 
TtOV ÓQOQPov Apellov kal tac Oú0ac ¿vdov 
ÓVTA TNOÑNOAVTEC AVTOV kal arodaffóvtes 
¿0Ww ATWwMIKOdÓUNOAV, ToO0TKAVBECÓMEVOL Te 
ggermoMógxnoav Aut. [1.1343]  xkal 
MÉAAOVTOS AUVTOD ATTOWÚXELV WOTTEO ElxEv év 
TOL OLNUATL alodÓMevol ESA Yyovorv ék TOD 
LeQOU ÉMTIVOUV ÓVTA, Kal ¿caxBelc 
arédave racaxonua. [1.1344] kal autóv 
¿umédAnoav pev ¿c tOV Kaládav [oúrteo TOUS 
kaxodoyovc] ¿opáñAerv  éremta ¿doce 
TAÁNOÍOV TOV KATOQÚLAL. 

Ó dé Oeo0c Ó ¿v AgApolc TÓV TE TÁGPOV ÚOTEQOV 
éxoncoe tolc Aakedapuovíois Meteveykelv 
oúTteo Aartédave (kal vVUv KeltaL év TOL 
TOOTEMEVÍCUATL Ó yo0apn: oral dnAovOaN) 
kal wc Ayoc aúrtolc Ov TO TeTOAYuÉVOV DÚO 


éTL 


OWMATaA  AVO'' ¿vos  TRNL  ZaAkiolkwL 
ATTODODUVAL. OL DE TOMOÁAMEVOL XOAAKOUG 
aávdoiávtas dv «wc avtl  Ilavoavíov 
AvéDECaAV. 


[1.135.1] oí de A6nvaio wc kal TOD Ogob 
AYyoc KOÍVAVTOG, 
Aaxedaruoviols ¿1QAÚVeLV AUTÓ. 


AVTETTÉTAEAV TOLS 


[1.135.2] Tod d¿ unódiouov tod Ilavoavíov ol 
Aaxedaruóvio. moéafeic TÉMWYDAavteS TAQA 
tovS AUOnvalouvs EUVETNITIOVTO Kal TÓOV 
OeuotokAéa, Wwe nÚoiokov éxk TÓV TUEQL 
Tlavoavíiav ¿Aéyxov, Nélouvv Te TOC AVTOLC 
kodáCeoBar adrtóv. [1.135.3] ot de rmevo0évtec 
(éTUXE yAQ WOTOAKLOMÉVOS KAL ExwvV Ola Ltav 
ev ¿v Aoyer eruportov dl kal ec thiv ad An 


amistad, corrió al santuario de la Calcieco y se 
refugió antes de que le apresasen, pues el recinto 
sagrado estaba cerca. Tras entrar en una habitación 
no muy grande del santuario para no sufrir las 
inclemencias del tiempo, se mantuvo tranquilo. 
Los éforos de momento se retrasaron en la 
persecución, pero luego de eso quitaron la 
techumbre y tras comprobar que estaba dentro y 
que quedaba cogido en el interior, tapiaron las 
puertas y apostados le sometieron a un cerco por 
hambre. Cuando estaba a punto de expirar tal 
como estaba en la habitación, al darse cuenta los 
éforos, le sacaron del santuario** aún con aliento 
y al momento de ser sacado murió. Pensaban 
arrojarle al Ceadas!**, donde precisamente arrojan 
a los malhechores, pero después decidieron 
enterrarlo allí cerca. 


Posteriormente, el dios de Delfos ordenó a los 
lacedemonios que trasladasen la tumba allí donde 
murió (y ahora yace a la entrada del santuario, 
cosa que indican las estelas con una inscripción) y, 
por considerar que su acto fue un sacrilegio, que 
entregasen a la Calcieco dos cuerpos en lugar de 
uno. Ellos hicieron dos estatuas de bronce y las 
dedicaron a cambio de Pausanias. 


135.— Los atenienses, en la consideración de que 
hasta el dios había dictaminado que fue un 
sacrilegio, también exigían a los lacedemonios que 
se librasen de él. 

Por la época en que se acusaba a Pausanias de 
colaborar con los persas, los lacedemonios por 
medio de emisarios a los atenienses acusaban del 
mismo delito a Temístocles, como decían haber 
averiguado por las pruebas referentes a Pausanias, 
y pretendían que le castigasen de la misma 
manera. Los atenienses se mostraron de acuerdo, 
pero como tras ser desterrado por ostracismo**- 


134 Su muerte hubiera «contaminado» el sagrado lugar y hubiera sido una profanación. 


134 De esta sima sólo sabemos lo que nos dice Tucídides y una noticia en Pausanias IV 18.4-7. 


1352 El ostracismo era una especie de lo que hoy llamaríamos un juicio por intenciones, ya que con este procedimiento se 


condenaba a un destierro de diez años a cualquier ciudadano del que se sospechase la intención de convertirse en tirano. 


La votación se hacía una vez al año y con un mínimo requerido de 6.000 ciudadanos, recibiendo tal nombre, 


«ostracismo», porque el nombre del propuesto para destierro se escribía en un trozo de cerámica, «óstrakon». En 


realidad, hasta que se aplicó a Hipérbolo, un demagogo en el peor sentido del término actual (véase VIII 73), siempre 


fueron víctimas de este procedimiento los más ilustres personajes de la democracia ateniense. 


Ileldortóvvnoov)  TIÉMTTIOVOL META TV 
Aakedaruoviwv ¿toÍuWwv ÓVTV EUVÓLDKELV 
ávdoas Oic  elonto Ayelv Órmov Av 


TEOLTÚXWOLV. 


[1.136.1] Ó de OeuotokAns rooaLodÓMevos 
peúyel ek Iledorrovvyoov ¿c Kéokvoav, wv 
autWwv eveoyétrnc. Oediéval Ó€ packóviwV 
Keoxkvoaíwv ÉxELv AUVTÓV OTE 
Aaxedaruoviors kal ABnvalorc artrexBéoBal, 
OLAKOMÍCETAL ÚTT AUTOV EC TMV ÑTTELQOV TIV 
KATAVTIKQU. 

[1.136.2] ÓLWKÓMEVOS 
TOOTTETAYUÉVOV KATA TÚOTIV ÑL xwO0ÍnN, 
AVAYKACETAL KATA TL ÁATOQOV TAQA Aduntov 
tov Moldooowv Paciléa Óvta AUTOL OU 
píidov kataldvoal. [1.136.3] kat Ó pev ovk 
étUXEV ¿TiIÓN MOV, Ó DE TRE yuvarkoc ikétnc 
yevómevos DIOGOKetaL ÚTT AÚTIC TOV Talda 
opwv Aafwv kaBétecdal emi tv ¿otíiav. 
[1.136.4] kal ¿ABÓvtOS OV TOAV VOTEQOV TOV 
Aduñtov ónAot te Óc ¿OTL KAL OUK AELOL El TL 
AQ AUTOS.  AvtelTEV AUTOL A0nvalWwv 
deOUÉVOL PEÚYOVTA TLUWOELOVAL KAL yAQ AV 
ÚTT éxelvov TOMÓ AdVOeve0TÉVOV ÉV TL 
TUAQÓVTL KAKGS TIAOXELV, yevvadtov 02 elval 
TOUS ÓMOLOUS ATTÓ TOV [COL TIUWOELOVAL. Kal 
Aa AUTOS ev ékelvol xo0elac TIVOS Kal OUK 
ÉC TÓ OMA OomMteodal E¿vavtWOnval, 
éxelvov 0' Gv, el gxdoln avrtóv (eltwv UP" Mv 
kal gq" OL OLOKETAL), CwTnoÍacs Av TAS YUXNS 
ATIOOTEONOAL. 


«al ÚTO  TODV 


[1.137.1] Ó de aáxovoacs Avictnol te AUTOV 
META TOD ÉAVTOD vÍiéOc, WOTTEO Kal Exwv 
autov ¿kaDéCetO, kal MéylOTOV Tv ikétevua 
TOUTO, Kal Úotegov ov rodAwt tolc Tte 
Aaxedaruoviors kal Abr vatoic ¿ABOVOL kal 
TOMA  ELTODVOLV  OUK  EkdiÓWwOw, aMA 
arootéMMeL PBovdóumevov wc  Paciléa 
rropevOnvVaL Emi TV ¿été0a Dádacoav reCnt 
éc Ilúdvav triv Aldegávogov. [1.137.2] ¿v fi 


1362 Pueblos del Epiro. 


residía en Argos aunque frecuentaba otros lugares 
del Peloponeso, 
lacedemonios, 


enviaron junto con los 


dispuestos a colaborar en la 
persecución, a unos hombres con la orden de 
traerle dondequiera que le encontrasen. 

136.— Sin embargo, Temístocles, apercibido de 
antemano, escapa del Peloponeso a Corcira, por 
gozar allí de la consideración de benefactor. Al 
decirle los corcirenses que tienen miedo de 
protegerle y consecuentemente de enemistarse con 
lacedemonios y atenienses, es pasado por ellos a la 
tierra firme de enfrente. 

Perseguido por los que habían recibido el encargo, 
de acuerdo con las informaciones de por dónde 
iba, ante algunas dificultades, se ve obligado a 
hospedarse en casa de Admeto, rey de los 
molosos!*, de quien no era amigo. Admeto no se 
encontraba en casa, pero tras adoptar la actitud de 
suplicante ante la mujer, recibe la indicación por 
su parte de que se coloque en el hogar tomando al 
hijo de ellos. Llegado Admeto no mucho después, 
le manifiesta quién es y le pide que no se vengue 
de un fugitivo, aunque él se opusiera a las 
peticiones que Admeto hizo a los atenienses!%, 
pues desde luego podría suceder que sufriese 
algún perjuicio de aquél que en la circunstancia 
presente era mucho más débil, pero que lo noble 
era vengarse de sus iguales en condiciones de 
igualdad. Decía además que él se le había opuesto 
por una petición y no por algo referente a salvar 
su vida, en tanto que él si le entregaba (explicando 
por quién y para qué era perseguido) le privaría 
de su vida. 

137.— Admeto, después de oírle, le levanta junto 
con su propio hijo (tal como se había sentado con 
su hijo en brazos era la actitud máxima de súplica) 
y no lo entrega a los lacedemonios y atenienses 
que llegan no mucho después a pesar de sus 
muchos razonamientos, sino que lo envía por 
tierra al otro mar'”, a Pidna, la ciudad de 
Alejandro'*, porque quería ir a la corte del rey 
persa. 


156 No sabemos nada más sobre este asunto, ya que ni siquiera se menciona en el Temístocles de Plutarco. 


1372 El otro mar es en este caso el Egeo, ya que los molosos estaban más cerca del Adriático. 


1372 Alejandro Filoheleno, rey de Macedonia entre el 495 y el 450 aproximadamente y padre de Perdicas, quien tuvo una 


importante participación en esta guerra (véase el índice de nombres). 


OAKádoc TUXwV Avayopévnc ért lovíac Kal 
eéTUBac  KAaATAPÉQETAL XElUu0VL  ¿c TO 
A6nvaíwv  OtEatÓTEdOV, Ó  eroAdióokel 
Nácov. kaí (Mv yao ayvoc toc ¿v Tn: vni) 
deloacs poáCel tó VAUKAÑOOwL ÓOTIC ¿OTL Kal 
ÓL A peúyel kal el un aowaeL autóv, ¿on 
éQelv ÓtL xXONMAOL TeLODELE AVTOV Ayer TMV 
de aACPálerav elval undéva exfnvaL ek tic 
vewc péxol mAOUS yévnta reidouévoL O 
auto xao arouviosodal ascíav. Ó de 
VAÚKANOOS TUOLEL TE TADVTA KAL ATOCAÑEÚOAS 
NuéQav kal vÚkta ÚTEQ TOD OTOATOTÉdOV 
vote0ov Aapikveltal ec E pecov. [1.137.3] kat 
Ó OeutotokAns ¿DeQÁáTTEVOE 
xonpátov dócel (NAVE yao avrá VOTEOOV Ex 
te Adnvwv Traga twV pidwv kal ¿e Aoyovc A 
ÚTTEEÉKELTO) Kal Meta tóÓvV káto Ilegowv 
TIVOS TTOPEVBELE AVWw E¿OTÉUTTEL YOÁAUUATA 


EKELVÓV TE 


roo fPaciléa Aotacéoenv tov ZHégcov 
VEWOTL PBAcIAevovTa. 
[1.1374] ¿onAov de $$  yoaqpn  óti 


'OeuLotokANS Ñkw TAQXa dOÉ, Oc kara uev 
miásiota EdMñvov eloyacual tov ÚMétEQOV 
OÍKOV, ÓCOV XQÓVOV TOV COV TATÉQA ETULÓVTA 
¿mol AavÁAYykn: nuvvóunv, TOA O éti TAEÍw 
ayadd, ertelón év tai acpañel pev ¿uol, 
éxelvoL de ¿v TÓNMovV 1 
ATOKOMLÓN ¿ylyveto. kal pol eve0yecia 
opeiídetal (yoáWbac Thv te ¿xk Xadaputvocs 
TOOXAYYyEAOUV TNS AVAXWOÑOEOS KAL TV TOV 
yepuowv, Tv EevÓWwS TOOTETOMUATO, TÓTE 
O AUÚTOV OU DIAAVOLV), kai vVOV Ééxwv 0€ 
peyáda ayada do0acaL ráQeyul Ó1kKÓMEvoS 
úrTOo tv ElAvwv da Tv onv qiAiav. 
Bovdoual O' EVLAVTOV ETLOXWV AUTÓC COL 
rreQl Mv kw dnAwoaL.' 


ETTUKLVOÚVONL 


[1.138.1] faoileus 0é, we Aéyetal, ¿davuacé 
TE AÚVTOD TV OLAVOLAV Kal ¿éxkédeve ToLelv 


Tras encontrar en Pidna una nave de carga que 
zarpa rumbo a Jonia y embarcarse, es arrastrado 
por una tempestad al campamento ateniense que 
sitiaba Naxos. Lleno de temor comunica al capitán 
—los de la nave no le conocían— quién es y por 
qué huye, y además que si no le salva, dirá que le 
lleva por estar sobornado; que su seguridad 
estriba en que nadie desembarque de la nave hasta 
que se pueda volver a navegar; y que si le hace 
caso le recompensará dignamente el favor. El 
capitán lo hace, y después de haber anclado un día 
y una noche a la altura del campamento, llega a 
Efeso*”<, Temístocles le recompensó con dinero — 
pues posteriormente le llegó de los amigos de 
Atenas y de lo que había depositado en Argos— y 
viajando con un persa de la costa hacia el interior 
envía un escrito al Rey Artarjerjes, hijo de Jerjes, 
recientemente coronado!”s, 


La carta manifestaba: 

«Ante ti me presento, yo, Temístocles, que de 
todos los griegos es el que mayor número de 
males ha infligido a tu casa durante todo el tiempo 
en que por necesidad me defendí de tu padre que 
me atacaba; pero también muchos más beneficios 
puesto que la retirada para mí estaba asegurada, 
mientras que para él resultaba un riesgo. Se me 
debe el reconocimiento de un favor (se refería al 
aviso de retirada de Salamina!”: y al hecho de no 
destruir los puentes entonces, cosa que se atribuía 
falsamente, Ahora, con la posibilidad de hacerte 
grandes beneficios me presento perseguido por los 
griegos en razón de tu amistad. Quiero aguardar 
un año y después manifestarte personalmente 
aquello por lo que vengo». 


138.— El rey persa, según se dice, se asombró de 
sus intenciones y le dejó actuar así. El, por su 


137: Efeso está en la costa de Asia Menor casi enfrente de la isla de Samos. 


1374 Artajerjes inició su reinado en el 464, circunstancia que contradice la referencia al asedio de la isla de Naxos, ya que 


este acabó en 467. 


137 Temístocles, aparentando traicionar a los suyos, dio aviso a los persas de que los griegos se retiraban y esto hizo que 


los persas, en su deseo de copar a los griegos, se metieran en el estrecho de Salamina donde su numerosa flota se veía en 


dificultades para maniobrar y resultó derrotada. 


137 Según nos cuenta Heródoto (cfr. VIII 108 ss.), Temístocles pretendió que se cortaran los puentes de barcas tendidos 


sobre el Helesponto para impedir la retirada por allí del ejército persa, pero triunfó la opinión contraria a sus colegas, 


Opinión que en este caso se atribuye falsamente. 


OÚTIC. O O' EV TOM XQ0ÓVOL Óv értéOxE Tc Te 
Tlepoidos yAwoons Óca ¿OUVATO KATEVÓNOE 
Kal TOV ETUTNOEVMUÁTOV TS XWOAS: 

[1.138.2] apueóuevos Ód META TOV EVIAUVTOV 
ylyvetal TTaQ' aUTOL uéyac kal Ócoc ovOelc 
rw EMMvwv ÓLA Te TV TOOUTÁAOXOVOAV 
Aáciworwv xkal tod 'ElAnvicod ¿Arida, Tv 
úrtetide. aUTOL DoVAWOELV, MÁAALOTA DE ATTO 
TOD TElQAV ÓLOOUS EUVETOS ParíveoDaAl. 
[1.138.3] "Hv yao ó OeuotoxAns Peparótata 
ÓN púcdewc lOxUV ÓnNAWwO0acS kal OLapepÓóvtwS 
TL ¿Cc AUTO MAAAOV ¿tTéVOV AgLOoC Bavuácar 
olkelaL ya Euvédel kal OUTE TOOMABwV EC 
AUTNV émpabdwv, 
raoaxonua or ¿Aaxtotns PovAns koátLoToS 
yvouwv xkal tov pelMóviwv ¿nl TÁELOTOV 
TOD YEVNOOMÉVOU AQLOTOS ElKACTÍÁC: Kal A 
Mév META xeloac éxoL kal ¿Enyioacdar olóc 
Te, WV O ÁTTELOOS Elm, kolvaL ikavocs oK 
AaTÑAMaKto: TÓ TE ALELVOV TM XElQOV EV TL 
APAVEL ÉTL TOOEWOA UAÁLOTA. KAL TO EÚUTTAV 
elrtelv qpúoewc pev óuvvanme, puedétrnc 0% 
PBOAXÚTNTL KOÁTLOTOS ón OÚTOG 
AUTOOXEdLACELV TA DÉOVTA EYÉVETO. 


ovdEv OUT TÓV TE 


vooñoac 02 tedevutar tov flov: [1.138.4] 
Aéyovot 0€ tivec kal ¿KkoÚOoLOV pAQUÁKwWL 
ATODAvVelV AUTÓV, AOUÚVATOV VOMÍCAVTA 
eivoar émitedécan Pace A  ÚTMÉCXETO. 
[1.138.5] ¡uvnuetov puév oOÚV AUTODV é¿v 
Mayvnoíal ¿ott tii Acuavn: év TL AYyogar 
TAÚTNC ydaQ NOxe TNS  xWQAC, ÓVTOG 
pacildéws auto: Mayvnolav pev ágtov, Ñ 
TOODÉPENE  TIEVTÍKOVTA 
eéviAUTod, Aáubaxov 02 olvov (¿0ókel yao 
TOAÁVOLVÓTATOV TV TÓTE Elva), Mvovvra de 


TAAMAVTA  TOÚU 


parte, durante el tiempo que esperó, aprendió todo 
lo que pudo de la lengua persa y de las 
costumbres del país. 

Después de presentarse al cabo de un año, gozó de 
gran influencia sobre él, como nunca la había 
tenido un griego, tanto por su precedente 
consideración como por las esperanzas que daba 
de someter a su dominio al mundo griego, pero 
sobre todo por parecer inteligente, de lo que había 
dado pruebas. Efectivamente, Temístocles había 
demostrado con toda firmeza el poder de sus 
cualidades naturales y en ese sentido era de modo 
destacado más digno de admiración que cualquier 
otro. Por su inteligencia innata, sin aprendizajes 
previos ni conocimientos posteriores que lo 
ampliaran, era el más competente con la mínima 
reflexión ¡para las decisiones referentes al 
momento, mientras que era el más hábil para 
imaginarse las que habían de tomar a muy largo 
plazo. Lo que comprendía también era capaz de 
explicarlo y en lo que desconocía no dejaba de 
dar un juicio suficiente, y de modo especial 
preveía los pros y los contras aunque no 
estuviesen manifiestos. En resumen, por sus 
facultades naturales y la mínima exigencia de 
preparativos era el más competente para decidir 
de inmediato lo preciso. 

Acabó su vida de enfermedad, aunque algunos!*= 
dicen que se suicidó con un veneno, al pensar que 
era imposible realizar lo que prometió al Rey. 
Como quiera que sea, su tumba está en la plaza de 
Magnesia!'**, la de Asia, pues gobernaba ese 
territorio, al darle el Rey como pan Magnesia, que 
le producía cincuenta talentos anuales, como vino 
Lámpsaco, pues se creía que era el mayor 
productor de vino de aquel tiempo, y a Miunte 
como vianda!*:, 


1382 La leyenda del suicidio es la que recogen posteriormente Plutarco en su Temístocles (21.3-5) y Diodoro Sículo (XI 58.3). 


158% Magnesia del Meandro, ciudad de Asia Menor a orillas de ese río, aproximadamente en el mismo paralelo que Samos. 


1388: Modo tradicional entre los persas de indicar los principales feudatarios de un personaje. Desde un punto de vista 


griego el pan era el alimento primordial y de aquí que haya de considerarse Magnesia como el feudo más importante de 


Temistocles. 


Con vianda hemos pretendido traducir ópson, que abarca cualquier tipo de alimento que acompañe al pan, sobre todo 


pescado, hasta el punto de que su derivado moderno, psári, significa «pescado». 


Lámpsaco está a la entrada del Helesponto yendo desde la Propóntide (mar de Mármara) y Miunte está no lejos de 


Magnesia hacia el sur. 


OVOov. 

[1.138.6] ta 02 ÓOTAa act kouLoON Val AVTOD 
OL TOQOTÑKOVTEG OlKadE KEAEÚCAVTOS EkElVOU 
kal ten val koUPa Adry valwv ¿v Tn: Atun e 
ov yao ¿env Bármerv wc énri roodocÍaL 
peUyovtoc. Ta péev kata Ilavcaviav tóv 
AakedaLuóviov OzuiotokAta 
A0nvaiov, AAUTOOTÁTOUCS YEVOMÉVOUS TV 
ka0" ¿auvtovc 'EAAÑNVOwvV, OÚTOS ¿TE AEÚTNCEV. 


«ol TOV 


[1.139.1] él ev Tñc 
TOWTNS TOEOPEÍlAC TOLADTA ETÉTACAV Te KAL 
AvtEeKEAEÚOONOAV TUEQL TV ¿VaAyWwv TNG 
gdácewcs: ÚOTEQOV 0€ (OLTWVTECS  TAQ' 
A6nvaíovc Iloteidalac te AnTaviotacdOal 
exédevov kal Alyivav AUTÓVOMOV APLÉVAL, 
Kal UAÑMOTA ye TÁVTOV Kal ¿vOonAótata 
TOOÚAEyOV TO rteQl MeyaQéwv uNa 
kadedovoL un Av ylyveodal TrÓAEMOV, ¿Ev mL 
el9n TO AUVTOUVS UN xO0NOBAL TOLS AyuéoL TOlC Ev 


Aaxedaruóviol 02 


Tp A6nvaíwv A0QxNL unóz Tn Arttini 
AYOQAL. 
[1.139.2] ot de A6nvaio. ovte TáMa 


ÚTTKOVOV OÚTE TO UNPLOMA KABNÑLOOVV, 
era dodvtec eémeoyaciav Meyagevol Tc 
ys TMcS leoac Kal TMC A0QÍCTOV Kal 
AVOYATÓdWwJV ÚTTODOX MV TOV APLOTALLÉVOV. 

[1.139.3] tédoc 02  aqpreouévov 
tedeUTalwv ToéO0Bewv ¿xk Aakedaluovoc, 
Pauqpiov te MeAnotrriov 
Aynoávóooov, kal AeyóvtwvV AMO ev OVOEV 
Wv TOÓTEOOV elwWBEdAaV, AUTA DE TÁáde ÓTL 


TOV 


«ot «ot 


'Aakedaruóviol BOVAOVTAL TV ElOÑ VNV Elva, 
em 0 dav el tovc “EdAnvac aLTOVÓMOVS 
Aqelte'' Tomoavtes ¿xkAnoiav ol ABnvaiol 
yVvouacs Opiciv ALTOLE TOOUTÍDECAV, Kal 
¿0ÓKEL ÁTTAE TUEQL ATTÁVTOV BOVAEVOAMÉVOUVS 
ATOKOÍVACOAL. 

[1.139.4] kal Tragióvtes AAAMOL te TOAMMOL 
¿Aeyov ¿TU  AMQPÓTEOA YyLyVÓEVOL Talc 
yvouals Kal (ws xo Trodepeliv kal wc un 
¿éurródov eival TO Upa elo vns, ada 
kadeldeltv, kal TraQedA0wv  IleoikAncs Ó 
ZavOÍTtTOV, AVNO KAT' EkelVOV TOV X0ÓVOV 


Sus huesos, dicen que se los llevaron sus parientes 
a casa, a petición suya, y fueron enterrados en el 
Ática a escondidas de los atenienses, ya que no era 
posible enterrarle por considerársele reo de 
traición. Así finalizaron los sucesos referentes a 
Pausanias el lacedemonio y a Temístocles el 
ateniense, quienes fueron los griegos más celebres 
de su época. 


139.— Los lacedemonios en su primera embajada 
dieron y recibieron tales!* exigencias respecto a la 
expulsión de los sacrílegos; después, en reiteradas 
entrevistas con los atenienses, les pedían que 
levantasen el sitio de Potidea, concediesen la 
independencia a Egina, y proclamaban sobre todo 
y de la manera más clara que no habría guerra si 
derogaban el decreto referente a los megarenses, 
por el cual se les prohibía utilizar los puertos del 
imperio ateniense y el mercado ático. 


Los atenienses ni les atendían en lo demás ni 


derogaban el decreto, replicando que los 
megarenses cultivaban la tierra sagrada y la 
carente de lindes'*%, así como que daban cobijo a 
los esclavos fugitivos. 

Finalmente, llegaron los últimos embajadores de 
Lacedemonia, Ranflas, Melesipo y Agesandro, sin 
decir nada de lo que antes solían, sino sólo esto: 
«Los lacedemonios quieren que haya paz y la 
podría haber si dejarais independientes a los 
griegos»; los atenienses, convocada la Asamblea. 
Opiniones, y 


decidieron dar una respuesta tras deliberar de una 


Consultaron entre ellos sus 


vez sobre la totalidad de los puntos. 


Muchos se adelantaron a tomar la palabra con 
opiniones en ambos sentidos, a saber, que se debía 
ir a la guerra o que el decreto no debía ser un 
obstáculo para la paz, sino que debía derogarse; 
entonces, tomando la palabra Pericles el de 
Jantipo, en aquel tiempo el primero de los 


13% Volvemos a recoger el hilo del relato roto en el capítulo 126. 
13% La tierra sagrada es la de Eleusis, consagrada a las dos diosas, Deméter y Perséfone, en cuya zona estaban los límites 
entre el Ática y el territorio de Mégara. 


rowtocs ABnvalwv, Aéyelv Te KAL TOAUDOELV 
OUVVATWTATOS, TUAQÑIVEL TOLÁDE. 


[1.140.1] 'Tnc pév yvounc, vw A6nvatol, alel 


TÑS auTAs ÉXOMatL, un) eleLrv 
Tledorrovvnoíotc,  Kalrteo elÓwc TOUG 
AVOQWTOVE OV TPL. AUTAL  OQyn|1 


avareldouévous te TOAeMElv Kal ¿v TOL 
ÉQywWL TTOXUDOOVTAS, TUOOC OE TAC EVUPOQAS 
Kal TAC YVWMAS TOETTOMUÉVOUC. Ó00W dE kal 
vvv Ópola kal ragarinoa Evufouvleutéa 
MOL ÓVTA, KAL TOUS Avarteidouévoue ÚuOv 
ÓLKALO TOLE KOLVNL ÓÓCAOLV, NV AQA TL Kal 


opaddoueda, PBonBetv, n unos 
KATOQUOUVTAS TNC EUVÉCEWC METATIOLELODAL. 
EVOÉXETAL YAQ TAC  EVMPOQACS  TDV 


TOAYMÁTOV OUVX hjocov AUabdócs xwencal Y 
Kal tac OLAVolas TOD AVBOOTOV: ÓL ÓTTEO Kal 
TV TÚXNV, ÓCaA Av raoa Aóyov ¿vufni, 
elvW8apev ALTIADOAL. 

[1.140.2] 'Aaxedarpuóvio. 02 TIQÓTECÓV TE 
ómAoL hoav émusouvAevovtes Mulv kal vbv 
OUX ÍkLOTA. elonuévov yao Oíkac ev tOV 
dapoguv AÑAÑAOLS OidÓVaL kal déxeo0aL, 
éxev de éxatéoUS A Exouev, OUTE aTOL 
ÓÍKACG TW TIUTMOAV OÚTE NUJ0V OLÓVTOV 
dexovtal, PovdovtaL € rrodéuoL ManmdAov Y 
AÓyo1c ¿ykAuata OL1AvEe0daL, 
ETUTÁACDOOVTECS MÓN KAL OUKÉTL ALTLOUEVOL 
rmágeroiv.  [1.140.3] ya0Q 
ATTAVÍOTACO AL Kal  Alywav 
AUVTÓVOMOV  AGLÉVAL TO Meyagéwv 
úyipicua kabanetv ol de tedeutaior olde 
ÑKOVTEC Kal TOUS “EAMANVAS TOOAYOVDEÑOVOLV 
AVTOVÓMOUS APLÉVAL. 

[1.140.4] Úuov 0d¿ pndelc vouíoni Tueol 
Poaxéocs Av rodeuelv, el TO Meyagéwv 
uynpicua un kadédoquev, Órteo uáliota 
TOOÚXOVTAL El  kabareben, un 
yíyveoBal tOV TTÓAEMOV, Unde ¿v Úutv AtTOLS 
aitíav  ÚToAimMmoD0e we puKQOv 
erodeuñoarte. [1.140.5] to yao fPoaxú Ti 
TODTO TACAV ÚU0V Éxel Tv PBePaíwor kal 
rreloav TAS yvouns. olc el EvyxW0ONÑCEeteE, kal 
aáMo ti peliCov evBuc emraxBñoeode we 
pófaL 


ATUOXUVOLIAMEVOL DE CAQPEC AV KATADTÑOALTE 


TA «ot 


Tloteidaíac TE 


KedeÚOVOL 
Kat 


Av 


OLA 


Kat TOUTO ÚTTAKOUOAVTEC* 


atenienses y el más capacitado para hablar y 
actuar, les aconsejó lo siguiente: 


140.— «Sigo ateniéndome al mismo criterio de no 
ceder ante los peloponesios, aunque sé que los 
hombres no se convencen de ir a la guerra con el 
mismo sentimiento con que la ponen en ejecución, 
sino que de acuerdo con las circunstancias así 
modifican sus opiniones. Veo que también ahora 
he de dar consejos iguales o similares, y creo de 
justicia que quienes de vosotros estéis convencidos 
apoyéis, si es que nos equivocamos en algo, las 
decisiones tomadas en común o, caso de triunfar, 
no pretendáis participar de la gloria de una 
decisión inteligente. Es de esperar que las 
circunstancias políticas se desarrollen de modo no 
más cognoscible que las intenciones humanas, y 
esa es la razón por la que solemos culpar al azar de 
cuanto sucede al margen de lo calculado. 

lacedemonios 


Antes patente que los 


conspiraban contra nosotros y ahora no lo es 


era 


menos, pues aunque se estipula en el tratado que 
se ofrezcan y acepten mutuamente arbitrajes sobre 
las desavenencias y que conserve cada parte lo que 
tenemos, nunca ellos nos pidieron un arbitraje ni 
lo aceptan a pesar de ofrecerlo nosotros, sino que 
prefieren resolver las reclamaciones más con la 
guerra que con las palabras, y se presentan ya con 
exigencias, no con peticiones. Nos ordenan 
Potidea, 


independencia a Egina y derogar el decreto sobre 


levantar el sitio de conceder la 
los megarenses; y los últimos que han venido 
que 


independencia a los griegos. 


proclaman además concedamos la 
Ninguno de vosotros considere que habría guerra 
por una nimiedad, si no derogamos el decreto de 
los megarenses —cosa en lo que insisten sobre 
todo, en que si fuese derogado, no habría guerra — 
ni dejéis sedimentar en vosotros la culpa de que 
entrasteis en guerra por una pequeñez, pues esa 
pequeñez lleva implícita la confirmación y 
comprobación de vuestro criterio político, ya que 
si se la concedéis, inmediatamente os presentarán 
otra exigencia mayor por pensar que habéis 
atendido eso por temor. Si, en cambio, os ratificáis, 
quedaría más claro para ellos que se os debe tratar 


aútolcs ATO TOD. lcov Úmiv ualdiov 
rooopéveodal. 

[1.141.1] avtóde:v on OLivonBnte 1 
úrrakoverv mrolv Tu Plafrnva Nel 


TOAEMÑOOUEV, WOTTEO Émorye Aapervov dokel 
elvar, kal er peyádni kal er Poaxetal 
ÓMolcwS Toopácel um elgovtec unde ¿vv 
pófwL ésgovtec A xkektueda: TV YAQ AUTIV 
OUVATAL OOVAWOLV Ñ Te eylOTN kal EAAXÍOTN 
DIKAÍLWOLS ATÓ TV ÓMOLWJV TIOO ÓlKNC TOLC 
rréMas EmMLTACOOMÉVN. 

[1.141.2] "Ta de 
EKOATÉQOLS ÚTTAOXÓVTOV (WE OUK AC0EVÉCTEOA 
écOMEV YVOWTE KAD' ÉKACTOV AKOUOVTEC. 
[1.141.3] AUVTOVOYOÍ Te yá0Q 
Tleldorrovviotot kal OUTE LÓLAL OUT EV KOLVOL 
XON MATA ÉTTELTA XOOVÍWwV 
TOMÉMwV Kal ÓLATTOVTÍJIV ATELQOL ÓLA TO 
PBoaxéws auto ¿rt AMMMAOUS ÚTTO Tevlas 
érupégerv. [1.141.4] kai ol TOLODTOL OÚTE VAS 


TOD  TOAÉMOV Kal TV 


elOL 


¿OTIV  (AÚTOLC, 


TÁNOODVTEC OÚTE TELAS OTOATLAC TOMÁxLC 
EKTTÉMTTELV OÚVAVTAL, ATTO TOV lOÓlJV TE ALA 
ATTIÓVTECS KAL ATÓO TOV AÚTOV DATUAVOVTEC 
TOOCÉTL dadácons eloyóuevor 
[1.141.5] at de reotovoíaL tovS TOAÉMoOUVc 
maddov Tf al Plano. ¿opopal AvÉXOVOaLV. 
OWMACÍ TE ETOLUÓTEOOL OL AUTOVOYOL TV 
av8owriwvV Y XONMACL TOAEMELV, TÓ Ev 
TUOTOV  ÉXOVTEG 
rreoryevécda TO 02 ov Péfartov un od 
TOCAVAAWOELV, AMAOS Te KAV TaQa dócav, 
ÓTTEO ElkÓc, Ó TÓAEMOS AÚTOLC UNKÚVNTAL. 


«ot «od 


EK TOIV KIVOÚVOV KQAXV 


[1.141.6] uáxn: pev yao plat TIOOC ÁTTAVTAC 
“EdAnvac Ovvatol IlehAorrovvñotol kal ol 
cÚMAXOL AVTLOXELV, TOAEMELV O UN TUOOS 
OMO0ÍAV  AVTITAQACKEUT]V ADÚVATOL, 
une Bovdeutnoíwt Evil XOWUEVOL TAQAXON MÁ 
TL Océwc EmmtedWwol Trávtec Te LOÓYNPOL 
ÓvteC Kal OUX OMÓPpuAlol TO EP" EAULTOV 
ÉKaITOC OTEÑÚON ¿E Mv prlel undev émitedéc 
ylyveo9al. 


ÓTAV 


[1.141.7] ka ydao oi ev «wc puáñAiora 


en condiciones de igualdad. 


141.— Debéis pensar de inmediato en hacerles 
caso antes de recibir el daño o entrar en guerra, 
como me parece que es mejor, sin ceder, lo mismo 
por motivo grande que pequeño y sin tener con 
temor lo que hemos conseguido, pues significa 
igual clase de servilismo la reclamación grande o 
pequeña exigida por unos iguales a sus vecinos sin 
apelar a la justicia. 


En cuanto a la guerra y los recursos con que 
cuenta cada parte, que los nuestros no serán 
inferiores, sabedlo, atendiendo a cada punto: 

Los peloponesios trabajan ellos mismos sus 
posesiones y ni privada ni colectivamente tienen 
dinero; además no tienen experiencia en guerras 
largas y de ultramar, por ser sus ataques entre 
ellos y de breve duración a causa de su pobreza. 
Gentes de tales cualidades no son capaces de 
equipar naves ni de enviar frecuentemente por 
tierra expediciones al exterior, no sólo por tener 
que abandonar sus intereses particulares, sino por 
tener que hacerlo a costa de su presupuesto, 
además de estarles vetado el mar... Más sostienen 
las guerras los excedentes financieros que las 
contribuciones forzosas, ya que los que cultivan 
sus tierras están más dispuestos a hacer la guerra 
con sus cuerpos que con su dinero, pues respecto a 
los primeros tienen fe en que de los peligros 
podrían sobrevivir, pero en cuanto a lo otro no es 
seguro que no se gaste antes de acabar, sobre todo 
si, como es de esperar, la guerra se les alarga más 
de lo que creen. 

Los peloponesios y sus aliados pueden resistir en 
una sola batalla a todos los griegos, pero son 
incapaces de mantener una guerra contra una 
organización militar distinta, ya que por no tener 
un consejo único, no pueden ejecutar al instante 
cualquier decisión con energía, y al tener idéntico 
valor los votos y no ser de la misma estirpe, cada 
cual se afana por lo suyo; a consecuencia de ello 
no se realiza nada, pues unos lo que más desean es 
vengarse, mientras que los otros quieren que sus 
bienes se deterioren lo menos posible. 

Aparte de lentos para reunirse, conceden poco 


TUWNcACOAÍ tiva foúdovtal, ol de we 
ÑKIOTA TA  Olkela «pUeloaL. x0ÓvVIOL TE 
EUvVIÓVTEC Ev Poarxel pév mo0ÍlWwL OKOTTODOL TL 
TV KOLVOV, TÓL 0€ TAÉOVL TA OLKELA 
TOÁAODOOVOL KAL ÉKACTOS OU TAQA TV ÉAUVTOD 
apéderav otetor PAGWyperv, péderv DÉ TLvL Kal 
AMMO0L ÚTTEO ÉAUVTOD TL TIQOLÓELV, WOTE TL 
DOSADUATL 


AMavB0áverv TO kOLwVOV ABOÓOV PVBELO0ÓMEVOV. 


AUTOL ÚTO  ATÁVTOV lía 


[1.142.1] 'Méyiotov 0éÉ, TML TV XONMÁTOV 
OTÁVEL KWAUOOVTAL ÓTAV CXOANL ALTA 
rrooLCóevol DiauédAwO tv: TOU dE TOMÉLOV Ol 
KALQOL OU MEVETOL. 

[1.142.2] kal unv ovo' Y értutelxio1e OVÓE TO 
vVAaUTIKOV AUVTOV ASLOV pofnBnvar. [1.142.3] 
Tv ev yao xadertóv kal ev elonvni TrróldivV 
AVTÍTAÑOV KATATKEVACACDOAL Y TOV ÓN ¿v 
rOdeuloL te Kal OUX Ñocov éxkeívolc NUdv 
AVTETUTETELLO MÉVOV" [1.142.4] poovonov 0' el 
TOMOOVTAL THC Mév ync PAárrrotev Av TL 
mé0OcS katadoouais kal AUTOMOAÍALC, O 
mévtoL Ikavóv ye ¿ota énmutelxiCeiv Te 
kwAVewv Nuacs rmAeúdavtac éc TMV ¿kelvwv 
Kal, ÑiITEO ¡OXÚOMEV, Tale VAVOLV AMÚVEODAL 
[1.142.5] mAéov ydao ñuels ÉXOMEV TOD KATA 
yMV ¿K TOV VAUTIKOD ¿urrenoíaac Y] ékelvol ék 
TOD KAT' ÑTTELOOV ¿cs TA vavticA. [1.142.6] to 
dz tics Badácons ¿rior uovas yevécOaL ov 
OaLdÍwc AVTOLS TO0OYEVÑETAL [1.142.7] ovde 
ya Úele uedetÓvtecs AUTO EUOUC ATO TOV 
Mnóixwv ¿seloyacOé riuw Tiwc ÓN Avdgec 
yewoyol kal oU OAAGCOLOL KAL TOOCÉTL OVÓE 
medetnoa. ¿amoÓMevol ÓLXA TO ÚQ' uv 
TOoMMaisS vavotv alel epopueloDal, ACLOV Av 
tí O0wuev; [1.142.8] roocs uev yao oAtyac 
eépopuovoas kAav Oakivóvuvevoeiav TANDEL 
tv apmpabíav Ooacóúvovtes, TrodMaic 0% 
elO0yÓMEVOL NOUXÁCOVOL Kal ¿v TM uN 
MEAETOVTL ACUVETOTEOOL ÉCOVTAL Kal OL 
AUVTÓ KAL OKVNOÓTEQOL. 


[1.142.9] TO O€ vauvtikOV TÉXVNS EÉOTÍV, WOTEO 
kal AAAMO TL, KAL OUK EVOÉXETAL ÓTAV TÚXNML 
éx ragéoyov uedetaodar AMA ualov 
unódév éxelvai Tágeoyov AMAO ylyveodal. 


tiempo al examen de los intereses comunes y en 
cambio la mayor parte de él se dedican al de los 
propios; y cada uno cree que no causa perjuicios 
con su desinterés, sino que algún otro tomará las 
previsiones en su lugar, de modo que no se dan 
cuenta de que se arruinan los intereses generales a 


manos de todos, por hacerse las mismas 
suposiciones individualmente. 
142.— Pero el punto más importante es que 


tendrán un impedimento en la escasez de dinero, 
cuando por procurárselo con retraso se demoren. 
Las oportunidades de la guerra no esperan. 

La verdad es que ni el que levanten fortificaciones 
en nuestro territorio ni su flota merecen temor. 
Respecto a lo primero, incluso en la paz, es difícil 
que las levante una ciudad parangonable con la 
nuestra, pero mucho más en guerra y si edificamos 
nosotros no menos murallas frente a ellos. Si 
construyen un fuerte causarían perjuicios a una 
parte del territorio con sus correrías y las 
deserciones de esclavos, pero, con todo, no será 
bastante para impedir que nosotros, yendo por 
mar, levantemos fortificaciones en sus territorios y 
les respondamos con nuestras naves, en lo que 
precisamente está nuestra fuerza. Nosotros 
tenemos más dominio de las operaciones en tierra 
gracias a nuestra experiencia naval que aquellos 
para lo naval gracias a su experiencia de lo 
terrestre. El convertirse en expertos marinos no lo 
conseguirán fácilmente, pues ni siquiera vosotros 
que lo practicáis desde el momento en que 
acabaron las Guerras Médicas lo domináis a la 
perfección. ¿Cómo hombres que son campesinos y 
no marinos, y a quienes además no se les permitirá 
que practiquen, bloqueados de continuo con 
muchas naves, harían algo de mérito? Frente al 
bloqueo de unas pocas naves, tal vez podrían 
arriesgarse, al dar el número confianza a su 
inexperiencia, pero si son bloqueados por muchas 
no se moverán, y al no practicar, tendrán menos 
experiencia y por ende serán más remisos. 

La navegación es una técnica como cualquier otra 
y no admite ser practicada ocasionalmente como 
un pasatiempo; es más, no admite ni siquiera que 
haya otra actividad secundaria aparte de ella. 


[1.143.1] "El. te Kal KIVNOavtec TV 
OAvyrtiacv Y AgApolc xonuátw0V MOBWwL 
melCovt TrelQ0WtvtO Nuwv úrrodaffziv TOUC 
EÉVOUS TOIV VAUVTOV, UN ÓVTOV Mév NUNvV 
AVUTAAJV EOPÁVTOV AUTOV TE KAL TODV 
MetoÍlkwv OelvOv (iv Ñv: vVUvV 02 TÓDE TE 
ÚTTAQXEL KAÍl, ÓTTEO KOÁXTIOTOV, KUBEO0VÑTAC 
éxouev roAítac kal triv AAN Úrmozolav 
máelouc kal apuelvous NY ántaca N AMAN 
EAMÁC. 

[1.143.2] kat ent tw kivdúvot oUdelc Av 
DÉEEOLTO TOV EÉVWV TÍV TE AÚTOD peÚyelv kal 
Meta THcS ñocovos áapa ¿Artidoc OAtywv 
NueQov évexa pueyádov puLodod dódews 
éxelvols EuvayoviCeo0aL. 

[1.143.3] 'Kat ta ev Ilehorovvnoíwv ¿uorye 
TOLADTA KAL TAQATTÁÑCLA ÓOKkEL Elva TA € 
NMÉTEQA  TOÚTJYV TE  ÚVITEO  ÉkelvOLc 
¿ueudvápunv armAñdáx0aL «al Ama OUK ATTO 
TOD (0OV MeyáMa Exetv. [1.143.4] Y v te ¿ri TV 
xw0av huov reCht lwotw, Melo ¿ml TMV 
éxelvov rAevoovumeda, «al oUKÉTL Ek TOD 
Oumoiov ¿ota Iledorovvnoov te MégOc TL 
TtunOnval kai tv Attuknv áracav: ol uev 
yao ouvx ggovow ammm avilafelv AUaxel, 
ÑuMtvV O' ¿ott yn TOMAN kal EV VÍOOLC KAL KAT 
NTTELQOV* Éya ya To TAS Badácons kodtoc. 
[1.143.5] ckéyao0e 0é: el yao NMEeV VNOLOTAL 
TÍVEC AV AANTUTÓTEQOL NOAV; KAL VUV xQN ÓTL 
¿yyÚtata TOÚTOUV OLAVondévtac TV MEV ynv 
kal otklac aqpelval Ttncs 02€ Badácons kal 
rrÓMEOS pulaknv éxerv, kal Iedorrovvnolo1c 
úrteo aútOV OpoyloBÉVTaS MOMO TAÉ0OL MN 
diaAuaxeodal (koaThoVavtéc TE YAQ0 AVOLC OUK 
¿dMáoooo! paxovueda kal Nv OPAdQuev, TA 
Evuuaxov, ÓDev ¡OXÚOU EV, 
TOOCATÓMUTAL OL yAaQ NOUXÁCOVOL UN 
[KA VOV NUDV ÓVTOV ETT AUVTOUCS OTOATEÑELV), 
TV Te OAÓGUOOIV UN OlkxidwvV kal yns 
rroLElO DAL, AMA TOV COUÁTOV* OU YAQ TÁDE 
TOUS AvO0AS, AMA! OL AVÓQECS TADTA KTOVTAL. 


TOV 


143.— Si recurriendo al tesoro de Olimpia o al de 
Delfos, intentasen sustraernos con una mayor 
soldada los marinos extranjeros!'*a, sería cosa de 
temer si embarcándonos nosotros y los metecos!*> 
no fuésemos equiparables. Pero ahora están con 
nosotros y, lo que es más importante, contamos 
con ciudadanos que son pilotos y para el resto de 
la tripulación con más y mejores hombres que 
todo el resto de Grecia. 


A la hora del peligro ningún extranjero aceptaría 
ser desterrado de su tierra y luchar al lado de ellos 
con expectativas peores de victoria por un sueldo 
grande durante pocos días. 


Me parece que lo de los peloponesios tiene tales o 
similares características, y que lo nuestro carece de 
eso que critiqué en aquéllos, además de tener otras 
ventajas no equiparables. Si invaden nuestro país 
por tierra nosotros iremos por mar al de ellos y no 
será lo mismo devastar una parte del Peloponeso 
que el Ática entera, porque ellos no podrán 
conseguir otra tierra sin combatir, mientras que a 
nosotros nos queda mucha, no sólo en las islas 
sino también en tierra firme, pues es factor 
importante el dominio del mar. 


Pensad en esto; si fuéramos insulares ¿quiénes 
serían más inexpugnables? Ahora, ateniéndonos lo 
más posible a esa idea, nuestro plan debe ser 
abandonar las tierras y las casas y mantener la 
vigilancia sobre el mar y la ciudad, y, aunque nos 
irritemos por aquéllas, no presentar combate a los 
peloponesios que son mucho más numerosos —si 
vencemos, tendremos que luchar de nuevo con un 
número no inferior, y si fracasamos perderemos 
además los aliados, donde está nuestra fuerza, ya 
que no se quedarán quietos cuando nosotros no 
seamos capaces de ir contra ellos —ni debemos 
lamentarnos por las casas y las tierras, sino por las 
vidas, pues esas cosas no procuran hombres, sino 


143a Es evidente que este discurso es una respuesta a los razonamientos expuestos en Esparta, en especial por Arquidamo 


(cfr. 121). 


143 Los metecos eran extranjeros con residencia habitual en Atenas, sometidos a los mismos tributos que los ciudadanos y 


al servicio militar en formaciones distintas de las de los ciudadanos, predominando el empleo de ellos en las naves. 


Aunque no está bien determinado, les afectaban diversas restricciones referentes a sus derechos matrimoniales y de 


propiedad, así como a sus posibilidades de recurrir ante la ley, que debían encauzar por medio de un «prostates», una 


especie de procurador que se responsabiliza de ellos. 


kal el (iunv rtelceiv Úuac, autoOUS Av 
¿ceABÓVtac E¿kédevov AUTA ÓNiIWOAL Kal 
derscar Ile dorrovvnotois ÓtL TOUTOV ye Évexa 
OUX ÚTTAKOUOEOOE. 


[1.144.1] 'TloA2Za de kal 4AMa Éxw Es EATÍDA 
TOD TeQléCE0DAL, Mv ¿0éANTE AQXÑ$V Te UN 
ETUKTACOAL AMA TOAEMODVTEC KAL KLVOUVOUS 
avBalcétOUE uN TO0OTÍdEOBAL MAAOV Yao 
repÓBnN AL TAC OlkElAC NUD0V ALAQTÍAS Y] TAC 
TOV EVAVTÍOV OLAVOÍLAC. 


[1.1442] AAA” éxelva ev kal ev AA AO AÓywt 
Ama toc ¿oyols ON AWONoEeTAL vUV € TOÚTOLC 
arokorvápevo: anorréupouev, Meyagéac 
ev ÓtL ¿E4CoMEV AYyogaL «al Ayuécol xonoBal, 
nv kal Aakedaruóviol EevnAaolas ur TOLWOL 
uñÑTte NuOv UñTtE TOV Nueté0wWV EVUUÁAXOwV 
(OUTE ya éxelvo kwAvel év tale OTOVÓALC 
OÚTE TÓDE), TAC Ó€ TIÓAELE ÓTL AVTOVÓMOUS 
APÑOOUEV, El Kal AVTOVÓMOUS ÉXOVTEC 
¿orreioa peda, ÓTAV  KQAKELVOL  TALS 
gavtov Arodwor Tródeo un oqpíor [toc 
Aaxedaruoviolo] emitndelws aAVTOVOMELOVAL, 
AMA” aúrolS ExGáCTOLS (eS BovAlOvTAL Días TE 
ót. ¿0édouev Oobval kata tac c¿uvOíxac, 
rmodéuov de oUK dAQéouev, A0xoumévouvc de 
AMUVOVMEDA. 

TADTA YAQ ÓlKALA KAL TOÉTOVTA ALLA TNLÓE 
TN LTÓNEL ATOKOÍVACOAL. 

[1.144.3] eid0éval Ó€ xon] Ót: AvAykn rrodepelv, 
nv de ¿gxkovciol pMadAov dexwueda, ñocov 
¿éykelooumévouc tovc ¿vavtiovc gcopev, ék te 
TOV MeylOTOV kIVOUVOV ÓtTL Kal TióÓNel kal 
LÓLOTNL  MÉYIOTAL  TIUAL  TUEOLy[yVOVTAL. 
[1.144.4] ol yodv matégec NUWV ÚTOOTÁAVTEC 
Mmdovc kal oUK ATO TOCÓWVOE ÓQUWUEVOL, 
AMA Kal TA ÚTAQXOVTA EKALTÓVTEC, yVOun|L 
te mAÉéOvt N TÚXNi kal TÓAMNi pelCovi N 
Ovvauel TÓV Te PBAQPBAQOV ATTEWOAVTO KAl Ec 
Táde TOONYAYOV aUTÁ. [1.144.5] Gv ov xon 
Meímeoda, AMA toúS Te ÉEXBOOUCS TUAVTL 
TOÓTTOL AMÚVEODAL KAL TOLE ETYLyVOMLÉVOLC 
TELQADOAL AVTA UN EAATOW TAQADODVAL.' 


«ot 


[1.145.1] O ueév IMleorxAns toLadra eirtev, ol 08 
A6Onvatot  vVOuÍdVAavteS  kÁAQLOTA  OplOL 


los hombres son los que procuran esas cosas. Si 
creyese poder convenceros mandaría que vosotros 
mismos salieseis, las devastaseis y mostraseis a los 
peloponesios que no os vais a someter por ellas. 


144.— Por otras muchas razones sigo confiando en 
ganar, siempre que no queráis aumentar vuestro 
imperio mientras estéis en guerra, y añadir riesgos 
gratuitos. Estoy más lleno de temor por los errores 
propios que por los planes del enemigo, pero esto 
se indicará en otro debate junto con el desarrollo 
de las operaciones. 

Ahora despidamos a esos con la respuesta de que 
permitiremos a los megarenses utilizar nuestro 
los los 


mercado y puertos que 


lacedemonios no nos expulsen, en tanto que 


siempre 


extranjeros, a nosotros o a nuestros aliados (en los 
tratados no se prohíbe ni esto ni aquello); que 
concederemos la independencia a las ciudades, si 
eran independientes cuando firmamos los tratados 
y siempre que ellos también concedan a sus 
ciudades el ser independientes, no de acuerdo con 
la conveniencia de los lacedemonios, sino según lo 
que cada una quiera; y que queremos someternos 
a un arbitraje según los tratados, y no 
comenzaremos la guerra, aunque rechazaremos a 
quienes la empiecen. 


Eso es lo que es justo a más de decoroso para 
nuestra ciudad que se responda. 

Debe saberse que es inevitable ir a la guerra — 
de aceptarla 
mostremos, menos dispuestos a emprenderla 


mientras más deseosos nos 
estarán nuestros enemigos— y que los mayores 
riesgos se originan para la ciudad y para el 
individuo los mayores honores. Así nuestros 
padres, al enfrentarse al medo, sin contar con tales 
recursos, sino abandonando hasta los que tenían, 
con más inteligencia que suerte y un atrevimiento 
superior a sus fuerzas, rechazaron al bárbaro y 
desarrollaron nuestro poder hasta este punto; y no 
debemos desmerecer de ellos, sino rechazar a los 
enemigos con todos nuestros medios e intentar no 
nuestros 


legar ese 


sucesores». 


menguado poderío a 


145.— Así habló Pericles. Los atenienses, en la 
consideración de que él era quien había dado los 


rTaQarvelv avTOV ¿UNPÍCAVTO A EKÉAEVE, Kal 
tolc Aakedapuovíolc  ATEKQÍVAVTO  TML 
éKkelVOU YVOUNL KAD' ÉKACTA Te 0 ÉPQACE 
Kal TO EÚUTTAV, OVOEV KEAEVÓMEVOL TOMOELV, 
diknt d€ kata tac ¿uvOnkac é¿totuol eival 
OLAAVEOVAL TEOL TV ¿ykAnuátov értl lont 
kad ÓMoÍAt. 

kal ol Mév ATTEXDONCAV ETT” OÍKOV Kal OUKÉTL 
vOTEVOV EmPEOPEÑOVTO" 

[1.146.1] DLAPOQAL 
¿yévovtO ApUupotéois TOO tToV ToAépuov, 
apcápeval evOvc aro tv ¿v ETidAauvol kal 
Keoxkdvgar érteuelyvuvro 02 Óuwc év auTalc 
xkal rao' aMMA0US ¿poltwvV AKNOÚKTOS MéÉv, 
AVUTIÓTTTOS € OÚ* OTOVÓWV YyAQ EÚYXVOLS TA 
yryvóeva TV Kal TOÓPACIS TOD TOAEUELV. 


aitíar de ata kal 


mejores consejos, votaron lo que propuso y 
respondieron a los lacedemonios punto por punto 
de acuerdo con el criterio de aquél tal como dijo: 
no hacer nada por exigencias y estar dispuestos a 
resolver en un arbitraje según los tratados las 
reclamaciones en condiciones de equidad e 
igualdad. 

Los lacedemonios se retiraron a su patria y ya no 
volvieron en embajada. 

146.— Esas las reclamaciones y 
desavenencias que ambos tuvieron antes de la 


fueron 


guerra y que comenzaron a partir de los sucesos 
de Epidamno y Corcira. En ese momento seguían 
manteniendo relaciones comerciales y viajaban 
unos al territorio de los otros sin heraldos aunque 
no sin suspicacias. Pero lo que estaba sucediendo 
significaba una ruptura de los tratados y una 
justificación para ir a la guerra. 


Totopiwv f.” 


MAPA DE OPERACIONES EN EL LIBRO M 


[2.1.1] Aoxetou de Ó ródeumos ¿vOévoe non 
A6nvaíwv xal Iledorrovvnolwv kal TMV 
ExkarTtégOIC  EUUMÁXOV, ¿EV  L 
eérteMelyvuvto éti Axknouvktel rao' AAMAOUS 
KATADTÁVTEC TE EUVEXOG erodéuouv 
yéyoariral de ¿Enc we Exacta ¿ylyveto kata 
Oé0oc kal xELUOVA. 


OÚTE 


[2.2.1] Técoaa puéev yao kal Oéxka étmn 
évéeivav AL TOLAKOVTOÚTELE OTOVOAL al 
¿yévovto per Evfolac álworwv: twL 0€ 
TÉMTTTOL Kal OekáTtOL ¿tel ¿ml Eovolóoc év 
Aoyel TÓTE TMEVINKOVTA ÓVOLV Ofovta étn 
leowuévns kal Atvnotov ¿pógov ¿v ETÁQTNL 
kal Ilvd8oóweov étL OvO unvac AQXOVTOG 


LIBRO U 


AA] 


1.— A partir de aquí comienza ya la guerra de los 
atenienses y de los peloponesios y de sus aliados 
respectivos, guerra en la que no mantuvieron 
relaciones sin heraldos, y una vez rotas las 
hostilidades estuvieron en lucha ininterrumpida. 
Los sucesos se han escrito de manera sucesiva, 


según se iban produciendo por veranos e 
inviernos. 
2.— Catorce” años duraron los tratados de 


cincuenta años que se firmaron después de la 
conquista de Eubea, el decimoquinto, cuando era 
sacerdotisa de Argos desde hacía cuarenta y ocho 
años Crisis, Enesio éforo en Esparta, le faltaban 
aún cuatro meses de arcontado a Pitodoro en 
Atenas”, al décimosexto mes de la batalla de 


22 (Los números hacen referencia al capítulo y las letras al orden de las notas dentro de ese capítulo.) 


Del 445 al 431. 


2 Forma oficial de fechar los documentos en cada una de las poblaciones citadas: la sacerdotisa de Hera en Argos, el 


A6nvaíorc, mera tv ¿v Iloteióala. MÁxnV 
unvi éxtoL kal 4aua ol aoxouévo: On falwv 
Aávdgec OAt yw tmAglOUE TOLAKOCÍwvV (NyobvtO 
de aútoOvV Porwtaoxobvtec IlvdAxyyedóc te Ó 
Duleidov kal Aléurrooos óÓ Ovntogídov) 
¿omnABov rreol TOWTOV ÚrtTvov ¿uv Ómialolc éc 
IMátaav tTncs Botwtíac ovdoav Abnvalwv 
cvuuaxida. 

[2.2.2] ¿mnmyáyovto 02 kal Avémicav TAC 
rúldacs Illataiwv Aávógec, NaukAelónc te kal 
ol pet Bovdóuevol iólac Éveka 
ÓvVAMeWws AVOQACS TE TOWV TOÁLTODV TOUS 
opio Úrtevavtiove DapOelioar karl TV TTÓAV 
OnPatois reoorromoal. [2.2.3] émoacav 0% 
tadra 0 EVOUHAXOUV TOD AgOVTLADOL, AVÓYOS 


AUTOU, 


OnfPalwv duvatwTATOV. TOOLDÓVTEC yaQ ol 
Onfator Óóti ¿corto Ó rróAemoOS ¿BodAOVTO TV 
IMátaav altel opio OLA PoOYOV OVOAV ÉTL EV 
elQÑVNL Te KAL TOD TOAÉMOV UÑTOJ PAavepod 
kadeotóotoc ToO0KaATadafelv. ñi kal 0aLov 
¿Ma0ov ¿08 ADÓVtEc, pudakns 
rmookaBeornkuiac. Oéuevol O2 ¿c TMV AYO0QAv 
TA ÓTAA TOIC Uéev énrayayouévois OUK 
ertel9ovto Wote evBbUC ¿oyov éxeoDal kal 
léval értl tac olklac TwOV ¿xXBo0Wv, yvounv O' 
ETTOLOUVTO.  KknNno0UyuacoÍ Te  x0OÑNoaCDOaL 
eruindeíoic kal ¿c cvufbaciv uadiov kal 
puliav tv TóMv Aayayelv (xkal avelmtev Ó 
knous, el tics POUMETAL KATA TA TIÁTOLA TV 
rávtwV Bowwtwv ¿vuuaxetv, tiDeEODAL TAQ' 
aútodcs TA ÓTTAA), vouiCovtec OpioL Vadis 
TOÚTOL TAL TOÓTTOL TMOOOXWONOELV TV TÓALV. 


OÚ 


[2.3.1] ot d¿ IMatams we Niodovrto évdov te 
Óvtac  ToUc Onfatouc kal  ¿carivaiWwc 
kateldnuuévnv TV TÓAUV, KATADEÍTAVTES KAL 
vouloavtes TOA trAglovuc ¿oeAnAUdÉvaL 
(oU yao gwowv ¿v TAL vUKTÍ) TOO EVMPaciV 
exvonoav  kal tous NAóyoucs  dscápuevol 
noúxadov, GáañAwc Te kai érteión éc ovdéva 
OVOEV ¿vewrtégiCOv. 


[2.3.2] TOoAhJOOVTEC ÓÉ TwWS TADTA KATEVÓNCAV 


Potidea, y al inicio de la primavera, unos tebanos, 
poco más de trescientos —eran sus jefes los 
beotarcas” Pitángelo el de Fílidas y Diémporo hijo 
de Onetóridas— hacia la hora del primer sueño 
entraron armados en Platea, Beocia, que era aliada 
de los atenienses. 


Les habían llamado y les abrieron las puertas unos 
plateenses, Nauclides y su grupo, deseosos, con 
vistas a acrecentar su poder personal, de acabar 
con los ciudadanos que se les oponían y poner la 
ciudad bajo la tutela tebana. Trataron eso por 
medio de Eurímaco el de Leontíadas, muy 
influyente entre los tebanos; al prever los tebanos 
que estallaría la guerra quisieron apoderarse de 
Platea, de siempre enemistada con ellos cuando 
aún se estaba en paz y no existía una guerra 
declarada, razón por la que entraron fácilmente ya 


que no estaba montada la vigilancia. 


Haciendo un descanso con las armas en la plaza, 
no hicieron caso a los que les habían llamado en el 
sentido de que pasasen inmediatamente a la 
acción y fuesen a las casas de sus enemigos, sino 
que fueron del criterio de recurrir a proclamas 
conciliatorias y de atraerse preferentemente la 
ciudad a un acuerdo y a la amistad, y el heraldo 
proclamó que si alguno quería ser su aliado de 
acuerdo con las costumbres tradicionales de todos 
los beocios, que pusiesen sus armas junto a ellos 
por creer que de ese modo se les uniría fácilmente 
la ciudad. 

3.— Los plateenses, cuando se dieron cuenta de 
que los tebanos estaban dentro y que la ciudad 
había sido tomada por sorpresa, atemorizados, y 
en la idea de que habían entrado muchos más — 
pues no les podían ver en la oscuridad de la 
noche— se dispusieron al acuerdo y se avinieron- 
ron a tener conversaciones en calma, 
especialmente después de que no hicieron daño a 
nadie. 


Mientras andaban en tratos, comprendieron que 


arconte epónimo en Atenas y el éforo epónimo en Esparta, aunque en este último caso era más frecuente citar el año del 


reinado de los reyes. 


2 Los beotarcas eran once magistrados que junto con los cuatro Consejos tenían el máximo poder en la confederación 


beocia y tenían atribuciones civiles y militares. 


ov  roAMovcs tovcs Onfalouc óÓvtac  xal 
évóuoav eribdépevol OaLÓlOS KOATÍÁOELV: TOL 
yao TAÑBEL TOV IMatarov ov BovAouévaol v 
twv ABr valwv APÍOTACDOAL. 


[2.3.3] ¿dóxei odv éruixelontéa elvaí xal 
EUVEAÉYOVTO  OLOQUOCOVTES TOUS  KOLVOUS 
tolíxouc rmao' AAAÑNAOUC, ÓTTOC UN ÓLA TOV 
ÓDdWV (PAVEQOL MOLV lÓVTEC, AMÁÉAS TE ÁVEV 
twv ÚTTOCUylwV éc TAS ÓdOUS kaBiotaca, iva 
Aávti TeElxoUS ÑLi kal TAAlA ¿ENOTUOV fl 
ÉKACTOV  ÉQAlveTO  TIQOG TUAQÓVTA 
¿ÚUEpoQov gceoDal. 

[2.3.4] értel de e ¿k tOv DUVatwV ¿toa Ñv, 
UAUEAVTEC. ÉTL VÚKTA  KAL AUTO TO 
rre0Í0Q0B00OV EXWOO0vV 
AUVTOÚC, ÓTTOS UN KATA poc VapoaAdewté0oLc 
OVOL TOOCPÉQOLVTO Kal OPpíoriv ¿k TOD ÍOoV 
ytyvovtar [2.3.5] AMM ¿v vukti pofPeoWwrteool 
ÓVTEC JOCOVS WOL TN OPpetéVAac ¿urteroias TAS 
kata trv Trróldiw. ToVOCÉPBAadóv te E€UOUC ka éc 
XELQAS TLOAV KATA TÁAXOS. 


TA 


EK  TÓV OÍKIG0V ¿TU 


[2.41] oí Y «w6 ¿yvwoav ¿ennmatnuévol, 
EUVEOTOÉPOVTÓ TE EV OÍOLV AUTOLE Kal TAC 
TO0OBOMAS ÑL TUOOCTUTTTOLEV ATTEWBOUVTO. 
[2.4.2] kal Ólc ev Y TOlc ATEKQOUCAVTO, 
érterta  TOMmMwt  Bo0ÚfaL  ALTOV TE 
TOO PBANÓVTOV KAL TV YUVALKOV Kal TOV 
OLKETOV AMA ATIÓ TOIV OÍKLOV KOAVYNL TE KAL 
od0AvUyNL x0wuévov Aloe Te Kal keQAMwL 
BaddóvtOV, kal ÚETOV ALA DA VUKTOS TOMAOD 
ermyevouévoo, ¿pofBiOncav kal TOATTÓMEVOL 
épevyov dia TAS TÓMECS, ÁATTELOOL EV ÓVTEC OL 
máelouc ¿v okótOL kad TAM TV diÓdwV Ñl 
x0n] CwWBNval (Kal yaQ TEAEUTOVTOS TOV UN VOS 
TA yryvóueva 1v), ¿urtelvous 02 Exovtec TOUS 
ÓLWKOVTAS VD. UN  EékQpeuyen, 
diepBelgovro oi TroAMMoÍ. 

[2.4.3] tov de Ilataiwv tic Tac TÚMAC TL 
¿onABov Kal aírreo Noa póval Aavewryuéval 
éxAni0e otuvoakiao. axovtíov AavtL Palávov 
xonoánuevos ec tOV MOXAÓV, VOTE UNdE TAÚTNL 
¿godov étL elvaL. 

[2.4.4] Ovwwkóuevol 02 kata tv rrólw oi pév 


TOÚ WOTE 


no eran muchos los tebanos y creyeron que si se 
les atacaba les vencerían fácilmente, ya que la 
mayoría de los plateenses no quería separarse de 
los atenienses. 


Decidieron pues, intentarlo y se fueron reuniendo 
tras agujerear las paredes comunes entre ellos, 
para que no se les viese al ir por las calles; 
colocaron en las calles carros sin las bestias para 
que les sirviesen de barricada y afrontaron lo 
demás del modo que les parecía más adecuado a 
las circunstancias presentes. 


Una vez que eso se dispuso en la medida de sus 
posibilidades, tras aguardar mientras aún era de 
noche, desde las casas se lanzaron contra ellos, en 
el momento del alba para no enfrentarse a la luz 
del día con quienes cobrarían más ánimos y así 
estarían igualados con ellos, sino para que al estar 
los tebanos más atemorizados de noche quedasen 
en desventaja frente a su conocimiento de la 
ciudad. Les atacaron enseguida y rápidamente se 
trabaron en la lucha. 

4.— Los otros, cuando se vieron burlados, se 
replegaron sobre sí mismos e intentaron rechazar 
los ataques por donde quiera que les sobrevenían. 
Dos o tres veces les rechazaron, luego, al atacarles 
con gran algarabía, proferir las mujeres y esclavos 
desde las casas gritos y alaridos al mismo tiempo 
que arrojaban piedras y te la s, y sobrevenir 
durante la noche una copiosa lluvia, se asustaron, 
dieron la vuelta y huyeron por la ciudad, la 
mayoría sin conocer entre la oscuridad y el barro 
los pasos por donde salvarse —los sucesos se 
producían a finales de mes*— con perseguidores 
en cambio que sí los conocían hasta el punto de 
evitar que escapasen; en consecuencia, muchos 
perecieron. 


Un plateense cerró las puertas por las que entraron 
y que eran las únicas que estaban abiertas, 
empleando en lugar de clavija una punta de 
jabalina para asegurar el cerrojo, de modo que ni 
siquiera por allí había ya salida. 


En la persecución por la ciudad, algunos tras subir 


ta El mes era lunar y por tanto el fin de mes y comienzo del siguiente debía coincidir con un período de luna nueva, lo que 


explicaría la extrema obscuridad de que habla Tucídides. 


TLVEC AUVTOV ÉTTL TO TELXOC AVABÁVTEC EÉ0O0LUpav 
éc TO ¿EW OPAc aÚTOOC kadl diepOdáonoav ol 
ruelouc, ol de kata TÚMAC EONMOUVS YUVALKOS 
dovons médekuv Aabóvtec kal OLakóWpavtes 
tOv MOXAO0V ¿¿nABOV OvV TrOMMoOÍ (atoB8nors yao 
taxela eneyéveto), Amo. 02 AMAN: TñS 
rÓóMewS orooG4des AaTDAALVTO. [2.4.5] TO Ol 
TAELOTOV Kal Ódov MAAMLOTA Ñv 
EUVEOTOAMUÉVOV  E¿OTTÍTTOVOLV ¿Cc  Oolknua 
péya, Ó Tv TOD telíxovS kal al Oval 
Avewryuéval ¿gTUXOV AUTOD, OlÓUEvVOL TÚNAC 
tac OÚ0ac TOD OLIKNMATOS elvaL Kal AVTIKOUVS 
diodOV EC TO ¿EWw. 

[2.4.6] Ógwvtec de abtodvs oi Illatamc 
arteldnuuévous ¿povdevovto 
KATAKAVOWOLY WOTEO EXOVOLV, ¿UTOÑOAVTEG 
TO Olknua, elte tr AMO xoñowvrtal [2.4.7] 
téMoc De OUTOL TE ka ÓCOL AMOL TOV OnPalwv 
TEQMOAV Kata TMV TiÓAvV  TAÁAVOUMEVOL, 
evvépnoav tolc IllatatevOL TAQAOVVAL 
OPAac TE AVTOUC kal TA ÓTAA x0NoADOAL ÓTL 
Av BovAWwVTAL. 

[2.4.8] ot pev ón év tn: HMartator obras 
ETTETOÁMYEDAV" 

[2.5.1] ot YY 4AAoL Onfaio odc ¿del éti mc 
VUKTOC TAQAYEVÉCDAL TAVOTOATIAL, El TL ADA 
uN TIOOXWOOÍN. TOS ¿dEeANAVOÓOL  TNDS 
ayyeMac aa kaB' ódov avtois Ondelons TteQl 
TV yeyevnuévov értefbonBovv. 

[2.5.2] artéxer de YN IMátata tov Onfwv 
OTAdÍOUS EPOOUÑKOVTA, KAL TO VÚOWO TO 
yevóuevov TS vuktOc eémolno:e Poadútegov 
aútouc ¿ABetv: Ó yao Acwriós TMOTAUOS EQOÚN] 
péyacs kal od oardiws drafartos Tv. [2.5.3] 
TOQEVÓMEVOL Te EV VETOL KAl TOV TOTAMÓV 
MÓAiC OLafbávtec Vote0OV mapeyévovto, NON 
TOV AVÓQOV TOV Mev OLiePpBaQuévov, twV dl 
CovtwvV ¿xouévov. 


elTE 


[2.5.4] wc6 Y Hiodovto ol Onfaior To 
yeyevnuévov, énefoúdevov TOC Éé¿wW TNS 
ródewocS tTtwv Illataiov Ñoav ydao  Kkal 


AVOQUWTOL KATA TOUS AYQ0OUC KAL KATADKEUVN, 
oÍA  kAMQOCOOOKNTOV. KAKOD  év  eloívn 
yevouévov: ¿BoúdovtO yao oplolv, el TIVA 
AMÁPotev, ÚTTAOXELV Avti TV ¿vdov, 
TÚXWwOL TiVeS ¿COYOnMÉVOL. 


nv Ga 


da Unos doce km y medio. 


a las murallas se arrojaron al exterior y la mayoría 
de ellos perecieron; otros, después de que una 
mujer les diera un hacha y cortaran la barra 
escaparon sin ser vistos, no muchos, porque 
pronto lo notaron, otros perecieron desperdigados 
por diversas partes de la ciudad. Sin embargo, el 
grupo más numeroso y que se mantenía más 
unido irrumpió en una casa grande que estaba 
cerca de la muralla y cuyas puertas se encontraban 
abiertas, pensando que las puertas de la casa eran 
las de la ciudad y que había paso directo al 
exterior. 

Los plateenses, cuando les vieron copados, 
deliberaron sobre si les quemarían tal como 
estaban prendiéndole fuego a la casa O si 
utilizarían otro medio. Al final, esos y cuantos 
tebanos habían sobrevivido perdidos por la 
ciudad, en 
entregarse con sus armas para que hicieran lo que 


convinieron con los  plateenses 


quisieran con ellos. 
Estos son los hechos que se produjeron en Platea. 


5.— En cuanto al resto de los tebanos que debían 
presentarse aún de noche con todo el ejército, por 
si los que habían entrado no obtenían un resultado 
favorable, al comunicársele en el camino la noticia 
de lo sucedido, acudieron a socorrerles. 

Platea dista de Tebas setenta estadios% y el agua 
caída durante la noche hizo más lento su avance, 
pues el río Asopo llevaba mucho caudal y no era 
fácil de vadear; por caminar bajo la lluvia y vadear 
el río con dificultad se presentaron tarde, cuando 
ya unos habían perecido y los vivos estaban 
presos. 


Cuando los tebanos se enteraron de lo sucedido, 


pensaron atacar a los  plateenses que se 
encontraban fuera de la ciudad —por los campos 
había personas y aperos como es de esperar 
cuando sucede algo imprevisto en tiempos de 
paz— pues querían tener los que cogiesen como 
rehenes por los de dentro, en el caso de que 


hubiera prisioneros. 


kad Ol Ev TADTA ÓLEVOOUVTO, 

[2.5.5] ot 0¿ Illatamc éti OLafovAevouévov 
AÚTOIV ÚTOTOTÑOAVTES TOLODTÓV TL ÉCEODAL 
Kal  O€ÍOAVTEC TUEQL TOIC ÉEW  KNQUKA 
¿cérteudav raa tovc Onfalouvc, Ahyovtec ÓtL 
OÚTE TA TeToOmuéva ÓcLa ODdaceLav é¿v 
OTOVÓALE PV TELQÁCDAVTES KATAÑABELV TNV 
TTÓAUV, TÁ Te ¿EW ¿Aeyov aurolc un A0Lcelv: el 
Ó€ UN, KAL ADTOL ÉPACAV AUVTOV TOUS AVOQAC 


ATTOKTEVELV Oc ÉXOVOL CÓwvTtac: 
AVAXWONCAVTOV 02 TÁáNvV ¿Ek ThS yNS 
ATOÓWOELV  AÚTOLE TOUS AvOpac. [2.5.6] 


Onfator uev tadvrta Aéyovol «al értouócal 
pactv avtoúc: Ildatamc 0' ovx Óuodoyoval 
TOUS AvODAS eVUOOVS ÚUTTOCXÉCDAL ATODWOELV, 
aÁMa Aóywv TOWTOV Yyevomévov Tv TL 
evupalvwor kal ermouócal ov pactv. [2.5.7] éx 
Ó' oUV TS yNS AVexw0NndAv ol Onfator ovdev 
adunoavtecs ol de Idatams érteLón TA Ex Tc 
XWQACS KATA TÁXOS ETEKOMÍOAVTO, ATTÉKTELVAV 
TOUS AVÓNAC EVUBÚC. NOAV DE OYdONKOVTA Kal 
ekatov ol AnpUévtec, kal Evovútaxoc eic 
AUTOV TV, TOOC Ov ÉTMOAÉAV OL TOODLÓÓVTEC. 
[2.6.1] todto Ol TOMoUAvVtEC éc Te Tac A0ÑVAc 
Ayyedov  éTteuriov TOUS  VEKQOUC 
úrtoorióVOOUS ArtédoCAV TOC Onfalorc, TÁ TE 
év TÑL TMÓNEL KADÍOTAVTO TQOS TA TUAQÓVTA NL 
¿DÓKEL AÚTOILC. 

[2.6.2] toic 0' Abnyvatoic NyyéAOn evbBvc ta 
rreQl TV THAatarwv yeyevnuéva, kal Bowtwv 
te TAQAXO0NMA E¿uvVédafov ÓcoL Noa év Tn 
Attikn: kal ¿c tv IlMátalav éreuyav 
KÑOUKA, KeAeÚovtec elrtelv undév veWwTEQOV 
TLOLELV TTEQL TV AVÓgOwV OUT ¿xoval Onfaíwv, 
TLOLV Av TL AL AUTOL PBOVAEVOWOL TEOL AUTOV* 
[2.6.3] ov yao n yy¿A0n autors ÓtL TEO VNKÓTEC 
elev. AMA YAQ TNL ECÓDOL yLyvouéwvni TtO0V 
OnfPalíwv Ó rowtocs Ayyedoc ¿éntey Ó 08 
DEÚTEOQOS  áÁQTL  Veviknuévov Te Kal 
euvveldnuuévav: kal TtwvV ÚoOteQOV OVvO¿V 
NidECAV. OUT ÓN OÚK gidótec OL Alnvaiol 
értécteAA O V: Ó de kNové AGpikÓmevos nÚge TOUS 
Aávdoac diepOapuévouc. 

[2.6.4] kat uetTáA  TAUTA OL 
otoatevcavtes éc IMátalav 
¿ON yAYOV KAL POOVQOUVT EYKATÉALITTOV, TOWV TE 
AVOQUTWJV TOUS AXOELOTÁTOUC ¿UV YyUvVaLEl 


od 


A0nrvatol 
OÍTÓV TE 


Esos eran sus planes, pero los plateenses, mientras 
deliberaban los otros, suponiendo que sucedería 
algo similar y temiendo por los de fuera, enviaron 
un heraldo a los tebanos para decirles que no 
habían hecho nada lícito al intentar apoderarse de 
la ciudad en tiempos de paz, y respecto a los del 
exterior les pedían que no les hiciesen daño; de no 
ser así, que ellos también matarían a los tebanos 
que retenían con vida, y si se retiraban de su 
territorio se los devolverían. Eso es lo que cuentan 
los tebanos y así afirman que se lo juraron, pero 
los plateenses no reconocen que prometiesen 
entregarlos enseguida, sino después de mantener 
conversaciones, en el caso de que llegaran a un 
acuerdo; y afirman además que no juraron. El caso 
es que los tebanos se retiraron del territorio sin 
causar daños, y los plateenses, después que 
metieron rápidamente lo que tenían en la comarca, 
mataron de inmediato a los prisioneros. Eran 
ciento ochenta los apresados y uno de ellos era 
Eurímaco, aquel con el que trataron los traidores. 


6.— Después de hacer esto, enviaron un emisario a 


Atenas, devolvieron mediante acuerdo sus 
muertos a los tebanos y organizaron los asuntos 
públicos como mejor les pareció de acuerdo con 
las circunstancias del momento: 

Los Platea 


comunicados de inmediato a los atenienses, y al 


sucesos referentes a fueron 
momento apresaron a cuantos beocios había en el 
Ática y enviaron a Platea un heraldo con la orden 
de no tomar medidas extremas respecto a los 
prisioneros que tenían de los tebanos hasta que los 
atenienses deliberaran sobre ellos, ya que no se les 
había comunicado que estaban muertos, pues el 
primer mensajero salió al producirse la entrada de 
los tebanos, y él segundo nada más ser vencidos y 
apresados, y no sabían nada de los sucesos 
posteriores. Así, los atenienses, por no saberlo, 
enviaron ese mensaje, y el heraldo al llegar se los 
encontró muertos. 


Después de eso, los atenienses, yendo con el 
Platea, 
dejaron una guarnición y se llevaron los hombres 


ejército hasta transportaron víveres, 


menos aptos junto con las mujeres y los niños. 


Kal TIALOTV ¿EEKÓMLOAV. 


[2.7.1] Teyevnuévov 02 tov év Illataats 
¿goyov kal AegdAvuévov ÁAUTTOOS TWV OTOVÓNV 
ot A6nvaiol TAQEOKEVALOVTO wc 
TOAEMÑNOOVTEC,  TIAQECKEVÁACOVTO 02  kal 
Aaxedaruóviol kal ol EÓUMAxoL rmozopelac te 
uéMovtes TréuTTEW Tava Paca kal A MOE 
TrOOS TOVC Parpfárouc, el TODÉV tiva wpelMav 
nATUCOV EKATEQOL TOOTAÑNVEODAL TÓNELC TE 
cvuuaxidacs TroLovMevol ÓcaL Noav éxtoc TÑS 
gavtov duvápuewo. [2.7.2] kat Aaxedaruovíolc 
MEV TUOOSG TALE AVTOV ÚTTaO0xovOaLc ¿E Tradíac 
kad Erxcellac TOS TAkEelvwV ¿douévolc vada 
ertetáxOn rovetodoar kata uéyeDdocs 
TÓMEWV, WS é¿c TOV  TÁVTIA AQL8UOV 
TEVTAKOCÍJV VeWvV ¿o0ouévov, kal AQYUQLOV 
Ontov ¿topuádew, TÁ Te AMA NOUXACOVTAC 
kal Alnvaíouvc Oexouévouvs pal vn éwec Av 
TAUVTA TAQATKEVACONL. 

[2.7.3] A6nvaio. ds ÚTTAOXOVOAV 
cvuuaxiav  ¿entalov Kal  éc TUEQL 
IMleAorróvvnoov MadMov xwola érmtoeofevovrOo, 
Kéoxvoav kal KepalAnviav kal Akaovavas 
kadl Zákuv0Oov, Ó0wvtec, el OPÍOL pila TADT 
em Pefatwc, TrÉéQuiE TV 
KATATOA E UNOOVTEC. 

[2.8.1] OAtyov te ¿rmevóoUV OVOEV AMPÓTEQOL, 
AMM EQQUWVTO EC TOV TIÓAEMOV OUK ATTELKÓTOC* 
AOXÓMEVOL yAQ TUÁAVTEG OCÚTEQOV 
avuldaufávovtal, tóte € «al veótrnc rrodAn 
ev odoa ev Th Iledorrovviow. TOMAN O' év 
talis Abñvars OUK Axkovalwcs ÚTO ATELOÍAG 
ÁTTTETO TOD TOMÉUOV, Y Te ALAN EAS ATACA 
METÉWOOS ÑV EUVIOVIWV TOWV TOWTV TÓMEOV. 


TOV 


TV TE 
TA 


TleAorróvvncov 


[2.8.2] kat roda uev A0yia ¿Aéyeto, roMMAa DE 
xencuodóyol ñidov é¿v te TtoliS péMovoL 
rmodeuñoeiv kal év taic GaAMaic TólNeOtv. 
[2.8.3] ¿tw 02 AnAoc éxktvnón óAtyov T0o 
TOÚTWV, MOÓTEQOV OÚTO CELOdEIOA AQ O 
“EldAnvec péuvn vta ¿Aéyeto Óé kal gdókel értl 


7.— Ocurrido lo de Platea y violados los tratados 
de modo ostensible, los atenienses se dedicaban a 
los preparativos para la guerra y también se 
preparaban los lacedemonios y sus aliados, uno y 
otro bando dispuestos a enviar embajadores al rey 
persa y a otros países bárbaros, a cualquier sitio 
del que esperaran obtener alguna ayuda, y con- 
virtiendo en aliadas a cuantas ciudades quedaban 
fuera de su zona de influencia. 

Por parte de los lacedemonios, para añadirlas a las 
que ya tenían, se ordenó a los que habían elegido 
su partido en Italia y Sicilia que construyesen 
naves en proporción al tamaño de la ciudad, a fin 
de reunir un total de quinientas naves, que 
tuviesen dispuesto el dinero fijado, y en cuanto a 
los demás, que se mantuviesen tranquilos y 
admitiesen a los atenienses sólo con una nave” en 
tanto que se hacían esos preparativos. 

Los atenienses pasaron revista de sus aliados y 
enviaron sus embajadas preferentemente a los 
estados de en torno al Peloponeso, Corcira, 
Cefalonia, Acarnania y Zacinto”, por comprender 
que, si esos países resultaban amigos firmes, 
vencerían con una guerra de bloqueo en torno al 
Peloponeso. 

8.— Ni unos ni otros hacían proyectos de poca 
monta, sino que se aprestaban a la guerra con 
energía —y no lo hacían sin razón, pues al iniciar 
una guerra todos la emprenden con más ahínco — 
y además existía una juventud numerosa en el 
Peloponeso, numerosa en Atenas, que con gusto, 
por carecer de experiencia, estaba dispuesta a ir a 
la guerra; todo el resto de Grecia estaba en vilo 
ante el enfrentamiento de las principales ciudades. 
Se contaban muchas profecías, se recitaban 
muchos oráculos tanto en las ciudades que iban a 
contender como en las otras. Además se produjo 
un terremoto en Delos%, cosa que antes nunca se 
había producido desde que los griegos recuerdan. 
Se decía y creía que era un presagio de lo que iba a 


7a Es decir, cumpliendo las condiciones propias de un no beligerante según se puede deducir de un uso similar de esta 


expresión en 11171 o VI 52. 


7» También aliados, pero que no formaban parte de la Confederación Ático-Délica, como era el caso de los citados antes, y 
en los que se deberá pensar cada vez que se encuentre el término de aliados de los atenienses. 
sa Heródoto habla (VI 98) de un terremoto en Delos poco antes de la batalla de Maratón. 


tolc uéAMovoL yevnozodal omunval. el TÉ TL 
AMAO TOLOUTÓTCOTTOV Evvéfn yevécdal, TÁVTA 
aávelntertro. [2.8.4] Y Ol gvvola TaQAa TOA 
ertole. TwvV AvBgwTwV puadlov éc touc 
Aaxedaruoviovcs, AAAOS Te KAL TIOQOELTÓVTOV 
óti tv 'EAMGáda ¿AevBEQOVOLV. ÉEQOWTÓ TE TAC 
kal lÓLOTNC Kal TrÓAiC el TLOUVALTO kal AÓywt 
kal ¿oywt guverilaufáverv AUTOLC: EV TOÚTOL 
Te KekKwADOGOAL ¿OÓKEL ÉKACTOL TA TOXYMATA 
Ot uh tic aúrOC Tapéctal. [2.8.5] oútoS <év> 
00 y: eixov oí mAgílouc tovS ABnvaíouc, ol uev 
TRAS AQxNS ATOAVON VAL PBovAÓuevor, ol de un 
AO0XwOL POPBOÚMEVOL. 


[2.9.1] Iagackeun: pMév obv kal yvopunt 
TOLAÚTNL WOUNVTO, TÓNELS OE EKÁATEQOL TÁDOE 
ÉXOVTEG. EUMMÁAXOUE EC  TOV  TIÓAEUMOV 
KABÍOTAVTO. 

[2.9.2] Aaxkedapuovíwv uév olde ¿úmaxor 
Tleldorrovviotot pév ol évtocs lo0uod TÁVTEG 
rAÁnv Aoyelwv kal Axalwv (toútoLC O éc 
aupotévovs pilía Tv: IleAAn vns d¿ Axaiov 
MÓVOL EUVETOAÉMOUVV TO TOWTOV, ÉTTELTA O€ 
ÚOTEQOV KAL ÁTTAVTEO), ¿EWw 02 TleAortovvioov 
Meyaong, Bouwvtol, Aokool, Duwxkng, 
Ayurteakiotal, Aeuxá0io, Avarxtóoiol. [2.9.3] 
TOÚTJV  VAUTIKOV  Tapelxovto KopívOiol, 
Meyaong, TleAAnvns, "HAegtou 
Apyrtoaxiótal,, Aguxádio, imméac de Bowwtol, 


Y UKUOVIOL, 


Dwknc, Aokgot: al d9' AAMAaL TiÓAELC TECOV 
TAQELXOV. AUT]. péev  Aakedapuoviwv 
cvupaxia: 


[2.9.4] ABnvatwv de Ztoy Aéofiion IHlartamc, 
Mecofviot ol ¿v NaurráktoL AkaoQvávav ol 
rAeíovc, Kegkvoatoy ZakúvBioy xkal AAAAL 
TriÓNELS at úÚrToTEAElC OVAL EV ¿OveoL TOCOLODE, 
Kacía N eénri Badácon, Awems Kagol 
roócorkoy lwvía, 'EXMAMorovrtoc, 
Ooáuenc, voor ócal ¿vtoc Ie dorrovvioov kal 
Kortns Troocs Ato0V AVÍOCXOVTA, Taca al 
Kuxládecs rmANV MñlAov kal Oñoac. [2.9.5] 


TA ETT 


% En la parte oriental de Acaya, lindando con Sición. 


suceder, y cualquier cosa similar que ocurría, todo 
se investigaba minuciosamente. 

Las simpatías de las personas estaban mucho más 
del lado de los lacedemonios, especialmente 
porque proclamaban que iban a liberar Grecia. 
Todo el mundo, individuos y ciudades, se 
mostraban animosos para ayudarles si podían en 
algún sentido, de palabra y de hecho. Cada uno 
creía que habría impedimentos allí donde no 
estuviese él. Así, la mayoría estaba irritada con los 
atenienses, unos por su deseo de librarse de su 
imperio, otros por temor de ser sometidos a él. 


9.— Así pues, con tales preparativos y planes se 
dispusieron a luchar. Cada bando entró en guerra 
con las siguientes ciudades como aliadas. 


Los aliados de los lacedemonios fueron estos: 
todos los peloponesios hasta el istmo, excepto los 
argivos y los aqueos (estos eran amigos de ambas 
partes; los aqueos de Pelena* fueron los únicos 
que al lado, 
posteriormente lo hicieron todos); fuera del 
los 


principio lucharon a su 


Peloponeso los megarenses, los beocios, 


locros”, los focenses, los ampraciotas, los 
leucadios y los anactorios. De entre esos, los que 
proporcionaban naves eran los corintios, los mega- 
renses, los sicionios, los pelenenses, los eleos, los 
ampraciotas y los leucadios; caballería los beocios, 
los focenses y los locros; las demás ciudades 
proporcionaban infantes. Esos fueron los aliados 
de los lacedemonios. 

De los atenienses, los quiotas, los lesbios, los 
plateenses, los mesenios de Naupacto”, la mayoría 
de los acarnianos, los corcirenses, los zacintios y 
otras poblaciones que eran vasallas y estaban 
situadas entre los pueblos siguientes: Caria en su 
zona marítima, los dorios vecinos de los carios, 
Jonia, el Helesponto, la Costa Tracia, todas las islas 
que hay al levante entre el Peloponeso y Creta, 


salvo Melos y Tera. De esas, proporcionaban naves 


% En realidad, aliados de los lacedemonios sólo lo fueron los locros opuntios, que ocupaban la costa frente a la isla de 


Eubea, ya que los locros ozolas, quienes ocupaban la costa norte del golfo de Corinto que se extiende entre Naupacto y 


Delfos, lo fueron de los atenienses. 


% Después de la conquista de Itoma los atenienses instalaron a los mesenios supervivientes en Naupacto (cfr. 1 103). 


TOÚTOV vVautikOv ragelíxovto Zio, Aéofiol, 
Keoxvoator, ot 0' «MOL TreCOV Kal XONMATA. 
[2.9.6] Evuuaxia pev aut g¿xkatéowv kal 
TAQACKEVT] EC TOV TÓMEMOV Ñyv. 


[2.10.1] Ot d¿ Aakedaruóviol META TA EV 
IMataars evOvc reomyyelMov kata TV 
Ileldorróvvnoov kal TNV é¿w cvuuaxida 
OTOATLAV TAQADKEVÁCECDAL TOS TTÓNECL TA TE 
éTrurdera ola eikoc érti ¿Eodov ¿kónuov éxevv, 
wc ¿ofpadodvtes éc tv Attikív. 

[2.10.2] érteión Ol Exkáoto.s gtorua ytyvorto, 
KATA TOV XO0ÓVOV TOV elonuévov ¿UVNICAV TA 
dvo éon ATTO TÓNEwS ExáCTe SC ¿c tOV To0uóv. 
[2,10.3] ETTELÓN TAV TÓ OTOÁATEVUA 
evveMeyuévov fiv, Aoxídapos Ó PBacideve twvV 
AaxedaLuovicdv, ÓOTTEO MyEelto TÑC ¿códOU 
TAútnc, gvykadécac TOUS OTOATNYOUS TODV 
TÓMEWV TACOV Kal TOUS UÁMLOTA Ev TÉNEL KCAL 
ACLOAOYWTÁTOUS TUAQÁ VEL TOLÁDE. 


«at 


[2.11.1] 'Avdoec Iedorrovviotot kal EÚUAXOL, 
kadl ol rratéges Nuwv TOMAS OTOATEÍAS Kal EV 
autni Ile lorovviowt ka ¿EW ¿TMOMOUAVTO, KAL 
NHO0V AÚUTOV OL TOQEOfPÚTEOOL OUK ÁTTELQOL 
rodéuwv eloív: Óucos 2 TRode OÚTO eiCova 
TAQACKEeUTV ¿xovtecs ¿enA0opev, AÑÁA xal 
értl TÓMV OUVATOTATN]V VUV ¿oxómeda kal 
AUTOL TAÁELOTOL KAL AQLOTOL OTOATEVOVTEC. 
[2.11.2] OíkaLov odv Nuac UÑTE TV TATÉQUWV 
xeloous palvecdal uñte NuWv autwv TÑS 
dó0gns evdezotégouc. N yao EdMac maca Tri. 
TNL ÓQUNL ETNOTAL KAL TIOOCÉXEL TV YyVOUNV, 
eúvolav éxovoa ox TO Abnvalwv éxBoc 
TOAEAL ÑUAS X ETLVOOVUEV. 

[2.11.3] oukouv xo, el TwL kal Ookovuev 
TAN0EL értiévaL «al aCpáñera TOMAN elvar un 
av ¿ABetv toUE Evavtiouc Nuiv OLA MÁxnc, 
TOÚTOV évexa apeléotevÓv TL 
TOAQEOKEVACUÉVOUVSE xwOzlv, AMA kal TróAEcwS 
EKAOTNS NyeMmóva Kal OTOATLOTNV TO KA0' 
aútov alel roV0OdÉXE DAL Ec kivdouvóv TIVA 
cer. [2.11.4] 4ónAa yao ta tov TOMÉ MOV, al 
¿E OAMtíyov Ta TOMA kal ól Ogyns al 
emtixelonoele ylyvovtar TOMÁKkIiCS TE TO 
¿daccov TrAnNOOS dedióc Amervov NUÚVAatOo 
TOUS  TAÉOVAC KATAPOOVOUVTAS 
ATAQADKEVOUS yevéC DAL. 


DIA TO 


los quiotas, los lesbios y los corcirenses; los demás, 
infantes y dinero. 

Esos fueron los aliados y preparativos de cada 
parte para la guerra. 


10.— Los lacedemonios, inmediatamente después 
de los sucesos de Platea, transmitieron la orden 
por el Peloponeso y sus aliados de fuera de que se 
preparase por las ciudades un ejército y los víveres 
necesarios para una expedición fuera de su tierra, 
con la intención de invadir el Ática. 

Cuando cada uno lo tuvo preparado, en el tiempo 
fijado se reunieron en el istmo dos tercios de las 
tropas de cada ciudad; una vez que estuvo 
reunido todo el ejército, Arquidamo, rey de los 
lacedemonios, quien dirigía esa expedición, tras 
convocar a los comandantes de todas las ciudades, 
a los altos cargos y a las personas más prestigiosas, 
dio los consejos siguientes: 


11.— «Peloponesios y aliados: también nuestros 
padres llevaron a cabo muchas expediciones 
dentro y fuera del Peloponeso, y los mayores de 
nosotros no carecen de experiencia en guerras; sin 
embargo, nunca hemos salido con un 
equipamiento mayor que éste, y si nuestros 
efectivos son muy numerosos y excelentes, 
también es poderosísima la ciudad contra la que 
que no 


que nuestros padres ni 


nos dirigimos. Es justo por tanto, 
parezcamos peores 
inferiores a nuestra reputación. Grecia entera está 
en vilo y pone su atención en esta empresa, 
deseando con simpatía, por odio a los atenienses, 
que llevemos a cabo lo que proyectamos. 

Aunque parezca que invadimos con fuerzas 
numerosas y hay mucha seguridad de que los 
enemigos no vengan a entablar combate, no se 
debe por eso avanzar con negligencia en nuestra 
preparación, sino que individualmente tanto el jefe 
como el soldado de cada ciudad deben estar 
siempre a la espera de que sobrevenga algún 
peligro. Inciertos son los hechos de la guerra y con 
frecuencia los ataques se producen repentinos y 
apasionados. Muchas veces un número menor, 
gracias a su miedo, rechazó mejor a un número 
mayor que estaba desprevenido por su desprecio 
del enemigo. 


[2.11.5] xon] Ó€ attel ev tm. rodeulal TAL ev 
yvoun: BagoadéouE OTOATEÑELV, TL Ó' ¿oy 
DEOLÓTAC TAQECKEVÁADOAL OUT YyAQ TUOÓC TE 
TO ETTLÉVAL TOLE EVAVTÍOLS EVIYUXÓTATOL Av elev 
TOÓC TE TO ETIXEL0EIODAL ACPAÑÉ OTATOL. 
[2.11.6] Nets 02 ovO' ett AD0ÚVATOV AÚVEODAL 
oUÚTOw TióAMyw é¿oxóumeda, AMA TOS TAC 
AQLOTA TAQEOKEVACUÉVNV, OTE XQN KAL TÁVU 
gArtiCerv OLA Axis léval AUTOS, El UN Kal VOvV 
WOUnNVTAL EV ML OÚTO TÁQECMEV, AMM ÓTAV Ev 
TAL yn Ó0WwOwV Nac ÓnloUvtAC TE Kal 
táxelvov pOBeívovtac. [2.11.7] nao: yan év 
TOLCS ÓMMACOL KAL EV TM TAQAUTÍKA ÓQAV 
TO XOVTÁC TL ANDEC Ó0YN TOO0CTÍTTEL KAL OL 
Aoyiguo:t EA LOTA xOwWuEevOoL OuvMwL TAELOTA 
éc ¿oyov kaBlotavrtal. [2.11.8] Adnvaiouc de 
kal mAéov TL TV AÁAwV elkOc TOUTO ÓQADAL, 
ol A0xElV Te TOV AÁÁAONV AELODVOL KAL ETTLÓVTES 
Tmv tóov rmélac Oniodv MadAov Y TV AUTOV 
Ó0AV. 


[211.9] (05 odv éni tocaútTmv  TÓAvV 
OTOATEVOVTEC Kal ueylornv 0gav oldÓMEevoL 
TOOYÓVOLS KAL ÑuULV AÚTOILC ET 
aupóteoa ex TOV ATOBaALvÓVTOV, ¿med O! ÓrDL 
Av TIC NyNTAL kÓCUOV kal pulakrv TteQl 
TUAVTOG TOLOÚMLEVOL kal Ta TaQayyelAMóueva 
Océwce Oexóuevor kAaAAMOTOV YyAaQ TÓdDE Kal 
acpalécotatov, roAAovS Óvtac ¿vi kÓócuoL 


x0wuévouvs palveodal. 


TOLC TE 


[2.12.1] Tocata eitwv kal OLAbvCAaCS TOV 
evMoyov Ó Aoxídóauos MeAñorrerrov TOWTOV 
anootédMe. ¿qc tac Abñvac tov Atakoítov 
Avda ETAQUÁTNV, El TL AQA UMAAAOV ¿vdolev 
ot ABnvatioL ÓQWvVtEC Pac NON ¿v Ódw1 ÓVTAC. 
[2.12.2] ol de o0U Too0CEdÉZAVTO AUVTOV Éc TMV 
rrÓAM OvO' ¿rt TO koLvVóv: Mv ya0o IleorkAéovs 
yVO0Ur TIQÓTEQOV VEVUKMKULA KÑOUKA Kal 
rmozopelav un rooodéxeodaL Aaxedaruoviwv 
EEETOATEUMÉVOV* ATTOTÉMTOVOLV OUV ALTOV 
TrOLV AKOoDOAL Kal ¿xkédevov éxtOS Ó0wV elval 
av8nuevÓv, TÓ Te AQLTTÓV AVAXWONOAVTAS ETT 


TA CPÉTEOA AUTOV, Mv T  POÚUAwJVTAL, 
rozopeveoDal. EUMTTÉMTTOVOL TE TD 
MeAnoíririaot  Aywyoúcs,  Órtwc  pumnoevi 


En país enemigo hay que marchar siempre con 
moral de confianza, pero, con vistas a la acción, 
estar preparados llenos de recelo. De esa manera 
serían los más valientes para atacar a los enemigos 
y los más seguros contra sus asechanzas. Nosotros 
ni siquiera nos dirigimos contra un? ciudad 
incapaz de defenderse, 
preparada en todos sus aspectos, de modo que 
también hay muchas posibilidades de que 
presenten batalla, aunque no ataquen ahora, 


sino magníficamente 


cuando aún no hemos llegado, sino cuando en su 
tierra vean que nosotros devastamos y destruimos 
sus bienes; pues a todos los hombres les entra la 
ira si sufren algo a lo que no están habituados 
cuando lo tienen ante sus ojos y en el instante que 
lo ven, y las más de las veces sin atender en 
absoluto a la reflexión pasan a obrar con el 
corazón. Es de esperar que los atenienses, más que 
otros, hagan eso, ellos que se creen con méritos 
para mandar sobre otros e invadir y arrasar las 
tierras de los vecinos antes que ver la propia 
afectada. 

En consecuencia, en la convicción de que os dirigís 
contra una ciudad tan grande y de que daréis la 
mayor fama a vuestros antepasados y a vosotros 
mismos para bien o para mal según los resultados, 
id por donde se os guíe, con especial celo por la 
disciplina y la cautela y acatando las Órdenes con 
exactitud, porque eso es lo más hermoso y seguro, 
que con ser muchos nos mostremos sujetos a una 
sola disciplina.» 


12.— Dicho esto y disuelta la reunión, Arquidamo 
envió primero hacia Atenas a Melesipo el de 
Diácrito, un espartano, por si estaban más 
dispuestos a ceder los atenienses al ver que ya 
estaban en camino, pero ellos no le recibieron en la 
ciudad ni ante las autoridades, pues la opinión de 
Pericles, que ya antes había prevalecido, era que 
no se aceptase heraldo ni embajada mientras 
estuviesen los lacedemonios en campaña. Así 
pues, le despidieron antes de oírle y ordenaron 
que estuviese fuera de sus límites el mismo día y 
que en adelante, si querían enviar embajadas lo 
hicieran después de retirarse a sus territorios. 
Además expidieron una escolta con Melesipo para 
que no se entrevistase con nadie. 


Evyyévntal. [2.12.3] Ó 9' ¿rteLón érti tolc ÓoloLc 
¿éyéveto kal ¿guedde daAvoeoBdaL TtOCÓVOE 
elTtwV ETTOQEÑETO ÓTL dE Y Nuéga tois “EMAnoL 
peyádov kakov apceL' [2.12.4] wc 02 Aapleto 
éc TO OTOATÓTTEDOV kal éyva Ó Aoxídapoc ÓtL 
ol ABryvaio. ovdéV TW EVóWoovaw, odTw On 
AQAS TL OTOATOL TMOOUXWOEL ¿SC TNV ynvV 
AUTOV. 

[2.12.5] Botwrtol de uégos Mév TO OPÉTEOOV Kal 
tods imréac Traoelxovto IleAorrovvnotolc 
evotoateverv, TOlG 02€ Aemtouévols  éc 
IMátaav ¿ABóvtec TV yNV ¿ÓN LOUV. 


[2.131] "Eu Oe 
EvAMeyoumévov te ¿c TOV To8uov kal ¿v Ód0L 
ÓVTOV, TOlV ¿opañerv ¿c tv Arttucíyv, 
TleoucAns Ó ZEavBlttITTOUV OTOATIYOS (Dv 
AOnvalwv dDéKkatoc AUTOS, WS Éyvw TMV 
¿ofpoAnv  ¿couévnv,  ÚTIOTOTNOAS, 
Aoxlióauos aut ¿évOS Wwv E¿tvUyxave, um 
moMáxic TN autos  lólar  fPovAóuevos 
xaQÍíCeogAaL TOUS AYOOVE AVTOV TAQAÁÍTN|L Kal 
un  Ónivon, N  kal  Aakedauoviwv 
kedAevoÁAvtO0V ¿tl OLafoAn:t TNL 
yéÉVNTAL TOUTO, WOTTEO Kal TA Ayn ¿Aaúverv 
TOOELTOV Évexa ¿kKelvov, TOONYÓQEVE TOLC 
A6nvaíoic ev Tn: éxkAnotaL Ót. Aoxída pos 
pév ol gévoc elm, OU MÉvTOL ÉTTL KAKGOL Ye TRS 
TÓMEWwS YÉVOLTO, TOUCS DE AYQOUC TOUS ÉAVTOV 
kal olelac Mv Aga un ÓniwoWwotww oi rodépuol 
QOTTEO kal TA TOV AMOV, AGPÍNOLV ALTA 
dnuócia eivar kal undeuíav ol Urtoyiav kata 
TADTA Ylyve0Dal. 

[2.13.2] tTaQfwel Ol kal TEQL TWV TANDÓVTOV 
ÁTTEO KAL TOÓTEQOV, TAQADKEVÁACEODAÍ TE ES 
TOV  TÓNEeMOV Kal TA ÉK TOIV AYQwWV 
gokopiCeodan éc te MÁXNV UN éTtEcLÉVval, 
aÁMa trv rródiw ¿oeddóvtac puAacoeLv, kal 
TO VAUTIKÓV, TiTTeO ¡OXÚOVOLV, ¿saotúzcda, 
TÁ TE TOV EVUMÁXOV OLA xEL0Oc Exeo, Aéywv 
TMV lOXUV AUTOS ATÓ TOÚTOV elval TV 
XONMÁTO9V THE TOOCÓDOV, TA De TOAMA TOD 


TOV 


TlelAorrovvnoíwv 


ÓTL 


EAUTOU 


Ese, cuando estaba en la frontera e iba a separarse, 
dijo sólo antes de marcharse: «Este día será el 
comienzo de grandes males para los griegos.» 
Cuando llegó al campamento y Arquidamo se dio 
cuenta de que los atenienses no cederían en 
absoluto, levantó el campamento y se puso en 
marcha contra su territorio. 


Los beocios dieron a los peloponesios la parte de 
sus tropas y de su caballería para que participase 
en la expedición y con los que quedaban, fueron a 
Planeta y devastaron la tierra. 


13.— Por el tiempo en que los peloponesios 
estaban reunidos en el istmo o iban de camino, 
antes de invadir el Ática, Pericles el de Jantipo, 
que era general ateniense junto con otros nueve, 
cuando supo que tendría lugar la invasión, 
receloso de que, por ser Arquidamo su huésped*», 
deseoso de hacerle un favor a título privado, 
dejase sus campos y no los devastase, o bien, de 
que sucediese eso por orden de los lacedemonios 
para inculparle —como cuando por su causa 
exigieron oficialmente que se librasen de los 
sacrilegios'**— declaró públicamente ante los 
atenienses en la Asamblea que Arquidamo era su 
huésped, pero que, con todo, no lo había sido al 
menos para mal de la ciudad, sino que sus campos 
y casas, si los enemigos no las arrasaban como los 
de los demás, los de la ría para que fuesen 
propiedad pública y que por eso no debería haber 
ninguna sospecha sobre él. 


También aconsejaba respecto a la situación actual 
lo mismo que antes, prepararse para la guerra, 
meter en la ciudad lo que había en el campo, no 
salir a entablar combate, sino dentro ejercer su 
vigilancia sobre la ciudad y aprestar la flota en la 
que residía su fuerza, controlar a los aliados, 
porque decía que su fuerza emanaba de los 
ingresos de esos y que muchos aspectos de la 
guerra se dominaban 


con inteligencia y 


l3a Con el término «huésped» pretendemos traducir «xénos», que implica la existencia entre las familias de Arquidamo y 


de Pericles de vínculos de hospitalidad. Esos vínculos se establecían de modo hereditario entre familias pertenecientes a 
ciudades distintas, y sus componentes actuaban en la propia ciudad como representantes de los intereses de sus 


huéspedes forasteros. 
13b Véase 1 126-127. 


TOMÉMOV YVO0UNL KAL XONMÁTOV TUEQLOVOÍAL 
KOATELOVAL. 

[2.13.3] Oagoetv te ¿kédeve TMOOCLÓVTOV ev 
EEaKocdÍ(JvV TAAÁAVTOV WE ETL TO TOAU PÓQOV 
KAT EVIAUTÓV ATO TOV EVUMÁXOV TL TÓAMEL 
ávev tMs AÑÁANS TOOCÓDOL, ÚTTAQXÓVTOV De Ev 
TL AKQOTIÓNEL ÉTL TÓTE AQYVOÍOV ETLONMOV 
eEaxioxiAlov TAdávtw0V (TA YyAQ TAELOTA 
TOLAKOOLJV ATOdDÉOVTA MÚQLA EYÉVETO, AGQ' MV 
éC TE TA TOOTÚAALA TMC AKQOTÓAEWwS Kal 
TáMa  otkodounuata kal ¿c Iloteídalav 
arawnAw8n), [2.13.4] xwols 02  xevolov 
ACÑMOUV Kal AQyvolov év te AVABNUACIV iÓloLc 
kad Onuocio.s kal Óca lea OkeÚún TteQí TE TAC 
TOMTAS KAL TOVE AYWVAac kal okdAa Mnórca 
Kal el TL TOLOUTÓTOOTTOV, OUK ¿AACdCOVOS [ñv] 1 
Trevtakoolwv tTadáVtOV. [2.13.5] éti de ka TA 
éx TOV AÑMOwV leQwv TMOOOETÍDEL XON MATA OUK 
oAtya, oic xonoeodal AVTOUC, KAL MV TÁVUO 
¿EEÍOyWVTAL TIÁVTOV, KAL AVTNC THC VDeod Tol 
rreQiceruévole xovolo.c: Aréparve O' Exov TO 
AYañdua TECTAQÁKOVTA TÁNAVTA OTAVUOV 
xovolov ATÉPDOLV, KAL TUENLALOETÓV 
ÁTAV. XONCAMÉVOUE TE ETL OwTnolaL é¿pn 
xonval un ¿Aáacow AVTUKATACTNOAL TÁNLV. 
[2.13.6] xomuacot ev odv outs ¿Dágouvev 
aúrtoúc, órtAitac De toLOIXIAloUc kal uualous 
el VAL AVEV TWV EV TOLS POOVQÍOLS KAL TV TAQ' 
émadeérv ¿caroxiAlov xkal uuolwv. [2.13.7] 
TOCOUTOL YAQ EPÚAACOOV TO TOWTOV ÓTTÓTE OL 
rmodémiot  ¿ofpáñdotev, 
TOEOPBUTÁTOV Kal  TODV 
METOÍKWJV ÓCOL ÓTATTAL ÑOAV. 

TOD Te yAQ DAANOLCOD TELXOUE OTADLOL ÑNOAV 
TÉVTE KAL TOLÁKOVTA TIQOS TOV KkÚKAOV TOL 


zelval 


ATTÓ TE TÓV 


VEWTÁATOV, Kal 


abundancia de recursos. 


Les invitaba a tener confianza, al entrar por lo 
de 
aliados!* sin contar los restantes ingresos, además 


general seiscientos talentos anuales los 
de tener aún en la Acrópolis seis mil talentos de 
plata acuñada —la suma mayor había sido de 
nueve mil setecientos, de la que se gastó parte para 
de la 


construcciones, y para Potidea'**— aparte de oro y 


los  Propileos!*4 Acrópolis y demás 
plata sin acuñar en exvotos públicos y privados, el 
ajuar sagrado para las procesiones y juegos, el 
botín persa y cualquier otra cosa similar, en una 
suma no inferior a quinientos talentos. Se añadían 
también las riquezas de los demás santuarios, que 
no eran escasas, para emplearlas y, en el caso de 
que estuviesen muy apurados, los revestimientos 
de oro de la diosa misma, pues como él mismo 
ponía de manifiesto, la estatua tenía un peso de 
cuarenta talentos! de oro puro y era totalmente 
desmontable; y que si empleaban esas riquezas 
para salvarse, debían restituirlas en cantidad no 
inferior. El caso es que así les daba confianza en lo 
que respecta a recursos financieros. En lo que se 
refiere a hoplitas, tenían trece mil sin contar los 
dieciséis mil de las guarniciones y murallas; tal era 
el número que montaba guardia al principio, 
Ática, 
jóvenes y 


cuando los enemigos  invadían el 


reclutándolos entre los ancianos, 


metecos que eran hoplitas. 


La muralla de Falero tenía una longitud de treinta 
y cinco estadios!% hasta el recinto de la ciudad; la 


13c En 1 96 Tucídides nos dice que se recaudaban 460 talentos con las aportaciones de los miembros de la Confederación. 


Quizá en este caso haya que pensar en las aportaciones de otros aliados que no eran miembros de la Confederación y en 


las contribuciones que podían hacer las colonias de Atenas, como es el caso de Anfípolis, no incluidas en la lista de 


«aliados». 


13d Los Propileos, según proyecto de Mnesicles, eran los accesos a la Acrópolis y se había acabado su construcción al 


comienzo de esta guerra. Su costo se elevó a unos 2.000 talentos. 


13: En II 70 se dice que los gastos de la campaña de Potidea se elevaron también a 2.000 talentos, aunque en el momento 


del discurso estamos poco menos que al comienzo de la guerra y no es probable que se hubiese destinado a ella la partida 


entera. 


138 Diodoro XII 40.3 dice que eran 50. El talento pesaba casi 26 gr. 


138 El estadio equivale generalmente a 177,6 m, por lo que las medidas son las siguientes: 


Muro de Falero = 6,2 km. 
Recinto amurallado de la ciudad =7,6 km. 
Muros Largos =7,1 km. 


ACTES, KAL  AÚUÚTOD. TOV kÚkAo0U TO 
UÁADOÓMEVOV TOELS KAL TECOAQÁKOVTA (¿CTL 
Ó€ AUTOU O kal APÚAAKTOV ÑV, TO METAEU TOD 
TE MAKQOD Kal TOD DAANOLKOD), TA DE UAKOaA 
TelxM  TUQÓS TEDOAQÁKOVTA 


OTADÍV, WMV TO ¿EWVDEV ÉTMoglto: kal TO 


tov Ileana 
Teioarwcs ¿uv Movuvixial  ¿enkovta uev 
otadiwv Ó ártac me0lfoAdoc, TO O' Ev pUAAKNL 
Ov LOU TOÚTOV. 

[2.13.8] imréac de Aartéparve Diaxociouc kal 
xmMíiouc ¿vv imrotosótalc, ¿Eakoclouvc de kad 
XIAÍOUS TOCÓTAC, KAL TOMOELCE TAC TÁWÍMOVS 
TOLAKOCÍAS. 

[2.13.9] tadra yao Úrmoxev ABnvalorc «al oUK 
¿MA0Ow ÉKaCoTA TOUÚTOV, Óte NM ¿0dfBO0AN TO 
rmowtov ¿ueMe Iledorovvnoíwv ¿ozodal kal 
éc tOV TódeuOv kaBiotavto. édeye Ol kal 
ada oiárteo elw0eL IlegikANc é¿c ATmÓódeLELV 
TOD TEOLÉCEODAL TOL TOMÉ MOL. 


[2.141] Ot de 
avertel8ovtó 


AKOUÚIAVTEG 
Tte Kal ¿OekoMiCovtO ¿k TÓV 
ayowv raldac kal yuvaikacs kal tMv AaxmAnV 
KATADKEUNV TL KAT' OÍKOV EXQVTO, KAL AUTOV 
TV  OÍKIWV KAaABaLQoUvteC TMV ¿ÚAwOL: 
roópata de kal ÚrroCuyia ¿c tv EUfouav 
OLETÉMYVAVTO Kal ¿CG TAC VÍMOOUS TAC 
erucepuévas. [2.14.2] xadertoc 02 autolc ÓLA TO 
alel elwBéval tovS TOMOUS Ev TOLC AYyOolc 
OLALTADOAL Y AVÁCTACIC EYlyVETO. 

[2.15.1] EuvefPefiikeL Ó€ ATTÓO TOV TÁVU AQXALOV 
eté0wv Maddov Alnvatois TODTO. ÉTTL YA0 
Kéxoorroc kal TwV TOWTwV Pacidéwv T 
Arttikn ¿cs Oncéa altel kata Tódelc WwIKElTO 
TOUTAVELA TE EXOVOACS KAL AQXOVTAC, Kal 
ÓTTÓTE UÑ TL Delcelav, OU  EUWNLOAV 
PBovdevoduevol we tOV Pacildéa, AAM arol 


A6nvatol 


Recinto amurallado del Pireo = 10,6 km. 


parte vigilada del recinto en sí cuarenta y tres 
estadios (quedaba sin vigilancia el trecho de Falero 
y los Muros Largos); los Muros Largos hasta el 
Pireo cuarenta estadios, de los que sólo se vigilaba 
el lado exterior; finalmente todo el recinto del 
Pireo incluida Muniquia sesenta estadios, de los 
que la mitad estaban vigilados. 


Expuso que contaban con mil doscientos jinetes, 
incluidos los arqueros a caballo, mil seiscientos 
arqueros, y que los trirremes en condiciones de 
navegar eran trescientos. 

Estos eran los efectivos atenienses en cada 
apartado, y desde luego no inferiores a esos, 
cuando estaba a punto de producirse la primera 
invasión de los peloponesios e iban a entrar en 
guerra. Pericles también dijo las otras cosas que 
solía decir para demostrar que ganarían la guerra. 


14.— Los atenienses, cuando le oyeron, se dejaron 
persuadir y se dedicaron a traer de los campos los 
niños, las mujeres y los enseres que utilizaban en 
casa, quitando hasta la madera!* de las propias 
casas; los rebaños y bestias de labranza los 
pasaron a Eubea y a las islas próximas. Para ellos 
penoso por 
acostumbrada la mayoría a vivir siempre en el 
campo. 


resultaba el traslado estar 


15.— Esa circunstancia se daba en los atenienses 
más que en otros desde época muy remota. En 
efecto, en época de Cécrope'* y de los primeros 
reyes hasta el tiempo de Teseo!”, el Ática estuvo 
siempre con su población distribuida en ciudades 
que tenían sus pritaneos!* y magistrados, y si no 
tenían nada que temer no se reunían en presencia 


Ma Incluidas puertas, marcos, etc., como indica la noticia de Heródoto referente a la invasión de Mileto por Aliates (1 17). 


15 Cécrope fue un rey de Atenas legendario —aunque Tucídides le considere un personaje real — en cuyo reinado tuvo 


lugar la disputa entre Atenea y Posidón por el patronazgo de la ciudad. 


15> Teseo, hijo de Egeo, es el héroe «nacional» de Atenas, origen de todo lo bueno, sobre todo en política, que consiguió 


Atenas, hasta el punto de ser considerado el autor de la unificación política del Ática y el prototipo por sus virtudes del 


político ideal ateniense. Este «desfacedor de entuertos» cometidos por no atenienses y en especial por los aliados 


peloponesios debería haber vivido poco antes de la guerra de Troya. Será uno de los mitos más utilizados en la 


propaganda de guerra que subyace en las tragedias de la época. 
15 El pritaneo es la sede oficial del gobierno de la ciudad. En el de Atenas de la época democrática residían los 50 


prítanos, 5 por cada una de las diez tribus, encargados de presidir las sesiones de la Asamblea y del Consejo y de algunas 


otras actividades administrativas. 


ÉkaoTOL E¿roAditevov kal ¿fovAevovtO: kat 
TLVEC KAL ETOAÉUNCOAV TIOTE AUTOV, WOTTEO Kal 
Elevoíviol uet' EvUuóArroU Trrooc EoexBéa. 


[2.15.2] éneión 02 Onoevc ¿Pacílevog, 
yEVvÓMEevOS META TOUV EÉUVETOU KAl ÓUVATOC TÁ 
te AMa  OlekóÓ0Uunoe TONV x0w0AV Kal 
KATAAÚOACS TO0V AMO0V TIÓANEOV TA TE 
PovAeutñora kal tac AQXAS EC TMV VUV TÓMV 
ovOav, Ev [PouvAeutioiov artodeícac Kal 
TOUTAVELOV, EUVOUKLOE TUÁVTAC, 
VEMOUMÉVOUS TA AUTOV EKACTOUS ÁTTEO KAL TOO 
TOD Nváykace ua rródel Taútni xonoBad, Ñ 
ATTÁVTOV NON EuVTEACUVTOV Ec AUT V peyddn 
yevopévr magedó0n ÚrtO Onoéws tolc EmteLTa: 
kal Euvvolkia ¿e gkelvov ABnvatol éti Kal vOv 
Ti. Be ¿oo v dnuoteAn rroodo ww. [2.15.3] to 
dE TOO TOU Y AKQÓTTOALS Y] VOV OVOA TÓNC Mv, 
Kal TO ÚTT AÚTIV TIOOCS vVÓTOV MAÁAiOTA 
TETOAMMÉVOV. TEKUÑOLOV Oé* 

[2.15.4] TA yao leoa ¿v AUTNL TNL AKQOTIÓN EL 
kal AAMwvV Dev ¿OTL Kal TA ÉEW TUOOS TOUTO 
TO Miégoc TRAS TÓNewS MAAAOV lÓgUTAL TÓ Te 
TOD ÁAlOc TOD OAvyurtioV kal TO IÚB0LOV «at TO 


ot 


tic nc kad TO <tod> ¿v Aluvans ALOVÚCOD, Wl 
TA G0xalóteoa Alovvoia [tii Ówoekátni] 
rrOLElTaL ¿v un vi AvdeOTNOLOVL, WOTTEO Kal OL 
ar Alnvalwv lave étL Kal vOV vOMÍCOVOLV. 
(dovtaL de kal AMA le0A TAÚTNL AQXALA. 


[2.15.5] kal TL KOÑVNL TNL VUV Mév TOV 
TUQÁVVOV OUT OKEVACÁVTOV EvveakooúvoL 


del rey para deliberar, sino que cada grupo se 
gobernaba y deliberaba aparte, y en alguna 
ocasión incluso lucharon contra él como es el caso 
de los eleusinios al lado de Eumolpo'*** contra 
Erecteo'**, 

Cuando Teseo se convirtió en rey, como era 
poderoso además de inteligente, entre otras cosas 
organizó el país y tras suprimir los consejos y 
magistraturas de las demás ciudades, designando 
un solo consejo y pritaneo, agrupó a todos en la 
actual ciudad'% y aunque cada uno ocupase las 
mismas posesiones que tenía antes, les obligó a 
tener esa por única capital, que, acrecentada su 
importancia por aportar todos sus contribuciones 
a ella, fue legada por Teseo a sus sucesores. 
Incluso ahora y a partir de entonces, los atenienses 
celebran en honor de la diosa la unión como una 
fiesta nacional'%, 


En época anterior, era la ciudad lo que ahora es la 
Acrópolis además de la parte que al pie de ella 
está orientada sobre todo al Sur. Una prueba: los 
santuarios de Atenea y de los demás dioses están 
en la Acrópolis misma, y los que están fuera se 
yerguen más bien hacia esa parte de la ciudad, 
como el de Zeus Olímpico, el de Apolo Pítico, el 
de la Tierra, el de Dioniso de los pantanos, en 
honor del cual se celebran las más antiguas 
fiestas!h de doce del de 


Antesterión, al igual que ahora hacen los jonios 


Dioniso el mes 
todavía siguiendo a los atenienses. Se yerguen en 
esa zona otros santuarios también antiguos. 

En cuanto a la fuente que ahora se llama de los 
Nueve Caños por arreglarla así los tiranos, y 


15d Eumolpo, hijo del dios Posidón, huyendo de Tracia se refugió en Eleusis, de cuyos misterios en honor de Deméter y 


Perséfone fue fundador o sacerdote. Cuando consiguió el trono de Tracia prestó su ayuda a los eleusinios, 


independientes, contra los atenienses, quienes a pesar de ello vencieron y su rey, Erecteo, mató a Eumolpo. 


15 Erecteo, rey de Atenas, aconsejado por el oráculo de Delfos sacrificó a su hija Ctonia para poder obtener la victoria 


sobre los eleusinios y Eumolpo. 


15 El proceso de «sinecismo» o de unificación del territorio del Ática es evidente que se desarrolló en un lapso de tiempo 


superior y, por supuesto, no fue la obra de un solo hombre. De nuevo Tucídides se mantiene fiel a la leyenda transmitida. 


153 Fiesta que probablemente se celebraba en el mes de Hecatombeo, que corresponde aproximadamente al nuestro de 


Julio, y no mucho antes de las Panateneas, con las que se la ponía en relación, ya que se creía que Teseo también las había 


fundado. 


15h Las Antesterias o «fiestas de las flores» se celebraban al inicio de la primavera, ya que el mes de Antesterión 


corresponde a finales de Febrero y comienzos de Marzo. 


kadovuévny TO 02 TÁMAL PAVEQOV TOV TN YWV 
ovowv KaldAo0Ón: wvouacuévn: éxkelvol te 
¿éyyUc oVONL TA TAEÍOTOU ACLA EXQUWVTO, kal 
VUV ÉTL ATTO TOD AQXAÍOV TIOÓ TE yAMUKODV KAL 
éc GAMA tóv leowv vopiletal TwL Údati 
xenoBar [2.15.6] kadertar de OLA TV TaAdaLAdv 
TAÚTNL KATOÍKNOLV Kal Y AKQÓTOAS MÉXOL 
TtoVdE ¿éTLÚT ABn vaiWwv Trólis. 

[2.16.1] tn: te OUV ¿TTL TOAV KATA TV XwOAV 
AUVTOVÓMWwL OLKÑoOEL uetelxov ol ABn vato kal 
értelón ¿uvarkicOnoav, OLA TO ¿Doc Ev TOLC 
Aayootc Óuws ol mAglOUS TOWV TE AQXAÍJV Kal 
TWV ÚOTEQOV HÉxXoL ToOVOE TOV TOAÉMOV 
yevómevol Te Kal OikNoavtec OU Q0aLdiWwc 
TUAVOLKECÍAL TAC METAVACTÁCELE ETOLOUVTO, 
GáMoc Te Kal AQt AvVEMNPóteCS TAC 
Kataokevas pera Ta  Mnómxá:  [2.16.2] 
ePacoúvovtO De «al xadertwc épeoov oikiac TE 
KATANEÍTOVTEC Kal lea A OLA TUAVTOG TV 
AUTOLS ÉEK TNCS KATA TO A0XAatlov ToOAttelac 
TÁTOLA Ola LTáv te uéAMOVTEC uetafbáVMA ev cal 
ovdev áA»AO MN TÓAV TRV AÚTOD ATOAEÍTOV 
ÉKACTOC. 

[2.17.1] érteióN te AGÍKOVTO ES TO ACTU, OA yoLc 
év TLOLV ÚTTMOXOV OlkÑoeLS Kal Traga pilwv 
TLVAS Y) OlkElwv kata puyf, ol de roOMoL TÁ TE 
¿ona Tñc TÓMEOS MIKNOAV KAL TA LEQA KAL TA 
ÑOWLA TÁVTA TLÁNV TC AKQOTÓNEWC KAL TO 
Elevorvíov «at el TL AMO PBefBaríos kAnioTOV 
mv: TÓ Te ledagyirov kaAdñO0ÚMEVOV TO ÚTTO TIJV 
AKQOÓTTOALV, Ó KAL ETÁQATÓV TE MV UN Olkelv 
kaíl tí kal IIlv0ucod pavtelov AKQOTEAZÚTIOV 
TOLÓVO€ OiekwAve, Aéyov Wwe "TO Iedaoyucov 
AQyóOv AMELVOV,' ÓMGwc ÚTTO TAS TAQAXONMA 
aváyknc ¿goieñOn. [2.17.2] kaí por Óokel TO 
MAVTELOV cuupnval n 
TOOTEDÉXOVTO: OU yAQ ÓLA TMV TANDÁVOMOV 


TOUVAVTÍOV 


antiguamente llamada Calirroe porque estaban al 
descubierto sus manantiales, por estar cerca la 
utilizaban para las ceremonias importantes, y 
todavía ahora, siguiendo los usos antiguos, es de 
norma emplear su agua antes de las bodas y para 
otros ritos sagrados. Por haber sido habitada 
antiguamente esa zona es por lo que los atenienses 


siguen  llamándola hasta este momento 
«Ciudad»!”, 
16.— El caso es que los atenienses habitaron 


durante mucho tiempo el 
independiente y cuando se agruparon, 
acostumbrados a nacer y vivir en los campos la 
mayoría de ellos, lo mismo los antiguos que los 
posteriores hasta esta guerra, no se avenían 
fácilmente a trasladarse, sobre todo porque hacía 
poco que habían recuperado sus gran la s después 
de las Guerras Médicas. Se apesadumbraban y 
toleraban mal dejar sus casas, los santuarios que 
conservaban por tradición desde el antiguo 
sistema político, y tener que cambiar de vida. No 
era Otra cosa que abandonar la propia ciudad. 


país de manera 


17.— Cuando llegaron a la ciudad, unos pocos 
contaban con viviendas o refugio en casa de 
amigos o familiares, pero la mayoría ocupó las 
partes deshabitadas de la ciudad y todos los 
santuarios de dioses o héroes salvo la Acrópolis, el 
Eleusinio”. y cualquier otro lugar que estuviese 
cerrado firmemente; y el denominado Pelárgico*”, 
al pie de la Acrópolis, donde una maldición 
prohibía habitar”s, y además lo vetaba el siguiente 
fin de verso de un oráculo pítico: «es mejor no 
utilizar el Pelárgico». Sin embargo, ante la necesi- 
dad del momento fue habitado. A mí me parece 
que el oráculo se cumplió al revés de lo que 
esperaban, pues las calamidades no cayeron sobre 


15 En griego «polis». Habitualmente se encuentra «polis» por acrópolis en las inscripciones oficiales, pero los casos en que 
el término se encuentra en Tucídides siempre son citas de documentos oficiales (véase por ejemplo V 18; 25; 47). 
17a No el santuario de Eleusis en el que se celebraban los Misterios, sino un templo dedicado a las mismas diosas y situado 


al nordeste de la Acrópolis. 


17% Los manuscritos de Tucídides vacilan entre Pelárgico y Pelásgico, pero ambas denominaciones están atestiguadas en 
otras fuentes. Con todo, no sabemos su ubicación exacta, ni de su relación con el antiguo recinto amurallado levantado 
por los pelasgos (cfr. Heródoto VI 137). Se piensa que estaría al pie de la Acrópolis hacia el oeste o al suroeste. 

e Según el escoliasta la maldición se remontaba a los tiempos de los pelasgos, cuando viviendo en el Ática fueron 
expulsados y desde entonces una maldición se cernía sobre los lugares que habitaron. Pollux (VII 101) dice que la multa 


por cortar árboles o enterrar muertos en el Pelárgico era de 3 dracmas. Otros (cfr. Heródoto V 64) la ponen en relación con 


la rendición de Hipias el tirano, quien se habría refugiado allí antes de su expulsión en 510. 


évolknowv al gvupopal yevécdaL TM TóNeEl, 
aÁMa 0% tOV TiódeuOV N Aváykn TñMc 
OLKÑOEWwS, ÓV OUK OVOMACOV TO pMAVTELOV 
TOOÑIÓEL UN ayabit 
KATOIKIO0NOÓMEVOV. 

[2.17.3] karteokevácavto 02 
TÚQYOLS TWV TELXOV TOMOL kal Wwe 
TTOV ¿OUVATO: OU yaQ Exwonoe EuveABóvtac 
AUVTOUG Ñ TÓAS, AAA! VOTECOV ÓN TÁ TE UAKOA 
TEÍXN WIENIAV  KATAVELUÁAJLEVOL 
TMeroarós TA TOMMA. 


ETU TIOTE (AUTO 
Ev  TOILC 
ÉKACDTOG 


od 


Kal  TOU 
[2.174] áua O2 kal twv TOOC TOV TÓAEMOV 
ÁTTTOVTO, EUUMÁXOUC TE AYyElQOVTEC KAL TNL 
Te lorrovviowt 
EEAQTÚOVTEC. 
[2.17.5] kat ol uév ¿v TOÚTOL TUOAQADKEUNS 
Ñoav. 


EKATOV  VeWvV  etmiTAOUV 


[2.18.1] O 02 otoatócs tv Iledorrovvnolwv 
rOc0iWwv Apíketo TAC Attiknc ¿c Otvónv 
TOWTOV, Tirteo ¿ueldov ¿ofadetv. kal wc 
ekaBéLOvTO, TOOTPBOMAS TAQEOKEVÁALOVTO T(L 
telxeL TOMmoÓómevol unxavaic te kal GAMA 
toóro [2.18.2] $NÑ yag Otvón ovoa év 
eBogíors TNS  ArttixMS kal  Bolwtíac 
ETETEÍXLOTO, KAL AVTOL POovOÍWwML OL ABrvaioL 
ExXoWwvto Órtóte TÓMEMOS KATAdABOL  TÁC TE 
ovv ToEV00oBoñdac nutoeerticovto kal AMAwS 
EVvOLÉTOUDAV XOÓVOV TTEQL AUTÑV. 

[2.18.3] aitíav te ouvk ¿Aaxtotnv Aoxídapuoc 
¿dapev ar ÓOKWvV Kal ¿v  TML 
evvVayowyn: tod rodéuov Madaxoc elval cal 
tolc A6mvalois ETttidel0cS, OU TAQALVwWV 
TOoo0BÚMwS TroAgpelv: érteión te Euvedéyeto Ó 
OTOaTÓC, Y Tte ¿v tot To8uai ériuovn 
yevouévn kal kata thiv AAN ropelav T 
oxodalótrns OiéBadev AUTÓV, UAAMLOTA Ol Y] Ev 
Tn: Otvón: eértioxeore. [2.18.4] ol yao Abr vaioL 
¿CEKOMÍCOVTO EV TL XOÓVOL TOÚTOL Kal 
¿dóxouvv ol Iledorrovviotol ¿émmeADÓvTEC Av LA 


AUVTOU, 


TÁAXOUCE TÁVTA ETL ¿EW katadafetv, el un OLA 
tr v ¿xelvov uéAAnovv. [2.18.5] ¿v totaútn ev 
O0yN: Ó oOtgatócs tOoV Apoxíidauov év tTnL 
kadédooaL elxev. Ó 02€ TOO0OdDEXÓMEVOC, ws 


la ciudad por habitarlo contra las normas, sino que 
la necesidad de su ocupación la motivó la guerra 
con cuya referencia, aunque sin nombrarla, 
preveía que el Pelárgico sería habitado para 
desgracia. 

Muchos quedaron acondicionados en las torres de 
las murallas y donde cada uno podía, pues la 
ciudad no daba abasto a los que entraban, sino que 
después ocuparon hasta los Muros Largos, 
distribuyéndolos en lotes, y la mayor parte del 
Pireo. 

Al mismo tiempo atendían a los preparativos para 
la guerra, reuniendo sus aliados y organizando 
una expedición de cien naves contra el 
Peloponeso. 

En esa fase de preparativos se encontraban los 


atenienses. 


18.— El ejército peloponesio, en su avance llegó 
primero a Enoe!'*, en el Ática, por donde 
proyectaban invadirla. Cuando hubieron tomado 
posiciones se prepararon para asaltar la muralla 
con máquinas y otros medios. Enoe, situada en los 
confines del Ática y Beocia, estaba amurallada y 
los atenienses la utilizaban como fuerte cuando 
había guerra. 

El caso es que organizaron su asalto y de un modo 
u otro perdieron algún tiempo en torno a ella. 


Por ello no tuvo pocos reproches Arquidamo, 
quien también daba la impresión de mostrarse 
remiso para reunir las tropas, así como la de ser 
amigo de los atenienses, por no arengarles a luchar 
con coraje; y después que se concentraron las 
tropas, le acusaban tanto de la demora en el istmo 
como de la lentitud en el avance, y sobre todo de 
la detención en Enoe, lentitud en el avance, y sobre 
todo de la detención en Enoe, pues durante ese 
tiempo los atenienses iban entrando sus cosas; los 
peloponesios opinaban que con una incursión 
rápida se hubieran apoderado de lo que estaba 
fuera todavía, si no hubiera sido por su demora. 
Tal irritación tenía el ejército contra Arquidamo 
mientras se encontraba detenido; pero, según se 


1éa No se conoce su ubicación exacta, pero cabe deducir de este pasaje y de VIII 98 que debía encontrarse en la frontera 


entre Beocia y Ática. De ser esa su situación se ha de pensar que los peloponesios en esta ocasión no siguieron la ruta 


habitual, por Mégara y Eleusis, sino que cruzaron más al norte. 


AMéyetal, toUCS ABn vaíouc Thc yNs étL AkeQalov 
OVONS EVOWOELV TL KAL KATOKVÑOELV TEQUÓELV 
AUTNV TUNDELOAV, AVELXEV. 


[2.19.1] ¿neón puévto. roo00pBadóvtec TML 
Otvón: kal Taca iOÉav TELOACDAVTEC OUK 
¿OUVAVTO A6nvatol 
ETTEKNOQUKEVOVTO, OUT ÓN OQUNOAVTECS AT 
autnc pera ta ev Tlatatar [tov ¿dE ABÓVTOV 
OnfPalwv] yevóueva Nuégal OydonkootnL 
mádota, Bégouve kal TOD OÍTOV AKUÁACOVTOG, 
¿oépadov ¿c tThv Arttkñv: Nyelto  0€ 
Aoxídauocs Ó Zevémápoo, Aakedaruoviwv 
PaciAdeús. 

[2.19.2] kal ka0eCóuevol éTEUVOV TOWTOV EV 
Elevotva kal TO OoLAdLOV TEÓLOV KAL TOOTÑV 
tiva TwvV AUbnvalwv imnméwv  TIEQL TOUG 
“Peítouc kadovuévoUS ÉTOMOAVTO: ÉTELTA 
TOOUXWOOUV Ev DeciaL éxovtec TO Alyádewv 
0005 OLA Kowruac, é1Vs apírovtO ¿c Axaovác, 
xwolov uéyiotov Thc AtTIENC TOV ÓNMwV 
kadovuévov, xkal ka0delCóuevol é¿c AUTO 
OTOATÓTTEDOV TE ETTOLMOAVTO XO0ÓVOV Te TTOAVV 
¿muelvavtecs éTeUVOV. 

[2.20.1] yvoun:t dl Méyetal 
Aoxidapuov reol te Tac Axaovas we ¿s Axa V 
TAEAMEVOV MElVAaL kal éc TO TreOLlOV EKEÍVNL TNL 
¿gofpoAn: ov katafbnvau [2.20.2] tovc ya0 
A6nvaíovcs NATI EV, AKUÁACOVTACS TE VEÓTNTL 
TOMMNL kal mapeokevacuévouve ¿cs Tródemov 
(WS OÚTTO MOÓTEOOV, lOWwc Av émegeABelv kal 
TMV y NV OUK Av TeQuÓELV TUnNBNval. 

[2.20.3] érteión odv avr ec Edevolva kal TO 


¿Melv, Ol Te ovdiv 


TOLALOE TOV 


GOoláciov TtiedÍO0V OUK ATÑVTNOAV, TUELOAV 
ÉTTOLEITO TEOL TAG Axagvac kabñuevocs el 
erteglaciv: [2.20.4] 4ua ev yao aAUTOL Ó XWOOS 
ETTLTÑÓSLOC EQPAÍVETO EVOTOATOTEDEVOAL AMA 
de kal ol Axaovis uméya uégocs Óvtec TÑSC 
rróMEwS (TtOLOXÍALOL yao ÓrTAtTAL EyéVOVTO) OU 
rreQLiÓDEODAL OPÉTEQA 


¿DÓKOUV TA 


dice, él lo retenía a la espera de que los atenienses 
cediesen, cuando tenían todavía su territorio 
incólume ya que vacilarían en consentir que su 
tierra fuera devastada. 

19.— Sin embargo, una vez que con sus ataques a 
Enoe, tras intentar todo lo imaginable, no la 
pudieron tomar y Atenas tampoco envió ningún 
heraldo, a partir de allí, a lo sumo ochenta días 
después de los sucesos de Platea, en el apogeo del 
verano y con el trigo en sazón invadieron el Ática; 
era su jefe Arquidamo el de Zeuxidamo, rey de los 


lacedemonios. 


Haciendo un alto, arrasaron primero Eleusis, el 
llano de Tría e hicieron huir a una tropa de 
caballería ateniense junto al lugar llamado los 
Arroyos!*; a continuación siguieron por Cropia!* 
dejando a mano derecha el monte Egaleo hasta 
que llegaron a Acarnas!'”, el mayor de los 
territorios que componen los llamados «demos»!* 
del Ática, y, tras detenerse allí, montaron el 
campamento y en su larga permanencia se 
dedicaron a devastar la tierra. 

20.— Se dice que Arquidamo se quedó en la zona 
de los acarnienses dispuesto en orden de combate 
y no bajó a la llanura en aquella invasión debido al 
siguiente criterio: esperaba de los atenienses, que 
destacaban por el número de sus jóvenes y estaban 
preparados para la guerra como nunca antes lo 
estuvieron, que acaso saliesen a su encuentro y no 
consistiesen que arrasase sus tierras. 

Lo cierto es que cuando no le salieron al paso en 
Eleusis ni en el llano de Tría, ya instalado en 
Acarnas probaba a ver si salían a luchar. Además, 
el lugar le parecía apropiado para acampar, y 
sobre todo, los acarnienses, que constituían una 
gran parte de la población de la ciudad (llegaron a 
ser tres mil hoplitas) no consentirían —era su 
opinión— que destruyese sus bienes, sino que 


1% Estos eran unos riachuelos que procedentes del noreste desembocaban junto a Eleusis e indicaban el límite entre las 


demarcaciones de Eleusis y Atenas. 


1% Localidad desconocida pero que por la descripción que hace el historiador debería encontrarse remontando el curso de 


esos riachuelos llamados Arroyos. 


1% Acamas es el territorio montañoso del Ática al nordeste del monte Egaleo. 


194 Departamentos en que estaba dividido el territorio del Ática y la propia ciudad de Atenas que contaba con «demos» 


urbanos. Su creación, respondiendo a una distribución administrativa y no familiar, es una de las más importantes 


innovaciones de Clístenes (véase 1 126) y de mayor influencia en el desarrollo del sistema democrático. 


duap0acévta, AMA OQUÑTELV KAL TOUS TUÁVTAG 
éc MÁXNMV. el te kal un ertecégAOoLev ¿kelvnt Tn 
¿cofpoAn: ol Abr vaio, adeéoteoov ÓN ¿c TO 
ÚOTEQOV TÓ TE TEÓÍOV TeMElV KAL TOOCS AVTNV 
TV TÓAMV xwENdeO00AC TOC yAa0D Axapvéac 
¿oteonuévoue TV Opeté0WwV OUX Ópmolwc 
roo0Úuovs ¿ceda úrteo TM TO0V AMAwvV 
KIVOUVEÚELV, OTÁOUV Ó' ¿véCECDAL TÑL YVOUN|L 
TOLAÚTNL ev OLavolal Ó Aoxlda pos Teol tac 
AxaQvas ñv. 


[2.21.1] A6nyvaio. de puéxot pév ob reol 
Eldevoiva kal TO OO0LáCdIoOV TedÍOV Ó OTOATÓOS 
Ñv, kal tiva ¿Artida elxov ¿c TO Eyyuté0w 
AUVTOUS. HN  TtOOléval,  Meuvnuévol 
TIlleLotodVaKta TÓV Tlavoavíov 


«ol 


Aakedaruovicwv Paciléa, Óte ¿opadov tng 
Arttiknc ¿cs Edevoiva kal Opiwie OTOATOL 
Ileldorrovvnoíwv TOO TOVOÓE TOVL  TOAÉMOV 
TÉCOAQOL Kal Oéxa éteOiV Aavexwonoe rmáldiv 
éc TO TMAÉOV OUKÉTL TO00EABOwV (ÓL O ÓN kal 1] 
GUYN AUT E¿yéveto ¿k 2LTráQtmS OÓCavTL 
xenpaco:  reio8nval [tv  avaxWenow]) 
[2.21.2] ¿émeión 2 reol Axaovac elóov tÓOV 
OTOATOV E¿ENKOVTA OTadioUuS TRE TÓNEWwC 
ATUÉXOVTA, OUKÉTL AVACDXETOV ETTOLOUVTO, AMA! 
AUTOLC, WS ElkÓc, yNc TteMmvouévnc ¿v TL 
¿mpavel, O OUT ÉODÁKEDAV OÍ YE VEWTEQOL, 
ovO' ol TMozOBÚTECOL TANV TA EoOPÁKECAV OÍ ye 
VEWTEQOL rmozofbútecoL TAÁNV TA 
Mnóucdá, Oeivov épaíveto kal góóxel tOLC TE 
áMorlc kal UAdLOTA TL VEÓTNTL ETTeCLÉVAL Kal 
MT) TTEQLODAV. 

[2.21.3] kata Evotácelis Te YyLyVÓMEVOL ¿v 
TodAn: ¿ouLóL Noav, ol puév kedevovtec 
ETTEELÉVAL, OL ÓÉ TLVEC OÚK ÉÓIVTEC. 
xencuodóyol te MLÓOV XONCMOVE TaAvtolovc, 
GWv AKPQOADOAL (WS ÉKACTOS WQUNTO. OL TE 
AXAQVNS OLÓMEVOL TANDA OPÍOLV AUTOS OUK 
¿MaxictnV otoav eival An vaíWwv, E AVTOV 
Ñ yN ¿étéuveto, ¿vn yov TMV ¿godov uadiorta. 
TUAVTÍ TE TOÓTOL AVNOÉBLOTO Y TÓALC, Kal TOV 
IleoucAéa év O0yNL elxov, kal W0v TAQñivede 
TOÓTEQOV ¿uéuVN VTO OVOÉV, AMA" EA iCOV ÓTL 
OTOATNYOS (YV OUK ETTEEAYOL, ALTLIÓV TE OPÍlOLV 


ovo' ot 


21a Véase 1 114 y V 16. 
21> Unos 10 km y medio. 


incluso empujarían a la totalidad de la ciudad a la 
lucha. Y si ni siquiera en esa invasión salían los 
atenienses a su encuentro, en adelante podría 
arrasar con menos temor el llano y llegar hasta la 
misma ciudad, pues los acarnienses, una vez 
privados de sus bienes, ya no se arriesgarían igual 
por los de los demás y se impondría la 
discrepancia de criterios. 

Con tales intenciones se quedaba Arquidamo por 


Acarnas. 


21.— Los atenienses, mientras el ejército se 
mantuvo por Eleusis y la llanura de Tría, aún 
tenían cierta esperanza de que no avanzase más 
cerca de la ciudad, por recordar que también 
Plistoanacte el de Pausanias, rey de los lacedemo- 
nios, cuando llegó en su invasión con el ejército 
peloponesio hasta Eleusis y Tría catorce años antes 
de esta guerra, se volvió atrás sin proseguir 
adelante”! (razón por la que fue desterrado de 
Esparta por considerarse que había sido comprada 
su retirada); pero cuando vieron al ejército en la 
zona de Acamas que dista sesenta estadios?! de la 
ciudad, ya no lo consideraron tolerable, sino que, 
como era de esperar ante el espectáculo de la tierra 
devastada —cosa que aún no habían visto los 
jóvenes, ni siquiera los ancianos, salvo en las 
Guerras Médicas— les pareció terrible, y los 
demás, sobre todo la juventud, opinaban que se 
debía salir a combatir y no consentirlo. 


Reunidos en grupos había gran disputa, unos 
pidiendo salir, otros no permitiéndoselo. 


Los adivinos vaticinaban oráculos de todas las 
clases, que cada uno se afanaba en escuchar según 
sus inclinaciones. Por supuesto, los acarnienses, 
que creían constituir una parte no pequeña de la 
población ateniense, por la devastación de su 
tierra eran los que más insistían en salir. En fin, la 
ciudad estaba crispada en todas sus formas y se 
enojaban con Pericles; no se recordaba nada de lo 
que antes aconsejaba, sino que le reprochaban el 


¿vóuLCOV TÁVTOV WV ÉTACIOV. 


[2.22.1] IleoixAns de Ó0wv ev AÚTOUG TOC TO 
TAQOV XANETAÍVOVTAS KAL OU TA kÁQLOTA 
POOVOUVTAS, TULOTEÚJV OE Ó0BWS yLyVWOKELV 
TUEQL TOD UN éTteciéva eéxkAnolav Tte OUK 
ertolel auUTOwV OVOE EUAMOyov ovoéva, TOV UN 
o0yn: Tt Hañddov N yvoun: ¿uveAbóvtac 
¿EAMAQTELV, TV Te TÓAMV ¿EpúdadOE kal Ol 
ñouvxtac UAMdLOoTaA ÓCOV ¿ÓUVATO elxev. 


[2.22.2] imréac uévioL ecérteuriev atlel TOD UN 
TOOdQÓMOUVE ATÓ TÑNS OTOATLACS EOTUTITTOVTAC 
éC TOUS AYQOUS TOUC EYYyUCS TNhC TIÓAEOC 
KAKOVOYElv Kal imrouaxia TS EyÉéveTO 
Poarxeta ¿v Dovyioic tov Te An valwv téNel 
evi TV imméwv kal Oeovadois Met AUTOV 
Tr00c tOUE BowwrtwvV inmriéac, ev TL oUK ¿da cooOv 
gcxov oí Aln vaio: kal Oe0vvadoí, uMéxol od 
rooopBonBncávtwv  tois  Bolwtoics  TODV 
ÓTTÁALTOV TOOTHM EyévetO aÚTOV ka ATrTédAvVOV 
twv Oeccalóov kal Alnvalwv ov root 
MÉVTOL av8nuegov 
acrióvdouc. kal ol Iledorovvhotol TOOTALOV 
Th voteoaiar ¿ornoav. [ 
2.22.3] N de Ponderia aún tov Oeocalduv 
KATA TO TOAÑALOV EUUMAXIKOV EyÉéVETO TOLC 
TAQ'  AVTOUS 
[Maoácion), 


AaveldlovtO OAUVTOUC 


A0Onvaíolc, Kal 


AMOLOALOL, 


APÍKOVTO 
DaoodAol, 
Koavvovioy Ilvoácio, Fuetwvio,y Deoaiol. 
ÑNYOUVTO. DE aUTOV ¿k puev  Aaglons 
TloAvuñóns kal AQLOTÓVOUC, ATTÓ TNS OTÁDEWC 
ExkÓárteooc, ¿k de Dagoádov Mévowv: Noav de 
Kal TOV AAAODV KATA TÓAELS AQXOVTEC. 


que a pesar de ser estratego no les condujese fuera, 
y además le creían culpable de todo lo que les 
pasaba. 

22.— Pericles, al ver que se irritaban ante las 
circunstancias actuales y que las ideas de ellos no 
eran las mejores, confiado en la rectitud de su 
criterio de no salir, ni convocaba la Asamblea ni 
ninguna otra reunión para que no cometiesen un 
desatino si se reunían, llevados por la pasión más 
que por la inteligencia; así mismo, adoptaba 
precauciones en pro de la ciudad y la mantenía en 
calma en la medida de lo posible. 

Sin embargo, de continuo hacía salir tropas a 
caballo, para que la vanguardia del ejército no 
causara daños en los campos próximos a la ciudad 
cayendo sobre ellos. En Frigias”? hubo una 
escaramuza de la caballería entre un escuadrón de 
jinetes atenienses acompañado de los tesalios y la 
caballería beocia, en la que no llevaban la peor 
parte atenienses y tesalios hasta que al acudir 
hoplitas en ayuda de los beocios se produjo la 
huida de No 
atenienses y tesalios; con todo, los recogieron el 


aquéllos. murieron muchos 
mismo día sin necesidad de treguas”* y los 
peloponesios levantaron un trofeo al día siguiente. 


Esa ayuda de los tesalios se hizo de acuerdo con el 
antiguo pacto con los atenienses”, y los que 
acudieron fueron de Larisa, Fársalo, Piraso, 
Cranón, Girtón y Feras?*, Sus jefes eran de Larisa, 
Polimedes y Aristónoo, uno de cada facción”*, de 
Fársalo, Menón; los otros tenían otros jefes 


correspondientes a cada unidad. 


22 Localidad situada probablemente entre Acamas y Atenas, en la zona norte del llano. 


22% Como se verá con frecuencia a lo largo del relato, la victoria es de aquél que por quedar dueño del campo puede 
levantar un trofeo y conceder una tregua al enemigo para que recoja sus caídos. La victoria de los beocios no fue clara en 
esta ocasión, ya que ni les solicitaron los atenienses una tregua ni ellos pudieron levantar inmediatamente el trofeo, sino 
que lo hicieron al día siguiente. 

2: Es la alianza a la que se hace referencia en 1 102 y 107. 

24 Larisa, a orillas del río Peneo que desemboca en el golfo Termaico, conserva actualmente su nombre y ha acrecentado 
su importancia, siendo el más importante nudo de comunicaciones de Grecia central. Fársalo está a unos 40 km. al sur de 
Larisa y próxima al curso alto del río Enipeo. Piraso está situada en la orilla noroeste del golfo de Pagasas. Cranón está al 
suroeste de Larisa y al noroeste de Fársalo. Girtón, cuya localización exacta desconocemos, estaría al norte de Larisa, 
también a orillas del Peneo. Feras estaba al noroeste del golfo de Pagasas, a unos 15 km al este de la actual Vólos. 

2 No sabemos nada de cómo eran estas facciones, ya que en principio no cabe pensar en enfrentamientos entre los 
partidarios del sistema oligárquico y los del democrático en Tesalia, ya que esta región, aunque fuera aliada de Atenas, 
estaba en manos de oligarcas y reyezuelos (cfr. IV 78). 


[2.23.1] Ot de Iledorrovvioto, érelión oUk 
érteEnioav avutoic ol Alnvaiol é¿c uáxnv, 
AáQavtec gx TOoV AxaovWwv ¿óNLOUV TOV ÓN MwV 
tivas AAAOUCS TwvV puetacgv Iláovndocs kal 
BoiAnocod Ópouc. 

[2.23.2] óvtwV de aútov ¿v tii yn ol ABnvaioL 
ATTÉCTELMAV TAC ÉKATOV VAUC TUEOL 
Tleldorróvvnoov ÁOTIEO TOAQECKEVÁACOVTO Kal 
xmMíoucs ÓnAitac ém aUÚTOV Kal TOÉÓTAC 
tetoakocÍiouc: gotoammyer Oe Kaokívoc te Ó 
Zevotíuov kal Ilowtéac Ó 'EmidAéovc kal 
Eowkoátncs O Avtryévouc. [2.23.3] kal ol uév 
AQAVTEC TNL TAQACKEVUNL TAÚTN]L TeQLÉTTAEOV, 
ol 02 Ileldorrovvnorol xoóvov ¿uueívavtec ev 
TPL  AtTtKML ÓCOUV— elxov TA  ETLTMOSLA 
AVEXVONTAV Bowwtwv, OUX  ÑuTTEO 
¿gcépadov: maouóvtec de Oowrióv TV yNV TNV 
Toaiknv kadovuévnv, fv véuovtal Oowriol 
A0Onvalwv ÚTTNKOOL ¿ONLWwOAV. APLUÓLLEVOL dE 
éc Iledorróvvnoov Oe AÚ0noaV kata Tiólelc 
ÉKAOTOL. 


OLA 


[2.24.1] Avaxwonoávtwv de atv ol 
A0nvatot puÁakAS KATECTOAVTO KATA YNV 
kal kata Báñaccoav, worteo On ¿ueddov dLa 
TOAVTOG TOD TOMÉMO0V pUAÁEELV: kal xilia 
TÁÑAVTA ATTÓ TV EV TNLAKOOTTÓN EL XO0NUÁTODV 
éd0cev autoIS ¿saÍgeta romoapévols xwolc 
0écBal «al un avadodv, AAA” ATTÓ TV AMMOwV 
roAMepetv: Tv Oé tic elrini N emi plon|: kuvelv 
TA XONMata tabra ¿c AMO TL Mv un ol 
TOoAMÉMLOL VNÍTNL OTEATOL ETUTAÉMWOL TL TMÓN EL 
dén: AubvacOal, Cnuiav 
eTtéD EVO. 


«al Bávatov 


[2.24.2] tomMoels Te MET” AUTOV ECALQÉTOUC 
EKATOV ÉTOMOAVTO KATA TOV  ÉVLAUTOV 


23.— Los peloponesios, puesto que los atenienses 
desde Acamas se 
dedicaron a devastar algunos otros demos entre 


no entablaban combate, 


los montes Parnés y Brileso”%, 


Mientras esos estaban en su tierra, los atenienses 
enviaron en torno al Peloponeso las cien naves que 
habían preparado, y en ellas mil hoplitas y 
cuatrocientos arqueros; eran sus jefes Cárcino el de 
Jenótimo, Proteos el de Epicles y Sócrates el de 
Antigenes. Estos, una vez que zarparon con estas 
fuerzas, se dedicaron a costear el Peloponeso, en 
que peloponesios, después de 
permanecer en el Ática mientras tuvieron víveres, 


tanto los 
se retiraron por Beocia, no por donde habían 
iniciado la invasión. A la altura de Oropo** 
devastaron el territorio llamado Graico”* que 
explotaban los oropios, vasallos de los atenienses. 
separaron los 


Llegados al Peloponeso se 


contingentes. 


24.— Al retirarse ellos, los atenienses colocaron 
viglas por tierra y por mar de la misma manera 
que harían a lo largo de toda la guerra. También 
decidieron sacar mil talentos de los fondos de la 
aparte gastarlos, 
sosteniendo la guerra con el resto, y, en el caso de 


Acrópolis, dejarlos y no 
que alguno propusiese o sometiese a votación 
tocar ese dinero para alguna otra cosa, a no ser que 
los enemigos se dirigiesen con una flota contra la 
ciudad y fuera preciso defenderse, que se le 


impusiese la pena de muerte. 


Junto con los mil talentos apartaron cada año los 


cien mejores  trirremes y los  trierarcas?%* 


2% Montes situados respectivamente al nordeste y este de Acamas, y quizá más conocido el segundo por el nombre de 


Pentélico. 


23 Localidad situada al lado del mar, frente a Eubea, y en la frontera con Beocia. Fue causa de numerosas disputas entre 


beocios y atenienses, quienes la ocuparon en 506 a.C. y según parece le dieron la consideración de territorio ocupado, 


como era por ejemplo Salamina, sin gozar nunca del carácter de ático. 
23 El territorio ya aparece citado en Homero (Ilíada 11 498). Quizá se debió a colonos procedentes de este territorio la 
difusión entre los romanos del étnico graeci que se aplicaría a todos los griegos. 


Ma Los ciudadanos más ricos de Atenas, en número igual al de trirremes que se necesitase, estaban obligados cada año a 


responsabilizarse de la manutención y adiestramiento de la tripulación de un trirreme, en parte a costa de la ciudad y en 


parte sufragado por su propio peculio (cfr, VI 31), que de acuerdo con lo que nos dice Lisias (21.2, 32.26-7) podía 


valorarse en una cantidad que oscila entre 4.000 y 6.000 dracmas; en 411 a.C., año de la revuelta oligárquica, la carga se 


hizo más llevadera puesto que serían dos los encargados de asumirla. Aparte de ello actuaba como comandante de la 


nave. 


ÉkaotoOV TAC PEeAtÍCTACS, KAL TOMOA0DXOVS 
aúrtalc, wvv un xonodar undepuar éc ado tl Y 
META TV XONMÁTOV TUEQL TOD AVTOU KIVOUVOV, 
nv 0ént. 


[2.25.1] Ot 9' év tale éxkatOv vavol Tteol 
Ilel1orróvvnoov ABnvator kal Keoxvoalol uet' 
AUTOV TEVIÑNKOVTA VAVOL TO0OBEPBonOnkÓTEC 
kal AAMAOL TiveS TOV ¿kel g€vuuáxov AMAAa Te 
eéxAákouvv reoirmiéovtec kal ¿gc MebBwvnv Tñc 
Aaxawviens arrofávtes to telxel TMo0CÉBadov 
ÓvtL Ad0EevVeL Kal AVOQOTOV OUK EVÓVTOV. 
[2.25.2] étuxe Ol TteQl TOUS XWOOVS TOÚTOUC 
Boacidac 6 TélMMidocs avno Enaotiámmc 
poovoav éxwv, kal alodóuevos ¿Poner tolc 
évV TOM  XWOÍWL META ÓTALTOV  EKATÓV. 
dLA0VAMWwV Ó€ TO TOV ABn vaíWwv OTOATÓNTEOV 
¿OKEDACUÉVOV KATA TV XWOAV KALl TODOS TO 
telxoc tetoamuévov ¿gortírmiel ec TV Mebwvnv 
kal OAtyouc tIVACS EV TNL ECÓQOMNL ATTOAÉOAS 
TwV ME0' AÚTOD TÑV TE TÓAMV TEQLETTOÍMOE Kal 
ATIÓ TOÚTOU TOD TOAUMMATOS TIQWTOCS TODV 
kata tov tTÓd¿MmoOV ¿émnivé0n ¿v ETÁQTNL. 
[2.25.3] ol de Alnvato: ágavtec magénAgov, 
kal oxóvtec to HAelac ec Deiv ¿ÓN LOUV TN V 
ynv er Oóvo huévac kal rooopondñoavrtac 
twv ¿k tTMc koídnc “HAioc ToOLaKocÍouc 
Aoyádac cal tv ALTÓDEV ¿xk TS TeQLOLCÍÓOS 
HAegíwv MAxn: exkoáatncav. 

[2.25.4] Avémov 02 eyádou 
xemaCóuevo. ¿v adpuévol xwolwL ol ev 
moMdot enéfnoav énml TAC VAUS Kal 
rrepLérTA EOV TOV IxBUV KAAOÚMEVOV TNV ÁAKQAV 
éc TOV Ev TM: Deral Ayuéva, ol Oe MeconvioL ev 
TOÚTOL kai AAAOL tTiviS OL OU duvápuevol 
ETUÍNVAL KATA YNV XWOÑNOAVTEC Tv Deav 
aloodow. [2.25.5] kal boteoov al te vhñec 
rreoirmAevcacaL AVAñaufbávovorV AVTOUVC Kal 


KOATLÓVTOG 


esaváyovtaL e¿xAutóvtes Deláv, kal TOV 
HAegíwv ñ TOMAN non OTOATLA 
roo0cepeponOñxkeL TtaVarmievcavrtes dl ol 


A0nvaiot ett AMAA xwola ¿ÓN LOUV. 


2 En la extremidad sur de Mesenia, junto al mar. 


respectivos, los que no debían ser utilizados junto 
con el dinero para otra cosa que para un peligro 
similar, si fuera preciso. 


25.— Los atenienses que costeaban el Peloponeso 
en las cien naves y junto con ellos los corcirenses, 
que se les habían sumado con cincuenta naves y 
algunos otros aliados de aquella zona, en su 
y en 
concreto, en Metona**, Laconia, en un desembarco 


navegación causaban diversos daños 
atacaron la muralla que era débil y sin suficientes 
defensores. Casualmente se encontraba por esos 
contornos Brásidas el de Télide, un espartano, con 
tropas de vigilancia, y al enterarse acudió con cien 
hoplitas en ayuda de los del lugar. Tras cruzar por 
entre las tropas atenienses diseminadas por la 
comarca y atentas exclusivamente a la muralla, 
irrumpió en Metona y, aunque perdió unos pocos 
de los suyos en el ataque, se hizo con la ciudad; 
por esa proeza, la primera de esa clase en esta 


guerra, fue felicitado en Esparta. 


Los atenienses tras zarpar, siguieron la navegación 
y arribados a Fía”%, en Elide, se dedicaron a 
devastar la tierra durante dos días y vencieron en 
una batalla a trescientos soldados escogidos, 
enviados como socorro desde las tierras bajas de 
Elide y desde la comarca vecina. 

Al levantarse un fuerte viento, sorprendidos por la 
tempestad en un lugar carente de puertos, la 
mayoría embarcó en las naves y continuó su 
navegación por la punta llamada del Pez, rumbo 
al puerto de Fía; entre tanto, los mesenios y 
algunos otros que no pudieron embarcar, yendo 
por tierra, tomaron Fía. Posteriormente, las naves, 
después de seguir la costa, les recogieron y 
zarparon dejando Fía, pues un ejército numeroso 
de eleos había acudido en su ayuda. En su 
navegación a lo largo de la costa los atenienses 
arrasaron otros muchos lugares. 


25% Localidad situada en una pequeña península al norte de la desembocadura del río Alfeo, el río que pasa por Olimpia. 


[2.26.1] Yrró de tóv ALTOV xXOÓVOV TOLTOV 
A0Onvaiot TOLAKOVTA VAUC ECÉTTEMDAV TUEQL 
tv Aokolóa xkal Evfolacs ápa «pulakryv 
¿otoa Tm yel de auto KAeórrourioc Ó KAetviov. 
[2.26.2] kal arofáceic rromoduevoc TM TE 
raoaBalacoiov ¿otiv A ¿ÓN iwOE «al Opóviov 
eidev, Óuñoouvcs te ¿Aaffev autOv, Kal ¿v 
AMórm: tovc PonShoavtacs Aokowv upAxnt 
EKQATNTEV. 


[2.27.1] Avéctnoav 02 kal Atyiwitac TwL 
autái Oégel toútOL ¿¿£ Atyívncs A6nvaiol, 
TUALOAS yuvalkac, 
ETA dÉCAVTES OUX ÑKIOTA TOD TOAÉMOV 
opíciv altíouc elvar tv  Atywav 
acpaléoteoov epalíveto tm: Iedorrovviowt 
érukequévnv aUTOV TÉMWAVTACS ETOÍKOVC 
éxetv. kal ¿cérteup av ÚOTEOOV OV TOMAML Ec 


OAUTOUC TE Kal Kal 


od 


AUVTIV TOUS OLKÑTOQAC. 

[2.27.2] ¿xk recodo de tTOIC Atyiitalc ol 
Aaxedaruóviol ¿docav Ovoéav olkelv kal TV 
ynv vémeodar katá te TO Adry valwv LA pogov 
kal ÓTLOGPOV EVEQYÉTAL TOAV ÚTTO TOV TELOMOV 
kal tOV ELMMO0TwOV TV ETAVÁCTACUV. 


Ñ 02 Ovgzatic yn pedoocía tic Aoyelac kal 
Aaxwvuens ¿otív, eri Bádacoav kaBñkovoa. 
kal ol uev autv ¿vtadOa Wmienoav, ol 0 
¿orráonoa kata tv 4dAn V EAMAG0da. 


[2.28.1] Tov 0' autov VépovcS vovunvíal kata 
OEAÑNVNV, WOTEQ Kal pMÓvov ÓOkel 
yiyveodaL duvatóv, Ó Aoc ¿¿édirte pera 
ueonuBolav aáverrAnow6On, 
yevóMevos punvozlións kal AaCTÉCwWV TIVWV 


elval 
«at TUAAMLV 


EKPAVÉVTOV. 


26.— Por esa misma época, los atenienses enviaron 
a Lócride*% con el objetivo 
secundario de vigilar Eubea; era su comandante 


treinta naves 


Cleopompo el de Clinias; en desembarcos que 
hizo, arrasó algunas zonas de la costa y se apoderó 
de Tronio**, recibió rehenes de ellos y venció en 
una batalla en Alope”* a los locros que acudían en 
Su SOCOrrO. 


27.— Ese mismo verano, los atenienses expulsaron 
de Egina a los eginetas, a ellos, a sus hijos y a sus 
mujeres, reprochándoles sobre todo el ser los 
culpables de la guerra”?; también porque les 
parecía más seguro controlar Egina, situada cerca 
del Peloponeso, enviando colonos propios. No 


mucho después enviaron allí a sus pobladores. 


A los eginetas expulsados, los lacedemonios les 
concedieron Tirea”? para habitarla y cultivar su 
tierra, en razón de su enemistad con los atenienses 
y porque les consideraban sus benefactores tanto 
por lo que se refiere al terremoto como a la 
sublevación de los hilotas. 

La comarca de Tirea está entre Argólide y Laconia, 
extendiéndose hasta el mar. Unos se establecieron 
allí mientras otros se diseminaron por el resto de 
Grecia. 


28.— El mismo verano durante una luna nueva, 
único momento en que en mi opinión es posible, el 
sol se eclipsó% al mediodía y reapareció por 
completo tras haber tenido un aspecto de cuarto 
creciente y haber brillado algunas estrellas. 


26 Evidentemente Lócride Opuntia, la región costera frente a Eubea. 
26> Tronío está casi a la entrada del golfo Melíaco, al oeste de Alope. 


26c La principal localidad de Lócride y situada ¡unto al mar. 

22 Recuérdese la participación de los eginetas en la reunión de Esparta previa a la guerra (1 67) y la exigencia respecto a su 
independencia planteada por los lacedemonios como un casus belli suficiente (1 139). 

7 Junto al golfo que actualmente se llama Argólico. Cinuria, comarca a la que pertenecía Tirea, fue un motivo 
permanente de disputas entre Argos y Esparta. Sobre la localización de Tirea habla Tucídides en IV 56, donde vuelve a 
repetir los motivos de agradecimiento que los lacedemonios tenían para con los eginetas, haciendo expresa referencia al 
terremoto y a la sublevación de los hilotas, sucesos que el historiador ya expuso en 1 102. 

21 Fue a las 17,22 horas del 3 de agosto del 431 a. C. en Atenas. Como en Atenas el eclipse fue anular y no total, única 
circunstancia que permitiría ver las estrellas en pleno día, algunos han pensado que en esa fecha Tucídides debería estar 
en Tracia, donde el eclipse fue más completo. 


[2.29.1] Kal év tán avr: Bégel Nuupódwoov 
tov Ilú0zw ávdva Afonotítnv, od eixe Trv 
adeApiv XLITÁAAKNS, OUVAMEVOV TAQ' ADTOL 
péya ol A6Onvaiot TtoÓTEV0OV  TOAÉLMLOV 
vVOMÍCOVTES.  TIQÓCEVOV  ETOMOAVTO 
pmeterréupavto, PBoudAóuevolt ErtáAknV oplol 
tov Thozw, Ooarwov Paciléa, EúUMaxov 
yevécdar. [2.29.2] Ó de Tons oros Ó tov 
ELTÁAAKOUV  TATNO TtO0wTOCS Odovoalc TMV 
peyáadnv Pacilelav énmi mAéov Tc AxMAnS 
Ooáuencs énolímoev TOA yaQ pHépoc kal 
autóvopóv ¿ot Opa. 

[2.29.3] Tnoet de tol IHoóxvnv tv IHavódíovos 


«ot 


ar AUlnvwv OxXÓVTL YyUValka TOOTÑKEL Ó 
Thons obtos ovdév, ovde TAS aútACS Ooárkns 
¿éyévovto, AAN Ó ev ev AavAíar Tic Pukidos 
vov kadovuévncs yns [ó Tnoevc] wixkel, TÓTE 
úrTO Opalkwv olkovuévns, Kal TO ¿QyOv TO 
rreQl TOV "Ituv al yuvalkec év TAL yNL TAÚTNL 
érmoaca (modMolc 02 kal TWV TOMTOV é¿v 
ándóvos  puvhumni  Aavkiac  T ÓQvIc 
ETIVÓMAOTAL), €lkÓc Te Kal TO kNdOOC 
Tlavótova ¿uvvápacda Tic Buyatoocs OLA 
TOCOÚTOU ¿TT Wwpelial TAL TiO00c AAAMAOUS 
madiov Y da rodAdwv Nueowv ¿qc Odovoac 
0dov. Thons d¿ ovde TO AUTO ÓVOMa Éxav 
Pacileúc [te] towtoc ¿v koáte. Odovawv 
¿éyévero. [2.29.4] od 9 Óvta tOV EtáAknNV OL 
A0nvaiot EÚUMAXOV ETTOLOUVTO, PovAÓuevol 
opícr ta eri Ooárens xwoía kal Ileodíkkav 
Evvesgedelv AUTÓV. 

[2.295] ¿Aldwv te éc tac Abívac Ó 
Nvupódwoos TÁV Te TOD ELTAAKOUV Evuuaxlav 
eértolnoe ZADOKOV 
A0nvatov TÓV TE 


«ol TÓV  VÍÓV  AÚTOU 


eri Opárenc TióAgMov 


29.— El mismo verano los atenienses declararon 
próxeno”, aunque antes le habían considerado 
enemigo, a Ninfodoro el de Pites, y le mandaron 
llamar; era un abderita?* con cuya hermana se 
había casado Sitalces, y ejercía sobre éste gran 
influencia; querían que Sitalces, hijo de Teres y rey 
de Tracia, se convirtiese en un aliado. Este Teres, el 
padre de Sitalces, fue el primero en extender la 
monarquía de los odrisas?“ sobre la mayor parte 
del resto de Tracia, pues una gran parte de los 
tracios es independiente. 


Ese Teres no tiene ninguna relación con el Tereo 
que desposó a Proene la de Pandión de Atenas, ni 
siquiera eran de la misma Tracia, sino que Tereo 
vivía en Daulia, en la llamada actualmente 
Fócide”s entonces habitada por los tracios, y los 
hechos referentes a Itis los llevaron a cabo las 
mujeres en esa tierra (muchos poetas hablan del 
ave de Daulia cuando evocan al ruiseñor)?*, 

Es de suponer que Pandión concertase la boda de 
su hija con gente que vivía a esa distancia, para 
obtener una ayuda mutua antes que con quien 
vivía a muchos días de camino como los odrisas. 
Teres, que ni siquiera tenía el mismo nombre, fue 
el primer rey poderoso de los odrisas. A su hijo 
Sitalces, los atenienses intentaban hacerlo aliado 
con el deseo de que les ayudase a apoderarse de 
los territorios de Tracia y a eliminar a Perdicas. 


Venido Ninfodoro a Atenas, llevó a cabo la alianza 
con Sitalces, el reconocimiento de Sadoco, hijo de 
Sitalces, como ciudadano y prometió poner fin a la 
guerra en Tracia; también convencería a Sitalces de 


2% Un cargo muy similar al de nuestro «cónsul honorario». El próxeno a cambio de ciertas consideraciones en la ciudad 
que lo declaraba como tal, representaba los intereses de ella y de sus ciudadanos en su tierra natal. En este caso no es en 
Abdera, su tierra natal, donde Ninfodoro debe defender los intereses de los atenienses, sino en la corte de su cuñado 


Sitalces. 


2% Abdera está en la costa de Tracia, aproximadamente a la altura de la isla de Tasos. 
2% Su reino debió ocupar gran parte de lo que hoy es la Turquía europea. En II 96-97 se detalla ampliamente la extensión 


de este reino. 
2% Próxima al río Cefiso y a la frontera con Beocia. 


2e Según cuenta la leyenda, Tereo, enamorado de Filomela, hermana de su mujer, Proene, hizo creer a su suegro, 
Pandión, que Proene había muerto, y entonces ese le ofreció su otra hija, Filomela, como esposa. Para evitar que Proene 


informara a su hermana, Tereo le cortó la lengua y la recluyó entre las esclavas, pero consiguió enviar un mensaje a su 
hermana. Liberada Proene por Filomela mató a su propio hijo, Itis, tenido con Tereo, y preparó su carne que sin saberlo 
comió Tereo en un banquete. Cuando éste lo supo intentó vengarse pero los dioses convirtieron a Proene en ruiseñor, a 


Filomela en golondrina, y a Tereo en abubilla. 


ÚTTEDÉXETO KATAMÚO EL" TeÍlOELV yAQ LITÁAKNV 
rrértEiV  OTEaATIAV  Oparkíiav  A68nvalolc 
imméwv te ka meATaoTOv. [2.29.6] Euvepiface 
dg kal tov Ilepdíkkav toic Abnvaíoic kal 
Oéounv ÉTTELOEV 
Euveotod4Tevoé Tte evBvc Ilegdíxiac 
zadkidéac pera Abr vaiwv kal Dopuíwvoc. 
[2.29.7] odtw puév XEudádkncs te Ó Thoew 
Ooaikwv  Pacileve  ¿úmumaxocs  eyéveto 
AOnvaíois kal Ilegdírkkac Ó Alñegávdgov 
Maxedóvowv Pacileúc. 


AÚTOL ATODODVAL 


era 


[2.30.1] OL 9' ¿v tais éxatov vavotv ABryvaioL 
éti Óvtec reol Iledormóvvnoov XóMAóv te 
KoowBíwv róMOUMA ALQOVOL KAL TAQADLÓÓADL 
Tladaroedorv Akaovávav MÓVOLS TV yNV Kal 
rródMy véuecdar kal Aotakóv, co Evao0xoc 
eétUOÁv ve, AafóvteC KATA  KQÁATOC Kal 
¿EEÁMOAVTEC AUTOV TÓ XWOÍlOV ¿Cc TMV 
evuuaxiav rooceromoavto. [2.30.2] éntí te 
KepalAnviav TMV VRNOOV TQOOITAEÚOAVTEG 
TOOONYÁAYOVTO ÁvVeV MÁXNC: KeltaL 02 1 
KepalAnvía kata Axaovavíav kal Aeuráda 
teTO0ÁATTOALS OVOA, TlaAnc, Koávioy Zapatol, 
Tloovvatot. [2.30.3] votegov 0' ov roMAwmt 
Avexwoncav al vnec ¿c tac ABÑvac. 


[2.31.1] Ileot 02 TO pBivóragov tov Bépovc 
toútov A6nvator ravónuel abtol kal ol 
pétorkoy ¿oépaldov ¿cs tmv  Meyaolda 
TleorxAéouvcs TOV ZAvOÍTTOV OTOATIYOUVTOC. 
kad ot meol Ilehorróvvnoov Alnvatol év tota 
exartóv vavoív (¿étuxov yao ón ¿v Atyívni 
ÓVTEC ETT OÍKOV AVAKOMICÓMEVOL) (E NLOBOVTO 
TOUS Ek THC TÓMEwC TMavotoatiaL ¿v Meyáoolc 
ÓVTAC, TAQ' OUTOUG 
cuveelxOncav. 

[2.31.2] otoatórmedóv te MÉYLOTOV ÓN TOUTO 
a0o0ó0ov ABnvalwv ¿yéveto, axuatovons étl 
Tc TÓNEWS KAL OUT VEeVOONKUÍAC: MVOÍWV 
ya ónrAmov ovk ¿Aáooous ñoav abtol 
AOnvator (xwolc de autoic ol ev Ilotealar 


¿TAEVOAV ol 


que enviase a los atenienses un ejército tracio 
compuesto de jinetes y  peltastas”% Además 
reconcilió a Perdicas con los atenienses y 
persuadió a estos de que le entregaran Terma”%; 
de inmediato Perdicas acompañó a los atenienses 
y a Formión contra los calcideos. De esta manera 
Sitalces el de Teres, rey de los tracios, se hizo 
aliado de los atenienses y también Perdicas el de 
Alejandro, rey de los macedonios. 


30.— Los atenienses, que con las cien naves aún 
estaban en torno al Peloponeso, tomaron Solio*s, 
una fortaleza corintia y se la entregaron a los 
palereos para que con exclusión de los demás 
acarnanios explotasen la tierra y la ciudad; tras 
tomar por la fuerza Astaco*, de la que era tirano 
Evarco, y expulsarle, hicieron su aliado al 
territorio. Poniendo rumbo a Cefalonia se la 
atrajeron sin combatir. Cefalonia está situada 
frente a Acarnania y Leúcade y tiene cuatro ciuda- 
des, Pala, Cranios, Sama y Pronos. No mucho 
después volvieron las naves a Atenas. 


31.— En el verano, hacia el otoño, los atenienses 


en masa, tanto ciudadanos como  metecos, 
invadieron la Megáride al mando de Pericles el de 
Jantipo. Los atenienses, que habían costeado el 
Peloponeso con las cien naves —casualmente se 
encontraban ya en Egina de vuelta a casa— 
cuando se enteraron de que los de la ciudad con 
todos sus efectivos se encontraban en Mégara, se 


dirigieron a ellos y trabaron contacto. 


Ese fue el mayor ejército que reunieron los ate- 
nienses cuando la ciudad todavía estaba en su 
plenitud y no había sido afectada aún por la peste. 
Los atenienses no eran menos de diez mil hoplitas 
—había además tres mil en Potidea— y les 


2% Soldados que recibían ese nombre por llevar un pequeño escudo redondo. Por ser su armamento ligero, sobre todo 


jabalinas, eran especialmente apropiados para las escaramuzas y combates irregulares. 


2% Terma, cerca de la actual Tesalónica, había sido conquistada el año anterior (cfr. 1 61) por los atenienses. 


3% No sabemos la situación de Solio ni cuál era el territorio de los palereos, aparte de lo que aquí se dice que estaban en 


Acarnania, región que aún conserva su nombre. 


30> En la costa occidental de Acarnania, frente a la isla de Ítaca. 


TOLOXÍALOL ÑOAav), pétoicoL de Evveoéfbadov 
OUK ¿AACOOUS TOLOXLALO0V ÓTALTOV, xwOlc de Ó 
áMoc ÓuLMos pidov oUK OALyoc. ÓNIWOAVTEC 
02 TA TOMA ThC yNS Avexwencav. [2.31.3] 
¿yévovto 02 kal Adal ÚOteQOV ¿v TL 
TOMÉuwmL ÉTOS ¿opodal 
AOnvalwv ¿c tiv Meyaoida «al immév Kal 
TOVOTOATIÓL MéxoL od Nícana ¿“áAdow ÚT 
A0nvalawv. 


KATA ÉKACTOV 


[2.32.1] 'EteixícOn de kal Atadávtn] ÚTO 
A6nvaíwv «poovoiov ToV Bégoucs TOÚTOUV 
TeAEVTOÓVTOG, YN ¿ri Aokooic toiS OrtovvrtioLc 
vnooc ¿on un roótecov ovVOAa, TOD UN AN LOTAC 
exrmiéovtac ¿sg Orouvtos kal Tc áAAnS 
Aokoídoc kaxovoyetv trv Evfpolav. 

Tauta ev ¿v tá BéQel TOUÚTOL META TV 
Tleldorrovvnoíwv ¿k TAS ÁTTIKNC AVAXWONOLV 


¿yéveto. 

[2.33.1] tov 0 énryryvouévov  xeluwvos 
Evaoxocs Ó Axaogvav Povdóumevos éc TnMv 
Aotakóv  kateldB0eiv  rteídeL KoorwvBíovc 
TECOAQÁKOVTA VAVOL KALl TEVTAKOCÍOLS Kal 
xLALOLG OTTAÍTALE ÉAUTOV KATA YELV 


TAEÚOAVTAC, KAL AUTOC EÉTIKOUOQOUS TIVAS 
TOOCVEMIOBWOATO: NOXOV 0 TNC OTOATLAC 
Evpapidac te Ó AgtotwvVÚpoOUV kal Tyuósevoc Ó 
Tiuoxoártouc kadl EVuaxos ó Zovaidoc. 

[2.33.2] kal tAEÚCAVTEC KATNyayov: kal Tic 
aáMns Axaovavíac tic rreol DÁádacoa got 
A xwola [PovdÓuevol TOOTTOMOACOAL Kal 
TELQADÉVTES, (US OUK EDÚVAVTO, ATÉTTAEOV ET 
OÍKOV. 

[2.33.3] Oxóvtes O ¿v tá TaQáriAo. Ec 
KepalAnviav kal ATÓPAacIV TOMO4uevol éc 
tv Koavíwv ynv, aratndévtec UT AUVTOV és 
Omodoyíac TIVOS AGvdgac te ATOPAAOVOL 
OPOWV AUVTOV, ETIDEMÉVOV ATOOCÓOKNÑTOLS TV 
Koavíwv, PBiaLióTEO0OV  AVAYAYÓMEVOL 
éxouicOncav ert' oÍKov. 


«ot 


[2.34.1] 'Ev 02 ta aUTOL xepuovi AB vato TO 
TATOÍWwL vÓóMwL xOwWMEeVOL OnuMocÍaL Tapas 


ETOMUOAVTO TOV EV TMOÓE TOOL TOAMÉUMOL 
TOWTJIV  ATOBAVÓVTOV  TOÓTWL  TOLWIOE. 
[2.34.2] ta puéev óÓotA  TOOTÍDEVTAL TV 


3a En el año 424 a.C. (véase IV 66 y ss.). 


acompañaban en la invasión no menos de tres mil 
hoplitas metecos aparte de una muchedumbre no 
pequeña de infantes ligeros. Tras arrasar gran 
parte del territorio, se retiraron. Con posteriori- 
dad, se 
atenienses a la Megáride, con caballería o con 


produjeron cada año incursiones 
todas las tropas hasta que Nísea?!? fue tomada por 


los atenienses. 


32.— Al final de ese verano, fue dotada de 
murallas por los atenienses, para convertirla en 
fortín, Atalanta, isla vecina a los locros opuntios y 
que antes estaba deshabitada, para que los piratas 
con base en Opunte y en el resto de Lócride no 
causasen daños a Eubea. 

Eso es lo que sucedió ese verano tras la retirada de 
los peloponesios del Ática. 


33.— Al invierno siguiente, Evarco, el acarnanio, 
deseoso de regresar a Astaco, persuade a los 
corintios para que le repongan enviando cuarenta 
naves y mil quinientos hoplitas; él mismo había 
contratado algumos mercenarios. Mandaban la 
expedición Eufámidas el de Aristónimo, Timóxeno 
el de Timócrates y Eúmaco el de Crisis. 


Llegados por mar le restablecieron en el poder. 
Tras querer atraerse a su influencia algunas 
comarcas costeras del resto de Acarnania e 
intentarlo, como no pudieron, volvieron rumbo a 


Casa. 


Al detenerse durante su viaje en Cefalonia y hacer 
un desembarco en el territorio de los cranios, 
engañados por éstos respecto a un acuerdo, 
perdieron unos cuantos hombres al atacarles de 
improviso los cranios; tras embarcar un tanto 
obligados, volvieron a casa. 


34,— de 
acuerdo con la costumbre tradicional, hicieron los 


El mismo invierno, los atenienses, 
funerales públicos por los que primero cayeron en 
esta guerra con el siguiente ritual: después de 


levantar una tienda, colocan en ella tres días antes 


ATOYEVOMÉVOV TIQÓTOLTA OKN VIV TOMOAVtec, 
Kal ETUpéQel TL AUTOD ÉKactoOc fv tl 
povAntar [2.34.3] ¿meidarv 02 Ñ Eéxpooa ÑL 
AGOVAKACS KUTAQLOOÍVACS AYOVOIV AAA, 
quAns ¿xaotnsS lav: éveoti De TA ÓOTA o 
ÉKAOTOC NV puAns. pia 02 kAlvn kevn pégetal 
¿otoWuévN TOV APAVOV, Ó AV Un edO0EBWMOLV 
éc Avatoeorw. [2.34.4] Evvekpégel de Ó 
PovAduevos kal ACTOV Kal cEévwv, Kal 
YUVAIKEG TIAQELOIV AL TOOTÑHKOVOAL ÉTTL TOV 
tápov OdO0pVOÓueval. [2.34.5] tidéacIV OUV éc 
TO ÓN MÓdLOV ONA, Ó ¿oOtLV értl TOD KA ñALOTOV 
mooactelov TAS TÓNewS, kal alel ¿v AUTÓN 
OÁTTITOVOL TOUS Ek TV TOAÉMOwV, TAN V ye TOUS 
év Maoabwvr ¿kelvwyv 02 ÓLATOETN TMV 
AQETIV KOÍVAVTEC AÚUTOV KAL TOV TÁPOV 
ertrolncav. 

[2.34.6] KOÚYwOL YyNL  AVNO 
Nionuévos ÚrTO TÑAC TÓNewc, OC AV yVOUN|L TE 
ÓOKNL UN ACÚVETOC El VAL KAL AELWOEL TUOONKNL, 
Méyel ¿rt AÚTOLC ÉTTALVOV TOV TUQÉTTOVTA" META 
Ó€ TOUTO ATTÉOXOVTAL. 

[2.34.7] Qde uev Bártrovo: kal OLA TOAVTOS 
TOD TOAÉMOL, ÓrTÓTE Evufbaín AUTOLC, EXOWVTO 
TWL VÓMOL. 

[2.34.8] émi 0 obv TOS TOWTOLS TOLODE 
IleoucAns Ó ZavOBíririov Mié0n Aéyew. kal 
értelón kaos ¿AA ufave, TEVOEABWwV ATÓ TOD 
onpatocs ¿mi fPrnua búynlov rerompuévov, 
ÓTTOS AKOÚOLTO (uE ¿rt MÁEIOTOV TOD ÓpiAOv, 
¿Neye TOLÁDE. 


emteidav de 


[2.35.1] 'Ot pev roMot twv ¿vBdáde non 
ElQNKÓTJV ÉTALVOVOL TOV TO0OVÉVTA TOÓL 
vóuw: TOV AÓyov TÓVOE, wc kañOv értl TOLC Ek 
twV TOMÉMwvV Bartouévois Ayopevecdal 
AUVTÓV. EMOL OE AQKODV Av ¿dÓkel elval AVÓQOV 
ayabuv ¿oy  yevouévwv  ¿0ywt Kal 
ónAovodal Tác TIAS, OLA Kal VUV TEQL TOV 
TÁAPOV TÓVOE ÓNMO0CÍAL TANADKEVACOÉVTA 
ÓQATE, kal un év ¿vi avdol TrOMAwdV AQETAC 
KIVOUVEVEOOAL EL TE KAL XELQOV ELTTÓVTL 


del funeral los huesos de los fallecidos y cada uno 
si quiere puede aportar ofrendas a su deudo. 
Cuando tiene lugar el cortejo fúnebre transportan 
los ataúdes de madera de ciprés unos carros, uno 
por cada tribu**, dentro reposan los huesos de los 
individuos de cada tribu. También se transporta 
un lecho vacío con su cobertura, correspondiente a 
los desaparecidos que no se hayan encontrado 
para recogerlos. Acompaña al cortejo quien quiera, 
ciudadano oO extranjero; también asisten las 
mujeres de la familia al funeral pronunciando las 
lamentaciones. Entonces se les deposita en una 
tumba pública que está junto a la más bella 
entrada de la ciudad** y en la que siempre 
entierran a los caídos en la guerra, salvo a los de 
Maratón, pues por considerar excepcional el valor 
de aquéllos, allí mismo les dieron sepultura. 

Una vez que los cubren de tierra, un hombre 
elegido por la ciudad que no parezca carecer de 
inteligencia y de destaque por su reputación, 
pronuncia un elogio apropiado en honor de los 
muertos; después se marchan. 

Así es la ceremonia fúnebre, y durante toda la 
guerra cada vez que surgió la oportunidad, 
siguieron la costumbre. 

El caso es que fue elegido para hablar en honor de 
los primeros que murieron en esta guerra Pericles 
el de Jantipo. llegó, 
acercándose desde el monumento a la tribuna 
levantada en alto, para que le oyese la multitud 
desde lo más lejos posible, dijo lo siguiente: 


Cuando la ocasión 


35.— «Muchos de los que han hablado aquí 
elogian al que añadió este discurso a la ceremonia, 
por que es hablar 
públicamente en honor de los caídos en las 


considerar hermoso 
guerras. En mi opinión hubiera bastado con que a 
hombres que han sido valientes de hecho también 
de hecho les hubiéramos rendido los honores, 
como veis ahora que se organizan oficialmente en 
este funeral, y no correr el riesgo de confiar los 
méritos de muchos a un solo hombre que puede 


34 En ese momento las tribus eran diez, y en ellas se basaba la administración política, militar y religiosa de Atenas. Fue 
obra de Clístenes (véase I 126) la sustitución de las cuatro existentes antes y basadas en vínculos familiares a las que no 
tenían acceso todos los ciudadanos por estas diez nuevas que respondían a criterios predominantemente geográficos, lo 


que en último caso debilitaba el poderío de la nobleza de sangre. 


34> En el barrio llamado del Cerámico, en la parte noroeste de la ciudad 


ruotevOn val. [2.35.2] xadertóv ya TO Metolws 
elrtelv ¿v a óAc ka 1 dóknoLc TAS AANdEÍLAS 
Pefarovtal. Ó Te YAQ EUVELÓwS Kal euúvouc 
AKQOATNS TÁX. Av TL EVOSEOTÉQOS TOC A 
PBovAetal Tte ETÍOTATOL  VOMÍCELE 
ónlovodal, Ó Te AÁTELQOCS É¿OTIV Akal 
másováleodal,, du pOóvov, el TL ÚTTEO TV 
AÚTOD PÚCLV AKOÚOL. MÉXOL YAQ TODOS AVEKTOL 
ot értarvol eiol meol ¿tTéÉ0QwV AeyóevoL, ¿cs ÓCOV 
Av Kal AUTOC ÉKaAoTOC OÍMTAL ikavoc elival 
doacal TL wv fkovaev: ta de úrteopádAovtl 
AUVTOV POOVODVTEC ÑÓN KAL ATLOTOVOLV. 


«ol 


[2.35.3] ¿neión 02 rtolic Táal OUTOwC 
¿OoKkLUacoOn TAVTA KAÑODC ÉXELV, XQN kal ¿ue 
ETÓMEVOV TO VÓMOL TElQAdOAaL ÚMGv TÑS 
exácotoUv BovAñoews te kal dóEnc tUXELV we 
ertl TÁAELOTOV. 


[2.36.1] 'Aocoual 02 ATÓ TOV TOOYÓVOV 
TOTOV' OÍKALOV yAQ AUTOLC Kal ToÉéTTOV Ol 
AMA EV TL TOLMÓE TV TUNV Taútnv TÑS 
uvíhuns didooBal. TV yAQ XWOAV OL AÚUTOL AlEl 
OLKODVTEC ÓLADOXML TOV ETLyLyVOMÉVOV MÉXOL 
TOVO€ ¿AEVVBÉLAV OL AQETTV TAQÉdDOCAV. 


[2.36.2] kal exetvol te AELOL ETAÍVOUV KAL ÉTL 
maddov ol mratéges Mudv: kTNOAJMEVOL yAQ 
Ti0OS Oic ¿dégavto ÓonvV Éxomev AQxMV OUK 
artóvos Tutv tolc vov Toeo0ckatéAirov. [2.36.3] 
Ta de mAgíw AUTNC AVTOL MuEle Old0€ OL VOV ÉTL 
Óvtec MáAiO0TA Ev Ti kaBeotrnkviaL mArciaL 
eéTmuenoapev Kal TMV TIÓAMV  TOIC TUAGOL 
TOAQEOKEVACAMEV Kal é¿c TóÓdeuOov kal éc 
ElQÑ VIV AUTAQKECTATNV. 


[2.36.4] Ov ¿yw ta pev kata rmodéuoucs ¿oya, 
oíc Exacta ¿ktiOn, Y] el TL AUVTOL N OL TMatÉQES 
ñnuov Bárpacov y “ElAAnva rrodéuov ¿mtLÓVTA 
rooBÚMOc nuuváueda, puakonyogelv év 
elóó0tv OU BovAóuevos ¿aca aTTO De Olas TE 
ermindevozws NABOMEV ETT AVTA Kal ueO" olas 
TOAtTElAC KAL TOÓTOV ¿E OlWwv pueyála 
¿yéveto, TAUTA ONAWwOAS TODTOV ell «al értl 
TÓV TWVÓE ÉTALVOV, vOMÍCwvV ¿ri Te TOL 
TOAQÓVTL OUK AV ATOETN AexX0NVAL AVTA KAL 


hablar mejor O peor, pues es difícil hablar 
cabalmente cuando incluso la conjetura de la 
verdad se fundamenta con dificultad. En efecto, 
quien es un oyente enterado y predispuesto, tal 
vez consideraría incluso que se ha hecho una 
exposición por debajo de lo que desea y sabe, 
mientras que quien no está informado pensaría, 
por envidia, que en algunas cosas se ha exagerado, 
si es que oye algo que supera sus propias 
capacidades. Los elogios dichos de otros se sopor- 
tan hasta ese límite, hasta que cada uno se cree 
capaz de hacer algo de lo que oyó; a partir de ahí, 
envidiosos de lo que les sobrepasa, tampoco le dan 
crédito. 

Pero ya que los de antes decidieron que así debía 
ser, es preciso que yo, sometiéndome a la 
costumbre, intente acertar con el deseo y opinión 
de cada uno en la mayor medida posible. 


36.— Comenzaré primero por los antepasados, 
pues es justo, 
circunstancia, concederles el honor del recuerdo, 


y adecuado además en tal 


ya que ellos, que habitaron siempre el mismo país 
a lo largo de las sucesivas generaciones, gracias a 
sus méritos, nos lo legaron libre hasta este 
momento. 

Si dignos de elogio eran ellos, más aún lo son 
nuestros padres, pues al hacerse con el imperio 
que tenemos a más de lo que heredaron, nos lo 
dejaron no sin esfuerzo a nosotros, los del 
momento presente. En su mayor parte lo hemos 
aumentado nosotros, sobre todo los que aún 
estamos en la madurez, y además hemos logrado 
una ciudad capacitada en todos los aspectos tanto 
para la guerra como para la paz. 


De todo ello, omitiré los hechos bélicos en los que 
se consiguió cada cosa, o si nosotros o nuestros 
padres rechazamos con coraje al enemigo invasor, 
fuera bárbaro o griego, por no querer extenderme 
entre gentes que lo saben; sin embargo, con qué 
actitud llegamos a ello, con qué régimen político y 
por qué forma de ser se engrandeció, eso es lo que 
voy a exponer primero, y luego el elogio de éstos, 
por creer que en la circunstancia presente no 
A 


resultaría ¡inadecuado decirlo sería 


TÓV TÁVTA ÓUMOV Kal ACTOV Kal ¿évov 
EÚMPOQOV ElVAL ÉTTAKOVOAL AVTOV. 


[2.37.1] 'Xowuzda ya rroAurreíal ov EnAovon| 
TOUS TwV TÉélac vVÓMOVC, TAQUdELyua 02 
madov ATOL ÓVTEC TIOLV NM puMLUuOVMEVOL 
etÉQOUC. Kal ÓVOMa Mev Dia TO UN ¿c OALyouc 
AMM ¿c rAElOVAac olxelv On pokoatia kéxAn tar 
MÉTEOTL O? KATA MÉV TOUS VÓMOUS TIOOS TA LOLA 
OLAPOQA TUACL TO (TOV, KATA E TMV AEÍWOLV, 
(wc ÉKAOITOC EV TL EVOOKLUEL OÚUK ATTO MÉQOUC 
TO TAéO0V É¿C TA KO0wvWA N AT AQEeTÑS 
TOOTIHATAL, OVO AU KATA TeviAv, Exwv yé tl 
ayadov d0adaL TRNV  TÓAMV,  AELWUATOG 
APAVElAL KEKDALVTAL. 


[2.37.2] ¿dev0é0we DE TÁ TE TOOCS TO KOLVOV 
TOAtteÚ0MEv kal éc thv reos aAAñAMA OS TOwV 
ka0' nuégav ¿ritndevpárav Úrtodiav, od dl 
00yns tov rédac, el kab' NoovÑvV TL ÓQAL, 
éxovtec, oVOÓ€ aCnulouvc pév, Aurmoac Ol Tn 
Ovel AXBNdÓVAC TOOOTIVÉMEVOL. 

[2.37.3] averaxBóc 02 TA LOLA TOOTOMMAODVTEC 
TA  Onuócia doc  uálAiota 
TOAQAVOMODUEV, TAIV TE Alel EV AQXNL ÓVTOV 
AKQOO0ÁCEL KAL TOV VÓMOV, KAL UAÑLOTA AUVTOV 
ÓCOL Te ET WPeAlal TOV AIKOVMÉVOV KELVTAL 
Kal AYOAPOL — ÓVTEC  ALOXÚVNV 
óumodoyovuévnv péQovotv. 


OLA OÚ 


ÓCOL 


[2.38.1] 'Kat unv kal tówv Tróvov TAEÍOTAC 
Aavaradlacs TAL yvoun: értooLOAuMEDda, AYyWwoL 
mév ye kal Bvolais OLetrnoloic vouilovtec, 
¡Día DE KATADKEVALS EUTOEMTÉOUV, Mv kab' 
ñuéoav Y téOUYAS TO AUTNOÓV EKTAÑOCEL. 


[2.38.2] ¿neoéoxetaL 02 OmM% puéyedoc tTñc 


rÓdeWS ¿Kk TIÁONS YNMS TA TÓVTA, Kal 
Evupbalíve. Tulv pundév  oikeloté0o0L  TML 
ATOMAÚEL TA AUTOV AYada yryvóueva 


KAQTOVOBAL Y KAL TA TOV AÑOwV AVOQOTOV. 


[2.39.1] 'Atapévomev 02 kal tAlc TV 
rodeurkov pelétals TOV EVAVTÍCIV TOLODE. 


TV TE YAQ TIÓAMV KOLVIV TAQÉXOMEV, KAL OUK 


conveniente que lo escuchara toda la multitud, 
sean ciudadanos o extranjeros. 


37.— Tenemos un sistema político que no imita las 
leyes de otros sino que servimos más de modelos 
para unos que imitadores de otros. En cuanto a su 
nombre, al no ser objetivo de su administración los 
intereses de unos pocos sino los de la mayoría, se 
denomina democracia y, de acuerdo con las leyes, 
todos tienen derechos iguales en sus pleitos 
privados; en lo que hace a la valoración de cada 
uno, en la medida en que se goza de prestigio en 
algún aspecto, no es preferido para intervenir en 
los asuntos públicos más en razón de pertenecer a 
un grupo determinado que por sus méritos, ni 
tampoco, en lo que hace a la pobreza, es un 
obstáculo lo obscuro de su reputación, si puede 
beneficiar a la ciudad. 

Actuamos libremente no sólo en las actividades 
públicas, sino que incluso en los recelos mutuos 
que se originan con el trato cotidiano, no nos 
enfadamos con el prójimo si hace su gusto, ni 
ponemos mala cara, lo que si no es un castigo, sí es 
penoso de ver. 

Si en nuestras relaciones privadas se evita el 
agravio, en lo público no faltamos a la ley sobre 
todo por temor, obedeciendo a los que en cada 
momento desempeñan los cargos así como a las 
leyes, especialmente a aquellas que existen para 
socorro de los agraviados y a cuantas sin estar 
escritas proporcionan una vergitenza indiscutible. 


38.— Desde luego, hemos dedicado a nuestro 
espíritu muchísimas pausas de nuestro trabajo, 
consagrándole certámenes y fiestas sagradas a lo 
largo de todo el año y lujosas instituciones 
privadas, con cuyo cotidiano deleite se aparta lo 
penoso. 

En nuestra ciudad entra por su importancia 
cualquier mercancía desde cualquier punto de la 
tierra, y se da el caso de que los productos 
originados aquí no los disfrutamos como más 
propios que los que proceden del resto de la 
humanidad. 


39.— Respecto a los ejercicios militares destacamos 
de los enemigos por lo siguiente: ofrecemos una 
ciudad abierta a todos y nunca impedimos, 


gotiv Óte ¿evnlaciaic areloyouév tiva N 
uaBñuatos y Beápuatos, Ó un koupUDev Av TLC 
TtwV TOAEMÍlOwV lówV wPpEeAMNBeln, TIOTEÚOVTEC 
ov talco TMAQADKEVALE TO TAÉOV KAL ATTÁTALS Y] 
TOOL AQ' NUO0V AUTOV ¿c TA Eoya evdVÓXO0 Kal 
év taic maldeíars OL pév ÉTUTTÓVOL ACKÑOEL 
eU0UC véoL ÓVtEC TO AVÓQELOV METÉOXOVTAL, 
Nuelc De Averuévos Dato uevol ovdev ñNocov 
értl TOUS lOomadelc ktvóúvOUS XWOOVMEV. 
[2.39.2] texuñoLov dé: oUTE yao Aakedaruóviol 
ka0' ¿avtoúc, me0' ATÁVTOV dE Ec TMV ynv 
ÑMODV OTOATEÚOVOL TÁV TE TV Télac ALTOL 
erteADÓvteS OV xadertocs év tn AaAAOTOÍaL 
TOUS  TUEQL AMUVOMÉVOUVS 
maxóuevo. tá TAgíw koatovuev. [2.39.3] 
a0o0óaL Tte TNL ÓvVAMEL Muwv oOVdEÍcS TW 
TOodéuOs EvétUxE ÓLA TV TOD VAUTIKOD TE 
Aupa ermuéderav Kal TV ¿v TRL yn: értl TOMA 
Nuov adtwv ertirte uv: Tv ÓÉ TrOV OQÍWL TLVL 
TOOCHMEÍEWOL Kkoathfoavtéc té Tivac Nuwv 
TÁVTACS AVXOVOLV ATtEWOdAL Kal vikndévtec 
vEP' ATÁVTOV NoOO0NODAL. 

[2.39.4] kattor el 0arButar MadAov Y TóVOV 
MedétN: kal un peta vóuwv TO TAÉéov 1 
TOÓTOV  Avópeíac ¿Oédouev  ktvóuvevetv, 


TÓV  OlkelWwv 


Te0rylyvetor  NuMiv  TolC Te  puélMMovow 
ANYELVOIS UN TOOKÁUVELV, Kal é¿c AUTA 
¿A0ovOL uh  ATOAMOotÉ00UVS  TwWV  Alel 


moxBoúvtwvV paíveodal kal év te TOÚTOLE TIV 
rÓóAMv aciav eivar Bavuáleoda. kal éti ev 
aMOoLc. 


[2.40.1] 'Didokadoduév te yAQ Met' evtEÑ Ela 
kal pmMocopoduev ávev uadakíiac: TAOÚTOL 
te ¿goyov MadAov ka TN AÓóyov kóÓpTTcoL 
xewueBa, «al TO TTéVe0DAL OVX OMO0AOYElV TLVL 
aloxoÓóv, ama un diapedyelv g0ywt ao Lov. 


[2.40.2] évi te TOC AÚTOLE OlkelwvV Aa kal 
TOALTICOV ¿miuéldela, kal étégole TOOC ¿Oya 
TETOAMMÉVOLE TA TOÁLTICA UN EVOEOS yVOVAar 
MÓVOL YAQ TÓV TE UNdEV TOIVÓE METÉXOVTA OUK 
arodyuova, AMA” Axoeiov vouiCouev, «al ol 
AUVTOL Y TOL KOÍVOUÉV ye Y E¿vVOVUOoÚVMEBA Ó0BwS 
TA TOAYMATA, OU TOUC AÓYoOUc TOlC ÉOQYyolc 
BA4BnV Nyovuevo, AMA UN TO0dWAXBNVAL 


expulsando a los extranjeros, que sepan o vean — 
con lo que al no ocultarlo se beneficiaría de su 
vista el enemigo— por confiar no tanto en las 
medidas preventivas y engaños cuanto en nuestro 
propio arrojo a la hora de actuar; en cuanto a los 
sistemas educativos, mientras unos desde la 
temprana juventud intentan conseguir el valor con 
un fatigoso ejercicio, nosotros con un modo de 
vida despreocupado no somos más remisos en ir a 
peligros similares. Una prueba: los lacedemonios 
nunca hicieron una expedición contra nuestra 
tierra solos, sino con todos, y en cambio nosotros, 
al invadir la de otros, sin dificultad vencemos las 
más de las veces en tierra ajena, aunque luchemos 
con gente que combate por sus posesiones; ningún 
enemigo se enfrentó todavía contra todos nuestros 
efectivos reunidos por tener que preocupamos de 
la flota y además enviar nuestras tropas de tierra a 
múltiples objetivos; pero en el caso de que traben 
contacto con una parte de nosotros, si vencen, se 
jactan de haber rechazado a todos, y vencidos, de 
serlo por todos. 

Con todo, si queremos arrostrar los peligros más 
con despreocupación que tras un ejercicio fatigoso 
y no con una valentía impuesta por las leyes más 
que por nuestra forma de ser, queda a nuestro 
de tiempo por 
penalidades futuras, y cuando nos enfrentemos a 


favor no afligimos antes 
ellas, no tener menos atrevimiento que los que 
continuamente se están esforzando. 

Por eso es digna de admiración nuestra ciudad y 


aun por otras cosas más. 


40.— Gustamos de la belleza con sencillez y de la 
especulación sin incurrir en molicie, recurrimos a 
la riqueza por la oportunidad que da de actuar 
más que por vanagloria, y en cuanto a la pobreza, 
para nadie es vergonzoso confesarla sino que es 
más vergonzoso no intentar salir de hecho de ella. 

En las mismas personas es posible el interés por 
los asuntos públicos y privados, y el que, a pesar 
de dedicarse a distintas ocupaciones, no conozcan 
de un modo deficiente los públicos, pues somos 
los únicos que a quien no participa en ninguno de 
esos le consideramos no despreocupado, sino 
inútil, y lo cierto es que sólo nosotros decidimos o 
examinamos rectitud los sin 


con asuntos, 


madov Aóywt TOÓTEOOV N ¿TL A Del ¿oywt 
¿A0etv. 


[2.40.3] OuapeoóvtoS yao ÓN kal tÓde Éxouev 
OTE TOAMAV Te OL AÚTOL UAMLOTA KAL TEOQL MV 
emixeloncomev é¿xdoyiCeodar Ó toic AaxmMOLc 
apabBía uev Ooácos, Ayo Os Oe Óxvov pégel. 
KOÓTLOTOL O' Av TV YuUxnV drcaticos koL0elev ol 
TÁ TE Delva kal  nóéa  0oapéctata 
ÓLA TAUTA un 


YY VWOKOVTEG Kal 


ATTOTOETTÓMEVOL EK TV KLVOUVOV. 


[2.40.4] kal tá ¿c AQetTnmvV ¿vn vuwueda tolc 
TOAMMOILS' OU yAaQ TÁCXOVTEC Ed, AMA Ó0QwVTEC 
ktoueda TOUS «pidovc. Pefaróteoos de Ó 
O0Adas TRNV xáQiv dote Opellouévnv ÓL 
euvolac 1 dédwke OMIC: Ó dE AVTOPEÍAwV 
aupAúteoos, elówc OoUK éc xáotv, GAMA éc 
opelAnua TRV AQETNV ATTOÓw0wV. [2.40.5] katl 
MÓVOL OU TOV EvupéVgovtoS UAaALOV A0yiguWOL 
n Tmc ¿AevBegíaic TAM TUTO AdEwWC TUVA 
WwpedoV ev. 


[2.41.1] 'Zuvelwv te Aéyw TÑÁV Te TACAV TÓMV 
mo 'EdAdádocs raldevov kabD' 
ÉKACTOV OOKELV AV MOL TOV AVTOV AVOQA TAQ' 
ÑNuov értl TÁELOT Av elón kal eta xaoltuv 
MAMLOT' Av euvtoariéAoS TÓ CUA AVTAQKEC 
TaQéxeoBal. 

[2.41.2] kat w6 od Aóywv év TÓL TAQÓVTL 


elval kal 


kóuriO0c tTáde UAMMOV TN) ¿0ywv ¿OtLV AMÑBELA, 
AUT Y OUVauic ThE TÓNeWwC, TV ATO TOVÓE 
TV TOEÓTODV ¿xtnoápeda, onuaível. [2.41.3] 
MÓVI] YAQ TV VOV AKONS KOEÍTOwV EC TELOAV 
ÉQXETOL, MÓvVI] TwL  TOAEMLL 
érteAdóveL Ayaváxktnoiv  éxel ÚqQ'  Oolwv 
KAKOTADEL OÚTE TON ÚTTKÓWL KATÁLLEMYIV (0E 
OUX ÚTT AEÍWV AQXETAL. 


«ot OÚTE 


[2.41.4] peta pMeyádov 02 onuelwv al od ON 
TOL AUÁAQTUOÓV YE TV ÓÚVAIV TAQACTXÓMEVOL 
TOLC TE VOV Kal TOLC ÉTTELTA BavuacOncónE0a, 
kal Ov0gv  To00DdeÓuevo. oute Ounoov 
ETTALVÉTOU OÚTE ÓOTIC ÉTTEOL MEV TO AUTÍKA 
TéQUYEL TV O' Égywv TV ÚrtóvoLaV Y AAÑDBELA 


considerar un daño para la acción las palabras, 
sino más bien el no informarse mediante debate 
antes de emprender lo que se debe ejecutar. 
También en eso nos comportamos de manera 
distinta, hasta el punto de mostrar la máxima 
osadía y además reflexionar sobre lo que vamos a 
emprender; en este caso, en los demás la 
ignorancia produce osadía, la reflexión vacilación. 
Con justicia serían considerados de corazón más 
fuerte quienes a pesar de conocer clarísimamente 
lo peligroso y lo agradable, no por eso evitan los 
riesgos. 

También en lo que respecta a la generosidad 
somos opuestos a la mayoría, pues conseguimos 
nuestros amigos no cuando recibimos favores sino 
cuando los hacemos. Es más firme en su amistad el 
que hace el favor porque tiende a conservar por 
medio de la simpatía hacia el que lo recibió la 
gratitud debida; en cambio el que lo debe es más 
débil al saber que ha de corresponder a su 
generosidad no como un favor, sino como una 
deuda. Y somos los únicos en ayudar sin reservas 
a cualquiera más que por un cálculo de intereses, 
por la confianza que nace de la libertad. 


41.— En resumen, digo que la ciudad entera es la 
escuela de Grecia y que el mismo individuo salido 
de entre nosotros, creo, podría presentar un 
cuerpo dotado de muchísimas facultades y con la 
máxima desenvoltura llena de dones. 


Que esto no es pompa retórica propia del 
momento más que una realidad basada en hechos, 
lo pone de manifiesto el mismo poderío de la 
ciudad, poderío que conseguimos gracias a esta 
forma de ser. Es la única que se enfrenta a la 
prueba por encima de su reputación y es la única 
que ni causa enojo en el enemigo que la ataca por 
las características de quienes le hacen sufrir, ni 
reproches en el vasallo porque considere que es 
gobernado por gente indigna. 

Al presentar este poderío con grandes pruebas y 
que desde luego no carece de testimonios, seremos 
admirados por los de ahora y los de después, sin 
necesitar para nada de un Homero que nos elogie, 
ni de quien con sus versos deleitará el instante 
presente, pero cuya interpretación de los hechos 


pAáyer ¿Ma racav uev Bádacoav kal ynv 


¿ofpatóov TN ñuetéoal TÓAMNL 
KATAVAYKÁACDAVTEC YevéCOAL TUAVTAXOD DE 
pvnuela  kakw0v Tte  kAaYabwv  alóLa 
EUYKATOLKÍTAVTEC. 


[2.41.5] rieol totaútnc odv Triódewc Old Te 
yevvalwc ÓUcaLoDVTtECS UN APALQEBN VAL AVTNV 
maxóuevol ¿telde ÚTNCAV, kal tTOV AeitToMÉéVvOv 
TÁVTA TIVA €lkOc ¿Bédeiv Úrtéo AaUTNS 
KÁUVELV. 


[2.42.1] 'A' 0 ON kal ¿gunkuva TA TUEOL TRC 
rrÓMEOC, OLDdACKAdÍav TE TOLOÚMEVOS MN] TTEQL 
ícov hulv eival TOV AyWva kal Oic tÓWvVOE 
undev ÚrTáoxel Óumolaoc, kal tv evdoyiav ápa 
¿p' 0ic vov Aéyw paveoav onuelo.s ka0LoTás. 


[2.42.2] kat elontal AUTNC TA MÉYLOTA: A yAQ 
Trv rróldw Úuvnoa, al twvde kal TOWV TOLWVÓE 
AQETAL ExXÓCUNOAV, Kal oUK Av TOMAMOS TOV 
'EAAMVwv L0ÓQO0OTTOS WOTEO TVE Ó AÓYoOc 
TV ¿0ywv paveín. doket dé uo ónAobv 
AVOQOS AQETMV TOWTN TE UNVÚOVOA Kal 
tedeutala  Pefaodvoa  N  vUv  TwDVOE€ 
KATACTOO08MÑ. [2.42.3] kal yao tolc TAAMA 
XElQ0OL OÍKALOV TMV ¿c TOUS TOAÉMOUS ÚTTEO 
Tc Tatoeldoc avopayablav TootídEe0BAL 
AYAB0L YyAQ KAKOV APAVÍOAVTEC KOLVOG 
madov wpélAnoav TN ¿k tOV ldíwv ¿BAAVAav. 


[2.42.4] twvóe 02 oUute TAÁAOÚTOV TLC TMV ÉTL 
aródavorv rootiunjoac ¿uadakicOn OÚtE 
revíaic EATTÍÓN (0 kAvV ¿ti DLAGPUYWV AÚTIV 
TAÁOUTÍO Lev, avafoAnv 
ETOMOATO' TMV Ó€ TOV EVAVTÍJV TUWOÍAV 
roBdewotépav adtwv Aafbóvtec Kal kLvOUVOvV 
Apo TÓVOE KGNAMOTOV VOUÍOAVTEC 
epovANOnCaV  pueT TOUS  mMEV 
tiuwosiodaL twvV de epizgoBa ¿Artión ev TO 
Apaves katoQdwoeiv  énmutoébvavtec, 
goywt de Teo TOD MON Ó0wuévVOoVv Opio 
OUTOLS AÉLOUVTEC TETOIDÉVAL, KAL EV AÚUTOL 
TtwL  Apuúveodal uadAov 
Nynoápuevol T [TO] ¿vdóvteS OMÉEOÓAL TO EV 
aloxo0v tod Aóyov ¿puyov, TO O' ¿gyov TL 
oWwuat: Úrtéuenvav kal Ol ¿AAXÍOTOV KALQOD 


TOU DELVOU 


AÚTOU 


TOV 


«ot  TabDelv 


será destruida por la verdad, sino, bastando con 
obligar a todo el mar y la tierra a hacerse 
accesibles a nuestra osadía, dejando en todas 
partes monumentos imperecederos de nuestros 
infortunios y éxitos. 

En fin, por una ciudad de tales características, 
éstos, juzgando noblemente que no debían quedar 
privados de ella, murieron luchando, y es de 
esperar que cualquiera de los que quedan, quieran 


esforzarse por ella. 


42.— Es por eso por lo que me extendí en lo 
referente a la ciudad, para mostraros que la lucha 
no tiene el mismo sentido para nosotros que para 
los que no tienen nada de eso en la misma medida, 
y al mismo tiempo para poner de manifiesto, 
gracias a la pruebas, el elogio de estos en cuyo 
honor hablo ahora. 

Se ha dicho de ese elogio lo más importante, pues 
el himno que canté a la ciudad lo adornaron los 
méritos de éstos y de gentes como éstos, y no 
habrá muchos griegos para quienes las palabras se 
mostraran a la altura de los hechos como es el caso 
de esos. A mí me parece que el primer indicio del 
mérito de un hombre y la confirmación última es 
el fin de éstos, pues en favor de quienes son peores 
en otros aspectos, es justo anteponer su valentía 
para la guerra en defensa de la patria ya que, al 
borrar un daño con un beneficio, ayudaron 
colectivamente más que perjudicaron por sus 
actividades privadas. 

Ninguno de esos fue cobarde por preferir el 
disfrute de la riqueza ni rehusó el peligro por la 
esperanza que hay en la pobreza, la de ser rico si 
escapaba de ella, sino que por desear más el 
castigo de los enemigos que esos bienes y 
considerar que ese era el más hermoso de los 
riesgos, quisieron con ese riesgo castigar a unos y 
seguir deseando los otros, encomendando a la 
esperanza lo incierto del éxito, pero en cuanto a la 
acción dispuestos a depositar su confianza en sí 
mismos para lo que ya se estaba viendo. En el 
mismo peligro, por preferir luchar y aguantar 
antes que salvarse entregándose, escaparon a la 
verguenza de la fama, pero afrontaron con su 
cuerpo la empresa, brevísima 
oportunidad del azar se marcharon más en el 


y en una 


TÚXNS Ama akun: tic Oóens maddov TN Tod 
dgouc ATNALAYNOAV. 


[2.43.1] 'Kal oíóg upév rrooonkóvtoc TNL TÓNEL 
TOLOÍO€ ¿yévovto: TOUS E AOLTTOUS xON 
acpañleotéoav pev evxeoDaL atoAuotépav 
Ó¿ pnódév aslobv TMV ¿c tovCc TOAEMÍOUVE 
OLA VOLAV Éxetv, CKorroUvtac un Aóyot MÓóvoL 
TV Wwpedav, Tv Av TICS TIOOCS OVOEV XELQOV 
aútovc ÚuAs eidótac unkóvol Aéywv Óca év 
TL TOUS  TTOAEMÍOUTS AuÚVeODAL Ayabda 
éveotiv, AMA paddov tTnmv tcs TióÓAewc 
dúvauv ka0" nuégav ¿oyo Oewuévous kal 
éQACTAS YLyVOMÉVOUE AÚTNC, kal Ótav úutv 
meyáaAn d0ógni elval e¿vBvumovuévouvs ÓtL 
TOAMÓVTEG KAL YLyVWOKOVTEG TA DÉOVTA Kal 
év tOolC É0yolc alOxXUVÓMEVOL ÁVOQEC ALTA 
EKTHOAVTO, Kal ÓTIÓTE Kal  TUEÍQAL TOV 
OPañelev, OUK OUV kal tv TÓAMv ye TñS 
OPetÉQACS  AQETNS  AELOUVTEC  OTEQÍOKELV, 
KAAAMOTOV O€ EÉQAVOV AVTNL TOOLÉMEVOL. 
[2.43.2] kovn: yao TA Cuarta OLdÓvtec lÓLaL 
TOV AYÑOWwV é¿nmamvov ¿AMdufavov kal TOV 
TÁQPOV éÉTLOMNUÓTATOV, OUK É¿V (Ll KelVTAL 
madidov, AÑM' ¿v 01 1 DÓCca AUTOV TAQA TL 
¿vtuUxÓvtL Atel kal Aóyov kal ¿goyov kaLoWwL 
aleluvnotos katadeítretal. [2.43.3] avógwv 
yAQ ETUPAVOV TADA YN TÁPOS, KALOV OTNAOV 
MÓVOV ¿v TN OlxelorL On ualvel emyoapí, AAA 
Kal év TRL UN TOOONKOVONL AYO0Apos uvñun 
TAO" EKACTOL TAS yvwuns upadAov Y TOV ¿oyov 
EVOLALTATOAL. 

[2.43.4] odcs vov vuele CnAwoavtec kal TO 
eVOALuOov TO ¿AEÚBEOOV, TO O ¿AeÚBE0OV TO 
eÚYUXOV KQÍVavtec HN TTEQLOQADOÓE TOUS 
rodeucode kivdúvouvc. [2.43.5] ov ydao ol 
KAKOTIOAYOUVTEC OLKALÓTEOOV AQELÓOLEV AV 
TOU Blov, oic ¿Artic OUK ¿ot AYyadod, AAA” oic 
N évavtiía puetafboAn ¿v Cnv 
kivduvevetoul kal év oic uádiota meyáda TA 
OLAPÉQOVTA, NV TL [2.43.6] 
aNyerwotéva yao avdol ye poóvn ua ExovtL 1 
META TOUV [¿v TOM] Hadaxi0ON VAL KÁKOwOLC Y Ó 
META  ÓWwUNS kowncs ¿Artidoc ápua 
yryvóuevos avaloBn toc Dávartoc. 


TÓL étL 


TUTALOWOLV. 


at 


[2.44.1] 'Al Órteo kal TOUS TOIVOE VUV TOKÉAC, 
ÓCOL TÁQECTE, OUK OAdopVO00UaL Madiov y 


apogeo de la gloria que del temor. 


43.— Estos se portaron tal como se merecía la 
ciudad. En cuanto a los que quedan, deben rogar 
porque sus planes respecto al enemigo resulten 
más seguros y pretender no ser menos arroja dos, 
fijándose en los beneficios no sólo por las palabras 
(beneficios sobre los que uno podría extenderse 
ante vosotros que no los sabéis menos, diciendo 
cuántas ventajas se dan en el rechazo de los 
enemigos), sino más bien por contemplar de hecho 
cada día el poder de la ciudad y ser amantes de 
ella, y si os parece que es grande, reflexionando en 
qué lo adquirieron hombres que se atrevían a 
cumplir y conocían su deber y tenían pundonor a 
la hora de ejecutarlo, y cuando fracasaban en el 
intento, por pretender que la ciudad no quedase 
privada de su propio valor, le entregaban su 
aportación más hermosa. 


Al entregar sus vidas a la colectividad, recibieron 
individualmente un elogio que no envejece y la 
tumba más insigne, no en la que yacen, sino más 
bien en la que su fama perdurará eternamente 
cada vez que se ofrezca la ocasión de mencionarla 
o celebrarla. De hombres ilustres la tierra entera es 
tumba, y no sólo lo indica en su tierra una 
inscripción sobre estelas, sino que incluso en tierra 
extraña pervive en cada individuo el recuerdo no 
escrito, cimentado más en su pensamiento que en 
la obra realizada. 
Ahora vosotros, émulos de éstos y en la 
consideración de que la felicidad se basa en la 
libertad y la libertad en el valor, no miréis 
demasiado los riesgos de la guerra, pues no son 
los desgraciados que no esperan ningún bien 
quienes con más razón no deberían escatimar su 
vida, sino aquellos en cuya vida se corre el riesgo 
de un cambio adverso y en quienes las 
circunstancias serían muy diferentes caso de 
tropezar. Para un hombre que se precie es más 
doloroso el decaimiento que acompaña la 
enfermedad que una muerte sin sentirla cuando se 


tiene vigor y la esperanza común de todos. 


44.— Es por ello por lo que a los padres de éstos, a 


cuantos estáis presentes, no les 


doy mi 


TAQAMVONCOMAL. EV  TTOAUTOÓTIOLE 
evupoQais ETÍOTAVTAL TOAPÉVTEC 
eUTUXÉC, Ó Av TÑS EeUTTOETECTÁATN)C AUXwOLY, 
WOTTEO OÍOE ev vdv, tedevUTMS, Velo De AúrinC, 
kad oic ¿vevdoaruovnoal te Ó Blocs Óuolws «al 
eévtedeutnoal guveueton On. 


yAQ 
TO O 


[2.44.2] xadertóv péev odv oida meí0erv Óv, wv 
kal TmodMáxkic ¿sete Úrouvnparta ¿v A4MAwV 
evtuxíalc, tic TOTE KAL AVTOL NyáMeE00E: cal 
AÚTTT] OUX WV Av Tic UN TELQACÁLLEVOS AYabWwv 
ote0loknTtaLy AMA OU Av ¿Bac yevóuevos 
aáaparozOn: [2.44.3] kaoteoelv 02 x0n kal 
GáMOwv raidwv ¿Artión, oic ¿ti NALcla TÉKVOwOLV 
rroLetodar iólaL Te YAQ TOV OK ÓVTOV AÑO ol 
ertryryvómevol tiOLrV ÉCovtaL Kal TL TÓNel 
OLxÓDEV, éxk Te TOD UN ÉE0NUOVOBAL Kal 
acpadeíar Evvolcer ov ya olóv te ÍCOV TL Y] 
díxkanov Bovdevecdal Ó Av Un kal rraióac éx 
TOV ÓpLOLOU TAQAPBAdAuevol kLVOUVEÚWOLV. 


[2.44.4] ó0o01 9' ad traonprkarte, tóv te TAÉOVA 
ké0doc Óv nutuxette PBlov Nyelo0e kal tÓVO€S 
Boaxuv ¿ceoda, kal TL Tw0vVOE EeUukAelal 
kovpíteoBe. TO yaQ PMÓTLUOV AYÑOwV MÓVOV, 
Kal OUK ¿v TOL AxoeíwL TAS NAuclac TO 
KEQ00AÍVeLv, WOTTEO TiVÉC pac HadAov tTÉQTEL, 
AMA TO TIUACOAL. 


[2.45.1] tract O' AD ÓCOL TOVÓE TÁQEOTE 1 
adeApois Ó0w péyav tTOV AYWva (tOV yAQ OUK 
Óvta Gras elwbev értalvelv), «al uólic Av 
ka0' ÚnteofoANV AQetTñAS OUX ÓpoloL AMA 
OAtywt xelgouc koLB ette. pOÓvoc ya tolc Col 
TOO TO AVTÍTAÑOV, TO DE UN EuTOOwV 
AVAVTAYOVÍOTOL EUVOÍAL TETÍUNTAL. 


[2.45.2] el Oé ue Óel «al yuvarncelac TL AQETÑC, 
ÓcaL voUv év xnoelal ¿oovtal puvnoBnva, 
Poaxela traparvécel ÁTAV ONMAVO. TÑNCS TE 
yaQ ÚTAOQXOVONS PÚTEWS UN xEl0001L yevéCdaL 
Úutv peyáVAn N dójca kal Tc Av ¿rt EAAXLOTOV 
aágernc rréol Y VóÓYov év tOLC AQU0EOLKAÉOS NL. 


[2.46.1] 'Eltontar kal ¿guol AóywL Kata TOV 
vÓMov Ó0a elxov TOÓCPOQA, KAL ¿yw ol 


condolencia más que mi consuelo. Tienen 
conciencia de haberse criado en circunstancias 
variables y de que la felicidad es para quienes 
logran el más hermoso final, como éstos ahora, 
mientras vosotros participáis de la pena, y para 
quienes su vida fue medida de tal manera que su 
felicidad acaba con la muerte. 

Sé que es difícil aliviaros del dolor por los que con 
frecuencia recordaréis en la dicha de otros, dicha 
de la que también vosotros os ufanasteis en otras 
ocasiones. La pena no se tiene por los bienes de los 
que uno se ve privado sin probarlos, sino por los 
otros que le quitan cuando se está habituado. 
Deben resignarse también en la esperanza de otros 
hijos quienes aún están en edad de tenerlos, pues 
desde el punto de vista privado, los que vengan 
harán olvidar los que ya no están y a la ciudad 
convendrá por dos razones: por no despoblarse y 
por seguridad; pues no es posible que deliberen 
con equidad y justicia quienes no se arriesguen 
igual al ofrecer sus hijos. 

En cambio, cuantos habéis superado la edad de 
ello, pensad que vuestra ganancia es haber vivido 
dichosos la mayor parte de vuestra vida y que esta 
será breve; aliviaos también con el renombre de 
éstos, pues el ansia de honores es lo único que no 
envejece, y no agrada más en la época inútil de la 
vida el lucro, como algunos creen, sino el recibir 
honores. 

45.— Para los hijos o hermanos de éstos, cuantos 
estáis presentes, veo que la competencia es grande 
—pues todo el mundo suele elogiar a quien ya no 
está— y a duras penas, aunque destacarais por 
vuestros méritos, seríais considerados no iguales, 
sino algo inferiores, ya que entre vivos se tiene 
envidia del rival, mientras que lo que no estorba se 
valora con una simpatía que carece de rivalidad. 

Si debo hablar de los méritos femeninos de 
cuantas quedarán viudas, con una breve 
exhortación lo diré todo: el no quedar por debajo 
de vuestra índole natural es vuestra gran gloria, 
gloria de la que debe haber el mínimo rumor entre 
los hombres, ya sea por vuestros méritos O para 


reproche. 


46.— Por mi parte, se ha dicho en el discurso de 
acuerdo con la costumbre cuanto consideraba 


Oarriómevol TA Mév ÓN kekóCUNVTAL TA Ol 
AUTOWV TOUS TALOAS TO ATTÓ TODOE ÓN MOCÍAL Y 
rróMis uéxol MBns Boéven wpéAMuov otéPavov 
TOLOÓÉ Te Kal TOLS AeLTTOMÉVOLE TV TOLOVÓE 
ayovwv rootideida GágAA yaQ oic keltal 
AaQetnc MÉYLOTA, TOC OE KAL AVÓQEC AQLOTOL 
TOALTEÑOVOLY. [2.46.2] vdv de ATOAOPVOÁAMLEVOL 
OV TQOTÑKEL EKACTOL ÁTTTE.' 


[2.47.1] Tovó0de uév Ó tápos ¿yévero év TOM 
XepuOvt TOUTOL Kal OLE ADÓVTOS AUTOU TOTOV 
éTOC TOD TOAMÉMOV TOVÓOE ETEAEÚTA. 

[2.47.2] Oé0ouc evBvc AVXoOUuÉVOV 
Medorrovvioiol kal ol Eduuaxol ta do uéon 
WOTTEO KALl TO TOWwTOV ¿OÉBadov éc TMV 
Arttuev (myetto de Aoxídapuos Ó Zevendapuov 
Aakedaruovicwv Pacidevo), «al ka0eCóuevol 
¿ÓNLOUV TN V YN. 

[2.47.3] «at óvtwv autwv ov nodMác Tw 


TOD Dd 


ñuéoas év tn: AttieN 1 VÓCOS TOWTOV ÑNOLSATO 
yevécdal tois AB vatoic, Aeyómevov pév kal 
TOÓTEQOV TOMAXÓCE EYKATADKNYAL KAL TEOL 
Amuvov kal év AáxAAoIS xwOloic, OU uévtoL 
toCODVTÓC. ye Aouoc ovoz «pBopa obTwS 
AVOQOTWV OVOÓAMLOV ¿uVNuOVEeÑETO yevéCDAL. 


[2.47.4] oUte yaQ laTtool NOKOUV TÓ TOJTOV 
De0artevovtec ayvolal AMM auvtol páliora 
¿OvnN LOKOV ÓCOL KAL UAMLOTA TOOON]LOAV, OÚUTE 
aMan avOowrrela téx vn] ovde nía: ÓCa Te TUOÓOS 
leQ0is lkétevOoav TY] pHavteíoic Kal  TOIC 
TOLOÚTOLE EXQÑUAVTO, TÁVTA AVWPEAN yv, 
TEAEUTÓVTÉC TE AUTOV ATÉCTNOAV ÚTIO TOD 
KAKOU VUKWUEVOL. 

[2.48.1] Nocato de TO EV TOWTOV, (UE AéyetaL, 
¿E AiBiortíac TAS ÚTTEO Atyúritou, érterta de 
kadl ¿gc Atyurtrov kal Arfún V katéfn «al ¿c TI 
paciléws ynv mv rodAñv. [2.48.2] ¿c 02 tv 
A6Onvaíwv rróliwv ¿saruvalwo ¿OÉTEdE, Kal TO 
rmow0tToOV  ¿v tá  Ileioauet Ñato TODV 
avBQwWTTwWV, VOTE Kal ¿AÉXON ÚTT aútTOV we OL 
Tleldorrovvioiol páquaka gopefpAñkolev éc TA 
poéata: konval yaQ oUTTIw NOav ALTÓOL. 
ÚOTEQOV € Kal EC TV AVO TIÓAMV AQÍKETO, KAL 


47 En la zona norte del mar Egeo, frente a los Dardanelos. 


apropiado, y los que sepultamos ya han recibido 
de hecho el homenaje; pero, en cuanto a sus hijos, 
la ciudad los criará a expensas públicas desde este 
momento hasta la edad adulta, ofreciendo esa útil 
corona por estos certámenes a estos y a los que 
quedan; entre quienes se ofrecen los mayores 
premios a los méritos, entre ellos se dan los 
Ahora, después de 
vuestro pariente muerto, 


mejores ciudadanos. 


por 


lamentaros 
marchaos.» 


47.— Así se celebró el funeral ese invierno, en 
cuyo transcurso acabó el primer año de la guerra. 


Nada más comenzar el verano, los peloponesios y 
sus aliados, con dos tercios de sus tropas como la 
primera vez, invadieron el Ática (les mandaba 
de rey de 
lacedemonios) y una vez acampados, se dedicaron 


Arquidamo el Zeuxidamo, los 
a devastar el país. 

Cuando aún no llevaban muchos días en el Ática, 
empezó a extenderse la enfermedad entre los 
atenienses, aunque se decía que con anterioridad 
había afectado a muchas localidades por la zona 
de Lemnos” y otros lugares, pero, con todo, no se 
recordaba que en ninguna parte se hubiera dado 
una epidemia tan grande y tal mortandad de 
personas. 

Al principio, por ignorancia, ni los médicos eran 
capaces de curarles sino que incluso ellos eran los 
que morían en mayor número, por cuanto eran los 
que más trato tenían, ni existía ningún otro recurso 
humano: cuantas plegarias se hacían en los 
santuarios O recurrir a oráculos o similares, todo 
resultaba inútil; finalmente desecharon esos 
medios doblegados por la enfermedad. 

48.— Comenzó, según se cuenta, primero por 
Etiopía, más arriba de Egipto, luego bajó a Egipto 
y Libia, y a gran parte del territorio del rey persa. 
A Atenas llegó de un modo inesperado y atacó 
primero a las personas del Pireo, por lo que decían 
ellos que los peloponesios habían envenenado los 
pozos, ya 
Posteriormente llegó hasta la ciudad y empezaron 


que aún no había fuentes allí. 


a morir ya en mayor número. 


¿Ovnoxov rodAdÓ1 Ma dAov non. 

[2.48.3] Aeyéta puéev obv TEQl AÚUTOD wc 
ÉKAOTOS YUYVOOKEL KAL LATOOS KAL LÓLOTNC, AQ! 
ÓTOU elkOc Mv yevécOAL ADTÓ, kal tAc ALTÍAS 
áctivac vouiter toVaúTnS metafoAns ikavas 
elval OÚVAULV EC TO METACTNOAL OXELV: ¿yw Ó8 
olóv te ¿ylyveto Mééw, kal Aqp' Wv Av Tic 
OKOTTOV, El TOTE KAL ADOLE ETiTÉCOL MÁAMLOT 
Av ÉEXOL TL TOOELÓWS UN AYVOELV, TAUTA 
ÓnAwOow AUTÓC TE VOOÑOAS Kal ADTOC LÓwV 
AÑAOUS TAODXOVTAS. 


[2.49.1] To uéev yao étoc, ws Wuoldoyelto, ¿x 
TÓÁVTOV MÁÑLOTA ÓN ékelvo Avodov éc TAC 
áMac acOevelac etUYxavev Óv: el OÉ Tic KAL 
TOOÚKAMVÉ TL, ÉC TOUTO TÁVTA ATTEKQÍON. 
[2.49.2] tovc 02 AlNAouc ar  OVOEMLAC 
TOOPádewS, AM ¿El pvns bytelc Óvtac 
rOWTOV ev TÑAS kepadnc Dégual Loxvoal al 
twV OpBdaAuov ¿ovONuata xkal pAóywolc 
¿Miupave, kal TA EVTÓC, Y TE PÁQUYÉ Kal 1] 
yAWw00a, ev0vc aluatwon Ñv kal nmvedua 
Atorrov kal óvawoec NEpier [2.49.3] érterta és 
AUTOV TTAQUOS Kal BOdyxoc érteylyveto, kal 
év ov TOMO: x0ÓVOL katéparvev ¿c TA OTÑON] 
Ó TIÓVOS META BIOS LOXUOOD: Kal ÓTTÓTE EC TV 
kaodíav OTNOÍCELEV, AVÉCTOEPÉ TE AVTNV Kal 
arokabáoerc xoANsS TACAL ÓCAL ÚTTO LATOJV 
WvVOUacuéval elolv éTmMLOAV, Kal AÚTAL META 
tadairiwolac umeyádns. [2.49.4] Aúyé te tolc 
TAÁÉOCIV EVÉTtTmTE KEVÑA, OTTADUOV EVÓLOOVOA 
[TXUQÓV, TOIS MEV META TAUTA ANPÑOAVTA, 
TOLC OE Kal TOAAOLVOTEQOV. 

[2.49.5] kal TO ev ¿¿wBeV ATTOUÉVOL CMA 
oUT Ayav BeqQuov Tv ovte xAWw0ÓV, AMM 
úrtéoUOOOv, TreArtvóv, pAukTaÍvais uukoais 
kal ¿Axeow ¿en v8nkóc: 


En fin, que cada uno, médico o profano, según sus 
conocimientos diga cuál pudiera ser su origen 
probable y las razones que crea motivadoras de 
cambio tan grande como para posibilitar esa 
transformación; yo me limitaré a decir cómo se 
desarrolló y aquello con cuyo examen, caso de 
sobrevenir en otra ocasión, pueda conocérsela 
mucho mejor al tener información previa*s; eso lo 
expondré por haber padecido la enfermedad yo 
mismo y ver que la padecían otros. 


49, — 
generalmente, resultó ser en lo que concierne a las 


Aquel año, como se reconocía 
restantes afecciones especialmente benigno, pero si 
se padecía con anterioridad de alguna de ellas, en 
esa venían a parar todas. 

En cuanto a los demás, sin causa aparente, cuando 
estaban sanos, de pronto les entraban primero 
fiebres intensas que afectaban a la cabeza, 
enrojecimiento e inflamación de los ojos, y, por 
dentro, la garganta y la lengua se volvían 
sanguinolentas y exhalaban un aliento extraño y 
pestilente. Luego, a partir de esos síntomas, 
sobrevenían estornudos y ronqueras y, en no 
mucho tiempo, la afección bajaba al pecho 
acompañada de fuerte tos; cuando se fijaba en el 
estómago*” lo trastornaba y producía vómitos de 
bilis de cuantas clases son mencionados por los 
médicos, acompañados de gran malestar. A la 
mayoría de los enfermos les daban arcadas que 
causaban fuertes convulsiones, a unos después de 


debilitarse los síntomas, a otros mucho después. 


Exteriormente, su cuerpo no resultaba al tacto 
demasiado caliente ni pálido, sino sonrosado, 
lívido, con una erupción de pequeñas pústulas y 
llagas. 


4a La identificación de la epidemia ha sido muy discutida, ya que mientras unos pensaron que pudiera ser sarampión, 


otros consideraron que podría ser debida a algún parásito de los cereales, sin que otros descartaran la posibilidad de que 


fuese una variedad de tifus. 


a Como se observará por lo expuesto en este capítulo, Tucídides revela amplios conocimientos médicos sobre cuyo 


origen se ha especulado mucho y no de un modo definitivo, aunque en general se está de acuerdo en que los términos 


que emplea han de ser calificados como exclusivos de la medicina o empleados con el mismo sentido que lo hace esa 
ciencia [cf. T. D. L. Page, «The description of the great plague at Athens», C.Q. 47 (1953). págs- 97-119] 
4% Quizá sea uno de los mejores ejemplos del uso técnico de los términos, ya que la palabra que traducimos como 


estómago es en griego kardia, que en contextos no técnicos habría que interpretar como «corazón». Galeno por ejemplo 


(VIII 338) lo emplea para designar la boca del estómago. 


TA € EVTOC OÚTOC ÉKAETO WOTE UÑTE TOV 
TÁVO AETTOV [uatiwv kal omwvdóvwv TAC 
erubodas unó' ado ti N yuuvol AavéxecOal, 
ÑÓLOTA Te AV EC ÚOWO YUXOOV OPAC AVTOUC 
OlTtTELV. Kal TOAMAOL TODTO TOV NueAnévov 
avB8gwrtwvV Kal ¿ópacav ¿cs poéata, Tri Oti 
ATTAVOTOL Euvexómevor kal ¿v táÓL ÓMOLOL 
kadeloTñkel TÓ Te TAÉOV kal ÉAÁACOOV TOTÓV. 
[2.49.6] kal Y ATrTopÍa TOD UN NOUXACEL Kal N 
AYOUTIVÍA ÉTTÉKELTO ÓLA TUAVTÓC. KAL TO ODA, 
ÓCOVTTEO XQÓVOV Kal Y VÓCOS AKUÁCOL OUK 
¿maaíveto, AAA Avtelxe TaQa dÓSaV TN 
TAALTOOÍAL, WOTE Y DiEPDEÍQOVTO OL TAELOTOL 
EVATOLOL ePpdouatoL ÉvTOS 
KaUuatoc, éti éxovtéc Ti Ouvápews, Y el 
OLAPÚYOLEV, EÉTTIKATLIÓVTOS TOUV VOONMATOC ÉC 
TT vV koWMlav kal ¿Akooews TE AVTNL LOXVOAS 
éyyryvopévns kal OLaooolac áAua AKQÁATOV 
erurimtovons oí rmodAol voteoov ÓL ATV 
acDevelal dLepO0ElQOvTOo. 

[2.49.7] OteEÑ tel yAQ ÓLA TUAVTOS TOD OWUATOS 
AVWOEV AQEAMEVOV TÓ EV TNL KEPAÁMNL TOWTOV 
ld0uDEV kakóv, kal el TiC Ek TOV MEeylotOvV 
TTEQUYÉVOLTO, TWV YE AKQwTNOÍwvV AVTÍAN UIC 
AUTOU ETTEONMALVEV. 

[2.49.8] katécknTrte yao éc alóola kal éc 
AKQAS  XELQAS TUÓDAC, TroMAOL 
OTEOLOKÓMEVOL TOUTOV OLÉPeVyoOv, elo O' Ó kal 
TtwV OPdAAuwv. 


ot ÚTTIO TO 


«od «ol 


TOUS 2 xkal AÑON ¿Maáufave raQautíxa 
AVACTÁVTAS TOIV  TIÁAVTOV  ÓpMOlOc, Kal 
MyVÓNAV  OPACS TE AÚUTOUCE Kal  TOUC 


eruindelouc. [2.50.1] yevóuevov yao koelocov 
Aóyov TO eilóoc TNS vÓCOV TA Te AMA 
xadertotéoows NY kata tiv avOpwrreíav púcv 
TOOCÉNTTUTTEV EKÁACTOL Kal ¿v tOmde ¿ONAWOE 
Mádota AMAO TL ÓOV TY TOV EUVIOÓPOV TL TA 
ydaQ ÓQvVea Kal TETOATOOA ÓCA AVOQOTWV 
ÁTTETAL, TOMODV ATÁGOV yLyVoMévOvV Y OU 
TOCOÑLEL Y yevoáa eva OLepUBelgeto. [2.50.2] 
TEKUÑOLOV 0É: TwV Mév TOLOÚTOV O0viBWwv 
értidembic OaApms ¿yéveto, Kal OUX EWQWVTO 
oúte AMAwS OÚTE TUEOL TOLOVTOV OVOÉV: OL de 
kúvec Halddov alcbnowv  TaQelxov 
ATTOPAÍVOVTOS ÓLA TO EUVOLALTACOAL. 


TOU 


[2.51.1] To jév odv vóon a, roda kal a4AMa 


Por dentro, en cambio, quemaba tanto que no 
soportaban vestirse de túnicas muy sutiles o de 
lino, ni de otra cosa que no fuera estar desnudos, y 
con gusto se arrojarían al agua fría. Muchos, al no 
tener quien les cuidara, hicieron eso en pozos, 
dominados por una sed insaciable; daba lo mismo 
beber mucho que poco. 

A esto se añadía una desazón e insomnio 
permanentes. El cuerpo tampoco aparecía 
macilento mientras estaba en su apogeo la 
enfermedad sino que resistía al sufrimiento contra 
lo que se pudiera esperar, hasta el punto de que la 
mayoría moría a los siete o nueve días por efecto 
de la quemazón interior, conservando algunas 
fuerzas, o si se libraban, al afectar la enfermedad a 
los intestinos y producirse una fuerte ulceración al 
mismo tiempo que le acometía una diarrea líquida, 
la mayoría perecía después de la debilidad 
causada por ella. 

El mal, que se localizaba primero en la cabeza, 
recorría a partir de ahí todo el cuerpo, y si uno 
sobrevivía a los ataques más graves, la afección de 
las extremidades indicaba su presencia, pues se 
cebaba en los genitales y en las puntas de manos y 
pies, y muchos se salvaban tras perder esos, 
algunos hasta los ojos. 


De los convalecientes se apoderaba al instante una 
amnesia general y ni se conocían a sí mismos ni a 
sus deudos. 

50.—La imagen de la enfermedad es superior a lo 
que se pueda contar y en los demás aspectos, atacó 
a cada uno más duramente de lo que puede 
soportar la naturaleza humana. También en lo 
siguiente se vio sobre todo que era algo distinto de 
lo habitual, pues las aves y cuadrúpedos que 
comen carne humana, a pesar de las muchas 
personas que había insepultas, o no se acercaban o 
perecían tras probarlas; una prueba: hubo una 
clara desaparición de tal clase de aves y no se las 
veía ni en las circunstancias mencionadas ni en 
otras; los perros se prestaban más a la observación 
de lo sucedido por su convivencia con el hombre. 


51.— Lo cierto es que la enfermedad, si se deja a 


TOAQAÑLTÓVTL ATOTÍAC, WE EKACTOL ETUYXAVÉ 
TL  dDLape0ÓvtOS  ETÉQUL  TOOC  ÉTEQOV 
yLyVÓMEVOV, TOLOUTOV ÑvV ¿TL TAV TMV LOÉav. 
kal AAMO TAQEMÚTTEL KAT' EKELVOV TOV X0ÓVOV 
oVOEV TwWV ElWBÓTwV: Ó DE Kal yévoLtO, Ec 
TODTO ETEAEÚTA. 

[2.51.2] ¿Ovniokov de ol pev Apuedelar ol de 
kal rávv Bepartevóuevol. év te OVOE Ev 
katéctN] laua (WS  elmeliv ÓtL  XxQNV 
TOOOPÉLOVTAS WPedelv TO Yá4Q TM 
evveveykov GAAAOV todto ¿fAarrrev. [2.51.3] 
OWUÁá Te AUTAQKEC Ov OVODEV Olepávn TIOS 
AUTO loxdoc réol Y Ad0Eevelac, AMA TÁVTA 
EUVÑLQEL KAL TA TÁACNL OLALTN]L DeQATTEVÓMEVO. 
[2.51.4] deivótatov 02 TAVTOS TV TOU KAKODU 1 
te A0Uuia ÓrtótE TiS ALODOLTO KAMVO0V (TOOS 
yaQ TO AvéATIOTOV eUOUC TOATÓMEVOL TNL 
yvoun: rodMwt pallov rootevto 0apac 
AUVTOUC KAL OUK AVTELXOV), kal ÓtL ÉTEOCOS AQ" 
eétégov Beparteílac AVATUUTAAMEVOL WOTEO TA 
rroóparta ¿Ovn okov: kal tTOV TAELOTOV pBÓDOV 
todrto évertolel. [2.51.5] ette yao un 'OédoLev 
dediótec AMAÑNAO0LS Ti0O0dLÉVAL, ATTWwAAUVTO 
¿0nmoy kal olla TrodAdal ¿kevwBnoav 
ATTOQÍAL TOV DeNATTEÚCOVTOC: ElTE TOOCÍOLEV, 
OLEpDEÍQOVTO, KALl MÁÑOTA OL AQETÑS TL 
METATOLOUMEVOE  ALOXÓÚVNL yao  nNPpeldovv 
OPWV AUVTOV ECOLÓVTEC TAQA TOUC ÍíAOUC, ETTEL 
kal tac OAOQÚQcuelc TOWV ATOYLyVOMÉVOV 
TEAEUTÓVTEC Kal OL OlkeloL ¿ELKALLVOV ÚTTO TOV 
TOAAOD KAKOV VIKOUEVOL. 

[2.51.6] ¿ri mAéov Y' Óuocs ol Diartepevyótec 
TÓV TE OVÍLOKOVTA KAL TOV TOVOUMEVOV 
WwIKTÍCOVTO ÓLA TO TOOELÓÉVAL TE KAL AÚTOL NON 
év tot Bapoadéw: elvar Ólc yaQ TOV AUTÓV, 
OTE Kal ktelvelv, OUK eénmedaufavev. xat 
¿makaQlCovtó te ÚTO TOV AMAOwV, Kal AUTOL 
TOL TAQAXONUA TEOLXAQEL KAL EC TOV ÉTELTA 
xoóvov ¿Artidos ti eixov kovpns uno' Av úTT 
aáMMOov voonuatóc rote ¿ti LAPOAQN VAL. 


[2.52.1] Entíizoe O auvtove MadAov rigoc TM 
ÚTTAQXOVTL TÓVOL KAl Y EUYKOMLÓN ¿k TV 
AYQWV ¿c TO ACTO, KAL OUX ÑOcoOV TOUC 
erreABÓvtac.  [2.52.2] otkwv  yd4Q  OÚUX 
ÚTAQXOVOOV, AMA ¿v kadófalc Tivrynootic 
wo0aL étOUE Dart uévov Ó pOógos ¿ylyveto 


un lado muchas otras rarezas según fueran las 
diferencias particulares que se dieron entre un 
individuo y otro, tenía tales características en su 
aspecto general. Tampoco hubo por aquella fecha 
ninguna otra afección de las habituales, y la que 
hubiera remataba en esa. 

Morían unos por faltade cuidados, otros a pesar de 
atenderlos mucho; en unapalabra, no se determinó 
niun solo remedio cuya aplicación fuese útil, pues 
lo que era conveniente para uno, perjudicaba a 
otro; ningún cuerpo, fuerte o débil, parecía capaz 
de hacerle frente, sino que en todos hacía presa y 
sometidos a todo tipo de tratamiento. 


Lo más terrible del mal en su conjunto era el 
desánimo cuando uno se notaba afectado —pues 
entregados a la desesperación se abandonaban 
mucho más y no le hacían frente— y el hecho de 
que al contagiarse por cuidar unos de otros, 
morían como rebaños. 


Y eso era lo que causaba mayor estrago, pues si 
por miedo no se trataban, morían solos, y muchas 
casas quedaron vacías por falta de quien cuidase 
de ellos; y si se acercaban, perecian, sobre 
todo los que hacían gala de su generosidad; pues 
por pudor no se reservaban evitando entrar en las 
casas de los amigos, ya que al final, incluso los 
familiares, derrotados por la extensión de la 
de 


lamentaciones por los que morían. 


enfermedad, se  cansaron hacer las 
Sin embargo, los que se habían librado, mostraban 
una compasión mayor por el moribundo y el 
enfermo por haber experimentado la enfermedad 
y estar ya tranquilos, pues no atacaba dos veces a 
la misma persona hasta el punto de matarla; 
recibían las felicitaciones de los demás e incluso 
ellos, ante la alegría extrema de ese instante, tenían 
la ligera esperanza de que en el porvenir ya nunca 


morirían de ninguna otra enfermedad. 


52.— Junto con la epidemia, les agobió más la 
concentración de la gente del campo en la ciudad y 
no menos a los que vinieron; como no había casas 
sino que debían vivir en chozas sofocantes en el 
estío, se producía un estrago que no respetaba 
reglas, sino que los cadáveres se apilaban unos 


ovOdev!L kóÓC OL AAA «al vexool ¿rt ALMA O LG 
ATTOOVÑLOKOVTEC ÉKELVTO Kal év talco ÓdOIlC 
¿KA AdIVOÓOUVTO KAL TUEQL TAC KOÑVAC ÁATÁDAC 
NuiBvnTEC TOUV VOaTOS ¿éTIBUVUÍAL. [2.52.3] tá Te 
leoa ¿v Oic ¿OKÑVNVTO VekKQOWV TAÉA Mv, AÚUTOD 
¿évarro0vn lokóvtOV: ÚrteoPraCouévov yd TOD 
KAaKkoDd OL AVBQwTOL, ÉXOVTEG 
yévovtal ¿qc OA ywolav ¿TOATOVTO KAL leQU0vV 
kad ÓCÍLwvV OMoOÍawc. 

[2.52.4] vópol te TÁVTEC EuvetaQGxBncav oc 
EXQUWVTO MOÓTEQOV TUEQL TAC TAPÁC, EDATTOV 
¿E (wc ÉKACTOC EDÚVATO. TOMAMO!L és 
AVOLOXÓVTOUC OÑkac ETOÁATOVTO OTUÁVEL TV 
ertuindelwv ÓLA TO CUXVOUS MON TOOTEBVÁVAL 
opio értt muVAc yao aMotoÍac pOÁáCAVTEC 
TOUS VÍNOAVTAC OL ev éribévtec TOV ÉAVTOV 
vVekQ0v ÚQNTTOV, OL de kalouévov AAAOV 
erubadóvres Avw0 ev Ov péQolev ATT] LOAV. 


OÚUK ÓTL 


«od 


[2.53.1] Mowtóv te Noée kal éc TáAAMa TNL 
rrÓódeL ¿ri mAÉOV Avoulac TO VÓONMA. OALOV 
yaQ ¿éTÓAMA TIC A TOÓTEQOV ATEKQÚTITETO UN 
ka0' NOovVNV  TOLEIV, AYXÍOTOOPOV  TNV 
METAPBOAN]V ÓQUVTECS TOV Te EVOALIÓVOV Koal 
alpvidiws OvniokóvtOV Kal TWV  OVOEV 
TOÓTEQOV kektnuévov, evOvc Oe tTAkelvwv 
exóvtov. [253.2]  Wote  TAXEÍAC TAG 
eéravoédels Kal TIO TO TEOTVÓV NELOVV 
TOLEIODAL ÉPÑNUEQA TÁ TE COMATA KAL TA 
xompmata ópuoiwc nyovuevol. [2.53.3] kal to 
MEV TIQGOOTAAALTIWOELV TM OÓCAVTL KAÁODL 
ovdelc TEÓBVMOS Mv, A0NAOV vouiCwvV el TUOLV 
¿TT ALTO ¿ABELV DLApV0AQÑCETAL ÓTL OE NON TE 
NÓ TAVTAXÓDEV Te EC AUTO keQ0dadÉéOv, TOUTO 
kal kadov kal xXONOLUOV KATÉCTA. 

[2.53.4] Ozewv d¿ pópos Y AaVB0wNTwV VÓMOS 
oUdelc ATTELlOYgE, TO EV KOÍVOVTEC ¿v ÓpLOLOL 
kal Oéperv ka un ék TOD TÁVTAC ÓQAV ¿v [OWwtL 
arodAvuévouvc, twV € AUAQTNUÁATOV OVOELC 
¿Artico Mméxol TOD Olknv yevécdal Prode Av 
TV TIUWOÍAV AVTIÓODVAL TOAV De elCw TMV 
non katedn pro Mévn V OPwV ¿riko E Ma cOn val, 
fv TOotv éurteoelv eikOc elval TOU flov TL 
ATOÑAVOAL. 


[2.54.1] Totoútat ev ráDel ol A6nvatol 
TEOLUTECÓVTES ETIÉCOVTO, AVBOQ0TWwV T Evdov 
Ovn LOKÓVTOV Kat ync ¿gw On ioVuévns. 


sobre otros al morir, y los moribundos se 
arrastraban por las calles y en torno a todas las 
fuentes por el ansia de agua. Los santuarios en los 
que se habían montado tiendas, estaban llenos de 
los cadáveres de quienes morían allí mismo, pues 
al obligarles excepcionalmente la enfermedad, los 
hombres sin saber qué hacer, tendieron al 


abandono por igual de lo sagrado y de lo humano. 


Todo el ritual del que se servían antes para los 
funerales quedó alterado y enterraban como 
podían. Muchos se prestaron a entierros indeco- 
rosos ante la falta de lo preciso por los continuos 
entierros efectuados previamente; unos tras poner 
su muerto en piras ajenas, anticipándose a los que 
las habían amontonado, prendían fuego, y otros, 
mientras ardían otros cadáveres, echaban encima 
el que llevaban y se marchaban. 


53.— También en los demás aspectos, la 
enfermedad fue para la ciudad el inicio de una 
falta de respeto a las normas. Con mayor facilidad 
se atrevía uno a satisfacer el deseo que antes 
evitaba realizar abiertamente, al ver la brusca 
mudanza de los ricos que morían repentinamente 
y de los que nada poseían antes y al momento 
tenían lo de aquéllos. En consecuencia, aspiraban a 
satisfacciones rápidas y enfocadas al placer, por 
pensar que tanto el cuerpo como las riquezas eran 
efímeras. Nadie estaba dispuesto a esforzarse por 
lo que pareciera bello ante la incertidumbre de si 
perecería antes de alcanzarlo; lo que en ese 
momento era 


agradable 
conseguirlo por cualquier medio, quedó como 


o ventajoso para 


hermoso y útil. 

Ni el temor de los dioses ni la ley de los hombres 
eran un obstáculo, por juzgar que lo mismo daba 
ser respetuoso que no, cuando veían que todos 
perecían por igual y por creer que nadie viviría 
hasta el juicio para pagar por sus delitos, sino que 
ya pendía sobre ellos y estaba decretado un castigo 
mucho mayor y, antes de que les cayese encima, 
era natural que disfrutasen algo de la vida. 


54.— Los atenienses, inmersos en tal calamidad, se 
sentían agobiados cuando morían las personas 
dentro y era devastada la tierra fuera. 


[2.54.2] ¿v de ola elkOc 
aveuvioBncoav ÉTTOUC, 


ÁCKOVTEC OL ToOECBÚTECOL TÁAMAL ALdE0DAL 


TÓL  KAaAK6L 


Kal  TODOE  TOU 


eel Awonaxoc rróde pos kal AÁ0quos AU" AVTOL.' 


[2.54.3] ¿yéveto ev odv éolc TOC AVBQOTOLE 
ur] Aopuóov wvomácodal év tOL ÉTtel ÚTTO TV 
madoiwv, AMA Ayuóv, éviknoe Ó2 er TOD 
TAQÓVTOS elkÓótOS Aopuov eionodar ol yao 
AVOQUWTOL TIOOS A ÉTACIOV THNV uvVÑunv 
ETTOLOUVTO. Mv 0É ye olmaí Trote ANOS 
ródemos katadáfni Áworxos TODOS ÚOTEQOS 
kal ¿gvufn: yevécOal Ayuóv, KATA TÓ ElKOC 
OÚTOC ALOOVTAL. 

[2.54.4] uvihiun 02  E€yévetOo Kal  TOU 
Aaxedaruovicwv xonotnoíov tolc eló0Otv, Óte 
ETTEQWTWOLV ADTOLE TOV BeOv el x0N TrOAgpElV 
Avelle KATA  KQÁATOC  TTOAEMODOL  vVÍKNV 
éceoBa.,, kal autos ¿on guMíñveoBal. [2.54.5] 
rreQl Mév OUV TOV XONoOTNOÍOV TA YLyVÓMEVA 
nikaCov ómola eivar ¿opepAnkótoOV de TOwV 
Tleldorrovvnoíwv Ñ vÓdOS NOLSATO EUVÚC, karl Ec 
ev Iledorróvvnoov ouk ¿omABev, Óti kal 
AcLOV elmtelv, émeveluato 02 Abíñvac puev 
Mánduota, érterta 2 kal tv AÑOwV xw0ÍwV TA 
TOAVAVOQOTÓTATA. TAVTA MÉV TA KATA TMV 
VÓCDOV YEVÓMEVOL. 


[2.55.1] Ot de Iledorrovvhotol érteLón éte Mov TO 
rredíov, TaAQmMABOV ¿cs tTmv Iláqalov ynv 
kadovuévnv méxo. Aavozlov, OU TA AQYÚ0ELA 
péta MAMA ¿gotrv AOnvalolc. kal TOWTOV EV 
étemov taútrnV Ti roos Iledorróvvnoov óQaAl, 
érterta 02 tiv rioocs Evfoiáv te kal Avdgov 
TteTOAMUÉVNV. 

[2.55.2] IMleoixAnc 02 oTOaTNyóOS Wv kal TÓTE 
rreQl Mév TOD UN érteciéval toUT ABnvalovc 
TV AUTNJV yVO0unv elxev WOTtEo kal ¿v TNL 
rootéValL ¿OfP0AMN|L. 


Ante la desgracia, como es de esperar, también se 
acordaron de ese verso que, al decir de los 
ancianos, antiguamente se había recitado: 


«Vendrá la guerra doria y la peste con ella.» 


La verdad es que hubo disputas entre las personas 
en el sentido de que por los antiguos no se había 
dicho en el verso «peste» sino «hambre»?*, pero, 
como es de esperar ante las circunstancias 
presentes, prevaleció el que se había dicho 
«peste», pues los hombres recuerdan en 
consonancia con lo que padecen. Creo que en el 
caso de que haya otra guerra doria posterior a ésta 
y aparezca el hambre, verosímilmente recitarán 
eso. 

Entre los entendidos se recordó también el 
oráculo** dado a los lacedemonios cuando a su 
pregunta de si debían ir a la guerra, respondió el 
oráculo que la victoria sería para los que luchasen 
enérgicamente y que él colaboraría. El caso es que 
teniendo en cuenta el oráculo, encontraban que los 
sucesos resultaban acordes, pues la enfermedad 
empezó nada más iniciarse la invasión 
peloponesia, no se extendió al Peloponeso, lo que 
merece la pena destacar, afectó sobre todo a 
Atenas y posteriormente, en los restantes lugares, 
a las zonas más pobladas. Esos son los sucesos 


relativos a la epidemia. 


55.— Los peloponesios, después que arrasaron el 
llano, recorrieron el territorio llamado Paralias% 
hasta Laurio donde los atenienses tenían minas de 
plata. Empezaron por arrasar la zona orientada 
hacia el Peloponeso y después la que mira a Eubea 
y Andros”. 


Pericles, que era estratego también, seguía con la 
misma Opinión que en la primera invasión 
respecto a no entablar combate. 


24 En griego peste se dice «loimós» y hambre «limos», términos que desde el punto de vista métrico pueden ser 


equivalentes, lo que podría explicar la confusión sin tener que recurrir a una explicación basada en la similitud fonética 


entre «oi» e «i» en la Atenas del siglo V a.C. como han pretendido algunos eruditos. 


54 Véase 1 118. 


55 Zona costera del Ática en cuyo extremo meridional, próximo al cabo Sunio se encuentran las minas de Laurio. 


55 A] sur de Eubea. 


[2.56.1] ¿étTLO' aVTOV Ev TOL TELL ÓVTOV, TUOLV 
éc Tv ragalíav ¿A0etv, 
ertirrAovv Tn: Hedorrovviow: TAQEOKEVÁCETO, 
kad ¿rtelón étorua iv, avñyero. [2.56.2] N ye O' 
x órrAitac  AU0nvalwv 
TETOAKIOXILALOUS Kal imImréas TOLAKOCÍOUC Ev 
VAavolv ÍTTAYWYyOlS TOJTOV TÓTE ÉK TODV 
TAÑñOLWwV veWv TOMBeldalc: EUVEOTOATEÚOVTO 
dg kal Ztot kal AéofLolL TMEVINKOVTA VAVOÍV. 


EKATOV  VENV 


era TÓV VENV 


[2.56.3] Óte 02 AvñyeTO Ñ OTOATIA AÚTIN 
A6nvaíwv, Iedorrovvnoíovs katédirov Tc 
ArttTIKNC ÓVTACS EV TL TAQAÁÍAL. 

[2.56.4] Aaqprróuevo. 02 ¿c Ernidavoov Thc 
TIleldorrovvñoov étemov Tñc ys TV TodAÑy, 
kal Tooc Tmv TrróAv Tro00Ppadóvrtes es ¿ATi 
ev NABOV TOV EAElV, OU MÉVTOL TOOVXWwONCÉ 
Ye. 

[2.56.5] avayayóuevol de ek tc Eridadgov 
étemov TÍÑv Tte Toon vida ynv kal Alida kal 
“Epguiovida: ¿oti 02 TAUTa TÁVTA ETIDAMÁCOLA 
tnc He Aortovvhcov. 

[2.56.6] Agavtec ÓE AT AVTOV AÍKOVTO EC 
Moacias TÑS Aakawvins rrÓMmO MA 
¿TLOANÑÁACOLOV, KAL TNS TE YNS ÉTEUOV KAL AUTO 
TO TÓMOUMA gidov kal ¿mó00noav. TAuvTa de 
TOMOAVTES ÉTT OÍKOU AVEXWONTAV. TOUC Ol 
Ileldorrovvnoíous oukét: katédafov ¿év TnL 
ATTIKNLÓVTAC, AMA AVAKEXWONKÓTAS. 


[2.57.1] Ocov de xoeóvov oí te Ile hAortovvhotol 
ñoav ev mir yn: TA: Abr vawv kal ol ABryvator 
EOTOÁATEVOV ÉTTL TV VEWV, Y VÓCOS Év Te TNL 
otoatión TOUS An valouc ¿pUeroe kal ev Tn 
TiÓNEL, VOTE kat EAEXON Todc ITedorrovvn oÍíovs 
DELOAVTAC TO VÓONMA, (WS EMUVOÁAVOVTO TV 
autouóldwv ÓtL ¿v TM TiÓNEL el kal 
Sárttovtac Ama niobávovto, Badoo ¿xk TñS 
yns ¿szABetv. 

[2.57.2] tn: 02 gofoAn: taútn: mAglotóv Te 
x0ÓVOV ¿évéeivav kal TV yNv TMAadav éteov: 
ñué0as yao TECCAQÁKOVTA UAALOTA EV TÑLYNL 
TL ATTE NL EYÉVOvVTO. 


[2.58.1] Tod 9' aútod Bégovs Ayvwv Ó Nixiov 
kal KAeórmourros Ó Klewíiov, EvotoAtnyol 


561 En la zona meridional de la península de la Argólide. 


56.— Cuando aún estaban los peloponesios en el 
llano antes de ir a Paralia, Pericles se dedicó a 
preparar una expedición de cien naves contra el 
Peloponeso, y cuando estuvo dispuesto zarpó; 
llevaba en las naves cuatro mil hoplitas atenienses 
y trescientos jinetes en transportes de caballería, 
construidos entonces por primera vez empleando 
naves antiguas; les acompañaban en la expedición 
quiotas y lesbios con cincuenta naves. Cuando 
zarpó esta expedición ateniense dejaron a los 
peloponesios que estaban en el Ática en la Paralia. 


Llegados a Epidauro, en el Peloponeso, arrasaron 
gran parte del territorio y en un ataque a la ciudad 
llegaron a creer que la tomarían, sin embargo no 
tuvieron éxito. 


Zarpando de Epidauro, arrasaron el territorio de 
Trecén, Halieis y Hermiona; todas esas son tierras 
costeras del Peloponeso*, 


Desde allí llegaron a Prasias*%*, una ciudadela 
marítima de Laconia, arrasaron parte de la 
comarca, tomaron la propia ciudadela y la 
saquearon. Hecho eso volvieron a casa. Ya no 
encontraron a los peloponesios en el Ática, sino 
que estos se habían retirado. 


57.— Durante el tiempo que los peloponesios 
estuvieron en la tierra de los atenienses, y estos 
hicieron la expedición naval, la enfermedad hacía 
perecer a los atenienses tanto de la ciudad como 
de la expedición, hasta el punto de decirse que los 
peloponesios se retiraron rápidamente por miedo 
de la enfermedad, cuando se enteraron por los 
desertores y además lo notaron por los entierros. 


En esa invasión permanecieron muchísimo tiempo 
y devastaron todo el territorio; estuvieron en el 
Atica unos cuarenta días. 


58.— El mismo verano, Hagnón el de Nicias y 
Cleopompo el de Clinias, compañeros en la 


56 En la costa oriental de Laconia, por el mismo paralelo que Esparta. 


Óvtec IlepucAéovc, AaffóvteC TV OTOATLAV 
ÑUTEO ÉKElVOS EXQNOATO ¿OTOATEVOAV EVOUC 
érl ZaAMkidéac TOUC ¿ml Opodixens  kal 
Tloteídorav ¿ti TOMOQ0KOVUÉVN"V, APIKÓMEVOL 
¿2 unxavác te tn: IHoteidaíar ToDOTÉPE0OV Kal 
TAVTL  TOÓTL ETtELQOMVTO ¿ANetv. [2.58.2] 
TOOUXWOEL DE AaÚTOLS OUTE NM algedic TAS 
rrÓMEwS OUTE TÁAMa TÑNC TAQACKEUNC AElwc* 
ertyevouévn yao TN vócocs ¿vtavOa ÓN TrÁvo 
erticdre tovc A6mnvalovc, «pBelgovoa TMV 
OTOATLAV, OTE KAL TOUS  TUQOTÉNOVS 
OTOATLOTAC VOONOAL TwV ABnvalwv aro This 
EUV Ayvawvt OTOATLAC, EV TAL TOO TOV XOÓVOL 
úyualvovtac. Dopuíwv de kai ol ¿EakócIoL cal 
xíMtoL oUkétL hoav reol Zadkidéac. [2.58.3] Ó 
ev O00V Ayvwv AVEXWONCE TALE VAVOLV ÉC TAC 
AOÑvac, ATTO TETOAKLOXIALwvV ÓTALTOV xUMAlouc 
Kal TEVINKOVTA TL VÓCOL ATOAÉCAC EV 
TECOAQÁKOVTA MÁOTA NuéQasS: OL 0% 
TIOÓTEQOL OTOATIOTAL KATA XWOAV MÉVOVTEG 
erroMógokovv trv Toteldanav. 


[2.59.1] Meta de tv devtéVaV ¿opoAnv twvV 
Iledorrovvnoíwv oí AbBnvaioy Wwe Ñ Tte yN 
AUTOV ¿TÉTUNTO TO DeUútEQOV Kal 1 vÓdOS 
értékerTO Aa «al Ó Trródemoc, NAAO0ÍwVTO TAC 
yvopuacs, [2.59.2] kal tov uéev IleomAéa év 
aitial elxov ws TEÍCAVTA OPAcs mMOAEMElV kal 
ÓL ékelvov TA EUMPOQALS TUEQUIENMINKÓTEC, 
rooS 02 tovcS AakedaruovíovuS WAUNVTO 
EVYXWOELTV: kal mMoéOfels TIVA TÉMAVTEG WE 
AUVTOUS ATQAKTOL EyÉVOVTO. TAVTAXÓDEV Te 
TL YVOUNL ÁTTOQOL KABDEOTNKÓTEC EVÉKELVTO 
tot TleomAet. [2.59.3] Ó de Ó04wv AUTOVS TOO 
TA TIAQÓVTA XAANETAÍVOVTAC  KOL 
TOLOVVTAC ÁTTEO AUTOS NATICE, EVAMOyov 


TUÁVTA 


rmomoac (éti 0  ¿otoarfyel)  ¿Poúleto 
Oagobvaí te Kal ATAYAY0V TO OQYLCÓMEVOV 
TS. YVWuns  TI00CS TO NTUWTEQOV Kal 


AdEÉOTEOOV KATACTNOALC TaQgAdwv de ¿Nece 
TOLADE. 


[2.60.1] 'Kat rooodexouévot Mol ta THC O0yNS 
ÚuOv ¿qc pe yeyévntal (alod0ÁáVouaL yao TAG 


altíao) xkal  e¿xkAnolav  TOÚTOV  Éveka 


estrategia de Pericles, con las mismas fuerzas que 
aquel empleó, se dirigieron directamente contra 
los calcideos de Tracia y contra Potidea que aún 
continuaba sitiada; llegados, acercaron máquinas 
de guerra a Potidea e intentaron tomarla por 
cualquier medio. Ni la toma de la ciudad ni lo 
demás le resultó en proporción a sus medios, pues 
agobió 
causando la 


al sobrevenirles allí la enfermedad, 


muchísimo a los atenienses, 
destrucción del ejército hasta el punto de que los 
soldados que ya estaban antes, se contagiaron de 
los de la expedición de Hagnón, aunque estaban 
sanos en el tiempo anterior (Formión y mil 
seiscientos soldados ya no estaban en la zona de 
los calcideos). En fin, Hagnón se retiró con las 
naves a Atenas, tras perder por enfermedad, a lo 
sumo en unos cuarenta días, mil cincuenta 
hoplitas de los cuatro mil. Los soldados que con 
anterioridad estaban en el país, continuaron el 


asedio de Potidea. 


59.— Tras la segunda invasión de los 
peloponesios, los atenienses, como su tierra había 
quedado arrasada por segunda vez y se cebaba 
sobre ellos la enfermedad al mismo tiempo que la 
guerra, cambiaron de parecer y culpaban a Pericles 
por persuadirles de que entraran en guerra, y de 
estar inmersos en las calamidades por su causa; 
además presionaban para reconciliarse con los 
lacedemonios e incluso les enviaron algunos 
embajadores sin resultado. Al no encontrar 
soluciones desde ninguna perspectiva, dirigieron 
sus ataques contra Pericles; este, cuando les vio 
enojados por las circunstancias del momento y 
haciendo lo que él ya había supuesto, tras 
convocar una reunión —aún era estratego”*— 
quiso y dejarles 
Tomando la palabra dijo lo siguiente: 


animarles más confiados. 


60.— «Vuestra ira contra mí llega cuando ya la 
esperaba, pues sé las razones y por eso convoqué 
la Asamblea, para recordaros y reprocharos que os 


5% Esta circunstancia, la de ser estratego, es la que le habilita para convocar una asamblea, órgano del que no sabemos si 


era la Asamblea habitual («ekklesía») o una reunión informal de carácter exclusivamente militar y no civil. 


ELVNyAYyOV, ÓTTOS ÚTOUVIOOw kat uéuypo aL el 
Tí UN Ó0Bwc N ¿mol xaderrailvete Y talc 
Evupogals elkete. [2.60.2] ¿yw yao yyoduar 
rrÓAMV TAzlw EUUTacav O0BovuévnvV wpeldelv 
TOUS LÓLWTAC N KA" ÉkactoVv TAWIV TOALTOV 
evrtoayodoav, Aaboóav de 0aopaldouévnv. 
[2.60.3] kadocs uév ydao peoóuevos Avno TO 
ka0' ¿gauvtóv OapUeioouévns The Tatoldoc 
oUdEV NOcov EUVATÓMAVTAL KAKOTUXOV De Ev 
evtuxovon: Todd uaddov  ÓOLAOOwICETAL. 
[2.60.4] Órtóte ov riólMic pév tac idac 
Evupogas ola te pégewv, gico O' Éxaotoc TAS 
éxelvns AOÚVATOC, TW OL XON TIÁVTAC 
AMÚVELV AÚUTNL, kal un Ó vov Vuelo O0arte: TALE 
Kat OÍkOV kakorroarylals exrtertAn yuévol TO 
KOLVOU TC CwTnolac apleoDe, kal ¿gué te TOV 
mraQarvécvavta modeuelv kal Úuac aAUTOVC O 
euvvéyvorte Or aitíac ¿xete. [2.60.5] katror ¿guol 
TOLOÚTOL Avdol O0yileoBe Oc OvOEVOS ÑNO0WwV 
olouar elval yvawval te TA OÉéOVTA Kal 
EQUNVEVOAL  TAUTA, pMórtoAic Te 
xonmátov koelcowv. [2.60.6] Ó te YAQ YVOUG 
kal un caps ddAscac év lo: kal el un 
¿ve8uunOrn Ó te Éxwv AUPÓTEOA, TNLÓE TÓNEL 
OUOVOUS, OUK Av ÓpolWwc TL Olkelwc poátor 
TOOCÓVTOS. ÚÓ¿ Kal TOVÓE, xOMMacL  0€ 
vikÓuévoo, TA EUUTAVTA TOÚTOV ÉvOCS Av 
ruwñMorto. [2.60.7] dwot el por kal puégows 
Nyovumevo. uaddov ¿téQwvV TIOOCELVAL ATA 
roAdepetv értelo0n Tte, OUK Av elkÓTOC VUV TOD 
ye G0rkelv aitíav peocolunv. 


«ot 


[2.61.1] 'Kat yao oic uev aígeois yeyévn tal 
TAáMA EUTUXODOL TOMAN AVOLA TOAEULNOAL El 
Ó' avarykatov ñv 1] elgavrtac evOuc tolc rÉNAC 
ÚTTAKODOAL Y) k1VOUVEVOAVTAC TTeOLyevéCOaL, Ó 
PUYwWV 
MEUTTTÓTEQOC. 

[2.61.2] kat ¿yw ev Ó abutóc elul kal oUK 
¿glotapar Úuele de petapádlete, értenón 
EuvéBn, Úutv reeicOnval puév AkeQaíoLc, 
metapéderv 02 kakovuévolc, kal tOv ¿uov 
Aóyov ¿v tÓL Úueté0OL ACDEVEL TAC yvw0uns 
un 00Bov paíveoBal, OLÓTL TO Ev AUTTODV ÉXxel 
non tiv alc8now ¿éxaotoL TtMcs € wpeliac 
árteotiv éti N ONAwOLS ÁTTAOL, Kal metafboAnc 
meyáAns, kal taútns és OAtyov, ¿urtecovons 


TOV  KiívVOUVOV TO  ÚTIOUTAVTOG 


enfadéis y cedáis a la adversidad sin razón. Yo 
creo que una ciudad que marcha bien en su 
conjunto beneficia más a los ciudadanos que una 
cuya prosperidad es la de sus ciudadanos 
individualmente pero que 
colectivamente falla. Una persona, cuyos asuntos 
vayan bien individualmente, si se pierde su patria, 
no la acompaña menos en su perdición, pero si es 
desafortunado, se salva mucho mejor en la que es 
afortunada. Así pues, cuando una ciudad es capaz 
de sobrellevar los infortunios individuales, pero 


considerados, 


cada individuo no puede los de ella, ¿cómo no 
debemos acudir todos en su ayuda y no hacer lo 
que vosotros ahora que, aturdidos por las desgra- 
cias, os desentendéis de la salvación colectiva, y 
dirigís vuestros reproches contra mí que os lo 
aconsejé y que 
compartisteis mi opinión? Y además os enojáis 


contra vosotros mismos 
contra un hombre como yo, que no creo ser 
inferior a ninguno en comprender y explicar lo 
que se debe hacer, patriota y por encima de 
sobornos. El que sabe y no lo explica con claridad 
es igual que si no lo hubiera pensado, el que tiene 
ambas cosas pero no es adicto a la ciudad, no 
aconseja ría con el mismo interés; y si tiene esa 
cualidad pero se doblega ante el dinero, todo se 
perdería por esa sola característica. De modo que 
si me hicisteis caso en lo de ir a la guerra por creer 
que yo tenía esas cualidades en mayor medida que 
otros, ahora estaría asumiendo sin razón la 


culpabilidad de una mala actuación. 


61.— Quienes tienen la posibilidad de elegir en 
momentos de prosperidad es necedad grande que 
vayan a la guerra; pero si fuera inevitable ceder y 
someterse a otro o arriesgarse e intentar ganar, el 
que rehúye el riesgo merece más reproche que el 
que lo aguanta. 

Yo continúo igual y no me aparto de mi decisión, 
pero vosotros cambiáis, puesto que se da el caso 
de convenceros cuando estabais incólumes, y de 
arrepentiros cuando habéis recibido el daño, así 
como de que mi razonamiento no parezca 
acertado por lo poco firme de vuestras opiniones, 
ya que cada uno ha probado lo que tiene de 
aflicción, mientras que para todos aún no ha 
llegado la demostración de su utilidad, y como se 


TATTELVN ÚLOV Ñ DdLÁAVOLA EYKAQTEQEIV A 
éyvwte. [2.61.3] dovAot ya «poóvnua TO 
ALpvióLOV KAL ATOOCÓKNTOV Kal TO TAELOTOL 
raQadóya. ¿gvufatvov Ó bÚuiv TtI0O0c TtOlc 
AMOLS OUX ÚKkIOTA KAL KATA TMV VÓCOV 
yeyévn TAL. 


[2.61.4] Óucos de TrrÓAM vV MeyáAMnV OLKOVVTAC KAL 
év f0eorv avurádoic aun: teBoauuévouvs 
x0EWwvV kal Evupogais tatic ueyiotare ¿Oéderv 
vpioracdaL kal TV AglwOor un Aaqpavílerv (Ev 
lt ya ol AVBQwTIOL OLKALOVOL TM Te 
úrraoxovons dógns aitiacda, Óotic padakial 
¿MAeírtel kal TAS UN TOOONKOVONS MLOELV TOV 
O0aCÚTNTL ODE YÓMEVOV), ATANYÑOAVTAC OE TA 
LOLA ue OWwTINOÍAS 
avulaubáveodal. 


TOUV KOLVOU 


[2.62.1] "Tóv 02 rróvov TÓV KATA TOV TÓAEMOV, 
un yévntal te TOÁUC kal ovoev paldlov 
rre0ryevoueBa, Agkeltw Mév ÚutvV kal ékelva 
év ois AmMOTtE TOMÁkiC ye ON ArtrédELEA OÚK 
0005 AVTOV ÚTOTTEVOMEVOV, NADO DE «al 
TÓDE€, Ó pOL OOokelte OUT AÚUTOL TIWTOTE 
¿vOvunOn val ÚrTáoxov Úutv ueyéBous rréol Ec 
TV AQXNV OUT ¿yw év toc Trrotv Aóyolc: OvO' 
AV VUV EXONoAunv kourtwdeotéVQAV ÉxovtL 
TMV TOOOTOÍMOL, el UN katarermAn yuévovs 
ÚMAS TAQA TO ElkOS E¿00wv. [2.62.2] oízo0e pév 
yaQ TWV EVUUÁAXOV MÓVV AQXELV, ¿yw de 
aropaíva Óvo HuEe0wvV  TWV é¿C  XQNOLV 
paveowv, ys kal OaAdácons, TOD EéTÉCOV ÚMAS 
TUAVTOS KUQLWTÁTOUCE ÓVTAC, Ep" ÓCOV TE VUV 
véeoDe «al nv eri mAéov BovAnOnte: kal oUK 
éOTLV ÓOTIC TL ÚTTAQXOUONL TIAQADKEUNL TOD 
vauticod rAéovtac Úmas odte PBacorideds oÚtE 
AMO Oovdev ¿B8voc TWIV EV TON TUAQÓVTL 
KwAÚCEL. 

[2.62.3] Vote OU KATA TV TOV OLKELOV Kal TAS 
yns  xX0elav, Gv  pueyádwv  vouilete 
¿goteono0aL abr Y OUVapis palvetar ovO' 
elkOc xadertoc pégerv autwv uadidov T ov 
knriov kal ¿gykaldAAoTioua TAOÚTOU TIOOG 
TAÚTNNV VOMÍCAVTAC OALYWONOAL Kal yvauval 
¿MevBevíav uév, Nv avda ufavóuevol AUTNS 
OLATWOUEV, OALÓLOS TAVTA AVAANYOUÉVNV, 


ha producido un gran trastorno, y en poco tiempo, 
altura para 
perseverar en lo que decidisteis, pues lo repentino, 


vuestro ¡pensamiento no tiene 
inesperado y que sucede en gran medida contra lo 
calculado, bloquea la inteligencia; cosa que a 
vosotros os ha sucedido, aparte de todo lo demás, 
por las circunstancias de la epidemia. 

Sin embargo, vosotros, que habitáis una gran 
ciudad y que habéis sido educados con unos 
hábitos que no desmerecen de ella, debéis querer 
enfrentaros a los mayores desastres y no acabar 
con vuestra reputación —pues las personas tienen 
por justo, tanto reprochar a quien por flaqueza 
está por debajo de su fama, como aborrecer a 
quien aspira en su osadía a la que no le 
corresponde— sino que debéis, insensibilizados 
ante los intereses individuales, afanaros por la 
preservación de los colectivos. 


62.— En cuanto a que el esfuerzo de guerra se 
tema que sea grande y que ni con eso triunfemos, 
básteos aquellos argumentos con los que ya 
demostré en otras ocasiones que los recelos no 
tenían fundamento; y os haré ver otra cosa que ni 
vosotros creísteis nunca poseerla para grandeza de 
vuestro imperio ni yo la empleé en los discursos 
anteriores, y ni siquiera la hubiera empleado ahora 
por resultar petulante aplicársela a sí mismo si no 
os estuviera viendo aturdidos contra lo que era de 
esperar: creéis ejercer vuestro poder sólo sobre los 
aliados, y yo os demostraré que de los dos 
elementos que se ofrecen a nuestra utilización, la 
tierra y el mar, sobre uno tenéis un dominio total, 
no sólo en la extensión sobre la que ahora lo 
ejercéis sino incluso en más espacio si queréis; y no 
hay quien pueda ser un obstáculo si navegamos 
con los efectivos de que disponemos, ni el rey 
persa ni ningún otro pueblo de los del momento 
actual. 

En consecuencia, ese poderío no se revela 
comparable al uso de las casas y de las tierras cuya 
pérdida tampoco es 
normal enojarse por ellos en vez de despreciarlos, 
jardín o lujo de ricos 
en comparación con aquél y darse cuenta de que la 


consideráis importante; 
considerándolos como un 


libertad, si aferrados a ella la preservamos, nos 
posibilitará recuperarlos fácilmente, mientras que, 


AMAO0wV DE ÚTAKOVOAOL KAL TA TOOKEKTNUÉVA 
pulelv ¿daccovodal, TwWV TE TAaTÉQUV uN 
XElQ0US KaAT AUPÓTEOCA Ppavival Ó puerta 
TIÓVOV Kal rao' AMawvV decauevol 
Kal  TIQOCÉTL  OLADWOAVTEG 
magédocav Úutv auTá (aloxiov de éxovtac 
Aaparoe On val Y KTWUÉVOUVE ATUXNOAL), Léval Oe 
toiS ¿x0oois Ómocde UN EOOVÑMAaTL MÓVOV, 
AMA KAL KATAPOOVNUATL. 


ov 
KATÉCXOV TE 


[2.62.4] avxnua péev yao kal aro apablac 
EÚTUXOUG dE ¿yylyvetal, 
KATAPOÓVNOLS OE Oc Av KAL yVOUNL TULOTEÓNL 
TV EVAVTÍJV TOOÚXELV, Ó MIV ÚTTAQXEL. Kal 
Tr vV TÓALMAV ATO TÑS ÓMOoÍLacs TÚXIC Y Eúveole 
éKk TOD ÚTTÉQQPOOVOS EXVOWTÉNQAV TAQÉXETAL, 
¿ATTÍOL TE NOCOV TULOTEVEL MC EV TOOL ATTÓQONL 1] 
¡OXÚS, yvoun de Aro TAV ÚTAQXÓVTOV, ÑS 
Ppefaroténa Y TOÓVOLA. 


at TLVÍ 


[2.63.1] TñcSs te TóÓNewS ÚMAG ElkOC TOOL 
TLIUWUÉVOL ATO TOD AQXELV, DL TEO ÁTTAVTEG 
ayádMo0e, Pondetv, kal un qpeúyerv touc 
TÓVOUE N Unój tac tiuac OLwkev: uno 
vouícal Teol évocs póvov, Ooulelac Avt 
¿MevBeQÍías, AywvileoBar, AAA Kal AQXNS 
OTEQNOEWS Kal KIVOÓVOU WvV ¿v TML AQXNL 
ATÑXOEOBE. 

[2.63.2] ic ovO' ¿xotn val éti Úutv ¿oti, el TLC 
Kal TÓDE EV TL TAQÓVTL DELS ATOAYMOCÓVN|L 
ávdoayabilerar we tTUCAVVÍDA yA0 Món Éxete 
autíiv, Tv Aafbetv pev G0cov Óokel elval, 
Apelval O2 emikivóvvov. 


[2.63.3] TÁáxiOT' Av Te TTÓAV OL TOLOUTOL ETÉOOUS 
te TelVAVtEC ATOM CELAV KAL El TOV ETTLOGPOV 
AUTOV  AUTÓVOMOL  OÍKÑNOELAV:  TÓ  YAQ 
ATTOAYUOV OOILCETAL UN META  TOV 
d0actnolou tetayuévov, ovO€ év a0xovon 
rróMelL Evupéoe, AMM” ¿v ÚrmkO0L ACPAxOwc 
DOUAEÚELV. 


OÚ 


[2.64.1] "Yueic 02 unñte ÚTO TO0V TOLODVÓE 
TOÁLTOV TAQÁYE0DE UÑTE ¿ue OL O0yNs Éxete, 


si somos vasallos de otros, incluso los que tenemos 
pueden que disminuyan; tampoco es normal que 
en ambos casos mos mostremos inferiores a 
nuestros padres, quienes con esfuerzo y sin 
recibirlos de otros se hicieron con ellos y además, 
conservándolos, nos los legaron —es más 
vergonzoso que le quiten a uno lo que se tiene que 
fallar en su adquisición— sino que lo normal es ir 
al encuentro de los enemigos no ya con orgullo 
sino con desprecio. 

La jactancia originada en una inconsciencia 
afortunada puede darse incluso en un cobarde, 
pero el desprecio se da en quien por su 
inteligencia confía en ganar a los enemigos, como 
es nuestro caso. En caso de suerte similar, la 
inteligencia proporciona un atrevimiento más 
seguro gracias al sentimiento de superioridad, se 
fía menos de la esperanza, cuya fuerza estriba en 
la falta de soluciones y más de la reflexión basada 
en las circunstancias, cuya previsión es más sólida. 
63.— También es de esperar que acudáis en ayuda 
del honor que la ciudad obtiene del imperio, honor 
del que todos presumís y del que no debéis rehuir 
el esfuerzo a no ser que tampoco aspiréis a los 
honores; tampoco penséis que se lucha sólo por 
eso, obtener la esclavitud en vez de la libertad, 
sino también por la pérdida de un imperio y por el 
peligro de los odios que suscitáis en él. 

Imperio del que ni siquiera os es ya posible 
apartaros en el caso de que, por temor, en este 
momento, se levante el bondadoso estandarte del 
pacifismo, pues lo tenéis ya como una tiranía, que 
parece injusto detentar, pero que es peligroso 
perder. 

Ciudadanos que tuvieran tales ideas y lograran 
persuadir a otros, enseguida destruirían la ciudad, 
cosa que también sucedería en el caso de vivir 
independientes, ya que el elemento inactivo no se 
salva si no se alinea al lado del activismo, y 
obtener una seguridad basada en la esclavitud no 
conviene a una ciudad que manda, sino a una 


vasalla*?», 


64.— Vosotros, no os dejéis seducir por tales 
ciudadanos ni os enfadéis conmigo con quien 


6% Una idea parecida expresa Cicerón, De Offic. 1.15 : «non reddere beneficium viro bono non licet, modo id facere possit 


sine iniuria». 


OL Kal AUTOL Euvdiéyvwte TOMEMEL, el cal 
erteABÓvteC OL évavtiíoL ¿d0acav Áárteo eikOc 
Ñfv pun  ¿BeAdncodvtwv  ÚuwNv 
émruyeyévn tal te TÉQA WHv To0TEdEXÓMEDA 1 
vÓOOG Oz, TOAYUMA MÓVOV ÓN TOWOV TÁVTOV 
¿Artióoc koQelo0oV yeyevnuévov. kal Ól ATV 
oió' ÓtL iégocs Ti MAAAOV ÉTL MLOOVMAL OU 
Ómatiac, el Un kal Ótav Traga Aóyov TL EU 
modente ¿uol avabBñoete. [2.64.2] pégerv dl 
XQN TÁ Te OALUÓVIA AVAYKALOS TÁ TE ATTO TOV 
rodepicwv avópelwc: TAUTA Yao Ev ¿Del mi. 
TM L TMÓAMEL TOÓTEQÓV Te TV VUV Te UN Ev Úptv 
kwAvOn|. 

[2.64.3] yvwte 02 Óvoua MÉéylO0TOV AUTNV 
Exovoav ¿v ÁAmacotiv AVOQwWTOLS ÓLA TO TOC 
evuepogaic un elxerv, TÁELOTA € OOMATA Kal 
róvOUS AavnAwkévol Trodéuwy kal OUdvVauLv 
meylotr v 0n uéxol todOe kektnuévnv, ña éc 
ALóÓLOV  TOLC ETLyLyVOMÉVOLS, MV Kal vVUV 
ÚrtevOuév MOTE (MÁVTA YAQ TÉPUKE Kal 
¿AacoovodaL), uvn un katadedeldetal, 
EMANvwv te ÓtL “EdAnvec mAglotwv ÓN 
Noscapev, kcal rodépoc MeylotoLe AVTÉCXOMEV 
T0ÓS Te EÚMTTAVTAC KAL KA0' ExáCTOUC, TÓMV 
TE TOS TACIV EUTIOQWTÁTNV Kal Meylotnv 
wuamnoauev. [2.64.4] 
arodyuwv puéuyboiT Av, Ó DE d0AV TL Kal 
autos Povdlóuevos CnAwoer el Ó€ tic uN 
KÉKTNTAL POOVÍÁCEL. 

[2.64.5] TO De uLOEeioBdaL kal AUTTmoodc elval ev 
TL TUAQÓVTL TTAOL EV ÚTINoEE ÓN ÓCOL ÉTECOL 
etéQwV NélwOoav AQxewv: Óotic 02 él 
meylotoic TO ¿nipU0ovov Aaufáve, Ó0Bwc 
PovAevetal. MIOS MéV YAQ OÚK ETT TOAV 
AvrtéxEL N DE TaQautÍxka te AAUTOÓTNS Kal Ec 
TO ÉTTELTA DÓCA ALEÍUVNOTOS KATAÑEÍTUETAL. 
[2.64.6] Úuele de éc te TO MéMOvV kadov 
TOOYVÓVTEC EC TE TO AUTÍKA UN ALOXQÓV TÓL 
non TOoo0dÚMaMm: AUPÓTEOA KTÑOACOE, 
Aaxedaruovíois ute eéminouvkeveode UTE 
évonAot  éote TOLS TUAQODVOL  TIÓVOLC 
Paouvóuevol wea OÍTIVES TOOC TAS EVUPOQAS 
yvoun:t upev ñkiota AuTtoUVTAL, ¿0ywL 08 
MÁAÑLOTA AVTÉXOVOLV, OÚTOL Kal TÓAEJV Kal 
LÓLWTOV KOATLOTOÍ ELOLV.' 


ÚTTAKOUELV, 


KAÍTOL TADTA Ó UEvV 


«al 


[2.65.1] Tovadvra Ó IleoucAns Aéywv érteloarto 


compartisteis la decisión de ir a la guerra, si los 
enemigos en su invasión hicieron lo que era de 
esperar por no querer vosotros someteros y, 
superando lo que preveíamos, ha sobrevenido esta 
epidemia, la única circunstancia que ha sido 
superior a nuestras previsiones. Sé que en parte 
por ella soy más odiado aún, sin razón, a no ser 
que también cuando seáis dichosos contra lo 
esperado me lo atribuyáis a mí. Hay que soportar 
como inevitable lo divino y con valor lo de los 
enemigos, pues eso era antes lo habitual en esta 
ciudad; y ahora, que no sur la n impedimentos en 
vosotros. 

Daos cuenta de que Atenas tiene un gran 
renombre en todo el mundo por no doblegarse 
ante el infortunio y entregar muchísimas vidas y 
esfuerzos a la guerra; de que posee el mayor 
poderío existente hasta el momento del que 
quedará un recuerdo eterno para los venideros 
aunque ahora cediéramos algo, —pues de un 
modo natural todo tiende a decaer— un recuerdo 
de que siendo griegos ejercimos la jefatura sobre 
muchísimos griegos, de que nos enfrentamos en 
las mayores guerras a todos juntos y separados, y 
de que hemos habitado la ciudad más próspera en 
todos los aspectos y la más populosa; sin embargo, 
el pacifista reprobará esto, el deseoso de acción 
intentará emularlo y el que no lo tenga lo 
envidiará. 

Ser de momento objeto del odio y la aflicción es lo 
que correspondió a cuantos pretendieron mandar 
a otros; quien por las cosas más capitales es objeto 
de envidias, ese es el que decide con acierto, pues 
el odio no dura mucho, en tanto que el brillo del 
presente y la gloria para el futuro perviven 
eternamente. 

Vosotros, con la mirada puesta en un futuro 
glorioso y un presente que no sea deshonroso, 
conseguid ya ambas cosas con vuestro coraje, y no 
enviéis heraldos a los lacedemonios ni os dejéis 
ver apesadumbrados por las penalidades actuales, 
porque quienes en su espíritu menos se afligen 
ante las calamidades y de hecho mejor les hacen 
frente, esos también son los que triunfan, sean 
ciudades o individuos.» 


65.— Con tales palabras Pericles intentó disipar el 


tous A0nvalovc TNS TE EC AÚTOV OQyNS 
TAQAÁÚELV KAL ATÓ TOIV TADÓVTOV OelvWv 
ATA YELV TV YVOUNV. 
[2.65.2] ot de dnuocíial 
Averteldovrto Kat OÚTE TUOOS TOUCG 
AaxedaLuoviouvc ÉTTEMTTOV ÉC TE TOV 
ródeumov pMadlov dounvto, lólaL 02 TOlLc 
raBNuaciv ¿Avrrobvto, Ó mev duos ÓtL Art 
¿AAOOÓVOV ÓQUIWMEVOS EOTÉONTO KAL TOUÚTOV, 
oL 02 DUvatol kAÑñA KTNUATA KATA TV X0QOAV 
olkodOÍaLe TE Kal TTOAUTEAÉOL KATADKEVALE 
ATOAWAEKÓTEC, TO O2 MÉYLOTOV, TÓAEMOV AVT' 
elofvns éxovtec. [2.65.3] ov uévtoL TOÓTEOCÓV 
ye OL EÚUTTAVTECS EMAÚOAVTO EV OQYNL ÉXOVTEC 
autóv tol é¿Cnulwoav xonuaoi. [2.65.4] 
voteoov 0' avBic ov row, órteo qpulel 
ÓMLAOc TIOLELV, OTOATNYOV ELÁOVTO Kal TÁVTA 
TA TOAYUuata enmétoevav, Mv MEv TE0Ql TA 
olkela gxractoc NAYEeL AMBAÚTECOL NON ÓVTEC, 
Wv de  EúurTaca TrÓAMiC TOOCEdELTO TAELOTOU 
AELOV VOMÍCOVTEC El VAL. 

[2.65.5] Ócov te yAaQ x0ÓVOV TOGOVOTN TÑC 
rÓMEOS ¿v TML ElOÑVNL Metolwc ¿en yelto kal 
acpalows OLiEPpúdacev AUVTÑV, Kal EyÉveto ¿rt 
éxelvov Jeylotn, énmeión te Ó TióÓAEMoOc 
KatéctN, Ó 02 paívetal kal év TOÚTOL 
TOOYVOUS TV OÚVAMLV. 

[2.65.6] ¿rteflw de Ov0 étn kal gg unvac: cal 
érteión] artédavev, eri mAéov ¿ti ¿gyvwotn 1 
TOÓVOLA AÚTOD N Ec TOV TódEpOov. [2.65.7] Ó 
MévV yaQ NOUXACOVTÁAC TE KAL TO VAUVTIKOV 
OeQartevovtaS Kal AQXNV UN ETTIKTOUÉVOUVE Ev 
TwL TOMÉ Unde TL TÓAEL KLVOUVEÚOVTAC 
épr reoiéceoDar Ol € TADUTÁ Te TÓÁVTA ÉC 
TOUVAVTÍOV énmoagav kal AMa é¿gw tod 
rodéuov ÓOokobvta elval Kata Tac lólac 
pulotiiac kal lóla kégon kakwc éc te OPAc 
AUVTOUS KAL TOUS EVMUÁAXOUS ETOAÍTEVCAV, A 
KatoQ0O0UMeva Mév TOLS LÓLOTALE TUN Kal 
wpeldia uadMov iv, cpalévta de tn: rródel éc 
tov TÓM¿ MOV PBAÁBN KABÍOTATO. 


ev tos AÓyoLc 


éTL 


enfado que guardaban para con él los atenienses y 
desviar su pensamiento de los peligros del 
momento. 


Ellos de 
razonamientos, ya no mandaron emisarios a 


oficialmente hicieron caso sus 
Lacedemonia y tuvieron mejor disposición para la 
guerra; pero en privado se afligían por lo que les 
pasaba, el pueblo porque si contaba con menos 
recursos, incluso de esos se veía privado; los ricos 
por perder sus hermosas posesiones en la comarca, 
dotadas de edificios e instalaciones suntuosas, 
pero sobre todo por tener la guerra en vez de la 
paz. Con todo, la irritación general contra él no 
cesó hasta que le impusieron una multa*”, Con 
posterioridad, lo que suele hacer la multitud, le 
eligieron de nuevo estratego y le confiaron todos 
los asuntos públicos, 


sensibles en lo que afectaba a los intereses 


cuando fueron menos 


individuales y le consideraron el de mayor mérito 
para aquello que precisaba la ciudad en general. 


Durante el tiempo que estuvo al frente de la 
ciudad en época de paz**, dirigió la política con 
moderación y guardó la ciudad con seguridad, y 
en su tiempo se convirtió en la más poderosa; y 
después que estalló la guerra es patente que 
también previo su poderío. 

Sobrevivió a su comienzo dos años y seis meses*'*, 
y cuando murió se reconocieron mucho mejor sus 
previsiones para la guerra, pues dijo que ganarían 
si se mantenían a la defensiva, se cuidaban de la 
flota, no intentaban acrecentar su imperio durante 
la guerra ni ponían en peligro la ciudad; pero ellos 
lo hicieron todo al revés y por ambiciones y lucro 
que 
parecían ser ajenas a la guerra, con nocivos 
resultados para ellos y sus aliados, decisiones que 
caso de tener éxito redundaban en honor y 


personales tomaron decisiones políticas 


beneficio de los particulares y, si fracasaban, resul- 
taba un perjuicio para la ciudad, en lo que hace a 
la guerra. 


65 Según nos cuenta Platón, Gorgias 516 a, le acusaron de robo y a punto estuvieron de condenarle a muerte. Plutarco, 
Pericles 35. 4-5, nos informa de que los antiguos historiadores discrepaban tanto respecto a la cuantía de la multa —entre 


15 y 50 talentos— como a su posible acusador, que según algunos pudo haber sido Cleón. 
6% Los catorce años que van desde la toma de Eubea, 44; a.C., tras la que se firmaron las treguas por treinta años, hasta el 


inicio de la guerra en 431 a.C. 


65: Murió, por tanto, en el otoño del 429 a.C., de peste según nos dice Plutarco, Pericles 38. 


[2.65.8] aítiov ÓO' fiv ÓtL ékelvoc Mév Óuvvatoc 
WV TOL TE ASLWUATL KAL TNL YVOUNL XONMÁTOV 
TE ÓLAPAVOS AÓWOÓTATOS YEVÓMEVOS KATELXE 
TO MANDOS ¿AEUVBÉNOS, Kal oUK Nyeto UAMAOV 
ÚTT AÚUTOU T AUTOS Nye, OLA TO UN KTODUMEVOS ÉE 
OU TOOONKÓVTOV TV DÚVAautv Tio0c MOOVAV TL 
Myew, AAN Exwv ¿TT AELWOEL KAL TUOOS OQYNÑV 
TL AVTELTELV. 


[2.65.9] órtóte yodv atoBortó TL AVTOUS TAQA 
KALQOV ÚPoel OAQUOOVVTAS, Méywv 
katérAnooev ¿rl TO poferodal kal DedLÓTAC 
ad añóywc Avtcabiorn TÁáAv énl TO 
DaQcetv. 

eéylyvetó te Ayo uev On uokoatia, ¿oywt de 
ÚTTO TOU TQWTOU AVÓDOS AQXN. 

[2.65.10] oi d¿ Úotegov ícor UaAAOV AÚTOL TTOOS 
AaMMAouS ÓvTEC KAL OQEYÓMEVOL TOV TOQWTOS 
ÉKaITOS ylyveodaL ETOATOVTO ka0' ñdovac 
TL ÓNUOL Kal TA TOXYUATA EVOLOÓVAL. 
[2.65.11] ¿E 0v 4MAMa te TOMA, vs Ev eydAn 
TrÓNEL Kad AQXMV ¿xovonL NuaotiOn kal Ó éc 
YZixkedíav TIAÁOUCS, Oc OL TOCOUVTOV YyVvwuns 
AMÁAQTNUA TV TIOOS OU EMMA, ÓCOV OL 
EKTTÉMAVTES OU TA TOÓCPEOQA TOLS OLXOMÉVOLC 
ETTLYLyVOOKOVTECS, AMÑAA Kata tac  lólac 
OLABOAAS TEQL TNS TOV ÓNMOL TOOCTACÍAC TA 
Tte ¿V TON OTOATOTÉOM: AMBAÓTEOA ETtoloUV 
Kal TA TEQL TV TÓAMV TOwTOV ¿v AÑMAOLC 
¿TAQAXONCAV. 


[2.65.12] opadévtec 02 ev XEtxelíaL AMAN] Te 
TOAQADKEVUNTL KAL TOD VAUTIKOD TwL TAÉOVI 
mopgÍwL Kal KATA TMV TÓAV ÓN ¿v OTÁCEL 
Óvtec ÓMwS Tola [Oéxa] uev ¿tn Avtelxov tolc 
TE MQOÓTEQOV ÚTTAOXOVOL TOAEMÍOLE KAL TOLC 
ATTO Etkedilac MET' AUTOV, KAL TOV EVUUUÁAXOV 
éti tolc nmAéo0ow Aaqpeotmkóo,y Kúgwt Tte 
voteoov PBaciléws ral tToOVOTyevouévo. Óc 
rmaQelxe xonuata Iledorrovvnolois éc TO 
VAUTIKÓV, KAL OU TOÓTEQOV EVÉDOCAV Y] AUTOL 


654 En el 413 a.C. 
65: En el 411 a.C. 


La razón era que él, influyente por su prestigio e 
inteligencia y respecto al dinero manifiestamente 
insobornable, contenía a la multitud, aunque le 
daba libertad, y no se dejaba guiar por ella más 
que la guiaba él, por el hecho de que no hablaba 
para agradar en un intento de adquirir influencia 
por medios indecorosos, sino porque podía, 
gracias a su reputación, oponerse incluso a sus 
pasiones. 

Por ejemplo, cuando notaba que ellos de modo 
inoportuno se crecían insolentemente, con sus 
palabras aturdía hasta el ¡punto de 
atemorizarles, y, en cambio, cuando temían sin 


les 


razón, les restablecía la confianza. 

De nombre era una democracia, pero de hecho era 
el gobierno del primer ciudadano. 

En cambio, los políticos posteriores, por estar más 
igualados entre sí y sin embargo aspirar cada uno 
a ser el primero, llegaban incluso a entregar al 
pueblo la dirección de los asuntos públicos para 
congraciárselo. Por ello, entre otros muchos 
errores, como suele suceder en una ciudad 
importante y dueña de un imperio, se equivocaron 
en la expedición a Sicilia, que no fue tanto un error 
de planteamiento por el objeto de su ataque, 
cuanto por el hecho de que quienes les enviaron 
no pensaron en la conveniencia de quienes 
partían, sino que con insidias personales a fin de 
obtener la jefatura del pueblo debilitaron la 
situación del ejército expedicionario y por primera 
vez trasladaron sus disputas a la administración 
de la ciudad. 

A pesar del desastre de Sicilia, que afectó entre 
otros efectivos a la mayor parte de la flota, y a 
pesar de estallar la guerra civil en la ciudad**, con 
todo, 
enemigos que tenían de antes, a los de Sicilia que 


resistieron todavía diez*? años a los 
se sumaron a ellos, a la mayoría de sus aliados que 
se habían sublevado, y a Ciro*%s, el hijo del rey 
persa, que después se sumó y que proporcionaba a 
los peloponesios recursos financieros para la flota; 
y no cedieron hasta que inmersos en disputas 


6% El cómputo del tiempo se hace redondeando, ya que la rendición de Atenas tuvo lugar el 404 a.C., o sea, 9 años 


después del desastre de Sicilia y 7 después de la revuelta oligárquica. 


6% Ciro, hijo de Darío II, empezó a intervenir en apoyo de los peloponesios el 408 a.C. 


év Olot Kata tac  lólac  ÓLAapopac 
rrepirteCÓVTEC ¿OpámMmoav. [2.65.13] tovovtoV 
tot TegixAel érteoioOevoE TÓTE AG' WMV AUTOS 
TO0ÉYVO% kal TÁVU Av 0atdíwcs TeoryevécOaL 
TT] V AUTOV  TOL 
TOMÉ ML. 


róMyv  Ileldorrovvnoíwv 


[2.66.1] OL d¿ Aaxedaiuóviol kal ol EÚMUAxoL 
TOV  AUTOV  Bégovs 
EKarTOV ¿c ZákuvOov TMV VÑNOOV, N keltal 
awtinmévacs “HAidoc: elol Oe Axaiwv TV ¿k 
A0nvatorc 


EOTOÁXTEVOAV  VAVOLV 


Tleldorrovvhoov  Arorkol Kal 
euvveuaxouv. eénmémizov de Aakedaruoviwv 
xíAtoL Kvnuos Xragtiátnc 
VAÚAQXOS. ATTOPÁVTEC O€ Ec TV YNV ¿ÓN iwWOAV 


TA TOAMMÁ. Kal ÉTTELÓN OU  EUVEXWOOVV, 


ÓTATTOL Kal 


ATÉTIAEVOAV ETT OÍKOV. 


[2.67.1] Kat tod avtod Bégovs TEAEVTAVTOS 
KopívO oc AaxedaLuoviwv 
moéofbeic Awñototocs kal Nixólaoc 
Iloatódapmos kal Teyeátns Tiuayóac kal 
Aoyetoc tótau TIIóAA:c, rropevÓóMevol éc TMV 
Acíav wc Paoiléa, el Tuc TEÍlCELAV AUTOV 


AQLOTEUS Kal 


«at 


XONMATA TE TAQACXELV Kal EvurioAeuetv, 
APLUKVODVTAL WE LLTAAKNV TOOTOV TOV Thozw 
¿gc Opárknv, PBovdóuevol relcal te AUTÓV, El 
OÚVALVTO, — METACTÁAVTA THC  AUbnvalWwv 
evuuaxiacs otoatevoV. er mv Iloteldaiav, 
OU ñvV OTOÁATEVMA TV ABr vaiWwv TOÁLOQKOVV, 
kal TUTEeO Mun vto, OL ¿xelvov TopEzVÓNVAL 
rrégav TOV "'EAAnorróvtOV wc Pagváknv TOV 
DPaovafbáCov, Oc avtovc ¿ueMAev (we Paciléa 
avaréuyeLn. 

[2.67.2] magartuxóvtes de ABnvalíwv rotofelc 
Aéaoxocs  KaAXAudaxov Auerviáóns 
DIAÑNuOvoc Traga tt Ertáadkn: rmel8ovol TOV 
2ZAdOKOV yeyevnuévov  A6nvatov, 
Erádkov vlóv, TOUS AvVOpac ¿yxeloícal 
opiotv, Óros un diafávrtes ws Paciléa Tv 
éxelvov rróAw TO pégocS BAÁYWwOL. [2.67.3] Ó 


«ot 


TOV 


personales, ellos mismos se derrotaron. En tan 
gran medida pudo pasarse Pericles de lo que 
pronosticó respecto a que la ciudad podría ganar 
muy fácilmente la guerra con los peloponesios 
solos. 


66.— Los lacedemonios y sus aliados hicieron el 
mismo verano una expedición con cien naves a la 
isla de Zacinto que está enfrente de Elide (son 
colonos de los aqueos del Peloponeso y eran 
aliados de los atenienses); fueron mil hoplitas 
lacedemonios y como almirante el espartano 
Cnemo. Tras desembarcar en tierra, arrasaron la 
mayor parte y como no se avenían a un acuerdo, 
zarparon para casa. 


67.— A fines del mismo verano, Aristeo el corintio, 
los embajadores lacedemonios Aneristo, Nicolao y 
Protodamo, el tegeata”. Timágoras y a título 
particular el argivo” Pólide, salieron camino de 
Asia a la corte del rey persa, por si conseguían 
persuadirle de que les proporcionase dinero y 
participara en la guerra; llegaron primero ante 
Sitalces el de Tereo en Tracia, con la intención de 
convencerle, si podían, de que tras apartarse de la 
alianza con los atenienses se dirigiese a Potidea 
donde estaba al asedio el ejército ateniense, y para 
lo que precisamente habían salido, para cruzar con 
su ayuda al otro lado del Helesponto con el fin de 
ver a Farmaces” el de Farnabazo, quien les 
escoltaría ante el rey persa. 


Al encontrarse los embajadores atenienses Learco 
el de Calímaco y Aminíades el de Filemón en la 
corte de Sitalces, convencieron a Sádoco, hijo de 
que había 
ateniense”9, para que les entregase los hombres a 


Sitalces, recibido la ciudadanía 
fin de que con su visita al rey persa no 


contribuyeran al daño de la ciudad de Sádoco. 


67 Tegea era una localidad de Arcadia, a unos 6 km de la actual Tripolis, próxima a Lacedemonia y a Argos, y 


perteneciente a la Liga Peloponesia. 


67 Argos, tradicional enemiga de Esparta y por ello amiga de Atenas, en este momento mantenía un tratado de paz con 
Esparta. Cabe pensar que Pólide fuera un exiliado deseoso de cambiar el régimen político de Argos, que por entonces era 


más afín al ateniense que al lacedemonio. 


67 Estaba al frente de la satrapía de Dascilión, citada en 1 129. 


67d Véase II 29. 


2 TrtelOOelc TIOOQEVOMÉVOUS AÚUTOUC OLA TNG 
Ooáenc éri TO TA0LOV (m1 ¿uedAov TOV 
'EAANOTOVTOV TEQALWOELV, TOlV ¿opPalverv 
evAMaufáve,y AaAAOUS Euuriéupas Meta TOD 
Agáoxov xkal Apuewvid40ov, eékédevoev 
éxeívoic TaQadodVar ol de  Aafóvtec 
exóuioav és tac Abívac. [2.67.4] aprrouévov 
02 autwvV deícavtes ol Adry vaio: tOV Apuotéa 
un AavBICE apac TAEÍW  KAKOVOYN|L 
DLAPUYO0V, ÓTL Kal TOÓ TOÚTOV TA TÑC 
TMoteidaíac kal twv ¿ni Oodiencs TÁVTA 


at 


éTL 


épalveto rmo4cac, AkoÍtOUE Kal PovAouévous 
ÉOTLV A ElTTElV AVONUEQÓOV ATÉKTELVAV TIÁVTAS 
kal ¿gc páayya gogBadov, OUeaLoDVTtES TOLC 
aútolc  Apuúveodal  oOloTrteo Kal ol 
Aakedayuóviol ÚTNMOEAav, TOUS EMTTÓNOUE OUC 
¿dafov AUBnvalwv kal TV ELUÁAXOV Ev 
TUEQl TIAÉOVTAS 
ATTOKTEÍVAVTEC Kal ¿c págayyacs ¿opañóvtes. 
TÓÁVTAC YAQ ÓN Kat A0xAC TOV TOAÉLOV 
Óócous Aáfotev  ¿v  TmML 
dadáconi wc modepiovs DiÉPOELOOV, Kal TOUG 
meta ABnvalwv ¿uvurrodeuobvtacs Kal TOUC 
undg ue0' ¿tégowv. 


OAKGOL Ileldorróvvnoov 


AakedaLuóvioL 


[2.68.1] Kata 02€ TOUS AVTOUS XOÓVOUS, TOL 
Oé0ovc TeAEVTOVTOC, KAL AUTOAKLOTAL AVTOÍ 
TE KAL TOV Paofpáuv TOAAOUVS AVACTÑOAVTEC 
¿gotodtevoav er Aogyoc TO Auplloxicóv kal 
tv adAnvV Aupiloxíav. [2.68.2] ¿x00a de rroos 
toUS Apyelovs ATO TODOS AUTOS NOÉATO 
TOWTOV yevéC0DAL. 

[2.68.3] Aoyos tó  Auqiloxikov 
Aupuloxíav triv AMAN ékti0e Mév META TA 
Towka  olkade  AVAXWONACS KAL  OUK 
aQeokóuevos TNL ¿v Apoyel 
Aupíloxos Ó AupiáQew ¿v to AyurtoaucónL 
KÓATTOL, ÓMOVUMOV TRLÉGAUVTOD TatoióL Apyos 
ovouácas [2.68.4] (kai Tv Y Tióldic abro 
meyiorn Ts  Aupuloxiac  kal  TOUC 
DUVATWTÁATOUS elxev oikñtoQac), [2.68.5] úÚrtO 
evupoguv dl 


ot 


KATACTADEL 


rmoMatc yeveoics ÚOteQov 


Persuadido éste, cuando iban por Tracia camino 
del barco en el que cruzarían el Helesponto, les 
apresó antes de embarcar, enviando más gentes 
con Learco y Aminíades con la orden de que se los 
entregasen; haciéndose cargo de ellos, los llevaron 
a Atenas. Cuando llegaron, por temer los 
atenienses que Aristeo, si se les escapaba de 
nuevo, les causase mayores males todavía — 
porque claramente fue él quien gestó todo lo de 
Potidea y Tracia— mataron a todos el mismo día 
sin someterlos a juicio —aunque estos querían dar 
explicaciones— y los arrojaron a simas, por 
considerar de justicia que se correspondiera de la 
misma manera a lo que los lacedemonios hicieron 
con los comerciantes atenienses y aliados que 
apresaron cuando navegaban en mercantes en 
torno al Peloponeso, matándolos y arrojándolos a 
simas. En efecto, en los inicios de la guerra, los 
lacedemonios ejecutaban como enemigos a 
cuantos apresaban en el mar, tanto si luchaban al 


lado de los atenienses como si eran neutrales. 


68.— Por esa misma época al final del verano, los 
ampraciotas y muchos bárbaros que habían 
reclutado, hicieron una expedición contra Argos 
de Anfiloquia'% y el resto del país; su enemistad 
con los argivos empezó de la siguiente manera. 


Argos de Anfiloquia y el resto del territorio lo 
colonizó Anfíloco el de Anfiarao** en el golfo de 
Ampracia cuando al volver a su patria no le 
agradó la situación en Argos, dándole el nombre 
de su patria, Argos. Fue la ciudad más importante 
de Anfiloquia y sus habitantes los de mayor poder; 
pero diezmados por las calamidades muchas 
generaciones después, hicieron venir como nuevos 
pobladores a los ampraciotas que eran vecinos de 
Anfiloquia, y entonces tomaron de los ampraciotas 


682 Región situada al sur de Ampracia y al norte de Acarnania. Argos está junto al golfo de Ampracia. 
68 De nuevo se mezcla lo histórico con lo mítico. Anfiarao es uno de los siete héroes que lucharon contra Tebas y quien 


por intervención de Zeus fue tragado por la tierra, cuando estos héroes resultaron derrotados. Su hijo Anfíloco participó 
en la guerra de Troya, donde destacó por sus dotes de adivino heredadas de su padre. 
68: En este caso se refiere a la ciudad del Peloponeso. Según cuenta la leyenda y confirma el escoliasta, su madre, Erífile, 


había muerto a manos de su hermano Alcmeón para vengar la muerte de su padre Anfiarao. 


rueCóuevol AUurToaKkiWwTac ÓMÓQOUS ÓVTAS TÑL 
Aupiloxiknt EuvolkOUS ETNYÁAYOVTO, Kal 
AAN vicOnoav TV VOV yAWOCdAV TÓTE TOWTOV 
ATIO TOV AUTOAKIWTOV EUVOLKNOÁAVTOV: OL DE 
aáMo: Aupidoxo. Párfacol elow. [2.68.6] 
exfádMMovOorv  odv tous  Apoyelouc ol 
AUTTIOAKIOTAL XOÓVOL KAL AUVTOL ÍOXOVOL TV 
rróAMw. [2.68.7] ol Y" Aupildoxol yevouévov 
TOÚTOUV dOlLóÓaciV ¿autovS AKaQVAOL Kal 
rmooorrapakalécavtes Aupóteovo. AB valouc, 
O avúrtolc Dopulwvá TE OTOATNYyOV Ereudav 
Kal VAUCS TOLÁAKOVTA, Aprikouévov [0¿] tov 
Dooutwvos aALQOvOL KATA KOÁATOC Aoyoc kat 
TOUS AuTTO0AKLWTACS MVOQATIÓOLOAV, KOLVNL Te 
ouuoav auto Aupidoxol kal Akaogvavec. 
[2.68.8] eta 02 toUTO N EvVUMaxia TOWTOV 
¿yéveto ABn vaíorc kal AkaQvactv. 

[2.68.9] ot de Aunrtearkiita tv uev ¿xBoav éc 
TOUS Apyelouvc ATTÓ TOD AVÓQATODLO MOD OPDV 
AUVTOV TOWTOV EÉTOMOAVTO, ÚOTECOV DE EV TL 
mOMÉuwL TÍÁVOE€E THNV OTOATEÍAV  TIOLOUVTAL 
aútov te kal Zaóvov kal AAAOwV TIVOV TOV 
TANCLOXwOwWV PBaroBáquwv ¿ABóvtes Te TOS TO 
Apoyos TñS EV xwOAC EKQÁATOUV, TNV OE TÓAV 
ws edelv TO00fBañdóvtec, 
ATTEXDMONAV ¿TT OlKOV Kal OLE AÚO0NCAV KATA 
¿Ovn]. TOCADTA EV Ev TOOL BÉéQEL EyéÉVEetTO. 


OÚK  ¿DÚVAVTO 


[2.69.1] Tov 0' eénryryvouévov  xeluwvoc 
A6nvaiot vauc ¿otelav elkooL pMéev TUEQl 
Tleldorróvvnoov kal Populwva otoatnyóv, Oc 
ó0uwuevos ¿k NauriáktoV pulaxrv elxe ut 
EXTIAELV 
kóATTOVU undéva unt ¿orAelv, étéoac de ¿e éml 
Kaoíac MeAhoavógov 
OTOATNYÓV, ÓTTOS TAVTÁA TE AQYUVOOAO0YWOL KAL 
TO AniotikOv twv Iledorrovvnotlwv un ¿wow 
autódeV O0uWuevov BAÁTTTELV TOV TAÁOUV TV 
oAxádwv tv ATO PachAlidos kal Powíxnc 
kal tic ¿kel0ev nrieioov. [2.69.1] avafbac de 
otoatióa. A0nvalwv TE TOV ATÓ TOIV VEDV Kal 
TOV Evuuáxov éc tv Aukiav Óó MeAhoavdoos 
ATODVÍLOKEL KAL TNC OTOATIAC MÉQOS TL 


¿xk Kogívdov kal tov Kotoalov 


xkoal  Aukiac  xkal 


que se les unieron la lengua griega que ahora 
hablan mientras que los demás anfiloquios son 
bárbaros. Entonces, con el tiempo, los ampraciotas 
expulsaron a los argivos y retuvieron la ciudad; 
los anfiloquios, al suceder eso, se colocaron bajo la 
protección de los acarnanios y en unión de ellos 
llamaron a los atenienses que les enviaron treinta 
naves y a Formión como jefe; llegado Formión, 
tomaron por la fuerza Argos, esclavizaron a los 
ampraciotas, y los anfiloquios y acarnanios unidos 
poblaron Argos. 


Después de eso fue cuando por primera vez se 
hizo una alianza entre atenienses y acarnanios. 
También fue entonces cuando los ampraciotas se 
enemistaron por primera vez con los argivos por 
haber sometido a esclavitud a los suyos y, 
posteriormente, durante la guerra, hicieron esa 
expedición en unión de los caones*%* y de algunos 
de los pueblos bárbaros vecinos; llegados a Argos 
se hicieron dueños del país, pero como no 
pudieron tomar la ciudad atacándola, se retiraron 
a casa y disolvieron la expedición. Eso sucedió en 
el verano. 


69.— En el invierno siguiente, los atenienses 
enviaron en torno al Peloponeso veinte naves al 
mando de Formión, quien desde su base en 
Naupacto cuidaba de que no saliesen ni entrasen 
naves en Corinto y en el golfo de Crisa; enviaron 
otras seis a Caria y Licia*% al mando de 
Melesandro, con el fin de recaudar fondos y no 
permitir que la piratería de los peloponesios, 
fijando allí sus bases, perjudicara el tráfico de 
mercantes procedentes de Fasélide*%, Fenicia y de 
aquella zona del continente; cuando se internaba 
en Licia con las tropas atenienses y aliadas 
desembarcadas de las naves, derrotado en una 
batalla, murió Melesandro y perdió parte de sus 
tropas. 


66d Ampracia había sido colonizada por corintios, como se nos dirá en el capítulo 80. 


$e Asentados en las regiones costeras del Épiro, frente a la isla de Corcira, y al norte de Tesprotia. 


6% En la parte suroccidental de Asia Menor. 


0% Ciudad de Licia, situada en su costa oriental, que pertenecía a la Confederación Atico-Délica. 


dLépBeL0€ viknBelc HÁXNL. 


[2.70.1] Tod 9' aútod xepuóvos ol IToteindearrar 
ETTELÓN OUKÉTL ¿OUÚVAVTO  TTOALOQKOÚMEVOL 
AvtéxelV, AMM at te éc TMV Artie ¿ofodal 
Tleldorrovvnoíwv ovoev uaddov ATTAVÍOTADAV 
tovc Alnvalouc Ó te OttOC émtededolrre,, kal 
aáMa te moMa eneyeyévnto autóB0L non 
Bowozwc TréoL Avaykalac Kal TiveC Kxol 
aAMMA0NV  ¿yéyeuvto, obtw 0n  Aóyouvc 
TOOTPÉQOVOL TUEQL evupácews TOLC 
oOTOATnyois twv Abnvalwv toc ¿mi oplol 
tetayuévolc, Zevopowvtí te tan Evorrtidov kal 
'EOoTLODWOwWL TODL AorotoxkAeídov Kol 
Davopáxo. tá KadMiuáxov. [2.70.2] oí de 
TOOTEDÉEAVTO, ÓQWVTEG UEV TAS OTOATLAG TIV 
TAMALTOLAV ev XW0ÍwL XELUE0QLVOL 
avnAowkviac 02 món Tmc riólewc OLOxiA a 
tTádavta ¿cs tv roAMookiav. [2.70.3] ¿rtl totOde 
odv ¿uvvéfnoav, ¿ceABelv aAUTOVC kal ralóac 
Kal yuvalkac Kal TOUS éTteodOOouS ¿uv Evil 
tuarticL yuvaikacs de Evv Óvolv, kal AQYÚQLÓV 
TLÓNTOV ÉXOVTAC EPÓDLOV. 

[2.70.4] ka ot uev úrróoriovdo: ¿EnAdov éc te 
Trmv ZalAkióienv kal ñi éxaotoc ¿Oúvato 
A6n vaio. 02 OTOATNYOUS 
ETMLUULÁCAVTO ÓTL ÁAVEVL AUTOV EUVÉBNoOAV 
(¿vóuilov yao Av koatnoal Tic Tródewc Ñl 
epoúAOvTO), kal doteoov értolkouc ¿reuyav 
gauvtwv ¿c tv Iloteldarav kal KATOLKLOAV. 
[2.70.5] TadTa MEV EV TOL XELUOVL EYÉVETO, Kal 
[TO] OeútegQov étoc ¿étedeórta tám TOMÉMm 


TOÚC TE 


tw Ov Ooukvdlóns Euvéyoadyev. 


[2.71.1] Tod 0' ényryvouévov Bégouc ol 
Iledorrovvioiol kai ol EÚMMaxoL éc ev TRV 
Arttiknv OUK ¿oéBadov, ¿otodTEVOAV Ol Em 
IMártaiav: N yetto de Aoxidapuos Ó ZevEida po 
Aaxkedaruovicwv PBacieóc. «al kabloac TOV 
otoatov ¿uedde óniwoerv TMV ynv: ol dl 
IMatamsc evO0vc roéofeis mémbavtec TUOÓS 
autóov ¿Ae yov TOLÁDE* 

[2.712] 'Aoxíóaue kal Aakedaluóviol, 
DÍKALA TUOLELTE OVÓO' ALA OUTE ÚMOV OÚTE 


OÚ 


70.— En el mismo invierno los potideatas, como 
ya no podían resistir el asedio sino que las 
invasiones peloponesias de Ática no influían más 
para que los atenienses se marchasen, faltaban los 
víveres, y como entre las muchas otras cosas que 
habían sucedido por la necesidad de comida, 
algunos incluso habían comido carne humana, 
hicieron propuestas de acuerdo a los generales 
atenienses que llevaban la guerra contra ellos: 
Jenofonte el de Eurípides, Hestiodoro el de 
Aristóclides y Fanómaco el de Calimaco. Estos las 
aceptaron al ver las penalidades de sus tropas en 
un lugar expuesto a los rigores del tiempo, y 
cuando la ciudad ya había gastado dos mil 
talentos” en el asedio. El caso es que llegaron a un 
acuerdo con las siguientes condiciones: salir ellos, 
sus hijos, sus mujeres y los auxiliares con un solo 
manto —las mujeres con dos— y una suma 
determinada de dinero para el viaje. 


Protegidos por el pacto, se marcharon a Calcídica 
y a donde podía cada uno; sin embargo los 
atenienses recriminaron a los generales porque 
acuerdo sin consultarles (pues 
pensaban que habrían expugnado la ciudad como 
posteriormente enviaron 


hicieran el 


hubiesen 
pobladores propios a Potidea y les establecieron 
allí. 

Eso sucedió en el invierno y acabó el segundo año 
de esta guerra que Tucídides escribió. 


querido); 


71.— Al verano siguiente”! los peloponesios y sus 
aliados no invadieron el Ática, sino que hicieron 
una expedición contra Platea; les mandaba 
Arquidamo el de rey de 
lacedemonios; tras tomar posiciones se dedicó a 
devastar el y de 
plateenses por medio de emisarios enviados a él 
dijeron lo siguiente: 

«Arquidamo y lacedemonios, no hacéis cosas 
justas ni dignas de vosotros ni de los padres de 


Zeuxidamo, los 


territorio, inmediato los 


70 Para hacerse una idea de lo enorme del costo recuérdese que un talento tiene 6.000 dracmas o que los ingresos anuales 
de la Confederación Ático-Délica (véase cap. 13) oscilaban entre 400 y 600 talentos según las fuentes. 


71a El que corresponde al año 429 a.C. 


TATÉQUV Wv ¿oté, ¿ec ynv mv IMatawv 
OTONTEVOVTEC. Tlavoavías yAQ Ó 
KAzoufBoótov Aakedaruóvios ¿Aevde0woas 
tv EAMáda ATÓ TOV UÑOwV peta EAANvVwv 
twvV ¿DeAnoávtwvV ¿vuváQacdaL tTOV ki(vOUVOv 
TS HáxnS T] TTaQ' putv ¿yéveto, OÚcas év TL 
IMartoiwv Aayoga leoa Au ¿AevBegíw: kal 
evykadédac  TIÁVTAC. TOUS  CUUMÁXOUVS 
artedidov Illdataievol yv kal Tróldiv TMV 
OpetéQAV  ÉXOVTAC  AAVTOVÓMOUS  Olkelv, 
OTOATEVOAÍ Te pUndéva TOTE MGÓlKwc ¿Tr 
AUVTOUC Uno' értl DovAdelar el Ó2 UN, ApuúveLv 
TOUS TIAQÓVTAC EVMUÁAXOUC KATA ÓUVAMLV. 
[2.71.3] tTáde ev Nutv ratégec ol vuétEeQoL 
¿docav AQeric évera kal mooBuvuiac TAS ¿v 
éxelvols TOLS kLVOÚVOLS yevopévns, Úelc de 
távavtiía date: jeta yao Onfaíwv tov Nutv 
exB0iotaov ¿rl OovAelal TAL NuetéQal TKkete. 
[2.71.4] újágtuoac de Oeovc toúc Te ÓOkÍOVC 
TÓTE  YevoMévous  TIOOLOÚMEVOL Kal  TOUG 
ÚMETÉQOUS  TUATOWMLOVE Nuetégovc 
¿yxwotouc, Aéyouev Úutv ynv mv IMatada 
un G0dikelv unógz raoafaíverv toUC ÓNkOUVC, 
¿av 02  Olkelv  AUTOVÓMOUCS  KaABÁTIEO 
Tlavoavíac ¿dikalwoev.' 


«ot 


[2.72.1] Tocauvta eimtóvtiwvV twv IMatawv 
Aoxidapuos úrtrodafbwv eirrev: 'Dinana Aéyete, O 
ávdoec IMatamc, Tv Tromte Óuola  TOLC 
Aóyotc. kabáreo yao Ilavoavíac Úutv 
TOAQÉ0dwWKEV, AUVTOÍ TE AUVTOVOMELODE KAL TOUS 
AáMouvcS EuveAeuDEQOUTE, ÓCOL METADXÓVTEC 
TWJV TÓTE KIVOÚVOwV ÚutV Te EUVWwuodav kal 
elol vov Úrt AOrvalolc, TAQADKEVÍ Te TOOÑOE 
kal TrÓAEMOS yeyévN TAL AUVTOV ÉvVeka Kal TV 


GádMG0vV  ¿Aevde0wozwSc. e uMÁÚNOTA MEV 
METACXÓVTEC KAL AVTOL ¿uprelvate TOLC ÓOKOLC* 
el 08 UN, Ááreo Kal  TIOÓTeVQOV ÓN 


rmoovkadecápeDa, NOUxXLaV Ayete veuópevol 
TA VUÉTEOA AÚTOV, Kal ¿ote unde el" etég0wV, 
déxeo0e 2 aupotévove pidovc, era rodéuw 
02 undetéVouc. kal Táde NuTV ApkéCeL.' 


[2.72.2] Ó uev Aoxídapos tTOCADTA girtev: OL de 


Illataiwv  Toéofeic  AKOÚJAVTEC  TAUTA 


quienes sois hijos, cuando venís contra la tierra de 
Platea, pues Pausanias el de Cleómbroto, un 
lacedemonio, al liberar Grecia de los persas con 
ayuda de los griegos que decidieron pechar con el 
riesgo de la batalla que hubo en nuestra tierra”", 
cuando en la plaza de Platea hizo el sacrificio a 
Zeus Libertador y reunió a todos los aliados, 
devolvió su tierra y ciudad a los plateenses para 
que la habitasen independientes y ordenó que 
nunca se les atacase injustamente ni se les 
sometiera a esclavitud; que de no ser así, los 
presentes aliados acudirían a defenderlos con todo 
su poder. Eso nos lo concedieron vuestros padres 
por nuestro valor y arrojo demostrados en 
aquellos peligros, y vosotros hacéis lo contrario, 
pues venís con los tebanos que son nuestros 
mayores para 
esclavitud. Poniendo por testigos a los dioses que 
entonces fueron garantes de los juramentos, a 


enemigos someternos a la 


vuestros ancestrales y a los de nuestra tierra, Os 
decimos que no causéis perjuicios en la tierra de 
Platea ni violéis los juramentos, sino que nos 
permitáis seguir independientes, como Pausanias 
decidió con justicia.» 


72.— Tras decir esto los plateenses, tomando la 
palabra Arquidamo, dijo: «Plateenses, hablad de 
justicia cuando vuestras acciones sean iguales a 
vuestras palabras. Tal como Pausanias os lo 
concedió, seguid independientes y contribuid a 
liberar a los demás que, tras participar de los 
peligros de entonces, hicieron el juramento con 
vosotros y ahora están sometidos a los atenienses, 
y por cuya liberación así como por la de los demás 
se hacen tan grandes preparativos y guerra. Es 
sobre todo participando en esa liberación como 
seríais fieles a los juramentos; si no, lo que 
precisamente os proponemos, manteneos en paz 
dedicados a vuestros propios asuntos, no os 
coloquéis del lado de ninguno de los dos bandos, 
sino aceptad a ambos como amigos pero a 
ninguno con fines bélicos; eso será suficiente para 
nosotros.» 

Así habló Arquidamo; los emisarios plateenses 
tras oír eso, entraron en la ciudad y, una vez 


71 En ese momento se cumplía el cincuentenario, ya que la batalla se dio el 479 a.C. 


¿omABov éc tv TóAt, kal tal TANDEL TA 
ONDÉVTA KOLVWOAVTES ATEKQÍVAVTO AÚTOL ÓTL 
ADÚVATA OplOtV el trotelv A TOOKAAELTAL 
ávevu A6nvalwv (raldec yaQ opuwv Kal 
yuvalkec Tao ékelvoLe elev), ODe0Léval O2 cal 
TEQL. TNL  TÁONL  TIÓAEL UN  Eékelvov 
ATOXWONTAVTOV ABn vato. ¿ABÓVTEC OPlOtv 
OUK ETUTOÉTOOL, Y Onfartor, wea ÉVOQKOL ÓVTEG 
Kata TO APO TéVOUC DÉxg0O0AL AVOLE OPwV 
TMV TÓMUV TEL0ÁACwOL kKatadafetv. [2.72.3] Ó de 
Oaqoúvov AUTOUE TOOS TaUTA EQpn 'Úpels De 
rrÓMiV pév kal olkiac Nutiv TraQd4dote tolc 
Aaxedaruovíolc, kal ync ÓQOUCS ATODELEATE 
kal dévdpa AQLOUOL TA VuÉTECA «aL AM,AO El TL 
Óvvatov ¿c aAQU0uov ¿ABelv autol 0€ 
metaxwoñnoate óro. fBoúdeoDe, ¿wc Av Ó 
ródemos Nr  émeidav 08  ragélXOn, 
arodwoouev ÚtV A Av TADQAdÁAfauev. UÉXOL 
dE TOVÓOE écouev TAQAKATADÑ KN, 
¿oyaCdómevol kal pogav pégovtecs Y Av úutv 
méMAn: ixavr] ¿ceo Ba. 

[2.73.1] ot 9' akovoavtes ¿omnADOV adO ic és tr 
TrÓAUV, «al PBovAevoAMEvoL peta TOD TAÑVOVS 
édecav ÓtL Poúdovtal A  Tto0KkKakeltal 
A0nvaíoLc KOLVOWOAL TOWTOV, KAL NV TEÍOWOLV 
AUVTOÚC, TIOLELV TAUTA' MÉXOL Ol TOÚTOV 
orteicacdaL opíorv erédevov kal Tv ynv un 
ónodv. Ó de Nuégas te ¿OTTEÍOATO EV Artic elkOc 
ÑV KOMILOONVAL KAL TMV YNV OÚUK ÉtEUVEV. 
[2.73.2] ¿ABÓvtec de ol [IMatamsc] roéoferc 
wc TOUS ABnvalouc kal fovdevoáapevol per 
autáwv kTáAv NABOV artayyédMMovtec tOlC Ev 
TN LTÓNEL TOLADE* 

[2.73.3] 'oUT' ¿v TOÓL TOO TOD XOÓVOL, (Y AVÓQES 
IMatamcs, Aaq' od ¿vumuaxol ¿yevóueba, 
AOnvatoí pacdtv év ovdevi ÚAcS nmoocé0DaL 
Ga0rkovMévoUS  OUÚTE  VUV Tte0LÓLEODAL, 
PBonBñoerv de kata OÚVAMLV. ETTLOKATTOVOL Te 
ÚMIV TIOS TOWIV ÓOKwV OUS OL TATÉQES VUOTAV 
unódév vewteoíCerv Treol Tv Evuuaxiav. 
[2.74.1] TOLAUTA TV TOÉOPEewv 
anayyedMdávicov ol Ilatams ¿fovdevcavto 
A6nvaíovcs un Tood.ÓvaL GAMA avéxeocdal 
kad yv teuvopévnv, el del, Ó0Ovtac kal AMO 
TÁCxOvtac ÓtL Av ¿vubalvne ¿ceABelv te 
undéva AAN.  ATÓ  TOV TEÍXOUC 
ATOKOÍVACOAL ÓTL ADUVATA OGÍOL TOLELV EOTLV 


ÉTL, 


comunicadas sus palabras al pueblo, le 
respondieron que era imposible hacer lo que 
proponía sin consultar a los atenienses (pues sus 
hijos y mujeres estaban en Atenas) y además 
temían por la ciudad entera no sea que viniendo 
los atenienses cuando ellos se retirasen, no se lo 
consintieran o que los tebanos de nuevo intentasen 
apoderarse de la ciudad aprovechándose de que 
jurasen aceptar a ambos bandos. Arquidamo, para 
confianza, 


darles repuso a esas 


«Vosotros entregad vuestra ciudad y casas a los 


objeciones: 
lacedemonios, señalad los límites de vuestro 
territorio, el número de vuestros árboles y 
cualquier otra cosa susceptible de ser contada; 
trasladaos donde queráis mientras dure la guerra; 
cuando acabe os devolveremos lo que recibamos; 
hasta ese momento lo tendremos en depósito, 
trabajándolo y pagándoos lo que os parezca 
suficiente.» 


73.— Trasoírle entraron de nuevo en la ciudad y, 
después de deliberar con el pueblo, le dijeron que 
querían primero comunicar sus propuestas a los 
atenienses y si les persuadía hacer eso. Les 
pidieron que hasta ese momento mantuvieran una 
tregua y no devastasen el territorio. Él mantuvo 
una tregua durante los días en que era de esperar 
que tardarían en cumplir la misión y no devastó el 
territorio. Llegados los emisarios plateenses ante 
los atenienses, una vez que consultaron con ellos, 
volvieron con la siguiente comunicación para los 
de la ciudad: 

«En el tiempo anterior, plateenses, desde que 
somos aliados —dicen los atenienses— en ninguna 
ocasión os hemos abandonado cuando habéis sido 
agraviados ni ahora lo consentiremos, sino que os 
socorreremos con todos los medios posibles. Os 
conjuran por los juramentos que hicieron vuestros 
padres a no alterar en nada la alianza.» 

74,— de dar tal 
emisarios, los plateenses decidieron no traicionar a 


Después comunicado los 
los atenienses, sino aguantar, si era preciso, ver su 
tierra devastada o sufrir cualquier otra cosa que 
sobreviniera; que nadie saliera más, sino que se 
respondiese desde la muralla que les era imposible 


hacer lo que proponían los lacedemonios. 


A Aared0LuÓVLOL TTOOKAAODVTAL. 

[2.74.2] wc de Arekolvavto, ¿vted0ev Ón 
TOWTOV Mév ¿c émipuaoruolav kal Dev kal 
ÑNoOWWwV TWV ¿gyxwoíwvV Aoxídapos Ó PBacievs 
katéotn, Aéywv Mode: [2.74.3] '0zot ÓócoL ynv 
mv Hlatadóa éxete «al ñowec, Euvictogéc 
¿OTE ÓTL OUTE TV AQXNV AdÍKOwC, EKALTÓVTOV 
Ó€ TWVÓE TOOTÉQWV TO EUVOUOTOV, ¿TL yNvV 
Tivde NABOMEV, ¿Ev fi ol ratégec Nuwv 
evéápevor Úniv Miñówv ¿koátnoav  kal 
TOAQÉCXETE AUTNV EeVMEVN EvAywvidcacOaL tots 
“EAAnouy, VUV, TV TL  TOLQUEV, 
adiknoouev: roO0Kadecápevol ya roda kal 
ELKÓTA OU TUYXÁAVOMEV. EUYYVOWMOVEC O? ¿OTE 
TRAS fév Gdirías kodáCeoDaL TOS ÚTTAOXOVOL 
rTOOotTÉVOLS, TMS OE TIUWOlAac TUYXÁVELV TOLC 
ETTLPÉQOVOL VOMÍLMG.' 


OÚTE 


[2.75.1] Tocabta énideid4oac kablotn éc 
TÓMEMOV TÓV OTOATÓV, KALl TIOQWTOV puév 
TEQLEOTAVOWOAV AUTOUS TOLS OgVO0QE0IV A 
éxkoyav, TOD undéva értecléval, ETTELTA XA 
éxouv Ti00c TMV TÓA, ¿ATTÍCOVTEC TAXÍOTNV 
ALÚQEOLV OTOATEÚMATOS 
TOCOÚTOU ¿oyactouévov. [2.75.2] ¿€ÚAa ev odv 
TÉMVOVTEC Ek TOV KIVBALOwWVOS TAQWIKODÓMOVV 
exatéowOev, popundov Avti TOLXwV TiDÉVTEC, 
ÓTTOS uN OLaxéoitO ¿ri TrOAV TÓ xOua 
¿pógovv de ÚANV éc auto kal Allovc kal ynv 
kal el tu adAo Aávúterv uélMA o ériba AMÓ pevov. 


¿ceodaL  aAUTOV 


[2.75.3] dnuévac de éxouv ¿POOUNKOVTA Kal 
VÚKTAS EUVEXOG, ómtonuévol KaT 
AvVaTrabulac, Ote TOUS Mév péQelV, TOUC O€ 
ÚTTVOV Te Kal OTTOV alostlodar Aaxedauoviwv 
Te Ol Eevayol gxáotnc ródewo EuvepeotwTES 
nvárykaCov éc TO EQyov. 


[2.75.4] ot de IMMatamc óowvtec TO xDua 
aloóuevov, EvAtvov telxoc EuvUOévtec kal 
ETLOTNOAVTEG Telxel ML 
TOODEXOUTO, EWIKODÓMOVV ¿cs AUTO TAlVBOUS 


TOOL  ÉAUVTOV 


Tan ¡pronto como respondieron, enseguida 
Arquidamo puso por testigos a los dioses y héroes 
locales con estas palabras: «Dioses y héroes que 
protegéis la tierra de Platea, sois testigos de que no 
hemos sido los primeros en faltar a la justicia, sino 
éstos que faltaron antes a su juramento y no 
nosotros al atacar este país en el que gracias a las 
súplicas dirigidas a vosotros vencieron a los persas 
y proporcionasteis un campo de lucha propicio a 
los griegos; tampoco ahora, si hacemos algún 
daño, actuaremos contra la justicia, pues a pesar 
de 


tenemos éxito. Perdonad que se castigue a quienes 


hacer muchas propuestas razonables no 
fueron los primeros en faltar y consigan la 
venganza quienes la reclaman legítimamente.» 


75.— Después de poner así a los dioses por 
testigos, tomó las disposiciones para la lucha. 
Primero, con los árboles que cortaron, hizo una 
empalizada alrededor de la ciudad para que nadie 
saliese ya; después levantaron un terraplén frente 
a la ciudad, en la creencia de que muy pronto la 
tomarían al intervenir un ejército tan numeroso. 
del Citerón”* 


revistieron el terraplén por ambos lados, poniendo 


Entonces, con madera cortada 
los leños entrecruzados a guisa de tapia, para que 
lo amontonado no se desparramase mucho. 
Acumulaban en él leña, piedras, tierra y cualquier 
otra cosa que al aplicarse lo consolidara. 

Trabajaron en el terraplén durante setenta días y 
dis- 
tribuyéndose en turnos para que mientras unos 


setenta noches  ininterrumpidamente””, 


acarreaban materiales otros  durmiesen y 
comiesen. Los lacedemonios agregados al mando 
de los contingentes de cada ciudad les obligaban a 
trabajar. 

Los plateenses, al ver levantarse el terraplén, 
confeccionaron un muro de madera, lo colocaron 
sobre su propia muralla en la zona que amenazaba 


el terraplén y lo rellenaron de ladrillos que 


73 Montes que desde el sur de Platea se extienden hasta el golfo de Corinto, y vienen a coincidir con la frontera entre 


Beocia y el Ática. 


75> La cifra de setenta días ha parecido excesiva a la mayoría de los investigadores, tanto porque no responde a la idea de 


un asedio corto cuanto por el hecho de que habitualmente las invasiones del Ática casi nunca duraban más de tres 


semanas, y la del año anterior (véase II 57), de la que se dice que duró muchísimo, fue de cuarenta días. 


ék TOIV EyyUc Olkiwv kabaloodvtec. [2.75.5] 
EÚVOE MOS O' Tv autOIS TA EÚAA, TOD UN 
vÚynAov yryvóuevov dAobevec eivoal TO 
olxodÓun a, kal rmookalúuuata elxe Oépoelc 
kal OLpO0éQAc, WOTE TOUS EOyaCouÉVOUS Kal TA 
cúda ute TUOPÓVOLE OlOTOLT PádAgeoDaL év 
acpaleíar te eivat. [2.75.6] NtoetoO Ol TO ÚVYOS 
TOD  TEÍXOUS MÉYA, KAL TO XWDUA OU 
OXOMAÍTEQOV  AVTAVÍÑLEL kal Ol 
IMatams totóvoge TL E¿mmvoodorv: OLedóvtEc 
Telxous  ÑL xOua 
¿OEPÓQOVV TV YNV. 

[2.76.1] ot d¿ Iledorrovvioio: aiodÓuevoL év 
taQoois kaldáumov  TmxAo0v  ¿viAAdovtec 
¿oépalddov é¿c TO Omutonuévov, Órtaoc un 
OLAXEÓMEVOV WOTTEQ Y YN Pogorto. [2.76.2] ol 
€ TAÚTNL ATOKÁANLÓMEVOL TOVTO MEV ETTÉCIOV, 
úrtóvomov de ¿xk TAS TÓNEWC OQUEAVTEC Kal 
EUVTEKUNOÁAMLEVOL ÚTO TO XW0UA Úpelldxov 
AUOIC TAQA PAS TOV xOUVV: kal ¿dAaVBavov 
éTtl TOAV TOUS EE, OTE ETUBALMAOVTAS NOCOV 
AvÚtelV ÚTAYOMÉVOUV AÚTOLE KÁTWOEV TO 
XV MATOS LCAVOVTOG 
KeVvOÚMEVOV. 


AÚTÓOL. 


TOD TOOCÉTUTTE TO 


Kat atel  émi TO 


[2.76.3] Oe0iótec € UN OLO' OUTO OUVIVTAL 
OAtyot TUOOS AVTÉXELV, 
TOO ETTEENUOOV uev  péya 
OLKcODÓUN A ETTACAVTO EOyACÓMEVOL TO KATA 
TO XW0UAa, ¿vDev de kal ¿vOev AUVTOV AQEÁAMLEVOL 
ATIO TOD Poaxéoc TelxOUG éÉKk TOV éÉVTOG 
un voeldec éc TMV TÓAMV ¿OWIKODÓMOUVV, ÓTTOC, 
eL TO MÉYA TELxXOS AALOKOLTO, TODT' AVTÉXOL, Kal 
OÉOL TOUS EVAVTÍOUCE AVO LC TUOOS AUTO XODV Kal 
TOOXWOOUVTAS EW OLTAÁACLÓV Te TÓVOV ÉxeElv 
xkal ev auprBóAm: MHAMAOV ylyveodal. 


TOAMAOUC 
TÓdE: TO 


[2.764] ápa 02 TNL xw0EL Kal unxavac 
rooonyov ol Iledorrovvioio: TL TÓNEL, lav 
Ev Y TOD MEeyáAOV OLKODOUÑNUATOS KATA TÓ 
XO0uUa TOOJVAXBELA ETTL UÉYA Te KATÉCELOE Kal 
tovc IMatanac ¿pófnoev, AAMAacS de AMAN TOD 
telxovc, Ac  Poóxous te  TE0UPÁAMOVTEC 
ávéxAwv ol IAatamc, kal dokovcs meyádac 
AQTÑHOAVTEC AÁÚOEOL Marxoalc oLÓnoac ATOÓ 
TRAS TOUMS E¿katéQwBEV ATÓ keQaLWJv dv 
éTUKEKAQUÉVOV Kal ÚTTEQTELVOVOOV ÚTTEO TOV 


quitaron de las casas próximas; de armazón les 
servía la madera para que la construcción no fuese 
poco resistente aunque fuese alta, y tenía como 
protección pieles y cueros, para que ni a los que 
trabajaban ni a la madera les alcanzasen con 
flechas incendiarias y estuvieran seguros. La 
muralla alcanzó gran altura y no creció más 
despacio el terraplén frente a ella; entonces, los 
plateenses idearon lo siguiente: perforaron la 
muralla en la zona en que el terraplén se apoyaba 
en ella y empezaron a meter la tierra dentro. 


76.— Cuando los peloponesios se dieron cuenta 
embadurnaron de barro esterillas de caña y las 
arrojaron sobre lo vaciado, para que no se 
desparramase y fuese sacado como la tierra. Los 
otros, al ponérseles ese obstáculo dejaron de 
hacerlo; pero después de empezar un túnel desde 
la ciudad y calcular que estaban bajo el terraplén, 
de nuevo comenzaron a sacar tierra; durante 
mucho tiempo pasaron inadvertidos a los de fuera, 
hasta el punto de que a pesar de estar continua- 
mente amontonando, avanzaban menos porque 
los plateenses retiraban la tierra por debajo y lo 
que se echaba ocupaba el espacio de lo vaciado. 

Ante el temor de que ni siquiera así pudieran 
resistir al ser pocos en número frente a muchos, 
idearon el siguiente ardid. Dejaron de trabajar en 
la obra que se levantaba frente al terraplén, pero 
desde dos puntos de la obra a partir de la muralla 
en la 


pequeña, adentrándose 


ciudad, un muro en forma de media luna para que 


construyeron, 


si era ocupada la muralla, esa sirviese de barrera y 
fuera preciso que 
levantasen un terraplén frente a él, tuviesen un 


los enemigos de nuevo 


doble trabajo en su avance hacia el interior y 
estuviesen expuestos al ataque de los dos lados. 

Aparte de lo del terraplén, los peloponesios 
también trajeron máquinas de asedio contra la 
ciudad. Una, que llevada al terraplén quebrantó 
gran parte de la obra elevada y atemorizó a los 
plateenses. En otra zona de la muralla, otras que 
tras arrastrarlas con lazos rompieron los plateen- 
ses. Atando grandes vigas, mediante grandes 
cadenas de hierro en cada uno de los extremos, a 
dos grúas apoyadas en la muralla que sobresalían 


por encima de ella, suspendiéndolas en la 


telxouc AveAkvdavtec ¿ykagolac,  ÓTTÓTE 
nmooorteceiodaí Tn: puéMo Ñ  unxavn, 
Aaplecav Tv Ooxov xadagalc tale AAUOEOL 
kal OU Óux xelQ0cs éxovtec, N d0¿ OÚuni 
eéurtímtovoX Arekaúdile TÓ TIO0OVXOV TÑS 


¿mBoAns. 


[2.77.1] Meta d¿ toto ol IleAorrovviotol, Wwe 
aí te UNxAVAaL oVOEV wPÉAOUVV Kal TL XOUATL 
TO AVTITEÍXLO MA EYlyVETO, VOUÍTAVTEC ATTOQOV 
elval ATÓ TAWIV TAQÓVTOV Osivov ¿delv TIV 
TÓALV TUQOS TV TEOQUTEÍXLOLV TAQEOKEVACOVTO. 
[2.77.2] ToÓteQ0OV € TtVOL ÉOOcEV AVTOLC 
TELQADAL El ÓÚVALVTO TVEÚMATOS yevomévov 
ermplécor TMV Tródwv odoav ov ueyáAnv: 
TACDAV YAQ ON lDéav értevóoUv, el TTwWC OPÍOLV 
Aávev dartávnc kal rodiookíac TO0vaxXdeín. 
[2.77.3] «Gpogovvtec de ÚAnc  qakédovc 
TAQÉBAAOV ATÓ TOD XWUATOC EC TO METACU 
TOWTOV TOU TEÍXOUE KAL TS TOOOXWOENC, 
TAxu de rrAñoovc yevouévov ÓLA TOAUVXELOÍAV 
erurtaQévnoav «al Tic AMANS TóAewcS ÓdOV 
¿OUÚVAVTO ATO  TOV  MetEeWw00V TAELOTOV 
eémruoxelv, ¿ufbadóvtes Ó2 TUVO Evv Belwi kal 
rícon: Aiwa tv vAnv. [2.77.4] kai ¿yévero 
Ao tocaútn Óonv ovdelc TW Éc ye ékelvov 
TÓV XOÓVOV XELQOTTOÍNTOV gl0ev: MÓN yAaQ év 
Ogg 0tv ÚAn TtoLpBel0a ÚTT AVÉMV TOOS AÚTIV 
ATI TAVTOMÁATOUV TIVO Kal pAlóya ATT ALTOD 
awnxev. [2.77.5] TODTO Ol MÉYA TE MV KAL TOUG 
IMatoavas TAAMA OLapuyóvtac ¿Maxictouv 
¿gdénce OL pOeloar évtOc yao TOAÁOV xwWOÍLOV 
Tc TÓAEwS OUK ÁvV TEAÁACAL TVEVUA Te El 
eéTteyÉVeTO AUTNL ETTÍPODOV, ÓrTEO kal NATILCOV 
ol ¿vavtio, oUK av diépuyov. [2.77.6] vdv de 
kal tTÓD€ Aéyetal Evufbn val owOo [¿¿ ovOavod] 
TOAV kal fBoovrtac yevouévac ofpécaL TMV 
pAÓya Kal OÓTO TAVOON VAL TOV KÍVOUVOV. 


[2.78.1] Ot 02 Iledorrovviotot érelión xkal 
TOÚTOU ÓLMUAQTOV, MÉDOS MÉV TL KATAÁMLTÓVTES 
TOD OTQATOD, TO 02 mTAÉOV  kApévtEC 
repuetelxiCow tTrv TrróAMiw kúkAoL Otedóuevol 
KATA TÓNELS TO XWOÍOV: TÁPOOS OE EVTOS TE NV 
kad ¿EwBev ¿e ic ¿mA dB EeÚCAVTO. [2.78.2] at 
ETTELÓN TUAV ECEÍOYADTO TUEQL AQKTOÚQOV 


transversal, cuando en algún sitio iba a golpear el 
ariete, soltaban las vigas aflojando las cadenas sin 
retenerlas y con el impulso de la caída rompían la 
punta del ariete. 


77.— Después de eso, como las máquinas no 
tenían utilidad y contra el terraplén se levantaba 
otra muralla, en la consideración de que era 
imposible tomar la ciudad con los medios de que 
disponían, se prepararon para construir un muro 
de circunvalación. Antes de ello, decidieron 
probar con el fuego a ver si aprovechando el 
viento podían incendiar la ciudad que no era 
grande; imaginaron todos los procedimientos a ver 
si se hacían con ella sin gastar dinero ni someterla 
a sitio; trayendo haces de leña los arrojaron desde 
el terraplén en el espacio que había entre la 
muralla y la parte exterior de su terraplén; cuando 
se llenó rápidamente por la abundancia de 
obreros, siguieron arrojando también al resto de la 
ciudad tan lejos como podían desde su altura; tras 
echar azufre y pez, prendieron fuego a la leña. Se 
produjo tal fuego como nunca se había visto hasta 
entonces causado por el hombre, pues en los 
montes, al frotar entre sí las ramas por efecto del 
viento, se produce espontáneamente el fuego y de 
él la llama. Ese fue grande y por poco acaba con 
los plateenses que habían escapado a los demás 
ardides, pues por dentro no era posible acercarse a 
una extensa zona de la ciudad, y si se hubiera 
levantado un viento favorable, lo que esperaban 
los enemigos, no se hubieran librado; ahora bien, 
se dice que sucedió lo siguiente: cayó una fuerte 
lluvia acompañada de truenos, apagó el fuego y de 
esta manera puso fin al peligro. 


78.— Cuando los peloponesios fracasaron también 
en esto después de dejar una parte del ejército y 
despedir a la mayor parte, se dedicaron a rodear la 
ciudad de un muro, distribuyéndose los lugares 
por ciudades. Había un foso por la parte de dentro 
y de fuera del muro del que sacaban el barro para 
ladrillos; cuando estuvo 


los completamente 


eéritodác,  katadirmóvtecs «pulaxac  TOU 
Nuíceos telxovcs (to 02 Nutov Bolwrtol 
EPÚMACOOV) AVEXWONCAV TL OTOATÓOL Kal 


de AÚO0ncav kata rródelc. 


[2.78.3] lIMartams de rmaldac ev kal yuvalkac 

Kal TOUS TUOE0fUTÁTOUVCS Te Kal TANOOS TO 
AXQELOV TV AVOQOTWV TOÓTEQOV 
éxkekouLoévol Noa ¿qc tac AOÑvVac, aUTOL e 
ETTOALOQKOUVTO ¿ykatadedeuuévol 
tetoakócio, AUbnvaíwv de  Oydohkovta, 
yuvaikec 02 dOéxka Kal ékatov OLTOTIOLOL. 
[2.78.4] tocobdtoL hoav ol EUMTTAVTES ÓtE Éc 
TT V TOAMOOKÍAV KABÍOTAVTO, kAL AMAOS OVOELC 
Ñv év tol telxel OUTE ÓoUAOS OUT ¿AgÚDEQOC. 
pev $  Illdataiwv  TtoAookía 
KATECKEVACON. 


TOLAÚTI] 


[2.79.1] Tov 0' avtov Bévovc kal apa TÑL TOV 
IMatoiwv ¿mioroatela Abr vaio OLLA LOLG 
OTTAÍTALE OLAKOCÍOLE 
ETEOTONMTEVOAV TOUG 
Ooáuencs kal Bottialouc AKUACOVTOCS TOV 
cítov: ¿otoaT”Ayel de Zevopówv óÓ Everrtidov 
TOÍTOG AUTOS. 

[2.79.2] ¿Adóvtec de ÚrrO EnmáaotwAov TMV 
Bottiknv tOV OtTOV OLÉPDeLQAV. ¿dÓkel Ó€ kal 
TOOTXWONTELV Y TIÓA:C ÚTTÓ TiVWV ¿vdodev 
TOADOÓVTOV.  TOO0CTEMPVÁVTOV 08  éc 
OAvvBov twV OU TaUTAaA PBovAQuÉVOV ÓTATTAL 
te hABOV kai otoatia ¿c «q uñakkv: ñc 
emtegeABovons ék tic ETAQTOAOV EC MÁXNV 
kaBiotavtal ol ABnvatol ÚTT AaUTN L TL TÓNEL. 


EAUTÓOV KAL [TTTEDVOL 


eri HaAdkiwdéac éTrtl 


[2.79.3] karl ol uev ÓrTALtTAL TOV Zadkidéwv kal 
ETUKOVQOÍ TLVEC MET' AUVTOV VIKOVTAL ÚTTO TOV 
A6Bnvaíwv Kal  AVAXWQOOVOIV ¿Cc TMV 
Enmá0twA0v, ol de imIMS TOV Zadkidéwv Kal 
yiWoL vik0Oot TOUS TV An valwv immréacs kal 
yiloúc: [2.79.4] eixov 0é tivac ov TrroAAdouc 
TUEÁTACTAC Ex TÑS Koovoídoc yns 
kadovuévns. AQTL € TS MÁAXNS yeyevnuévns 
eridondovorv AMMOL  rEATACTAL ¿Ek  TMS 
Olúv6ov. [2.79.5] kal ol ¿xk tic ErTaQTWwAOV 
yiWol gldov, TOIS TE 


wa OAQOÑOAVTEG 


terminado por la época en que empieza a asomar 
Arturo”, después de dejar guardias para la mitad 
del muro —la otra mitad la vigilaban los beocios— 
se retiraron con el ejército y se separaron los 
contingentes de cada ciudad. 
Los plateenses habían trasladado con anterioridad 
sus hijos, mujeres, ancianos y gente inútil para la 
guerra a Atenas; y los que se habían quedado y 
Platea, 
mujeres 


sufrían asedio eran cuatrocientos de 


ochenta atenienses y ciento diez 
encargadas de la cocina; tal era el número total 
cuando comenzó el asedio y en la muralla no 
había nadie más, ni esclavo ni libre. Así quedó 


establecido el asedio de Platea. 


79.— El mismo verano y a la vez que la expedición 
contra Platea, los atenienses, con dos mil hoplitas 
propios y doscientos jinetes, se dirigieron contra 
los calcideos de Tracia y contra los botieos cuando 
el trigo estaba en sazón; eran sus jefes Jenofonte el 
de Eurípides y otros dos. 


Llegados al pie de Espartolo, en Botica, arrasaron 
la cosecha. Creían que gracias a los manejos de 
gente del interior, la ciudad se les pasaría; sin 
embargo, tras la petición hecha a Olinto por los 
que no tenían los mismos deseos, llegaron hoplitas 
y Otras tropas para guardarla; en una salida de 
estas tropas los atenienses entablaron combate al 
pie mismo de la ciudad; los hoplitas calcideos y 
algunos auxiliares que les acompañaban fueron 
vencidos por los atenienses y se retiraron a 
Espartolo, pero la caballería y tropas ligeras de los 
calcideos derrotaron a la caballería y tropas ligeras 
de los atenienses, quienes contaban además con 
algunos peltastas, no muchos, procedentes del 
territorio llamado Crúside””. Nada más tener 
lugar la batalla acudieron de Olinto como socorro 
otros peltastas, y cuando les vieron las tropas 
ligeras que habían salido de Espartolo, cobrando 
confianza por los que se les unían y porque antes 


781 Es decir, pocos días antes del equinoccio de otoño, momento en que la estrella vuelve a ser visible por aparecer antes 


de la salida del sol. 


7% En la costa occidental de la península calcídica, al sur de Terma. 


TOO YyVOMÉVOLS KAL ÓTL TIQÓTEQOV OÚUX 
ÑOONVTO, E¿TutidevTaL AÚBIC ETA  TODV 
Zadxidéwv ITUTTÉMWV Kal TV 
rroooponOncoávtwv  tols  AOnvalois:  xkal 
AVAXWOODVOL TOOS TAC ÓUO TÁSElLC Ac 


KAaTÉALTOV TAQA TOLS OKEVOPÓQOLC. 

[2.79.6] kal órtóte pev értioiev ol Alnvaiol, 
EVE0Í00TAV, AVAXWOOVOL O 
¿onkóvtiCov. ol te Ímimc TtOovV Zaldkidéwv 


EVÉKELVTO Kal 


TOOCITTTEVOVTES Ai DoxolN tToeV0VÉBAAA O, kal 
OUX  Úki0OTaA «pofñoavtec étogYaAv  TOUG 
A6nvaíovcs kal émediweav eri rroAÚ. [2.79.7] 
kal ol ev A6nvoaiot éc tmv Iloteldarav 
KATAQPEÚYOVOL KAL ÚOTEQOV TOUS VEKQOUC 
ÚTTOOTIÓVOOUS kouoapevol éc tac Abñvac 
AVAXWOOVOL TUEQLÓVTL 
arédavov 02  AULTOWV 


TÓDL TOV  OTQATOUV* 
TOLÁKOVTA  KAL 
TETOAKÓCIOL KAL OL OTOATNYOL TIÁVTEC. OL DE 
ZaAxiónc kal BOTTLALOL TOOTALÓV TE ÉCTNOAV 
Kal TOUGS VEKQOUS TOUC AaUTOV AvEeAÓMEVOL 


de AÚO0ncav kata rródelc. 


[2.80.1] Tod $ avutov Bégovcs, ov rod 
ÚOTEQOV TOÚTOV, AUTIOAKLOTAL Kal EAO0vec 
PovAduevo.  Axkaogvavíav  TNV  TACAV 


kataotogyacOo. kal AOnvalwv ATOCTNOAL 
AaxedaLuoviouvc 
TAQadkevácacdaL ¿xk Tic ¿vuuaxidos kal 
órtAitac xiWMiouvc réuyoL ¿mr Axkagovavíav, 
Aéyovtec ÓTL Mv vavol kal reCóon Aa peta 
opwv ¿ABWwOtv, A0UVATOV ÓVTwV EvuponDerv 
tov ano Baldácons Axkagvávav  0ardiws 


TUELDOVOL VAUTIKÓV TE 


Axaovavíiav Oxóvtecs kal tic ZaxúvOov kal 
KepadAnvíacs koaTñnoovo, kal Ó regíriAouc 


ovkétL ¿coto A6bnvalois Ómoloc  TteQl 
Ileldorróvvnoov: ¿Atida 0  elval Kal 
Naúrtaxtov Aafóetv. 

[2.80.2] ot d¿ Aakedaruóvio. TrelODÉVTEC 


Kvnuov uév vadaQxOV ÉTL ÓVTA KAL TOUC 
órtAitac érti vavotv OAMtyalo evOUS TÉMTOVOL, 
TODL d€ Te0Myyemav 
TOAQACTKEVACAMÉVOL WE TÁAXIOTA TiAelv é¿c 
Agukáda.  [2.80.3] Hoav de  KootvBioL 
CUUTTOO0VUOÚMEVOL MÁAMLOTA TOLC 
AyTrTOAKIWTALS ATTOÍKOLE OVOLV. Kal TO EV 


VAUTIKGL 


vautikov ¿xk te KogívBov kal EueuvWwvos kal 
TOV TAÚTNL XWOÍWV EV TAQADKEUVN]L MV, TO O éx 


no fueron derrotados, atacaron de nuevo a los 
atenienses con la ayuda de la caballería calcidea y 
del socorro que se les había sumado; y los 
atenienses se retiraron junto a las dos contingentes 
de tropas que habían dejado al lado de los 
pertrechos. 

Cada vez que los atenienses atacaban, cedían los 
calcideos, pero cuando se retiraban, les hostigaban 
y lanzaban sus dardos. La caballería calcidea 
atacaba aproximándose por donde le parecía, y 
causándoles no escaso temor hicieron huir a los 
atenienses y les persiguieron gran trecho. Los 
atenienses entonces se refugiaron en Potidea y, 
tras recoger sus muertos mediante tregua, se 
retiraron a Atenas con lo que quedaba del ejército; 
murieron cuatrocientos treinta de los suyos y 
todos los generales. Los calcideos y los botieos 
colocaron un trofeo y tras recoger a sus muertos se 
repartieron por sus ciudades respectivas. 


80.—El mismo verano, no mucho después de esos 
sucesos, los ampraciotas y los caones, deseosos de 
someter toda Acarnania y apartarla de los 
atenienses, persuadieron a los lacedemonios de 
que preparasen una flota con la colaboración de 
los aliados, y enviasen mil hoplitas contra Acarna- 
nia, con el argumento de que si les acompañaban 
por mar y por tierra, como no podían socorrerles 
los acarnanios de la costa, era fácil que una vez en 
posesión de Acarnania se apoderasen también de 
Zacinto y Cefalonia, y para los atenienses no 
resultaría igual de fácil navegar en torno al 
Peloponeso; y que incluso habría esperanzas de 
tomar Naupacto. 

Convencidos, los lacedemonios enviaron de 
inmediato a Cnemo, que aún era almirante, con los 
pedidos pocas naves y 


transmitieron a la flota, cuando estuvo preparada, 


hoplitas en unas 
la orden de navegar lo más pronto posible rumbo 
a Leúcade. Los corintios estaban muy empeñados 
por ser los ampraciotas colonos suyos; las flotas de 
Corinto, de Sición y de los países de la zona se 
estaban preparando, pero las de Leúcade, de 
Anactorio y de llegadas 


Ampracia, con 


Aguxkádoc kal Avaxtogíov kal Ayuroakíac 
TOÓTEQOV APIKÓMEVOV EV AZUKAÓL TEQLÉMEVEV. 
[2.80.4] Kvnuocs de kal ol pet' avtod xíAtol 
értelón ¿nmeqamwBncav AaBóvtec 
Doouíwva, Oc ÑOXE TV ElkO0L VEWV TODV 
Arttuxov at reo Naúraktov E¿pooúVovv, 
gUOUC  TUANEOKEVÁACOVTO TNV KATA  YyNV 
otoatelav. [2.80.5] xkal AUT TAQNOAV 
EMANvwv pév Ayuroakiotal kal AgukdoLoL 
kal AvaktóoioL Kal OC ALTOS Éxwv ñNABE 
xo: Iedorrovvnotwv, Págpagor de ZÁáOvec 
xiMtoL APAcÍAgeUTOL (WMV NYOUVTO EnmETNoOÍwL 
TOOOTATEÍAL EK TOD AQXIKOV yévoUvE Pwtios 
kal Nucávw0O. EUVEOTOATEÚOVTO 0 peta 
zaóvov kal Oeorowtol afacíAevtol. [2.80.6] 
nye 


ETTÍTOOTTOS Mv 


ÓTTATTAL 


MoAocoovc de Kat  AtTtvTaávac 
ZafbúlAivOos OágurioS TOV 
paciléws ¿ti rrandoc ÓvtOoc, kal Tagavaíouvs 


Oooiwocs Pacileúwv. Opéctal de xilioL OMv 


¿pacídevev Avtíoxoc, peta  Ilagavaíwv 
EUVEOTOATEÚOVTO Opoíówt AvTIÓXOU 
ETUTOÉWAVTOC. 


[2.80.7] érteuwe de kal Ileodíeiac kovUpa TwV 
A6nvaíwv xuMioucs Maxedóvov, Ó ÚoteQov 
ñABO0vV. [2.80.8] TOÚTOL TOL OTOATOL ETTOQEÑETO 
Kvnuocs ov reopueivac TO ATO KogívBov 
da Tic Apoyeíac  lóvtec 
Ayuvatav, Kwunv AtelxlOTOV, ¿Tó0OBNCAV. 


VAUTIKÓV, Kat 
Apurvodvtal te EL LTOÁATOV, TÓMV MeylOTnv 
mc Axkapgvavíac, vouiCovtec, el TAÚTNV 
rowtnv  Aáfoiev, 0aldiwc opio. TáMNa 
TOO XWONTELV. 


[2.81.1] Akagvávec 0¿ alo0ÓMEvOoL KATÁ TE YNV 
rodAnNvV  otoatiav  ¿opefAnkuiav 
dadácons vavolv áua  Touc TtOAEulovc 
TOAQEDOMUÉVOUC, OUTE EuveBonNdovv ¿PÚMACIÓV 


éx TE 


TE TA AUTOV ÉKACTOL TAQÁú TE Doguíwva 
érteurtov kedeÚovtec Apúverv: Ó De AdÚVATOS 
épn elval vautikod ¿xk KopívOov uéAMAovtOS 
eéxridetv Naúrraktov ¿on un v ArroAurtelv. 

[2.81.2] ot de Ilehorrovvhotol ka ol EÚUuaxol 


anterioridad, aguardaban en Leúcade. 


Cnemo y los mil hoplitas que estaban con él, 
después que hicieron la travesía sin que se diera 
cuenta Formión, quien mandaba las veinte naves 
áticas que montaban guardia en torno a Naupacto, 
empezaron de inmediato la preparación de la 
expedición por tierra. Con él estaban, de los 
griegos, los ampraciotas, anactorios, leucadios y 
los mil peloponesios que trajo consigo; los 
bárbaros% eran mil caones, gente sin rey, cuya 
jefatura ejercían por turno anualmente personas de 
la familia en el poder, Fotio y Nicánor. Acompaña- 
ban a los caones en la expedición los tesprotios, 
también sin rey; en cuanto a los molosos y a los 
atintanes los mandaba Sabilinto, regente del rey 
Táripe que aún era un niño, y a los paraveos su rey 
Oredo. Mil orestas, cuyo rey era Antíoco iban con 
los paraveos, al confiarle el mando Antíoco a 
Oredo; también Perdicas envió a escondidas de los 
atenienses mil macedonios que llegaron tarde. 


Con ese ejército se puso en marcha Cnemo sin 
esperar a la flota procedente de Corinto, y al 
cruzar el territorio argivo*” arrasaron Limnea, una 
aldea sin fortificar. Llegaron hasta Estrato*:, la 
ciudad más importante de Acarnania, por creer 
que si se apoderaban primero de esa se les 
sumarían fácilmente las demás. 


81.— Los acarnanios, al enterarse de que un gran 
ejército había invadido su territorio y de que 
también por mar se presentarían los enemigos con 
sus naves, no acudieron a prestar ayuda sino que 
cada uno se dedicó a cuidar de lo suyo y 
mandaron emisarios a Formión para pedirle que 
les ayudase; pero él les dijo que no podía 
abandonar Naupacto cuando una flota iba a 
zarpar de Corinto. 


s09 Todos habitantes del Épiro. Caones al norte y tesprotios al sur vivían próximos a la costa frente a la isla de Corcira. Al 


noreste de los caones vivían los atintanes, al este de esos los paraveos y más al interior aún, limitando con Macedonia, 


estaban los orestas. Al sur de los paraveos estaba el reino de los molosos, ya citado a propósito de Temíistocles (I 136). 


80 El territorio de Argos de Anfiloquia, en el que no sabemos la situación de esa aldea, Limnea, aunque cabe pensar por el 


nombre (Limnea = «lacustre») que debería estar junto a uno de los lagos que hay en la zona. 


80 En las proximidades del río Aqueloo, a medio camino entre el golfo de Ampracia y el de Corinto. 


Tola TÉAN TOMOAVTECS PV AVTOV EXWO0UV 
TIOOS TNV TV ETOATÍ0V TÓAMV, ÓTTOS EyyUS 
OTOATOTEÓEUOÁJLLEVOL el un Aóyolc relVBoLev, 
ÉQYwL TUELQÓMIVTO TOD telxouvc. [2.81.3] kal 
mécov ev éxovtec MOON IOAV EáOvec kal ol 
aMol PBáropacor, ex degras O' autwvV AgukdoLoL 
kal AvaktóqgioL Kal Ol META TOÚTOV, Éév 
aquoteoaL de Kvnuocs kal ol Iledorrovvhotol 
kal Aunroakiwtar Olelxov 02 TOÁV AT 
aAMMA0V kal gotiv Óte OVOE ¿wowvrto. [2.81.4] 
kal ol uev“EdAnvec Tetayuévol TE TOOON LOAV 
Kal pudakns ÉXOVTEC, É0C 
¿OTOATOMTEDEÚAVTO ¿v énmitmdelor ol 0 
EAOvec OQlOL TE MÚTOLE TUOTEÚOVTEC Kal 
ASLOÚUEVOL éKkelvnNL TTELQWTOV 
HAXLUOTATOL OÚUTE  EMÉCXOV  TÓ 
OTOATÓTEOV KatTadafelv, xWwoñoavtéc Tte 
0Úun: nera tov AAAOwV Papágwv ¿vóuroav 
aútofBoel Av TMV TÓAMV ¿Aelv kal AUTOV TO 
¿0yov yevécOal. 

[2.81.5] yvóvtec Y abtods ol ZtoOATIOL Éti 
TOOTLÓVTAS KAL NY YNIÁAMEVOL MEeMOVwuÉéVOV El 
KOATÑOELAV, OUK Av ¿ti opioL tovc “EAAnvac 
Ómolcwcs TOVVEABELY, TOO0AOXÍCOVOL ÓN TA TUEOL 
TT V TTÓAV ¿évédoaLc, Kal érteLón EyyUc Noav, éx 
TE TC TÓMEWS ÓMÓCE XWOÑOAVTEC KAL Ek TV 
EVEÓQWV TOOOTUTTOVOLY. 
[2.81.6]  xkal  ¿c  «qpófov 
diapU0eloovtal te TOMOL TOV Zaóvav, kal OL 
ado Pápagor Wwe zidov aútodcS ¿vdóvrtac, 
oukéti ÚrtéEvav, AÑA' Ec puUyNV katéCTNoAV. 
[2.81.7] twv 02: 'ElAnvicov Ootoatorédwv 
ovVOÉTEQOV NiOBETO THC MÁAxnsS ÓLA TO TOA 
TOV0E2ABElV AÚTOUC kal OTOATÓTEDOV OINBNVAL 
katadndvouévovs ertelyeoOal. [2.81.8] értel O' 
EVÉKELVTO EÚYOVTEG ol PáoPaool, 
avedáufbavóv TE AUTOUS Kal EUVAYAYÓVTEC TA 
OTOATÓTTEOA NOÚXACOV AUVTOV TV NuéQav, ec 
xeloac Mév OUK lÓVTwV OpÍOL TOV ETOATÍJV 
OLA TO puÑTTO TOUS AAAOUS Aka0vávac 
cuupefonOnxéval, ATw0EV DE IPEVOOVWVTV 
kal ¿gc ATOQÍAV KABLOTÁVTOV* OV yAQ MV ÁVEV 
órAoJv kwnOnval dokovo: de ol Akagvávec 
KOÁTLOTOL ELVAL TODTO TOLELV. 


OLA 


ÚTO  TODV 


elval 


KATACTAVTOV 


[2.82.1] ¿rteLón] De VUE ¿yéveto, AVAXWOÑOAS Ó 


Los peloponesios y sus aliados, repartiéndose en 
tres cuerpos de ejército, se dirigieron contra la 
ciudad de Estrato, para, después de acampar en 
sus proximidades, si no atendían a sus razones, 
hacer un intento contra la muralla. Se aproximaron 
teniendo el centro los caones y demás bárbaros; su 
derecha los leucadios, anactorios y los que iban 
con ellos; la izquierda Cnemo con los peloponesios 
y ampraciotas; estaban muy separados unos de 
otros, y a veces ni siquiera se veían. Los griegos 
avanzaron formados y vigilantes hasta que 
acamparon en un lugar apropiado, en tanto que 
los caones, llenos de confianza en sí mismos y con 
fama entre los habitantes de aquella zona de ser 
los mejores combatientes, no se detuvieron para 
montar el campamento, sino que yendo a la carga 
en unión de los demás bárbaros, creyeron que 
tomarían la ciudad a la primera embestida y el 
mérito sería sólo de ellos. 


Al ver los de Estrato que continuaban su avance y 
creer que si les vencían a ellos solos, ya no tendría 
las mismas posibilidades el ataque de los griegos, 
pusieron emboscadas en los alrededores de la 
ciudad y cuando estuvieron cerca, saliendo a su 
encuentro desde la ciudad y desde las embos- 
cadas, cayeron sobre ellos. 

Llenos de pánico, pereció la mayoría de los caones, 
y los demás bárbaros, cuando les vieron ceder, ya 
no aguardaron, sino que se dieron a la fuga. 
Ninguno de los dos campamentos griegos se dio 
cuenta del combate por haberse adelantado mucho 
los caones y creer que se apresuraban para montar 
el campamento. Cuando se les vinieron encima los 
bárbaros en su huida, les fueron acogiendo y tras 
reunir los campamentos se mantuvieron allí en 
calma durante el día, al no atacarles los de Estrato, 
porque aún no habían acudido los demás 
acarnanios, aunque sí les hostigaban desde lejos 
con sus hondas y les ponían en dificultades, pues 
no era posible andar sin armas de protección; en 
eso los acarnanios tienen fama de ser muy 
expertos. 


82.— Cuando llegó la noche, Cnemo se retiró 


Kvnuos TNL OTOATLIOL KATA TÁXOC ÉTL TÓV 
Avartov  TOTAMÓV, Oc  ATTÉXEL OTAÓLÍOUVE 
OYO0ONKOVTA  LTOATOL, TOÚC TE  VEKQOUC 
kopiCetaL TL VoteQaial ÚTTOOTÓVOOUC, Kal 
Otviadwv ¿vuraoayevouévov kata puliav 
AVAXWOEL TAQ' AUVTOUS TOLV TV EVUMPOÑVELAV 
¿ABelv. kakel0ev ¿rt olxov AaTRADOV ÉKACTOL. 
ol de ETOÁATLOL TOOTALOV ÉCTNOAV TÑC MÁXNS 
TÑS TOÓS TOUE ParoPáovc. 


[2.83.1] To 0' ¿xk tinc KooívOov xal twovV ALA wV 
cvuuaxov twV ¿xk TOU Koloaíov kóATTOUV 
vautikóv, O ¿deL TaQayevécdaL toL Kvhuoal, 
ÓrtoS UN Evupondworv ol Arto Badácons Ava 
AKAQVAÁVEC, TAQAYÍyVETAL, AAN 
NVAYKACONCAV TEQL TAC AVTAC NUÉQAS TNS EV 
ETOÁATOL MÁXNS VAVUAXNOAL TOOCS Populwva 
Kal TAC ElkO00L vauc twV AUBnvalwv al 
¿pooúVouv é¿v Navriáxtot. [2.83.2] Ó yao 
Doouíwv Tapandéovtac AUVTOUS ÉEW TOV 
kóATTOUV ¿TÑOEL PovAóuevos ¿v TRNL EVOUXWOÍAL 
emimOécOal. [2.83.3] oí de KooívBior katl ot 
Eúuuaxol émizcov ev OUX wc értl vavuaxial, 
AMA OTOATLTIKOTEQOV TAQEOKEVACUÉVOL EC 
trv Axkaovavíav kal OUK Av OLÓMEVOL TIQOS 
ETTTA KAL TEDCOAQÓUKOVTA VADCS TAC OPeTÉDAC 
TOAUuñoar TOUS ABr valous elkocL Tale EXUTAWV 
vavuaxiav  Tromoacdar  érelón  puévtol 
AVUTTAQATIAÉOVTÁAS TE ÉVOWV AVTOÚUC, TAQA 
ynv opowv kouiCouévov, kal ¿xk Tlatowv thc 
Axalac TIOS TNV  AVTLTÉQACS  NTUELQOV 
dLAfBáGlAovtec ért” Akaovavíiac KaATEeló0v TOUS 
A6nvaíouvc arto tic ZaAkidoc «al tod EUÑvVOoV 
TOTAMOD  TIOOTTAÉOVTAC OplOL Kal  OUK 
¿Madov VUKTOCS APOQUICAMEVOL OUT ÓN 
AVAYKACOVTAL VAVUAXELV KATA MÉCOV TOV 
TOQ8MÓV. 

[2.83.4] otoatnyol de hoav péev kal kata 
TIÓNELS TOAQECKEVÁACOVTO, 
KoowBíwv d¿ Maxáwv xkal lookgátnc kal 
AyaBaoxídac. [2.83.5] ESY 
Tlehdorrovviotot éTÁCAVTO KÚKAOV TOWV VENV 
wc Héyiotov oioí T ñoav pun dldóvtEC 


OÚ 


EKÁACDTOV 10) 


«od OL 


822 Unos 14 km. 


rápidamente al río Anapo, que está a unos ochenta 
estadios de Estrato*”, recogió al día siguiente sus 
muertos mediante tregua y, al haberle ayudado los 
eníadas** por amistad, se retiró a su territorio 
antes de que vinieran refuerzos enemigos. De allí 
cada grupo se marchó a su patria y los de Estrato 
levantaron un trofeo por su victoria frente a los 
bárbaros. 


83.— La escuadra compuesta por las naves de 
Corinto y demás aliados del golfo de Crisa, que 
debía apoyar a Cnemo para que los acamamos de 
la costa no enviasen socorros al interior, no se 
presentó, sino que fue obligada, por los mismos 
días de la batalla de Estrato, a luchar contra 
Formión y las veinte naves atenienses de 
vigilancia en Naupacto. Formión esperó al acecho 
hasta que navegaron fuera del golfo*: porque 
quería atacarles en mar abierto; por el contrario los 
corintios y sus aliados, navegaban sin adoptar 
formación de combate sino más bien con la idea de 
una expedición contra Acarnania, además de no 
creer que contra sus cuarenta y siete naves se 
atreviesen a combatir los atenienses con las veinte; 
sin embargo, cuando les vieron seguir la costa de 
enfrente mientras ellos costeaban la tierra propia, 
y al cruzar desde Patras, en Acaya, a la costa de 
enfrente rumbo a Acarnania, vieron que los 
atenienses se dirigían desde Cálcide y el río 
Eveno** contra ellos, y aunque levaron anclas de 
noche, no les pasaron inadvertidos; entonces se 
vieron forzados a luchar en medio del brazo 
marítimo. 


Había generales al mando del contingente que 
cada ciudad había aportado, y de los corintios lo 
eran Macaón, Isócrates y Agatárquidas; los 
peloponesios colocaron en círculo las naves, el 
mayor número posible en tanto que no permitiera 


la ruptura de la formación, con las proas hacia 


82> En el curso inferior del río Aqueloo, cerca de la desembocadura. 


831 Fuera del golfo de Corinto, en lo que ahora se denomina golfo de Patras. 


88% Ciudad y río que se encuentran enfrente de Patras, al otro lado del golfo de Patras. 


OLÉKTTAOUV, TAC TOWLOAS EV ÉEW, EW ÓR TAC 
roÚuvas, kal tá Te ñAeTTTá TÁO0LA A EvvériAel 
EVTOS TOLOUVTAL KAL TIÉVTE VADS TAS AQLOTA 


mAásovoas, Ónraoc eéxnmiéotev Old Poaxéos 
TOAQAYyLyVÓMEVOL El TUNL TUIQOOTUÚTTTOLEV OL 
EVAVTÍOL. 

[2.84.1] oí 9 Abnvaio. kata pulav vauv 
tetayuévol repiémizov aUTOVC kÚKAOL Kal 
EUVNyov  ¿c  OAtlyov, ¿év  x0QwL alel 
TAaQarAéovtec Kal  OóKnowv  TAaQÉxovtec 


autixa ¿upadetv rooezlonto d' autolc ÚTO 
Doouíwvos un értxeloelv TOlv Av ATOG 
onu vn. [2.84.2] NATUICE yAad AVTOV OU evelv 
TV TÁELV, Worteo ¿v yn: rieliv, AMA 
evurreceioda: riooc AMM A aC TA VADdE Kal TA 
TÁOLA TAQAXNV TAQÉCELV, El T EKTVEÚCELEV Ex 
TOD KÓATTOUV TÓ TVEDMA, ÓTTEO AVALLÉVOV Te 
rreoiériA EL kal eiwBel ylyveodon er mv éw, 
OVOÉVA XQOÓVOV NOUXÁCELV AUTOUC: KAL TIV 
ertixelonotv éqp' ¿aut te ¿vóullev elval, 
órrótav  [PBovAntau, AMELVOV 
rÁgOVOOwV, kal tóte kadAotnv ytyvecdal. 
[2.84.3] ws 0€ TÓ Te TVEVUA KATÑLEL KAL AL VNEC 
év OAtyot Món odoaL ÚTT AUPOTÉQWV, TOD Te 
Aávépmov twvV Te TAÁO0ÍJV, AMA TOOCKELUÉVOV 
¿TAQÁCOOVTO, KAL VAUG TE VNL TOOCÉTUITTE KAL 
TOLC KOVTOLS ÓLEWBODVTO, PONL TE XOWUEVOL KAL 
rroos AÑAÑA OS AVTLPVA AKAL TE «aL A0LÓOOÍaL 
OVOEV KO” KOVOV 
maQayyelMMouévov OUTE TWV KEAZVOTOV, Kal 


TOV  VENV 


OÚTE TÓV 


TAC KOTAC ADÚVATOL ÓvteC Ev KAÚOOvVL 
AVAPÉQELV AVOQWTOL XTTELOOL TOLC 
KUPe0VñÁTALC ATELDEOTÉOAS TAC VADG 


TUAQELXOV, TÓTE ÓN KATA TOV KALQOV TOUTOV 
omuaívey kal ol Abnvaiot TOOOTECÓVTEG 
TOWTOV MEV KATAOUOVOL TOV OTOATN ylÓwV 
veov pulíav, érteita 02 xkal tac ANAaS Ñl 
xwoNoeav OLÉPDELQOV, kal katéctncav éc 
aAdknv pev undéva toérmeoDaL AUTO ÚTTO TAG 
TAQaxns, pevyer de ec THároac kal Aúunv tms 
Axoías. 

[2.84.4] oí de 
vada dwdeka 
AUVTOV  TOUCG 
MoAúkoeLov 


A0nvadol KATAOLVEAVTES KAL 
Aafbóvtec TOUS Te ÁAVODAac és 
mAslotouc Avedóuevol  éc 
ATÉTAEOV, Kal  TOOTALOV 


fuera y las popas hacia dentro; pusieron dentro las 
barcas ligeras que les acompañaban y los cinco 
trirremes más maniobreros, para que acudiesen 
rápidamente allí donde atacasen los enemigos. 


84.— 
profundidad, navegaban en círculo a su alrededor 


Los atenienses, con una sola línea en 
y lo iban reduciendo, casi rozándoles, y dando la 
impresión de que atacarían al momento; se les 
había ordenado por Formión que no atacasen 
hasta que él diese la señal, pues esperaba que no 
mantuviesen el orden como un ejército en tierra, 
sino que chocasen entre sí las naves, que los barcos 
ligeros causasen la confusión y, si soplaba el 
viento del golfo —en cuya espera continuaba 
navegando en círculos ya que suele levantarse al 
amanecer— que no tuviesen momento de reposo; 
también pensaba que el ataque estaba en su mano 
hacerlo cuando quisiera, por maniobrar mejor sus 
naves, y que entonces sería el momento propicio. 
Cuando el viento empezó a soplar y las naves que 
se encontraban en precario por ambos lados, entre 
el viento y las barcas ligeras que las apretujaban al 
mismo tiempo, se desordenaron, chocaron las 
naves entre sí e intentaron separarlas con las 
pértigas y recurriendo a los gritos, voces de aviso e 
insultos; nadie atendía a las órdenes ni a los jefes 
de maniobra, y como por su inexperiencia eran 
incapaces de sacar los remos del agua en un mar 
agitado, hacían que las naves no obedeciesen a los 
pilotos; entonces, en esa oportunidad, dio la señal, 
y en su ataque los atenienses hundieron primero 
una de las naves almirantes y luego destruyeron 
todas las que se encontraban en su camino e 
hicieron que ninguno pudiese hacerles frente a 
causa del desorden, sino que huyesen a Patras y 
Dima**, en Acaya. 


Los atenienses, después de perseguirles, tomarles 
doce naves y recoger la mayor parte de sus 
hombres, tomaron el rumbo de Molicrio, y tras 
levantar un trofeo en Río**%* y dedicar una nave a 


841 A poco más de 20 km al oeste de Patras, siguiendo la costa. 


8t> Río es un promontorio de Etolia, próximo a Naupacto y situado en la zona más estrecha del golfo de Corinto, teniendo 


otmñoavtes ¿mi TO Píw Kal vadv Avabévtes 
twl lloceidwv: Avexwonoav ¿a NAÚTAKTOV. 
[2.84.5] TAQÉTAELVOAV de kod ol 
Tleldorrovviotot ev8vc tale reQMolTTOLS TV 
vewv ¿xk tic Aúuns kat Ilatowv ¿c KvAAÑ vn V 
TO HAeíwv eériveiov kal aro Aegukádoc 
Kvnuoc kadl at ékelvwv viec, Ac ¿0el TAÚTALE 
EUMMELEAL, APIKVODVTAL META TNV EV ETOATOL 
páxnv ec yv KvAAf vnv. 


[2.85.1] Iléurtovol de kal ol Aakedoa1LuóvioL TÓL 
Kvñuot ¿vufbovAovc érti tac vaucs Tiuoxodtn 
kal Boacióav xkal Aukópoova, kedevovtes 
aMmnv vavuaxiav Bedtiw ragackeváleodal 
kal un Ur! OAtywv veówv eloyeodal Tñc 
dadácons. [2.85.2] ¿dóxe: yao aurtolc AAA wc 
TE KAL TOWTOV VAVMAXÍACS TELOADAMÉVOLE 
TOÁUS Ó TAQÁANOYOS ElVAL, KAL OU TOCOÚTOL 


WLOVTO OPWV TÓ vVauvtikOv  AeírteoDal, 
yeyevnodar 0 tva  uadakíav,  OoUkK 
avutidéviec Thiv AUOnvalwv ¿xk  TroAAod 


éprtenoiav Thc OpetéVac O OAtyov uedérnc. 


00yn. odv  arnéctelAdov. [2.853] oi 0 
AprróÓMevoL peTA TOV KvñMuov vauc Te 
TOOOTEOMyyeilav kata Tiódeic Kal TAc 
TOOVTAQXOÚTAS ¿ENQTÚOVTO (wc ertl 
vavuaxiav. 

[2.85.4] méurte. 8 kal Ó Dopuiíwv é¿c tac 
AOñvac  TÍV TE  TUAQADKEUNV  AUTOV 


AYyyedo0dVtac kal Tteol TRAS vavuaxiac Tv 
EviKknoav « POXCDOVTAS, Kal kedeÚúwv AUTOL 
vada Ótt TAEÍOTAC OLA TÁAXOUS ATTOCTELAAL, (WE 
ka0' nuéoav éxdaotnv g¿Ariidocs ovonc alel 
vavuaxhoerw. [2.85.5] ol de aronméurovov 
eÚKOOL VAS AVTOL TL ÓZ KOMÍCOVTL AVTAS 
nmoocertéotelav éc  KoftnvV TOWTOV 
aprrécOaL. Nicdlac yao Kons Togtúvios 
mOÓSEVOS Wv rteldel autoOUS ¿rl Kvdwvíav 
TAÁEVOAL, PÁADKIV TOOCTOMOUELV AUTNV OVOAV 
rodepiav: érmye de IoAtxvitale xao0LCóMevos 


Posidón, regresaron a Naupacto. 


Los peloponesios con el resto de las naves se 
fueron enseguida de Dima y Patras a Cilena**, el 
arsenal de los eleos. Desde Leúcade, Cnemo y las 
naves de allí que debían unirse a aquellas, llegaron 
después de la batalla de Estrato a Cilena. 


85.— Los lacedemonios enviaron como asesores de 
Cnemo para las naves a Timócrates, Brásidas y 
Licofrón con órdenes de planear mejor otra batalla 
naval y de que no consintieran que unas pocas 
naves les impidieran el uso del mar, pues creían, 
sobre todo porque era su primera experiencia en 
combates navales, que se había producido un gran 
disparate y pensaban que su flota no era tan 
inferior, sino que había habido cierta desidia, todo 
ello por no comparar la larga experiencia ateniense 
con su escasa práctica; el caso es que dieron esas 
órdenes llenos de irritación. Llegados junto a 
Cnemo, ordenaron a las ciudades el envío de más 
naves y dispusieron las que quedaban de antes 
listas para combatir. 


Formión envió a Atenas emisarios con la noticia de 
sus preparativos y para que notificaran la batalla 
naval en la que habían vencido, además de con el 
fin de pedir que le enviasen rápidamente el mayor 
número posible de naves, al existir cada día la 
posibilidad de entrar en combate. Le enviaron 
veinte naves, aunque al que las llevaba le habían 
ordenado que recalase primero en Creta, pues 
Nicias, un cretense de Gortina*%. que era su 
próxeno*”, les había convencido de que se 
dirigiesen a Cidonia*”, diciéndoles que se harían 
con ella aunque era enemiga; les llamó para 
favorecer a los policnitas** vecinos de los 


enfrente el promontorio de Acaya llamado también Río, por lo que a veces se llama al de Etolia Antirío, nombre que 


conserva actualmente. De Molicrio no sabemos su situación exacta, aunque no debiera estar lejos de Río de Etolia. 


8* A] suroeste de Dima, en la parte elea del Peloponeso que mira a la isla de Cefalonia. 


85 Una de las más importantes ciudades del centro de Creta y próxima a su costa meridional, en la zona de Festo y Hagia 


Tríada. 
85 Véase 29a. 


85 En la parte noroeste de Creta. 


$51 De Poliena no sabemos su situación exacta, aunque debió lindar con Cidonia. 
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ómógo01S TOV Kvdwviatov. [2.85.6] kal Ó uev 
Mafíwv TAC VAS WLXETO Ec KoNtnNV, kal eta 
twv  TloAixvitov  ¿óNni0V— TNV YyNV  TOV 
KvdwviatOv, kal Ur Avéuawv kal amAolac 
evoLéton Dev OUK OALyov x0ÓVOv" 

[2.86.1] ot 9' ¿v tii KvAAN vn: He Aortovvíiolol, 
év TOÚTOL ¿v (du ol A6lnvaior reol Kontnv 
KATELXOVTO,  TIAQECKEVADUHÉVOL Wo  énmi 
vavuaxiav raoérmidevcav ¿gc Ilávoguov tOvV 
AxaiikÓv, OÚTTEO AÚTOICS Ó KATA YNV OTOATOSG 
twv  IleAorovvnolwv To00uepeponOñxel. 
[2.86.2] magétAEVOE DE kal Ó Pogulwv értl TO 
“Píov to MoAukorxkov kad WOEMÍdATO ¿EW AUTO 
VAVOIV ElKOOIV, AÍOTEO KAl EVAVUÁAXNOEV. 
[2.86.3] Tv 02 todto ev TO Piov píAiov tolc 
A0Onyvadtoic, tO Y' ¿éteoov “Píov ¿ottv AvtITTÉYACS, 
TO ¿v ti Iledorovvñowt Oléxetov 02 AT 
aÁMMAwv  otadíouc  uáñdiota TÑS 
dadácons, TOD 02€ Kovalov kóAroV otóa 
TODTÓ É¿CTLV. 

[2.86.4] ¿ri odvv tá Píw tó Axaikón ot 


EÉTTTA 


Tlehdorrovviotoy ATMÉXOVTL OL TOA  TOV 
llavóguov, ¿v útL autois Ó rtloc Tv, 
WOMÍTAVTO KAL AÚUTOL VAVOIV ÉTNTTA Kal 


epdOUñkovta, énrteión kal tovcS AUBnvalouc 
el0ov. 

[2.86.5] kal énmt pev ¿£ NM énta tuégac 
av8wpguouv AXAMÑAOLC pedetóoviéc Te kal 
TOAQADKEVACÓMEVOL TV VAVUAXÍAV, yVOUnvV 
éxovtec Ol uev un éxmiadelv ¿¿w tóv Píwv éc 
TMV E€VOUXWOÍLAV, POPOÚMEVOL TO TIOÓTECOV 
ráDoc, ol de un é¿ondelv éc TA OTEVA, 
vouiCovtec TOOC Ekelvwv elval TMV ¿v OAtywt 


vavuaxiav. 
[2.86.6] ¿rterta Ó Kvnuos kai ó Boacidac kal ol 
aáMor twv  Ilelorovvnoíwv  OTRATMyol, 


PBovAduevol év TÁXEL TV VAVUAXÍAV TOMOAL 
rrOÍV TL KAL ATO TOV ABnvalwv ¿rijonOnoal, 
EUVEKÁAÑECAV TOUS OTOATIOTAS TUOWTOV, Kal 


ÓQUWVTES ATV TOUS TOÁAMOUS DIA TMV 
TOOTÉJQAV Ñocav  «pofovuévous kal OU 
rooBÚmovS Óvtac  TUAQEKEAZÚCAVTO Kal 


¿Megav toLADE. 


[2.87.1] "H ev yevouévn vavuaxía, Y Avópec 


861 Frente a Naupacto, al otro lado del golfo de Corinto. 


cidoniatas. Tras recibir las naves, marchó a Creta 
y, con la ayuda de los policnitas arrasó la tierra de 
los cidoniatas; y por culpa de los vientos y de las 
dificultades de navegación perdió no poco tiempo. 


86.— Los peloponesios de Cilene, mientras los 
atenienses eran retenidos en Creta, dispuestos 
para la batalla siguieron la costa hasta Panormo**, 
en Acaya, adonde había acudido por tierra el 
ejército peloponesio. Formión también siguió la 
costa hasta Río de Molicrio y ancló fuera de él con 
las veinte naves con las que precisamente había 
entablado la batalla. Ese Río era amigo de los 
atenienses, mientras que el otro está enfrente, en el 
Peloponeso, distante entre sí unos siete estadios**- 
por mar; esa es la entrada del golfo de Crisa. 


En fin, los peloponesios, cuando vieron a los 
atenienses, también fondearon ellos con setenta y 
siete naves en Río de Acaya, que no distaba mucho 
de Panormo, donde estaba su infantería. 


Durante seis o siete días anclaron unos frente a 
otros ejercitándose y preparándose para la batalla, 
unos con el plan de no salir de Río a mar abierto 
por temer lo que les pasó antes, otros con el de no 
entrar en la zona estrecha por creer que la batalla 
en un espacio 
peloponesios. 


reducido favorecería a los 


Luego, Cnemo, Brásidas y los demás comandantes 
peloponesios, deseosos de entablar batalla pronto 
antes de que llegasen refuerzos de Atenas, 
reunieron primero a los soldados y, al ver que 
muchos de ellos estaban atemorizados y reacios 
por la anterior derrota, les animaron con las 
siguientes palabras: 


87.— «Peloponesios, la batalla anterior, si es que se 


86 Estrabón (VIII 2.3) dice que a 5 estadios; lo cierto es que son 10 u 11, o sea, alrededor de 1.800 m. 


Iledortrovvicion el tiS AQA OL AUTIV ÚUOV 
popertar tv uédMAovoav, OUXL Oncala éxel 
TÉKUAQOLV TO Expofincal. [2.87.2] TL TE YA0 
TOAQACKEVUNL EVOENC EYÉVETO, WOTIEO LOTE, KAL 
OUXL ¿c vavuarxiav ualdAov N értl OTOATELAV 
emdéouev: Euvéfbn Ol kal TA ATÓ THC TÚXNS 
OUK OAM(ya ¿VavtiWwBnval, kal TOÚ TL Kal 1 
ATTELOÍA TIOGWTOV  VAVUAXOUVVTAC ¿CdENAEV. 
[2.87.3] dote OU KATA TV NuetéQAV KAKÍAv TO 
ÑNOCaACdgaL TOO0VEYÉVETO, OVOE OlkaLov TNG 
yvouns TO UN kata kodtoc vikndév, ¿xov dé 
TWA ¿v abdtoL AvtMloylav, TñÁc ye Evuponas 
tot AToOPAVa AufbAúvec dar voulca de tale 
ev tÚxais ¿gvdéxeodaL oOpádleodaL TOUC 
AVOQOTOUVS, TALE ÓÉ YVO0UMALS TOUS AÚTOUG Arlel 
000ws Avóoelovc elval, «al un arterolav TOD 
aávdgzlov Tapóvtoc TOOPBAlouévovc EelkÓTOS 
AV ÉV TIVLKAKOUC yevécdal. 

[2.87.4] Úuov de ovO' Ñ arteloía TOCOUTOV 
AMetrretoan Óc0ov TÓAUNL TOOÚXETE: TÓVÓOE Ol N 
¿TUOTAUN, Tv páliota pofeioBe, avópelav 
ev éxovoa «al uvhiunv écel év TOOL OelvoL 
emmtedelv Q ¿uaDev, evyuxías 
OVOE MÍA TÉXVN] TIQOS TOUS KLVOUVOUC LOXÚEL 
pófos yao uvhpunv exrrAdoceL téxvn Ol ávev 
aAKnc ovoev wpenel. 


Avev de 


[2.87.5] TtrO0OS ev OÚV TO EUTTELOQÓTEQOV AUVTOV 
TO TOAMNOÓTEOQOV AVTITÁCADOE, TUOOC DE TO OLA 
TMV oca dediéval TÓ ATAQÁADKEVOL TÓTE 
tuxetv. [2.87.6] reoryiyvetal de Úutv rANOÓS 
TE VEWV Kal TIVOS TL yNML Olkelar OvOnL 
ÓTALTOV TAQÓVTOV vavpaxetv ta de roma 
TOWV TAEÓVOV KAl AMELVOV TAQEOKEVACUÉVOV 
TÓ KOÁTOC ¿OTÍV. 


[2.87.7] dote ovO€ ka0' Ev eUpiOKOMEV ElkÓTOS 
av nuacs apaldouévouvc: kal ÓCaA NUÁáQTOMEV 
TOÓTEQOV, VUV AUTA TAUTA TIQOTYEVÓMEVA 
dwWaokaldíav raoécgel. [2.87.8] 8agurovvtec odv 
Kal kufBeQ0VNTAL KAL VAUTAL TO KAD' ÉAVTOV 
ÉxkaoTOC ÉmeOoDe, xw00Aav uN TOOAEÍTTOVTEG ÑL 
Av TE TOCOOTAXONL. [2.87.9] twv € TOÓTECOV 
ÑNyemóvov OU xeloov tv émixelonorv ñuelc 
TOAQADTKEVÁACOUMEV, ¿VÓWOOMEV 
TOÓPACIV OVOEVL ka yevécdar Tv Óé tic 
Aá4Qa BovAn8n,y  kodacBñoetaL  TRL 


Kal  OÚUK 


«ot 


teme a la próxima por ella, no justifica que se 
tenga pues, 
preparación fue deficiente y nos dirigíamos no a 


miedo, como sabéis, nuestra 
una batalla naval sino a una campaña en tierra; 
además la suerte se nos opuso no poco y, en cierto 
modo, también nos hizo fracasar la inexperiencia 
de ser nuestro primer combate en el mar; en 
consecuencia, la derrota no se debió a nuestra 
escasa valía, y no es justo que un sentimiento que 
no fue vencido por la fuerza e incluso conserva 
capacidad de réplica, se debilite ante el resultado 
de ese desastre, sino que lo justo es pensar que por 
causa de la suerte fracasan los hombres pero que 
por sus sentimientos los valientes siempre siguen 
considerados —y con razón— valientes y que 
mientras haya valor no es normal portarse en 
ninguna ocasión con  vileza  pretextando 
inexperiencia. 

Ni siquiera vuestra inexperiencia os es tan 
desfavorable como ventajoso vuestro arrojo; en 
cambio, los conocimientos técnicos de esos, lo que 
más teméis, si van acompañados del valor se 
acordarán de ellos en los momentos de peligro 
para ejecutar lo que aprendieron, pero sin valentía 
ningún conocimiento tiene valor frente al peligro, 
pues el pánico trastorna el recuerdo y el oficio sin 
energía no tiene utilidad. 

Por tanto, alinead frente a su mayor experiencia 
vuestro mayor arrojo y frente a vuestro temor 
originado por la derrota el hecho de encontraros 
entonces sin preparar. Queda a vuestro favor el 
número de las naves y el que el combate se celebre 
en presencia de vuestros hoplitas y junto a una 
tierra que Os pertenece; las más de las veces la 
victoria es de los más numerosos y mejor 
preparados. 

En consecuencia, ni siquiera por una sola razón es 
de esperar que fracasemos; los errores que 
cometimos antes, ahora convertidos en ventajas 
que sumar, servirán de aprendizaje. 

Confiados pues, pilotos y marineros, cada cual en 
su misión, seguidnos sin abandonar el puesto que 
se os designe. No preparemos el ataque peor que 
vuestros jefes anteriores, ni permitiremos que haya 
excusas para portarse mal; pero si, con todo, 
alguno lo prefiere, recibirá el castigo adecuado, 


mientras que los valientes tendrán los honores 


rmoerrovon: Cnuíar ol de AyaBol TIUNOOVTAL 
TOLC TOOTHKOVOLV ABAOLE TNC AQETNC.' 


[2.88.1] Tovavra uéev toic Ilehdorrovvnoíorc ol 
AQXOVTECG TaAQEKEAEÚOAVTO. Ó DE Dooulwv 
deÓ0LwS KAL AUTOC TNV TWOIV OTOATIOTOV 
op0wdÍAavV xkal alodÓuevos óti TO TANBOS TV 
VEWV KATA  OQPACS AUTOUC EUVIOTÁAMLEVOL 
¿pofouvto, ¿BovAeTO Evyradécac Bagovval 
TE KAL  TUAQAÍVEOIV  ¿V  TODL  TUAQÓVTL 
romoacdal [2.88.2] tMoóTeOOV EV YAQ AlEl 
autos ¿Aeye Kkal noorageckevale TAC 
yvouacs «Wcs obvdev autolc TrANOOS veWwv 
TOCOUTOV, Tv ¿mirAén: ÓtL OUX ÚTTOMEveTÉOV 
¿OTL, KAl OL OTOATIOTAL Ek TOMMAODd Ev Oplorv 
AUTOS TMV GélwOowv Taútnv elñpeca, 
unodéva OxAov A6nvatol ÓVTEC 
Iledorrovvnoíwv veówv úrToxwoetv: [2.88.3] tóteE 
E TIQOS TMV TAQOVIAV ÓYIV ÓQUJV AÚTOUG 
ABVUOVVTAS ¿poúdeto ÚTÓMVNOLV 
TOMoOacdaL TOD Bauelv, kal Evykalévac 
tovc ABn valovc ¿Aeye TOLÁDE. 


[2.89.1] "Oowv vas, Y AVÓQES OTOATIOTAL 
repofbnuévous TO TANBOS TwV 
EUVEKÁAÑECA, OUK ASIWV TA MN Oeiva év 
OVOWÓlAL EXELV. 

[2.89.2] orto. yao ToOWToOV puév ÓLA TO 
rooveviknoDaL kal uno' avtol oleoc8al ÓoLoL 
uv eival TO TANDOS TOV VEOV KALl OUK ATUÓ 
TOU (TOV TAQEOKEVÁACDAVTO" 


EVAVTÍWV 


ÉTTELTA DL MAAMLOTA TUOTEVOVTEC 
TOOOÉOXOVTAL (WS TOONKOV OPlOLV AvÓODEÍOLE 
elvar, ov ÓL AMAO Ti BargcovO tv Y ÓLA TMV év 
twt rela ¿urterolarv TA TAEÍ KATOQUOUVTEC, 
Kal OLOVTAL OQÍOL Kal ¿v TODL VAUTIKOL 
TOMOUELV TO AVTÓ. [2.89.3] TO O' ¿k TOD OraiLOV 
Nutv MadAov VOV TTEQLÉCTAL, ElÚTTEO KAL TOÚTOLE 
év  ¿kelvoy  érmel euyuxíal ye  ovdev 
TOOPÉQOVOL, EKÁATEQOÍ TL 
¿MTTELOÓTEQOL DOACÚTEQOÍ ¿CUEV. 


TóÓL Dd elval 


[2.89.4] Aakedaruóviol te NyOÚMEVOL AUTOV 
ÓLA TV OPetéQAV DÓCSAV AKOVTAC TOOTAYOVOL 
TOUS TOAMAOUS Ec TOV KivOUVOV, ETTELl OUK Av 
mote ¿vexelonoav noondévtec TAaQa TOA 
avec vavuaxelv. un On autwv TV TÓAMAV 
delonte. [2.89.5] tmoAv de Vuelo ¿éxelvors TAEÍw 


apropiados a sus méritos.» 


88.— Así exhortaron sus jefes a los peloponesios. 
Formión que también recelaba del temor de sus 
soldados y se daba cuenta de que formaban 
grupos entre ellos y manifestaban miedo ante el 
número de las naves enemigas, quiso convocarles 
para animarles y arengarles en el momento 
presente, pues antes continuamente les repetía y 
preparaba sus ánimos diciendo que no había flota 
tan grande, en caso de que les atacara, a la que no 
debieran enfrentarse, y los soldados desde hacía 
mucho tiempo estaban imbuidos de la idea de que 
por ser atenienses no debían ceder ante ninguna 
concentración de naves peloponesias. Entonces, al 
verles desanimados por lo que veían, quiso 
recordarles su confianza y, tras reunirles, dijo lo 
siguiente: 


89.— «Osreuní veros asustados ante el 


por 
número de los enemigos, pues creo que no se debe 


temer lo que no es peligroso. 


En primer lugar, esos equiparon ese número de 
naves y no una fuerza igual a la nuestra por haber 
sido vencidos antes y no creerse iguales a 
nosotros. 

Además, respecto a aquello que 
fundamentan su confianza para atacarnos, como si 


en lo 


el valor fuera patrimonio suyo, no se sienten 
sino porque 
experiencia triunfan las más de las veces en tierra, 


animosos como gracias a su 
creen que también les resultará lo mismo en lo 
naval; pero esto en justicia será más bien ventaja 
nuestra si es que realmente los peloponesios la 
tienen en tierra, puesto que en valor no son 
superiores y en lo otro cobramos tanta más 
confianza cuanta más experiencia poseemos. 

Los lacedemonios, que les dirigen, en razón de su 
propia fama inducen a muchos al riesgo aunque 
no quieran, puesto que tras una derrota con tan 
amplio margen no se hubieran lanzado a una 
nueva batalla naval. No temed, por tanto su arrojo; 
vosotros, en cambio, les causáis un temor mucho 


pÓfPov TAQÉXETE KAL TUOTÓTEQOV KATÁ TE TO 
TOOVEVUKNKÉVAL AL ÓTL OUK AV NyOUdVTAL UN 
MÉAAOVTAS TL ÁACLOV TOV TAQA TOAV TOÁCELV 
avBlotacdar ÚnAC. 

[2.89.6] AvtiíTaMOL Ev yaQ ol TAEÍOUS, WOTTEO 
oútoL TRL OvVameL TO TAÉéOV TiCUVOL NY TÑL 
yvount ¿réoxovtar ol 02 ¿k TroMmAWmL 
ÚTTODEECOTÉQOWV, kal Aa oOUK AVAYKACÓMEVOL, 
péya ti TRAS OLavolac TO PéPBaLov éxovtec 
aávutoAuvotv. A AoyiCÓMEevoL OÚTOL TAN OÚK 
elckótL mMAéoOV TEPÓBNVTAL MUA Y TÑL kata 
AÓYOV TAQACDKEUVN|L. 


[2.89.7] TOAMA De ka OTOATÓTEOA MÓN ÉTTECEV 
úÚTT ¿daccóvov TAL Arteroía, Oti DE A Kal TAL 
ATOAular Mv OUDETÉQOUV NMElC VUV UETÉXOMEV. 


[2.89.8] tOV De AyWwva oUK ¿v tOL KÓATTOL EkwvV 
elval TOMmooual ovO' ¿omdevcopal és AUTÓV. 
Ó00  ydQ  ÓtL  TO00S  TtOAAAS  vaUc 
AveTuoTnuovacs OAtyaics vavolv éurtelgols kal 
Amervov TrAgOdALS NY  OTEVOXWOÍA OU 
EVUQÉQEL. OÚTE YA0Q AV ETUTAEÚCELÉ TIC UE XQN 
éc ¿umBoAñy, UN ¿xv TMV TOÓCODVIV TOV 
TOAEMi(wvV ¿k TOAAOD, OUT AV ATOXWONOELEV 
év O0éovti mieCóuevoc: OLÉKTIAOL Te OUK elolv 
OVO AVACTOOPAÍL,  ÁTTEO AMELVOV 
mAásovowv ¿oya ¿otív, AMA Aváyren av eln 
Tv vavuaxiav reCouaxtav kadiotacDal, «al 
év toútwi al mAslovuc vñec  KQel00ouc 


VEWV 


ylyvovrtal. 

[2.89.9] toúTOwV uév odV ¿yw é2w TV TOÓVOLAV 
KATA TO DUVaTtÓvV: Úuele DE EÚTAKTOL TAQA TOC 
vavol pévovtec TÁ Te TaQAYyzMóueva Ogéws 
déxeo0e, AMOS Tte kal 0'r oAxtyov TñS 
¿popuñozws OVONS, Kal ¿v TON EQywL KÓCUOV 
kal orynv reol mMAÍOTOU NyeloBe, O éc Tte TA 
roma twvV TOAEMÍ0V EvUpPéoel kal vavuaxial 
OUX ÚkLOTA, AUUÚVEODÉ Te TOVODE ASÍWwC TOV 
TO0ELOyacuévov. 


[2.89.10] Ó de aywv uéyas ÚutV, T kataAdoal 
Tleldorrovvnoíwv TV ¿ATTÍÓA TOD VAUVTIKOU 1] 
¿yyuté0w kataotioal ABnvalorc tOV pófov 
rreQl TAS Badácons. 

AVaMuuviioko 0' A ÚUAS ÓTL VEVIKÑKATE 
aútov TOUS TOMAMOS No0NUÉVOV dE AVÓQONV 


mayor y más justificado por vuestra victoria 
anterior y porque creen que vosotros no os 
enfrentaríais si no tuvierais la intención de hacer 
algo digno de ese amplio margen de superioridad. 
A igualdad de fuerzas, la mayoría, como esos, 
ataca más fiada de sus efectivos que de su 
inteligencia, mientras que los que lo hacen con 
efectivos muy inferiores y sin que les obliguen, 
responden con ese arrojo porque tienen las ideas 
muy firmes. Con ese cálculo, nuestros enemigos 
nos temen más por lo inesperado de nuestra 
actitud que si actuásemos en consonancia con 
nuestros efectivos. 

Muchos enemigos sucumbieron ya ante enemigos 
inferiores por falta de experiencia y a veces incluso 
por falta de arrojo, defectos de los que no 
adolecemos ahora. 

Por mi deseo procuraré que la batalla no tenga 
lugar en el golfo ni entraré en él, pues veo que 
frente a muchas naves, aunque carezcan de 
conocimiento, la estrechez no conviene a pocas 
naves, aunque tengan experiencia y maniobren 
mejor, ya que no podría provocar el choque como 
es debido sin ver a los enemigos a distancia, ni se 
podría uno retirar oportunamente cuando se 
encontrara acosada, ni se puede romper la línea 
enemiga, ni virar —lo que es precisamente el 
privilegio de las naves más maniobreras— sino 
que sería forzoso convertir la batalla naval en una 
terrestre y, en esas condiciones, resultan 
superiores las naves más numerosas. 

En fin, con vistas a eso, yo preveré en la medida de 
lo posible; pero lo que es vosotros, manteniéndoos 
disciplinados en vuestras naves, cumplid con 
rapidez las órdenes, especialmente cuando 
estemos anclados cerca, y en el momento de actuar 
valorad muchísimo la disciplina y el silencio, cosa 
que con interesar a muchas de las situaciones de 
guerra no interesa menos para una batalla naval, y 
rechazad a esos de acuerdo con vuestras proezas 
anteriores. 

Importante es para vosotros el enfrentamiento: o 
acabar con la esperanza peloponesia de una flota o 
acrecentar las inquietudes de los atenienses 
respecto al control del mar. 

Os recuerdo que habéis vencido a la mayoría de 


ellos: los sentimientos de hombres derrotados no 


ovk ¿0édovOoWwv al yvdWual TIOOC TOUS AVTOUCG 
KIVO0Úvouc ÓpoOlal elval. 

[2.90.1] kal Ó  Dogpuíwv 
magexedevcato. ol de Iledorrovvioiol, érteLón] 
aútoic ol Alnvato. oUKk ¿mémisov éc TOV 
kÓATTOV Kal Ta OTEVÁ, PBovdÓuevol AKOVTAG 
¿0 MOCOAYAYELV AVTOÚC, AVAYAYÓMEVOL ALA 
ÉL EÉMAzov, émtl TECOAQUWV TAEÁLLEVOL TAC 
VAUCS ¿TL TV ÉAUTOV YyNV, ¿0W éNL TO 
KÓATTOU, OecLwL kéQAL NyovMévOL WOTTEO Kal 
Weuouvv: [2.90.2] ¿ml O0' avr elkooLV éTAacav 
tac AQuOTA TAEOVOAC, ÓTTOS, El AQA VOMÍOAC 
éra tv Naúrraktov aAUTOUC TAELV Ó Dopuiwv 
kal AUTOS ETUPO0NBwV TaUútN: TMapariéo, un 
dixpúyorev mAÉOVTA TOV ¿TÍTAOUV OPWV OL 
AOnvaiol é£w TO EautwV ké0wc, AÑA' ara 
al vnec Tre0IKAÑ LO ELA. 

[2.90.3] Ó 0d, Órteo éxelvoL TOO0dDEDÉXOVTO, 
pofindelc Tre0l TÓL xw0ÍWwL ¿oNuwL ÓVTL we 
E00A AVAYOMÉVOUS AÚUTOÚS, AKJV Kal KATA 
orrovonv ¿ufbifárcas émAEL TAQA TV yNv: kal 
ó retos ápa tov Meconviwv ragefonBel. 
[2.90.4] idóvtec de ot Iledormovvhotol kata 
píav eri ké0wc raardéovtacs «al món Óvtac 
ÉVTOC TOV KÓAÁTTOU TE KAL TOOC TNL yNL ÓTTEO 
¿BovAOVTO UGAALOTA, ATTO OMUELOV ÉVOS AGPVW 
ETLOTOÉWVAVTEC TAC VAS MetwOTNÓOV ¿MAEOV, 
wc elxe tTáxouc gxaotoc, ¿mi toUS ABn vaíouc, 
kal NATUCOV TÁCACS TAC VAUVE ATOAMMWEODAL. 
[2.90.5] tawv 02 Évdeka puév tec alírteo 
NYOUVTO  ÚTTEKPEÚYOVOL TO KÉQAC  TODV 
Tleldorrovvnoíwv Kal TMV ETLOTOOQNV Ec TV 
evovUxweolav: tac 0 4MAacS émiatadaffóvtes 
¿EÉWOAV TE TOOS TMV yNV ÚTTOPEVYOVOAS Kal 
diépDeiQav, Avdpac Tte Tw0V A0bnvalWwv 
ATTÉKTELVAV ÓCOL UN ¿séÉVevoa auvrowv. [2.90.6] 
Kal TJIV VEJV TAC AVAdOÚMEVOL gllkov 
kevác (ulav de autoic AvógáciV sidov on), 
tac DE tiVacs Ol Meco vioL TAaVQAapondñNoavrtes 
kal eémeofarivovtec Evv toc ÓTAOLS Ec TV 


Tolabrta 0 


dádacoav  kal  emifávtec  ATÓ  TOV 
KATAOTOJUÁTIV  Maxóuevo.  Apellovto 
¿Axcouévas Ton. 


suelen ser los mismos ante idénticos riesgos.» 


90.— Así les aconsejó Formión. 

Los peloponesios, en vista de que los atenienses no 
les atacaban en el golfo y en zonas estrechas, con la 
intención de atraerlos hacia dentro, aunque fuera 
contra su voluntad, zarpando al amanecer 
iniciaron la navegación, dispuestas las naves en 
cuatro líneas, a lo largo de su propia costa rumbo 
al interior del golfo, con el ala derecha en cabeza 
como habían estado ancladas; en ese ala habían 
colocado las veinte que mejor navegaban, para que 
si Formión, por creer que ellos se dirigían contra 
Naupacto, acudía en su auxilio siguiendo la costa, 
los atenienses no pudiesen escapar al ataque que 
desbordaba su propia ala, sino que esas naves les 
rodeasen. 

Formión, como precisamente esperaban, lleno de 
temor por Naupacto, carente de guarnición, 
cuando les vio zarpar a disgusto, y después de 
ordenar embarcar apresuradamente, siguió la 
costa; le acompañaba por tierra la infantería 
mesenia””, 

Al ver los peloponesios que seguían la costa en fila 
de a uno y que estaban ya dentro del golfo y cerca 
de tierra como era precisamente su deseo, tras 
virar de repente las naves a la primera señal, 
navegaron de frente tan rápido como podía cada 
una contra los atenienses, y creían que podrían 
interceptar todas las naves; pero de ellas, las once 
que iban delante sobrepasaron el ala peloponesia y 
su movimiento envolvente yendo a mar abierta”; 
pero pillaron por sorpresa a las demás, las fueron 
empujando en su huida hasta tierra y las 
averiaron, y de los atenienses mataron a todos los 
que no escaparon a nado. En cuando a las naves, a 
unas tras amarrarlas las remolcaron vacías —de 
una ya se habían apoderado antes con sus 
tripulantes— a otras, los mesenios las rescataron 
cuando ya las remolcaban, ya que acudieron en su 
ayuda metiéndose en el mar con las armas y, 
trepando a las naves, lucharon sobre cubierta. 


2% Infantería formada por los mesenios que habían emigrado a Naupacto (véase 1 103). 


2% Aquí, al igual que en el siguiente capítulo, mar abierta se ha de entender no la zona de mar abierto que queda al oeste 


de Río, sino el ensanchamiento del golfo de Corinto que está al este de Río. 


[2.91.1] Taútn: pev odv ot Iledorrovvñool 
EKOXTOUV Te Kal OLÉPDELOAV TAC ÁTTICAS VADC* 
al d€ elkooL vñec AUTOV Al ATO TOU DesLoU 
KÉé0wSc TAC  ÉVOEKA  VAUC 
A0Onvalwv atírteo UTTEEÉPUVYOV TV ETLOTOOGONV 
éC TMV ELOUXOwOÍAV. Kal pOÁávovOoiV ALTOUVC 
TÁNV MLAC VEWS TIOQOKATAPUYOVIAL EC TMV 
NaúrtaKktOV, KAL OXOVOAL AVTÍTOWOOL KATA TO 
ATOMAOVIOV TUAQEOKEVALOVTO AMUVOUMLEVOL, 
nv ¿c mv yn v eri opas mAéworv. [2.91.2] ol de 
maQayevóuevol Dote0OV ¿mala viCóv Te ALA 
TIÁÉOVTEC (WE VEVIKNMKÓTEC, KAL TV lav vabv 
towv  AUnvaíwv Tv  ÚTTÓAOITOV  ¿Olwke 
Agukadlía vaue pia Todd Too twv av. 
[2.91.3] étuxe 02 ÓAMkac OÓQuovOa Metéwooc, 
rreQl fiv $ Artuxn vas «qpBácaca kal 
reoimdevúcaca TM Agukadiíal  OLlWwKkKovOonL 
¿mpáVMM E uéon: al katadvel. [2.91.4] totc uev 
ovv  IleAorrovvnotois yevouévov  TOÚTOV 
ATOOCÓOKÑNTOV TE Kal TaQK Aóyov pófos 
EMTUTTTEL, KAL AMA ATÁKTOS ÓLVKOVTEC ÓLA TO 
koartelv al uMév TiVEC TOV Ve kadeloal Tac 
KOTACS ETÉCTNOAV TOD TAODd, AEÚUPOQOV 
ÓQUWVTECS TOOC THNV ¿S OALyOU AVTEPÓDQUNOLV, 
PBovAóuevor tac TAEÍOUE TeQUUuEL VAL, al De cal 
éc Poárxea arteroíal xw0ÍwvV wkeldav. 


¿dÍWKOvV TÓV 


[2.92.1] tovc Y A6Onvaloucs lÓvtac TAUTA 
yryvómeva Bágoocs te ¿Aaffe, kal ATO EVOS 
kedevúOuatos  ¿ufonoavtes AUVTOUS 
Woeunoav. OL de ÓN TA  ÚTAQXOVTA 
AMAQTUATA KAL TMV TIAQO0UIAV ATAELÍAV 
OAMtyov ev xo0óvov Úrtémeivav, érterta 00€ 
¿TOÁTTOVTO ¿c Ttow Ilávopuov, ÓDevTTEO 
avnyáyovto. [2.92.2] ¿nmidiwkovtec de ol 
A0nvaiot TÁ Te EYyUS OVOACS MÁAÑLOTA VAUC 
¿dafov ¿ge kal tac ¿gauvtwv Aapellovto, Ac 
éKelVOL TTOOS TN L YN L OLAPOEÍQAVTEC TO TOWTOV 
AVEÓNTAVTO' AVÓQAC TE TOUS EV ATÉKTELVAV, 
tivas de kal ¿Coyoncav. 

[2.92.3] értl de tc Aeukadías veWwc, Y) TTEOL TMV 
oAxáda katédo, Tyuoro4tnc Ó Aaredanuóvios 
máéwv, Wes Tf vade diepU0elgeto, ¿opacev 
¿AUTÓV, Kal ¿Eérteoev ¿c TOV Nauraktiwv 


ET 


91.— El caso es que de esa manera vencieron los 
peloponesios y destruyeron las naves áticas; sus 
veinte naves que estaban situadas en el ala 
derecha persiguieron a las once atenienses que 
habían eludido el 
escapando a mar abierto y, salvo una, los 


movimiento envolvente 
atenienses lograron refugiarse antes en Naupacto; 
ancladas frente al templo de Apolo con las proas 
hacia fuera estaban dispuestas a luchar si venían 
en su dirección, hacia tierra; pero los peloponesios, 
llegando después, mientras navegaban cantaban el 
peán”* en señal de victoria, en tanto que una nave 
leucadia, muy adelantada al resto de las 
peloponesias, perseguía a la nave ateniense que se 
había retrasado. Estaba anclada en alta mar una 
nave mercante; entonces se apresuró la ática a 
doblar a la mercante adelantándose a la leucadia 
que la perseguía, embistió a esa por el costado y la 
hundió. El caso es que al producirse ese suceso 
inesperado e ilógico, los peloponesios se llenaron 
de temor y, como además llevaban de un modo 
desordenado la persecución a causa de su victoria, 
algunas naves soltaron los remos y detuvieron su 
tiene en cuenta la 


marcha —un error si se 


proximidad de las naves enemigas— para 
aguardar el grueso de la flota, en tanto que otras 
embarrancaban en los bajíos por desconocer los 
lugares. 

92.— La osadía se apoderó de los atenienses al ver 
eso, y a la primera señal se lanzaron entre gritos 
contra ellos. Estos, por los errores cometidos y el 
desorden presente, aguantaron poco tiempo; 
después se volvieron a Panormo, de donde habían 
zarpado. Los atenienses en su persecución se 
apoderaron de las seis naves que estaban más 
cerca y rescataron las propias naves que aquellos 
habían remolcado al principio inutilizándolas 
junto a tierra; en cuanto a sus tripulantes, a unos 


los mataron, a otros los hicieron prisioneros. 


Timócrates el lacedemonio que iba en la nave 
Leucadia hundida cerca de la mercante, cuando 
fue destruida su nave, se suicidó y fue a parar al 
puerto de Naupacto. 


2% Himno cantado por lo general en honor de Apolo, aunque también dedicado a otros dioses, antes de una batalla o para 


celebrar una victoria. 


AMpuéva. 

[2.92.4] Avaxwonoavtec de oi A6bnvaiol 
TOOTALOV  É¿OTnNoOav, Ódev avayayóuevol 
EKOAXTNOAV, KAL TOUS VEKQOUC KAL TA VAVAYLA 
ÓdaA TIOOS TNL ÉGAVTOV Mv AVELÁOVTO, Kal TOLC 
EVAVTÍOLS TA EKEÍLVOV ÚTTOOTOVOA ATÉDOCAV. 
[2.92.5] ¿otnoav de kai ot Iledormovvñonol 
TOOTTALOV (US VEVIKINKÓTEG TS TOOTMG, AC TUQOG 
TL yn: OLépDeioav vabc: «al Ávreo ¿Aafov 
vadv, avédecav eri TO Píov TO AxatikOv TADA 
TO TOOTTALOV. 

[2.92.6] eta 2 TadTA PpoPfovEvoL TMV ATTO 
twv  AUOnvaiíwv  Pondeiav  ÚrO  vÚúkta 
goémievoav éc tOV kóÓATTOV TOV Ko0atov «ad 
KóowBov ártavtes TANV Azukadiwv. 

[2.92.7] «at ol ¿xk tics Kortms AbBnvadol tale 
elkO0L VAvOÍv, Atic ¿DEL TOO TRAS VAVUAXÍAS TL 
Doouíiwv: ragayevécOar od TOMONL VOTECOV 
TNS AVAXWOÑNOEWS TOIV VEWV APLUKVOVVTAL EC 
Tr v Naúrraktov. kal TO DépOS EéTEAEÚTA. 


[2.93.1] llotv de OLaAvoaL TO ¿es KóoivOÓv te 
Kal Kowoatov kóATOV  AVAXWONCAV 
vavtikóv, Ó Kvnuos kal Ó Boacídac kal ol 
ado  ág0xovtes  tTWwvV  Ilelorovvnoíwv 
AQXOMÉVOV xeludvos  ¿foúdovto 
dwWascáviwv Meyagéwv  ATOTELQADAL TOD 
Tleioarws TOD Ayuévos TwV ABnvalíwv: 1v de 
APÚMaKtOS Kal AKkÁAnNLOTtOS elkÓótOC ÓLA TO 
ETUKOQATELV TOAV TL vavtucóL. [2.93.2] ¿óókel 
02€ AAPÓVTA TOWV VAVTOV ÉKACTOV TV KO0TNV 
kal TO ÚTTMOÉCIOV Kal TOV TOOTO0TNOA TECTL 
iéval ¿xk KogívBov eri tThv Troocs Abñvac 
dádacoav kal AaQpuecoMévOUS KATA TÁXOC EC 
Méyaoa kaBeAdkvcavtac ¿xk Nicalac TOU 
VEWOÍOV  AUTOYV  TECOAQÁKOVTA VAUC, AL 
¿TUXOV AUTÓBL OVOAL, TAEVOAL EVOUVC ETTL TOV 
[2.983] yA4Q VAUTIKOV NÑV 
TOOPVAÁAJOOV EV AUTO OVOEV OÚTE TOOCÓOKÍA 
ovdepía un áv rote ol modépuoL ¿amivaiWws 
OÚTOC ¿ETITAEÚCELAV, 
TOOPAvodce tTOAUR CAL Av kaB' Novxlav, ovO' el 
ÓLEVOODVTO, UN OUK AV TO0ALOVÉCAL. 


TOV 


TOU 


Tetoaia: OÚTE 


éTtel OVO. AMO TOU 


Los atenienses al retirarse colocaron un trofeo en 
el sitio del que habían zarpado para obtener su 
victoria, recogieron los cadáveres y pecios que 
había en su zona y dejaron a los enemigos 
recoger los suyos mediante tregua. También los 
peloponesios colocaron un trofeo por su victoria al 
hacer huir las naves que destruyeron junto a la 
costa, y la nave de la que se habían apoderado la 


colocaron en Río de Acaya junto al trofeo. 


Tras eso, temerosos de los refuerzos atenienses, se 
dirigieron todos menos los leucadios, de noche, al 
golfo de Crisa y a Corinto. 


Los atenienses procedentes de Creta con las veinte 
naves que debían ayudar a Formión antes de la 
batalla naval, arribaron a Naupacto no mucho 
después de la retirada de las naves, y acabó el 
verano. 


93.— Antes de licenciar la flota que se había 
retirado a Corinto y al golfo de Crisa, Cnemo, 
Brásidas y los demás jefes de los peloponesios 
quisieron hacer al comienzo del invierno un 
intento contra el Pireo, el puerto de Atenas, de 
acuerdo con las instrucciones de los megarenses; 
no estaba guarnecido ni cerrado como era de 
esperar del gran predominio naval de Atenas. Se 
decidió que cada marinero con su remo, cojín** y 
correa*”, fuese por tierra desde Corinto al mar que 
está frente a Atenas, y que tan pronto como 
llegasen a Mégara sacasen de Nisea, su astillero, 
cuarenta naves que había allí y se dirigiesen de 
inmediato rumbo al Pireo, pues no había flota que 
guardase su entrada ni sospecha de que los 
enemigos lo atacasen así de improviso, ya que no 
suponían que se atreverían a hacerlo abiertamente 
y con tiempo, y si lo planeaban, no había 
posibilidad de que no se diesen cuenta antes. 


%a Es probable que su finalidad no fuera, como dice el escoliasta, «para evitar restregones en las nalgas», sino para 


afianzarse y no deslizarse sobre el banco al remar con fuerza. 


% No sabemos bien cómo se empleaba, pero es probable que sirviera para asegurar el remo y que ese no se deslizara al 


mar. 


[2.93.4] (we 02 ¿0ogcev AÚTOLC, KAL ÉXWQ0UV 
ev0ÚCS:  kal  AlIkÓMEVOL  VUKTOC Kal 
ka0eAkvcavtecs ék tico Nicalac TAC VAUC 
émdeov emi pev tov Ileigana OUKÉTL WOTEO 
ÓLEVOOUVTO, KATADEÍTAVTES TOV kivouvov (Kal 
TLC Kal AveMos auvtovc Aéyetal kwADOAL), értl 
dg tMc Zadapuivos TO AKOWTÍOLOV TÓ TIQÓOG 
Méyaoa ógwv: kal pooÚQLoV ¿TT' AUTOU Tv kal 


vewv TOWwvV puAaknN TOD UN ¿orAetv 
Meyagevot punóg eéxmAgciv undév. TwL Te 
foovolw Too0cÉBadlov Kal TAC  TOMOELC 


áapelákvoav kevác, tTÁv te AMAN Zadapuiva 
ATOOCOOKNÑTOLE ETTLTECÓVTEC ETTÓNDOVV. 
[2.94.1] ¿c 08 tac ABÑvac pouktol TE NLOOVTO 
roMépoL kal éxriAneis éyéveto ovOE LAS TV 
kata tov módemov ¿AGCOwv. Ol pMév yao ev 
TL Goter éc tov Ileigoux DLOVTO TOUS 
rodeulous ¿gortemdeuvkéval non, ol Y ¿v tÓL 
Teioaret TÁV Te Zadapiiva NiONOBal kal TAQA 
opacs Ócov oOUK ¿oOTmAelv ALTOÚC: ÓTTEO Av, el 
epovANOnCAV UN  Katokvnoa,  0aLólcc 
¿yéveTtO, KAL OUK AV AVEULOS EKWÁVOEV. 

[2.94.2] BonO9ñoavtec de Ap! Nué0aL tTavón el 
ot ABnvatol éc tov Ileroona vada te kaBelAxov 
Kal E€ofPÁávtec KATA COTOVÓNV Kal ToAmAwmL 
So00ÚfWL tale Mév vavotv eri mv Zadayutva 
érrAgov, tt melL 2 pUÁlaxdac tOV lMeroarws 
kaBiotavto. [2.94.3] oí de Ilehorrovvñotot ws 
NioBdovto TMV PonDerav, katadoauóvtes TAS 
Zaldapivos TA TOMA kal avBgwrouvc kal 
Melav AMafióvtec kal tac TOEIC VADCE ÉEK TOU 
BovddQ0v TOV POovAÍoVv KATA TÁXOS ETTL TNG 
Nicaíacs artémizov: ¿ori yao ÓtL kal al vñec 
AUVTOUS OLA x0ÓVOV KABEAKVOBELOAL KAL OVOEV 
otéyovoaL ¿pófovv. apieóuevol Ol éc TA 
Méyaoa : ThS 
arexooncav reCni 

[2.94.4] ot 9' Alnvaior ovkétL katadafóvtec 
rro0c TAL Zadaputvt arTÉTAEVOAV KAL AUVTOÍ, KAL 
META TOUTO GUÁAKNV NON ToV Tleioarwc 
madov TO AotrrióvV éTOLODVTO Aquévwv Te 
kAÑ Cel kal TRNLAMAN 1 émtiuelelal. 


TMV KogívBov 


[2.95.1] Yrro Ó¿ tovS ATOUVS XOÓVOUC, TOL 


En cuanto lo decidieron se pusieron en camino; 
llegados de noche y sacadas las naves de Nisea, ya 
no se dirigieron al Pireo como habían planeado, 
por miedo del peligro —se dice también que un 
viento se lo impidió— sino al promontorio de 
Salamina” que mira a Mégara; en él había una 
guarnición y tres naves de vigilancia para que 
nada pudiese entrar o salir de Mégara. Atacaron la 
guarnición, remolcaron los trirremes, que carecían 
de tripulación, y atacando por sorpresa a sus 
habitantes, se dedicaron a arrasar el resto de 
Salamina. 


94.— Hasta Atenas transmitieron las hogueras la 
noticia de la presencia enemiga y se produjo un 
pánico como en ningún otro momento de la 
guerra, pues los de la ciudad creían que el 
enemigo ya había entrado en el Pireo, los del Pireo 
que habían tomado Salamina y que en un instante 
les atacarían, cosa que, de tener arrestos y no 
vacilar, les hubiera resultado fácil y no lo hubiera 
impedido el viento. 

Los atenienses, al amanecer, acudieron en masa al 
Pireo, sacaron las naves, y tras embarcar entre 
prisas y gran alboroto, se dirigieron con las naves 
a Salamina, mientras recurrían a las tropas de 
tierra para vigilar el Pireo. Los peloponesios, 
cuando se dieron cuenta de la expedición de 
socorro, después de haber recorrido gran parte de 
Salamina y de haberse apoderado de personas y 
botín así como de las tres naves de guarnición en 
Budoro, rápidamente zarparon rumbo a Nisea, 
pues además les inspiraba temor el hecho de que 
las naves llevaban largo tiempo varadas y no eran 
estancas. Llegados a Mégara, volvieron a Corinto 
por tierra; 


los atenienses al no encontrarles en Salamina 
también volvieron a casa; después de eso vigilaron 
más el Pireo, recurriendo en adelante al cierre de 
los puertos y a otras medidas. 


95— Por la misma época, al comienzo del 


%< Es el promontorio denominado Búdoro, que se cita en el capítulo siguiente. 


xXELUÓOvVOS TOÚTOV A0xo0uévov, XEitáAknc Ó 
Tozrw  Odovons  Opaukwv Paroilevs 
gotoGtevoev ertl Ileodíriav tOoV Añegávogov 
Maxedovíac PBaciléa kal eri Zadkidéas TOUG 
él Opoáunc, 0ódo Úrooxéceic TMv puév 
Povdlóuevos Avarroacal TMV 02 AUTOS 
arodouvvat. [2.95.2] Ó te yato ITeodÍíxkac AUVTOL 
úrrooxóuevoc, el Alnvalois te DiAAMácELev 
EXUTOV KAT' AQXAS TOM TOMÉMOwL TLECÓMEVOV 
kal DiAirrTrTOV TOV ADEAQÓV ALTOV TOAÉLMLOV 
ÓVTA MN Kataydayo. ¿ml Pacileíal A 
úÚrtedégarTOo oUkK émetéder tos te AlnvatoLc 
AUTOS. (WMOAOYNKEL TV  ¿vuuaxiav 
Ooáuns  EZaAkiórkov 
rródemov katadúcerv. [2.95.3] aupotéowv odv 
évera TMV Épodov 
DuUirtrTOV VIOV Auúvtav we eri Paccoideíal tOvV 


ÓTE 


ETTOLELTO, TOV  ÉTTU 


ÉTTOLELTO Kal TÓV TE 
Maxedóvov fye kal tov ABn valwv rotofens, 
Ó ÉTUXOV  TIAQÓVTECS TOÚTJWV ÉvekaA, Kal 
Nyeuóva  Ayvwva: yd40Q0 Kal  TOUC 
A0nvaíoucs vavol te Kal OTOATLAL (WE TAELOTNL 
értl TOUC Zadkidéas maparyevécdal. 

[2.96.1] Aavictnotv ovv ¿xk táwav Odgvawv 
OQUWHEVOS TOWTOV EV TOUC ÉVTOC TOV Aíuov 
te Ó0ovS kal Tic “Podóriis Ooarracs, Ócwv 
ñoxe méxo: Badácons [éc tov Eveeivóv te 
rróVvtOV kal tOv “EAAÑNOTTOVTOV], éTteLrTa TOUS 
úrreopáva Aiuov Fétac kal Óca «AMA péon 
évtOc TOV Totg0OoV TOTAMOV TO00C BÁáadoaV 
madAov triv tod Evézlvov TIÓVTOU KATODIKNTO" 
elot O' ol Pétal kal oí taútni ÓmoQol te TOlcC 
Exúdals Kal ÓOMÓCKEVOL, TÁVTEC ÍMITOTOEÓTAL. 
[2.96.2] Tagerádel 08€ Kal TwWV ÓQELVOV 
Ooauxwv  TOMOUvTS TwWV AULTOVÓMIV Kal 
Haxoloopónwv, 0  Atol TI] V 
'PodórtnV ol MAELOTOL OLKODVTEC: Kal TOUS MEV 
proBWL érteWOev, ol o ¿0edovtal 


¿del 


KAAOUVTAL, 


invierno, el odrisa Sitalces, hijo de Teres, rey de los 
tracios, hizo una expedición contra Perdicas*: el 
de Alejandro, rey de Macedonia, y contra los 
calcideos de Tracia, queriendo de dos promesas, 
hacer cumplir una y llevar a cabo la otra. A pesar 
de Perdicas, 
encontraba apurado al principio de la guerra, si 


hacerle promesas cuando se 
Sitalces le reconciliaba con los atenienses y no 
establecía en el trono a su hermano Filipo con 
quien estaba enemistado, lo que prometió no lo 
estaba cumpliendo; además, Sitalces en persona, 
cuando firmó la alianza, había acordado con los 
atenienses poner fin a la guerra con los calcideos 
en Tracia. Así pues, realizaba la incursión por 
ambas razones y llevaba consigo para imponerlo 
como rey de los macedemonios a Amintas, el hijo 
de Filipo, y también a embajadores atenienses, que 
se encontraban presentes con esa finalidad y a 
Hagnón como jefe, pues los atenienses debían 
acompañarles contra los 


en su expedición 


calcideos con naves y el mayor ejército posible. 


96.— Así pues, Sitalces moviliza primero a cuantos 
tracios manda desde más acá del monte Hemo y 
del Ródope*% hasta el mar, hacia el Ponto 
Euxino”%» y el Helesponto; luego a los getas, 
pasando el Hemo, y a todas las demás poblaciones 
entre el Istro*%" y el mar por la zona del Ponto 
Euxino; los getas y los de esa zona son vecinos de 
los escitas y están armados igual: todos son 
arqueros a caballo. 


Invita también a muchos tracios de las montañas 
que son independientes y usan espada, que 
reciben el nombre de dios%* y la mayor parte 
habitan en el Ródope; a unos los contrata como 
mercenarios mientras otros van voluntarios. 


%1 Una vez más Perdicas cambia de bando, como sucederá en otras ocasiones a lo largo de la guerra del Peloponeso, hasta 


el punto de que a veces resulta difícil seguirle los pasos. 


%a Son las cordilleras de los Balcanes y del Ródope que se extienden a través de la actual Bulgaria, Grecia y la Turquía 


europea. 


% «Mar Hospitalario», forma apotropaica de congraciarse un mar tenido por inhóspito, el mar Negro. 


%c El Danubio, junto al que vivían los getas, ya cerca de la desembocadura. 


% Conjunto de pueblos que vivían entre los mares Negro y Caspio (véase el capítulo siguiente y sobre todo la amplia 


exposición de Heródoto en su libro IV). 


%e Este pueblo será tristemente famoso por la sangrienta matanza que llevó a cabo en la pequeña población de Micaleso 


(véanse los capítulos 29 y 30 del libro VIT). 


evvnkoldoúBovv. 

[2.96.3] ávictn 02 kal Ayorarvas kal Aanaíouc 
kal GAMMA Óc0a ¿Ovn Iloiovika (Mv Noxe kal 
ÉCTKATOL THC AQXMS OUTOL NoOav: uÉxoL yao 
Aaraíwv  Ilatóvwv kal TOD  XTOQVMÓVOS 
TOTAMOD, Oc ¿xk TOU Xkóufoov Ópouvc ÓLl 
Ayolávov kal Aatalwv 0eL [od] Wwoiteto Y 
Aa0xn Ta toos Ilalovac avtovóuovcs non. 
[2.96.4] ta 02 riooc TorfbadAoúc, «al toUTOUVC 
autovómouvc, Tonozc WwenlCov xkal TWartator 
oikovOL O' OUTOL TTOOS Popéav TOD XkóMfgov 
ÓQOUS KAL TAOÍHKOVOL TTOOC NALOV OVOLV MÉXOL 
tod Ooklov TOTAMOD. QEl Ó' OUTOC ¿Ek TOV 
Óg0o0uc ÓBevTTEO Kal Ó Néotoc kal ó “Efooc: ¿ori 
02 ¿onMov TO Ó0OS kal uéya, ¿xóuevov TNG 
'Podórtnc. 


[2.97.1] 'Eyéveto 0¿ ÑN aexn Ñ Odovawv 
éyeBoc értl pev Bádacoav kabñkovoa aro 
Afoñowv Tródeos ¿c tov Eveeivov TtrÓVTOV 
uéxol Totoov TOTAMOV: AUT], TTEOÍTAOUS ¿OTLV 
Ñ yN] TA EUVTOUOTATA, TV AlEl KATA TOUUVAV 
[OTRTAL TO TIVEDUA, VNL OTOOYYÚANL TECTAQUwV 
NueQOv Kal od de 
evvtouwtata ¿sc Afóñowv ¿cs Totoov AvNo 
eUCwvoc Evdekartaloc teNel. 

[2.97.2] ta ev roo BÁALACDOAV TOCAÚTIN] MV, ES 
Nrtei0Ov Oe ArTTO BuCavrtíov ¿és Aararíovc kal értl 
tOV ZtoOVUÓVA (TAÚTN]L yAQD OLA TAEÍOTOV ATÓ 
dadácons Avw ¿ylyveto) ñueQwv  Aavdol 
EUCOVOL TOLOV Kal Oéxa AvÚcaL. 

[2.97.3] póvos te ¿xk tmáons tñc Paofácou xkal 
twv ElAnviówv rróldewv, Ócov ToeVOONEAV ÉTTL 
Zev0ov, Oc voteoov ZitáAxov PacmMlevoas 
TAELOTOV ÓN ETTOMOE, TETOAKOCÍwV TAdAáVTODV 
aoyvolov uáAdiota OUúvautc, A xOVOOS kal 
AQYUQOS ÑleL Kal ÓWOA OUK EAACDOW TOÚTOV 


ÍOWV  VUKTOV" TA 


Moviliza también a los agrianes, leeos, y a todos 
los demás pueblos de Peonia”* sobre los que tenía 
autoridad; esos son los últimos de su imperio. Su 
imperio, en la frontera con los peones 
independientes, se extendía hasta los peones leeos 
y el río Estrimón, que nacido en el monte 
Escombro%s atraviesa el territorio de los agrianes y 
leeos; los límites los marcaban en la zona de los 
tríbalos”*, también independientes, los treres y los 
tilateos; estos viven al norte del monte Escombro y 
se extienden a poniente hasta el río Oscio; éste 
nace en la misma cordillera que el Nesto y el 
Ebro una cordillera grande y despoblada 


contigua al Ródope. 


97.— En cuanto a tamaño, el imperio de los 
odrisas se extendía desde la ciudad de Abdera” al 
Ponto hasta el 
circunnavegación más corta, si sopla de continuo 


Euxino, río  Istro; la 
el viento de popa, es de cuatro días con sus noches 
para un barco mercante; el camino más corto de 
Abdera al Istro un hombre rápido lo hace en once 


días. 


Esa era su extensión en la zona maritima, mientras 
que hacia el interior, desde Bizancio hasta el 
territorio de los leeos y al Estrimón —por allí se da 
la mayor distancia del mar al interior— un hombre 
rápido necesita trece días. 

El tributo procedente de toda la parte bárbara y de 
las ciudades griegas sobre las que tenían autoridad 


en época de Seutes”, quien lo aumentó 
muchísimo cuando reinó después  Sitalces, 
equivalía aproximadamente a cuatrocientos 


talentos de plata que se ingresaban en oro y plata; 


% En las fuentes de los ríos Axio, que desemboca en el golfo Termaico, y del Estrimón. Los agrianes ocuparían el 
nacimiento del Estrimón mientras que los leeos serían sus vecinos al sur. 

%8 Actualmente el Vitosha, cumbre de las montañas de Rila, al sur de Sofía. 

%h Los tríbalos habitaban el territorio situado al oeste del río Oscio, actualmente el Iscar, afluente del Danubio que nace al 


sur de Sofía. 


%i El Nesto, que desemboca frente a la isla de Tasos, nace en las estribaciones surorientales del Rila. El curso bajo del Ebro 


sirve actualmente de frontera entre Grecia y Turquía. 


%a Situada a unos 20 km al este de la desembocadura del Nesto. 
%7e Sobrino de Sitalces, empezó a reinar en 424 a.C., desplazando al hijo de Sitalces, Sadoco, el ciudadano ateniense 
(véanse caps. 29 y 67), quizá como cree Gomme, por ser el primero más «nacionalista» y menos filoateniense (véase cap. 


101). 


XQUOOD TE KAL AQYUÚQOV TIOQOTEPÉQETO, XWOLC 
de Ó0aA ÚPAVTAa Te kai Mela kal N AMAN 
KATAOCKEVÑ, Kal OU MÓóVov avtá, AA kal 
TOC TAQAUVACTEVOVOL TE Kal Yyevvalolc 
Odovawv. 

[2.97.4] KkateOTÍCAVTO YAQ TOLVAVTÍOV TÑC 
lMleoowv Pacilelac TOV VÓMOV, ÓVTA MEV Kal 
tolc AAAO0IS Ooarél, Aaufáverv pañdov y 
didóval («al aloxiov ñv altnl0évta un Oodval 
Y ALTÑCAVTA UN TUXELV), Ómwc OE KATA TO 
dvúvacOal ¿rt MAÉOV AVTOL EXOÑNCAVTO* OV YAQ 
Ñv TroGacaL ovOEV un OLOÓVTA ÓWOA. WOTE ET 
péya Y Pacildela dABEV ioxvoc. [2.97.5] tv 
yao ev tm: Evoorm: Ócal petaev tod loviov 
kóArov kal tod Evcelvov TrióVvtOV Meylotn 
¿yévetO XONMÁTOV TOOCÓdwL «al TAL AMAN 
eVOALuovÍaL 1OXÚL Ó2 MÁXxNS kal OTOATOD 
TAÁNDBEL TOAV DevtépA META TV EkvgwV. 


[2.97.6] taútn: de adÚVAaTa ¿ELCOVOBAL OVX ÓTIL 
ta ¿v tii Evowrn: añA' ovO' ¿v tn: Acíar 
¿Ovoc Ev TOOCS Ev OUK ÉCTIV ÓTL OUVATOV 
Exú9alS OUOYVOWHMOVOVOL TACIV AVTLOTÑVAL 
ov unv ovO' ¿cs tv AAN eufovAlav al 
EÚVEOIV TEQL TOIV TAQÓVIOV ¿c tOV PBlov 
AAMAOLS ÓMOLODVTALL. 


[2.98.1] XEuráAknc pev odv xw0ac todaútnc 
Pacideúwv TAQEOKEVÁACETO TOV OTOATÓV. KAL 
éTtelón] AÚTOL ETOLUA Mv, AQAc éTtOQEVETO ETL 
Tr v Maxedovíav TOONTOV Uév ÓLA TAC AUTO 
aoxns, érteita Ox Keokivnc ¿onuov ópouc, Ó 
¿got ebógiov  Xiwtwv  kal  Ilatóvov: 
éTrtToQevero De O AÚTOD TNL ÓDOL TV TOÓTEQOV 
AUTOS ETOMOATO TeUWwV TV ÚAMnNV, Óte értl 
Tlatovas ¿OTOATEVOEV. 

[2.98.2] TO 0€ Ópoc ¿8 Odovowv OlÓvtEC Ev 
decia pev elxov Ilalovac, év AQuoteoaL de 
%ivtovc kal Maldoúc. digAdóvteC DE AUTO 


a eso se añadían regalos de no menos valor como 
telas recamadas o sencillas y otros elementos de 
ajuar, no sólo para él sino también para los 
dignatarios y nobles de los odrisas. 


Habían establecido la costumbre opuesta a la de la 
realeza persa” existente también entre los 
restantes tracios, consistente en recibir más que 
dar, pues era más vergonzoso no acceder a una 
solicitud que pedir y no obtener; sin embargo, de 
acuerdo con su poderío hacían un uso más amplio 
de ella, puesto que no se podía resolver nada sin 
hacer un regalo. En consecuencia, el trono llegó a 
un elevado grado de poder, pues de los reinos que 
hay en Europa entre el golfo de Jonia”* y el Ponto 
Euxino fue el más importante por los recursos 
financieros y demás muestras de prosperidad, 
aunque por su capacidad de lucha y efectivos 
militares fuese muy inferior al de los escitas. 

Con esos es imposible comparar no sólo los de 
Europa, sino que ni siquiera en Asia hay un 
pueblo que individualmente capaz de 
enfrentarse a todos los escitas si están unidos. La 
verdad es que tampoco son iguales que los demás 


sea 


en lo que se refiere a la agudeza de sus decisiones 
y a la inteligencia manififestada 
circunstancias de la vida. 


en las 


98.— En fin, Sitalces, rey de un territorio tan vasto, 
fue preparando su expedición. Una vez que estuvo 
lista, se dirigió primero a Macedonia a través de su 
imperio, luego a través de la despoblada montaña 
de Cercina** que es frontera entre los sintos y los 
peones”. La cruzó por el camino que antes había 
abierto desbrozando la maleza cuando fue contra 
los peones. 


Después de cruzar la montaña desde el país de los 
odrisas, tenían a la derecha a los peones, a la 
izquierda a los sintos y medos*:; una vez cruzada 


%e Por Jenofonte, Ciropedia VIII 2.7, sabemos que era Ciro quien hacía regalos a sus inferiores. 


%d Es decir, el mar Adriático. 


%a Cadena montañosa entre los ríos Axio y Estrimón, y que actualmente sirve de frontera entre Grecia y sus vecinos del 


norte, Yugoslavia y Bulgaria. 


% Los sintos ocupaban el valle del Estrimón al sur de los leeos, o sea, al este de Cercina, mientras que los peones estaban 


al oeste, en el curso superior del Axio. 


%: En griego maidoi, pueblos diferentes de los médoi de Asia. Esos vivían en el valle del Estrimón, al sur de los sintos. 


aqpírovto ¿c Aófnoov Trmv Ilarovikñv. [2.98.3] 
TOQEVOMÉVOL DE AVTOL ATTEY(YVETO EV OVOEV 
TOD OTOATOU El UÑ TL VÓCOL TMOOCEYÍyVETO DÉ: 
moot  yao autovóÓuwV  OpalkWwv 
ATTAQÁAKANTOL Ep" AQTTA YT V MKOAO0UBOUV, WOTE 
TO Tav TANOOS Ayetal OUK ¿AAdoOV TÉVTE 
kal Oéka uvoi4dwv yevécdar [2.98.4] kal 
TOÚTOU TO rev TAÉOV TreLOV NV, TOLTMUÓ0QLOV O 
MÁAÁMLOTA ÍTUTTLUCÓV. TOD O' ÍTTUUOD TO TÁELOTOV 


TOV 


autol Od0ÚdAL TUAQEÍXOVTO KAL MET” AUVTOUC 


Tétal. Ttov 02 TteECoV OL  puaxaloopópoL 


MAXIMOTATOL Mév hoav ol ¿xk tic “Podórinc 
autóvouol katafávtecs, Ó de AAAOS ÓmiMos 


cúMueretOS TANDO EL poPeoWwTatoc NKOAOÚB EL. 


[2.99.1] €vvn8ooíCovto odv ¿v Tn: AoBÑowt «al 
TUOAQEOKEVÁALOVTO, ÓTIIWCS KATA  KOQUQNV 
¿opadodow éc tv kata Makedovíav, ñc Ó 
Tleodíxkxac  Noxev. [2.992]  twv  ya0 
Maxedóvov  egiotl kal  Avyknotal  kal 
Eliuotor xkal Aa ¿Own énmávwOev, A 
EÚMMaxa puév ¿cti TOÚTOLE KALl ÚTIMKOA, 
PBacileíac 0' éxel ka0' aurá. [2.99.3] tv de 
TAQA Bádacoav vVUV Maxedovíav 
AlMégavdoos O Ileodíkkov TATno kal ol 
TOÓYOVOL AÚUTOD, TnuevidaL TO AQ0XAalov ÓvtEC 
¿8  AQyouc,  TIQWTOL 
eépacildevoav AVACTÍOAVTES MÁXNL Ek pev 
Tlieoías Iíegac, O ÚOote0OV ÚTTO TO Iláyyatov 
régav XtovVuÓóvOS Wwiknoav Payonta kal 
AMA xwoÍa («al ¿ti «al vov Iliegrxos kóATTOS 
kadertar órto TO layyaíw roos Bádacoav 
yn), ek de ms Bortíac kadovuévns Bottuaíovc, 
Ó vdv Ómo001 Zadkidéwv otkovOLv" [2.99.4] tic 
02 Ilarovíac TAQA TOV AELÓV TOTAMÓV OTEVÑV 


EKTNOAVTO Kal 


tiva kaB8hkovoav ávwBev péxol MélMAnc katl 
9adácons EkTNOAVTO, kal méVgaV AcLoV uÉxOL 
Xtovuóvos tTmiv Muydovíav  kaldovuévnv 


Dobero*%4, 


avanzaba no disminuyó su ejército, a no ser por 


llegaron a en Peonía. Mientras 
alguna enfermedad, sino que aumentó, pues sin 
ser llamados le acompañaron con vistas al pillaje 
muchos de los tracios independientes, de modo 
que, según se cuenta, el número total no fue 
inferior a ciento cincuenta mil, y de ese, la mayoría 
era de infantería y un tercio aproximadamente de 
caballería. La mayor parte de la caballería la 
proporcionaron los mismos odrisas y en segundo 
lugar los getas; de la infantería, los más belicosos 
eran los pueblos independientes que habían 
venido del Ródope; el resto de los participantes 
era una multitud heterogénea muy digna de temer 
por su número. 

99.— Se concentraron pues en Dobero y se 
prepararon para invadir desde las tierras altas la 
baja 
Perdicas. Entre los macedonios están también los 


Macedonia en la que ejercía su poder 


lincestas, los elimiotas”% y otros pueblos del 
interior que son aliados y vasallos de esos, pero 
que tienen sus reyes propios. La actual Macedonia, 
junto al mar, la conquistaron en un principio 
Alejandro” el padre de 
antepasados que antiguamente 
Teménidas” originarios de Argos, e impusieron 


Perdicas y sus 


fueron 


su reinado después de expulsar tras una batalla a 
los pieres de Pieria”%% que después ocuparon 
Fagres, y otras plazas al pie del Pangeo”“, en la 
otra orilla del Estrimón —todavía en la actualidad 
el territorio costero al pie del Pangeo se llama 
golfo de Pieria— y tras echar de la llamada Botia”! 
a los botieos, que ahora son vecinos de los 
calcideos; de Peonía conquistaron una franja 
estrecha a lo largo del río Axio, franja que se 
extendía desde el interior hasta Pela y el mar; 
también ocuparon la otra orilla del Axio hasta el 


Estrimón, la llamada Migdonia, después de 


%l Su localización es desconocida, aunque no debe ser confundida con el territorio de los doberos, tribu también de 


peones que Heródoto (VII 113) sitúa al nordeste de Anfípolis. 


2% En el curso alto del río Haliacmón, ocupando los elimiotas el sur y los lincestas el norte. 


9% Véase 1 137. 


% Témeno era uno de los Heráclidas, que después de su «retorno» al Peloponeso se instaló en Argos (véase 1 12). 


% Región situada al norte del Olimpo. 
%e El Pangeo se encuentra al este de Anfípolis. 


%% Región situada entre las desembocaduras del Axio y del Haliacmón, en la que se encontraba la ciudad de Pela a unos 


20 km. del mar y que se convertiría en la capital de Macedonia. 


Hówvac  ¿cedáoavtec vémovtal.  [2.99.5] 
avéctncav 02 kal ¿xk Ttmco vov Eopdíac 
kadovuévns 'Eopdoúc, Www ol puév romdmol 
¿pUá0noav, PBoaxo dé TL auvtwv rreol Púokav 
KATOIKNTAL Kal ¿ge AAuwríac AAuwnrac. 
[2.99.6] ¿koQártnoav de kal tOoV AMV ¿Ovwv ol 
Maxedóvecs OUÚTOL A Kal vOv éTL ÉXOVOL, TÓV TE 
Av0zepodvta kal Tonotovíav kal Bioadriav 
kal Makedóvov adtwV TOMAMNv. TO E EÚNTIAV 
Maxkedovía Teodíxkac 
AAMecávooov PBacilede aut Tv Óte LITÁAMKNS 
ETMLEL. 


KOAMÑELITAL, Kal 


[2.100.1] Kat ot uev Makedóvec OUÚTOL ETtLÓVTOS 
TOAAOV OTOATOD ADÚVATOL ÓvVTEC AMÚVEODAL 
ÉC TE TA KAQTEQA Kal TA TelxN, ÓCA Mv ¿v TNL 
xwo0aL ¿cexouicOncoav. [2.100.2] iv 02 ov 
TOMA, AMAMA VOTEOCOV Aoxédaos Ó Ileodíxkov 
vlocs Bacileocs yevóMevos TA VUV ÓVTA EV TÑL 
xXW0AaL wikodÓunoe kal ÓdouUc evBDeÍac éteMe 
kal TáMa Olekóounoz TÁ [te] katá tTOV 
ródemov Íreriois «al Órmiois «al Ti AMAN 
TOQACDKEUNL KgELÍO0COV1L Y EúuTTavtes ol AMA OL 
PBacAns ÓKTOw OL TOO AVTOD YEVÓMLEVOL. 

[2.100.3] Ó de otoatócs tov Oparwv ¿xk TAS 
Aofñoov ¿oépalde TrOoWwTtOV pMEéV é¿Cc TV 
DIUAÍTTTTOU TOÓTEQOV OVOAV AQXÑV, kal zilev 
Eidouevnv pév kata kodtoc, Pootuvíarv de kal 
Atadávinv kat 4MMa ATTA xwOola Ouoñoyíal 
da TV AubúvtoV plAllav TOOTXWOOUVTA TOD 
PDuAínrov viéos Tragóvtoc: Evgwrov de 
érroMó0knoav upév, ¿detv De oUK ¿OUVAVTO. 
[2.100.4] Kal ¿c tmv dAlAnv 
Maxedovíav TIQOUXWOEL TMV ¿EV AQLOTEQAL 
Tlé£AMAns kal Kvgoov. ¿aw de TOÚTOV Ec TMV 
Bottualav kal Ilieoíav ovk aqpíxovtO, AMA 


éTTELTA DE 


TÍv te Mouydovíav kal Tonotwvíav kal 
Av0ze MODVTA ¿ON LOVV. 


[2.100.5] oí d¿ Maxedóvec retó uév ovde 


%s Al oeste de Botia y Pieria y al norte de los elimiotas. 


expulsar a los edones; así mismo echaron de la 
ahora llamada Eordia”s a los eordos, de los que 
pereció la mayoría, aunque una pequeña parte de 
ellos vive en las proximidades de Fisca”»; también 
arrojaron de Almopia”* a los almopes; esos 
macedonios también vencieron a otros pueblos 
cuyas tierras ocupan ahora: Antemunte, Grestonia, 
Bisaltia” y muchas de la Macedonia propiamente 
dicha. El conjunto se denomina Macedonia y 
Perdicas el de Alejandro era su rey cuando Sitalces 
la invadió. 


100.— Esos macedonios, cuando les invadió ese 
ejército numeroso, como no podían rechazarlos, se 
refugiaron en las plazas fuertes y fortificaciones 
que había en el país. No había muchas, sino que 
fue después Arquelao!'%. el de Perdicas, quien 
llegado a rey, construyó las que ahora hay en el 
país, abrió caminos rectos, organizó lo demás, en 
especial lo que afectaba a lo militar hasta tal punto 
que en cuanto a caballería, armamento y demás 
equipamiento, superó a todo lo realizado por los 
ocho reyes anteriores a él. 

El ejército de los tracios con base en Dobero, 
invadió primero la zona antes sometida a Filipo y 
ocupó Idómena!%> por la fuerza, pero Gortinia, 
Atalanta y algunas otras localidades se le pasaron 
mediante acuerdos gracias a la amistad de 
Amintas, el hijo de Filipo, que se encontraba 
presente; sitiaron Europo pero no pudieron 
tomarla. A continuación invadieron el resto de 
Macedonia, lo que está a la izquierda de Pela!% y 
Cirro; no entraron en Botia y Pieria, sino que se 
dedicaron a devastar Migdonia, Grestonia y 
Antemunte. 


Los macedonios ni siquiera mostraron intención 


%h Se desconoce la ubicación tanto de Fisca como de Almopia. 


2% Se desconoce la ubicación tanto de Fisca como de Almopia. 


% Regiones situadas entre Migdonia y el Estrimón, en la base de la península Calcídica. 


1002 Reinó entre el 413 y el 399 a.C. 


100> Localidad situada a orillas del Axio, y en la actualidad en la frontera entre Grecia y Yugoslavia. Las otras tres ciudades 


citadas, Gortinia, Atalanta y Europo, se encuentran aguas abajo del mismo río. 


100 Se ha de entender lo que está a la izquierda de Pela para quien viene del norte, como es el caso del ejército invasor. De 


Cirro ésta es la única mención que tenemos y no sabemos su localización. 


ÍTUTTOUS de 
TV 00) 


ÓLEVOOUVTO Aauúveodarn 
TOO METATTEMPÁJLLEVOL  ATTO 
evuuaxov, óret doxoín, OAtyot TOO TOMMAOUS 
¿oépalddov ¿c TÓ OTOÁATEVMA TOV Oo0arkowv. 
[2.100.6] katl fi pev roooriécolev, ovdelc 
úrtémevev Aávdoac imméac te AYadodc kal 
TEO0WOAKIOMÉVOVC, TrAnDOovc 
rreorkAmiómevoL aúrtodS TrOAManiació: TL 
OumiAwt ¿cs kivduvov kaBlotacav, ote tédoc 
ñouxiav ñÑyov, ov vouiClovtec ikavol elval 
TIOOS TO TAÉOV KIVOUVEVELV. 


ÚTTO d8 


[2.101.1] 6 d¿ EurtáAxnc< roós te tOV Ileodíxav 
AÓyouc ÉértoLelTO WvV Éveka ¿OTOÁATEVOE, KAl 
érteiór] Ol ABny vaio OU TAQNOAV TAL VAVOÍV, 
ATUOTODVTES ALVTOV UN Ñeetv, Óm0a dl kal 
moéofeic érmeupav AUTO, ÉC TE TOUS 
zadkidéac xkal Bottuaiíouc puégoc TL TOD 
OTOATOU TÉMTTEL, KAL TELXÑÁOELS TTOMOAS ¿ON LOV 


TT V YyNV. 


[2.101.2] ka0bnuévov 0' AUTOV TEQL TOUC 
XW00US TOÚTOUS OL TIOQOC VÓTOV OLKOUVTEG 
Ggeooadol kal Máyvn tec «at ol AAAOL ÚTTKOOL 
kal ot  puéxol OeguorvAwv 
“EdAnvec ¿pofifnoav uN kal éri opac Ó 
OTOATÓS XWONONL KALl EV TIAQADKEVNL ÑOAV. 
[2.101.3] ¿ooflncav d¿ kai ol riégav 
Ztovuióvos Tri00c PBopéaw Oparncec, ÓCoL rEedÍA 
elxov, Havoaior kal OdóÓuavtot kal Agwot kal 


Bzecoadóv 


Aeogoator auvtóvouol O elol rmávrtec. [2.101.4] 
rmaoéoxe 02 Albyov kal értl TOUC TOV An valíwv 
rrodeuiouvs “EdAn vasc, un ÚTT aAUTOV AYÓMEVOL 
KATA TO  EUMMAXIKOV OPAS 
XWOÑNOWOLV. 

[2.101.5] Ó de tñÑv te ZaAkidueV kal Botti 
kal Maxedovíav ápa éréxov épUOele, kal 
ÉTTELÓN AÚUTOL OVDEV ÉTQÁACOETO Dv Éveka 
¿oépade kal Y OTOATIA OLTÓV TE OUK elxev 
OUTOL XELUOVOS  ETAÑALTOOEL 
aávareidetar ÚTTO Leúdov TOD LTAVAdÓKOL, 


«alt éTtl 


Kal  ÚTTO 
AadeAQLdOD ÓvTOC kal uéyioTOV Eb" ¿autov 
OVVAMÉVOUV, WOT Ev táxel arteABelv. tOvV O€ 
LFevB0nv kovúpa  Ileodíkkac  ÚrrocrxóMevos 
ADEAPNV ÉALVTODV ÓWOELV Kal xONMata er 


de rechazarlos con la infantería, pero, tras pedir 
refuerzos de caballería a los aliados del interior, 
aunque eran pocos frente a su número, se 
dedicaban a atacar al ejército tracio donde parecía 
oportuno; y en la zona en que atacaban nadie les 
resistía dado que eran buenos jinetes e iban con 
armadura; sin embargo, copados por el número, 
corrían peligro frente a una multitud varias veces 
más numerosa; de modo que al final se 
mantuvieron en calma por considerar que era 
ineficaz arriesgarse frente a su superioridad 
numérica. 

101.— Sitalces comenzó a hacer propuestas de 
conversaciones a Perdicas sobre los objetivos de su 
expedición y, puesto que los atenienses no se 
habían presentado con las naves por creer que él 
no iría —le habían enviado embajadores y 
regalos— mandó contra los calcideos y botieos 
una parte de su ejército y, después de obligarles a 
refugiarse tras sus murallas, se dedicó a devastar 
el país. 

Mientras acampaba por esos lugares, los tesalios 
que viven al sur, los de Magnesia'%*, los demás 
vasallos de los tesalios, y los griegos que se 
extienden hasta las Termopilas, temieron que ese 
ejército fuera contra ellos y se dedicaron a 
prepararse. También se llenaban de recelo los 
tracios que ocupan los llanos de la otra orilla del 
Estrimón, hacia el norte, es decir, paneos!'%, 
droos y todos 


independientes. Hizo pensar incluso a los griegos 


odomantes, derseos, 
enemigos de Atenas, ante el temor de que 
llamados por los atenienses en virtud del tratado 
de alianza, se dirigiesen contra ellos. 


Pero él siguió con la destrucción de Calcídica, de 
Botia y de Macedonia y, como no lograba ninguno 
de los objetivos por los que había hecho la 
invasión, ni el ejército tenía víveres y además 
sufría las penalidades del invierno, atendió a las 
razones de Seutes el de Esparadoco, su sobrino, 
que gozaba de gran influencia sobre él, para partir 
(Perdicas se había ganado 
secretamente a Seutes la promesa de 


rápidamente. 
con 
entregarle su hermana y junto con ella dinero). 


10la Magnesia es la región costera de Grecia central que se extiende desde el valle del Tempe hasta el golfo de Pagasas. 


101% Paneos, odomantes, droos y derseos vivían en torno a las cumbres del Pangeo, al este de Anfípolis. 


auti. roooriouettal. [2.101.6] kal Ó puév 
rrelODelc kal uelvac TOLAKOVTA TAC TÁDAC 
Nué0ac, TOÚTOV 02 ÓkTw ¿Ev ZaAKILÓEVOLV, 
AVEXWONTE TL OTOATOL KATA TÁXOS ETT OÍKOV* 
Tleodíkkac de boteoov XEtTOATOVÍKNV TV 
¿AUVTOD AGdEAQPNV ÓlO0wOoL XZev8nNL  WOTEO 
ÚTTÉCXETO. TA MéV OUV KATA THV LITÁAKOUV 
OTOATELAV OÚTOS EYÉVETO. 


[2.102.1] Ot 02 ¿v Navurtáxtao. An valo. TOD 
AUVTOU XELUWvVOC, 


Tleldorrovvnoíwv 


ETtELÓN TO TV 
VALUTLKOV Lg AÚOn, 
EOTOÁATEVOAV, 
AOTAKOD Kal 


Doopuíwvos 
TAQATÁEÉCAVTES 
ATOPÁVvTEC, EC TN V eCÓYeLAav TAC Axarovavías 
tetoakocío.s Mev ónAitaic Abr valwv TV 
ATÓ TV VeWv, tetoakocio.s 02€ Meconviwv, 
kal éx te ETOATOUV Kal Kogóviwv kal ALAwvV 


Nyovuévov 
ET 


xwo0lwv Avógac ov doxovvtac Pefalouc elval 
¿gEnñacav, kal Kúvnta tov Oeodútov éc 
Kó0ovta KATAYAYÓVTEC AVEXVONCAV TAL 
értl tas vauc. [2.102.2] ¿c yao Otviá4dac atel 
rote rodeulous Óvtac MóvouCE Axa0vávv 
OUK ¿0ÓkeL OUVATOV Elval xEeluWwvos ÓvtOG 
otoateverv: Ó yao Axedonos TOTAMOC OéWwV Ek 
Tlívdov d00uvc OLA AoAdortíac kal AyoaríwVv Kal 
Aupilóxowv kal OLA TOD Akagvavikov redíov, 
Aávw0ev puév TaQX ZTOATOV  TÓANV, Ééc 
dádacoav 0' ¿ételc trao' Olviddac Kal TV 
TÓAMV AUTOS TEeO0MILUVACOV, ÁATOQOV TIOLEL 
ÚTTO TOU ÚDATOS EV XELUNVL OTOATEÑELV. 

[2.102.3] xketvtal 02 kal TtwWV VÍÑOWV TV 
Extivádwv al roMal katavtikodv Olviadwv 
TOD AxeAw1ov TOV ¿Ekfodwv OVOEV ATÉXOVOAL, 
OTE MÉYas Wwv Ó TOTAJIOS TOOCXOL Alel «aL 
elOl TOV VÍOwV al NTrel0wvrtal ¿Artic O€ cal 
TÁCAS OUK ¿EV TOÁMAODL TiVl AV XOÓVOwL TOUTO 
mae: [2.102.4] TÓ Tte yAaQ VedUA ¿Oti péya 
kal TOAV kal VBOAg0Óv, AL TE VIOOL TTUKVAÍL, KAL 
aÁMmñAars TAS  TO0TXIWOEwS [TAL uN 
okedávvvodal] EÚVOEC OL ylyvovtaL, 
TAQAMAE KAL OV KATA OTOLXOV KelMEVvAL, OLO' 


Sitalces, haciéndole caso, después de permanecer 
treinta días en total, ocho de esos en la Calcídica, 
se retiró enseguida con su ejército. Posteriormente, 
Perdicas entregó su hermana Estratónica a Seutes, 
como había prometido. Así se desarrolló, pues, la 
expedición de Sitalces. 


102.— Ese invierno los atenienses de Naupacto, 
después que se dispersó la flota peloponesia, 
hicieron una expedición bajo la jefatura de 
Formión; siguieron la costa hasta Astaco!%, 
desembarcaron e ¡invadieron Acarnania con 
cuatrocientos hoplitas procedentes de las naves y 
cuatrocientos mesenios; tras expulsar de Estrato, 
de Corontas'* y de otras localidades a los 
hombres que no les parecían seguros, y restablecer 
en Corontas a Cines el de Teólito volvieron a las 
naves, pues no parecía factible hacer en invierno 
una expedición contra los eníadas!”:, los únicos 
entre los acarnanios que siempre habían sido sus 
enemigos; en efecto, el río Aqueloo, que nace en la 
cordillera del Pindo, recorre los territorios de los 
dólopes, agreos, anfiloquios, la llanura acarniana 
—en la que entra junto a la ciudad de Estrato— y 
desemboca en el mar por el territorio de los 
eníadas, cuya ciudad rodeada de marismas, 
dificultaba por su caudal la posibilidad de una 
expedición en invierno. 


Además, la mayor parte de las islas Equínadas 
están situadas frente a los eníadas y apenas 
distantes de las bocas del Aqueloo, de modo que el 
río, al ser grande, continuamente está depositando 
sedimentos, y algunas de las islas incluso han 
pasado a formar parte del continente; es de 
esperar que en no mucho tiempo a todas les pase 
eso, pues la corriente es grande, caudalosa y 
turbulenta, las islas están muy juntas y unas con 
otras se convierten en una trabazón de los 
sedimentos suficiente para que no se deshagan por 


10% Ciudad costera de Acarnania frente a la isla de Ítaca. De ella se nos dijo en el capítulo 33 que su tirano Evarco, 


enemigo de los atenienses, había recuperado el poder con ayuda de los corintios; según parece, la ciudad había vuelto a 


caer bajo la influencia de Atenas. 


10%> Localidad situada a medio camino entre Astaco y Estrato, en dirección nordeste. 


10% Enjadas está en una zona pantanosa próxima a la desembocadura del Aqueloo. 


éxovoar evBeiac OLÓdOUS TOV ÚDATOC ÉC TO 
TÉAA OS. 


[2.102.5] ¿on ol 0' eiol kal ou ueyádal. Aéyetal 
dg xkal AAdkuéwvi tó Aupiágew, Óte On 
aÁMaCgaL AVTOV META TOV PpÓVOV TNS UNTOÓC, 
tOV ATÓMAOÓ TAUÚTNV TV yNV XONCAL Olketv, 
ÚTTELTTÓVTA OUK eival AÑO TOV DELUÁTOV TOLV 
AV EÚQUV EV TAÚTNL TIL X0Q0AL KATOLKÍONTAL 
TIC ÓTE ÉKTELVE TMV untéga uñTriw ÚTTO MALoV 
EWQATO Unde yn Tv, ws tTñAs ye áxAAnNS aro 
meuacuévnc. [2.102.6] Ó Y' Artogwv, we pac, 
MÓALE KATEVÓNOE TV TIOÓCXWwWOL TAÚTNV TO 
AxeAo1ov, [Kavr av 
kexo0o0aL DÍQITA TL ODUATL AP OÚTTEO 
ktelvacs Tv puntéca ouk oOAtyov x0Óvov 
ETÁAVATO. KAL KATOLCLOVELE EC TOUG TUEOL 


Kal  ¿0ÓKegL  AUTOL 


Otvia4dac TÓTOUCS EDUVAOTEVOÉ TE KAL ATTO 
AKQQVAVOS MALOS ÉAVTOV TNS XWQOAC TNV 
eérvuulav  ¿ykatéAimtev. TA MEéV  TEOQL 
AlMkuéwva toLaUta Aeyóueva rape Mdfouev. 


[2.103.1] Ot d¿ A6nvaior kal Ó Popuíwv 
áavtec ¿gx tic Axapovavíac kal AaQprróÓMEevoL 
éc tv Naúrtaktov Aaa ol katémievoav éc 
tac AU0ñvac, toúc te ¿AevDéVovcS TwDV 
ALXUAADTOV ÉEK TOV VAVUAXLOV XYyOVTEC, Ó 
Avno Avt' AvOpOc ¿AVONOAV, Kal TAC VAUS AC 
eidov. [2.103.2] kal Ó xeyuv étedeúta OÚTOC, 
kal toÍtOV ¿TOC TM TOAÉMOwL ETEAEÚTA TOLÓE 
óv Ooukvdións ¿uvéyoayev. 


<A 


ARMAUIRUMQUE 


tener una disposición irregular y no estar 
alineadas, ni permitir el paso directo del agua al 
mar1a, 

Las islas carecen de población y no son grandes; se 
cuenta que Apolo por medio de un oráculo ordenó 
a Alcmeón'” el de Anfiarao, cuando anduvo 
errante después de la muerte de su madre, que 
viviese en esa tierra, diciéndole que no se libraría 
de sus temores hasta que encontrase y viviese en 
una tierra que cuando mató a su madre no 
estuviese a la vista del sol ni fuera tierra, por 
que toda había sido 
contaminada por él. Según dicen, ante la dificultad 


considerar la demás 
por fin pensó en esa sedimentación del Aqueloo y 
le pareció que se había ido acumulando suficiente 
tierra para que viviera una persona durante el 
mucho tiempo en que llevó una vida errante 
después de matar a su madre. Tras instalarse en 
los territorios próximos a los eníadas, se hizo con 
el poder y dio el nombre al país por su hijo 
Acarnán. Estos son pues los relatos que hemos 
recogido referentes a Alcmeón. 


103.— Los atenienses y Formión, después de partir 
de Acarnania y llegar a Naupacto, volvieron a 
Atenas para la primavera, llevando consigo 
además de las naves apresadas, a los hombres 
libres hechos prisioneros en las batallas navales — 
los que cambiaron uno por uno— y acabó ese 
invierno, así como el tercer año de esta guerra que 
Tucídides escribió. 


1024 En gran parte ha sucedido tal como suponía Tucídides, y si el acierto no ha sido completo ha sido debido a la gran 


profundidad que ha impedido la formación de barras. 


10% Anfiarao empujado por su mujer, Erífile, participó en la expedición de los Siete contra Tebas, en donde murió. Su hijo 
Alcmeón, para vengar la muerte de su padre mató a su madre, lo que provocó las iras de las diosas de la venganza, que 


no le dieron reposo. 


Totoouwv y! 


LIBRO HI 


MAPA DE OPERACIONES EN EL LIBRO lll 


[3.1.1] Tov 06  eénryryvouévov  SBégouc 
Iledorrovvioior kal ol EÚMuaxol Aa TÓL 
OÍTOL AKMÁACOVTL EOTOÁATEVOAV EC TMV 
Arttuefv: Tyetto de autov Apoxídauocs Ó 
Zeveidapov Aaxedorpuoviwv PacieÚúc. kal 
¿ykaBelómevol ¿ÓNLOUV  TNV  yfv:  kal 
TOOTfBOAAÍ, WOTTEO ElWBEDAV, EylyVOVTO TV 
AOnvalwv immréwv ÓTNL TAQEÍKOL Kal TOV 
mAáslotov ÓuMov twv bWw0v eloyov TÓ UN 
TIOOEELÓVTAC TwWV ÓTAWV TA ÉYyyUC TNG 
rrÓMewcS kakovoyetv. [3.1.2] ¿upeívavrec 0% 
XOÓVOV OU eixov TA OLTÍA AVEXWONOAV KOAL 
de AÚO0nCav kata rródenc. 


[3.2.1] Meta  0e tThnv  ¿ofoAnv  twvV 
Iledorrovvnoíwv  evB8vs  Aéofoc  TANV 
MnSúuvns  anréoty AT  A8nvalwv, 


Ita 


Acamania 


Camarina Etolla 

Laontinas 

Lastos Losbos 
Lóucade 
Melos 

Mesina Mesina 


Naupacto 
Regio 

Siracusa 
Tanagra 


1.— Al verano siguiente, cuando el trigo estaba 


en sazón, los peloponesios y sus aliados, hicieron 
una expedición contra el Ática; era su jefe 
Arquidamo el de Zeuxidamo, rey de los 
lacedemonios. Después de acampar, se dedicaron 
a devastar la tierra; y se producían, como era 
habitual, ataques de la caballería ateniense donde 
había ocasión, e impedían que el grueso de las 
tropas ligeras destacándose de su base causasen 
perjuicios en las proximidades de la ciudad. 
Después de quedarse mientras tuvieron víveres, 
se retiraron, y marchó cada contingente a su 
ciudad. 


2.— Inmediatamente después de la invasión 
peloponesia,  Lesbos, con excepción de 
Metimna”*%, se sublevó contra los atenienses; 


(Los números hacen referencia al capítulo en tanto que las letras indican el orden de las notas dentro de cada capítulo.) 


PBovAnBévtes ev kal TIoÓ TOD TOAÉLOV, AMA” 


oí  Aakedalpuóviol OU TOOCEÓÉCAVTO, 
avaykaoDévtec 02 kal  Taútnv TMV 
ATÓOCTADIV.  TIQÓTEQOV NM ÓLEVOOUVTO 


romoacdal. [3.2.2] tov te yAa0 AyuévoOv TNV 
XWOLV Kal TELXOV OLKODÓMNOLV Kal veWwv 
rroÍnorv értémevov tedeoONvVaL kal Ó0a éx 
Tod Ilóvtov ¿deL AGikéC0AL, TOCÓTAC TE Kal 
OTTOV, kal A metareurióuevo: hoav. [3.2.3] 
Tevédtol yaQ ÓvtEC AUTOS OLAPOQOL Kal 
MnBvyuvator kal avrtwov Mutidnvaiwv iOLaL 
AVOQES KATA OTÁCIV, ToÓCEVOL ABnvalwv, 


unvutal ylíyvovtal Ttoics AUOnvaíoig  ÓtL 
ecuvorkiCovol te TH Aéofov é¿c TMV 
MutuAñvnv flat kal TMV  TUAQADKEVUNV 


ánracav pera Aaxedarpuovivv Kal BowtwWv 
EUYYEVOV ÓVTOV ETTL ATOCTÁCEL ETEL YOVTAL 


Kal El Uuñ Ti  TOO0KATAAMPperaL On, 
oteonoeoBal autovc Aéoffov. 

[3.3.1] ot 95  A6Onvaio (Noav  yda0 
TETAÑALTOWON MÉVOL ÚTTÓ Te TS VÓCOUV KAL TO 
rodéuov AQTI ka0Lotauévov Kal 
AKMÁACOVTOC) UÉYAa EV É0YOV TyOUVTO Elva 
Aéofov TORO0TTOAEUWOADÓAL  VAUTIKOV 


Éxovoav kal OUVauiv AkéQALOV, KAL OUK 
ATTEDÉXOVTO TO TIQWTOV TAC KATNYOQÍAC, 
helCov pégoc véovtec tai UN PoúlecOaL 
aAMnOn eivar értelón MévtOL Kal TÉMPAvtes 
moéofeic ovK érteidov tous MutiAnvalovc 
TV TE EUVOÍKIOLV KAL TMV TUAQADKEVTV 


DIAAVELV, DEÍOTAVTEC TOO0KATAñAfElv 
¿poúAovTO. 

[3.3.2] Kal TÉMTTOVOLV E EXATUVALÍwWS 
TECOAQÁKOVTA  VAUS Al  ÉTUXOV  TUEQL 
Ileldorróvvnoov  rapeokevacuéval TAeELv" 


KAetrertións 08€ 
¿otoaríyel. [3.3.3] ¿onyyéAO0n yao aútois Wwe 
en AródMAwvoc Madóevtoc ¿gw tic TrÓAEwS 
g0Q0TÑ, ¿v Ñt  ravónuel  MutiAnvaiol 
gootáCovo, xkal ¿Armida eival érteixBévias 
ETUITECELV AGPVO, KAL NV uev EvufBn Ñ reloa: 


Ó Aetvíov TOÍTOC AÚTOG 


2a Metimna está en la costa septentrional de Lesbos, Mitilene en la oriental, Antisa y Ereso en la occidental, en tanto que la 


aunque quisieron hacerlo antes de la guerra, los 
lacedemonios no les dieron acogida, sin embargo, 
se vieron obligados a llevar a cabo la sublevación 
antes de lo que planeaban, pues aguardaban a 
terminar de estrechar los puertos, la construcción 
de las murallas y la de naves y a que llegase lo 
que necesitaban del Ponto”, arqueros, trigo y 
todo lo que habían enviado a buscar. Sin 
embargo, como estaban enemistados con ellos los 
de Ténedos” y Metimna y algunos particulares 
de la misma Mitilene que eran próxenos de los 
atenienses, por enfrentamientos internos, denun- 
ciaron a los atenienses que intentaban reunir a 
Lesbos bajo el mando de Mitilene por la fuerza y 
que con la ayuda de los lacedemonios y de los 
beocios, con quienes les unían vínculos de raza?“, 
se apresuraban a preparar todo con vistas a la 
rebelión, y, si no se les anticipaban, perderían 
Lesbos. 

3.— Los que se 
agobiados por la epidemia y por la guerra 


atenienses, encontraban 
empezada recientemente y en su punto álgido, 
consideraban que era una magna empresa llevar 
la guerra contra Lesbos, que tenía escuadra, y un 
poderío incólume, y no atendían las acusaciones, 
en gran parte llevados por su deseo de que no 
fueran verdad; sin embargo, después que por 
medio de emisarios no lograron persuadir a los 
mitileneos de que pusieran fin a la unificación y a 
los preparativos militares, llenos de temor, se 
afanaron por anticipárseles. 


Y de improviso, enviaron cuarenta naves, que se 
encontraban preparadas para ir en torno al 
Peloponeso; Cleípides el de Dinias y otros dos 
eran sus jefes; se les había comunicado que se 
celebraba fuera de la ciudad la fiesta de Apolo 
Maloeis, en la que participaban la totalidad de los 
y había posibilidad, si se 

de sobre 
inesperadamente, y quizá resultase bien el 


mitileneos, 


apresuraban, caer ellos 


quinta ciudad importante de la isla, Pirra, estaba en el fondo de ese profundo golfo que casi parte en dos la isla. 


2 El Ponto Euxino, o sea, el mar Negro, tradicional granero de Grecia y suministrador habitual de tropas ligeras, en 


especial arqueros, como en este caso. 


2 Isla que está al norte de Lesbos y próxima a la costa de Asia Menor en la zona en que estuvo Troya. 


24 Beocios y lesbios pertenecen a la estirpe eolia, no así los lacedemonios que son de estirpe doria. 


el 02€ un, MutiAnvalois elrtelv vauc te 
raQadodvoar kxal Ttelxn kaBedelv, un 
rrel00uévov 02 TOAEUELV. 


[3.3.4] kat at Mév vñec OLXOvtO: TAS DE TV 
MutuAnvalwv Oéka  TOMOELCS, AL ÉTUXOV 
BonSol TAaQAd OPaAac KATA TO EUUMAXLCOV 
TAQOVOAL katécxov ol Abr vatol kal TOUS 
Avdgas ¿E AUTOV EC PUÁAKT]V ETOMOAVTO. 
[3.3.5] toic 02 MutiAdnvaíoic AvNO ¿k TV 
A6n vv dafac ¿c Evfforav kal relni értl 
¿A0wv, ÓMkadoc Avayouéwns 
ETTULTUXOV, TÁ XONOÁAMEVOS KAL TOLTALOS EX 
twv Abnvwv ¿c MutiAfvnv aqpreómevos 
ayyédMel tov ¿rtimAouv. [3.3.6] oí d¿ odte é¿c 
tov Madóevta ¿enABov, TÁ Te AMA TOV 
telxOv kal Apuévov treol TA NurtéldeOTA 
panscá4pevol ¿púdacoov. 

[3.4.1] kal ol Abr vaiot ov TroAAOwL VOTEQOV 
KATATTIAÁEÚOAVTES (WS ¿W0wNV, ATÑYYEMav 
Mév OL OTOATNyoOl TA ¿nmeotaduéva, oK 
¿gaKkovÓVTOV 02 tTwv MutiAnvalwv  éc 
TÓMEMOV KABÍOTAVTO. 

[3.4.2] árragáckevor de ol MutiAnvatior kal 
ggalpvns avaykaoDévtes moAepelv ¿xrmAovv 
MÉéV TIVA ÉTOMOAVTO TOV VeWV (6 ¿ni 
vauvuaxiav OAtyov TOO TOD Ayuévoc, ÉTTELTA 
kataduwox0évtec ÚTTO TOV ATTUKOV VENV 


Teoarotóv 


AÓyouc nón roocépe0ov TOC OTOATNYOIc, 
PovAduevol TAC VADCS TO TUAQAUTÍKA, El 
DÚVALVTO, Omodoyial 
arorréuyacOar. [3.4.3] kal ol CTOATNYOL TV 
A0n vaíwv ATTEDEEAVTO ot AÚTOL 
pofoÚvmevot un ovx tkavol wo Aécfwt 
ráon: Trodepetv. [3.4.4] kal Avokwxnv 
romoáuevo: méurrovo ¿c tac Abívac ol 
MutiAnvatio: tv te DiIAPBaddóvtoV éva, m1 


TLVL ETTLELCEL 


metéuedev Món, kal aAAOUc, el TwS TEÍCELAV 
TAG vabde AnmeAelv wc opwuv  ovdEv 
VEWTEQLOUVTOV. [3.45] ¿v  toútai  0€ 
anootédMdovo. kal ¿c tv Aakedaluova 
TOÉOfEelC  TOMOEL 

A0nvaíwv vavutikÓv, 


AABÓVTES TO  TÓDV 


OL «WQuouv év TML 


3a En la extremidad sur de Eubea. 


intento; de no ser así, que se dijese a los 
que 
destruyesen las murallas y, si no atendían, ir a la 
lucha. 


mitileneos entregasen las naves y 


Ellos partieron, pero a los diez trirremes 
mitileneos que se encontraban en Atenas como 
refuerzo en virtud de la alianza, los retuvieron 
los atenienses y pusieron bajo vigilancia a su 
tripulación. 

Pero un hombre llevó a los mitileneos la noticia 
de la expedición; éste cruzó de Atenas a Eubea, 
fue a pie a Geresto*, encontró un mercante en el 
momento de zarpar, hizo la travesía del mar y 
llegó a Mitilene al tercer día. Estos ya no salieron 
a celebrar la fiesta y, después de reforzar las 
partes a medio terminar de las murallas y de los 
puertos, montaron su vigilancia. 


4.— Los 
después, cuando lo vieron, comunicaron sus 


atenienses, arribando no mucho 
generales las órdenes y, como los mitileneos no 
aceptaron, se dispusieron a la lucha. 


Los mitileneos, sin estar preparados y obligados 
a luchar de improviso, hicieron alguna salida a 
distancia del puerto como si fueran a entablar 
combate; pero después, tras ser perseguidos por 
las naves áticas, propusieron a los generales 
atenienses mantener conversaciones, deseosos de 
alejar enseguida las naves, si es que podían 
mediante un acuerdo un tanto condescendiente; 
y los generales atenienses también lo aceptaron, 
temerosos de que no fuesen suficientes para 
luchar contra Lesbos entera. Una vez acordado el 
armisticio, los mitileneos enviaron a Atenas a 
uno de los que les habían delatado, que ya estaba 
arrepentido, y a otros más, por si podían 
persuadirles de que se retirasen las naves porque 
ellos no tenían intención de rebelarse. Al mismo 
tiempo enviaron también a  Lacedemonia 
embajadores en un trirreme sin que se diese 
cuenta la flota ateniense que estaba anclada en 


Malea, al norte de la ciudad*, pues no confiaban 


t Si no es una corrupción del texto se ha de pensar en un error de Tucídides, ya que Malea, un cabo, está en el extremo 
meridional de la pequeña península en cuyo istmo se encuentra Mitilene. Según Éstrabón (XIII 2.2) Malea se encontraba 
en el extremo sur de la isla a unos 70 estadios (12,5 km) de Mitilene. 


Maléal roocs Popéav mc TóNewS: OU Yao 
ETTÍOTEVOV  TOIS MATO TO0V  AUOnvalíWwv 
TOooxwonoerw. [3.4.6] kal ol uéev ¿c Tnv 
Aaxkedaluova  TAÁALTDOS 
red4youcs kouLoDévtec ALTOS ÉNTOVACIOV 
ÓrtOS tic Pon Bera Ñser 

[3.5.1] ot 9” ¿xk tóov Abnvov 
ovo:v hABov 
kaBiotavto ot MurtiAnvaiol 


OLA TOÚU 


rOoÉOfelc we 
TOXEÉAVTEC, ¿Cc  TÓAEMOV 
kal TN AMAN 
Aécfbos mANV MnOBúuvncs: obtoL € TOIC 
A6nvalois ¿BefonOÑNxedav, kal Tuforor kat 
AMuviol twv AAwv ÓAtyoL  Tivéc 
cvuuaxov. [3.5.2] kal égodov uév tia 
ravónuel ¿émomoavto ol MutiAn vato: értl TO 


«ol 


twv A0nvalwv OTOATÓTEDOV, Kal uMÁXN 
¿yéveto, év ñt odk ¿daccov éxovtec ol 
MutiAnvator  OUte  enmmuAlcavto  OUTE 
ETÚOTEVOAV OPÍOLV OUTOLC, AMM” 


ávexwoncav: [3.5.3] érerta ol uév noúxaCov, 
éx  Iledorrovvhoov  kal  uet  AáAAnc 
raQackeuns Povdóuevol el TOOTYÉVOLTÓ TL 
kivóuvevewv: [3.5.4] kat yao avtois Meléac 
Aáxov AQUEVELTAL “Epguawvdac 
Onfatocs, ot noo0ameoTáAnoav puév TMc 
ATOOTÁDEWwC, PpOÁCAL DE OV ÓVUVAMLEVOL TOV 
twv Albnvalwv értirmAouv KOUPAa META TMV 
máxnv Úotegov TOMOEL, 
TAQÍiVOUVV  TémrTTEiv TEmOnN AlAnV  kal 
moéoferc ueO” EautwvV: Kal ExTTÉMTOVOLV. 

[3.6.1] ol de ABn vato: TrroAV értiO0WwOBÉVTEC 
TT] V MutiAnvalwv  Nouxlav 
EUMUÁXOUS TE TUOO0CEKÁAAOUV, OL  TTOAL 
daccov nmagnoav ÓguwvteS OVOEV lOxXUOOV 
aro tuv Azofbiwv, Kal TMEQLOQULIAMEVOL TO 
TOOS vótov  TtMCS  TÓNeWwS  ¿telxicav 
OTOATÓTEOA OVO Ekaté0w0EV TMc TÓóNeWwc, 
Kal TOUS E¿pópuouce ¿rt ApupotéVolS TOLC 
Mpuéciv ¿TrtoLoUvtO. [3.6.2] xkal Tñc puev 
dadácons  eloyov un  xonobar  tovc 
Mutunvatovc, tmc Ó2 ync Theo ev aámaAns 
éxoátouv ol MutiAnvaio. kal ol dAAAoL 


at 


ot 


ECTIAÉOVOL 


OLA TÓV 


4 La navegación era generalmente de cabotaje, por lo que la ruta desde Lesbos a Atenas, de no existir esa premura, 
hubiera sido haciendo escalas en Quíos y las Cicladas, siguiendo los catetos en vez de la hipotenusa de un triángulo 


rectángulo. 


en lograr un buen resultado en Atenas. Llegados 
a Lacedemonia tras una travesía penosa por alta 
mar*, mantuvieron tratos con ellos para que les 
llegase algún socorro. 


5.— Cuando llegaron los embajadores de Atenas 
sin lograr nada, se dispusieron a luchar los 
mitileneos y el resto de Lesbos salvo Metimna; 
habían acudido en ayuda de los atenienses, los 
imbrios*, los lemnios y unos pocos efectivos de 
los demás aliados. Los mitileneos hicieron una 
salida en masa contra el campamento ateniense, 
y se trabó combate, tras el que, a pesar de no 
llevar la peor parte, no acamparon allí ni 
tuvieron la confianza en sí mismos para ello, sino 
que se retiraron; luego, se mantuvieron inactivos 
con la intención de arriesgarse sólo si se les 
ayuda del 
Peloponeso, y contaban con otros efectivos, ya 


sumaba alguna procedente 
que, a su presencia habían llegado Meleas, el 
laconio, y Hermeondas, el tebano, que habían 
sido enviados antes de la sublevación, pero, 
como no pudieron adelantarse a la expedición 
naval ateniense, entraron secretamente después 
de la batalla en un trirreme y les animaron a 
enviar otro trirreme y embajadores con ellos; y 


los enviaron. 


6.— Los atenienses, muy envalentonados por la 
calma de los mitileneos, llamaron a sus aliados 
que acudieron con mayor rapidez al ver que por 
parte de los lesbios no se desplegaba ninguna 
energía; después de anclar al sur de la ciudad 
dotaron de fortificaciones dos campamentos, uno 
a cada lado de la ciudad y establecieron el 
bloqueo sobre ambos puertos*%. Así impedían el 
uso del mar a los mitileneos; y estos y los demás 
lesbios que habían acudido en su ayuda eran 
dueños del resto del territorio, pero lo que estaba 
en torno a los campamentos, no mucho, lo 


a Las islas de Imbros y Lemnos están en la zona norte del Egeo, próximas al Helesponto. 


6 Según cuenta Estrabón (XIII 2.2) Mitilene tenía dos puertos y delante una isla en la que se asentaba su acrópolis. Quizá 


en tiempos de Tucídides la isla estuviera unida formando una península. 


AécfbLoL TO00PBEePONONKÓTEC NON, TO DE TEQl 
TA OTOATÓNTEDA OU TOA  KATELXOV OL 
A6n vaio vavotaBuov de uHadAov ñv aAUTOLC 
mAcíwv kal yoga y Madéa. kal TA Ev TEOl 
MutuAM vn v oUTOS ¿TOA EMELTO. 

[3.7.1] Kata 02€ tTOV aAVTÓV X0ÓVOV TOV VBépoVS 
toúTtTOUV AUBnvaio: kal reol Iledoróvvnoov 
VAUCS ATÉCTELAAV TOLÁKOVTA Kal AGdWwTiov 
tOV DoQulwvocs OTOaATnNyóv, kedevoávtwvV 
Axkaovávov TwV Doogulwvócs TWA Oplol 
rétaL Y UlOV N Evyyevn a4oxovta. [3.7.2] kal 
maoardéovoa. al vecs tics Aakawvienc TA 
¿TLIOAMACOLA xWw0OoÍa ¿rógB8noav. [3.7.3] 
éTtertTa TAC pMév TiAeloUS ATOTÉUTEL TOV 
veÓv TáAv ¿TT OlKOoV Ó AgwrTuoc, avtoc O 
éxov ÓWOeka Aapuevertal ¿c Naúrtaktov, 
[3.7.4] «al doteoov AkaQvavacs AVADTÍOAS 
ravónuel otoatevel ém” Otvid4dac, kal tale 
TE VAVOL KATA TOV AxeAMiov érmAevoE kal Ó 
KATA YNV OTOATOCS EN LOV THV xw0av. [3.7.5] 
wc Ó OU TIQOTEXWOOUV, TOV MEev TrtelOv 
aqplnorv, autos de mAgÚ0AS ¿Cc Azukdda xkal 
arópacoiv  ¿c  Nñotxov TOMmoOA4umevos 
avaxwowv dapUeloetal aAUTÓC TE Kal TNG 
OTOATIAS TL MÉQOS ÚTO TÓWV ALUTÓDEV TE 
evuponOncoÁáVTOV Kal  (PQOOVVQWV  TIVDV 
0Atywv. [3.7.6] kal Úotegov ÚrtoorióvdoUS 
TOUS VekKQOUS AToOmMAEÚCAVTECS OL ABnvaioL 
TAaQa tv Azukadiwv ¿EKOMÍCAVTO. 

[3.8.1] Ot d¿ énmi ThS TOWwTNS  VEWJC 
éxrtreupDéviec Mutidnvalwv ToÉéOdfelc, we 
aúrtoic ol Aakedaruóviol eimov OldvyurtiaCe 
raQelvar Óracs kal oí áxAoL Eúupaxol 
AKkOÚOAVTES POVLAEÚOWVTAL APUEVOUVTAL EC 
Trv OAdvyurtiav: iv de OAvurtias TL ÁAWwaLevs 
“Pódioc TO DEÚTEQOV EvÍKa. Kal ETTELÓN META 
TMV ¿O0QTNV katéctnoav ¿c Aóyouc, eirtov 
TOLÁDE. 


[3.9.1] tolc “EXMAnotl 
vóuuov, w Aakxedaruóviol kal EÚMMAXOL, 
lÍOMEev: TOUS YAQ ALOTAUÉVOUS EV TOLC 
rmodémois kal  cuuumaxiav  tTRV  TOlvV 


“To pév kadeotocs 


7a En la parte norte de la isla de Leúcade. 


8a Y aún volvería a vencer por tercera vez en el pancracio, una especie de pugilato y lucha. Las victorias las obtuvo en el 


432, en el 428 (la ahora citada) y en el 424 a.C. 


ocupaban los atenienses, aunque para 
fondeadero de sus naves y mercado empleaban 
preferentemente Malea. Así se desarrollaba la 


guerra en torno a Mitilene. 


7.— Por las mismas fechas de ese verano, los 
atenienses también enviaron naves alrededor del 
Peloponeso, con Asopio el de Formión como 
general, al pedirle los acarnanios que les 
enviasen como jefe a alguien de Formión, o su 
hijo o un pariente; las naves, al seguir la costa, 
arrasaron los territorios marítimos de Laconia; 
luego Asopio envió de nuevo a casa la mayor 
parte de las naves y él, con doce, llegó a 
Naupacto; después, tras movilizar a todos los 
acarnanios se dirigió contra Eníadas y con las 
naves recorrió el Aqueloo mientras por tierra el 
ejército asolaba el país. Como no cedían, licenció 
sus tropas de tierra y, después de dirigirse por 
mar a Leúcade y hacer un desembarco en 
Nérico”:, en la retirada pereció él y una parte de 
su ejército a manos de gente del lugar, que había 
acudido en socorro, y de una pequeña 
guarnición. Posteriormente, a su partida, los 
atenienses se llevaron sus muertos recibidos 


mediante tregua de los leucadios. 


8.— Los embajadores de los mitileneos, que 
habían sido enviados en la primera nave, como 
los lacedemonios les dijeran que se presentasen 
en Olimpia para que después de oírles decidiesen 
los aliados, llegaron a Olimpia; se celebraba la 
Olimpiada en la que venció por segunda vez 
Dorieo de Rodas*. Cuando después de la 
celebración pasaron a las conversaciones, dijeron 
lo siguiente: 


9.— «Lacedemonios y aliados, conocemos la 
norma vigente entre los griegos de que quienes 
acogen a los que desertan en la guerra y 
abandonan la alianza anterior, lo hacen con 


arodeímovtacs ol degáuevon kab' Ócov uev 
WwpedoUVTAL, ev nÓOVNL Éxovar vouiCovtes de 
elval TOOÓTAS TV TOO TOD PiílwV xEelo00Uvc 
Nyodvtat. [3.9.2] kal ovk Gduos atm í 
Asciwois ¿otiv, el TÚXOLEV TIOOC AÑAMMA OS Ol 
TE APLOTÁMEVOL KAL AGP” JV OLAKQÍVOLVTO Í0OL 
MEV TL yVOUNLÓVTEC KAL EUVOLAL, AVTÍTAOL 
Ó€ TNL TAQACKEUVN]L Kal ÓOUVAMEL TOÓPacÍc TE 
éruenno undeula ÚTTAQXOL TAS ATTOCTÁDEWS 
Ó hutv kal Alnvaloic ouk Nv. unóé tw 
xelgouc Oógwuev elval el év TL elofvni 
TLUOMEVOL TOLS. OgeLvotls 
ApLOTáA peda. 


ÚT AUTOV év 


[3.10.1] Tleot yao tov Oncalov kal AQEeTnS 
roWTOV AA,AOwNS Te Kal Evuuaxiac Ozóuevol 
tovcS Aóyovc romoóueba, 
puliav tómotas PéPaov yryvouévnv ote 
kowvwvíav TródeOtv é¿c ov0év, el UN Met 
aqernc doxovons es AAAÑA OU ylyvorvto kal 
TAAALA  OMOLÓTOOTTOL E€lev: ¿v YydQ TL 
OLAAMAACOOVTL TAC yVOuns kal al dLapogal 
TOV ÉQywWV KADÍOTAVTAL. 

[3.10.2] nutv 02 kat ABnvaloic c¿uuuaxia 
¿yéveto TOWTOV ATOALTÓVTOV Mév ÚUOdV ¿k 
TOD Mnóucod roAéuov, TAaQapervávtovV 0l 
ékelV4v TIOOS TA ÚTÓAÑOITA TOV EQYWV. 
[3.10.3] €Úunaxor pévroL ¿yevóueda oUkK éntl 
katadovÁwoeL Ttwv 'EdAÑNvVwv A6nyvadtoic, 


ELlÓÓTEC OÚTE 


AM” ¿nm ¿devBeowoel aro tod Mñódov tolc 
“EAAnovv. [3.10.4] al uéxol ev ATTÓ TOU (OO 
Nyobvto, Too0dÚuwc eimóueda: éneión de 
EWQUEV AUVTOUS TMV Ev TOD Mhñdov ¿xBoav 
AVLÉVTAC, TMV Ó€ TOIV EVUMÁXOV DOUAWwOLV 
era youévouc, OUK dades ¿ti nuev. [3.10.5] 
ADÚVATOL € ÓVTEC KAD” Ev yevópevol OLA 
rodviunpiíav  AuúvacOoar ol  EÚMuaxol 
¿dovAwBnoav rTANV Nuwv kal Xíwv: [3.10.6] 
Nela de avtóvopoL ON ÓvtEeC kal ¿AEgÚDE0OL 
TWL ÓVOMUATL EUVEOTOATEÚOAMLEV. KAL TULOTOUS 
ovkét. elxouev Nnyemóvacs  A6nvalouc, 
TAQAdElyuact TOLC TOOYLyVOMÉVOLE 
XOWMEVOL OU yAQ elkOc Tv ADTOUCE OUC ev 
me0”  Muwv  ¿varóvdousS  ¿MOMOAVTO 
katacotogpacOan, tos de ÚrtoAoimiovc, el 
TOTE AQA EOUVÍONOAV, UN ÓOADAL TOUTO. 


agrado en la medida en que les son útiles pero les 
tienen en peor consideración, porque piensan 
que han traicionado a sus amigos de antes. Y no 
es incorrecta esa apreciación si los que se separan 
y aquellos de quienes se apartan resultaran ser de 
los mismos sentimientos y simpatías, 
equiparables en efectivos y poder, y además no 
existiese ninguna justificación honrosa para 
separarse, lo que no era el caso de nosotros y los 
atenienses. Que nadie piense que somos de peor 
estima si a pesar de recibir sus honores en la paz, 


en los momentos de peligro nos separamos. 


10.— Nuestras palabras versarán en primer lugar 
sobre la justicia y la honestidad, especialmente 
porque venimos en solicitud de alianza y 
sabemos que ni la amistad entre individuos ni la 
unión entre ciudades garantizan nada, a menos 
que vayan acompañadas de un sentimiento 
recíproco de honestidad y observen una 
conducta similar en lo demás, pues es en la 
discrepancia de sentires donde se basan las 
diferencias de actuación. 

La alianza entre nosotros y los atenienses empezó 
cuando vosotros os retirasteis de la guerra contra 
el medo y ellos se quedaron para hacer lo que 
faltaba. Con todo, no nos hicimos sus aliados 
para ayudarles a sojuzgar a los griegos, sino para 
liberar a los griegos del medo. Mientras actuaron 
como jefes en condiciones de igualdad les 
seguimos con entusiasmo, pero en cuanto vimos 
que ellos aflojaban en su enemistad para con el 
medo y se apresuraban a esclavizar a sus aliados, 
ya no estuvimos tranquilos. Incapaces de de- 
fenderse unidos a causa de la multiplicidad de 
pareceres, fueron siendo sometidos con la única 
excepción de nosotros y de los quiotas. Nosotros, 
aunque oficialmente éramos independientes y 
libres, seguimos acompañando a los atenienses 
pero ya 
considerábamos unos jefes de fiar, al tener el 
ejemplo de lo que había sucedido antes, ya que 
no era normal que ellos sometieran a quienes 


en sus expediciones, no les 


habían incluido en los pactos junto con nosotros 
y no hicieran eso mismo con los que faltaban, si 
es que en alguna ocasión podían. 


[3.11.1] kal el péev avutóvouol éti huev 
áravtec, Peparóteoo. av Ñuiv ñoav undev 
VEWTEQLELV: ÚTTOXELOÍOUCE DE ÉxXOVTEC TOUG 
mAelouc, utv de ATTO TOD lÍvoV ÓMLloUvtec, 
xadertoteoov eikótoc ¿ueAdov olcev kal 
rr0oS TO TAÉOV NON Elkov TOD Nueté0OV ÉTL 
móvov Aavticovuévoo, AMOS te kal Ó0wL 
DUVATOWTEQOL AVTOL AUTOV ¿ylyvovto Kal 
ñmelc ¿onuóteool. TO € Avtimalov doc 
MÓVOV  TUOTOV ¿c Evuuaxiav Ó  ydQ 
raoafalver ti BovAÓuevos TL UN TOOÚXwV 
Av ¿rtreABzlv ATOTOÉTTETAL. 


[3.11.2] autóvopol te ¿AgípOnuev ov ÓóL AAAO 
TL ÓOOV AUVTOILS EC TV AQXNV eUTTOETTEÍAL TE 
Aóyov xkal yvouns uaddov ¿póda Y ¡ox vos 
TA TOAYMata epaívero katadnrirá. [3.11.3] 
AMa ev yAQ MAQTUOÍWL EXOWVTO UN Av TOÚC 
ye icolÑpouvs Axovtac, el un ti NóLKOVV Oic 
ETMLOAV, EVOTOATEÚELV: EV TOL AUTOL E Kal 


TA KQOÁTIOTA ÉTÍ Te TOUS ÚTTODEEOTÉOOUS 
TOWTOUS EUVETN|YyOV Kal TA TEAEUVTALA 
AtrtóvteS  TOV” AAMov rteomionuévouv 


ac0evéoteoa ¿ueMov Écelv. el € AGP” uv 
NOSAVTO, EXÓVTOV ÉTL TOV TÁVTOV AUVTOV Te 
(TXUV Kal TIOS ÓTL XQN OTNVAL OUK Av 
ÓMOLwS EXELOWOAVTO. 


[3.11.4] TÓ Te vavTIKOV NMODV TAQELXÉ TLVA 
pópov un mote kab' Ev yevóuevov N Úptv Y 
aáMOo0L ta To0D0ÉMEVOV kivouvov apio 
TAQACINL [3.11.5] ta De kal ATrTo Departelac 
TOD TE KOLVOD AUTOV Kal Tw0V  alel 
TO0E0TOTJ0V TeQleyryvóueda. [3.11.6] 
MÉVTOL ETTL TOAÚ y Av ¿doxoVUuev Ovvn On val, 
el un Ó rródepos Óde kartéCOTN), TAQAdELyUACdt 
XOWuEvVOL TOLE Ec TOUS AMOS. 

[3.12.1] tíc odv aútn N pulia ¿ylyveto Y 
¿MevdecÍía TUOTÑ), ÉV TL TAQA YyVO0unvV 
aÁdMMñAouc úrtedexómeBa, kal ol uév Nuacs ev 
TtwL TMOAÉM0L DediÓTEC EDEVÁTTEVOV, MElS O€ 
éKelVOUS EV TRNL NOUXÍAL TO AUTO ETTOLOVUEV: Ó 
te TOlC AMOS MÁÑMOTA EÚVOLA  TUOTLV 
PBefaror, MTV TODTO Ó PÓBOS EXVOÓV TAQELXE, 
dégl te TO MAéOV NM epMlíial katexóuevol 
cÚMpaxol Nuev órtrotévoiS Baccov 


OÚ 


«ol 


11.— Si todos 
independientes, sería más seguro el que ellos no 


continuáramos aún 
alterarían nuestra situación; pero al tener como 
vasallos a la mayoría y a nosotros tratarnos en 
pie de igualdad, 
soportarlo peor, y más cuando somos los únicos 


normalmente deberán 
tratados como iguales frente a la mayoría que ya 
ha cedido, y sobre todo a medida que se hacen 
más poderosos mientras nosotros quedamos más 
aislados. El temor ante un igual es la única 
garantía para una alianza, pues el que quiere 
violarla renuncia a ello, si no cuenta con efectivos 
superiores para atacar. 

Seguimos independientes no por otra razón que 
porque con vistas a su imperio les parecía más 
fácil 
especiosas y con el recurso de la inteligencia que 


controlar la situación con palabras 
con el de la fuerza; además, nos usaban como 
testimonio de que los aliados que tenían 
igualdad de voto nunca les acompañarían de mal 
grado, a no ser que hubieran incurrido en falta 
aquellos a quienes atacaban; con el mismo 
sistema llevaban primero los más fuertes contra 
los más débiles, y al dejarles para el final, una vez 
eliminados los otros, les tendrían más débiles; en 
cambio, si hubieran comenzado por nosotros, 
cuando todos ellos aún conservaban su poder y 
alguien en quien apoyarse, no les habrían 
sometido de igual modo. 

Nuestra flota les causaba algún temor de que 
supusiera j 
unidad, sumada a vosotros o a cualquier otro. 


un riesgo para ellos, si formaba una 


También sobrevivíamos gracias a la atención que 
teníamos para con su gobierno y sus dirigentes 
del momento. Con todo, no hubiéramos podido 
durar, al menos mucho tiempo, de no estallar 
esta guerra, sirviéndonos de ejemplo los demás. 


12.— En fin, ¿qué amistad o libertad fiable era 


esa en la que  manteníamos relaciones 
violentando nuestro sentir, y mientras ellos en la 
guerra nos dedicaban sus atenciones por temor, 
nosotros en la paz hacíamos lo mismo con 
aquéllos? Y, mientras en los demás es sobre todo 
la simpatía la que asegura la lealtad, en nosotros 
esa seguridad nos la proporcionaba el miedo; 


éramos aliados por atarnos más el miedo que la 


TAQÁACXOL ATPÁÑELA BÁAQOOS, OÚTOL TOÓTEQOL 
tral raVafpnozodar ¿uedAov. 

[3.12.2] dote el TwtL 
TOOATOOTÁVTEC OLA TMV ¿kelvwv uédMAnorv 
TV  ÉC  ÑMAC  OE€LVWV,  AUTOL  OUK 
avtavapelvavtecs capis eldéval el TL AUTOV 


OOKODMEV  A0LkELV 


¿gotal, oUK O08wc okortel. [3.12.3] el yao 
nuev ÍCoU  kal 
avterupovAevoaL «al avuueldAnoa,, tí ¿Oel 


ÓVVATOL ék  TOU 
NHAc ¿k TOD ÓmolOUV ÉTT” éxelvolc elvany ent 
éxelvolc Ó€ ÓVTOSC ALEL TOU ETUXELQELV Kal ¿E p 
Nutv eivat Del TO TOOAMÚVACOAL. 


[3.13.1] "Tovaútac éxovtec TOOPÁCELS KAL 
OLTÍAC, EÚMAXOL 
ATTÉCTNMEV, OaQpelc pMEév TOLCS AKOVOVOL 
yvoval ws gikótoc ¿O0d4capev, lavas de 
ñuac expofbroal «al riooc acpáñeráv tiva 
toéval, Bovdouévous pev kal TÁNaL Óte ¿TL 
év TL elofvni éméuauev wc vÚNAS TEQl 
ATOOTÁCEwS, ÚUdV DE OU TNoO00dELEQAUÉVOV 


Ww  AakedaLuóviol Kal 


kwAvB0Évtac: vuUv 02 eérelión  Bowwtol 
moouvkadécavto evB0vc ÚnmkodoaMev, kal 
eévouiCouev ATOOTÍAOEODAL OLTANV 


ATIÓOTACUV, ATTÓ TE TV EMAÑNvVO0vV uN ¿UV 
kKak0c Trotetv aUTOUC Met AlBnvalwv AMA 
euvvedevBe0odv, artó te Adry valwv un autol 
duip0aonval Ur” ¿kelvov év voté: AMA: 
TOOTOMOUAL. 

[3.13.2]  pévto: arróotacic Nuwv Baccov 
yeyéwn Tal kal ATAQÁACKEVOS: ÑL Kal UAAAOV 
x0nN Sumuáxous decapévous Nñuac 
taxéwv  Pondeiav  arootélMAe, 
palvnode apúvovtéc te Olc Del kal év TOL 


OLA 
tva 


aut: tovS TroAdeuíovs PAATTTOVTEC. KALQOG 
02 wc OÚTTO TOÓTECOV. [3.13.3] vóow: te YA 
¿pU0áVQator  A6lnvalo. kal  xONuUÁTwDV 
DATTÁVN]L, Vñéc TE ADTOLE AL EV TEQL TMV 
vuetéVav eloív, al O” ¿q NMlV TETÁXATAL. 
[3.13.4] dote OUK elkOCc AUTOUS TEOLOVOÍLAV 
veWv éxemw, Mv Úpelc év tam Oégel TOMOS 
vavol te xkal reli áupa eénmeopálnte TO 
DeÚTEOOV, AMA" MN ÚMACS OÚK AMUVOUVTAL 


ETUTTAÉOVTAS n AT AMpPoté0nwV 


amistad, y cualquiera de los dos a quien la 
seguridad le diese antes confianza, ese sería el 
primero en violar la alianza. 

De modo que si alguno cree que incurrimos en 
falta al precipitarnos en desertar, porque aquellos 
se demoran en aplicarnos medidas extremas, y 
no aguardamos a saber con certeza si se llevará a 
cabo alguna de ellas, su examen no es acertado; 
ya que si fuéramos capaces de replicar en 
igualdad de condiciones a sus asechanzas 
también deberíamos demorarnos a la hora de 
atacarles en idénticas condiciones; pero, al estar 
permanentemente en sus manos la posibilidad de 
atacar, también debe estar en las nuestras la de 
adelantarnos a defendernos. 


13.— Por tales causas y reclamaciones, 
lacedemonios y aliados, nos separamos; claras 
para que los oyentes sepan que obramos como 
era de esperar, y suficientes para asustarnos y 
buscar alguna seguridad, aunque también lo 
quisimos antaño, cuando todavía en tiempo de 
paz os enviamos propuestas sobre la sublevación, 
pero fuimos impedidos por no aceptarnos 
ahora, cuando los  beocios 


vosotros; nos 


invitaron, enseguida prestamos oídos y 
consideramos que era una doble defección: de los 
griegos para no ayudar a los atenienses a 
perjudicarles sino a liberarles; de los atenienses, 
para no perecer después nosotros, sino, por el 


contrario, tomarles la delantera. 


Con todo, nuestra sublevación ha sido prematura 
y sin preparar, razón de más por la que, 
debéis 
rápidamente socorro para que aparezcáis como 


aceptándonos como aliados, enviar 
defensores de los que debéis, al mismo tiempo 
que perjudicáis a vuestros enemigos. La ocasión 
es como nunca la hubo antes, pues los atenienses 
se encuentran hundidos por la epidemia y los 
gastos, sus naves' están, parte rodeando vuestra 
tierra, parte alineada frente a nosotros. Por ello 
no es previsibles que dispongan de naves si 
vosotros este verano les invadís por segunda vez 
con naves y por tierra, sino que no rechazarán 
vuestro ataque por mar o se retirarán de ambos 


territorios. 


AaTroxwencovtal. [3.13.5] vouton: te unóelc 
aMortolac yns réol Olkelov klvóuvov ésetv. 
wt yao doxel pakoav arterval 1 Agoffoc, TV 
wpeldiav adTOL ¿yyóDev TAaQécEl OU yao ev 
Ti Artic: ¿ota Ó TTÓAEMOS, (WS Tic OlETAL, 
aMAaÓL Tv T ATTUN WPedeltal. 

[3.13.6] ¿ot 02 twv xONMÁTOV ATÓ TV 
cvuuaxov Y TEÓTOdOCS, «al ¿ti uelCov ¿oral 
el  ÑNMACc  KATACTOÉWOVTAC  OÚTE  YkXQ 
anootíioetar  áAAOoc ñnuéteoa 
TOO YEVÍÑOETAL TÁDO EV T' Av DELVÓTEQA 1) 
oí rrotv dovAevovtec. [3.13.7] PBon8noávtwv 
de Úuov tmoO0BÚMWS TÓAMV Te TOO AM WEODE 


TÁ TE 


vautikOov ¿xovoav  éya, OÚTteQ Úutv 
MÁÑMLOTA TOOO0COEL Kal A0nvaíovs 0aLov 
KAdALQNOETE  ÚQALQODVTEC. AÚTJV TOUS 
evuuaxous (Bo0acúteoov yaQ TAC TLC 
TOOTXWOÑTETAL), TÑV TE altiav 
anropeúsceode Mv elxete un PonBelv tolc 
aprotapévorc. Nv 0.  ¿Aeudepouvtec 
paívpo0e, TO KkQ9áÁátOc TOV  TtOAÉLOV 
Ppefarótegov Écete. 

[3.14.1] "AtoxuvBévteS Olv TÁ TE TOV 


EMAÑvwv ¿c vas ¿Artidac kal Ala TOV 
OAúpruov, év 0d TM le0M1 la kal ikétal 
¿cuév, emapúvate Mutidnvaíoic EUMAxOL 
yevóMevol kal ur rroono0e Nuac lóLov ev 
TÓV kivóuvov TV OWUÁTOV 
raoafbadldouévouvs, korvnv 02 TRV ¿k TOD 
KatoQ0w0aL wpeliav ÁTACL ÓWOOVTAC, ÉTL 
de kowvotéoav trv PBAAGBny, el un reLodé VIO 
vuov opalnoóueda. [3.142] ytyveo0e de 
ávdoec olovormeo vasc oí te “EdAnvec 
AELODOL Kal TO NuéTEOOV Déoc PovAetal.” 


[3.15.1] Tovavra pev ol MutiAn vato eirrov. ol 
de Aakedaruóviol kal ol EÚMuaxoL erteLón 
NKOVOAV,  TOO0OdEEAMEVOL TOUC  AÓyouc 
cvuudaxoucs te tovc Agofflouc ETTOMOAVTO, 
kal tv ¿c tmv Attxknv ¿ofoAdrv tolc Tte 
EUMUÁXOLE TIAQOVOL KATA TÁXOC Epoatlov 
iéval ¿c tov lo8uov tois DÚO uiégeorY we 
TOIMOÓMEVOL KAL AUTOL TIOWTOL APÍKOVTO, 
Kal ÓAKOUC TOAQEDKEÚACOV TWV VEWV EV TOL 
To0uwt we ÚrtegoLlvoOvtEC ¿k TAS KooívOov ¿c 


152 La distancia, un poco más al sur de donde existe ahora un canal, es de unos 8 km, mientras que el nivel del terreno no 


es inferior a los 80 metros. 


Nadie piense que asumirá como propio un riesgo 
por tierra ajena, pues a quien crea que Lesbos 
está muy lejana, la utilidad que le proporcionará 
estará cerca, ya que la guerra no se decidirá en el 
Ática, como se cree, sino allí donde se beneficia el 
Ática. 

Sus recursos financieros son proporcionados por 
los aliados, y aún serán mayores si nos someten, 
pues no se sublevará otro y se sumarán los 
nuestros, y, por supuesto, sufriríamos medidas 
más duras que los esclavizados con anterioridad. 
Sin embargo, si acudierais vosotros con interés, 
os haríais con una ciudad que posee una gran 
escuadra, que es de lo que estáis más necesitados, 
destruiréis más fácilmente a los atenienses al 
sustraerles sus aliados, pues cualquiera se pasará 
a vuestro lado con más confianza, y evitaréis el 
reproche que se os hace de no ayudar a los que se 
sublevan; si os mostráis como libertadores 
tendréis más segura la supremacía en la guerra. 


14— Así pues, respetuosos para con las 
esperanzas que los griegos tienen en vosotros, y 
para con Zeus Olímpico, en cuyo santuario 
estamos en condiciones similares a las de 
defended a 
haciéndoos aliados y no nos abandonéis a 


suplicantes, los  mitileneos 
quienes, si bien exponemos nuestras vidas a un 
riesgo exclusivamente nuestro, es a todos a 
quienes daremos una utilidad general si 
triunfamos, y un perjuicio aún más general si 
fracasamos por no convenceros. Sed tal como 


pretenden los griegos y ansia nuestro miedo». 


15.— Así 
lacedemonios y los aliados una vez que les 


hablaron los  mitileneos; los 
oyeron, dando acogida a sus palabras, hicieron 
aliados a los lesbios y dijeron a los aliados 
presentes que acudiesen rápidamente al Istmo 
con dos tercios de sus tropas para llevar a cabo la 
invasión del Ática; ellos llegaron los primeros y 
se dedicaron a preparar en el Istmo arrastres para 
las naves con la intención de transportarlas desde 


Corinto al mar de Atenas! y atacar con la 


Ttrv roocs Abívac Bádacoav kal vavol kal 
retó Gua énióvtec. [3.15.2] kal ol uev 
TO080ÚMwS TADVTA ÉETOACOOV, OL DE AMAOL 
cúupaxol Poadéws te EuveAéyovtO kal év 
KAQTIOD EUYKOMLÓNL ÑNOAV KAL AQOWOTÍAL TOD 
OTOATEVELV. 

[3.16.1] aioBó0uevor De aúrtodS ol ABnvaioL 
ÓLA KATA YVWOLV acDevelac PV 
raoackevaltouévove, ónAwoaL fBovdóuevol 
ÓtL OUK 00Bws ¿yvokacotv AMA” olol TÉ elol 
pr] kivodvrtec TO ¿tl AdO0 ff VAVTICOV KAL TO 


aro Iledormovvñoov  émióv Qatdiwc 
Aapúveoda,  ¿TAÑOwOAV  VAUCS  ÉKATOV 
¿gopávtec autol te TANV Ínmrméwv kal 


TTEVTAKOCIOMEdÍMVOV Kal OL péÉtOLCOL Kal 
raQa tov lo8uov Avayayóvtes ertideLélv TE 
ETTOLOVVTO Kal ATTOPÁTELE TñS 
Iledorrovvioov fi dokoín avrtoic. [3.16.2] oí 
de Aakedoluóviol ÓQWvVTEC TOÁUV  TOV 
TAQGMAOyOV TÁ TE ÚTTO TOV Ago fPlwv bndévta 
NYyO0Uvto OUK AANOÓN kal ATTOQA VOUMÍCOVTEC, 
wc aúrolc kal ol EUÚUMAXOL AA OÚ TAQNOAV 
kal  NyyéMovto  kal AL  TtEQ0L TMV 
Ileldorróvvnoov  TOLAKOVTA  VMeC  TODV 
A0nvaíwv TV TEQLOLKCÍÓN AUVTOV TOQBOVOAL, 
AVEXWONTAV ETT” OÍKOV. 

[3.16.3] botegov Ó¿ vautikóv TaQeokevaCov 
ót. rémpovorv é¿c tmv Aéofov, kal kata 
rrÓMeliC E¿máMyyeldMov TECOOAQÁKOVTA VEWDV 
rAnBoc kal vadaoxov roeocétaca AAkidav, 
Oc ¿ueMAev eruride vo eo Dal. 

[3.16.4] ávexwonoav de kal ol Adry vatioL tale 
EKATOV VAVOÍV, éTtelóN] Kal ¿kelvoucs eldov. 
[3.17.1] [ko kata tOV xXO0ÓVOV TOUTOV Óv at 
vnec émieov év toc mAgiOTAL ÓN vecs AU 
AUTOLC EveQyol KAMAel ¿yévovto, 
raQarinoral de «al éti mAelovc A0xoumévov 
TOD TTOMÉpOv. [3.17.2] TV Te ya0 ATT V Kal 
Evforav kal Zadapiva ¿xkatov ¿púdacoov, 
kal rreol Iledorróvvncov étegal ékatóv ñoav, 


161 Los dos estamentos superiores de ciudadanos, de acuerdo con la clasificación que Solón había hecho de los ciudadanos 
atenienses en razón de sus ingresos. Los pentacosiomedimnos eran quienes tenían ingresos superiores a 500 medimnos (el 
medimno equivalía aproximadamente a unos 52 litros) de trigo, vino o aceite. Los caballeros o triacosiomedimnos debían 
tener entre 300 y 500 medimnos, o la suficiente capacidad económica para poder mantener un caballo y servir en la 
caballería. A la tercera clase, los zeugitas (quienes poseían al menos una yunta), se les exigía la suficiente capacidad 
económica para equiparse y servir como hoplitas. La última clase era la de los tetes que ni siquiera tenían esa capacidad 
económica, y alcanzaron la plenitud de derechos políticos cuando gracias al desarrollo de la marina de guerra pudieron 


infantería y las naves. 

Mientras se dedicaban a ello con empeño, los 
demás aliados se iban concentrando lentamente; 
era la recogida de la cosecha y había poca gana 
de ir a la expedición. 


16.— Al darse cuenta los atenienses de que 
hacían esos preparativos por una apreciación 
negativa de su debilidad, deseosos de demostrar 
que su apreciación no era correcta, sino que sin 
retirar la flota de Lesbos eran capaces de rechazar 
fácilmente el ataque del Peloponeso, equiparon 
cien naves, embarcándose los ciudadanos —a 
de 
pentecosiomedimnos!'%— y los metecos, y tras 


excepción los caballeros y los 
zarpar se exhibieron a lo largo del Istmo e 
hicieron desembarcos donde les pareció bien en 
el Peloponeso. Los lacedemonios al ver que era 
mucho el error de sus cálculos, tampoco creyeron 
que fuera verdad lo dicho por los lesbios y, 
considerando que la situación era difícil tanto 
porque sus aliados no se habían presentado como 
por habérseles avisado de que las treinta naves 
atenienses en torno al Peloponeso estaban 


arrasando sus comarcas, se retiraron a casa. 


Posteriormente se dedicaron a preparar una 
escuadra para enviarla a Lesbos; exigieron a las 
ciudades un número de cuarenta naves y 
pusieron a Alcidas como almirante para hacer la 
expedición. 

Los atenienses cuando les vieron partir se 
retiraron con las cien naves. 

17.— En ese tiempo en que las naves estaban en 
el mar, es cuando tuvieron, incluidas las que 
estaban por otra parte, el mayor número de 
naves en servicio, en cantidad comparable e 
incluso superior a la del comienzo de la guerra: 
cien vigilaban el Ática, Eubea, y Salamina, otras 
cien estaban en torno al Peloponeso, además de 


servir en ella, circunstancia que impulsó el avance de la democracia radical. 


xwois de at reol Iloteldonav kal év tolc 
ados xwoloiS, WOote al maca. apa 
¿éylyvovto ¿v eévi Oéoel Kal 
TEVTÑKOVTA. [3.17.3] kal TA XONUATA TOUTO 
mádiorta ÚrtavhAwoe pera Iloteidalac. TÁV 
te ya Iloteldaiiv dld0axuor órAtral 
¿poOoÚYOVV yaQ úrmoérn 
d0axunv ¿dáaufave tics Nuéoao), toLOXÍALOL 
mév OL TOTO, (WJvV OUK  ¿AGGgcoouc 
OLeTTOMÓOKNOAV, ¿Scaxócior Óg kal xiltol 
meta Dopuíwvoc, ol TEVOATRAVDOV: vnéc Te Al 
TACaL TOV avTOV urLaBOV ¿peoov. [3.17.4] ta 
méev odv xoñuata oútwoc ÚrawnAdwOn TO 
TOWTOV, KAL VNEC TOCAUTAL ON TIAELOTAL 
erAnowBncav.] 


OLAKÓCLAL 


(AÓTOL Kal 


[3.18.1] MutiAnvatot O2 kata TOV AULTÓV 
xo0óvov Óv ol Aakedaruóviol rreol tOV To8uov 
ñoav ¿ni Miduvuvav «ws TwOo0dwouévnvV 
EOTOÁTEVOAV KATA YNV AUTOL Te Kal Ol 
ertikovgOor xal Trooofpañlóvtec TÑL TÓNEL, 
ÉTTELÓN OU TIOQOUXWOEL ÑL TIOQOCEDÉXOVTO, 
armA0ov ¿nm Avtíconcs xal Ilvúgoac kal 
EQéC0OV, KALl KATACTNOAMEVOL TA EV TAL 
rródeor taútals Pefaróteoa xkal  telxn 
KOATÚVAVTEC OLA TÁAXOUC ATNABOV ETT” OÍKOV. 
[3.18.2] ¿otoátevoav de kal ol MnOvuvoaior 
AVAXWONCÁAVTOV AUTOV ¿EM Avucocav: kal 
éxfonDeíac tivos yevouévnc rAnyévtec ÚTTO 
te TWv AvVUCOAÍWJV KAL TWIV ÉTIKOVOJV 
artédavóv te moMotl kal Aavexwonoav ol 
Aorrrol kara táxoc. [3.18.3] oí de AlBnvaiol 
ruvdavóuevol TadTAa, TOUS TE MutIANValovc 
TS YyNS KOATODVTAC KAL TOUS OPpetéÉQOVS 


OTOATIWTAS OÚX [kavodc óÓvtac eloyelv, 
TÉMTTOVOL  TEQ0L TO GpBvÓóTTwOV NON 
aoxóuevov  Iláxnta  tow  Enicovgov 


OTOATTyóV katl xuWMious ónAitac ¿autWv. 
[3.18.4] ot de avteoétaL MAEÚAVTEC TV 
APLUKVOUVTAL TUEQUTELXÍCOVOL 
Mutuñvnv év kÚxA0oL ATA TelxELr pOoÚ0LA 
O.  ¿otmv  ÑMt  éTnl TOIV  KAQTEQUV 
¿yKkATO0IKODÓUNTAL. 

[3.18.5] ka Y qpev MutidÑ vn kata kodtoc non 
aupotéowBev kal ¿xk ync kal ex Badácons 


VEÓV «od 


18a Para ahorrar espacio los hoplitas que iban de pasajeros servían también de remeros, hecho que será frecuente a lo largo 


de la guerra. 


las que estaban alrededor de Potidea y en otros 
sitios, de modo que la suma total en un solo 
verano fue de doscientas cincuenta naves; junto 
con Potidea, eso es lo que más dinero consumió, 
pues los hoplitas hacían guardia en Potidea por 
una paga de dos dracmas (recibía cada día una 
dracma para sí y otra para su criado); eran tres 
mil al principio, cuyo número no disminuyó 
durante el asedio, y mil seiscientos los que 
vinieron con Formión, quienes se marcharon 
antes de finalizar el asedio; en todas las naves se 
pagaba el mismo sueldo. Así se gastó al principio 
el dinero y tal fue el número mayor de naves que 
equiparon. 


18.— Los mitileneos, por el mismo tiempo en que 
los lacedemonios estaban en el Istmo, hicieron 
una expedición junto con las tropas auxiliares 
por tierra contra Metimna, por creer que se la 
iban a entregar a traición; después de atacar la 
ciudad, 
marcharon a Antisa, Pirra y Ereso, y, tras 


como no resultó según esperaban, 


consolidar la situación en esas ciudades y 
reforzar las murallas, enseguida volvieron a casa. 
También los  metimnenses hicieron una 
expedición contra Antisa cuando se retiraron 
ellos, pero tras producirse una salida, derrotados 
por los de Antisa y sus tropas auxiliares, muchos 
murieron y los demás se retiraron enseguida. 

Los atenienses, al informarse de esto, de que los 
mitileneos eran dueños de la comarca y los 
soldados propios para 


impedírselo, a comienzos del otoño enviaron a 


no eran bastantes 
Paques el de Epicuro como comandante con mil 
hoplitas suyos. Estos llegaron, tras servir ellos 
mismos de remeros! durante la travesía, y 
rodearon a Mitilene de un muro simple y de 
trecho en trecho, en los lugares dominantes, 
levantaron fortines. 


Mitilene quedó sometida a un fuerte bloqueo por 
ambas partes, por tierra y por mar, y el invierno 


ElOyETO, KALÓ XELUJV NOXETO ylyve0DAL. 


[3.19.1] Ilooocdeóuevot 0 ol 
x0nNMÁT0V ¿Cc TMV TOAMoOookÍav, kal AavuTOL 
¿OEVEYKÓVTEC  TÓTE  TOQWTOV  É¿OPOQAV 
OLAKÓCcLA TÁMAVTA, ¿EEéTTeUudav «al értl TOUS 
EvuuAaxouc AQyuEodÓyouvc vas ÓwOexKa al 
AvorikAéa  TIÉMTITOV  AUTOV  OTOATNYyÓV. 
[3.19.2] Ó de axAMa te NOyVOOAÓYEL kal 
re0lémA Ey kal Tic Kaolac ¿xk Muovuvtoc 
aávafac da TOD Malá4vogov rredlov UÉXOL TOD 
Zavdíov Aópov, erideuévov tOV Kagwv kal 
Avautawv autóc te OLApOelgetar Kal TAS 
aMAmns otoOaTLAC TOMAOL. 


A6nvatol 


[3.20.1] Tod 9” avtov xetuóvos oi Haras 
(ÉTL  ydaQ  EÉTOALOQKOUVTO  ÚTTO TV 
Tleldorrovvnoíwv kal BolwtwWvV) ¿TTELÓN TL Te 
CÍTw0L ETUAELTOVTL ETLÉCOVTO KAL ATO TOV 
A6n vv ovdeula ¿Artic fiv tiuwolac ovds 
aMMn COwtnola ¿palveto, erifbov Asvovolv 
Autol vé kal A0nvalwv ol 
EUMTTOALOQKOÚMEVOL TOQWTOV HMEV  TUÁVTEC 
¿EeABelv kal Úrteofival TA TEÍXN TOV 
rodeó,  Nv  OÚvwvTaLí  PlácacOal, 
¿on ynoapévov TI] V TUELQAV AUTOLS 
Ozarvétov te TOV ToAuidov AVÓYOS MÁVTES 
kal Eurrourtióov Tov AdaiuAáxov, Oc Kal 
¿gotoarmyer [3.20.2] émerta ol pév nuloelc 
ATOKVNIÁAV  TUwWC TOV Kivovuvov Huéyav 
ÑNynoápevo, éc 02 Avóoac OLaxociouc Kal 
MAMOTA EvVéeLivav  TML ECÓOwL 
¿0 h0vtal TOÓTOL TOLDO. 


ElKOOL 


[3.20.3] kAluaracs ¿TOMOAVTO ÍOAS TOL TelxEL 
TWV TOAEMÍJYV: EUVEMETONCAVTO ÚÓ€ Tac 
émriodaic tOovV TAÍVOwV, TL ÉTUXE TOOS OPAS 
oUK  ¿EaAnAtuuévov TÓ TELXOC  AUTOV. 
noL0uoUvvTO dE TOMOL AMA tac ¿mipolác, 
kad ¿ueAMov ot uév tivec ApaoTñoeoda ol de 
mAelovc tevggO0dAL TOV AANBOUS A0YyLOUODV, 
G4MOS Te kat TOAMÁKIC AQLOUODVTEC Al AA 
OU TOAL  artéxovteS, AMA  ÓaLdiws 


1% Según parece se trataba de un impuesto sobre el patrimonio, al que se había recurrido en otras ocasiones, aunque, 
como dice Tucídides, esta fuera la primera vez que se impusiese en esta guerra. Para comprender la cuantía de esta 
contribución debe recordarse que los tributos anuales de toda la Confederación Atico-Délica se elevaban a una suma que 


oscilaba entre 400 y 600 talentos (11 13). 


19 Los lugares y pueblos citados en este capítulo se encuentran enclavados en la cuenca del río Meandro, cuyo curso se 


empezó a asomar. 


19.— Como los atenienses necesitaban dinero 
para el asedio, recurrieron por primera vez a una 
de doscientos 


talentos y enviaron a los aliados doce naves para 


contribución!” extraordinaria 
recaudar fondos y a Lisicres como general con 
otros cuatro. Este, mientras se dedicaba a 
recaudar fondos, cuando subía desde Miunte!” 
en Caria por la llanura del Meandro hasta la 
colina Sandio, en un ataque de los carios y 


analtas, pareció junto con muchos de su ejército. 


20.— El mismo invierno, los plateenses —aún 
seguían sitiados por los peloponesios y los 
beocios— dado que estaban agotados por la falta 
de víveres y no había ninguna esperanza de 
ayuda por parte ateniense ni se veía otra 
solución, tramaron junto con los atenienses que 
compartían el asedio, salir todos juntos y pasar 
las murallas de los enemigos, si es que podían 
forzarlas, dirigiéndoles en el intento Teéneto el 
de Tólmidas, un adivino, y Eupómpidas el de 
Daímaco que también era general; después de un 
modo u otro rehusó la mitad, por considerar que 
era grande el peligro, y unos doscientos veinte 
hombres quedaron voluntarios para hacer una 
salida del siguiente modo: 


Hicieron escalas de igual longitud que las 
murallas de los enemigos; las habían calculado 
por las filas de ladrillos en la parte de la muralla 
que estaba sin enlucir frente a ellos; muchos 
contaron a la vez las filas y algunos se 
equivocarían, pero la mayoría acertaría con la 
cuenta real, sobre todo por contarlas muchas 
veces y no estar muy lejos, sino ver con facilidad 
la parte que querían de la muralla. 


desarrolla en gran parte por el paralelo de la isla de Samos, desembocando en las proximidades de Mileto. 


kadogwuévov ¿c O ¿BOVAOVTO TOV TEÍXOUVC. 
[3.20.4] Thiv puév obv e¿vuuétonoiv TwV 
kAtuákov OÚTOS ¿Aafbov, Ek TOU TÁXOUC TNG 
TAÁÍVOOV ElkáCDAVTECS TO HÉTOOV. 

[3.21.1] to O€ telxoc Mv tówv IHledorrovvnotwv 
TOLÓVO€ TNL OLKODOMÑOEL. elxe ev ÓvOo toUc 
rreoiBódouc, rioócs te Iilatarwov kal el TLC 
¿éEw0ev arm Alnvov ério, Olelxov d2 ol 
rreoífBoldoL Exkaldeka ródac MÁAMOTA AT 
AaMMAowv. [3.21.2] TO OdV Metagd ToDdTO [OL 
exkaldeka ródeo] toic púdaciv oliknuara 
diAVeveunuéva WwIKkodÓunmTO, kal Mv Euvexn 
Wwote Ev paíveodal TELXOCS TUAXV ETTÁNEELC 
éxov aupotéowBev. [3.21.3] dia déxa 0% 
eTádecewv  TÚQyoL Hoav pueyádol  kal 
¡COTTÁATELC TOOL TEÍXEL ÓMKOVTEG ÉC TE TO EW 
MÉTOTOV AÚTOD Kal OL AUTOL KAL TO ÉEW, VOTE 
TÁQODOV UN elvalL TAQA TÚQYOV, AMA ÓL 
autov puédwv ómicav. [3.21.4] tac ovv 
VÚKTAG, ÓTTÓTE XELUwV ell] VOTEOÓC, TAC EV 
erádeceic ArtédeLrtov, ¿k 02€ TOV TÚQYDV 
ÓvtwV OL OAtyov kal AvwB0EV OTEYAVOV TV 
(UÁAKTV ETTOLODVTO. TO MEV OÚV TELXOS DL 
TUEQLEPOOVOOUVTO Ol LAaTams TOLODTOV TV. 
[3.22.1] oí 9”, értelóN] TOAQECKEÚACTO AUÚTOIC, 
TNOÑNOAVTEC. VÚKTA xElMé0LOV VÚOaTL kal 
ávépowt kal au acéAnvov ¿en ioav: MyOuvto 
€ OÍTTEO Kal TNC Telgac AÍTIOL NOAV. Kal 
TOWTOV pEV TMV TáÁAPOOV dLÉBnoav 
TUEQLELXEV AUTOÚC, ÉTTELTA TIQOCÉMELEAV TÓMN 
TEÍXEL rodeulwv  Aabóvtec TOUS 
QÚAAKAS, AVA TO CKOTELVOV  Hév OU 
TOOLÓÓVTV AUTAV, YÓPOL ÓE TL EK TOD 
TOOCLÉVAL 
Aávémov OU kataxovoá4vtov [3.22.2] aa de 


TV 


AUVTOUS AVTLTATAYOUVTOS TOV 


Kal OLÉXOVTEG TOAV ÑLOAV, ÓTTOS TA ÓTAA UN 
koovópeva roocs a4MMnNAa aloOnov TAaQéxoL. 
ñoav de evotadeles te TL ÓTALCEL Kal TOV 
AQLOITEQOV  pMÓóVOoV  rióda  ÚTrodedEuévoL 
acpañlelac éveka tTtMcS TOO Ttov TMAÓvV. 
[3.22.3] kata oUV UETATÓQOYLOV TOOTÉMLOYOV 
TOO TAC ETÁNEELC, ElóÓTEC ÓTL EONUOL ElOL 
TOWTOV Mév OL TA KAlUAKac péQovtec, kal 
moooéDdecav: ¿reta uWMol OWwOskKa ¿uv 
Enpidicr «al Owoax. Aavéfarvov, Wv TyElto 


2la Aunque la longitud de esta medida varía localmente, puede considerarse que equivale aproximadamente a 0,3 metros, 


De esa manera, pues, calcularon la longitud de 
las escalas, deduciendo la medida por el grosor 
del ladrillo. 

21— La muralla de los peloponesios había sido 
edificada asi: constaba de dos recintos, uno frente 
a los plateenses y otro por si les atacaban por el 
exterior desde Atenas, y distaban entre sí unos 
dieciséis pies?!?, en ese espacio interior se habían 
construido casetas distribuidas entre las tropas 
de guarnición y estaban contiguas, de modo que 
tenían la apariencia de una gruesa muralla con 
almenas a ambos lados. Cada diez almenas había 
torres altas de la misma anchura que la muralla, 
que llegaban al frente interior y exterior de la 
muralla, de modo que no había paso por el 
lateral de la torre sino que cruzaban por medio 
de ella. Entonces, por las noches, cuando el 
tiempo era lluvioso, abandonaban las almenas y 
vigilaban desde las torres poco distantes entre sí 
y dotadas de techo. En fin, así era la muralla de la 
que estaban rodeados los plateenses. 


22.— Estos, cuando estuvieron preparados, tras 
aguardar una noche de temporal de agua y 
viento, y además sin luna, salieron; eran sus jefes 
del 


Primero cruzaron el foso que les rodeaba, luego 


precisamente los instigadores intento. 
se aproximaron a la muralla de los enemigos sin 
que se dieran cuenta los centinelas, pues no les 
podían ver de lejos a causa de la oscuridad, ni 
podían oírles porque el estruendo del viento 
apagaba el rumor de su avance; además iban 
muy separados para que no entrechocasen las 
armas y les sintiesen; estaban armados a la ligera 
y sólo calzados del pie izquierdo para procurarse 
la estabilidad en el barro. Entonces se acercaron a 
las almenas en el espacio entre torres, por saber 
que estaban desiertas, primero los que llevaban 
las escalas y las pusieron; a continuación 
subieron doce armados a la ligera con puñal y 
coraza, a los que dirigía Ammeas el de Corebo, y 
quien subió en primer lugar; tras él subieron los 


que le acompañaban, seis a cada torre; luego 


por lo que el intervalo entre muros sería de unos 48 metros. 


Aupéac ó Kogoífov kai rrowToS AVÉBN; ETA 
d2 AUTOV Ol EmtóEvoL, EE Ep” EKÁATEQOV TV 
TÚ0QYOV, AvéBarvov. érterta pilol aAAOL peta 
TOÚTOUC EUV dDopartíois éxwoouv, oic éteQoL 
KATÓTUV TAC ACTÍOAC ÉPEQOV, ÓTTIC EKELVOL 
o0aGLov ToV0ofpalvotev, kal ¿ueAdov dwoetv 
ÓTTÓTE TUOOS TOLS TTOAEUÍOLS elev. 
[3.22.4] wc d0¿ AGvw  TtAeloUc 
NIOBOVTO OL ¿k TOW0V TÚQYwDV 
katépade  ydaQ Tic TMatarov 
avulaufbavóuevos ATTO ETÁNEEWV 
keQapuida, T TECOVIA OUTOV ETOÍMOEV. 
[3.225] xal autíxa Bon Ñv, TO  0€ 
OTOATÓTTEDOV ETTL TO TELXOS WOMNCEV* OU yAQ 
ÑLOEL ÓTL AV TO OELVOV OKOTELVNC VUKTOC KAlL 
XELUÓVOS ÓVTOC, KAL ALA OL Ev TNLTIÓNEL TOV 
IlMataiwv  úrodedeiuuévo.  ¿EeADóvtec 
roocéBadov tot telxeL TO HMedorrovvnolíwv 
ék  TOUMTAAMV MN OL dAvÓQecS  AUTOV 
ÚTTEOÉPALVOV, ÓTTOS ÁKLOTA TOO AÚTOUS TOV 
vodv éxotev. [3.22.6] ¿Oopufovvto ev odv 
Kata xwoav umévovtec, Pondetv 02 ovdelc 
eTóMMa ¿xk tc gavtóov pulaknc, AMA” év 
ATÓQOL ÑNOAV elcáCcaL TO yr yvóuevov. [3.22.7] 
Kal Ol TOLAKÓCIOL AUTOV, Oic 
raQafondetv el ti OÉOL, ExWw0ouv ¿gw TOU 
TelxOUS TOOC TMV PBOÑV. POUKTOÍL TE ÑLOOVTO 
éc tac OñPac rrodéuior [3.22.8] tmapavioxov 
de kal ol ex TñAc TrróAEcoS THMMartams Arto TOD 
TelxOUS  «PQUKTOUCS. TTOAÁOUS  TUVÓTEQOV 
TOAQEOKEVACUÉVOUE ÉC AUTO TOUTO, ÓTTwC 
acapn TA ONuEla TÑNS «pOUKTWwOÍAC TOLC 
rodeos Ñi kal un fonBotev, áMAO tl 
VOMÍCAVTEC TO YLyVÓMevOV elval N TO Óv, 
rrOLV OPÓV OL Avdoec ol ¿ElÓvTEC DLAPÚYOLEV 
Kal TOV ATPAÑODS AVTIAABOLVTO. 

[3.23.1] oí d' úrteofaivovres twov IHlatarwv 


¿yévovro, 

úÚAaKec: 

TV 
TV 


ETÉTAKTO 


ÉV  TOÚTOL, 40 Ol  TOJTOL  AUTOV 
avepepikecav kal TOD TÚQyOV EKaATÉQOUV 
TOUS púdarkas da pO0zlgavtecs 


EKEKQATÑKECAV, TÁC TE ÓDLÓDOUS TWV TÚQYDV 
EVOTÁVTEC AUVTOL E¿EpÚldacooV pundéva ÓL 
AUTOV eruon Det, Kal kAMpakas 
TOOOBÉVTEC ATTÓ TOD TEÍXOUVCE TOLC TÚQYOLC 
kal ¿mavafridácavtes Aavogac rmAelovc, ol 
MEV AT TOIV TÚQYwDV TOUC ETIPONDODVTAC 
kal kátwOev kal AavwBev eloyov BáldAovtes, 


detrás de esos avanzaron los demás, armados a la 
ligera con jabalinas, a quienes los otros de detrás 
les llevaban los escudos para que avanzasen con 
más facilidad y se los entregarían cuando 
estuviesen frente a los enemigos; 


cuando estaba la mayoría de ellos arriba, se 
dieron cuenta los centinelas, pues uno de los 
plateenses al agarrarse de las almenas tiró una 
teja que hizo ruido al caer. 


Al momento hubo un grito de alarma y el ejército 
acampado se lanzó a la muralla, pues no sabía 
cuál era el peligro por la oscuridad de la noche y 
la tormenta; simultáneamente los plateenses que 
habían quedado en la ciudad salieron y atacaron 
la muralla peloponesia por el lado opuesto al que 
intentaban pasarla sus hombres, para que les 
prestasen la mínima atención. El caso es que los 
enemigos estaban aturdidos y nadie se atrevía a 
dejar su vigilancia para acudir en su socorro, sino 
que tenían dificultades para imaginar lo suce- 
dido. El grupo de trescientos, al que se había 
ordenado prestar ayuda si hacía falta, salió de la 
muralla al grito de alarma y se encendieron 
fogatas para avisar a Tebas de la presencia 
enemiga. Pero los plateenses de la ciudad 
también encendieron muchas fogatas 
previamente preparadas para eso mismo, para 
que resultasen confusas a los enemigos las 
señales de las fogatas y no acudiesen, por creer 
que había sucedido algo distinto de lo que 
sucedía, hasta que hubiesen escapado los 
hombres que habían salido y hubieran alcanzado 
un lugar seguro. 

23.— Entre tanto, los plateenses que intentaban 
pasar, cuando los primeros de ellos hubieron 
subido y tras matar a los centinelas quedaron 
dueños de las dos torres, situados en los pasos de 
las torres, cuidaban de que nadie las utilizase 
para prestar socorro, mientras ponían escalas 
desde la muralla a las torres, y hacían subir más 
hombres; unos con sus lanzamientos desde las 
torres, desde arriba y desde abajo obstaculizaban 
a los que acudían contra ellos, mientras los otros, 


la mayoría, tras colocar muchas escalas a la vez 


rideiíovc TOAMAc 
roooBévtec kAuaKac Aa kal tac ETmadeelc 
ATUWOAVTEG ÓLA TOV METATVOYÍOV 
úrtevéfarvov. [3.23.2] Ó de Diakouilómevos 
alel Íotato értl TOD xeldovc TÑS TÁAPOOV KAL 
¿évtedDev ETÓCEVÓV Te Kal MKÓVTICOV, el TiS 
raQafondWwv TAaQX TO TELXOC KwWÁLVTNC 
ytyvorto tThc OLafPácewc. [3.23.3] ¿nel 08 
TU VTEC OLETTETTEQALUVTO, OL ATO TOIV TÚQYDV 
xadertócs ol katafaivovtes 
EXVWQOOUV ETTL TV TÁAPOOV, KAL EV TOÚTOL Ol 
TOLAKÓCIOL AÚTOLE ¿értepéVoovtO Aauriádac 
éxovtec. [3.234] oí puéev odv Illatams 
éxkelvouS ¿wo0wv Mañldov ¿xk TOD OKÓTOUVS 
EOTOWTES ÉTL TOD xeldovc TÑS TÁPOOL, Kal 
ETÓCEVÓV TE KAL EONKÓVTICOV Ec TA YUUVA, 
aurtol de ¿v TL APAvel ÓVTEC NOCOV OLA TAC 
MaAurTádas KADEWONVTO, VOTE POAVOVOL TWV 
IMatoiwv kal ol votatoL OLAPávtec TV 
TÁAPOOV, xaderióocs de «al Bralwc [3.23.5] 
kovotadlóc te yaQ értermMyel OU PBéffaros év 
aut: ot” émteABelv, AMA” otoc ATNALOTOV 
[nN Pogéov] vdarwodns mMadAov, kal 1 vvé 
TOLOÚTOL AvémGoL Úrtovelpoiévn TIOAV TO 
ÚOWwO ¿v aAUTML értertomkel, O puólic Úrteo 
éxovtec émteQanWwOnoav. ¿yéveto Ol kal Ñ 
dLáGpevers ato UAAMAOV ÓLA TOD XELUWMVOS 
TO uéyEDoc. 

[3.24.1] OÓouñoavtec de ATO TRAS TÁAPOOV OL 
IMatamsc ¿xwoovv ABboóoL TMV ¿c Oñfac 
péVovoav Ódov, ¿v DesgiaL Ééxovtec TO TO 
AvOQOKQÁTOUS ÑOMLOV, VOMÍCOVTEC TKLOT' 
<XAvV> COPAS TAÚTIV AÚTOUS ÚTOTOTNOAL 
toarrécOaL tv ¿c TOUS TOAEMÍOUVC: Kal AMIA 
éwowv tous Iledormovvnoíovs TMV TOO 
Kidalowva kal Águvocs kepañac TRV ¿Tm 
Aln vv  qpépovoav eta  AauTdóWv 
diwwkovtac. [3.24.2] kal ¿ri pev €2 T érma 
otadiovc ol Illatams tv ¿mi tov Onfowv 
exo0ncoav, értelO” ÚTOOTOÉYAVTES ÑLOAV TI V 
TTOOS TO Ó0OS péVO0VIAV ÓdOV ¿c EoúBoac kal 


ol 0. é¿v TOÚTOL OL 


TEAEUVTALOL 


que arrancaban las almenas, salvaban la muralla 
por el espacio entre las dos torres; a medida que 
pasaban se iban colocando al borde del foso y 
desde allí disparaban sus arcos y jabalinas, si es 
que acudía alguno por el borde de la muralla 
para impedir el paso. Una vez que hubieron 
pasado todos, los de las torres, que por ser los 
últimos descendieron con dificultad, se 
dirigieron al foso, y en ese momento les atacaron 
los trescientos a la luz de las antorchas que lleva- 
ban. Entonces los plateenses les distinguieron 
mejor por estar en la oscuridad al borde del foso 
y dirigían sus flechas y  jabalinas contra las 
partes descubiertas de sus cuerpos, mientras que 
ellos, por estar en la zona oscura eran menos 
visibles a causa de las antorchas”, de modo que 
hasta los últimos de los plateenses cruzaron antes 
el foso, aunque con dificultad y lucha, ya que en 
el foso se había formado una capa de hielo que 
no hacía seguro el avance, sino que se derretía 
fácilmente, como cuando sopla el levante, y al 
neviscar de noche con ese viento, había caído 
mucha agua dentro, por lo que cruzaron 
vadeándolo a duras penas; pero su huida resultó 
más fácil por la violencia del temporal. 


24.— Desde el foso los plateenses siguieron 
juntos el camino que lleva a Tebas**, dejando a 
la derecha el santuario del héroe Andrócrates, 
por pensar que lo que menos sospecharían es que 
tomarían la dirección de los enemigos y también 
porque veían que los peloponesios les perseguían 
con antorchas por el camino del Citerón y 
Drioscéfalas que conduce a Atenas. Durante seis 
o siete? estadios los plateenses siguieron el 
camino de Tebas; luego, dando la vuelta, 
tomaron el que lleva a la montaña en dirección a 
Eritras e Hisias?* y por las montañas escaparon a 
Atenas, reducidos a doscientos doce hombres, 


24 Cabe pensar que las antorchas deslumbraban a sus portadores y por eso los plateenses eran menos visibles. 


Ma El camino sigue la dirección nordeste y luego el rumbo norte. Los enemigos les perseguirían por el Citerón, al sur. 


24 Alrededor de 1 km. 


24 Eritras está a una decena de km de Platea en dirección sureste, mientras que Hisias está a mitad de camino entre 


ambas. 


Yolác, xal  Aafóuevo.  TwWV  ÓQwV 
diapeúyovorv ¿c tac Abñvac, AGvdgec 
ÓWOEKA KAL OLAKÓCLOL ATTO TAELÓVOV' Eelol 
yóáQ TIVEC AUVTOV OL ATETOÁATIOVTO EC TMV 
rróMy rolv ÚrteofPariver, gic 0” érti TM ¿EW 
TÁAPO0NL TOCÓTNS ¿EAÑNPON. 

[3.24.3] oí pev odv Iledorovvhotol kata 
xwo0av gyévovto this PonBelac ravoduevor 
ol 0” ¿xk tic TólewS IMatams tv ev 
yeyevnuévav  eldótec  OUOÉv, 
ATOTOATOMÉVOV OPÍOLV ATAYYEMÁAVTOV 06 
OVOElcC TEQÍECTL, KNoOUKA ¿xméuiavtec, értel 
NuéQa ¿yéveto, ¿OTTÉVOOVTO AVAÍQEOLV TOLC 
vekoolc, Hadóvtec Ó€ TO AANDECS ETAÑOAVTO. 
ol pev ón tóv IMataiwv dávdgec oUtTwS 
úrteofávrtec ¿oWBn ca. 


TúÓV De 


[3.25.1] Ek 02 tc Aarkedaluovos TOV AVTOD 
XELUÓVOS TEAEUTWVTOS EXTUÉMTIETAL 
ádaidos Ó Aaxkedaqpuóvios ¿e Mutidfvnv 
Tompoel. kal mAievoac ec Ivo0av al ¿e autns 
TECTL KATA XAQÁAdOAV TIVA, TL UTTEOBATOV TV 
TO TeQLTELXLO A, OLA AABwV EOÉOXETAL EC TV 
MutuAñvnv, kal ¿deye tolc rooé0goLS ÓTL 
¿ofpoAÑ te Aaa ¿cs tv Atuknv ¿goto «al al 
TEOOAQÁÓKOVTA Vñec TAaQÉCOVTAL Ac ¿Ol 
PonBncar rocanmoreupOnval te 
AUTOS TOÚTOV Évexa kal apa tv AMV 
ermueAnoóMevoc. 

[3.25.2] kal ol úuév Mutun vaio. ¿dágoovv tE 
kal To0cs tovS ABnvaíouc Roco elxov TV 
yvounv Wote ¿vupbalverv. Ó Tte XELUWwvV 
ETEAEÚTA OÚTOG, KAL TÉTAQTOV ÉTOCS TÓL 
rmodéuw: ¿tedeúta TáMOE Ov Ooukvdións 
euvvéyoadyev. 


OUTOLC, 


[3.26.1] Tov 0” éneyryvouévov Bégouc ol 
Tledorrovvñotot  EéTtElónN TAC EC TV 
MutuAfvnv Óvo kal TECDAQÁKOVTA VAUC 
anrécteldav G4áo0xovta AlAkidav, Oc %v atTOLC 
VAÚAQXOC, TIQOOTÁCAVTEC, AUTOL EC TNV 
Arttuernv ka ol Eúuuaxol ¿ogBadov, órtos ol 
A6n vaio  AapupotéowvO:v  Bopufovuevol 
ñNocov TAS vavolv ¿c tv Mutuñvnv 
katarideovCaLs  ¿mifon9ñowow.  [3.26.2] 
Ñyelto de tc ¿ofoAnc taútmnc KlAeouévns 


pues algunos de ellos volvieron a la ciudad antes 
de pasar la muralla y un arquero fue apresado en 
el foso exterior. 


Los peloponesios volvieron a sus puestos tras 
poner fin a la búsqueda; los plateenses de la 
ciudad, sin saber nada de lo sucedido, cuando se 
hizo de día trataron mediante un heraldo la 
recogida de sus muertos, pero al saber la verdad 
lo dejaron. Así se salvaron los plateenses 
cruzando la muralla. 


25.— Al final del mismo invierno, Saleto el 
lacedemonio fue enviado en un trirreme de 
Lacedemonia a Mitilene. Llegado a Pirra y desde 
allí a pie, cruzando secretamente por un barranco 
por donde de 


circunvalación, entró en Mitilene; dijo a sus 


era practicable el muro 
autoridades que habría una invasión del Ática, 
que además se presentarían las cuarenta naves 
que deberían ayudarles, y que él había sido 
enviado por delante para eso y para atender los 


demás detalles. 


Los mitileneos cobraron ánimos y estuvieron 
menos decididos a llegar a un acuerdo con los 
atenienses. Acabó el invierno ese y el cuarto año 
de esta guerra que escribió Tucídides. 


26.— Al verano siguiente los peloponesios, 
después que enviaron a Mitilene las cuarenta 
naves, poniendo como jefe a Alcidas que era su 
almirante, ellos y sus aliados invadieron el Ática, 
para que los atenienses, aturdidos por ambos 
ataques, tuviesen menos posibilidades de acudir 
con refuerzos contra las naves que se dirigían a 
Mitilene; dirigía esa invasión Cleómenes en 
de de 
Plistoanacte”%, que era aún demasiado joven, por 


sustitución Pausanias, el hijo 


262 Se ha de recordar que Plistoanacte había sido desterrado en el 446 a.C. (véase II 21). 


úrteo Ilavoavíov tod Ileroto4vaxtos viéos 
PBaciAéws ÓVTOS KAL VEWTÉQOU ÉTL, TATOOS DE 
adeApocs Wwv. [3.26.3] ¿óntwoav de nc 
ArttikNcS TÁ Te TOÓTECOV Tetunuéva [kal] el ti 
epepAactixel «al Óca ev tais rrotv ¿opBoñats 
raQedédermio xkal n  ¿ofo0AnN arm 
xadertwtátn ¿yéveto toic Alnvalois Meta 
Tr v Oeutépav. [3.26.4] ¿rimuévovtec yao atel 
aro Tc Aéoffbov TL TEVOEODAL TOV VEOV 
ggyov Wwe non rereQaLWwWuévOV ¿rte EnADOV TA 
TOMA TÉMVOVTEC. WES O OVOEV AaTrÉParvev 
AÚTOLS WV TOOCEDÉXOVTO kal értededolriel Ó 
OTTOC, AVEXWwONCAV xkal OLE AÚO0NCAV KATA 
TIÓN ELC. 


[3.27.1] Ot d¿ MutiAnvatol ¿v TOÚTOL we Al TE 


VES  AÚTOIS OUX  Ñkov  ATmÓ TNG 
Iledorrovvyoov AMA ¿vexoóvilov kal Ó 
OTTOS eTtEAEMOLTTUEL, AVAYKACOVTAL 


cvuppalverv riooc tous Abr valouc OLA TÁDE. 
[3.27.2] Ó  Xáldaidos kal  AUTOC OU 
mOooodexómevos ¿ti tac vade OnmAiCel TOV 
ónuov tToeÓTECOV YWLMOV ÓvTA (we ¿TEE LV TOLC 
A0nyvaltors: [3.27.3] ot 02 érteión ¿Aafbov ÓriAQ, 
OÚTE MKQOWJVTO ÉTL TWIV AQXÓVTOV, KATA 
evAdÓyouS Te YLyVÓMEVOL NM TÓV CLTOV 
eékédevov TOUS ÓUVATOUCS (péQelV é¿c TO 
avepóv kal Olavémelv ÁTACIV, NY AUTOL 
EvUyxwonoavtec Tio0c A6Bnvalovc ¿paca 
TAQAÓWOELV TV TÓNUV. 

[3.28.1] yvóvtec de ol ¿v TOIS TOAYUATIV OUT 


ATTOKWAÁVELV OUVVATOL ÓVTEC, el yal 
ATOMOVWONCTOVTAL TñS evupácews 
KIVOUVEÚOOVTEC, TUIOLOUVTAL KOtvN]L 
ouodoyiav  To0óc Tte Iláxnta xkal TO 


otoatórtedov, wote Abr valois ev éscetval 
PBovdedaar rreol MutiAn vaígv ÓTOLOV Av TL 
PBovAwvtaL Kal TV OTOATIAV EC ThV TÓAMV 
déxec0al auTOÚC, TOE0 pela de arrootéMA ev 
éc tac A0ñvacs MutiAnvatous Teol ¿autWwv 
év ócoL O av rmálw ¿Alwor Iláxn ta uñte 


Óncoal MutiAnvalwv undéva unos 
AVOQATIODÍCAL UÑTE ATOKTELVAL. N puEv 
cúupacic autn ¿yéverto, 

[3.28.2] ot de TpkdavteCS  TOOS  TOUC 


Aaxedaruoviovs Hádmota tov MutiAn valwv 
TUEQLÓEELC ÓVTEC, (WS Ñ OTOATIA ¿ONABEV, OUK 


ser hermano de su padre. Arrasaron zonas del 
Ática ya devastadas con anterioridad, por si 
había retoñado algo, y todo lo que se había 
dejado 
atenienses esa fue la más dura de las invasiones 
después de la segunda, pues 
peloponesios estaban a la espera permanente de 
saber alguna proeza de su flota, por creer que ya 
habían hecho la travesía, prosiguieron en su 


en invasiones anteriores; para los 


como los 


avance arrasando la mayor parte. Como no 
lo que esperaban y 
empezaban a faltar los víveres, se retiraron y se 


resultó nada de les 


fue cada contingente a su ciudad. 


27.— 
llegaban las naves, armó como hoplitas al pueblo, 


Entre tanto, los mitileneos, como no 
que antes estaba los víveres, se vieron forzados a 
un acuerdo con los atenienses por lo siguiente: 
Saleto, que tampoco esperaba ya las naves armó 
como hoplitas al pueblo, que antes estaba 
armado a la ligera, con la intención de atacar a 
los atenienses; pero este, después que recibió las 
armas, no obedeció ya a sus jefes, sino que, tras 
celebrar asambleas, exigió a los ricos que 
expusieran los víveres a la vista y los 
distribuyeran entre todos, o ellos, él pueblo, 
mediante un acuerdo con los atenienses, les 


entregarían la ciudad. 


28.— Al darse cuenta los que estaban en el poder 
de que no era posible impedírselo y que si 
del 
peligro, llegaron a un acuerdo general con 


quedaban excluidos acuerdo, correrían 
Paques y su ejército, por el que los atenienses 
podrían decidir lo que quisieran respecto a los 
mitileneos y estos admitirían dentro de su ciudad 
al ejército; además, los mitileneos enviarían una 
embajada a Atenas para tratar sobre su futuro, y, 
hasta que volvieran, Paques no  apresaría, 


esclavizaría ni mataría ningún mitileneo. 


Ese fue el acuerdo y los que más intervinieron en 
los tratos con los lacedemonios, muy asustados 
cuando el ejército entró, no aguantaron sino que 


MVÉCXOVTO, AMA” ¿rtl TOUCE fPawuovs Óuwc 
kaBíCovowv: Iláxncs O. Avaotioacs ATOUVG 
OTE UN AdUMOAL katatidetar ¿ec Tévedov 
méxol od toic Abnvalois ti dógni. [3.28.3] 
réubac Ó2 kal ¿qc thiv Avtucoav TOMmpoelc 
TOOTEKTHOATO Kal TAAMA TA TEQL TO 
OTOATÓTEDOV KADÍOTATO ML AVTOL EdDÓKEL. 


[3.29.1] OL d' év tala TECOANÁKOVTA VAVOL 
oUG TÁXEL 
rmaQayevécOa, TAÉOVTEC TUEQÍ TE AUTNV TNV 
Tleldorróvvnoov evoiétonbav kal kata TOv 
áMov rAodV Oxodator koumoBévtec TOUS 
ev éx Tic Tródeos Alnvaloucs AavOAvovol, 
rrolv 9n TL AÑAw1L éoxov, moocuelgavtes O 


Tleldorrovvíi gol, ¿deL Ev 


ar autmms Tn Ikáow:  xkal  Muxóvat 
ruvBávovtoL ToEVOTOV ÓTL N MutuNyvn 
E4NOKEV. 


[3.29.2] fovAóuevol 02 TO OaQpéc eldéval 
katérmievcav ¿gc Eufartov tic EouBoaíac: 
ñnuéoal 02 páldiota noav Ti MutiAi vn: 
EadOKvÍaL ÉTTA “Eufartov 
mudóuevol 02 TO 0Oapec 
¿PoVAEÚOVTO ÉK TOWV TAQÓVTOV, Kal ¿Ae cEv 
autos TevtíarAos avno HAeloc tTádE. 


ÓTE EC TO 
KATÉTAEVOAV. 


[3.30.1] 'AAkíóa kal Iledorrovvnoíwv ócol 
TÓQEOUEV AQXOVTEC TÑC OTOATLAC, EMOL ÓOKEL 
rAetv Nuac él MutiAN vn Tolv ékTtÚOaTOUS 
yevécdan Wworteo gxouev. [3.30.2] kata yao 
TO ElKOS AVÓQOV VEWOTL TÓMV EXÓVTOV TOAV 


TO AGPÚAAKTOV  EVONOOMEV, KATA  MEV 
Dádacoav Kal  TIAVO, ÑL  ékelvol Tte 
avéAtuoto. eénmyevécdal áv tvVaA Opio 


rodémov kal Nnuwv Ñ AAKN TUYXÁVEL 
MAAdLOTA OVOAr elkOc O€ Kal TO TTECOV AUTOV 
Kat” olklac AMEAÉOTEOOV WE KEKQATNKÓTOV 
dweorráo0al. [3.30.3] el odv rooorrécoquev 
APvw Te Kal vVUKTÓC, ¿ATTÍCO META TV EVOOV, 
el tiS Aga ñutv ¿otiv ÚTTÓAOLTTOS EUvVOUC, 
katadnpOnval Av TA TOAYuarta. [3.30.4] kal 
UT] ATOKVNOWUEV TOV KÍVOUVOV, VOMÍOAVTEG 
oUK AAMAO TL EL VAL TO KEVOV TOV TOAÉMOUV Y] TO 
TOLOUTOV, O El TlC OTOATI_YOS ÉV Te AÚTOL 
UAÁCOOLTO Kal tolc ToOAeuloic ¿voQwv 


se refugiaron en los altares a pesar de la cláusula 
del acuerdo. Paques, tras retirarles bajo la 
condición de no hacerles daño, les dejó en la isla 
de Ténedos hasta que decidieran los atenienses. 
Con el envío de unos trirremes se hizo con Antisa 
y adoptó el resto de decisiones que le pareció 
bien respecto a su ejército. 


29.— Los peloponesios, que debían presentarse 
enseguida con las cuarenta naves, se retrasaron 
en las aguas del mismo Peloponeso y en el resto 
de la travesía con su marcha tranquila; pasaron 
inadvertidos a los atenienses de la ciudad hasta 
que tocaron en Delos, y al acercarse desde allí a 
Icaro”* y Miconos, tuvieron la primera noticia de 
que Mitilene había sido tomada. 


Deseosos de saberlo con certeza desembarcaron 
en Embaton, en el territorio de Eritras?”; hacía a 
lo más siete días de la toma de Mitilene cuando 
arribaron a Embaton. Una vez informados con 
certeza, se pusieron a deliberar respecto a la 
situación actual y Teutíaplo, un eleo, propuso lo 
siguiente: 


30.— «Alcidas y peloponesios que compartís 
conmigo el mando de estas tropas; mi opinión es 
dirigirnos sin más contra Mitilene antes de que 
los atenienses se enteren de nuestra situación. 
propio de ocupado 
ciudad, probablemente 
encontraremos muy poca vigilancia y Sobre todo 


Como es quien ha 


recientemente una 
por mar, en donde aquellos no esperan que un 
enemigo les ataque y donde resulta que estriba 
precisamente nuestra fuerza; además, es de 
esperar que su 
descuidada, esparcida por las casas en su calidad 


infantería esté más bien 


de vencedores. En consecuencia, si caemos sobre 
ellos de improviso y de noche, espero que con la 
ayuda de los de dentro, si como es natural aún 
nos queda alguien adicto, seremos dueños de la 
situación. No rehusemos el riesgo por creer que 
lo imprevisto de la guerra es algo diferente de 
esta situación, de la que si un general se 


2a La isla de Icaro está próxima a la de Samos, al suroeste, en tanto que Miconos está al oeste de Icaro. 


2% Eritras está en una pequeña península de Asia Menor fente a la isla de Quíos, a mitad de camino entre Samos y Lesbos. 


ertLxeLo0ín, TAÁELOT' Av OQBOLTO. 


[3.31.1] O uév tovauta elrtwv oUvK értelDe TOV 
AAkidav. AaAAMOL DÉ TiVeC TOV AT Ílwvíac 
puyádwv xkal ol AécfítoL <ob> ¿vuriléovtes 
TUAQÍLIVOUV, EÉTTELÓN TOUTOV TOV kKÍvóuvov 
ofertar twvV ¿v lavíior rÓLEOwV katadafBetv 
tiva Ty Kúunv tv AtoAída, Órtos ¿k TrrÓAEWwS 
ó0uwuevo. TMV  Tlavíav  ATOOTÍHOWOLV 
(¿Arida 0  elvar ovdevl ydaQ AKOVOÍwS 
APLIXBAL) KAL TV TOÓCODOV TAÚTNV MEeylOTNV 
ovoav ABnvalwv [Nv] ÚúpédwoL kal Aa, Tv 
¿POQUDOL OPÍOLV, AVTOLE Dartávn ylyvntar 
reloerv te Olte0daL «al Ilocov0vnv Wote 
evurrodepetv. [3.31.2] 
eévedéxeto, AMA TO TAElOTOV TÑC yVvwuns 
eixev, erteión tio MutiA vns VOTEOÑKEL, ÓTL 
TÁXLOTA TL 
TOO HELCAL. 
[3.32.1] 4ágac 02 ¿x tov Eufátov magérAel, 
Kal Troovoxwv Muovvhowm Ti Tníwv TOUS 
alxuaAdotous Odc kata TlAoUV elMpel 
anrécopacge tovc roMoúc. [3.32.2] kal ¿c tnv 
“Epecov kaBdoguicamévov ALTOV Zapulwv 
twv ¿¿ Avaíwv Aqprróuevol roéoBerc ¿Aeyov 
ov kadwc tv Edáda ¿Aevde0odV ALTÓV, El 
AVÓOQAaS dLÉpDeL0EV XELOAS 
avtaloouévous ovte rodeulovcs, Abr valíwv 
de ÚrO avaykns Evuuaxoucs: el te MN 
TAvoetal, OA youvc ev aUTÓOV TV ¿ExXBOwV Ec 
puliav rToVOCÁSECOAL TOAV DE TAElOUE TV 
qídwv rodepiovc ése. [3.32.3] kai Ó uév 
erteloOn te ka Xiwv Avógac Ócouc elxev ¿tl 
apmke kal tTOV AMV TiVÁACS: ÓQUVTEC yAQ 
Ttác vada ol AvOgwrroL oK E peuvyov, AMA 
TOO0TEXwO00UV uMaAAOV w6 ArtTIKAS Kal 
gArrióan ovo: thv ¿daxiotnv eixov uN Tote 
A6nvaíwv Tc BAdácons KOATOUVTOV VAS 
Tleldorrovvnoíwv ¿cs lovíav rapafadetv. 
[3.33.1] arto de tic 'Epécov Ó Alkidac ¿mael 


O d0¿ OoUdeE TAUTA 


Tlehorrovvñowt TÁAUW 


OÚTE 


3la A] noreste de Eritras y sureste de Lesbos. 


guardase, y atacase cuando la ve en los 
enemigos, tendría muchísimos éxitos». 


31.— Con estas palabras no convenció a Alcidas. 
Algunos emigrados jonios y los lesbios que iban 
con ellos les aconsejaban que, ya que temía ese 
riesgo, se apoderasen de alguna ciudad jonia, o 
de Cumas*”, en Eolia, para que empleando como 
base esa ciudad provocasen la sublevación de 
—de lo que, había 
posibilidad, pues a nadie desagradaba su 
llegada— y suprimiesen ese ingreso que era el 


Jonia según decían, 


mayor que tenían los atenienses, y al mismo 
tiempo, si los atenienses les sometían a un 
bloqueo, resultara un gasto para ellos; creían que 
podrían convencer también a Pisutnes”” para que 
participara en la guerra. Tampoco aceptó eso, 
sino que se aferraba por completo a la idea de 
arribar lo más pronto posible al Peloponeso una 
vez que había llegado tarde a Mitilene. 

32.— Zarpando de Embaton siguió la costa, y en 
una escala en Mioneso, posesión de Teos**, 
degolló a la mayoría de los prisioneros que había 
cogido en la travesía. Cuando estaba anclado 
frente a Efeso*% llegaron embajadores de los 
samios de Anea?*” y le dijeron que no estaba bien 
su modo de liberar a los griegos, cuando mataba 
a hombres que ni alzaban la mano contra él ni 
eran enemigos, sino aliados forzosos de los 
atenienses; que sino dejaba de hacerlo, pocos de 
los enemigos pasarían a ser amigos y tendría 
muchos más enemigos a costa de sus amigos. El 
atendió sus razones y soltó a todos los quiotas 
que tenía todavía y a algunos otros, pues las 
gentes cuando veían las naves no huían sino que 
se acercaban creyéndolas áticas y ni mucho 
menos esperaban que siendo los atenienses 
dueños del mar arribasen la más naves 
peloponesias a Jonia. 


33.— Desde Efeso, Alcidas empezó a navegar 


31b El sátrapa de Sardes, que también había ayudado a los oligarcas de Samos (véase 1 115). 


%a Ciudad costera de Asia Menor situada al sureste de la península en la que se encuentra Eritras. Mioneso era un 


promontorio al sureste de Teos. 


32 Al sureste de Teos y próxima a la desembocadura del Caistrio. 


32 Anea está cerca de Efeso, hacia el sur y frente a la isla de Samos. 


KATA TÁXOS KAL PUYNV ÉTTOLELTO: PON YAQ 
úro tic Ladapvíac kad Iaogádov ¿ti meol 
Klágov óquov (al 9” ar” Aldnviv ¿tuxov 
rAÉovoal), kal Oeómoc TMV Olwer énel OLA 
TOD TEAAYOUS (E YyNL EÉKOÚOLOS OU OXÑOwV 
aMmn in Hedorrovvi own. 


[3.32.2] Tan 02 Iáxnt: kat toic Alny valore 
NA0E pév kal aro mo EovBoalac «yyeAa, 
AQPUKVELTO OE KAL TAVTAXÓDEV: ATELXÍOTOUV 
yao ovons this lovíac uéya TO Déoc ¿yévero 
un raoardéovtec ol Iedorrovviolol, el kal 
wc MN ÓOLeVOOUVTO HÉévelV, TOQBWOLV Ápma 
TOOCTÍTTOVTES TAS TÓNELC. 

autáyyedol O” avtOV ldodaaL Ev Tn: KlAá0wL 
ñ te IMáoalos kal Y Zadapuvia ¿poacav. 
[3.33.3] Ó de Úro orovóns éTrtoleito TMV 
Olweérv: kal uéxol uev Ilátuov TñS vñooV 
értedíwéev, We 0  OUkéTL ¿v katadíiivel 
EPALVETO, EMAVEXWOEL. kKé0OOC € ¿vóuLoev, 
ETtELÓn METEWOOLS  TUEQLÉTUXEV, 
ovOAModv ¿ykatadnp0eicaL nvaykáoBnoav 
OTOATÓNTEOÓV Te TOolElODO0L Kal puÁlaknv 
OPÍOL KAL EPÓQUNOLV TAQATXELV. 


OÚ ÓTL 


[3.34.1] magaridAéwv de tMÁáMv É¿OXE Kal éc 
Nótiov TO Kolopwvíwv, OU KATODLKNVTO 
KolXopwviot TS Avw TÓAEOS ¿a Awkulas ÚTTO 
Ttauávouvc kal tOV PaopáVQuv KATA OTÁCLV 
¡dav ¿maxDévtov ¿áóMo de páñota aúrr 
Óte 1 OevtéVa Iledormovvnolwv ¿ofboAn és 
Ttrv Attuknv ¿ylyveto. 

[3.34.2] ¿v odv tú Notíwt Ol KATAPUYÓVTEC 
KQUTOLKÑOAVTEC ADO Lc 
OTACIACDAVTES, OL pév maga Ilocovb0vov 
erucovOOouS Apkddwv Te kal TwV Papáwv 
ermayayóuevol ev OLatelxiíouati elxov, kcal 
TV ¿xk TAS Avw TiódeOwS Koldopwvíwv ol 
undicawvtes EuveveADÓvTEC EMOATEVOV, OL DE 
úrteceADÓVTES TOÚTOUC Kal ÓvteC PpUyÁádec 
Táxnta ¿náyovtal. [3.34.3] 
mookadecápevos éc Aóyovc Trrriav twvV ¿v 


«od AUTOOL 


TOV Ó 0 


332 Trirremes sagrados atenienses, que destacaban por su rapidez y eran utilizados para misiones religiosas o de especial 


solemnidad. 


rápidamente y a huir, pues fue divisado por la 
Salaminia y la Páralos*%%, cuando todavía estaba 
anclado en Claros*%** — aquellos venían de 
Atenas— y temeroso de su persecución hizo la 
travesía por alta mar con la intención de no 
recalar por su gusto en otro sitio que en el 
Peloponeso. 

También a Paques y a los atenienses les llegó la 
desde y desde 
procedencias, carecer 


noticia Eritras, múltiples 
pues al de 


fortificaciones hubo gran temor de que mientras 


Jonia 
costeaban, aunque no tuvieran proyectado 
permanecer, atacasen y sometiesen al pillaje a las 
ciudades. 

Como testigos, por haberles visto en Claros, la 
Páralos y la Salaminia comunicaron la noticia. 
Entonces Paques inició apresuradamente la 
persecución y la continuó hasta la isla de 
Patmos*, pero como no parecía ya a su alcance, 
se volvió. Al no dar con ellos en alta mar, 
consideró una ganancia el que por no ser 
sorprendidas las naves en ninguna parte, no 
tuviera que montar un campamento y establecer 
la vigilancia y bloqueo de ellas. 


34.— Al volver de nuevo por la costa, recaló en 
Notio*%*, de Colofón, donde vivían los colofonios 
al ser tomada la ciudad del interior por 
Itámanes** y sus bárbaros, mandados venir por 
disensiones internas; esa fue tomada más o 
menos cuando tuvo lugar la segunda invasión 
peloponesia del Ática. 

El caso es que los refugiados en Notio, y que 
vivían allí, de nuevo estaban en lucha; unos, 
después de hacer venir mercenarios arcadios y 
bárbaros proporcionados por Pisutnes, los tenían 
en un recinto fortificado, y metidos con ellos 
derechos de 


ciudadanía los colofonios procedentes de la 


también participaban de los 
ciudad alta que simpatizaban con los persas; los 
otros que habían huido a ocultas de esos y se 
encontraban desterrados llamaron a Paques. 


3% Ciudad costera de Asia Menor situada a pocos km al norte de Efeso. 


33 La isla de Patmos está a medio centenar de km al sur de Samos. 


34a Al sur de Colofón y muy cerca de Claros. 


34 Persas que tal vez actuaban cumpliendo órdenes de Pisutnes. 


TtwL OLateixiouart: Aokd0Wwv AQXOVTA, WOTE, 
nv pundév agéckov Aéyny TráAwv abutóv 
KATAODTÑOELV EC TO TELXOCS CÓV Kal ÚyiA, Ó 
ev ¿éenADE TAQ' AUTÓV, Ó O ¿kelvov pév ev 
puAakn:  adéduw.  elxev, AUTOS. 0€ 
TO00PBañwv TL TeLxXÍOMaT: ¿smuvaloo Kal 
ov ToV0O0dEXOUÉVOV aloe tOÚC Te Aokóádac 
kal TOV PBaopágwv ÓcoL ¿evoca dapUeloer 
kal tov Trrtíav ÚOTEOOV ¿OAYAYWV WOTEO 
¿OTTEÍOATO, ETTELÓN Evoov Tv, EvuAMaufbável 
kal katatocevel [3.34.4] Kodopwvíoic dl 
NótiOV TAQAdÍÓWOL TANV TOV UNOLOÁAVTOV. 
kal doteoov ABnvalol OlKkLOTAS TÉMPAVTES 
KATA TOUS EMUTÓV VÓMOUS KATWIKLOAV TO 
NótIOV, EUVAYAYÓVTEC TIÁVTAC ÉEK TODV 
TrÓMEwV, el TTOÚ TLC MV KodopwvÍiWYV. 


[3.35.1] O 02 Iláxncs aqpreóuevos éc TMV 
MutuAñvnv Táv te Ilúo0av kal “Egecov 
TOAQEOTHOATO, kal Zádaidov AafWwv ¿v TL 
ródeL TtOV Aakedaluóviov kekovuuévov 
anortéurtel ec tac Albívac kal toUC ¿k TNG 
Tevédov MutiAnvaíwv ávdgac áua OoUc 
katédeto Kal el tics AAAOCS AUTOL ALTLOC 
¿0ÓKeL el VAL TNS ATOOTÁDEWC' 

[3.35.2] arronméurtel Ó2 kal TAS OTOATIAC TO 
rAéov, TOS DE Áorrtolc ÚTTOMÉVOV KABÍOTATO 
ta reo tmv MutiAdfivnv kal tmv dáAxAnv 
Aécfbov AL AUTOL EDÓKEL. 

[3.36.1] Apikouévov 02 tTOV AVÓQOV KAL TOD 
Zadaídov ol Abr vaio. toV pév Zádaidov 
gUDUC ATTÉKTELVAV, ÉOTIV X TAQEXÓMEVOV TÁ 
T GAMa xkal aro Illatadwv (étL yao 
ETTOMLOQKODVTO) Anmtácerv Iledorovvnolouc: 
[3.36.2] Tteot 02 TwvV AvVÓQWV YyVwuac 
ETTOLODVTO, KAL ÚTTO OQyMS ¿dodev AÚTOLC OU 
TOUS TAVÓVTACS MÓVOV ATOKTELVAL, AÁMA cal 
tovS ánavtacs Mutidnvatous ócolL nPWOol, 
modoac 02 kal yuvalkac  AVÓQATOOLVAL, 
era doUvtes TÁV Te AMAN ATróCTAaCIV ÓTL 
OÚUK AQXÓMEVOL WOTTEO OL AMAOL ETOMOAVTO, 
kal TmooocsguvedáffovtO OUK EAÁAXLOTOV TNG 
ó0uns ai Iledorovvnotwv vrec ¿c Toviav 
éxelvoLs PBonBol TOAUÑTACAL 
TAQAKIVOVUVEDOAC OU YyAaQ aro PBoaxelac 
OLA VOÍAS TI] V 
TOMADO AL. 


¿dÓKoUvV ATÓCTADLV 


Tras invitar a Hipias, el jefe de los arcadios del 


recinto, a mantener conversaciones con la 
condición de que si no le agradaba su propuesta 
le de la ría de nuevo sano y salvo en la 
fortificación, aquél salió y Paques le puso bajo 
vigilancia sin encadenarlo; entonces, en un 
ataque repentino y que no esperaban contra la 
fortaleza, la tomó y mató a los arcadios y 
bárbaros que había dentro; después, condujo al 
interior a Hipias, como había acordado, y una 
vez dentro le apresó y mató a flechazos; entregó 
Notio a los colofonios con excepción de los que 
eran simpatizantes de los persas. Posteriormente, 
los atenienses enviaron colonos y fundaron Notio 
según sus propias leyes, reuniendo todos los 


colofonios de las ciudades en que estuviesen. 


35.— Paques, llegado a Mitilene, se hizo con Pirra 
y Ereso, y apresado Saleto el lacedemonio, oculto 
en la ciudad, le envió a Atenas junto con los 
mitileneos que había depositado en Ténedos y 
cualquier otro que le pareciera culpable de la 
sublevación. 


Envió también el grueso de sus tropas y, 
quedándose con los demás, organizó la situación 
en Mitilene y en el resto de Lesbos como le 
pareció bien. 

36— Cuando llegaron los mitileneos y Saleto, los 
atenienses mataron enseguida a Saleto que 
ofrecía entre otras cosas retirar a los peloponesios 
de Platea (aún persistía el asedio). 

Respecto a los mitileneos se consultaron las 
opiniones, y en su apasionamiento decidieron 
matar no sólo a los presentes, sino también a 
todos los mitileneos adultos y someter a la 
esclavitud a y a 
reprochándoles la revuelta en general, porque se 


los niños las mujeres, 
habían sublevado a pesar de no estar sometidos 
al imperio del mismo modo que los demás 
aliados y aumentaba no menos sus impulsos el 
que las naves peloponesias se hubieran atrevido 
a arriesgarse hasta Jonia para ayudarles, pues no 
creían que hubieran hecho la sublevación a la 
ligera. 


[3.36.3] réurtovowv ovv toemon Wwe Iláxnta 
Ayyedov tTwV 0sdoyuévawv, KATA  TÁXOC 
kedevovtecs OLaxonoac0a. MutiAnvalouc. 
[3.36.4] at TIL VOTEOAÍAL UETÁVOLA TLC EVOUVC 
Ñv  avTOIS xkal Avadoyiguos Wuov TÓ 
Povldevua «al uéya gyvwoBa,, rróldov ÓAnvV 
dapOeloar UAAAOV Y OU TOUE ALTÍOUVC. 
[3.36.5] «wc 0 NioóBovtO  TOUTO 
MutiAnvalwv ol ragóvtecs tMoédfBelrs «al ol 
autolc tTwV AUOnvalwv  EUUTOÁADOOVTEC, 
TAQEeCKeÚACAV TOUS Ev TÉNEL OTE AOL 


TOV 


yvouac roodeivar kal érteica OaLov, DLÓTL 
kal éxelvoic ¿vóndov Tv fovdóuevov TO 
máéov twV TOÁMTOwV AVÍS TAC Olor 
arodovval PovAevCacDal. 

[3.36.6] kataotáons 0. evBvc ¿xkkAnolac 
ama tE yVD0al AQ” ExáCTO0V ¿AÉYOVTO kl 
Kléwv 6 KAgatvétov, TT V 
TOOTÉQAV EVEVUKMKEL WOTE ATOKTELVAL, WMV 


ÓOTTEO Kal 


kal ¿éc Ta AMA PBLALÓTATOS TV TOÁLTOV TL 


TE ÓMMOWL TAQA  TOAÁd ¿v TL  TÓTE 
TUOAVOTATOS, TaAQEAdWwV  aAÚBILE ¿Aeye 
TOLÁDE. 


[3.37.1] TloAAáxic ev non éywye kal AAMOTE 
gyvawv Onuokoatiav ÓtL ADÚVATÓV É¿CTLV 
ETÉQUV kAQXELV, MÁÑOTA O ¿v TML vVOvV 
vuetéoor reo. Mutidnvalwv puetapedeíal. 
[3.37.2] dia yao TO kab” Nuégav Adeéc kal 
averufovAevTOV TOOS AMLMÁA O US karl éc TOUG 
EUMUÁXOUS TO AUTO ÉxetE, ka ÓTL AV Y AÓYyot 
relOdÉVTES ÚT” AUTOV AMÁQTNTE Y OlKTO0L 
évdWwTte, OUK ¿mikivOÚVOc Nyelo0e éc ÚMac 
Kal OUK é¿c TMV TJOIV EVUMAXOV XÁQLV 
padakiCeo0aL OU OKOTOUVTEC ÓTL TUOAVVÍÓA 
ÉXETE TMV AQXNV Kal TIO0S eémupdouvlevovtac 
AUVTOUC KAL AKOVTACS AQXOMÉVOUC, OL OUK ¿E 
WÚv Av xaqiítno0e PAartóuevo avuTol 
AKQOOVTAL ÚUOV, AÑA. ¿eE GOv Av lOxXÚL 
madAov T) TL Ekelvov evvolal rreoryévnobe. 

[3.37.3] mávtwvV 02 Oeivótatov el PéfaLov 
Nutv undev kadeorñéel Ov Av dóeni riéol, 
unóg yvwoóueda ÓtL xelg0o0L  vóuoLc 
AKIVÁTOLS xOwuévn TÓAiC k0elCOwv ¿OTI N 
kadoc éxovotwv aAkÚQols, Aapabía te META 


36 Cleón será objeto de fuertes críticas a lo largo de la obra de Tucídides y viene a ser la contrafigura del estadista ideal 


representada por Pericles (véase el índice de nombres). 


Enviaron pues un trirreme a Paques para 
comunicarle sus decisiones con la orden de que 
ejecutase enseguida a los mitileneos. Pero ya al 
día siguiente se arrepintieron y repararon en que 
habían tomado una decisión cruel y extrema, la 
de acabar con una ciudad entera en vez de 
hacerlo sólo con los culpables. 

Cuando notaron eso los embajadores presentes 
de los mitileneos y los atenienses que actuaban 
en su favor, influyeron sobre las autoridades 
para que de nuevo se sometiese a consulta; les 
convencieron con mayor facilidad porque 
también estaba claro para ellos que la mayoría de 
los ciudadanos deseaba que se les diese la 
posibilidad de deliberar de nuevo. 
Reunida enseguida la Asamblea, entre las 
diferentes opiniones que expuso cada uno, Cleón 
el de Cleéneto*%, cuya opinión de matarlos había 
prevalecido en la anterior Asamblea, —también 
en los demás sentidos el más violento de los 
ciudadanos y con mucho el más convincente 
entonces para el pueblo— tomando de nuevo la 


palabra, dijo lo siguiente: 


37.— «Con frecuencia he comprobado en otras 
ocasiones que la democracia es incapaz de 
gobernar a otros, pero sobre todo en vuestro 
arrepentimiento actual respecto a los mitileneos; 
por trataros entre sí diariamente sin temor ni 
intrigas, os comportáis del mismo modo con los 
aliados y en lo que os equivoquéis persuadidos 
por sus palabras o cedáis a la compasión, no 
creéis que sois blandos con riesgo para vosotros y 
sin el agradecimiento de los aliados, por no ver 
que detentáis el imperio como una tiranía y sobre 
unos súbditos que no desean serlo y que intrigan, 
súbditos que no os obedecen por los favores que 
les hagáis perjudicándoos vosotros mismos, sino 
por lo superiores que seáis gracias más a vuestra 
fuerza que a su devoción. 

Pero lo más terrible de todo es que si no queda 
firme nada de lo que se decida, y no nos damos 
cuenta de que una ciudad con leyes peores pero 
inmutables es más fuerte que las que las tiene 
buenas pero sin validez; de que la ignorancia 


OWPOOTÚVNS WPEALUOTEOOV N DeSlÓTNC META 
axodacíiac, ol te pavdóteool TV AVBOOTODV 
TTOOS TOUS EvVETWwTÉVOUVS (WE él TO TAÉéovV 
Auervov oikovoL tac riólelc. [3.37.4] ot pev 
yaQ twV Te VÓUwV COPWwTEVOL PBovlovtal 
palveodaL twv te Aalel Aeyouévwv éc TO 
KOLOvV Tte0rylyveoBar, we ¿v áAMo1c ellootv 
OUK AV ÓONÁWOAVTES TV YVOUNV, KAl ¿k TOD 
TOLOÚTOU TA TOAMA TPÁAMOVOL TAS TÓNELC: OL 
O” ATUOTOUVTES TAL ¿¿£ abutOV Evvécel 
AMADÉCTECOL UEV TWV VÓMOV AELOVOLV Elval, 
A0UVATOTEQOL € TOD kadwocs  elrtóvtoc 
méupacOaL Adyov, kortal Oe ÓVtEC ATTÓ TO 
ícou MañdAdov N Aywviotal OQUOUVTAL TA 
ruAelc. 

[3.37.5] (0s odv xQ kal Nuac Trolodvtac un 
DELVÓTN TL KAL EvVÉCEWwS AYOVL ETALOOMÉVOVS 
TAQA dÓCav TO VMEeTÉ0OL TAN DEL TAQALVELV. 


[3.38.1] "Eyw ev odv ó adrtóc ell TL yVOunt 
kal Bavuáto uev tv TOOVDÉVTOV AVO LC TUEOL 
Mutunvalwv Aéyerv kal x0ÓVOU ÓLATOLÍINV 
¿MTTOMOÁVTOV, Ó ¿OTL TOOC TOV NÓLCNKÓTOV 


maddov (Ó ydao rabdwv TL OQÁACAVTti 
aufplutéoaL  TNL  OQyML  ETtECÉOXETAL, 
apuúveodal de twL madelv ÓtL EYyyuUTATw 
keluevov  AVTÍTAAOV OV  uÁÑLOTA  TNV 


tuuwolav avalaufbável), Bavuálo de kal 
ÓOTIC ÉCTAL Ó AVTEQWV Kal  AÉELWOWJV 
anropaíverv tac péev Mutidnvaíwv adueiac 
ñuiv Wwpeluovcs ovoOac, tac 0 NuetéQac 
EUUPOQAS TOLC EUMUÁXOLG BAÁáBas 
kaBiotauévac. [3.38.2] kal ónAov Óti TN TOL 
Méyelv  TUOTEÚOAS TO  TÁVU  OOKOUV 
AVTATIOGRT VAL WE OUK ÉYVWOTAL AYwVÍCALT' 
Av, T] KéQOEL ETTALOQÓMEVOS TÓ EUTOQETNEC TOD 
AÓyOU éÉKTOOVNOAS TUAQÁYELV  TUELOÁCETAL. 
[3.38.3] N 02 TróÓAic ¿k TOWV TOLOVÓE AYWVwWV 
ta uMev á8Aa étégoLc DÍÓWOLV, AUT) DE TOUG 
kivdúvouvc avaqpégoel [3.38.4] atítio. d” Úuels 
KaKkxocs AYyWvODETOUVVTES, OltIVEC ElWBATE 
Deatal uev twv Aóywv ylyveodaL AKQOATAal 
de TOV ¿0ywv, TA pév uéMovTAa ¿Oya ATOÓ 
TOV € ELTÓVTOV OKOTODVTES (WC Duvata 
ytyvecdar TA de remOoayuéva ñón, OL TO 


acompañada de moderación es más beneficiosa 
que la destreza sin freno, y de que los hombres 
torpes 
ciudades que los inteligentes, pues estos quieren 


administran muchísimo mejor las 
parecer más listos que las leyes y quedar por 
encima de las propuestas que se hagan a la 
colectividad, como si no pudiesen exhibir su 
inteligencia en cosas más importantes; y con tal 
comportamiento hacen fracasar muchas veces a 
las ciudades. En cambio, los otros, por desconfiar 
de su propia inteligencia pretenden saber menos 
que las leyes, y ser menos capaces de criticar las 
propuestas de un buen orador, y al ser jueces 
imparciales más que rivales, triunfan las más de 
las veces. 

En consecuencia, es preciso que actuando de esa 
por 
competencia de habilidad e inteligencia no os 


manera y sin estar impulsados una 
aconsejemos a vosotros, el pueblo, en disparidad 


con nuestro criterio. 


38.— En fin, yo sigo opinando lo mismo y me 
maravilla que se haya propuesto hablar de nuevo 
sobre los mitileneos y causar una pérdida de 
tiempo, lo que favorece más a los ofensores (pues 
la víctima ataca al culpable con cólera más 
aplacada, mientras que si la respuesta es lo más 
cercana posible al momento de la ofensa se logra 
una venganza prácticamente equivalente); 
también me maravilla quién será el que me 
replique y pretenda mostrar que las ofensas de 
los mitileneos nos son útiles y que nuestros 
desastres resultan un daño para los aliados; está 
claro que fiado en su elocuencia competiría por 
mostrar que lo que está firmemente decidido no 
está dictaminado, o, incitado por el lucro, 
intentará seduciros insistiendo en lo especioso 
del tal tipo de 


certámenes concede los premios a otros mientras 


discurso. La ciudad por 
ella carga con los riesgos; los culpables sois voso- 
tros que organizáis indebidamente certámenes, 
vosotros que soléis ser espectadores de oratoria, 
de hechos, que 
actividades futuras como posibles gracias a las 


auditores examináis, las 
hermosas palabras de los oradores y en cambio 
las ya llevadas a cabo según las valoren con 


belleza de términos, sin dar más crédito a lo 


ó0ad0Ev TuatÓóteOOV ÓWbeL Aafbóvtec N TO 
axovodév, ATÓ  TwIV  AÓYaM  kalwc 
eruauncávtov: [3.38.5] kat peta kAtvótn TOS 
ev  Aóyov HETA 
dedokpuacuévov 02 un Evvérreodal ¿OéMerv, 
DODAOL ÓVTES TÓV ALEL ATÓTTOV, ÚTTEOÓTTTAL De 


ATATACOAL  ÁAQLOTOL, 


TtwvV elwBótov, [3.38.6] al páñiota uev 
autos eirtetv gxacotoc PBovAduevos 0úVacOal, 
el 08€ UN, AvtayWviCÓMEVOL TOS TOLAUTA 
Aéyovot un Dotecor akodovOnoaL doxelv TNL 
yvouny Océws dé tí Aéyovtoc TOOETALVÉCAL, 
kal To0aLI0éCOaL Te TOÓBVLOL elval TA 
Aeyóueva xkal roovonoal fBoabdeis TA ÉS 
autwv arofnoóueva, [3.38.7] Cntobvtéc Te 
AaMMO TL Oc elrmteiv TM év oic Copev, 
(OOVOUVTEC ÚÓ€ OVÓE TIEQL TAWIV TIAQÓVTOV 
ixavóc: Aros te AKONS MOOVAL NOCOMEVOL 
Kal COPLOTOV Beatatcs gorkótec kaBnuévornc 
madmdmov T) rreol TrÓAEOS PovAevopiévoLc. 


[3.39.1] "Ov ¿yw rTreelQwuevos ATOTOÉTTELV 
vuas arropaívo MutiAnvalous uádiota Ón 
píav ródv nómnkótac Úuac. [3.39.2] ¿yw 
yáo, OítiVec Mév un Óuvvatol éQelv TMV 
ÚUETÉ0AV AQXNV Y] OÍTIVEC ÚTTO TV TOMEUÍOV 
avaykaoDévtec aATÉCTNOAV, EUYYVOUNV 
ÉXw* VNOOV O€ OÍTIVEC ÉXOVTEC META TELXOV 
kal kata Bádacoav qóvov pofoÚuevoL TOUS 
Nuetégous Todeíovc, ¿v Lt Kal AUTOL 
TOMOWV TIAQADKEUNL OUK APAQKTOL NOAV 
TIOOC AUTOÚC, AVTÓVOMOL TE OLKODVVTEC Kal 
TLIUOMEVOL ÉC TA TOJTA ÚTTO MUN0V TOLAUTA 
eloyácavto, tí ALDO OUTOL N ETtEBOVA EVA 
te kal ¿émavécotncav pMañdMov N artécinoav 
(ATÓCTACLE MÉV ye TOV BlALÓV TL TACXÓVTOV 
¿otiv), ¿CNTNOÁAV TE HETA TOV TOAEULOTÁTOV 
ñuac OtáÁVTEC OLA POELOAL KALTOL OELVÓTECÓV 
¿Oti T el ka0” AUÚTOUC DÚVAMIV KTOMEVOL 
AvteTTOMÉUNCAV. 

[3.39.3] maQdáderyua de AUTOS OUTE AL TOWV 
rrédas EVUPOoQal ¿yéVOVTO, ÓCOL ATTOOTÁVTEC 
nón uv éxelowBncav, OÚTE Y] TAQOVIA 
evoaruovía raoécoxev Óxvov un ¿ABelv éc Ta 
deivá: yevómevol 02 rrooc TO uéMov Boacelc 
Kal  ¿ATtÍiCAVTEC MAKQÓTEOA jMév TNG 
óvváewc, ¿dácoow dl Tncs PovAñoewc, 
TÓMEMOV NÑOAVTO, LOXUV ASLWOAVTEC TOV 


realizado por verlo que por oírlo contar; los más 
aptos para dejarse engañar con la originalidad de 
lo que se diga, aunque no para perseverar en lo 
que se decida, esclavos en todo momento de lo 
insólito, despectivos con lo habitual; y, sobre 
todo, cada uno con el deseo de poder ser 
elocuente', y si no es así, compitiendo con 
oradores de características semejantes para no 
parecer respecto a inteligencia los últimos en 
entender; es más, por ser los primeros en 
aplaudir las agudezas del que habla aunque sean 
tardos para prever sus consecuencias; por decirlo 
así, en busca de algo distinto de donde nos 
encontramos, sin pensar bastante en el presente; 
sin rodeos, subyugados por el placer de oír y más 
semejantes a espectadores de sofistas en sus 
localidades que a hombres que deliberan sobre la 
ciudad. 


39.— Intentando disuadiros de ello, yo os voy a 
demostrar que Mitilene destaca especialmente en 
faltaros; yo comprendo a quienes se sublevan 
porque no pueden soportar vuestro imperio o 
presionados por los enemigos, pero quienes 
ocupaban una isla dotada de fortificaciones con 
el único temor por mar de nuestros enemigos —y 
ellos por su dotación de trirremes no carecían de 
defensa frente a ellos— con una administración 
independiente y objeto de los máximos honores 
por nuestra parte, quienes llevaron a cabo tales 
hechos, ¿qué hicieron sino intrigar y atacar más 
que rebelarse (pues la rebelión atañe a los que 
son víctimas de alguna violencia) y buscar 
nuestra perdición colocados al lado de nuestros 
peores enemigos? Desde luego, es más grave que 
si por el acrecentamiento de su poderío se nos 
hubieran enfrentado ellos solos en guerra abierta. 


Tampoco les sirvieron de ejemplo los infortunios 
de los otros, de cuantos después de la deserción 
fueron sometidos por nosotros, ni su presente 
prosperidad les hizo rehuir los riesgos, sino que 
confiados en el futuro y con expectativas 
superiores a sus posibilidades, aunque menores 
que sus deseos, 


decidiendo anteponer la fuerza a lo justo, pues 


emprendieron la guerra, 


dixalov rtooBeivar ¿v OL yao WmBnoav 
TEQLÉCEODAL, ertéDevTO ñutv OUK 
ADIKOÚMEVOL. 

[3.39.4] gíw0e de tv TÓMgEOwV atic Av UÁAMOTA 
kal ÓL ¿AAxÍOTOUV ATOOCOÓKNTOCS EUTOAYÍA 
¿AOnu éc ÚBorv toéTrtTEeLv: TA DE TOMA kata 
AÓyov TOLC AVOQWTOLS EUTUXOUVTA 
ACPAÑÉCTEOA NM  TAQA  OÓócav, Kal 
KAKOTOAYÍAV (WS ElTTELV QALOV ATWOODVTAL Y) 
evoaruoviav OLaoWmiCovtat. [3.39.5] xonv dl 
Mutunvatouvc xkat rTádal undev dLapeoóvtwS 
tv AAAOwV GP NuOv TetyuNoOBad, ka oUK Av 
éc TÓDE ESUPBOLOAV: TÉPUKE yao kal AAA wc 
AvBQwToc TO Mév DeQartevov ÚTTEOPOOVEL, 
TO DE UN ÚrteixOV Davuáderv. 

[3.39.6] kodaoB0évtwV Ól kal vdv AGélwc TNS 
G0rkiac, «al ur toc uev OAtyolc Ñ attía 
TOOOTEÓNL TOV ÓÉ ONMOV ATTOAÚONTE. TUÁVTEC 
ya úutv ye Óuolwc ertéDevro, oic y" ¿En v we 
Has toarrouévoss vov máliv ¿v Th TóNEl 
elvar AMA TOV META TOoV OAMtywv kivóuvov 
Nynoápuevol PBeBaróteoov Euvaréotnoav. 
[3.39.7] tawv Te EvUUMÁAxwV OképacoOe el tOLc 
te AvaykaoDeiorv ÚTrO TtÓV Todepiwv kal 
TOS EÉKOVOLV AMOOTAOL TAC ATA Cnulac 
TO0OONÑETE, TÍVA OlEODE ÓVTIVA OU Poaxelal 
TOOPÁTEL ATOOTÑOEOVAL, ÓTAV n 
katoQ0woavt. ¿AevudégwOoLS Ni NY OPañévte 
undév rabetv avikeotov; [3.39.8] ñnutv 08 
TIOOS EKACTNV TÓAMV ATOKEKLVOUVEÚOETAL TÁ 
TE XONMATA Kal al duxal, kal TUXÓVTEC MEV 
rólv  ¿qU0aQuévnv rapadafóvrtec TñS 
ÉTTELTA TUQOCÓDOV, OL Tv IOXÚOMEV, TO AOLTTÓV 
oteonoeoBe, opadévtec € rrodeulous TIVOS 
TOLS ÚTTAOXOVOLV Édopev, kal Óv X0ÓVOV TOLC 
vuv kabeotnkócot det ¿xBooic AvOÍCTADO AL, 
TOLC OlkelOLC EVUMÁAXOLS TOAEMÑCOOMEV. 


[3.40.1] 'Oúxkovv del rooBeivar ¿Artióa oOUTE 
AÓywt TUOTAV OUTE XONMACIV (WJVNTAV, ws 
EUYy/VOUNV AMAQTELV Aav8QwTTÍVOS 
AÑUOVTAL. AKOVTEC MéV yao ouxk ¿Blayav, 
elóÓtec 02 ¿émepoúdevoaAv: EUYyvauov Ó' ¿ot 
TO AKOÚCLOV. 


[3.40.2] ¿yw ev odV kal TÓTE TOWTOV KAL VUV 
DIAMÁAXOMAL UN HMetaAyvVuvaL ÚuAC TA 


cuando creyeron que nos ganarían nos atacaron 
sin agraviarles nosotros. 


Sobre todo suelen caer en la soberbia las 
ciudades a las que en brevísimo tiempo les llega 
una prosperidad inesperada (muchos de los 
éxitos humanos son más seguros cuando son 
fruto del cálculo que si son inesperados y, por 
decirlo así, es más fácil rechazar el infortunio que 
conservar la prosperidad); los mitileneos no 
debieron haber sido agasajados por nosotros en 
mayor medida que los demás y entonces no se 
hubieran hecho tan soberbios, dado que es 
connatural, sobre todo en el hombre, despreciar 
lo servil y admirar lo que no cede. 

Castigúeseles, pues, ahora en consonancia con su 
falta, y no se eche la culpa sobre los oligarcas, y 
absolváis al pueblo, pues os atacaron por igual 
todos, ya que podían haberse unido a vosotros y 
estar ahora de nuevo en su ciudad; pero por 
considerar más seguro el riesgo con los oligarcas, 
les acompañaron en la defección. 

Examinad que si dais los mismos castigos a los 
que desertan presionados por los enemigos y a 
los que lo hacen por su gusto ¿quién creéis que 
no desertará por un motivo pequeño cuando 
obtendrá su liberación si triunfa, y si fracasa no 
tiene que sufrir nada irremediable? En cambio, se 
arriesgarán nuestros recursos y vidas ante cada 
ciudad, y si con suerte tomáis la ciudad, 
destruida, perderéis en adelante sus futuros 
ingresos, la razón de nuestra fuerza; pero si 
fracasamos, los tendremos como enemigos que 
sumar a los que tenemos, y el tiempo que 
debemos dedicar a enfrentarnos con nuestros 
enemigos actuales, lo emplearemos en luchar con 
nuestros aliados. 


40.— En consecuencia, no se debe ofrecer la 
posibilidad, conseguida por la elocuencia o 
comprada por dinero, de que obtengan el perdón 
por errar humanamente, ya que no nos dañaron 
contra su voluntad sino que tramaron sus 
asechanzas conscientemente; y se perdona lo 
involuntario. 

En fin, yo, entonces y ahora, sigo luchando para 
que vuestras anteriores 


no  modifiquéis 


TOLC 
Kal 


rOodedOyuéva, unos 
ACUUPOQWTÁTOLS TL AQXNL 
ñóovn: Aóywv kal értiencelol, AUMAQTÁVELV. 
[3.40.3] ¿Aeóc te yAQ TOO TOUS ÓLLOLOUC 
Ó(KALOS AVTLÓÍOOOVAL, KAL UN TOÓC TOUE OUT 
AVTOLKTIOUVTAS ÉE AVÁAYKNS TE KADEOTOTAC 
alel Trodeulovs: ol te téQriovteC AÓYwL 
oOnto0Ec ÉégovoLr kal ¿v áxAAOoLC ¿AdO0oOo0 tv 
Ayova, kal un év a pev ródic Poaxéa 
ñoBeioa ueyáda ECNULWOETAL, AUTOL OE Ek TOD 
ed elrtelv TO TADeElV ed AVTUANVOVTAL Kad N 
entuelceLa ToOS toVE méMMOvVTAC Eritndelove 
kal TO Aoirtóv ¿cea0aL MAAAOV dldoTAL Y 
TIOOS TOUS ÓMOlOUG TE Kal OVOEV ñÑOCOV 
Trodeulouvs ÚTTOA ELTOMLÉVOUC. 


TOLOL 
OÚKTOL 


[3.40.4] év te Euvelwv Aéyw: TtreL0ÓMEVOL MEV 
¿pol TÁ Te OÍxaLa ¿c MutiAn vaíovc kal TA 
cvupova Gaya rromoete, añAMOwc de yvóvtec 
TOS Mév OU xaolelo0e, Únacs de autoovc 
maddov dikalwvozoDe. el yao obtoL Ó00wc 
ATTÉCTNOAV, ÚMELS AV OU x0EWV AQXOLTE. El DE 
ÓN Kal OU TIQOOMKOV ÓMCS ACLOVTE TOUTO 
ÓQAV, TUAQX% TO ElkÓC TOL Kal TOÚOOE 
evupónoos del kodáClecgar TN TavecdaL TAS 
AQXNS Kal ex TOD AKLVOÚVOU 
aávdvayadilecdar. [3.40.5] AUTÑL 
Cnuíal  GaciIWoOate Auúvacdal xkal un 
AVANYTTÓTEOOL OL  dDLAPEÚYOVTEC ñ 
erubovlevoÁA TO pavn va ¿vOvundévtes A 
elkOc YV AÚTOUS TOMOAL KOATROAVTAS ÚUOV, 
AMOwS TE KAL TOOUTIÁAQEAVTAC A0LCÍAC. 
[3.40.6] uáMota de ol un] EUvV TOOPÁCEL TIVA 
KOKÓS TUOLOUVTECG ETECÉOXOVTAL 
DLOAAÚVAL TOV KÍVOUVOV ÚQOQWMEVOL TOV 
úrrodeimomévov ¿x000v: Ó ya un ¿uv 
Aaváykni tí TAabwv xadertuoteoos dLapuywv 
TOD ATTO TC LONS EXB00D. 


TL TE 


TOV 


ot 


[3.40.7] "Mn odv noodótoL yévno0e Úuov 
AUTOV, YyevÓuevol Ó ÓtL EyyÚútata TML 
YVOuUNL TOD TÁAODXELV KAL (WS TOO TUAVTOS AV 
¿TIUÑNCACDOE AUTOUS  XELOWOADÓAL  VUV 
Avtariódote un pañakiobDéviec TIOOc TO 
TAQÓV AUTÍKA UNÓR TOD ETIKOEMACDOÉVTOS 
mOoTté  Úeivov  Apuvnuovodvtec.  [3.40.8] 
kodávate de Gélwc TOÚTOUC TE KAL TOLC 


decisiones y no os equivoquéis en las tres cosas 
para imperio: la 
compasión, el placer de la elocuencia y la 


más inconvenientes un 
clemencia. En cuanto a la compasión, es justo 
corresponder con ella a los que se portan igual y 
no a quienes no nos devolverán igual trato e 
inevitablemente quedan para siempre como 
enemigos. Los oradores que deleitan con su 
elocuencia tendrán ocasión de competir en otros 
asuntos menos importantes, y no en aquello en 
que la ciudad por un breve gozo recibirá los 
mayores daños, y ellos en cambio recibirán un 
beneficio por su elocuencia. La clemencia se tiene 
con los que van a ser amigos también en el 
futuro, 
enemigos como antes y de ningún modo menos. 


más que con quienes quedan tan 


Una sola cosa para resumir: si atendéis mi 
propuesta, haréis lo justo con los mitileneos al 
mismo tiempo que lo conveniente; pero si decidís 
de otra manera, no agradaréis a los otros y en 
cambio quedaréis en entredicho, pues si esos se 
hubiesen sublevado con razón, sería porque 
vosotros manteníais el imperio indebidamente. 
Pero si, aunque no fuera decoroso, con todo, 
decidís mantenerlo, al margen de lo que parezca 
bien y en aras de la conveniencia, debéis 
castigarlos, o dejar el imperio y pasar por buenas 
personas sin correr riesgos. 

Considerad justo corresponderles con el mismo 
castigo y no parecer más desolados los que 
habéis escapado que quienes conspiraron contra 
vosotros, tras pensar en lo que era de esperar que 
ellos hubieran hecho de haberos vencido, sobre 
todo cuando fueron los primeros en agraviar; 
precisamente los que causan mal sin motivo 
llegan hasta la aniquilación por prever el peligro 
que hay en el enemigo que sobrevive, pues el que 
recibe un daño gratuitamente, si escapa, es más 
duro que un enemigo con quien se está parejo. 
Por tanto, no seáis traidores de vosotros mismos, 
sino que acercándoos lo más posible al sentir que 
teníais en el momento del suceso y a cómo 
por de todo 
someterlos, corresponded ahora sin ablandaros 


hubieseis preferido encima 
por las circunstancias del momento y sin olvidar 
el peligro que una vez nos amenazó. Castigad a 


esos merecidamente y estableced un claro 


áMois cUUuáxors TaQUderyua caps 
KATAOTÍOATE, OC AV APLOTNTAL BavároL 
CnuLWwOÓMEVOV. TÓDE YAQ MV YVWOLV, TOCOV 
TwV TOAEMÍwV ApeAñoavtec TOC ÚMETÉNOLE 
AUTOV HAXELOOE EVUUAXOLS. 


[3.41.1] Tovadra uev ó KAéwv eirtev: eta O 
autov AlódotOCS Ó EUKOÁTOUS, ÓCTTEO Kal év 
Tm mootéVaL Ex AnoiaL aviédeye uáliorta 
un arroxterval Mutidn vaíovc, maz Adwv kal 
TÓTE ¿AEYE TOLÁDE. 


[3.42.1] Oute tovcS ToOo0bÉVTACS TMV 
dwxyvounv aves reo.  MutiAnvaíiwv 
ALTIOMAL  OÚTE TOUS MeMpouévouc uN 


roMáxkic TeQl TV Meylotav PovAeveoDal 
éTTaIvO, vouiCw 02 ÓLO TA EVAVUJTATA 
evfovAlal elval, TÁXOCS Te KAl OQYÑV, WV TO 
ev pera avoíac pulel ylyveoBal, TO DE ETA 
arondevolas kal BoAxútn TOS yVwWUuns. 

[3.42.2] toúc te Aóyouc ÓotiS OLAMÁXETAL UN 
DLDACKÁAAOUS TOIV TOAYMÁTOV ylyveodaL N 
ACÚVETÓCS ¿OTI TN ida TL ALTOL OLA péger 
ACÚVETOC MÉv, el AAAOL TIVL NYyELTAL TEOQL TOD 
médAovtOC OÓvvVatOv elval kal Un ¿upavous 
poácar OLapégel Ó aut, el PovAGuevós TL 
ALOXQOV TELOAL EU MEV ElTTELV OUK Av Ñyeltal 
rreQl TOD UN kadov óUvacOaL ev 0% 
dLAfBalov ¿EkrrAncal Av TOUS TE AVTEQOUVTAC 
Kal TOUS AKOVOOMÉVOUC. 

[3.42.3] xaderotatol de kal ol értl xoñn mao 
TOOOKATIyOQOUVTEC ETtÍOSLELV TIVA. El ev 
yaQ AUABÍAV KATNUTIOIVTO, Ó UN Teldac 
ACUVETOWTEOOS Av DÓCAaS elval T A0UWwTEOOS 
arexooer a0uclac O. émipeocouévnc reloas 
TE ÚTIOTTOS YlyvetaL KAl UN TUXWV peta 
acuvecíiacs «al A0ucoc. [3.42.4] % te TTÓMLC OUK 
wpedeltaL ¿v pópwL yao 
ATOOTEQELTAL TV EvupodAwv. kal TAELOT 
Gv O0Botto AadUVÁTOUCE Aéyeiv Éxovoa TOUS 
TOLOÚTOUS TWV TOÁLTOV: EAAXLOTA YAQ AV 
TUELODELEV AMAQTÁVELV. 

[3.42.5] xon 02 tOV pév Ayadov rroAítnv un 
EkpofBoOUVTA TOUS AVTEQOUVTAC, AÑA' ATTO 
TOD ldov paíveodal Auervov Aéyovta, ThvV O€ 
OwWPOOVA  TÓMV TM Te TAElOTA €U 
BovAzvovt: un roocotidéva. Tun, ama 
uno” ¿daccodv TAS ÚTAQXOVONS, Kal TOV UN 


TÓL  TOLÓWIO€* 


ejemplo para los aliados: quien se subleve será 
condenado a muerte. Si conocen eso, lucharéis 
menos con vuestros propios aliados descuidando 
a los enemigos». 


41.— Así habló Cleón. Tras él, Diódoto el de 


Eúcrates, que precisamente en la anterior 
asamblea era el que más había hablado en contra 
de que se matase a los mitileneos, tomando 


también la palabra entonces, dijo lo siguiente: 


42.— «Ni hago los que han 


propuesto una nueva discusión sobre 


reproches a 
los 
mitileneos ni elogio a los que critican que se 
delibere muchas veces sobre asuntos capitales, 
sino que considero que las dos cosas más 
opuestas a una buena deliberación son la rapidez 
y la pasión, de las que la una suele darse 
acompañada de la vesania, la otra con la falta de 
conocimientos y la cortedad de miras. 

Quien lucha porque las palabras no sean 
maestras de la acción o es estúpido o tiene algún 
interés personal; estúpido si cree que es posible 
explicar de algún otro modo lo que es futuro y no 
está claro; tiene algún interés, si queriendo 
persuadir de algo deshonroso cree que no podría 
hablar bien de algo que no es honorable, pero 
que con un buen uso de la calumnia aturdiría a 
quienes se opusiesen y le escuchasen. 

Pero más duros aún son los que acusan a alguien 
de hacer su propuesta por dinero, pues si le 
acusasen de falta de conocimientos, el que no 
lograse convencer se retiraría dando la impresión 
de ser más torpe que deshonesto; pero si se 
achaca falta de honestidad, si logra convencer se 
hace sospechoso, y si no lo logra encima de torpe, 
deshonesto. La ciudad no se beneficia con tal 
actitud, pues pierde por miedo sus consejeros; y 
sería muy afortunada si quedasen inhabilitados 
para hablar tales ciudadanos, pues mínimamente 
la convencerían de cometer errores. 

El buen ciudadano debe parecer mejor orador no 
por hablar atemorizando a los demás sino por 
hacerlo en las mismas condiciones, y la ciudad 
sensata no debe conceder honores al que da 
muchos buenos, 


consejos pero tampoco 


disminuir los que tiene; y al que no sea 


TUXÓVTA YyVw0MNS OUVX Órtos EnuodV AMA 
unó. ampuácew. [3.42.6] oútw yao Ó te 
KATOQUOV ÑKIOTA AV ¿rl TO ¿TL MELCÓVOv 
ACLOVODAL TAQA YVOUNV TL KAL TOOC XÁAQLV 
AMÉYoL Ó Te UN ÉTUTUXOV OQÉYOLTO TOL AVTOL 
XAQICÓMEVOS TL KAL AUTOS TOOOAYE0OVDAL TO 
rAnBosc. 


[3.43.1] Dv npuelc távavtia do0muev, kal 
TOOCÉTL AV TS Kal ÚTTOTTEÓN TAL KÉQOOUC MEV 
évera TA  PéltiIOTA 02 Óuwc  Aéyelv, 
pOBovhoavtecs tic ov PBefaíov doxNozws TwV 
Ke000v TRNV pavevav wpeliav tic TrÓAEwS 
aparcoÚueda. [3.43.2] kadéotnke 02 tTaAyada 
ATO TOD evBéoc  Aeyóueva  pundeév 
AVUTIOTITÓTEOQA ELVAL TOIV KAKOV, WOTE Delv 
ÓMolwc tÓV TE TA Delvótata PBovAómevov 
TELOAL ATTÁTNL TOOCAYEOBAL TO TAN8BOS karl 
TÓV TA AurEeLVOw AÉyOVTA PEVOÁAMLEVOV TULOTOV 
yevécdal. 


[3.43.3] hóvn v te TTÓAV ÓLA TAC TEOLVOÍLAC EL 
TOMA ex TOOPAVODS un 
¿EATATÑOAVTA ADÚVATOV: Ó ya dLdoUc 
paveows T  Aayadov 
áapavos rm: rAéov ésetv. 
[3.43.4] x0N] 08 TTOOC TA MÉYLOTA KAL EV TO 
TOLMIÓE  ASlIODV TL  NMAC  TEQALTÉOO 
rmoovoodvrtacs Aéyerv ÚuGv táwvV OL OAtyov 
OKOTOÚVTOV, AAAOwS TE Kal ÚTTEÚBUVOV TV 
TOAQAÍVECIV ÉXOVTAC TOO AVEÚBUVOV TMV 
vuetéoav Akgóaciv. [3.435] si yao Ó te 
reldac  kal Ó  émiorióuevos  Ópoloc 
¿PAATTTOVTO, OWPOOVÉCTEOOV Av ÉkQpÍlvete: 
VUV Ó€ TIOOC OQYNV ÁVTIVA TÚXNMTE ¿OTLV ÓTE 
OPAÑÉVTEC TV TOU TEÍOAVTOS MÍA yvoyunv 
Cnurodte «al od Tac Úueté0AS AÚTOV, El 
TOAMMALODVOAL EUVEENMAQTOV. 


TOV 


AvB0UTTIOTTEÚETAL 


[3.44.1] “Eyw 02 rmaonAdov OUTE AVTEQUWV 
rreol MutiAnvalwv OÚTE KATNYOQNOWwWV. OV 
yaQ mreQl TñAc ¿kelvov adikiac NuTv Ó Aywv, el 
OWPOOVOVUEV, AAA TeQL TÑMS NuetéQac 
evpovAíac. [3.44.2] Nv Te YAQ ATOPÁVO TÁVU 
ADLUKOVVTAC AUTOÚC, OU” DIA TOUTO Kal 


afortunado con sus propuestas de ningún modo 
castigarlo, sino ni siquiera quitarle su estimación. 
De esa manera, el afortunado en absoluto haría 
sus propuestas en contra de su propio sentir y 
por agradar a fin de merecer honores aún 
mayores, y de la misma manera el desafortunado 
tampoco tendería a atraerse también al pueblo 
con sus favores. 


43.— Pero nosotros hacemos lo opuesto y, más 
aún, si se sospecha que alguien, aunque sus 
propuestas sean las mejores, las hace por afán de 
lucro, mirándole con malos ojos por la suposición 
no confirmada de corrupción, privamos a la 
ciudad de una utilidad evidente. Se da el caso de 
que las propuestas buenas, dichas sin rodeos, no 
resultan menos sospechosas que las malas, hasta 
el punto de que quien desea persuadir de las 
ideas más terribles se intenta atraer al pueblo con 
engaños, de la misma manera que quien hace las 
propuestas fiable 
mintiendo. 


mejores intenta resaltar 
Es la única ciudad a la que, por retorcida, es 
imposible beneficiar a las claras sin engañarla, ya 
que si se concede un beneficio públicamente, se 
sospecha que de algún modo se sacará más sin 
que se vea. 

Además se debe tener en cuenta que cuando se 
trata de temas capitales, incluso con tales 
condicionamientos, nosotros debemos hacer las 
propuestas llevando nuestras previsiones más 
allá de vuestros cortos objetivos, sobre todo 
porque de 
propuestas mientras vuestra aceptación no lo es, 


somos responsables nuestras 
pues si el que persuade y el que le secunda 
recibieran el mismo castigo, decidiríais con más 
sensatez; pero lo que es ahora, según el 
sentimiento que tengáis, cuando fracasáis en 
alguna ocasión sólo castigáis el criterio del que os 
persuadió y no los propios vuestros, si fueron 


muchos los que compartieron el error. 


44.— Yo no tomé la palabra para oponerme en el 
tema de los mitileneos ni para acusarles, pues si 
somos sensatos nuestro debate no debería versar 
sobre sus agravios sino sobre lo acertado de 
nuestra resolución. Si os los presento como 
causantes de graves ofensas, no pediré por eso 


Aroktelval kedevco, el un evupéoov, Tv Te 
kal gxovtác tí Evyyvouns elev, el ti rrólel 
un ayadov paívorto. [3.44.3] vouitw dl rreol 
Tod uéMovtoc Nuas MadAov BovAevecOal Y 
TOD TUAQÓVTOSC. KAL TOVTO Ó HáAMO0TA KAéwv 
ioxvoíCetal ¿gc TO AoirtóV Evupépov ¿ozodaL 
TLTOOS TO NO0OV APÍOTACOAL DÁáVatov Enulav 
TOOBELOL KAL ALTOS TTEQL TOD ¿EC TO éAAOV 
kaos gxOvTtOS AVTLOXVOLCÓMEVOS TAVAVTÍA 
ytyvwoko. [3.44.4] kal ovk Agiw vÚuAS TL 
EÚTIQETTEL TOD EkelvOV AÓyoU TÓ XOÑOLUOV TOD 
¿MOD ATWOADOAL. OUECALÓTEOOS YAQ (WV ALTOD 
Ó AÓyoc Ti00S TRV VUV ÚuetéQAV OQyMV és 
MutiAnvalouc TAX” AV ETLOTÁACALTO: Muels DE 
ov OLaCóÓueDA TOÓC AUTOÚC, WOTE TOV 
OmcaiaJv delv, AMA fPovAevóueda  TEQl 
AUTOV, ÓTTOS xONoÍ OS ÉSOVOLV. 


[3.45.1] "Ev obv rtoaig riódeor TroAAwv 
Oavátov Enulal TOÓKELVTAL Kal oUK laOwv 
twlde, AMM” ¿EAACOÓVOV AAQTNUÁTOV: ÓMOS 
€ TIL EATUTLÓL ETTALOÓMEVOL KLVOUVEÚOVOL, Kal 
OVOEeÍc KQATAYVOUG un 
rrepiéceo Da TO émibovAz UAT: NADEV ¿c TO 
delvóv. [3.45.2] rrólMic te ApLOTAMÉVN, Tic TJ 
ÑOCWw TNLOOKÑOEL ÉXOVOA TV TAQADKEVNV 1] 
olkelav NY AAAwv  ¿vuuaxíial 
ertexeloncoev; [3.45.3] tmepÚúkaci Te ÁTTAVTEC 
kal idlal kal Ónuocial AUAQTÁVELV, KAL OUK 
ÉOTL VÓMOS ÓOTIC (ATUELOCEL TOÚTOU, éÉTtel 
diegeAnAúBact ye dia rmacóv tóov Enuiov ol 


TU EAUTOV 


TOÚTOL 


ávBQwror Too0oTiDévtEC, El TwWCc TÑOCOV 
ADLKOLVTO ÚTTO TOIV KAKOVOYwV. Kal eikOc TO 
TÓÁNAL TV MEYlOTOV ADIKNUÁATOV 
Hadakotéoas kelo0dalL AUTAC, 


raQafpbarvouévwv 02 TL XO0ÓVOL ¿Cc TOV 
Oávatov al roda AVÍKOVOLV: Kal TODTO 
ÓuOwc TADABaAÍlvetaAl. 

[3.45.4] 1 toívuv detvóteVÓv TL TOÚTOUV Oéoc 
eUÚgetéOV ¿OTILV N TÓDE ye OUDEV ETtiOXEL, AMA” 
NÑ Hev  revía Aváykn: ThV  TóAuav 
TAQÉXOVOA, Ñ O  ¿scovola ÚfBoel TMV 
másovesgíav kal poovhpat, al 0. A4MAaL 
EvvtuxiaL O0yNL TOV AVOYQOTODV 05 EXACTO 
TIC KATÉXETAL AVNKÉCTOV.  TLVOG 
KQ0€ÍOVOVOS ESAYOVOIV É¿C TOUG KLVOUVOUC. 


ÚT 


que les matéis si no interesa, y si son dignos de 
perdón, sea así, si no resulta beneficioso para la 
ciudad. 

Considero que nosotros debemos deliberar más 
sobre el futuro que sobre el presente, y en cuanto 
a eso en lo que de modo especial hace hincapié 
Cleón, en que nos interesará con vistas al futuro, 
condenarles a muerte, para que haya menos 
defecciones, también insistiendo en los intereses 
futuros, yo opino lo contrario y pretendo que 
vosotros ante lo especioso de sus propuestas no 
rechacéis lo útil de las mías, ya que al resultar 
más justo su razonamiento en vista de vuestra 
cólera actual contra los mitileneos, tal vez os 
arrastrará; pero nosotros no estamos litigando 
contra ellos para exigir justicia, sino que estamos 
deliberando sobre ellos con la idea de que nos 
resulten útiles. 


45.— La verdad es que en las ciudades hay 
fijadas penas de muerte para muchos delitos, y 
no tan graves como este, sino menores; sin 
embargo, incitados por la esperanza se arriesgan 
y nunca fue al peligro nadie que se creyese 
condenado a fracasar en lo que tramaba. ¿Qué 
ciudad al sublevarse llevó a cabo su intento con 
propios 
inferiores a los que creía precisos? Todos, 


unos efectivos, o de los aliados, 
individual o colectivamente, yerran y no hay ley 
que impida eso, puesto que los hombres han ido 
recorriendo todos los castigos agravándolos, a 
ver si recibían menos injurias de los malhechores. 
Es de suponer que antiguamente fueran más 
penas para delitos 


importantes, pero al irlos contraviniendo, la 


suaves las los más 
mayoría ha venido a parar en pena de muerte; y 


con todo se contraviene. 


Entonces, o se encuentra un temor más temible 
que ese o, lo que es éste, no refrena, sino que la 
pobreza, por infundir atrevimiento ante la 
necesidad, la abundancia, que por soberbia y 
orgullo induce a la ambición, y las otras 
circunstancias humanas que acompañan a la 
pasión, en la medida en que cada una es 
algo 


dominada por inevitable más fuerte, 


[3.45.5] 1] te ¿ATTIC KALÓ EQ Ett TAVTÍ, Ó MEV 
NyoÚuevoc, N D' ¿pertouévn, kal Ó ueév TIV 
erubovAnvV éxpoovtiCwv, Y Ó€ TV evTTO0ÍAV 
tics tÚxnsS úrrotibeica, mAgloTa PAÁTTOVOL 
kal ÓVTA APAVN KQEÍ00w ¿OTL TV ÓO0WMÉVOV 
dELVOwV. 

[3.45.6] kal Y TÚXN ¿TT AVTOLS OVDEV EAACDOOV 
cvupáldleral éc TO ETAÍQELV: ADOKNÑTOS YAQ 
ÉOTIV. ÓTE TIAQLOTAMÉVN) Kal ¿k  TOV 
ÚTTODEECTÉQUWV KIVOUVEÚELV TIVA TOOAYEL Kal 
OUX hocov tac TIÓNELC, ÓCWwL TUEQL TV 
meylotov te, ¿AeUBE0ÍAc Y AAMOV AQXNS, KAL 
META TÁVTOV EKaoTOCc ALOYÍOTOwS Ertl MAÉOV 
gdógacev. [3.45.7] ánmAwcs Te 
ADÚVATOV kal TOAANS eun Deíac, ÓOTLE OÍETAL 
TÍS AvOQwreíac  «púcewcs  Oo0QuWwuévns 
TOOBÚMOS TL TOACAL ATOTOOTÑV TIVA ÉXELV Y 
VÓMOV LOXÚL A AMAODL TOL dELVOL. 


TL AUTOV 


[3.46.1] 'Oúuxouvv x0N OUte TOV Bavátov TNL 
Cnuloan (ws ExeyyÚwl TUOTEÚCAVTAC XELlQOV 
PovAevoacOal OUTE AVÉATULOTOV KATADTNOAL 
TOLS ATOOTACDIV (WS OUK ÉOTAL METAYVOVAL 
Kal év  PBOAXUTÁTOL TNV  AUAQTÍAV 
KATAAVOAL. 


ÓTL 


[3.46.2] oképaco0ez yao ÓTL VOV Év, TV TLC KCAL 
ATOOCTADA TIÓMC YyVOL uN TteQLeCOMÉVN, 
¿ABol Av ¿cs EvUpPaciv Óuvatr OVOA ¿ti TMV 
DATÁVIJV  ATODODVAL Kal TO  AOLTÓV 
úrtoteAelv: ¿ékelvwc de tiva oleode fvtiva 
OUK ÁAJELVOV MEV T] VUV TAQADKEVACEOVAL, 
roMopkial € raQatevelodal és TOVOXATOV, 
el TÓ MUTO OUVATAL COXOANL kal TAXU 
cvupn val [3.46.3] Nutv te TOS ov PBAáfBn 
daravav ka8nuévors ÓLA TO AEVUPATOV Kal, 
nv ¿AMouev, róliv ¿p0aquévnv raQadafetv 
Kal TNS TOO0CÓDOLV TO AÁo0LTIÓV AT AUTNS 
otéVeo0al ¡IxvO0Mev Ó€ TIOOG TOUE TOAEMÍOVS 
TWILÓE. 

[3.46.4] dote OU Omaotac Óvtac el Nuac 
madiov ¿EAMAQTAVÓVTOV  AkOQlfelc 
pAárrreodaLl Y Ó0aV Órtocs é¿c TOV ÉTELTA 
xo0Óóvov hetolwcs kodáCdovtec tale TÓÑEOLV 
égcouev éc xenuátaov Aóyov Loxvovdalc 
xonoBa, kal TRAV pulaxnv un ATÓ TOV 
vÓMGwvV TNS OELVÓTNTOCS AELOVV TOLELODAL, 
AM” aro tov ¿oywv this émmuelelac. [3.46.5] 


TOWV 


impulsan al peligro. Y en todo momento, la 
esperanza y el deseo, éste dirigiendo, aquélla 
secundando, el uno que planea el ataque, la otra 
que supone el favor de la suerte, causan 
muchísimo daño y, aunque son invisibles, son 
más fuertes que los riesgos evidentes. 

La suerte, unida a ellos, no contribuye menos a la 
incitación, pues al prestar a veces su ayuda de 
modo inesperado induce al riesgo incluso con 
medios demasiado débiles, y no menos en el caso 
de las ciudades, en la medida en que se trata de 
lo capital, la libertad o el imperio sobre otros, y 
porque cada uno al estar con los demás se valora 
sin razón en más. Sin más rodeos, es imposible, y 
además de gente muy ingenua, creer que una vez 
lanzada la naturaleza humana a hacer algo con 
ardor se la pueda apartar de ello, sea con la 
fuerza de las leyes o con algún otro temor. 


46.— 
decisiones peores por fiarnos de la pena de 


En consecuencia no debemos tomar 


muerte como una garantía ni causar la 
desesperación de los sublevados ante la idea de 
que no cabrá arrepentirse y saldar su falta en 
brevísimo tiempo. 

Pensad que ahora, si alguna ciudad sublevada se 
da cuenta de que no tendrá éxito, puede que 
llegue a un acuerdo con recursos suficientes para 
pagar los gastos de guerra y poder tributar en el 
futuro; pero de aquella manera, ¿cuál creéis que 
no se preparará mejor que ahora y alargará el 
asedio hasta el límite si vale igual pactar tarde o 
pronto? Y para nosotros, ¿cómo no sería un daño 
gastar dinero en el asedio debido a la falta de 
acuerdo, y en el caso de que la tomásemos, 
recuperar una ciudad destruida y quedarnos en 
adelante sin sus ingresos? En eso estriba nuestra 
fuerza frente a los enemigos. 

Por tanto, no debemos  perjudicarnos 
convirtiéndonos en jueces rigurosos de los que 
erraron, sino mirar de qué modo, castigando con 
moderación a las ciudades, podremos en el 
futuro utilizarlas con capacidad para la captación 
de recursos; y pretender vigilarlas no con el 
terror de las leyes sino con el cuidado de nuestras 


actuaciones. De esto hacemos lo contrario, si, 


OU vUvV rToUVAavtioV ÓQUwWVtEC, Mv 
¿MeÚBe0Ov kal Pla AQXÓMEVOV ElkÓTOS TUQOS 
AUVTOVOMÍAV ATOCTÁVTA — XElOWOWUEDA, 
xadertocs olóueEda  xonval  tIUWOELOVAL. 
[3.46.6] xon 02 touvc ¿AevBégouvc 
aprotapévouve aPódoa koñdáCer, AAÑA TOLV 
ATOOTRVAL  0OpÓdA  puAACcELw 
rmookatadaufáverv Órtos unó. éc értivoLav 
TOÚTOU ÍWOL KQATÑOAVTACS TE ÓTL ET 
¿AAXLOTOV TV ALTÍAV ETLPÉQELV. 


TIVA 


OÚUK 


«at 


[3.47.1] “Yuetc 02 oképaoOe Ócov Av kal 
TODTO Auaprtávorte Kléwvi TreL0ÓMEVOL. 
[3.47.2] vdv ev yao úutv Ó dnuos év TÁCALC 
TOUS  TIÓAEOIV  E€ÚVOUC n OU 
cuvaplotatoar tos OAtyoic N, ¿av BLacOn|., 
ÚTTAOXEL TOLC ATOCTHOADL TOAÉULOS EVBÚC, 
kal tTRS Avtikabiotapévnc Tióldewc TO 
rAndocs ¿úmuaxov éxovtec é¿c rTriódeumov 
ertéoxeo0e. [3.47.3] el 02 OtapUeQelte TOV 
ónuov tov MutiAnvalwv, Oc OUTE MEetÉOXE 
TNS  ATOOTÁCDEWS,  ETELÓN TE 
EkQATNOEV, Exwv Tagédwxke Tv TÓAv, 
TOWTOV pMEV AMOLKMOETE TOUC EvEOyÉTAC 
KTEÍVOVTEC,  ÉTELNTA  KATAOTÑOETE  TOLC 
ÓVVatoiS TV AVOPOTwV O fBoúdovtal 
MAAMLOTA: APLOTÁVTES yao tac TóÓNelC TOV 
ón mov eUOUG cÚMUAxOV ÉcOVOL, 
TOOdELEÁAVTOV ÚMGOv Trv adtnv Cnulav tOlc 
Te AÓLKOVOLV ÓMOLws ketoBal Kal tOLc UN. 
[3.47.4] Oel 0É, xkal el nólknoav, 
TOO0OTIOLEIOBAL ÓTTICS Ó pMÓvov Ñpuiv 
cúupaxóv got: un rrodéuov yévn tal. 
[3.47.5] kal tovdtO TOMOL EVUPOQUWTEQOV 
Nyodual éc TMV káBeErv TAS AQXNS, EkÓVTAS 
ñuac adunmBnval N Óaldwc obc un Oel 
dapOeloar kal TO KAéwvOS TO AUTO ÓOlKALOV 
kal Eúupogov TÑÁS TuWOÍAaS OUX EVOÍOKETAL 
¿v AUTO L ÓVVATOV Ov Aa ylyveodal. 


¿OTÍ, Kat 


ÓTAwDV 


un 


€TL 


[3.48.1] "Yuetc Ó€ yvóvtec Aaprelvo TáÁDE Elval 
Kal puñte OlktwL TAÉOV veluavtec uUÑT 
éruercelan, Oic ovO€ ¿yw ¿0 ToO0dAYE0baL, 
ATT AUVTOV 02 TOV TAQALVoVUÉVOV TtelD0eO00É 
ot MutiAnvalwv odc uev IHáxn<c arrértreuyev 
wc AÓLKOVVTAS KOLVAL KAB” NoOUXÍAV, TOUS O 


ciudad libre, 
avasallada por la fuerza y que se subleva como es 


cuando sometemos a una 
de esperar en busca de su independencia, 
creemos que se le debe imponer un duro castigo; 
no se debe castigar duramente a los libres que 
intentan separarse, sino antes de que lo intenten, 
vigilar cuidadosamente y tomar medidas para 
que ni siquiera piensen en ello, y una vez 
hacer las reclamaciones 


reducidos, menos 


posibles. 


47.— Pensad hasta qué punto os equivocaríais en 
lo siguiente si le hicierais caso a Cleón: 
actualmente el pueblo os es adicto en todas las 
ciudades y, O no se une a los oligarcas en la 
deserción, o si es obligado, de inmediato se 
convierte en enemigo de los desertores, y vais a 
la guerra teniendo como aliado el pueblo de la 
ciudad que se os enfrenta. Si hacéis perecer el 
pueblo de los mitileneos, que no participó en la 
defección y cuando fue dueño de las armas 
entregó espontáneamente la ciudad, en primer 
lugar cometeréis una injusticia al matar unos 
benefactores y además haréis a los notables el 
favor que más desean, pues cuando intenten 
sublevar a las ciudades, enseguida tendrán al 
pueblo como aliado por proclamar vosotros que 
la misma pena existe para los que cometen la 
falta que para los que no. 


Es preciso —aunque fueran culpables— fingir lo 
contrario para que el único que aún nos queda 
como aliado no se convierta en enemigo. 

Y lo 


conveniente para la conservación del imperio, el 


siguiente lo considero mucho más 
que nosotros seamos con gusto víctimas de 
injusticia antes que matar justamente a quienes 
no debemos; y aquello de Cleón, de que el 
castigo era tan justo como conveniente, en mi 
argumentación resulta que no es posible que se 
dé simultáneamente. 

mis 


48.— Por que 


propuestas y sin atribuir más parte que Cleón a 


conocer son mejores 
la compasión y a la indulgencia, por las que yo 
tampoco consiento que os dejéis llevar, sino en 
razón sólo de mis consejos, hacedme caso: juzgad 
con calma a los mitileneos que Paques envió por 


AMAMOUC EXV OLKELV. 


[3.48.2] táde ya éc te TO péMMOV AYyada cal 
tos Trrodeutois NON pofená” ÓcTiC yao eb 
PovAevetal TIOOC TOUS EVAVTÍOUE KOEÍOOWV 
¿OTLV N MET” ÉQYwWV LOXVOS AVOÍAL ÉTTLOV.* 


[3.49.1] Towabrta de elTtEv. 
Onde dE TOV YVO0UD0V TOUTOIV UÁAÁLOTA 
aávurádov roo AañMmñiac ol A6nvaiol 
ñnABOV ev ¿c ayova Óuoc Thc denso kal 
¿yévovtO EV TNL XELQ0O0TOVÍAL AYXODMAAMOL, 


eékoQGrtnoe 02 1] TOD ALODÓTOV. 


Ó  AtódoTOG 


[3.49.2] «at TOMON eVBVE AMAN ArtéOTEA MOV 
KATA CTOVÓNV, ÓTTOS UN PBacáons Thc 
rmootéVac evowOoL OrepVaQuévnvV TMV TóAiv: 
TUOOELXE OE NUÉQAL KAL VUKTL UAÁLOTO. 
[3.49.3] TANQADKEVACDÁVTOV de 
Mutunvalwv rotofewv TAL vnL olvov kal 
AaMpiTa kal pueyáda Únrooxouévov, el 
pOácerav, E¿yévetOo CTOVÓN 
TOLAÚTN WoOte MOBLiÓV Te AMA ¿AAÚVOVTEC 
oívot kal ¿Aa AAGLITA TEPVOAMÉVA, KAL OL 
Mév ÚTIVOV TLQOUVTO KATA jÉQOC, OL dE 
NnAauvov. [3.49.4] kata TÚXNV Ó2 TIVEÚMATOS 
OVOEVOS E¿VAVTIWODÉVTOC Kal TNC  pEv 
TOOTÉVAS vewc OL oOrovón: rAsovons éra 
roda yua ANAAÓKOTOV, TAÚTNC Ól TOLOÚTOL 
TOÓTTOL  ¿rteryoméwns, SN Hueév  ¿pUBace 
tOCODTOV Óc0oV Iláxnta AGveyvwkéval TO 
up a kal uédMev Opác ev TA Dedoyuéva, 
NÑ 9 Vvoté0a aut 
OLEKWAVOE UN ÓLAPOELOAL TAQA TOJOUTOV 
ev 1] MutuAí vn ñABE kivdúvov. 

[3.50.1] tovc 9” 4AA0US Avd0ac odc Ó IHáxns 
ATTÉTTEMYEV (WS ALTLWYTÁTOUS ÓVTAC TNG 
arrootácewcs KlAéwvos yvoun: diépDeiVav ol 
A6nvaiolr (hoav de OAtywL rAglovc xiAlwv), 
kal Mutidnvaíwv telxn kadeiov kal vauc 
raoédafov. 

[3.50.2] Úotegov 02€ pógov Mév oUK ¿tasca 
Agofíorc, kAñoouS Ol Trromoavtec the yns 
rÁnv  tTncs  MnOvuvalwv toLoxiMAiovc 
TOLAKOCÍOUS MéV TOLC Veolc legouvcS ¿¿siov, 
értl Oe tOUE AMOS OPOMV avTÓV KANOOÚXOVS 


TOV 


TOD TAO 


ETUKATAYETAL Kal 


5% Por «parcelistas» traducimos el término griego clerucos, que define una especie de colonos caracterizados por conservar 


considerarles culpables y dejad que los demás 
sigan viviendo allí. 

Estos son beneficios para el futuro y motivos que 
temer ya para los enemigos, pues quien delibera 
con acierto es más fuerte frente a los enemigos 
que si ataca locamente con la fuerza de sus 
efectivos». 


49.— Así habló Diódoto. Manifestadas esas 
opiniones que eran las más opuestas entre sí, 
aunque los atenienses se encontraron en un 
conflicto respecto a qué decidir y quedaron casi 
empatados en la votación, prevaleció la opinión 
de Diódoto. 

Inmediatamente enviaron a toda prisa otro 
trirreme para que no llegase antes el anterior y 
encontrase la ciudad destruida; le llevaba 
aproximadamente un día y una noche de ventaja. 
Después de preparar los embajadores mitileneos 
vino y harina para la nave y prometerles las 
mayores recompensas si llegaban antes, era tal el 
afán con que navegaban que remaban al tiempo 
que comían harina amasada con vino y aceite, y 
mientras una parte dormía los otros remaban. 
Por suerte, al no soplar ningún viento en contra y 
navegar la nave de delante sin prisa por tener 
una misión desatinada, mientras aquella, en 
cambio, se apresuraba de tal forma, la primera se 
adelantó tan sólo el tiempo suficiente para que 
Paques leyese el decreto y se dispusiese a 
cumplir las decisiones, en tanto que la otra arribó 
detrás de ella e impidió que se causase la 
destrucción. A tal grado de peligro llegó 
Mitilene. 


50.— En cuanto a los demás hombres que Paques 
envió por considerarles los principales culpables 
de la defección, los atenienses les mataron 
siguiendo el parecer de Cleón —eran poco más 
de mil—, destruyeron las murallas de Mitilene y 
se hicieron cargo de sus naves. 

Después no impusieron tributo a los lesbios, sino 
que dividiendo en tres mil parcelas su tierra, 
salvo la de Metimna, reservaron trescientos lotes 
consagrados a los dioses y para los demás 
enviaron como parcelistas” a gentes de su 


TOUS AaAxÓvtac Artéremypav: Ooic AQYÚQLOV 
AécfáLoL TAEAMEVOL TOD KANQOU EKÁACTOU TO 
EVLAUTOD OVO UVAS péQeLV AVTOL ElOyÁáCOVTO 
Tr v ynv. [3.50.3] ragédafov de kal ta ¿v TnL 
nrielowm Trodícuhata oi A6nvatot ÓcWwv 
MutiAdnvatot ¿koQÁtoUvV, Kal  ÚTMKOVOV 
votevov ABnvalwv. ta pev kata Aéofbov 
OÚTOS ¿yéveto. 


[3.51.1] Ev 02€ tá auto: Oégel peta TV 
Aéofov álwowv  A6nvatol TOD 
Nuenodtov OTOATNYODVTOS EOTOÁATEVOAV ÉTTL 
Mwotav TRV VNOOV, T) keltal TOO Meyáquwv 
EXQUVTO € AUVTNL TÚQYOV EVOLKODOUÑOAVTES 
oí Meyaons poovealw. [3.51.2] ¿fovAetO dE 
Nucíac tv pudakxrv avTÓDEV OL ¿AA4C0OOVOS 
tolc ABnyvators kal un aro TOD BovdóVov kal 
TÑS Zadauivos elval, 
Tleldorrovvnoíovcs, Ónrac uN 
éxridovs avtÓDEV AAaVOÁAVvOvVTEC TOMOWV Te, 
olov Kal TÓ TOQLV yevómevov, kal AntotóOv 
éxrrouriale, tolc te Meyagevorv ápa undev 
¿orrAetv. [3.51.3] ¿Awv odvv arto tic Nicalas 
TOWTOV DÚO TIÚQYW TOOÚXOVTE UNXAVALS EK 
9adácons kal tOV ¿OTÁOUV EC TÓ METAEV TNG 
vhyoov ¿AevBe0w0oac artetelxiCe al TO EK TNG 
NTTEÍQOU, TL KATA yÉPVOAV OLA TEVÁYOUC 
erufdondeLa YV TNL VÑOwL OV TOAV OLexovOn|L 
tic nrelíoov. [3.514] «ws 0 
¿Estoyácavto ¿v duéoare OAlyals, ÚOTEQOV 
ÓN KAL EV TRLVÑOwL TELXOS EYKATAMLTOV Kal 
POOVQAV AVEXWONOTE TAL OTOATÓL. 


Nuixiov 


TOÚC TE 
TTOLWVTAL 


TOUTO 


[3.52.1] Yrró 02€ ToUS AUTOUS XOÓVOUS TOV 
Oéo0ovs toútov kal ol Illatamcs ovukéti 
ÉXOVTEG OTTOV ovOE 
TOAMLOOKELOVAL cuvéBnoav 


TleAortrovvnoÍotc TOLWLÓE TOÓTTOL. 


OUVAMLEVOL 
TOLS 


su ciudadanía original y no formar una comunidad independiente, y casi siempre establecidos en territorios 
conquistados, en los que venían a desempeñar también funciones similares a las de tropas de vigilancia. El vocablo en sí 


significa «poseedor de un lote». 
50 Una mina tenía cien dracmas. 


5la Será uno de los principales protagonistas de la guerra del Peloponeso, y en especial de la expedición a Sicilia relatada 
en los libros VI y VII. Destacado por su moderación y prudencia frente a Cleón, a la muerte de este fue el principal 
responsable de la paz que lleva su nombre en 421 a.C. y con la que acababa el primer periodo de la guerra, lo que se llama 


la guerra de los 10 años. 


propia ciudad sacada a suerte; mediante el pago 
anual a esos de dos minas** por lote, los lesbios 
siguieron trabajando sus tierras. Los atenienses 
también se hicieron cargo de cuantas plazas 
fuertes eran dueños los mitileneos en el 
continente y quedaron después sometidas a 
Atenas. Así se desarrollaron los sucesos de 


Lesbos. 


51.— El mismo verano, después de la conquista 
de Lesbos, los atenienses, bajo el mando de 
Nicias*!? el de Nicérato, hicieron una expedición 
contra la isla de Minoa”"” que está situada delante 
de Mégara y que utilizaban los megarenses como 
atalaya levantando en ella una torre. Nicias 
quería que los atenienses ejercieran la vigilancia 
desde allí a menor distancia y no desde 
Búdoro”*** y Salamina, para que los peloponesios 
no les pasasen inadvertidos cuando zarparan de 
allí con sus expediciones de trirremes, como la 
vez anterior, y de piratas, y además no le llegasen 
a los megarenses mercancías por mar. Entonces 
empezó por ocupar con máquinas de guerra dos 
torres que se adentraban sobre el mar por el lado 
de Nisea y tras posibilitar el paso entre la isla y el 
continente, aisló con un muro el lado del 
continente, por cuya zona a través de un puente 
sobre la marisma se prestaba ayuda a la isla, no 
muy distante del continente. Cuando hizo eso al 
cabo de pocos días, tras dejar un fuerte con su 
guarnición en la isla, se retiró con el ejército. 


52.— Porla misma época de ese verano, los 
plateenses, que ya no tenían víveres ni podían 
resistir el asedio, llegaron del siguiente modo a 
un acuerdo con los peloponesios: atacaron éstos 
su muralla y ellos no eran capaces de rechazarles; 


51b En realidad la isla está situada frente a Nisea, el puerto de Mégara. 


51e Promontorio de la isla de Salamina en la parte de costa que mira a Mégara. 


[3.52.2] moovéBaldAov avtov TO TElXEL OL E 
oUK ¿Oúvavto ApuÚúveodal. yvolc de Ó 
AakedaLuóviOS AQXwWV TV ACDÉVELAV AUTOV 
Pla ev ovx ¿Boúlero ¿Metv (elonuévov yao 
Ñv auto ék Aakedaluovos, ÓrtOS, el OTTOVÓAL 
ytyvorvtó rote Ti00c  AOnvalouc Kal 
evyxwootev Óca Trodéuwt xwola éxovolv 
EKÁATEQOL ATOOÍODOTOAL UN AVÁDOTOC El Ñ 
INátaia wc AUTO V EKÓVTOV 
TOO XWONTAVTOV), TOOOTÉMTTEL ÓÉ ATOLC 
kñouvka Aéyovta, el Boúdovtal TAQAODVAL 
Trv TróAdiw ¿xkóvtec tOLS Aakedaruoviors kal 
ÓLCAOTALE EKELVOLE xXONOACDOAL TOÚC TE 
Gwdixous kodáCel, maga Olknv 02 ovdéva. 
[3.52.3] tovabdta Mev Ó knové eimev: ol dé 


(foav yao Tón év TL ACDDEVECTÁTONL) 
raoédocav tmv rróAV. 
Kat TOUC INatarac ÉTO0EPpoOvV ot 


Iledorrovvioior Nuégas TivVAc, év Óc0awL ol éx 
Tico Aarkedaluovos Óncaotal mrévte AVOQEC 
apírovto. [3.52.4] ¿AdóvtwvV 0% 
Katnyooía uev ovdeula TOoUtéOn, NOWTWV 
Ó€ AUVTOUC ETIKAAECAMEVOL TOCOUTOV MÓVOV, 
el ti Aaxkedaruovíove kal TOUS EVUMÁXOUC EV 
TwL TOAÉMO0L TOOL kaBdeotot. Ayadóv [ti] 
eloyacuévol eioív. [3.525] ot d' ¿Aeyov 
ALTNOAMEVOL MAKQÓTEQA Kal 
TOOTÁCAVTES CP0V adTOV Actúuaxóv te 


AÚTOV 


elTtelvV 


tov  Acwroláov  xkal  AÁákwva  TOV 
Ateluvhotov TOÓCEVOV ÓVTA 
Aaxedaruovicov: kal eéreA0óvtec ¿Aeyov 
TOLADE. 


[3.53.1] "Tnv ev ragádooiv th TÓNeWS, Y 
AakedaLuóvioL, TUOTEÚOAVTEC ÚUIV 
eéromod4ueDda, od toLávOe ÓOlknv olóuevol 
ÚQégelv, vouiuotéVav dé tiva ¿ceoDaL «al 
év Ólcaotoale ovK av daáAAolic OdecApuevol, 
WOTreo kal ¿cuév, yevécdar [n Úputv], 
Nyoúuevot TO lcoV uáAioT” Av péoeoBal. 
[3.53.2] vuv d¿ pofovueda uN AUPoté0wV 
Aua NUAQTÍIKAMEV: TÓV TE YAQ AYDVA TUEOL 
TV DELVOTÁTOV Elva elkÓótOS ÚTTOMTTEVOMEV 
ÚMac uN ATTO(ANTE, 
TEKUALQÓMEVOL TOOKATNYOQÍAC TE NU0V OV 
mooyeyevnuévns lt xon aAavtenrteiv (am 
autol Aóyov NiTNOAMEDA) TÓ TE ETECOTN UA 


«od OU  KOLVOL 


pero el comandante lacedemonio al saber de su 
debilidad no quiso tomarla por la fuerza —pues 
tenía orden de Lacedemonia en ese sentido, para 
que, si llegaban a una tregua con los atenienses y 
acordaban que cada bando devolviera cuantas 
plazas fueron conquistadas en guerra, Platea no 
fuera susceptible de devolución dado que se 
habría pasado a su lado voluntariamente—, sino 
que les envió un heraldo para decirles que si 
querían entregar voluntariamente la ciudad a los 
lacedemonios y someterse a ellos como jueces, 
ellos sólo castigarían a los culpables, pero a nadie 
injustamente. El heraldo sólo comunicó eso, y 
ellos —estaban en un grado extremo de 
debilidad— entregaron la ciudad 


Los peloponesios alimentaron a los plateenses 
durante algunos días en tanto llegaban cinco 
jueces de Lacedemonia. Cuando llegaron no se 
hizo ninguna acusación, sino que tras citarles a 
juicio sólo les preguntaron si habían hecho algún 
servicio a los lacedemonios y a sus aliados en la 
presente guerra; ellos contestaron solicitando 
permiso para poder hablar más extensamente, 
designando como portavoces a Astímaco el de 
Asopolao y a Lacón el de Eimnesto que era 
próxeno de 


los lacedemonios: tomando la 


palabra dijeron lo siguiente: 


53.— 
lacedemonios, fiados de vosotros, sin pensar que 


«Hicimos la entrega de la ciudad, 
nos someteríais a tal clase de juicio, sino que éste 
sería más de acuerdo con las normas; no 
hubiéramos aceptado presentarnos ante otros 
jueces que vosotros, tal como ahora estamos, por 
creer que así es como el juicio sería más 
imparcial. Sin embargo, ahora tememos que nos 
hayamos puntos: 


sospechamos, y con razón, que el juicio sea por la 


equivocado een ambos 
máxima pena y que vosotros no seáis jueces 
imparciales, deduciéndolo del hecho de que no 
haya habido acusación previa a la que se deba 


responder —fuimos nosotros los que pedimos 


Boaxv Óv, 01 Ta pev AANON arrokoivacdal 
eévavtía ylyvetal, ta 02 pevon ¿Aeyxov éxel. 


[3.53.3] mavtaxódev d€ ArtoQoL kaBeotwtES 
avaykalóueda xkal acpalécteoov dokel 
elval elrtÓVvTAS TL KLVOUVEVELV: kal yao Ó un 
o0n0eic Aóyos TOC WÓ Éxovorv aitíav Av 
TOAQÁACXOL wc, El EAÉXON, COTÑOLOS Av NV. 


[3.53.4] xaderoc 02 éxel mutv Tiooc tolc 
AáMotlc kal Ñ TELOÓW. AyVOTEC UEV YAQ ÓVTEC 
AMMÑAO0V ÉTECEVEYKAMEVOL MAQTÚQLA MV 
ATtelQoL fte WpedoúeO” Av: viv 02 Toc 
elóótac TávTa Aedécetan kcal Ofoquev OUXI 
UT TIQOKATAYVÓVTEG. MUWV TAC  AQETAC 
ÑOCOUS eival TOV ÚuetéQUV ¿ykAnua auto 
rrommte, AMA un axdAo1c xQ pégovtes értl 
dieyvwouévnv kolor kaBotoueda. 


[3.54.1] raoexóuevol 02 ÓMwc A éxouev 
díkaLa roóc te TA Onfaíwv dLApopa kal ec 
Úuacs kal tods GáAAOUC “EAAnvac, TtáÓvV Eb 
dedoapévov úróuvnowv romoóueda xkal 
rrelVelv TELQACÓMEDA. 

[3.54.2] Dapév ya TI00S TO ¿OWTNUA TO 
Poaxú, el TL Aakedarpuovíous Kal TOUS 
cvuudaxoucs ev tt mrodéuai TE AYadov 
TTETTOMKAMEV, el Mév (e TOAEMÍOUE ÉQWTATE, 
oUK Gdikelio0aL vÚAc un ed nabóvrtac, 
pídouc O2 vouiCovtac AUVTOUS AMAQTÁVELV 
Maddov TOUS NULV ÉTLOTOATEÚOAVTAS. 


[3.54.3] ta O” ¿v TRL EloÑvVn: kal ToOc TOV 
Mnóov ayabolt yeyevhueda, Thv pev OU 


AÚCOAVTES.  VUV TUOÓTEQOL, TL  0€ 
evveridéuevo. Ttóte EC ¿AevUBeVÍAV TNG 
EAMádos uóvol BowrtWwWvV. 


[3.544] xat yao TTELQUTAÍ TE  ÓVTEC 
évavuaxhoapev ¿rn AgteMrolL MÁXNL TE 
TL ¿v  TML NuetéQaL yML  yevouévnt 
rmaqeyevóueda Úuiv te kal Tavoaviar el té 
TL AMO KAT' EKELVOV TOV XO0ÓVOV ¿yéveto 


542 En el 480 a.C. 
54 La de Platea en el 479 a.C. La de Platea en el 479 a.C. 


hablar— así como de la brevedad de vuestra 
pregunta, a la que responder con verdad resulta 
desfavorable para nosotros, y la mentira es 
refutable. 

Ante la dificultad en que nos encontramos desde 
cualquier punto de vista, nos vemos obligados, y 
parece más seguro, a correr los riesgos de hablar, 
pues lo que no se dijera daría ocasión a los que 
están en nuestra situación de hacerse reproches 
en la idea de que si se hubiese dicho habría 
significado la salvación. 

Aparte de las demás circunstancias también 
resulta difícil para nosotros persuadiros, ya que 
si no nos conociéramos, con aportar testimonios 
de aquello que desconocéis tendríamos alguna 
ventaja; pero el caso es que todo se expondrá 
ante gente que sabe, y tememos no el que, por 
considerar a priori nuestros méritos inferiores a 
los vuestros, hagáis de ello un reproche, sino el 
que por vuestro deseo de agradar a otros nos 
presentemos en un juicio ya fallado. 


54.— Con todo, al tiempo que presentamos 
nuestra justificación de la disputa con los tebanos 
y de nuestra actitud para con vosotros y los 
demás aliados, recordaremos nuestros beneficios 
e intentaremos convenceros. 

A vuestra breve pregunta de si en esta guerra 
prestado algún 
lacedemonios y a sus aliados, os decimos, si nos 


hemos servicio a los 
la hacéis como a enemigos, que vosotros no 
fuisteis tratados injustamente al no recibir 
nuestros favores, mientras que, si nos consideráis 
amigos, faltáis más a la justicia vosotros, quienes 
nos atacáis. 

Nos hemos comportado bien en la paz y frente al 
medo, paz que no fuimos los primeros en violarla 
ahora; y respecto al medo, siendo los únicos 
beocios que se unieron a vosotros para luchar por 
la libertad de Grecia. 

A pesar de ser de tierra adentro, participamos en 
la batalla naval de Artemisio**, y en la que se 
mantuvo en nuestro territorio”%* estuvimos a 
vuestro lado y al de Pausanias; si en aquel 
tiempo hubo algún otro peligro para los griegos, 


erucivóuvov tolS “EAANOL TÁVTOV TIAQA 
dúvauv uetécxomev. [3.545] kal Úutv, 0 
Aaxedaruóviol Lal, ÓteETTEO ÓN HuÉYyLOTOG 
pófos treQuLéOTN TV ZTAQTNV META TOV 
geiguóv  TtWwV ¿cs  TIó0wunv  Ellotwv 
ATOOTÁVTOV, TO TOÍTOV MÉDOS NUO0V ADTOV 
¿Eertéupapev éc emtcovOlav: (WMV OÚUK elkOc 
AMVNMOVELV. 


[3.55.1] Kal tá ev rado kal Méylota 
TOLOUTOL NELWOALMEV  elval, 
¿éyevóueda  Úotegov. Úhelc 0 
deouévov yao Evuuaxiac óte On Bator ua 
EPLÁACAVTO, Útiele ATEJOADOÓE Kal TOO 
AOnvalouc ¿kedevete toartécOaL we ¿yyds 
ÓVTACS, ÚudvV dl puaKQAV  ATOLKOÚVTOV. 
[3.55.2] ¿v puévtol rodéuan ovOév 
EKTIQETÉCTEQOV ÚTTO NUOWV OÚTE ÉTTADETE OÚTE 
¿umedAdoate. [3.55.3] el 0 
A0Onvalwv ovukK  ndeAñoauev Úuwv 
KEeAEVOÁAVTOV, OUK NÓLKOVUEV* yaQ 
éxetvol ¿fBonBovv Nutv ¿vavtia Onfalos Óte 
ÚMEIS ATIOKVELTE, KAL TOODOUVVAL AÚTOUC 
oukéti Mv kadóv, AMMwc Te kal OC ed TaBwv 
TIC. Kal AUTOG OSÓMEvVOS  TIQOOTYÁAYETO 
evuuaxouvs kal roAdurelac Metédafev, léval 


rodéuol 0% 
ALTLOL 


TL 
ATOOTN VAL 


«ot 


de ¿c ta mraoayyelMóueva elkOc TV 
TOOBÚMOS. 
[3.554] GA 02 ¿xáteoo. éenyelode  TOILc 


EVUuumáaxolc, OUX ol emtóevol altiol el Ti un 
kadóc ¿d0ato, AA” OL Ayovtec éTti TA MN 
000wc ÉXOVTA. 


[3.56.1] 'Onfato: de 
ñuac nólkncav, TO 
CÚVIOTE, ÓL ÓTTEO Kal Táde TACXOMEV. [3.56.2] 
TÓMV  YAdQ  AUTOUS TMV NuetéVQav 
katadaufbávovtas ev OTTOVÓALE KAL TOOCÉTL 
teooun via. 000 te ¿étMuwonoa peda kata 
TÓV TACL VÓMOV KADEOTOTA, TOV ETLÓVTA 
rodémov Óóciov eival AMúvVeODAL, Kal vUv 
OUK Av elkótwOC ÓL autovc PAarrroíiueDa. 
[3.56.3] el yao tÓL AÚTÍIKA xONOÍMO0L ÚUOV Te 
kal ¿gkelvwv Trodeulwt TO OlkaLov AÑWEOBE, 


TOMA péev kal GAMA 
de tedeUTALOV AÚTOL 


54 Véase 1 102 ss. 
5621 Véase II 2 ss. 


de él participamos en la medida de nuestras 
fuerzas. A vosotros en particular, lacedemonios, 
cuando se apoderó de Esparta el mayor pánico 
ante la retirada de los hilotas a Itome, después 
del terremoto”, os enviamos un tercio de 
nuestras tropas para ayudaros, cosa que no está 


bien olvidar. 


55.— En los hechos importantes del pasado así 
decidimos comportarnos, pero nos hicimos 
enemigos después; vosotros sois los culpables, 
pues al pediros la alianza cuando éramos 
víctimas de la violencia tebana, vosotros nos 
rechazasteis y nos mandasteis que fuéramos a los 
atenienses que estaban cerca, mientras que 
vosotros vivíais lejos. Sin embargo, en la guerra 
no sufristeis ni ibais a sufrir nada indecoroso por 
Si, 
no quisimos 


cuando vosotros nos lo 
de 


ya que 
aquellos nos ayudaron frente a los tebanos 


nuestra causa. 
pedisteis, 
atenienses, 


apartarnos los 


no incurrimos en falta, 
cuando vosotros rehusasteis, y no estaba bien 
traicionarles, sobre todo después de recibir sus 
beneficios, convertirse en nuestros aliados a 
petición nuestra y hacernos partícipes de su 


ciudadanía, sino que era de esperar que 
atendiésemos sus peticiones con total 
entusiasmo. 


En cuanto a las misiones a las que cada 
contendiente lleváis a vuestros aliados, no son 
culpables los que os siguen sino los que les 
inducen a cosas que no son correctas. 


56.— Los tebanos nos hicieron múltiples y 
diferentes agravios, de los que el último también 
que 
precisamente nos encontramos en esta situación, 


lo conocéis vosotros, agravio por el 
pues cuando ellos intentaron apoderarse de 
nuestra ciudad mientras estaban vigentes los 
pactos%% y además en tiempo de fiesta, les 
castigamos con razón de acuerdo con la ley 
existente en todas partes de que es lícito 
defenderse del enemigo que ataca; y ahora, 


irrazonablemente, se nos causaría un daño por 


TOD UéV 0080U paveiode oUK AAMBEILC kOLTal 
ÓVTEC, TO 08€ evupégov madAov 
OeQATTEÑOVTEC. 


[3.56.4] karítoL el vOV ÚMtV wEPéloL DoxoVOLV 
eival, TOAV kal uels «at ol AAAOL “EdAnvec 
madiov tóte Óte év pelCovt ktvóúvoL NTE. 
vUv Mév yao étégors Vuelo értéoxeo0De dervol, 
év EkelvoL Ó€ TO KALOOL ÓtE TAL OOVAEÍLAV 
ertépenev Ó PAQPaVos, oÍde UET” AVTOU NOAV. 
[3.56.5] kal dDikaLov Nudv TAS VOV AAQTÍAC, 
el AQA NUKQTNTAL TL, AVTLOELVAL TV TÓTE 
rooBvuiav: kal peílCw te TOO E¿EAÁACOw 
eVOÑOETE Kal ¿v kaLoolc Oic OTTÁVLOV ÑV TV 
EMANvwv tiva ageriv TAL Zé0E0V Ovvápuel 
AávurtácacOa, emm tvobdvtó te UaMAov ol un 
Ta Evupopa TOO TMV épodov Aaurtolc 
acpaleíar ToOd4doovtes, ¿Oédovtec  0€ 
TOAMAV META kiVOUVOV TA PBÉATLOTA. 


[3.56.6] dwv ñueis yevóumevol kal tunDévtec 
éC TA TOWTA VUV ETTL TOLE AVTOLE OéÓLuEv uN 
duxp0acuev, Adnvatlous ¿dÓuevol Oradlas 
madiov ny Úuas keda dé. 


[3.56.7] kattot x0N TAUTA TUEQL TOV AUTOV 
ÓmolocS paívecdal ylyvWOkovtac, Kal TO 
evupévov un amo TL voulcal N TOV 
cvuuaxov tolc ayaBols Ótav alel Péfaov 
TMV  XÁQUV TÑCS AQeTMS ÉXWwOL 
TOLQALTÍKA TOV ÚMTV WPÉAUOV KABLOTNTAL. 


«al TO 


[3.57.1] TloockévacOé Tte ÓTL Viv puév 
rmaQGderyua tolc Trodmoics twov 'ElMMvwv 
ávdoayabiac vopileode: el De meol uv 
yvwoe00e un TA elkóta (od yao aQpavn 
KOLVelTE TV Olkrn]v TÍvVOg, EmaALvoUMevol de 
TTEQL OVO” NUO0V HMEUTITOV), ÓQATE ÓTTOS UN 
OUK ATOdÉCWwVTAL AVOQ0V AYabwv Téol 
AUVTOUS. ApmelvoUS  ÓvVTAC  ATUQETMÉC TL 
ETTLYVOVAL OVÓÉ TOO LEQOIS TOLE KOLVOLC 


OKDAA ATO NUWV TV EvEQYETOV TÑC 
'EAMádoc AvateOnval. 
[3.57.2] Oeivov de 0ógel eivar IlMátaav 


Aakedaluoviovs TOoQ09nNoaL kal TOUS EV 


culpa de ellos. Si aplicáis la justicia según vuestra 
utilidad actual y de acuerdo con la enemistad de 
los tebanos, será manifiesto que no sois 
realmente jueces en pos de los que es correcto, 
sino que atendéis más bien a vuestros intereses. 
Pero si ahora os parecen útiles, mucho más lo 
fuimos nosotros y los demás griegos cuando 
estuvisteis en un peligro mayor, pues ahora sois 
vosotros los que atacáis e infundís temor a otros, 
pero en aquella ocasión en que el bárbaro 
intentaba imponer la esclavitud a todos, esos 
estaban a su lado, y es justo anteponer nuestro 
denuedo de entonces a nuestra falta de ahora, si 
es que se ha faltado; veréis que aquél es mayor 
que ésta, y en momentos en que era raro que algo 
de la valentía griega se opusiese al poder de 
Jerjes y en los que eran más elogiados no los que 
ante la invasión atendían a sus intereses con 
vistas a su propia seguridad, sino los que estaban 
dispuestos a las más bellas audacias entre 
peligros. 

Nosotros, que fuimos de esos y recibimos los 
máximos honores, tememos que nos aniquilen 
por idéntico comportamiento, al elegir a los 
atenienses con justicia antes que a vosotros con 
provecho. 

Sin embargo, debéis adoptar decisiones similares 
sobre situaciones igualmente similares, y 
considerar que el interés no es otra cosa sino el 
hecho de que cuando aseguráis por su valor un 
agradecimiento permanente a vuestros buenos 
aliados también se da vuestra utilidad del 
momento. 

57.—  Pensad además que ahora sois 
considerados por muchos griegos como ejemplo 
de hombría de bien, pero si ahora decidís de 
modo improcedente respecto a nosotros (y este 
juicio no pasará inadvertido, al ser vosotros, 
objeto de elogio, jueces de nosotros que tampoco 
merecemos reproches), ved no sea que no 
admitan que sobre unos valientes, vosotros que 
lo sois más, decidáis algo indecoroso, ni que se 
dediquen en los santuarios comunes los despojos 
obtenidos de nosotros, benefactores de Grecia. 
Parecerá terrible que los lacedemonios arrasen 


Platea: que sus padres la inscribiesen por su valor 


matéVac Avayodipal ¿gc TOV TOÍTTODA TOV EV 
AgAgpotc ÓL' AQETNV TMV TTÓA, ÚUAS De karl éx 
rawvtóc Tod 'EAAnvixod Travorkecial OLA 


OnPatovc ¿Saderyal. 
[3.57.3] ¿cs TtodtO YAQ ÓN  EVUPOQAS 
TOOKEXWONKAMev,  oítives  MMówv Tte 


koatnodvtwv arawAAÚuEeda «al vov év Úutv 
tolc TOLV pMATátoLC Onfatwv Noowueda kal 
óv0 AyWvas TOUS UEylOTOUC ÚTTÉCTN EV, TÓTE 
pév, tv TróAw el un ragédouev, Aut 


dApdaQNiva, vuv de Bavátov  Ólknt 
koíveo0al. [3.574] xkal rreotewoueda ¿xk 
rávtwV  Illatamcs oí naa  dúvaputv 


ToOÓóBvVMOL é¿c tovc “EdAnvac ¿onuol kal 
ATLUJONTOL KAL OUTE TOV TÓTE EVUMÁAXOV 
wpeldel OUdeíc, Úuele Te, Y AaxedaruóvioL Y 
póvn ¿Artic, Dé0puev un ou PBéfpaol ÑTE. 


[3.58.1] 'Katto. igioduév ye kal Dewv évexa 
TWV EVMUAXIKOV TOTE yevouéÉVOV kal TS 
aQetnce Tc ¿cs tovc “EdAnvac kaupOn val 
Úuac kal petayvovar el ti UTTO Onfaíwv 
erteldOnte, TV Te ÓWOEAV AVTATALTNOAL 
autoUS uN ktelveiv OC un Úutv TUéTTEL, 
OWPOOVÁ TE AVTL ALOXOAS KOUÍADOAL XÁAQUV, 
kal un nóovnv dóvtac AMAOLE KaKiorv AUTOUG 
avuldafelv [3.58.2] Boaxd yao To TA NuétEe0aA 
OWUaTa  OLapUOeloal, TT] V 
OVOKAELAV ALTOD Apavícal. oUK ¿xB0ouc 
yao Nuac  elkótwcS TMWNÑaeO0:, AMA 
EÚVOUC, HKaAT  AVAYKNV  TOAEUÑOAVTAC. 
[3.58.3] Wote kal TW0V OWuUÁTOV kAdelav 


ETÍTOVOV De 


TIOLOUVTEC ÓCLA av OIKACOLTE Kal 
TOOVOODVTEC ÓtTL Ekóviac te E¿EAAPetE kal 
xeloac rooioxouévous (Ó d¿ vómoc TOlc 
“EAAnoL um ktelvetv TOÚTOUC), ¿ti Ol kal 


eveoyétac yeyevnuévous ÓLA TAVvrtÓc. 


[3.58.4] AartropAévate yAaQ Ec TATÉQUV TV 
vueté0wv ONkac, oc ATOdAVÓVTAC 
Miñówv xkal tapéviac é¿v TÑNL NuetéQal 
étIuUuev Katá étOC ÉKaotov Onuocial 
¿cOn ací te kal TOS AMMOLE VOMÍMOLC, ÓOA TE 
ÑNÑ YN NuOv AvedidoU  WOALA,  TÁVTODV 
ATAQXAS ETUPÉQOVTEC, EUVOL Mév ¿xk puliac 


ÚTTO 


572 Véase 1 132. 


en el trípode de Delfos”. y que vosotros, por 
culpa de los tebanos, la borréis por completo del 
mundo griego. 


A ese grado de infortunio hemos llegado quienes, 
de vencer el medo, hubiéramos perecido, y ahora 
ante vosotros, antes nuestros mejores amigos, 
somos postergados a y nos 
enfrentamos a las dos mayores pruebas: hace 


los  tebanos 
poco, si no entregábamos la ciudad, a morir de 
hambre, ahora a un juicio con pena de muerte. 
Los plateenses con su entrega por los griegos más 
allá de sus posibilidades, hemos sido repudiados 
por todos, abandonados y sin ayuda; no nos 
presta ayuda ningún aliado de entonces, y 
vosotros, lacedemonios, la única esperanza, 
tememos que no seáis un apoyo. 


58.— Sin embargo, os pedimos, por los dioses 
que antaño fueron garantes de nuestra alianza y 
por el valor que demostramos en pro de los 
griegos, que seáis flexibles y cambiéis de decisión 
si es que os persuadieron en alguna medida los 
tebanos; que a su vez les reclaméis el favor de no 
matar a quienes, de hacerlo, resulta un deshonor 
para vosotros, y así obtener un reconocimiento 
honroso en vez de deshonroso, y además no 
cargar con la infamia por dar gusto a otros; pues 
es rápido acabar con nuestras vidas, pero arduo 
borrar el descrédito que se genera en ello, ya que 
no nos castigaréis, como es de esperar, en tanto 
que enemigos, sino como amigos forzados a 
entrar en guerra. En consecuencia, al garantizar 
nuestras vidas juzgaríais de acuerdo con las leyes 
divinas por tener en cuenta también que nos 


por 
tendiéndoos nuestras manos —los griegos tienen 


apresasteis nuestro consentimiento y 
por norma no matar en esas circunstancias— 
además de haber sido 


benefactores; mirad, en efecto, las tumbas de 


siempre vuestros 
vuestros padres, que, muertos a mano de los 
persas y enterrados en nuestra tierra, 
honrábamos públicamente cada año con las 
ropas y demás ofrendas rituales, y ofreciéndoles 
las primicias de todo cuanto en sazón produce 
nuestra tierra; nosotros, sus amigos que las 


xw0acs, ¿vuuaxor 02  Ouatlxuos  Toté 
yevomévols. GV  ÚMglc TOUVAVTÍOV Av 
OVAácgalLte UN Ó00wS yVÓVTEG. 


oxkédao0é te: [3.58.5] Ilavoavíac uev yao 
¿0armtev autovcS vopiCwv ¿v yn: te pulial 
TtÉVAL KAL TAQ” AVÓQACL TOLOÚTOLC: ÚuEle DE 
el KTEVElTE NMAc «al xwo0av trv IMatalióa 
Onfatóa romoete, tí AMO N év roMe plat Te 
Kal TaQA Tol AaLDÉVTALE TATÉQAC TOUS 
Úueté0OUE kal Evyyevele ATÍMOUVS YEQWV MV 
VUV [OXOVOL KATA E DETE; TUOOS OE KAL yNV ¿v 
ñi NAgzUd0E0WEBNCAV ol “EdAnvec dDovAWwOEte, 
leo4a te Bewv oic evéduevo Miówv 
EKO0A4TNOAV  ¿QNUOVTE Kal Bvolac  tAc 
TUATOÍOUS TWV ECTOAMÉVOV KAL KTOAVTOV 
APALQNOEODE. 


[3.59.1] 'Ov toos tc ÚuetéVAaS dóénc, Y 
AakedaLuóvioL, TÁDE, OÚTE EC TA KOLVA TV 
EXANvwv vóuua Kal ¿c TOUS TOOYÓVOUG 
AMAQTÁVELV- OÚUTE NMUAS TOUS EeVvVEOYÉTAC 
aMortoíac éveka  éxBoac Un  ALTOVS 
aoundévrtac OLapUBeloar pelcacdal Ol kal 
¿TULA ACON VAL TL YVOUNL OÍKTOL OWPOOVL 
AMapóvtacs, un Gv  relocóueda  puóvov 
DELVÓTNTA KATAVOODVTAS, AMA” OloÍ TE AV 
Óvtec TÁAVOLMEV Kal (wcS ACTÁADUNTOV TO TÑG 
EVUpoVas WM TtVÍ TOT Av kal Aavasícwl 
EVUTTÉCOL. 

[3.59.2] Nuelc tE, 5 ToÉTOV NUTV kal wc N 
xozla roo0A4yel aitovyueda vuAac, Beovc TOVG 
ómofaulous kal kowodcs tówv “EXAÑNvVwv 
eTrupfoWuevo, Tela TÁDE: TOOPEQÓMEVOL 
Ó9gkouS OUG ol matégec ÚMOwv Wuodvav un 
auvnuoveiv ikétoL yryvóueda Úudv TOV 
TATODLWV TÁAPO0V Kal érmadovyueda tovc 
kekunkótac un yevécOar ÚrrO Onffaíors unde 
tolc ExBlotoLc pÍATATOL ÓVTEC TANQADOBNVAL. 
NuéQac Tte AVAULUVÑLOKOMEV ¿kelvnc Ñi TA 
AQGUTOÓTATA MET AVTOV TOUEAVTEC VUV EV 
TNLÓE TA DELVÓTATA KLVOUVEÚOMEV TABELV. 


Kal 
AÓyou 


[3.59.3] Óreo 02 Avaykalóv te 
XAÑETOTATOV  TOIG (We ÉXOVOL 


recogemos de una tierra amiga, nosotros, sus 
aliados, en honor de los que una vez fueron sus 
camaradas; de ello haríais lo contrario de no 
fallar correctamente. 

Examinad lo siguiente: Pausanias les enterró allí 
por pensar que les dejaba en tierra amiga y 
entre hombres de ese talante; pero si nos 
mataseis y convirtieseis la tierra platéense en 
tebana, ¿qué otra cosa haríais que dejar a 
vuestros padres y parientes en tierra enemiga y 
entre sus asesinos, privados de los honores que 
ahora conservan? Además, esclavizaréis la tierra 
en que se liberaron los griegos, dejaréis desiertos 
los santuarios de los dioses con cuyas plegarias 
los persas y 
de 


vencieron a suprimiréis los 


sacrificios tradicionales quienes los 


instituyeron y fundaron. 


59.— Eso no actúa en pro de vuestra gloria, ni el 
faltar a las normas generales de los griegos y a 
vuestros antepasados, ni el aniquilarnos a 
nosotros, vuestros benefactores, sin haberos 
agraviado, por una enemistad ajena, sino el 
perdonarnos y mudar de parecer usando una 
juiciosa compasión, por pensar no sólo en la 
atrocidad de lo que sufriríamos, sino también en 
la calidad de las víctimas y en que es 
impredecible sobre quién caerá la desgracia 


aunque no se la merezca. 


tal 
necesidad nos obliga, os lo pedimos invocando a 


Nosotros, como nos corresponde y la 
los dioses que comparten los mismos altares y 
son comunes a todos los griegos para que os 
persuadan; conjurándoos a que no olvidéis los 
juramentos que hicieron vuestros padres nos 
ponemos como suplicantes ante sus tumbas e 
fallecidos para que no 
consientan en someternos a los fallecidos para 


invocamos a los 
que no consientan en someternos a los tebanos ni 
en entregarnos, sus mayores amigos, a sus peores 
enemigos; les recordamos aquel día en el que 
junto a ellos realizamos las ¡proezas más 
gloriosas, mientras que ahora corremos el peligro 
de sufrir el más terrible destino. 

Y lo que es inevitable y durísimo para los que 
están en nuestra situación, poner fin al discurso, 


tedevUTAV, OLÓTL KAL TOD flov Ó kivóuvoc 
¿yyUcS MET” AUTOV, TavÓuevol Aéyouev non 
ót. ov Onfatoic ragédouev ThV TÓAv 
(elMueda yaQ Av TOÓ YE TOÚTOU TL 
atoxtotar OAÉBO0w1 Aquí TEAEUTROAL), ÚMtV 
€ TLOTEÚOAVTEC TOOMABOMEV (xkal Olano, 
el Un rrel0ouev, ¿c TA AVTA KATADTNOAVTAS 
TOV  EUVTUXÓVTA KÍvduvov édacaL Tuac 
aútovs ¿dMéc0aL), [3.59.4] ¿rmoxirtouév te 
áua un IlMdatamsc Óvtec OL TOOVUUÓTATOL 
rreQl ToUVC “EAAn vas yevóuevol Onfators toc 
Nutv ¿xBlotoic éxk TOV ÚMETÉOOV XELQUV Kal 
TS ÚuetéQAacS Trtíctewcs IkétaL ÓvVTEC, M0 
Aakedatuóviol, TraQado8nva, yevécdaL de 
owTNOAaS uwv al un toda aáAAO0U SC “EAAn vas 
¿AevBeVodvtac Nuac OLolécal. 


[3.60.1] Tovavrta ev ol latas eirrov. ol de 
Onfatol delcarvtec rro0c tTOV AÓyov autwvV UN 
ot Aaxedaquóviol ti ¿vdwor TraQeAdóvtes 
épacav kal auvtol PoúdeoOaL elrtelv, ertelón 
Kal EKelvOIC TAQA YVOUNV TRNV ALTOV 
maxoótevos Aóyoc ¿0ó0n tTMS TOC TO 
¿00trmua aArokolícewc. we 0. ¿gkéldevoav, 
¿Aeyov TOLÁDE. 
[3.61.1] "Tous ¡uev  Aóyous OUK Av 
nimnodueDa eirretv, el kal autol Boaxéws TO 
¿Qw0TNDEV ATEKQÍVAVTO Kal un éril ñnuac 
TOATIÓMEVOL KATNYOQÍAV ÉTOMOAVTO Kal 
TreQL AÚUTOV ¿EW TV TOOKELUÉVOV kal Aa 
oVO€ NitiAMÉVOV TOMAN TV ATTOÑOYÍAV Kal 
ÉTTALVOV (WV OÚVdelc ¿uméuipato. vov de TOO 
MEV TA AVTELTELV ÓEl, TwvV 02 E¿Aeyxov 
romoacdar va ute NY Nueté0Aa ALTOUVC 
kaxla WwpeAn: Uñte NY TOUÚTOV OÓEa, TO O 


aAn0éc  rte0ol AUpoté0WwV  AKOÚOAVTEG 
KOÍVnTe. 
[3.61.2] "Huele 02  avtolIc  OLAoQoL 


¿yevóueda TOJTOV ÓTL MUDV KUOÁAVTOV 
IMátaav voteoov tic AAAnS Bowwtíac kal 
aáMa xowoía pet” autnS, A cuumueíktouvc 
avB8gwrrouc ¿cedáoavtec ¿oxouev, 
nóálouv OÚTOL WOTEO ÉTAXON TO TOJTOV, 
Nyepmovevecdal VE" uv, ¿Em de TV AMV 
BowtwWV TAQAPAÍVOVTEC TA TÁTOLA, ETTELÓN 
TOOONVAYKACOVTO,  TOOVEXWONTAV TOO 
A6nvaíovs kal pet” auvtav roda ñuac 


OUK 


porque con él está cerca el riesgo de nuestra vida; 
ya para acabar, decimos que no hemos entregado 
a ciudad a los tebanos —ante e eso 
la ciudad los  tebanos tes de es 
hubiéramos preferido morir de la manera más 


de 
acercado fiados de vosotros, y es justo que si no 


infame, hambre— sino que nos hemos 
os persuadimos, nos permitáis elegir el peligro 
que sea, dejándonos en la misma situación de 
antes; además nosotros, los plateenses, que 
hemos mostrado grandísimo afán en pro de los 
griegos, y ahora somos suplicantes, insistimos en 
que no nos paséis de vuestras manos y de 
vuestra buena fe a los tebanos, nuestros mayores 
enemigos, sino que seáis nuestros salvadores, y 
no nos destruyáis cuando liberáis a los demás 


griegos». 


60.— Así hablaron los plateenses; entonces los 
tebanos, temerosos de que los lacedemonios 
palabras, 
dijeron que también querían hablar, puesto que 


cediesen ante sus adelantándose, 
contra su parecer se les había permitido un dis- 
curso más extenso que una respuesta a su 
pregunta; cuando les concedieron la palabra, 


dijeron lo siguiente: 


hablar si 
también ellos hubieran contestado brevemente a 


61.— «Nohubiéramos solicitado 
la pregunta, y, desviando la acusación contra 
nosotros, no hubieran hecho una extensa defensa 
de sí mismos sobre cosas ajenas a lo que se 
planteaba y de las que además nadie les acusaba, 
así como un elogio de lo que nadie hizo 
reproches. Pero ahora debemos replicar a unos 
puntos y refutar otros, para que no les beneficie 
nuestra infamia ni tampoco su gloria, sino que 
decidáis después de oír la verdad sobre ambos. 


Nuestras diferencias con ellos empezaron porque 
cuando fundamos Platea con posterioridad al 
resto de Beocia, y con ella otros lugares, que 
ocupamos después de expulsar una población 
heterogénea, esos se preciaron de no dejarse 
dirigir por nosotros, como se fijó al principio, 
sino que contraviniendo las tradiciones, al 
margen del resto de los beocios, cuando les 
intentamos obligar, se pasaron a los atenienses y 
en su compañía nos causaron numerosos perjui- 


EPAATTOV, AVÓ” JV KAL AVTÉTTADIOV. 


[3.62.1] "Erteión de ka Ó PBárofaigos NABEV értl 
mv 'EAAáda, «pact puóvol 
unólcar, TOÚTOL MÁNLOTA AVTOÍ TE 
ayádovtal kal Nuacs A0LdOpovatY. 

[3.62.2] duele Ó2 unódícal Mév AuTOUVE O 
apuev OLótL oO A6Bnvalouvc, TL MévtOL 
autni idéal VoteVov lóvtwV Abnvalwv él 
tovc “EldAnvac  MÓvouc 
ATTIKÍCAL. 


Bowwtáóv O 
«at 


av  BolwtwWv 


[3.62.3] katto. axkévacOe év ol eldel 
EKÁTECOL NMDV TODTO ÉTTOAEAV. NUTV MEV AQ 
ÑN  TÓN1C ETUYXAVEV 
OAtyaoxíav  1gÓVOMOV TIOALTEÚOUVOA  OÚTE 
kata Onuokoatiav: Órteo Oé got: vópoLc Mev 
Kal TWL OWPOOVEOTÁTOL  EVAVUOTATOV, 
¿yyutátw Ól TUQAVVOU, Ouvacotela OAMtywv 
ávdowv elxe Ta TOAYuarta. [3.62.4] kal odroL 
idíac Ovvápeic ¿Aricavtec étm pualldov 
OXÑoOEeV el TOV Mov  KQATÑOELE, 
katéxovtecs loxÚúL TO TANDOS ETNYAYOVTO 
AUTÓV: Kal  T  EÚuTTaca  TIÓALC 
AÚUTOKQATWO OVOA ¿ALTAS TODT” ÉmOaceV, 
OVO” AELOV ATL OVeLÍCAL MV UN ETA 
vóuwv huaotev. [3.62.5] ¿rteión yodv Ó te 
Mnóocs anrmA0e kal tovc vóuouvc é¿dafe, 
oxédvacO0or xo,  Alnvalwv  boteQov 
ertóvtOV TÁv te AMNvV Eldáda kal trv 
NueTÉQAV XDOAV TEelQWUÉVOV ÚQ” AÚTOILC 
TOLEIODAL KAL KATA OTÁACIV NON EXÓVTOV 
autnc ta TOMA, el uaxóumevol ev Kopuwveíal 
Kal vikNOavtecs AUTOUC NAEUDEOWOAMEV TI V 
Bowwtíav xkal tovcS AAOUS VUV TOO0BÚMWS 
EUVEAZUDEQODVMEV, ÍTTITTOUC TE TUAQÉXOVTEG KAlL 
TOAQACKEVT]V ÓONV OUK AÑAOL TOV EVUUÁAXOV. 


TÓTE OÚTE KaAT 


TA 


OUK 


[3.63.1] Kat tá év ¿c TOV UNOLOMOV TOJADTA 
arodoyoúueda: Wwe de vÚpelc maddóv te 
nóumnkate tovE “EAANVac kal AELOTEOOÍ ¿OTE 
ráons Cnuiac, reloacónMEDa ATOPAÍVELv. 


[3.63.2] ¿yéveo0z ¿mi tri Nueté0oL TUwoOlal, 
wc paté, Abr valwv EÚMuaxol kal ToAttal. 
OUKODV XOQNMV TA TOO MUA MÓVOV ÚUAG 
ema yeo0aL AUTOUCE Kal UN EUVETIÉVAL MET 
aútov AAMAMOL, ÚTTAOXOV ye Úutv, el ti «al 


cios, por los que también les correspondimos. 


62.— Cuando el bárbaro llegó a Grecia, dicen que 
fueron los únicos de los beocios que no se 
pusieron de su parte, y de eso es de lo que más se 
ufanan y nos injurian. 

Pero nosotros decimos que ellos no se pasaron a 
los persas porque tampoco lo hicieron los 
atenienses y que, precisamente con idéntico 
planteamiento, cuando posteriormente los 
atenienses atacaron a los griegos, fueron a su vez 
los únicos beocios que se pusieron de su parte. 
Examinad, con todo, de qué modo cada uno de 
nosotros hizo eso; resultaba que nuestra ciudad 
no se regía entonces ni por un sistema 
oligárquico basado en la igualdad ante la ley ni 
por uno democrático, sino por lo que es más 
opuesto a las leyes y a un sistema moderado: un 
señorío de unos pocos hombres detentaba el 
poder. Esos, en la esperanza de que su poder 
sería aún mayor si vencía el medo, reteniendo al 
pueblo por la fuerza, le llamaron; y la ciudad 
entera, que no tenía capacidad de decisión, hizo 
eso, sin merecer que se le reproche las faltas que 
cometió cuando no regían sus leyes; el caso es 
que, después que se marchó el medo y recuperó 
la legalidad, se debe examinar si es cierto que 
cuando posteriormente los atenienses empezaron 
a atacar tanto al resto de Grecia como a nuestro 
país en un intento de someternos a ellos y se 
apoderaron de gran parte de él por las disensio- 
nes internas, al combatir nosotros en Coronea y 
vencerles,  liberamos  Beocia y ahora 
contribuimos con ardor a liberar a los demás, 
proporcionando caballos y equipo en una 


medida en que no lo hacen los demás aliados. 


63.— Esa es nuestra defensa en lo referente a la 
colaboración con el medo; pero que vosotros 
habéis infligido mayores agravios a los griegos y 
merecéis con más razón todos los castigos, es lo 
que intentaremos poner de manifiesto. 

Para defenderos de nosotros, según decís, os 
convertisteis en aliados y ciudadanos de Atenas; 
pero, entonces, deberíais haberlos llamado sólo 
para que os ayudaran contra nosotros, y no 
acompañarles en sus ataques a los demás, al 


AKOVTEC TO0ONyE00E ÚTT" A0n vaíWwv, TAS TOV 
Aaxedaruovicdv twvóz NON ¿mi tor Mñowt 
cvuuaxiacs yeyevnuévns, Tv autol uá4Aiorta 
TOopádadeoDe: ika ye Tv ñnuac te ÚMOvV 
ATOTOÉTTELV, MÉYLOTOV,  AdeWwc 
maoéxerv PovAevecOdaL. AMA” EkÓvTEC KAL OU 
PBraCóuevol elMeo0e umadov 
A0Onvalawv. 


Kat, TO 


éTL TA 


[3.63.3] kat Aéyete 05 ALOXOOV NV TOOdDOUVAL 
TOUS evepyétac: TOAV OÉ ye aloxiov kal 


ADIKOTEQOV TOUC TUAVTAC “EAAn vas 
KA TATOODOVVAL, oíc EUVWUÓCATE, n 
A0nvaíouc MÓVOUC, TOUCG ESY 


katadovdovuévouvs trmv 'ElAdáda, tovc 0€ 
¿AEUDEQOUVTAS. 

[3.63.4] xal ouk tonv autols TMV xdoQtv 
avtarédote ovo€ aloxúvns ATA Aa yuévnv: 
Útels EV YAQ ADLKCOÚMEVOL AUTOS, WS Paté, 
eérmydyeoD0e, tolc 02 dAG0movorwv AAAOvS 
EUVEQYOL KATÉCTNTE. KAÍLTOL TAC ÓLMOLAG 
XÁQUTAC UN AVTLIOLÓÓVAL ALOXOOV MAAAOV YN 
Tac META OrkaLocUVvnS pmév Open Deíoac, ec 
a0iciav 02 ATODLOOUÉVAS. 


[3.64.1] 0NAÓv Tte ETOMOATE OVÓE TÓTE TV 
EMANvwv évera pMóvol od undicavtec, ALA” 
óti ovO” ABn vato. Vuelo De TOC MEV TAUTA 
PBOvAÓuEVOL TTOLELV, TOLS OE TAVAVTÍA. 


[3.64.2] «at vOv AELODTE, AGP” Hv OL EtÉNOUVC 
¿yéveode ayabBol, ATO TOUÚTOV wWPpeMeloBal. 
AMA” OUK  egikóc: Wworeo 02 A6bnvaíouvc 
eílMeoBe, toútoLC EvvaywviCeoDe, kal un 
TOOPÉQETE TMV TÓTE yevouévN"V EUVWHOCÍAV 
wc xo0n ar auvtAcS vov aWmtsodal. [3.64.3] 
Aartedírtete yaQ AULTIV Kal TaAVDAPávtes 
evykateóovlovode paddov Atyivitac xal 
AMMOUS  TIVAC  TWV  EUVOMOOÁAVTOV  N 
OLEKWAÁVETE, KAL TAVTA OÚTE AKOVTEC ÉXOVTÉS 
TE TOUS VÓMOUE OVOTTEO MÉXOL TOUV EVO kal 
ovdevoc VAS BLacauévov WOTtEo NA. 


Tv TEedeUTAalav te TUOlV TrteortelxiCeodal 


moóxAnoiv ¿cs  nouxíav NV, OTE 


menos mientras quedaba una posibilidad, ya 
que, si erais llevados contra vuestro deseo por los 
atenienses, aún manteníais con estos 
lacedemonios la alianza que ya habíais hecho 
para atacar al medo, alianza en la que de modo 
especial os escudáis; esa era suficiente para 
apartarnos de vosotros, y, lo que es más 
importante, para permitiros decidir sin temores; 
sin embargo, por vuestro deseo, y sin que os 
hubieran obligado, elegisteis el partido de los 
atenienses. 

Decís que era deshonesto traicionar a unos 
benefactores; mucho más deshonesto e injusto 
era traicionar a todos los griegos, con los que os 
unían juramentos, que traicionar sólo a los 
atenienses, quienes intentaban esclavizar Grecia, 


mientras los otros liberarla. 


Ni siquiera correspondisteis a los atenienses con 
un favor igual ni exento de deshonor, ya que 
vosotros les llamasteis, según decís, por ser 
agraviados y, en cambio, os hicisteis cómplices 
de los que agraviaban a los demás; y desde luego 
es más deshonroso no devolver un favor de 
similar valía que no devolverlo cuando, aunque 
se contrae con justicia, se ha de devolver con 
injusticia. 

64.— Dejasteis patente que ni siquiera entonces 
fue en pro de los griegos por lo que fuisteis los 
únicos beocios que no os pasasteis al medo, a no 
ser porque tampoco lo hicieron los atenienses, y 
que aspirabais a lo mismo que ellos y a lo 
contrario que los otros; y ahora pretendéis 
aprovecharos de esas acciones en las que os 
comportasteis bien gracias a otros. Pero no está 
bien: de la misma manera que elegisteis a los 
atenienses, continuad la lucha a su lado y no 
invoquéis el juramento común hecho entonces 
para que en virtud de él, ahora se os conserve la 
vida, pues lo abandonasteis, y contraviniéndolo 
ayudasteis más a esclavizar a los eginetas y a 
otros que lo juraron que a impedirlo, y eso por 
vuestro gusto, con las mismas leyes que hasta 
este momento y sin obligaros nadie como a 
nosotros. 

Tampoco aceptasteis nuestra última invitación a 
la paz, antes del cerco, para que fueseis neutrales. 


undetéco.s AUÚvVELV, OUK ¿OÉXE 002. 

[3.64.4] tívec Av OUV ÚMOV ÓLKCALÓTEQOV TAOL 
tolc “EAANoOL pLOOLVTO, OltiVEC ÉTTL TOL 
ékelvov karol Avopayabiav TOOÚBEOBE; «al 
A uév TOTE XONoOTOL ¿yéveoDe, wc paté, o 
TOOCÑKOVTA VOV értedelcate, A DE Y PpÚúotc 
alel ¿BoÚAETO, ¿ENAÉYXOn Ec TO AANDÉC: ETA 
yao  AUOnvaiíwv  kAdikov  Ódov  lÓvVTtwJV 
EXWOÑTATE. 


[3.65.1] “Ta pév odv éc toOV NuéTE0ÓV Te 
AkoúcIOoVv unómrruov kal TOV  ÚuétEeQOV 
EKOÚOLOV ATTIKLOMOV TOLADTA ATOPAÍVOMEV" 
X 08  tedevUtAA Ate  A0IKNONVAL 
raQavóuows yan ¿ABetv Nuac év orrovdalc 
kad leoounvial értl tv ÚuetéQa rróAiw, od 
vomiílCouev ovO” ¿v toÚtTOIS ÚUGOvV Malov 
apaotelv. [3.65.2] gi péev ya Tuelc avurtol 
T0ÓS Te THV TÓA ¿ABÓVTEC ¿uaxóeDa al 
TMV yMv ¿ónitoduev ws modéuuoL AdIKODUEV" 
el 02 Avdges ÚMOV OL TOWTOL KAL XONMACL Kal 
yével PovAóuevol tñicS ev ¿gw Evuuaxias 
ÚMAG TADOAL ÉC DE TA KOVA TOV TÁVTOV 
BowtWV TÁTOLA KATACTNOAL ¿TMEKALÉCAVTO 
EKÓVTEC, TÍ MÓLCOVMEV; OL YyAQ AYOVTEG 
raQavouovor pallov twv  ¿nmouévov. 
[3.65.3] AAA” OUT” ¿ketvol, (ws Nello koívouev, 
OÚTE NEL: TOAMTALÓOE ÓVTECS WOTTEO ÚMELC Kal 
mAglw TaQABadAÓuevoL TO ÉAUVTÓV TELXOS 
Avolgavtec kal ¿c tv aútov róAw puliwc, 
ov Trrodeuíiwc kouíoavtes ¿BodAOVTO TOÚC Te 
ÚuOv xelgous unkét UadAov yevécdal toúc 
TE OJEÍLVOUS TA ÁACLA ÉXELV, OWPOOVLOTAL 
ÓVTEC TÑNCS YVOMNS KAL TOV OWUÁTOV TNV 
róAMvY ovk aAalAAotolodVteCS AMA. ¿Cc TMV 
evyyéveiav OlkeLodVteC, ExBQ0oUCS OVDEVI 
KABLOTÁVTEC, ATTADLO” OO LS EVoTTÓVOOUS. 


[3.66.1] tekuñoov de Wes ov rToAdeulcwc 
ETOÁACDOOUEV: OÚTE yao nómNoapev ovOéva, 
rro0elTtouév Te TOV PBOVAÓMEVOV KATA TA TV 
rávtw0V BolwTtwWV TÁTOLA TOAMTEÚELV iéval 
rioos Numac. [3.66.2] kal Úueic Acuevol 
XWOÑNOAVTEC KALl EVUPAcIV TOMOAMEVOL TO 


Así pues, ¿quiénes cargarían con el odio de todos 
los griegos con más justicia que vosotros, quienes 
hicisteis gala de hombría de bien para daño de 
ellos? En cuanto al provecho que, según decís, 
prestasteis 
demostrasteis que no os pertenece, sino que se 


en alguna ocasión, ahora 
reveló realmente aquello a lo que vuestra 
naturaleza siempre tendió, pues marchasteis al 
lado de los atenienses que caminaban por la 


senda de la injusticia. 


65.— Eso es, pues, lo que manifestamos respecto 
a nuestro involuntario colaboracionismo con el 
medo y a vuestro voluntario colaboracionismo 
con Atenas. 

En cuanto a los últimos agravios que decís haber 
recibido, los de que nosotros, contraviniendo las 
leyes, atacamos vuestra ciudad en tiempo de paz 
y en fiesta, pensamos que ni siquiera en ese caso 
nuestra falta es mayor que la vuestra, ya que 
nosotros somos culpables si cuando fuimos a 
vuestra ciudad luchamos y arrasamos el país 
como enemigos; pero, si nos llamaron por su 
propia 
ciudadanos, tanto por lo que hace al dinero como 


voluntad vuestros principales 
a la familia, en su deseo de poner fin a vuestra 
alianza exterior y restableceros en las tradiciones 
comunes de todos los beocios, ¿en qué faltamos? 
Los que hacen la petición son más responsables 
que los que la secundan; pero ni aquellos lo son, 
según juzgamos, ni nosotros, sino que al ser 
ciudadanos como vosotros y exponer más, 
abriendo su muralla y llevándonos dentro de su 
ciudad como amigos — que no enemigos— 
querían que los pobres de vosotros no lo fueseis 
más y los ricos tuviesen lo que merecían gracias a 
la prudencia de sus ideas, sin pretender quitar la 
ciudad a sus habitantes, sino acercarles a sus 
parientes, sin ser enemigos de nadie, sino en paz 
con todos por igual. 

66.— Una prueba de que no actuamos como 
enemigos: no causamos daño a nadie y 
proclamamos que el que quisiera regirse de 
acuerdo con las tradiciones de todos los beocios, 
tras acudir 


viniera con nosotros. Vosotros, 


conformes y llegar a un acuerdo, os mantuvisteis 


mev  TOWTOV  NOovxáCete, Úoteoov 08€ 
KATAVOÑNoavtes uac OALyouc ÓvTAC, el AQA 
kal ¿dOkoVuÉv TL AVETLELCÉCTEQOV TOAEAL OV 
META TOD TANDOVS ÚUOV ¿OE ABÓVTEC, TA EV 
Ópoia MTV,  HNTE 
vewteolca. ¿oy Aóyorc te Tmeldev WwOtE 
¿ceABetv, ermBépevol Ol Traga Tmv ¿vumpaciv, 
OUS EV EV XEQUOÍV ATTEKTEÍVATE, OÚUX ÓMLOLOS 
aAyoduev (kata vóuov yao ÓN tia 
ÉTTACXOV), OUC Ó€ xElQAC TOOLOXOMÉVOUS Kal 
Cwyonoavtes ÚTOOXÓMEvoÍ te Mulv ÚOTEQOV 
MT) kteVElV TAQAvóuoo OLepDelQartE, TC OU 
deriva eloyacBe; 


OUK  AVTATIÉDOTE 


[3.66.3] kal tavTa tTOELC AG0ikiac ¿v OAtywt 
TOÁGcavtec, TÁV Tte AUVELOAV Ouoñoyíav kal 
TWV AVÓQUWV TOV VOTEOCOV BÁAVATOV KAL TV 
TreQl AUTOV NMlv UN ktevelv pevoDeioav 
ÚTTÓOXEOUV, MV TA EV TOC AY0O0IS ÚMiv un 
Aaduo0uev, ÓMOS Paté Nuas TAQAVOUNCAL 
Kal AUTOL ACLODTE MN AvtióO0UVAL ÓlKnV. 


[3.66.4] OUx, Ñv ye obtoL TA  O00A 
YLYVOOKWOLV' TÁVTOV 02 AUTOV Éveka 
kodacOñÑoeoBe. 


[3.67.1] Kal tavTa, w AakedALuóvIOoL, TOUTOV 
évexa éregnAdouev kal úreo Úumov kal 
Nuov, (va Úpele pév elónte Oncalocs AUTOV 
KATA YVWOÓMEVOL Muelc Ól ÉétL ÓCLOTEQOV 
tetyuwonuévol. [3.67.2] kal un raras 
AQETÁC, El TIC AQA KAL EYÉVETO, AKOÚOVTEC 
ere AaCcOn te, AC XQN TOLE EV A0LCoVMÉVOLE 
ETTUKOUQOUS Elva, TOLS OE ALOXOÓV TL ÓOWOL 
dimiaciac Cnulac, ÓTL OUK ¿Ek TOOONKÓVTOV 
AMAQTÁVOVOLV. Unde OAOPVEMWL KAL OLKTCOL 


wpedelo0wv, TOATÉQUV TE TÁQOUS TV 
Vueté0wWV ¿TIPOMUEVOL KAL TV OPpetéQAv 
¿gonpíiav. [3.67.3] Kal  ydQ Nuelc 
AVTATOPALVOUEV TOMA DELVÓTEQA 


madovoav TV ÚTO TOUTOV NAclav Nuawv 
diep0aQuévnv, Vv mratégec ol uév TIOOS VAS 
TI] V AYOVTEC 
Koowveíau, ol de tozofpvtaL Aedeuévol cal 
oikiaL ¿onuor rodó OmkoLoTÉVCAV ÚUMOV 
[KETELAV TIOLOVVTAL TOVODE TIMWONACOAL. 


Bolwtíav arébavov  év 


en calma al comienzo; pero después, cuando 
pocos, aunque 
pareciera que nosotros habíamos actuado un 


comprendisteis que éramos 


tanto improcedentemente al entrar sin el 
consentimiento de vuestro pueblo, no nos 
correspondisteis de la misma manera, sin tomar 
de hecho medidas extremas y recurriendo a la 
para que 


atacándonos al margen de lo acordado; no nos 


persuasión saliéramos, sino 
duelen tanto los que matasteis en el curso de la 
empresa —pues estaba en cierto modo dentro de 
las normas— sino aquellos a quienes a pesar de 
tenderos las manos y de prometerles, una vez 
apresados, que no les mataríais, después hicisteis 
perecer, violando la ley. ¿Cómo no van a ser 
actos terribles los que cometisteis? 

A pesar de cometer en poco tiempo esos tres 
delitos, la violación del acuerdo, la subsiguiente 
muerte de los hombres y la falaz promesa hecha 
a los nuestros de no matarles si no causábamos 
daños en vuestros campos, decís, sin embargo, 
que nosotros somos los que faltamos a la ley y 
no se Os 
No, si 


pretendéis que 


correspondencia. 


castigue en 
esos deciden 
correctamente, sino que por todo ello recibiréis el 
castigo. 


67.— Nos adelantamos a exponer esos puntos, 
lacedemonios, por vosotros y por nosotros, con la 
intención de que vosotros sepáis que les vais a 
condenar justamente y nosotros que vamos a ser 
vengados de acuerdo con las leyes divinas. Y no 
seáis indulgentes ante sus antiguos méritos, si es 
que los hubo, méritos que deben servir de ayuda 
para las víctimas, y para los autores de algo 
deshonroso, motivo de doble castigo, porque 
yerran contra lo que se espera de ellos. Que 
tampoco se beneficien de las lamentaciones y 
compasiones manifestadas a gritos por las 
tumbas de vuestros padres y de su propio 
abandono, pues 
mostraremos que es mucho más terrible lo que 


nosotros, en contra, 
sufrió nuestra juventud por esos aniquilada, y 
cuyos padres murieron en Coronea cuando os 
llevaban la alianza beocia, o sobreviven ancianos 
en sus casas desiertas y os hacen la súplica, 


mucho más justa, de que les venguéis. 


[3.67.4] oÍktOU Te MÉELOTEQOL TUYXÁVELV Ol 
ATIQETTÉS TL TMÁCXOVTES TOV AVOQOTwV, OL De 
OLAS, WOTTEO OÍOE, TA EVAVTÍA ETUXAQTOL 
elvat. 

[3.67.5] kal Tv vov ¿onulav OL ÉMuTtoOUc 
éxovotv: TOUS yao Apuelvous cvuudxouc 
EKÓVTEC ATTEWOAVTO. 

rTOaQeVÓunodáv te oU TMoorabóvtec UP” UV, 
ice 02 mAéOvV N Olkni kolvavtec kal OUK 
AVTATIODÓVTES. VUV TÑV lonv  TtiuWwWolav: 
ÉVvvOpA YAQ TELTOVTAL KAL OUVXL ¿xk MÁáxns 
XEl0AS TOOLOXÓMEVOL WOTTEO pacív, AMA 
aro e¿uufácews ¿c ÓOlknv opac AUTOVE 
TUAQADÓVTEC. 


[3.67.6] Aauúvate OUV, Y Aadke00LuÓvIiOL Kal 
TL Ttwv 'EdANvwv vóuwt ÚTO  TÓvVÓO€ 
raQafpadévt, kal nutv Aavoua Trabovow 
AVTATIÓDOTE XÁAQUV Ólkalav (dv TOÓDUVUOL 
yeyevhmeda, kal un tOoic twvóze AÓyoLc 
me0WwOONUEV év Úptv, romoate 2 tolc 
“EAAnoL TaQdderyua od Aóywv TOUS AYWVAS 
TOOOÑNOO0VTECS AM” ¿oywv, 0v ayabdówv ev 
óvtaV  PBoaxeia Y  arayyella  AQKel, 
AMAQTAVOMÉVOV de Aóyot ÉTTEOL 
kocundévtec TOOKAAVUUATA YLyVOVTAL. 

[3.67.7] AMA” Tv OL MyEMóvec, WOTEQ VUV 
Úueic, KEPAÑALOOAVTEC TUOOS TOUCG 
EÚUTTA TAC DLAyvwuac romonoDe, docóv 
tig ¿rm  AG0Ííkoic ¿oyois Aóyouc kadouc 


En tñoel. 


[3.68.1] Tovabra de ol Onfaior eirrov. 

ot de Aaxkedoruóviol OUeaoTal vOUÍCOVTEC TO 
eérteootnua opiorv O00ws Écetv, el TL Ev TOM 
modéÉuwL ÚT. autTwV AYadov TrertóvDacoL 
diÓótL TóV Te AAMAOV x0ÓVOV Nélouv ÓnBev 
AUVTOUC Kata tac radalacs Ilavoaviov eta 
tov Mnódov orovóac novxáler kal Óte 
ÚOTEQOV QA TOO TOD  Te0QLtELxiCeOdaL 
TOOEÍXOVTO  (AXÚTOLS, KOLVOUG 
ékelva, (WS OUK ¿dÉÉAvVTO, Myoúuevol TML 
gauvtov Oicaiar BovANoel ¿gxortovdoL Món úrT' 
aútov kaxoc rerovBévar [3.68.2] av8ic TO 
AUTO Éva ÉKkactov TaQayayóvtec kal 
¿QwTwWVTEC, El TL AakEeÓMALUuOvÍOUE Kal TOUS 
evuuaxouvs Aayadov ¿v tá  ToMéuwm 


EÍVAL KAT 


Más dignos de obtener compasión los hombres 
que sufren algo inmerecido, pero quienes lo 
sufren justamente como éstos, es por el contrario 
motivo de gran alegría. 

En cuanto a su abandono, lo tienen por su culpa, 
ya que voluntariamente rechazaron a sus mejores 
aliados. 

Ellos violaron las normas sin previamente recibir 
daño de nosotros, sino guiándose en su veredicto 
más por el odio que por la justicia y sin tener que 
recibir ahora un castigo proporcionado, pues 
recibirán castigos de acuerdo con la ley, y no por 
tender las manos, como alegan, después de. una 
batalla, sino por someterse a un juicio de acuerdo 
con un convenio. 

Defended pues, lacedemonios, la ley de los 
griegos violada por éstos y a nosotros, víctimas 
de su delito, correspondemos con un favor justo 
por el ardor que hemos demostrado, y ante 
vosotros no se nos rechace por las palabras de 
éstos, sino estableced el ejemplo para los griegos 
de que no organizáis certámenes de elocuencia, 
sino de hechos, de los que, si son buenos, basta 
una breve noticia, pero, errados, los discursos 
adornados de términos se convierten en velos. 


Si los dirigentes dan su veredicto, como vosotros 
ahora, ateniéndose a la esencia general, se 
recurrirá menos a emplear bellas expresiones 
para acciones injustas». 


68.— Así hablaron los tebanos. 

Los jueces lacedemonios, considerando que era 
correcta su pregunta de si habían recibido en la 
guerra algún beneficio de ellos —porque, sin 
duda, pensaban que en el resto del tiempo habían 
mantenido la paz de acuerdo con los antiguos 
pactos de Pausanias después de las Guerras 
Médicas— y como no aceptaron sus propuestas 
cuando, con posterioridad, antes de asediarles, 
les ofrecieron que se mantuvieran neutrales de 
acuerdo con aquellos pactos, entonces, pensando 
que, a pesar de sus justos deseos, habían sido 
perjudicados por ellos tanto como para quedar 
libres de los acuerdos, después de llamarles uno 
a uno y preguntarles de nuevo si habían prestado 


elOlv,  ÓTUÓTE 


ATTÉKTELVOV 


DEeONAKÓTES 
ATUA Y OVTEG 
ETTOMOAVTO OVOÉVA. 


un  palev, 


Kal  ¿Salgetov 


[3.68.3] OLépB0zi0av de IMataiwv pév AUVTOV 
ovk ¿Aágoouvs Olakociov, Abnvaíwv 02 
TÉVTE KAL ElKOOLV, Ol EUVETTOALOQKOUVTO" 
yuvalkacs 02 NvVOQATÓdLOAV. TV Ó2 TrÓA 
eéviautóv pév twva [Onfaior] Meyaoéwv 
AVÓOQACL KATA OTÁCDIV EKTTETTOKÓCL KAL ÓCOL 
TA OPÉTECA PoovodvrtES TatarWv TrEe0moav 
¿000AV EVOLKELV" 

voteoov de kabdedóvtec aUTNV ¿c ¿damos 
Taca ex tv Beueldiwv wirodÓUn ga TOOS 
twlL “Hoalwt KATAYOYLOV OLAKOCÍJV TODwDV 
TOAVTAXML kÚKAOL OlKNuata ¿xov kátwb0ev 
kal ávw0ev, kal ÓQopatis kal OVOWUACL TOLC 
twv IlMatarwv ¿xoñoavto, kal toc AMAOLC A 
Ñv ¿v tol telxel ériT«A A, xaMAkOc «al oÍónooc, 
KÁÍVac KATAOCKEVACAVTES AvéBEe0AV TML 
“Hot, exatóurtedov AíOivov 
WIKODÓMNOAV AUTNL. TMV 02 ynvV 
ón mooiwoavtec arteulo0woav eri Oéxa émn, 
kal ¿véuovto Onfatot. 


Kal  VEWNV 


[3.68.4] dxed0v 0€ TL KALl TO EÚUTAV TUEQL 
TlMartarov ol OÚTOwS 
anrotetoapuévo. eyévovto Onffalwv évexa, 
vouiCovtec ¿cs TOV TÓMEMOV AUVTOUS AQUTL TÓTE 
ka0LOoTÁAMEVOV PEA OLE ElVAL. 

[3.68.5] kal tá pév kata Illátalav étel 
TOÍTOL Kal ¿vevnkootoL értelón AbnvaliWwv 
cÚMMAxOL EYÉVOVTO OÚTCOOS ¿TEAEÚTMOEV. 


AarkedaLuóvioL 


[3.69.1] At de 
Iedorrovvnoíwv at 


TECOAQÁKOVTA VNEC TwDV 

Agoffíoic  PonBol 
peúyovoal ÓLi TOU 
meMA4yoUS  ék Tte  TOvV  AOnvalíWwv 
¿TUO LO xD ela roos Tn  Kontni 
XELUACOBELOAL KAL ATT ADTNC OTODÁDES TUOOS 
TI] V katn véxBncav, 
katadaufávovorv ¿v Tit KvAAÑ vn 1 toglc kal 
déxa tomos Aeuxadiwv kal AurroakiwTtwvV 


¿ABODOAL (WS TÓTE 


«ot 


IlelAorróvvncov 


61. Véase más adelante los capítulos 66-74 del libro IV. 
68> El pie equivalía aproximadamente a unos 30 cm. 

6% Hechos de los que ya se ha hablado en el capítulo 33. 
6% En la costa de Elide, al noroeste del Peloponeso. 


durante la guerra algún servicio a los 
lacedemonios y a sus aliados, cuando decían que 
no, se los llevaban y los mataban y a ninguno 
perdonaron. 

Mataron no menos de doscientos plateenses y 
veinticinco atenienses cercados con ellos; a las 
mujeres las sometieron a la esclavitud. En cuanto 
a la ciudad, la entregaron para que la ocuparan 
de 


de su 


alrededor un año unos  megarenses 


expulsados ciudad por disensiones 
internas, y a cuantos plateenses se habían 
salvado por compartir sus ideas. 

Posteriormente, tras arrasarla por entero, hasta el 
suelo, utilizaron las piedras de sus cimientos 
para construir junto al Hereo un albergue en 
forma de cuadrado de doscientos** pies de lado, 
con habitaciones en torno, arriba y abajo; 
emplearon los techos y puertas de Platea; con los 
demás enseres que había dentro de las murallas, 
bronce e hierro, construyeron camas y se las 
dedicaron a Hera; también en su honor 
edificaron un templo de mármol de cien pies. 
Confiscada la tierra, la arrendaron por diez años 
y la cultivaron los tebanos. 

De esa manera los lacedemonios se dejaron 
disuadir por completo o casi por los tebanos 
respecto a los plateenses, con la perspectiva de 
que ellos les resultarían útiles para la guerra 
recién empezada entonces. 

Así se terminó lo de Platea noventa y dos años 


después de su alianza con los atenienses. 


69.— 
habían ido en ayuda de los lesbios, después de 


Las cuarenta naves peloponesias que 


huir por alta mar, y hasta ser perseguidas por las 


por 
tempestad hasta Creta, desde donde arribaron 


ateniensesó%, fueron arrastradas una 
dispersas al Peloponeso; en Cilena** encontraron 
trece trirremes leucadios y ampraciotas y a 
Brásidas el de Telis enviado como consejero de 


Alcidas. 


kal Boaciíóav tów TélXAMidoc ¿vufoulov 
AAxkidal ¿rre AnAVOÓTA. 

[3.69.2] ¿BoúlovtO yao ol Aaxedaruóviol, ws 
Tis Aécfov  NUAQTÍKECAV, 
VAUTIKOV TOMOAVTECS ¿Cc TMv Kéokuoav 
TAÁEVOAL OTADIACOVOAV, ÓWOEKA EV VAVOL 
MÓVALC TAQÓVTOV A0nvalWwv TUEQL 
Naúrtaxtov, trotv dz mAéov ti ¿éTUPonBNIAL 
Ex TV A0n vv VAUTIKÓV, ÓTTOOG 
TOOPDÁCWOL KAL TUAQECKEVÁALCOVTO Ó TE 
Boacídac xkat ó AAKÍdAS TOOS TAUTA. 


mAéov TO 


[3.70.1] Ot yao Keoxvoaio. ¿otaciadov, 
értenón] Ol atxudAwrto1 NABOV aúrolc OL Ek TOV 
rreol Enidauvov vavuaxiov úrro KopwvBlwv 
AaqpeDévtec, TOOL uéev AÓywL ÓOKTAKOCÍ0V 
Tadávtwv TtOlICS ToOO0cÉVOLC Ómyyunuévol, 
¿g0ywt 02 rmerteiouévol KoowBío.c Kéoxvoav 
TOOCTOMOAL KAl ÉTOACOIOV OUÚTOL ÉKACTOV 
TV TOÁLTOWV METLÓVTEC, ÓTTOC ATTOOTÍAOWOLV 
A0nvaíwv trv TÓA. 


[3.70.2] kal A rrouéves AttTIKNC Te VEWC KAL 
KoowBlac roéofBeic Ayovawv kal ¿gc AÓyouvc 
KATAOTÁVTOV  ¿udnpiícavio  Keokuoaiol 
A6Onvaíoig uev EÚMaxol elval KATA TA 
evykeíueva, Iedorrovvnoto1s de pidol WOTtEo 
kal rmoóteoov. [3.70.3] kal (nv yao IleiBíac 
¿0edormoócevós te TV Alnvalwv kal TOD 
ÓNMOV TIQOELOTÍÁKEL) ÚTTAYOVOLV AÚTOV OUTOL 
ol ávdoec ¿c Din, Aéyovtec ABn valore Tr V 
Kéoxvoav katadovAovv. 

[3.70.4] Ó de arropuywv AvOuTÁAYEL AUTOV 
TOUS TAOVOLWTÁTOUC TÉVTE AVÓDAC, PÁCTKODV 
TÉMVELV  XÁQAaKaG 
teuévovE kal TOD AAkívov: Cnula 02 kaD' 
EKGACTNV xáQaka érékerto otaríño. [3.70.5] 
OPAÓVTOV DE AUTOV KAL TOOS TA LEQA [KETOV 
ka0eCouévov da rTANOOS TS Cnuiac, Órtos 
tacápevo. arrodwow, Ó Ie0íac (étUYxave 


gK TOD Te ÁLOC TO 


70 Son los 250 prisioneros de los que se nos dice en 155 que recibieron buen trato con el fin de que se ganaran Corcira una 


vez que fueran repatriados. 


70% Cifra como se ve muy superior a lo recaudado anualmente por la Confederación Atico-Délica, que oscilaba entre 400 y 


habían 


lacedemonios decidieron aumentar su flota y 


Como fracasado en  Lesbos, los 
dirigirse contra Corcira que estaba en guerra 
civil, mientras en Naupacto sólo se hallaban doce 
naves atenienses, para apresurarse antes de que 
acudiese de Atenas una flota mayor; Brásidas y 


Alcidas se dedicaron a esos preparativos. 


70.— Los corcirenses iniciaron una guerra civil 
en cuanto llegaron los presos de las batallas 
navales en torno a Epidamno liberados por los 
corintios, oficialmente” rescatados ¡por sus 
próxenos mediante una fianza de ochocientos 
talentos”, pero realmente persuadidos por los 
corintios con  Corcira; 


para hacerse esos, 


intentando influir individualmente en cada 
ciudadano, trataban de separar a la ciudad de los 
atenienses. 

Llegada una nave ática y otra corintia con 
embajadores y mantenidas conversaciones, los 
corcirenses decidieron ser aliados de los 
atenienses según los acuerdos existentes” y 
amigos de los peloponesios como lo eran antes. 
Entonces el grupo de los rehenes liberados 
promueve un proceso contra Pitias —era próxeno 
voluntario de Atenas y estaba al frente de la 
facción popular— con la acusación de que quería 
someter Corcira a los atenienses. 

Al salir absuelto, él promueve a su vez otro pleito 
contra los cinco más ricos, acusandoles de cortar 
rodrigones del recinto de Zeus y Alcínoo”%; la 
multa fijada era de un estatero por cada 
rodrigón”%, como fueran condenados y se 
refugiaran como suplicantes en el santuario ante 
la cuantía de la multa, a fin de que les 


permitieran pagar a plazos, Pitias —resultaba 


600 talentos. En general se la considera exagerada e inverosímil. 


70 Son los acuerdos que se citan en 1 44. 


704 El mítico rey de los feacios, los supuestos pobladores de la isla en tiempos pretéritos (véase 1 25). 


70e El estatero equivalía aproximadamente a 2 dracmas atenienses. 


yao kal BovAns wv) rel0el MOTE TL VÓMOL 
xoñoacdBal. [3.70.6] ot d' érteión] TO TE VÓMOL 
¿EEÍOyOVTO Kal áMa E¿muUVvOAVOVTO TÓV 
Ilei0íav, ¿05 ¿ti fBovAns ¿otí, uéMAerv TO 
rAnBocs avanrelcverv toUS avtOVT ABnvalorc 
pídouc te katl ¿xOo0ouvc vouiCelv, EuvÍOTAVTÓ 
te kal Aafóvtec Eyxelolóa écarivalWwo éc 
Ttrv PovAnv ¿oeABóvtec tóv te IleiBíav 
ktelvovol kal aA2MOUS TOV Te PovAevUTOV Kal 
lOLwtOV ¿c ¿ENKovta: Ol DÉ TiveC TAS AUTAC 
yvouns tal ITer0íar OAtyol éc thv Artik 
TOMON KATÉPUVYOV ÉTL TAQOVOAV. 
[3.71.1] DOXUDAVTES de TOTO 
evykadécavtes Keokuoatouvs 
Tadvra xkal fPéltuota el kat ñKiOT Av 
dovAwBetev Ún” Abnvalwv, TÓ Te AOLTTOV 
undetécoucs déxec0aL AMA. MN pura vn 
NOUXACOVTAS, TO DE TOAÉuLOV 
Nyetodar. was de girmov, kal Emikvovoal 
NVÁAYKACAV TV YVOUNV. 


ot 


glTov  ÓTL 


TAÉOV 


[3.71.2] rméurrovolt 02 «al éc tac Abíñvac 
ev0Uc moÉOfelc TEQÍ TE TV TENMVAYUÉVOV 
DIDAÉOVTACS (WE Euvvépe0e Kal TOUS ÉKEl 
KATATEPEVYÓTAC TUEÍTOVTAS unógv 
AVETUTÑOELOV  TIQÁACOELY, ÓTtwWCO uMÑ TIC 
ETULOTOOPN YÉVINTAL. 


[3.72.1] ¿ABÓVvtwvV d¿ ol AUBnyvaioLt TOUS TE 
roéofpeis we vewtepiCovtacs ¿uvAMafóvtes, 
Kal Ó00Uc értero av, katéDevtO ¿c Alyivav. 


[3.72.2] Ev de toútai TwvV Keokvoaíwv ol 
éxovtec TA ToA4yuata ¿ABovonS TOMOOVS 
KoowBlíac kal Aakedarpuovivv ToOÉopewv 
ÓN MwI, MAXÓMEVOL 
évixnoav. [3.72.3] Aa prrouévns De vuktoc Ó 
MEev ÓNOS Ec TV AKQÓTIOALV Kal TA UETÉMOA 
TNc TÓNEOWS KATAPEÚYEL AL AVTOU EvA ME y ele 
(000 n, kal tOV YAAalkov Ayuéva eixov: ol de 


ETUTÍDEVTAL  TÓL «ot 


TV TE AYo0QAav katédafbov, odrteo ol rroAAMoL 
WIKOUV AUTAV, Kal TOV Aqpuéva TÓV TIQOG 


que era miembro del Consejo— hizo que se 
aplicase la ley”%. Ellos, una vez que fue denegada 
por la ley su petición y además se dieron cuenta 
de que mientras Pitias fuera miembro del 
Consejo, procuraría persuadir al pueblo de que 
considerase amigos y enemigos a los mismos que 
los atenienses, se confabularon y, entrando con 
puñales en el Consejo, mataron a Pitias y a otros 
consejeros y particulares hasta un número de 
sesenta, en tanto que unos pocos que compartían 
las ideas de Pitias escaparon al trirreme ático que 
todavía estaba allí. 

71.— Los 
de reunir a los corcirenses les dijeron que no sólo 


otros, cuando hicieron eso, después 


eso era lo mejor sino que, además, de esa manera 
era como quedarían menos sometidos a los 
atenienses, y que, en adelante, manteniendo la 
paz, no admitiesen a ninguno de los dos bandos, 
a no ser con una sola nave”, ya que un número 
mayor sería tenido por hostil. Así hablaron y les 
obligaron a ratificar su decisión. 

También enviaron enseguida a Atenas 
embajadores para que explicasen lo sucedido de 
acuerdo con sus intereses y convencieran a los 
refugiados allí 


inconveniente para que no se produjera una 


de que no hicieran nada 


represalia ateniense. 


72.— Cuando llegaron, los atenienses apresaron a 
los embajadores por considerarles agitadores lo 
mismo que a cuantos lograron convencer, y les 
trasladaron a Egina. 

Entre tanto, los corcirenses que detentaban el 
poder, al 
embajadores lacedemonios, atacaron a la facción 


llegar un  trirreme corintio y 
popular y vencieron en la lucha. Cuando llegó la 
noche la facción popular se refugió en la 
Acrópolis”? y otras alturas de la ciudad, y allí 
mismo tomó posiciones tras agruparse; también 
se apoderaron del puerto Hilaico. Los otros se 
apoderaron de la plaza donde vivían muchos de 


ellos y del puerto”” junto a ella, que está de cara 


70f Es la fórmula que se utiliza habitualmente para designar una alianza ofensiva y defensiva. 
71a De esta manera se da entender la no beligerancia y neutralidad de la isla. 


722 Lo que ahora se llama «Fortaleza Vieja», enclavada en una pequeña península al este de la ciudad propiamente dicha. 
72> Mientras este puerto puede identificarse fácilmente con el puerto que está al sur de la Acrópolis, el Hilaico no sabemos 
a cuál de los existentes puede corresponder. 


AUVTNL KAL TIOOS TV ÑÁTTELQOV. 

[3.73.1] tn: Dd” voteoalaL MkoopoAicavtó te 
OMiya kal éc TOUS AYQ0OUS TUEOLÉTTEMTIOV 
AMPÓTEQOL TOVC DOÚAOUE TTAQAKANÑODVTÉC TE 
kadl ¿Aevdegíav ÚTIOXVOUMEVOC Kal TOL UEV 
ÓNMOwL TwWV OlkeTO0V TO TANOOS TaQeyÉéveTO 
cÚMMAxOv, TOIC Ó E¿tÉéQOLE Ek TC NTELOOV 
ETTÍKOVQOL ÓKTAKÓCIOL. 


[3.74.1] OtaArrovons O Nuévac pMáxn adds 
ylyvetal kal vicaL Ó ÓNMOS xWOÍLwV TE LOXÚL 
kal TANDEL TOOÚXwV: ALÍ TE YUVAIKEC ADTOLC 
tOoOAunows ¿uvertedáfovto PádAovoaL ATOÓ 
TV OLKLGIV TL Ke OÁMOL KAL TAQA PÚOLV 
úrtomévovoa: tOV BógUfOvV. 

[3.74.2] yevouévns ds mc teormmc rreol DelAn 
ovio, Delcavtec ol OALyot un autofozl Ó 
ÓNMOS TOD TE VeWOÍOV kO0aATÑoUeLev érteABwv 
kal opas OL pOelOElev, EUTUTOAOL TAC OLKÍAS 
Tac Ev kÚxkA0L TS AYODAS «al Tac Evvolklac, 
ÓrtoS un ii épodos, peldóuevol OÚTE Olkelac 
ovte AAMOTOÍAac, WOTE Kal xonuata roda 
¿urró0wv  katekavOn  kal  Ñ  TIUÓAtC 
exkLVOÚVevOE TACA DLAPOAQNVAL El AVEMOS 
emteyévetO TNLEPAOYL ETTÍPOQOS EC AUVTNV. 
[3.74.3] Kai ol uev TAVOÁALEVOL TS MÁAXNS DE 
EKÓTEQOL NOUXÁDAVTEG TMV  VÚKTA EV 
puAakn: hoav xkal Y KoorwBla vabde Tod 
ÓNMOV KEKOATNKÓTOS ÚTTEEAVIJYETO, KAL TOV 
eértUcodOWwvV Ol TOÁMAOL é¿c TMV  ÑTELQOV 
AMaBóvtec DiekOMlO0ONCAV. 


[3.75.1] Tn 02  enryryvouévn: nuéoal 
Nucóotoatos Ó  Atertoépous  AOnvalWwv 
oOTOATNyYOS  Tapayíyveral  Pondwv  éx 


Navuriáktov ÓwOeka vavol kal Meoonvíwv 
revtarkocíors  ÓnriAitais: cvufaciv te 
ÉTTOADOE OTE EUYXWONCAL 
aMMAolc Déxa ev AVÓQAS TOUS ALTLWTÁTOUS 
kotval, Ol oUkétL ¿guervav, tovc O AMAOUS 
OlkelV OTOVÓAS TUOOS aÁMMAovc 
romoapévouvs «al rioocs AlBnvalouvc, WOtE 
TOUS AUVTOUC ¿xB00Udc kart pidovc vopiCerv. 

[3.75.2] «al Ó ev tavta modéac ¿ueldev 
aromievceodar ol de TOD ÓNMOLV TOOOTÁTAL 
TTEL[DOVOTV AUTOV TÉVTE MÉV VAUDCS TOIV AUTOD 


«at  TtlDel 


OPÍOL KATAÁAUMTELV, ÓTOC MOCÓV TL EV KIVÑOEL 
wow ol évavtiol loas de AUTOL TÁNOWOAVTEC 


al continente. 

73.— Al día siguiente hubo algunas escaramuzas 
y ambos bandos mandaron emisarios a los 
campos para reclutar a los esclavos y prometerles 
la libertad; la mayoría de los sirvientes se puso 
del lado de la facción popular, en tanto que a los 
otros les llegaron del continente ochocientos 
auxiliares. 


74.— Transcurrido un día, de nuevo tiene lugar 
una batalla y vence la facción popular, superior 
por la ventaja del terreno y el número. Las 
mujeres les ayudaban audazmente arrojando 
desde las casas te la s y resistiendo el tumulto 
más allá de su natural. 

Al producirse la huida al atardecer, los oligarcas, 
temerosos de que el pueblo atacando a una se 
apoderase del arsenal marítimo y les matase, 
prendieron fuego a las casas particulares y a las 
de la vecindad de la plaza para cerrar el paso, sin 
exceptuar propias ni ajenas, de modo que se 
quemaron muchas riquezas, y la ciudad corrió 
peligro de desaparecer por entero a poco que 
hubiera soplado sobre las llamas un viento 
favorable. 

Terminada la lucha, cada bando, aun en calma, 
pasó la noche vigilante; la nave corintia al vencer 
la facción popular zarpó furtivamente, y la 
mayoría de los auxiliares fueron transportados 
en secreto al continente. 


75.— Al día siguiente se presentó para ayudarles, 
Nicóstrato el de Diítrefes, general ateniense, 
procedente de Naupacto con doce naves y 
quinientos hoplitas mesenios. Negoció un 
convenio y les persuadió de que ambas partes 
llegaran a un acuerdo para juzgar a los diez 
culpables principales —que ya no esperaron— y 
que los demás continuasen en la ciudad tras 
firmar acuerdos entre sí y con los atenienses, con 
la cláusula de que considerasen enemigos y 
amigos a los mismos que los atenienses. 

Tras llevar a cabo ese acuerdo, se dispuso a 
zarpar, pero los dirigentes de la facción popular 
le convencieron de que les dejase cinco naves 
suyas a fin de que sus enemigos les causasen 


menos perturbaciones; a cambio, ellos, tras 


éx CPOV auvtOV Evurtéuvew. [3.75.3] kal Ó 
Mév EUVEXWONOEV, OL De TOUC EXBO0OUC 
katédMeyov éc tTAac vVAadc. Delgavtec D2 Ekelvol 
un ec Tac ABÑvac aArrortreupOwoL kaBiCovorv 
ÉG TO teoóv. — [3.75.4] 
Nucóotoatocs 02€ ALTOUC AviíOTN TE 
raQemuBelto. Wwe 0” oUK érteidev, Ó Ónuoc 
ÓTTALOB Elc ETTL TL TOOPÁCEL TAÚTNL, (US OVDEV 
autav byléc OLAvoO0VMÉVWV TL TOD HN 
EUUTTAELV ATUOTÍAL, TÁ TE ÓTAA AUVTOV EK TOV 
oixkwv ¿Aaffe kal AUTOV TIVAS Olc ETTÉTUXOV, 
el un Nixóotoatoc exwAvoe, diépBeLAar Av. 


TwV  AL00KÓQwWV 
Kal 


[3.75.5] Óowvtec de ol AMAOL TA YyLyVÓULEVA 
kaBilCovorwv é¿c to “Hoarov ikétaL Kal 
ylyvovtal OUK ¿AA40OOUS TEeTOAKOCÍ0V. Ó De 
ónmoc deloas UN TL VeWTEOÍOWwOLV AvÍOTNOÍ 
TE AUTOUG Telas «al OLAkouiCel és TMV TOO 
TOD 'Hoaíov vñOOV, kal TA EMUTÍÓSLA EkelOe 
ATOLC OLETTÉUTTETO. 


[3.76.1] Tnc 02 otácewc ¿v TOÚTOL OVONS 
TETÁQTNL NY TÉUMTTNL NUÉQAaL META TV TOV 
Aávdowv ¿cs TV VNOOV OLakouLónv al ¿xk Tñc 
KvAMAívns Iledorrovvnolwv vnec, Meta TOV 
ék TNG ÉOQUHOL OVAL, 
TAQAYLyVOVTAL TOELS KAL TEVINKOVTA* ÑNOXE 
d2 autwv AAkÍÓASc, ÓCTTEO KAL TOÓTEQOV, KA!L 
Boacióac  «autái  ¿vufouvlos  érénael. 
O0Quidapevo. de ¿c Zúfota Aquéva TS 
nrieloov áa gw emrérmdeov Tn: KeokÚoal. 
[3.77.1] ot 02 roda  Bo0QÚfBWL 

repofbnuévol TÁ T Ev TNL TÓNEL Kal TOV 
ETTÍTAOUV TUAQECKEVÁACOVTÓ Te ALLA EENKOVTA 
vauc kal tac alel TMANoOVuévVac EcÉTtTEMTIOV 


Twvíac  TAODV 


ot 


TOOS  TOUCG  EVAVTÍOUS,  TIAQALVOÚVTOV 
A0nvaíwv OPAS TE ÉACAL TOWTOV EKTÁEVOAL 
Kal  ÚoteQ0v  TáÁdalcs  áAua  ékelvouc 
ertryevécOaL. 


[3.77.2] we 02 avúrtolc roos tolc rodeos 
ñoav orogúdec al vñec, Oo pév evboc 
nútomó0Anoav, év ¿étéooe de AMAMAOLC Ol 
¿urrAéovtec EUAxovto, Tv Ó2 oVOelc kÓód MOS 
TtwvV Trovovuévov. [3.77.3] 
Tleldorrovviotolt TV TAQAXNMV elkooL uev 


l¡dÓvtec 0 ot 


equipar otras tantas con ciudadanos propios, las 
enviarían con él. Nicóstrato estuvo de acuerdo, y 
los otros escogieron a sus enemigos para equipar 
las naves; entonces estos, temerosos de que les 
enviaran a Atenas, se sentaron como suplicantes 
en el santuario de los Dioscuros. Nicóstrato les 
intentó levantar y animar, pero como no logró 
persuadirles, el pueblo se armó pretextando que 
no tenían buenas intenciones cuando se 
mostraban suspicaces para embarcar, sacó las 
armas de sus casas y hubieran matado a alguno 
de ellos que encontraron, si Nicóstrato no lo 
hubiera impedido. 

Al ver los demás lo sucedido, se refugiaron como 
suplicantes en el templo de Hera y llegaron a ser 
no menos de cuatrocientos. La facción popular 
ante el temor de que causasen perturbaciones, les 
logró levantar recurriendo a la persuasión, y les 
llevó a la isla” que está delante del templo de 


Hera y allí les siguió enviando lo necesario. 


76.— En ese punto estaba la guerra civil cuando a 
los tres o cuatro días de pasar los hombres a la 
isla se presentaron las cincuenta y tres naves 
peloponesias procedentes de donde 
habían fondeado después de su vuelta de Jonia; 


Cilene, 


las mandaba Alcidas, el mismo que antes, y 


Brásidas le acompañaba como consejero. 
Anclados en Sibota”*, el puerto del continente, al 
alba se dirigieron a Corcira. 

77.— Los corcirenses, muy alborotados y 
atemorizados tanto por la situación de la ciudad 
como porque les atacasen, se pusieron a preparar 
sesenta naves y las fueron enviando contra los 
que 


tripulación, a pesar de aconsejarles los atenienses 


enemigos a medida completaban su 
que les permitiesen salir antes a ellos y después 
se les sumasen con toda su flota reunida. 

Como las naves se acercaban al enemigo de un 
modo esporádico, dos desertaron enseguida; en 
otras, los que iban en ellas lucharon entre sí y no 
había ninguna disciplina en lo que hacían. Al ver 
los peloponesios el desorden, alinearon veinte 


naves frente a los corcirenses y las restantes 


752 La isla está situada a poco más de 1,5 km al norte de la ciudad y en la actualidad se denomina Vido. 


762 A la altura de la extremidad meridional de la isla de Corcira. 


VAVOL TOOS TOUS KeoxvoaíouvcS E¿TÁCAVTO, TAL 
02 AOLTToS TIOS TAC ÓWOEKA VAUCS TV 
A0nvalwv, 0v Noa al dvo Fadayuvia kal 
llágadAoc. [3.78.1] ka oí uev Keokvoatol 
KaKk0c Te Kal Kat OAtyac TOOOTÚTTOVTEC 
ETAÑOUTOOOUV TO KaAB' abTOUC Ol 0 
A6nvator pofovuevol TO TANDOS «Al TMV 
TrreQIKÚKAWOTV ABO0ÓALS MEV OÚ TIOQOCÉTUTTOV 
OVOE Kata  Médov tale ¿p.  ÉMdUTOUC 
tetayuévalc, rmooofpañlóvtec € kata kégac 
KATAÓOUOVOL MÍAV VADV. KAL META TAUTA 
KÚKAOV TACauévov AUTOV TE0LÉTAEOV Kal 
érteiovro Booufielv. [3.78.2] yvóvtec de ol 
Tr0oS tolS Keokvoaloic Kal Oglcavtes un 
órteo ¿v NavuriáktaoL yévortO, ¿migondovOL, 
kal yevóuevoal Aabo0óaL al vñec ápa TOV 
ertirmAovv toic ABn vatois értoLoUvrO. [3.78.3] 
ot d' úÚrtexwWoovv ÓN TOÚMVAV KQOOVÓMLEVOL 
kal áua tac twv Keoxvoalwv ¿foúdovtO 
TOOKATAPUYELV ÓTL UAALOTA, ÉAVTOV OXOAMN|L 
TE  ÚTOXWOOÚVTOV TOÓOS OPA 
TETAYMÉVOV TOV EVAVTÍOV. 


«ot 


[3.791] 'H puev odv vavuaxia  TOLAÚTN 
yevouéwn étedeúta éc mnAtov dvctw, kal ol 
Keogxkvoatol DELTA VTES un OPÍOLV 
ETUTTAEÚOAVTES EÉTTL TV TÓMV 0S KQATODVTEG 
ol TOAÉMLOL Y] TOUS Ek TÑC VNOOV AVAMÁWOLV 
Y kal AAMO TL VEWTEOÍOWOL TOÚC Te EK TNG 
vhoov rádiv ¿gc TO “HoaLov OlekóuLOAV Kal 
Trv rródiw ¿púdacoov. [3.79.2] ot d' érti pév 
TMV  TóÓNv  OUK  ¿tóAunoav  TtAegvdaL 
KOATOUVTEC TL VAVMUAKXÍAL TOELC Ol Kal Déxa 
vauc éxovtec twvV Keokvoalwv ATÉTAEVOAV 
éC TV ÑÁTTELQOV, ÓDEVITEO AVI YAYOVTO. 

[3.79.3] tii 9” votegaton ¿rl pev tv rróAw 
ovoev uadiov értérmAzov, katíreeo ev rrodAnL 
TAQAXNL Kal pófwL: Óvtac kal Boacidov 


TOOALVOVVTOS, Gc6  Aéyetay  AMAxkidau, 
¡COYNov 02 oOuUKk ÓvtOCc: ¿mi 02 TMV 
Aevkíuunv  TÓ AKQWTÑOLOV  ATOPÁVTEC 


¿TTÓQUOUV TOUS AYOOÚC. 
[3.80.1] Ó de duos twv Keokvoalwv ¿v 
TOÚTOL TUEQLÓENS yevóumevos un 


781 En esta ocasión (véase 11 84) los atenienses vencieron gracias a la confusión que produjeron en las naves peloponesias 


frente a las doce atenienses, de las que dos eran 
la Salaminia y la Páralos. 


78.— Los corcirenses, como efectuaban mal el 
ataque y lo hacían por grupos pequeños, estaban 
en difícil situación frente a los que les 
correspondían; por su parte, los atenienses, como 
temían su número y que les rodearan, no ataca- 
ban al grueso ni por el centro de las alineadas 
frente a ellos; pero atacando por el ala hundieron 
una nave. Tras eso, colocadas en círculo daban 
vueltas en derredor e intentaban provocar el 
desorden. Al darse cuenta de ello los que se 
alineaban frente a los corcirenses, y temer que 
Naupacto”s, 
acudieron a ayudarles, y una vez juntos atacaron 


sucediera lo mismo que en 
a la vez a los atenienses. Estos se retiraron con la 
popa por delante, mientras intentaban al mismo 
tiempo proteger en la mayor medida posible la 
retirada de los corcirenses, cediendo lentamente, 
y haciéndolo también las enemigas colocadas 


frente a ellos. 


79.— En fin, la batalla naval, que se desarrolló 
así, acabó a la puesta del sol. Entonces los 
corcirenses, temerosos de que los enemigos en un 
ataque a la ciudad, por creerse vencedores, 
recogiesen a los internados en la isla o causasen 
de 


trasladaron de la isla al templo de Hera, y 


alguna otra perturbación, nuevo los 
mantuvieron la vigilancia de la ciudad; pero los 
otros no se atrevieron a ir contra la ciudad, a 
pesar de vencer en la batalla, sino que partieron 
para el continente, de donde habían zarpado, con 
trece naves corcirenses apresadas. 

Al día siguiente tampoco mostraron intención de 
dirigirse contra la ciudad, aunque había gran 
desorden y temor, a pesar de aconsejárselo 
Brásidas a Alcidas, según se dice, pero aquél no 
tenía igual mando; en cambio, tras un desem- 
barco en el cabo Leucimna”* se dedicaron a 
arrasar los campos. 

80.— Entre tanto, la facción popular de Corcira, 


con gran temor de que les atacasen las naves, 


rodeándolas en un espacio reducido e impidiendo sus movimientos. 


79 En el sur de la isla. 


éTUTAEÚOWOW Al Vñec, TOLC TE [kÉTALC ÑLOAV 
éc Aóyouvc «al tots 4AAO LC, ÓTTOS OWONOETAL 
Ñ TIÓAIS, KAL TIVAC AUTOV ÉTELDAV EC TAC 
vads ¿ofnvar ¿mAiñowoav yao  Óuawc 
TOLÁKOVTA TOOCTOEXÓMEVOL TOV ETTÍTAOUV. 

[3.80.2] ot de IledAorrovvioio. péxol mécov 
nuégacs ÓniWoavtes Tv ynv anénievoa, 
kal ÚTIO vVÚKTa AUTOS EPOUKTWONONAV 
eEnkovta vnec AOnvaiwv Too0omAéovoal 
Gác ot  A6Onvaiot 
TUVOAVÓMEVOL TV OTÁCIV Kal TAC MET 
AAkiídov vauice emi Kéokvoeav puelddovoac 
mástv anécotelav kal Evovuédovta TOV 


ATTO Aeukddoc: 


GoukAtovc otoaTnyóv. 

[3.81.1] ot pév obv Iledorrovvñotot TnS 
VUKTOC E€UDUC KATA TÁAXOCS EKOMÍCOVTO ¿TT 
OÍKOU TLAQA TV YNV* KOL ÚTTEQEVEYKÓVTEC TOV 
Agukadiwv id9uov TAC vVAabc, Órtaoc uN 
TEQLUTAÁÉOVTEC ÓPOWOLV, ATOKOMÍCOVTAL. 


[3.81.2] Keoxvoato. 02 alodÓMEevoL TÁC TE 
ATUKAS VAS TQOOTAEOUOACS TÁC TE TV 
rodepícwv oixouévac, Aaffóvtec TOÚC TE 
Meoonvíiouc éc TMV TÓAV MN yayov TIOÓTEVOV 
éEW ÓVTAC, KAL TAS VAUS TUEQLUTAEVOAL 
kedeúdavtes QGc  ¿mAiñowoav  éc  TÓV 
YAMalikov Ayuéva, ev Óc0wL TreQlekOMÍCOVTO, 
TtwV ¿xB0wv el TIVA AÁPOLEV, ATTÉKTELVOV" Kal 
éÉKk  TÓIV VEWV  Ó0OUc ¿opn val 
exfBLBáCovtec ATEXODVTO, ¿s TO “Hoalóv Te 
¿ADÓVTEG TV [KETOV WE TEVINKOVTA AVÓQDAC 
DÍKIV ÚTIOOXElV ÉTTELOAV KALl KATÉYVWOAV 
TÓVTOV BÁVATOV. 


ÉTTELOAV 


[3.81.3] ot de rroAAolL TOvV [keTtÓ)V, ÓCOL OUK 
erteloóncav, we E¿W0wv TA YLyVÓMEVA, 
DIÉPOELOOV AVTOU Ev TOM Le0Ó0L AAAÑAOVUG, Kal 
éxk TOV DEVOQWV TIVEC ATMYXOVTO, OL Ó' wc 
ÉKAOTOL EÓÚVAVTO AVNÁAOUVTO. 

[3.81.4] dnuévacs te ETTÁ, AC APleÓMEVOS Ó 
Evovuédwv tale EENKOVTA VAVOL TAQÉMLELVE, 
Keokvoaiot 0Opwv AUTOV TOUS EXBOOUVG 
OOKODVTAC ElVAaL EPÓVEVOV, TNV MévV AltÍav 
ETTLPÉQOVTEC TOC TOV ÓNMOV KATAAVOVOLY, 
anébavov dé tivVec kal lólac ¿xB0oac évexa, 
kal AMAOL xO0NMÁTO0V OPpíoiv Opelouévov 
úÚrTO TOV AafóvtOwvV" 

[3.81.5] Tacá te idéa katéotn ODAVÁTOL, Kal 


entró en tratos con los suplicantes y con los 
demás para salvar la ciudad, y persuadieron a 
algunos de que se embarcaran en las naves; y, 
con todo, llegaron a equipar treinta barcos en 
espera del ataque. 

Sin embargo, los peloponesios, tras estar hasta la 
mitad del día arrasando la tierra, partieron; y por 
la noche les anunciaron mediante hogueras que 
desde Leúcade se acercaban sesenta naves 
atenienses, que éstos habían enviado bajo el 
mando de Eurimedonte el de Tucles al enterarse 
de la guerra civil y de las naves que iban a ir con 
Alcidas a Corcira. 


81.— El caso es que los peloponesios enseguida, 
durante la noche, partieron rápidamente para 
casa siguiendo la costa; luego de transportar sus 
naves por encima del istmo de Leúcade para que 
no les viesen al doblarlo continuaron su travesía 
de vuelta. 

Los corcirenses, al darse cuenta de que se 
acercaban las naves áticas y se marchaban las 
enemigas, metieron en la ciudad a los mesenios 
que antes estaban fuera y tras ordenar a las naves 
que habían equipado que fuesen hasta el puerto 
Hilaico, durante la travesía mataron a los 
enemigos que apresaron; también mataron 
después de hacerles desembarcar a cuantos 
habían convencido de que embarcasen, y yendo 
al templo de Hera convencieron a unos cincuenta 
suplicantes de que se sometieran a un juicio: a 
todos los condenaron a muerte. 


Muchos de los suplicantes, todos los que no 
convencieron, al ver lo sucedido, se mataron allí, 
en el templo, unos a otros; algunos se colgaron de 
los árboles y otros se suicidaron como pudieron. 
Durante los siete días que permaneció 
Eurimedonte desde su llegada con las sesenta 
naves, los corcirenses se dedicaron a matar a 
quienes creían aunque 
acusaban de querer derribar la democracia, 
algunos murieron por enemistad personal y 
otros, por deberles dinero, a manos de sus 
deudores; 


se dio toda clase de muertes y, tal como suele 


sus enemigos; les 


oiov pulel ¿v TL TOLOÚTOL ylyveoBal, ovdEv 
ÓTL OU Euvéffn kal éti TEQALTÉQW. KAL YAQ 
TATNO TOLOA ATÉKTELVE KAL ÁATTO TOV leQUV 
ATTEOTIWVTO KAL TOÓOS AVTOLS EKTEÍVOVTO, Ol 
ÓÉ tiveCS kal TreQuocodounDévtec ¿v TOU 
AtoVÚgOV TL LE0L ATÉBAVOV. 


[3.82.1] OútwsS wun <> OTÁCLE TMOOUXWONSE, 
kal ¿óoge Maddov, OLÓTL ¿Ev TOIC TOQWTMN 
eyéveto, értel ÚOTEOÓV ye Kal TAV WE ElTtElV 
TO 'EdAnvixkóv ¿xtivnOn, ÓLapopwv ovoWvV 
EKAOITAXOD TOS TE TOIV ÓNMJV TOOTTÁTALE 
tovc Alnyvaíovc ema yeodar «al toc OAtyolc 
TtoUCS AarcedaLuovÍouc. kal ¿v ev eloN vn L oUK 
AV  EXÓVTV  TIOÓPACIV ETOÍUJV 
raQaxaderv avtoúc, modeuovuévv Ol «al 
cvuuaxiacs Aa EKatéQoLS TÑL TOV EVAVTÍCOV 
Kakwoel Kal OplOtv AUTOS ¿K TOD ALTOD 


ovO” 


TOOCTOMOEL OardiwcS al émaywyal TOLC 
vewtepíCerv ti PBovAouévols ErTopÍCovTO. 


[3.82.2] kal enéreoe rmodda xkal xadera 
KATA OTÁACIV TALE TÓMEOL yr yVÓMEeVAa MEV KAL 
atel ¿cóueva, éwc Av Tf ATI] ÚOLc 
avB8gwrtwv y Maddov Ó¿ kal novxalteoa 
kad tolc eldeoL Om AMayuéva, we Av Éxaotal 
al petafodal TOIV EUVTUXIOV EPLOTOVTAL EV 
pmev yao eloñ vn: kal Ayadolc rTOXYuactv al 
te TiÓNElLC Kal OL lÓLOTAL AjEÍVOUC TAC 
yVO0uaSs ÉéxovoL OLA TO UM EC AKOVOÍOUVC 
Aáváyxasc rtrmierv: Ó de TrÓAEMOS ÚPeAOvV TV 
eUTTOQÍAV. TOD kag. nNuépav  PBlaLoc 
DLODACKAÑOS KAL TUOOS TA TUAQÓVTA TAC ÓOYAS 
TWIV TOMAODV ÓMOLOL. 

[3.82.3] ¿CtacíaiCé te OUV TA TO0V TÓNEOWV, ka 
EPUOTEQÍCOVTA 
TOOyEeVOUÉVwV ertépeQe TI] V 
ÚTTeOBOANV TOD kALVODOBAL TAS DLAVOÍAS TV 
T ETUXELQNOEWV  TIEQUTEXVÍOEL 
TUWOoLwV atortíal. [3.82.4] kal TMV elwBviav 
ACÍWOLV OVOMÁATWV  ÉC ¿g0ya 
avtñAacav TRL Ora LWOEL TÓAMA MéV yAQ 
AÑÓYiOTOS Avógela «pMétaloocs ¿vouic6n, 
méAMAnolc € troounOns della eurtoeríc, TO 
€ OWPOOV TOD AVÁVOQOU TOÓCXNMA, KAL TO 
TIOOCS ÁTTAV EUVETOV ¿TL TAV AQYÓV: TO O 
¿urrAfktoc ÓEV AvOgO0c poloaL mOoOcEeTÉON, 


TA TIOV  TIÚOTEL  TOJDV 


TIOAV 
Kal  TODV 


TÓV TA 


suceder en tales circunstancias, no hubo nada 
que no se produjera y aún más: el padre mataba 
al hijo, se arrancaba a los suplicantes de los 
santuarios o se les mataba en ellos; algunos, 
incluso, murieron emparedados en el santuario 
de Dioniso. 


82.— Tan cruel se desarrolló la guerra civil, y aún 
lo pareció más porque aquella fue la primera, ya 
que más tarde en cierto modo todo el mundo 
griego, valga la expresión, se vio sacudido al 
disputar en cada lugar los dirigentes del pueblo y 
llamar a los atenienses, y los oligarcas a los 
lacedemonios. Si bien en la paz no tenían excusa 
ni estaban dispuestos a llamarles, al entrar en 
guerra las peticiones de alianza en beneficio de 
ambos bandos, tanto para perjuicio de los rivales 
cuanto, a consecuencia de lo mismo, para 
acrecentamiento de su propio poder, eran 
atendidas fácilmente en provecho de los deseosos 
de alterar la situación. 

Se produjeron muchos horrores en las ciudades 
durante la guerra civil, horrores que se dan y se 
darán siempre mientras sea la misma la 
naturaleza humana, más violentos o atenuados y 
diferentes de aspecto según la modificación de 
las circunstancias que se dé en cada caso, ya que 
en la paz y yendo bien las cosas, tanto ciudades 
como individuos tienen mayor discernimiento 
por no estar sometidos al apremio de la 
necesidad, pero la guerra, al suprimir el bienestar 
cotidiano, resulta ser un maestro de violencia y 
acomoda a las circunstancias los sentimientos de 
la mayoría. 

Pues bien, las ciudades se encontraban en guerra 
civil y las que se incorporaban después, por la 
noticia de lo sucedido, llegaban a los mayores 
extremos en la novedad de sus ocurrencias, tanto 
por lo retorcido de sus agresiones como por lo 
insólito de sus venganzas. También modificaron 
para habitual 
terminológica de los hechos. Así, la audacia 


justificarse la valoración 
irreflexiva fue considerada entrega valerosa al 
partido, y, en cambio, la calma prudente, cobar- 
día especiosa; la sensatez, fachada del cobarde, y 
parar mientes en todo, irresolución para todo. La 
precipitación desconcertante fue tenida por 


acpañleíar 08 TO  eémippouvlevocacda: 
ATTOTOOTNS TOÓPadic eUÑOyoc. 

[3.82.5] kal Ó qpev xadertalvwv TUOoTOS alel, Ó 
o AavINWéywv ALUTOL ÚTTOTTTOC. ETUPOVAEÚAS 
DÉ TIC TUXWV EUVETOCS Kal UÚrovonoacs étl 
delvóteQOS: TOOPovAeVdACS ÓR ÓTTwE Undev 
autWwvV denoe, tic te étaLoÍlac OLAAVTNS Kal 
TOUS évavtiovc ¿xrtertAn yuévos. ártAds DE Ó 
pácac tov puédMovta kakóv TL ÓQ0av 
¿TM UVELTO, ertice devas TOV UN 
dwxvooÚMevov. [3.82.6] kal punv kal TO 
EUYyyevec ETALQIKOD  AAAOTOLUTEOOV 
eéyéveto TO  ETOLUÓTEQOV  elval 
ATOOPACÍOTOS TOAUAV: OV YAQ META TODV 
kequévov vóuwv WwWpelíac AL TOLAUTAL 
EÚVOOOL, AMA TAQA TOUS KABECTOTAC 
TAgOVEecÍal. KAl TAC EC OPAS AVTOUC TÚOTELC 
ov twt Beíwt vóuoL: Maddov ¿koatúVOvVTO N 
TWL KOLVN L TL TAQAVOUNCAL. 

[3.82.7] TÁ Te ATO TWV EVAVTÍ0V Kad 


Kal Ó 


TOV 
ÓLA 


Aeyóueva ¿vedéxovto ¿oywv «pulakn el 
TOOÚXOLEV, Kal OU yEVVALÓTN TI. 
AVUTUWONCACOAL TÉ TIVA TreQL TAEÍOVOS NV 
1) AUTOV UN TOOTTABELV. KAL ÓOKOL El TTOV AQA 
yévOLvVTO EUVAMAAYNS, EV TOL AVTÍKA TODOS TO 
AToOQoOV ¿xkatéow1 OLdÓóuevol lOxLov oUk 
eéxóvtoV AMo0eVv Obvaputv: ¿v 08€ 
TAQATUXÓVTE Ó pácacs Bagonoa, el idol 
APAQKTOV, TÓLOV ÓLA TV TUÚOTLV ÉTLUWOELTO Y 
ATIÓ TOD TOOPAVOVS, KAL TÓ Te ACPañéc 
¿AMOoylCetO KAL ÓTL ATÁTNL TEOLyEVÓMEVOS 
Evvécews AYWVIUA TMOOTEAAMPAVEV. VALOV 
Ó ot TroAMol kakodoyol Óvtec OEecLol 
kéxAnvtal Y apaDeis ayaBol, kal TtOL ev 
alOxÚVovtal, ¿rt de tá AYAáAMMOVTAL. 


TL 


[3.82.8] TáVTOV 0” AUTOV AÍTIOV AQXN Y ÓLA 
rAgsovesclav kal prlotiulav: ¿k 0” AUTOV kcal 
éC TO  Qulovikeiv  kabiotauévov TO 
TOÓBVMOV. 

ol yao év tac TMÓAEOL MOOOTÁVTEC META 
OVÓMATOS EKÁATEQOL EUTIQENODC, TMANOOUS TE 
¡COVOMÍAS  TIOÁLTIKNS KAL  AQLOTOKOATÍAC 
OWPOOVOS TOOTIUÑCEL TA Ev korva AóyoL 
Oeoparevovtes ABAA ETOLOUVTO, TAVTL O 
TOÓTTOL AYOVICÓMEVOL AMMAO0V 
rre0rylyveodaL ¿gTÓAMDOAV Te TA DELVÓTATA 


cualidad viril, y el maquinar en pro de la 
seguridad por engalanado pretexto para desertar. 
El disconforme con todo pasaba siempre por leal, 
mientras el que le replicaba, por sospechoso. Si 
alguien conspiraba con éxito era tenido por 
inteligente, pero quien lo barruntaba, más listo 
aún. Quien hacía propuestas para no tener que 
recurrir a nada de ello era tachado de saboteador 
del partido y acobardado ante los enemigos. Sin 
rodeos, quien se adelantaba al que intentaba al 
que no tenía tal intención. Es más, incluso el 
parentesco acabó por atar menos que el partido, 
por la mayor predisposición de éste a una 
audacia injustificada, ya que tales asociaciones no 
buscaban el socorro mutuo desde las leyes 
existentes, sino imponer sus intereses al margen 
de las establecidas. Las garantías mutuas eran 
ratificadas menos por la sanción divina que por 
la complicidad en el delito. 

Las buenas palabras de los contrarios se 
aceptaban con previsión realista, por si ganaban, 
y no por nobleza de espíritu. Se prefería 
responder a una ofensa a no haberla recibido. Y 
los juramentos, si es que los había de acuerdo, 
tenían vigencia momentánea por prestarlos cada 
bando ante el apuro, ya que su validez no tenía 
otro fundamento. Llegado el caso, quien tomaba 
la delantera en un golpe de audacia, si veía 
indefenso al otro, disfrutaba más de su venganza 
por la fe burlada que si lo hubiese hecho a las 
claras, y ponía en su haber tanto la seguridad 
como el hecho de recibir un premio a su 
inteligencia por vencer con engaño. Y es que la 
mayoría prefiere ser malvado y llamarse hábil a 
ser torpe y llamarse bueno; de esto se 
avergúenzan, mientras de aquello se hace alarde. 
Causa de todo ello es el poder, por la ambición 
que conlleva de riquezas y honores. 


de 
apasionamiento que ponían en sus rivalidades; 


También consecuencia ello era el 
en las ciudades, los dirigentes de uno y otro 
bando, con una fraseología de buenas apariencias 
—preferencia por la igualdad política del pueblo 
o por un gobierno moderado de calidad— al bien 


común, que a su decir atendían, lo trataban como 


eérteEniOdv te Tác TiuWwolac éti pelCouc, ov 
HMÉXOL TOD Orkalov kal TAL TÓAEL Evupógou 
mootidévtec, ¿c DE TO EKaTtÉQOoLS TOV Alel 
ñóovnv ¿xov ÓpÍCovtec, kal Y Meta UNPov 
ADÍKOUV KATAYVWOEWS NY XELQL KTOMEVOL TO 
KQ0aTtElV ETOLUOL NOA TV avrixa prloviklav 
EkTU UTA AVAL. 


Ote evoepelaL pév ovoétegol ¿vóuicov, 
eurtoertelan de Aóyov oic Evufaln ¿émop0óvos 
TL OLATOACEADOAL AMELVOV ÑKOVOV. TA € 
pécda TOV TOAMTOV ÚT” AMPOTÉQOwV Y ÓTL OL 
EUVIyWwviCovtO N EpBÓVOL TOD TUEQLELVAL 
OLEpO0EÍQOVTO. 


[3.83.1]  Oútw 
KAKOTOOTTÍAS ÓLA TAC OTÁCDELE TOLEAAN VICO! 
kal TO eUÚndec, OU TO yevvalov TAELOTOV 
metéxely katayedac0ev npavicOn, TO dE 
AvurteTáxOaL AMMÑAOLS TROL YVOUNL ATÍOTOS 
érdl TOAV Ompveykev: [3.83.2] ov ya fiv Ó 
dLAAvO0wvV ovte AÓyoc éxuoocs oOUTe Ópkoc 
pofpe0Óóc, K0elOvOUE Úl ÓVTEC  ÚTUAVTEC 
Aoyiout és TO AVÉATUOTOV TOU PBefatov un 
rabBetv UaAAOvV TIQOVOKÓTOUV N TUOTEVOAL 
¿OÚVAVTO. 


TACA lía  katéctn 


[3.83.3] kai ot paudótegol yvounv ws TA 
TUAEÍW TMEQLEYÍyVOVTO: TON YAQD DeOLÉVAL TÓ TE 
AÚTOV ¿vdeéc KAL TO TOV EVAVTÍCOV EUVETÓV, 
ur Aóyolic Te ÑOCOUS WOL Kal ¿k TOU 
TOAVTOÓTTOV AUVTOV THC yVw0uns pOK4coWwOoL 
roocerifpovAevÓMe vo, TOAUnNoWwc TOÓC TA 
goya ¿xwoouv. [3.83.4] ol de kaTAPOOVOVVTES 
kav rmooalo0écOaL «Kal goywL OvVOEV Opa 
dev Aaufbáverv A yVOunL ¿SECTLV, AQPAQKTOL 
uadov drepO0zÍlVovro. 


[3.84.1] [Ev 9' ovv tn: Keoxvocal ta roma 
AaUTOIV TOOLTOAMÑON, kal Órrooa ÚBoel uév 
AQXÓMEVOL TO TAÉOV TY OWPOOTÚVNL ÚTTO TV 


premio de certamen, y compitiendo, sin reparar 
en los medios, por imponerse unos a otros, no 
sólo se atrevieron a las mayores atrocidades, sino 
que incluso llegaron a venganzas aún mayores, 
no ateniéndose a lo justo y conveniente para la 
ciudad, sino poniendo el límite donde apetecía a 
cada bando en esa ocasión; y haciéndose con el 
poder mediante sentencias injustas o por la 
fuerza, estaban prestos a satisfacer sus ansias de 
rivalidad y poder. 

En consecuencia, ni unos ni otros se regían por la 
piedad, sino que por la beldad de sus palabras 
gozaban de mayor prestigio quienes lograban sus 
éxitos de un modo abominable. Los ciudadanos 
de en medio perecían a manos de ambos, ya 
porque no colaboraban, ya por envidia de que 
sobreviviesen. 


83.— Así es como se dio todo tipo de perversión 
en el mundo griego por culpa de las guerras 
civiles, y la ingenuidad, cuyo componente 
principal es la nobleza, desapareció ridiculizada, 
mientras que el enfrentamiento ideológico junto 
con la falta de confianza aumentó las disensiones, 
pues que 
reconciliación, ni palabra firme ni juramento 


no había nada llevase a la 
temible, sino que todos los que tenían poder, ante 
la incertidumbre de su seguridad, tendían más a 
prevenir el daño que a hacer posible la confianza. 
Los torpes sobrevivían las más de las veces, ya 
que por recelar de sus propias deficiencias y de la 
inteligencia de sus rivales, temiendo quedar en 
desventaja a la hora de hablar y que los otros se 
les adelantasen en sus intrigas gracias a la 
versatilidad de su espíritu, pasaban audazmente 
a la acción. En cambio, los otros, pensando con 
desprecio que se darían cuenta antes y que a la 
hora de actuar no necesitaban contar con nada 
que no tuvieran por su inteligencia, al no preca- 
verse perecían en mayor número. 


848, —El caso es que en Corcira se dieron 
primero muchas de esas audacias; cuántas 


cometerían en represalia los que fueron 


sta Hay un acuerdo casi general en considerar espurio este capítulo tanto por lo que respecta a la lengua y estilo, donde se 
encuentran giros propios de una fase posterior, como por informaciones basadas en citas de otros autores de la 
Antigúedad que no hacen referencia a este capítulo cuando hubiera sido pertinente hacerlo. 


TI] V TLUUWOÍAV TAQATXÓVTOV ol 
Avtauuvóuevol Opacerav, Tevíac 02 TS 
elwBvias arradMacelovtéc tivec, HÁMLOTA O 
Av LA TÁBOVS, ETLOVUODVTEC TA TOIV TÉlMac 
ÉXELV, TAQA ÓLKTV YlyVOWOKOLEV, OÍ Te UN ETTL 
mAgsovecial Aro loov de uáAdiota émtióvtec 
aronmdevolal O0yns TAElOTOV Ek peQÓóMevol 
WuwS KAL ATAQALTÑ TOS ETMÉAD O LEV. 


[3.84.2] Evuvtaoax0évtoc te TOV fBlov ¿c TOV 
KALQOV TODVTOV TNL TÓNEL Kal TWOHV VÓMwDV 
koatmoaca y AavOowrreía púas, elwBvia «al 
TOAQA TOUS  VÓMOUS  d0tkelv,  AaGuévn 
¿ONAWwOEV  AKQAaTnc Mév  O0yNc  OVOa, 
koel00Wwv 02 TOD Olxcalov, rodepia Ó2 TOV 
TOOÚXOVTOS: OU YAQ AV TOD TE ÓCÍOV TO 
TLIUWOELODAL TOOVTÍVECAV TOD TE UN ADdLKELV 
TO keQ0datíveLv, ¿v M1 un PAGTTTOVOAV LOXUV 
elxe TO pV0OVElv. 

[3.84.3] AgLODOÍ TE TOUS KOLVOUS TIEQL TV 
TOLOÚTOV OL AVOQWTOL VÓMOUCS, AP” MV 
ÁTTADIV OPAÑELOL 
AUVTOUC OiAOwICEOBAL ¿v AMAwvV TLUWwOÍALE 
mookatadverv kal ur úrtoAeirmeo Dal, el TOTE 
AQA TLS KLVOUVEÚOAS TIVOS DENOETAL AVTOV.] 


¿ATtiC ÚTIÓKELTAL KV 


[3.85.1] Ot puév obv kata TMV TóÓAwv 
Keoxkvoaiot TOLAÚTALE OOyalc TAlc TOWTALC 
éc AAAÑNAOUS ExXOÑNoavto, kal Ó Evovuédwv 
kad ol ABn valor ATÉTAEVOAV TOC VAVOÍV* 

[3.85.2] botegov de ol «peúyovtec 
Keoxkvoaíwv (OleoWwBnoav yaQ AUTV ÉC 
rrevtarkociouc) telxn te Aaffóvtec, A Mv év 
TN NTELOwL EKQÁATOVV TN TÉDAV Olkelac yns 
kal ¿8 autnc Oouwpuevol ¿ANICOVTO TOUS Év 
TL vhowm «al roda ¿flarrrov, kal Ayuos 
(TXUOOS EyévetO ¿v TML [3.85.3] 
empeopevovtO de kal ¿gc tv Aakedaluova 
kal KóorvBov rteot kaBódov: kal Wes ovdEv 
AUUTOLS ETPÁCOETO, ÚOTEQOV xO0ÓVOL TAOLA 
Kal ETUKOÚQOUS TAQATKEVADÁAJMLEVOL 
diéBnoav ¿cs tr V vñoov ¿ggaxócioL UÁ4MLOTA OL 
rrávtec, [3.85.4] «al ta mMAO0LA ¿UTOÑOAVTEC, 
ÓTTOS ATTÓYVOLA TL TOV AMO TL Y) kQartelv TAS 
yns, Avafbávtes ¿c TO Opos TMV Totwvnyv, 


TOV 


TIÓNEL. 


gobernados más con insolencia que con modera- 
ción por quienes dieron motivos de venganza; 
cuántas cometerían fallando contra la justicia por 
su deseo de apartarse de la pobreza habitual, 
pero sobre todo, en su apasionamiento por un 
deseo de tener lo del prójimo; y a cuantas 
llegarían cruel y gratuitamente en sus ataques 
que no estaban justificados por la ambición sino 
dirigidos contra sus iguales llevados por la 
brutalidad de sus sentimientos. 

Trastornada en esa ocasión la vida de la ciudad, 
al triunfar sobre las leyes la naturaleza humana, 
esta, que suele faltar a la justicia al margen de 
ellas, con gusto se manifestó incapaz de dominar 
sus pasiones, por encima de lo justo y enemiga 
de lo superior; pues no hubieran antepuesto la 
venganza a lo sagrado, y el lucro a evitar la 
injusticia, si la envidia no hubiera tenido una 
fuerza nociva. 

Las leyes que tratan de tales 
comportamientos, leyes en las que existe para 


generales 


todos la esperanza de salvarse si se fracasa, los 
hombres pretenden abolirías para vengarse de 
otros y no dejarlas en vigor por si en alguna 
ocasión, en peligro, se precisase de alguna de 
ellas. 


85.— En fin, tales fueron los sentimientos que 
entonces afectaron por primera vez a los 
corcirenses de la ciudad, y Eurimedonte y los 
atenienses partieron con las naves. 

Posteriormente, los corcirenses exiliados —se 
salvaron unos quinientos— tras apoderarse de 
las fortificaciones que había en el continente, se 
hicieron dueños del territorio de enfrente de la 
isla y que pertenece a Corcira, y utilizándolo 
como base se dedicaron a saquear la isla y a 
causar numerosos daños, hasta el punto de que 
se produjo una gran escasez en la ciudad. 
También enviaron embajadores a Lacedemonia y 
a Corinto para tratar de su vuelta, pero como no 
lograron nada, tras disponer barcos y tropas 
mercenarias, pasaron a la isla, unos seiscientos en 
total; después de quemar los barcos para que no 
hubiese otra salida que dominar el territorio, 
subiendo al monte Istona y levantando una 


TELlXOC EVorcodOUnNoÁA EVOL EpDELQOV TOUVC Ev 
TNLTÓNEL KAL TNS yNS EKOÁTOUV. 


[3.86.1] Tov 0. auto Bépouvs TEAEUTWVTOS 
A0nvaiot elkooL vada ¿otelav éc Erxediav 
kal Aáxnta tov Melavorov oOtoaTnyov 
autwv kal Xagor4dr]v tTOV EVPIAÑTOV. [3.86.2] 
ol yA0 ZUVOAKÓCIOL KAL AZOVTIVOL EC TÓMEMOV 
aMmAornc kabéctacav. EÓUMAXOL O TOLS EV 
Evogaxocíio.s hoav rAnV Kauaoivalwv al 
aáMaL Awolídec TÓNELS, AÍTTEO KAL TIOÓS TMV 
TwV Aakedaruoviwv TO TOWTOV AQXOMÉVOV 
TOD TodéÉuov ¿vuuaxiav eétáxBnoav, ov 


mévtoL £uverrodéunodv ye,  TtOlc 08€ 
Agovrtívois at XaAkidikat  TiÓAELC Kat 
Kauáowva: Tic 02 Tradíac Aokool puév 


Euvgakociwv oav, Pnyivo Ol kata TO 
evyyevec Azovtivov. 

[3.86.3] ¿c odv tac A0Ñvac mMÉMYPAvtES Ol TV 
AgovtivwV EUÚMAXOL KATÁ Te TaAÑaLAV 
evuuaxiav xkal Óótt lavec noav relV8ovol 
tovc ABryvaíovc té OPÍOL VADS: ÚTTO yAaQ 
TWV ZUQAKOCÍWV TÑS TE YNS ElOYOVTO Kal TNG 
Sadácons. [3.86.4] kat émeuyav ol Adry vaior 
TC MéV OlkElÓTNTOC TOOPÁCEL PovAóuevol 
Ó€ |HuNÑTE OLTOV é¿c TMV 
Aye00aL AUTÓDEV TIOÓTTELQAV TE TOLOÚMEVOL 
el Opio OÓUvata el ta év th Lixedlal 
rTo4yuata Úrtoxeloia yevécDal. 

[3.86.5] kataotávtes odv é¿c Pryiov Tns 
TtaMíac tóv TÓAEMOV ÉTTOLOUVTO META TV 
EUUMÁAXOV. KAL TO DépOS ETEAEÚTA. 


IleAorróvvnoov 


[3.87.1] Tod 0” ¿émtyryvouévov xepuóvos 
vÓCdOG TO Deúte0OV ¿éntérteoe tos ABnvalorc, 
EkALTODOA  MEV XO0ÓVOV TO 
TUAVTÁTUACIV, EYÉVETO OÉ TLC ÓMCOS DLOKOWXN. 

[3.87.2] rmaoémerve 02 TO Mév ÚOTEQOV OUK 
¿NADOOV EVLAUTOD, TO Ó€ TOÓTEOOV Kal ÓVO 


oVdÉVa 


étn, dote An vatouc ye un eivar óti ua dAov 
TOÚTOU éTticOe kal ékákwoe Thv Oóbuvaputv 
[3.87.3] tetoaxocÍiwv yao óÓnrAtOV kal 
TeTOAKLOXIA lv oUK ¿AACOOUCE ATÉDAVOV Ek 


fortificación, se dedicaron a causar daños a los de 
la ciudad y se hicieron dueños del territorio. 


86. — A fines del mismo verano, los atenienses 
enviaron a Sicilia a Laques*% el de Melanopo y a 
Caréadas el de Eufileto con veinte naves, ya que 
los siracusanos y los leontinos*'* estaban en 
guerra entre sí. Aliados de los siracusanos eran, 
con excepción de Camarina*”, las ciudades 
dorias, las cuales habían entrado en la alianza de 
los lacedemonios desde el comienzo de la guerra, 
pero no habían intervenido en ella; de los 
leontinos lo eran las ciudades calcídicas y 
Camarina; en Italia, Locrosé%l era aliada de los 
siracusanos, Regio, por su parentesco, de los 
leontinos. 


El caso es que por medio de emisarios a Atenas, 
los leontinos y sus aliados, aduciendo la antigua 
alianza y el hecho de que eran jonios, 
convencieron a los atenienses de que les enviaran 
naves, pues los siracusanos les impedían el uso 
de la tierra y del mar. Los atenienses las enviaron 
con el pretexto de su afinidad de raza, pero en 
realidad pretendían que no se exportasen desde 
allí víveres al Peloponeso, y comprobar además 


si sería posible someter Sicilia a vasallaje. 


Tras establecerse en Regio, Italia, hicieron la 
guerra en unión de sus aliados. Y acabó el 
verano. 


87.— Al invierno siguiente la epidemia se cebó 
por segunda vez en los atenienses; aunque en 
ningún momento faltó por completo, hubo sin 
embargo cierto respiro. 

Esta última vez persistió no menos de un año y la 
primera dos, de modo que no hubo cosa que más 
diezmase a los atenienses y más dañase su poder 
que esa, 

pues murieron no menos de 
cuatrocientos en las filas de los hoplitas, 


cuatro mil 


$6a Es el mismo personaje que protagoniza el diálogo platónico que lleva su nombre. 


86 Próximos a la actual Lentini, a medio camino entre Catania y Siracusa, aunque tierra adentro. 


86 Camarina está en la costa sur de Sicilia, a unos 30 km de la actual Ragusa. 


sed Locros epicefirios, habitantes de la zona de la actual Calabria bañada por el mar Jonio. 


TV TÁAEEWV KAL TOLAKOCÍOV ÍTTTÉWV, TOD DE 
AGáMOvV ÓxAov avecevgeros AQL8uÓc. 

[3.87.4] ¿yévovto de kal ol rrodAol cero ol 
tÓTE TMC yNc, év te AOÑvalc kal ¿v Evffolal 
kal ¿v Bowtois kal páñdiorta ¿v Ooxouevóot 
TtwL BOLwTÍWwL 


[3.88.1] Kat ol uév év XixeAíar A0nvatol kal 
Pnytvot TOD AUTO XELU0VOS TOLÁKOVTA 
VAVOL OTOATEVOVOLV ¿mi tac AlódOV VÍÑOOUG 


kadovuévacs: Bégovus yao ÓL  aAvudolav 
ADÚVATA ÑV ETLOTOATEVELV. 
[3.88.2] véuovtal 02 Arragalot ALTAS, 


Kvidiwv ÁTOLUKOL ÓVTEC. OÍKOVOL Ó ¿v pal 
TOWV VÍCOOwV OU MeyáAMn y kadelttal de Arrrága: 
tac de QGMac ¿xk Ttaútnc ÓQuWuevol 
yewoyovo, Alúunv kal ZtooyyÚAnv kal 
Teodv. 

[3.88.3] vouiCovo1l de ol ¿xelvni AavOgwrrol ¿v 
Tit Tegarnr ws Ó “Hparotos xadkeveln ÓTL TIV 
VÚKTA (PAÍVETAL TUQ AVADIÓOVOA TOAV Kal 
TV Nué0av karvóv. kelvtal 02 al vnool 
abtal kata Ttmiv XieAov kal Meconvicwv 
ynv, EÉUMaxoL O doav EvgakocÍiWwV. 

[3.88.4] teuóvtec 9” ol ABn vato TV yNv, we 
OU TOOTEXWOOUVV, ATTÉTAELOAV Ec TO PR yLOvV. 
kalÓó xeyuov étedeÚta, Kal TÉMTTOV ÉTOS TOM 
rmodéuw: ¿tedeúta TáMOE Ov Ooukvdións 
euveyoadyev. 


[3.89.1] Tov 09 énryryvouévov Bégouc 
Tleldorrovvioiot kal ol gÚuaxol uéxol ev 
Tod lo8uov ABOV we ¿cs tmv Arukxnv 
¿ofpañdovvtec,  Ayidoc A0OXL0A JO 
Nyovuévov  Aakedoarpuovivv Paciléwc, 
gELOMwDvV de UL 
ATTETOÁTIOVTO ¿éyéveto 
¿ofpoAM. 

[3.89.2] kal rteol TOÚTOUS TOUS XOÓVOUC, TV 
geIouÓv katexóvtwv, Trios Euvffoíac  év 
Ooofíars y Bádadoa emaveAdovOa aro Tc 
TÓTE OVONS yc «al kvuatwBeioa ermA0e 


TOV 


yevouévav 
TMÁMv  kal  OUKk 


trescientos de los caballeros y un número 
imposible de averiguar del resto de la tropa. 

También se produjeron entonces muchos 
terremotos en Atenas, Eubea y Beocia, sobre todo 


en Orcómeno?”, Beocia. 


88.— Los atenienses de Sicilia y los habitantes de 
Regio hicieron el mismo invierno una expedición 
con treinta naves a las islas llamadas de Eolo, 
pues era imposible hacerlo en verano por la falta 
de agua. 

Las explotan los liparenses que son colonos de 
los cnidios*%; viven en una de ellas, no muy 
grande, llamada Lipara; utilizando esa como base 
cultivan las demás, Dídima, Estróngila y Hiera**», 


La gente de allí cree que Hefesto tiene su forja en 
Hiera, porque se la ve producir un gran fuego de 
noche, y de día humo. Están situadas esas islas 
frente al territorio de los sículos*% y al de los 
mesenios*4, y eran aliadas de los siracusanos. 


Los atenienses, después de asolar su territorio, 
como no se les sometieron, partieron rumbo a 
Regio, y acabó el invierno y el quinto año de esta 
guerra que Tucídides escribió. 


89.— Al verano siguiente, los peloponesios y sus 
aliados llegaron hasta el Istmo con la intención 
de invadir el Ática, al mando de Agis el de 
Arquidamo, rey de los lacedemonios; pero al 
producirse muchos terremotos, dieron la vuelta y 
no hubo invasión. 


Por esa época en que se producían los 
terremotos, en Orobias*%, Eubea, retirándose el 
mar de lo que 


encrespándose llegó hasta un barrio de la ciudad, 


entonces era tierra y 


87a Orcómeno estaba situada en la orilla noroeste del lago Copais, próxima a la desembocadura del Cefiso. 


88 Cnido está en una península en el extremo suroeste de Asia Menor, frente a la isla de Cos. 
8sb Es decir «Gemela», «Redonda» y «Sagrada» y en la actualidad Salina, Stromboli y Vulcano. 
$e: Población que habitaba esa isla antes de la llegada de los griegos y que ocupaba el centro y norte de Sicilia. 


88d Actualmente Mesina, en Sicilia. 


s% Población costera del noroeste de Eubea situada frente a la Lócride Opuntia. 


TMc TÓNEWwS MÉQOS TL, KAL TO MEV KATÉKAVOE, 
TO Dd” Úrtevóotnoe, kal Bádacoa vov ¿otl 
TOÓTEQOV yn; AVOQOWTOVS 
duépB0eiQev ÓcoL UN ¿OUVAVTO PON VAL TIVOS 
TA METÉMOA AVADOAMÓVTEC. 

[3.89.3] ka rreot Atadávtn V TMV eri Aokoolc 
tolc Orouvtíoic vhnoov  ragarincía 
ylyvetal ertikÁvOLC, KAl TOD Te POOVOÍOV TWV 
A6nvaíwv  ragele  kal  ÓvOo  veWwWv 
Aavellkvouévov  TNV 
[3.89.4] ¿yéveto de kal eév IleraonBwm 
KÚMATOS EMTAVAXONOÍC Tic, OV  MéÉvVTtOL 
ertéxAvoé ye: «al CelOuOs TOD TelxoUc TL 
katépalde kal TO TovUTavelov xkal G4AMac 
oixiac OAtyac. 

[3.89.5] aítiov 0 ¿ywye vouíCw TOD TOLOÚTOV, 
ÑL LOXUOÓTATOS Ó OELOMOS Éyéveto, Kata 
TODTO ArTOOTÉMA EV Tte TV Bálacoav kal 
egartivns TÁMvV ¿TiormouévnvV PLaLóTtEeQOV 
TV ETTÍKÁAVOLV TUOLELV: ÁVEU € CELOMOD OUVK 
Av MOL ÓOKEL TO TOLOUTO EUVUBR VAL yevéCOAL. 


OVOA Kat 


ETÉQAV  KaTÉAEEV. 


[3.90.1] Tov 0' autov GBévovcs erroAéuovv Mév 
kal AMMOL (ue EKAaoTOoLC EuvéBbalvev, ev TNL 
Eixedíal kal abutol Ol  ZixkeldiwtaL ¿Tm 
AaÁMAMÑA0US OTOATEÚOVTEC Kal Ol ABn valor ¿vv 
tOlS OpetégO0IS Evuuáaxos: A 02 Aóyov 
HMÁAMOTA ALA NM META TOV Alnvalwv ol 
cúMpaxol érroacav Y rroocs tovc ABn vaíovc 
ol AVTITTÓAE MOL, TOÚTOV UVNOONCO MAL. 

[3.90.2] Xaogoádov ya ón tov ABnvalwv 
OTOATTyod TeBvnNKÓTOS ÚTTO XugakocÍwV 
rOoMÉuw:t AáxinS ATTADAV ÉXOV TV VEOV TV 
AQXNV EOTOÁATEVOE META TOV EVUMÁXOV ETtl 
Mulas tac Meconvíiwv. ¿étuUxOV Ó¿ VO puUAlal 
év tos Mulaice tov Meconvíwv pOOVOOVAAL 
kal tiva al ¿véóoav Tertomuéval TOLS ATTÓ 
TwvV veówv. [3.90.3] ot de A6nvaior kal ol 
cÚMMAaxoL TOÚC Te EK TMC EVédO0AcS TOÉTOVOL 
kal OLapO0zlgovaL TOAAOÚC, KAL TOOL EQUUATL 
TO0TPBañóvtECS NVAYKacav Ouodoylal TV Te 
axoórroAv ragadovvar kal ¿ri Meco vn 
evoroatevoal. [3.904] kal peta  TOUTO 
értreABÓvtTO0V ol Meco vio: tv Te A0nvalwv 
Kal TOV EVUUMÁAXDV TOOVEXWONTAV Kal 


sumergió una parte, se retiró de otra, y ahora es 
mar lo que antes era tierra; perecieron cuantas 
personas no se apresuraron a correr a los sitios 
altos. 


También en Atalanta, una isla próxima a la 
Lócride Opuntia, se produjo una inundación 
similar, arrastró parte del fuerte ateniense y 
destrozó una de las dos naves varadas. También 
en Pepareto*” hubo reflujo, pero no inundación, 
y el terremoto derribó parte de la muralla, el 
pritaneo y unas pocas casas. 


Creo yo que la causa de tal mare la da fue que el 
terremoto, donde se produjo con más fuerza, 
despidió en esa zona el mar y al atraerlo de 
nuevo repentinamente causó un oleaje más 
violento; me parece que sin terremoto no se 
hubiera dado tal fenómeno. 


90.— El mismo verano, aparte de las otras 
poblaciones que se hacían la guerra de acuerdo 
con sus circunstancias particulares, los sicilianos 
siguieron atacándose entre ellos mismos mientras 
los atenienses lo hacian al lado de sus aliados; de 
eso mencionaré sólo lo más digno de contarse 
que llevaron a cabo los aliados con los atenienses 
o los que se alineaban frente a los atenienses. 

Al morir en la guerra el general ateniense 
Caréades a manos de los siracusanos, Laques, 
que tenía el mando supremo de la flota, se dirigió 
junto con los aliados contra Milas”», posesión de 
los mesenios; se encontraban de guarnición en 
Milas dos compañías de los mesenios e incluso 
habían tendido una emboscada a las tropas de 
desembarco; pero los atenienses y sus aliados 
hicieron huir a los emboscados y mataron a 
muchos; tras un ataque a sus defensas les 
obligaron mediante un acuerdo a entregarles la 
acrópolis y a acompañarles en su expedición 
contra Mesena. Cuando después de eso llegaron 
los atenienses y sus aliados, los mesenios 
también se pusieron de su parte, tras entregarles 


8% Esta isla, llamada en la actualidad Skopelos, está situada al norte de Eubea. 


% La actual Milazzo, a unos 40 km de Mesena siguiendo la costa norte de la isla. 


aurtol, Óuñoous te DóvtEC «al TA AMA TUOTA 
TOAQACTXÓMEVOL. 


[3.91.1] Tov d' avtov Bégouvs oi ABnvaior 
MEV  VAUS TUEQl 
Iledortróvvncov, wv ¿otoarfyer AnuooBévnc 
te Ó AAkioB0Éévouvc kat IHookAnc Ó Oeoówoov, 
gEnKovta 02 é¿c Mnmkdov katl OLoxMiovc 
órrAitac: ¿otoammyel de autwv Nikiac Ó 
Nuenoártov. [3.91.2] tovc yao MnAtouc óvtac 
vn oOLOTAC kKal ovk ¿0édovtac Úrakovev 
ovdE ¿c TO AaUTOIV  EvMUAXicOV  léval 
¿poúldovtO TO00AYaAYyé0dAL. 

[3.91.3] ws de autos ónovuévns This yns od 
TOOTEXWOOUV, AQaVtEC ¿x TAS MiñAov avrtol 
pev ¿mdevoav ¿qc Oowrrov tic Poaiknc, ÚTrTO 
vÚKkTA De OxÓóvtec evgUc éÉTrogevovtO ol 
ÓTTATTAL ATO TV veóv Trelni ¿c Távayoav 
mc Bowwtíac. [3.91.4] ol de ¿xk tic TróAEwS 
ravónuel A6mnvato Irmrovíkou Te TOU 
KalMAíov oteaTmyouvvtocs kal Evovuédovtoc 
tod OoukAéovc, ATTÓ ONuelOV ¿C TÓ AUTO 
KATA YNV ATÍVTOV. 

[3.91.5] katl OTOATOTEÓELUIÁAMEVOL TAÚTNV TIV 


TOLÁKOVTA ¿gotenlav 


ñnuéoav e¿v Tm Taváyoal ¿óniouv Kal 
EvnvAíCa vto. Kal TL Voteoaial MÁXNL 
KOATÍHOAVTEC. TOUC. émeceAdóviac  TwDV 
Tavayoaíwv Kal OnPaíwv TLVAS 


roo peponBnxkótac «al ÓrmAa Aafbóvtec kal 
TOOTALOV OTROAVTEC AVEXWONCAV, OL Ev Ec 
TT V TTÓAU, OL OE ETtL TAS VADC. 

[3.91.6] kai nmagandevcac Ó Niklac tots 
EENKOVTA Tis Aokpgídoc 
¿TLOAMACOLA ÉTEME KAL AVEXWONCEV ¿Tm 
OÍKOV. 


vVavol TA 


[3.92.1] Yro de XOÓVOV 
Aaxedaruóviol HoáxlAeiav tiv ¿v Toaxivial 
ATTOLKÍAV KADÍOCTAVTO ATTÓ TOLACÓE YVOUNS. 
[3.92.2] MnAms ot gúurtavres elol uev toía 


TOV TOUTOV 


rehenes y ofrecerles las demás garantías. 


91.— El mismo verano los atenienses enviaron 
treinta naves en torno al Peloponeso, al mando 
de Demóstenes el de Alcístenes y Proeles el de 
Teodoro, y a Melos”!? otras sesenta naves con dos 
mil hoplitas que mandaba Nicias el de Nicérato, 
pues querían anexionarse a los melios, que eran 
isleños y no querían ni rendirles vasallaje ni 
entrar en su alianza. 


Como no cedieron a pesar de arrasarles la tierra, 
tras zarpar de Melos se dirigieron a Oropo””, en 
Graica; arribando de noche, los  hoplitas 
desembarcados iniciaron de inmediato la marcha 
a pie en dirección a Tanagra”:, en Beocia; entre 
tanto, los atenienses de la ciudad con todos sus 
efectivos, bajo el mando de Hipónico el de Calias 
y HEurimedonte el de Tucles, a una señal 
acudieron a encontrarse en el mismo sitio por 
tierra; 

una vez acampados, se dedicaron ese día a 
arrasar el territorio de Tanagra y pasaron la 
noche allí; al día siguiente, después de vencer en 
una batalla a los que habían salido de Tanagra a 
su encuentro y a algunos tebanos que acudieron 
para socorrerles, tras tomar sus armas y levantar 
su trofeo se retiraron, unos a la ciudad y otros a 
las naves. 

Nicias, siguiendo la costa, se dedicó a devastar 
las comarcas marítimas de Lócride y luego se 
retiró a casa. 


92. los  lacedemonios 
establecieron su colonia en Heraclea de Traquinia 


con la siguiente idea. La totalidad de los 


Por ese tiempo 


melieos”%. se dividieron en tres grupos: paralios, 


%a La isla, que actualmente se denomina Milo, está situada a unos 130 km al sur del Ática. 


ob Localidad situada en la costa del Ática frente a Eubea y en la frontera con Beocia (véase II 23), próxima a la 
desembocadura del Asopo. 

2 A unos 20 km al oeste de Oropo y a orillas del río Asopo. 

%a Pueblos que ocupan las orillas norte y oeste del golfo Melíaco, en el curso inferior del río Esperqueo, frente al extremo 
norte de la isla de Eubea. 


uéon, Hagánxiol Tos Toaxívior tOUÚTOV de ol 
Toaxívior trodéuw: ¿p0aguévol ÚTTO Ottaíqwv 
OMÓQWV ÓVTWV, TO TOWTOV MEAMMOaAVTEG 


A6nvaíoigc  Too00Bdeival OQpac  AUTOÚC, 
deldavtec 02 uN ov oOQplol TUOTOL WOL, 
méurrovowv  ¿c  Aakedaluova,  ¿Aóuevol 


rozoppeutnv Teioauevóv. 
[3.92.3] ¿uvverozofpevovtO 0% 
Awe0ms, f unteórroAic tov Aakedaruovicwv, 
TV AUTOV DeÓmevor ÚTTO yaQ TtOV Oitalwv 
Kal AUTOL EPDEÍQOVTO. 

[3.92.4] Gxovoavtec de ol Aakedauóviol 
yVOunv elxov TV ATTOLKÍAV EXTUÉMTUELV, TOLC 
te Toaxiviois BovAduevol kal tolS ÁWwOLeDvOL 
TLIUWOELV, Kal AMA TOD TiO00c Abnvalouvc 
rmodéumov kadw0c «autos ¿dóxel 1 TUÓNIC 
kaBiíctacOar ¿nrí te yao tm Evfóoíal 
VAUTIKOV TIAQADKEVADON VAL AV, MOT” EK 
PBoaxéos tiv diáfacorv ylyveodal, TAS te Ertl 
GOoáuencs Tragódov xenoíuws éselv. TÓ Te 
EÚUTTAV WOUNVTO TO XWOlOV KTÍCELV. 

[3.92.5] tmowtoV uev odV ¿v AzApolc tOV Beov 
ETMOOVTO, kedEeÚOVTOC OR ¿cérteupav TOUS 
OLKÁTOQAG AÚTOV TE KAL TV MEQLOÍKOV, KAL 
twv Awv 'EdAÑNvwv tov PovAóuevov 
eéxédevov éreodaL TMANV Tovwv kal Axalo0v 


OUTOIS Kat 


kal got Mv AAAOwV ¿8vóv. oOiKkLO TAL de TOELC 
NyNoavto, —Aéwv 
AAxkíidac katl Aapdyov. 

[3.92.6] kataotávtecs Oe etelxiCaV TV TIÓAMV 


AaxedaLuoviwv Kal 


ék KAaLvNs, N vVOv 
aréxovoa Oequorrudwv otadíovc uálMdiota 
TEOCOAQÁKOVTA, THC 2 Badácons elkooL. 
VEWOLÁ TE TAQECKEVALOVTO, Kal elogav TO 
kata Oeguorúdac Kat” AUTO TÓ OTEVÓV, 


HoóxAeia KAANELTAL 


ÓTTOS EVPÚMAKTA AVTOLC Eln. 

[3.93.1] oí de Alnvator tic TÓAEwS TAÚTNC 
evvorkiCOoMÉévnSc TO TOWTOV É¿deLOAV TE Kal 
evóuoav  émi Tn  Evfoíar  uáldiota 
kaBiotacOan, Ót. Boaxús gotiv Ó diáriAouc 
Tr00c TO KA varov tic Evffolac. érterta uévtoL 


irieos y traquinios; de esos, los traquinios, 
diezmados en la guerra por los eteos”” que son 
sus vecinos, aunque en un principio tuvieron 
intención de aliarse con los atenienses, sin 
embargo, temerosos de que no les fueran leales, 
enviaron a Lacedemonia una misión, eligiendo a 
Tisámeno como embajador; le acompañaban 
gente de Dóride, metrópoli de los lacedemonios, 
con idéntica petición, pues también ellos eran 


diezmados a manos de los eteos. 


Cuando los lacedemonios les oyeron decidieron 
enviar una colonia con el deseo de proteger a los 
traquinios y a los dorios; además, les parecía 
conveniente el establecimiento de la ciudad con 
vistas a la guerra contra los atenienses, ya que se 
podría preparar allí una flota contra Eubea, de 
modo que la travesía fuera corta, y además el 
lugar sería útil para pasar a Tracia. En resumen, 
se decidieron a fundar la ciudad. 


Así pues, elevaron una consulta al dios de Delfos, 
y por orden suya enviaron los colonos de entre 
su propia gente y de la de los periecos y pidieron 
que les acompañase quien quisiera de los demás 
griegos con excepción de los jonios, aqueos”: y 
algunos pueblos; 
lacedemonios iban al frente: León, Alcidas y 


otros tres fundadores 
Damagón. 

Una vez instalados, levantaron nuevas murallas 
en la ciudad que ahora se llama Heraclea, 
distante de las Termopilas a lo sumo cuarenta 
estadios y veinte” del mar. Prepararon astilleros 
y cerraron el desfiladero propiamente dicho para 


facilitar su guardia. 


93— Cuando se fundó la ciudad, los atenienses 
en un principio se asustaron y pensaron que se 
establecía sobre todo contra Eubea, porque es 
corta la travesía hasta el cabo Ceneo*% en Eubea; 
sin embargo, después resultó de forma distinta a 


% Habitantes de las proximidades del monte Eta, al oeste del golfo Melíaco. 


%c Los aqueos en este caso no deben ser considerados como una estirpe, como sucede con los jonios, sino en tanto que 
habitantes' de Acaya, la región septentrional del Peloponeso, y que con la excepción de Pelene, había optado por la 
neutralidad en esta guerra. 

24 Como el estadio equivale a 177,6 m la distancia es aproximadamente de unos 7 km en el primer caso y de unos 3,5 km 
en el segundo. 

%a En la península que se encuentra en la extremidad noroeste de la isla de Eubea. 


TAQA OÓCAV aUTOLS ATTÉBN; OV yan ¿yéveto 
ATT ADTNC OeLVOV OVdÉV. 

[3.93.2] aítiov 02 Nv ol te Oegoadol év 
OUVÁJLEL ÓVTES TUIV TAÚTNL Xw0ÍwJV, kal Mv 
eértl TL yn: éktiCeto, pofovuevol un opiol 
meyáAnL ¡OXÚL TAaQorkwarw, ¿pOenoov «al OLA 
TUAVTOS eroAémovv AVOQWTOLS 
VEOKATAODTÁTOLC, É0C EEETOÚXWOAV 
yevOMévOUS TÓ TOWTOV Kal Trávo TOAAOÚC 
(mac yáo tic Aakedaruovicdwv OlKkiCÓVTOV 
dapoaléws Niey Péfarov vouilwv TMV 
TrÓAtv) 

[3.93.3] od uévtOL ÑKIOTA OL AQXOVTECS AUTOV 
twv Aaxkedouovíawv Ol APIKVOÚMEVOL TA 
TOA YUATÁ TE ¿pU0eL0ov Kal $6 
oAtyavBQwTTÍAV KATÉCTNCAV, EXpOPÑoOAVTtEC 
TOUS TOMMOUS xadertos te kal gOTIV A OU 
kadóc ¿EnyoÚúuevol wote daLov món AUTOV 
OL TOÓCOLKOL ÉTTEKOÁATOUV. 


[3.94.1] Tov 0” autod Bépouvc, kal TteQl TOV 
AUTOÓV x0ÓVOV Ov ¿v TL MñAwL ol ABnvatoL 
KATEÍXOVTO, KAL OL ATTO TOIV TOLÁKOVTA VEÓV 
A6nvaror rreol IHedorróvvnocov ÓVTEC TOWTOV 
év EldAdouevar Ts Agukadíac «pOovooúS 
tivas Aoxmoavtec  OLépUeloav, 
voteoov értl Aeuxáda uelCovt OTÓAOL NABOV, 
AkaQvací Tte TAC, OL ravónuel TAnv 
Owtviadwv EUVÉCTIOVTO, Kal ZaxkuvB0íoic Kat 


ÉTTELTA 


KepaldAnot kal Keoxrvoaíwv révee kal Oéka 
vavotv. [3.94.2] kal ol qév AeukddLol TS TE 
éEw yns Oniovuévns kal TMC ¿vtOCS TOU 
¡00UOD, év Ñi ka ] Agukdc ¿OTLKAL TO LEQOV 
tod  ArtóMwvoc,  TANDEL  fPraCdóuevol 
noúxalov ol d¿  Axkaovávec  neélouv 
AnuocBévn tóv OTEATNyOV TV Abnvalwv 
artoterxiCerv aúrtoUc, vouiCovtes Valdiws y' 
Av ¿xkroMooknoal kal ródewco alel apio 
rro delas ATAÑMAYNVAL [3.94.3] 
AnuooBévns 0  avarteldetal Kata  TOV 
xo0óvov todtov ÚTO Meconvicwv ws kadov 
AUTÓL OTOATIACS TOCAÚTNC ¿uvveMeyuéwns 
AtrtwAots ¿ribdécoOa, NaUTÁKTOL TE 
TOAEMÍOLE ODOL KAL TV KQOATÑONL AUTOV, 


como esperaban, pues de ella no sobrevino 
ningún peligro. 

La razón estuvo en que los tesalios que tenían la 
supremacía en los territorios de allá y sobre 
aquellos pueblos contra cuyos territorios se hacía 
la fundación, les fueron diezmando y 
mantuvieron una guerra continua contra los 
instalados hacía poco, hasta que los dejaron 
exhaustos a pesar de que al principio fueron 
muchísimos (como sus fundadores fueron los 
lacedemonios todo el mundo acudía lleno de 
confianza por considerar segura la ciudad). 

Sin embargo, no causaron menor ruina y no 
motivaron menos la escasez de población los 
jefes procedentes de Lacedemonia, que asustaban 
a la mayoría por gobernarles con dureza y a 
veces improcedentemente, de modo que los 


pueblos vecinos se les imponían más fácilmente. 


94.— El mismo verano y por la época en que los 
atenienses estaban en Melos, los atenienses de las 
que del 
Peloponeso, en primer lugar, tras tender una 


treinta naves estaban alrededor 
emboscada en Elómeno, Leúcade, a unos solda- 
dos de guardia, los aniquilaron; a continuación, 
fueron contra Leúcade con más efectivos, con 
todos los acarnanios, salvo los eníadas”*-, que les 
acompañaban con todos sus efectivos, los 
zacintios, los cefalonios y quince naves corci- 
renses. Los leucadios, devastadas las comarcas de 
fuera y dentro del istmo en el que está Leúcade y 
el santuario de Apolo, obligados por el número 
pero 


pretendían que Demóstenes, el 


permanecieron a la defensiva; los 
acarnanios 
general ateniense, les bloquease con un muro, 
considerando que sería fácil expugnarla por 
asedio y se librarían de una ciudad que era su 
desde 


Demóstenes en ese momento hizo caso de los 


enemiga siempre; sin embargo, 
mesenios respecto a que sería para él un timbre 
de gloria, tras haber reunido tan gran ejército, 
atacar a los etolios**, enemigos de Naupacto y, si 


les vencía, que el resto de los pueblos de aquella 


% Los enladas siempre fueron amigos de los peloponesios (véase II 82 y 102). 


% Ocupaban la cuenca del río Eveno al norte de Naupacto y de Lócride Ozólide y se extendían por el oeste hasta el río 


Aqueloo, que era el límite con Acarnania. 


0aLiwc kal TO AMO “HrteLQWwTIKOV TO TAÚTN|L 
A6nvaíoig Troocromoerw. [3.94.4] TÓ yao 
¿Ovoc péya pév elval TO TOvV AltwWAwWV Kal 
MÁXLUOV, OLKODV DE KATA KOUACS ATELKÍOTOUC, 
kal taútac OLA TOAAOD, kal oOkeun: pun: 
x0Wuevov Ov xaderióv ATÉPaALvov, Tolv 
evupon8noa,  katacteaqprval.  [3.94.5] 
értixeloelv Ó  ¿kélevov  TOWTOV  pEev 
Artoówrtotc, érterta 02 Opiovedol kal peta 
toútovuc Evoutaciv, Órteo pméyiotoV hégoc 
¿Ot TO0V AITWwÁwV, AYVWOTÓTATOL Ol 
yAwooav ral wuopdayol eioív, we Aéyovtar 
TOÚTOV yao AnpU0évtTOwV 0ardiwc «al TAAMA 
TOO XWONTELV. 

[3.95.1] Ó d¿ tówv Meconvíiwv xáouti reroDelc 
Kal uáÑIOTA VOMÍOAC AVEV  TNS  TODV 
A6Onvaíwv  Ouvvápews  TOICS  NTELQWTAL 
cvuuaxoLrs peta tov AlitwAwv DÚVacdaL av 
kata ynv ¿AB0etv eri Botwtovc da AokoWwv 
twv Otodwv ¿cs Kutiviov TO AworkÓv, Ev 
desión ¿xwv tov Ilagvacoóv, éws katafbaín 
éc Dukéac, Ol TOOBÚMWS EOÓKOVV KATA TV 
A0nvaíwv atel TrTOTE PIALAV EVOTOATEÚCEL Y] 
kav Bla tToVOCaAxBnval (xkal Pwkedorv non 
ómooos Ñ Botwvtía ¿otÍiv), AQac OVV EÚUTTAVTL 
TWL OTOATEÚMATL ATTO THC AgUKADOS AKÓVTOV 
twv Axapgvávov maoérmievoev ¿qc LólMAtov. 
[3.95.2] xkowwoac 02 TRV éTivolAv TOLC 
AKQAQVAOLV, WS OU TOO0CEDÉZAVTO OLA TRÑC 
Agukd0ocs TMV OL TUEQUTEÍXLOLV, AUTOC TÑL 
More: otoartia, KepalAnot kat Meconvíorc 
kal ZaxuvBlois kal Alnvalwv TOLAKOCÍOLE 
TOS ¿TUPÁTOLS TOV OPetéQwV veWv (al yao 
révTE Kal OéKa tóv Keoxvoalwv aTmAdov 
vn gc), ¿TOA TEVOEV ¿TT AltWwAoÚS. 


[3.95.3] «Wwouato 02 ¿¿g Otvewvoc  TnMc 
Aokoídoc. ot de OCódal obto. Aokgol 
EÚMAXOL  ÑOAV, Kal  é0el  (AAUTOUC 


TAVOTOATLOL ATOAVTNOAL TOC AlBnvalorc éc 
TMV  MECÓYELAV: ÓvtEC YAQ ÓMOQOL TOLC 


% La ubicación exacta de estas poblaciones es difícil de precisar pero cabe suponer que ocuparían los territorios situados 
entre el curso alto del río Eveno y el monte Eta. Por lo que se puede deducir del capítulo el sentido de la marcha sería del 


suroeste al nordeste. 


%a Citinio está próximo a las fuentes del río Cefiso, que desemboca en el beocio lago Copais, y al norte del monte Parnaso, 


zona del continente fácilmente se pasaría a los 
atenienses; le exponían que, a pesar de que el 
pueblo etolio era numeroso y combativo, como 
vivía en aldeas carentes de murallas y muy 
distantes entre sí, y por estar armados a la ligera, 
no sería difícil someterlos antes de que se unieran 
para ayudarse. Le aconseja ron que atacara 
primero a los apodotos, después a los ofioneos y 
tras esos a los euritanes” que es el grupo más 
de de lenguaje 
incomprensible y comedores de carne cruda, 


importante los  etolios, 
según dicen; que una vez conquistados esos, 


fácilmente se les pasarían los demás. 


95.— Demóstenes hizo caso de los mesenios para 
complacerles y porque creía que sin los efectivos 
atenienses, sólo con los aliados del continente, 
incluidos los etolios, podría llegar por tierra 
hasta Beocia tras cruzar por la Lócride Ozólide, 
en dirección a Citinio*:s, en la Dóride, dejando a 
la derecha el Parnaso hasta bajar a la Fócide — 
Beocia es vecina de la Fócide—, cuyos habitantes 
creía que le acompañarían con entusiasmo por la 
amistad que siempre les unió a los atenienses o 
arrastraría aunque fuese a la fuerza; así pues, tras 
zarpar con todo el ejército de Leúcade, siguió la 
costa hasta Solio”*%, en contra del deseo de los 
acarnanios. Después de comunicar su plan a los 
acarnanios, como no lo aceptaron porque él no 
quiso hacer el muro para sitiar Leúcade, se 
dirigió contra los etolios con el resto de su 
ejército, o sea, con los cefalonios, mesenios, 
zacintios, y trescientos atenienses procedentes de 
sus propias naves, ya que las quinces naves 
corcirenses se habían marchado. 

La base de partida fue Eneón”:, en Lócride; esos 
locros ozolas eran aliados y debían acudir con 
todos sus efectivos al encuentro de los atenienses 
en el interior del país, pues al ser vecinos de los 
etolios y tener un equipamiento similar parecía 


que es vértice fronterizo entre Dóride al norte, Lócride Ozólide, al suroeste de Dóride, y Fócide, al sureste de Dóride. 
% En la costa de Acarnania a unos 3 km. al norte de Palero, que aún conserva su nombre. 


% Cerca del cabo Maratiás, unos 10 km al este de la desembocadura del río Momos, en la costa norte del golfo de 


Corintio. 


AttwAoic kai óuócokevor peyádn wpelia 
¿OÓKOUV E€lval EUOTOATEVOVTES MÁXNS TE 
¿éprtenoíal TAC EkelvOv kal xw0lwvV. 


[3.96.1] auvAt0ÁáJpLevos DE TÓN OTOATOL EV TOD 
Ai0c TOV Neuelov TO le0wL, ¿v di Hoíodoc Ó 
rromtrs Aéyetal ÚTTO TOV TAÚTNL ATTODAVELV, 
xonoBév aúvto: ev Neuéal tTODTO TABELV, ALA 
TL éwmt ágac értopeveto éc TMV AitwAlav. 
[3.96.2] xkat atget TAL TowtTni nuégal 
Totidavíav kat Tr. Oeutécal KookúAeLov kal 
mi toítni Telxtov, ¿uevé Te AUTOU kal TMV 
Mela ¿gc Eurrádiov tic Aokoldoc Aartérte uy ev 
TV  yao  yvounv  elxe Ta  ANa 
KATaAOTOEYÁMLEVOS OÚTOS ¿ri Opiovéac, el 
un PoúvdotvtO Euyxwoetv, ¿qc Nabrtaktov 
ETAVAXWOÑNOACS OTOATEVOAL ÚOTEQOV. 

[3.96.3] Tous de AttwAovs ovk ¿dáVBAavev 
AÚTN)  TAQACKEVUN OÚUTE ÓTE TÓ TOJTOV 
értefouAeveto,  ÉTTELÓN TE Ó  OTQATOC 
¿gcepepAñkey TrodAnNL xelot ¿refondovv 
TUÁVTEC, WOTE Kal ol ¿oxato. Opuovéwv ol 
rroos tov MnAtaxov kólrioVv kabhkovtec 
Bwums xal KadAmc ¿Bonn cav. 

[3.97.1] tó de Amuoobdével tolLÓVOE TL OL 
MEe0OÑvVIoL TAQÑIVOUV* ÓTTEO KAL TO TOWTOV 
AVADIOAITKOVTES AUVTOV TOV AltwAwv we eln 
OoaUdia 1 aíoec1c, lévaL EkédeVOV ÓTL TAXLOTA 
értl TAC KwWMAC Kal un puéverv éw0c Av 
EÚUTTAVTECS ABOQOLOVÉVTEC AVTLTÁAEOVTAL, TV 
d' Ev TTOOWV ariel TrELOADOAL ALQELV. 

[3.97.2] Ó d¿ toÚtOLC Te TTELOD ELE KAL TL TÚXNL 
¿ATtÍOAC, ÓTL OVOEV AÚUTOL MVAVTLOUTO, TOUS 
AokQoUS ouk aAvapeívac OUCc autá ¿del 
roooponBnoa. (ypWwov yaQ AKOVTLOTOV 
évdens NV MÁAÑMLOTA) Exw0EL értt Atyutiov, cal 
KATA KOÁTOC ALQEL ÉTTLOV. ÚTTÉPEVYOV yA ol 
AVOQUWTOL Kal EKABNVTO ETTL TOV AÓPWV TOV 
úÚrteo TMS TÓdewCS Áv yao ¿q ÚuynAov 
XWOLwV ATTÉXOVOA TñS dadácons 


%1 Nueva crítica contra los oráculos y su ambigúedad, ya que Nemea se encuentra en el Peloponeso, a medio camino 


ser de gran utilidad su participación en la 
expedición por su conocimiento sobre el modo 
de combatir de los etolios así como del país. 


96.— Después de pasar la noche en el santuario 
de Zeus Nemeo, donde se dice que murió el 
poeta Hesiodo a manos de los de allí —un 
oráculo le predijo que le pasaría eso en 
Nemea*%.— poniéndose en marcha al alba se 
dirigió a Etolia. El primer día tomó Potidania, el 
segundo Crocileo, el tercero Tiquio*?; esperó allí 
y mando el botín a Eupalio*: en la Lócride, pues 
había decidido que después de someter a los 
demás, tras regresar a Naupacto, se dirigiría en 
una expedición posterior contra los ofioneos, si es 
que no querían llegar a un acuerdo. 

Los preparativos no pasaron inadvertidos a los 
etolios, ni siquiera cuando inició su proyecto, y 
en cuanto el ejército entró, todos acudieron con 
numerosos efectivos, de modo que acudieron 
hasta los últimos de los ofioneos que se extienden 
hasta el golfo Melíaco, es decir, los bomieos y los 
calieos. 

mesenios 


97.— los 


aconsejando a Demóstenes lo mismo que al 


Sin embargo, seguían 
principio; con la indicación de que sería fácil la 
conquista de los etolios le exhortaban a atacar lo 
más rápidamente posible las aldeas y a no 
aguardar a que le presentaran batalla cuando 
estuvieran todos reunidos, sino que intentara 
tomar lo que en cada momento tuviese en su 
camino. Convencido por esos razonamientos y 
confiado en la suerte, que nunca tuvo en contra, 
sin esperar a los locros que debían agregárseles 
—pues estaba muy necesitado de tropas ligeras 
armadas de jabalinas— avanzó sobre Egitio”: y 
la tomó por la fuerza; sus habitantes escaparon 
furtivamente y se asentaron en las colinas que 
dominan la ciudad, ya que está situada en una 


entre Corinto y Argos, en tanto que el lugar de su muerte sólo sería Ñemeo por la advocación de Zeus. 


% Se supone que Tiquio estaría en la orilla izquierda del río Momos, a unos 11 km de Eneón en línea recta, aunque es 


incierta su localización al igual que las de Potidania y Crocileo. 


%: Se la suele ubicar a medio camino entre Eneón y Naupacto, a unos 10 km al nordeste de esta última. 


%a Aunque se han propuesto diferentes ubicaciones, ninguna resulta convincente por no reunir los requisitos descritos 
por Tucídides. Incluso esos 80 estadios (=14 km.) que se citan, no sabemos desde qué punto de la costa se miden, 
aunque es probable que se cuenten desde Eneón, la base de partida. 


OydoNkovta otadioucs páduota. [3.97.3] oí de 
ArrwAol (PBefonBnrótec yao NON NOA éTtL TO 
Atyttiov) troocéÉpalMAOv tolc Abr valorc kal 
tOlCS ¿Evumuaxois katabéovtec AUTO 
Aópwv áMMOL AMAO0 EV kal ¿ONKÓVTICOV, Kal 
ÓTte Mév  ériol TO TOV  AOnvalíWwv 
OTOATÓMEDOV, ÚTTEXOOOUV, AVAXWOODOL De 
ETTÉKELVTO: KAL ÑV ¿TTL TOAV TOLAÚTN] Ñ HÁXN, 
ÓWEELS TE Kal ÚTAYO0YAL év os AUPOTÉNOLE 
ÑocouS ñoav ol ABnvatol. 


TV 


[3.98.1] héxo: pév odv ol tocótaL elxóv Te TA 
péAn artos kal oioí te Noav xonoBar ol de 
Aavtelxov (tofdevóuevo. ydao oí AttwAol 
aávBgwrror Wilol aveotéAAOVTO): ¿rteión O€ 
TOE4O0XOV  ATOBAVÓVTOS OÚUTOL 
OLECKEDACONOAV KAL AUVTOL EkekuñNkEeCAV kal 
ETTL TOAV TOOL AVTOL TÓVOL EUVEXÓMEVOL, Ol TE 
AttwAol EvékeLvTO kal ¿ONKÓVTICOV, OÚTO ÓN 
TOATIÓMEVOL ÉPEVYOV, KAL EOTÍTTTOVTEG ÉC Te 
XAQd0ACS AVEKBÁTOUS KAL XWOÍA (MV OÚUK 
ñoav ¿urteiool OepUeigovto: kal yao Ó 
NyEuav  AÚTOIC ódwv Xoóuwv Ó 
Mecovios ¿tvyxave teBvn kaos. [3.98.2] ol de 
AttwAol ¿OMAKOVTÍCOVTEC TTOAAOUS EV AUTOV 
év TÑML TOOTNL KATA  TIÓDACS  ALQOUVVTEG 
AvBQwToL Trrodwkelc kal ywWAol dLépUeL0Ov, 
TtovS DE mAEÍOUE TAWV ÓdOV AMAQTÁVOVTAG 
Kal ¿c tmv ÚAnv é¿oqpeoouévouvs, ÓDev 
OLÉCODOL OUK NÑOAV, TUVO  KOMLOAMEVOL 
TTEQLETUÍMTIOADAV* 

[3.98.3] Tacá te lOga katéct TRE PUYNS Kal 
TOD  OAXéB00V— TWL  OTOATOTÉOL TV 
A6nvaíwv, uólis te ¿rt TV Bálacoav kal 
tov Olvewva mc Aokoídoc, ÓDev rreQ kal 
WeunOnoav, ol TreQ0ryevÓMevoL katépuyov. 
[3.98.4] arédavov 02 TV TE EUUUÁAXOV 
roMAMol kal aútov Alnvaiwv ÓrAttaL Teol 


TOU TE 


TV 


elkO00L UANLOTA KAL EKATÓV. TOCOUTOL MEV TO 
TrAndos kal NAucia Y AUT OUTOL PéATLCTOL ON] 
Avdgec ¿v tw Trodéuai TWwmÓE ¿xk TMS 
A6nvaíwv ródews OLepDdá0noav anébave 
de kató étegos otEaTmyos IlooxAns. 

[3.98.5] TovS dD¿ vekooucS ÚrtocriÓVOoUS 
AavedÓuevot  TAaQAd ArtwAwv 
AVAXWONAVTES ¿€ Naúrraktov ÚOTEQOV Ec 


TÓV «od 


%7 Unos 14 km. 


zona alta distante del mar unos ochenta 
estadios”?. Pero los etolios —pues ya habían 
acudido a prestar ayuda a Egitio— se dedicaron 
a atacar a los atenienses y a sus aliados corriendo 
colinas abajo desde diversos puntos y les 
lanzaban sus jabalinas, y cada vez que avanzaba 
contra ellos el ejército ateniense, se retiraban, y si 
se replegaba caían sobre él. Duró mucho tiempo 
tal forma de combate, persecuciones y repliegues, 
táctica en la que estaban en desventaja los 
atenienses. 

98.— Mientras los arqueros tuvieron flechas y 
pudieron usarlas, resistieron, porque los etolios, 
armados a la ligera, eran repelidos por los tiros 
de los arcos; pero después, al morir el jefe de 
arqueros, esos se desperdigaron y quedaron 
agotados por mantener durante mucho tiempo el 
mismo tipo de lucha, los etolios empezaron a 
acosarles y a lanzar sus  jabalinas; entonces, 
volviendo la espalda, iniciaron la huida y al caer 
en barrancos insalvables y lugares que no 
conocían eran aniquilados; precisamente su guía, 
el mesenio Cromón, había resultado muerto. 

Los etolios con sus jabalinas mataron a muchos 
en la huida por alcanzarles en la carrera, ya que 
eran hombres rápidos y armados a la ligera; pero 
a la mayoría, como equivocaran los pasos y se 
metieran en un bosque que no tenía salidas, los 


quemaron prendiendo fuego al bosque. 


Se dio todo tipo de huida y de muerte en el 
ejército ateniense, y a duras penas pudieron los 
supervivientes escapar al mar y a Eneón, en la 
Lócride, de donde habían partido. 


Murieron muchos de los aliados, y de los mismos 
atenienses unos ciento veinte hoplitas. Al ser tal 
el número y de la misma edad, esos fueron los 
mejores hombres que perdió la ciudad de Atenas 
en esta guerra; murió también el otro general, 
Proeles. 


Tras recoger mediante acuerdo sus muertos de 
manos de los etolios, se retiraron a Naupacto y 
después se trasladaron a Atenas. Demóstenes se 


tac Abñvac Tas vavotv e¿xkouloOncav. 
AnuooBévncs d¿ reol Naúraktov kal TA 
xwoía tadra ÚUrtelelpOn, TOLC TETTOAYuÉVOLE 
pofpovuevos tous ABn valouc. 


[3.99.1] Kata de TOUS AUTOUS XO0ÓVOUS kal Ol 
rreol Ereedíav ABn vaio TAEÚOAVTEC EC TMV 
Aokolída  ¿v aTropácel TÉ  TIVL  TOUC 
rooopBonBñoavtac Aokowv ¿koÁdTnoav Kal 
rreorrróAtOV aigovorv O Av ¿mi tá AAnki 
TOTAL. 


[3.100.1] Tov 0 
roortéuyavtes ToOÓTECOV ¿c te Kó0iVOov xal 
éc Aakedaíuova motoferc, Tódopóv te TOV 
Opiovéa kal Booiionv tov Evoutava kal 
Telvavógov tOV ATOdwTÓV, TELÍVgOVOLV WOTE 


auTod Bégovs AttWwAol 


opícr rméuYaL OTOATLIAV ¿TL NAÚTTAKTOV OLA 
Ttmv tov Alnvalwv ¿rtaywyhv. [3.100.2] kat 
egérreudav  Aakedapuóviot  TgQl TO 
pO0ivórowoov  totaxMious  ÓTtAltac 
EUMUÁAXOV. TOÚTOJV ÑOAV TEVTAKÓCIOL ÉS 
“Hoaxdelac Thc ¿v Toaxtvt ródewo TÓTE 
VEOKTÍOTOV OVONS: ETAQUÁTNC Ó NOXEV 
EvovAoxoc TÑS 

evvnkodoúdouv  AUTOL 
Mevedálos Ol ETAQTIATAL. 
[3.101.1] £vAAeyévtoc 02 TOV OTOATEÚMATOS 
éc Aedpovs eémexnoukevero Evoúloxoc 
Aoxkpootc toics Otólaic: OLA TOUÚTOV ydQ Y 
ÓdOS Ñv é¿c NaÚTIAKTOV, kal áua TV 
A0nvaíwv ¿fBOÚAETO ATOCTNOAL AVTOUC. 

[3.101.2] ¿€vuvéroacoov de UAMOTA AÚTOL TOV 


TOV 


OTOATLAS, Kal 


Markos Kal 


Aoxowv Auqicons OLA TO TOV Dokéwv 
éx0oc Osdlótec: Kal AUTOL TOWTOL OÓVTEC 
ÓMñooucs «al tods AáAAOUS EmelCaV dodval 
oPpovuévouc TOV ETLÓVTA OTOATÓV, TOWTOV 
mév obv TOUS ÓMÓógOoUS aurtolc Muvovéac 
(TaútnL yao óvozsopoldwtatos N Aokoto), 
érterta  Inmvéac Meoocartíous 
Torraréac kal Xadaíovcs kal Todopwvíouvs 
xkal 'Hocíiovuc xkal OtavBéac. OUTOL kal 


ot «ot 


% Lócride Epicefiria, en el sur de Italia, y que según Estrabón (VI 1.9) tenía en el río Alece (quizá el actual Melito) su 


frontera con el territorio de Regio. 
100 Véase III 92. 
l0la A unos 12 km en línea recta al noroeste de Delfos. 


quedó por Naupacto y por aquella zona, lleno de 
temor por los atenienses ante lo sucedido. 


99.— Por la misma época, los atenienses de 
Sicilia, dirigiéndose hasta Lócride”, en un 
desembarco vencieron a los locros que acudieron 
y tomaron una torre de vigilancia, que había 
junto al río Alece. 


100.— El mismo verano, los etolios que con 
anterioridad habían enviado como embajadores a 
Corinto y Lacedemonia a Tólofo, un ofionero, a 
Boríades, un euritán, y a Tisandro, un apodoto, 
les convencieron de que enviasen una expedición 
contra Naupacto, por haber llamado ésta ciudad 
a los atenienses. En el otoño, los lacedemonios 
enviaron tres mil hoplitas aliados; de esos, 
quinientos procedían de Heraclea, la ciudad 
recientemente fundada en Traquinia'%; mandaba 
la expedición el espartano BEuríloco y le 


acompañaban los espartanos Macario y 


Menedaio. 


101.— Concentrado el ejército en Delfos, Euríloco 
mantuvo tratos con los locros ozolas, porque el 
camino a Naupacto cruzaba el territorio de esos, 
y además quería que se separasen de los 
atenienses. 

Sobre todo colaboraron con él los locros de 
Anfisa!%, atemorizados por su enemistad con los 
focenses; ellos, que fueron los primeros en 
entregar rehenes, persuadieron a los demás de 
que también los entregasen con la amenaza del 
ejército que se aproximaba, primero a sus vecinos 
los mioneos'”* —pues por allí es dificilísimo 


invadir Lócride—, luego a los  hipnieos, 
mesapios, triteos, calieos, tolofonios, isios y 
eanteos'%, Todos esos participaron en la 


1016 A] sur de Anfisa. Según Pausanias (VI 19.4-5 y X 38.8) estaban a sólo 30 estadios (= 5 km) de Anfisa. 


101c La dirección que siguieron fue de norte a sur y luego a lo largo de la costa. Calieos, tolofonios y eanteos estaban en la 


Evveotoatevov rrávtec. OArrator de ÓuoouS 
ev ¿docav, nkod0UBOUV d¿ oU: kal Yatol 
oUK ¿docav óÓuñoouvs rolv auvtuv eilov 
kowpunv IóAtv Óvopa éxovoav. 

[3.102.1] érteLión, Ó€ TAQEOKEVACTO TIÁVTA KAL 
TtoUS ÓMMoous katédeto ¿c Kurtiíviov TO 
Aworxkóv, EXWOE€L TIV 
Naúrtaktov OLA Kal 
rogevóuevos Oivewva alger autov kal 
EúvrráMiov: OU yae roocexwencav. [3.102.2] 
yevómevol 0” ¿v tii Nauraktion kal ol 
AttwAol Ama non  Two00pefonOnkótes 
¿ÓNIOUV TMV  YNV Kal TÓ  TOOMOTELOV 
Atelxiotov Ov eidov: értí te Molúxoelov 
¿ABÓvtec TMV KootvBlwv puév arorkiav, 
A0nvaltwv de ÚTTMKOOV, ALQOVOLV. 

[3.102.3] AnuooBévns de Ó ABnvatos (éti yA 
ETUYXAVEV Wv peta ta ek tic AltwAlac Tteol 


TL OTQATOL ETT 


twV  AokQwv, 


Naúrtaktov) TOOALIOÓMEVOS TO OTOATOU 
kal Ogeloac  Teol autmcs, ¿A0wv  rteldel 
AkaQvavac, xaderos ÓlLx TMV é¿Kk TNG 
Aegukddoc AVAXDONOTLV, Pon Inca 
Navuriáxtot. [3.102.4] kat réurovo. pet 


AÚUTODV ¿TL TOV Veówv xiMloucs ÓrAltac, ol 
¿OE ADÓVTEC TEOLETOÍMNOAV TO Xw0OÍOV: DervOv 
yao Tv un ueyádov ÓvtocS TOD TelxOoUvc, 
OAMtywv 08€ Aauuvouévov, 
AVTÍOXWOLV. 

[3.102.5] EvoUAoxos de kal ol Met” AVTOD (wc 
NIOOOVTO TMV OTOATIAV ¿CdEANAVOVIAV kal 
ADÚVATOV TN V plo  ¿Aelv, 
avexwoncoav ovxk eri ITledorrovvioov, AAA 
éc Tmv Aioldíóa TMV vuv kaldovuévnv 
Kaldvdwva kal Illdevowva kal ¿gc TA TAÚTNL 
xwoía xkal é¿c Iloócxiov tic AttwAíac. 
[3.102.6] ot yao AurteariotaL ¿ADÓVTEC TOO 
AUVTOUC TEÍDOVOLV WOTE META OPWV Aoyel te 
tot Aupiloxixot kal Aupiloxtar TAL AañAnL 
eértuxeloncaL kal Araovavíal aa, Aéyovtec 
nv KQATÍÑOWOL o 
NTTelQwTIEOV  Aarkedaruovíols 


TV OÚUK 


Ov TIÓALV 


TÁvV TO 
cÚMpaxov 


ÓTIL, TOÚTOV 


expedición; los olpeos, aunque dieron rehenes no 
les acompañaron, y los hieos no entregaron 
rehenes hasta que tomaron su aldea que tiene por 
nombre Ciudad. 

102.— Después de preparar todo y dejar los 
rehenes en Citinio y en Dóride, marchó con el 
ejército en dirección a Naupacto a través del 
territorio de los locros, y en su camino tomó 
Eneón y Eupalio, pues esas ciudades no se les 
habían unido; cuando estuvieron en el territorio 
de Naupacto y habían acudido ya los etolios, se 
dedicaron a devastar el país y se apoderaron del 
arrabal que carecía de murallas; avanzando hasta 
Molicrio'%., colonia corintia dependiente de 
Atenas, la tomaron. 


Demóstenes el ateniense —aún se encontraba por 
Naupacto después de la retirada de Etolia— al 
tener conocimiento del avance del ejército y lleno 
de temor por la ciudad, fue y convenció a los 
acarnanios —con dificultad por su retirada de 
Leúcade:— de que acudiesen en ayuda de 
Naupacto. Embarcaron con él mil hoplitas, cuya 
llegada salvó la plaza, pues existía el temor de 
que no resistiesen ya que era grande la muralla y 
pocos los defensores. 


Euríloco y los que estaban con él, cuando se 
enteraron de que habían entrado en la ciudad y 
no era posible tomarla por la fuerza, se retiraron 
no al Peloponeso, sino a lo que ahora llaman 
Eólide'”%., es decir Calidón'”:, Pleuron'”* y las 
comarcas de por allí, y a Prosquio'” en Etolia, 
pues vinieron los ampraciotas y les convencieron 
de que atacasen con su ayuda Argos de 
Anfiloquia y el resto de Anfiloquia, además de 
Acarnania, con el argumento de que sí sometían 
a esos, toda esa parte del continente quedaría 
como aliada de los lacedemonios. 


misma costa. En general, ni de estos ni de los olpeos e hieos, citados a continuación, sabemos su localización exacta. 


1022 Véase la nota b al 11 84. 
10%> La zona costera al oeste de Naupacto. 


102% A unos 30 km al oeste de Naupacto y a orillas del río Eveno. 


1024 A] noroeste de Calidón y a unos 5 km del actual Mesolongio. 


10%: De Prosquio no sabemos su ubicación, aunque por su pertenencia a Etolia y no a Eólide cabe suponer que se 


encontraría más al norte, pero cerca de las anteriores poblaciones. 


kadeoTñ sel. 

[3.102.7] kal ó uev Edoúdoxoc reloBelis kal 
TOUS AltwÁOUS Apelc NOÚXACE TL OTOATÓL 
TEQL TOUS  XW0OVS É(E  TOLC 
AUTTOAKIOTALS EKOTOATEVUOAMÉVOLE TUEQL TÓ 
Aoyoc déol PonBetv. ka TO DéDOS ETEAZÚTA. 


TOÚTOUC, 


[3.103.1] Ot 9” ¿v tn: Xixe Atar A0nvaiol TO 
ertryryvomévov xelpuwvocs eérteAdóvtec peta 
twv ElMAMNvwv ¿vuuáxov al ÓcolL EikeAwv 
KATA KQÁTOCS AQXÓMEVOL ÚTTO LupakocÍWwv 
kal CÚUMAXOL ÓVTECS ATOOTÁVTEC AVTOLC [ATTÓ 
XuvgakocÍiwv] ¿uvermodguovv, ¿mn Tvnooav 
TO LikedAikOV TÓMOMA, OU TMV AKQÓTTOALV 
ZUQAKÓCIOL ElxXOV, TTO0TÉPBAAOV, KAL (WE OVK 
¿dúvavto ¿Aetv, ármuioav. [3.103.2] ¿v de mm 


aávaxwonoer votécoic AU0nvaíwv  TOIC 
EUMUMÁXOLE AVAXWOOVOLV ETUtiDevtaL Ol ék 
TOU TELXÍO MATOS ZUQaKóÓcIoL, Kal 


TOOOTTEOCÓVTEC TOÉTTOVOÍ TE MÉNOC TL TOV 
OTOATOU Kal ATTÉKTELVAV OUK OALyouc. 
[3.103.3] kal Meta TODTO ATÓ TOIV VEOV Ó 
Aáxms kat ol Albnvatot ¿qc tmiv Aokolda 
ATTOPÁCELE TIVAC TIOMOÁAMEVOL KATA TÓV 
Kaixivov TIOTAMÓV TOUC TO00dfBONBOVVTAC 
Aoxkowv meta Ilgocévov tod Kartátwvos we 
TOLAKOCÍOUS MÁXNL E¿xo4tnoav kal óniAa 
AafÓVTECS ATEXVONTAV. 


[3.104.1] Tov 0” avtov xeluawvos kal Andov 
exkáBnoav ABr vaio KATA XONCOHÓV ÓN TIVA. 
éxkáa0noe péev yao kal Ileiototoaatos Ó 
TÚQOVVOS TIQÓTEQOV AUTÑV, OUX áÁTACAV, 
AMA” ÓCOV ATÓO TOD LEQOU É¿PEWQATO TÑC 
vhoov: tóte 2 maca ¿kadao0n TOLWLÓE 
toórToL. [3.104.2] OnxkoL ÓócoL ñoav TwDV 
teOvewtwv ¿v AñAowL, TÁCACS AVELLOV, Kal TO 
AOLTTÓV TUOQOELTTOV UÑTE EVATODVÑÁLOKELV ¿v 
TL VÑOwL uñte EvtiktelV, AA. é¿c TnMvV 
Prverav OLaxopiteodal. artéxel de Ny Pivera 
This AñyA0uV OÚTOS OAMtyov wote ITloAukogárnc Ó 
Zaulwv TÚQAVVOS IOIXÚAS TIVA X0ÓVOV 


1031 Según Estrabón (VI 2.3) a unos 80 estadios (= 14 m) de Catana tierra adentro y cerca de Centoripa. En realidad está a 


Convencido Euríloco, después de despedir a los 
etolios, decidió mantener inactivas sus tropas por 
aquellos lugares hasta que fuera preciso unirse a 
la expedición de los ampraciotas. Y acabó el 
verano. 


103.— Al invierno siguiente, los atenienses de 
Sicilia hicieron una expedición en unión de sus 
aliados griegos y de cuantos sículos luchaban a 
su lado, siendo antes súbditos obligados de los 
siracusanos y luego aliados de los atenienses tras 
separarse de los siracusanos; en su avance 
atacaron la plaza fuerte siciliana de Inesa!%, cuya 
acrópolis ocupaban los siracusanos y, como no 
pudieron tomarla, se marcharon. En la retirada, 
los siracusanos procedentes de la fortaleza 
que 
y en 
pusieron en fuga a una parte del ejército y 


atacaron a los aliados formaban la 


retaguardia ateniense, su acometida 
mataron no pocos. 

Después de eso, ya en el mar, Laques y los 
atenienses, haciendo algunos desembarcos en 
Lócride, junto al río Caicino***, derrotaron a los 
locros que acudían a su encuentro a las órdenes 
de Próxeno el de Capatón, unos trescientos, y tras 
coger sus armas se retiraron. 


104.— También el mismo invierno los atenienses 
purificaron Delos! para cumplir un oráculo, ya 
que Pisístrato, el tirano, la había purificado 
anteriormente, aunque no por completo, sino 
sólo la parte de la isla que se veía desde el 
santuario; en esa Ocasión se purificó entera del 
siguiente modo: quitaron todas las tumbas que 
había y prohibieron que en adelante se muriese o 
se diese a luz en la isla, exigiendo que fuesen 
trasladados a Renea. Dista tan poco Renea'% de 
Delos que Polícrates, el tirano de Samos, que 
durante algún tiempo tuvo la supremacía naval y 
ejerció su autoridad sobre las demás islas, se 


casi 30 km en línea recta y en dirección noroeste desde Catana. 


108b A] igual que ocurre con el Alece (111 99) no podemos identificar con seguridad este río que debía ser fronterizo entre 


locros y reginos. 


10% Es la purificación a la que ya ha aludido Tucídides en 1 8. 


10%> Unos 4 estadios, 700 m, según Estrabón X 55. 


VAUVTIKOL Kal TOV TE AMOwV VÁAOwV AQEAcS Kal 
Trv Piveiav ¿Awv avéOnke tó ArtóMAOwvL 
twt AnAíwt aádúceL ONoac rroocs tmqv AnAov. 
Kal TMV TEVTETNOÍÓA TÓTE TIOWTOV META TV 
káBaoowv értoinoav ol Abr vaio. TA AñAta. 
[3.104.3] yv 0é trote kal TO TÁáNal MeydáAMn 
eúvodocs éc tmv Andov twv lavwv Te Kal 
TTEQUKTIÓVOV VNOLWTOV: EÚV TE YAQ YUVALEL 
Kal TaLotv ¿deWw00ouv, WOTTEO VUV éc TA 
Epéoia Twvec, Kal AyWwv ETTOLELTO AUTÓOL KAL 
yUUVIKOG KAL MOVOLKÓS, XOQOÚS TE AVR yOvV al 
rióMelc. [3.104.4] ónAot de fádiota Ounoos 
ÓTL TOLAUVTA TV ÉV TOLC ÉTTEOL TOLODE, A EOTILV 
éx rroooruiov ATÓAAwvVOC* 


AMA” óte AñAoy Dolfe, MÁÑMOTA ye Buuov 
etéopOns, 


évOa tor ¿Axkexitaovecs láoves Nye0édovTaL 


OUV OPOLOLV TEKÉEOOL yUVALÉEL TE OMV EC AYULAV* 


évda de TUYUAaxini te Kal OOXNOTUL AL AOLÓNL 


UVNTÁAMEVOL ÓTAV.  KADÉCWwOL 


AYODVA. 


TÉQTOVOLY, 


[3.104.5] ÓtL Ó2 kal povoarnns Aywv fv kcal 
AYOVIOVMEVOL EPO0ÍTwWV ¿v TOLODE AV ONA OL, A 
¿OTLV ÉK TOD AUTOV TIOOO0LUlOV' TÓV YyAQ 
AmAtakOv xXOQ0V TV YyUVALKGOvV Úuvioas 
¿TEAEÚTA TOV ETALVOUV Ec TÁáde TA ÉTTM, EV Olc 
kad ¿avtod ¿memo On 


A 


AMM” «ye0”, lAkoL uev ATTrÓAAOwv Aotépudl Edv, 
xaígete d' Úuele mada. ¿gueto de kal uetóriOO E 


uvnoadO”, ÓntTiÓTE  Kkév erux0ovicwv 


AVOQOTWV 


TLC 


evdáo avelontar tadarreloros áAAMOS ErteABov* 


10% Se celebraban junto al templo de Artemis en Efeso. 
1044 Versos 146-150. 
10% Versos 165-172. 


apoderó de Renea y la consagró a Apolo Delio 
uniéndola con una cadena a Delos. Fue entonces, 
después de la purificación, cuando celebraron 
por primera vez los atenienses las fiestas quince- 
nales delias. Hace tiempo, en Delos, también 
tenía lugar una gran peregrinación de los jonios e 
isleños vecinos; asistían con sus mujeres e hijos, 
como ahora los jonios a las Efesiasi%s; se 
organizaba allí un certamen atlético y musical, y 
enviaban sus coros las ciudades; 
especial de la patente Homero que era así en 
estos versos sacados del Himno a Apolo!“*, 


de modo 


Cuando más te regocijabas en tu corazón, Apolo, con 
Delos, 


donde se reúnen los jonios de largas túnicas 


en tus calles con sus hijos y mujeres, 


donde con el pugilato, la danza y el canto 


honrándote te complacen cuando organizan el 
certamen... 


Que había también un certamen musical y venían 
a competir en él, está claro por los versos 
procedentes del mismo Himno, pues, tras 
ensalzar el coro delio de mujeres, acabó su elogio 
con estos versos!%e en los que se menciona a sí 


mismo: 


«Pero, ¡ea!, que Apolo y Artemis os sean propicios; 
adiós a todas vosotras; de mí, después, 


acordaos también, cuando algún hombre sobre la 
tierra, 


con experiencia del dolor, en su visita aquí os 
pregunte: 


" KOVEAL, Tic O VUMLV AVNO TÓLOTOS A0LÓWV 
evdáde TwAELTAL Kal Té: TÉOTTeODE UÁMLOTA 
Úpeic D' ed uáda Taca ÚrroKoiVaodaL APÑUwS: 


"TUPAOS AVÑO, OlxEL DE XicoL Ev Tara doécon|L.” 


[3.104.6] tovauta uev Ounoos étekunolwoev 
ÓtL Mv kal TO TáAat MeyAáAn ¿úvodoc kal 
¿00 ¿v TM AñAoc voteoov de TOUS MEV 
x0Q0US OL vnowtal kal ol Alnvaior Me0' 
leQU0V ÉTTEMTOV, TA DE TUEQL TOUC AYyWvac kal 
ta mAslotra kateAv0n Úro ¿vupoQwv, we 
elóc, ttalV ÓN ol Ary vaioL TÓTE TOV AYWVA 
értrolnoav «al imrodooulac, Ó TOÓTEGOV OUK 


AZ 


[3.105.1] Tov ol AUTOV XELMÓVOG 
AUTTOAKIDTAL, WOTTEO ÚTTOOXÓMEVOL 
Evovlóxat TMV  OTOATIAV  KATÉCXOV, 


exotoatevovral er Agyoc tO Aupiloxikov 
ToLOxiLAlo1s ÓTTA TA LC, Kal ¿ofpbadóvrtes éc TV 
Aoyelav xkatalaufbávovowv Olrac, telxos 
eri Aópov ioxvoov reos Tai Baldácon Ó 
AKAQVAVEC  TELXLOAMEVOL 
ÓLKAOTNOÍWL EXQUWVTO: ATtÉxel Ó2 ATÓ TNG 
Aoyelwv rródewe ¿mibadñdacolac ovOnS MÉVTE 
Kal elkOOL OTADÍOUE UAALOTA. 

[3.105.2] ot de Akagvávec ol uHev ¿qc Agyoc 
EvveponBovv, ol de Tic Aupiloxíac ¿v 
TOÚTOL TL xw0ÍwL O Konval Kadeltal, 
uAGACOOVTES. TOUS pera  Evgulóxov 
Tleldorrovvnoíovus un AáBwot TO0OCS TOUS 
AyTTOAKLWTAS digeABdóvrtec, 
EOTOATOTTEDEÚCAVTO. 

[3.105.3] rméurtovol de kal él Anuoc0évn TOV 
éc Mv AitwAíav ABnvalwv OTOATN YÁTAVTA, 
ÓTTOS OPÍOLV Myeuav ylyvnTtalL kal ¿ml TAS 
elkooL vauc AlBnvalwv al étuxov  TteQl 
IteAortróvvn gov OÚOAL, wv ÑOXEV 
AgiototéAns te Ó Tiuokoártouc «al Teoopuwv 
ó Avtuuvñortov. [3.105.4] arréctelav de ka 


TUOTE KOLVÓL 


1052 Al norte de Argos, junto al golfo de Ampracia. 
105 Unos 4,5 km. 


Muchachas, ¿cuál es el más grato de los aedos 
que os visita, y con cuál os deleitáis más? 
Entonces todas, sí, todas, decidle de mí: 


Es un ciego y vive en la abrupta Quíos.» 


Homero 
hubo 
peregrinación y fiesta en Delos. Posteriormente, 


Con esos versos, prueba 


una 


que 


antiguamente también gran 
los isleños y los atenienses siguieron enviando 


sus coros junto con sus ofrendas, pero los 


certámenes y la mayoría de las fiestas 
desaparecieron como era de esperar por las 
circunstancias, hasta que los atenienses 


establecieron el certamen y la carrera de caballos 
que antes no existía. 


105. —El mismo invierno, los ampraciotas, en 
cumplimiento de la promesa que hicieron a 
Euríloco cuando retuvo su ejército, fueron con 
tres mil hoplitas contra Argos de Anfiloquia y 
tras invadir el territorio argivo se apoderaron de 
Olpas!'%, plaza fuerte situada sobre una colina 
que 
acarnanios empleaban como tribunal común; 


junto al mar, antaño fortificada, los 
dista de la ciudad de los argivos, junto a la costa, 
a lo sumo veinticinco estadios!%», 
En cuanto a los acarnanios, mientras unos 
acudían en ayuda de Argos, otros acampaban en 
esa zona de Anfiloquia que llaman Crenas!%-, 
para vigilar no sea que los peloponesios que iban 
con Euríloco pasasen inadvertidos al cruzar en 


dirección a Ampracia. 


También enviaron emisarios a Demóstenes, el 
general que había marchado contra Etolia para 
que fuera su jefe, y a las veinte naves atenienses 
que se encontraban en torno al Peloponeso a las 
órdenes de Aristóteles el de Timócrates y de 
Hierofonte el de Antimnesto. Por su lado, los 
ampraciotas de Olpas también mandaron un 


105 No sabemos la situación exacta de estos «manantiales», que es lo que significa Crenas. 


AyyeMov ol rreol Tac DAracs AurtoakiwTaL éc 
Try  Tiódw  kedevovtec Opio. Pondetv 
ravónuel, dediótes un ol quer” EvovAóxov o 
dÚVowvtaL OLeABelv toUC Akagvaávac Kol 
opíciv N povwBeloiv ÑN páxn yévntal 
avaxwoetv BovAouévors oUK Ni ACPAñés. 


[3.106.1] Ot pév obv pet” Evouvlóxov 
Tleldorrovviotot ws NO BOVTO TOVT ¿EV DATTAaLc 
AUTTOAKIOTAS YKOVTAC, ÁQAVTEC ÉK TOD 
Iloooxíov  ¿fondouv  KatA  TÁXOC, 
diafávtes TtOV Axedoiov éxwoouv OL 
Axaovavíac ovOnS ¿onpov da Tv ¿c Aoyoc 
PonBerav, ¿v decia puév ÉxOvtec  TIV 
ETOATÍJV TÓMV Kal TV POOVOAV AUTOV, EV 
AaQuOTECAL dE TMV AAnNV  Akapvavíav. 
[3.106.2] kal Ote ABÓvteC Tv ETOATÍwV ynv 
exooovv da Tic Purtiac kal avO0is Medewvos 
TAO. EOXATA, ¿rea OX% Aruvalac: nal 
ertébnoav tic Ayoaíwv, ovkét: Arxaovavíac, 
puliac 02 opicrv. [3.106.3] Aafóuevol de TOD 
Ovánuov Ópovc, Ó gotiv Ayoalkóv, Exw0ouv 
ÓL AUVTOV kal katéfnoav ¿qc mv Aoyelav 
VUKTOG ÓN, kal Ole£eABóvtec METAEU TC TE 
Aoyelíwv riódewc kal mc énl Koñvalc 
AkaQvávuv pudarkns ¿MaBov 
rmoooé merca toc ¿v Olrraie AurtoaTaLs. 
[3.107.1] yevóuevol de 400601 ALA TN NuéDal 
kaBíCovorv l TI] V MntoórtoAtv 
kadovuévnV Kal OTOATÓTEDOV ETTOMOAVTO. 
A6nvaiot Ó2 tale elkooL vavolv od TOMOwNL 
voteQov rapaylyvovtal ec tOV Aurtoakiov 
kóAtrov PonBobvtec toc Apoyelolc, Kal 
AnuooBévns  Meconviwv  puéev  éxav 
dwxxkocíouc ÓnAitac, ¿EnKovta de toÉÓTAC 
A0nvaiwv. [3.107.2] kai at uev viec TeQl TAS 
OAriac tov Aópov ¿k Badácons ¿pueuouvv 
ol de Axagváves kal AupMóxov OAtyot (ol 
yao  TiAelovs  Ú pla 


ot 


«od 


ÚTTO  ApurTOaKL0TwV 


1061. Véase 102e. 


106+ E] Aqueloo establece la frontera entre Etolia y Acarnania. Una vez que cruzaron el río parece que debieron seguir una 
ruta muy próxima a la de la actual carretera nacional que se dirige hacia el norte, ya que ésta de la a su derecha las ruinas 


emisario a su ciudad con la petición de que 
acudiesen con todos sus efectivos, por temer que 
los de Euríloco no pudieran cruzar el territorio de 
los acarnanios y el combate les sorprendiera solos 
o que cuando quisieran retirarse no tuviesen 
seguridad. 


106.— El caso es que cuando los peloponesios de 
Euríloco se enteraron de que los ampraciotas 
habían llegado a Olpas partieron de Prosquio!%. 
y acudieron rápidamente; después de cruzar el 
Aqueloo'%> avanzaron a través de Acarnania, 
carente de tropas por el socorro prestado a 
Argos, teniendo a la derecha la ciudad de Estrato 
y su guarnición y a la izquierda el resto de 
Acarnania; pasado el territorio de Estrato, 
siguieron a través del de Fitia y por los límites 
del de Medeón y luego cruzaron el de Limnea'%:; 
de que no 


corresponde a Acarnania, aunque son amigos; 


entraron en el los  agreos!%s, 
llegados al monte Tiamo, que pertenece a los 
agreos, lo atravesaron y bajaron al territorio de 
Argos ya de noche; no fueron advertidos cuando 
pasaron entre la ciudad de Argos y la vigilancia 
acarnania establecida en Crenas y se unieron a 
los ampraciotas de Olpas. 


107.— Tras reunirse, se instalaron al amanecer en 
el lugar llamado Metrópolis”. y montaron el 
campamento; no mucho después se presentaron 
en el golfo de Ampracia en ayuda de los argivos, 
los atenienses con las veinte naves y Demóstenes 
con doscientos hoplitas mesenios y sesenta 
arqueros atenienses. Las naves establecieron el 
bloqueo de Olpas por el mar; los acarnanios y 
unos pocos anfiloquios —la mayoría era retenida 
a la fuerza por los ampraciotas— reunidos ya en 
Argos, se prepararon para combatir a los 
enemigos y eligieron como comandante supremo 


de Estrato y se desvía cerca de Fitia, situada a unos 10 km. al oeste de Estrato. 


106: No sabemos la ubicación exacta de esas dos poblaciones, pero por el significado de Limnea (= «lacustre») cabe pensar 


que estuviera cerca de unos lagos existentes al norte de Fitia 


106d Para entrar en el territorio de los agreos, donde se encuentra el monte Tiamo, a partir de Limnea debieron dirigirse de 


nuevo al este y no al norte, donde estaba su objetivo, Argos. 


107a No sabemos su localización, aunque cabe suponerla próxima a Olpas. 


KATELXOVTO) ¿c TO Aoyoc non ¿uveAnAvBótes 
TUAQECKEVÁALOVTO (WC  MAXOÚMEVOL  TOIC 
EVAVTÍOLS, KAL  NYyEgMÓóva TOD  TUAVTOG 
EVUMaxikod aloodvvtor Anuocdévn peta TtOwV 
OPETÉQWV OTOATNYWV. 

[3.107.3] Ó de ToEodAyaywv ¿yyos tic OArinc 
EOTOATOTTEDEÚOATO, XAQÁAdO0A O ATOUC 
meyáAdn Oteloyev. kal nuégac uév Tiévte 
noúxaCov, TNLO' ExTNL ETÁCOOVTO AMPÓTEQOL 
wc ¿sc páxnv. kal (uellov yao ¿yéveto kal 
TEQLÉCE TO TV Tleldorrovvnoíwv 
otoatórtedov) Ó Anuoobévncs delcac un 
kukAw0n: AoxíCel ¿cs Ódóv tiva koíAnv kal 
AOxuw0n ÓTTÁ TAG wi.Aouc 
EUVAMPOTÉQOUS EC TETOAKOCÍOUC, ÓTTOS KATA 
TO ÚTTEQÉXOV TÓV ¿vavtidwv ¿v TAL EvvódwL 
AUTAL ¿EAVADTÁVTEC OÚTOL KATA VWJTOU 
ylyVOwvVTAaL. 

[3.107.4] értel 02 trageokevactOo Aaupotégonc, 
ñidav és xetoac, Anuoo0évnc ev TO DeclOv 
ké0ac ¿xwv peta Meconvíwv kal Adn valwv 
OAtywv, TO dE AMO Akagvávec (we ÉKaACTOL 
tetayuévol értelxov, kal Aupuóxov ol 
TOAQÓVTECS AxKOVTtLOTAL Iledorrovvhotol Ó€ karl 
TteTayuévol  TANV 
éV TOOL ELUWVÚMOIL 
madov kal O TO KÉéQAC AKQOV ÉXOVTEG 
a00Ó601 joa, AAA” EvoUdoxoc goxatov elxe 
TO EUOIVUOV Kal OL MET” AÚUTOD, KATA 
Meconvíovs kal Anuoc0 évn. 


ot 


AurroawTtoL  Avapule 


Mavtivéwv: obtol 0: 


[3.108.1] wc 0” ¿v xeoctv món Óvtec TEOLÉCXOV 
tot kégal ol Ile dorrovvñorot kal ¿kukAoUvto 
TO DEELOV TOV EVAavticwvV, OL ¿k TAS ¿védoas 
AkaQvavecs ET yevÓMevoL AUTOLS KATA VWTOV 
TOQOOTUÚTTTOVOÍ TE KAL TOÉTIOVOLV, MOTE UÑTE 
éc GAKNV ÚrtoumeivaL «pofnOévrac Tte ÉCc 
UYNV Kal TO TAÁÉOV TOV OTOATEÚMATOC 


KATAOTNOAL ETTELÓN YyaQ eló0v TO Kat 
Evoúvdoxov Kal O  KQATIOTOV ÑV 
dLAPO0ELOÓMEVOV, TOMODL madlov 


¿poffovvtO. kal ol MeconvioL ÓVTEC TAÚTNL 
Meta TOD AnuocO0évouvc TO TOALV TOV ÉOYOV 
ertegnABov. 


1072 Mantinea, localidad de Arcadia en el Peloponeso central, a unos 15 km de la actual Tripolis, probablemente intervenía 


de todos los aliados a Demóstenes junto con sus 
propios generales. 


Demóstenes les llevó a acampar cerca de Olpas, 
aunque les separaba un gran barranco. Durante 
cinco días se mantuvieron inactivos, pero al sexto 
ambos adoptaron la formación de combate. 
Demóstenes, como el ejército peloponesio era 
mayor y les desbordaba, ante el temor de ser 
rodeado, emboscó en un camino encajonado y 
lleno de maleza hoplitas y soldados armados a la 
ligera, hasta un total de cuatrocientos, para que 
saliesen en el momento del choque y quedasen 


detrás del enemigo en la zona en que ese les 
desbordaba. 


Cuando estuvieron dispuestos por ambas partes, 
entraron en combate. Demóstenes estaba en el ala 
derecha 
atenienses, 


con los mesenios y unos pocos 
mientras el resto de la línea la 
ocupaban los acarnanios, distribuidos según los 
contingentes de tropas, y los anfiloquios que 
estaban presentes armados de 
peloponesios y 


colocados de un modo heterogéneo con excep- 


jabalina; los 
los  ampraciotas estaban 
ción de los mantineos'”; esos estaban juntos, 
predominantemente en el ala izquierda, aunque 
no ocupaban el extremo, sino que lo tenía 
Euríloco y los que estaban con él frente a los 
mesenios y Demóstenes. 

108.— Cuando, ya trabado el combate, los 
peloponesios empezaron a desbordar el ala e 
intentaron rodear el ala derecha de sus enemigos, 
los acarnanios, surgiendo de la emboscada a 
espaldas de sus enemigos, les acometieron e 
hicieron huir de modo que no sólo no les 
resistieron sino que con su pánico provocaron la 
huida del grueso del ejército, pues cuando vieron 
que la parte de Euríloco, que era la mejor, estaba 
aniquilada se asustaron mucho más; los mesenios 
que estaban en ese lado con Demóstenes fueron 
los que llevaron la mayor parte del esfuerzo. 


a título de aliado, aunque sus ciudadanos aparecen frecuentemente como mercenarios a lo largo de esta y otras guerras. 


[3.108.2] ol 02€ Aurtoariw0tal «al OL KATA TO 
DeElOV kÉé0aS évikqv TO KAD” ÉGAUTOUS KOL 


TOoS TO Apoyoc aredíweav Kal ydao 
HAXLUOTATOL TV TIEQL ÉKEliVA TA XWOlA 
TUYXÁVOVOLV ÓVTEG. [3.108.3] 


ETOAVAXWOODVTES DE (we EWOwvV TO MAÉéoV 
vevienuévov kal ol aAdOL Akacováves apiol 
TOOCÉKELVTO, XAAÑETTOS ÓLECOICOVTO EC TAS 
'OArac, xkal TodAñot arébdavov AaUTOV, 
ATÁKTOC KAL OVOEVL KÓCUOwL TOOOTUÚTTOVTES 
rAnv  Mavtwéwv: obtol 0¿  puánñiota 
EUVTETAYMÉVOL  TUAVTOS OTOATOU 
AVEXVONTAV. kal Y] pev Máx étedeúta éc 


O. 


[3.109.1] Mevedáioc de TL Voteoaial 
EvovAóxov teBvewtocs kal Maxagíov AUTOS 
TAQELANPOS TMV AQXNV Kal  ATOQUWV 
meyáAns ñoons yeyevnuévns ÓTOL TOÓTOL 1) 
mévov TrOMOQKÑOETAL Ék Te YMS Kal ¿xk 


TOV 


dadácons TAG ATTUKALS VAVOLV 
ATTOKEKAN LUÉVOS n Kal AVAXWONV 
DLATWONOETAL ToOo0OpéVpeL Aóyov  TteQl 


OTOVODV Kal AVAXWONOEOS AnuooBével kal 
tOIC AKAQVÁAVOV OTOATNYOLS, Kal  TEQl 
VEKQUV AA AVALQÉCEWC. 

[3.109.2] ot de vekoous ev arédocav kal 
TOOTALOV AUTOL ÉOTNOAV KAL TOUS EAVTOV 
TOLAKOCÍOUVG UÁAMLOTA ATODAVÓVTAS 
AveldOVTO, AVAXWONOIV ld ¿k puév TOD 
TOOPAVODS OUK EOTTEÍTCAVTO ÁTTACL, KOUPA DE 
AnuoobDévns  pEeTA  TOIV  EVOTOATYwV 
Axaovávov orévoovtal Mavtivevol kadl 
Mevedaln katl tolS AAAOLS AQXOVOL TV 
Tleldorrovvnoíwv  kal AUTOV  ÑOAv 
ACLOAOYWTATOL ATOXWOEIV KATA  TÁXOC, 
BovAduevos pIlwoaL TOUS AurroaKiTas Te 
kal tov uoBopógov ÓxAov [tóv ¿evicóv], 
UAALOTA dE Aarkedaruovíovs 
Tleldorrovvnoíovc dlafbadelv éc tOUC EkelvnL 
xoñilówv “EdAnvac (ws KATATOODÓVTES TO 
EAUVTWV TOOVOYLAÍTEQOV ETTOMOUAVTO. 
[3.109.3] kal ot puév toúcs Te VEKQOUC 
AvelAOVTO Kal OLA TÁXOUS EBATTOV, WOTTEO 
ÚTMOXE, Kal TMV ATOXVONOIV koUpPa oic 
¿0édoto ertefovAzvOv" 

[3.110.1] tá 02 AnuocOével 


ÓCOL 


at 


Kal  TOLC 


En cambio, los ampraciotas y los que ocupaban el 
ala derecha, vencieron a los que tenían enfrente y 
les persiguieron hasta Argos, pues resultaron ser 
los más belicosos de por allá: cuando al volver 
vieron que el grueso de su ejército había sido 
vencido y que los demás acarnanios caían sobre 
ellos, a duras penas lograron salvarse en Olpas y 
muchos murieron al intentar correr hasta la 
ciudad 


mantineos: esos fueron los únicos de todo el 


sin disciplina ni orden, salvo los 


ejército que se replegaron de modo más 
ordenado. La batalla acabó al atardecer. 


109.— Al día siguiente, muertos Euríloco y 
Macario, asumió el mando Menedaio y, como 
debido a la gran derrota sufrida, no viese 
posibilidad de quedarse y resistir un asedio, 
bloqueado por tierra y por mar por las naves ate- 
nienses, O de retirarse y salvarse, propuso a 
Demóstenes y a los comandantes acarnanios 
mantener conversaciones sobre una tregua, su 
retirada y sobre la recogida de los muertos. 


Los otros les entregaron sus muertos, colocaron 
un trofeo y recogieron sus propios muertos, unos 
trescientos a lo sumo; oficialmente denegaron la 
retirada a todos, pero Demóstenes y los jefes de 
los acarnanios concedieron en secreto a los 
mantineos, a Menedaio, 
peloponesios y a los más prestigiosos retirarse 


rápidamente, porque querían dejar solos a los 


a los otros jefes 


ampraciotas y al grueso de los mercenarios, pero 
sobre todo porque deseaban desacreditar a los 
lacedemonios y a los peloponesios ante los 
griegos de aquella zona, ya que con su traición 
revelaban que les importaban mucho más sus 
propios intereses. Ellos recogieron sus muertos, 
los enterraron tan rápidamente como pudieron y 
aquellos a quienes se les había concedido 
planearon la retirada en secreto. 


110.— Entonces llegó a Demóstenes y a los 


Axaovaotv AyyédMetal TOUS AUTOAKLOTAC 
TOUS ¿xk tTÑC TÓNewS TAVÓNMEl KATA TMV 
rTOWTNV ¿xk ToV OlTOV ayyedav eruponDetv 
da TtoV AupiMóxov, Povdouévous tolc ¿v 
OlAraic ¿vuelcan 
yeyevnuévov. [3.110.2] kat rméureel evuBuS TOD 
OTOATOD MÉQOS TL TAC ÓDOUS TOOAOXLOVVTAG 
Kal TA KAQTEQA TOOKATAANWVOMÉVOUVC, KAL TNL 
AMM] oTOaTLAL AA TAQE0KEVACETO PonBelv 
ETT AUTOUC. 

[3.111.1] ¿v toútai 9” ol Mavtivns kad oic 


ElÚÓTAC OUÚdDEV  TJDV 


ÉOTTELOTO TOÓGPACIEV ¿TL AÁaxavicuóv Kal 
POUVYÁVOV evAdoynV ¿ce ABÓvtES 
ÚTATN OA Kat OAMtyovc, ana EvuAAéyovtec 
¿p O ¿enAdov ónDev: roo0kexwonkótec dl 
non árwBev tics OArinc Bacoov ATEXDMOOVV. 
[3.111.2] oL9” Aurtoakiortal «at ol aAAOL, ÓCoOL 
ESY ¿TUYXAVOV OÚTCOC AB0ÓO0L 
EuveceADÓVTEC, (WS Éyvwoav  ATULÓVTAC, 
W0unoav kal autol xkal ¿0eov 0Q0óuul, 
érucatadaperv PBovAóuevol. [3.111.3] oí de 
AkaQvavec TÓ MEV TOJTOV KAL TÓÁVTAC 
évóuoav aruiéval ACTÓVOOUS ÓMOlOS kal 
tovc Iledorrovvnolovc értedíwKkov, kal tIVaS 
AUTOV TWV OTOATNyYOV KwWwAVOVTAC Kal 
PÁCKOVTAC ECTUELOVDAL AÚTOLE MKÓVTIOÉ TLC, 
vouídas Kataroodidooda. opac Éreta 
MévtoL TOUC pév Mavtivéaic Kal TOUG 
Tleldorrovvnoíovs aplíecav, TOUC o' 
Ayurtoakiwtac éxterov. [3.111.4] xkat Tv 
TOMAN] É01c kal «yvora elte Aurtoacotne Tic 
¿gotiv elte Ile dorrovvionoc. kal ¿c OLaKocolovs 
pév tivas auTOV Aréxteivav: ol d' AmMAOL 
diépuyov ¿cs thiv Ayoaióa ÓMo00OV OVOAV, kal 
ZadúvOioc AVTOUC Ó PBacilede tov Ayoalwv 
pídos Wwv ÚUTTEDÉEATO. 


[3.1121] Ot 9” ¿xk tic rródewS AurtoariTtal 
apurvodvtaL ¿nm lóoumeviv. ¿gotov 02 Ovo 
Aópw N Td0ouevn ÚdnAo: tOÚTOLV TOV Uév 
peíiCw VUKTOG eértryevomévns ol 
mooarootadévtec ÚrO To Anuoc0évouvc 
ATO TOD OTOATOTÉOOV ¿AAVÓV TE KAL 
¿paca nookatadafóvtec (tOV Dd” ¿EAÁCO 


110 Véase III 105. 


acarnanios, la noticia de que los ampraciotas de 
la ciudad acudían con todos sus efectivos a través 
de 


llamada" hecha desde Olpas con la intención de 


Anfiloquia, en respuesta a la primera 
unirse a los de Olpas, sin saber nada de lo 
sucedido. Envió inmediatamente a una parte de 
sus tropas para tender emboscadas en los 
caminos y apoderarse de los puntos fuertes, en 
tanto que con el resto de las tropas se dispuso a ir 
contra ellos. 

111.— Entre tanto los mantineos y aquellos a 
quienes se había concedido la retirada, saliendo 
con el pretexto de recoger hortalizas y leña, se 
fueron alejando furtivamente en grupos 
pequeños al tiempo que recogían aquello para lo 
que, según decían, habían salido; cuando 
estuvieron ya lejos de Olpas, apresuraron la 
marcha. Los ampraciotas que también habían 
salido 
marchaban, echaron también a correr con la 
de  cogerles. Al principio, 


acarnanios creyeron que todos se marchaban del 


con ellos, cuando vieron que se 


intención los 
mismo modo, sin protegerles un acuerdo, y 
empezaron a perseguir a los peloponesios, 
incluso algunos, por creer que les habían 
traicionado, lanzaron las jabalinas contra sus 
generales, quienes se lo impedían y les confirma- 
ban que habían llegado a un acuerdo; sin 
embargo, después, 
peloponesios y sólo mataron a los ampraciotas. 


dejaron ir a mantineos y 
Hubo gran disputa e incertidumbre sobre quién 
era ampraciota y quién peloponesio!!!*; mataron 
unos doscientos, en tanto que el resto escapó al 
territorio de los agreos, que era limítrofe, y les 
acogió Salintio, rey de los agreos, que era su 
amigo. 


112.— Los ampraciotas de la ciudad llegaron a 
Idómena!”., Esta está formada por dos altas 
colinas; a la mayor de esas dos, al llegar la noche, 
se habían adelantado a tomarla furtivamente los 
que habían sido por 
Demóstenes desde el campamento, mientras que 


enviados delante 


a la otra ya habían subido los ampraciotas y allí 


1lla Hablaban el mismo dialecto, ya que Ampracia fue colonizada por Corinto. 


1122 Probablemente situada al norte de Olpas y próxima al mar. 


étuxov oí AurtoakiwTtal TMOOAVABÁVTEC) cal 
nvAicavto. 

[3.112.2] Ó6 de Anuoodévns dermvñoas éxooel 
kal TO AAÁO OTOATEVUA ATTO EortéVaS evbUS, 
AUTOS MEV TO Y LOV ÉxwvV érti Tc ¿opBoAng, TO 
0 ANAO OLA TOV Aupiloxikov ÓQ0wvV. 

[3.112.3] kalt áua 0000wL ETurimtel TOIC 
Ayurtoakiotals éti év tac evvals Kal OU 
roonio8nuévors Ta yeyevnuéva, AAA TOAV 
madAov vVOMÍCOAOL TOUS ÉAVTOV elvar 

[3.112.4] ka yao tovS Meconviouve TOWTOVS 
ertíitnóec Ó Amuoobéwns To0o0ÚTAaCE 
roovayopeverv rédeve, Awolída te yAWOCAV 
LÉVTAS TOS  TOOPÚNAÉL 
TOAQEX0OMÉVOVC, apa dE Kal 
ka0ogwuévous TL ÓDel VUKTOC ¿TL OVONS. 
[3.112.5] ws odv énmtérteoe TL OTOATEÚMATL 


«at 
«at TUÚOTLV 
OU 


AUTOV, TOÉTIOVOL Kal toUS pév TroAAouc 
autod diépOel0av, ol de Aorrrol kata TA ÓQN 
¿CS PUYNV VOUMNCAV. 

[3.112.6] mookateiAnuuévov di twv Ódowv, 
kal ápa twv péev Aupilóxov ¿urtelowv 
ÓVTwV TÑMC É¿auvtTwV yns kal dvWo0v Tooc 


OTTAÍTAC, TV de ATTELOWV Kat 
AVETUOTNUÓVOV ÓTML TOÁTTWVTAL, 
EOTUÚTITOVTES ÉC TE XAQUOYQAC KAL TAC 
roodedoxiouévac  ¿védoac  OLepU0elgovto. 


[3.112.7] ka ec Tadav lOÉAV xWOÑTAVTEC TS 
UYNS ETOÁATTOVTÓ TiVEC Kal ¿c TV Bádacoav 
OU TIOAV ATÉXOVCAV, Kal «Wc gldov TAC 
ATTIKAC VAUVE TAQATAEOVOAS ALA TOUV ÉQYOV 
TNL EUVTUXÍAL TOOTÉVEVOAV, TyNOÁAMEVOL EV 
TOL AUTÍIKA PÓBOL KQel0COV geivaL aPplorv ÚTTO 
TwV ¿v ta VAavoÍv, el Del, DLIAPVAQNVAL Y 
ÚTO TOV  Paopáguv  kal  ¿xBlotwv 
Aupuóxowv. 

[3.112.8] ol ev odv AurroakiWTaL TOLOÚTOL 
TOÓTTOL kakwOévtec OAMtyol ATrO TrodAwv 
gowBnoav éc tv riólw: Axkagvavec 0 
OKUAEÚCAVTECS TOUS VEKQOUS KAL TOOTALA 
OTÑOAVTEC ATEXDONCAV ¿c Aoyoc. 

[3.113.1] ka avrois Tn: voteoaíar NADE kNovVE 
ATTÓ TOIV ¿EC AYQaÍO0UTE KATAPUYÓVTOV EK TNG 
OArncs AuroakiwtAv, AVAÍQECIV ALTÑOWV 
TV VEKOWV OUC ATÉKTELVAV ÚOTEQOV TNG 
TOWTNS MÁXNS, ÓTE HeTta ToV Mavtvéwv Kal 
TWIV ÚTOCTÓVOV EUVEENICAV kACTIOVOOL. 


pasaban la noche. 


Después de cenar, al atardecer, se pusieron en 
marcha Demóstenes y el resto del ejército; él con 
la mitad del ejército hacia el desfiladero, mientras 
el resto lo hacía por las montañas de Anfiloquia. 
Al alba cayó sobre los ampraciotas que aún 
dormían y no se habían enterado de lo sucedido, 
sino que creían que eran los suyos, pues 


Demóstenes había colocado a propósito en 
primer lugar a los mesenios y les había mandado 
dirigirles la palabra —porque hablaban en 
dialecto dorio e infundirían confianza a los 
centinelas— y además no les veían al ser aún de 
noche. El caso es que nada más caer sobre sus 
tropas se produjo la desbandada y mataron a la 
mayoría de sus soldados, mientras que el resto 


intentó huir por las montañas; 


pero como habían sido tomados los caminos y 
además los anfiloquios conocían su propia tierra 
e iban armados a la ligera frente a los hoplitas 
que ni la conocían ni sabían a donde dirigirse, al 
caer en los barrancos y en las emboscadas 
preparadas perecían. En su intento de escapar de 
cualquier modo algunos hasta se dirigieron al 
mar no muy distante y cuando vieron a las naves 
áticas qué seguían la costa mientras se desarrolla- 
ba la acción, nadaron hacia ellas, por pensar ante 
el pánico del momento que era mejor para ellos 
perecer, si así debía suceder, a manos de los de 
las naves que a la de los bárbaros y encarnizados 
anfiloquios. 


El caso es que los ampraciotas, víctimas de tales 
calamidades, de los muchos que eran pocos se 
salvaron entrando en la ciudad. En cuanto a los 
acarnianos, tras despojar los cadáveres y 
levantar un trofeo, se marcharon a Argos. 

113.— Al día siguiente les llegó un heraldo de los 
ampraciotas que procedentes de Olpas se habían 
refugiado en el territorio de los agreos, para 
pedir la recogida de los muertos que tuvieron 
después de la primera batalla, cuando intentaron 


marcharse sin tregua junto con los mantineos y 


[3.113.2] iówv 9” Ó knové ta ÓTMAA TOV ATO 
Tc TióÓMewS Aunrtoakiwtwv ¿Davuale TO 
rAnBoc: ov yao Ñidel TO TÁBOC, AMA WLETO 
TOV UETA OPOV Elval. 

[3.113.3] kaí tic autóv Nozeto ÓtTL BavuacCol 
kal ÓTTÓCOL AUTOV TeOVACIV, OlÓMEVOS AÚ Ó 
¿QUWTOV ElVAL TOV KÑNQUKA ATÓ TV é¿v 
Tóouevais. Ó 9” ¿qn Oiakoclouc UAALOTA. 
úrmolafav 9' Ó ¿QutwAvV eimev [3.113.4] 
'ovkovv Ta Ónmia tavtl paíverta aMa 
rAéov N xMlwv.' AO LS O elrtev ékelvoc “OUK 
áqa twvV me0” huv uaxouévov ¿otív.. 0 d' 
ATTEKQÍVATO "glTtEO ye Úuels ¿v Tóouevn xBéc 
¿uárxeoBe.. AÑ” Nuelc ye ovOev! ¿uarxóueda 
x0éc, AMA TOINV EV TNL ATOXWONOEL Kal 
ev On ToÚútoiS ye huels xBec aro mc 
ródewcS  PonBñoac: TAS  AuroakiwtwV 
¿uaxóumeDda. 


[3.113.5] Ó de kNové we Nkovoe kal éyva ÓTLA 
aro Tic Tide Pondeia OLÉPpBaotaL, 
avopuweac «al ekrmiayelo tol peyéBel TOV 
TOAQÓVTOV KAKODV ATNADEV EVUOUVC ATTOAKTOS 
Kal OUKÉTL ATMLTEL TOUS vekooÚúc. [3.113.6] 
ráBocs yao touvto pura rródel EdAnvióL év 
laico Muéoals MÉYLOTOV ÓN TOV KATA TOV 
rÓMemOv tÓVO€ EYéVeTO. kal AQLIMOV OUVK 
Eyoaya TOV ATODAVÓVTOV, OLÓTL ATLOTOV TO 
rAndos Aéyetal AGnrodécdaL Wwe TOOS TO 
méyedoc tnc Tródeoc. Aunroakiav puévtoL 
oióa ót,y el ¿fBovANOncaV Axkagvávec kal 
Aupidoxort A6nvatois xkal  AnuooBével 
rel0ómevol ¿Eedetv, avrtofoel Av eidov: vdv 
0” ¿deicav un ol Abnvaio. éxovtec AUTIV 
XAÑETOTEQOL OPÍOL TÁQOLKOL WOLV. 


[3.1141] Meta 02 tavta toÍTOV HMéÉéQOoc 
veluavtec TtwV OKÚAwV toc AlBnvaloic TA 
GáMa kata tac Trróders OLELAOVTO. kal TA EV 
twv ABnvalwv nrAéovta ¿GMáAw, TA € VUV 
ávakelueva ¿vw  tolc  ATTIKOIC  LEQOIC 
AnuooBével ¿entogBncav TOLAKÓCLAL 
TAVOTAÁÍAL KAL AYywv ALTAS KATÉTAEUVOEV* 
Kal ¿yéveto AMA AUVTOL META TMV ¿Ek TS 
AttwAíac EvupoQAVv ATÓ TAÚTNS TMC 
TOÁGEEwC AdeeoTÉLA Y KÁáDOÓ OC. 


114a Véase III 98. 


los protegidos por la tregua. Cuando el heraldo 
vio las armas de los ampraciotas procedentes de 
la ciudad, le extrañó su número, pues no sabía lo 
sucedido, sino que creía que eran de los que 
estuvieron con ellos. Entonces uno le preguntó 
de qué se extrañaba y cuántos de los suyos 
habían muerto, por creer quien le preguntaba 
que era heraldo de los de Idómena; él le dijo que 
unos doscientos a lo sumo, y el que le preguntaba 
repuso: «Desde luego las armas no indican eso, 
sino más de mil.» A su vez dijo aquél: «Entonces 
no son de los que lucharon a nuestro lado.» Y el 
otro respondió: «SÍ, si es que fuisteis vosotros los 
que luchasteis ayer en Idómena». «Pero si 
nosotros no luchamos ayer con nadie, sino que 
fue anteayer, cuando nos retirábamos.» «Pues fue 
con esos con quienes luchamos ayer, cuando 
venían con refuerzos de la ciudad de los 
ampraciotas». 

El heraldo cuando vio y comprendió que la 
la ciudad había sido 
aniquilada, lamentándose y aturdido por la 


ayuda enviada por 


magnitud de los desastres se marchó enseguida 
sin tratar nada y ya no pidió los muertos. En esta 
guerra ese fue el mayor desastre ocurrido a una 
ciudad griega en tan pocos días. No puse la cifra 
de muertos porque se dice que pereció una 
cantidad difícil de creer, si se tiene en cuenta el 
tamaño de la ciudad. Desde luego respecto a 
Ampracia, sé que si los acarnanios y anfiloquios, 
haciendo caso de los atenienses y Demóstenes, 
hubieran querido eliminarla, la hubieran tomado 
al primer ataque; pero la verdad es que temían 
que si la ocupaban los atenienses les resultaran 
unos vecinos más molestos. 


114.— Después de eso, tras entregar un tercio de 
los despojos a los atenienses, el resto se lo 
repartieron entre las ciudades. La parte de los 
atenienses fue cogida mientras navegaban y lo 
que ahora está en los santuarios áticos es la parte 
de Demóstenes, trescientas armaduras completas 
con las que volvió a Atenas; además, después del 
desastre de Etolia, gracias a esa acción, su vuelta 
le resultó menos temible'!*, 


[3.114.2] ármA0ov de kal ol év tadc elkooL 
vavotv An vatol ¿c NAÚTAKTOV. AÁKAQVAVEG 
d¿ xkal Aupidoxor AarteABÓVTOV AUBnvalíWwv 
kal Amuoodévouvs tolc wc LadúvOiov kal 
Ayoalovs katapuyodov Auro aKLotalc Kal 
TleldorrovvnoÍotc AVAXWONOLV EOTEÍTAVTO ÉS 
Oiviadóv, OÍTEO Kal METAVÉOTNOAV TAQA 
ZaAduvBíiov. [3.1143] kal éc TOV ÉTELTA 
x0ÓVOV OTTOVOAS KAL EVUUAXxÍav ETTOMOAVTO 
éxatov ¿tn Axrapvavecs kal Aupiloxol Tioos 
AUTTIOAKIOTACS  ÉTL  TOLODE, (WOTE UNTE 
AyrtOAKIWTAS META AKAQVÁVOV OTOATEÑELV 
ertl Hedorrovvnolous uñte Akaovavacs peta 
Ayurtoakiwtwov ¿md A6Bnvalovc, Pondetv de 
Ty ALMA 0, karl arrodovvaL Aurroak Tas 
ÓTTOCA Y xXwWOÍA T óunoous Aupilóxov 
éxovor kal em Avaktóoiov un fondelv 
rodéuov Ov AKAQVAOLV. 

[3.114.4] tauvta EvvO0émevol OLÉAVOAV TOV 
rróMEMOV. peta De TavTa KogívOiol pUAÁAKTV 
gauvtov ¿c tv Auroaxlav anrécteldav éc 
tovakociouS ÓrtAltTaS «al HevokAeldav TOV 
EvOuxAéOUS  A0xovta: OL  koulCóuevol 
xadertós OLA TAS MTEÍQOV APÍKOVTO. TA EV 
kart” Aurtoaxlav OÓTOS EyÉéveto. 


[3.115.1] OL 0” ¿v tn: Zixe Atar A0nvatol TO 
AUVTODV  xeludvocs éc te tThv Tueqalíav 
ATTÓPADIV ETOMUAVTO EK TOV VEOV META TOV 
Like lv TtOoV AvwO0ev ¿opefpAnkótovV éc TA 
¿goxata Tic Tueoaríac, kal érl tac Aiódov 
VÑOOUC ÉTAEVOAV. 

[3.115.2] Avaxwonoavtec 00€ 
Ilv0ódwoov tov  Tooldóxov 
OTOATNYOV kaTAdaufávovorv értl TAC VAUS 
di4doxov Wwv ó Aáxns noxev. [3.115.3] ot yao 
év Excedía EÓMMAxoL TMAEÚOAVTEC ÉTTELCAV 
tovc A6nvalous Pondeiv opíor rAglooL 
vavolv TS pMév ydaQ ymcs abutv ol 
ZuvoakócioL éxoártouvv, Tc 02 Baldácons 
OAtyalc vAVOLV ElOyÓMEVOL TAQECKEVÁACOVTO 
VAUTIKOV EUVAYEÍQOVTEG al OÚ 
TEQLOWÓUMEVOL. 

[3.115.4] kal ¿mAñnoouvv vaUcS TEDOANÁKOVTA 
ot ABnyvatioL (ws ATOCTEAODVTEC AÚTOLC, ALA 
ev nyovuevol Bacoov tOV ¿kel TÓAEMOV 


éc Phyiov 
A0nvaíwv 


Los atenienses de las veinte naves partieron para 
Naupacto. Los acarnanios y anfiloquios, una vez 
que se fueron los atenienses y Demóstenes, 
ampraciotas y a 
peloponesios que se habían refugiado junto a 
Salintio y los agreos la posibilidad de volver de 
Eníadas, a donde se habían trasladado al dejar a 
Salintio. Con vistas al futuro, los acarnanios y 
anfiloquios firmaron pactos y una alianza por 


concedieron a los los 


cien años con los ampraciotas en las siguientes 
condiciones: ni los ampraciotas unidos a los 
acarnanios irían contra los peloponesios ni los 
acarnanios con los ampraciotas contra los 
atenienses, sino que se ayudarían para defender 
sus territorios; los ampraciotas entregarían 
cuantas plazas o rehenes tuvieran de los 
anfiloquios y no ayudarían a Anactorio, que era 
enemiga de los acarnanios. 

Con esos acuerdos pusieron fin a la guerra. A 
continuación, los corintios enviaron a Ampracia 
una guarnición propia de unos trescientos 
hoplitas a las órdenes de Jenóclides el de Euticles; 
llegaron tras una marcha penosa a través del 
continente. Así se desarrollaron los sucesos de 


Ampracia. 


115.— 
Sicilia hicieron un desembarco en Himera!"”, en 
coordinación con los sículos que desde el interior 
habían de 
También fueron a las islas de Eolo. 


El mismo invierno, los atenienses de 


invadido los confines Himera. 


Cuando volvieron a Regio encontraron a 


Pitodoro el de Isóloco, general ateniense, 
enviando a la flota para hacerse cargo de los 
efectivos que mandaba Laques, pues los aliados 
de Sicilia habían ido y convencido a los 
atenienses de que les ayudasen con más naves, 
ya que los siracusanos dominaban en tierra, pero 
como unas pocas naves les impedían el uso del 
mar, se disponían a reunir una flota con la 


intención de no permitirlo. 


Los atenienses equiparon cuarenta naves para 
enviárselas, tanto por creer que la guerra de allí 
acabaría pronto, cuanto por el deseo de hacer 


115a En la costa norte de Sicilia, a unos 40 km al este de Palermo. 


katadvOnoeodoa, ápa 02 
MEAÉTNV TOU VAUVTIKOU TOLELOVAL. 
[3.115.5] tóv ev odv éva TV OTOATN YWV 
anréctedav Ilvdódweov oAtyalc vaval, 
Zopoxléa 0% EWOTOATÍOOV 
Evovuédovta OoukAéovc  éni 
mAglóvwV  vewv  anoréuypewv  ¿ueMiov. 
[3.115.6] 6 de Ilv0ódweos Món éxwv tIV TOD 
AÁAXNTOS TOV  VeWvV  A0QxXNMV  éTAgVOE 
TEAZUTWVTOS TOD XelfuWvoc értl TO Aokowv 
foov0iov Ó roóteooV Aáxnc elle, kal 
vikndelc  HAxnt AokQuwv 
ATUEXDMONODEV. 


PovAóuevol 


TOV «ad 


TOV TÓV 


ÚTIO TV 


[3.116.1] 'Eooún dé TteQl AUTO TO ÉAQ TOUTO Ó 
OÚAaE TOD TUOOS Ek TMC AltvNS, WOTTEQ KAl 
TUOÓTEQOV, ynv ¿épUeloz 
Katavalwv, ot Úro TL Altvni táÓL ÓpQel 


Kal TIVA TV 
OLKODVOLV, ÓTTEO MÉYLOTÓV ¿OTLiV ÓpOC ¿v TNL 
YZixediaaL. [3.116.2] Aéyetal 02€ TreVTNKOCTOL 
ÉTEL OUN VAL TOVTO META TO TOÓTEQOV Veda, 
TO DE EÚUTTAV TOlc yeyevnoBdal TO OedUa AGQ' 
od EuxeAta ÚrTO EAAÑNVOV OÍKkElTAL. 

[3.116.3] TadTa MEV KATA TOV XELUWVA TOUTOV 
¿éyéveto, kal éxtov étoc tá  TOAÉMwm 


¿ete deúta TOLOE OV Ooukvdlóns Euvéyoayev. 


prácticas navales. 


Así pues, enviaron a uno de los generales, 
Pitodoro, con unas pocas naves, en tanto que a 
Sófocles el de Sostrátides y a Eurimedonte el de 
Tucles los enviarían con la mayoría. 


Pitodoro, en posesión ya del mando recibido de 
Laques, se dirigió a finales del invierno contra el 
fuerte de los locros, que antes había tomado 
Laques y, vencido en la batalla por los locros, se 
retiró. 


116.— En esa misma primavera!'* fluyó del Etna 
una corriente de lava, 
anteriores, y destruyó parte del territorio de 
Catana, que está al pie del monte Etna, 
precisamente el más alto de Sicilia. 

Se cuenta que ese flujo de lava se produjo 
cincuenta años después del anterior, y que en 
total se han producido tres!''* desde que Sicilia 
está habitada por los griegos. 


como en ocasiones 


Eso es lo que sucedió ese invierno, y acabó el 
sexto año de esta guerra que Tucídides escribió. 


116a La del año 425. 


116 La mayoría de los eruditos deducen de esta afirmación que Tucídides no conoció la erupción del 596 a.C., citada por 


Diodoro XIV 59.3, y que hubiese sido la cuarta. 


Totopiwv 


MAPA DE OPERACIONES EN EL LIBRO IV 


[4.1.1] Tod O' eryryvouévov Bégovc rreol oÍTOV 
exfoAnv XEvoakociwv déxa vnec TAEÚOADAL 
kal Aokoldec loa Meco vnv tv év ErceAíal 
KatéAA(BOV, AUTOV ETAYAYOMÉVOV, KAL ATTÉCTI] 
Mecoñvn ABn vaíwv. 

[4.1.2] énmpacav d¿ touTO MÁÚÑiOTA OL uév 
EuvoaKócIoL ÓQwvVtEC TO00Bo0AMV Éxov TO 
xwoíov Tc Xucedac xkal pofoúuevol TOVCE 
A0Onvaltouc un ¿e avtOD OOUWueEvVOL TOTE OPÍOL 
pelCovi mraQackeun: eméA0wotv, ol de Aokool 
kata  ¿x0oc to  Pnyivov,  PovAóuevol 
AMPOTÉQWOEV AVTOUC KATATTOAELELV. 

[4.1.3] kat ¿oepepAdkecav áa ¿c tv Pryyivwv 
oí AOKQ0L TAVOTOATIAL va un éribonOWwot TO IC 
Meconvíonc, Kal  EUVETAYÓVTOV 
Pnyivov puvyádwv, Ol NOAV TTAQ' AVTOLC* TO YAQ 


Aaa 02 


LIBRO IV 


Anfipolis 
Citera 


Corinto 
Esciona 
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1.— Al verano siguiente, por la época en que 
grana el trigo, diez naves siracusanas y otras 
tantas de los locros se apoderaron de Mesena?, 
en Sicilia, llamados por sus propios habitantes, 
y Mesena hizo defección de los atenienses. 

Los siracusanos llevaron a cabo esa acción sobre 
todo porque vieron que la plaza controlaba el 
acceso a Sicilia y por temer que los atenienses, 
utilizándola como base de operaciones, en 
alguna otra ocasión les atacasen con mayores 
efectivos. 


Los locros, en cambio, lo hicieron por enemistad 
hacia los de Regio, deseosos de hostilizarles en 
ambos frentes, ya que al mismo tiempo habían 
invadido el territorio de Regio con todos sus 


la (Los números hacen referencia al capítulo en tanto que las letras indican el orden de las notas dentro de cada capítulo.) 
Se recordará que Mesena se había convertido en aliada forzosa de los atenienses (véase III 90). 


Phyiov énil Troduv xoóvov é¿otaciale kal 
ADÚVATA TV EV TL TOAQÓVTE TOUC AOKQOUC 
apúveoda, Ñi kal ua dAov értetiDEvTo. 


[4.1.4] Oniwoavtecs de ol uev Aokool tÓL TEC 
artexwoncoav, al de  vnec  Mecofvnv 
¿pooúrovv: kal AMA ai TANOO0VMEVAL ¿mE AAOV 
autóve  ¿ykadopQuiodueval TrrÓAE MOV 
¿évtedB0eV TOMOECVAL. 


TOV 


[4.2.1] Yrió Ó€ toUCS AVTOUS XQÓVOUE TOV ÑOOC, 
rrOlV TÓV OTTOV ¿v Akunt eival, Iledorrovvhotol 
kal ol gvmuaxo: goégfbadov éc tv Attkñv 
(Myetto de Ayics Ó Aoxidápuov Aakedaruoviwv 
Pacideúc), kal ¿éyka0eCÓuevol ¿ÓN LOUV TV yNV. 


[4.2.2] A0nvatot de TÁC TE TEOTAQÁKOVTA VAUS 


EC ixeAMav aréctemav, WOTTEO 
TOAQEOKEVACOVTO, Kal  OTQATINYOUS  TOUC 
úrrodoímous Evovuédovta kal XZopoxléa: 


I[Ilv0ódwoos yA0 Ó toOÍTOS AÚTOV MON TOOAPIKTO 
[4.2.3] eirmov 02 ToútOILS Kal 
Keoxkvoaíwv Aa TaQarriéovtac TtOV ¿v TL 
rróldel érmueAn Or van, ol ¿AnLOoTEeÚOVTO ÚTTO TV 
év twL ÓQ0elL puyádwv: xkal Iledorrovvnolwv 
AuTÓdE VñEC EENKOVTA TUAQETEMÁEÚKECAV TOLC 
év TL ÓQEL TLUWOOL Kal AYUOd ÓvTOC ueyádov 
év TRNL TÓAEL VOMÍCOVTEC KATACXÑOELV OardíWwc 
TA ToA4yuata. [4.2.4] AnuocOéver 02€ óÓvtL 
LÓLOTNL. META TMV AVAXONOIV TMV él 
Axaovavíac auto: dendévu eirmov xoñodal 
Talc vavol TAUtaLS, mv PovAntal, TeQl TMV 
TleAorróvvn gov. 


¿Cc XixeAlav. 


[4.3.1] Kal wc ¿yévovto mAÉOVTEC KATA TMV 
Aakavienv Kal ¿muvOávovtO ÓtL al vñec év 
Keoxúvgal nón eiol tov IHedorrovvnolwv, Ó ev 
Evovuédwv kal ZopoxAns NTEÍYOVTO EC TMV 
Kéokvoav, Ó de Anuoodéwvns ¿c mv Ilúdov 
OXÓVTAC  AÚUTOUC Kal 


TOWTOV  ¿kéMgve 
TOAÉAVTAS AX EL TOV TIAO0DV  TOLELIOBAL 


2a Véase III 115. 
2 Véase III 85. 


efectivos para que no pudiesen acudir en ayuda 
de los mesenios y para atender las peticiones de 
los desterrados reginos que se encontraban 
entre ellos, pues hacía tiempo que Regio padecía 
una guerra civil y era incapaz de enfrentarse a 
los locros, razón de más para que atacasen esos. 

La infantería de los locros se retiró después de 
territorio, las 


devastar su pero 


continuaron de guarnición en Mesena, ya que 


naves 


tenían el proyecto de equipar más naves y 
emprender la guerra desde Mesena, utilizándola 
como base naval. 


2.— Por la misma época de la primavera, antes 
de que el trigo estuviese en sazón, los 
peloponesios y sus aliados invadieron el Ática a 
las órdenes de Agis el de Arquidamo, rey de los 
lacedemonios, y después de levantar el campa- 
mento se dedicaron a devastar el país. 

Tal como habían decidido”, los atenienses 
enviaron a Sicilia cuarenta naves junto con los 
generales que faltaban, Eurimedonte y Sófocles, 
pues Pitodoro, el tercero de ellos, ya se 
encontraba en Sicilia. Les habían dado la orden 
de que al pasar atendieran a los corcirenses de la 
ciudad, víctimas del pillaje de los exiliados que 
estaban en las montañas”. También se habían 
dirigido allí sesenta naves peloponesias con el 
fin de apoyar a los de las montañas, pues 
pensaban que, como se había producido una 
grave carestía en la ciudad, se harían fácilmente 
de la solicitud de 
Demóstenes, ciudadano sin cargos oficiales 


dueños situación. A 
desde la retirada de Acarnania, los atenienses le 
dijeron que si quería podía utilizar las naves que 
estaban en torno al Peloponeso. 


3.— Cuando en el curso de su navegación 
estaban a la altura de Laconia y les informaron 
de que las naves peloponesias estaban ya en 
Corcira, Eurimedonte y Sófocles se apresuraron 
rumbo a la isla, en tanto que Demóstenes les 
aconsejaba seguir su ruta después de tocar en 
Pilos y hacer las obras precisas. Aunque se 


AvuUleyóvtOV 08 KaTAá  TÚXNV  xEluWdv 
ETTLYEVÓMEVOS KATÍVEYKE TAC VAUC EC TMV 


TlvAov. 


[4.3.2] kat ó  Anuoodévns evbuvc neélov 
telxíCeo0aL TO xWOlov  (éTL TOUTO YA0Q 
EUVEKTIAEVOAL), Kal  Aréparve  TodAnv 


evrropíav ¿vAdwvV te kal Aíl0wv, kal « púcel 
KAQTEOQÓV Óv Kal ¿ONMOV AUTÓ Te Kal ETTL TOA 
TC xWw0ac: artéxel yao otadlouc uáldicota Ñ 
TIúlMoc ts ETAQTNS TEeTOAKOCÍOUVS KAL ÉCTLV Ev 
Tp. Meoonvíal rote odon: yn, kadovol de 
autrv ol Aaxedaruóviol KopupácIov. 

[4.3.3] ot d¿ rodMac épacav eival Ááxoac 
¿0nmovs Tnmc Ilelorovvñoov, Nv PovAntal 
katadaufávov thiv TÓAMV ATavav. tt 08€ 
DLAGODÓV TL ¿ÓÓKEL Elval TOUTO TO XW0OÍOV 
etégov UaAAOv, AyuévOs TE TOOCÓVTOS Kal TOUG 
Meoonvíous otkelous ÓVTACS AUVTOL TO AQXALOV 
kal ÓMOPwvVouvc tolc Aaxkedaruoviols MAELOT' Av 
pAártrerv ¿£ AUTO OouWwuévouvc, kal Pefatous 
AMA TOD xwOÍOV PÚúlakas ¿deobal. 


[4.4.1] wc 02 ovk értelDev OÚUTE TOUS OTOATN YOUS 
OÚTE TOUS OTOATIOTAC, ÚOTEQOV Kal TOLS 
TAELAQXOLS KOLVWwOAC, NOÚXACEV ÚTTO ATA OLAS, 
MÉXOL AÚTOLE TOLC OTOATIOTALE OXOAÁMCOVOLV 
Ó0un)] TTEQLIOTACDIV  EÉKTELKÍCAL TO 
xwotov. [4.4.2] kal ¿gyxetonvavtec eloyáCovto, 
cuna ev ALMdovoya oUK éxovtec, Aoyádnv de 
pévovtec AíBouc, kal Euvetidedav we EkacotÓóvV 
Tu ¿vufalvor kal tóv TmAóv, el rov d0éol 
xono0a, Ayyelwv ATrooÍal érl TOD VWwWTOV 
ÉQEQOV, EykekUGÓtTEC Te, WE MáoTa MéAMAOL 
ETLMÉVELV, TW  XEl08  ÉC 
EUUTTAÉKOVTEC, ÓTTOC UN ATTOTUÚTITOL. 


EVÉTIECE 


TOUTTIOW 
[4.4.3] 


«al 


opusieron a sus propuestas, sobrevino una 
tempestad que obligó a las naves a recalar en 
Pilos?. 

Demóstenes pretendía fortificar enseguida el 
lugar, pues, según decía, para eso les había 
acompañado, y hacía ver la gran abundancia de 
madera y piedra, su cualidad de plaza fuerte 
natural, así como la ausencia de tropas y su 
alejamiento, ya que Pilos dista de Esparta unos 
cuatrocientos estadios” y está en el territorio 
que pero que 
lacedemonios llaman Corifasio*. 


antaño fue  Mesenia, los 
Los otros generales decían que en el Peloponeso 
había muchos promontorios abandonados que 
podía ocupar si quería causar gastos a la ciudad. 
Sin embargo, a Demóstenes le parecía que ese 
lugar era diferente de cualquier otro, pues como 
contaba con un puerto y los mesenios estaban 
desde antiguo familiarizados con el terreno y 
hablaban el dialecto que 


lacedemonios, base 


los 
de 
operaciones podrían causar muchísimos daños a 


mismo 
usándolo como 
los lacedemonios y además vigilarían el país 
desde una posición segura. 

4.— 
generales ni después a los soldados, aunque se 


Como no consiguió convencer a los 


lo comunicó a los  taxiarcas*, ante la 
imposibilidad de zarpar, se mantuvieron inacti- 
vos hasta que a los propios soldados en su 
ociosidad les entró el deseo de fortificar el lugar. 
Se dedicaron a lo emprendido: aunque no 
tenían herramientas de cantero traían las 
piedras escogidas y las iban apilando según 
ajustaban; cuando había que emplear argamasa, 
a falta de recipientes, la llevaban a la espalda 
encorvándose para que aguantase lo más 


posible y con las manos entrelazadas para que 


3a Pilos es una península rocosa, conocida ahora como Palio-Navarino, bañada en parte por la bahía de Navarino, y muy 


cerca de la isla de Esfacteria, citada más adelante y que aún conserva su nombre. Se encuentra en la región suroccidental 


del Peloponeso, cerca de la Pilos micénica, que no debe ser confundida con esta, así como tampoco con la Pilos moderna 


que se encuentra enclavada en el extremo sur de la bahía de Navarino, el puerto del que se habla repetidamente. 


3 Efectivamente, hay en línea recta unos 70 km. 


3c A partir de la expulsión de los mesenios tras la primera guerra mesénica, que se desarrolló a fines del siglo VIII. Los 


mesenios que continuaron habitando la región como hilotas se trasladaron en 460 a Naupacto, tras el asedio de Itoma 


(véase 1 103). La región tiene actualmente el nombre de Mesinía. 


ta Literalmente jefes de formación, un reflejo en el ejército de la organización tribal ateniense, ya que éstos eran los jefes de 


cada uno de los contingentes que aportaban cada una de las diez tribus atenienses, surgidas tras las reformas de 


Clístenes. 


TAVTÍ TE TOÓTTOA NMTELYOVTO BNVAL TOUC 
Aaxedaruoviouc TA ETUUAXOTATA 
¿SE0yacápevo mrolv énmisonBnoar TO YyA0Q 
TAÁÉOV TOD XWOÍLOV AUTO KAQTEQOV ÚTMOXE Kal 
OUDEV ¿DEL TEÍXOUVG. 

[4.5.1] oí de ¿ootÑv TIVA ÉTUXOV AYOVTEC Kal 
áua ruvBavóuevol év OArywolal ETtoLoDvtO, 
wc, Ótav ¿E¿AO0WwOtv, MN OÚUÚX ÚTOMEVODVTAC 
opac Y 0ardiwc Anvópmevol fPíar kal TL Kal 
AÚTOUS Ó OTQATOS ÉTL EV Tac Abívalc wv 
ETTÉOXEV. 


[4.5.2] telxívavtec de ol Adry vaiot TOD xwOÍOV 
TA TUOOS ÑTTELOOV Kal A MAMOTA ¿DEL Ev Nué0alc 
eg tOv uev Anuoo0évn META VEOV TÉVTE AVTOD 
púdaxa katadelrtovol tale 02 rAEÍOOL VAvOol 
tOV ¿c tMv Kégkveav rAo0dV kal XLuceAlav 
NTTELYOVTO. 


[4.6.1] Ot 0  é¿év 
Tleldorrovvñorol 


ÓVTEC 
mc Ilúldov 


TL  ArttucNL 


wc  ¿TmúBOovtO 
KatelANuuévnc, AVEXWOOUV KATA TÁAXOC ET 
oíkov, vouilovtes mMév ol Aakedaruóviol kal 
Ayic Ó fBacilebds olkelov OpÍOL TO TUEQL TNV 
IIvAov: ápua de row ¿oppadóvtes kal TOD OÍTOUV 
éTL XÁWOOD ÓVTOC ¿CTÁVICOV TOOPNS TOLC 
TOÁMAOIS, xepUOvV Te ETLyEevÓMEvOS relCwv TAQA 
TMV KADECTNKVIAV WOAV EÉTTÍEDE TO OTOATEVUA. 
[4.6.2] dote roAMaxóDev ¿vvéfBn AaVAxwoncal 
te OACOOV AÚTOLC kal PBoaxutátnv yevécdal 
Trv ¿ofpoAnv Ttaútnv: Nuéoac ya Trévte kal 
déxa ¿uervav ¿v TNLATUKN|L 


[4.7.1] Kata 02€ tOv avtóv xo0ÓóVov Xiuwvións 
A0nvaíwv otoatnyocs Hióva tv eri Opárens 
Mevdalíwv aAarorciav, rodeulav 02 ovoav, 
evAMécac AbBmnvalouc te OAlyouc ¿xk Tw0DV 
poovaÍWwvV kal TwvV ¿kelvnt Evuudáxav rrAndos 
rmoodidouévnv katédafev. kal TaQaxonua 
erudonOnoá vto XaAkidéwv kal Bottialwv 
¿gekoQovOOn te kal aréfade rodAovc TwV 
OTOATLWTOV. 


no se cayese. Por todos los medios se daban 
prisa en terminar los puntos más vulnerables 
antes de que acudiesen los lacedemonios, ya 
que la mayor parte del lugar gozaba de defensas 
naturales y no necesitaba de murallas. 

5.— Los 
celebrando una fiesta y, además, cuando se 


lacedemonios se encontraban 
enteraron le prestaron poca atención por creer 
que en cuanto acudieran ellos o no les 
aguardarían o lo podrían tomar fácilmente por 
la fuerza. En cierto modo, también les retuvo el 
hecho de que sus tropas estuvieran todavía en 
Atenas. 

Después de fortificar en seis días la parte de la 
ciudad que mira al continente y las que estaban 
más necesitadas, los atenienses dejaron a 
Demóstenes con cinco naves para proteger el 
lugar y apresuraron la marcha a Corcira y Sicilia 
con el grueso de la flota. 


6.— Cuando los peloponesios que estaban en el 
Ática supieron de la ocupación de Pilos, se 
retiraron enseguida a su patria, convencidos los 
lacedemonios y su rey, Agis, de que el problema 
de Pilos les afectaba directamente; aparte de 
ello, como la invasión había sido realizada en 
época temprana y el trigo todavía estaba verde 
andaban escasos de víveres para la mayor parte 
de las tropas; asimismo, la aparición de un 
tiempo más inclemente de lo que era habitual en 
la estación causó el agotamiento de las tropas. 
En 
circunstancias para que se retirasen antes y esa 


consecuencia, coincidieron muchas 
resultase ser la invasión más breve, ya que 


estuvieron en el Ática quince días. 


7.— Por el mismo tiempo, Simónides, uno de los 
generales atenienses, logró reunir unos pocos 
atenienses y el grueso de los aliados de por allí y 
tomó gracias a una traición Eón”, colonia tracia 
de los mendeos y que era enemiga; como 
acudieran enseguida los calcideos y los botieos 
fue expulsado de la ciudad y perdió muchos 
soldados. 


7a Esta ciudad, de la que esta es la única mención que tenemos, no debe ser confundida con la ciudad también tracia junto 


ala desembocadura del río Estrimón. 


[4.8.1] Avaxwencávtwv 02 tv ¿k TC AttikNc 
ITedorrovvnoíwv ol ETAQTIATAL AVTOL EV Kal 
ol ¿yyútata tówv mreouoíkwv ev0vc ¿fondovv 
eri mv Iúldov, tó 02€ AMOwv Aakedaruoviwv 
PoadutéVa ¿ylyveto TN ¿podoc, apt: APLyMÉVOV 
aq' etéVac otoatelac. [4.8.2] meomyyelMov de 
kal kata tThv Iledoróvvnoov fPonBeiv órti 
táxiota eri Tódov al érti tac ev Th Keokdgal 
VAUS OQPWV TAC EENKOVTA ÉTEMVAV, aL 
úrteoevexdeloar tov Aegukadiwv id9uov kal 
AMaBovoar tac év ZakúvOw: AÁTTKAC VADC 
apurvodvtar él Tlúdov: rmaorv de Món «al Ó 
rreCOc OTOATÓS. 


[4.8.3] AnuooBéwns de ToOVOOTAEÓVTOV ÉTL TV 
Medorrovvnoíwv Úrterriéurtel. pOácac DÚO vade 
ayyeMal Evovuédovt: kal tOLS év TAC VAVOLV 
év ZakúvOw Alnvalois Tragelval (wc TOD 
xwotov kivduvvevovrtoc. [4.8.4] kal al uév vecs 
KATA TÁAXOS ÉTAEOV KATA TA ETTECTAMUÉVA ÚTTO 
AnuooBévouc: 


ol dE AakedaLuóvioL TAQECKEVACOVTO (WE TL 
TELXÍOMATL TIOOTPBAODVTEC KATÁ TE YNV Kal 
kata Bádacoav, ¿ArtiCovtecs Valdlws aloNoeLv 
olxcodÓuna dx tTaxéwv eloyacuévov xkal 
av8gwTTwV OA ywv EVÓVTOV. 


[4.8.5] tovoodexÓóMevoL Ol kal TRNV ATO TÑC 
ZaxúvOov TOV ATtTIw0V vev Bonderav év vt 
elxov, Mv áQa ur TOÓTEOOV ÉAWwOL Kal TOUS 
éoriAoucs TOV Ayuévos ¿upáocan Órtoc un fl 
tolc AB vatois ¿popuicacOar ec avróv. [4.8.6] 
Ñ yao vnooc Y Xpaxktnoía kadovuévn tóv Te 
Mpuéva TraQateivovva kal ¿yyuc énticeuévn 
EXUOÓV TIOLEL Kal TOUCE ÉOTAOUS OTEVOÚC, TL 
MEév ÓvOLV ve0lV OLATTAOUV KATA TO TEÍXIOMA 
twv ABnvatwv kal tv Ilúlov, tn: Ó€ TOOS TMV 
AaMAnvV ÁTreL0OV ÓKTO T ¿vvéa: ÚAWONS Te kal 
ATOLÍNS TACA ÚTT ¿on Miac Tv kal uéyeDos rreol 
TtéVTE Kal OÉKA OTADÍOUS UAAMLOTA. 


[4.8.7] tovcS ev odv ¿ondouvc tale vavolv 


8.— de que se retiraron los 
peloponesios del Ática, los propios espartanos y 


los periecos más próximos acudieron de 


Después 


inmediato a Pilos, mientras el resto de los 
lacedemonios preparaba más lentamente su 
marcha, ya que acababan de llegar de otra 
campaña. Comunicaron por el Peloponeso la 
orden de que acudiesen lo antes posible en 
socorro de Pilos y enviaron emisarios a las 
sesentas naves propias que se encontraban en 
Corcira. Esas cruzaron por tierra el istmo de 
Leúcade, pasaron inadvertidas a las áticas que 
estaban en Zacinto y llegaron a Pilos; ya estaban 
allí las tropas de tierra. 

Cuando se acercaban las naves peloponesias, 
antes de que llegaran, Demóstenes envió 
furtivamente dos naves para que comunicaran a 
Eurimedonte y a los atenienses, quienes estaban 
con las naves en Zacinto, que se presentasen 
porque la plaza estaba en peligro. Las naves se 
dirigieron rápidamente allí de acuerdo con lo 
solicitado por Demóstenes. 

Mientras, los lacedemonios se preparaban con la 
intención de atacar la fortificación por tierra y 
por mar, en la confianza de que tomarían pronto 
una construcción que había sido realizada 
precipitadamente y que contaba con escasos 
defensores. 

Sin embargo, en la suposición de que les llegaría 
el refuerzo de las naves áticas ancladas en 
Zacinto, tenían el plan, por si no lograban 
tomarla, de obstruir las entradas del puerto para 
que las naves atenienses no pudiesen fondear en 
él, pues la isla llamada Esfacteria, que es 
alargada y está próxima, protege el puerto y 
estrecha sus accesos. Uno, por la parte de la 
fortificación ateniense y de Pilos permite el paso 
de dos naves, mientras que por el otro, frente al 
resto del continente, pueden pasar ocho o nueve 
La 
totalmente 


naves. isla estaba llena de maleza y 
por de 


habitantes, y su longitud es de unos quince 


sin desbrozar carecer 


estadios* a lo sumo. 
Así pues, pensaban cerrar los pasos colocando 


sa Unos 2,5 km, lo que ha de ser considerado uno más de los errores topográficos de Tucídides, al igual que sucede en el 
caso de los canales de entrada a Navarino o de la amplitud de la bahía. La isla de Esfacteria mide algo más de 4 km. Ello 
ha inducido a algunos investigadores a establecer otras identificaciones geográficas. 


avtiromioo.s BúClnv kAñioerv ¿uedAov: tv de 
vnoov Taútnv pofovuevol un ¿sg autnc TÓV 
rródeov apíor rowvrtaL ón tas depifacav 
éC QAUTMV Kal TaQa TMV Árieigoov AáAAouc 
¿TaAÉaV. 


[4.8.8] oútOw yao tos ABnvalotc TV Te VNOOV 
rmodepiav ¿ozeodal TV TE ÑTTELOOV, ATTÓPBACIV 
ouvk ¿xovoav (ta yao autis tac Iózdov ¿¿w tod 
¿oriAov riooc TO rédayocs AAÍuEeva ÓVTA OUX 
éterv Ódev ÓOQuwuevol «WwpeAioovol TOUVC 
aútOv) Opele e AGvev Te vavuaxiíac kal 
KIVOUÚVOUV EKTIOALOOQKÑOELV TÓ XWOÍOV KATA TO 
elkÓc, OÍTOV Te OUK EvVÓVTOC kal Ol OAtync 
TOAQATKEUNS KATELANMUÉVOV. 
[4.8.9] ws 9 AÚTOILS 
diepifalov ¿c TMV vñoov TOUS ÓTAlTAC 
ATOKANQWOAVTEC ATTÓ TÁVTOV TOV AÓXOwV. Kal 
diéBnoav puév kal AMOL TOÓTEQOV KATA 
ÓLADOXN”V, ol d8 TEAEUVTALOL Kal 
¿ykataAMnpOévtes elkO0L Kal TETOAKÓCIOL ÑNOAV 
kadl Eldwtec ol reol aútoUC: MOxE De ATV 
'Erutádac Ó Modófigov. 

[4.9.1]  Anuoc0évns de  óÓQwv TOUS 
Aakedarovíouc méAMovtac  ToV0opárMerv 
vavol te AMA Kal TECOL TAQEOKEVÁALETO KAlL 
AUTÓC, KAL TAC TOMOELC AL TEQMOAV AUVTOL ATTÓ 
TOIV KATANELPDELOOV AVAITÁDAC ÚTO TO 
TEÍXLOMA TOOCTECTAVQWOE, KAL TOUS VAÚTAC EE 
autov dWwnAdicev acríor [te] paúdaic kal 
otovivals tale moMMaic: ov ya fiv ÓónAa év 
xwolw1L ¿onu ropívacOar, ALMA Kal TADTA Ex 
Aniotoiens Meconvíwv  TOLAKOVTÓQOU Kal 
kéAntoCc ¿dafov, Ol ÉTUXOV TAQAYEVÓMEVOL. 
órmAttaíl te Twv Meconviwv  TOÚTJV wc 
TEOOAQÁAKOVTA EYÉVOVTO, OlS EXQNTO META TV 
aMov. 


EDÓKEL TAUDTA, KAL 


[4.9.2] tovS pév odV TrOAAOUC TwDV TE AÓTAOV 
kal orIA1ICUÉVOV ETTL TA TetELXLIOMÉVA UAALOTA 
Kal éxuUQA TOV XWOÍOV TIOOS TMV ÑTTELQOV ÉTACE, 


rmoo0EITmwV  AumúvacOaL tOV  Trtelóv, TV 


naves muy juntas con las proas hacia fuera. 
Temiendo que les hostigaran desde la isla, 
trasladaron a ella una parte de los hoplitas en 
tanto que situaban a los otros a lo largo de la 
orilla, ya que así los atenienses tendrían en 
contra la isla y tierra firme, terreno que no 
permitía el desembarco, porque la zona de Pilos 
que mira al mar fuera del canal de entrada 
carece de puertos; por ello los atenienses no 
tendrían una base de operaciones para ayudar a 
los suyos y los lacedemonios, sin necesidad de 
batallas navales ni riesgos, 
expugnarían la plaza por asedio, al carecer de 


probablemente 


víveres y haberla ocupado los atenienses con 
escasos efectivos. 


Tal como habían decidido, comenzaron a pasar 
a la isla hoplitas sacados a suerte de todas las 
compañías. Aunque con anterioridad y en 
sucesivos relevos habían pasado más, los 
y apresados 
veinte*, aparte de los hilotas que les servían. 
Les mandaba Epítadas el de Molobro. 


últimos fueron cuatrocientos 


9.— Cuando ¡Demóstenes vio que los 
lacedemonios se preparaban para atacarle 
simultáneamente con las naves y con las tropas 
de tierra, se preparó él también y, después de 
varar al pie de la fortificación los trirremes que 
le quedaban de los que le habían dejado , los 
unió a la empalizada. A los marineros 
desembarcados de ellos los armó con escudos 
de mala calidad, la mayoría de mimbre, pues no 
era posible procurarse armas en un lugar 
deshabitado, sino que hasta ésas las obtuvieron 
de un barco de treinta remos de los mesenios 
dedicado a la piratería y de un bote que había 
arribado allí por casualidad. Esos mesenios 
aportaron unos cuarenta hoplitas que empleó al 
lado de los otros. 

En fin, colocó a la mayor parte de sus hombres 
sin armas O armados en las partes mejor 
fortificadas y seguras del lugar frente al 


continente, con la orden de rechazar las tropas 


8b En el capítulo 38 se nos dice que los cogidos vivos fueron 292, ya que los demás murieron. De ello cabe deducir que en 


este número de 420 se incluyen los muertos. 


TrO00pádny  autTOC ¿€ AaTOAEEÁAMLEVOS ÉxK 
TÁVTOV  EENKOVTA  ÓTAÍLTAC KAL  TOÉÓTAC 
OAtyous éxw0eL és8w TOD TEÍXOUC ¿TL TMV 
dádacoav, TL UÁAdLOTA ÉKEÍLVOUS TQOCEDÉXETO 
rrelQÁáCELV Aarofpalverv, ec xwo0ía uev xadera 
Kal TETOJÓN TIOOS TO TÉAAYOCS TETOAMUÉVA, 
oplol € TOD TELXOUCS TAÚTNL ACDDEVEOTÁTOU 
ÓVTOG ¿OpLrAcvacoDdal AUVTOUVC Ñyelto 
TOO0BVUÑCECOAL 


[4.9.3] oúte ydao autol ¿ArtiCovtéC TOTE VAVOL 
KOATRNOEODAL OUK LOXUOOV ételxiCov, ExelvoLc 
te PlaCouévors TV arópaciv AAWOLUOV TÓ 
xwotov ytyveoBal. [4.9.4] katá TODTO OÚV TIQOS 
autnv Tv BÁldacoaAv xWwOÑNoaC ÉétACE TOUG 
órrAitac 0405  elogwv, Tv  OÚvntal, 
TOAQEKEAEÚATO TOLÁDE. 


«ot 


[4.10.1] 'Avdgec ol Euvvaqáevol TOVÓE TOD 
KLVOÚVOu, undelc Úuov ¿v TRL TOLALOE AVÁYKN|L 
guvetos BovAéaOw doxetv elvar er Ao yiCóuevos 
ÁTAV TO TUEQLECTOS MuMAc Deivóv, MadAov Y 
ATTEQLOKÉTTITOG EvEATIC ÓMÓOE XWONOAL TOLC 
EVAVTÍOLE KAL EK TOÚTOV AV TUEEQUYEVÓMEVOG. 
ÓCA YAQ ¿CS AVÁAYKNV AQIKTAL WOTTEO TÁDE, 
AOyi0MOV ÑKILOTA ¿EVOEXÓMEVA KIVOUVOU TOU 
TAXÍCTOU TQOODELTAL. 

[4.10.2] ¿yw de kal tá mAgílw Ó0w TOO NuNv 
Ovta, NV ¿ODéAwuév te el vaL «al un tot TAN DEL 
AUTOV KATATAAYÉVTEC TA ÚTIAQXOVTA NuMLV 
KQEÍ00w KATATOODOVVAL. 


[4.10.3] tod Te YAQ XWOlOV TO OVOÉMPatov 
Nuétegoov vouitw, Ó puevóvtwV uév ñNuOv 
EÚMMAXOV YlyVeTAL ÚTOXWONCACOL DE KkaÍTTEo 
xadertóv  Ov  egurroQov  éctal  |umóevoc 
KWwAÚOVTOC, TOV TOAÉMLOV DeLVÓTEQOV 
éfomev un O0ardiacs auto. TÁAV OvOnS TS 
AVAXWONTEWS, NV kal Up" Nhuov BráCn tad (ére 
ydaQ Talc vavol 0daLoTO, sio Auúvecdan, 
arofávtec de Ev TAM LOL NON), 


«at 


[4.10.4] tó te TMANOOS AaVTOV OUK Ayav del 
popeiodar kart OAtyov yao Maxeltal kalreo 
TOÁAV Óv ATTOQÍAL TC TOOTOQUÍCEWS, KALOVK Ev 
yn OTOATÓC ¿OTLV ¿k TOD ÓOLOU pellov, AMA! 
ATO vewv, ais TOMA TA kaloia del ¿v TRL 


de tierra cuando atacasen. Tras escoger 
personalmente de entre todas sus tropas sesenta 
hoplitas y unos pocos arqueros, salió de la 
fortificación en dirección al mar, a la zona por 
donde era más probable que hicieran el 
desembarco, un terreno difícil y rocoso, 
orientado al mar, pero por el que, pensaba 
Demóstenes, los lacedemonios se sentirían 
atraídos, al ser ese el punto más débil de su 
fortificación, pues no lo habían consolidado, por 
suponer que nunca serían inferiores en naves y, 
en cambio, si el forzaba 


enemigo un 


desembarco, los atenienses esperaban que 
podrían tomar el lugar. Así pues, yendo con esa 
idea hasta el mar, colocó a los hoplitas para que, 
si podían, impidiesen el desembarco y les 


arengó así: 


10.— «Hombres que compartís este riesgo; que 
en tal apremio ninguno de vosotros quiera 
parecer inteligente calculando todo el peligro 
que nos rodea en vez de marchar sin reparos y 
con ánimo contra los enemigos, confiado en que 
vencerá a pesar de las circunstancias; pues 
cuando se llega a una situación inevitable como 
esta no cabe en absoluto la reflexión, sino que lo 
que exige es afrontar el peligro lo antes posible. 

En todo caso veo que la mayor parte de las 
nuestro favor, si 


circunstancias están a 


mostramos voluntad de aguantar y, sin 
aturdimos ante su número, no traicionamos 
nuestras mayores ventajas. 
Considero como una ventaja nuestra lo 
inaccesible del sitio, que le convierte en nuestro 
aliado, si resistimos, y si nos replegamos, 
aunque sea difícil, será factible hacerlo porque 
nadie lo impedirá; también nuestro enemigo 
será más de temer porque no tendrá una fácil 
retirada, en el caso de que le forcemos a ello, ya 
que es más fácil rechazarle cuando está 
embarcado, mientras que desembarcado está en 
igualdad de condiciones. 

En cuanto a su número, no se le debe temer 
demasiado, pues, aunque sea grande, tendrá 
que combatir en grupos pequeños por la 
dificultad de arribar, y no es el caso de un 


ejército más numeroso que combate en tierra en 


dadácon: Evufpn val. 


[4.10.5] Gote Tas TOUTOV ATOQÍAS AVTITTÁÑOUC 
ÑNyodual tTOL Nueté0wL TAÑBEL «al ÁApa AcLw 
vuac, Alnvalouc Óvtac Kal Eémbotauévous 
éprrenolon TV vautuenv er AaAAAOUC ATTÓPAcIiV 
óti, el TIC ÚTToMléVOL kadl un pófbw: CoBÍoV kal 
VEGWV DELVÓTNTOS KATÁATTAOU ÚTTOXOWOOÍN, OÚK AV 
TOTE PBLÁCOLTO, KAL AUTOUC VUV elval te Kcal 
AMUVOMÉVOUS TAQ' AÚTIJV TV Oaxiav ome 
ÑMAC TE AUTOUC KAL TO XwOÍOV.' 

[4.11.1] Tocaurta TOV AnuooBévous 
ragakedevoauévov ol ABnvator ¿DáQO0NCAV TE 
madiov kal eértkatafávtes ¿TÁCAVTO TAQ' 
AUTAV  TNV [4.112] ot de 
AakedaLtuóviOL AQAVTEC TM TE KATA YNV 
oTOaATOL TMOO0CÉBAAA O TOL TELXÍOMATL OL Tale 
VAVOLV AMA OVOALS TECOAQÁKOVTA KAL TOLOÍ, 
vavaoxoc de auto ¿mérmde. O0arruun idas Ó 
KoatnoucAéovs Enaotiátmmc. movooéBaldAe dl 
ñirteo Ó Anuoo0évnc roo0cedéxeto. [4.11.3] cat 
ot uhev ABn vaio: aupoté0wBevV Ex TE yNc Kal Ex 
9adácons nuúvovtO: ol De kart' OAlyac vauc 
Oe hÓMEvoL, OLÓTLOUK Mv TAÁÉOOL TOOTOXELV, Kal 
AVATIAVOVTES EV TM MÉégeL TOUC éETtITAOUS 
ETTOLOVVTO, TOOBVUÍLAL TE TUAONL XOWMEVOL KAL 
maQaxkeldevouó el rwc wodapevor édolev TÓ 
TEÍXLO MA. 

[4.114] tráviwV 02 paveowtatoc Boacidac 
¿yévetO. TOMOAQXOV YAQ KAL ÓQOV TOD XWOÍOV 
XAAETOD  ÓVTOC TOUS  TOMOXOXOUC 
kuPeovítac, el Trov kal OokoínN Ovuvatóv elval 
OXElV, ATTOKVOUVTAC KAL pVUÁADOOUÉVOUVS TwDV 
veWv un ¿uvtolliwotw, ¿fóa Aéywv we oukK 
elkOc el ¿ÚAowv eldouévous tovc Trodeulovc 
év TNL XW0aL TeQuidelv TELXOC TeTompuMévouc, 
aa tác Te OpetéDAaS vauc Pralouévoucs TV 
ATÓPAdDIV Katoaryvóval E¿kKédeve, Kal TOUS 
EUMUAÁAXOUS UN ATOKVNOAL MeyáMov 
eVeN0ye0Lav Tac vauc toc Aakedaruoviors év 
TL TAQÓVT ETIÓODVAL, Okeldavtac 02 xkal 


Bádacoav. 


«ot 


avrti 


TUAVTL TOÓTTOL ATTOPÁVTACS TV TE AVÓQOV Kal 
TOD XWOÍOU KOATNOAL. 


[4.12.1] kal Ó pev toúc te AAAOUC TOLAUTA 


condiciones iguales, sino de uno embarcado en 
naves para las que precisa que en el mar se den 
muchas condiciones favorables. 

En consecuencia, creo que las dificultades de 
esos compensan nuestro número y además 
espero de vosotros, que sois atenienses y sabéis 
por vuestra experiencia marítima que si se 
resiste y no se cede, atemorizado por el fragor 
de los remos o el impresionante arribo de las 
naves, nunca se forzará un desembarco, espero 
que resistáis ahora y os salvéis a vosotros y a la 
plaza rechazándolos en la misma orilla». 


11.— 
atenienses cobraron más ánimos. 


Con la arenga de Demóstenes los 
Entonces 
bajaron y se colocaron en la misma orilla del 
mar. Por su parte, los lacedemonios iniciaron el 
ataque simultáneo de la fortificación con las 
tropas de tierra y con las cuarenta y tres naves 
que tenían, en las que iba como almirante el 


de 
emprendieron el ataque por donde Demóstenes 


espartano Trasimélidas el Cratesicles; 
esperaba. Los atenienses intentaban rechazarlos 
en ambos frentes, en tierra y en el mar, mientras 
que los peloponesios, repartidos en grupos de 
pocas naves porque no podían acercarse en 
mayor número, atacaban por turno echando 
mano de todo su denuedo y voces de aliento, a 
ver si podían expulsarles y tomar la 
fortificación. 

Quien más se destacó de todos fue Brásidas, 
pues estando al mando de un trirreme, cuando 
vio que capitanes y pilotos vacilaban y se 
preocupaban por sus naves para no chocar, 
dadas dificultades del lugar, aunque 


existiese una posibilidad de atracar, les gritó 


las 


que no estaba bien que para preservar unos 
que 
levantasen una fortificación en su país; les 


maderos —consintiesen los enemigos 


exhortaba incluso a romper las naves en el 
intento de forzar el desembarco; y a los aliados, 
a que en ese instante no vacilasen en dar sus 
naves por los lacedemonios a cambio de los 
beneficios recibidos, sino 


grandes que 


intentasen  encallar y desembarcar para 


apoderarse de los hombres y de la plaza. 
12.— Mientras aguijoneaba con esas palabras a 


ETTÉCTUEOXE KAL TOV ÉAaUTOD  KUPEQVÍTNV 
AVAYKAdAS OKELLAL TV VAUV EXOEL ÉTTL TV 
aropáboav xkal  Trelowuevos arofpalverv 
AVEKÓTM] A0nvalwv, 
toavuatiodels roma e¿dirropúxnoé te kal 
TUECÓVTOS AUVTOU Ec TV TAQEEELQECÍAV Y ACT 
rreQLe00Ún ¿cs Thv Bádacoav, kal ¿sevexBelons 
autics éc tmv ynv ol A6bnvaio. Aavedóuevol 
ÚOTEQOV TIQ0C TO TOOTALOV EXONOAVTO Ó 
¿otmmoav tic mMoVDOBoAns Taúrnc. 

[4.122] ot 0 AXxA0L TooVBVUOLVTO puév, 
ADÚVATOL O NOAV ATOBNMVAL TOIV TE XWOÍwV 
xadertótn t. kal tov An valwv uevóvtwV kal 
OVDEV ÚTTOXWOOÚVTOV. 

[4.12.3] ¿c tovTÓ Te TMEQLÉOTN Ñ TÚXN OTE 
A60nvaíovuc Héev é¿k yns Te TAUÚTNS 
Aaxwviens auúveodal éxelvouvc éruridéovtac, 
Aaxedaruovíious Ol ¿k veWwv Tte Kal ¿c TMV 
gautav Trodeulav odoav ém  AOnvatouc 
anrofalíverv ¿rt TOAV ya értolel TAc Oócnc ev 
TWL TÓTE TOLS EV NTELOO0TALE MÁAÑLOTA ElvVaL al 
TA TECLA KOATÍOTOLE, TOLS OE BAañdarccololc Te al 
TALE VAVOL TAELOTOV TOOÚXELV. 


ÚTTIO TV «at 


ot 


[413.1] Taútnv ev odv trv huégav kal ThAc 
voteQalac Méoocs TL TOOTPOÁAS TOMOÁAMEVOL 
ETTÉTTAUVVTO: KAL TL TOLTNL ETTLEÚAA ES UNIAVAS 
maoéreuypav TV vev twvac ¿c Acívny, 
¿ATtÍCOVTEC TO KATA TOV Aquéva telxoc Úpoc 
ev éxetv, arropácews Oe uádioTa ovonc ¿Aetv 
<AV> UNXAVAÍLS. 

[4.13.2] ¿v toútwL De ai ¿xk Tic ZakúvOov vñec 
twv ABn valwv TAQAYlyVOVTAL TEDOAQÁKOVTA: 
TO0TEPONBNCAV YAQ TAWV TE POOVOÍÓWV TLVES 
AUTOLS TWV EK NAUTÁKTOV Kal XLAL TÉCOAQEC. 
[4.13.3] (wc de eidov TV Te NTTELQOV ÓTALTOV 
TEQÍTAEWV TÁV TE VNOOV, év Te TOL Ayuévi 
OVOACS TAC VAUCS Kal OUK  ¿kTAgoUCac, 
ATOQNOAVTEC ÓTTN]L KABOQUÍOWVTAL, TÓTE EV EC 
Tlowtnv TV vNOOV, NY OU TOAV ArtÉxEL ¿ON MOS 
ovOa, ¿nmilevocav kal nuAicavto, TM O 
VOTEQAÍAL TAQACDKEVACÁAMLEVOL  GW6 ¿nm 
vauvuaxiav AVÑYOVTO, Tv pMEvV AvtEKTIAELV 


los demás, personalmente obligó a su piloto a 
encallar y se dirigió a la escala. Cuando intentó 
desembarcar se lo impidieron los atenienses y, 
como recibiera numerosas heridas, perdió el 
conocimiento cayendo en el hueco que hay entre 
los remeros y la borda, mientras el escudo se le 
escapaba de las manos al mar; arrastrado este a 
la orilla y recogido por los atenienses, fue 
posteriormente empleado en el trofeo que 
levantaron por ese combate. 

Los demás, aunque estaban arengados, eran 
incapaces de desembarcar por las dificultades 
del terreno y la resistencia de los atenienses, 
quienes no se replegaban. 

Hasta tal punto cambió la suerte que hizo que 
los atenienses desde tierra se defendiesen de los 
ataques desde el mar de aquéllos, y en cambio 
que los lacedemonios desde las naves intentasen 
forzar un desembarco contra los atenienses, en 
la propia tierra lacedemonia ahora hostil a ellos. 
En aquel tiempo un componente mayoritario de 
su fama era creer que los unos eran básicamente 
de tierra firme y con el mayor poder en su 
infantería, mientras que los otros eran gentes de 
mar y tenían la supremacía naval. 


13.— En fin, después de seguir con sus ataques 
durante ese día y parte del siguiente, lo dejaron, 
y al tercer día enviaron algunas naves a Asina'% 
por madera para construir máquinas de guerra, 
confiados en que podrían tomar con máquinas 
la muralla frente al puerto, que aunque era 
elevada, sí que se prestaba a un desembarco. 

Entre tanto, se presentaron procedentes de 
Zacinto cincuenta naves atenienses, pues se les 
habían sumado algunas de las que estaban de 
vigilancia en Naupacto y cuatro quiotas. 
Cuando vieron el continente y la isla completa- 
mente llena de hoplitas y que las naves 
enemigas estaban en el puerto y no salían, al no 
saber dónde fondear, se dirigieron a la isla de 
Prota*, que no dista mucho y está despoblada, 
y allí pasaron la noche. Al día siguiente levaron 
anclas adoptando la formación de combate por 
si quisieran salir a su encuentro a mar abierta y, 


13a En la costa occidental del golfo de Mesenia, junto a la actual Koroni. 


15> Actualmente Proti, a unos 15 km al norte de Pilos y muy próxima a la costa. 


¿0éAwOoL OpÍoLV ¿cs TV EVOUXWOLAV, el De UN, we 
AUVTOL EÉTTEOTAEVOOÚMEVOL. 

[4.13.4] «at ol ev OUÚTE AVTAVNYOVTO OÚTE Á 
d.evonNOncav, pávcal toOUE ¿OmAouvc, ¿tUxXOvV 
TOMOAVTEC, NOUXACOVTEC O' ¿v TNL yML TáS TE 


vVaUC ETÁNOOUV  KAL TUAQECKEVÁACOVTO, TV 
¿oméni tic, (we ¿v tÓL Ayuévi ÓVTL OU OULKOGL 
VAUVUAXÑ)OOVTEG. 


[4.14.1] ot 9Y' Abr vato. yvóvtec ka0' EkáTteQov 
TOV ¿CTÁOUV WOUNTAV ETT AÚTOUC, KAL TAC UEV 
rAelovuS Kal METtEWOOUS MÓN TWV VEeWV Kal 
AVTLITTOWLQOUS  TIQOOTIEDÓVTES. ÉC  QUYNV 
KATÉCTNOAV, KAL ETLÓLOKOVTEG (Ue OLA Poaxéos 
éto0WOAV mév mOMác, TméVTE De ¿Aafbov, kal 
MÍA TOÚTOV AUTOS AVOQACIV: TAC OE AOLTTaAlc 
év TÑL yn: katare pevyulons evépadAl Ov. ari de 
kal  TIAnNooÚueval étL TOolV  AvÁAYE0DAL 
¿KÓTTOVTO" KAÍ TIVAC KAL AVADOÚMEVOL KEVAC 
elAxov tOV AVÓQ0V ¿S PUYNV WOMNMÉVOV. 


[4.142] GA Óowvtec ol Aakedaruóviol Kal 
TUEQLAAYOUVTES TÓL TÁDEL ÓTITEO AÚUTOV Ol 
Aávdo0ec AaTEAAMPÁVOVTO ¿Ev  TÑML  VÑOWwL 
raQepondovv, kal eéreofbalvovtec é¿c TMV 
Bádacoav Ebvv  toic óÓnmioic AavBeiAxkov 
¿TIAaupavóMevol TV VEWNV: Kal ¿v TOÚTOL 
kekwAvOOAL ¿dókeL ÉKaoTOC ML UNÑ TLVL Kal 
autos ¿goya ragnv. [4.14.3] ¿yévetó te Ó 
Oó0ufos uÉéyac xal avtmmildayuévov  TOL 
EKOTÉQUWV TOÓTTOU TUEOL TAC VADCS: OÍ TE YAQ 
Aakedaruóviol ÚTTO ToOO0BVMÍAS kal ¿xTTAÑEg0wc 
wc etrrelv AMAO OÚdDEV NM ¿xk yMc éVavudaxouv, ol 
te AB0n vato. koartodvtec kal fPovdóuevol TRL 
TAQOVONL TÓXNL 05 éri mAelotov énteceAOeltv 
ATTÓ VEWV ETECOMÁAXOVV. 

[4.14.4] ToAdúv te TAQATXÓVTEG 
aÁMmAorc kal toavuaticavtec OLekoiOnoav, 
kad ol AakedoLuÓvIiOL TAC KEVACS VAUVS TTÁNV TOV 
TO TOWTOV ANPB0ELICOV ÓLÉCWOAV. 

[4.145] xkataotávtes 02 EKÓTtEe0OL ¿CS TO 
otoatóredov ol pev toortalóv Te ¿OTNOAV KAL 
VEKQOUCS ATTÉDOCAV KAL VAVAYÍJNV EKOATNCAV, 
Kal TMV vhoov gvbuvc reoiénmAcov kal év 
puAaxnl elxov we TV AVÓJOV ArteLANuuévov 
ot 0' év Tm mrielow1 Iledormovvñoiol kal Aro 
rávtwV Non PefonBnkótec ¿uevov kata 


TIÓVOV 


si no sucedía así, con la intención de atacarles 
dentro. 

Los otros ni salían a su encuentro ni hacían lo 
que habían planeado, obstruir los canales de 
entrada, sino que, en calma, se dedicaban a 
equipar las naves y a prepararse por si 
intentaban entrar, con la intención de entablar 
batalla en el puerto que no era pequeño. 

14.— Cuando los atenienses se dieron cuenta de 
su actitud, se lanzaron por ambos canales y, 
cayendo sobre ellos cuando ya la mayoría se 
había alejado de la orilla y tenían las proas al 
frente, les pusieron en fuga. Por ser la persecu- 
ción a tan corta distancia, averiaron muchas 
naves, apresaron cinco, una de ellas con su 
tripulación, y embistieron a las demás que se 
habían refugiado en la orilla. Aquellas cuya 
tripulación estaba  embarcando fueron 
destrozadas antes de zarpar y algunas, vacías 
porque sus tripulantes se habían dado a la fuga, 
las remolcaron después de atarlas. 

A su vista, los lacedemonios se afligieron por el 
desastre, ya que sus hombres quedaban aislados 
en la isla; corrieron en su ayuda y, entrando en 
el mar con sus armas, intentaban tirar de las 
naves agarradas a ellos. Cada uno creía que 
sería un fracaso cualquier acción en la que no 
interviniese él. Se produjo un gran alboroto al 
cambiar cada bando de estrategia naval, pues 
los lacedemonios por coraje y atolondramiento 
no hacían otra cosa que, valga la expresión, 
empeñar en tierra un combate naval, mientras 
que 
deseaban sacar el mayor provecho posible de su 


los atenienses, dado que vencían y 
suerte presente, combatían a pie firme en las 
naves. 

Después de muchas penalidades y heridas se 
separaron y los lacedemonios conservaron las 
naves vacías, salvo las apresadas al comienzo. 


Tras volver cada bando a su campamento, los 
atenienses colocaron un trofeo, devolvieron los 
muertos, se hicieron con los restos de las naves 
y se dedicaron enseguida a navegar en torno a 
la isla y sometería a vigilancia, convencidos de 
que los hombres habían quedado aislados. Los 
de firme recibieron 


peloponesios tierra 


xwoav era Tri IIA. 


[4.15.1] 'Ec 02 tv XEráotnv we nyyélMOn ta 
yeyevnuéva reol IlúAov, ¿dogev aToIS we értl 
evupooan peyádMn : Ta TÉAN katafpávtac éc TO 
otoatóredov PovAevelv TAQAXONMA ÓQWVTAC 
ÓTL Av OKN|L. 


[4.15.2] kal ws eldov ADÚVATOV OV TLUWOQELV TOS 
Avdodot kal kuvduveverv oUxK ¿fBovAOvVTO T ÚTTO 
Mpuod Tu mabeiv aútode N ÚnOo TANDOVC 
PBiac0évtacs koatnOrval édogev AuTOoLS TIVOS 
TOUS OTOATNYOUVCE TwV ABnvalwv, Tv ¿BéAwOL 
orovóac romoauévovos ta reo Ilúlov 
arootedMor éc tac Al0ñvac Tuoéoferic Tieol 
evupácews Kal TOUS AVOQAC WS TÁXLOTA 
TELQACOAL KOMÍCACOAL. 

[4.16.1] Ozecauévov 02 TwWV OTOATNyWV TOV 


AÓyov ¿ylyvovto OTOVÓAL TOLALDE, 
Aakedaruovíous pMEV TAC  VAUS Ev  0tic 
¿EVAaVUAxnNoav kal tac év TR Aakauvikni 
TÁCACS, ÓCAL ÑOAV  MAKQal,  TOAQAOVVAL 


koutoavtac ec IiAO0v ABnvaíorc, kal órtAa un 
ETUPÉQELV TOL TELXÍOMATL UNTE KATA YNV UÑTE 
kata Bádacoav, Alryvalouc 2 tOoic ¿v TML 
VÍÑOwL AVÓQACL OLTOV EA V TOUS ¿Ev TL NTTElOWwL 
Aakedaruoviovs  EKTÉUMTTELV  TAKTÓV Kal 
meuaryuévov, dÚ0 xoívicac éxkdáotawL AttiKAS 
aApitwV kal ÓvO kotúdac olvov kal koéac, 
Oe0árovt d¿ toútwV Nulcea: TAuTa de 
ó0qwvtwV tOV ABnvalwv ¿oréurter «al mAolov 
undév gomdetv AáBoar pulácoelY Ol kal TV 
vnoov A6nvalous undev ñocov, óca un 
arofalívovtac, kal ÓnmiAa un eérupégerv TL 
Tleldorrovvnoíwv OTOATOL UÑTE KATA YNV UÑTE 
kata Dádacoav. 

[4.16.2] 
EKÁTEQOL 
OTOVÓAC. 


ÓóTL O Av TOÚTOV Tapapaívwow 
tóte AgAvO0daL TAC 
autac uéxol od 
éravélAOworv ol. ék TV A6n vv 
moéofpeie: Aanrootedal 08€ 
autovc tomoeL Abr valovc kal TÁAV KOMÍCAL. 


ÓTLODV, 
¿goreiogal 0 


«ol 


AaxedaLuoviwv 


¿AdóvtwV de tác TE TOVOAC A¿AÑOOAL TAÚTAC 
kal Tác vauic arodovvar Abr vaiovc Ómolac 
oíaorreo Aav nragaláfbworw. [4.16.3] al ev 


refuerzos de todas partes y continuaron en el 
sitio junto a Pilos. 


15.— Cuando llegó a Esparta la noticia de lo 
sucedido en Pilos, ante tamaño desastre 
las autoridades fuesen al 
después que 
situación, decidiesen al 


decidieron que 
campamento y, examinaran 
personalmente la 
momento lo que se debía hacer. 

Como vieron que era imposible ayudarles y 
tampoco querían correr el riesgo de que 
padeciesen 


doblegados por el número, decidieron que des- 


hambre O fuesen sometidos 
pués de obtener una tregua con los generales 
atenienses de Pilos, si se avenían a ello, 
enviarían embajadores a Atenas para llegar a un 
acuerdo e intentarían traerse a sus hombres lo 
más pronto posible. 

16.— Los generales atenienses aceptaron sus 
propuestas y se llegó al siguiente acuerdo: 

Los lacedemonios traerían a Pilos y entregarían 
a los atenienses las naves con las que habían 
combatido y todas las de guerra que hubiera en 
Laconia; tampoco atacarían la fortificación ni 
por tierra ni por mar. Los atenienses permitirían 
que los lacedemonios de tierra firme enviaran a 
sus hombres de la isla una ración determinada 
de harina ya amasada, dos quénices!' áticos de 
cebada, dos cotilas de vino y carne, y la mitad 
de esa ración para el sirviente. Eso sería enviado 
bajo el control de los atenienses y ningún barco 
entraría furtivamente. Los atenienses seguirían 
manteniendo la vigilancia de la isla, aunque sin 
desembarcar, y no atacarían a las tropas 
peloponesias ni por tierra ni por mar. 


En caso de que se violara en cualquier grado 
uno de esos puntos, las treguas quedarían rotas. 
Estarían en vigor hasta que volviesen de Atenas 
los embajadores lacedemonios; los atenienses les 
enviarían y les traerían en un trirreme. A su 
vuelta las treguas quedarían rotas y los 
atenienses devolverían a los lacedemonios el 
mismo número de naves que habían recibido. 
Esas fueron las condiciones de las treguas. Las 


16a Los quénices áticos equivalían a 1,08 litros y tenían 4 cotilas. 


OTOVÓAL ¿TL TOÚTOLE ¿yévovtO, kal al vñec 
raQedó0noav odoaL reol ¿ENKOVTA, Kal ol 
rmoéofpelc ATECTÁANCAV. AGPIKÓMEVOL O? Ec TAC 
A6Bñvac ¿deca TOLÁDE. 


[4.171] "Enreuypav nuacs Aakedoruóvion 0 
A0OnvaioL TeQl TV ¿EV TL VOL AVOQUV 
TOGEOVTAC ÓTL AV ÚMTV Te WIPÉAMUOV ÓV TO AUTO 
relOwuev kal Nutv és tv Evupogav we ék TV 
TAQÓVTOV KÓCMOV MAA LOTA UÉAAN 1 OlOELV 


. [4.17.2] toda 02 Aóyouvc MakootéVoUS OU TAQA 
TO ElwWBOS UnkuvVoVuEv, AÁM' értLxwOLOV Óv NuLvV 
od uev Boaxelc agkwor un rroAAoic xonoba, 
máéoot de év 01 Av kaLlo0c Ñi DLIOACOKOVTAS TL 
TwV TPEOVOYOV AÓYyolcS TO OÉOV TIQÁACOELV. 
[4.17.3] Aáfete de avtodS un rodeos und" Wwe 
agúvetoL Odaokómevo, Úrtóuvnowv de TO 
KQa.AG0c povdevoacDal TUOOS ELOÓTAC 


NyNIÁALEVOL. 


[4.17.4] "Yutv yao eutuxlav TV TOAQOVIAV 
égeoti kaos Oéo0a., Éxovol ev (MV KQAtElte, 
rmooodaffodor Ó¿ Ttunv kal ócav, kal un 
raBetv órteo ol añBwcS Ti AYadov Aaufbárvovtec 
TOV AVOQOTOV: Alel ya toV kTAÉovocS ¿ATTÍÓL 
OQÉYOVTAL ÓLA TÓ KAL TA TUAQÓVTA ADOKNÑTOS 
EUTUXNOAL. 
[4.17.5] oic de 
aupóteca ¿uupefiiaci 
ATUOTÓTATOL elvaL tale eurtoaylalc: Ó TAL TE 
Vuetéoar TÓNEL OL ¿urteioiav kal Nutv udaldior' 
AV EK TOU ELKÓTOG TIQOCEÍN. 


rAgslotal puetafodal ¿rn 


DÍKacLol lot Kal 


[4.18.1] yvote de kal é¿c tac muetéVacs viv 
EvupoQas ATUÓÓVTEC, OlTIVEC ASÍwWUA MÉYLOTOV 
twv 'EMANvwv éÉxovtec Ákouev rao' vas, 
TOÓTEQOV AUTOL KVOLWTEQOL vOMÍCovtEC elval 
dodval ¿p' A vOvV Aapryuévol Vuas aitovpeDa. 
[4.18.2]  katrto. ovte  Ovvápuewc  ¿voelal 
e¿rádoumev AUTO OUTE MElCOVOS TOOOYEVOMÉVNS 
ÚUPoÍvavtec, ATO DE TV Alel ÚTTAQXÓVTOV 
yvoun Opadévtes, ¿v 01 TAL TO AUTO ÓMO LOS 
ÚTTAOXEL. 


naves, unas sesenta, fueron entregadas y los 
embajadores enviados. 
Cuando llegaron a Atenas dijeron lo siguiente: 


17.— 
enviaron a propósito de los hombres de la isla, 


«Atenienses, los lacedemonios nos 
para convenceros de que lo que vamos a 
negociar es útil para vosotros y, al mismo 
tiempo, para que, ante el desastre sufrido, no 
resulte un deshonor para nosotros, dadas las 
circunstancias actuales. 

No nos extenderemos demasiado faltando a 
nuestra costumbre, ya que entre nosotros es 
tradicional no recurrir a muchas palabras 
cuando pocas bastan, aunque sí emplear más 
para indicar lo que se debe hacer cuando la 
ocasión es importante. No las aceptéis como 
enemigos ni como torpes a los que se enseña, 
sino que debéis considerarlas un recordatorio, 
hecho a gente que sabe, sobre el acierto a la hora 
de tomar decisiones. 

Tenéis la posibilidad de administrar bien 
vuestra dicha presente, conservando aquello de 
lo que sois dueños y acumulando honor y 
prestigio sin que os pase lo que a los hombres 
que alcanzan un buen resultado sin estar 
habituados a ello, ya que con la esperanza 
aspiran de continuo a más, por alcanzar la dicha 
presente de un modo inesperado. En cambio, 
quienes han sufrido múltiples vicisitudes en 
ambos sentidos es de esperar que también sean 
los que más desconfíen de las situaciones 
prósperas, cosa que probablemente afectaría 
sobre todo a vuestra ciudad, por su experiencia, 
y también a nosotros. 

18.— Daos cuenta de ello contemplando las 
actuales desgracias de quienes a pesar de gozar 
de mayor prestigio entre los griegos ahora 
apelamos a vosotros; y eso que antes creíamos 
tener más posibilidades de conceder lo que 
ahora venimos a pedir. 

Y ello no nos pasó por falta de poder ni por 
volvernos insolentes cuando aumentó ese, sino 
por errar en nuestras decisiones basándonos en 
posibilidades que 
circunstancia en la que a todos les puede ocurrir 


siempre tuvimos, 


[4.18.3] dote oUk eikOc ÚUAs OLA TV TAQOVIAV 
vv  QOWunmv  TióÓdeWS Te Kal TODV 
TO0OYEyEVnMéVOV kal TO TRAS TÚXNMC Ole0BaL 
atel ue0" dunv ¿ozodal. 

[4.18.4] vwpoóvov de AvÓYQwV OítiVes TAYabda 
éc aupifoldov aVpalos ¿Devto (al talc 
Evupogads ol EVEUVETOTEQOV 
TOOTPÉLQOLVTO), TÓV Te TÓAEMOV VOMÍOWwOL UN 
ka0' Ócov Av TC ALTOD uéoc PBovAntaL 
metaxelolCetv, TOUTOL Evvelival AMM” we Av at 
TÚXAL AÚTOV Tyhowvtar kal ¿dGAxioT Av ol 
TOLOUTOL TITAÍOVTEC ÓLA TO UN TOL OO0BOVMÉVOL 
AUTOV TULOTEVOVTEC ETAÍQECÓAL EV TOOL EUTUXELV 
Av UÁAMLOTA KATAAVOLVTO. 


AÚTOL Av 


[4.18.5] Ó vov úutv, Y A6nvaio kadóuc éxel 
TTOOS MMACS TOGÉAL KAL UN TOTE ÚOTECOV, TV 
aa un rel0óuevo. opalnite Aa roMa 
ev0éxetal, voumo80nval TÚXNL Kal TA VÚOV 
TOOXWONCAVTA KQATNOAL ¿cOV AkÍvouvov 
OÓKnotv lOxUOc Kal Euvédewc ¿c TO ÉTELTA 
KATAÁLTTELV. 


[4.19.1] 'Aakedaruóviol de ÚUAS TOOKAAODVTAL 
éc Oomovdac «al OLX4AvOrV Trodéumov, OLdÓvtEC 
ev elofvnv kal ¿vupaxiav al AMAN piliav 
TOMAN V kadl OlKkeLÓTNTA Ec AAAÑMAOUS ÚTTAQXELV, 
AVTALTOUVTEC Ó€ TOUC Ek TNC VÑOOV AVÓDQAC, Kal 


AMELVOV NyoUuevol AMPOTÉQOLE un 
dvaktvóouveveoDa,  elte Pía  OLaQpuyolev 
TOAQATUXOONS TIVOS. OWTNMoOlac elte Kal 


exrrodo0knDévtec MA MAOV Av xEL0wB elev. 
[4.19.2] vouiíCouév te tac Meyálac éxBoac 


phádiot Av 0mMvecda: Pefaríws, ouK Tv 
AVTAUUVÓMEVOS TLC KAL ETUKCOATÑOAS TA TAElW 
TOD. TOMÉMOV  KAT  AVÁAYKNV ÓQKOLC 


éyratadaufávov un aró Tod ídcov ¿vufni, 
AMM TV TAQOV TO AUTO ÓQACAL TUQOS TO ETTLELKEC 
Kal AQETNLAVTOV VIKÑNCAS TADA A TIOOTEÓÉXETO 
petolws EuvadAa yn. 


[4.19.3] ópellwv yao 
ávtapúveodal w6 


nón Ó évavtioc un 
PracBeic, AAN 


igual. Por tanto, no es lógico, ante el poderío 
actual de vuestra ciudad y el que se origina de 
quienes se os unen, que vosotros creáis también 
que la suerte estará siempre de vuestro lado. 
Entre los hombres sensatos se cuentan quienes 
sin perder de vista la ambigúedad de la suerte 
intentan asegurar sus bienes —de la misma 
que se comportarían más 
inteligentemente que 
desgracia— y también quienes consideran que 


manera 
los demás en la 
no es posible controlar el desarrollo de una 
guerra sólo dentro de los límites que uno desea, 
sino tal como la suerte les guíe. Tal tipo de 
personas, como fracasan en rarísimas ocasiones 
porque no se exaltan fiados de sus éxitos, serían 
los que antes pondrían fin a sus querellas en los 
momentos de prosperidad. 

Ese es el comportamiento que ahora os conviene 
tener con nosotros y, en caso de que por no 
hacernos caso fracaséis —cosa que tiene muchas 
probabilidades de suceder— nunca se pensará 
después actuales los 
obtuvisteis, también gracias a la suerte, y más 
cuando os es posible y sin riesgos dejar a la 


que vuestros éxitos 


posterioridad fama de poder e inteligencia. 


19.— Los lacedemonios os invitan a pactar y 
poner fin a la guerra, ofreciéndoos la 
posibilidad de una paz, de una alianza, de una 
gran amistad y de una estrecha relación entre 
ambos, a cambio de los hombres de la isla, 
porque piensan que es mejor para ambos no 
arriesgarse a que se escapen por la fuerza, si 
encontraran una oportunidad de salvarse, o a 
quedar más a vuestra merced, si capitulasen. 
Opinamos que son las grandes enemistades las 
que de una forma más estable pondrían fin a sus 
querellas. Y eso no sucede cuando alguien, en 
represalia y por superar en mucho a su 
enemigo, le impone de un modo inevitable los 
juramentos y ultima acuerdos que no se basan 
en una igualdad de condiciones, sino cuando, 
ante la posibilidad de hacer lo mismo, pacta, 
contra lo que se esperaba de él, con moderación 
e indulgencia ganándole en generosidad. 
Entonces, como el enemigo se siente obligado, 
no a responder defendiéndose como si hubiese 


AVTATIOOODVAL  AQETMV, ETOLUÓTEOOS  ¿CTLV 


atoxúvni ¿muéverv oic EuvéDerto. 
[4.194] xkal uaddov Ttgocs TOUS pueLCóvoc 
éx000Us todto DoWwoarwv ol AvVBQwNTIOL N TOS 
TOUS TA UÉTOLA OLevexBéVTaC: TEPÚKACÍ Te TOLC 
méev éxovolwcs ¿vdodvorwv Avénooacdar pel" 
NÓOVN)S, TIOOS DE TA ÚTTEQAUVKODVTA KAL TADA 
yVO Un V OLAKIVOUVEVELV. 


[4.20.1] "Hutv 02 kaldówc, elrteo TUOTÉ, Éxel 
aupotéoo.s Y EuvadAayí, TOÍV TL AVÍKEOTOV 
dx MédOV yevómevov Nas katadafelv, ev Ol 
Aáváyxr aldvov Úutv gxB0oav TIOOS TAL KOLVNL kal 
idiav éxemw, Úuacs de oteonOnval dv viv 
rooKadovuE0A. 


[4.20.2] ¿u 9' Óvtwv AkgítwV kal Úutv uév 
dóEnc kai muetévas piliac Troocyryvouévns, 
MTV Ó€ TOO ALOXOOD TIVOS EVUPOVQAS METOÍwE 
katatideuévnco OLA Ada y0uev, kal AUTOL Te AVTL 
rmodéuov elonvnv ¿Aoueda kal toc AMAOLc 
“EAANOLV AVÁTTAVOLV KAKG0V TOMODUEV: OL Kal 
év  TOÚTOIL ÚUACS ALTLIYTÉQOUS T]yMOOVTAL 
TOAEMOVVTOL Ev yao Acapuws óÓTrotéQwV 
AQEÁ4VTWJV: KATAdÚdEOS DE yevomévns, e vbv 
Úuels TO TAÉOV kÚQUOL ÉOTE, TMV xáQtV Úuiv 
TOOTÓNCOVOLV. 


[4.20.3] Nv te yvote, Aarkedauoviols éceotiV 
úutv qídouc yevécdal Pefalocs, autOV TE 
mookadecapévov xaocauévoss te uadAov 1 
Pracapuévons. [4.20.4] kal ¿v TOUTOL TA EVÓVTA 
ayala okortette ÓCa eixOc eivar uv ya Kal 
ÚUOV TAUTA AeyóÓVTOV TÓ ye AMO “EAAn vicov 
lOTE ÓTLUTTODEÉCTECOV Óv TA MÉYLOTA TIUÑOEL.' 


[4.21.1] Ot ev odv Aakedoluóviol TOCATA 
elrrov, vouiCovtec TOUS ABr valouc ¿v TM TOLV 
X0ÓVOwL OTOVÓwV ev eéribdupelv, apwv dl 
evavuiovuévav KkwAveo0a, OLouévncs 0 
elof vns acuévouve DéseoOal Te KAL TOUS AVODAS 
arodwoew. [4.21.2] ol de tac umev orovdác, 


sido forzado, 
generosidad, se encuentra más dispuesto a 
garantizar con su honor lo acordado. 


sino a corresponder a su 


Es más frecuente que las personas se comporten 
así con sus enemigos más encarnizados que con 
los que tienen desavenencias normales, y es 
natural que se dejen vencer con gusto por 
quienes ceden espontáneamente, mientras que 
si hay arrogancia, estarían dispuestos a afrontar 
los riesgos incluso contra la lógica. 


20.— A nosotros, tanto a unos como a otros, nos 
conviene la reconciliación antes de que nos 
suceda algo irremediable que sur la entre tanto, 
algo en lo que resulte inevitable sumar a nuestra 
sempiterna enemistad nacional la enemistad 
individual, y vosotros dejéis de contar con esa 
ventaja por la que os hacemos las propuestas. 

En tanto que la situación aún no está decidida, 
reconciliémonos, que 
adquiriréis, además de gloria, nuestra amistad y 
nosotros encontraremos, en vez del deshonor, 


con lo vosotros 


un paliativo para nuestra desgracia. Elijamos la 
paz en vez de la guerra y, en beneficio de los 
demás griegos, pongamos fin a sus males; el 
mérito de ello creerán que es principalmente 
vuestro, pues ahora intervienen en la guerra sin 
saber quién la empezó, pero si se le da fin, lo 
que ahora está más bien en vuestras manos, será 
a vosotros a quienes demuestren su gratitud. 

Si lo decidís así, podéis tener a los lacedemonios 
como amigos seguros y, en tanto que lo 
proponen ellos, amigos agradecidos más que 
forzosos. Examinad cuántas ventajas son de 
esperar que haya en ello. Si nosotros y vosotros 
hablamos al unísono, sabed que el resto del 
mundo griego, cuyo poderío es inferior, nos 
tendrá en la mayor estima». 


21.— Así 
convencidos de que los atenienses habían 
deseado la paz en la etapa anterior?', pero que 
la había 
lacedemonios, y, como ahora se la ofrecían, la 


hablaron los  lacedemonios, 


frustrado la oposición de los 


aceptarían con gusto y les devolverían sus 


21a En I1 59 se nos habla del malestar existente contra Pericles por haberles incitado a la guerra y del envío de embajadores 


a Lacedemonia sin resultado favorable. 


ÉXOVTEC TOUS AVOQAC EV TL VÑOO0L ÓN PÍO 
¿évóuiCov étoluouce eivar órótav PBovAwvtal 
rotetlodaL TIO0OS AULTOÚC, TOD 02€ TAÉOVOC 
WOÉYOVTO. 

[4.21.3] pádiota de avtovcs ¿vn ye Kléwv ó 
KAzatvétov, Avno Ónuaywyós kat' ¿kelvov tÓV 
XO0ÓVOV (WvV Kal TL TAÑNDEL TUDAVOTATOS: KAL 
érteicev Aarrokoivaodal Wwe xon Ta pev órAa kal 
OPACS AVTOUS TOUS EV TÑL VÍOWL TAQAÓVTAC 
rowtov komoBnva. Abíñvatle, ¿ABÓVTOwV 0% 
arodóvtac Aakedaruovíous Nicatav Kal 
IInyac kal TooiCnva «al Axatav, 4 ov TOAÉUwL 
¿dafov, AAX aro Tac nmootévac ¿vupácews 
A0nvaíwv EUYXWONTÁVTOV KATA EVUPOQAS 
kal ev TO TÓTE DdeOUÉVOV TL MAAAOV OTOVÓwV, 


koMídaodaL TOUS AvVOQAC  KAL  OTOVÓAC 
rmomoacd0aL óÓrócov Av  dokM  x0ÓvVov 
AMPOTÉQOLC. 


[4.22.1] ol 02 toos ev trV ATÓKQLOLV OVOEV 
AVTELTIOV, ¿EUVÉdQOUS 02 Opio ¿kédevov 
eMéo0aL oltivecs Aéyovtec Kal AKOVOVTEC TUEOL 
EkG4CoTOU EVUPÑMOOVTAL KATA NOUXÍAV ÓTL Av 
rrel8worv AMM AO UC. [4.22.2] KAéwv de ¿vtadOa 
ÓN TTOOAUC EVÉKELTO, AéyWwv ylyvwOKeLV pév kal 
TOÓTEQOV OVdDEV EÉXOVTAS  OÍKALOV 
AUTOÚC, Capec O' elval «al vdv, OÍTIVEC TL UEV 
TrAÁN0EL ovo:ev ¿Bédovow elrtelv, OAMtyoic Ó€ 
aávdoácor EúvVedpol PBodAOvTAL ylyveodar AMA 
el TL Úylec OmavoouvtaL Aéyeiv ¿kédevoev 
ÁTTACLUV. 


Ev  VÓL 


[4.22.3] Ópwvtec de ol Aakedaruóviol OTE 
opio olóv te Ov ¿v TANDEL elrtelv, el ti Kal 
ÚTTO TMcS Evupogacs ¿dókeL AUTOILE EVYXWOELV, 
un éc TOUS Evupárxous OLAfANOWOorv elrtóvTEG 
Kal Ou tUXÓvTEC, OUTE ToUCS Alnvalouc er 
MetoÍoIS  TTOMOOVTAS XK  TIOOUKAAOUVTO, 
Aavexwoncav ¿k tov Ad VOV ATOAKTOL. 


[4.23.1] aqprrouévov de autwv 0LeléAuUvtO 
evOUc al orrovdal ai meo! Ilúólov, ad TAS vada 
oí  Aakedapuóviol  ATÑLUTOUV,  Kabárteo 


Evvéxerto: ol 0' Alnvatol ¿ykAn mata éxovtec 


21b En el 445 a.C. (Véase 1 115.) 


hombres. Sin embargo, los atenienses pensaban 
que, mientras retuviesen a los hombres en la 
isla, tendrían la posibilidad de hacer las treguas 
cuando quisieran, y aspiraban a más. 

Quien más les incitaba en ese sentido era Cleón 
el de Cleéneto, en aquel tiempo dirigente 
popular y de gran credibilidad entre el pueblo. 
Persuadidos por él  replicaron a los 
lacedemonios que los de la isla debían entregase 
con sus armas para ser llevados a Atenas y, 
cuando después que los 
lacedemonios hubieran devuelto Nisea, Pegas, 
Trecén y Acaya —plazas que no habían sido 


estuviesen allí, 


tomadas durante la guerra, sino que las habían 
entregado los atenienses en virtud de un tratado 
anterior firmado?” con motivo de un desastre y 
en un momento en que precisaban de las 
treguas— entonces se llevarían sus hombres y 
podrían hacer las treguas por el tiempo que 
pareciese bien a ambos. 

22.— Los otros no dijeron nada de la respuesta, 
sino que les pidieron que eligiesen unos 
delegados para que, tras intercambiar opiniones 
con ellos respecto a cada punto y con calma, 
llegasen a un acuerdo que conviniera a unos y a 
otros. Cleón insistió mucho 
diciendo que ya antes se había dado cuenta de 
que no tenían nada justo en su pensamiento, 


Sin embargo, 


pero ahora quedaba puesto de manifiesto al no 
querer hablar ante la Asamblea, sino que 
pretendían crear una comisión de unas pocas 
personas; les exhortó, si sus intenciones eran 
limpias, a que hablasen delante de todos. 

Como los lacedemonios veían que no podrían 
hablar ante la Asamblea, por si se decidían a 
hacer alguna concesión a causa del desastre 
sufrido, cuidando de no desprestigiarse ante sus 
aliados en el caso de que sus propuestas no 
tuvieran éxito, y como asimismo comprendieron 
que los atenienses no actuarían con moderación 
en lo que ellos habían propuesto, se marcharon 
de Atenas sin lograr nada. 

23.— Nada más volver ellos se rompieron las 
treguas relativas a Pilos y los lacedemonios 
pidieron las naves tal como se había acordado; 
pero los atenienses, con la-excusa de que a pesar 


ETTLÓQOMÑV TE TO TELXÍOMATL TAQACDTOVÓOV KAlL 
áMa ouk aciódoya OOKOUVTA ElvaL OUK 
artedidocav, ioxvoiCómevol ÓtL On elonto, 
kal ótiodV rmaQafpaBn AedvO0DAL TAS OTOVÓAc. 
otd¿ Aakedaruóviol AvTÉAEYÓV Te Kal ADÍKN MA 
ETUKAAÉCAVTECS TO TOV VeV ATmeAdÓvtEC EC 


¿Av 


TÓMEMOV KABÍOTAVTO. 


[4.23.2] kal ta rreol IlúAOv ÚTT AUpEoté0QwV KATA 
koártoc érrodeuetto, Adry valo. ev ÓvOLV veotv 
eévavtiarv alel TMV vVñNoov rreoimAéovtec TÑC 
nuégacs (TICS DE  vUKTOC Kal  ÁTACAL 
TTEQLOQUOVV, TTÁNV TA TQOG TO TÉAAYOS, ÓTTÓTE 
Avemoc eln” kal éx tov A0n vv AUTOLS ElKOOL 
vN gc APÍKOVTO EC TMV PUÁAKNAV, VOTE AL TADAL 
epdouikovta ¿yévovto), IHedorrovvionol dl év 
TE  TNL  NTUEÍQUL  OTOATOTEOEVÓMEVOL 
TOOTBOÁAS TOLOÚMEVOL TL TEÍXEL OKOTOUVTES 
KALQOV El TIC TAQATÉCOL WOTE TOUS AVÓQAS 
OWOAL. 


«al 


[4.24.1] "Ev toútai d¿ ol év tm Xucelda 
EvoakócioL kal ol EUUMaxol To0c talco ¿v 
Mecoofvnt  pOOVEOÚNALE AMO 
VAUTIKOV Ó TAQECKEVÁACOVTO TOOTKOMÍOAVTEG 
TtOV TÓÑE¿MOV éÉTOLODVTO ¿k tTnc Meco vns 
[4.24.2] (xkal pMáñiota ¿vip yov ol Aokgol TwV 


vVAvol TO 


Pnyívov kata  éxBoav, xat autol 0 
¿oepepAdkecav ravónel és TV yNV AUTOV), 
[4.24.3] Kal  vauuaxiíac  ATOTELVADOÓAL 


¿PBovAovtO, ÓpwvtEC TOlC AO0nvaíoic tAc MEV 
maogovdas OAMiyac vabc, tas 02 nmAÉ0OL kcal 
meAAovOdaLc ñeerv muvO0avóMevol TV vVNOOV 
rroMookeloB0al. [4.24.4] el yaQ KOATÑOELAV TOM 
vautikó1 TO Pnhyiov nATriCov Trelnt Te Kal 
vVAavolv ¿QoQuoUvtec OaLdiWwc xELOWOEODAL Kal 
non OPWV LOXLOA TA TOAYuata ylyveodar 
EÚVEYyUCS ydaQ kepuévov tov rte Pnylov 
axowtnotíov This Italíac tics te Meco vns tng 
XZixedíaic, toic Abnyvaloic [te] ovkK Av elval 
¿POQHELV KAL TOU TOQUUOV KOATELV. 

[4.24.5] ¿ori d¿ Ó rmooBuoc N petago Pnrylov 
dáldacoa xkal Mecoívns, firteo Poaxótatov 


de la tregua se había realizado un ataque contra 
la fortificación y con otras que las que no 
parecen dignas de contar, no las devolvieron, 
insistiendo en lo que se había estipulado de que 
si se producía cualquier violación, las treguas 
quedaban rotas. Los lacedemonios manifestaron 
su discrepancia y, calificando el asunto de las 
naves como una falta contra la justicia, 
regresaron y reemprendieron las hostilidades. 
Por ambas partes se luchaba con energía en 
Pilos. Los atenienses no dejaban de dar vueltas 
de día en torno a la isla con dos naves en 
dirección Opuesta, mientras que de noche 
mantenían el bloqueo con todas las naves, salvo 
en la zona que daba a mar abierto cuando se 
levantaba el viento; además les habían llegado 
de Atenas veinte naves para la vigilancia, de 
modo que en total era setenta. Por su parte, los 
peloponesios acampados en el continente, 
efectuaron ataques contra la fortificación por si 
se presentaba una oportunidad de salvar sus 
hombres. 


24.— Entre tanto, en Sicilia, los siracusanos y 
sus aliados tras añadir a las naves que 
montaban guardia en Mesena el resto de la flota 
que habían estado equipando, hacían la guerra 
desde Mesena; sobre todo les inducían a ello, 
por su enemistad con los de Regio, los locros, 
quienes habían invadido ya el territorio regino 
con todos sus efectivos. También se dispusieron 
a entablar batalla cuando vieron que los 
atenienses contaban con pocas naves y se 
enteraron de que se dedicaban a bloquear la isla 
de Esfacteria con el grueso de la flota que iba a 
venir; si vencían con la flota esperaban someter 
fácilmente Regio gracias a la infantería y al 
bloqueo de sus naves, y entonces quedaría ya 
reforzada su posición, pues como Regio, la 
punta de Italia, estaba cerca de Mesena, en 
Sicilia, los atenienses no podrían establecer el 
bloqueo ni controlar el estrecho. 


El estrecho es un brazo de mar que hay entre 
Regio y Mesena, por donde Sicilia dista menos 


Zixkedía TÑHS NTielo0V Aréxer kal éotiwv Ñ 
Xáoufdic kAndelca Odvooevc 
Méyetal OLATAEDOAL. OLA OTEVÓTNTA Ol Kal Ek 
meyádov rredayóv, TOD Te TUQONVIKOD KAL TOD 


TOTO, ML 


ErceAicOD, ¿ortimiovoa Y Dádacooa ¿qc AÚTO kal 
00wons OVOA eikótOS xaderr ¿vouto0n. 

[4.25.1] ¿v TOÚTOL OÚV TOOL METAÉV OL LZUOAKÓCILOL 
kal ol Eúuuaxor vavotv OAtyoL mAéoow 1 
TOLÁAKOVTA MHvaykáoBncav óbe This nuégas 
vavuaxnoa  Treot  TriAoío0v  dlimAiéovtoc, 
AvteTavayóuevo. roóc te Alnvalwv vauc 
exkaldeka kal Pnyívac óxto. [4.25.2] kal 
vikn0évtec ÚTTO tóv AOnvaiwv dx TÁXOVS 
ATÉTIAEVOAV (0E ÉKACTOL ÉTUXOV ÉC TA OlkELA 
OTOATÓTTEOA, TÓ TE EV TL MECONVNL Kal év TOL 
Pnyíwoy ulíav vabdv Anroldécavtec: Kal VUE 
ETTEYÉVETO TOL ÉQYOL. 

[4.25.3] peta de toUTO OL uév Aokgol ATRADOV 
éx this Pnyívov, emi 02 mv Ilelwolda Tic 
Mecoñvns ¿vAeyeioar al tv EvoaKocÍWwv «al 
EVUuáxav vñec Wououv kal Ó Trelos aurtolc 
rra0nv. [4.25.4] mooormAevcavtes de ol Adry vatoL 
kad Pr yivot ÓQwvVtEC TAC VADCE Kevac ¿vébad o, 
kal xetol conoa. enibAnBelon: píav vabv 
AUTOL ATWAEDAV TV AVÓQOWV 
arokoAVuBnoavtwv. [4.25.5] «al Meta TOUTO 
TwV Ev0aKkocÍwv ¿OpávtwvV ¿c TAS VADdC kal 
TAQATAEÓVTOV ATO KAAw ¿c TV Meco vny, 
AvO lc TO00Pañóvtes ol A0nvatol, 
ATOOLUWOÁAVTOV EkelvOvV kal roozufpadóvtoOv, 
etéga vadv arToñAÓOVOtv. [4.25.6] kal ¿v TOM 
TAQÁTTAOL KAL TNL VAVUAXÍAL TOLOVUTOTOÓTTOL 
yevopévni ovk ¿Aacoov éxovtec Ol ZugakócIoL 
magexouiícOnoav ¿c tov ¿v tn Mecoñvni 
AMpuéva. 

[4.25.7] pmev A6nvoaioy Kapuaoívns 
ayyzM0eions nrooddo0daL XLugaxkocio.s UT 


«al OL 


Aoxíov kal TWV MET AUTOO, EMÁEVOAV EkelOe: 
MecoÑvioL Ó' ¿v TOUTOL TAVÓN MEL KATA YN V KAL 
talc vavotlv Aaa gotodtevoa emi Nácov trv 
XaAxiórknv Óóuogov ovoav. [4.25.8] kal Tn 
TOWTNL NMuUÉQAL TELXOELE TIOMOAVTES TOUC 


24 Véase Odisea XII 235-259. 


del continente; eso es lo que se llama Caribdis, y 
es por donde se dice que cruzó Odiseo, A 
causa de su estrechez y de confluir en él dos 
grandes mares, el Tirreno y el de Sicilia, existen 
corrientes y, con razón, fue considerado 
peligroso. 

25.— Precisamente en ese estrecho y avanzado 
el día los siracusanos y sus aliados se vieron 
obligados a luchar con poco más de treinta 
naves por un mercante que cruzaba, saliendo al 
encuentro de dieciséis naves atenienses y ocho 
de Regio. Vencidos por los atenienses se 
retiraron rápidamente, cada uno como pudo, a 
los campamentos respectivos de Mesena y 
Regio, después de perder sólo una nave; en el 


curso de la acción llegó la noche. 


Después de eso, los locros se marcharon del 
territorio de Regio mientras las naves de los 
siracusanos y sus aliados reunidas en la 
Pelóride”*, en Mesena, fondeaban allí y se les 
unían las tropas de tierra. Cuando los atenienses 
y los de Regio se acercaron y vieron las naves 
sin tripulaciones, intentaron embestirlas; pero 
alcanzada por un garfio de hierro, los atenienses 
perdieron una nave cuyos hombres se salvaron 
a nado. Con posterioridad, como embarcaran 
los siracusanos y siguieran la costa hacia 
Mesena remolcados con cables*?, en un nuevo 
ataque los atenienses perdieron otra nave al 
virar aquéllos, y adelantárseles en la acometida. 
Los siracusanos sin llevar la peor parte en la 
travesía ni en la batalla naval así mantenida, 
arribaron al puerto de Mesena. 


En cuanto a los atenienses, cuando fueron 
informados de que Arquias y sus partidarios 
intentaban entregar Camarina a los siracusanos, 
se dirigieron allí. Entre tanto los mesenios 
hicieron una expedición con todos sus efectivos 
por tierra y por mar contra Naxos”, la colonia 
calcídica, que era colindante. El primer día, 


2% La comarca en la que está situado el cabo Peloro, actualmente Punta del Faro, en el extremo noreste de Sicilia. 


25% Como dice el escoliasta iban tan cerca de la orilla que no podían utilizar los remos. La proximidad a la costa evitaba un 


ataque de las naves atenienses que se desenvolvían mejor en mar abierto. 


25 Naxos estaba muy cerca y al sur de Tauromenio, la actual Taormina. 


Nagtouc ¿ón ovv TV yNV, TRLO' VOTEQALAL TOC 
MEV VAVOL TEQUTAÁEÚOAVTEC KATA TOV Ake0ÍvnV 
TOTAMÓOV TMV yNV ¿óNLOUV, TáM OE TECOM TOO 
tr rróAMiv ¿oépaldAov. 


[4.25.9] év tOÚTOL DE ol Liedol ÚTTEO TOV AKOQWV 
moMMot katéfarvov [Bondobvtec ¿mil TOUS 
Meconvíiovc. kal ol Nágio. «Ws  eidov, 
OAQOÑTAVTEC KAL TAQAKEAEVÓMEVOL EV ÉAUVTOLC 
wc ol Agovtivot apíor kal oí AáMAOL “EdAnvec 
cÚMMAXOL éc TLUUNOÍAV ETTÉQXOVTAL, 
EKOQAMÓVTES. ÚQVOW  ¿kK  TtMcS  TÓNEwC 
rTOooTtÍTTOVOL TOC MeconvioLs, kal togpavrtec 
artéxteivaV te ÚrteO xiMlovc kal oí Aorrtol 
XAÑETOC ATEXDONCAV ETT OÍKOV* KAL yAQ OL 
PágfBacor év tale ÓdolS EnMUMTECÓVTEC TOUC 
rAelotovc OLÉPDELAaV. 

[4.25.10] kat at ves OxodaaL ec tv Meco vnv 
ÚOTEQOV ¿TT OlKOUV EKaCOTAL OLEKOLONCAV. 
Aeovtivot de evBdc kal ol EUMuaxol peta 
AOnvalwv ¿cs tv Meco vnvV we kekakouévnv 
¿OTOÁTEVOV, TOO0TPAAAOVTES. OL  puév 
A0nvaiot KATA TOV AquévaA TAL VAVOLV 
értelowv, Ó de reLOS TOOS TV TTÓAUV. 


at 


[4.25.11] ¿énexóoounv  0€ 
MecoÑviol 


TOMOÁAMEVOL Ol 
TLVEC META 
Anpotélovc, ol META TO ráBOoS 
¿ykatedelpOncav OOVQOÍ, eESaTuvalas 
TOOOTTEDCÓVTEC TOÉTOVOL TOD OTOATEÚMATOC 
TtwvV AgovtivwWV TÓ TOA Kal ATÉKTELVAV 
rOMMOÚc. A0nvaol 
ATOPÁVTEC ATÓ TwWV Vewv ¿fonBovv, kal 
katedíweav tovc Meconviovs málw é¿c TMV 
TrÓAMV,  Ttetaparyuévoss enyevóuevor  kal 
TOOTALOV  OTÑNOAVTES AVEXWONCAV EC TO 
Pnyiov. 

[4.25.12] eta de todTO Ol ev év TR EuceAla 
“EdAnvec ávev twv ABnvalwv Katd yNvV 
¿gotoárevov er AAMMA O UC. 


kal  Aokowv TOV 


l¡dóÓvtec De OL Kat 


[4.26.1] Ev de tn: Hóda1 ¿ti érroALÓ0KOoUV TOUS 


después de hacer que los naxios se refugiaran 
tras las murallas, se dedicaron a devastar la 
campiña. Al día siguiente, llegando hasta el río 
Acesine** con las naves, continuaron con la 
devastación mientras que con las tropas de 
tierra efectuaban un ataque contra la ciudad. 
Entonces bajaron en gran número los sículos de 
las tierras altas para ayudar a los naxios contra 
los mesenios; cuando los naxios les vieron se 
llenaron de confianza y, animándose entre ellos 
porque creían que los leontinos y los otros 
aliados griegos acudían en su ayuda, en una 
salida repentina cayeron sobre los mesenios, a 
los que pusieron en fuga y mataron más de mil, 
mientras los demás conseguían retirarse con 
dificultad, pues los bárbaros cayeron sobre ellos 
por los caminos y mataron a la mayoría. 


Posteriormente volvieron a sus ciudades las 
naves que recalaban en Mesena. 
Inmediatamente después, los leontinos y sus 
aliados junto con los atenienses, hicieron una 
expedición contra Mesena por creer que se 
habían debilitado sus efectivos. Los atenienses 
intentaron atacarla con sus naves por el puerto, 
mientras las tropas de tierra lo hacían por la 
ciudad. 

En una salida que hicieron los mesenios y los 
locros que a las órdenes de Demósteles habían 
quedado como guarnición después del desastre, 
como no esperaban su ataque, pusieron en fuga 
al grueso de las tropas leontinas y mataron a 
muchos. Los atenienses, en cuanto se dieron 
cuenta de ello, desembarcaron de las naves, 
corrieron en su ayuda e hicieron huir de nuevo 
a los mesenios hasta la ciudad, ya que les 
atacaron cuando estaban desordenados. 
Después de levantar un trofeo se dirigieron a 
Regio. 
Posteriormente, los griegos de Sicilia se 
dedicaron a hacer expediciones terrestres unos 
sin los 


contra otros la participación de 


atenienses. 


26.— Los atenienses de Pilos aún mantenían el 


251 Probablemente se deba identificar este río con el actual Alcántara que desemboca en el mar en las proximidades de 


Naxos, al sur. 


év Ti vowt Aakedaruovíouvs ol ABnvatol, kal 
TO ¿EV  TML  TNMTEÍQUL  OTOATÓTEOV  TODV 
Tleldorrovvnoíwv KATA XWOAV ÉuEvev. 

[4.26.2] ¿ntimovos Y fv toic AOnvalorc N 
uAÁAKT] OÍTOV Te ATOOÍAL KAL ÚOATOS* OU YAQ NV 
ko] vr] ÓtL UN pia év aut TAL AKOO0TTÓNEL TNG 
Tlólouv kat adrte ov peyáAn, ada dra uevol 
TOV KÁAxAnka ol mAsioto: eri tii Badácont 
értivov olov elkOc Ú0dwO. [4.26.3] otevoxwoÍa te 
év OAtyat Otoatortedevouévols ¿ylyveto, kal 
TWIV VEÓV OUK ExoVOwV ÓQuOvV al ev OTTOV Ev 
TNL YNL ÑLOOVVTO KATA MÉégOc, al O€ MetÉWOOL 
WQHOVV. 


[4.26.4] a0vuiav te TAElOTNV Ó XOÓVOS TAQELXE 
TaQa Aóyov  ¿ruyryvópevoc, 
NueQóv OALywv E¿xkTTOMOQKNÑOELV EV VÍOwL TE 
¿oñuni ka DOati AAUVOML xo0Wuévouvc. [4.26.5] 
aítiov de Tv ol AarkedonuóvioL TOOELTÓVTEG EC 
TMV VNOOV ¿OA yerv orTÓóV te TOV PBovAóuevov 
aAMnAeuévov kal olvov kal tUVPÓV «al el TLA AO 
Bowvua, ot. Av é¿c Ttokookiav Evupéony 
Tácavtes AQ0yvoíov roOAMOU kai tov Eldwtwv 
tol ¿Cayayóve ¿Aevdeolav ÚTILOXVOU EVOL. 


OUCS  WLOVTO 


[4.26.6] Kal ¿ON yov AMMOL TE 
TOAQAKIVOUVEVOVTECS kal Mádiota ol Ellwtec, 
aralgovtecs aro Tac Iledorovvioov órtóDev 
TÚXOLEV KAL KATATTAÉOVTEC ÉTL VUKTOC ÉC TA 
TOOSG TO TÉMAYOC TÑC VÍCOV. 

[4.26.7] páldota 08  e¿tmoouv  AvéuWwmi 
katapégeodar O0aLOV yAQ TV PUÁAKNV TV 
TOMOwV ¿AAVBAVOV, ÓTTÓTE TVEDUA E TÓVTOU 
el” ATTOQOV yAQ EYlyVETO TEQLOQUELV, TOLC Ol 
aqpeldns Ó katáridovc kaBerotiker émokelAov 
yaQ ta rica tetunuéva xONUÁTO0V, Kal ol 
ÓTTÁTTAL TUEQL TAC KATÁQUELS THC VÑOOU 
¿púldacoov. ÓcoL de ya vn: kivóuveÚcelav, 
NALOKOVTO. 


[4.26.8] 
kodvuntal Úpudoo, kadwidíwL év AOKOILC 
epédkovtecs UuNko0va peuedrrouévn V «al Alvov 
orégQua  kekouuévov  (Qv TO  TOQJTOV 
AavOavóvtov pulakal ÚOTEOOV EyÉévovTOo. 


¿oéveov 02€ kal katá tTOV Ayuéva 


asedio de los hombres de la isla y permanecían 


en su sitio las tropas peloponesias del 
continente. 

La falta de comida y agua hacía penosa la 
vigilancia, ya que no había fuente sino en la 
acrópolis de Pilos, y esa no era abundante; la 
mayoría de los hombres escarbaba en el 
pedregal a la orilla del mar y bebía el agua que 
era de esperar. Sufrían también las estrecheces 
propias de acampar en un lugar de dimensiones 
reducidas y, como no podían fondear las naves, 
mientras una parte de las tripulaciones bajaba a 
tierra para comer, el resto se quedaba en alta 
mar. 

Enorme desaliento les causaba la duración del 
asedio que se prolongaba más allá de sus 
cálculos, pues creían que obligarían a capitular 
en pocos días a quienes en una isla desierta sólo 
tenían agua salobre. Ello era debido a que los 
lacedemonios habían dado un bando para que 
cualquiera pudiera introducir en la isla harina, 
vino, queso, y cualquier otro alimento que 
conviniera para un asedio, fijando grandes 
recompensas monetarias y prometiendo la 
libertad al hilota que lo introdujera. 

Si los demás los introducían arriesgándose, eran 
sobre todo los hilotas quienes partiendo de 
cualquier punto del Peloponeso arribaban aún 
de noche a la parte de la isla que mira a mar 
abierto; en especial, aguardaban a que les 
arrastrase el viento, pues cuando soplaba el 
viento del mar burlaban más fácilmente la 
vigilancia de los trirremes, porque a estos les 
resultaba difícil fondear en torno a la isla, 
mientras que los hilotas no tenían reparos en 
arribar a la isla, ya que sus naves ya estaban 
tasadas económicamente y los  hoplitas 
guardaban los lugares de la isla susceptibles de 
ataque; en cambio, resultaban atrapados quienes 
se arriesgaban con buen tiempo. 
Algunos también llegaron por el puerto, 
nadando bajo el agua y tirando de una cuerda 
con odres llenos de semillas de adormidera 
untada con miel y con linaza molida. Se vigiló 
entonces la presencia de esos, quienes al 


principio pasaron inadvertidos. 


[4.26.9] TAvtÍ TE TOÓTTOL EKÁTEDOL ETEXVOVTO Ol 
pev ¿ortéurte ta ortía, ol de un AavOáverv 
PAS. 


[4.27.1] Ev dz tale AOÑvarc TMUVOAVÓMLEVOL TUEOL 
TNS OTOATLACS ÓTL TAMALTOOELTAL KAL OTTOS TOLC 
év TRNL vñowm óÓti ¿ome tnTrÓQO0UV Kal 
¿dedo0ÍKe0AV UN OPWV xepuWwv TRV pulaknv 
¿TUAAfBOL ÓQUWVTES TV Te EMUTNÓSLWwV TMV TEOL 
mv  TIlelAorróvvnoov  koulónv  A0UVATOV 
¿couévnv, Aa év xw0oÍwL ¿ont Kal ovO” ev 
Oéoel OÍOÍ Te ÓVTEG [KAVA TUEQUIÉMTTELV, TÓV TE 
épopuov  xwolwv  AAUÉVOV 
¿CÓMevov, AAA! TN) CPO0V AvéÉVTOV TV pulaknv 
TEOLyEVNOEODAL TOUS AvOgac Y TOC TAOÍOLE A 
TÓV OLTOV AUTOLS Mye xELUWVA TNOÑNOAVTAC 
ekTrAe VOCE o0DAaL. 


ÓVTOV  OÚK 


[4.27.2] ráviwvV Te ¿pofodvto MÁAAtOTA TOUVC 


Aaxedaruoviovs, ÓtL ÉxXOvtAC TL LOXUOÓV 
AUVTOUG e¿vómCov OUKÉTL opio 
ertuenoukeveodar  kal  ueteuédovtO TAC 


OTOVÓAS OU DEEÁAJULEVOL. 


[4.27.3] KAéwv de yvodc autWv TV ¿c AÚUTOV 
úrtoyiav Teol TAS KwAÚUNS TAS Evufbácews o 
TaAAnOn ¿pon Aéyeiv touvc ¿cayyéMovrtac. 
TAQALVOÚVTOV Ó¿ TOV AGPLyMÉVOV, El UN OEPÍOL 
KQATACKÓTOUS  TIVAC  TUÉMVOL, 
Ni0é0nN, KATÁAODKOTOCS AUTOS peta Oeayévoue 
úrTO ABn vaiwv. 


TUOTEÚOVOL, 


[4.27.4] kal yvodc ÓTL AVAYKACONOETAL Y) TAUTA 
Méyerv oic diéBaMAev Y TAVAVTÍA EiTTWwV pEevóns 
paviyozodan, raoíivel tolc ABn valor, Ó0wv 
AUVTOUS Kal Wwoeunuévovs Ti TO TAéov TNL 
YVOUNL OTOATEÑELV, (WS XQ KATACDKÓTOUC MEV 
un réurterv  punóz  OmquédAeiv  kaloov 
maouéviac, el Oe Ooket aurtolc AANON Elva TA 
ayyeMóupeva, mAELV ETTL TOUC AVOYAC. 

[4.275] xkalt ¿c Nuclav tov  Nucnoátov 
OTOATNYOV ÓVTA ATTEONMALVEV, ExXBOOS Wwv kal 
ÉTUTIMODV, OALÓLOV EL VAL TAQACKEVUNL, el AvVOgec 
eiev ol otoaTmyol, mAevOavtac Aaffetv TOUS ¿Ev 
TL VOL Kal AaUTOC Yy' Av, el MOXE, TOMA 
TOUTO. 


Tanto unos como otros recurrían a todos los 
ardides posibles, los unos para entrar víveres, 
los otros para evitar que burlaran su vigilancia. 


27.—Informados en Atenas de que sus tropas 
sufrían penalidades y de que los víveres seguían 
llegando a los de la isla, no sabían qué hacer y 
temían que el invierno les  sorprendiese 
mientras seguían con el bloqueo de la isla, ya 
que veían que no sería posible el transporte de 
los víveres rodeando el Peloponeso; a esto se 
añadía la ausencia de población en un lugar a 
donde ni siquiera en verano podrían enviar las 
remesas suficientes ni las naves recalar por la 
carencia de puertos, sino que se salvarían los 
hombres de la isla si se relajaba la vigilancia o, 
esperando a que se produjese una tempestad, 
lograrían escaparse por el mar en los barcos que 
les llevaban víveres. 

Pero lo que les infundía más temor de los 
lacedemonios era el hecho de que estos ya no les 
hacían propuestas de paz porque, en su opinión, 
contaban con algún elemento a su favor, y en 
razón de ello se arrepentían de no haber 
aceptado los pactos. 

Cleón, consciente de los recelos que inspiraba 
por haber impedido los acuerdos, expuso que 
los mensajeros no decían la verdad y, cuando 
los enviados de allí aconsejaron que si no les 
creían enviaran observadores, los atenienses le 


eligieron junto con Teágenes. 


Ante el convencimiento de que se vería 
obligado a decir lo mismo que aquellos a 
quienes criticaba o a quedar por mentiroso si 
decía lo contrario, dijo a los atenienses, cuando 
les vio más inclinados al envío de tropas, que no 
había necesidad de enviar observadores ni de 
causar demoras dejando pasar la ocasión, sino 
de mandar las naves contra los lacedemonios, si 
es que les parecían ciertas las noticias. 

En una alusión a Nicias el de Nicérato, general 
ateniense, debido a su enemistad y a modo de 
crítica, puso de relieve que con tropas sería fácil 
capturar a los hombres de la isla, siempre que 
los generales se comportasen como hombres, y 
que hasta él, si tuviera el mando, sería capaz de 


[4.28.1] Ó de Nuxciac twv te Abnvalwv tl 
úrrodopUBnoAVTOwV ¿c TOV KAéwva, ÓTL OU Kal 
vUv TAEL El OQALDLÓV ye AUTO Paívetal ral aa 
ÓQ0V AUTOV ETLITIUOVTA, ¿kédevev Ñvtiva 
PBoúvletal dÚVaurv Aafóvta TO ETTL OPAc elval 
ETTLXELQELV. 


[4.28.2] Ó de TO Mév TOWTOV OlÓMEVOS AÚTOV 
AóyoL MÓVOV AGLÉVAL ETOLUOS NV, YyVOUS OE TOM 
ÓVTL TAQAOWOELOVTA AVEXWOEL Kal oUK ¿on 
AUTOS AMA EKELVOV OTOATI El, OeÓLoS NON Kal 
oUK Av  oióuevós OL avuTOV  TOAUNoOAaL 
úrroxweoncat. [4.28.3] adOic de Ó Nucias ¿kédeve 
kal ¿élotato Tc ¿mi IA: aoxns kal 
mágtugac tovS ABnvaloucs éTtoLelTO. OL Dé, oiov 
ÓxAoc quiet rote, Óca paddov Ó Kléwv 
UTTÉPEVYE ¿EAVEXDOEL TA 
elonuéva, emtexedevovtO tá Nucial 
TOAQADIÓÓVAL TV AQXNV Kal éxkelvai ¿mtefówv 
TAE. 

[4.28.4] dote oUK ¿xwv ÓrtOso TOV elonuévov ¿tl 
¿carraMayn, Úplotatal TOV TAÁODV, Kal 
TAQEABwV OÚTE popeicdal ¿qn 
Aaxedaruoviovs mAgeVOEO0AL Te AafWwv ¿k ev 
tic rróAewc ovOÉvVa, Amuviouc de kal Tufolouc 
TOUS TUAQÓVTAC KAL TEAÁTACTAC OL NOAV Ééx TE 
Atvov PePonOnkótes kal AáMo0EV TOÉÓTAC 
TETOAKOCÍOUC' TAVTA DE EÉXwV ÉEQN TIOOS TOLS Ev 
TIólat OTOATIWTALE ¿vtOCS NMEeQ0V elkoc1vV 1 
ágerv Aakedarpuovíous LWwvtac Y  AULTOD 
ATTOKTEVELV. 


TOV TIAODV kai 
TÓCL 


[4.28.5] totc 02€ AlBn valor evérteoe uév TL Kal 
yédwTOS TNL KOUGPOAOyÍAL AUVTOD, ACUÉVOLC O' 
Ómwc ¿ylyveto TOS OWPOOOL TOHV AVOQOTOV, 
AoyiCouévois Óvoiv «AyaBolv eTÉQOV 
tevúgzgo0day N KlAéwvocs araldayíiozobdal Ó 
madov ATICO, NY  Opañeio. yvouns 
AaxedaLuoviovs OPÍoL xeLo0w0oE oda. 


TOV 


[4.29.1] Kat rávta Olarmoacápevos év Tn 
exxkAnciar «al ynpioauévov ABnvalwv AVTOL 
TtOV TAÁOUV, twv Te ¿Ev Tú oTOATNywvV va 
moovedóuevos AnuooBDévn, TMV AVAYywyhv ÓLA 
TÁXOUC EÉTOLELTO. [4.29.2] tov 02 AnuooBévn 


hacerlo. 

28.— Nicias, como los atenienses empezaran a 
alborotarse contra Cleón, diciéndole que por 
qué no iba él también, si creía que era fácil, y 
como entendiese la alusión contra él, le animó a 
que en lo concerniente a ellos, los generales, 
intentase la empresa con los efectivos que 
quisiese. 

Al principio, como creía que le cedía el mando 
sólo de palabra, se mostró dispuesto; pero 
cuando le vio con intención de transmitirle 
realmente el mando, se volvió atrás y asustado, 
aunque pensaba que no se atrevería a cederle el 
mando, dijo que el general no era él sino Nicias. 
Este repitió su oferta, renunció al mando en 
Pilos y puso por testigos de ello a los atenienses. 
Entonces, como suele hacer la multitud, cuanto 
más intentaba Cleón eludir la expedición y más 
se desdecía de lo dicho, tanto más pedían los 
atenienses a Nicias que le transmitiese el mando 
y gritaban a Cleón que fuese a Pilos. 

Así pues, no sabiendo cómo escabullirse de lo 
dicho, asumió el mando de la expedición y, 
tomando la palabra, expuso que no temía a los 
lacedemonios y que partiría sin llevar tropas de 
la ciudad, sino sólo a los lemnios e imbrios?%- 
que estaban allí, a los peltastas que habían 
llegado de Eno? y a cuatrocientos arqueros de 
diversa procedencia. Añadió que con esos 
efectivos, además de las tropas de Pilos, en el 
plazo de veinte días traería vivos a los soldados 
de Pilos o los mataría allí mismo. 

Su fanfarronería hizo reír a los atenienses, pero, 
con todo complació a los sensatos en la convic- 
ción de que lograrían un bien entre dos posibles: 
o se verían libres de Cleón, cosa que creían más 
probable, o, si se equivocaban, tendrían en su 
poder a los lacedemonios. 


29.— Tras 
Asamblea, cuando los atenienses le confiaron la 


realizarse los trámites en la 
expedición, eligió como agregado a uno de los 
generales de Pilos, Demóstenes, y preparó 


rápidamente su partida. Agregó a Demóstenes 


2 Lemnos e Imbros son las islas situadas al noreste del mar Egeo, próximas al Helesponto. 


28 En la desembocadura del Ebro, río que actualmente sirve de frontera entre Grecia y Turquía. 


nmoooédafe TuvBavóuevos ThV ATÓPACIV 
autóv ¿c TRV vñoOoV OLAvOoslODAaL OL ydA0 
OTOATIOTAL KAKOTABODVTECS TOD XWOÍOV TNL 
ATTOQÍAL maddov  TrodtopkoUMevol N 
TOÁLOQKODVTECS (WOUNVTO OLAKLVOUVEVOAL. Kal 
auto ét. Ó0unv kal 1 vñooc ¿uronoBeloa 
TAQÉCKEV. 

[4.29.3] ToÓóte0OV Hhév ya ovons authc 
VAWOOUS EÉTTL TO TOÁV kadl ATOLÍOUS OLA TMV Ariel 
gonpiav e¿poferto kal Tio0c twvV Trodeulwv 
TODTO ¿VóuiCe Madaov eivar rTOMOL ydQ Av 
OTOATOTTÉOWL ATOPÁAVTL ES APAVODS XWOÍLOV 
TO0OPBáMAOVTAC AVTOUC PAÁTTELV. OploL pév 
yao Tac éxkelvov áGpuaotíac [4.29.3.6] 
TOALQADKEUT]V ÚTTO TÍAS VANS OUK Av ÓmOLoS Aa 
el val, TOD DE AÚTOIV OTOATOTTÉDOU KATAPAVN AV 
elval  TÁVTA TA  AMAQTÍMATA,  (WOTE 
TOOCTÚTTELV AV AÚTOUE ATOC0OdOKÑTOS Ñl 
PBovAotvtO: ¿TT E¿xelvoiS yaQo elval Av TV 
eTtLxelonotv. 


at 


«ot 


[4.29.4] eL 9' ad éc dacd xwoiov BráCorto ÓuÓCE 
iéval, TOUS EAAOOOUS, Eurtelgous E TS XWOAC, 
koelcvouc évóuile twv TAtóvVOV artelowv 
AAVOÁVELV TE AV TO EXUTOV OTOATÓTTEDOV TOA 
Ov OLAPOELOÓMEVOV, OUK OVONS TÑC TOOTÓVEWS 
ñixenv aÁñAñAo01Lc éridonDetv. 


[4.30.1] arro de tov AitwAixoV TÁáBOUVC, O DIA 
Tr v ÚAnv pégos TL EYÉVETO, OUX ÁKLOTA AVTÓOV 
tada ¿oñtel. [4.30.2] 
avaykacDévtiwV ÓLA TNV OTEVOXWwOÍAV TNS 
VÍOOU TOLC EOXÁTOLE TOOCÍOXOVTAS 
AQLOTOTOLELIODAL  ÓL%  ToOOPUÁAKNS 
¿MTTOÑNOAVTÓCS TIVOS KATA Moo TAS ÚAnc 
AKOVTOC TIVEÚMATOS 
emtyevouévov TO autms ¿ade 
[4.30.3] oútaw ón toúc Tte 
Aaxedaruoviovus ualdov katiówv  TIAEÍOUc 
ÓVTAC, ÚTTOVO(V TOÓTEQOV ÉAACOOOL TOV OTTOV 
AUVTOU ¿OTÉUTIELV, TÑV TE vn 0OV 
eVATTOPAatoTtÉOQAV  OVOAV, wc ¿Tm 
acióxoewv tovc Abr vaíouc uadAov ortovonv 
TOLEIOgOAL TMV ETUXElONOLV TAQEOKEVÁCETO, 
OTOATIAV TE METATÉUTOV eéyyus 
Evuuáxov kal ta AAA etopUACov. 


TOV 0€ OTOATIWTDV 


at 


Kal  ATMOÓ  TOÚTOU 


TIOAV 
katakauOév. 


TÓTE 


EK  TODV 


30 Suceso que se narra en III 97-98. 


por saber que planeaba desembarcar en la isla, 
pues agobiados por 
dificultades del lugar y en calidad de sitiados 


los soldados, las 
más que de sitiadores, estaban predispuestos a 


correr los riesgos. 


También le incitaba a ello el hecho de que la isla 
hubiese ardido, porque antes, cubierta de 
bosque en su mayor parte y sin sendas a causa 
de su permanente abandono, le llenaba de 
recelo y consideraba que eso favorecía más a los 
enemigos, ya que, aunque desembarcara con 
muchos efectivos, al atacarles ellos desde 
posiciones que no se veían, podrían causarles 
pérdidas, contando con que las deficiencias y 
efectivos de los enemigos no se veían por culpa 
del bosque, mientras serían evidentes todos los 
fallos del ejército propio, de modo que sin 
donde 


quisieran, y la iniciativa quedaba en sus manos. 


esperarlos podrían caerles encima 
Si, en cambio, forzaba la entrada en la espesura, 
consideraba que los menos numerosos, con su 
conocimiento de lugar, serían superiores a 
tropas más numerosas pero que lo desconocían; 
y no se daría cuenta de que gran parte de su 
ejército sería aniquilado, por la imposibilidad de 
ver a dónde tenía que acudir con refuerzos. 

30.— Esas ideas le venían sobre todo por el 
desastre de Etolia*”, que se produjo en parte por 
el bosque. Sin embargo, como por la estrechez 
del lugar los soldados se vieran forzados a 
desayunar bajo la protección de los centinelas 
en los extremos de la isla y alguno prendiera 
fuego involuntariamente a una pequeña parte 
del bosque, al soplar el viento en esa dirección, 
se quemó gran parte de él sin que se dieran 
cuenta. Como Demóstenes viera con más nitidez 
que los lacedemonios eran más numerosos de lo 
que creía, mientras antes suponía que entraban 
víveres para un número menor, entonces los 
atenienses pusieron más empeño, considerando 
que el enemigo era de mayor importancia y 
también porque observaron que la isla era más 
accesible a un desembarco. Y Demóstenes se 
dedicó a preparar el ataque enviando a por 


[4.30.4] Kléwv 02 é¿xkelvot te Tooréuibac 
Aayyedov wc Ñéwv kal ¿xv OTOaTIAV TV 
NITÑOATO, AGpreveitar ¿c Ilúdov. kal ápua 
yEVÓMEVOL TIÉMTTOVOL TQWTOV ¿C TO ¿vV TML 
NTTELOWL OTOATÓTTEDOV KÑQUKA, TOOKAAOÚMEVOL, 
el BOUAOLVTO, AVEV KIVOUVOU TOUS EV TL VÑOOL 
Aávdoacs oplol TÁ Te ÓTAA Kal Pacs ALTOUVC 
kedevelv TaQadodva, ¿p' OL pulakn: TML 
METOÍAL TNONOVTAL ÉWC AV TL TEQL TOV 
rAéovoc guufbaBn. 


[4.31.1] ov movoodesapévov de autov ulav péev 
NuéQav ¿rtécxov, TAL O' VOTEQALAL AVNYÁAYOVTO 
Mév vuktOc él OAMtyac vas tovc ÓTAÍTAC 
TÓVTAC ETUPIPÁACDAVTEC, TOO De TRC EW OAMtyov 
artéfarvov TAS VNOOV Ekaté0wOEv, Ek Te TOD 
re A4YyOuc Kal TIOOS TOD Apuévoc, ÓKTAKÓCIOL 
MAALOTA ÓVTECS ÓTTALTAL, Kal Exooouv doóuoL 
¿TTL TO TOWTOV PUÁAKTÑOLOV TÑC VÑCOV. 

[4.31.2] 00€ yAQ OLETETAXATO: EV TAÚTNL EV TÑL 
TOOWTNL PUÁAKNAL WS TOLAÁKOVTA ToOav ÓTACTOL, 
pmécov de kal ÓOUAAJTATÓV TE KAL TUEQL TO ÚOWO 
ot TAELOTOL aÚTOV kal Enuádas Ó AQXwV elxe, 
é0Oc 0É TL OU TOÁL AUTO TO ÉCXATOV 
¿púldacoe tic vioov tó reos tv Ilúlov, Ó yv 
éx te Badácons arróxkonuvov kal gk Thc yns 
ÁKIOTA ETLUAXOV* KAL YAQ TL KAL ÉO0UVUA AVTÓOL 
nv radalóov A8wv Aoydádnv rerromuévov, Ó 
evóuicov oOoplorv Wwpéliuov Av  elval el 
katadaufbávo. AVAXwonois Platoté0A. OUTO 
MEV TETAYUÉVOL NOAV. 


[4.32.1] Oi 02 A6nvatot TOUS MEV TIQWTOUC 
púlaxac, Oic ¿emédoauov, evOUS DiApO0elQoVvOrV 
év te TAL EUVALC ÉTL Kal AVAdAMPÁVOVTAC TA 
órmAa, Aabóvtec Tv ATÓPBadeV, olouévav 
AUTOV TAC VADE KATA TO ¿DOC E EÉPOQUOV TNG 
VUKTOG TTAELV. 


[4.32.2] áua de gw yryvopévni kal Ó GáMAoc 
OTOATOC ATÉPALVEV, Ek Mév veWv EPdoOuñkovTa 
kal OAtyat mMAgÓVOV ráviec TANV Badapurwv, 
wc ÉCKEVACUÉVOL, 


ÉKACTOL TOÉÓTAL 00€ 


tropas de los aliados próximos y tomando otras 
disposiciones. 

Entre tanto, Cleón, después de enviar por 
delante un mensajero con el anuncio de su 
llegada, se presentó en Pilos con las tropas que 
había pedido. Nada más reunirse, enviaron 
primero un heraldo al campamento enemigo 
situado en el continente con la propuesta de 
que, si querían, sin correr los riesgos de una 
batalla, invitasen a los hombres de la isla a 
entregarse con sus armas, con la condición de 
mantenerles bajo una vigilancia razonable hasta 
que hubiera un acuerdo más amplio. 

31.— Como no aceptaron, aguardaron un día, y 
al siguiente por la tarde zarparon con todos los 
hoplitas en unas pocas naves, desembarcando 
poco antes del alba en ambos lados de la isla, el 
que da al mar y el que da al puerto, siendo los 
hoplitas unos ochocientos, y marcharon a la 
carrera contra el primer puesto de guardia de la 
isla. 

La disposición de las tropas lacedemonias era la 
siguiente. En el primer cuerpo de guardia había 
unos treinta hoplitas; el del centro, que estaba 
en terreno más llano y próximo al agua, lo 
ocupaba el grueso de las tropas y su jefe 
Epitadas; un contingente escaso guardaba el 
extremo en sí de la isla frente a Pilos, lugar que 
por el lado del mar era escarpado y por tierra 
difícilmente expugnable, pues precisamente 
había allí unas antiguas defensas hechas de 
piedras amontonadas, que pensaba les serían de 
utilidad, si se llegaba a una retirada forzosa. Tal 
era su disposición. 


32.— Los atenienses aniquilaron de inmediato a 
los guardianes que atacaron en primer lugar, 
cuando aún estaban en el lecho, mientras 
intentaban coger las armas y sin darse cuenta 
del desembarco, pues habían creído que las 
naves se dirigían como de costumbre al bloqueo 
nocturno. 

Al llegar el alba desembarcó también el resto de 
las tropas. De las naves que eran poco más de 
setenta desembarcaron todos menos los remeros 
cada Cual equipo, 


inferiores?”, con su 


3 Los llamados «talamitas», que en número de 60 ocupaban la fila inferior de las tres que había en un trirreme, cuya 


¿AACOOUC 
TtoÚTOV, Meconviwv te ol PefonOnkótes kad ol 
aáMot ÓcoL rreol Húóldov katelxov rrávtes TANV 
TV ETL TO TelxO0US PUAÁKOV. 

[4.32.3] AnuooBévouvc 0¿ tTáCavtOC OLéCTNOAV 
kata Ouikocloucs te kal mAgslovc, ¿ot 0' Ml 
¿AAOOOUOS, TOIV XW0ÍWV TA  METEWOÓTATA 
Mafióvtec, ÓrtoOS ÓtL TAEÍOTN ATOQÍA TL TOLC 
rodeos Tavtaxódev kekukAwuévors kal un 
ÉXWOL TTOOS ÓTL AVTITACOVTAL AM AUpÍBoOAOL 
ylyvawvtal TwL MANVDEL el ev tolc TOÓCOEV 
értioLev, ÚTTO TOV katóriv PBaddóuevon el dl 
toiS TAaYÍO0S,  ÚTO  TJOIV  EkatéQWOEV 
raQatetayuévov. [4.32.4] kata votov te altel 
¿meddov AUÚTOIS, ML xWwONoerav, ol rrodépuol 
¿ceda pildol kal OL ATOQUTATOL TOCEÚMACL 
kal axkovtiois kal Aoc kal opevdóvals ¿k 
TOAAOD Exovtec AAKÑV, OS unde értreABelv oióv 
Tte Tv: (peUyovtéc Te YAQ EKQATOUV Kal 
AVAXWOOVOLV ETTÉKELVTO. TOLAÚTNL MéV yVO0unt 
ó AnuooBévns TÓ Te TOWTOV TV ATÓPACIV 
ETTEVÓEL KAL EV TOOL ÉQYOLÉTACEV" 


OKTAKÓCIOL KAL TIEEAÁTACTAL OÚK 


[4.33.1] ot de rteot tov 'Enitádav kal Órteo iv 
TIAÁELOTOV TV ¿EV TROL VHOwL (06 gidov TÓ TE 
rowtov  «pulaktñoiov  dpUaQuévov  kal 
OTOATÓV OPÍOLV ETLÓVTA, CEUVETÁCAVTO KAL TOLC 
órtAitars tov ABnrvaiwv érmioav, Povdóuevol 
éc xeloac ¿A0etv ¿él évavtiac ydao obuToL 
kadenotikecav, ¿ex rAayiov de ol WwWol kal 
KATA VWTOV. 

[4.33.2] tots ev odv órtAlTaALC OUK ¿dUVNONOAV 


TOOoTHElécAL OvOE TNL OperéoaL ¿urenolal 
xoñncacdar ol yao  vyplMol  ¿xkatéqwOEV 
PBáddovtec Eeloy0ov, Kal ápua  ¿kelvol OUK 


avtermicav, AMA NOÚxadov: toUC De pWMobúS, ÑL 
MAMOTA AUTOS E¿TubéOvteC  TIQOOKÉOLVTO, 
ÉTQEMOV, KAL OL ÚTOCTOÉPOVTES MUÚVOVTO, 
AVOQWTOL KOÚQPwCS Te ÉEOKEVACUÉVOL Kal 
roodaupávovtes OardiWwc TAS PUYNS XWOLWV TE 
XAÑETÓTNTL KAL ÚTTO TC TOLV ¿on ulac TOAXÉNV 
ÓvtWwV, Ev Oic OL AakedaLuóvioL OUK ¿OUVAVTO 
O1WKeLtV ÓTAA ÉXOVTEC. 


[4.34.1] xoóvov ev odv tiva OAtyov OUT TUOOC 


tripulación venía a ser entre 170 y 200 hombres. 


ochocientos arqueros, un número no inferior de 
peltastas, los mesenios que habían acudido y 
todos los demás que estaban en Pilos, salvo los 
guardianes de la fortificación. 

Siguiendo los órdenes de Demóstenes, se 
distribuyeron en grupos de doscientos o más, a 
veces menos, que ocuparon las posiciones 
elevadas, para causar las mayores dificultades a 
los enemigos y rodeados por todas partes no 
supieran a quién hacer frente, sino que fueran el 
blanco múltiple del grueso de las tropas: si 
avanzaban contra los de delante, blanco de los 
de atrás, si contra los de un lado, de los que 
estaban colocados al otro costado. Donde quiera 
que fuesen siempre tendrían a la espalda las 
tropas ligeras enemigas, las más difíciles de 
porque su poder estriba en la 
distancia, con sus arcos,  jabalinas, piedras y 
hondas, y ni siquiera era posible atacarlas, pues 


combatir, 


cuando huían eran más rápidas y si se retiraban 
les acosaban. 

Con tal idea planeó Demóstenes el desembarco 
y en la práctica tomó tal disposición. 

33.— El grupo de Epitadas, que precisamente 
era el más numeroso de los de la isla, cuando 
vio que era aniquilado el primer cuerpo de 
guardia y que las tropas les atacaban, se 
organizaron y marcharon contra los hoplitas 
atenienses con la intención de trabar combate, 
pues se habían colocado frente a ellos, mientras 
las tropas ligeras estaban por los lados y detrás. 
El caso es que no pudieron entrar en contacto 
con los hoplitas ni aprovecharse de sus 
conocimientos militares porque las tropas 
ligeras con sus lanzamientos desde ambos lados 
se lo impedían, y además los hoplitas no 
vinieron a su encuentro sino que permanecieron 
inmóviles. Hacían huir a las tropas ligeras 
cuando les acosaban más de cerca, pero éstas se 
volvían enseguida y continuaban la lucha, ya 
que su equipo era liviano y les tomaban 
facilmente la delantera en la huida, dada la 
aspereza de los lugares, mientras que los 
lacedemonios no podían perseguirles cargados 
con su equipo. 

34.— Lo cierto es que durante algún tiempo se 


aÁMMAovS nkoofPoAícavto: TV d8 
Aakedaruovidwv oukét. Océwc énmexBetv TL 
TOOCTÍTTTOLEV DUVAMÉVOV, YVÓVTEC AÚTOUG Ol 
yiuol Boadutévovs NON ÓvTAC TOOL AMÚVACOAL, 
kal AUTOL TNL TE ÓYVEL TOD BaQUelv TO TAELOTOV 
elnNPóteES PALVÓMEVOL 
evvelBicuévol uadAdov unkéti OervouUS AUTOVC 
Ómolcws opio paíveodar Óti oUK evOOS Aca 
TS TIOO0ODOKÍAC ETETÓVOECAV, (WOTED ÓTE 
rOONTOV ATÉPBALVOV TRL yvoun: dedovAWuévol 
wc értl AQ0kedaLuovioUc, KATAPOOVÑOAVTEC Kal 
¿mfbonoavtes aAB0ÓO0L WOMNTAV ETT ADUTOUC Kal 
épadAov Aíloic TE Kal TOSEÚMACL Kal 
OKOVTÍOLS, (US ÉKACTÓS TL TOÓXELOOV ElXEV. 


TOAAMATAACLOL «at 


[4.34.2] yevouévncs 02 nc fons ápa Tn 
éTTLÓQOMNL ExriAmcólc te eévérteoev AvOQUWTOLS 
aáñdeot TOLAÚTNC MÁXNMS Kal Ó KOVLOQTÓC TNG 
ANS VEWOTL kekavuévns Exw0el TOAUC Avw, 
ATTOQÓV Te MV ldglv TO TIQO AÚTOD ÚTTO TV 


TtOSEVUÁTOV  Kkal  A0Wwv aro  rodAwv 
AVOQOTWV META  TOUV" KOVIOQTOV  ÁpUaA 
peoouévov. 


[4.34.3] TÓ Tte ¿oyov ¿vtavda xadertóv tTOLC 
Aakedaryuoviois kablotato: OTE ya ol ruidol 
ÉOTEYOV TOCEÚUATO, 
eévartekékAaoto PBañAouévov, elxóv te OVOEV 
opÍorv AUTOS xOÑNCADOAL ATTOKEKANLUÉVOL EV 
TÑL ÓWEL TOD TOOO0QAV, ÚTTO DE TMS MeíCovoc 
Bons TOM MÍwV ATOLS 
TaQayyeRAÓUeva OUK EOAKOVOVTEC, KLVOUVOU 
TE MAVTAXÓDEV TUEQLECTÓTOS KAL OUK ÉXOVTEG 
¿Arrióa ka0' ÓTL ON AMUVOMÉVOUVS OWBNVAL. 
[4.35.1] tédoc Oe ToavVuatiCouévov non rodmAwv 
ÓLA TO Alel ¿V TOOL AUTÓN AVACTOÉPECVAL, 
EUYKAÑLOAVTES EXWONCAV EC TO ÉEXATOV ÉO0UUA 
TNS VÍCOU, Ó OU TOAV ATTELXE, KAL TOUS EAVTOV 
púdakas. 

[4.35.2] wc de ¿védocav, ¿vtadOa non roma 
éti mAéov fon: tedagonmkótecs ot vyilol 
ETTÉKELVTO, Kal TtwYvV Aakedanuoviwv ÓCOoL ev 
ÚTTOXWOOUVTES ¿yate laufavovto, 
arté0vniokov, ol de roMAol DiapuyóvtEC Ec TO 
ÉQUUA META TOIV TAÓTN]L PpUAAKwWV ETÁCAVTO 
TUAQA TUAV (WE AMUVOVMEVOL ÑUTTEO MV ETÍUAXOV. 


TA DOQÁATLA TE 


TÓV TA Ev 


produjeron esas escaramuzas; pero como los 
lacedemonios ya no pudieran acudir con 
rapidez allí donde les atacaban y las tropas 
ligeras se dieran cuenta de que eran más lentos 
en 


sus contraataques, 


envalentonarse ante lo que veían, sea porque 


empezaron a 


fuesen muy superiores en número, sea porque 
estuviesen más habituados ya y no 
pareciesen tan temibles como cuando en un 


les 


principio desembarcaron, aún esclavizados por 
la idea de que se iban a enfrentar a los 
lacedemonios, dado que no habían recibido 
daños en consonancia con lo que esperaban. 
Llenos de desprecio y entre gritos se lanzaron 
contra ellos mientras les arrojaban piedras, 
flechas, jabalinas, lo que tuvieran a mano. 

Al producirse el griterío al mismo tiempo que el 
ataque, el aturdimiento se apoderó de unos 
hombres no habituados a tal tipo de lucha, 
mientras una gran nube de ceniza se levantaba 
del bosque recientemente quemado; era difícil 
ver lo que se tenía ante sí por culpa de las 
flechas y piedras arroja das a la vez por muchos 
hombres aparte de la nube de ceniza. 

La puso difícil para 
lacedemonios, pues los cascos no les protegían 


situación se los 
de las flechas, las lanzas que les arrojaban se 
rompían y quedaban clavadas, no podían 
desenvolverse, impedidos de ver lo que tenían 
delante, sin poder oír las órdenes propias por el 
mayor griterío de los enemigos, rodeados de 
peligros por todas partes y sin esperanza de 
encontrar la salvación en la lucha. 


35.— Al final, heridos ya muchos por moverse 
constantemente en el mismo espacio, cerrando 
filas marcharon a las defensas del extremo de la 
isla, que no estaba lejos, y a unirse con las tropas 
de guardia. 

En el momento que cedieron, entonces llenas de 
confianza ya las tropas ligeras les atacaron con 
un griterío aún mayor, y murieron cuantos 
lacedemonios quedaron aislados en la retirada, 
aunque la mayoría logró refugiarse en las 
defensas junto a las tropas de guardia, y tomó 
posiciones a lo largo de ellas con la intención de 
defenderlas en la zona en que precisamente eran 


[4.35.3] kat oí Alny vato. ¿mimortóuevol rreQíodov 
MEv AUTOV Kal kÚkAwOLV xWw0olov LlOXÚL OUK 
elxOv, TOOCLIÓVTEC O€ ¿ES Eévavtiíac Wwoacdal 
ETTELQWVTO. 

[4.35.4] kal xoóvov uév roAdov kal Tic Nuégas 
TO TÁAELOTOV TAAALUTI0OOUMEVOL ALLPÓTEQOL ÚTTÓ 
Tte TS MÁXxNS kal Ólinmc kal mAlov AvtElxOv, 
reloWwuevor ol puév é¿gzedácacodaL ¿k TOU 
METEWOOL, OL DE UN ¿vdodvar 0aLov Y ol 
AakedaLuóvioL NHÚVOVTO N EV TOL TIQÍV, OUK 
OVONS TPWV TAS KUKÁMWOEWwS EC TA TAAYLA. 


[4.36.1] 'ErteLón de arréQavTOV Tv, TOVOTEABMV Ó 
twv  Meconviwv  otoatrnyos KAéwmvi 
AnuooBéver 4MMOwc ¿on rovelv aopac: el d8€ 
PBovdovtaL ¿autwL ÓOUVAL TWHV TOEOTWV MÉDOS 
TLKAL TOV YLAO0V TEQUÉVAL KATA VOTOUV AVTOLC 
0d ii Av avros edony doketv BiáceodaL Tr 
épodov. [4.36.2] Aafwv dl A NITRATO, EK TOD 
APAVODS OQUÑOAC woOte un idsliv éxelvouc, 
KATA TÓ AlELl TAQELKOV TOV KONUVWwÓOUE TNG 
vñoov TrocoBaívov, kal fi ol Aakedaruóviol 
XWOÍOUV LOXÚL TULOTEUOAVTECS OUK EPÚÑACOOV, 
xadertóc te «al MÓlic rre0LeABwv ¿AaBe, kal 
éTtL TOD METEWOOV ESartivns Aavapavels kata 
VWTOU AUVTV TOUS EV TOL ADOKÑTOL ESÉTTAN EE, 
TOUS 0E€ A TOOCEÓÉXOVTO 
uadiov ¿mMÉQOWwOEV. 


«at 


l¡dóvtac TOAAO0L 


[4.36.3] kal oi Aaxedapuóvio. Baddóuevol te 
aupotéowO ev ÓN Kal yLyVÓMEVOL EV TOL AVTOL 
EVUTTOMATL, WS MIKOOV MEyAAO0L ELKÁCOAL, TOL 
¿v Oeguortrúdals, ékelvol TE YAQ TL ATOATTÓNL 
rre0reABÓVTOV TwvV Ileoowv dLepBá0noa, 
odrol te AMPÍBOAOL MÓN ÓVTEC OUKÉTL AVTELXOV, 
aÁMa roAMboic te OAtyoL puaxóuevol kal 
OWUÁTOV  ÓLA  TNV 
ÚTTEXOOOUV, kadl ol ABr vato EkoárTouv ON TW 
¿pódwvV. 


acDevelal OLTODEÍAV 


expugnables. 

Los atenienses que seguían, 
fortificación natural de la posición no podían 
dar 


expulsarles atacando de frente. 


les ante la 


un rodeo ni cercarla, e intentaban 
Durante mucho tiempo, la mayor parte del día, 
ambas partes resistieron a pesar de estar 
agotados por el combate, la sed y el sol, unos en 
el intento de echarles de la elevación, otros para 
no ceder; y los lacedemonios les rechazaban con 
más facilidad que antes por no poder rodearles 


por los lados. 


36.— Como resultaba interminable, se acercó el 
general mesenio a Cleón y a Demóstenes y les 
dijo que desperdiciaban sus esfuerzos; pero, si 
querían darle un contingente de arqueros y de 
tropas ligeras, él daría un rodeo para aparecer a 
espaldas de los lacedemonios por un camino 
que encontraría y, así lo creía, forzaría la 
entrada. Tras coger lo que había pedido y partir 
a escondidas para que ellos no le viesen, 
avanzando siempre por donde era accesible el 
acantilado de la isla y por donde no vigilaban 
los lacedemonios, confiados en las cualidades 
naturales de la posición, dando un rodeo difícil 
y penoso, pasó inadvertido; como apareció de 
pronto en la altura a espaldas de ellos, a unos 
dejó confusos por no esperarlo, mientras que los 
otros, al ver lo que esperaban, se crecieron 
mucho más. 

Los lacedemonios objeto de ataques por ambos 
lados ya y, para comparar una pequeñez con 
algo grande, en la misma situación que en las 
Termopilas**, pues aquéllos perecieron porque 
los persas dieron un rodeo por el sendero, 
también esos, cuando quedaron expuestos a los 
ataques de ambos lados ya no resistieron, sino 
que empezaron a ceder terreno, ya que la lucha 
era de pocos frente a muchos y sus cuerpos 
estaban débiles por la falta de alimento; y 
entonces los atenienses quedaron ya dueños de 
los accesos. 


36 El traidor Efialtes indico a Jerjes un sendero por el que pudo rodear el paso de las Termópilas (Véase Heródoto V II 


113-225). 


[4.37.1] Pvodvc de Ó KAéwv kal 6 AnuoodBévnc 
[Óti], el «al órrocovovV Maddov ¿vdóWwoovor 
duApO0a0nNOoOUÉVOUS AÚTOUE ÚTTO TÑS OPetÉDaAS 
OTOATLAC, EMAVIAV TV MÁAXNV KAL TOUS EAVTOV 
artelocav,  Povdóumevo  AYyayglv  AUTOUVC 
A6nvaíoic COvtac, el TC TOD KNOUYUATOG 
Axodoavtec eu Aao0etev TL y vo uni ta ÓrmA A 
TOAQADODVAL KAL NOONVDELEV TOD  TANÓVTOC 
deLvov. [4.37.2] ¿xmoveáv te, el PoúdovtaL TA 
ÓTAA TAQAdOVVAL KAL OPAC AVTOUC ABn valore 
WwOte BovAevOaL ÓTL Av Ekelvorc DokML. 


[4.38.1] oL dé AKOUOAVTES TAQNKAV TAC ACTÍÓAS 
ot TUAElOTOL TAC  XElQAC  AVÉCELOAV, 
ón Aobvvtec ToOV0ÍEOdAL TA KEKNOUYUÉVA. META 
02 TADVTA yevouévnc ThS AVOKwXNS ¿uvnABov 
éc Aóyouc Ó te KAéwv kal Óó Anuoo0évns kal 
éxelvov ETÚPOwOV Ó DÁQAKOCS, TIV TOÓTEQOV 


«ot 


AQXÓVTWV TOD. EV  TIOWTOU  TEBVNKÓTOC 
Enurádov, TOD Ó€ per avtov Irmrayoétov 
¿pnionuévov ¿v TOS vekoolc étL CWwvtoc 
Keluévov (WC  TEBVEWTOCS, AUTOC  TQÍTOC 


¿on ionuévos AQXELV KATA VÓMOV, El TL ÉKELVOL 
rmácoxouev. [4.38.2] ¿Aeye de Ó EtTÚPOV kal ol 
MET” AUTOV ÓTL BoúdovTaL OLaknoukevcacOaL 
TOO TOUVG EV TRI MrielowL Aarkedomuoviouvc Óti 
x0n Opac riotetv. [4.38.3] at ¿xkelvov puev 
ovdévVa ApéÉvtOV, AUVTOV de TOV Alnvalwv 
KadoúvtwV ¿k TNS NTTEl0O0V KÑOUKACS Kal 
yevomévov  éTteQwTNOEwV ÚÓlc NT Tolíc, Ó 
TEAEVTALOS DLATAEÚOAS AÚUTOLS ATTÓ TWV EK TÑC 
nrieloov Aakedaruovicwv Avno ATMyyeMev Óti 
[ot] 'Aakedayuóvion kedevovotv ÚMAc AÚTOUVC 
rreol ÚuOvV auto BovAevecdaL undev aloxoov 
TIOLODVTAS” OL DE Kad" ¿avtoda BovAevoAaevol 
ta órAa magédocav «al Pac AUTOUC. 

[4.38.4] kal taútnyv pev tv Nuévav kal TIV 
éTUODVOAV VÚKTA Ev pUAAKNL elxov AÚTOUG ol 
AOnvaior Ti Y' votegalor ol pev AOnvaiol 
TOOTALOV OTÑOAVTEC EV TL vhow: TÁAMa 
ÓOLEOKEVACOVTO (WS Ec TÁODV, Kal TOUS ÁAVODAS 
TOS TOMOAOXOL OredidoCAaV ¿c pulaxív, ol de 
AakedaLuóviol KÑQUKA  TIÉMIVAVTEC  TOUG 
VEKQOUC OLEKOMÍCAVTO. 

[4.38.5] arrédavov 0' ¿v TRL VÑNOwL kal Cóovtec 
¿MpOnoav  todoíde: elkoo. puéev  ónaAttal 
diÉBnoAV Kal TETOAKÓCIOL OL MÁVTEC" TOUÚTOV 


37.— Cuando Cleón y Demóstenes se dieron 
cuenta de que los lacedemonios perecerían a 
manos de su propio ejército a poco que cedieran 
más, hicieron cesar la lucha y apartaron a sus 
hombres con la intención de llevarlos vivos a 
Atenas, si es que al oír su proclama se 
mostraban transigentes hasta el punto de 
entregar sus armas y cedían ante el peligro 
presente. Por la proclama les proponían que si 
querían, entregasen las armas y sus personas a 
los atenienses para que deliberasen como mejor 
les pareciera. 

38.— La mayoría, cuando les oyó, soltó los 
escudos y agitó los brazos en alto indicando que 
aceptaban la proposición. Después de eso, 
mientras se mantenía una suspensión de 
hostilidades, se reunían para discutir Cleón, 
Demóstenes y, por parte lacedemonia, Estifón el 
de Fárax, pues de los jefes anteriores estaba 
muerto el primero, Epítadas, mientras que el 
elegido después de ese, Hipágretas, aunque 
estaba vivo, yacía entre los cadáveres como si 
estuviese muerto, y este había sido elegido en 
tercer lugar, según la costumbre, por si les 
pasaba algo a 
compañeros dijeron que querían consultar 


aquéllos. Estifón y sus 
mediante un heraldo a los lacedemonios del 
continente lo que debían hacer; pero Cleón y 
Demóstenes no soltaron a ninguno sino que 
hicieron venir heraldos del continente y, tras 
efectuarse dos o tres consultas, finalmente un 
lacedemonio del continente que cruzó hasta 
ellos les comunicó: «Los lacedemonios os 
invitan a decidir sobre vosotros mismos sin 
incurrir en deshonor». Después de deliberar 
entre ellos entregaron las armas y sus personas. 
Los atenienses los tuvieron ese día y la noche 
siguiente bajo vigilancia; al día siguiente, 
después de colocar un trofeo en la isla, hicieron 
los preparativos para la partida y entregaron los 
prisioneros a los capitanes de los trirremes para 
su vigilancia. En cuanto a los lacedemonios, 
después de enviar un heraldo se llevaron sus 
muertos. 

Murieron en la isla y fueron apresados vivos los 
siguientes: en total habían pasado a la isla 


cuatrocientos veinte hoplitas; de esos se llevaron 


ATTODÉOVTEC 
arébavov. Kal 


Cwvtec ¿koulo9ncav  ÓKTO 
ToLAKÓCIOL OL de AAMMoL 
ETAQUATAL TOÚTOYV ÑOAV TV COVTIJV TEQL 
elkooL kal ¿katóv. Abr vaiwv de ov roMAol 
diep90á0nNTAV: Ñ yao MÁAXT] OV OTADALA TV. 


[4.39.1] Xoóvocs de Ó Eúuriac éyéveto Ócov ol 
ávdoes [ot] ¿v TAL VNoOwL ¿TO ALO00KÑONCAV, ATTO 
TS vavpaxiac MéÉxoL TAS ¿v TÑL VOL MÁXNS, 
epdouNkovta Nuéval kal óvo. [4.39.2] toútwv 
reol elkoorv Muégac, év atic ol moéofers Teol 
TWV OTOVÓV ATNLOAV, ECLTODOTOUVTO, TAC O 
G4Mas totc ¿omAéovor AM4BOAL OLETOÉPOVTO. Kal 
Ñv OttÓC TiC ¿v TRL VÑO0L Kal aa Powmuarta 
eéykateA9npOn; Ó yaQ  A0QXwV 
EVOEEOTÉOOS EKÁACTOL TUAQELXEV Y TIOS TMV 
¿EO0UVCÍAV. 

[4.39.3] oí puév nn  A6nvaiot 
TleldortrovviolLoL AVEXWONTAV TL OTOATOL Ek 
Tis Ilúdov éxkdteooL ¿rt OÍlKOU, Kal TOU 
Kléwvoc kabrteo maviwdns OVOA 1 ÚTTOOX EOL 
artéfr” évtOc ya elkootv Nuegwv Nyaye TOUE 
AVÓOQAS, WOTTEQ ÚTTECTA. 

[4.40.1] TaQa yvounv te ÓN) UAALOTA TOV KATA 
TOV TTÓAEMOV TOUTO TOLC “EAANoLV ¿yéveto: TOUS 


'ETUTÁADAC 


«at ot 


yao Aaxedaruovíous oÚTE Aut OUT: AVAYKNL 
ovde aL helovuv Ta ÓTMAA TaQadodvar AMA 
ÉXOVTAS MAXOMÉVOUS (wc 
aroBvñiokerv. [4.40.2] artiotodvtéc Te UN Elva 
TOUS TMAQAdÓVTAS TOLC TEDVEOLV ÓMOLOUC, Kal 
TIVOS ¿oo0uévov rote VoteVOV TwWV ABnvalWwv 
evuuaxov ol axBndóva éva twv ¿k TS VÍNCOV 
alixuadotwov el ol teBveWtec AaUTOV kadol 
kAayaBol, ATTEKOÍVATO AUVTOL TOAAOU AV AELOV 
elval TOV ATOAKTOV, AÉywv TOV OLOTÓV, El TOUC 
ayadods Drieylyvwoke, ONAWOLV TOLOÚMEVOS ÓTL 
Ó Evtuyxávwv tolc te AíBoiS kal TtOÉEÚMACOL 
OLEpOEÍQETO. 


«at ¿EDÚVAVTO 


con vida doscientos noventa y dos, los demás 
murieron; de los vivos eran espartiatas*% unos 
ciento veinte. De los atenienses no perecieron 
muchos, porque la batalla no fue regular. 


39.— El tiempo total durante el que los hombres 
de la isla fueron sitiados, desde la batalla naval 
hasta la de la isla, fue de setenta y dos días. De 
esos, durante los veinte días en que los 
embajadores estuvieron ausentes para tratar de 
las treguas, recibieron su ración de comida; los 
restantes se alimentaron gracias a los que 
entraban furtivamente; sin embargo, en la isla 
había trigo y quedaban otros alimentos, pues su 
jefe, Epítadas, daba a cada uno por debajo de 
sus posibilidades. 

Los atenienses y los peloponesios se retiraron de 
Pilos con las tropas a sus ciudades respectivas, y 
se cumplió, aunque fuera insensata, la promesa 
de Cleón, pues llevó a los hombres en el plazo 
de veinte días, como había prometido*”, 


40.— Ese 
sucesos de la guerra, pues pensaban que los 


fue el más inesperado de los 


lacedemonios no entregarían las armas ni por 
hambre ni por ninguna otra necesidad, sino que 
morirían con ellas en la mano y combatiendo 
cuanto pudieran; hasta el punto de no creer que 
los que habían entregado las armas fueran 
iguales a los muertos. E incluso después, a un 
aliado ateniense que preguntó a uno de los 
prisioneros de la isla, para molestarle, si sus 
muertos eran valientes, respondió que de gran 
valor sería el astil* —refiriéndose a la flecha— 
si distinguiese a los valientes, poniendo con ello 
de manifiesto que de piedras y flechas moría 
cualquiera. 


38 Es decir, lacedemonios con plenos derechos civiles y políticos, distintos de los periecos (véase I 101c), que serían el 


resto de los apresados. 


3% Véase IV 28. 


4% La interpretación del texto no es unánime, ya que mientras algunos comentaristas ven en el uso de atraktos, que 
nosotros traducimos por <astil?>, un dialectalismo reproducido por Tucídides para dar vida a la expresión del que habla, 
otros ven en ello un vocablo despectivo como cabría esperar de quien solo considera meritoria la lucha cuerpo a cuerpo 
(véase cap. ; 5 donde los lacedemonios organizan contra su costumbre un cuerpo de caballería y arqueros, o el 126 con las 
consideraciones despectivas que Brasidas hace de los ilirios). 


[4.41.1] TOV AvVÓYQWV OL 
A6n vaio. ¿foúdevoav Oeduols pMéev ATOUVC 
puAáccerv péxol od ti EvufWworw, Tv D' ol 
Tleldorrovviotot  TI0O TV  ynvV 
¿OPAAwOLV, ¿EA YAYÓVTEC ATTOKTELVAL. 

[4.41.2] inc 02 Ilúdov pulakT]V KATEOTÍOAVTO, 


Kouiodévicov dl 


TOÚTOU  ÉC 


kal ol ¿xk tics Navuriáktov Mecoíviol ws Ec 
rmatoída taútnv (¿om yao TY Ilúldoc Tnc 
Meoonvidoc rote ovOnS yNS) TÉMYAVTES OPWV 
AUVTAWV TOUS ETULTNOELOTÁTOUE EAN ICOVTÓ Te TMV 
Aaxkawvienv kadl mAelota ¿fBAarrtov OMÓPwvol 
ÓVTEC. 


[4.41.3] ot d¿ Aakedomuóviol AauaDeis ÓvteC év 
TL TOLV X0ÓVOL AnLOTEÍAC KAL TO TOLOÚTOU 
rrodéuoo, tv te EldO0Tw0V AVTOMOAOÓÚVTOV kal 
pofpoÚMevol UN kal értl pakoóteoov Oplol TL 
VEWTEQLIONL TOV KATA TV XwWOAv, OU Oardlcws 
épeoov, AAA kaíreeo ov Boudóuevol ¿vónAol 
elvar tOolc AUbnvaíoic EmoeofevovTO TAaQ' 
AUTOUC Kal érteiowvro TÁhv te Tólov kal tovcS 
ávdoac kouiCeoBal. [4.41.4] ol 02 ueidóvowv Tte 
WOÉyOvtO kal TOAMMMÁKIS (POLTOVTJV AVTOUVC 
ATIOÁKTOUS ATUÉTTEMTIOV. 

tadra pev ta rreol IHlúldov yevópeva. 


[4.42.1] Tod 0' autov Bégovs peta TaUTa EVOVC 
A0Onvaiot éc TMV 
vavotv Oydomkovta kal OvoxiMAioic ÓriAlTaLc 
EAUTOV Kal ¿v ÍmMMTAYWwWyols vavoL OLaKocÍoLc 
imrtedorv: MkodoÚBOUV de kal TOV Evuudaxav 
Muñoior kal  Avógior kal  Kagvoctiol, 
¿otoarmye. de Niclac Ó Niknoátov tOÍTOSG 
autóc. [4.42.2] nAéovtec 2 Ama Éém: éoxov 


KoowBlav  ¿OTOÁATEVOAV 


METAEV XEQ0OVNOOV Te kal Peltov ¿c tOV 
atyiadov TOD xWoOlov ÚTTEO OU Ó XoAúyeloc 
AÓQoG ¿ép" Ov AÁwomsS TO TáNal 
tOpuBévteC TOS ¿v tn: Triódel KoowBíotc 
erodéguovv ovotv AloAdevOtv: kal kun vOv er 
aUTOV LZoAVyea kadovuévn ¿otiv. ATTO Ó€ TOD 


¿otÍiv, 


atyiadov toÚTOUV ¿vOa al vnec katécxov Ñ pev 
koun aut ówdeka otadious Aarméxe, N dl 
Koow0Bíwv TrróAic ¿ENkovta, Ó de loB8uos elxooL. 


41.— Una vez trasladados los prisioneros, los 
atenienses decidieron guardarles en prisión 
hasta que llegasen a un acuerdo, pero en el caso 
de que los peloponesios invadiesen su territorio 
antes de eso, les sacarían y matarían. 

Establecieron una guarnición en Pilos, y los 
mesenios de Naupacto, imbuidos de la idea de 
que esa era su patria, pues Pilos está en el 
territorio que antaño fue Mesenia, tras enviar a 


sus hombres más idóneos, se dedicaron a 


saquear Laconia y causaron numerosos 
perjuicios, dado que hablaban el mismo 
dialecto. 


Los lacedemonios, que en el tiempo anterior se 
habían librado del pillaje y de tal tipo de guerra, 
ante la deserción de los hilotas y con el temor de 
que aumentasen los trastornos del país, no lo 
soportaban con facilidad y, aunque no querían 
que los atenienses lo notasen, les enviaban 
embajadas e intentaban recobrar Pilos y sus 
hombres. Sin embargo, los otros aspiraban a 
más y, aunque abundaban las embajadas, les 
despedían sin resultados. 

Esos fueron los sucesos referentes a Pilos. 


42.— El 
después de esos acontecimientos, los atenienses 


mismo verano, inmediatamente 
hicieron una expedición contra Corinto con 
ochenta naves, dos mil hoplitas propios y 
doscientos jinetes en naves de transporte de 
caballos; de sus aliados les acompañaban los 
milesios, los andrios y los caristios, y era su 
general Nicias el de Nicérato junto con otros 
dos. Al alba arribaron a la costa entre el 
Quersoneso y Rito, en la playa*” del territorio 
que domina la colina de Soligio, en la que se 
dorios y 
mantuvieron una guerra contra los corintios de 


establecieron antiguamente los 
la ciudad que eran eolios; en la colina hay ahora 
una aldea llamada Soligia. De esa parte de la 
playa en que tocaron las naves la aldea dista 


doce estadios*”*, la ciudad de Corinto sesenta y 


a Esa playa debe ser la que corresponde actualmente a la bahía de Galataki y los promontorios los que la delimitan al 


norte, Quersoneso, y al sur, Rito. 


2 Al equivaler el estadio a 177,6 m las distancias mencionadas vienen a ser aproximadamente de 10,6 y 3,5 km 


respectivamente. 


[4.42.3] KooívOio: de toorruBÓuevol ¿¿£ Agyouc 
ÓTL Y] OTOATLA NEL TOV ABnvalwv, ek TAELOVOS 
e¿ponBnoav ¿cs Tlo8uov rávtec TANV TOV ÉL 
lo8uov: kal ¿v Apurtoaklar kal ¿v Agukdól 
ATMOAV AUTOV TEVTAKÓCIOL POO0VQOÍ: OL 0 
aáMol ravónuel ¿émerioouvv tovS Adry vatous oí 
Kataoxfoovotwv. [4.42.4] wc 02 avtovce ¿AaBov 
VUKTOC KATATTÁEÚTAVTEC KAL TA ONMELA AVTOLC 
NOB0n, Katadurióvtes TOUE MuldeLC AUVTOV Ev 
Keyxoeió1 Tv dága ol A6bnvatot ¿ni TOV 
Koouuvwva wow, ¿BondO0VV KATA TÁXOS. 


[4.43.1] ÉTEOOS 
otoarmmyov (ó0 ya ñoav ¿v TAL mMaxni ol 
raQóvtec) Aafwv Aóxov NABEV ¿ri TMV 
ZoMyelav kounv puUAG4EWwV ATEÍLXLOTOV OVOAV, 
Auvkópowv d¿ toic AMOLC Evvépaldev. [4.43.2] 
Kal TOOTA Ev TOL OEELOL képaL TV An valwv 
evOvc aArtopefnkót. Too TAS Xeocovicov ol 
KogívOiol értéxelvaO, éttELTA DE Kal TwL ALA! 


kal Báttoc puév Ó TV 


OTOATEÚMATL. KAL ÑV Ñ MÁX KAQTEOA Kal év 
XEQOL TACTO. 

[4.43.3] kal tO ev OecLiOv képac tov An valwv 
kal Kaguotíwv (obdTOL yaQ TAQATETAYUuÉVOL 
ÑNoav ¿Ooxatol) ¿dégavtó te tovc KoorvBíovc 
kal ¿V00Avto MÓNIC: OL DE ÚTTOXWONTAVTEG TOOS 
atuacidv (Mv yaQ TO XWOÍOV TOÓCAVTEC TUAV) 
pálddovtes toiS AB0Lc kabúrteoDev ÓvTEC Kal 
raLavivavtec émnpioav able, decapévov dl 
twv ABnvalwv ¿v xeQ0tv fiv TÁáMv Ñ UÁAXN. 
[4.43.4] 2óxos 0 tc TwV  KoowBíwv 
erudonOñoac TL ELwIVÚMOL kéQaL É¿AUTOV 
étoeye twov Abnvalwv TO OgcLiOv képac kcal 
ertediweev ¿c Tv Bádacoav: TÁáMvV De ATTÓ TV 
vewv aAvéctozedvav ol te AlBnvalol kal ol 
Kaovortiot. [4.43.5] to 02€ AAAO oOtTOaAtTÓTEOV 
aupotéowO.v ¿MÁAXETO EUVEXOS, MAMLOTA DE TO 
desiov kégac TáwvV KoowBíwv, ¿pl 0 Ó 
AUKÓPOWV (WJV KATA eUWVUMOV  TODV 
A0nvaíwv Nuúveto: NATICOV YAQ ADTOUVS ETTL 
TV ZOAÚYELAV KOUNV TELQÁCELV. 


TO 


22 El puerto más importante de Corinto en el golfo Sarónico. 


el Istmo veinte. 

Los corintios, prevenidos por Argos de la 
llegada del ejército ateniense, acudieron todos 
con bastante antelación al Istmo, salvo los de 
fuera del Istmo; también faltaban los quinientos 
hombres de guarnición de Ampracia y Leúcade; 
los demás con todos sus efectivos aguardaban a 
ver dónde tocaban los atenienses. Como no se 
diesen cuenta por arribar de noche y se 
levantasen las señales para indicar su presencia, 
dejando la mitad de sus tropas en Céncreas*, 
por si acaso los atenienses se dirigían a 
Cromión*¿ acudieron rápidamente a prestar 
ayuda. 

43.— Bato, uno de los generales —hubo dos en 
la batalla— fue con una compañía a la aldea de 
Soligia para guardarla, ya que carecía de 
murallas, mientras Licofrón atacaba con el resto 
de las tropas. Los corintios atacaron primero el 
que de 
desembarcar, delante del Quersoneso, después 


ala derecha ateniense, acababa 
el resto de las tropas; la batalla se desarrolló 


dura y enteramente cuerpo a cuerpo. 


El ala derecha, formada por atenienses y 
caristios —pues esos eran los que estaban 
colocados al extremo— hizo frente a los 
corintios y a duras penas pudo por fin rechazar- 
los; los corintios se retiraron entonces hasta una 
tapia. Como el lugar era todo en cuesta, 
empezaron a tirarles piedras desde su posición 
más alta y, tras entonar el peán, reanudaron el 
ataque; les hicieron frente los atenienses y se 
entabló de nuevo el combate cuerpo a cuerpo; 
entonces una compañía de corintios que acudió 
en ayuda de su ala izquierda hizo huir al ala 
derecha ateniense y la persiguió hasta el mar; 
pero desde sus naves los atenienses y los 
caristios volvieron a la lucha. Tanto por un lado 
como por el otro el resto de las tropas luchaba 
sin cesar, pero sobre todo era el ala derecha 
corintia, en la que estaba Licofrón, la que se 
distinguía en su lucha contra el ala izquierda 
ateniense, pues suponían que los atenienses 
harían un intento contra la aldea de Soligia. 


22d En la costa del golfo Sarónico lindando con el territorio de Megara. 


[4.44.1] xoóvov uév odv TOAUV AVTELXOV OUK 
eévoióvtecs AMÑAMMAOLC: ÉmtEerTa (Noav ya tol 
AOnvalois ot trrms wpéldpuol EvuuaxóuMevol, 
TV ETÉOQWV OUK EXÓVTOV ÍTITTOUS) ETOATTOVTO OL 
KooívOiot kad ÚTTEXO0ONOAV TTOOS TOV AÓPOV Kal 
¿0evto ta ÓnmAa kal oUkéti katéfarvov, AAM 
noúxadov. [4.44.2] ¿v de TNL TOOTNL TAÚTN]L KATA 
TO OgciOv ké0ac OL TIAELOTOL Te AUTOV 
arédavov kal Aukópowv Ó oteamyóc. í de 
AMAN OTOATLA TOÚTONL TÓNL TOÓTOL OU KATA 
Olweérv TOMAN V OVOE Taxelac puyns yevouévns, 
értel EPBLÁACON, ETAVAXWONTADA  TUQOC 
metéWwOA (QUO. 


TA 


[4.44.3] ol de A6lnvato, Wc oukéti ATOIC 
ETMLOAV EC MÁXNV, TOÚC TE VEKOQOUS ¿OKÚAEVOV 
Kal TOUS ÉAUTOV kAVINLOOUVTO, TOOTALÓV TE 
evBéWwS ¿OTNOAV. 

[4.44.4] toic 9' Nuiceor TO KogrvBiwv, ol ¿v TR L 
KeyxoeióL ¿xkaB8nvto púlakec uN éTrl TOV 
Koouuvwva TAEÚOWOL TOÚTOLS OU KATAONAOS 
ÑN HMáÁxn Tv ÚTO Tov ÓgouS TO Ovelov: 
KOVIOQTOV de (wc eildov kal [wc] ¿yvwoav, 
¿Bondovv zvB0ÚC. ¿BonBnoav de kal ol ¿k Tñc 
rÓAEWwS TOEOPÚTECOL KoowBíwv 
alo00uevol TO yeyevn uévov. 

[4.44.5] idóvtec de oi Alnvaio. EUuravtac 
AUTOUC ETLÓVTAC KAL VOUÍOAVTES TOV E¿yyUc 
ACTUYELTÓVOV Pon Bezuav 
ETTLÉVAL, AVEXWOOUV KATA TÁXOS ÉTTL TAC VAUC, 
ÉXOVTEC TA OKUAEÚMATA KAL TOUC ÉAUVTOV 
vekQ90US TIAÁNMV ÓvOLV, OUcS ¿ykatéldimov OU 
OUVÁJLEVOL EVOELV. 

[4.44.6] AVABÁVTEC TAC  VAUDC 
eéTTEQOLWONCOAV EC TAC ETUKELUÉVAC VÍOOUGC, Ex 
Ó' AUTOV ÉTTUKNOUKEVOÁAJMLEVOL TOUS VEKQOUE OUC 
¿ykatéAirtov ÚTTOOTIÓVOOUS AveldovtOo. 
anré0avov 02 KoorvBlwv uev ¿v TÑL pÁáxnt 
ÓwOexKa xkal Oaxrócio, Alnvalwv de OAMtywt 
¿AAOOOUS TEVTÑKOVTA. 


TOV 


TlelAorrovvnoíwv 


«ot era 


[4.45.1] Ayavtec de ¿xk tOV VÑNOwV Ol ABnvatol 
émdevcav avB8nueoov ¿cs Koouuvwva  ThS 
KoowBlac: artéxel 02 tMc rróleWwS ElkooL Kal 
EKATOV OTADÍOUC. KAL KADOQULIAMEVOL TÑV TE 
yNV ¿ÓNLWOAV KAL TV VÚKTA NUALOAVTO. 


44.— En fin, se enfrentaron durante mucho 
tiempo sin ceder; después —resultó provechosa 
para los atenienses la participación de la 
caballería en la lucha, ya que los otros no 
tenían— los corintios se dieron la vuelta, se 
retiraron a la colina, hicieron un alto y ya no 
bajaron, sino que se mantuvieron quietos. En 
esa huida por el ala derecha murieron la 
mayoría de ellos y su general Licofrón. El resto 
de las tropas se comportó de forma similar, 
retirándose a las zonas altas cuando se vio 
forzada, sin que hubiera una gran persecución 
ni una huida rápida, y allí tomó posiciones. 


Los atenienses, como ya no venían a su 


encuentro, se dedicaron a despojar a los 
muertos y a recoger los propios, y enseguida 
levantaron un trofeo. 

La mitad de las tropas corintias, que estaban 
apostadas en Céncreas para vigilar si se dirigían 
a Cromión, no vieron bien la batalla por culpa 
del monte Oneo, pero cuando observaron la 
polvareda y se dieron cuenta, acudieron 
enseguida; también acudieron desde la ciudad 
los corintios de más edad, en cuanto se 
enteraron de lo sucedido. 

Los atenienses, cuando les vieron avanzar en 
tropel, creyeron que eran refuerzos de los 
peloponesios retiraron 


rápidamente a las naves con el botín y sus 


vecinos, y se 


muertos, excepto dos que dejaron por no poder 
encontrarlos. 


Una vez embarcados cruzaron hasta las islas 
vecinas y desde ellas, enviados heraldos, 
recogieron mediante tregua los muertos que 
dejaron. En la batalla murieron de los corintios 
doscientos doce y de los atenienses poco menos 
de cincuenta. 


45.— Zarpando de las islas el mismo día, los 
atenienses se dirigieron a Cromión, en tierra 
corintia; dista de la ciudad unos ciento veinte 
estadios%., Una vez anclados arrasaron la 


comarca y pasaron allí la noche. 


45 Aproximadamente 21 km, lo que la sitúa en las proximidades del actual Ag. Theodori. 


[4.45.2] Tn O' VotegaloaL TOAQATAEÚCAVTES EC 
mv Enidavolav TroWwtov xkal AaTrTÓPaciv tiva 
romoduevol A píkovtO ¿c Mébava TV METAEV 
Enidadvoov xkal Too.lnvoc, kal ATrodafóvtes 
TOV TÑC XE0G0OVÑCOV ¡OBUOV étElxica, [ev dt 1 
Me0wvn ¿otL,] kal pooÚ0LOV KATACTNOAMEVOL 
¿AÑ LOTEVOV ÉTTELTA XOÓVOV TV TE 
Too. nviav ynv kal Añdiáda katl 'Eridavolav. 
talco 02€ vavaolv, ertelón] ¿setelxicav TÓ xWwOlOv, 
ATTÉTIAEVOAV ETT OÍKOV. 


TOV 


[4.46.1] Kata 02 tOV AÚTOV xO0ÓVOV, kKAB0' Ov 
Tadra gylyverto, kcal EvoVvuédwv kal ZopokAnc, 
ertelón ek tic Húódov áarmoav és tv Xueedlav 
vavotv ABnvalwv, Aaqpreóuevol ¿qc Kégkuoav 
EOTOÁTEVOAV META TV Ek TAS TÓNEOwC ÉTTL TOUS 
év tá Opel Tncs Totwvns Kegxvoalwv 
ka0l0Quuévovc, Ol TÓTE META TMV OTÁACLV 
dLAfBÁvteS EKQATOUV Te TÑAC yMS kal roda 
¿pAartiov. [4.46.2] tmooofpalóvtec Ol TO ev 
telxicua gidov, ol de Avdoec katamepevyótes 
AB0Ó0L TTOOS METÉMOÓV TL EUVÉBNOAV WOTE TOVE 
MEV ETTUKOUQOUC TUAQAOVVAL, TEQL ÓE POV TA 
órmAa TaQadóvtiaV toOV A6Bnvalwv ónuov 
dixyvoval. [4.46.3] kal aútode ¿c tv vioov ol 
OTOATNYOL TMV puAakr]V 
diekóÓmoaV ÚrtocrióÓVOOUC, MéxoL od AbBíñvace 
TEMPOWOLV, WOT', ¿Av TLE AÑOL ATODLOQÁACDKOwV, 
árao: AzeAñ0B0a1L TA OrrovdAc. [4.46.4] ot de TOD 


Tltuxiav  éc 


ón mov ToOC00TÁTAL TO V Keokvoalwv, dedLÓóTES UN 
ot AlBryvator tovS ¿ADÓVTAC OÚK ATOKTEÍVOL, 
UNXAVOVTAL TOLÓVOE TL 


[4.46.5] twv ¿v TL vñow: reeldovol TAC 
OAtyovc, UrtoTrTéMpavtes pidouvc kal OLIDA CA VTEC 
wc kat' eUvoav On Aéyelv ÓTL KQATLOTOV AÚUTOLS 
el Us TÁXLOTA ATOÓQAVAL TAÁOLOV OÉ TL AVTOL 
étopuácerv uéMAetv yao ÓN TOUS OTOATNYOVS 
twv ABn vailWwv TAQAÓWOELV AUTOUE TOL ON UL 
twv Keokvoalíwv. [4.47.1] ws de ¿meloav, kal 


unxavnoapmévov TO  TAO0lOV  ¿ktrAéovtec 


Al día siguiente, después de seguir la costa 
primero hasta el territorio de Epidauro** y 
hacer algún desembarco, llegaron luego a 
Metana, entre Epidauro y Trecén, y, tras 
apoderarse del istmo de la península en que está 
Metana lo fortificaron. Después de establecer 
una guarnición se dedicaron a saquear las 
comarcas de Trecén, Halía y Epidauro. Una vez 
fortificado el lugar volvieron con las naves a su 
ciudad. 


46.— Por el mismo tiempo en que sucedía esto, 
Eurimedonte y Sófocles, después que partieron 
de Pilos 
atenienses, llegados a Corcira, hicieron junto 


rumbo a Sicilia con las naves 


con los de la ciudad una expedición contra los 


corcirenses que estaban asentados en la 
montaña de Istona*, quienes después de cruzar 
el mar tras la revuelta mantenían su dominio 
sobre la comarca y causaban grandes daños. En 
su ataque tomaron la muralla, pero los hombres 
se refugiaron todos en una elevación y llegaron 
a un acuerdo por el que entregaban a sus 
auxiliares y entregarían también sus armas para 
que el pueblo ateniense decidiera sobre ellos. En 
virtud del para 


atenienses les trasladaron a la isla de Ptiquia* 


acuerdo, vigilarles, los 
hasta que se les enviase a Atenas, bajo la 
condición de que si alguno era sorprendido 
intentando escapar quedaban rotos los 
acuerdos. Pero los dirigentes del pueblo de 
Corcira, temeroros de que los atenienses no 
matasen a los que fueran a Atenas, idearon lo 
siguiente. 

Persuadieron a unos pocos de los de la isla, 
enviándoles secretamente amigos e 
instruyéndolos, so capa de buenas intenciones, 
para que les dijeran que lo mejor para ellos era 
escapar lo antes posible y que les prepararían 
un barco, ya que los generales atenienses tenían 
la intención de entregarlos al pueblo de Corcira. 


47.— Como les convencieron y fueron cogidos 


45 Es decir, volvieron al sur, hacia el Peloponeso, en cuya península de Argólide se encuentran las ciudades citadas a 


continuación, todas” frente a la isla de Egina. Metana, que aún conserva su nombre, está en una pequeña península a la 


que da el nombre y muy próxima a Egina. 
161 Véase 111 85. 


16 Probablemente la que ahora se denomina Latsareto, frente al puerto actual. 


¿MpOnoav, ¿MAuvvtÓ te al OrToVÓAL kal tolc 
Keokvoatos mapedídovto ol mávtec. [4.47.2] 
EUVEAABOVTO OE TOV TOLOÚTOU OUX TKLOTA, WOTE 
AKQU8N, TMV TOÓPaciV yevécdal kal TOUS 
texvnoapuévous AadeéoteQov E¿yxelonca, ol 
otoatnyolt twv Abnvalwv katáondol Óvtec 
TOUS AvVODACS uN Av PBoúdeoBoaL ÚT AMOwvV 
kouo0évtac, OiÓtL aUTOL Ec Lixediav érmicov, 
TI] V TLUNV TOLS AYOVOL TOOCTOMOAL. 


[4.47.3] TaQadafióvrecs de avtodS ol Kepkvgalol 
éc olknua péya Kkatelogav, Kal boteQov 
¿EX YyOVTEC KATA ElKOOIV Avógac Ómyov Óla 
ÓVOLV OTOÍXOLV ÓTALTOV Exkaté00O ev 
TOAQATETAYMÉVOV,  Ogdgumévovus TE  TUQOC 
aÁMMmAovc kal Tralouévous kal KevtOVMÉVOVS 
ÚTTO TV TAQATETAYMÉVOV, El TOÚ Tic TIVA ÍdOL 
éx000v ¿auTtoD' MAOTLYOPÓDOL TE TUAQLÓVTEG 
ETTETÁXUVOV THC Ód0D TOUS OXOAaGÍTEQOV 
TOOLÓVTAS. 

[4.48.1] «at ¿c uev Aávdgac ¿Enkovta ¿Madow 
TOUS EV TL OLKMMATL TOÚTOL TL TOÓTODL 
¿gayayóvtec kal OLapUeigavtec (MOVTO yAQ 
AÚTOUS METACTHOOVTÁS TOL AÑAOCE AYELV)' 6 
02 NLiODOVTO kaÍl TIC AVTOLE ¿ONAWOE, TOÚC TE 
A0nvaíoucs értekadñOUVTO Kal EkéAEVOV OPA, el 
PBovAovtaL, avutouvc OLMpUOelgerv, éxk Te TOD 
oueuartos ovkét: N0eAOV ¿sléval, OvÓO' ¿onéval 
épacav kata oúvautv tre0lióbvEe0dAL OLOÉVA. 
[4.48.2] ol d¿ Keoxvodaio: kata pév tac Oúgas 
OVO' AUTOL OLEVOOUVTO PráleoBaL, avapbávrtes Ol 
éTtL TO TÉYOS TOV OLKÑMATOS Kal OLE AÓVTEC TMV 
o00pnv ¿Baddov tá kEeQ0ÁMOL Kal ¿tÓCEVOV 
Kato. [4.48.3] ol de ¿puAAgOOVTÓ TE wc 
¿OÚVAVTO kal áua ol rmoAAol apacs ATOVE 
OLÉPDELO0OV, OLOTOÚS TE OUC Aple0AV EKELVOL EC 
Tac OPpayacs kabiévtes kal ek kAtvOv tWwwV al 
ÉTUXOV AÚUTOLE ÉVODVOAL TOLS OTÁQTOLE Kal ¿x 
TOV  [uatiwv  TAQALQNUATA TIOLOUVTEG 
ATV XÓMEVOL TUAVTÍ <TE> TOÓTTOL TO TOÁAV TNG 
VUKTÓC (ETMEYéÉVETO YAQ VUE TOOL TAdÑNuarI) 
AVANOUVTES PAS AVTOUS kal Baddóuevol ÚTTO 
TOV AVO DLEPOAQNOAV. 


[4.48.4] kal autovs oi Kegxvodaior érteLdn 


NuéQa  ¿yéveto, «pooundóov ¿mi  Apuácac 


con la trampa preparada del barco, se 
rompieron las treguas y todos 


entregados a los corcirenses. Contribuyó en no 


fueron 


poca medida a tal desenlace, a fin de que 
existiera una excusa perfecta y para que quienes 
la urdieron actuasen con más libertad, el hecho 
evidente de que los generales atenienses no 
querían que los prisioneros, si eran llevados por 
otros, puestos que ellos se dirigían a Sicilia, 
fuesen motivo de gloria para quienes les 
condujesen. 

Los corcirenses, una vez que se hicieron cargo 
de ellos, les encerraron en un gran edificio. 
Después, sacándoles en grupos de a veinte, les 
condujeron entre dos filas de hoplitas, que se 
colocaban a cada lado, y atados unos con otros 
eran golpeados y zaheridos por los de las filas 
laterales cada vez que estos veían a algún 
enemigo personal; hombres con látigos les 
acompañaban y hacían que se apresuraran 
quienes iban demasiado despacio. 

48.— Hasta sesenta hombres fueron sacados y 
asesinados de tal manera sin saberlo los de la 
casa, pues creían que se los llevaban para 
trasladarlos a otro sitio; pero en cuanto se 
dieron cuenta y alguien se lo hizo ver, se 
pusieron a reclamar la presencia de los 
atenienses y les pidieron que, si querían, les 
mataran allí, pero que de la casa ya no querían 
salir, y añadieron que en lo que pudieran no 
consentirían que nadie entrase. Sin embargo, los 
corcirenses ni siquiera mostraron intención de 
forzar las puertas, sino que tras subir al te la do 
de la casa y agujerear el techo, empezaron a 
arrojar te la s y flechas contra los de abajo. Los 
otros tomaban las precauciones que podían, 
aunque muchos se suicidaban, hundiéndose en 
la garganta las flechas que arrojaban aquéllos y 
ahorcándose con las cuerdas de algunos lechos 
que había allí o con las tiras de sus mantas; y ya 
porque se mataran de cualquier forma durante 
gran parte de la noche —pues la noche llegó 
mientras se producía el desastre— ya porque 
fueran alcanzados por los de arriba, fueron 
exterminados. 

Cuando llegó el día los corcirenses les llevaron 
fuera de la ciudad, amontonados en carros, y 


erubadóvtes ATÑyayov ¿gw this TÓNEWwWC. TAC 
de yuvalkac, ÓCaL ¿v TO TEeLXÍCUaTi ¿áAwOoav, 
TM VOOQATTOOÍTAVTO. 

[4.48.5] TOLOÚTOL EV TOÓTTOL OL ¿k TOU ÓQOUC 
Keokvgator ÚTTO TOV ON uov diePBA0NTAV, KAL Y 
OTÁAOLE TOAMN yevouévn étedeúrnoev és TODTO, 
Óda ye KATA TOV TÓAEMOV TÓVOE: OU yAQ ÉTL TV 
ÚTTÓAOLTOV TV ETÉQWwV ÓTL AL AELÓAOYOV. 
[4.48.6] ot d¿ Aln vaio: ec tv ErxceAlav, Ívarteo 
TÓ TOWTOV VQUNVTO, ATTOTAEÚTAVTES META TV 
éxel EUUMÁAXwvV ¿TOMÉ MOV. 


[4.49.1] Kat ol év tir NauvrráxtoL Adr vaiol kal 
Axkaovávecs áua tedevtáwvtocS TOV Bépouvc 
otoatevoá4pevor Avaxtóo0LOV KopvBíwv TróAtv, 
NM Kkeltal éTtl TAL OTÓMATL TOD ÁAuroaKicoD 
kóATTOU, ¿Aafbov roodocíar kal éxréuypavtes 
[KoowBíouvc] avtol AKAQVAVEC OLKÑTOQAS ATTÓ 
TÁVTOV EOXOV TO XWOlÍOV. Kal TO Bégoc 
¿TE AEÚTA. 


[4.50.1] Tov 0  enryryvouévov  xeluWwvos 
Agrotelóncs Ó AoxÍttrTOV, Eic TWV AQYUEOAÓYwV 
vewv Alnvalwv oTOATN yÓóc, Al ESETtTÉMPONCAV 
TIOS TOUS ¿Uuuáxouc, Aotapéovnv Avda 
Iléoonv napa Paciléws Topevóuevov éÉc 
Aaxedaltuova ¿uAMaufável ev Hióvi TNL ¿nl 
Etovuióvi. [4.50.2] kal avtod kouoBévtOC ol 
A0nvaiot tas ev ETtLOTOMAS METAYOADÁAMEVOL 
ék TOV ACOVOÍJV YOAMUÁTODV AVÉYVWOAV, EV 
ais rOMwvV AMOwV yeyoapuévov kepáVñalov 
Ñv Tio0s Aakedaruovíouc, OU YytyvwOkelv ÓTL 
Bovdovtar TOAMwvV yao ¿ABÓVTOV TOÉO0PEwvV 
ovdéva Tauta Aéyetv el odv ti fBoúdovtal 


oaqecs Aéyerv, rémboL peta tov Iléocov 
Avdgas ws AUTÓV. 
[4.50.3] tov de Aptaqpéovnv Úotegov ol 


A0nvaior arrootélMAovo1 tool ¿a Epecov kal 
rmoéofeic Aaa: ol ruBÓmevoL AVTÓOL Paciléa 
AotacéQEnvV TOV ZÉQE0V vewot TteOvnkóta 
(KATA YAQ TOVTOV TOV XO0ÓVOV ¿TEAEÚTNOEV) ETU 
OÍKOU AVEXWONTAV. 


[4.51.1] Tov 0 avutod xepuwvocs kal XtoL TO 
TELXOS TIEQLEILOV TÓ KALVOV KEeAEVOÁAVTOV 


redujeron a la esclavitud a todas las mujeres que 
habían apresado en la fortificación. 


De tal manera perecieron a manos del pueblo 
los corcirenses de la montaña, y los graves 
desórdenes que hubo acabaron así, al menos 
durante esta guerra, pues de uno de los bandos 
no quedó nada digno de tenerse en cuenta. 

Los atenienses partieron para Sicilia, fin real de 
su expedición y continuaron la guerra junto a 
sus aliados de allá. 


49.— En una expedición que hicieron los 
atenienses de Naupacto y los acarnanios a fines 
del ciudad 
perteneciente a Corinto y que está situada a la 


verano contra Anactorio, 
entrada del golfo de Ampracia, se apoderaron 
de ella gracias a una traición, y tras expulsar a 
los corintios, los mismos acarnanios ocuparon el 
territorio con gentes venidas de todo su país. Y 


acabó el verano. 


50.— Al invierno siguiente, Arístides el de 
Arquipo, un general de las naves atenienses 
encargadas de recaudar fondos que fueron 
enviados a los aliados, apresó en Eón, junto al 
Estrimón, a Artafernes, un persa enviado por el 
rey persa a Lacedemonia. Trasladado a Atenas, 
los atenienses, después de traducir sus cartas 
escritas en caracteres asirios”, las leyeron. Entre 
otras cosas escritas lo principal que decía a los 
lacedemonios era que el rey no sabía lo que 
querían; que a pesar de ir muchos embajadores 
ninguno decía lo mismo y, por tanto, si querían 
exponerlo claramente, que le enviaran emisarios 
junto con el persa. 


A continuación, los atenienses enviaron en un 
trirreme a Efeso a Artafernes junto con 
embajadores propios; enterados allí de que el 
rey Artajerjes, hijo de Jerjes, había muerto 
recientemente —pues murió por esa época— 


regresaron a Casa. 


51.— También en el mismo invierno los quiotas 
derribaron su muralla nueva por orden de los 


5% Probablemente hace referencia a los caracteres cuneiformes, ya que la carta debió de estar escrita en persa. 


A0Onvalwv kal ÚTOMIEVOAVTOV ¿c AÚTOUC TL 
VEWTEQLELV,  TTOIMNOÁAMEVOL  BMÉVTOL  TUQÓC 
AOnvatouc riores «al Pefalórnta ¿xk TwV 
ÓUVVATOV ¿NOV  TTEQOL  OQPACS  VEWTEQOV 
PBouvdeÚvcerv. kal Ó xepuwv ¿teAeÚta, 
épdouov étoc TtwL TOAÉMOL ¿tE AEÚTA TOLÓE Óv 
Goukvdións ¿uvéyoayev. 


«od 


[4.52.1] Tov O' ¿mtyryvouévov Bégovs evbuc TO 
te NALOV ¿xkArrtéc TL EYÉVETO TEQL VOVUNVÍAV KAL 
TOU AUTOD Un vos lotapévov éceLcev. 

[4.52.2] kal ol MutiAnvaíwv puyádec kal TV 
GáMO0wv Agofólóov, ÓquWwpevol ol roMAol ¿xk Tñc 
NTTEÍQOV kal MLOBWwOÁA EVOL éx TE 
Tleldorrovvhoov  éTrukovolkov 
Evvayelgavtec, algovol PoíteLov, ka AaffóvteC 
OLOXILALlOUS  OTATÑOAC 
TÁMvV ovdev adumoavtecs: [4.52.3] kal eta 
TOUTO 
roodocíac yevouévns Aaufbávovol trv TróAtv. 
kad Av aútov 1 Diávora tác te AAMAS TrÓNELC 


Kal  AUTÓOEV 


Dukalitac  ATÉDOCAV 
éTrtl 


AvtavóQ0v OTOATEÚOAVTEC 


tac Axtalac xkadovuévac, Ac  TIQÓTEQOV 
Mutunvalwv veuouévov A6nvaio: elxov, 
¿AEUDEQODV, Kal  TIÁVTOIV  MÁÑNOTA  TNV 


Avtavóqov: kal koatuvápevol aut V (vade te 
yao europía ív roteiodal, autódev ¿ÚAwV 
ÚTAOXÓVTOV Kal tic “Tóns émtucepuévns, kal TAL 
aMAn: OkeuUn Oaldiwcs AT AUTAC OQUWUEVOL 
Tv te AégofBov gyyUc OVOAV kKAKWwoev al TA 
év  tni  nrielowt  AioAixa TroAícuata 
XELOWOECVAL. Kal ol ESY TAUTA 
raQackeváleodal ¿ueMAov. 


[4.53.1] A6lnvatot 02 ¿v tá aut Oégel 
EENKOVTA  VAVOL dixiAtoigs OTTAlTALC 
imrevdol Tte OAMtyoic kal tTW0V EvMuAxwV 
Munotovus xkal AAAovc TAC AYAYÓVTEG 
EOTOÁTEVOAV KúBnoa: ¿otoammyel 0% 
aútov Nixías Ó Nirnoátov «al NicóoTOatOS Ó 


ot 


era 


522 Se produjo el 21 de marzo del 424 a.C. 


atenienses, quienes sospechaban que intentaban 
sublevarse, aunque los quiotas dieron a los 
atenienses todas las garantías y seguridades que 
pudieron de que no pensaban sublevarse. Acabó 
el invierno y el séptimo año de esta guerra que 
escribió Tucídides. 


52.— Nada más comenzar el verano siguiente, 
por la luna nueva, se produjo un eclipse de sol*2 
y a comienzos del mismo mes un terremoto. 

También los exiliados de Mitilene y del resto de 
Lesbos, del 
continente, y tras reunir una tropa mercenaria 


partiendo en gran número 
procedente del Peloponeso y de aquellas 
comarcas, tomaron Reteo* y la devolvieron sin 
causarle daños a cambio de dos mil estateros 
focenses””, luego, en una expedición contra 
Antandro gracias a 
apoderaron de la ciudad. Su plan era liberar las 
ciudades que 
ocupaban los atenienses y en otro tiempo 


una traición se 


demás llamadas  acteas”e 
dependieron de Mitilene, pero más que ninguna 
Antandro, y una vez en posesión de ella —ya 
que era factible construir naves dado que el 
lugar cuenta con bosques y está cerca el Ida*, 
además de otro equipo —utilizándola como 
base fácilmente causarían daños a Lesbos, que 
está cerca, y someterían a los poblados eolios 
del continente. Esos eran los proyectos que 


tenían para llevar a cabo. 


53.— Por su parte, los atenienses hicieron el 
mismo verano una expedición contra Citera con 
sesenta naves, dos mil hoplitas y unos pocos 
jinetes, llevando a sus aliados milesios y algunos 
otros; eran sus generales Nicias el de Nicérato, 
Nicóstrato el de Diítrefes y Antocles el de 


5% Reteo está en la costa meridional de los Dardanelos (Helesponto), cerca de su unión con el Egeo. 


52 Cada estatero de Focea, fabricado con una aleación de oro y plata, equivalía aproximadamente a unas 25 dracmas 


áticas. 


32 En la costa septentrional del minorasiático golfo de Atramitio, hoy Edremit, frente a la isla de Lesbos. 


52e Es decir las otras ciudades costeras vecinas de Antandro. 


52% El monte Ida está al nordeste de Antandro y al norte de Atramitio. 


Atertoépouvs kal AúvtokANc Ó ToAuatov. [4.53.2] 
ta de Kú8noa vnoóc ¿otiv, értixertal Ó2 TRL 
Aaxovieni kata Maldéav: Aakedaruóviol O 
elOl TV TEQLO(Kwv, Kal ku8noodÍkens AQxXN éx 
tico Enráotns Oléfarvev AUTÓCE KATA ÉTOC, 
ÓTALTOV TE POOVVQAV dLÉTTEUTOV Alel kal 
ron émmuéderav ETtoLoUvTO. [4.53.3] dv yao 
AUTOS TOV Te AT AtyúrttOV kal Alfúns 
0Akádwv TIE0OBO0M, kal Antotal Ááma TRV 
Aakawvienv ñocov ¿Aúrrouv ¿k Badácons, 
Ñuirteo MÓVOV OlÓV TE MV kakovoyelodar TACA 
yao Avéxel TTOOS TO EtkeArcOv kal Konticov 
rréMayoc. 


[4.54.1] kataoxóvtec odv ol A6Bnvaiot TO 
OTOATOL OÉékKa puéev vavol xkal OL0oxiAlolc 
Munocíwv órAitals tv émi Badácon: TróAiv 
Exdávdeiav kadovuévn V aigodoL ta de AMA 
OTOATEÚMATL ATTOPÁVTEC TC VÍNOOUV EC TA TOO 
Maléav tetoapuéva éxowoovv éma tmv [er 
Sadáconi] rródv twv KuOBnoíwv, kal nógov 


gU9UC AUTOUS EOTOATOTTEDEVMÉVOUS ÁTTAVTAC. 


[4.54.2] kal uáxns yevouévns OAtyov pév tiva 
xoóvov úrtécmoav oí KuOñolol, 
TOATIÓMEVOL KATÉPUVYOV ES TMV AVOw TÓNUV, kal 
voteQov scuvéfnoav Trio0s Nuclav al Tovc 
evvaoxovtac Abr valore Ertoé yal TE0L OPwv 
autóv TrTANV Bavátov. [4.54.3] dNoav dé tivec 
kal yevómevot tot Nucia AÓyol TOÓTEQOV TIOÓS 
tivas twv KvEBnolwv, dv O kal Baccoov kal 
ETTLTNOELÓTEOOV TÓ TE TAQAUTÍKA KAL TO ÉTTELTA 
tá THC OUO0AOYlac EMOAXON AUVTOLS: AVÉCTNOAV 
yAaQ A6nvaior  Ku8nolovc, 
Aakedaruoviovus TE  ÓVTAC érl  TML 
Aakavient TS VÍÑOOU ObUTOwS énicepuévns. 
[4.54.4] eta 02 tv gúupfaciv ol ABnvatol TÍÁV 
te Lkávd0eiav TO ¿mi tl Ayuévi TróMO pa 
raoadafóvtes «al tov KvB8Nowv pulaxnv 
romoduevol émdevoav ¿gc te Acívnv «al “Edoc 
Kal TA TAÁELOTA TOV Tre0Ll BÁMACOAV, xal 


ÉTTELTA 


<Av> ol 
Kal 


ATTOPÁCELE TOLOÚMEVOL Kal EVAVALCÓMEVOL TV 


5% Hoy Malea o Matapán. 


Tolmeo. Citera es una isla situada junto a 
Laconia, frente al cabo Malea*%%; sus habitantes 
son lacedemonios de la clase de los periecos y 
cada año pasaba desde Esparta un magistrado 
denominado «juez de Citera». Los lacedemonios 
mantenían una guarnición ¡permanente de 
hoplitas y ponían en ella gran cuidado, pues les 
servía de escala para las naves mercantes 
procedentes de Egipto y Libia, y al mismo 
tiempo para que los piratas tuviesen menos 
posibilidades de hostigarles desde el mar, único 
sitio por donde se les podía causar daños, ya 
que se adentra por completo en el mar de Sicilia 
y en el de Creta. 

54.— El caso es que después de arribar los 
atenienses con su ejército, diez naves y dos mil 
hoplitas milesios, tomaron la ciudad situada en 
la costa llamada Escandea”*, en tanto que 
desembarcaban con el resto del ejército en la 
parte de la isla que está orientada hacia el cabo 
Malea; se dirigieron contra la ciudad de Citera 
que está alejada del mar, y encontraron a todos 
movilizados de inmediato. 

Entablado el combate, los de Citera resistieron 
un poco de tiempo, pero luego, dándose a la 
fuga se refugiaron en la ciudad del interior; 
posteriormente acordaron con Nicias y sus 
compañeros de mando encomendarse a ellos 
salvo en lo tocante a la pena de muerte. Con 
anterioridad también se habían mantenido 
conversaciones entre Nicias y algunos de los 
citerenses, razón por la que se negoció más 
rápida y satisfactoriamente para ellos su 
presente y su futuro en el acuerdo, pues los 
atenienses hubieran deportado a los citerenses 
por ser laconios y además vivir, como ya se 
expuso, en una isla próxima a Laconia. Sin 
embargo, después del acuerdo, los atenienses 
tras hacerse cargo de Escandea, la localidad 
junto al puerto, y establecer una guarnición en 
Citera, tomaron el rumbo de Asina**, Helos y la 
mayoría de las localidades situadas junto al 


5ta Quizá se la deba identificar con Castri, en el golfo de Avlemonas. 


5 La ciudad de Asina, situada en la costa del golfo de Mesenia (véase 13a) quizá no sea la que ahora se cita, ya que está 
demasiado lejos como para ser citada junto con Helos, que se encuentra en el fondo del golfo de Laconia, próxima a la 
desembocadura del río Eurotas. 


XW0ÍWwV OU KaLo0OS eln ¿óniovv TV y nv Nuéoas 
MÁAÁMLOTA ÉTTA. 


[4.55.1] Ot de Aakedaruóviol idóvtec Ev TOUG 
A0n vatouc Kú0Bnoa ÉXOVTAC, 
TOOOdOEXÓMEVOL Ol Kal é¿c TRNV yNv 0opuv 
anrofáceis tOLAÚTAC TMOMOEOBAL ABOÓAL Ev 
OVOAMOV TNL OUVÁALLEL AVTETÁCAVTO, 
TMV  xXw0AV pQovoac dLérmempav, ÓTALTOV 
TrAÁnOoc, we ¿kaotaxóce ¿den «al Ta ANA ¿v 
pudakn: TOdAnN: Noa, popovuevol un apio 
VEWTEQÓV TL YÉVNTAL TV TUEQL TV KATÁAODTACLUV, 
yeyevnuévov Mév TOD ¿Ev TÑL vñoOwL TÁVDOUVC 
aveArtictou kal Meyádov, IlóA0uv Ól ¿xouévns 
kal  KvBñowv  kal  TAVTAxódev Opa 
TEQLEOTWTOS rodémov TAXÉOS Kat 
aroopudáxtOV, [4.55.2] dote TAQA TO ElwBOS 
ÍTIMTÉACS  TETOAKOCÍOUVG 
TOÉCÓTAC, ÉC Te TA TOAEMLCA, ElTtEO TUOTÉ, 
MAALOTA ÓN OKVNOÓTEQOL EYÉVOVTO, EUVEOTWTEC 
TAQAX TMV ÚTAQXOVOAV OPUWV TÑS 
TOAQADTKEVTS VAUVTIKOL AYWVL, KAL TOÚTOL TOO 
A0Onvalouc, Oic TO UN ÉTUXELQ0OÉLLEVOV 0tlel 
¿Mires fiv tnc Ookmoewc ti modcerv: [4.55.3] 
kal Aaa ta Tic TÚXNS TOMA kal ¿v OAtywt 
cvupávta Traga Aóyov avutolc ¿xriAneérv 
MeylOTNV TAQELXE, Kal ¿dédL0av uN trote AO LC 
EUVUPOQÁ TLC AVTOLS TEQLTÚXML Ola al ev Th 
viowt. [4.55.4] ATOAMÓTEOOL OE OL ALTO EC TAC 
HMÁXAC ÑOAV, KALl TUAV ÓTL KIVNOELAV DLOVTO 
AMAQTAOEOVAL OLA TO TV YVOUNV AVEXÉYYVOV 


TA 


kata de 


KQATEOTÍOAVTO Kal 


DÉ 


yeyevnodal ¿xk tMc  Tolv Anbelac  TOU 
KAKOTIOAYELV. 

[4.56.1] toics 02  Abnvaloic  TÓTE  TNV 
rmaoQaBaldácoiov Óóniodo: TA puév roda 


NOÚXACAV, (US KA0" EKACTNV POOVOAV YLyVOLTÓ 
tic ATrtópacic, MANDEL Te EAÁCDOOUC ÉKactOL 
NyoÚpevol elval kal ev TL TOLOÚTOU 


pia 02 «pOO0UQÁ, ÑÁTTEO KAL NMUÚVATO TUEQL 
Kotúvotav kal Apooduríav, tOV uev ÓxAov TwV 


mar, desembarcando y acampando de noche 
donde resultaba oportuno, y se dedicaron a 
devastar la comarca durante unos siete días. 


55.— Los lacedemonios, al que los 


atenienses ocupaban Citera, en la suposición de 


ver 


que también harían desembarcos de tal tipo en 
su territorio, no les opusieron en ningún sitio 
sus efectivos reunidos, sino que enviaron por el 
país hoplitas de guardia en contingentes que 
dependían de las necesidades de cada sitio, y 
por lo demás mostraban una gran prevención, 
temerosos de que se produjesen cambios en el 
orden interno, al coincidir el inesperado y gran 
desastre de la isla”, la ocupación de Pilos y 
Citera, y rodearles por todas partes una guerra 
rápida y ante la que era imposible tomar 
de 


organizaron 


contra su 
cuerpo de 
cuatrocientos jinetes y algunos arqueros, y, 
respecto a la guerra, si es que antes se 
mostraban remisos, ahora lo fueron muchísimo 


precauciones; modo que, 


costumbre, un 


más, comprometidos en una lucha naval en 
contra de su normal concepción militar; y esa 
lucha, frente a los atenienses, para quienes lo 
que no se emprendía era siempre una pérdida 
de lo que se esperaba lograr. Además, el que en 
poco tiempo muchos hechos, frutos del azar, les 
sucedieran en contra de sus cálculos les causaba 
una enorme perplejidad, y temían que de nuevo 
les ocurriese un desastre como el de la isla. Por 
ello entraban en el combate con menos arrojo y 
cualquier cosa que emprendían creían que 
fracasaría, ya que les embargaba un sentimiento 
de desconfianza en sí mismos por no estar 
habituados a sufrir calamidades. 

56.— 
zona de cualquier cuerpo de vigilancia, con 


Cuando se hacía un desembarco en la 


frecuencia se mantenían inactivos, a pesar de 
que los atenienses arrasaban la comarca costera, 
porque cada uno se consideraba en inferioridad 
de condiciones y tenía un sentimiento tal como 
dije. 

Hubo un cuerpo de vigilancia que resistió en las 
proximidades de Cotirta y Afrodisia*”*”, y, en un 


55 Isla de Esfacteria, cuyo nombre, dada su clara referencia, Tucídides no cree preciso decir. 


56 Desconocemos la situación de ambas poblaciones, de las que sólo la segunda es mencionada en otra ocasión (Pausanias 


y.Wwv ¿okedacuévov ¿pófpnoev ETTLÓNOMN|L, TV 
de óTALTO V Decapévov ÚrtexOnoe TÁAM, kal 
Avdgec TÉ TiVec ATTÉBAVOV AVTOV OAMtyol kal 
ÓTAA ¿ANPOn, TOOTALÓV TE OTÑOAVTEC Ol 
A6nvaior arrémievoav ¿qc KvOnoa. 

[4.56.2] ¿xk 02 AaULTOwV TeQLÉMAELOAV EC 
Enióavoov Tv Atunodv, Kal ÓniwOAavtec 
mé0oc TL TRES yNS ApuevodvtaL er Ovoéav, í 
¿ot pév tc Kuvovoíac yncs kadovuévns, 
medooía de Tñncs Aoyeílac xkal Aakuwviknc: 
veuómevol 02 autmv ¿do0cav Aakedauóviol 
AtytvhTALS EKTECODOLV EVorkelV ÓLA TE TAG ÚTTO 
TOV CELOMOV OPÍOL yevouévas al tov EMW0twV 
TV  ETAVÁAOCTACIV.  evepyeOdlac Kal  ÓtL 
AOnvalwv  ÚTTAKOVOVTECS. ÓuMwS  TIQOC 
éxkelvov yvounv altel éctacav. 


TI] V 


[4.57.1] IlooorAeóvtwvV odv éti tovV ABnvalwv 
ol Atywntal TO uev eri tii BadáconL O étUXOV 
olkodOuodvtec Telxoc éxAelttovolv, éc Ó2 TMV 
Ava TÓAMVW, ¿v ÑL OIcO0UV, ATEXVONCAV, 
aréxovoav  otadíouc puáñiota déxka  TñS 
dadácons. 

[4.57.2] kal autois tov Aakedoruoviwv pO0uOA 
MÍA TOV TEQL TV XWOAV, ÁTTEO Kal EuvetelxiCe, 
evveoeABelv ev éc TO Telxoc ouk nNOÉANCAV 
deouévwV  Tw0V  Atywntov, AX  aurtolc 
KÍVOUVOC EQAÍvetO EC TO TELXOC kata Ad ieodar 
AVAXWONTAVTEG DE ÉTTL TA METÉMOA, WE OUK 
evóuidov AcLÓMaxol elval, NOUXaCov. 


[4.57.3] ev tToúTOL De OL Ar VaiOL KATADXÓVTEC 
Kal XWONOavtes EeUBUS TÁCNL TIL OTOATIAL 
algodor TMv Ouoéav. kal TÁV Te TÓAMV 
KATÉKAVOAV KAL TA EVÓVTA ESETÓNONOAV, TOÚG 
te Atyivitac, Ó0oL UN ¿v xe001 OLepBddáonoav, 
Ayovtec AplkoOoVTO ¿Cc tac Alñvac kal tOv 
AQXOVTA OC  TIAQ  MAÚTOIC MV TODV 
Aaxedaruovicov, Táviadov tov IlatookAtouc: 
¿CwyonGn yao tetowuévoc. [4.57.4] Nyov 0 
tivas kal ek tov Kv8Nowv Avógac OALyouc, OU 


11 22.11). 


ataque a la carrera, espantó a la masa de las 
tropas ligeras diseminadas; pero, cuando les 
hicieron frente los hoplitas, se retiró de nuevo; 
murieron unos pocos de ellos, se cogieron sus 
armas y los atenienses, tras levantar un trofeo, 
partieron para Citera. 

Desde allí siguieron la costa hasta Epidauro 
Limera*, y después de arrasar parte de su 
comarca, llegaron a Tirea, que pertenece a la 
comarca llamada Cinuria', en los límites de 
Argólide y Laconia. Los lacedemonios, que la 
poseían en usufructo, se la dieron a los eginetas 
expulsados ¡para que 
recompensa por los favores que les prestaron 


la  habitasen en 
cuando el terremoto y el levantamiento de los 
hilotas, y porque a pesar de estar sometidos a 
los atenienses siempre pensaron como los 
lacedemonios. 


57— El caso es que, cuando se aproximaron los 
atenienses, los eginetas abandonaron el muro 
que estaban edificando junto al mar y se 
retiraron a la ciudad de arriba, en la que vivían, 
distante del mar unos diez estadios”. 


Había con ellos un cuerpo de vigilancia de los 
lacedemonios, que les ayudaba a construir el 
muro; pero no quisieron entrar tras la muralla, 
aunque se lo pedían los eginetas, sino que les 
parecía un riesgo encerrarse en la muralla; 
retirados a las zonas altas, como no se creían 
suficientes para luchar, se mantuvieron en 
calma. 

Entre tanto los atenienses, tras tocar tierra y 
avanzar de inmediato con todo su ejército, 
tomaron Tirea. Quemaron la ciudad, saquearon 
lo que había dentro y, en cuanto a los eginetas 
que no murieron en la lucha, se los llevaron con 
ellos a Atenas junto con el jefe de los 
lacedemonios que estaba con ellos, Tántalo el de 
Patrocles, pues fue herido y hecho prisionero. 
Llevaban también unos pocos hombres de 
Citera, que habían decidido trasladar por 


56 Actualmente Monemvasia, en la costa oriental de la península que acaba en el cabo Malea. 


56 Véase 11 27 y la nota correspondiente. 
572 Casi 2 km. 


¿gdóxeL Gcpalelac éveka pMETAOTNOAL Kal 
ToÚTOUC Hév oi A6nvaio é¿fouvldevcavto 
katabdéc0aL éc TAC VÍNOOUC, Kal tovS AAAOUS 
KvBnolovus oOlkobvtac TRV póQOvV 
TÉCOAQA TÁMAVTA PéQelV, Atyivitac 02 
ATTOKTEIVAL TIÁAVTAC ÓCOL E4AWwOAV ÓLA TIV 
mootépav atel mote ExB0av, Távtadov de raQa 
TOUS AMAOUG TOUC Ev TN VÍÑOwL 
AakedaLuoviovs KaTaAdndal. 


EAUTOV 


[4.58.1] Tov 0' avutov Oépovcs év XuxeAlal 
Kapaoralorc «al Pedonors ékexerola ylyvetal 
TOWTOV TO00S AMMAOUS: eita kal ol AáMAoL 
YixeAt0tal EuveAdóvtes ec Tédav, ATTO TACOV 
twvV TÓlEWwV TMoéOfBeLc, E AÓyouc katécTnNoAaV 
aMmAotnc, el Tuc EuvaMayelev. kcal 4AMaL TE 
rmoddat yvawual ¿Aéyovto AMPÓTEQA, 
DLAPEQ0UÉVV KAL AELOÚVTOV, WS ÉKACTOL TL 
¿daccovodaL ¿vómiCov, kal “Eoguokoátns Ó 
“Eouwvos XZuQAKÓCIOS, ÓCTIEO Kal  ÉTtELOE 
MAALOTA AVTOÚC, EC TÓ KOLVOV TOLOÚTOUC ÓN 
AÓYOUG elrtev. 


ET 


[4.59.1] 
IKEAMLOTAL, 


'Oúvte TiÓdEWwC G0v é¿daxictnc, 
toUS NAÓyouc Tromooual 
rovovuévns MádLota TL TOAÉMLOL Ec KOLVOvV 
dz tv OorkovoAv ol PeAtictNV yvowunv elval 
ATOPALVÓMEVOS TÑL Lie AlAL TÁACNL 

[4.59.2] at rreol ev TOD TOAEMELV UE xAÑETOV 
TÍ AV TC TAV TO EVOV E¿kAéywv év elóó0L 
Maxon yoooln; ovdelc yao AapabBlal 
AVAYKACETAL ADVTO DO0AV, OÚTE PÓBO0L NV OMmTtal 
ti TMAéOv OXÑoOEL, AroToOÉTTETAL Evufbaivel Ol 
tolCS Mév Ta ké00n ueílw qpalveodal TwvV 
deivwv, ot 0g Ttouvc kivdúvoucs ¿Déldovov 
ÚPÍOTACOAL TOO TOD AaÚTÍIKA TL EAACCOVOBAL 
[4.59.3] autA 02 TAVTA El UN EV KALQWL TÚXOLEV 
EKÓTEQOL TIOÁXCOOVTECS, Al TAQaLvécdels TV 
evvalMayóov wpélMpuol. [4.59.4] Ó kal nutv év 
TwL TAQÓVT TeldoMÉvoLS TAElOTOV AV ÁCLOV 
yévoLTO* 

TA yao lómMM Ééxkacto. ed PovAevóuevol Ón 


OÚTE 


OÚTE 


razones de seguridad. Los atenienses habían 
decidido confinar a esos en las islas, mientras 
que los demás, siguiendo en su tierra, debían 
pagar un tributo de cuatro talentos. Decidieron 
matar a todos los eginetas que apresaron por la 
enemistad que existía de siempre entre ellos, y a 
Tántalo lo encarcelaron junto con los demás 
lacedemonios de la isla, los demás lacedemonios 
de la isla. 


58.— El mismo verano hubo un armisticio en 
Sicilia entre los de Camarina y los de Gela*, 
Posteriormente se reunieron los demás 
sicilianos en Gela con embajadores de todas las 
ciudades, y celebraron conversaciones entre 
ellos por si lograban reconciliarse. Se expresaron 
muchos pareceres en ambos sentidos, en pro y 
en contra, en la medida en que cada pueblo se 
consideraba dañado, y Hermócrates** el de 
Hermón, un siracusano que precisamente 
resultó ser el más convincente, dirigió a la 


asamblea las siguientes palabras: 


59.— «Os dirigiré la palabra, sicilianos, sin ser 

e la ciudad más pequeña ni de la más dañada 
de la ciudad más de l s dañad 
por la guerra, exponiendo a la asamblea la idea 
que me parece la mejor para Sicilia entera. 


Respecto a las penalidades de la guerra, ¿para 
qué extenderme ante gente que las conoce, 
explicando todo lo que hay en ella? Nadie, en 
efecto, se ve obligado a emprenderla por 
ignorancia, ni por temor la elude, si cree que 
obtendrá más; pues sucede que a unos les 
parecen mayores las ventajas que los riesgos, 
mientras otros prefieren afrontar los riesgos 
antes que recibir un daño inmediato; pero si 
resultara que los unos y los otros no hicieran eso 
en el momento oportuno, entonces sí que serían 
útiles las invitaciones a la reconciliación, y sería 
de gran importancia que ahora estuviéramos 
convencidos de ello. Empezamos la guerra para 


OécBal TÓ Te TOWTOV ETOAEUÑOAMEV Kal vdv organizar debidamente nuestros intereses 


582 Camarina (véase III 86) y Gela están en la costa meridional de Sicilia, la segunda en el golfo que lleva actualmente el 
mismo nombre. 

58 Uno de los principales personajes de esta guerra y de la obra de Tucídides (véase índice de nombres). Su fama hará 
que se le utilice en la posterior novela griega para darle «barniz histórico», como sucede con la novela de Caritón de 
Afrodisia Quéreas y Calírroe. 


rioos GaMAMÑAOUS OL AvtMlOYLwV TelL0Wuebda 
KaTadAaynval Kal, Tv áQa uN TOOXWENONL 
ícov  ¿xkaotw. ¿xovtu  AreABeiv, TáÁAW 
TOAEMÑOO0UEV. 


[4.60.1] 'Kattot yvówval xQ ÓtL OU TEQl TV 
lOld)v MÓVOV, el OWPOOVOVUEV, Y EúVODOS ¿ota, 
AMM el eribovAevopévn V tv maca LixeAlav, 
wc ¿yw koívo, Ur Alnvalwv duvnoóumeda ¿tl 
DIACwOAC Kal OLIAAAKTAC TOA TO0V ¿uv 
Aóywv AVAYKALOTÉQOUS TteOl Tv: ABN Valouc 
vopícadl, ol OUúvaulv éxovtec Meylotnv TOV 
EMANvwv tác Te AMAQOTÍAC ÑNUWV TNOOVOLV 
OAlyalc VAVOL TUAQÓVTEC, KAL OVÓMATL EVVÓUMOL 
cvuuaxiac tO púcel rodéuov euTtToETTOS éc TO 
cvupéoov KADÍOTAVTAL. 


[4.60.2] rródeuov ya aloouévov uv kal 
ema youévav AUTOÚC, AVOAS OL kal tolc UN 
ETICA dOVUÉVOLS AUTOL ETLOTOATEÚOVOL KAK0c 
TE MAS AUTOUG TOLOÚVTOV TÉAEOL TOLC OlkelOLc, 
Kal TNC AQXNS AMA TOOKOTTÓVTOV ¿kelvolc, 
elKkÓC, ÓTAV YVWOLV MUAc TETOUXWMÉVOUVC, Kal 
TAéovií TOTE OTÓAO: ¿AdÓVTAC AÚUTOUC TAdE 
TÁVTA TELOQACACO AL ÚTO OPAS TOLELODAL. 


[4.61.1] 'Kaítot TL ¿autwv EKÓdTOUS, El 
OWPOOVOVUEV, X0ON TA UN  TIQOOMKOVTA 
eéruetauévovs puadmMov NN TA  ÉETOIUA 


BAÁTTTOVTAC EVUUÁXOUS Te ETÁAYEODAL KAL TOUS 
KIVOÚVOUC TOO AUPÁVELV, VOMÍCAL TE OTÁDLUV 
pádota pOeíoerv tas TÓNELS Kal TV LicelAlav, 
ños ye ol EÚUTTAVTEC. Ev 
eribovA evópeda, kata rródele De OLÉCTAEV. 


ÉVOUcoL 


[4.61.2] 4 x0N yvóvtacs kal lÓLwTNV LÓLOTNL 
kataddaynval kal TróAi TóNEl, Kal TELOACOAL 
kowni  OomMítewv TMV  nmacav  Xikelav, 
TOAQECTÁVAL DE undevi we ol uev Awems Nuwv 
rroMépuol tolc Abr vatorc, TO O€ XaAkiÓrkOV TN L 
Tádi Evyyevela Acpañéc. [4.61.3] ov yao tolc 
¿Ovectv, ÓTL DÍxa mÉpuke, TOD ETÉ0OV ÉxBel 
ertiacio, AMA Tv ¿v tn XEuceMoa ayabwv 
eéprémevo, A  xkowni kektmueda.  [4.61.4] 
¿ONAWwOAvV € VOV ¿v TRL TOD XaAkiócoD yévouc 


particulares, y ahora, con el mismo fin, 
intentamos reconciliarnos recurriendo a un 
debate, y si no se logra que cada uno se marche 
después de haber obtenido satisfacción, de 


nuevo volveremos a la guerra. 


60.— Sinembargo, debemos darnos cuenta de 
que la reunión no se celebra sólo para tratar los 
intereses particulares, si somos sensatos, sino 
para ver si todavía somos capaces de salvar a 
Sicilia, que es objeto en su totalidad de las 
asechanzas de los atenienses, según creo, y 
considerar que en este sentido los atenienses 
inducen al acuerdo mucho más que mis 
palabras; los atenienses, quienes, poseedores del 
mayor poderío entre los griegos aunque estén 
aquí con pocas naves, aguardan nuestros errores 
y, apelando al término legítimo de una alianza 
so capa de honor, utilizan lo que es una 
enemistad natural para su propio beneficio. 

Si promovemos nosotros la guerra y les 
llamamos, a ellos que de por sí acuden aunque 
no se les llame, si nos causamos daños a costa 
de nuestro presupuesto y si, además, les vamos 
abriendo el camino del imperio, es de esperar 
que cuando nos 
entonces con una flota mayor e intenten someter 


vean agotados, vengan 


todo esto a su poder. 


61.— Sin embargo, si somos sensatos, debemos 
llamar a nuestros aliados y asumir los riesgos 
para intentar hacernos con lo que no nos 
pertenece, en vez de perjudicar lo que tenemos a 
mano, y pensar que la discordia interna es lo 
que causa más daño a las ciudades y a Sicilia, 
cuyos habitantes, a pesar de estar amenazados 
en bloque, sin embargo seguimos enfrentados, 
ciudad contra ciudad. 

Debemos darnos cuenta de ello y reconciliarnos 
las personas y las ciudades, e intentar salvar en 
común Sicilia entera; y que nadie atienda a que, 
de entre nosotros, los dorios son enemigos de 
los atenienses mientras que el pueblo calcídico 
está seguro por su parentesco de raza con el 
jonio. No vienen por motivos de raza, porque 
haya un enfrentamiento natural y sean hostiles a 
una de las dos estirpes, sino porque desean las 
riquezas de Sicilia, las que poseemos colectiva- 


TAQAaKkAÑoer TOLC YAQ OVOETOTOTE OPÍOL KATA 
TÓ EVMMAXIKCOV TO00NBONOÑOACIV AVUTOL TO 
ólkaLov uaddov Tc e¿uvvBkncs Too0BÚuwWS 
TAQÉCXOVTO. 


[4.615] xal tovc puev A6bnvalouc TAUTA 
TAÁEOVEKTELV. TE Kal TpovosliodaL. TOoAdAn 
EUyyvoun, kal ou tolc G0xerv Povdouévors 
méupopaa, AAA TOS ÚTTAKOVELV ETOLUOTÉOOLE 
OVOLV* TÉQUKE YAQ TO AVOQUOTELOV OLA TUAVTOS 
AQXELV EV TOD elkovtOc, pVUAA4COEODAL OE TO 
ETUÓvV. 

[4.61.6] Ócol 02 yryvwokovtec ATA MN O0Bwc 
TOOOKOTOVMEV, UNÓÉ TOUTÓ TIC TOEOPÚTATOV 
ÑKeL KQÍVAC, TO KOLVOS POPBeQ0V ÁTTAVTAC EL 
OécBal, AUAQTÁVOMEV. 
[4.61.7] táxicta O AGv araldAxyn ALTOD 
yévotto, el rro0c AAANAOUS EVufdariuev: OU Yao 
aro This aUTOV OQuwvtaL Alnvaio, AMA! éx 
TÑS TOV ETICA ECAUMÉVOV. 

[4.61.8] kal oútoc ov TrÓMEmOS TOAÉMOwL ELOÑVNL 
¿€ OLapopal aToOaAyuóvos TAOVTAL, Ol T 
ertikAntOL evrtoertOs A0ucoL ¿ABÓVTEC EVAÓY wc 
ATOQAKTOL ATÍACUV. 


[4.62.1] 'Kal TO hév Troooc tovc AUBnvalouvc 
TOCOUTOV ayadov eÚ PBovAevouévoLs 
evdoloketar [4.62.2] tnv 0d¿ ÚnO TávtwV 
óumodoyovuévnvV AgLOTOV eival elo vn vV TOS O 
XQN kal év Nulv AUTOLS TOMOACOAL NY ÓOKELTE, 
el TOLTLECTIV AYadov Y el TOOL TA EVAVTÍA, OVX 
ñouxtav pMamMAov 1) TÓMEMOV TO MEV TAVOAL AV 
EKATÉQOL TO DE EUVÓLADOOAL, KAL TAGS TIUAC KAL 
AMAUTOÓTNTAC  AKLVOUVOTÉQAC  ÉxXElV TMV 
elofvn v, aAMa: te Ó0a ¿Ev uñinel Aóywv Av TS 
OLÉABOL WOTTEO TUEQL TOD TIOAEMELV; A xON 
OkeYapévous un toUS ¿guods Aóyouvs ÚrteQLdElV, 
TR V DE AÚTOD TIVA CwTNoÍaV UAdAOV ATT ADVTOV 
TOOLOELV. 

[4.62.3] katl el tic PefBaricos TL N TOL ÓLLCoL Y) Blocs 
roÁcELV OletaL ti mao' ¿Artida un xadertoc 
opaddécOw, yvovs óÓmti mAglovuc ón kal 
TIUWOÍALE METLÓVTES. TOUS MÓLCOUVVTAC Kal 


mente. Ahora lo pusieron de manifiesto con la 
petición que les hizo el pueblo calcídico, pues, a 
pesar de que éstos nunca les habían prestado su 
ayuda en virtud de la alianza, los atenienses 
correspondieron celosamente a sus deberes más 
allá de lo que exigía el pacto. 

Es muy disculpable que los atenienses tengan 
esas ambiciones y planes, y tampoco hago 
reproches a quienes quieren mandar, pero sí a 
los que están dispuestos a obedecer, pues es 
innato en la naturaleza humana el que siempre 
se mande a quien ceda, y se tomen precauciones 
contra quien ataca. 

Cuantos, a pesar de saberlo, no tomemos las 
debidas precauciones o ni siquiera acudamos 
pensando que lo primordial es solucionar 
colectivamente el problema que nos amenaza, 
todos incurrimos en un error. 

Enseguida nos libraríamos de esa amenaza si 
llegásemos a acuerdos mutuos, ya que los 
atenienses no tienen su base en su territorio, 
sino en el de quienes les han llamado. 

De esa manera no se pone fin a una guerra con 
otra guerra, sino que, sin problemas, acaban las 
disensiones con la paz, y los invitados, que 
vinieron con la injusticia disfrazada de honor, 
tienen buenas excusas para marcharse sin hacer 
nada. 


62.— En el tema de los atenienses, este beneficio 
tan grande es el que se logra si deliberamos 
bien. Y en cuanto a la paz reconocida por todos 
como lo mejor, ¿cómo no deberíamos hacerla 
entre nosotros? ¿Es que no creéis que, si se tiene 
un bien o lo contrario, la paz es mejor que la 
guerra para poner fin a esto y conservar aquello, 
o que la paz ofrece honores y glorias menos 
arriesgadas, u otras tantas ventajas que se 
podrían exponer ampliamente, al igual que 
sucede con la guerra? Con el pensamiento 
puesto en ello, no debéis menospreciar mis 
palabras, sino más bien basaros en ellas para 
procurar la propia salvación. 

Si alguno cree que puede actuar con seguridad, 
sea con derecho o con violencia, cuidado con 
que le fallen cruelmente 
sabiendo que ya hubo muchos que o por buscar 


sus esperanzas, 


¿Articavtes Éte0OL OUVAJMLEL TLVL TMAEOVEKTÑC EL, 
ol Mév odx Óócov ovk nuúvavto, AMM ov0' 
¿OWONOAV, TOUS O AvtTL TOD TmAéOV Éxelv 
TOOTKATAÁLUTELV TA AÚTOV Euvépn. 


[4.62.4] tiuwola ydQ OUK eUTUXEL Ólnkatiaoc, ÓTL 
kal Aa0ueltaLr odos iaxuc PéPBaov, OLÓtL Kal 
edEATTL. TO DE ACTÁAB UN TOV TOD MÉMAOVTOS (wc 
értl TAÁELOTOV KQaTel, TUÁVTOV TE 
OPAÑEQUTATOV OV ÓMwS KAL XONOLUOTATOV 
parívetar ¿e loov yao dsdiótec TroounBíal 
madov ért' aAAAÑA OS ¿OxÓMMEDA. 


[4.63.1] Kat vdv TOD APAVODS TE TOÚTOU ÓLA TO 
ATÉKMAQTOV Oéoc kal OLA TO MÓN, POfEQ0UVE 
rmagóvtac  AUnvalovcs, Kat  AMPÓTEQA 
éxrmdaryévtes, kad TO ¿AALTTEC TÑC YVOMNc, Mv 
ÉKAOTOS TL WMMOBNUEV TOÁAEELV, Tale KwAÚ ALC 
TAaútals Íkavoc vouloavtecs eloxON val, TOUS 
épeOTOTAC  TOAEMÍLOUVS TS. XWw0AS 
ATOTÉUTOMEV, KAL ALTOL MÁÑLOTA Mév éc 
alovov ¿vufauev, el 02 UN, x0ÓVOV Wwe TAELOTOV 
oOTtelCApevor Tac lólac ÓLapopac ¿c abc 
avapaloueDa. 

[4.63.2] TO EúuTTaV Te ÓN yvwduev Trel0óuevol 
ev ¿guol rródiv ésovtec éxkaotoc ¿AeuBégav, 
AQ' ÑsS AVTOKOÁTOQES ÓVTEG TOV Ed Kal kakóc 
OQwVTA ¿E [(0OV AQETÑTL AuvVOVMEBA: Mv O 
ATUOTÑNOAVTES AAAOLE ÚTTAKOVOOMEV, OU TUE0L 
TOD TIMWNCACOAL TiVA, AMA kal Ayav el 


Ex 


TÚXOLMEV, ílo. péev Av tolc ¿xBlortoLc, 
DIA4pogor dE oic OU xQ Kat AVAYKNMV 
yryvoíueDa. 


[4.64.1] 'Kal ¿yw pév, árteo kal AQXÓMEVOS 
elrtov, TtÓMV Te MeylotTNV TAQEXÓMEVOS Kal 
eri tam Hualdlov N ApuuvoúMevos AELw 
TOOLÓÓMEVOS AUTOV EUYXWOELV, Kal UN TOUC 
EVAVTÍOUS OÚTO KAKGWS ÓQAV WOTE AUTOS TA 
rAgiw PAárrreoOa, unóz uuwolar pmMovicwv 
Nyelo0aL TNCS Te Olkelac yvouns Ópolwc 
AUTOKQATOO glval kal cs OUK AQ0xXw TÚXNS, AAA 
ÓCOV ElKOC NOOACOAL. 


la venganza de quienes les agraviaron, o por 
satisfacer ambiciones gracias a su poder, no sólo 
no pudieron tomar venganza sino que tampoco 
se salvaron, mientras que a éstos, en vez de 
tener más, les ocurrió que perdieron hasta lo 
que tenían, pues ni la venganza logra un 
resultado justo sólo porque se ha dado una 
injusticia, ni la fuerza es segura sólo porque dé 
buenas expectativas. 

Con muchísima frecuencia triunfa lo 
imponderable del futuro y, con ser la cosa 
menos fiable de todas, aparece sin embargo 
como la más útil pues gracias a que nos 
del 


atacamos con mayor prudencia. 


sentimos poseídos mismo temor nos 


63.— Ahora, turbados por ambas cosas, por el 
temor no experimentado de ese futuro incierto y 
por el de los atenienses, un temor presente ya, y 
en la idea de que las deficiencias en la ejecución 
de los planes que cada uno creía poder realizar 
han quedado suficientemente explicadas por 
esos impedimentos, alejemos de nuestro país a 
los enemigos que tenemos encima, y lleguemos 
a un acuerdo perpetuo. O, de no ser así, con una 
tregua lo más larga posible aplacemos nuestras 
diferencias privadas. 

En resumen, hacedme caso, y daos cuenta de 
que cada uno tendrá su propia ciudad libre, 
desde la que, independientemente y en pie de 
igualdad, corresponderemos merecidamente al 
bien o al mal que se nos haga, mientras que si 
por desconfianza obedecemos a otros, ya no se 
trata de vengarse de alguien, sino de que 
seamos inevitablemente, y eso con bastante 
suerte, amigos de nuestros mayores enemigos, y 
adversarios de quienes no debemos. 


64.— Y yo, que, como dije al comienzo, 
represento a una ciudad muy poderosa, y más 
dispuesto a atacar que a defenderme, pretendo, 
en previsión de lo dicho, ser condescendiente, 
no causar tanto mal a mis enemigos que pueda 
resultar yo más perjudicado, y en mi ambición, 
no creer insensatamente que soy dueño de mis 
sentimientos en la misma medida que de la 
suerte, sobre la que no mando, sino que debo 


[4.64.2] xat tods AáxAOUS ÓLcaLO TAUVTÓ OL 
romoar Up: ÚMOvV autOvV kal un ÚTO TOV 
rodepíwv todtOo mabel. [4.64.3] ovdev yao 
aloxoov otkelovc olkelwv Nocacdar y Awola 
tiva Áwotos Y XaAkLÓÉA TOIV EUYYEVWv, TO Ol 
EcÚuTrTav yeltovac Óvtac kal guvolkoucs uLac 
XWQAC  KAL  TIEQLOQUTOV. Kal Óvoua ev 
kekAmnuévouvs Erxcediwtac: Ol TOAEMÑNOOMÉV Te, 
otual, Ótav EvufBn; kal ¿vyxwonoóuedA ye 
rmáliv Kkab' ñuac autovs Aóyots KOLvVOic 
xowuevor [4.644] tovc 02 AMAO0PÚAOUS 
erreAdÓvtac ABoOÓ0L alel MV 0OWpoovAuev, 
AauuvovueDa, — ElTtEo Ka0'  EKkAdTOVC 
BAarrróuevol EÚUTTAVTEC KIVOUVEÚOMEV" 
evuudaxouc 02 ovoértote TO AoirtOV étaAcÓMEDA 
0VUdE DIAMMAKTÁS. 


«at 


[4.64.5] Táde YAQ TIOOLOVVTEC ÉV TE TOOL TUAQÓVTL 
óvolv AyaBotv ov Ote0ÑNCOMEV TMV ZLikediav, 
A6Bnvaíwv te ATaAlMayival xkal  olkelov 
TOMÉMOV, Kal ¿c TO ÉTTELTA KAD' NUAC AVTOUVC 
¿Mevdépav veuovpmeda «al ÚrrO AMAwvV ñocov 
erudovlevoévnV.' 


[4.65.1] Totadrta tov “EQuokoQátoucs elTrtóvtOC 
rel0ómevor ol Lixe[4.65.1.2] Ar0TaL AVTOL MEV 
KATA OpAc AaUTOUS ¿uvnvéxBnoav yvount 
ote ATAAMÁCOEODAL TOV TOAÉMOV ÉXOVTEC A 
ÉKACTOL ÉxovOoL tol 02  Kapuaorvalolc 
Mooyavtivnv elval AQYÚQLOV TAKTÓV  TOLC 
ZUOAKOCÍOLS ATTODOVOLV* 

[4.65.2] ot de táwv AUbnvalwv  ¿Evuuaxol 
TAQAKANÉCAVTES AÚTOV TOUS Ev TÉNEL ÓVTAC 
eirrov ÓtL Evufnoovtal «al al orrovdal gcovrtal 
KAKELVOLE KOLVAL. 
éTTOLODVTO TMV OMO0AOylav, kal al vñec TOV 
A0n vaíwv META 
XZixeMac. [4.65.3] ¿AMÓóvtac € TOUS OTOATNyOUVS 
ol ¿v tii rriódel Alnvaiot TOUS Mév puyNL 
¿Cnulwoav, IlvBódwoov kal ZopoxAéa, tOV dl 
toítov EvovuédovtTa XONMATA ETTOACAVTO, WS 
¿fóv aUTOILC TA Ev EtcedMlaL KATACTOÉVACOAL 


ETMALVECÁAVTOV De AÚTOV 


ATÉTTAEVOAV TAUTA  EK 


ceder en lo que es razonable. 

También espero en justicia que los demás os 
comportéis igual que yo, es decir, que soportéis 
eso porque lo decidáis vosotros mismos, no 
porque os lo impongan los enemigos, pues no es 
un deshonor ceder entre parientes, un dorio 
ante un dorio, o un calcideo ante los de su 
estirpe, y en general cuando somos vecinos, 
compatriotas de un solo país, de una sola isla y 
denominados con el único nombre de sicilianos, 
quienes, creo, cuando se dé el caso, estaremos 
en guerra y de nuevo nos reconciliaremos entre 
nosotros entablando conversaciones. Sin 
embargo, si somos sensatos, nos debemos 
defender unidos de los extraños que nos 
ataquen, si es verdad que cuando se perjudica a 
uno corremos peligro todos, y en adelante 
nunca deberemos traer ni aliados ni gente que 
nos reconcilie. 

Si nos comportamos así, por lo pronto no 
privaremos a Sicilia de dos beneficios: librarla 
de los atenienses y de la guerra interna; y con 
vistas al futuro la habitaremos libre, para 
solos, las 


nosotros y menos expuesta a 


asechanzas de otros». 


65.— Después de hablar así Hermócrates, los 
sicilianos quedaron persuadidos y convinieron 
entre ellos poner fin a la guerra conservando los 
territorios que cada uno poseía, mientras que 
Morgantina** era para Camarina a cambio de 
una suma determinada de dinero para 
compensar a los siracusanos. 

Por su parte, los aliados de los atenienses, 
después de convocar a sus mandos les dijeron 
que iban a firmar un acuerdo y que los pactos 
Dada su 


aprobación, firmaron el acuerdo, y después de 


también les incluirían a ellos. 
eso las naves atenienses partieron de Sicilia. 

Cuando llegaron, los atenienses de la ciudad 
condenaron a dos generales al destierro, a 
Pitodoro y a Sófocles, y al tercero, Eurimedonte, 
le impusieron una multa, por considerar que 


siéndoles posible someter Sicilia se retiraron 


6% No sabemos su localización exacta, pero por las noticias de Estrabón (VI 1.6) y Diodoro (XIV 95.2 y XIX 6.2), debería 
estar tierra adentro en el llano de Catana, lo que no está muy de acuerdo con lo que dice Tucídides de una disputa entre 
Camarina y Siracusa por su posesión, ya que difícilmente podría estar en los límites entre estas dos ciudades. 


ÓWOOLS TELODÉVTEC ATOXWONOELAV. 

[4.65.4] oútw Tm [te] ragovon: eutuxtal 
xowuevor neélouv apio. undev ¿vavtiovadal, 
GAMA KAL TA ÓUVATA EV [TWwL KAL TA ATOQUTEQA 


meyádni te  ÓMOlocS  kal  ¿vdezotéoal 
TAQATKEVNL KATEOYáCEOVAL. ALTÍA O' NV N TAQA 
Aóyov  Ttwv  TAgsÓVWV  eurmoayla  AVUTOLC 


úrrotideloa loxdv tic ¿Artidoc. 


[4.66.1] Tod 9' aútod Bégovs Meyaons ol ¿v tri 
muelómevol ÚrÓ te Abnvalwv  TÓL 
rmodéuoy  alel Kata  étoc Éxaotov  Ólc 
¿opaldóvtoV TAVOTOATIAL EC TV XWOAvV, cal 
ÚTTO TOV OPEeTÉC0V pLUYÁádODV TOV ¿k Inyowv, ol 
OTACIADÁAVTOV EKTECÓVTEC ÚTTO TOD TAÑNOOUG 
xadertol Noa ANLOTEÚOVTEG, ETTOLOUVTO AÓyoOuc 


TIÓNEL 


év AMMAOcS w5 x0N desapuévoucs  TOUVC 
pevúyovtacs uh AupotéowBeVv TMV  TiÓAW 
pOzloerv. 

[4.66.2] ot 02 «idol táwv ¿¿w tov BpQobdv 


alo00uevol paveows uaddov Y) ToOÓTEVOV kal 
autol neélouv toútOV TOD AóyoV éxecbaL. 
[4.66.3] yvóvtec De OL TOD ONMOV TOOOTÁTAL OÚ 
OUVATOV TOV ONUOV ¿OÓMEVOV ÚTTO TODV KAKGJV 
META COP0V KaQtEQgElv, TroLodVTaL Aóyouc 
DEÍTAVTES. TOO TOUS  Tw0V  AUbnvalWwv 
otoatnyoúc, Imrokoártn te TOV Apípoovos kal 
Anuoc0évn tóov AlAkioBévouvc, PovAóuevol 
eévóodvaL Thv TrióAMiw kal vouítovtec ¿ñá4oow 
OÍOL TOV KÍVOUVOV M TOUS EKTECÓVTAC ÚTO 
opouv kateADelv. 

[4.66.4] Euvéfncav Te TOTA EV TA MAKOA 
telxn ¿Aetv Abr vaíous (Mv de otadíwv UÁAAMLOTA 
ÓKTO ATO Th TÓAeOC ¿rai TMv Nicalav tóv 
AMuéva AUVTOV), ÓrTOS Un eribonOÑNoOWOLV ¿xk TS 
Nicaíac ol Iledorovvhoto, ¿v hi adtol MóvoL 
e¿poovoovv PBefarórntoc évexa tov MeyáQwv, 
érterta 02€ kal TMV Avw TÓMv TeloaADDal 
évdodvar barov d' Non ¿guelAov TO0OXWONTELV 
TOÚTOU yeyevnuévov. 


[4.67.1] Ot odv AOnvator értelón MATÓ Te TOV 
é0ywv  kal TwV  AóyWwv  TUAQEOKEÚADTO 


merced al soborno. 

Así, mientras disfrutaban de la prosperidad 
presente, creían que nada podía oponérseles y 
que tanto las cosas posibles como las difíciles 
podían llevarlas a cabo por igual, con más o 
menos efectivos. La razón estaba en un 
inesperado éxito en la mayor parte de los casos, 


lo que daba alas a sus esperanzas. 


66.— El mismo verano, los megarenses de la 
ciudad, 
atenienses, quienes invadían su territorio dos 


agobiados por la guerra con los 


veces al año con todos sus efectivos, y por la que 
les hacían sus propios desterrados de Pegas, 
que, expulsados por el pueblo durante las 
luchas civiles, se dedicaban al pillaje, 
mantuvieron conversaciones entre ellos con la 
idea de aceptar a los desterrados y evitar que la 
ciudad desapareciese a merced de ambos 
conflictos. 

Los amigos de los del exterior, sensibles a esos 
rumores, se preciaban de sostener esa idea más 
abiertamente incluso que antes. Pero cuando los 
dirigentes del pueblo se dieron cuenta de que 
éste, fustigado por las calamidades, no sería 
capaz de resistir al lado de ellos, llenos de temor 
entablaron conversaciones con los generales 
de 
Demóstenes el de Alcístenes, con la intención de 


atenienses Hipócrates el Arifrón y 
entregar la ciudad y en la creencia de que 
correrían menos peligro que si regresaban los 
expulsados por ellos. 

El primer acuerdo fue que los atenienses 
deberían tomar los Muros Largos —medían 
unos ochos estadios” desde la ciudad hasta 
Nisea, su puerto— para que los peloponesios no 
acudieran a prestar ayuda desde Nisea, en la 
que esos componían la única guarnición para 
seguridad de Mégara; luego intentarían entregar 
la ciudad del interior y se lograría ya con más 
facilidad una vez que se hubiese hecho aquello. 


67.— Los atenienses, por tanto, después que por 
ambas partes se llevaron a cabo los preparativos 


66a El puerto de Mégara en el golfo de Corinto. La conquista de Minoa, en el golfo Sarónico, por los atenienses (véase III 


51) habría aumentado la importancia de Pegas. 


66 1,5 km aproximadamente. Sobre su construcción véase 1 103. 


Aupotévo.c, ÚTO vVÚKtaA  TAEÚOAVTEC EC 
Mwuwav Tv Meyaqéwv vhoov  órtAitalc 
eEaxocíiors, Uv  IkTTOKQATNS  NOXEV, Ev 
o0vyuati ¿xkabélovto, ÓBev ¿nmiivOevov ta 
Telxn] kal artelxev ov TroAÚ* [4.67.2] ol de pera 
TOD Knuoobévoue TOL ÉTÉQOV OTOATNYyOU 
IMatamc te vilol kal étegol TteoíTTOAOL 
eévido0evoav ¿c TO Evváliov, Ó gotiv ¿Aacooov 
ároOev. kal ioDeto OÚdelS el un] ol ávdoecs Oic 


eérmuelec fiv eldéval TV VÚKTA TAÚTNV. 


[4.67.3] kad érteión éwc ¿uedAe ytyvecdad, ol 
roodidÓvtES TV Meyagéwv obto. TOLÓVOES 
ETTOÍMOAV. AKATLOV APNOLKOV WE ANLOTAL Ex 
TOAAOD TEDENQATEVKÓTES TMV AVOLÉLV TV 
TUAW, elwWBeca eri AudEn" reldovtec TOV 
AQXOVTA, ÓLA TÑC TÁPOOV Katakouilerv TñS 
vuktoc émi tmiv Bádacoav kal éxtmidetv kcal 
rrolv Muégav eival TÁAV AUTO TNL AdEnL 
KOMÍCAVTEC EC TÓ TELXOCS KATA TAC TUÚÑAC 
¿on yov, Órtos tolc ¿xk Tic Mivanacs Abr valore 
aáapavis On el ÑN puAakN, UN ÓVTOC ¿EV TOL 
Avuévi rA0ÍO0U paveoov undevóc. 

[4.67.4] kal tóte TOO Tac TÚMALS MON ÑvV N 
ápasca, kal AvOLxBeL0ÓV KATA TO ElwBOS we 
TL Axati. ol Adry vaior (¿ylyveto yao Aro 
EUVOÑMATOS TO TOLOUTOV) ldÓVtTEC ¿Deov Ó0ÓMwmL 
éx tTMc eévédoac, PovAóuevor pBácaL Tiolv 
EvyxkAnioOn val TMÁáAMv Tac TÚNaS kal É(me Et 
AMaca ev AVTALS TV, KwAVUAa OVOA TOOOBELVAL 
kal atole Ama kal Ol EUUTOÁADOOVTEG 
Meyaons tous kata tac TrÚlac púlaxac 
KTEÍVOVOLV. [ 


4.67.5] katl TOWTOV MEV Ol TTeOL TOV Anuoc0évn 
TlMartams te kal meotrrodol ¿oédoapuov OU viv 
TO TOOTALÓV EOTL, KAL EVOUC EVTOC TOIV TUÁNV 
(fiodovto yao ol ¿yyútata Iledorrovviolon) 
HAxóuevot toUCS TEVOOBONVODVTAS ol lAatamc 
éxo4tnoav kal tolc tTOv Abnvalwv órAitalc 
erupeocouévors Pepaíovs tas TÚMAC TAQÉCXOV" 


[4.68.1] ¿rterta O kal tTov An vaiwv nón Ó alel 
évtOC yLyvóMevos éxwoel értl TO telxoc. [4.68.2] 
kad ol [leAorTOVVÑOLOL POOVQOL TO MEV TOWTOV 
AvtÍCXOVTEC MNUÚVOVTO OALyoy kal arrédavóv 


y las conversaciones, navegando de noche a 
Minoa, isla de Mégara, con seiscientos hoplitas 
que mandaba Hipócrates, tomaron posiciones 
en un foso de donde se sacaba barro para los 
ladrillos de la muralla y que no estaba lejos; los 
que estaban con Demóstenes, el otro general, 
que eran tropas ligeras plateenses y soldados de 
fronteras, se emboscaron en el templo de Enialio 
que está menos alejado; y nadie se dio cuenta 
salvo aquellos a quienes esa noche incumblia 
saberlo. 

Cuando iba a amanecer, los megarenses que 
iban a entregar la ciudad hicieron lo siguiente. 
Como habían planeado desde mucho tiempo 
antes abrir las puertas, alegando el pretexto de 
dedicarse al pillaje, solían transportar de noche 
en un carro y por el foso, con el permiso del 
oficial, una barca hasta el mar y luego partir; y 
antes de que fuera de día la entraban de nuevo 
en la muralla por las puertas llevándola en el 
carro, para que no lo notaran los atenienses de 
Minoa, ya que no estaba a la vista ninguna 
embarcación en el puerto. 

Entonces estaba ya junto a las puertas el carro, y 
cuando se abrieron como siempre para que 
pasara —el plan se desarrollaba según lo 
convenido— y lo vieron los atenienses, estos 
saltaron a la carrera de su escondite con la 
intención de llegar antes de que se volviesen a 
cerrar y mientras estuviera todavía el carro 
entre ellas, impidiendo entornarlas; al mismo 
que 
complicidad con ellos mataron a los guardianes 


tiempo los  megarenses estaban en 
de las puertas. 

Primero los plateenses y guardias de frontera 
que estaban con Demóstenes entraron a la 
y a 
continuación, ya dentro de las puertas, entabla- 


carrera donde ahora está el trofeo, 


ron combate con los refuerzos que acudieron, 
pues se habían dado cuenta los peloponesios 
más próximos; vencieron los plateenses y 
aseguraron el uso de las puertas para los 
hoplitas atenienses que les seguían. 

68.— Después, los atenienses a medida que 
entraban se dirigían a la muralla. Al principio 
pocos peloponesios 
resistieron e hicieron frente, 


unos guardianes les 


y murieron 


TLVEC. AÚUTOV, Ol 02 mriAelouc éc «puyNv 
katéCTNoOAV, pofnBévtec Ev vukti te TOAEMLwV 
TOOCTEMTWKÓTIV  KAL  TWIV  TIOOdLOÓVTV 
Meyaoéwv Aavtuuaxoumévov, VOMÍOAVTEC TOUG 
ánavtacs opac Meyaoéac  TOO0dEOWKÉVAL. 
[4.68.3] ¿uvérreoe yao kal tov TwV ABnvalwv 
kNouka Ap! É¿AUTOD yvwuns knovgal TOV 
PovAduevov iéval Meyagéwv pera Abnvalwv 
Onoóuevov ta ÓTAA. OL O' (yc MKOVOAV, OUKÉTL 
Aavépevov, AMA TOL ÓVTL VOMÍOAVTEC KOLVNL 
rmodepeiodar katépuyov é¿c tThiv Nícalav. 
[4.68.4] áua de é01 ¿aAwkótOV ÓN TOV TELXOV 
kal twvV ¿v Tri rióAelL Meyagéwv Booufovuévav 
ot To90S TOUS ABnvalouc modéavtecs «al AMAO 
Met' aUTOV TANDOS, Ó EUVÑLÓEL, EÉPACDAV XONVAL 
aávolyer tac TÚNac kal érteciéval ¿ec MÁXNV. 


[4.68.5] EuvvékertO 02€ AaVvtOIS TwWV TUÁANV 
avorxBeidwv ¿cortírmierv TOUS ABnvalouc, AUTOL 
d2¿ OLi0nAo. ¿umedAov (ATA yaQ 
adelyveodal), ÓrTOS UN ADIKOVTAL ATPÁÑELA De 
autolc uadMov ¿ylyveto tThc Avolgzwc: Kal yao 
ol Arto This Edevoivos kata TO Evykeluevov 
tetoaxioxiAor ónrAttoL Ttwv AUOnvalwv Kal 
imrms ¿saxóciol [oi] TV vÚKTtA TOQEVÓMEVOL 
raonoav. [4.68.6] AANALUévov Ól aut kal 
ÓVTwV NÓN TEQL TAC TÚAAC KATA YOQEÚEL TLC 
Evveldwc TOS ¿étÉNOLS TO ETUIPOUAUMA. Kal OL 
evotoapévtecs 4B0Ó0L NABOV kal oUK ¿paca 
xonval oUte émteciéval (ovO? yAQ TOÓTEOCÓV TW 
TODTO LlOxvOVTES MAAAOV TOAUMNoAaL) OUTE ÉS 
KÍVOUVOV paveQ0v TR V TÓAMV katayayelv: el te 
ur Teldetal TLC, AUVTOV ThV MÁxnv ¿ozobal. 
¿óonAouv 02 ov0gv ÓTL ÍdACL TA TOACOÓMEVA, 
ama we péltiora  fBouvAevovtec 
LOXUVOÍCOVTO, Aáuma  Tteol tac TrÚNac 
TOAQÉMEVOV PUÁAAOOOVTES, WOTE OUK Eyéveto 
tolc ETUPOVAEÑÚOVOL TOACALÓ ¿ueMAov. 


¿ceoDal 


TA 
at 


[4.69.1] yvóvtec d¿ ol TwvV ABnvalwv OTOATN y Ol 
ÓtL EVAVTÍOUA TL EyéveTO kal TR TrÓAiv Blal 
oUx otoí te ¿covtal Aafóztv, tn v Nícarav ev0uc 
rreQLetelx Cow, voMiCovtec, el TrOLV éruiponOnoal 
tivas ¿sggdoiev, Bacoov Av kal ta Méyaoa 
TOOTXWONTAL 


algunos, pero la mayoría de ellos se dieron a la 
fuga, asustados por el ataque nocturno de los 
enemigos y porque luchaban enfrente los 
megarenses que habían entregado la ciudad, lo 
que les hacía creer que les habían traicionado 
todos los megarenses. También se dio la 
coincidencia de que el heraldo ateniense por 
propia decisión anunció que el megarense que 
quisiera fuera a unir sus armas con las de los 
atenienses; cuando lo oyeron, ya no aguardaron, 
sino que, en la creencia de que realmente les 
atacaban unidos, corrieron a refugiarse a Nisea. 
Al alba, tomadas ya las murallas y en gran 
agitación los megarenses de la ciudad, quienes 
habían tratado con los atenienses, y con ellos el 
resto del pueblo que estaba en el secreto, dijeron 
que se abriesen las puertas y se saliese a 
entablar combate. 

Se había convenido que una vez abiertas las 
puertas entrarían los atenienses, mientras ellos 
se harían notar — pues se untarían de grasa— 
para no recibir daños. Una seguridad mayor 
lograban al abrir las puertas, pues de acuerdo 
con lo convenido se habían presentado los 
cuatro mil hoplitas atenienses y seiscientos 
jinetes tras una marcha nocturna desde 
Eleusis, Cuando ellos, untados de grasa, ya 
estaban en las puertas, uno de los que estaban 
en el secreto denunció la trama a los demás; y 
éstos, tras reunirse vinieron agrupados y dijeron 
que no se debía salir —pues ni siquiera se 
habían atrevido antes aunque tenían más efecti- 
vos— ni exponer la ciudad a un peligro 
manifiesto; que si no se les hacía caso, la batalla 
se entablaría allí mismo; en nada dejaron ver 
que conocían los tratos, sino que insistían como 
si consideraran que eran las mejores propuestas, 
mientras seguían vigilantes junto a las puertas, 
para que los conspiradores no tuviesen ocasión 
de hacer lo que intentaban. 

69.— Cuando los generales atenienses se dieron 
de que había surgido 
contrariedad y de que no podrían tomar la 


cuenta alguna 


ciudad por la fuerza, se dispusieron de 
inmediato a rodear Nisea con un muro, en la 


idea de que si la tomaban antes de que se 


682 Esta localidad ática en los confines con el territorio de Mégara, distaba algo más de 15 km. 


[4.69.2] (mageyéveto 02 olónooc te ¿k TOV 
A6n vv TAXV xkal Aovoyol TáMa 
ETTLTÑOELA) AOEAMEVOL Ó' ATTO TOD TelxoUvc Ó 
elxov Kal  OLOIKODOUMOAVTES  TÓ  TUQOC 
Meyaoéac,  aT éxatéquOev és 
dádacoav tic Nioaríac TÁGPOOV TE KAL TElXN 
0. douévn Y OTOATIA, ÉK TE TOD TOOACTEÍOV 
AMBo0Lc kat rAivOolsS XOWMEVOL KAL KÓTITOVTEG 
Ta Dévooa kal DAN Arteotadoovv el Tin. OÉOLTÓ 
TCOKal aL olkÍal TOD TOO0ACTEÍOV ETÁNEELC 
Maufávovoal AUTAL ÚTTOXOV ÉQUUA. 

kad TAUÚTN V ev TV Muégav ÓAn V eloyádovrto* 
[4.69.3] tn De Votegalanr reol DelAnV TO TELxXOc 
ÓCOV OUK ATTETETÉAEOTO, kal ol ¿v th: Nioaríal 
DelOAVTEC, OÍTOUV TE ATTOQÍAL (Ep' NUÉDAV YA Ex 
TÑS TÓMEWC  ÉXOWVTO) TOUG 
Tleldorrovvnoíovc OU vouiLovtec TAXÚ 
emiponOñoerv, toúc te Meyagéac rodeuíovs 
NyoÚúuevo, EgvvéBnoav toic ABr vaio ÓnTOD 
pev éxkaotov Agyvoelov aroAdvOnval ónria 
TOQADÓVTAC, TOLC Ó2€ AakedaLuovÍoLc, TL TE 
AQXOVTL Kal el tic AMoc éviv, xonoBal 
A6nvaíovus ót. av PovAwvtal. [4.69.4] 
ToÚTOLE ÓModoyhoavtec ¿¿nABov, 
A0nvatiot TA MAKQA TEÍXN ATOQONEAVTEC ATOÓ 
Tic twvV Meyagéwv ródewc kal Thiv Níicalav 
raQadlafbóvres TA MAMA TOAQETKEVÁALOVTO. 


at 


EKELVOU 


AvVO «ot 


eTUl 
«al OL 


[4.70.1] Boacidacs de Ó TédMAdocS Aakedauóvios 
KATA TOUTOV TOV XQÓVOV ETUÚYXAVE TUEQL 
Eikvova kal KóowBov «wv ¿nm Ooáuens 
OTOATEÍAV TAQATKEVACÓMEVOS. kal (we NLODETO 
TV TELXOV TV AAWOLV, DelOas TEQÍ TE TOLC Ev 
Tn: Nioaríar IHedorrovvnolors «al un ta Méyaoa 
AnpOny réureel éc te TOUS Bolwrtovc kedeúWwv 
KATA  TÁXOCS  OTQATIAL  ATAVINOAL  ÉTL 
Torrodiokov (¿ot 02 kun Tncs Meyaoldocs 
ÓVOMA TOUTO Éxovoa ÚTTO TL ÓQEL TML 
TPeoavelat), kal adrtoc ¿xv pABEV EmtakocÍouc 
ESY dioxMíiovs KoowBíwv  órtAitac, 
DAelaciwv 02 tetoakocÍlovS, XLikuwviWwv 0 


«od 


70: A unos 6 km al noroeste de Mégara. 


acudiese en su ayuda, más pronto cedería 
Mégara. 

Enseguida llegaron de Atenas hierro, canteros y 
las demás cosas precisas. A partir del muro que 
ocupaban cortaron con otro transversal la vía 
que conduce a Mégara; desde él hasta el mar 
por ambos lados de Nisea las tropas se 
distribuyeron para la construcción de un foso y 
muros, utilizando las piedras y ladrillos del 
arrabal; además, talando árboles y leña 
levantaron empalizadas donde hacían falta; 
también las casas del arrabal, dotadas de 
almenas, venían a ser una defensa. 

Durante todo ese día se dedicaron al trabajo. 

Al día siguiente, al atardecer, el muro estaba 
prácticamente terminado, y los de Nisea, llenos 
de temor, tanto por la falta de víveres —pues se 
aprovisionaban diariamente en la ciudad del 
por que 
acudieran pronto, y además 


interior— los 
peloponesios 


pensar que los megarenses les eran hostiles, 


como no Creer 


convinieron con los atenienses en que cada uno 
tras entregar sus armas se rescataría por una 
cantidad determinada de dinero, y en cuanto a 
los lacedemonios, su jefe y cualquier otro que 
hubiera, los atenienses hicieran lo que quisieran. 
Convenidas esas condiciones, salieron. Los 
atenienses, después de abrir brechas en los 
Muros Largos, rompiendo su unión con Mégara, 
y haciéndose cargo de Nisea, se dedicaron a 


preparar lo demás. 


70.— El lacedemonio Brásidas el de Télide se 
encontraba por ese tiempo en la comarca de 
Sición y Corinto preparando una expedición a 
Tracia. Cuando se enteró de la toma de las 
murallas, lleno de temor por los peloponesios 
de Nisea y porque fuera tomada Mégara, envió 
un mensaje a los beocios con la orden de que 
rápidamente fueran con sus tropas a encontrarle 
en Tripodisco”” —es una aldea de la Mégaride 
al pie de la montaña de Gerania— mientras él 
acudía con dos mil setecientos hoplitas 
corintios, cuatrocientos de Fliunte, seiscientos 


de Sición”* y los que ya había reunido bajo sus 


70 Fliunte y Sición están respectivamente al suroeste y noroeste de Corinto. 


eEaxkocíovc, kal TOUS pEB” abtoV ÓcoL ón 
euvveMeyuévol Noav, olóuevos try v Nicadav ¿ti 
kataAMiyeodar AVÁAwTOV. [4.70.2] (wc de 
eémúDetO  (étuUxE YyAQ  VUKTOC ETT 
Torrodicxkov ¿seABwv), ATOAÉLAS TOLAKOCÍOUS 
TOU rrolv  éxrmuotocs yevécdal 
TO0ONABE TRL TOV MeyaQéwv ródeL MAaBwv 
tovcS ABnvalovcs Óvtac Teol TMV Bálñacoav, 
PBovAóuevos uev tot AÓyai kal Aa, el OÓVALTO, 
¿oyo tico Nicalac TrelQadaL TO € uÉyLOTOV, 
tv  twv  Meyaoéwv  Tróldw  ¿ceA0wv 
peparwoacdal kal neélov dégacdaL opac, 
AMéywv ev gArtriól elvor avadafetv Nícaioav. 


TOV 


OTOATOV, 


[4.711] ai 02 tTwv Meyagéwv  Ootádels 
pofoÚuevar ol uév ur] TOUS PEÚYOVTAC OPÍOLV 
gcaryayv auTOUVS ¿xBáMni ol de UN AUTO 
TodTO Ó ONuoOc delas értiBntaL oploL Kal 1 
rÓliS ¿v páxni kab' autmv odoa ¿yydc 
epedpevóvtwV  ABnvaiwv  ATÓAMNTAL OUK 
¿DéEa vto, AMAN APO TÉOQOLE EDÓKEL NOVXÁDACOL 
TO uéAAOvV rreQudelv. [4.71.2] NATILCOV yaáQ kal 
máaxnv éxáteool ¿ceodaL tv te Adry valwv kal 
TWV TO00fBO0NBNCAVTOV, KAL OUT OPplorv 
acpañeotéoos éxemv, oic TIC el eúvouc, 
KQATÑOACL TMOOTXWENCAL Ó DE Boacidas we 
ouk ¿reidev, avexwonoe rádiv ¿cs TO AMO 
OTOÁATEVUA. 


[4.72.1] Aua de tri gw ot Bowwtol TAQNOAV, 
diavevonuévol pév kal rolv Boacidóav rméuyal 
PBondeiv ¿ri ta Méyaoa, wc ovk AAMAOTOÍOV 
ÓVTOG TOU KLVOÚVOU, Kal ÓN ÓVTEC TAVOTOATIAL 
IMartoaiacrv: érteión de kal mADBEV Ó Ayyedoc, 
TOMA madAov ¿00w0oBncoav, 
anooteílavtes Ouaxoclous Kkatl  OLoxiMAtous 
órAitac kal imiéac ¿gEaxociouc toic TMAÉO0CIV 
armABov TrálAtv. 

[4.72.2] ragóvtocS 02 NON EÚUTAVTOCS TOV 
OTOATEÚMATOC, ÓOTTALTOV OUK ¿AADOOV 
eEaxiox Alo, kal twov Alnvalwv TwWV uEv 
órrArrOv reoí te TMV Nicaav ÓVTOV Kal TIV 
dádacoav ¿év táCcEL TV € DVidOV AVA TO 
redíov ¿okedacuévov, ol imnmmc ol 
BowtwWV ATQOCOÓOKÑTOLS ETUTUECÓVTEG 


«ot 


TV 
TOLS 


órdenes, creyendo que aún encontraría a Nisea 
sin tomar. 

Cuando se informó de lo sucedido —coincidió 
que salía de noche con dirección a Tripodisco— 
después de escoger trescientos hombres de entre 
sus tropas, antes de que se supiera de él, se 
acercó a Mégara sin que se dieran cuenta los 
atenienses que estaban en la costa, con la 
intención, de palabra y si podía de hecho, de 
hacer un intento contra Nisea, pero lo más 
importante, para entrar en Mégara y asegurar la 
lealtad de la ciudad. Esperaba que 
admitiesen si decía que existían posibilidades de 


les 


recuperar Nisea. 

71.— Pero las dos facciones de Mégara se 
llenaron de temor —los unos de que les echasen 
a ellos si traían a los exiliados, los otros de que 
el pueblo, precisamente en razón de ese temor, 
les atacase y entonces la ciudad se perdiese por 
sus luchas internas cuanto estaban al acecho los 
atenienses— y no les admitieron, sino que 
decidieron aguardar a ver qué pasaba, sin 
moverse, pues tanto un bando como otro 
esperaba que se entablaría la batalla entre los 
atenienses y las tropas de socorro, y de esa 
manera sería más seguro para ellos unirse a los 
que tuvieran sus simpatías, una vez que 
hubieran vencido. Brásidas como no logró 
convencerles, se retiró para unirse al resto de 
sus tropas. 


72.— Al alba se presentaron los beocios que ya 
habían previsto acudir en socorro de Mégara, 
antes de que Brásidas les mandase aviso, por 
considerar que ese peligro no les resultaba 
ajeno. Se encontraban con todos sus efectivos en 
Platea y cuando además llegó el mensajero, se 
ratificaron aún más en su decisión; le enviaron 
dos mil doscientos hoplitas y seiscientos jinetes, 
y se volvieron con el grueso de las tropas. 

Cuando estuvo presente todo el ejército, no 
menos de seis mil hoplitas, mientras los hoplitas 
atenienses estaban en sus puestos por Nisea y la 
costa, y las tropas ligeras diseminadas por la 
llanura, los jinetes beocios, cayendo sobre ellos 
que no les esperaban, pues en anteriores 
ocasiones nunca les habían llegado refuerzos a 


yilois étoeyav eri mv Bádacoav (év yao TtOL 
TOO TOV OVOEMÍA PBoÑBeELA Ttw TOC Meyagevowv 
ovdapóDev ¿mmAD ev) 

[4.72.3] AvtemededáCcavtes De kal ol 
A6Onvaíwv éc xeloac TOA, eéyéveto 
IMTOMaxia értl TOMÓ, év ÑL AELOVOLV EKATEQOL 
oUx ñocous yevécdal. [4.72.4] tTOV uév ydo 
ÍTTAOQXOV TwV BowtwWvV kal AAAOUS TLVAC OV 
moddovs  To0S  aummv  tmw  Nícatav 
TOO0TEAMOAVTAS ol A6nvatol [al] 
ATTOKTELVAVTECS EOKÚAEVOOAV, KAL TV TE VEKQUV 


TODV 
ot 


TOÚTJV KQATÑUAVTES ÚTTOOTTÓVOOUS ATÉdDOCAV 
Kal TOOTALOV ÉOTNOAV: OU MÉVTOL EV ye TOL 
raval ¿goya Peffaríaws ovVOÉTEVOL TEAEUTÑCAVTEC 
artexoiOnoav, AMM ol pev Bowwtol TOOS TOVE 
gautwv, old: ¿mi tv Nícarav. 


[4.73.1] Meta de 
OTOATEVUA EXWQOOUV ¿yyuté0w Th Badácons 
kal TAC TáÓvV MeyaoQéwv  Tiódewc, Kal 
katadafóvtes XWOLOoV ETTUIÑÓELOV 
magatacápevo. noúxadov, oióuevol Opio 
eriéval tovcS ABnvalouvc kal tovc Meyagéac 
ÉTUOTÁAMLEVOL TEQLOQOWMÉVOUE ÓTTOTÉOWV N víkn 
ÉOTAL. 


TtovTO Boacíóac Kal TO 


[4.73.2] kadoc de egvóuilov oplorv AUPÓTECA 
éxelv, Aa péev TO UN ÉTTXELOELV TIOOTÉVOVC 
unóg páxns kal kivóúvov ékóvtac ú0Eal, 
éTtelóN ye év paveomn ¿deigav EToLMoL ÓvTEC 
AMÚVEODAL, Kal AUTOLE WOTED AKOVLITL TMV 
víxnv Óncaiwc av tTÍDEODAL, EV TOLAVTOL ÓE Kal 
roos tous Meyaoéac 000w0c ¿vufbalver: 
[4.73.3] el hév yao un wepBnoav ¿ADÓVTtEC, OUK 
Av ¿v TÚXN: ylyveodal opio, AMA Caps Av 
WwoOrteo noondévtiwV oteonOnval evbuvc Tc 
TrrÓMEC: VUV DE kAvV TUXELV avTOUC ABnvalouc 
un BovAnBévtac AYywviCe0DAL WOTE AMAXNTI 
Av reoryevécdaL autos Mv ¿vera NABOV. ÓTTEO 
Kal ¿yéveto. 


[4.73.4] ol yao Meyaons, ws ol A6lnvaiol 


¿TÁCAVTO MEV TADA TA  pAKO0X  TElXN 
e¿ceABóvtec, Nouxalov 02 xkal «autol un 
erióvtOv,  Aoyllómevot kal ol  ¿kelvwv 


otoaTnyolt un avtiímalov elval oqploL TOV 
KÍVOUVOV, ETtElÓN Kal 
TOOUKEXWONKEL AQEÉACdL MÁXNS TOO TAÉOVAC 


TA  TUAeEldW  AÚTOLC 


los megarenses de ningún sitio, les hicieron huir 
hasta el mar; 


fue a su encuentro la caballería ateniense, 
entabló combate, y largo tiempo duró la batalla 
a caballo, en la que cada bando pensó no llevar 
la peor parte, pues los atenienses, tras 
empujarles hasta Nisea, mataron a su jefe y a 
algunos jinetes más, no muchos, les despojaron 
de sus armas y, dueños de esos cadáveres, los 
devolvieron mediante tregua colocando un 
trofeo. Sin embargo, vista la acción en su 
totalidad, ninguna de las dos partes se separó 
con un resultado definitivo, sino que los beocios 


se fueron con los suyos y los atenienses a Nisea. 


73.— Después de eso, Brásidas y sus tropas se 
acercaron al mar y a la ciudad de Mégara y, 
después de ocupar un lugar favorable, se 
aunque desplegados, 
creyendo que los atenienses atacarían y con el 


mantuvieron quietos 


convencimiento de que los megarenses estaban 
pendientes de saber quién vencería. 


Pensaban que tenían a su favor dos cosas: una el 
hecho de no tener que iniciar el combate ni 
afrontar los peligros por su gusto, puesto que 
demostraron claramente estar dispuestos a 
luchar, y, sin ni siquiera intervenir, se les 
adjudicaría justamente la victoria; como 
consecuencia de ello podrían llegar a un 
acuerdo con los megarenses, pues si 


hubieran sido vistos en su avance, ellos no 


no 


hubieran tenido esa suerte, sino que sin duda se 
habrían quedado de inmediato sin la ciudad 
como si hubieran sido derrotados. Sin embargo, 
ahora cabía la posibilidad de que los atenienses 
no quisieran luchar, de modo que, sin combatir, 
sería para ellos aquello por lo que vinieron. 

Por su parte, los megarenses vieron cómo los 
atenienses salían y se alineaban a lo largo de los 
Muros, pero se mantenían quietos porque no les 
atacaban, pues sus generales pensaban que el 
riesgo sería desproporcionado si, después de 
lograr sus objetivos más importantes, iniciaban 
un combate con tropas más numerosas para 


autov N Aafeiv vummoavrtac Méyaoa Y 
opalévtac TL PeAtiOtawAL TOD  ÓTALTICOU 
pAapOn var toc € Evurtáons Tc Ovváuecwe 
Kal TOV TAQÓVTOV MÉNOC ÉKACDTOV KIVOUVEÚELV 
elkótoc ¿Oéderv TOAMAV, XO0ÓVOV DE ETTLOXÓVTEG 
Kal (WS OUdEV AQ' ÉEKaTÉQUV ÉTMEXELQELTO, 
armAdov rroótegov ol ABryvatol ec th Nicarav 
kal.  avbis ot  Iledorovvioo  ÓDevTteQ 
WweunOBnoav. oÚTO ÓN tá ev BoacíidaL AUTOL 
Kal TOS ATO TOIV TÓAEWV AQXOVOLV OL TV 
pevyóvtowvV pido. MeyaQns, we ÉTTIKOQATÑOAVTL 
kal ¿0eAnoávtwv 
máxeo0a, Bagoobvtes paddov avolyovol te 
tac mÚlac kal Oecauevol katartrenmAn yuévov 
ón twvV TOOS TOUT An valous TOACÁVTOV EC 
AÓyoOuc gOXOVTAL. 


twv AUOnvaíwv  OUKÉéTL 


[4.74.1] kal Úoteoov Ó péev diaAdvdévtOV TV 
evupaxov kata róders értaveAOwv «al OAtUTOS 
éc trv KóowBov tnv eri Ooárenc OTOATEÍAV 
TAaQe0KevaLev, ÍVATTEO KAL TO TOWTOV VOUNTO* 
[4.74.2] ot 0¿ ¿v tn riódet Meyaongc, 
ATOXWONTAVTOV kal Tov ABn vaíwv ért' OÍOoV, 
ÓCOL pEvV  TWIV  TOAYMÁATOV  TIOQOC TOUS 
A6nvaíovus uMáñiota Metéoxov, elóótec ÓtL 
WpOnoav ev0vc únegnAdov, ol de amxMMol 
KOVOAOyNOÁAJMLEVOL TOLE TV PpEeUyÓVTOV PpÍAOLC 
KATÁAYo0vot TOUS ¿k Ilnywv, Ó9kKWwoavtes 
míoteo. peyádaic punódév  puvnorkakñoew, 
PovAevcerv de TN TÓNEL TA AQLOTA. 


[4.74.3] ot de ¿émelón év tac AQxais ¿yévovtO 
kal ¿cétaoiV ÓTAwV ETTOMOAVTO, ÓLADTNOAVTEG 
TtoUcS Aóxouvs ¿sedécavtO twvV Te ExBO00V kal ol 
¿OÓKOUV MAÁLOTA EVUTIOACAL TA TOOCS TOUC 
A0nvalouc Avdoas (ws EkatÓóv, KAl TOÚTOV TÉOL 
AVAYKÁACDAVTES TOV ONUOV UNPOV Ppaveodav 
OLEVEYKELV, WS KATEYVOOONCAV, ÉKTELVAV, Kal 
éc OAtyaoxiav TA UAAMLOTA KATÉCTNOAV TMV 
TLÓAUv. [4.74.4] kai TAElOTOV ON xo0ÓVOV adrn ÚTT 
¿AAxlOTOV yevoMévn Ek OTÁDEWCS METÁDTACDIC 
EUVÉMELVEV. 


vencer y ganar Mégara O fracasar y que 
resultara dañado lo más selecto del continente 
hoplita, mientras que en el otro campo, en 
opinión de los generales atenienses, era normal 
que cada contingente, tanto de los efectivos 
totales como de los presentes, quisiera correr el 
riesgo de mostrar su audacia. Y como tras 
aguardar algún tiempo y ver que no se 
por partes, se 
marcharon antes los atenienses a Nisea, y a su 


emprendía nada ambas 
vez los peloponesios a su base de partida, en 
esas circunstancias, los megarenses amigos de 
los exiliados, más envalentonados, abrieron las 
puertas a Brásidas y a los jefes de las tropas de 
las ciudades considerándoles vencedores en 
vista de que los atenienses no habían querido 
luchar; una vez admitidos, ante el pánico de los 
que habían 
entablaron conversaciones con ellos. 


tratado con los atenienses, 
74.— Posteriormente, después de retirarse los 
aliados a sus ciudades y él a Corinto, Brásidas se 
dedicó a preparar la expedición a Tracia, 
objetivo que había tenido desde un principio. 

Cuando se retiraron los atenienses a su ciudad, 
que habían 


responsabilidad en los tratos con los atenienses, 


los  megarenses tenido más 
sabedores de que habían quedado en evidencia, 
enseguida desaparecieron. Mientras, los otros, 
después de entrevistarse con los amigos de los 
desterrados hicieron volver a los de Pegas, tras 
garantizarles por terribles juramentos que no 
habría 


buscando lo mejor para la ciudad. 


represalias, sino que se  decidiría 
Pero esos, una vez que estuvieron en el poder, 
con ocasión de una revista de armas, tras 
separar las formaciones, seleccionaron sus 
enemigos y los que en su opinión habían sido 
los principales responsables de los tratos con los 
atenienses, unos cien hombres; después de 
obligar a la asamblea a que decidiese sobre ellos 
sin que la votación fuese secreta, a fin de que 
resultaran les 


condenados, mataron y 


establecieron en la ciudad un régimen 
extremadamente oligárquico. Ese cambio de 
régimen impulsado por muy pocos gracias a un 


levantamiento, duró muchísimo tiempo. 


[4.75.1] Tov 0' avtov Bépouvs mc Avtávogov 
ÚTTO TáÓV MutiAnvalwv, WOTEO ÓLeVOODVTO, 
meAAovOnS KATACTKEVACE0ODAL, ol TV 
aoyvoolóywv vewv AUBnvalwv  OTOATNYOL 
Anuódokoc Aolotelóns, ÓvtEC  TUEQL 
“EAMANorrovtov (Ó ya tEÍTOS aUTOV Adápaxos 
déxa vavotv es tov Ilóvtov ¿O0EeTmtEMAEÚKEL) wW6 
NIOOÁAVOVTO TV TAQADKEVUTV TOD XwOÍlOV Kal 
¿0ÓkeL AUTOLS DervOv elval un WOrteo TA Avata 
éra TA: Lau: yévn tal, évOa ol peúyovtec TOWV 
Zapulwv kataotávtec toUc te ledorrovvnoíove 


«od 


WwpédouV ¿Cc TA  VAUTIKA  KUPE0VÍTAC 
TUÉMTTOVTES Kal TOUC ¿v TÑL TÓNEL Lapiovc éc 
TAQAXNMV  KABÍCTADAV KAL TOUS  EELÓVTAC 
¿OÉXOvtO' OUT ON EUVAYEÍQAVTEC ATÓ TV 


SUUMÁXwWV OTOATLAV KAL TTAEÚCAVTEC, MÁXNL TE 


VIKNOAVTEG TOUS éx  tTMc  AvtávdQgou 
erteceABóvtac, Avañdaufdávovolt TO xWOlOV 
TAM. 


[4.75.2] kat ov Todo bvotegov ¿c tov Ilóvtov 
¿gcormievoac Aápaxocs, év Tn 'HoakAeotiól 
O0uicas ¿a TOV KáAn Ta TOTAMOV ATTÓAAVOL TAG 
vauc  Ú0atoc yevouévov 
kateABÓvtOC ALPVLÓÍOV TOV VDEÚMATOS: AUTOS DE 
kad Y OTOaGTLA TreCAL OLA Biduvov Oparkóv, ol 
elor réqav év tm Acíal, Apueveltal éc 
KaAxndóva tiv éri tan otóuaTti tTOV Tlóviov 
Meyaoéwv ártouciav. 


AávoBDev «od 


[4.76.1] Ev 02 toi avTOL Dépel kat Anuoc0évnc 
A0nvaíwv OTOATIYOS TEOOAQÁKOVTA VAVOLV 
Apuevertal ¿c NAÚTAKTOV, €VOUVC META TV Ex 
ns Meyaoildocs avaxwonotrv. [4.76.2] tOL yAao 
Irmrrokoátel «al gkelívot Ta BOLOTLA TOXYMATA 
ATTÓ TIVWV AVÓQOV EV TALE TÓAEOLV ETPÁCOETO, 
PovAo0uévwv METACTRNOAL TOV KÓCUOV Kal éc 
ónuoxkoatíav Wworeo ol Abr vaio. toOéYVAar kal 
IItowoów00v HáÁOT AVÓVQOS «pUYÁdOS Ek 
Onfwv ¿ON yovuévov AUTOLC 
TOAQEOKEVACON. 


TÁDE 


[4.76.3] Xípac pev ¿ueddóv tives TOCOÓWOELV 
(al de XLipaí eior tics Oeorirms ys ¿v TOL 


75.— Cuando el mismo verano los mitileneos 
iban a dotar de instalaciones a Antandro tal 
como habían proyectado, los generales de las 
naves atenienses recaudadoras de fondos, 
Demódoco y Arístides, que estaban por el 
Helesponto —el tercero de ellos, Lámaco, había 
ido hasta el Mar Negro con diez naves— como 
se dieran cuenta del equipamiento de la plaza y 
les pareciese que era de temer si llegaba a ser lo 
mismo que Anea”” en Samos, donde los 
desterrados samios que se habían instalado 
ayudaban a los peloponesios enviándoles 
pilotos para sus flotas, causaban desórdenes 
entre los samios de la ciudad y daban cobijo a 
los que escapaban, después de 


reclutar tropas entre sus aliados y dirigirse allá, 


entonces, 


recuperaron la plaza al vencer en una batalla a 
los que desde Antandro había salido a su 
encuentro. 

No mucho después, Lámaco, que había ido al 
Mar Negro con sus naves, al fondear en el río 
Cales, en el territorio de Heraclea”*, perdió las 
naves porque a causa de las lluvias sobrevino 
una crecida repentina. Él y sus tropas cruzaron 
a pie el territorio de los tracios bitinios, que 
están en la otra orilla, en Asia, y llegaron a 
Calcedón, la colonia megarense a la entrada del 
Mar Negro. 


76.— El 
después de la retirada de Mégara, el general 


mismo verano, inmediatamente 
ateniense Demóstenes llegó a Naupacto con 
cuarenta naves, en vista de que en las ciudades 
beocias algunas personas intentaban modificar 
la situación política en favor suyo y de 
Hipócrates, deseosas de subvertir el orden 
establecido y encauzarlo hacia una democracia 
como la de los atenienses; siguiendo sobre todo 
las directrices de Pteodoro, un desterrado 
tebano, se había preparado para ello el siguiente 
plan: 

Unos entregarían Sifas, ciudad costera en el 


golfo de Crisa y de la comarca de Tespias”*; 


752 Véase 111 19. Cuando fue dominada la rebelión de Samos en el 459 a.C. algunos samios se refugiaron en Anea, localidad 


de la costa minorasiática frente a Samos. Lisicles pereció a manos de sus habitantes unidos a los carios. 


752 En la costa suroeste del Mar Negro. 


761 Tapias está a unos 15 km al oeste de Tebas y al sur del lago Copais. Sifas estaría en la costa del golfo de Corinto, al 


Koroatw kóATOL ¿émiBadacolóLoL) XaLo0wveLav 
dé, Y ¿c Ooxouevov tov MivveLov TOÓTEQOV 
kadovuevov, vdv 02 Bowtiov, Euvtedel, AMAOL 
¿£ Ooxouevov egvedidocav, kal ol Ooxoueviwv 
puyádec CEUVÉTOADOOV TA UÁAÑLOTA AL AVÓDAS 
¿moBdodvto ¿k Iledormovvñoov (¿ot de N 
Xalowveia ¿oxatov tmic Bowwtíac TIOOC TML 
Davotíió. tic Pauwkidoc), kal Duxéwv MetElxÓv 
TLVEC. 

[4.76.4] tovc 0¿ A6Onvalovc AñAtov 
katadafetv TO ¿v tn Tavayoaíal TIOS 
Evora tetoauuévov ArróMAwvoc le0óv, Apa 
de TadTa Ev Nuéoal OnTRL ylyveoBar, Órtos un 
EvuBonOhoworwv ¿mi TO AñAtov oi Bouwtol 
a00Ó60L AÑA' ¿ml TA OPÉTEOA AUTOV ÉKAaodTOL 
KIVOÚMEVA. 


¿del 


[4.76.5] al el KATOQUOLTO Y TEl0A al TO AÑALOV 
telxi00eín, Oardiws HAnilov, el kal um 
TOAQAUTÍKA VEWTEQÍCOLMTÓ TL TWV KATA TAC 
rroAtrelac tOLC BOLWwTOLS, EXOMÉVOV TOÚTOV TV 
xwolwv kal Anotevouévns This yns kal ovons 
EKGCTOLS OLA PBOAXÉOS ATOTTOOPNS, O MevELV 
KATA XW0AV TA TOAYMAata, AÁMA X0ÓVOL TV 
A0nvaíwv MEev TIOQOCLÓVTOJV TOLS APEOTNKÓOL, 
tOlS € ouvxK ovoncs aBoóac TM ÓvvVAMewc, 
KATAOTÍAOELV AUVTA EC TO ETLIÑÓSLOV. 


[4.77.1] eTtu¿ovAn) 
TOAQECKEVÁLCETO, Ó De TTTOKQÁATNS AÚTOS EV ¿xk 
Tñs TÓAEOS OúVaputv éxav, ÓTTÓtE kaLooc eln, 
¿medde otoateveiv ¿c tovcS Bolwrtoúc, tOV Ol 
AnpooBévn rooartéctele TAL TECOAQÁAKOVTA 
vavotv ¿qc thiv Nabrtaktov, Órtoco ¿e ekelvwv 
TOV Xw0ÍwvV OTOATOV EvAMéas Axapvávov TE 
kal TOV AMOwvV Evuuárxaov rAéol emi tac El pas 
wc TEOdOBNOOMÉVAS: NuéVa D' avrolc elonto fl 
¿dEl AMA TAUTA TOMOOELV. 


H puév  ouv TOLAÚTN] 


[4.77.2] kal Ó uév Anuoobévns Aaqpueóuevos, 
Oiviádac de Úró te AkaQVÁVIV TÁVTOV 


suroeste de Tespias, a unos 15 km. 


Queronea”*, que pagaba tributo a Orcómeno, 
antes llamada Minia, ahora Beocia, tenían 
intención de entregarla otros de Orcómeno, los 
que más colaboraban y contrataban mercenarios 
en el Peloponeso eran los desterrados 
orcomenios, pues Queronea está en un extremo 
de Beocia junto a Fanoteo, en la Fócide; también 


estaban implicados algunos focenses. 


En cuanto a los atenienses, debían ocupar Delio, 
el santuario de Apolo en Tanagra”“, erigido en 
la parte que mira a Eubea; y eso debía hacerse 
simultáneamente en un día convenido, a fin de 
que los beocios no pudiesen prestar ayuda con 
el conjunto de sus efectivos, sino que cada 
contingente tuviese que atender a los 
movimientos de sus propias ciudades. 

Si tenía éxito el intento y se fortificaba Delio, 
aunque no se modificasen de inmediato los 
regímenes políticos de las ciudades beocias, al 
ocupar esas plazas, someter al pillaje la tierra y 
suponían que 
difícilmente subsistiría la situación actual del 


tener un refugio cercano, 
país y que con el tiempo, si acudían los 
atenienses en ayuda de los sublevados, en tanto 
que los otros no tenían sus fuerzas agrupadas, 


modificarían la situación como convenía. 


77.—Tal era, pues, la trama que se preparaba. 
Cuando llegase el momento, Hipócrates debía ir 
desde la 
Demóstenes se le había enviado previamente a 


contra los  beocios ciudad; a 
Naupacto con cuarenta naves para que reclutase 
en aquella zona tropas acarnanias y de otros 
aliados, y se dirigiese a Sifas, contando con que 
iba a ser entregada a traición. Se les había 
comunicado el día en que debían emprender las 


operaciones de modo coordinado. 


Cuando Demóstenes, después de reunir sus 
tropas, llegó a Eníadas, obligada a entrar en la 


76 Queronea y Orcómeno están al noroeste del lago Copais, próximas al río Cefiso, que desemboca en ese lago. 


Efectivamente, a unos 3 km al noroeste de Queronea se encuentra Fanoteo. 


76 "Tanagra se encuentra próxima al Asopo y a unos 20 km al este de Tebas. Delio, cuya ubicación no conocemos 


exactamente, debería estar mucho más cerca de la costa, de la que Tanagra dista unos 8 km. 


KATNVAYyYkacuévous  katadafíJv  ¿c TMV 
A0nvaíwv Evuuaxiav Kal AUTOS AVADTÑOAS TO 
EUMUAxXIKOV TO EkelVN|  TUAV, EL LAAÓVOLOV kal 
Ayoatouc OTONATEÚOAS TOWTOV 
TOC0OTOMOÁAMEVOS TAAMAA MTOLMÁCLETO WE 
tac Lipac, Óótav DÉn , ATAVINTÓMEVOG. 


«ot 


ETTL 


[4.78.1] Boacióac Ó€ Kata TOV AUVTOV XO0ÓVOV 
TOD Oépouvc TtOQeVÓMEVOS ÉENMtakocio.s kal 
xulois ÓrtAitoalS éc TA ¿mi Ooárens értelón 
eéyéveto év "Hoakkelor Th év Toaxtvi kal, 
TOOTÉMYAVTOS ALTOD Ayyedov ¿c Dágoadov 
TAQA TOUS ETITNOSÍOUS, ACLOVVTOCS ÓLlAYyELV 
EAUTOV Kal TV OTOATIAV, NADOV ¿c MeAiteLav 
co Axatac Ilávaioós te kal ÁWwo0oc kal 
Irmrodoxidac kal Togúdaocs kal EtoÓPakos 
TOÓSEVOS (Wwv XaAdki0éwv, TÓTE ÓN ETTOQEÚETO. 
[4.78.2] Y yov 02 ka aMOL Oeoovadov auTÓV Kal 
éx Aaoíons Nixovidac Ilegdíxkal eénmtñódenos 
wv. tv yao Oeovaldíav A4MmAwc Te OUK EÚTTONOV 
Nv duéval Avev Aywyod ral neta ÓóTAOwV ye ÓN, 
kal tos Traci ye Ómolwc “EdAnov ÚroriOV 
KadelOTÑKEL TÍV TOV Trélac uN TEÍOAVTAC 
duévan toc te ABnvalorc arlel rote TO TANVBOS 
tov Oegvcadóov g€UÚVOUV ÚNTTOXEV. 


[4.78.3] dote el un Ovvactelal Mañdov T 
¡COVOMÍAL EXQWVTO TO EYyxw0oLo0V ol Oeocandol, 
OUK AV  TOTE TOONMADEV, éTtel kal TÓTE 
TOQEVOMÉVOL AUTO ATTAVTNOAVTES AMAOL TV 
tavavtía tOUÚTOLE BovAouévwv ent tl Evutel 
TOTAL EKWAVOV KAL AÓIKELV ÉPACAV AVEV 
TOD TUAVTWV KOLVOU TOQEVÓMLEVOV. 


[4.78.4] ol de Ayovtec OUTE AKÓVTOV EPacav 
DLACELV, ALPVÍdLÓV TE TAQAYEVÓMEVOV EÉVOL 


alianza ateniense por el conjunto de los 
acarnanios”a, movilizó los efectivos aliados de 
aquella zona; entonces dirigió una expedición 
contra Salintio y los agreos””, a los que obligó a 
unírsele y se dispuso a preparar la marcha a 
Sifas para cuando fuese preciso. 


78.— En esa misma época del verano, cuando 
Brásidas en su camino a Tracia con mil 
setecientos  hoplitas llegó a  Heraclea 
Traquinia”*, despachó un mensajero a Fársalo”*, 
a sus amigos, con la petición de que les guiaran 
a él y a sus tropas. Entonces acudieron a 
Melitea? de Acaya”* 


Hipolóquidas, Torílao y Estrófaco, que era 


Panero, Doro, 
próxeno de los calcideos, y continuó su marcha. 
Le sirvieron de guías entre otros tesalios 
Nicónidas de Larisa, que era amigo de Perdicas, 
ya que en absoluto resultaba fácil atravesar 
Tesalia sin guías y mucho menos con armas, 
aparte de que entre todos los griegos sin 
distinciones levantaba suspicacias el hecho de 
de 


consentimiento; además, la mayoría de los 


atravesar el territorio otro sin su 
tesalios de siempre estuvo a favor de los 
atenienses. 

En 


costumbres no se hubieran regido por un 


consecuencia, si los tesalios en sus 
señorío de poderosos, sino por un sistema de 
igualdades políticas, no hubiera podido seguir 
adelante Brásidas, puesto que otros tesalios con 
deseos opuestos a los de los guías salieron a su 
encuentro cuando iba por el río Enípeo”, 
intentaron impedir su avance y expresaron su 
opinión de que faltaba a la justicia cuando 
cruzaba el país sin el consentimiento general 
dado por los órganos colectivos; los guías 


dijeron que no continuarían si no estaban 


772 Eníadas había sido hasta entonces enemiga de Atenas (véase III 94 y 111114). 


772 Habitantes de la cuenca del Aqueloo en las proximidades del golfo de Ampracia (véase III 106 y 111 11). 


78: La ciudad de cuya fundación se nos habla en III 92 y que estaba situada cerca de las Termopilas y del golfo Melíaco. 


78> Fársalo está situada unos 40 km al sur de Larisa y junto al curso del río Enipeo. 


78 Melitea está a mitad de camino entre Heraclea y Fársalo (de la que dista en línea recta unos 25 km) y próxima al 


nacimiento del río Enipeo. 


781 La Acaya Ftiótide, al igual que Magnesia y Perrebia, regiones próximas a la costa de los golfos actualmente Pagasítico 


y Termaico, no son propiamente tesalias pero estaban bajo la hegemonía de los tesalios. 


78e El río Enipeo nace en los montes hoy llamados Otris y sigue la dirección noroeste uniéndose al Farsalitis (el Apídano 


citado más adelante por Tucídides) y afluyendo en el río Peneo. 


Óvtec kopiCerv. ¿Aeye O «al autos Ó Boacidas 
Ti Oeooadov yn: kal autos pilos wv léval 
kal ABn vatorc TrTrOAEMÍOLE OVOL KAL OUK EKEÍVOLC 
órAa eripéoerv, Oeooadois te OUK eldévaL Kal 
Aaxedaruoviois ¿xBdo0av ovoav Ote TML 
aMMA0vV yn Un x0no0aL vUV TE AKÓVTOV 
ékelvov ouk Av TtoozABelv (ovÓz yao av 
OUVACOAL), OU MÉVTOL ACLODV ye eloyzo dal. 


[4.78.5] ka ol qpev Aakovoavtes tadra aTMADOV, 
Ó DE KEAEVÓVTOV TOV AYwyOv, Toív ti TAÉOV 
EVOTINVAL TO KWADOOV, EXWOEL OVOEV ETULOXOV 
d0ÓMOwL. Kal TAÓÚTNL Mév TAL MuégaL TL éxk Tñc 
MeAtteíac APWO0UNTEV, ÉS 
etédeOe Kal  EOTOATOTEDEÚATO 


Dágoalóv te 
éTtl  TÓNL 
ATUAVOL TOTAL EkelDev Ó€ Ec DÁkLOV, KAL 
¿sg aurtod ec Ileooanbiav. [4.78.6] rro Ó€ tTOUTOV 
nón ol pev tov Oeccadov Aywyol TÁAv 
armAdov, ol de Ileooabol avTÓV, ÚTMKOOL 
Óvtec Oeooadóv, katéomnoav ¿cs Atov Tnc 
Tleodí«xov  A0QXNC, OMÚpuriOL 
Maxedovíac rrooc Oeacadode TÓMOMA KELTAL. 


Ó ÚTNO TL 


[4.79.1]  toútai tá  To0ÓTOL  Boacióac 
Ozeoccadíav « pBácac dlLéd0ape ToÍvV tiva 
KWwAVELV TAQADKEVACACOAL KAL AÍKETO WE 
Tleodí«xav kal ¿gc thMv Xadkióueñv. [4.79.2] ¿x 
ya This IHeldorrovviyoov, Wwe ta tov Abr valwv 
NUTÚXEL, Ooáruens 
APEDTOTEG TTeodíxkac 
¿ENyayov tOV oOtoaATÓV, OL uév XalAkiónc 
vOmMÍCOVTECS EML OPACS TOJTOV ÓQUÑOELV TOUG 
A6nvaíovs (xkal áaua al rAnoióxweoL rióleLc 
AUTOV AL OUK APECTNKULAL ELUVETN YOV KOÚPA), 
Tleodíkkac 02 rodéutos Mév OUK Wv ¿Kk TOU 
PAVEDOD, POPoÚMuEeVOS DE KAL AUTOS TA TAÑALA 
DIAQoDa  TwV  Alnvalwv MAAMLOTA 
PovAóuevos  Aooaffatov AvYKNOTOV 
paciléa TaQATÑHoaDOAL. 


Deldavtec OL TE  ÉTU 


A6Onvaíwv Kkal 


ot 
TÓV 


conformes y que como Brásidas se había presen- 
tado de modo inesperado ellos le guiaban por 
ser sus huéspedes. Por su parte, Brásidas les 
decía que iba como amigo de Tesalia y de ellos, 
que sus fuerzas las llevaba contra los atenienses 
que eran sus enemigos, no contra ellos, y 
además que no sabía que existiese enemistad 
alguna entre tesalios y lacedemonios, en razón 
de la cual no se le permitiera el paso por sus 
territorios; ahora, si ellos no querían, no 
continuaría su camino —la verdad es que 
tampoco podría— pero, con todo, les pedía que 
no se lo prohibieran. 

Esos se marcharon tras oírle, y él, por consejo de 
los guías, se fue a marchas forzadas sin 
detenerse un momento, antes de que se 
agrupasen fuerzas mayores para impedírselo. El 
mismo día que partió de Melitea llegó a Fársalo 
y acampó junto al río Apídano; de allí fue a 
Facio”* y de allí a Perrebia”*; los guías tesalios 
se volvieron allí y los perrebos, que son vasallos 
de los tesalios, le dejaron en Dión”*, dominio 
de Perdicas, ciudadela macedonia que está 
situada al pie del monte Olimpo, frente a 
Tesalia. 


79.— De esa manera atravesó Brásidas Tesalia 
antes de que se dispusiesen a impedirlo y llegó 
a la corte de Perdicas y a la Calcídica. Perdicas y 
los que se habían separado de los atenienses en 
Tracia hicieron venir del Peloponeso esas 
tropas, llenos de temor ante los éxitos de 
Atenas. Los calcideos, y también las ciudades 
vecinas que aunque no se habían separado 
habían ayuda 
peloponesia, porque creían que los atenienses se 


requerido secretamente la 
lanzarían primero contra ellos; Perdicas, aunque 
no era enemigo declarado, porque sentía temor 
en razón de sus pasados enfrentamientos con 
los atenienses, pero sobre todo porque quería 
imponerle a Arrabeo, rey de los lincestas””. 


78 Desconocemos la localización de Facio, aunque es probable que estuviera en la confluencia de los ríos Enipeo y Peneo. 


78 Región que ocupa el curso bajo del río Peneo y la vertiente sur del Olimpo. 


78h A unos 12 km. de la actual Katerini y a unos 6 km de la costa. Al pie del monte Olimpo, pero por el lado norte. 


7% Sometidos a Macedonia, estaban al oeste de este reino y lindando con los ilirios (véase II 99a). 


[4.79.3] Zuvéfn de avrtolc, VOTE VALOV ¿k TRC 
Tlehorrovvhoov OTOATOV É¿EAYAYELV, Ñ TOV 
AaxedaLuoviwv ¿v TOL TAQÓVTL KAKOTOAY ÍA. 


[4.80.1] tov yao AUBnvalwv ¿ykepuévov TNL 
Tlelorrovviwt kal OUX ÁKLOTA TAL EkElLVOV yNL 
nAruCov AarotoéWerv AUTOUS MÁAMLOTA, El 
AVUTAQAÁUTOLEV.  TÉéÉMbAaVvteCS  ÉML  TOUG 
EUMUÁAXOUVS AUVTOV OTOATIAV, AMAS Te Kal 
ETO(LMWJV ÓVTOV TOÉPELV TE KAL ETTL ATOOTÁCEL 
opac eériadovuévov. [4.80.2] kal ápa TtwvV 
ElMotwv  PovAouévois Tv TOOPÁCEL 
exrréuyal, un TL TTOOG TA Tapóvta Tc IlvAov 
éxomévns vewteoloworv [4.80.3] értel kal tóÓdE 
ÉTTOACAV POPOÚUMEVOL AVTOV TV OKALÓTNTA Kal 
TO TANBOS (alel yA0 TA TOAMMMA AarkedaruovíoLc 
rrooc tovc Ellwrtac tMc pulaxnc rréol UÁAALOTA 
KADELOTÍÑKEL) TIOQOELTOV AUTOV ÓCOL ASLOVOLV 
év TOS TOAÉMOLE yeyevnodal apio AQLOTOL, 
kolveodan  (wsS  ¿AevVdEQWwOOVtES,  TUELQAV 
TTOLOÚMEVOL Kal TyOÚMEVOL TOÚTOUS OPÍOLV ÚTTO 


era 


POOVÍMATOS, OÍTTEO KAL NELWOAV  TOQWTOG 
éxaotoc ¿AevuBeVovOdAL MÁÑOTA AV Kal 
eru0écOal. 


[4.80.4] kal rrookoívavtec ¿c OioxiAtouc, ol ev 
EOTEPAVOOAVTÓ Te KAL TA le0A TEe0MmABOV we 
nlevudeowuévo, ol de ov nod votegov 
NPÁVIOAV Te AUVTOUC Kal OVOELE NLOBETO ÓTOL 
TOÓTTOL ÉKAOTOC OLEPVAQN. 

[4.80.5] kal tóte TOOBÚMOwS TL BoacidaL AUTO V 
Evvérteuyav éntaxkocioucs ÓnmAitac, TOUC Y 
áMovc ex mc Iedorrovvñoov uoB0Wwm: Teldas 
¿ENYA YEV. 


[4.81.1] 

MAALOTA 
(TooVOVUÑBNOAV DE ka ol XaAkióNc), Avdga 
év Te TML ETÁAQTN]L ÓOKOUVTA ÓNQADTÑOLOV elval 
EC TA TÁVTA Kal érteLÓN ¿ENABE TAEÍlOTOUV ÁACLOV 
Aaxedaruoviois yevóuevov. [4.81.2] TÓ Te yA0 
TOAQAUTÍKA ÉAUTOV TIAQACTKODV ÓÍKALOV KOL 
pétolov éc tac TÓNeLC ATÉCTNOE TA TOMMÁ, TA 
de rmoodocíaL gile TOV XWOÍV, WOTE TOLG 
Aaxedaruovioic ylyveodal Evufalveiv Tte 


autóv te Boacióav  PovAóuevov 


AarkedaLuóviol aréctelav 


Los desastres lacedemonios de ese momento 
crearon la circunstancia favorable para que se 
estuviese más dispuesto a enviar tropas desde el 
Peloponeso. 

80.— Efectivamente, al amenazar los atenienses 
y no propia 
Lacedemonia, suponían que el mejor modo de 


el Peloponeso menos la 
alejarles sería hostigarles a su vez, enviando 
tropas a de 
especialmente cuando esos aliados estaban 


los aliados los atenienses, 
dispuestos a mantener las tropas y les hacían 
peticiones de ayuda para poder abandonarles. 
Al mismo tiempo justificaba su deseo de enviar 
hilotas fuera, ante el temor de que intentasen 
cambiar el régimen gracias a la situación creada 
por la ocupación de Pilos. Así pues, por temer 
su juventud y su número —con frecuencia fue el 
principal problema lacedemonio la vigilancia de 
los hilotas— hicieron lo siguiente. Anunciaron 
que cuantos de ellos se preciase de haberse 
comportado más meritoriamente en favor de 
Esparta frente al enemigo serían seleccionados 
con el fin de concederles la libertad; con ello 
ponían a prueba su idea de que quienes por 
orgullo aspirasen a ser los primeros en merecer 
la libertad, ésos serían precisamente los que más 
dispuestos estarían a atacarles. 

Escogidos unos dos mil, recibieron coronas y 
dieron la vuelta a los templos como si fuesen 
libertos; pero los lacedemonios les hicieron 
desaparecer no mucho después y nadie supo de 
qué modo pereció cada uno. 

También en esta ocasión estuvieron muy 
interesados en enviar setecientos hoplitas 
hilotas con Brásidas, mientras que los demás 
soldados del Peloponeso fueron a título de 
mercenarios. 

81.— En cuanto a Brásidas, los lacedemonios le 
enviaron porque tenía grandes deseos y habían 
mostrado los calcideos un gran interés por él. En 
Esparta tenía fama de ser un hombre muy 
enérgico para todo, y después que salió llegó a 
ser de gran valor para los lacedemonios, pues 
de momento, al comportarse con justicia y 
moderación con las ciudades, hizo que muchas 
se separasen de Atenas y otras tomó gracias a 


traiciones, de modo que los lacedemonios, 


PBovAouévolc, ÓTTEO ETOMOAV, AVTATIÓDOOLV Kal 
ATODOXNV XWOÍwJV kal TOD TOAÉMOV ATOÓ TÑC 
Tleldorrovvhoov AWwpnorv: éc Tte TOV xO0ÓVOL 
ÚOTEQOV META TA Ek LixeAlac TródEMmOv Y TÓTE 
Boacióov AQETN Kal EÚVEOLS, TOV Mév TelQaL 
alo00uévv, TwWV 02 AKONL VOULOIAVTOV, 
pádota embBuulav évertoler toic Alnvalwv 
evuuaxoLc ec toUCE Aarxedaruoviovc. 


[4.81.3] rmowtocs yao ¿szABwv kal dógac elval 
Kata TáÁvta Ayadoc ¿Armida ¿ykatélime 
péParov we kal ol AAAOL TOLOUTOÍ ELOLV. 


v 


[4.82.1] Tóte 0' oUV aprrouévov AUTOV Ec TA ET 
GOoárncs oí A6nvaio. Trudóuevol 
Tleodíkxav TodÉuOv TIOLOUVTAL VOMÍOAVTEG 
altiov glval TNS TUAQÓDOU, KAL TOIV TAÚTNL 
evuuaxov puldaknv TAÉOVA KATEOTÍOAVTO. 
[4.83.1] Ileodíkkac de Boacidav kal TMV 
otoatiav evOvc AafíWv puEetA THC ÉAUTOO 
ÓvváMewcs oOotoateve. ¿mi Apoaffaiov  tTÓV 
Boouzoov Avyxknotwv Maxedóvowv Paciléa 
ÓMOQOV ÓVTA, ÓLAGPOQAS TE AVTOL OVONS Kal 
PovAóuevos kataotogdvacOal. [4.83.2] értel 0 
¿yévetO TOL OTOATOL META TOV Boarcidov értl TL 
¿ofpoAn: tics Aúykov, Boacióac Aóyorc ¿qn 


TÓV TE 


povAzeodaL Trowtov ¿Adwv Too roAéuov 
Aoovafatov eE¿vuuaxov Aakedaluovidwv, TV 
OUVNTAL TOMOAL. [4.83.3] kat yd4o TL kal 
Aopafíaitos  ¿Tteknoukeveto,  Éétotuoc  wv 


Boacidor puécoL: ÓOICaoTAL Emtoértenv: kal ol 
XaAkidéwv Troéofeis EUUTTAQÓVTEC EOLOADKOV 
auútov un úrteceldetv tá IleodíxkoL TA Delva, 
íva TooBdVuoté0w1L Éxolev kal ¿gc TA EÉAUTOV 
xonoBal. [4.83.4] 4ua 0é ti kal elomkecav 
TOLOUTOV OL TraQa Tod Ileodíkxkov é¿v TñL 
Aakedaluovi, we TOAÁA AVTOLS TOIV TEOQL AÚTOV 
XWw0ÍWwV  EÚUAXA  TUOLMOOL 
TOLOÚTOUV koi: MadAov Ó Boacídac TA TOD 
Aooaffaíov NE¿lOoV TOADOELV. 


WOTE ÉK TOU 


sla La llamada Paz de Nicias en el 421 a.C. (véase V 17). 


deseosos de llegar a un acuerdo, cosa que 
hicieronél, pudieron devolver y recuperar 
plazas así como acabar con la guerra del 
Peloponeso. Para las posteriores hostilidades 
después de la vuelta de Sicilia*!?, los méritos e 
inteligencia de Brásidas, ya porque los hubieran 
comprobado, ya porque los creyesen de oírselos 
decir a otros, originaron, de modo especial en 
los aliados de los atenienses, la atracción por los 
lacedemonios, pues, como fue el primero que 
salió de su paístie y dio la impresión de ser 
bueno desde todos los puntos de vista, dejó la 
firme convicción de que también los demás 
lacedemonios eran iguales. 


82.— El caso es que a su llegada a Tracia, 
cuando se enteraron los atenienses, declararon a 
Perdicas enemigo, por considerarle responsable 
de la marcha, y establecieron una vigilancia más 
estrecha sobre los aliados de la zona. 

83.— Perdicas, nada más recibir a Brásidas y sus 
tropas, se dirigió en unión de sus propios 
efectivos contra Arrabeo el de Brómero, rey de 
los mecedonios lincestas, su vecino, con el que 
tenía desavenencias y cuyo reino deseaba 
someter. Pero cuando llegó junto con Brásidas a 
la entrada del país lincesta%, Brásidas dijo que 
antes de hacer la guerra quería entrevistarse con 
Arrabeo y, si podía, hacerle aliado de los 
lacedemonios, pues Arrabeo le había enviado 
heraldos para de que estaba 
dispuesto a aceptar a Brásidas como mediador 
dos. 
calcideos que estaban presentes le indicaban 


informarle 


entre los También los embajadores 
que no eliminase por completo los motivos de 
temor que tuviera Perdicas a fin de que tuvieran 
en él un servidor más diligente de sus intereses. 
Además, los embajadores enviados por Perdicas 
a Lacedemonia habían dicho algo similar al 
afirmar que convertiría en sus aliados a muchos 
de los países limítrofes, de modo que siguiendo 
tal política, tratar 


Brásidas prefería 


$1b La expedición a Sicilia, iniciada en 415, acabó con el desastre del 413. Consecuentemente las posteriores hostilidades 


son las del período que va desde entonces al 404. 


81 Han de ser excluidos los reyes, que sí salieron, y algunos personajes secundarios como Alcidas, Cnemo y Menedaio. 


$31 Los accesos debían estar próximos al lago denominado actualmente Vegoritis u Ostrovo, al oeste de Edesa. 


[4.83.5] Ileodíkkac 02 oOÚUte ÓaotIV ¿qn 
Boacidav twvV 0peté0wV DLAPOQWV AYAYELV, 
madiov de kadaroétn V Mv Av AUTOS ATOPALVNL 
TOAEMÍWwV, ADUKÑOELV TE El AUTOU TOÉPOVTOC TO 
ÑULOV TOV OTOATOV EvVéOTAaL ApoafBaícoL. 
[4.83.6] Ó de úAkovtoc kal ¿k  dLapopac 
Evyylyvetar kal reloBelc tOLS AÓYyoLc ATÑ YA YE 
TMV OTOATIAV TOlV ¿opbadelv ¿gc TMV XDOAvV. 
Tleodíkxkac 02 META TOUTO TOÍTOV MiéDOCS AVO' 
Nuíceos TNS  TOOPNMS  ¿ÓLdOV, 
A0IKElODAL. 


vouiCwv 


[4.84.1] Ev de tot avr! Bével evOdS Ó Boacidas 
éxov xkal XaAkidégac ¿ri Arav8ov trv Avdolwv 
artorkiav OAÍyOv TIQÓ TOUYÑTOV EOTOMTEVOEV. 
[4.84.2] oí de reol TOD Déxe0DAL AUTOV KAT' 
aÁMmAovcs ¿otacíalov, Ol TE ETA TOV 
XaAkidéwv EUVeTÁYOVTEC Kal Ó ON UOC. ÓuCoS DE 
ÓLA TOV KAQTOV TO OtOS ETL ÉEW ÓvTOS TELODEV 
TO TANOOS ÚTTO Tod Boacióov digacDal te 
autóv Móvov kal axodoavtac PovAevcacOal, 
DÉXETAL KAL KATACTACS ETTL TO TANBOS (NV Ol 
ovdOE ADÚVATOS, Wc5 Aakedaluóvioc, elrtelv) 
¿Neye TOLÁDE. 


[4.85.1] "H pév éxrteuvbic ov kal TÍAS OTOATLAS 
úÚrTO Aakedaruoviwv, Y AkdávBio, yeyévntal 
Ttrmv altíav ¿maAn0evovoa Tv A0XÓMEVOL TOD 
TOAÉUOV TUQOEÍTTOMEV, A6nvaítorc 
¿AMevBegodvtec TMV 'EdMáda  Trodeuñoeu 
[4.85.2] eL 02 xoóvo1L ¿mjpABopev, opadévtes tñoc 
ATTO TOUV ¿xet TodéuOoUV dDÓEnc, TL ÓLA TÁXOUG 
AUTOoL AVEV TOD Vueté0OL kiVOÚVOV NATÍOAMEV 
A6nvaíovcs kaBdaloñoerv, undelc HeupOn vov 
YÁQ, ÓTE TAQÉCXEV, AGPLYuÉVOL kal peta duov 
rrelQacdÓMEda kateoyáleodal AvrToÚc. 


imparcialmente la situación de Arrabeo. 

Sin embargo, Perdicas dijo que él no había 
hecho venir a Brásidas para que fuese juez de 
sus desavenencias, sino para que aniquilase a 
los enemigos que él designase, y que faltaría a la 
justicia si, a pesar de avituallar a la mitad de sus 
tropas, se entrevistaba con Arrabeo. 

Pero Brásidas, contra la voluntad de Perdicas y 
en discrepancia con él, se entrevistó, y 
persuadido por las razones de Arrabeo retiró el 
ejército antes de invadir el país. Después de eso, 
Perdicas empezó a dar un tercio de los víveres 
en lugar de la mitad, por considerarse agraviado 
en sus derechos. 


84.—Enseguida, el mismo verano, Brásidas con 
sus tropas y las de los calcideos hizo poco antes 
de la vendimia una expedición contra Acanto**, 
colonia de Andros**. Sus habitantes estaban 
enfrentados respecto al hecho de admitirle. 
Unos, los que en unión de los calcideos le 
habían llamado, y del otro lado, el pueblo. Sin 
embargo, el pueblo, lleno de temor por la 
cosecha que aún estaba fuera, y persuadido por 
Brásidas de que le aceptasen a él sólo y 
deliberasen después de oírle, le admitió; 
presentándose ante la Asamblea, pues ni 


siquiera carecía de elocuencia para ser 
lacedemonio, dijo lo siguiente: 
85.— «El que los lacedemonios nos hayan 


enviado a mí y a las tropas tiene por objeto 
confirmar la razón que dimos públicamente al 
comienzo de la guerra, a saber, la de que 
lucharíamos contra los atenienses para liberar 
Grecia. Si 
equivocarnos en nuestros cálculos respecto a la 


hemos venido con retraso, al 


guerra de allí, en el sentido de suponer que 
nosotros solos, sin que tuvierais que arriesgaros 
vosotros, podríamos destruir a los atenienses, 
que nadie nos haga reproches, pues ahora que 
hemos venido en cuanto se presentó la ocasión 
con vuestra ayuda intentaremos vencer a los 
atenienses. 


st En el lugar en que hoy se encuentra la moderna lerissó, en el istmo que une la más oriental de las penínsulas de la 


Calcídica, próxima al extremo oriental del canal que Jerjes excavó durante las Guerras Médicas. 


8 Andros es la isla que se encuentra al sureste de Eubea. 


[4.85.3] Savuáto 02 Tn: Te ATTOKÁANÑLOEL MOV TV 
TUAW, kal el un AGcuévois ÚMiV Aptyual. 
[4.85.4] ueic pev yao oi Aakedaruóviol 
OLÓMEVOL TE TAQA EVUUMÁXOUVC, KAL TOLV ¿OywL 
Aaprré DAL, TAL YyOUV  yvount ee  kal 
BovAouévois ¿oeoB0a. kivouvóv [te] todÓVO: 
aveoolvapev Xx Tc AaAMMOTOlaCc ToOAAwDvV 
NueQ6uv ÓdOV lÓvVTEC KALl TAV TO TOÓBVLOV 
raQexóuevor [4.85.5] Úuets de el ti AMO Ev va 
ÉXETE Y] el EVAVUDOEOOE TL TE VMeTÉO0OL AUTO V 
¿AevB egíal kal tTOV AÑO EMM vowv, detvov av 
em. [4.85.6] kal ya ov puóvov ÓtL AUTOL 
aávBiotaoBe, AMA kal oic Av ¿rtic, NOCÓV Tic 
¿MOL TMOÓCELOL OVOXEQEC TOLOÚMEVOL el értL OUC 
rmowtov hABov Ús, kal TÓAiV ASLIÓXOEwV 
TOaQEX0OMÉVOUS Kal EÚVECIV OOKOUVTAC ÉXEL, 
un ¿décacOe: kal TMV aitÍav OUX Égw TULOTNV 
arodenmvóvar AÑA' Y G0uov thv ¿dAevBeolav 
erupéoerv Y A0dEVNS Kal AÚVATOS TIUWONCAL 
TA Troocs ABn vaíouc, Tv ETTÍWOLV, APIXBAL. 


[4.85.7] kattot OTOATIAL YE TNLO' Tv vov [¿ya] 
éxw ¿mi Nicaltav ¿uov PonBñoavtocs ouk 
n0éAnoav A86nvatol TAÉOvVec ÓVTEC 
TOOTHELEAL, (WOTE OÚK ElkOc VNÍTNL ye AUTOUVC 
tai ¿v Nicatar otoatóL icov rAndoc ¿p' ÚuAc 
ATOOTELNAL. 

[4.86.1] (AUTÓG. TE OUK ETL KAKOWL ET 
¿dMevBe0waeL de twv “ElAANvwv rageAñnAvBa, 
óokoiS te Aaredoruoviov katadafbav ta téAMn 
tolcS Meylotois $ umv  odc éywye 
TOO00AYAYWDUAL EVUUÁXOUVG éCeo Dal 
AUTOVÓMOLG, Kal aa oUx íva Evuuáxous Unas 
éxouev TN Blor Y ATÁTNL TO0DAaAfBÓvVTEC, AMA 
toUVAVTÍOV. Úutv  dDdedovAwuévolc 
A0n vaíwv EVUHAXÑOOVTEC. 

[4.86.2] oúxovv agLw OUT AVTOC UTTOTTTEVEOODAL, 
rlOTELE ye OLDOUS TAC MEYÍOTAC, OVOE TLIUWOOS 
ADÚVATOS VOMLOONVAL TOOOXWOELV Te ÚMAC 
OAQOÑTAVTAS. 

[4.86.3] karl el tie lOlaL TUVA DeÓLOS ANA, UN EYw 
TLOL TIOQO0TÓW TMV TIÓA, ATOÓDUVUÓOS E¿CTL, 


Av 


ÚTIO 


Me extraña que se me cierren las puertas y que 
no sea de vuestro agrado mi llegada, pues 
nosotros, los lacedemonios, por creer que 
veníamos a territorios que incluso antes de 
nuestra llegada efectiva eran, al menos de 
sentimiento, aliados y deseaban nuestra 
presencia, arrostramos un riesgo tan grande 
como es el de recorrer durante muchos días 
tierra extraña, y pusimos en ello todo nuestro 
entusiasmo; pero si vosotros pensáis de otra 
manera O si 0s oponéis a vuestra libertad y a la 
de los demás griegos, sería espantoso; desde 
luego lo sería no sólo porque vosotros Os 
opongáis, sino porque aquéllos a quienes yo 
acuda se sentirán menos inclinados a unírseme 
por considerar extraño que no me admitáis 
vosotros, a quienes visité en primer lugar y 
quienes tenéis una ciudad de importancia y 
además fama de sensatos. Entonces no podré 
hacer ver que mi causa es digna de crédito, sino 
que os traigo una libertad injusta o llego débil e 
incapaz de defenderos de los atenienses si os 
atacan. 

Sin embargo, cuando acudí en socorro de Nisea 
con estas tropas que tengo, los atenienses, 
aunque eran más numerosos, no quisieron 
entablar combate**, de modo que no es de 
esperar que ellos envíen contra vosotros, y 
menos embarcado, un ejército tan numeroso 
como el que tenían allí. 

86.— Yo no he venido para perjuicio de los 
griegos, sino para su liberación, y tras recibir de 
las autoridades lacedemonias los más solemnes 
juramentos de que los aliados que yo les lleve 
permanecerán independientes; y además no 
vine para conseguir aliados adquiridos por la 
fuerza o el engaño, sino, por el contrario, para 
vosotros 
esclavizados por los atenienses. Aspiro a no ser 


ofreceros nuestra alianza a 
objeto de vuestras suspicacias, en la medida en 
que os he ofrecido las máximas garantías, y a 
que no me consideréis un protector sin poder, 
sino a que llenos de confianza os unáis a mi. 

Si alguien en particular no se siente inclinado a 


ello por temer que yo entregue la ciudad a 


85: Una bonita manipulación de los hechos si es que ocurrieron como cuenta Tucídides en IV 73 y de acuerdo con los datos 
de IV 67-68 y 72. El propio historiador destacará su falsedad en IV 108. 


TÓÁVTOV MÁANMOTA TUOTEVOÁATO. [4.86.4] ov yao 
EVOTADIADOV  YK0, Av Ccapn TMV 
¿AMevBeoílav vouilo érupégelv, el TO TÁTOLOV 
rraQelc TO TAÉOV TOLS OALyo1c Y TO EÉAACOOV TOLC 
TACL OOVAWOALML. 


oOvds 


[4.86.5] xaderotévca yao av Tms aAAMOpÚAOV 
AQXNS Eln, kal y utv tos Aakedaruoviors OUK Av 
AVTL TÓVOV XÁQLE KADÍOTALTO, AVTLÓOE TLUNS Kal 
dóEns aitía uaddov: ois te TtoUS ABnvalouc 
¿ykANMaoLt  KatTATOAZUOVMEV,  AUTOL Av 
pawoíueda ¿xBiova T Ó un úrtodelcac AQETTV 
KATAKTOUEVOL. 

[4.86.6] ATÁTNL yA0Q EUTOETTEL ALOXLOV TOLC YE EV 
aciouati rAgOVektTNoaAL N Pla ¿upavet TO EV 
yao loOx00c OmkalwOoeL fv Ñ TÚXN éówkev, 
ETTÉOQXETAL TO DE yVvwWuns AdÍKOV ETTLBOVAN|L. 


[4.87.1] oúTw TOMAMNV TEQLOTNV TOV LV Ec TA 
méylOTA ÓLAPÓNQWV TOLOÚMEDA, Kal OUK Av 
peíCw Ti00c toc ÓpkoLC PBefalworv Aáforte Y 
oic TA É¿Qya ¿xk twvV Aóywv AvabooÚueva 
DÓKNOIV  Avaykalav  TUAQÉXETAL wc 
Evupéoel Óuolaws Wwe eirrov. 


«al 


[4.87.2] "El O ¿uod Ttabdta Tooloxouévov 
ADÚVATOL Mév «pñhoete elval ebvol O Óvtec 
AELWOETE UN kakovuevol ÓwBElODAL Kal TV 
¿dMevBecíav un akivduvov Úuiv paíveoDal, 
dikamÓv te Elva Ooic kal Ouvatov déxecDal 
AUTÁV, TOÚTOLE Kal EéTUpégelv, Akovta 00€ 
undéva roocavaykaCer, qágtuVac ev Beove 
kal ñoWwc TOUS ¿yxwoÍlovcs Tromooual we er 
ayadó: fkov od rtelOw, ynv de triv Vuetéoav 
óniwv relodáaácoual PBráleoOa. [4.87.3] kal oux 
A0IKELV ÉTL VOMLO, TIOOCELVAL ÓÉ TÍ OL KAL KATA 
ÓVO  AvÁAYKAac TO  €UAOYOV, TwWV  pHEv 
Aakedanuovidwv, ÓTTOS UN TL VUETÉCQOL EVOL 
el UN TOOCAXOÓÑOEOBE, TOLE ATTO UV XOÑMACL 
peoouiévols mao' ABrvaloue BAATTOVTAL OL DE 
“EMAnvec tva un] kwAÚ0vTaL Up" VU douAelac 
ATAÑMAA/NVAL. 


ciertas personas, debe tener la mayor confianza, 
pues no vengo a sumarme a los enfrentamientos 
internos, y además considero que ni siquiera 
traería una libertad sincera, si pasando por alto 
usos tradicionales sometiera la mayoría a los 
oligarcas o la minoría a la totalidad, pues eso 
resultaría más duro que una dominación 
extranjera, y para nosotros, los lacedemonios, no 
habría agradecimiento por nuestros esfuerzos, 
sino reproches en vez de honra y fama, y 
—de 
manera más odiosa que quien no hace gala de 


además nos revelaríamos merecedores 


virtud— de los motivos de reproche en cuyo 
nombre hacemos la guerra a los atenienses, pues 
para los que gozan de consideración es más 
vergonzoso satisfacer sus ambiciones mediante 
la hermosa apariencia de un engaño que 
recurriendo a la violencia manifiesta; en un 
caso, el ataque tiene su justificación en la fuerza, 
cosa que la suerte concede, mientras que en el 
otro se base en las maquinaciones de un 
pensamiento injusto. 


87.— Así, cuidamos mucho algo que es de la 
mayor importancia para nosotros; y junto con 
los juramentos no recibiríais una seguridad 
mayor que la del hecho de que, si se examina 
detenidamente nuestra actuación tal como expo- 
nemos, surge la conclusión inevitable de que 
nuestro interés coincide con nuestras palabras. 

Si a pesar de mis propuestas decís que no 
podéis, pero que ¡por vuestras buenas 
intenciones esperáis libraros sin recibir daño y 
que la libertad no carece de riesgo para vos- 
otros, aunque es justo llevársela a quienes 
puedan recibirla, pero no lo es obligar a nadie 
en contra de su voluntad, pondré por testigo a 
los dioses y héroes locales de que, a pesar de 
venir para vuestro bien, no consigo convenceros 
e intentaré forzaros arrasando vuestra tierra; y 
no creeré faltar a la justicia, sino que tengo una 
basada 
condicionamientos inevitables: por un lado, los 


buena justificación en dos 
lacedemonios, para que gracias a vuestras 
buenas intenciones, sí no os ponéis de su parte, 
no resulten perjudicados por los recursos que 


aportáis a los atenienses; por otro, los griegos, 


[4.874] ov yao ÓN elkótoS y Av TáÁDE 
TOÁ4COOLUEV, OVOE Opeld0uev ol Aakedaruóviol 
HT) KOLVOD TIVOC AYABdod altíal TOUS UN 
PovAouévovs ¿AevBegodv: [4.87.5] 
aoxns epriéueda, rravoaL de uUaldAov étégouc 
OTTeÚdOvteCS TOUCE TAElO0UC AV adrKOlMev, el 
EÚUMTIACIV AUVTOVOUÍAV ETMLPÉQOVTECS ÚMAS TOUVG 
EVAVTIOVMÉVOUS TEQUÓOLUEV. 


OU a 


[4.87.6] T00S tata fPouvAeveoDOe Eb, kal 
AaywvícaoOe tolc te “EdAANOV AQÉaL TOWTOL 
¿MevBeolas kal alóLov DÓcav katadécOal, kal 
AUTOL TÁ TE LOLA UN PAaGpOnval «al EvUurtTáon 
TN TÓNEL TO KAMAMLOTOV ÓVOA TreOLBDElvaL.' 


[4.88.1] O uév Boacídac toCAabrTa girtev. ol De 
AxávOiol, TrodAwv AexBévtwv TIOÓTEQOV ET 
AMPÓTEOA, KOUPA OLAYNPLOAMLEVOL ÓLA TE TO 
ema ywya elrtetv tov Bopacióav kal TeQl TOD 


KAQMTOD  PÓBWwL  é¿yvwoav ot  mAeglovc 
apioracOa AUlnvalwv, Kal  TLOTWOAVTEC 
AUVTÓV  TOLS ÓQNKOLS ODdS TA  TÉAMN  TOV 


AaxedaLuovicwv OMÓDAVTA AVTOV ¿SérTeUVda, Y 
unv ¿ceo0aL EvUuudxoucs AVTOVÓMOUE OUT Av 
TOO0TAYAYNTAL OÚTO DEXOVTAL TOV OTOATÓV. 


[4.88.2] kal ov roAv votepov kal ZTÁAYLOOS 
Avdolíwv ATOLKCÍA EUVATÉOTN. 
TAUdTA MEV OUV Ev TL BÉQEL TOUTOL EyÉVvEto. 


[4.89.1] Tov O' ¿mryryvouévov xepuavos evBuc 
AQxomévov, we ta Imrroxoártel «al AnuocOével 


OTOATNYOIS OVvOrV ABnvalwv TA Ev  TOLC 
Bowwtolc  ¿vedÍó0TO Kal  ¿é0eL TOV  puEv 
AnuooBévn TaAiS vavolv éc tac 2ípac 


ATAVTNOAL TOV O' ¿ri TO AñAtov, yevopévns 
OLAMAOTÍAC TV NuEeQwV Ec Ac ¿del AMPotÉVOVS 
otoateverv, Ó puév Amuoobévnc TI0ÓTEQOV 


para que no sean estorbados por vosotros en su 
liberación de la esclavitud, ya que ni sería 
razonable que actuásemos de esa manera, ni los 
lacedemonios nos sentimos obligados a liberar a 
quien no lo desea, a menos que lo justifique el 
bien colectivo. Tampoco deseamos un imperio, 
sino que, en nuestro afán por acabar con el de 
otros, cometeríamos un agravio contra la 
mayoría de los griegos si consintiéramos que 
vosotros os opusieseis a que llevásemos la 
independencia a todos. 

Dada la situación, decidid con acierto y 
competid con los griegos por ser los primeros en 
iniciar la liberación y dejar una gloria eterna, y 
en lo que se refiere exclusivamente a vosotros, 
lograd que no resulten dañados vuestros 
intereses personales y que la ciudad entera goce 
del más hermoso renombre». 


88.— Eso dijo Brásidas. En cuanto a los acantios, 
después de haberse manifestado previamente 
muchas opiniones en ambos sentidos, se 
sometió a votación secreta y, tanto por el 
atractivo de las palabras de Brásidas como por 
el temor de la cosecha, la mayoría decidió hacer 
defección de los atenienses. Tras hacerle 
pronunciar el juramento que las autoridades de 
Lacedemonia habían prestado cuando le 
que 
independientes aquellos a quienes Brásidas se 
atrajese, tropas 


condiciones. 


enviaron, a saber, serían aliados 


admitieron sus en esas 
No mucho después se unió a la defección 
Estagiro*s, colonia de Andros. 


Eso fue, pues, lo que sucedió ese verano. 


89.— Nada más comenzar el invierno siguiente, 
como se iban a entregar las ciudades beocias a 
los generales atenienses 
y se había que 


Demóstenes debería acudir por mar a Sifas en 


Hipócrates y 
Demóstenes, acordado 
tanto que Hipócrates iría a Delio%, al haber un 
error respecto a los días en que debían 
presentarse con las tropas, Demóstenes, que se 


$81 No sabemos de su localización sino que está al norte de Acanto y al sur de Bormisco, quizá cerca del cabo actualmente 


denominado Elefthera. 
8% Es el proyecto del que se habla en IV 76-77. 


mAgúdac TOOCS TAC Lípac kal éxawv év tac 
vavolv Akagvavacs Kal Ttwv ¿kel TMOAÁAOUC 
cvuuaxov, Anroaktos ylyvetal unvubévtoc 
Tod ¿mppovdeÚypatos ÚTO Nicoudxov Avdgos 
Dukéwcs ¿xk Davotéwc, Oc AakedaruovíoLc 
elrtev, eketvol de Botwrtolc: 

[4.89.2] PonBdelac yevouévns  TÓÁVTOV 
Bowtwv (ov yd4o Trtw Irrokoátnc TAaQeAÚrtel 
év TL yn: Wv) rookatadaufbávovtaL al te 
ipar kal N Xarouwvera. we de MioBovto ol 
TOGODOOVTEC TO AUAQTNUA, OVOEV ExÍVNOAV TV 
Ev TALE TÓAECUV. 

[490.1] Ó de  TrrokogátnSs  AVAOTÑOACS 
A6nvaíovuc  Tavónuel AUTOUE Kal  TOUC 
metolkOUS Kal Eévwv ÓdOL TAQNOAV ÚOTEQOS 
apuevertar eri TO AñAtov, Món TovV BowwtwWv 
AVAKEXWONKÓTOV ATÓ TOV LipWv: kal kabBloas 
tOV OTOATOV AñALOV é¿telxiCe TOLWIÓE TOÓTOL 
[TO te0Ov TOD ATÓMAwVOS]. 

[4.90.2] tTápoov ev kÚkAOwL TTEQL TO legOv kal 
TÓV VEWV ÉOKATTOV, EK 02€ TOD OQUYMatoc 
AavéBadAov AVTL TEÍXOUS TOV  XOUV, Kal 
OTAVQOUS — TUAQAKATATI/yVÚVTEC, Apurtedov 
KÓTITOVTEC TMV TEQL TO leQ0v ¿oéBalddov kal 
AMB0vc ALA kal TAÍVOOV ¿k TÓYV OIKOTTÉÓWV TV 
¿yyUS  KABDALQOUVTECS, KAL  TUAVTL  TOÓTTOL 
¿metewoLcov TO ¿OUMa. TÚQYOUE Te EVÁALVOVC 
KATÉCTNOAV TL KAat00cs Tv Kal TOD LE£Q0U 
oikodÓun ua ovdEV ÚTTMOXEV: ÁTTEO YAQ ÑV TOA 
KATETETTOKEL. 


at 


[4.90.3] Nuéoal de AQE8ApevoL TOÍTNL wc OlKOVd EV 

WO0UNDAV TAÚTNV TE ELQYÁACOVTO KALl TMV 
TETÁQTNV Kal Tc TiéuTrIiEno MÉXOL AQÍCTOV. 
[4.90.4] étteita, we TA TAELOTA ATETETÉAEOTO, 
TÓ MEV OTOATÓTEOV TOQOATEXWONTEV ATTÓ TOD 
AmAíov otov déxka otadious ws ér olKoU 
TOQEVÓMEVOV, kal ol pev y;Wol ol mAgElotoL 
evOdc ¿xwoovv, ol d' órAtTAL Oépevol TA ÓTTA A 
noúxadov: Imrmoxoátmmco 0¿ Úrouévov ét 
KaBÍotato « pulakác TE TA TUEQL TÓ 
TOOTEÍXIOMA, ÓCA TV ÚTÓAOUTA, (WS xXONV 
eruteléval. 


«ot 


% Casi 2 km. 


adelantó a su compañero en su llegada a Sifas al 
frente de los acarnanios y de muchos aliados de 
la zona embarcados en sus naves, no logró nada 
debido a que el plan fue revelado por 
Nicómaco, un fócense de Fanoteo, que se lo dijo 
a los lacedemonios y éstos a los beocios. 
Reunidas tropas de socorro de todos los beocios 
— Hipócrates no les importunaba por no estar 
aún en la zona— se adelantaron a ocupar Sifas y 
Queronea. Cuando los implicados se dieron 
cuenta del error ya no hicieron ningún 
movimiento en sus ciudades. 

90.— Hipócrates, después de una movilización 
general de los atenienses, ciudadanos, metecos y 
cuantos extranjeros había, llegó con retraso a 
Delio, cuando ya se habían retirado los beocios 
de Sifas, y tras acampar en Delio, fortificó de la 


siguiente manera el santuario de Apolo: 


Los soldados excavaron un foso circular 
alrededor del santuario y del templo, con la 
tierra del foso levantaron un terraplén a modo 
de muralla, clavaron estacas a lo largo de él, 
echaron encima capas de vid que cortaron en los 
alrededores del santuario así como piedras y 
ladrillos que quitaron de las construcciones 
próximas y procuraron por todos los medios 
darle altura a la defensa; levantaron también 
torres de madera donde convenía y no había 


ningún edificio del santuario, pues 
precisamente se había derrumbado el antiguo 
pórtico. 


Comenzaron el trabajo al tercer día de su salida 
de Atenas, y estuvieron trabajando durante ese 
día, durante el cuarto y hasta la hora del 
almuerzo del quinto. Luego, cuanto estuvo 
terminada la mayor parte, el grueso de las 
tropas se retiró a unos diez estadios” de Delio, 
como si volviera a casa, y mientras la mayoría 
de las tropas ligeras continuaban su marcha, los 
hoplitas hacían alto y se quedaban allí; 
Hipócrates siguió en Delio y se dedicó a 
organizar la vigilancia y a rematar como era 
preciso todo lo que faltaba del muro de 
protección. 


[4.91.1] Ot de Bowtol ¿v tac MuÉéQaLce TAÚTALE 
euvedéyovrto éc tryv Távayoav: kal éTtelón ATTO 
TADOV TOV TÓMO0V TAQNOAV KAL NLOVBAVOVTO 
toUS ABN VAÍOVE TOOXWOOUVTAC ÉTT OÍKOU, TV 
AáMO0vV Bowwtaoxóv, ol 
EUVETALVOUVTOV MÁAXECDAL ETTELÓN OUK ¿v TNL 
Bowwtíal ¿ti elol (uáAdLOTa yao ev peBogíoLc Tñc 
Oowriíac ol Abr vato: Noav, Óte ¿Devto ta 
óriA4a), Hayovdóacs Ó Aiodádov Powtaoxuv ¿k 
Onfuwv net” AotavBidov toV Avoruaxidov kal 
ñyemovíac ovons autov [PovAdóuevos TMV 
MÁXnvV Tromoal kal vouiCwv Aapmuervov elval 
KIVOÓUVEVOAL  TOOCKAÁJV  EKÁOTOUS KATA 
Aóxouvc, Óórtos un a8Boóo: ExAírroiev ta ónrila, 
értel0e TOUS Bolwtodc léval eri TOUS ABn valouc 


elOtV ÉvOEKAa, OU 


kal tTOV AYyWva rotelo0al Aéywv TOLÁDE. 


[4.92.1] 'Xonv pév, w ávodgec Botwrtoaí, uno' ec 
ertivoLáV tiva uv ¿ABelv TOV AQXÓVTOV WE 
ouk gikoc ABnvators, 1 v Aga un ev tn: Bowwrtíal 
éti katadáfauev autoúc, OLA páxns ¿A0Betv. 
Tv yao Bowwtíav ¿xk Tic Ómogov ¿ADÓvtEG 
telxoc ¿vorcodounoápevor uéAdovOL pOeloelv, 
kad elot ONTrTOV TMOMÉpOL Ev Ol Te AV xwOlOwL 
katadnpOwor kal ÓOev érteAdóvtec TOMÉpULA 
EÓQADAV. 

[4.92.2] vuvi 0' el TO Kal ATPAÑñÉOTEOOV ÉdOE EV 
elVAL, UETAYVOTO. OU YAQ TO TOOUNBÉC, Dic Av 
GáAMoc énimy rteol TS Opetévas ÓpOlLOS 
évoéxetal AÁoyiguóv kal ÓOTIC TA EV ÉAUVTOD 
éxel Tod mAéovoc DE O0eyómevos ¿kv TL 
ertéoxetal. [4.92.3] TÁátoLÓV Te ÚMIV OTOATÓOV 
aMópuAov ¿rte ABÓ VTA kal Ev TNLOIKEÍLAL OL Ev 
Ti tovV rédac Ómoicwc auúveodal. Abr valouc 
de «al moocéTi ÓMÓDOUVS ÓVTAS TOMO UÁAMLOTA 
DEl. 


[4.92.4] TTOÓS Te YAQ TOUS ACTUYEÍTOVAS TUADL TO 
avtímalov kal ¿deúdeoov kaBÍotatal,  xal 
TUOÓOS TOÚTOUS ye ÓN), Ol Kal Un TOUS Eyyúc, AMA 
Kal TOUS ATTWOEV TeLQ0wVTAL OO0UAOVOBAL, TG 
OU XOQN Kal értl TO ¿OXatoV Aywvoc ¿ABelv 
(TaQdderyua de éxouev tOÚC Te AVTLTÉNAC 
Evpoéas kal Tic AMAN EAAádos TO TOA Dc 


9a Véase II 2c. 
%1b Véase II 23b. 


91.— Por esos días los beocios se reunieron en 
Tanagra. Cuando se reunieron las tropas de 
todas las ciudades y supieron que los atenienses 
volvían a casa, aunque los demás beotarcas”!, 
que eran once aconsejaban que no se entablase 
batalla, puesto que los atenienses ya no estaban 
en Beocia, sino que cuando hicieron alto estaban 
a lo sumo en los confines de Oropo*?, Pagondas 
el de Eóladas, que era beotarca de Tebas junto 
de 
correspondía el mando supremo, inclinado a 


con Ariántidas el Lisimáquidas y le 
presentar batalla por creer que era mejor 
arriesgarse, tras convocar sucesivamente a cada 
batallón, para que no abandonasen todos las 
armas a la vez, persuadió a los beocios de que 
marcharan contra los atenienses y entablasen 
combate con las siguientes palabras: 


92.— «Beocios, a los jefes ni siquiera se nos 
debería haber ocurrido la idea de que no es 
razonable presentar batalla a los atenienses si no 
les encontramos aún en Beocia, puesto que al 
levantar el fuerte tienen la intención de destruir 
Beocia utilizando una base próxima a los 
límites, y desde luego son enemigos donde 
quiera que se les encuentre, incluso allí de 
donde vinieron para realizar actos hostiles. 

Ahora bien, si a alguien le parece aquello más 
seguro, que cambie de idea, pues la cautela no 
admite que respecto a la defensa del propio país 
se hagan los mismos cálculos cuando se es 
atacado por otro que cuando se conserva lo 
propio y se ataca gratuitamente a cualquiera en 
un afán de poseer más. Es tradicional en 
vosotros rechazar por igual al ejército extranjero 
que os ataque tanto en vuestra tierra como en la 
de otros; y eso debemos hacerlo muchísimo más 
con los atenienses, que además son vecinos, 
pues es norma general que frente a los vecinos 
la igualdad de poder significa libertad; y sobre 
todo, en el caso de esos, que intentan someter no 
ya a los de cerca sino incluso a los lejanos, 
¿cómo no debemos llegar hasta la última 
posibilidad de lucha? Tenemos como ejemplo a 
los eubeos de enfrente y a la mayor parte de 


AUTOLS OLAKELTAL), KAL YVO0VAL ÓTL TOLC EV 
GáMMois ol TANCIÓXWwOOL TeQL YNS Ó0wV TAC 
MÁXAS TIOLOUVTAL, MUlvV 02 ¿Cc TACAV, NV 
viknd0wuev, gig  ÓQ0c 
rayñoetalr ¿deABÓvtEeC ya Pla TA NuétEeQA 
égovorv. [4.92.5] TOCOÚTOL ETUIKLIVOUVOTÉNAV 
ETÉQUWV TNV TAQOÍKNOLV TOVOE EXOMev. 


OUK  (AAVTÍAEKTOG 


elwWBací te OL ¡Oxvocs rrov Boácel tos mÉéNac, 
Wworteo AUnvatot vVUv, ETmtiÓóvteC TOV uEV 
NOUXÁCOVTA Kal É¿V  TNL ÉAUTOV MÓVOV 
AMUVÓMEVOV ADEÉCTEQOV ETUOTOATEVELV, TOV O? 
¿EW ÓQWV TOOATAVTOVTA KAL NV KAL00S NL 
TOAÉLOV AQXOVTA ÑNOTDOV ETOÍUOS KATÉXELV. 


[4.92.6] reioav de éxoumev ñuelc AUTOD Ec 
TOÚODE: VIKNOAVTEC yao Ev Koowvelal AUVTOUC, 
ÓTE TV yNV NUW0V OTACLACÓVTOV KATÉCXOV, 
rodAMvV dGdeiav Tn Bowwtíal MÉxOL TOVÓE 
KATEOTNOAUEV. 


[4.92.7] dv xo0n uvnobévtac ñmuac TOÚC Te 
rozofutÉCOVS ÓMO0LWON VAL TOS TOLV ÉQyonc, 
TOÚC TE VEWTÉQOUVS TATÉQUWV TOV TÓTE AYaVBwv 
yevouévov ralóac TELOACOAL UN ALOXUVAL TAG 
TOOONKOVOACS ANETÁC, TUOTEÚOAVTAC Ol TM 
OeW1 TTOOS NuWv ¿dEODAL OÚ TO LeQO0V AVÓMOS 
TELXÍCAVTECG VÉMOVTAL, Kal tolc le0oic A Nutv 
Ovoapévoss kada palvetal Óudde xwoncal 
TOLOdDE Kal DeléaL ÓTL Mv Mév EQplevtal TIO0OG 
TOUS UN ApuuUVOMÉVOLS ETLÓVTEC KTACOWwV, Oic 
Ó€ yevvatov TÁV Te AUTOV atel ¿devBeQoUV 
páxni kal tiv G4AAGwv un doudovoOBaL anís, 
AVAVTAYOVLOTOL ATT AVTOV OUK ATTÍADIV.' 


[4.93.1] Tovadvra óÓ Ilaywvdac toics Bowtoic 
rmaQarédas érteicev Léval eértl TOUS ABn valouc. 
Kal KATA TÁAXOCS AVAOTÑHOAS My2 TOV OTOATÓV 
(Non yao kal Tic Nuéoas ÓYE ÑvV), kal érteión 
TOODÉMELEEV EYyUS TOD OTOATEÚMATOS AUTO, 
éc xwolov kabícac Ó0ev AÓQOV ÓVTOC METAEV 


Grecia de su situación respecto a los atenienses 
¿Cómo no debemos darnos cuenta de que mien- 
tras en los demás casos los vecinos se hacen la 
guerra por límites territoriales, en nuestro caso, 
si somos vencidos, se nos fijará una única 
demarcación, imposible de discutir, para todo el 
territorio? Entrarán por la fuerza y se harán con 
lo nuestro; hasta tal punto es su vecindad más 
peligrosa que la de otros. 

Es habitual en quienes confiados en su fuerza, 
como los atenienses ahora, atacan a sus vecinos, 
que dirijan con menos miedo sus expediciones 
contra el que no se mueve y sólo replica al 
ataque en su propia tierra; en cambio, si ven que 
se acude a enfrentárseles fuera de su tierra y, sí 
surge la ocasión, se lleva la iniciativa de la 
guerra, están menos dispuestos a imponerse. 

La experiencia de esto la tenemos en nuestras 
relaciones con ellos, pues cuando les vencimos 
en Coronea”, después de que por nuestros 
enfrentamientos internos ocuparon nuestra 
tierra, obtuvimos una gran seguridad para 
Beocia, seguridad que duró hasta ahora. 
Rememorándolo, nosotros, los mayores, 
debemos intentar igualar la gesta de antes, y los 
jóvenes, hijos de unos padres que entonces se 
comportaron bien, deben procurar no deshonrar 
las virtudes familiares, sino que fiados en que 
estará de nuestro lado el dios, cuyo santuario 
fortificaron y utilizan ilícitamente, y en los 
presagios que nuestros sacrificios muestran 
propicios, marchemos contra ésos y hagámosles 
ver que lo que desean han de conseguirlo 
atacando a quienes no se defiendan, mientras 
que de quienes de un modo innato lucharon 
siempre por mantener libre su tierra y porque 
no fuera subyugada injustamente la de otros, no 


se alejarán sin haberse enfrentado a ellos.» 


93.— Con tal arenga Pagondas convenció a los 
beocios de que fuesen contra los atenienses. 
Enseguida se puso en marcha al frente de las 
tropas, pues ya estaba el día avanzado, y 
cuando llegó cerca de las tropas atenienses, 
acampando en un lugar desde donde no se 


%a La batalla de Coronea, localidad situada al suroeste del lago Copais, que tuvo lugar en 447 a.C. puso fin al dominio 


ateniense de diez años sobre Beocia. 


ovk ¿Bewoouv AaMMA0OUS, ÉtaAcoOÉ Te Kal 


TUAQECKEVÁLETO (UE EC MÁXNV. 


[4.93.2] tó 02 TrTToKQAátEL ÓVTL TTeOL TO AÑALOV 
wc autáai nyy¿dA0n óti Bowwtol értéoxovta, 
réMrtel Ec TO OTOÁATEVUUA KEAEÚMV EC TÁELV 
kaBlotacOar Kal adtOS OV TOAMOL VOTEQOV 
¿TmA0e, katadiriov (ws tToOLaKocÍouS imréac 
rreQL TO AñAtOV, ÓrtToS púlaxéc te ALA Elev, el 
TIC ETTÍOL AVTOL Kal tolc Botwtolc kalgóv 
uUAÁEAVTEG EMLYÉVOLVTO ¿év TRL MÁxnL. [4.93.3] 
Bolwtol Ó€ TOOS TOÚTOUS AVTIKATÉOTNOAV TOUG 
AMUVOVMÉVOUVC, Kal ETTELÓN KAAODS AVTOLC Elx Ev, 
ÚTTEVEPÁVNCAV TOD AóPOU kal ¿DevtO TA ÓTAA 
TETAYMÉVOL  OTTEO ¿meMAMov, ÓTTALTTAL 
errar xíAtoL MábdioTa ka pilot Úrteo uuolouc, 
ÍTUTTAS DE xÍALOLKAL TEAÁTACTAL TEVTAKÓCIOL. 


[4.93.4] eixov dé degióv uev ké0ac OnBpatol cal 
ol EúupogoL ato: uécol dE AMiáQTtIiOL kal 
Kogwvotor ka Korams kal ol 4AMoL ol rreQl 
Tr v Aluvnv: TO € eVvwWvVVNOV elxov Oeorins kal 
Tavayootor kal Ooxouéviol. értl Ó€ TOOL kéDaL 
exartéowL ol irurms «at pulol Noa. ¿rt' Acridac 
de mévTe pév kal elxooL Onfator ¿TÁAAVTO, OL 
de aAMAAMOL 05 ÉKACTOL ÉTUXOV. 


[4.93.5] aútn péev BowtWv TAQACKEVUN Kal 
ÓOLAKOCUOS TV" 

[4.94.1] Alnyvarior de ol ev órAttaL érti ÓKTO 
TUAV TÓ OTOATÓTEDOV ETÁACEAVTO ÓvtEC TANDEL 
icomadels TOIS évavtiois, imnmmc 0 ¿q 
EkarTté0wL TL kKéQaL. YpWMol DE ¿k TOAQADKEVUNS 
ev WwrAuévol OUTE TÓTE TMAQNOAV OÚTE 
¿éyévovto tni rióder oítteo 02€ ¿uvvecépadov 
ÓvteC TOAMMATAACIOL TOV EVAVTÍOV, AOTAOÍ TE 
root Mkod0VOnNdAV, ÁTE TAVOTOATLAC EÉVOV 
TOIV TUAQÓVTOV KAL ACTOV YevOMÉVNC, KAL WS TO 
TOWTOV WOUNTAV ÉTT OÍKOV, OU TAQEYÉVOVTO 
ÓtL un] OAtyoLl. 


[4.94.2] kadeototwv de ¿c TMV TáÁELV kal món 
meMóvtovV Evviéval, ImMTOKQATNS Ó OTOATNYyOS 
ETUTAQUIV TO OTOATÓTEOOV TwV AUBnvalwv 
TOAQEKEAEVETÓ Te kl ÉAEye TOLÁDE. 


veían unos a otros por haber en medio una 
colina, organizó sus líneas y las dispuso en 
orden de combate. 

Cuando Hipócrates, que estaba en los 
alrededores de Delio, fue informado del avance 
de los beocios, envió a sus tropas la orden de 
colocarse en su puesto, en tanto que él no 
tardaba en llegar, después de dejar unos 
trescientos jinetes en las proximidades de Delio 
para que lo guardasen si se le atacaba y, 
acechando la oportunidad, cayesen sobre los 
beocios en el curso de la batalla. Pero los beocios 
colocaron frente a esos a tropas que los 
contuviesen y, cuando les pareció oportuno, 
aparecieron por la cima de la colina e hicieron 
alto formados tal como habían planeado; eran 
unos siete mil hoplitas, más de diez mil 
soldados armados a la ligera, mil jinetes y 
quinientos peltastas. 

Ocupaban el ala derecha los tebanos y su grupo; 
en el centro estaban los de Haliarto*:, Coronea, 
Copas y los demás habitantes de los alrededores 
del lago; la izquierda la ocupaba los de Tespias, 
Tanagra y Orcómeno. Junto a cada ala estaban 
la caballería y las tropas ligeras; los tebanos 
adoptaron “una formación de veinticinco 
hombres de fondo, los demás a su manera. 

Esos eran los efectivos y disposición de los 
beocios. 

94. —Los hoplitas atenienses formaron de ocho 
en fondo en toda la línea, con un número de 
efectivos similar al de sus oponentes, y la 
caballería en cada ala; tropas ligeras 
específicamente equipadas como tales no las 
había entonces ni las hubo nunca en la ciudad; 
las que les habían acompañado en la invasión, 
en un número que hacía muchas veces el de los 
enemigos, lo hicieron en su mayoría sin armas, 
por 
ciudadanos y extranjeros presentes, y como 


ser un reclutamiento masivo de los 


fueron de los primeros que se volvieron a la 
ciudad, no había más que unos pocos. 

Una vez formados y a punto de entrar en 
combate, Hipócrates, el general, empezó a 
arengarles y decirles lo siguiente mientras 
recorría la formación: 


%a Haliarto está a orillas del lago Copais, a unos 20 km al oeste de Tebas. Copas está en la orilla septentrional del lago. 


[4.95.1] "Q A6nvato Lv oAXtyov puév 
TOAQAÍLVEOLE ylyVETAL TO l[OOV Ó€ TOÓC YE TOUC 
ayadouvs Aávdoas dOÚvataLl kal ÚTÓMVNOLV 
madov éxerí erikédevotv. 

[4.95.2] magacthi. de undevi ÚuOv wc ¿v TR L 
AMMOTOÍAL OL TIQOOMKOV TOCÓVOE KÍvOVvVOV 
AVAQOUTTOVUEV. EV YAQ TÑL TOUÚTOV ÚTtEO TNÑS 
NuetéDAac Ó Aywv éotar kal mv [4.95.2.4] 
vikNoWuev, oUv un rrote Úutv Iledortovviotot éc 
TMV XW0OAV Avev TÑC TOVOE ÍTTOV ¿EOPÁANDOLV, 
év 02 pal MÁAXNL TÁVO€ TE TOOOKTACOE Kal 
éxelvynv puadov  ¿AevBegodte. — [4.95.3] 
XWOÑNdate OUV Aélwc Es AUTOUVC TNc Te TÓNEOC, 
MV ÉKAOTOCS TUATOÍDA ÉXWV TOWTNV EV TOLC 
“EdAnow «AYyáMdleta, kal twvV TAaté0wv, Ol 
TOÚOOE€ MÁXNL KOATOVVTES meta Muv0wWVÍdOV Ev 
Otvopúto.c tv Bowwtíav TOTE EOXOV.' 


[4.96.1] Toaora TOU ITTTOKOÁATOUVS 
maQaxkeldevouévov kal méxot ev uécov Tov 
otoatortédov eémeABÓvtOC, TO 2 TMAÉOV OUKÉTL 
pBácavtoc, ol Bowwtoí, tapaxedevvapuévouv 
Kal Opio ws OLA TAXé0V kal E¿vtavOa 
Tlayovóov, TOALAVÍVAVTES ETMNIOAV ATÓ TOV 
AÓQov. AvTEeTNIOAV E kal ol Alnvaiol kal 
roo éuercav doóucwt. [4.96.2] kai Exkatégwv tv 
OTOATOTÉÓWV TA EOXATA OUK NABEV Ec xeloac, 
AMA TO AUTO ETADEV: ÓÚAKkEC yAaQ éxkWAVaAV. 
TO € AMO KkaQte0AL MÁXNL Kal WwBOLOUOL 
ACTUÍÓWV CEUVELOTÑKEL. 

[4.96.3] kat TO Hév evwvuuov tv BolwtwWV Kal 
méxol uécov NOVato ÚrTO tv AlBnvalwv, kal 
emtlecav TOUS Te AAÁOUS TAÚTNL KAL OVX ÁKLOTA 
TOUS OEOTUAC. ÚTTOXWONTAVTOV YAQ ATOLC 
TOV TAQATETAYuéVOV, kal kuUkAWwOÉVTOV ¿v 
OMtywL oírteo 0tepUáoncav Oeoriwv, ¿v 
XEQUOLV AUUVÓMEVOL KATEKÓTNOAV: Kal tIVeC Kal 
twv A8nvalwv da TV kÚKAWwOUV TAQAXxBÉVTEC 
Nyvónoav te kal artréxtervav AAA A O UC. 


[4.96.4] TO pév OUV TAÚTN|L NOCATO TV BOLwTwV 
Kal TIOOS TO UAXÓMEVOV KATÉPUYE, TO DE DeElÓv, 
ñiol OnfBator hoav, ¿xoáte TOoV Ar valowv, «al 
WOAMEVOL KATA  [BQAXV  TÓ TUIQWTOV 


95.— «Atenienses, aunque mi arenga es breve, 
tiene el mismo efecto por ir dirigido a hombres 
valientes y por ser más remembranza que 
incitación. 

Que a nadie se le pase por la cabeza la idea de 
que por estar en tierra extraña no conviene que 
arrostremos un riesgo tan grande, pues aunque 
la batalla tenga lugar en la de los beocios, se 
luchará por nuestra tierra: si vencemos, 
desaparecerá el temor a la caballería de éstos, y 
en una sola batalla nos anexionaremos esta 
tierra y daremos más libertad a la nuestra. 
Marchad pues contra ellos sin desmerecer de la 
ciudad, que cada uno se ufana de tener por 
patria como la primera de los griegos y sin 
desmerecer de vuestros padres, que otrora 
poseyeron Beocia al vencerles en Enófita bajo el 


mando de Mirónides”».» 


96.— Mientras les arengaba así y había llegado 
hasta el centro de la formación, sin darle tiempo 
para más, los beocios, tras arengarles brevísima 
y circunstancialmente Pagondas, se lanzaron 
desde la colina cantando el peán. Los atenienses 
avanzaron por su parte y a la carrera trabaron 
contacto; pero los extremos de ambos ejércitos 
no llegaron a enfrentarse, sino que les sucedió lo 
mismo: unos riachuelos se lo impidieron, 
tropas se 
generalizaba una dura batalla y el entrechocar 


mientras en el resto de las 
de escudos. 

El ala izquierda beocia hasta el centro era 
derrotada por los atenienses, que ponían en 
difícil situación a las tropas de ese ala, 
especialmente a los de Tespias, pues al ceder los 
que estaban formados a su lado y ser rodeados 
en un espacio reducido, fueron destrozados en 
una lucha cuerpo a cuerpo; incluso algunos 
atenienses, rota la formación por el movimiento 
envolvente, no se conocieron y se mataron entre 
sÍ. 

El caso es que esa parte de los beocios fue 
derrotada e intentó refugiarse junto a la que aún 
luchaba; pero el ala derecha, donde estaban los 


tebanos, dominaba sobre los atenienses y, tras 


% Véase I 105 y 108. Con Enofita se inició el dominio ateniense de diez años sobre Beocia que acabó con la batalla de 


Coronea del 447. 


ermkoldoúBovv. 


[4.96.5] kat ¿vvéBn, IHayovóov reorméubavtos 
dvo tÉAN TOV ÍTTÉWV ÉK TOV APAVOUS TEQL TOV 
AÓQOvV, (WS ÉTTÓVEL TO EUOIVUMOV AÚUTOV, Kal 
ÚTTeOPAavévtOV AipPVIÓLJS, TO VIKOV  TODV 
A6Onvaíwv kéoac, voulgav AÑÁO OTOATEVUA 
emiéval, ¿cs pópov kataotivar [4.96.6] xkal 
aupotéow0E.v NON, ÚTTÓ TE TOD TOLOÚTOUV Kal 
Onfaíwv  ¿perrouévwv 
TAQAQONYVÚVTOV, PUYN KADELOTAKEL TUAVTOC 
TOD OTOATOV TV ABn vaíwv. [4.96.7] kal ol uev 
TUQOG tv Báñacoav 
Weuncdav, ol de emi TOD Qowrrov, AA+MOL dE TOO 
TIláovn09a tó Ó00c, OL de (ue Ékacrtol tiva elxov 
¿ATTÍÓA OWTNOÍAS. 


ÚTO  TODV Kal 


TO AñAióv Te Kal 


[4.96.8] Bowwtol 0¿ EQpertÓMevol ÉKTELVOV, Kal 
MádoTta ol imc ol te aUTOV kal ol Aokpool 
PefonOnkótec At: TRAS TOOTNS YyLyvouévnc: 
vuktOc de ¿embafovonc TO ¿0yov OaLov TO 
rAndocs twv pevyóvtwV OieaWwOn. [4.96.9] «al 
TAL VoteQalaL OÍ TE Ek TOD Qo9wrod kal ol ¿k 
TOD AnAíov pulaxnv ¿ykartadirróvtec (elxov 
yaQ ALTO ÓMOS É¿TI) ATEKOMÍOONOAV KATA 
dáMdacoav ¿rt OÍKOV. 


[4.97.1] kad ot Botwtol TOOTALOV OTROAVTEC KAl 
TOUC EÉAUTWV AVEAÓMEVOL VEKQOUS TOÚC TE TOJV 
rodepídv  COkuAEeÚdAVTEC puÁaKkTV 
KATAÁLMTÓVTEC AvVexWwONdAV ¿c Thiv Távayoav, 
kal TL AnAíwl eértepovAevOov w6 


ot 


TOO PaAAOUVTEC. 

[4.97.2] "Ek 08 KNOVE 
TOQEVÓMEVOS ÉTTL TOUC VEKQOUS ATUAVTAL KÑQUKL 
BowwtwL Oc avtóv AnrooTOÉVLAS Kal elrtav ÓTL 
OVOEV TIQÁAEEL TUQLIV AV AUTOS AVAXWOÑONL 
TÁ, KATAOTAC ETTL TOUC ABnyvalouc ¿Neye ta 
Traga twv BolwTwWV, ÓTL OV Orxalwc ONÁACELAV 
raQafbaívovtes TA vVóMia twv 'EldAÑvowv 
[4.97.3] mac: yao elival kadeotnkoc lóvtac értl 
Tv AAMMAO0wV leoWv TOV ¿VÓVTOV ATrtéxecOa, 
A6nvaíouc de AñALOV TELXÍCAVTAC ÉVOLKELV, KAL 
óca AvBQwTrioL ¿v PefñAwt Ó0QwOL TÁVTA 
ytyvecg0aLl AUTÓOL ÚOwO Te Ó MV AYAVOTOV 
opio. rÁNV TOO TA le0A xé0vifBL xonoban, 


twv  AUBnvalwv 


rechazarles de principio, les hacían ceder poco a 
poco. 

Coincidió también que Pagondas, al ver que 
estaba en apuros su ala izquierda, había pasado 
sin que se vieran dos escuadrones de caballería 
por detrás de la colina, y como aparecieron de 
repente en la cima, el ala ateniense vencedora, 
pensando que atacaba otro ejército, se llenó de 
pánico, y entonces por ambas circunstancias, 
por tal aparición y porque los tebanos les 
acosaban y rompían las líneas, se produjo la 
buida de todo el ejército ateniense: unos se 
dirigieron a Delio y al mar, otros a Oropo, al 
monte Parnés%., o a donde cada uno esperaba 
lograr la salvación. 


Los beocios les acosaban y seguían matándoles, 
y sobre todo la caballería, tanto la propia como 
la de los locros, quienes habían acudido nada 
más producirse la derrota. La noche, al 
interrumpir la acción, facilitó que se salvara la 
mayor parte de los fugitivos. Al día siguiente los 
de Oropo y los de Delio después de dejar una 
guarnición —seguían ocupando el santuario a 


pesar de todo— volvieron por mar a casa. 


97.— Los beocios, después de erigir un trofeo, 
recoger los muertos propios, despojar los de los 
enemigos, y dejar un puesto de vigilancia, se 
retiraron a Tanagra y se dedicaron a planear el 
ataque a Delio. 


Un heraldo ateniense que iba para tratar de los 
muertos se encontró con un heraldo beocio que 
le hizo volver y le dijo que no lograría nada 
hasta que él regresase; presentado a los 
atenienses, comunicó las palabras de los beocios 
de que no actuaban con justicia al contravenir 
las normas de los griegos, puesto que era norma 
general que cuando se invadieran las tierras de 
otros se respetara los santuarios que hubiera en 
ella y, en cambio, los atenienses habían fortifica- 
do y ocupado Delio, se daban allí cuantas cosas 
hacen las personas en los lugares profanos y el 


agua, que no era lícito emplear salvo para las 


%a Es el monte que continúa la cadena montañosa del Citerón, que señala los límites entre Beocia y Ática. 


AVACTÁDAVTAS VOpeVEeO8AaL: [4.97.4] dote Úrteo 


TE TOD Beod  kal  ¿autúwv  Bolwtoúc, 
ere dO0VUÉVOUS TOUS ÓMWwxéTAC Oaluovac xkal 
tov ArtólMAOw, TOO0AYOQEÚELV AÚTOUCE É¿k TOD 
leQ000 ATLÓVTAC ATOPÉQECDAL TA OPÉTEOA 
AUVTOV. 

[4.98.1] TOCATA TOV KNQUKOCS ElLTTÓVTOC OL 
A6On vaio. réubavtec TaQX Touvc BoLwtouvc 
EXUTOIV KÑQUKA TOD Mév leQ0d OÚTE ADIKNOAL 
épaca ovdev OÚTE EKÓVTEC 
BAdiyperv: oVOE yaQ ThV A0XNV ¿O0EABElV éna 
TOÚTOL AMA va ¿£8 AÚTOV TOUC ADUKOUVTAC 
Hmadiov OPaS AMÚVOVTAL. 

[4.98.2] tOv de vóuov toic “EAAnow eivan, Uv Av 
ÑLTO KOÁTOSC TÑS yNS EkAOoTnC NV Te TAÉOVOS NV 
te PoaxutéVac, TOÚTOV Kal TA leQAa altel 
yíyveoBa., toórtos Degartevóeva oic Av TIOOS 
TOLS ElWOÓCL KAL DVOVTAL. 

[4.98.3] kal yao Bowwtovcs xkal tovc rroAAOouc 
twv AAAwvV, Ó0oL ¿savaotioavtéc tiva fla 
véMovtal ynv, GaAAMOTOÍOLS LeQOIC TO TOWTOV 
erre ABÓvTaC Oikela vdv kektmmodal. [4.98.4] «al 


TOV  AOLTTOV 


autoí, el uev eri mAéov Ovvn On val the ékelvv 
KQATNÑOAL TODT Av Exetv vdov de év (m1 pégel 
eloív, EkÓvteC elval (06 éxk OQetéQoU OUK 
ATUÉVAL. 


[4.98.5] ÚOWwO Te ¿V TNL AVÁAYKN|L KLVNOAL Tv OUK 
ÚPBoer Tto00BÉd0A, AMM  é¿xelvouc 
mootévouS ¿nm TmMv cOpetévav  ¿Adóvtac 
apuuvóuevol Biáleodal xonoBal. [4.98.6] mav O' 
elkOc elvat TO TOMÉ Kal ÓelvoL TL 
kateloyóuevov Evyyvwuóv TL ylyveodal kal 
TIOÓC TOV BEO0V. KAl YAQ TV AKOVOÍWV 
AMAQTN)UÁTOV KATAQPUYTV elval TOUS PBwuoús, 
TaQavouíav te ÉTTL TOLC UN AVÁAYKNL KaKolc 
OVOUACON VAL KAL OUK ÉTTL TOIS ATÓ TODV 
EVUPOQUWV TL TOAUÑOACLV. 


AÚTOL 


[4.98.7] ToúcS Te vekQ0UCS TOAL pueLCÓVOS 
EKel[VOUS AVTL leQ0WV AELODVTAC ATODLDÓVAL 
aácepeiv N tods un ¿BédovTac legolc TA 


TOÉTOVTA KOMÍCEOVAL. 


[4.98.8] caps te ¿kédevov Oplorv elrtetv un 


abluciones rituales, ellos la sacaban y usaban; en 
consecuencia, en nombre del dios y de ellos 
mismos, los beocios, invocando a Apolo y a las 
divinidades que compartían su templo, exigían 
públicamente que se marcharan del santuario y 
se llevaran sus pertenencias. 

98.— Tras decir eso el heraldo, los atenienses 
enviaron uno propio a los beocios para tratar 
del santuario y dijeron que ni habían cometido 
falta alguna ni en adelante causarían adrede 
daño alguno, pues, para empezar, ni siquiera 
habían entrado con esa finalidad sino para 
desde allí defenderse mejor de los que faltaban a 
su derechos. Además, la costumbre de los 
griegos era que quien tuviese el dominio de 
cualquier territorio, fuese grande o pequeño, de 
ése eran en cada caso los santuarios, celebrando 
en la medida de lo posible los ritos que eran 
habituales antes. También los beocios y los 
demás pueblos que explotaban un territorio, 
tras echar por la fuerza a sus habitantes, poseían 
como propios que 
invadieron y antes eran de otros. Incluso los 


ahora los santuarios 
mismos atenienses, si hubieran podido dominar 
una parte mayor del país de los beocios, lo 
conservarian; y ahora, de la parte en que se 
por suya, 
marcharían de grado. Que habían tocado el 


encontraban, entenderla no se 
agua ante la necesidad, que no habían suscitado 
ellos con ánimo de hacer un ultraje, sino que se 
vieron obligados a utilizarla para defenderse de 
quienes fueron los primeros en venir contra su 
propio territorio. Era de suponer que todo lo 
que se hiciera impelido por la guerra o el temor 
fuera disculpable incluso por parte del dios, 
pues los altares servían de refugio en el caso de 
las faltas involuntarias, mientras que se hablaba 
de contravención de normas en el caso de 
delitos susceptibles de evitarse y no en el de 
aquellos a los que uno se atreviera por mor de 
las circunstancias. 

Que el hecho de que ellos pretendieran entregar 
los cadáveres a cambio del santuario, era una 
impiedad mayor que la de negarse a que sus 
derechos fuesen satisfechos a cambio de los 
santuarios. 

También le ordenaron decir que no recogerían 


aruovorv ¿xk tc Bowtwv ync (ov yao év Tn 
éxelvov ét eivar ¿v ñi de do0l ¿ktñoavto), 
AMA TA  TUÁTOLA TOUS  VEKQOUG 
OTTÉVOOVOLV AVAL0ELOVBAL. 


KATA 


[4.99.1] ot d¿ Bowwtol ATEKOÍVAVTO, El ev ¿v TÑL 
Bowwtíal elOív, ATLÓVTAC ¿K TMÑS 
aropéveodal TA OPÉTEQA, El OS Ev TN ExelvOv, 
AUTOUS YLyVWOKELV TO TomTtéOV, VOMÍCOVTEC, 
Tv uév OQowriíav, év ñL TOUS VEKQOUG Ev 
eBogíoris THE HMáÁAxNMS yevouévncs kelo0al 
Evvéfn, Adry valwv KATA TO ÚTTIKOOV elval, kal 
OUK AV AUTOUS Plal OPWV KQATNOAL AVTOV: OLO' 
ad ¿ormévdovtO 00ev Úrteo Tc ¿kelvwv: TO DE 
'¿k TAS ÉEAUVTOV' eÚTTOEMTES Elva Aarrokolvacdal 


EAUTOV 


'ATULÓVTAC KAL ATOMABELV A ATALTOVOLV.' 


Ó de knové twvV ABnvalwv akovoac ATÑNADEV 
ATIQAKTOS. 


[4.100.1] Kai oí Botwtot eU0US petarteupÁáMevol 
éx te TOD MnAiwc kÓATTOUV AKOVTLOTAC Kal 
OpevdovhTAac, kal PefonOnkÓóTOwV AÚTOLC META 
Trv uáxnv KoowBlwv te DiOxLAlov ÓTALTO V 
«od TÓV Nuoalas ¿en AV0ÓTOV 
Tleldorrovvnoíwv poovowv xal Meyacéwv ápa, 
¿gotodtevoa eri TO AñAtO0V kal roV00ÉBadov 
TL TELXÍOMATL AMODL TE TOÓTTOL TUELOAODAVTEC 
Kal UnXAVIV TOO0OÑNyayov, frteo eidev avtó, 
tolávOz. [4.100.2] keoaíav pueyáAnv  dlxa 
rrolCavrtec éxoldavav ártacav kal EUVNQuOdav 
TÁMvV AkoUówcS WoOrteo auvdÓv, kal ¿rt AKkoav 
MfBnTA te NoTnNoaV AAÚOEOL Kal AKOOPÚCLOV 
ATIÓ TMCS KEeQAÍAC OLÓNOOUVV ¿Cc ALTÓV VevOV 
KADEITO, KAL ECECIÓNOWTO ¿TL éya Kal TOD 
aMMov EúÚNOV. 

[4.100.3] rooonyov de ¿xk TOAÁOV AMÁEALE TOOL 
telxel Ni HádiOTA TL AUTTÉAOL at tolS EÚAOLC 
eéyyÚc, púoas 
meyádac ¿obDévtec ¿cs TO TOC ÉAUVTOV AKQOV 
TÑc keQaríacs ¿púcowv. [4.100.4] 1 de rvonr, lovoa 
oteyavocs ¿qc tOV Anta, éxovta AvO0akác TE 
Nuuévovs kal Belov katl rícoav, pAóya értolel 


EK 


WLIodÓUnTO: Kal óÓTrtóte Eeln 


100. Véase IV 69. 


sus muertos a cambio de retirarse de tierra 
beocia —pues no estaban ya en territorio beocio, 
sino en el que habían conquistado por la lanza— 
pero sí mediante tregua, de acuerdo con los 
usos tradicionales. 

99.— Los beocios respondieron que si estaban 
en Beocia se marchasen de ella y se llevasen sus 
pertenencias, pero si se encontraban en la de los 
atenienses, que ellos mismos decidiesen lo que 
debían hacer; consideraban que la región de 
Oropo —en la que yacían los cadáveres por 
darse la batalla en los límites— pertenecía por 
vasallaje a los atenienses, pero que éstos, contra 
la voluntad de los beocios no se harían con sus 
muertos, y desde luego no iban a hacer una 
tregua relativa a un territorio ateniense; que 
además era correcto responder que obtendrían 
lo que pedían cuando se marcharan de tierra 
beocia. 

Después de oírles, el heraldo ateniense se 
marchó sin lograr nada. 


100.— De inmediato los beocios hicieron venir 
del golfo Melíaco lanzadores de jabalina y 
honderos, y al llegarles como refuerzos después 
de la batalla dos mil hoplitas corintios y la 
guarnición peloponesia que había evacuado 
Nisea!'% junto con los megarenses, se dirigieron 
contra Delio y atacaron la muralla. Aparte de 
intentar 


siguiente artificio con el que lograron tomarla: 


otras posibilidades, emplearon el 
Tras serrar longitudinalmente una gran viga en 
dos partes, las ahuecaron por completo y las 
volvieron a unir perfectamente como si fuera un 
tubo; de la punta colgaron con cadenas un 
caldero y de la viga bajaba un pitorro de hierro, 
material que recubría gran parte del resto de la 
madera. 

Desde lejos lo llevaron en carros hasta la 
muralla, a los sitios en que se había levantado 
sobre todo con sarmientos y con madera, y, 
cuando estuvo cerca, aplicaron grandes fuelles a 
un extremo de la viga y soplaron; el aire, al 
llegar comprimido al caldero que tenía carbones 
encendidos, azufre y pez, produjo una gran 


meydáAnv kad ñue TOD TelxOUS, VOTE Uundéva éti 
¿TT AUTOU uelvaL, AAA ATTOALTÓVTAC EC PUYNV 
KATAOTINVALKAL TO TELXLOMA TOÚTOL TL TOÓTOL 
aádovar. [4.100.5] twv Ó¿ pOovoWwWvV ol uev 
arébdavov, OvakócioL 02 ¿AMpEBnoav: twv dl 
A4Mawv TO TANDO É¿C TAS vVAUS ¿opa 
artekouioOn ért' oÍKov. 


[4.101.1] tod d¿ AnAtov értaxondekatn: Nuégal 
AnpUOévtoc META TV MÁXINV KAL TOD ATTÓ TV 
A0nvaíwv KÑQUKOC OVOEV ETULOTAMÉVOU TODV 
yeyevnuévov ¿ABóvtoc oUv TOAV VOTE0OV ADO LC 
TTEQL TOIV VekKQOvV, artédocav oí Bowwtol kat 
OUKÉTL TAUVTA ATTEKOLVAVTO. [4.101.2] aré0avov 
d¿ Bowwtwv uév ¿v TM: Max: ÓAt ya ¿dácooOuS 
rrevtaociaAv, An vaiwv de OM ya ¿dáCooOuc 
xMlwv kal Trrrokoártns Ó oteammyós, viAwv de 
Kal CkevoOpóQwV TOAVS AQIBUÓS. 

[4.101.3] Meta de tv paáxnv taútnv kal Ó 
Amuoo0évnc OALywt ÚOTEOOV, WS AUTOL TÓTE 
rAgúCdavt TA TEOL Tac Lípac TAS TOOdOCÍAS 
TUÉQL OU TIOQOUXWONOEV, EXWV TOV OTOATÓV ET 
TOV VEWV TOV Te AxkapváVvoOv kal Ayoaíwv kal 
AOnvalwv tetoakocíous ÓTAÍLTAC, ATÓPBACIV 
ETTOMOATO Ec TV Eikvwviav. [4.101.4] kat rrotv 
TÁDAC TAS VAVCE kKatarmievdoar Bondñoavtes ol 
ZikvOwvioL TOUS anopefnkótac étoeVaV kal 
KATEOÍWÉAV EC TAC VAUC, TOUS pév 
ATtÉKTELVAV, TOUS Ó€ Covrtac ¿AMafov. TOOTTALOV 
DE (OTÑOAVTEC TOUC VEKQOUS ÚTTOOTTIÓVOOUC 
ATTÉDOCAV. 


«ot 


[4.101.5] Artrédave de kal LitTáAknc Odovawv 
PBacidevs ÚTO TAC AUTAC MuÉéQacs TOC ETI 
AnAto,  OTOATEÚAS ToifadAovs kal 
vikndelc páxnt Zev0ncs 02 Ó Zraoadóxov 
ADEAQILÓODS WV AUVTOD ¿Pacidevoev Odovowv 
te kal TS AMANS Oodukns NOTTEO Kal ékelvoc. 


eTUl 


[4.102.1] Tod 0' avtod xepuwvos Boacidas éxwv 
TtoUC ¿ri Oodikncs EUMUuAXOUE EOTOMTEVOEV EC 
AupírroAtyv  TRNV ¿mi  XZTOQUMÓVL TOTAL 
A6nvaíwv arorxciav. [4.102.2] tO Ó€ xwolov 


10la Véase IV 89. 
101b Véase II 96h. 
1022 A unos 5 km de la desembocadura del Estrimón. 


llamarada y prendió en la muralla, hasta el 
punto de que nadie pudo resistir en ella, de 
modo que la abandonaron y se dieron a la fuga; 
de esa manera tomaron la muralla. En cuanto a 
la guarnición, parte murió y unos doscientos 
fueron apresados; el resto, la mayor parte, 
volvió a casa por mar. 


101.— Tomado Delio dieciséis días después de 
la batalla y volviendo no mucho después a 
Tebas para tratar de los muertos el heraldo de 
los atenienses, que no sabía nada de lo 
sucedido, los beocios se los entregaron y ya no 
reiteraron su respuesta. Murieron en la batalla 
algo menos de mil junto con su general 
Hipócrates, aparte de un gran número de 
soldados armados a la ligera y encargados de 
los bagajes. 

Poco 


tiempo después de batalla, 


Demóstenes, dado que, a pesar de acudir con las 


esa 


naves, no tuvo éxito el plan de tomar Sifas!úa 
gracias a una traición y contaba en sus naves 
con las tropas acarnanias y agreas, además de 
cuatrocientos  hoplitas atenienses, intentó 
entonces un desembarco en el territorio de 
Sición; pero acudieron refuerzos sicionios antes 
de que atracasen todas las naves, hicieron huir a 
los que habían desembarcado, les persiguieron 
hasta las naves, mataron a unos y cogieron 
prisioneros a otros. Después de levantar un 
trofeo entregaron los cadáveres mediante tre- 
gua. 

Sitalces, rey de los odrisas, murió por las 
mismas fechas en que sucedió lo de Delio 
cuando, al hacer una expedición contra los 
tribalosb, fue de 


Esparádoco, su sobrino, se convirtió en rey de 


derrotado. Seutes el 


los odrisas y del resto de la Tracia sobre la que 
había reinado Sitalces. 


102.— El mismo invierno Brásidas hizo con sus 
de 
Anfípolis!%., la colonia ateniense situada a 


aliados Tracia una expedición contra 


orillas del Estrimón. En esa zona en la que ahora 


TODTO E OU VUV 1] TIÓNiC ¿OTLV EmtelQacDE MEv 
TOÓTECOV  kal  Aolortayógqac Ó  Mumotoc 
peúyowv Paciléa Aagelov katorkical aña 
úrro Hdwvwv ¿¿exgovoOn, énema Ol kal ol 
A0nvaiot éteOL ÓVO Kal TOLAKOVTA ÚOTEQOV, 
ÉTTOÍKOUS PMVQÍOUS OPWV TE AUTOV Kal TV 
AMOwvV Povdóuevov  rtéuiavtec, Ol 
diep0á0noav ¿v ApafifoxoL ÚrTO Ooaikwv. 
[4.102.3] kai avOis Evos DÉOVTL TOLAKOOTOL ÉTEL 


TOV 


¿Aóvtes ol Aln vato, Ayvuwvocs tod Nixiov 
OLKLOTOD ExrteupO0évtoc, Hówvac ¿EzEd4oaAvtec 
ÉKTIOAV TÓ XWOÍOV TOUTO, ÓTTEO TIQÓTEQOV 
'Evvéa ódol ¿xaAodvto. [4.102.4] vouWwvto de Ek 
Ttmc Hióvoc, Tv AUTOL elxOv ¿urtóQLOV éTtl TOL 
OTÓMATL TOV TOTAMOU ETLOAAUOOLOV, TUÉVTE Kal 
elKkOOL OTAÓLOUE ATTÉXOV ATTO TR VOV TÓNEWC, 
nv AupíroAw Ayvwv «Wwvóuacev, ÓtL ¿T 
AMPÓTEOA TEOLOOÉOVTOS TOV EtOVMÓVOS [ÓLA TO 
rreQléxelV AUTNV] Telxel paro arrodafív éx 
TOTAMOD EC TOTAMÓV TEO0LPAVN ¿e BádacoAv 
TE KAL TV ÑÁTTELQOV WUKLOEV. 


[4.103.1] "Enri taútnyvV odv ó Boacidac agas ¿e 
Agvúv TS XaAkLOLKNS ETTOQEÑETO TL OTOATOL 
kal aqpueóuevos reol deldnv éri tov Avldowva 
kal Boguícokov, ii y BóAfBn Aluvn ¿slmowv éc 
DÁáMmacoav, kal OELTVOMTOMOÁAMEVOS EXWOEL TV 
vúkTA. [4.103.2] xeyuwv de Tv kadl úÚrtéveLpev: TL 
kal ÚadAov Wwounoe, PBovAduevos AaBelv TOVE 
év tii Aueprrródel TÁNV TOV TOOdL0dÓVTOV. 
[4.103.3] ñoav yao Aoyidiwv te ¿v autni 
oleÑTOOQES (eloL Ó¿ ol AgyiAror Avóoíwv ATTOLKOL) 
kal AAAOL OL EuvémMPACIOV TAUTA, OL EV 
Ieodíxko1 TrteL0óÓmevo, ol de XaAkidevOL. 
[4.103.4] mádiota de oi Agyílio, ¿yyúc Tte 
TOODOLKOVVTEC Kal altel rote tolc AlBnyvatorc 
ÓVTEC ÚTTOTTTOL KAL ETUPOVAEVOVTES TO XWOÍWwI, 


está la ciudad intentó establecerse con anteriori- 
dad Aristágoras de Mileto, cuando huyó del rey 
persa Darío, pero fue expulsado por los 
edones!'%%; posteriormente, treinta y dos años 
después, los atenienses enviaron diez mil 
colonos de su ciudad y a quien quiso de las 
restantes, colonos que perecieron en Drabesco a 
manos de los tracios!%”:, Volvieron los atenienses 
veintiocho años después con Hagnón el de 
Nicias como fundador y, tras expulsar a los 
edones, colonizaron ese lugar que antes se 
llamaba Nueve Caminos. Su punto de partida 
fue Eón, que ellos tenían como factoría 
comercial marítima en la desembocadura del 
río, a veinticinco estadios!%4 de la ciudad actual, 
que Hagnón llamó Anfípolis, porque la rodeaba 
el Estrimón por ambos lados; trazó una gran 
muralla entre las dos partes del río y fundó una 
ciudad bien visible desde el mar y desde el 
interior. 


103.— Contra esa, pues, marchó Brásidas tras 
partir de Arnas!% en la Calcídica; llegando al 
atardecer a Aulón y Bormisco!%>, que es por 
donde el lago Bolbas desagua en el mar, 
después de cenar, continuó de noche su marcha; 
hacía mal tiempo y neviscaba, razón por la que 
se apresuró más, deseoso de pasar inadvertido a 
los de Anfípolis, con excepción de los que la 
iban a entregar, pues en ella había algunos 
habitantes de Argilo'%: —es una colonia de An- 
dros— y otras personas que habían tratado eso, 
convencidos por Perdicas unos, otros por los 
calcideos; pero sobre todo fueron los argilios, 
vecinos próximos, desde siempre sospechosos 
para los atenienses y al acecho de la plaza, 


10%> Véase Heródoto V 124-126. Aristágoras, tirano de Mileto, inició en el 499 a.C. la rebelión contra los persas en la que le 


acompañaron la mayor parte de las ciudades de Asia Menor y de las islas próximas. El año 497 antes de que los persas 


sometiesen las ciudades sublevadas el 493, Aristágoras colonizó Mircino, a unos 10 km al norte de Anfípolis, pero él y su 


gente murió a manos de los tracios edones. 
102c El año 465. Véase 1 100. 

1024 Aproximadamente 4,5 km. 

1031 No sabemos su localización. 


108+ Algunos se inclinan a pensar que Aulón no era una ciudad sino el riachuelo que comunica el lago Bolba (hoy Volvi) 


con el mar. Bormisco debía estar muy cerca de lo que hoy es la moderna Stavrós, próxima a la desembocadura del Aulón 


en el golfo del Estrimón; es la ciudad en la que se dice que murió Eurípides. 


108 Quizá se le deba identificar con Paliocastro, población de la costa a unos 3 km al oeste del Estrimón. 


éTtElóN] TaQÉTUXEV Ó kaos kal Boacídac 
NnA0EV, émpacáv te Ek TCAÉOVOC TUQÓOC TOUG 
¿MTTOALTEVOVTAS OPw0V ¿kel ÓrtOC EVOOONÑOETAL 
N TIÓNiS, kal TÓTE DeEALLEVOL AVTOV TNL TÓNEL 
Kal ATOOCTÁVTES TOV A0nvalwv éxkelvni TML 
VUKTL KATÉCTNOAV TOV OTOATÓV TOO EW ETT TV 
yépuoav TOD TOTAMmov. [4.103.5] artéxel Óg tó 
rróMopa mAéov Tc OLafbáceWwc, kal OU KABELTO 
TEÍXN ÚOTTEO VOV, pulaxn 0€ tic Poaxeta 
kadeiotiker Tv  fBlacápievos Oaddlws Ó 
Boacidac, 4áua uev this ToOO0dOCÍAC OVONS, ALLA 
Ó€ Kal XELUWVOS ÓVTOCS Kal ATOOCOÓOKNTOLC 
TOOTTECOV, OLÉBN TV yépvOAV, kal TA ¿EW 
TWV AUPLUTOALTOV OLKOÚVTOV KATA TAV TO 
XWwOÍlOV ELUBUS elxev. 


[4.104.1] tnmc de diafácews AUTOV AGPVw TOLC Ev 
Tn: TrÓdeL yeyevnmévnc, kal tóOov ¿gw romMwv 
mev AÑLOKOMÉVOV, TOV Ó€ KAL KATAPEVYÓVTOV 
éc TO TeLXOC, OL AuprrroAital ¿cs Bó0UBOV uéyav 
katéctnoav, Añ+MOSc Te «at AMMMAOLE ÚTTOTTTOL 
Óvtec. [4.104.2] xkat Aéyetoalr Boacidav, el 
n0éAmnoe un éqp' d0raynv 
toarrécOal, AMA EUOUVE XWONOAL TIOOS TMV 
TrÓAtv, Dokelv Av ¿Aetv. [4.104.3] vov de Ó ev 
lOQUOAS TOV OTOATÓV, ÉTTEL TA ÉEW EéTtédOAME 
Kat (E 
TOO0DEdÉXETO artéBavev, NOUXaCev" 


TÓL  OTOATOL 


OVdDEV  AUTÓOL ATMTO  TOV  ¿vd0ov 


[4.1044] ol d¿ ¿vavtiíot TolS TOO0dLdOVOL 
KOATOUVTECS TÓML TANDEL WOTE UN AUTÍKA TAC 
múdac avoíyeodar réumriovol pera EuvkAéovc 
TOD OTOATNYOD, Oc ¿k TtwvV Abn vv TAaQnv 
AUTOS PÚAAE TOD XWOlOV, ÉTTL TOV ÉTEQOV 
OTOATNYOV TOwOV ¿Ti Opárenc, Ooukvdlónv tOV 
OAógov, euvéyoadev, ÓVTA TUEQL 
Gácov (¿ot de ÑN vnooc Ilaoíwv dAartoukla, 
aréxovoa Tic Augpiriólews Nuíceos Nuévac 
mádota TiAodv), kedevovtec opior PonBetv. 
[4.104.5] kal Ó uév AKOÚOACS KATA TÁAXOS ÉTTA 
VALOIV Al ÉTUXOV TTAQO0VOAL ÉTAEL Kal 
eépoúderto «pBácaL uUÁAMOTA MEV OUV TNV 


Oc TúÁDdE 


quienes, en cuanto se presentó una oportunidad 
y llegó Brásidas, con mucha anticipación 
iniciaron tratos con los argilios que vivían en 
Anfípolis para que fuera entregada la ciudad. 
Admitieron a Brásidas en su ciudad y, después 
de hacer defección de Atenas, esa noche, antes 
del alba, llevaron al ejército al puente sobre el 
río. Dista bastante la población del sitio por 
donde se cruza el río y la muralla no bajaba 
hasta allí como ahora, pero había un pequeño 
puesto de guardia que Brásidas forzó fácilmente 
al atacarlo de improviso gracias a la traición y al 
mal tiempo; cruzó el puente y de inmediato 
quedó dueño de las posesiones que los 
anfipolitas tenían por todo el país fuera de las 
murallas. 

104.— Como el paso del río había cogido de 
improviso a los de la ciudad y muchos habían 
sido sorprendidos fuera mientras otros se 
habían refugiado tras las murallas, entre los 
anfipolitas se produjo un gran alboroto, sobre 
todo por surgir sospechas entre ellos; hasta se 
dice que si Brásidas hubiera querido marchar 
directamente contra la ciudad en vez de 
dedicarse al pillaje con sus tropas, se cree que la 
hubiera tomado; pero él, tras instalar sus tropas, 
después que recorrió el territorio fuera de las 
murallas y dentro no sucedió nada de lo que 
esperaba, se mantuvo en calma. 

Por su parte, los oponentes de quienes querían 
entregar la ciudad, tan superiores en número 
como para no permitir que se abrieran las 
puertas, de acuerdo con Eucles, un general de 
Atenas que estaba con ellos como jefe de la 
guarnición, enviaron un mensajero al otro 
general de los territorios de Tracia, Tucídides el 
de Oloro, quien escribió esta obra y que estaba 
en los alrededores de Tasos'% —es una isla, 
colonia de Parosi%*, que dista de Anfípolis 
medio día de navegación a lo sumo— con la 
petición de que acudiera en su ayuda; cuando se 
enteró, zarpó enseguida con las siete naves que 


10% La isla de Tasos está frente a la desembocadura del Nesto, a unos 70 km. hacia el este de la desembocadura del 
Estrimón, por lo que la distancia difícilmente podría realizarse en media jornada, como dice Tucídides más adelante, 
especialmente cuando el barco que ahora hace el trayecto de la isla al continente, distante unos 10 km tarda 40 minutos en 
realizarlo. 

104%> La isla de Paros está en el centro de las Cicladas y al oeste de la isla de Naxos. 


AuepírroAtv, molv TL EVÓOUVAL, El O€ UN, TMV 
Hióva noeokatadaffwv. 


[4.105.1] 'Ev toútwL de O Boacidac dediws xkal 
TV Aro tmc Oácov twvV vewv Ponderav kal 
ruvBavóuevos tOoV Ooukvdión v kiMoOÍív te Éxelv 
TV xOVOEÍwV MeTáMAOoV ¿oyaciac ev TÑL TEOL 
Tadra Ooáuen «al Art ALVTOD OUVACOAL év TOLC 


TUQWTOLS TV NTTELQWTOV, Nrtelyeto 
TOOKATAODXELV, El OUVALTO, TMV TÓAw, uN 
Aprievovuévov  ALTOV. TO TAMOS  TwDV 
AupirroAitov, — ¿Aricav  ¿k  Balácons 


evuuaxirov kal aro Tico Ooárens ayeloavta 
AUTÓOV TEQLTOMOELV OPAC, OUKÉTL TOOTXWOOMN. 
[4.105.2] kal tv Evufbaciv petolav értoLelto, 
kNovyua tÓdE€ AvelrTOv, AupirroditOvV Kal 
A0nvaíwv twV ¿VÓVTOV TOV ev BovAduevov 
értl TOS ÉAVTOD TAS lONS Kal Óuolac MetÉxOVTA 
péverv, tOV De un ¿DÉAdO VTA ATULÉVAL TA EXUTOD 
EKPEQÓMEVOV TÉVTE NMEQOV. 


[4.106.1] ot de rroAAot Aaxodoavtes AAMOLÓTEOOL 
¿yévovrtO Tac yvouas, AMAS Te Kal POAxU MEV 
A6Onvaíwv  ¿uroAttedov, TO 08  mAéov 
EÚMLELKTOV, Kal TwV ¿EW ANPOÉVTOV OUXVOLS 
olkeloL ¿vdov ÑoOav: kal TO KNOUYUA TIOS TOV 
pópov dixaLov eivar Úredáaufavov, ol uev 
AOnvoiot ÓL% TO AG0duevor Gv  ¿ceABelv, 
NyoÚuevol oUK év ÓuolwL OPíol TA Deva elval 
kal apa ov rocodexóuevol PonBerav ¿v TÁXEL, 
Ó de 4£AMoc ÓuiMdos rrÓNEOS Te EV TON ÍOWL O 
OTEQLOKÓMEVOL KIVÓÚVOU  TIAQA  DÓCAV 
APLÉMEVOL. 


ot 


[4.106.2] dote twV TOACCOÓVTOV TO Boacióal 
NON KAL ÉK TOD PAVEQOU OLADIKALOUVTOV ATA, 
érteiór] kad TO TANOOS EV00wV TeTOAMUÉVOV kal 
TOD TapóvtoS ABnvalwv OTOATNYOD OUVKÉTL 
AKkQ00W0uEVOV, ¿yéveto N  ÓpuOolAoyía 
TOOCEDÉZAVTO Ep" Oic ExMovEEv. 


ot 


[4.106.3] ka ol qév TV TÓAV TOLOÚTOL TOÓTTCOL 
magédocav, Ó de Goukvdións kal al vhec 
Taútni TAL Nuéoal óObe katémicov éc TMV 


1052. Véase I 100. 


tenía; ante todo quería apresurarse a ocupar 
Anfípolis antes de que se rindiese, pero de no 
ser así, al menos Eón. 


105.— Entre tanto, Brásidas, ante el temor de los 
refuerzos de las naves de Tasos, e informado de 
que Tucídides tenía la concesión para explotar 
las minas de oro en esa parte de Tracia!% y de 
que por ello gozaba de influencia entre las 
personalidades del continente, se apresuraba a 
ver si podía tomar antes la ciudad, no sea que a 
su llegada ya no se rindiese el pueblo de 
Anfípolis, con la esperanza de que Tucídides, 
reuniendo a los aliados marítimos y a los de 
Tracia, les salvaría. También intentaba llegar a 
un acuerdo en condiciones razonables mediante 
una proclama en la que se decía que cualquier 
anfipolita O ateniense que viviese en la ciudad 
podía quedarse conservando sus posesiones y 
los mismos e iguales derechos, mientras que el 
que no quisiese podría marcharse en el plazo de 
cinco días llevándose sus pertenencias. 

106.— 
modificaron un tanto su parecer, especialmente 


La mayoría de los que la oyeron 


porque era escasa la población ateniense, 
mientras que la mayoría era heterogénea y 
además dentro había multitud de parientes de 
los apresados en el exterior. En comparación 
con lo que se temían tenían por justa la 
proclama: los atenienses porque saldrían con 
gusto, en la idea de que los riesgos no serían 
iguales para ellos que para los demás y porque 
no esperaban que los refuerzos llegasen pronto; 
el resto de la población por conservar con los 
mismos derechos su ciudad y librarse, contra lo 
que esperaban, del peligro. 

En consecuencia, tras discutir las cláusulas los 
que ya estaban en tratos con Brásidas, y eso 
públicamente, cuando vieron a la multitud 
inclinada a ello y que no escuchaba al general 
ateniense presente, se llegó a un acuerdo y 
admitieron a Brásidas en las condiciones que 
propuso. 

De tal forma se entregaron los de la ciudad, 
mientras que Tucídides y las naves llegaban ese 
día por la tarde a Eón. Brásidas acababa de 


Hióva. [4.106.4] xkal thiv puev ApupírtoAtwv 
Boacíidac ATL elxe, mv 02 Hióva rada vúkta 
¿éyéveto Mafbetv: el yao un ¿BonBnoav al vnec 


ÓLA TÁXOUVC, AMA ÉL AV ElXETO. 


[4.107.1] Meta de tovTO Ó ev ta ¿v Tn: Hióvi 
KABÍOTATO, ÓTTIS KAL TO AUTÍKA, Mv értimi Ó 
Boacíidac, Kal TÓ ÉTeEmTa Aacdpalws Éécel, 
descápevos tous ¿BeAioavtac ¿rixwencoal 
ávwBev kata tas orrovdac: [4.107.2] ó de toos 
pev trv Hióva katá te TOV TOTAMOV TOMAOLE 
motos Apvw KaTATmAevdac, el Tuc TMV 
TOOÚXOVOAV AKQAV ATO TOD TelxouUc Aafiwv 
KQATOÍN TOD ÉéOTAOV, Kal KATA  YNV 
ATOTTELVÁACAS AA, AUPOTÉOWOBEV ATTEKQOVOÓN, 
Ta d€ rreol thiv AupírtoAtv ¿ENOTÚETO. 

[4.107.3] kal Múvokivós Te AUTOL TMOOTEXWONOEV 
Hówvueny TióMic, ITlrrtaxov tod Hówvwv 
Pacidéws Arodavóvtocs ÚrO táwv Todéoc 
ralówv «al BOAVOODS TAS YUVALKOS AVTOD, KAL 
PaAnyos ov roda Votepov kal Otoúun; elol 
de abtar Oacíwv ATrorcÍal. MTAQUuV de kal 
Tleodíxxac evOVE peta TV AAWwOLV EvykaBiotn 
TAUTA. 


[4.108.1] 'Exouévns de tñc Augpririólecwoc ol 
A6nvaiot ec uéya Oéoc katéotnoav, AMAS Te 
kal Óti % TÓAC aUTOLE Mv wPpélAuos EvAWwV Te 
VAUTIyNIÍU0V  TOMTNL XO0NMÁATODV 
TOOTÓdOwL Kal ÓtL MÉXOL UEV TOD ETOVHÓVOS NV 
ráQodos Oeoccalov OLayóvtIwV ¿TL TOUC 
EvuuAaxouvc opwv tolc AakedaruovíoLc, ts Ol 
yepÚvas UN KOATOUVTOV, AVWBEV Ev ueyáAns 
ovons értl TOAV Aíuvno TOD TOTAUOD, TA Ol 
rioocs Hióva TOMO0EOL TNOOVUÉVIWV, OUK Av 
dúvacOaL ToozABelv" 04d non 
[evóuiCev] yeyevnodal. kal TOUS EUUMÁXOUVC 
¿EPOPODVTO UN ATOOTWOLV. 


ot 


TÓTE D€ 


[4.108.2] Ó yao Boacidac év te toiS AMMOLS 
MÉTQLOV ÉAUTOV TUAQELXE, KAL ¿v TOIC AÓYyoLc 
TOAVTAXOD ¿OónAov (Wwe ¿AevBe0woWwV TMV 
EAMáda exrreupOezln. 


tomar Anfípolis y por una noche no tomó Eón, 
pues de no haber acudido pronto las naves, la 
hubiera tomado al alba. 


107.— Después de eso, Tucídides adoptó las 
medidas pertinentes en Eón para asegurarla de 
momento, por si atacaba Brásidas, y para el 
futuro, admitiendo a los que quisieran venir del 
interior de acuerdo con lo pactado con Brásidas. 
Este se dirigió de improviso río abajo, hacia Eón, 
con muchos barcos, a ver si se apoderaba de la 
punta de tierra que sobresalía de la muralla y 
controlaba los accesos; a la vez, hacía una 
tentativa por tierra. Fracasó en ambos puntos y 
se dedicó a organizar la situación de Anfípolis. 
También se puso de su parte Mircino!”a, ciudad 
de los edones, al morir Pitaco, el rey de los 
edones, a manos de los hijos de Goaxis y de su 
mujer Brauro, y no mucho más tarde Galepso'”* 
y Esima, colonias de Tasos. Perdicas, que se 
había presentado inmediatamente después de la 
toma de Anfípolis, le prestó su colaboración. 


108.— 
atenienses se llenaron de gran temor, sobre todo 


Cuando fue tomada Anfípolis, los 
porque les resultaba útil por sus envíos de 
madera para la construcción naval y por sus 
aportaciones financieras, aparte de que si antes 
era posible a los lacedemonios ir contra los 
aliados atenienses hasta el Estrimón si les 
guiaban los tesalios, sin embargo, no podían ir 
más allá en tanto que no fuesen dueños los 
lacedemonios del puente, ya que el río formaba 
aguas arriba un gran lago de mucha extensión y 
los trirremes atenienses vigilaban las cercanías 
de Eón. En cambio, consideraron que en aquel 
momento era factible y temían que los lacede- 
monios causasen la defección de sus aliados, 
pues Brásidas se comportaba con moderación en 
todos los sentidos y, especialmente en los 
discursos que pronunciaba por todas partes, 
manifestaba que había sido enviado para liberar 


1072 Mircino fue la ciudad colonizada por Aristágoras en el territorio de los edones, a unos 10 km al norte de Anfípolis. 


107% Galepso se encontraba unos 17 km al sureste de Anfípolis, en la costa. Esima quizá estaba en el golfo de Eleftherai, al 


noroeste de Tasos. 


[4.108.3] kai al rróldeic muvBavóeval al TwV 
A0Onvaíwv úÚnmkool TAS te Augpirtólewc TV 
AAMwOV Kal A TAQÉXETAL TV Te EKELVOU 
TOAÓTNTA, MÁNMOTA ON ETNOBNOAV EC TO 
VEWTEQÍCELV, KAL ETTEKNOUKEVOVTO TIPOS AVTOV 
koÚpa,  enumaoiéval Te  KEedevovtec 
PovAduevol ADVTOL ÉKACTOL TOWTOL ATOCTNVAL. 
[4.108.4] kal yaQ kal adela épaíveto AUTOLC, 
éyevopévors uev tic Adry vaíwv Ovvápews él 
TOCODVTOV Ó0nN VOtE0OV OLepÁvn, TO De TAÉOV 
PovAhoeL kolvovtec Adapel TY TUOOVolal 
acpañer, elwB0ótec ol AvBgwror od uev 
eériOvodoww ¿ATULOL ATTEOLOKÉTTTO OLOÓVAL, O Ol 
un  Tto00levtal  Aoyiduút  AVTOKOXTOQL 
OLwBELODAL. 


«al 


[4.108.5] 4ua de tov An valwv év toc Bowrtotc 
TETANyuévovV Kal 
¿poda «al od TA ÓVTa AéyovtOc, we AÚTOL ÉTTL 
Nícaiav TRNL ÉAUTOD pMÓVNL OTOATIAL OUK 
n0éAnoav ot Abn vaio. Evufbadelrv, ¿dágoouv 
kal emiotevov undéva Av ¿rl opac PonOncal. 
[4.108.6] TO De uéyLOTOV, OLA TO NOOVNV Exov év 
TOL AUTÍKA KAL ÓTL TO TOWTOV Aakedaruoviwv 
Oo0ywvtwv ¿ueddov rrelQádEe0DaL kivOuveVelv 
TUAVTL TOÓTOL ETOLUOL ÑOAV. 

Wv alodavóuevol ol uev ABnvator pulakás, we 
ég£ OAMtyov kal ¿v xeluov Olérteuriov éc TAC 
rrióNelc, Ó De ¿cs TMV Aakedaluova ¿prémevos 
OTOATIAV Te Mo0DATmOOTÉAMA EV é¿kédeve kal 
AUTOS EV TOWL ETOUMÓVL VAUTINYÍAV TOMODV 
TOAQECKEVACETO. 


VEWOTI TOD  Boacídov 


[4.108.7] ot de Aakedaruóviol TA pév kal 
pUÓóvoL TOV  TOWTIV AVÓQUWV  OUÚX 
úrmoétnoav aut, TA dE kal fBovAóuevol 
madlov TOÚC TE ÁAVÓQAC TOUC ÉEK TMC VÍOOU 
koulcaodal Kal TOV TÓAEMOV KATAÁDOAL. 


ATTÓ 


[4.109.1] Tov 0' avtod xepuawvos Meyaons te TA 
makoda Telxn, A opwv ol Alnvaiol eixov, 
katéckod av ¿dóvtec ¿c ¿dapoc, kal Boacidas 
peta tTrv Augpuriódeóoc áAWwOLV ÉxXWwv TOUG 
evuudaxouvs oOtoatevel émi tTmv  Axtnv 
kadovuévnv. [4.109.2] ¿ot 08€ U 


ATÓ  TOU 


10% La más oriental de las penínsulas de la Calcídica. 


Grecia. 
Las ciudades dependientes de 
enterarse de la toma de Anfípolis y de las 


Atenas, al 


condiciones ofrecidas, así como de la 
benignidad de Brásidas, se sintieron más 
animadas a emprender la sublevación y 


secretamente le enviaron emisarios con la 
petición de que acudiese, deseosa cada una de 
ser la primera en hacer defección, pues ello se 
les aparecía como algo carente de temor, por 
errar en sus cálculos del poderío ateniense en 
una magnitud similar a la grandeza que mostró 
ese después, ya que lo juzgaron llevadas más 
por un deseo sin certeza que por una sólida 
previsión, pues los hombres suelen confiar sus 
deseos a una esperanza irreflexiva y rechazar lo 
que no les agrada con cálculos arbitrarios. 
Además, tras el reciente desastre ateniense en 
Beocia y las palabras de Brásidas, atractivas que 
no reales, de que los atenienses no habían 
querido trabar combate contra solo sus tropas 
en Nisea, se animaban y creían que nadie iría 
contra ellos; y lo más importante, estaban 
dispuestos a correr cualquier riesgo por la 
sensación que de momento causaba y porque 
iban a comprobar por primera vez el empeño de 
los lacedemonios. 

Al 
distribuyeron, en la medida que lo permitía la 


darse cuenta de ello, los atenienses 
escasez de tiempo y el invierno, guarniciones 
por las ciudades. Mientras, Brásidas pedía a 
Lacedemonia que le enviase más tropas y 
personalmente se dedicaba a preparar un 
astillero para los trirremes en el Estrimón. 

Sin embargo, los lacedemonios no atendieron 
sus peticiones, en parte por la envidia de sus 
hombres principales, pero más aún porque 
querían llevarse a los prisioneros de la isla y 


poner fin a la guerra. 


109.— El mismo invierno, los megarenses, tras 
tomar los Muros Largos que ocupaban los 
atenienses, los destruyeron hasta los cimientos, 
y Brásidas después de la toma de Anfípolis hizo 
una expedición en unión de sus aliados contra la 
llamada Acta!”, Es el territorio que avanza mar 


Paciléws DioQÚyuatos ¿Ow TOOÚXOVOA, Kal Ó 
A0wc artis Ó00S vimlov tedevtaL éc TO 
Atyotov rréAAyoc. 

[4.109.3] rródeic 02€ éxel Lávnv ev Avdolwv 
ATTOLKÍAV TUAQ' AUTIV TRV ÓLVOUXA, EC TO TUQOS 
Eúvforav rrédayocs tetoapuévnv, tac 02 AMAS 
Ovocóv xkal KAewvac xkal Akoo8Wwm1oucS kadl 
Ológpuiov kal Atov: 

[4.109.4] at otkobdvtal Evuuelktols 
Paopágwv dryAwocwv, kaí tí Kal Xadkióuncov 
évi Poarxú, to de mAELOTOV Iledaco yrcóv, tOvV Kal 


¿Oveol 


Anuvóv rote kal  Abfvac  Tveonvwv 
olenoavtowv, kal Bioadukov al Konotwvikov 
kal Hówvec: kata 02 puueoX TOAÁOUAaTa 
OLKOVOWV. 


[4.109.5] kat ol uév TAEÍOVS TOOTEXWONOAV TL 
Boacidóa, Lávn 02 kal Atov AavtéCTN, Kal 
AUTOV TNV xW0AV éumuelvac TWDL OTOATÓOL 
¿ÓNLOV. 

[4.110.1] (wc O' oUk ¿onkovov, evOUS OTOATEÑEL 
eri Togwvnv Tv XalAkidikv, katexouévrv 
úrTOo AUOnvaíwv: kal abutov Avdoecs OAtyol 
ETIYOVTO,  ÉETOLUOL  ÓVTECG TMV 
TOAQADODVAL. KAL AQLUKÓMEVOS VUKTOC ÉTL Kal 
rreOL O0B800V TwWL OTOATOL EKABÉCETO TUOOC TO 
Ar00KÓQELOV, O aArtéxel TMc TtÓldewc TOELC 
pádota otadíovc. [4.110.2] ty v pév odv 4AAn 
rÓAMV twv Togwvaíwv xkal tovc ABnvalouvc 


TIÓALV 


TOUS ¿UEPOO0VEODVTAS ¿AAVEV* OL DE TOMUTOOVTES 
autá eldótec Óti EOL, kal roozADÓvTEC TLVEC 
autwv A4BO0aL OAtyoL ¿Tmoouv TMV TOÓCODOV, 
kal (wc NLODOVTO TAQÓVTA, EOKOMÍCOVOL TAO 
autoUS ¿yxeoldia ¿xovtac Gvdgac WwLlouc 
ETTÁ (TOCOUTOL yAaQ MÓVOL AVÓQOV ElKkOO0L TO 
TOOTOV TAXDÉVTOV OV katédeicav ¿o0sAbelv 
Ñoxe 02 autwv Avolotoatocs OAúvOloc), ol 


adentro desde el canal del rey persa y cuyo 
elevado monte Atos termina en el mar Egeo; 


cuenta con las ciudades de Sana*%*%, colonia de 
Andros junto al canal mismo, orientada al mar 
de Eubea y además las de Tiso, Cleonas, 
Acrotoos, Olofixo y Dión'”, habitadas por 
poblaciones heterogéneas de bárbaros bilingúes. 
Hay una pequeña población de calcideos, pero 
la mayor parte son pelasgos!'%i —del grupo de 
los tirrenos!% que antaño habitó Lemnos y 
Atenas— bisaltas, crestones y edones!'%; viven 
agrupados en pequeñas comunidades. 


La mayoría se puso de parte de Brásidas, pero 


Sana y Dión se resistieron, y mientras 


permaneció se dedicó a devastar su territorio. 


110.— Como no cedían, marchó de inmediato 
contra Torona''” en la Calcídica, ocupada por 
los atenienses; le habían llamado unos pocos 
hombres dispuestos a entregarle la ciudad. 
Llegado aún de noche, al alba acampó con el 
ejército junto al templo de los Dioscuros que 
dista de la ciudad unos tres estadios!'%; pasó 
inadvertido a los atenienses que la guardaban y 
al resto de la población de Torona, pero sus 
partidarios, sabedores de su llegada, salieron 
furtivamente unos pocos en espera de que se 
acercase y , cuando le vieron allí introdujeron en 
su ciudad siete hombres de las tropas ligeras 
armados con puñales, pues tan solo esos de los 
veinte designados en un principio no temieron 
entrar; les mandaba Lisístrato de Olinto!%, Esos, 
tras cruzar el muro por la parte que da al mar y 


10% Sana estaría en la parte sur del canal mientras que Acanto estaría en la norte. 


10% Dión, Tiso y Cleonas estaban en la orilla meridional de la península, al sureste de Sana. Olofixo en la costa 


septentrional, hacia el centro de la península, mientras que Acrotoos estaba en el extremo oriental. 


10% Véase 1 3b. 
10% Nombre que los griegos daban a los etruscos. 


10% Los bisaltas vivían al noroeste de Anfípolis, junto a la orilla derecha del Estrimón. Los crestones habitaban al oeste de 
los bisaltas y al norte del lago que hoy se denomina Volvi. Los edones vivían entonces en la vertiente norte del Pangeo 
(véase II 99). 

1102 Torona está situada en la parte meridional de la península central en que se divide la Calcídica, en el golfo que 
actualmente recibe por ella el nombre de Toroneo. 

1106 Unos 500 m aproximadamente. 

110c Olinto está próxima a la costa en el vértice del ángulo que forman las dos penínsulas más occidentales de la Calcídica. 


OLADÚVTEC ÓLA TOD TIOOS TO TÉAAYOS TELXOUC Kal 
AABÓVTEC. TOÚC TE ÉETL TOU  AVUWJTATO 
puAaktnolov «pooveoúc, ovans Tc TÓAEwS 
rrooc AÓGPov, Avafávtes OLÉPDeiQav Kal TV 
kata Kavaotoatov ruAida ÓM|Loovv. 

[4.111.1] Ó d¿ Boacidac tóL pev AAA OTOATÓL 
noúxalev OAíyov nTo0zA0wv, ¿katov de 
TEATACTAC TOOTÉMTEL ÓTtWwC, ÓrtótE TÚNAL 
TIVEC AvolxBelev kal TO Onueiov aQUeín Ó 
EUVÉKELTO, TOWTOL ¿CdOAJLOLEV. [4.111.2] kat ot 
mév xoÓóvov ¿yyryvouévov kal Bavuádovtec 
KATA PUUKQOV ÉTUXOV EyyUS ThMS  TIÓAEWwC 
mooceABóvtes: ol de tov Togwvalwv ¿vdoBev 
TOLQADKEVÁACOVTES META TV ¿OEANALOÓTOV, we 
aúrtolc Y te TUÁLC ÓMIQNTO Kal al KATA TV 
ayooav  TÚúlal MOXAOD  OLAKoTtévtOC 
AVEWLYOVTO, TOVTOV pMév kata Thv ruAida 


TOV 


TLVAS TUEQLAYAYÓVTEC ECEKÓMLOAV, ÓTTOC KATA 
VOTOV Kal Aupoté0W0EV TOUS Ev TNL TÓMNEL 
ovdev elóótac ¿gartivno pofjcelav, ÉTtTELTA TO 
OMuelóv Te TOD TUQÓCS, (US ElQNTO, AVÉCXOV, kal 
ÓLA TOV KATA TV AYyogdav TUAJNV TOUE AOLTTOUVS 
NON TV TEATACTOV ECEOÉXOVTO. 


[4.112.1] kai ó Boacvíidas iówv TO EúVON A ¿OEL 
O0ÓMOWL, AVACTÑOAS TOV OTOATÓV EUPoOÑNCAVTÁAS 
te ABgÓO0V kal ¿xkriAngrv TrodAnv tos ¿v TRL 
rródeL TMaQacxóvtac. [4.112.2] kat ol uev kara 
Tac TÚMAS EVOOC EOÉTTUTTTOV, OL De KATA DOKOVS 
TETOAYWVOUS, Al ÉTUXOV TL TEÍXEL METMTOKÓTL 
kal otkodouovuéva: To0c AllWwv AavOAkNV 
TOOOKEÍEVAL. 

[4.112.3] Boacidac Mév odv kal to TrAndoc 
geVB0UC ÁAVOw kal ¿mi Ta Metémoa Tc TÓAEwS 
etoárieto, povAóuevos kart' áxkoac kal BepParíWws 
egdetv autTÍV: Ó de AMmAOS ÓULAOS KATA TUÁVTA 
ÓMoOlwS ¿OKEDÁAVVUVTO. 


[4.113.1] Tov d¿ Togwvatwv yryvouéwns Thc 
AAWOEwWS TO MEV TOAV OVOEV eldOc ¿do0Ufelto, 
OL DE TOÁACOOVTEC KAL OlS TAVTA MOEOKE META 
twv ¿deA0ÓVTOV evOdcS hoav. [4.113.2] ol de 
AOnvaitol (étuxOV yAaQ ¿v TÑL AYoQAL ÓTTALTAL 
KADeUdOVTEG (WE MEVTÑKOVTA) ¿rteLóN NiOBOVTO, 


subir sin que se dieran cuenta los centinelas del 
puesto más elevado de la ciudad que está junto 
a una colina, les mataron y abrieron el portillo 
que da al cabo Canastreo!"!¿, 


111.— Brásidas, después de avanzar un trecho 
con el resto del ejército, hizo alto, pero mandó 
por delante cien peltastas para que, cuando 
fuesen abiertas las puertas y se diese la señal 
que se había acordado, entrasen los primeros a 
la carrera; éstos, como pasaba el tiempo, 
extrañados se iban acercando poco a poco a la 
ciudad; por su lado, los de Torona, que hacían 
los preparativos dentro junto con los que habían 
entrado, cuando se abrió el portillo y, una vez 
cortada la barra, quedaron abiertas las puertas 
que dan a la plaza, entonces lo primero que 
hicieron fue meter por el portillo a algunos 
dando un rodeo, para que al caer de improviso 
por detrás y por ambos lados sobre los de la 
ciudad que nada sabían, los atemorizaran; a 
continuación dieron la señal por medio de 
fuegos y facilitaron la entrada a los demás 
peltastas por las puertas que daban a la plaza. 
112.— Brásidas, al ver la señal convenida, se 
lanzó a la carrera poniendo en movimiento sus 
tropas que empezaron a gritar al unísono y 
causaron gran espanto en los de la ciudad. Unos 
irrumpieron de inmediato por las puertas, otros 
por unos tablones, que estaban apoyados en la 
muralla derruida y en fase de reparación, 
usados para subir las piedras. 

grueso de sus tropas se 
encaminaron de inmediato arriba y a las partes 


Brásidas y el 


altas de la ciudad, con la intención de ocupar las 
alturas y la ciudad de manera estable; el resto de 
la tropa se desperdigó por toda la ciudad por 
igual. 


113.— Al producirse la ocupación, la mayor 
parte de los toronenses, que no estaban al tanto, 
se llenó de confusión, pero los partidarios de 
Brásidas y quienes compartían sus deseos se 
unieron de inmediato a los invasores. En cuanto 
a los atenienses —casualmente dormían en la 


11d El cabo Canastreo está situado en el extremo oriental de la península de Palena, hoy Kasandra, la más occidental de las 
penínsulas de la Calcídica. El brazo de mar que le separa de la ciudad de Torona, situada enfrente, es de unos 14,5 km. 


ol uév tiveS OAMtyol Diap0eloovtaL év xeQotv 
autOv, tTwV de Aorrtív ol ev rreCni, OL ÓS éc Tac 
VAUC, AL EQPOOUQOUV DUO, KATAPUYÓVTEG 
LAICO VTAaL ¿c TMV AñkuBov TO POOÚYQLOV, Ó 
elxov autol katadafóvtec, Axgov TñAS TÓAMEwS 
éc tv Bádacoav anmelnuuévov ¿v OTEVONL 


id9uot. [4.113.3] katépuyov 02 kal Tv 
Togwvaíwv ¿c «AavutovS ÓcoL Ñoav Oplorv 
ETULTÑÓELOL. 


[4.114.1] yeyevnuévns de muéoac non kal 
PBefarícos Tic TÓAEOS ¿xomévns Ó Boarcidars tOLS 
pev eta twv  A6lnvaíwv  Togwvaíorc 
KATATEQPEVUYÓOL KÑOUYMA  ÉTOLMOATO 
PovAduevov ¿rl TA ¿avtoV ¿LEADÓVTA AdEdwc 
TOAtteÚEL, TOlC 0¿  A6mnvaloics  kNñouka 
rmooortéuvdac ¿crévar ekédevev éx tic Ankúdou 
ÚTTOOTIÓVOOUS kal TA ÉavtwV Exovtac we OvONS 
XaAdxidéwv. 


TOV 


[4.114.2] ot de éxdelberv pév ouk épacav, 
orteicacdaL de oplorv exkédevov Nuéoav TOUS 
vekogodvs AvedéoBal. Ó De ¿ortelcato dÚO. ¿v 
Ttaútale 02 «AUTÓCS TE TAC EYYUC  OlkÍiac 
EKOQATÚVATO Kal ABN VALOL TA OPÉTEOQA. 

[4.1143] ka ¿vlMoyov twv  Togwvalwv 
momoac  édege TOolCc év tm AxkávOwmi 
TAQATAÁNOLA, ÓTL OV OÍkKaLov el OÚUte TOUC 
TOÁEAVTAC TOOCS AVTOV TV ANYLV TC TÓAMEOS 
xeloouc ovog roodótac Nyelo0aL (od yao er 
dovAeíal ovÓz xoemquaci reio0éviac Ópacal 
TODTO, AMA" ¿ml Ayabun kal ¿AevBegíal TRAS 
TTÓMECC) OÚTE TOUS UN METACKÓVTAC OlECBAL UN 
TV AUTOV TeVEEODAL APlxBaL yao ou 
dLapO0e0wv OUTE TÓMV OÚTE LÓLOTNV OVOÉVA. 
[4.114.4] to de kñovyua romoacdal ToUTOV 
évexa tOlC Tao AOnvalous KATATEPEVYÓCLV, 
wc T”yoÚúmevos ovdev xeloouc TN éxkelvov pila: 
O0VO' AV OPWV TEelQaDAMÉVOUES ALTOS [TwV 
Aakedaruovicwv] doxeiv ñocov, AMA TrOMOL 
MadAov, Ó0wL ÓLKALÓTEOA TIOXDOOVOLV, EÚVOUVG 
áv  aqpíor yevéícdal  areníal  0€ 
rrepofpnoBal. 


VUV 


[4.114.5] toúc te TÁVTACS TAQADKEVÁCEOVAL 


éxédevev wc6  Pefatouc Tte  É¿Cdouévouc 


lía Véase IV 85 -87. 


plaza unos cincuenta hoplitas— cuando se 
dieron cuenta, salvo unos pocos que cayeron en 
combate cuerpo a cuerpo, de los restantes, unos 
a pie, otros en las dos naves que había de 
vigilancia, se salvaron refugiándose en Lecito, 
un fortín que sólo lo ocupaban ellos tras 
apoderarse de él, en un promontorio de la 
ciudad que se adentra en el mar, aislado en un 
istmo estrecho. Se refugiaron también con ellos 
cuantos toronenses les eran adictos. 

114.— Una vez que llegó el día y quedó 
consolidada la ocupación de la ciudad, Brásidas 
anunció a los toronenses refugiados con los 
atenienses que cualquiera podría ejercer sin 
temor sus derechos de ciudadano volviendo a 
sus posesiones; en cuanto a los atenienses, les 
envió un heraldo con la orden de que salieran 
de Lecito protegidos por una tregua y con sus 
pertenencias, por considerarlo territorio 
calcídico. 

Esos rehusaron abandonarlo, pero le pidieron 
que les concediera un día de tregua para recoger 
sus muertos; y él les concedió dos. Esos días se 
dedicó a fortificar las casas próximas, mientras 
los atenienses lo hacían con sus posiciones. 

En una reunión a la que convocó a los 
toronenses se expresó de forma similar a la que 
empleó en Acanto"!*, a saber, que no era justo 
considerar viles y traidores a los que le habían 
ayudado en la ocupación de la ciudad, pues no 
hicieron eso para sojuzgarla ni por haber sido 
sobornados, sino para el beneficio y la liberación 
de la ciudad; pero tampoco era justo pensar que 
quienes no habían participado no tendrían el 
mismo tratamiento, ya que él no había venido 
para eliminar ciudad o individuo alguno; que 
por eso había dado esa proclama a los que se 
habían refugiado entre los atenienses, por no 
considerarles peores debido a su amistad con 
ellos, pues una vez que trataran a los lacedemo- 
nios, creía que no se inclinarían menos por ellos 
sino mucho más, en la medida en que su 
actuación era más justa, mientras que ahora 
estaba atemorizados por no conocerles. 

Invitaba a todos a disponerse a ser aliados 
firmes y a responsabilizarse desde ese instante 


EUMMÁXOUS KAL TÓ ATÓ TOVOE MÓN ÓTL Av 
AMAQTÁVOOL altíav égovtac: TA DE TUOQÓTEQA 
ov pele adiceiodan, AAA! ¿xelvouvs MadAov úTT 
AMOwV KQELIOÓVOV, KAl EUyyvoyunv elval el tí 
| VAVTLOUVTO. 


[4.115.1] Ó pév 
raoaBapoúvas OLE ABOVOV TWV OTOVÓNV TAS 
rooofpoñdac ¿roeito TAL Ankúbowc ol dl 
A0nvatot NUUÚVOVTÓ Te Ek PAÚÑOUV TELXÍCUATOG 
Kal ATT OUKLOV ETÁNEELE EXOVOOwV, kal Mia uev 
ñnuéoav  arexgovCavto:  [4.115.2] tn 0 
votegalor unxavnis pmeAdovons nmoV0VAcE00AaL 
AÚTOLC ATTO TOIV EVAVTÍCOV, AG' Tc TDO EVhOELV 
ÓLEVOODVTO ¿Cc TA EÚAVA TAQAPOXYUATA, KAL 
TIQOCLÓVTOC ÓN TOD OTOATEÚMATOS, ÑL DLOVTO 
MAALOTA AUVTOUS TIQOCKOULELV TV UNXAVNV Kal 
ÑV ETLUUAXOTATOV, TÚQyYOV EÚAWOV ¿TT OlKnN ua 
AvtéÉCTNOAV, kal vOatoc Aupopéacs TroAmAovS 
kal rtídovc Avepó0ncav «al Aovs ueyádovc, 
AvBgwTTOÍ TE TOMOL AVÉBNOAV. 

[4.115.3] to 02 olknua Aafov peltov áxBoc 
¿gartivns kateo04yn kal vópov ToOAOod 
yevomévov TOUS MéV EyyUS Kal ÓQUVTAC TV 
AOnvalwv ¿Aúrnoe upadAov TN ¿pófbncev, ol de 
ároOev, kal uáliora ol dx TrAglctoV, 
voulcavtecs taútn: gadaokéval món TO xWwOÍOvV, 
puyn:t ¿cs tmv Bádacoav xkal Tac vauUc 
WOUNTAV. 


at TOLAUTA  ElTOV Kal 


[4.116.1] kai Ó Boacidacs Wwe fioBeto AÚTOUC 
TAC ETANEELT KAL TO 
yLyVÓMEVOV ÓQUV, ETMUPEQÓMEVOS TL OTOATÓN 
eVOUVC TO Telxi0cua Aaufáven ÓdOUS 
¿ykatédape dLéPBeL0Ev. 

[4.116.2] kal ol uéev ABryvator tots te TAOÍOLE Kal 


ATTOAEÍTIOVTAC TE 


«at 


TAC VAVOL TOÚTOL TÓL TOÓTOL EKALTÓVTEC TO 
xwotov ¿c Ha AAñNvnv diekouloOncav: 

Ó de Boacidacs (¿cti ya ¿v Tm AnkúbwL 
AOnvasc leoóv, kal étuxe knovgac, Óte ¿ueMAe 
TOOTPBAÑELV, TOOL ETUSÁVTL TOWTOL TOD TELXOUVG 
TOLÁKOVTA UVAS AQYVOÍOV ÓWOELV) voulcac 
A4MOL Tivt TEÓTOL Y AVOOOwTEÍOL TV ÁáAwOwV 
yevécdal, TÁC TE TOLÁKOVTA UVAS TNL Demi 
artédwkev ¿c TO legQ0v kai tmv AñkuBov 
kadedwv kal AVACDKEVADAC TÉMEVOS AVINKEV 


de los errores que cometieran, pues hasta 
entonces no habían sido los lacedemonios los 
agraviados, sino que lo habían sido más los 
toronenses a merced de otros más fuertes, y era 
disculpable que se hubieran enfrentado a los 
lacedemonios. 

115.— Después de hablarles en tales términos y 
de animarles, concluido el plazo de la tregua, 
inició los ataques contra Lecito. Los atenienses 
se defendían desde una mala muralla y desde 
las casas que contaban con almenas, y durante 
un día lograron rechazarlos; pero al día 
siguiente, cuando los enemigos intentaban 
arrimar un ingenio contra ellos, desde el que 
planeaban prender fuego a las protecciones de 
madera, y se acercaban ya las tropas, entonces, 
en el sitio donde pensaban que era más 
probable que arrimaran el ingenio y donde era 
más expugnable el fuerte, colocaron sobre una 
casa una torre de madera, pusieron encima mu- 
chas ánforas y tinajas llenas de agua y grandes 
piedras, y subieron muchos hombres. La casa, al 
tener que soportar una carga demasiado grande, 
se derrumbó de repente; como se produjera un 
gran estruendo, a los atenienses que estaban 
cerca y lo estaban viendo les causó más aflicción 
que temor, pero los que estaban lejos y sobre 
todo los muy alejados, por creer que la plaza ya 
había sido tomada por esa parte, se apresuraron 
a huir en dirección al mar y a las naves. 

116.— Cuando Brásidas se dio cuenta de que 
abandonaban las almenas y vio lo que sucedía, 
atacando de inmediato con sus tropas tomó el 
fuerte y mató a cuantos apresó. 


Por su parte los atenienses, dejando la plaza de 
esa manera, cruzaron a Palena con sus barcos de 
transporte y naves de guerra. 

Hay en Lecito un santuario de Atenea, y 
Brásidas, 
prometido dar treinta minas de plata! al 


que cuando iba a atacar había 


primero que subiera a la muralla, por considerar 
que la toma se había producido gracias a 
medios distintos de los humanos, entregó las 
treinta minas a la diosa para el santuario. 
Después de demoler y dejar limpio Lecito, lo 


116 Tres mil dracmas, equivalente a la soldada de casi nueve años de un hoplita (véase 1 27a). 


ÁTTOV. 

[4.116.3] katt Ó ev TO AOLITOV TOU XELUÓVOS Á TE 
elxe TOV XxWw0ÍwV kaBlotato kal tolc AMAOLE 
ertepodlevev: 

Kal TOD xepuwvocs OLeABÓvtOCS Óydoov étoc 
¿TE AEÚTA TL TOMÉ MOL. 


[4.117.1] Aaredaruóvior de kal Abnvaiol Aa 
ñol erryryvouévov Bégpoucs  evBuc 
EKEXELQÍAV ETTOMOAVTO EVLAÚOLOV, VOMÍOAVTEC 
A0nvaiot Mev oUK Av ¿ti tOV Boacidav apwv 
TOOTATOTTNOAL OVOEV TIOLV TAQADKEVÁADALVTO 
ka0' Novxíav, kal 4aua, el kadwc apio éxol, 
kal ¿vubnvaL Ta TiAelw, Aakedaruóviol dl 
Tabta tous AUbnvalous T]yoÚMevoL ÁTIEOQ 
¿gdé0L0Cav pofetodar kal yevouévns Aavokwxns 
kaxov xkal tadairwolacs Maddov ¿riBuunoe lv 
AUVTOUC TelQaAdApmévovS EuvadMAayival te kal 
TOUS AVOYQACS OplOLIV ATODÓVTACS OTOVÓAC 
TOMmoacdal al éc tOv TAEÍw XOÓVOV. 


TOV 


[4.117.2] tovc ydao On Aávdoac reol mAÉOvOoc 
ETTOLOUVTO. KkOMÍlcacdar we Boacidas 
notúxer kal ¿gueddov énri pellov xWOÑTAVTOS 
AUTOU Kal AVTÍTAA KATADTNOAVTOS TOWV EV 
OTÉQEODAL, TOS O' ¿Kk TOD lvov AMUVÓMEVOL 
KIVOUVEÚOELV KAl KQATÑOELV. 

[4.117.3] ytyvetal OUvV ¿kexelola AUTOLS TE KAL 
TOLS EUUMÁXOLC NOE. 


éTL 


[4.118.1] 'Ileot ev TOD LEQ0U kal TOD Mavtelov 
tod ArtódMAwvoc tod Ilvbiov doxet Tpuiv 
xenoBar tov Bovdlóuevov AdÓAOS kal Aadewc 
KATA TOUC Tatolouc vómouc. [4.118.2] toic ev 
AaxedaLuoviolc TOLC 
EVMUÁXOLE TOLE TAQO0VOLV: BolWwtovc Ol Kal 
Dukéac pactv  é¿c  OUvapuLv 
TOOTKNOUKEVÓMEVOL. 

[4.118.3] treo! 02 TwxV XONMÁTOV TWV TOV Beov 


ermuédeodal ÓTTOOC TOUC ADLKOVVTAC 


TADTA  Dokel  kal 


TUELÍOELV 


1172 El del verano del 423 a.C. 


convirtió por completo en un recinto sagrado. 
Lo que faltaba del invierno lo dedicó Brásidas a 
organizar los territorios que ocupaba y a 
planear el ataque a los demás. 

Pasado el invierno acabó el octavo año de la 
guerra. 


117.— Los lacedemonios y los atenienses, nada 
del 


siguiente!”, firmaron un armisticio por un año. 


más iniciarse la primavera verano 
Los atenienses porque creían que de esa manera 
Brásidas ya no podría provocar más defecciones 
de sus aliados hasta que se hubiesen preparado 
con calma, y al mismo tiempo, si les iba bien, 
poder llegar a un acuerdo más amplio. Los 
lacedemonios porque consideraban que los 
atenienses temían lo que era verdad que les 
asustaba!'”, y por creer que, después de una 
interrupción de sus desgracias y calamidades, 
tras haberlas probado, tendrían mayores deseos 
de llegar a un acuerdo y de hacer las treguas por 
más tiempo entregándoles sus hombres!”-, 
Valoraban en mucho recuperar sus hombres 
mientras Brásidas siguiera teniendo éxitos, 
pues, tanto si mejoraba su situación como si se 
imponía el equilibrio, se quedarían sin sus 
hombres y tendrían que correr riesgos e 
imponerse luchando sin ninguna ventaja. 

Así pues, se llega al siguiente armisticio entre 


ellos y sus aliados: 


118.—«Respecto al santuario y oráculo de Apolo 
Pitio, que 
cualquiera sin engaño y sin temor, de acuerdo 


proponemos lo pueda utilizar 
con los usos tradicionales; esa es la propuesta de 
los lacedemonios y sus aliados presentes. 


heraldos 
intentarán persuadir en la medida de sus 


También afirman que mediante 


posibilidades a los beocios y a los focenses!!$a, 
del dios, 
preocuparemos por descubrir a los culpables!!* 


Respecto a los tesoros nos 


117% Esencialmente la actitud y política de Brásidas provocando la defección de los aliados atenienses. 


117: Los prisioneros capturados en la isla de Esfacteria. 


11éa El santuario de Delfos estaba en la Fócide, aliada de los lacedemonios por entonces. Beocia y Fócide eran de paso 


obligado para cualquiera que fuese a consultar el oráculo. 


1188 Desconocemos el delito a que se hace referencia, y que sería motivo de alguna reclamación ateniense, que se intenta 


satisfacer con esta cláusula a la que no se vuelve a aludir en el tratado definitivo. 


¿EeVvONOOMEV, Ó08we kal Orcadas TOLS TUATOÍOLE 
VÓMOLS XOWUEVOL Kal ÚMEls kal Nuelc kal TV 
GáAAo0v ol fPouvdóuevon Tol TUATOÍOLE VÓMOLE 
XOWHEVOL TUÁVTEC. 

[4.1184] Trteot pév ¿g0Oc€ 
Aaxedaruovíors «al toic AAMOLC EVUMUÁXOLC 
Kata TAUTa Táde De ¿O0cz AarkedaLuovioLs Kal 
tolc AAMOLS EVUMÁXOLE ÉAV OTTOVOAS TOLÓVTAL 
ot ABnyvaiol értl TAS auvtOV pévelv EkKaTÉQOoUc 
ÉXOVTAC ÁTTEO VUV ÉXOMEV, TOUC EV EV TOM 
Koovpacíw. évióc tc Bovpoddos kal TOU 
Touéwcs uévovtac, toOUCS De ¿v KvBnoois uN 
éTruproyoévous és tv Evuuaxiav, UñtEe ua 
TIOOCS AUTOUG UÑTE AUVTOUS TUOOS ÑNMAC, TOUC O' Ev 
Nicaíar «al Mivoiar un úrteoBarivovtas TTV 
ÓDOV TMV ÁATO TOV TUÁADV TOV TAQA TOV NicoU 


OUV  TOÚTOV 


era TO Iloveidwviov, ATTO DE TOV Iloceidwviov 
evOuc él Tv yépuoav tv ¿c Mivanav (und 
Meyaoéacs kal tods Evuuáxous UneoPalverv 
TMV ÓdOV TAÚTNV) kadl TV VROOV, Ávrteo ¿Aa ffov 
oí A6nvaio, éxovtac, undé énmiuroyoumévous 
undetécous undetéowoe, kal ta ¿v TooiCnvi, 
ÓCATTEO VUV EXOVOL kab' A EuvébevtO TOS 
A0nvatouc: 


[4.118.5] kal tn: Oadácon: xoWwuévouc, ÓCa av 
KATA TNV ÉAUTOV Kal kata Thv ¿vuuaxiav, 
Aaxedaruoviovs «al TOUS Evuárxoue rAelv un 
paxodár vní AXJAwL 02 kornmñoer TriAolwL éc 
rrevtakócia tádavia Ayovt pértoa. [4.118.6] 
kñouk: 02 kal nozofelor xkal Axkoldoúbons, 
ÓTTÓCOLS Av dOKNML TteQl KATaAAÚdEOS TOD 
rmodéuov kal ómov é¿c Ileloróvvnoov kal 
A6ñvatle orrovdas elval lLoDOL KAl ATULOVOL KAL 
Kata ynv al kata DBádacoav. 


[4.118.7] tovc Ó¿ auvtouóldouvc un OéxeoBaL ev 
TOÚTOL TL X0ÓVOL, uñte ¿AeúdeQov UuÑTE 
dovAOv, UÑTE ÚUAS UNÑTE UAG. 


. 


sc Pilos (véase IV 3). 


. 


. 


. 


sh Unas trece toneladas. 


guiándonos con rectitud y justicia por los usos 
tradicionales, tanto nosotros como vosotros y 
cualesquiera otros, siguiendo todos los usos 
tradicionales. 

Sobre esos puntos esa es la propuesta de los 
lacedemonios y sus demás aliados. Por otro 
lado, 
proponen lo siguiente. En el caso de que los 
pactos, cada parte 
permanecerá en su propia tierra conservando lo 


los lacedemonios y demás aliados 


atenienses firmen los 
que ahora tenemos, continuando las tropas 
atenienses en Corifasio!!*", sin pasar de Búfrade 
y Tomeo!!é, y en Citera no se relacionarán con 
los aliados de los lacedemonios, ni nosotros con 
ellos, ni ellos con nosotros. Los de Nisea y 
Minoa!!* no rebasarán el camino que va desde 
las puertas próximas al templo de Niso hasta el 
de Posidón, ni el que va del templo de Posidón 
en línea recta al puente que lleva a Minoa — 
tampoco los megarenses y sus aliados rebasarán 
ese camino— continuando en posesión de la 
isla!1 que han ocupado los atenienses, sin que 
traben contacto ninguna de las dos partes en 
ningún sentido, y también en posesión del 
territorio de Trecén que ahora ocupan y tal 
como acordaron los de Trecén con los 
atenienses!'''s, 

Los lacedemonios y sus aliados pueden navegar 
por el mar que se extiende ante sus costas y las 
de sus aliados, siempre que no sea en naves de 
guerra, pero sí en cualquier otro barco de remos 
con un tonelaje inferior a quinientos talentos!!**, 
Heraldo, embajada y acompañantes en el 
número que se decida, encargados de tratar 
sobre el fin de la guerra y sobre los litigios, 
quedarán protegidos por una tregua cuando 
vayan y vengan al Peloponeso o a Atenas, por 
tierra O por mar. 

Durante ese tiempo no se admitirán desertores, 
ni libres ni esclavos, ni por vuestra parte ni por 


la nuestra. 


sd De estos lugares, solo citados aquí, no sabemos su ubicación. 

118: Nisea y Minoa ocupadas por los atenienses (véase respectivamente IV 69 y 111 51). 
118 No sabemos bien a cuál de las islas ocupadas por los atenienses se refiere. Como Minoa ya ha sido citada, puede 
suponerse que fuera Atalanta (véase 11 52 y III 89), aunque no es seguro. 

88 De la devastación del territorio de Trecén se habla en IV 45, pero no así de un acuerdo. 


[4.118.8] díkac te didÓval ÚMAS Te UTV Kal NuAc 
ÚMIV KATA TA TÁTOLA, TA AUuPplloya din 
OLAAVOVTACS. Úvev  TOAÉMOV. TOC  puEv 
Aaxedaruovíois Kal Tolc EUUMÁXOLE TAUTA 
DOKel 
[4.118.9] 
ÓLKCALÓTEQOV TOÚTOJV Óokel elval, lÓvteC Ec 
OVÓEVOS  YyA0Q 
ATOOTÑOOVTAL OCA Av diana Aéynte, OUTE Ol 
Aakedaryuóvior ovte ol EvupaxoL. [4.118.10] ot 
de ióvtec TÉAOC ÉXOVTEC LÓVTOV, ÑuTEO Kal 
Úuels Nuac kedevete. al de orrovdal ¿viautov 
ÉCOVTAL. 


el dE Ti Úptv elte kdádAdov elte 


Aaxedaluova  OLOMOKEete" 


[4.118.11] "Edogev ON OL. 
ETQUTÁVEVE, Dalvirtrtos ¿YQAMUÁTEVE, 
Nuciádns ertreotátel. Aáxns elrte, TÚXN]: AyaBn 
Tri A9nvalwv, roteloBal Tv ékexetolav ab" A 
Evyxwoovor Aakedaruóviol kal ol EÚMuaxol 
aútov kal wuoldóynoav ¿v tOL ÓN ur 


TL AKkauoavtio 


[4,118.12] tnv <d> g¿xexetolav elival ¿viautóv, 
A0XELV de TMvOzE TMV NUÉQAV, TETOGMÓA ETTL OÉKA 
Tod EdapnfoAiwvoc unvóc. 

[4.118,13] ¿v toútwL TAM XOÓVOL LÓVTAC (WS 
aÁMmAovcs roéofBeic xkal kñoukac ToLeiodal 
tovS Aóyouc, ka0' ÓtL ÉCTAL Y KATÁAVOLE TOD 
rroMépov. [4.118.14] ¿xkAnolav 02 romoavtac 
TOUS OTOATINYOUS KAL TOUS TOQUTÁVELE TOWTOV 
rreQl TMcS elomvncs * * * fovAevcacOal 
A6nvaíouvcs ka0' ÓtL Av ¿oÍn: Y Togo pela Treol 
TS Katadúceos tOV TOMÉMOV. OTrelCACTOaL € 
autíxa pMáda tac rozopelac ev tOL ÓNUOwL TAS 
TAQOUCAS Y MV ¿Muevelv év talc OTOvÓXaic 
TOV EVLAUTÓV. 


[4.119.1] "Tavra ¿uvébevto Aakedaruóviol [al 
Wuocgav] kal ol Evuuaxor Adry valors kal TOIC 
evuuaxors unvocs ev Aakedaíuoví Peoactíov 
ówdexátnL  [4.119.2] ¿vvetidevto 0  kal 
¿orrévoovtO Aaxedaruoviwv ev older Tavoeos 
Exetuuida, AB varos IeonAeíóa, DiloxaÍdac 


Nos daréis satisfacciones y nosotros a vosotros 
de acuerdo con las normas tradicionales, 
dirigiendo las disputas por un arbitraje, no por 
la guerra. 


Esas son las propuestas de los lacedemonios y 
sus aliados. 

Si algo os parece mejor y más justo que eso, id a 
Lacedemonia y  exponedlo, pues ni los 
lacedemonios ni aliados desestimarán 
de las propuestas justas que hagáis; 
pero los que vayan que lo hagan con plenos 
poderes, tal de 


nosotros. Las treguas serán válidas por un año. 


sus 
ninguna 
como vosotros exigisteis 
Fue decisión de la Asamblea. Tenía la pritanía!'*i 
la tribu Acamántide, Fenipo era el secretario, 
Nicíades el presidente. Laques propuso —;¡sea 
para bien de los atenienses! — hacer el armisticio 
que 
lacedemonios y sus aliados y sobre los que 


en los términos consintieron los 
estuvieran de acuerdo en la Asamblea. 
La tregua sea válida por un año a partir de este 


día, el catorce del mes Elafebolión''$,. 


Durante ese tiempo que vayan entre ellos 
heraldos y embajadores para negociar los 
puntos con los que se pondrá fin a la guerra. 
Una vez que los generales y los pritanos 
Asamblea, 
deliberarán primero acerca de la paz de acuerdo 


convoquen la los atenienses 
con lo que proponga la embajada lacedemonia 
para poner fin a la guerra, y al instante las 
embajadas presentes ratificarán el pacto ante la 
Asamblea con el juramento de perseverar en los 


pactos por un año. 


119.— Esos puntos acordaron y juraron los 
lacedemonios y sus aliados con los atenienses y 
sus aliados el día doce del mes Gerastio!!'” en 
Lacedemonia. Los acordaron y ratificaron por 
los corintios Eneo el de Ocito y Eufámidas el de 
midas, Ateneo el de Periclidas y Filocáridas el 


118 Presidencia de la Asamblea que detentaba durante una décima parte del año cada una de las diez tribus en que estaba 


dividida la organización administrativa ateniense. 


118) Este mes ocupa aproximadamente la segunda mitad de marzo y la primera de abril. Sería un día o dos después de que 


se acabasen las fiestas llamadas Dionisias ciudadanas, en las que se representó entre otras comedias las Nubes de 


Aristófanes, que obtuvieron un segundo o tercer premio. 


119 Corresponde al mismo día que el 14 de Elafebolión en Atenas. 


Epvéenatda: KoowBlwv d¿ Atvéac (xútov, 
Evpapulóac  Aguotavóuov: Xikvwviwv 02 
AQUÓTLMOS Naukodtouc, Ovácyuos 
MeyaxAéovc: Meyagéwv de Nixacos KexáaAov, 
Mevexoátns AuqióWwoov* 
Aupías Evrraiida: Adnvalwv de ol OTOATIyOL 
Nucóotoatoc Atertoépovc, Nixiac Nienodtov, 
AvúrtoxAns ToAuatov". 


Ernidavolwv 02 


[4.119.3] 'H ev On ékexetoíla aut eyéveto, cal 
EUVNIOAV EV AÚUTML TteQl TwWV MELCÓVOV 
OTOVOwNV ÓLA TAVTOC EC AÓYovc. 


[4.120.1] Ileot de tác nmuégac taútac ac 
¿TMOXOVTO Exkiwvn év tit IadAñvni TióAic 
aréotn art ABn vaíwv roos Boacidav. paci de 
TleAAnvns  év 
Tleldorrovvioov, nAéovtac O' Arto Toolac apwv 
TOUS TIQWTOUS KATEVEXONVAL ¿Cc TO XWOÍOV 
TODTO TOM xElUOvt M1 ¿xoñoavto Axalol, kal 
AUVTOU OLIKNOAL. 

[4.120.2] Y avtois Ó Boacidas 
OLÉTAEUVOE VUKTOC EC TMV LKL0VNV, TOMOEL MEV 
puliar TroorrAsovon: autos 02 ¿v kednticoL 
ánw0ev éqperróuevos, Órtaoc, el Mév TLVL TOD 
kéAntoc peíCovi TTEQUTUYXÁVOL 1 
Ttomons Aaubvol aut, avtinmádov de axAnS 
TOMODOUE ETMtyevomévnc OU TOOC TO ¿Aadoov 
vopiCwv togépeoB0a, AMA Ertl TV Vadv, kal ev 
TOÚTOWL AÚTOV DLIADWOELV. 

[4.120.3] rme0arwBelc Oe kal EÓMA0Oyov romoac 
TtwV Exkiwvalwv ¿Aeyev á te ¿év TL AkávOwt 


OL  XEkLwvatot gelval  ék 


ATOOTACL 


TA OÍwL 


kal Toowvni kal TOOCÉTL PATKWV AELWTÁTOUE 
AUVTOUS elval értalvov, oítives Mc Ta AAñ vns év 
tai ioduo anreldnuuévns úno AUOnvalwv 
Tloteídarav ¿xóvtovV «al Óvtec ovOEV AMAO Y 
VNOLOTAL AUTETAYYEATOL EXWONOAV TUQÓC TMV 
¿dMevBeoÍlav kal ouk aAavéuervav AtoAulal 
Aaváyknv Opio. roocyevécdal  TEQl 
paveows olkelov ayadod: onuelóv T' elval TOD 
kal AAAMO TL AV AÚTOUC TV MeylOTO0V AvÓQEÍWwS 
úrtomelvar el te OÑOETAL KATA VOUV TA 
TUOTOTÁTOUE TE TL AANBEÍAL 


TOV 


TOA YyuArta, 


de Erixilaidas; por los corintios Eneas el de 
Ocito y Eufámidas el de Aristónimo; por los 
sicionios Damótimo el de Naúcrates y Onásimo 
el de Mégades; por los megarenses Nicaso el de 
Céfalo y Menécrates el de Anfidoro; por los 
epidaurios Anfias el de Eupeidas; por los 
atenienses los generales Nicóstrato el de 
Diítrefes, Nicias el de Nicérato y Autocles el de 
Tolmeo.» 

fue el 


Ese armisticio y durante él se 


mantuvieron continuas entrevistas para 


negociar un pacto de mayor duración. 


120.— Por esos días en que se iniciaban las 
ciudad 


Palena, abandonó a los atenienses para pasarse 


conversaciones, Esciona'”% sita en 
a Brásidas. Los escioneos declaran que vienen 
de Pelena!*2*, en el Peloponeso, y que a la vuelta 
de Troya los primeros de ellos recalaron en ese 
lugar llevados por la tempestad que sufrieron 
los aqueos, y allí se establecieron. 

En el momento de su defección, Brásidas 
cruzó de noche a Esciona precedido de un 
trirreme amigo, mientras él lo seguía a distancia 
en un bote, para que si se encontraba con un 
barco mayor que un bote, el trirreme le 
y si aparecía 
equiparable al suyo, suponiendo que no se 
dirigiría contra el barco más pequeño sino 


defendiese, otro  trirreme 


contra la nave, también se salvaría en ese caso. 

Después de efectuar la travesía y convocar una 
reunión, dijo lo mismo que en Acanto y 
Torona'%, añadiendo que eran muy dignos de 
alabanza ellos que, a pesar de estar aislada 
Palena por el istmo porque los atenienses 
ocupaban Potidea y no eran otra cosa, que 
insulares, sin pedírselo nadie se habían puesto 
del lado de la libertad y no habían aguardado 
por falta de audacia a que la necesidad les 
empujase a lo que claramente era un beneficio 
para ellos; que eso era indicio de que asumirían 
gesta de 
importancia; y si él conseguía organizar la 


valientemente cualquier otra 


120 Esciona estaba en el extremo meridional de la península de Palena, hoy Kasandra. 


120> Localidad de Acaya, en el Peloponeso, próxima a la costa del golfo de Corinto. 


120c Desde Torona, en la península central de la Calcídica. 
1204 Véase IV 85-87 y 114. 


NynoeoB0al autovs Aaxedaruovicwv piílovc kal 
TAáMa TLUÑOELV. 


[4.121.1] kat ol uev Exkiwvatot ¿éTMOBNCÁV Te 
toiS Aóyois kal Baoñoavtes TÁVTES ÓMOÍwS, 
kad Olc TOÓTEQOV UN ÑOECKE TA TOADOÓMEVA, 
TÓV TE TIÓAEUOV ÓLEVOOUVTO TOOBÚMWS OldELV 
kal tTOV Boacidav tá T AMA KaAAODC EDÉCAVTO 
kal Ónuocíial ev XQUOÓL OTEPÁVOL AVÉOÓNOAV 
wc ¿Aevdeoodvvta Tmv 'EdMáda, ¡dial dl 
ETALVÍOUV TE KAL TOOOÑNOXOVTO WOTTEO ADAN TNL. 


[4.121.2] Ó de TÓ te TaQavtÍKa pulakKv tVA 
AUTOS Eykataldiriov OLéBn TÁ kal ÚOTEQOV 
TOMAODL ETTEQAÍWOE, 
PovAóuevos Het' auvtwv ms te Mévons «al Tño 
IMoteidalac ATOTELQACAL, TyOÚMEevOS Kal TOUC 
A0nyvaíous PonBdnooar Av Wwe éc vioov kad 
Povdlóuevos pBácar Kal TL AUTOL Kal 
EMOÁCOETO ES TAS TMÓNELC TAÚTAC TOOdDOCÍAS 
TUÉOL. 


OV OTOATIAV TAE 


[4.122.1] Kal Ó pev ¿uedAev ¿yxeloñoetv tai 
TÓÑEOL TAÚTALS, EV TOÚTOL € TOMOEL OL TMV 
éxexetolav reQuayyéddovteC APUKVODVTAL TUAQ' 
autóv,  A6nvalwv mév ApQlgTwWVUMOS, 
Aaxedaruovicwv de Abíñvaroc. [4.122.2] kal 1 
mev OTOATIA TAM OLÉBBn ¿cs Togwvnyv, ol de TL 
Boacióo. AawiyyeAMdov Tnv c¿uvONkny, 
¿édégavto mávtec ol em Oodixncs EúmuaxoL 
AaxedaLuoviwv TA TETOAYMÉVA. 

[4.122.3] Aototovvuoc 02 tolc ev dáAAoic 
katfiWey Xkiwvalovuc 02 aloddÓuevos ¿k 
OY MOV NueQ0u0v  ÓtL  ÚOteQov 
APEOTÍKOLEV, OUK ÉQpn ¿vorrióvoouS ¿o0zo0al. 
Boacidacs de Aavtédeye TOMA, WE TOÓTEQOV, 
Kal ouk aqíer tv Triódw. [4.1224] wc 0 
arúyyeddAev ¿qc tac Abívac Ó AoLoTWwVUUOS 
rreQl aUTOV, OL ABryvaioL evOUc EtOLUOL hOav 


«ot 


TV 


situación de acuerdo con sus planes, les 
consideraría verdaderamente los más leales 
amigos de los lacedemonios y les concedería 
otros honores. 

121.— Los escioneos se enardecieron con sus 
palabras y, animados todos por igual, incluso 
los que antes no estaban de acuerdo con lo que 
se hizo, decidieron llevar la guerra con ahínco y 
acogieron especialmente bien a  Brásidas: 
oficialmente le concedieron una corona de oro 
como libertador de Grecia y a título privado le 
llenaron de cintas y primicias como si fuera un 
atleta. 

El, tras dejarles de momento una guarnición, 
cruzó de nuevo al otro lado y no mucho 
después hizo la travesía con más tropas, con la 
intención de hacer un intento contra Menda*?!: y 
Potidea, porque pensaban que los atenienses 
acudirían con refuerzos como si fuera una 
isla?! y querían adelantárseles; además, había 
entrado en tratos con esas ciudades para su 


entrega por traición. 


122.— Mientras él se disponía al ataque de esas 


ciudades, llegaron en un  trirreme los 
encargados de proclamar el armisticio, por los 
atenienses Aristónimo y por los lacedemonios 
Ateneo. Mientras las tropas cruzaban de nuevo 
a Torona, los otros comunicaron a Brásidas el 
acuerdo, y todos los aliados de los lacedemonios 


en Tracia aceptaron lo tratado. 


Aristónimo estaba de acuerdo respecto a todos 
los demás, pero en el caso de los escioneos, al 
darse cuenta por el cálculo de días de que se 
habían separado después, dijo que no estaban 
incluidos en el pacto; Brásidas insistía en lo 
contrario, en que se habían separado antes, y no 
dejaba la ciudad. Cuando Aristónimo dio parte 
de ello a Atenas, los atenienses de inmediato 


OTOATEVELV. ¿mi TMV  XkiwWvnv. ol 0 


roto feLc TUÉMVAVTEG 


estuvieron listos para ir contra Esciona. Los 


lacedemonios, por 


AakedaLuóviol medio de embajadores, 


lla Menda estaba al oeste de Esciona, en la costa meridional de la misma península, en las proximidades del cabo que 
actualmente se denomina Posidión. La toma de Potidea, en el istmo de la misma península, fue relatada en 11 70. 

121% La ocupación por los atenienses del istmo de Potidea convertía la península en una isla, en la que sólo se podría 
ayudar a Esciona por mar. La inferioridad naval peloponesia hacía necesaria la toma de Potidea para ayudar a Esciona 
por tierra. 


raQafbnoeoda. épacav AUTOUC TAC OTOVÓAC, 
kal TMC TÓNeWwS AVTETOLOVVTO Boacidal 
TULOTEVOVTEC, OÍKIML TE ÉTOLMOL NOAV TEQL ALTAS 
koíveoBat. [4.122.5] ot de díxn: uev ovk n0EAOV 
KIVOUVEÚELV, OTOATEÚELV DE (US TÁAXLOTA, OQYT]V 
TTOLOÚMEVOL el ka ol év talco vñoos ón ÓvtEC 
AELOVOL COPWV APÍOTACOAL TL KATA YyNV 
AaxedaLuovicwv LOXÚL AVOGQEAEL TLOTEVOVTEC. 


[4.122.6] elxe 02 kal N aAÑNdeLa Teol Tñc 
arootácewcs uadAOV ñi ol Adry vaioL ¿órcaouv" 
óv0 ya Nuégals bvoteoov anécotnoav ol 
ExiwvotoL. UNPIdUA T E€UOUVC ÉTOMOAVTO, 
KAéwvocs yvoun: rteloBévtec, 
¿gedelv Te Kal  ATTOKTELVOL. 
NOUXÁCOVTEC EC TODTO TAQEOKEVÁACOVTO. 


IZ KLwVALOUC 


«at  TÁMMA 


[4.123.1] Ev toútw1L 0e Mévon AGÍOTATAL AUTOV, 
rrÓAic év tn: HadAñ vn: Eoetoiwv arrorcía. al 
AUVTOUC ¿dégato Ó Bpoacíidac, o. vouiCwv 
A0IKELIV, ÓTL EV TML Eékexeloial paveows 
TOO0TEXWONTAV: ÉOTLYAQ AKAL aADTOC ¿verANel 
tolc Alnvaíoic rapafaíverv TAC OTOVÓAC. 
[4.123.2] ó' 0 Mevdoior maldlov 
e¿TÓAUNOAV, ThvV Te TOD Boacidov yvounv 
ÓQUVTES ETOLUNV, TEKMALQÓMEVOL Kal ATO TÑC 
EKI0vVnS ÓTL OU TIGOVÓLDOV, Kal ÁMA TODV 
TOADOÓVTOV OPpíotv OA ywv TE ÓVTOV kal (we 
tóte ¿uédAncav oukét: AavévtwvV, AMA TUEOL 
OPÍOLV AVTOLS pofovuévwv TO KATAONAOV Kal 
KATAPBLADAMÉVOV TAQA yvOunv tovc roAAOÚc. 


«at ot 


[4.123.3] ot 02 A6mnvato. evO8vc TrubBónevol, 
TOMA ÉTL madAov O0ylOB0ÉVTEG 
TOAQEOKEVACOVTO ¿TT AupotéVac tac TÓNeELc. 
[4.123.4] kal Boacíóac TO0O0CdDEXÓMEVOS TÓV 
ériTiAoUvV autov UntexkopiCel ec OdvvOov Tr 
XaAkL0rKkNV  TUALÓACS  KAL  YUVAIKAC 
Yxkiwvatlwv  kal  Mevdaiwv, Kal 
Iledortrovvnoíwv ATOL TMEVTAKOCÍOUE ÓTTALTAG 


TUJV 
TV 
Kal TUEÁTACTAC 
AQXOVTÁA TE 

lloAvdapíidav. kal ol ev TA TEOLOPAS AÚTOUC, 


OLéTte up 
XaAkwdéwwv, 


TOLAKOCÍOUVG 


TÓOV  kATAVTOV 


1232 Eretria está en la costa central de Eubea, frente al Ática. 


dijeron que entonces violarían los acuerdos; 
reclamaron la ciudad dando crédito a Brásidas y 
estuvieron dispuestos a someterse a un arbitraje 
respecto a la ciudad; pero los otros no querían 
correr el riesgo de un arbitraje sino enviar una 
expedición lo más pronto posible, irritados de 
que incluso los islas 
pretendiesen hacer defección de ellos, fiados de 


las fuerzas de tierra lacedemonia, inútiles en ese 


que estuvieran en 


caso; además, respecto a la defección, la verdad 
estaba más próxima de la apreciación ateniense, 
pues los escioneos se habían separado dos días 
después de firmar el tratado. Siguiendo el 
parecer de Cleón votaron de inmediato un 
decreto, por el que se ordenaba la destrucción 
de Esciona y se condenaba a muerte a sus 
habitantes. Sin moverse en los demás frentes, se 
dedicaron a prepararse para esa tarea. 


123.— En ese momento hizo defección Menda, 
ciudad situada en la península de Palena y 
colonia de Eretria!””, y Brásidas le dio acogida 
sin creer que faltaba a la justicia porque fuera 
evidente que se le habían pasado durante el 
armisticio, alegando que también los atenienses 
habían violado el tratado de paz en algunos 
puntos. Por ello se mostraron más atrevidos los 
de Menda, porque vieron la predisposición de 
Brásidas, como probaba el hecho de que no 
hubiera entregado Esciona. Además, como eran 
pocos los partidarios de Brásidas en la ciudad, 
una vez que se decidieron ya no se volverían 
atrás, sino que sintieron temor de haberse 
puesto en evidencia y entonces forzaron el 
criterio de la mayoría. 

En cuanto se enteraron los atenienses se 
irritaron mucho más y se dispusieron a tomar 
medidas contra ambas ciudades. Brásidas, en la 
suposición de que los atenienses enviarían 
naves, trasladó a Olinto, en la Calcídica, a los 
niños y mujeres de los escioneos y mendeos, y 
distribuyó entre esas ciudades quinientos 
hoplitas peloponesios y trescientos peltastas 
calcideos, todos a las órdenes de Polidámidas. 
Mientras, los habitantes de ambas ciudades 
efectuaban sus preparativos de modo conjunto, 


ws ¿v táxel maqecouévov tv A0nvaiwv, 
KOLVN]L NUTOETTÍCOVTO. 


[4.124.1] Boacidac de kal Ileodíxkacs ¿v TOUTOL 
OTOATEVOVOL Aa él Aooaffariov TO DeútEQOV 
éc AÚykov. kal yov Ó uév (0Jv EkQÁTEL 
Maxedóvov TV OÚVAULV Kal TV EVOLKOÚVTOV 
'EAAÑvVwv ónAitac, Ó € TOO TOIC AVTOV 
rregudoírroic twv Iledorrovvnoíwv Xaldkidéac 
kal AxravOBíovc xal tOovV AÁAO0V kata DÚVaurv 
EKGACTO0V. EUUTIAV 02 TO ÓTALUIKOV TOV 
EMAÑvwv tEenLoxidioL páñiora, iminc 0' ol 
TUÁAVTEC nkodovgovv Maxedóvwv Evv 
XaAkidevorv OAiyov é¿c xlAítouvc, kal AaAAOG 


óuMloc tv Baopágwv rodúc. 


[4.124.2] ¿ofbadóviec Ó2 ec rv Aooaffalov xkal 
EÚQÓVTEC AVTECTOATOTEDEVUÉVOUE AÚTOLE TOUVG 
Avyknotac avterxabdéCovtO kal artol. [4.124.3] 
EXÓVTOV pev  rlwv  Aópov 
exatéowOev, redlov de TOD MÉédov ÓvTOC, OL 
ÍTTTMS ÉS AUTO KATADOAMÓVTES ÍTTOMÁAXNOAV 
TOVTA AUPOTÉQOwV, ¿EtELTA DE Kal Ó Boacíidas 
kal Ó Ileodíxkac, ToVEABÓVTOV TOOTÉQUWV ATOÓ 
TOD AÓPOV ETA TV LTTÉWV TV AVYKNOTOV 
ÓTALTOV ETOÍUJV máxeoBau, 
AVTETAYAYÓVTES Kal autor ¿uvéBaldov kal 
étoeyav tovc Avyknotác, kal moAAovc pév 
diép0eL0av, ol de Aotrrol DLAPUYÓVTEC TIQOS TA 
metéwoa NOÚXaACOV. 

[4.124.4] peta Ó€ TODTO TOOTALOV OTÍOAVTEC 
ÓvO Hév T TOgElCc NhuéQac ETédxov, TOUS 
TAAvotovc évovrtec, Ol ¿tUXOV TOM IleodíxkaL 
moBdod uédAovteS Mier: értemta O Ileodíxkac 
eépoúdeto Tio0iévoL ¿ri tac TO Apo0afalov 
kopac kal un ka8noBal Boacióac de tTNS Te 
Mévonsc rTte0lo0QwÓuevos, un táwv Abnvalwv 
TOÓTEQOV ¿ETITAEVOÁAVTOV TL TÁBNL kal ápa 
twv TAvOLwvV OU TAQÓVTOV, OU TOÓBVMOS Tv, 
aMa avaxwoztv uadAov. 


«od TÓV 


at ÓVTWV 


[4.125.1] kal év toútOL OLAPE00MÉVOV AUTOV 
nyyéd0n ót: ot IAAvool per Aooafatov 
roodóvtec Ileodíxkav yeyévn vta Wwote món 


en la idea de que pronto se presentarían los 
atenienses. 


124.— Entre tanto Brásidas y Perdicas hicieron 
por segunda vez una expedición conjunta a 
Linco**, contra Arrabeo. Uno llevaba las tropas 
macedonias sobre las que reinaba, además de 
los hoplitas griegos que vivían en su reino; el 
otro, aparte de los peloponesios que le 
quedaban, llevaba calcideos, acantios y tropas 
de otras ciudades de acuerdo con las 
posibilidades de cada ciudad. El total de los 
hoplitas griegos era de unos tres mil la 
caballería que les acompañaba de macedonios y 
calcideos era casi de unos mil jinetes, y además 
una inmensa multitud de bárbaros. 

Una vez que entraron en el territorio de Arrabeo 
y encontraron a los lincestas acampados y 
dispuestos a presentar batalla, hicieron alto 
también. Como la infantería de cada ejército 
ocupaba una colina y existía en medio un valle, 
la caballería bajó al galope y se adelantaron 
desde su colina los  hoplitas  lincestas 
acompañados de su caballería y dispuestos a 
entrar en lucha, Brásidas y Perdicas, saliéndoles 
al encuentro, se les enfrentaron y pusieron en 
fuga a los lincestas, matando a muchos mientras 
los demás escapaban a las alturas donde se 
mantuvieron quietos. 

A continuación de esos hechos, una vez 
levantado el trofeo, se entretuvieron dos o tres 
días en espera de los ilirios!'?** que debían llegar 
como mercenarios de Perdicas. Luego Perdicas 
quiso continuar su avance contra las aldeas de 
Arrabeo en vez de seguir acampado; pero 
Brásidas, preocupado por Menda, por si le 
sucediera algo en caso de que llegaran antes las 
naves atenienses, y puesto que seguían sin 
presentarse los ilirios, no se sentía inclinado a 
continuar la expedición, sino que prefería 
volver. 
125.— 
pareceres les llegó la noticia de que los ilirios se 
habían unido a Arrabeo, traicionando a 


Cuando mantenían esa diferencia de 


124 El país de los lincestas, del que ya habló Tucídides en los capítulos 79 y 83. 


124> Pueblos que habitaban al norte del Epiro y al noroeste de Macedonia. 


AMpoté0olc nuev DOKOVV AVAXWwWOELV OLA TO DéOc 
AUTOV ÓVTOV AVOQOTOV UAxÍuov, kvO0WBEv dl 
ovdev ¿xk TS DLAPOJQAS ÓTTVIKA XON ÓQUACO a, 
VUKTÓS Te ETIyevoiévns, ol uév Markedóves at 
TO TANBOS TOV PBanpágwv evBVS pofbndBévtes, 
órteo quel eyáda OtoatóTEdDA ACJAPOS 
ekTrTANyvuvodar, VOUÍOAVTEC 
rmodMardacioue pev 1 nABOV ¿émtiéval, Ócov dl 
OÚTIJ TUANEIVAL KATAOTÁVTEC EC Aalpvidiov 
uUYyNV Exw0o0uvV ¿TT OlKOV, kal tOv Ileodíxkav 
TO TOWTOV OUK Aalodavóumevov, Wwe ¿yvow, 
nváykacav rrotv tov Boacidav idelv (árWwdB Ev 
yao  Trodv  AMMÑAwV  ¿OTOATOTEOEVÚOVTO) 
mooarteABetv. 


ad 


[4.125.2] Boacidas de Aa Thi Émi Wwe side TOUS 
Maxedóvac TOOKEXWONKÓTAS TOÚC TE 
TlAvotodvS kal tov Apoafaiov puélMovtac 
ETULÉVAL, EUVAYAYWV KAL AVTOS EC TETOAYWVOV 
TÁAÉELV TOUC ÓTTAiTAC Kal TOV YWMOv ÓuMlov éc 
pécov AafWv ÓLEVOELTO AVAXWOELV. 


[4.125.3] ¿xk0o00uouc 0é, el rin: ToO00PBáMAO0LEV 
OUTOLC, ÉTAÉE TOUS VEWTÁTOUC, OLÚTOSG 
Ao0yádac éxwv TOLAKOCÍOUS TEAEVTALOS YVOUNV 
elxEV ÚTTOXWODV TOLG TÓV ÉEVAVTÍCIV TUOWTOLS 
TOOOKELOOUÉVOLS AVOLOTÁMLEVOS AMÚVEODAL. 

[4.125.4] kal rrotv tovS TTOAEMÍOUVE EyyUc elval, 


«ot 


wc Ox  TAXÉWJV  TUAQEKEAEÚCATO  TOLC 
OTOATIWTALE TOLÁDE. 
[4.126.1] 'El pév pun ÚTTWJTTEVOV, AvVÓQEC 


Tleldorrovviolon UNAS TwL TE MeUuOVWwWODAL KAl 
óti Báopacol ol értióvtes kad rroAMMot ¿xriAn Er 
éxetv, oK AGv ópolowc ddaxnv ápa TML 
raQakedeÚcel EemMoLOUUN V: VUV Ó€ TIOOS MEV TV 
aródenbiv tOV Nueté0wWV kal TO TANBOS TV 
évavtiwv PBoaxel ÚTOMVN ATL Kal TAQALvécdel 
TA MÉYLOTA TELOÁADO MAL TElDELV. 

[4.126.2] iyadois yao eival ÚMtv TOCOOÑKEL TA 
TOMÉ MLA EVMUÁXOV  TUAQOVOÍAV 
EKÁAOTOTE, AMA OL Olkelav AQETÑV, Kal undév 
rAndos repofnodaL ¿té0wv, Ol ye unde aro 
TTOÁALTELWV TOLOÚTOV ñkete, év ais ov TrOMAOL 


oU- OLA 


Perdicas, de modo que los dos decidieron 
retirarse por temor a ellos, que eran un pueblo 
belicoso. Sin embargo, como a causa de sus 
discrepancias no se hubiese decidido de un 
modo definitivo cuándo había que partir, en 
cuanto llegó la noche a los macedonios y a la 
mayor parte de las tropas bárbaras les entró de 
repente el pánico, cosa que suele afectar de 
modo inexplicable a las grandes formaciones de 
tropas, y creídos en que avanzaban contra ellos 
tropas mucho más numerosas que las que 
realmente se aproximaban y que prácticamente 
estaban allí, dados a una fuga repentina se 
dirigieron a casa, y Perdicas, quien al principio 
no se había dado cuenta de nada, en cuanto lo 
supo se vio obligado a marcharse antes de que 
pudiera ver a Brásidas, pues habían acampado 
muy lejos el uno del otro. 

Cuando al alba vio Brásidas que los macedonios 
se habían marchado y que los ilirios y Arrabeo 
estaban a punto de llegar, después de formar en 
cuadro a sus hoplitas y de poner en el centro a 
las tropas ligeras, hizo los planes para la 
retirada. 

Puso a los más jóvenes como tropa volante para 
que acudieran al punto en que les atacaran 
mientras él, a la retaguardia, con trescientos 
soldados escogidos, tenía el plan de enfrentarse 
y repeler los ataques de la vanguardia enemiga. 
Antes de que se aproximasen los enemigos, con 
la brevedad que exigía la ocasión arengó con las 
siguientes palabras a sus soldados. 


126.— «Peloponesios, si no sospechara que 
sentís miedo de encontraros aislados y de que 
vuestros atacantes sean bárbaros y numerosos, 
no os aleccionaría como ahora al mismo tiempo 
que os arengo. Sin embargo, ante el abandono 
de los nuestros y el número de los enemigos, 
intentaré  convenceros con una breve 
remembranza y exhortación. 

Es característico de vosotros que os comportéis 
valientemente en la lucha, no porque en ese 
momento estén presentes vuestros aliados, sino 
porque sale de vosotros; y también lo es el que 


no sintáis pánico ante el número de los 


OAtywv AGgxovatw, ada rAgóvwV uadov 
¿AGGO0OUS, OUK GAMOwL TLIVL KTNOÁAMEVOL TMV 
OUVVACTEÍAV Y] TO UAXÓMEVOL KQATELV. 


[4.126.3] BaofPávovs d¿ obdc vov arterolan OÉÓLTE 
madelv xo, ¿8 Gv te TMOONYWVIO0E TOC 
Maxedócotv AUTOV kal AQ! Mv ¿yw elkáCa TE 
kal AMAw0v  AKOnNL OV  OeLvouc 
¿copévouc. [4.126.4] kal yao Óca uev TwL ÓVTL 
Aad0evn Óvta tTwV TOAEMlwvV OÓKnotv éxel 
idxvoc, OLaxn adnOns roocyevouévn TreQl 
autwv ¿Bágouve paddov TOUS ApUVOMÉVOUVC: 
ois de Pefalwos tu TroóCEOTIV AYyadóv, un 
TOO0ELÓWS TS AV AUTOS TOAUNOÓTEOCOV 
TOOTPÉQOLTO. 


ETÍOTAMAL, 


[4.126.5] oútol de tr] V MéAAnotV ev Éxovol toi 
arteloos pofeodv: «al yao TAÑNDEL ÓWpeWwc 
dervol kal fons ueyé0el ApóOnTOL Y TE OLA 
KevNS ETAVACELOIC TOIV ÓTAWV Éxel TIVA 
óNAwov  ArtelANc.  TOO0CuElcaL 02  TOLC 
ÚTTOMÉVOVOLV ATA OUX ÓMOLOL OÚTE YAQ TÁELV 
éxovtec aloxuvOelev Av AÁlmtElV TIVA XWOAV 
BiaCóumevol Ñ Te PUYN] kal 1] ÉPodos advrtOV (on v 
éxovoa dÓgcav TOD KAÑOUV AvecÉA E yKTOV KAL TO 
AVOQELOV Éxel (AUVTOKQÁAT0O Ó€ HÁAXN MÁAMLOT' Av 
Kal TOÓPACIV TOD OMICEODAL TLVL TOETÓVTOS 
TOQÍCELE), TOD TE ES XkEloacs ¿ABELV TUOTÓTEQOV 
TO ¿xpofmoar Úuac aAkivdúvoc T]yoUvtar 
EKkelVOL yAQ AV TOO TOÚTOU EXQWVTO. 


[4.126.6] capús Te TAV TO TOOUTÁAOXOV Oelvov 
ATU AUTOV ÓQATE EÉOywL ev Boaxo Óv, Óyel de 
Kal (AKOML KATAOTÉQXOV. Ó ÚTIOMEÍLVAVTEG 
ETTLPEQÓMEVOV KAL ÓTAV KALOOS ÑL, KÓCUODL Kal 
tácel AOLE ÚTTAYayóvtec, éc TE TO A0PaAñéc 
dacoov AqpiCeoDe «al yvwaoeoBe TO Aoirtóv ÓtL 
OL TOLODTOL ÓXAOL TOLC EV TV TO0TNV Épodov 
descapévoss áraBdev areldoads TO AVÓQELOV 
MeAAÑOEL ÉTTKOMTTOVOLY, OL O Av eléwotv 
ATOLC, KATA TIÓDAC TO EVYUXOV Ev TOOL ACDPAÑEL 
O€€lc EVDEÍKVUVTAL.' 


oponentes, ya que vosotros no tenéis un 
régimen político en el que muchos se imponen a 
pocos, sino la minoría a la mayoría, sin obtener 
el poder por otro medio que porque vencéis en 
el combate. 

En cuanto a los bárbaros, de los que sentís 
miedo por vuestra inexperiencia, debéis saber 
por los combates que sostuvisteis con algunos 
de ellos, como es el caso de los macedonios, y 
por lo que yo sé de conjetura y de oírlo a otros, 
que no serán de temer. Efectivamente, si se da 
una información exacta sobre esos puntos de los 
enemigos que, a pesar de su debilidad real, dan 
una impresión de fuerza, entonces se levanta 
más la moral de los que van a enfrentárseles. En 
cambio, si poseyeran bien arraigada una buena 
cualidad, de no conocerla por anticipado se les 
podría atacar con excesiva temeridad. 

Esos ofrecen una perspectiva temible a quienes 
no les conocen, pues por su número espantan a 
la vista, es insoportable el estruendo de sus 
gritos y su modo de blandir las armas en el aire 
tiene algo de amenazador, pero no son los 
mismos a la hora de enfrentarse a los que les 
ofrecen resistencia, ya que como no combaten 
en formación, no cabe la posibilidad de que se 
avergúencen de dejar su puesto a la fuerza. En 
consecuencia, como el repliegue y el avance 
merecen la misma consideración honorable 
tampoco se exige que se demuestre el valor, ya 
que precisamente su forma arbitraria de 
combatir les procura una excusa para salvarse 
decorosamente, y por ende consideran más 
seguro asustaros sin correr riesgos que trabar 
pues de lo 
recurrido a este medio en vez de a aquél. 


combate, contrario hubieran 
Ved claramente, por tanto, que todo el temor 
que infunden tiene en realidad escasa entidad, 
aunque impresione a la vista y al oído. 

Por ello, si resistís el ataque y, cuando sea el 
replegáis 
disciplina, estaréis antes a salvo y sabréis para el 


momento, Os en orden y con 
futuro que tales muchedumbres, cuando se 
aguanta su primera embestida, sólo hacen gala 
de su valor en perspectiva amenazando de lejos, 
mientras que si se cede ante ellos, muestran su 


valentía con la rapidez de su persecución, una 


[4.1271] Towadra ó Boacidacs Taparécas 
ÚTTM YE TO OTOÁATEVUA. OL DE PágfBagor ldóvtec 
roñdAn: fon: kal Bo0úfaWL  TIOOVÉKELVTO, 
VOMÍCAVTES.  (EÚYElV TE  AUTÓV 
katadaffóvtes OLA pOEQElv. 

[4.127.2] kal (wc autos al te ¿kO00Ual ÓrmL 


ot 


TOOOTUÚTITOLEV ATMVTOV KAL AVTOC ÉXwvV TOUS 
Aoyádas ¿mucepuévous UGÍOTATO, TL TE TOJTNL 
ÓQUNL TAQA YVOUNV AVTÉCTNOAV KAL TO AOLTOV 
emupeoomévous pev Oexóumevol NMÚVOovTtO, 
novxaCóvtwV de ATOL ÚMTEXOOOUV, TÓTE ÓN 
TV peta tod Bpacióov 'ElAAMvwv é¿v Tn 
evouUxwotor ol  TroAAol Ppaopánwv 
ATTÉCXOVTO, MÉDOC DÉ TL KATAÁALUTÓVTEC AVTOLC 
érakodovdodVv  nto00fBálMerv, ol 
XWOÑNOAVTEC OVQÓMOwL EÉTTL TE TOUC PpEeUYOVTAC 
túov Maxkedóvov oilg ¿vtúxolev éxkteivov kal 
Trv ¿ofBoAÑv, ÑY ¿otL Metagv Ovolv AÓGporv 
ote ¿c tTmv  Apoafaíov,  pDáVvavtes 
rmookatédafov, eldótec oUK oVOAV AMAN TO 
Boacidal AVAXWONOLV. 


TOV 


AoLTrol 


Kal TOOCLÓVTOS AUTOU EC AUTO MÓN TO ATTOQOV 
TRAS ÓdOD kKUKAOUVTAL WE ATOANWVÓMLEVOL. 


[4.128.1] Ó d¿ yvods nooelme toc ME0' ATOO 
TOLAKOCÍOLS, ÓOV Wleto UMAAAOV Av ¿Aelv TV 
AÓPwV, XWOÑNTAVTAS TOOS AVTOV DOÓMOwL WS 
TÁXLIOTA ÉKAOTOCS OUÚVATAL, (ÁVEV  TAÉEWC, 
TELQADAL EKKQOVOAL TOUC NON 
ertóvtacs Paopáouc, rotv kal tmnv nAéova 
KÚKAWOLV OPOV AUVTÓCE TOOCHELCAL. 


ATT  AUTOU 


[4.128.2] kal ol Mév TOOCTECÓVTEC EKQÁATNOAV 
Tte TOIV ¿ML TOD AÓPOL, kal 1 TrAgiwv non 
otoaTtia Twv 'EAANvVwvV 0aALov TIOS AVTOV 
ETTOQEÑOVTO* OL yA0 PBÁAVQBaol kal ¿poBiOBncav, 
TNS TOOTNS AVTOLS EVTAVOA yevouévnc OPwv 
ATIÓ TOD METEWOOV, Kal é¿c TO TAÉOV OUKÉT 
ermkodoúBovv, vouiCovtec kal ¿v ueBdoololc 
el VAL AUTOUS NON KAL ÓLATEPEVYÉVAL. 

[4.128.3] Boacidac de Wwe Avtedáfeto TOV 
LV 


HETEWOWV, KaATáa ACPÁNeiAV MaGAAOV 


vez que ha desaparecido el peligro.» 


127.— Después de arengarles así, Brásidas inició 
la retirada de las tropas. Cuando los bárbaros lo 
vieron, se acercaron con gran griterío y alboroto, 
pensando que huían y que les aniquilarían en 
cuanto les alcanzasen. 

Como dondequiera que atacaban los bárbaros 
salía a su encuentro la tropa volante, mientras 
que soldados escogidos 
aguantaban sus ataques y, contra lo que 
esperaban los bárbaros, resistieron su primera 


Brásidas y los 


embestida y en adelante siguieron 


rechazándoles, haciéndoles frente cuanto 
atacaban, replegándose cuando no lo hacían, 
entonces, en terreno abierto, el grueso de las 
tropas bárbaras se alejó de los griegos de 
Brásidas, aunque dejaron un pequeño grupo 
para que les siguiera hostigándoles. El resto de 
las tropas se lanzó a una carrera en pos de los 
macedonios fugitivos, matando a los que 
encontró, y ocupó antes de que llegaran el paso 
que conduce al país de Arrabeo, un estrecho 
desfiladero entre dos colinas!”s, sabiendo que 
no había otro camino de retirada para Brásidas. 
Cuando este se aproximaba ya a la parte difícil 
del camino, intentaron rodearle para cortarle el 
paso. 

128.— Cuando Brásidas se dio cuenta, ordenó a 
los trescientos que estaban con él que avanzasen 
a la carrera, lo más rápido que pudiera cada uno 
y sin mantener la formación, hasta aquella 
colina que creía más fácil de ocupar e intentasen 
expulsar de ella a los bárbaros que estuvieran 
ya, antes de que se les uniese el grueso de las 
tropas bárbaras que intentaban envolverles. 

Los atacantes vencieron a los de las colinas y ya 
pudo pasar más fácilmente el grueso de las 
tropas griegas, ¡pues los bárbaros se 
atemorizaron y huyeron en desbandada de las 
alturas sin pensar ya en seguir adelante con su 
acoso, considerando que estaban ya en la 


frontera y habían escapado. 


Una vez que se hubo apoderado de las alturas, 
Brásidas avanzó con mayor seguridad y llegó el 


1272 En las proximidades del lago Vegoritis u Ostrovo (véase IV 83). 


av8nuevóv acpreveltal ec Agvidav TOWTOV TÑS 
Tleodí«xov AQXNS. 

[4.128.4] ka autol OOyICÓMEVOL OL OTOATLOTAL 
TPL TO0AVAXWONCEL TV Makedóvov, ÓcdoLc 
EVÉTUXOV Kata ThV Ódov CeUyeoiv aUTOV 
Poerxolc Y el TUVL OKEÚEL ÉKTTEMTOKÓTL Ola ¿v 
VUKTEQIUVNL KAL POPEQAL AVAXWONTEL ElcOc TV 
Evufivar TA Mév ÚTOAVOVTEC KATÉKOTTOV, 
TV Ó€ OLKEÍWOLV ÉTTOLOUVTO. 


[4.128.5] aro toútov te ToOWwToV Ilepgdíxkac 
Boacióxav te ToAémOv évóuLOE Kal éc TO 
Aoiróv Iledorrovvnoíwv TAL uev yvouni ol 
A6nvaíovucs ov ¿úvnBec uiooc elxe, tv 0€ 
Avaykalwv ELUPÓQUV ÓLAVACTACS ÉNVDACOEV 
ÓTCOL TOÓTOL TÁXLOTA TOLC MEV EVUBÑOETAL TOV 
de ATAMMÁEETAL. 


[4.1291] Boacíióac 0¿  Avaxwenoac  ¿k 
Maxedovíac ¿cs  Toowvnv  katadaufbável 
A6n vaíouc Mévonv ñón éxovtac, kal AUTO 
novxálwv ¿cs uev tv HaAdAñN vn vv adúvartos non 
evóuiCev elvar Olafac tTIUWw0zlv, TMV Ól 
Togwvwnv ¿v pulakn: eixev. [4.129.2] Úrto yao 
TÓV  (AUTOV X0ÓVOV TOIS EV TML 
égémdevoa eéní te tv Mévonv kal TV 
Exiwvnv ol Adr vaioL WOTTEO TAQEOKEVÁACOVTO, 
vVavol MEv TEVIMKOVTA, WHv hoav déxa Xtau, 
ormAítouc de xuWioigc ÉéautuYv Kal TOÉÓTALC 
eEaxocíio.s kal Oparél uroBwtois xMíoc kal 
AGáMolc TV ALTÓDOEV EVUMÁXOwV TEATACTALC 
¿otoarhyel 08€ 
Nuxóotoartocs Ó Atertoépouc. [4.129.3] 4ágavrtec 
de ek Iloteidatacs TAL VAVOL KAL OXÓVTECS KATA 
TO IloceLdWwviov éxwoovv ¿cs toUS Mevdaíovs. ol 
2 AUTOL TE Kal 2LkiwvalJv  TOLAKÓCLOL 
PefonOnxótes Ile dorrovvnolwv te Ol értikOVOOL, 
Eúpriavtes [08] Entaxkóciol 
lloAvdapiídac Ó  AQXWV  AÚUTOV,  ÉTUXOV 
¿seOTtOATOTEOEVMÉVOL ÉéEWw TS TÓlNewc ¿ni 
AÓQOU KAQTEQOV. 

[4.129.4] «at avrtoic Nikiac uev MeBwvalouc te 
éxwv elkooL kal gxkatov diWModvc kal Aoyádac 


Avykot 


Nuciac Ó Ntknoátov  kal 


ÓOTTAITAL Kal 


129 En el cabo que actualmente se denomina Posidión. 


mismo día a Arnisa, la primera localidad del 
reino de Perdicas. 
Los soldados, indignados porque los 
macedonios se habían retirado sin esperarles, 
todas las yuntas de bueyes que encontraban o 
cualquier pertrecho que se les hubiera caído a 
los macedonios como era de esperar en una 
retirada llevada a cabo de noche y con pánico, 
en el caso de los bueyes, les quitaban los arreos 
y los sacrificaban, y en el de los pertrechos se los 
apropiaban. 

Desde entonces Perdicas empezó a considerar 
como enemigo a Brásidas y, en adelante, si no 
arraigó entre sus sentimientos un odio profundo 
por los peloponesios fue por causa de los 
atenienses; aunque tenía que moverse entre 
condicionantes inevitables, intentó por todos los 
medios llegar lo antes posible a un acuerdo con 


estos y alejarse de aquellos. 


129.— Cuando Brásidas volvió de Macedonia a 
Torona se encontró con que los atenienses ya 
ocupaban Menda. Sin moverse de allí, pensó 
que no podría cruzar hasta Palena para prestar 
ayuda a la ciudad. Entonces decidió mantener la 
vigilancia sobre Torona, pues por el mismo 
tiempo en que tenían lugar los sucesos de Lineo 
los atenienses habían zarpado con rumbo a 
Menda y Esciona, tal como habían decidido, con 
cincuenta naves de las que diez eran quiotas, 
mil hoplitas propios, seiscientos arqueros, mil 
mercenarios tracios y peltastas de los aliados de 
la región; les mandaba Nicias el de Nicérato y 
Nicóstrato el de Diítrefes. Después de zarpar de 
Potidea y hacer escala frente al santuario de 
Posidón'”», se dirigieron contra los de Menda. 
Sus habitantes, junto con trescientos individuos 
que habían acudido de Esciona y los socorros 
peloponesios, en total unos setecientos hombres 
y su jefe Polidámidas, estaban acampados fuera 
de la ciudad en la colina de fuertes defensas. 


Nicias, acompañado de ciento veinte soldados 
de Metona!?* armados a la ligera, de sesenta 


12% Localidad macedonia, próxima a la desembocadura del río Haliacmon en el golfo Termaico. 


twv A0nvaiwv ÓrArtaov ¿ENKOVTA KAL TOUG 
TOÉÓTAS ÁTIAVTACS KATA ATOATÓV TIVA TOD 
AÓGQoU TUELQMUEVOS TO0OBNVAL Kal 
TOAVMATICÓMEVOS ÚT AUÚTOV OUK ¿d0uvi0n 
Pprácacodar Nuicóotoatocs de AMAN L EpódwL Ek 
TAÉOVOS TAVTL TOOL AÑMAODL OTOATOTÉOOL ETULOV 
TwL AÓQPwL ÓVTL OVOTOOOBÁATOL Kal TUÁVU 
¿0o0uUfBÑOnN, kal ¿c OAtyov AQpÍketO TUAV TO 
otoáteva tov An valwv vienOn val. [4.129.5] 
kadl TAÚTN]L EV TAL Muégal, we OUK ¿védocav ol 
Mevdaiot xkal oi ¿vuuaxo, oi A6nvaiol 
AVAXWONTAVTEC EOTOATOMEDEÚCAVTO, Kal ol 
Mevdato. vuktoc érteABdovonc éc thv rióAiw 
armA0ov. 

[4.130.1] ti Y' voteoaíar ol pev AOnvaiol 
TEQUMTÁEÚCAVTECS EC TÓ TOOCS LKL0VNS TÓ TE 
TO0A4O0tELOV gildov kal TMV NuéDav ÁTacav 
¿ÓNLOUV TN V yv OVOEVOS étteElÓVTOC (Mv ydo TL 
Kal CTACLADUOD EV TNL TÓNAEL), OL ÓÉ TOLAKÓCLOL 
TOV  XkLWwvalWJv  TMC  ETLOVONS  VUKTOC 
ATEXDONTAV ETT OÍKOV. 


[4.130.2] «at Th: eémtyryvopévn: nuéval Niciac 
MEV TOOL NUÍCEL TOV OTOATOV TOO0ILwWV ALA EC TA 
medógia TV Ektwvaldwv TMV yNv ¿ónuov, 
Nucóotoatos Ó2 tolc AÁoLTrTOLS KATA TAC AV 
TÚMAC, TL ÉOXOVTAL, 
TOOTEKABNTO TNL TÓNEL. 

[4.130.3] Ó d¿ IloAvdapidas (étUXE yaQ TAÚTNL 
totc Mevdalots Kal ETtIKOoUQOLS ¿vtOC TOD 
telxovcs ta ÓTAA KEeÍUEVA) ÓLATÁADOEL Te (WE EC 
HÁxnvV kal raoñiwvel tolc Mevdalors értecléval. 
[4.130.4] kaí tivos AÚTOL TOWV ATÓ TOD ONUOV 


emi  IlotemWadlac 


AVTELTÓVTOS KATA TO COTACUJTIKOV ÓTL OÚK 
ertéceiorv ov0ge 0éotO TOAEpMEL, wc 
AVTELTEV ETUOTTACOÉVTOS TE TL XELOL ÚTT AVTOU 
kal Bopufindévtoc, Ó duos evO0UVC AVAÑARwV 


at 


TA ÓTAA  TUEQLOQYNS  ÉExXWOEL  énmi Tte 
Tleldorrovvnoíoucs kal TOUS TA EVAVTÍA OPÍOL 
MET” AUTIV  TOo4EÉavrac. [4.1305]  kal 


TOOOTIEDCÓVTEC TOÉTOVOLV ÁMaA puéev pudaxni 
alpvidico, ápa 02 toic Alnyvalois tOV TUADV 
avoryouévowv poBndévtaoV: WNPBNOAV yAQ ATTÓ 
TOOELONMÉVOUV TIVOS AUÚTOLE TMV ETUXELONOLV 
yevéc0al.  [4.130.6] méev éc TMV 
AaxoórtoAtv, Ócolt un autixka OLepdáoncav, 
KATÉQUYOV, ÁVTTEQ KAL TO TOÓTEQOV AÚTOL 


«al ol 


hoplitas atenienses escogidos y de todos los 
arqueros, intentó acceder por un atajo de la 
colina, pero resultó herido y no pudo forzar el 
paso. Cuando, a su vez, Nicóstrato con el resto 
de las tropas atacó por otro camino más largo la 
colina que era de difícil acceso, se produjo un 
gran desorden y poco faltó para que todo el 
ejército ateniense resultara derrotado. Como los 
de Menda y sus aliados no se rindieron ese día, 
los atenienses se retiraron para acampar y los de 
Menda volvieron a su ciudad al llegar la noche. 


130.— Al otro día, siguiendo la costa por el lado 
de Esciona, los atenienses se apoderaron del 
arrabal y se dedicaron todo el día a devastar el 
territorio en vista de que nadie salía a su 
encuentro, circunstancia motivada por los 
enfrentamientos que había en la ciudad. 
También con la llegada de la noche volvieron a 
su ciudad los trescientos escioneos. 

Al día siguiente, Nicias se adelantó con la mitad 
de la tropa hasta los límites de Esciona y se 
dedicó a 
Nicóstrato acampaba con el resto de las tropas 


devastar la comarca mientras 
junto a la ciudad, delante de las puertas de 
arriba, por donde se va a Potidea. 

Como se daba la coincidencia de que también se 
encontraban allí acampadas, aunque por el lado 
interior de las murallas, las tropas de Menda y 
las de socorro Polidámidas las formó en orden 
de combate y las arengó para hacer una salida. 
Entonces uno de la facción popular, impulsado 
por la situación de enfrentamiento civil, replicó 
que ni salía ni creía en la necesidad de luchar; 
como, nada más replicar, fuera agarrado del 
brazo por Polidámidas y se asustase, al instante 
el pueblo cogió las armas irritado y se dirigió 
contra los peloponesios y contra los que les 
apoyaban en contra de su facción. Cayeron 
sobre ellos y les hicieron huir aterrorizados 
tanto por ese ataque repentino como porque 
habían abierto las puertas a los atenienses, pues 
los otros creían que el ataque se había 
producido por un acuerdo previo con los 
atenienses. Los que no perecieron enseguida se 


elxov" 


ol de A6Onvaior (món yao kal Ó Nuctac 
ema vacotoéypacs roos Tm: TrÓNEL MV) ¿OTE CÓVTEC 
éc tMv Mévonv rróAtv, áTte OUK ATTÓ EVUBÁD ES 
AVOLx0ElAV, ATÁONL TAL OTOATIAL (WS KATA 
koártoc ¿dóvtec Omoracav, kal pMólMic ol 
OTOATNYOL KATÉCXOV VOTE UN Kal  TOUG 
avB8gwTOuvc dLapOzlVvzoDAal. 


[4.130.7] kal tovc pév Mevdalous META TADTA 
mOAttEÚELV EKÉAEVOV WOTIEO ELWOECAV, AVTOUS 
kolvavtac ev Opícrv aAUTOLC el TIVAS NYODVTAL 
altíiouc elval TAC ATOOTÁDEWC: TOUS Ó' ¿v TNL 
AKportódel AartetelxiOAV ExKatéow0EV Telxel Es 
dáMacoav puÁakr]v 
ertelón € ta rreol Tv Mévonv katécxov, er 
TV ZKLO0VNV EXWOOVV. 

[4.131.1] ot de «AvtemeceAdóvteS AÚTOL kad 
Itedorrovvioror  t00ÚBnoavV AÓQov 
KAQTEQOU TOO TÑS TÓMECOC, Ov el un édonev ol 
EVAVTÍOL OUK EYlyVETO COPWV TUEQUTEÍXLOL. 
[4.131.2] tmooofpadóvteC Ó' AVTOL KATA KOÁATOC 
oí ABnvaiol kal uÓÁxXNL ÉKkKOOUOAVTEC TOUG 
ETTÓVTAS EOTONATOMEOEÚCAVTÓ Te KAL EC TOV 
TUEQUTELXLO MOV TOOTTALOV OTÑNOAVTEG 
TAQECKEVACOVTO. 

[4.131.3] kat auvtwv ov roAv votegov ón év 
g0ywtL ÓVTOV OL ¿xk TS AkQO0TTÓAEWwS ¿v TRL 
Mévon rroAMtopKoÚUMevoL ETtÍKOVOOL PBLACTAMEVOL 
TAQA TV  PUÁAKMV  VUKTOC 
APUEvoDdVTAaL kal dLapuyóvteS OL TAELOTOL TO 
él TL Zkiwvn: otoatómedov ¿omABov éc 
AUTÍV. 


ot ETUKABÍOTAVTO. 


y 


er 


Bálacoav 


[4.132.1] Ileorrerxidouévns 02 ThcS 2Lkiwvnc 
Tleodí«xac tOoic TtwV ABnvalwv OTOATMYyOLC 
éTuenouvkevoapevos Ouodoyiav TIOLELTAL TUDO 
tovc ABnvaíouc OLA TV TOV Boacióov ¿xBoav 
rreQl TAS ¿k TÍAS AÚYyKOU AVAXWONOTEOS, EVOVS 
TÓTE AQEXÁMEVOS TIOÁACDOELV. 


[4.132.2] kai (¿tUyYxave yao tóte Tloxayógac Ó 


Aaxedaruóvios Ooteatiav  uédMAowv  TteCnt 
rropeÚCEL Wwe Boacíidav) ó [de] ITeodíxkac, Aa 
ev  kedevovtoc TOD. Nuciov,  éTtelón 


cuvepepike, ¿vóndóv ti rrovetv toc Abr valore 


refugiaron en la acrópolis que ya ocupaban con 
anterioridad. 

Los atenienses —Nicias ya había vuelto y se 
encontraba junto a la ciudad— en cuanto 
irrumpieron en la ciudad, como las puertas no 
habían sido abiertas en virtud de un acuerdo, la 
sometieron al saqueo de todas las tropas como 
si la hubieran tomado por conquista y a duras 
penas impidieron los generales que mataran a 
sus habitantes. 

Después de estos hechos invitaron a los de 
Menda a que se gobernaran tal como tenían por 
costumbre y fuesen ellos los jueces de quienes 
considerasen culpables de la defección. A los de 
la acrópolis los aislaron por ambos lados con un 
muro que llegaba hasta el mar y dejaron allí un 
retén de guardia. Una vez que se hicieron con la 
situación en Menda, se dirigieron a Esciona. 
131.— Los escioneos y los peloponesios salieron 
a su encuentro y acamparon delante de la 
ciudad en una colina fácil de defender y sin 
cuya ocupación era imposible cercar la ciudad 
con un muro. Los atenienses atacaron vigorosa- 
mente y consiguieron desalojar por las armas a 
los que estaban allí; entonces acamparon y se 
dispusieron a cercar la ciudad después de 
levantar un trofeo. 

No mucho después, mientras los atenienses 
estaban ocupados en esa tarea, las tropas 
auxiliares sitiadas en la acrópolis de Menda, tras 
forzar la guardia, llegaron de noche a Esciona 
siguiendo la costa y, burlando en su mayor 
parte la vigilancia de los atenienses acampados 
junto a la ciudad, entraron en ella. 


132.— Mientras se construía el muro de asedio 
de Esciona, Perdicas por medio de heraldos 
llegó a un acuerdo con los atenienses, 
impulsado por su enemistad contra Brásidas, 
surgida cuando se efectuó las retirada del país 
de los linces- tas, momento en el que también 
empezó las negociaciones. 

Precisamente por ese tiempo Iscágoras de 
Lacedemonia tenía el proyecto de llevar por 
tierra tropas a Brásidas. Entonces Perdicas, 
impelido tanto por la invitación de Nicias a que 


demostrara la firmeza de su lealtad a los 


PefarórntOS TÉéO0y ÁMA O AUTOS OUKÉTL 
Povdóuevos Iledorrovvnotovs éc TMV AÚUTOU 
APUvelODal, TAQADKEVÁDAS TOUCG Ev 
Ozooadíal EÉVOUC, XOWMEVOS ALEL TOLS TUQWTOLC, 
ÓLEKWAVOE TO OTOÁATEVUA KAL TV TANQADKEVÑv, 


WwOTE Und: TreL0QAddaL Dedca ww. 


[4.132.3] loxayóoac pévtol kal Auervíac xal 
Agloteds avrtol te wc Boacióav ApíkovtO, 
TA 


éTtLIÓSIV  TEMYÁVTOV 


Kal TV 


AaxedaLuoviwv 
TOA YMATA, NPOVTOV 
raQavóuws Avógas ¿En yov ¿k ETÁQTNS, WOTE 
TV TÓMEOWV AQXOVTAC KABLOTÁVAL KAL UN TOLC 
EVTUXOVOLV ETitoOÉTTELV. katl KAgagidóav ev TOV 
KlAzewvóuov  kabiíotnow  ¿v  ApuqrrióNel, 
TaorreAidav de tTov “Hynoávdoov ev Togwvn1. 


AÚTOV 


[4.133.1] Ev 02 twt aut Géoel Onfatol 
Oeoriwv Ttelxocs rtepieilov érukaldécavtes 
ATTIEICMÓV,  fPovdóuevo.  pév atel, 
TUAQECKNKOG DE OALOV ÉTTELON KALl év TÑL TOO 
A6Onvaíovus HÁxnL Ñv autwv AvBoc 
ATOWÁDAEL. 


«ot 


ÓTL 


[4.133.2] kal Ó vewc Tthc “Hoac TOD AvTOD 
Oév0ovus ¿v Aoyel kateravOn, Xovolóoc Tñc 
teoeíac Aúxvov tiva Beíonc Muuévov Tio0c TA 
OTÉMATA ETUKATADAQUOVONC, 
¿Madev APDÉVTA TÁVTA KAL KATAPAEXDÉVTA. 
[4.133.3] kat 1 Xovols umév ev8vc TN VUKTOC 
delicada tods Apyelovs ¿a DAgLODVTA peUyer ol 
de AMAnvV  léceiav ¿k TOD  VÓLMOU  TOU 
TOOKELUÉVOU KATEOTÑHOAVTO Dazrvióa Óvoua. 
étn 02 y Xovolc tov rToAÉmOovV TovdOE EMÉAABEV 
ÓKTO KAL ÉVATOV Ek UÉCOU, ÓTE ETTEPEÚYEL. 


ot WOTE 


[4.133.4] xkat TN XLxtwvn TOD Bégouvc On 
TEAZUTOWVTOS TMEQLETETEÍXLOTÓ Te TaVvtEAOS, «al 
ot ABnvatioL éTT' AÚTNL PUÁAKAV KATAAMLUMTÓVTEG 
AVEXWONTAV TOLAÑADL OTOATÓOL. 


[4.134.1] Ev 02 tw ETIÓVTL XELMODVL TA Ev 


atenienses, puesto que había firmado un 
acuerdo, cuanto porque personalmente no le 
agradaba que los peloponesios llegasen hasta su 
reino, influyó sobre sus huéspedes tesalios, 
siempre personalidades de importancia, y puso 
incluso a su 


trabas a la expedición, e 


preparación, hasta el punto de que los 
lacedemonios ni siquiera llegaron a tantear a los 
tesalios. 

Con todo, enviados por los lacedemonios, 
Iscágoras, Aminias y Aristeo se presentaron 
ante Brásidas para inspeccionar la situación y, 
contra la costumbre, les llevaban jóvenes 
espartanos para que los pusiese al frente de las 
ciudades y no confiase su mando a cualquiera. 
A Cleáridas el de 


Anfípolis, a Pasitélidas el de Hegesandro, 


Cleónimo encomendó 


Torona. 


133.— El mismo verano los tebanos demolieron 
de 
reprochándole su colaboracionismo con los 


el recinto amurallado Tespias!%s, 
atenienses. Aunque lo habían deseado de 
siempre, mejor ocasión se ofreció cuando en una 
batalla contra los atenienses pereció la flor y 
nata de los tespieos. 

También el mismo verano fue presa de las 
llamas el templo de Hera en Argos, porque 
Crisis, su sacerdotisa, dejó alguna lámpara 
encendida cerca de las cintas y se quedó 
dormida, de modo que todo fue pasto de las 
llamas antes de que nadie se diera cuenta. Por 
temor a los argivos Crisis huyó al instante, aún 
de noche, a Fliunte'*%* y aquellos, de acuerdo 
con la ley, designaron a otra sacerdotisa de 
nombre Faínide. Crisis habían desempeñado el 
sacerdocio a lo largo de ocho años y medio de 
esta guerra hasta que huyó. 

Al del quedó 
completamente rodeada de un muro y los 


final verano  Esciona 
atenienses, después de dejar allí una guarnición, 


se retiraron con el resto de las tropas. 


134— En el invierno siguiente no hubo 


1392 Véase IV 76a para su localización. Respecto a la batalla de Delio, en la que sufrieron graves pérdidas frente a los 


atenienses, véase el capítulo 96. 


138+ La ciudad vecina de Argos y situada a unos 25 km al norte de esa. 


AOnvaíwv xkal Aaxedoryuoviwv Novxale da 
Tnv éxkexetolav, Mavtivncs Ó2 kal Teyea tal kal 
ol  ¿úmuaxol  é¿xkatéQuv  ¿Euvvépalov  év 
Aaodokeíw. ms  Opecbídoc, víktr] 
AMprdnortos ¿yéveto: ké0ac ydao EkAtEeQol 
TOÉWAVTES. TO KAB' AÚTOUC TOOTALA TE 
AMPÓTECOL ¿OTNOAV Kal okvAa é¿c AgApouc 
anéneuvav. [4.1342] OapUVaVQévriwv puévtoL 
moddwv ¿katégo.c «al Ayxwudádov this UÁxnS 
yevoméwvns kal aqpedouévns vuUktOS TO ¿gyov ol 
Teyeatal ev eénnuAlcavtó te kal eu0Buc 
¿omoav teorralov, Mavtivnc 02 ATTEXWwONTAV 
te ¿gc BovkoAM0va kal ÚOTEQOV AVTÉCTNOAV. 


«at 


[4.135.1] Arremelgace Ó€ TOV ALTOD xELU0DVOS 
kal Ó Boacidacs tedevTWVTOC Kal TOOS ¿AQ NON 
Tloteidalac. TO0TEABWwV YAQ VUKTOC Kal 
kAípaxa ToooBelc uéxo: Mév toútov ¿dabBev 
TOV yAQ KWwÓWVOC TapevexBévtoc OUTOS Ec TO 
OLAKevOv, TtOlV ¿maveAOelv TOV TAQADLÓÓVTA 
AUTÓV, Y TOÓCVEOLS E¿yéveto: ¿meta pévtol 
ev0uc alo00uÉvoOv, TOLV TOOOBNVAL ATÑYAYyE 
TÓÁÑIV KATA TÁXOC TMV OTOATIAV KAL OUK 
Avéuewev Nuéoav yevécOal. 


[4.135.2] ka Ó xepuuv ¿tedeÚta, kal évatov 
étOS TM  TOMÉMGw1  ¿TEAEÚTA  TWMÓE ÓV 
Goukvdións ¿uvéyoayev. 


actividad alguna por parte de atenienses y 
lacedemonios a causa del armisticio; pero los 
mantineos y los tegeatas así como sus respec- 
tivos aliados se enfrentaron en Laodocio, 
Oréstide***, y hubo una victoria discutida, ya 
que después de que cada parte hiciera huir un 
ala de los enemigos, los dos bandos erigieron 
trofeos y enviaron el botín a Delfos. La verdad 
es que tras numerosas pérdidas por las dos 
partes y resultar indecisa la batalla porque la 
interrumpió la noche, los tegeatas acamparon 
allí y erigieron un trofeo, en tanto que los 
mantineos se retiraron a Bucolión'* y lo 
erigieron después. 


135.— El mismo invierno, a finales de él y 
comienzos de la primavera, Brásidas hizo un 
intento contra Potidea. Se aproximó de noche y 
arrimó la escalera al muro sin que nadie se diera 
Había colocado la 
escalera después de pasar la campanilla durante 


cuenta hasta entonces. 


el intervalo que había hasta que volviera el que 
la llevaba; pero luego, como se dieran cuenta 
enseguida los centinelas antes de que subiera 
nadie, se volvió rápidamente con sus tropas y 
no aguardó a que fuera de día!*”. 

Acabó el invierno y el noveno año de esta 


guerra que escribió Tucídides. 


13% Desconocemos la localización exacta de Laodocio. Oréstide es la región del centro del Peloponeso en la que después se 
levantaría Megalópolis, en el sur de Arcadia y que ocupa el curso alto del río Alfeo. 
13% De Bucolión solo sabemos lo que se deduce del texto de Tucídides, su situación intermedia entre Mantinea y 


Laodocio. 


133 Los centinelas se iban pasando una campanilla para confirmar que se mantenían alerta. Brásidas aprovechó el breve 


lapso de tiempo en que un centinela abandonaría su puesto para pasar la campañilla al siguiente. 


Totopiwv e” 


Tae 


Pano. 


[5.1.1] Tov 9' ¿mtyryvouévov GBégouvs al ev 
eviadvoroL oOrovóal  OlLedéduvtOo  puéxol 
Tlv0íwv, 

kal év tm éxkexetolor An vato: AnAíous 
avécotnoav ¿xk AñAOU, NynIALEVOL KATA 
madaláv TIVA ALTÍAV OU KABAQOUS ÓVTAC 
tleowodar, Kal áua ¿Murtec opio eival 
TODTO TÑNC KAbáQuews, ÑL TOÓTECÓV OL 
deONAwTaL we Avedóvtec Tac ONkac TV 
teO0veWTwV Ó00WS EVÓMLOAV TOMCAL. 


kal ol uev AñAtot Atoauúttiov Dagvákov 


LIBRO V 


AAA IMFRARARAA PY 
mais AAA 14 


E 


Antipolls 
Argos 
Beocia 


Epidauro 


Malos 
Tracia 


1.— Al verano siguiente concluyeron las treguas 
acordadas por un año, pero se hicieron otras hasta 
los Juegos Píticos*. 

Durante el armisticio los atenienses echaron de 
Delos a los delios por creer que debido a una culpa 
antigua no había sido consagrado en condiciones de 
pureza y, por tanto, aún les quedaba ese requisito 
para la purificación, rito que, como he expuesto con 
anterioridad'”, creyeron que habían realizado 
correctamente cuando exhumaron las tumbas de los 
muertos allí. 


Los delios fueron a vivir a Atramitio!", en Asia, 


la (Los números hacen referencia al capítulo, en tanto que las letras indican el orden de la notas dentro del capítulo). 


13 Los Juegos Píticos se celebraban durante el mes délfico de Bucatio, cuyo comienzo venía a coincidir con la última 
semana de julio. Se celebraban también cada cuatro años como las Olimpiadas, aunque con un año de desfase respecto a 
esas ya que tenían lugar en el tercer año de una Olimpiada. 

1b De la purificación ha hablado en 18 y en 111 104, aunque aquí sólo se hace referencia al segundo pasaje. 

1c Atramitio está situada en el minorasiático golfo del mismo nombre, actualmente Edremit, frente a la isla de Lesbos. 


OÓVTOC AVTOLC EV TNL AcÍaL WUKNoAV, OÚTOS 
WS ÉKACITOS WQUNTO. 


[5.2.1] KAéwv de Albnvatouvc reícac éc TA 
eri Opárencs xw0ía ¿cémAevo:e META TMV 
éxexetolav, Adry valíwv uev ónmAitac éxov 
OLAKOOÍOUCG xuious LTUTTÉAC 
TOLAKOOÍOUC, TWV € EVUUuáxav rAelouvc, 
vauc 02 tolákovta. [5.2.2] oxwv 02 és 
EKIOVNV TOWTOV ÉTL TTOAMLOOKOVUÉVNV Kal 
roo lav ÓTTALTAG 
oovowv, katémievuocev ¿c toV Kwpóov 
Muéva tov Topwvaíwv ATÉXOVTA OU TOA 
tc rróldewc. [5.2.3] ek 0' avtODd, aloOBÓMEvOS 
ÚTT AUVTOUMÓAOV ÓtL OUTE Boacidac ¿v TRL 
Togwvnt oUte Ol ¿vÓVTEC ACLÓMAXOL Elev, TNL 
MEV OTOATLAL TAL TECNLEXDOEL EC TMV TÓALV, 
vauc de reoiérteuye Oéxa <éc> toV Apuéva 
rreQuriAdelv. [5.2.4] kal TTOOC TO TEOLTELXLO UA 
TOWTOV APLUKEVEITAL O rmocoorreoiépade Tn 
ródel Ó Boacidacs évtoc PovAóuevos 
TOMOAL TO TOOXCTELOV, Kal Óltedwv TOV 
TOAÁÑOLOD TEÍXOUS HMÍav AUTMV ¿rolmoe 


at «at 


aAUTÓO EV TÓV 


TrÓMtV. 

[5.3.1] fBon8ñoavtec O ec avrto IlacrreAdas 
te Ó AarkedaruóviOS AOXWV KAlL Y] TMAQOVOA 
puAaxr Too00pañlóvtoV TtwOV AU0nvalwv 
NMÚVOVTO. kal wc ¿BLACOVTO kal al vnec 
ápa reoiémizov <a> ¿c tov Aquéva 
rreoirreupOBeloar delgac Ó Hacorreldac un 
aí te vecs pUádwoL Aaffodoar ¿onuov TV 
TÓMV Kal TOD TelxíCuatocs AdioKoumévov 
¿ykataAnpOn, ATOATO0V AUTO OQ0ÓMOwL 
éxooel ¿c tv rróAov. [5.3.2] ol de A0nvaior 
OÁAVOVOLV OÍ TE ATTO TV VEÓV EAÓVTEC TIV 
Togwvwnv kal Ó  rtelóoc  éTmuormóMevos 
AUTOPOEL KATA TO OM LONUÉVOV TOD TAÑALOD 
TEÍXOUS  EUVEOTEOWV. Kal TOUS  pev 
ATTÉKTELVAV Tlehorovvnoíwv Kal 
Togwvalwv evOdS év xe0oÍ, TOUS DE CvTAaS 
¿dafov, kal Ilacireldióav TOÓV AQXOVTA. 
[5,353] ¿ponBel TN 


TOV 


Boacidac 02 ev 


1d Farnaces era sátrapa del Helesponto (véase 11 67). 
2 Sería por el agosto del 422 a.C. 
2 Véase IV 133. 


organizándose cada cual como quiso, gracias a una 
donación de Farnaces!1, 


2.— Cleón, tras lograr convencer a los atenienses, 
después de finalizar la tregua” zarpó rumbo a los 
territorios de Tracia con mil doscientos hoplitas y 
trescientos jinetes, aparte de un número mayor de 
aliados y treinta naves. Después de una primera 
escala en Esciona”, que aún continuaba sitiada, y de 
acrecentar el número de sus tropas con hoplitas de 
los que estaban de guardia allí, arribó a Cofo”, 
puerto perteneciente a Torona y que no distaba 
mucho de la ciudad. Como se enterara por medio 
de desertores de que Brásidas no se encontraba en 
la ciudad ni había dentro efectivos de importancia, 
desde allí se dirigió con la infantería contra la 
ciudad, mientras por la costa enviaba rumbo al 
puerto diez naves. Llegó primero al muro de 
circunvalación que había levantado Brásidas en 
torno a la ciudad para que quedase dentro de las 
murallas el arrabal, al que, a su vez, puso en 
comunicación con la ciudad abriendo una brecha en 
la muralla vieja. 


3.— Acudió allí Pasitélidas, el jefe lacedemonio, con 
la guarnición presente y resistió los ataques 
atenienses. Sin embargo, como empezaban a ceder y 
las naves enviadas por la costa estaban entrando en 
el puerto, ante el temor de que las naves, 
adelantándoseles, ocupasen la ciudad que carecía 
de tropas para defenderla y, si se apoderaban de la 
muralla, le dejasen copado, Pasitélidas abandonó el 
lugar y corrió a la ciudad. Con todo, los atenienses 
procedentes de las naves consiguieron adelantársele 
y tomar Torona, en tanto que las tropas de tierra se 
lanzaban en su persecución, irrumpiendo a la 
primera embestida por la brecha abierta en la 
muralla vieja. En la lucha mataron a algunos 
peloponesios y toronenses, y a otros cogieron 
presos, entre ellos a su jefe, Pasitélidas. 

Brásidas ya acudía en ayuda de Torona, pero 
cuando se enteró de que había sido tomada se 


2 Hoy Koufo, a unos 2 km al sur de Toroni, la antigua Torona, en la península central de las tres que nacen en la 


Calcídica. 


Togwvwny  atodóuevos de kab' ódov 
EXÁWKULAV AVEXWONOEV, ATOTXwWV 
TECOAQÁKOVTA MÁANOTA OTadiouc uN 


p0ácal ¿AB wv. 

[5.3.4] Ó d¿ KAéwv kal ol ABrvatol TOOTALA 
Tte ÉCTNOAV OÚO, TO HEV KATA TOV AyuÉVA, TO 
Ó€ TLOOS TOM TELXÍCMATL, Kal TOV Togwvalwv 
yuvalkac Mev kal Talóac nvVOQATTÓdLOAV, 
AUTOUC Ó€ kal Iledorrovvnoíovc «al el tic 
GáMocs Xadkidéqwv TV, EÚUTIAVTAC ÉC 
EmMTTAKOCÍOUC, ATÉTEMVAV ¿c Tac A0ñvac: 
kal avtolrc TO Mev Iledortovviotov VOTEVOV 
év tale yevouévarce orrovdalc ATNABE, TO DE 
ado ¿kouicOn úÚr* OAuvdíwv, ANO AvT' 
Avdoos AvBeís. 

[5.3.5] gidov de kal Ilávaxtov A0n vatlwv év 
meBogíos telxos Bowwtol ÚTTO TOV ATOV 
XOÓVOV TOODOCÍAL. 


[5.3.6] xkalt Ó puév KlAéwv  puAakr]v 
kataotnoáaumevos Tncs Togwvns  AQac 
meoiérmAeL TtOVw Abwv 06 émi TMV 
AupírioAtv. 


[5.4.1] Daíag de Ó 'EQactoTto4Ttov TOÍTOG 
autoc ABnvalwv TMEUTÓVTOV VAVOL OVO Ec 
TralMíav kal EuceAiarv TOEOPEeUTAS ÚTTO TOV 
AUTOV x0ÓVOV ¿séiA EVO EV. [5.4.2] Azgovtivol 
yao aneAdóvtoV Abnvalwv ¿xk XEikeAlac 
mera  tTnmv  c¿vufaoiv  Trolkítac Te 
eérteyodpY A vto TOMMOUS kal Ó ONUOS TMV yñV 
ertrevóel AVAdDGACADOAL. [5.4.3] oí de Ouvartol 
alo00uevol ZUOAKOCÍOUVE TE ETÁAYOVTAL KAL 
exBáddovor tTOV  ÓnNpuov. ESY 
¿Tia wiBnoav we ÉxactoL ol de duvatol 
OmodoyhNoavtes EuvoakocÍoLs kal TV TÓAV 
exkAtrtóvtEeCS Kal ¿ONUWOAVTES EUOAKOVOAS 
er TOAttElaL wIknoav. [5.4.4] kal dotegov 
TÁNMIV AUVTOV TiVECS ÓLA TO UN AQéCKEODAL 
ATOAMLMTÓVTEC EK TOV LvgAKOVIwV Douralac 
te TMC TÓNewcS TL TNC AgovtivwvV xWOÍOV 
kadovuevov katadaufBavovol 
Borxkivvíac Ov ¿ova év tm: AzgovtívnL. kal 


«al ol 


«ot 


3a Véase V 18. 


volvió; tan sólo le faltaron unos cuarenta estadios 
para llegar a tiempo. 


Cleón y los atenienses erigieron dos trofeos, uno 
frente al puerto, otro junto a la muralla, y, en lo que 
hace a los toronenses, redujeron a la esclavitud a 
sus mujeres y niños, mientras que a ellos, junto con 
los peloponesios y calcideos que había, en total 
unos setecientos, los enviaron a Atenas. De esos, el 
grupo de peloponesios volvió después a su patria 
con motivo del tratado de paz*, en tanto que el 
por de  Olinto 
intercambiando hombre por hombre. 


resto fue rescatado los 


También por el mismo tiempo, los beocios tomaron 
gracias a una traición Panacto*, un fortín ateniense 
en la frontera. 

Cleón, después de dejar una guarnición en Torona, 
se marchó y dobló el monte Atos rumbo a Anfípolis. 


4.— Por el mismo tiempo zarpó con dos naves 
rumbo a Italia y a Sicilia Féace el de Erasístrato, 
enviado junto con otros dos como embajador de los 
atenienses. La razón era que los leontinos, una vez 
que se marcharon los atenienses de Sicilia después 
del acuerdo*, habían inscrito muchos ciudadanos 
nuevos y la facción popular tenía el proyecto de 
hacer un reparto de tierras; pero en cuanto se 
enteraron los ricos llamaron a los siracusanos y 
expulsaron a los de la facción popular. Mientras 
estos se dispersaban, los ricos, tras un acuerdo con 
los siracusanos, abandonaban su ciudad que 
quedaba deshabitada y se iban a vivir a Siracusa en 
calidad de ciudadanos. 
de 


abandonaron Siracusa y volvieron a ocupar un 


Como posteriormente 


algunos ellos estuvieran descontentos, 
lugar llamado Foceas, perteneciente a la ciudad de 
Leontinos, y Bricinias, una fortaleza en el mismo 


territorio; entonces vinieron a sumárseles muchos 


% La situación de Panacto es dudosa y ha sido muy discutida, inclinándose la mayoría de los investigadores por 


Gyphtókastro o Eleúterai, en todo caso en la línea imaginaria que se trazaría desde el Citerón al Pames, aunque más cerca 


del Citerón. 
% El acuerdo al que se llegó en 424 a.C. (véase IV 65). 


TWJV TOU ONMOV TÓTE ExTTECÓVTOV OL TOAMOL 
ñABOV (WS AUVTOÚC, KALl KATADTÁVTEC ÉK TV 
telxOv ¿Todépovv. 

[5.4.5] 4 rtuvBavópevol ol Albnvaio. tOV 
Dalaka TÉMTOVOL, El TUWC TEÍVAVTEC TOUC 
OpÍOiV ÓVTAC AUVTÓOL EVUMÁXOUS KAL TOUS 
AáMAOUc, Mv DÓVOVTAL, Ence dLO0TAS KOLVÍT]L 6 
ZuvoakocÍiJv  ObUvVaMlv  Tte0LTTOLO0VMÉVOV 
ETUOTOATEVOAL ÓLACOOELAV TOV ÓNMOV TV 
Agovtivov. 

[5.4.6] Ó de Daías AapiróÓMevos TOUS MEV 
Kapaoralove reídeL kal Akogaryavtivouc, 


g2v 0e Téldalt AVTUOTÁVTOS AÚTOL TOU 
TOÁYuatoc oukét. érmi toc AAMMovc 
¿goxetal alodóuevos ouk Av Telde 


AUTOÚC, AMA' AVAXWwONTAS OLA TOV Eike ADV 
éc Katávn V kal apa ev TNL TAQÓODL KAl Ec 
tac Borkivvias ¿ABwv Kal TaVabapgoúvas 
ATÉNA El. 

[5.5.1] ¿v 02 TRL TAQAKoMIónL TL Ec TMV 
Eixedlav Kal TÁNV AVAXWOÑNCEL KAL ¿v TNL 
TraMíor tiOL TÓAeOIV ExXOQNuÁátIdE TUEQl 
puliac toic A6Bnvalorc, kal  Aoxowv 
eévtuyxáveL toc ¿xk Meooívnc énolkolc 
EKTTETMTOKÓCIV, Ol  pETA TMV 
Like ldl0TOV  ÓMOAOYÍAV  OTACLACÁAVTOV 
Meconviwv kal ¿mayayouévov tv EtTÉQwV 
AokQoUc  érorkoL ¿cenméumpOncav, Kal 
¿yéveto Meco vn Aokogwv TIVA XOÓVOV. 
[5.5.2] toútoiS OUV Ó Dala é¿vtuxWwv TOIS 


TOV 


kouiCouévols OUK NólkNCEV: Eye yévnTO yA0 
tois Aokoois Tt00S AUTOV  ÓMOoAOyia 
evupácews riéol Triooc tovc A6Bnvalouc. 
[5.5.3] póvol yaQ TwWV EVUUMÁXOV, 
ie MLOTAL EuVn A AGO oOvrtO, 
gorrelcavto ABnvalors, OVO' Av TÓTE, El MN 
AÚUTOUC katelxev Ó Too0s Inruvias kal 
Meduaíous rródemoc ÓMÓQOUS TE ÓVTAC KAlL 
ArtoÍkouc. kal Ó uev Dalías ¿qc tac A0ñÑvac 
XOÓVOL ÚOTEQOV AGÍKETO. 


ÓTE 
OUK 


de los desterrados de la facción popular, quienes 
una vez instalados allí empezaron a hostigar desde 
las plazas fuertes a los siracusanos. 

Cuando los atenienses fueron informados de ello 
enviaron a Féace para ver si conseguía persuadir a 
sus aliados de allí y, si podía, a los otros sicilianos 
de que hiciesen una expedición conjunta contra 
ciudad que, 
acrecentando su poderío, y con ello lograrían salvar 


Siracusa, en su Opinión, estaba 
a la facción popular de Leontinos. 

A su llegada Féace pudo persuadir a los de 
Camarina* y a los acragantinos, pero, como fracasó 
con los de Gela, ya no continuó visitando las demás 
ciudades por comprender que no conseguiría 
convencerles. Volvió a Catana a través de territorio 
sículo y después de ir hasta Bricinias, donde les dio 


palabras de aliento, zarpó de vuelta a Atenas. 


5.— Tanto en el viaje de ida a Sicilia como en el de 


vuelta mantuvo conversaciones con algunas 
ciudades de Italia respecto a los tratados de amistad 
con los atenienses, y se encontró con locros 
expulsados de Mesena donde vivían. Esos habían 
sido enviados como colonos a Mesena y durante 
algún tiempo fue suya la ciudad cuando después 
del convenio siciliano surgieron disensiones entre 
los mesenios y una de las facciones mesenias llamó 
a los locros*. 

El caso es que cuando los encontró no les causó 
daño porque entre él y los locros se había llegado a 
un acuerdo con vistas a un pacto con los atenienses, 
pues fueron los únicos aliados que no habían 
firmado una tregua con Atenas cuando se 
reconciliaron con los sicilianos, y tampoco lo 
hubieran hecho entonces si no les hubiera obligado 
la guerra que mantenían con los de Hiponio y 
Medmas*, 


después llegó Féace a Atenas. 


vecinos y colonos suyos. Tiempo 


t Acragante (Agrigento), Gela y Camarina están en la costa meridional de Sicilia; Gela en el golfo que lleva su nombre, 


Acragante al noroeste de Gela y Camarina al sureste de esa ciudad. 


5a Para los hechos anteriores (véase IV 65). 


5 Hiponio, la actual Vibo Valentia, estaba situada en el golfo de Terina, actualmente Sant' Eufemia. Medma estaba a 


orillas del río Mesima, cerca de la actual Rosarno, al sur de Hiponio tras doblar el cabo Vaticano. 


[5.6.1] O de Kléwv ws aro mis Togwvns 
tóte meQlémAEVCEV ¿Tri Ttmv AupírioAtv, 
ó0uwuevos ¿xk this "Hióvoc Etaylow. uev 
roo pádel Avdolíwv artorian Kal ovx elle, 
TaAnyóv de  tTnmv 
Maufável kata ko4toc. [5.6.2] kal rréuypac 
wc IHeodíxkav roéofelc, ÓrTOS TAQAYÉVOLTO 
OTOATIAL KATA TO EVUUAXIKÓV, KAL ¿c TV 
Goáuenv  AGAAovc raga IlolAnv  tóv 
Odouávtwv Padcidéa, Acovtac uLoBdod 
Ooáarac we56 rmAglotovc, autos novxaCe 
rreQruévov ¿v Tri Hióvt. 

[5.6.3] Boacidac de rTuUVDAVÓMEVOS TADTA 
AVTEKAONTO Kal ADVTOC Ett TL KeoóvAtwr 
éOtL 02€ TO XWwolov todTO Apylíiwv eri 
METEWOOUV TIÉQAV TOD TOTAMOD, OU TOA 
aréxov tic AuprrióNeOS, Kal KATEGPALVETO 
TIÁAVTA AUTODO EV, VOTE OUK AV ¿AA0EV AUVTOV 
ó0uwuevos Ó KAéwv TOL OTOATOL ÓTTEO 
TOODEDÉXETO TIOOMUELV AUTÓV, éÉTL TNV 
AupírtoAtv, Úrte0IdÓVTA OPÓvV TO TANdOCS, 
TN L TAVQOVONL OTOATLAL AVARBÑOEOOAL. [5.6.4] 
Aaa 02 kal mapeokeválerto Opardc te 
MLOBWwTOVCE TrevtaKocÍlouc «al xiWAlouc, kal 
tovS  HóWwvac  TIÁVTAS  TAaAPAKalov, 
TEATACTAS Kal imréac: kal Muvoktvíwv Kal 
XaMkidéwv xLAloucS TEATADTAC ElxE TUOOS 
tois ¿v Aueprriólel. [5.6.5] TO O' ÓTTALTICOV 
evurrav ñnBooícOn OIxiAroL Mádiota xal 
mamo  “"EAAnvec  TOLAKÓCIOL.  TOÚTOV 
Boacíidac uev ¿xwv eértl KegduAiw1L ¿ka8n to 
éc MeVTakocÍouvc ka xLMiovc, 01 9' a4AAOL ¿v 
AuepririóAel peta KAgaoÍldov ¿TETÁXATO. 
[5.7.1] Ó de KAéwv téwc péev novxaCev, 
ÉTTELITA TvVaykacOrn Tomoal Órteo Ó 
Boacíióac noovedéxeto. [5.7.2] twv ya0 
OTOATIOTOV AxBouévov puéev TRL Éé0QaL, 
avadoyiCouévov 02 TV ¿kelvov Nyeumoviav 
Tr0Oc oía ¿urtelolav al TÓAMMAV Meta olas 


Oacíwv  ATOLKÍOAV 


61 En la desembocadura del Estrimón. 
6 Véase IV 88. 

6 Véase IV 107. 

6d Véase IV 132. 


6.— Cleón, una vez que llegó a Anfípolis siguiendo 
la costa desde Torona, estableció su base en Eón* y 
dirigió un ataque contra Estagiro, colonia de 
Andros*; no consiguió tomarla, pero sí se apoderó 
de Galepso, colonia de Tasos. Luego de enviar 
emisarios a Perdicas para que se presentase con sus 
tropas, de acuerdo con lo convenido en el tratado de 
alianza”, y de enviarlos también a Tracia, al rey de 
los odomantos*, Poles, con la solicitud de que le 
trajeran el mayor número posible de mercenarios 
tracios, quedó a la espera de ellos en Eón. 


estableció su 
Cerdilio% plaza 
perteneciente a los de Argilo%s, que estaba situada al 


Cuando  Brásidas lo supo, 


campamento enfrente, en 
otro lado del río en una elevación no muy lejos de 
Anfípolis. Como desde allí se divisaba todo, se 
daría cuenta de cuando partiese Cleón, tal como 
suponía que haría, para subir hasta Anfípolis con 
los efectivos presentes, infravalorando el número de 
sus enemigos. Al mismo tiempo, Brásidas seguía 
con sus preparativos reclutando mil quinientos 
mercenarios tracios e invitando a todos los edones*t, 
quienes servían como peltastas y jinetes. Aparte de 
los anfipolitas contaba con mil peltastas de Mircino*! 
y Calcídica. El total del contingente de hoplitas que 
reunió fue de unos dos mil individuos y trescientos 
fue el de la caballería formada por griegos. Brásidas 
acampó en Cerdilio con unos mil quinientos 
soldados, mientras que el resto de las tropas se 
quedaba en Anfípolis a las órdenes de Cleáridas. 


7.— Cleón no se movió durante algún tiempo, pero 
posteriormente se vio obligado a hacer lo que 
Brásidas soldados se 
encontraban molestos por la inactividad y no 


suponía. Como los 
dejaba n de pensar respecto a su jefe lo ignorante y 


cobarde que era en comparación con la experiencia 


6* Véase II 101, donde se cita a los odomantos junto con otras tribus que viven en las proximidades del Pangeo. 


% Probablemente situada en la colina que se alza al suroeste de Anfípolis y junto a la orilla derecha del Estrimón. 


6 Véase IV 103. 


6h Véase 1 101. Los edones ocupaban el norte y nordeste de Anfípolis. 


6 Véase IV 107. Mircino era una ciudad de los edones situada a unos 10 kilómetros al norte de Anfípolis. 


AVETUOTNMOCÓVNS Kal uadakiac yevidoLTO 
kal olkoBev (wc Akovtec auUTOL EuvnABov, 
alo00Óuevos tOoV Bpovv kal ov PBovAóuevos 
AUTOUCS ÓLA TO EV TO AUVTOL kKabnuévovs 
Paoúvecda avadafwv Tyev. [5.7.3] katl 
EXQNOATO TL TOÓTOL Ml TEO Kal ¿c TMV 
Tlúldov euvtuUxÑoOAc émtÍOTEVOÉ TL POOVELV* EC 
mÁxnv ev ya ovde nATUICÉV ol émteciéval 
ovdéva, kata Oéav 0 puañdov ¿qn 
avafaíverv TOD xWOÍlOV, kal tTrv peíCw 
TUAQAODKEUT]V  TUEQLÉMEVEV, OUX WS TOD 
ACPañel, Tv AvVAYKACNTAL  TEQLOXNOOV, 
AMA” (05 KÚKA OL TUEQLOTAS Pla ALQNOw0V TV 
TÓMtV. 

[5.7.4] ¿Adwv te kal kabicac eri AÓpov 
KAQTEQOD TOO ThS AuprrióAewS 
OTOATÓV AUTOC ¿DEATO TO AyuvWwÓEC TOV 
ZrtovMÓóvoc kal Tv Béorv tic TóÓANEwS Ent 
Ti Oodikni ws éxot. [5.7.5] aruévol te 
¿évóuilev, Órrótav PBovAntaL Aayuaxeí Kal 
ydaQ OVÓZ Epalveto OUT: ¿TL TOD TElxOUC 
OUVdELC OÚTE KATA TÚMAC ¿ENLEL, 
kekAnuéval Te ÑOAV TACAL WOTE Kal 
unxavac ÓtL OUK AVNADEV Éxwv, AUAQTElV 
¿gdóxer ¿delv yao Gv tmv rólwv OLA TO 
¿Qnmov. 

[5.8.1] Boacidacs evBUdS we 
kivovuiévovs tovc ABnvaíovc, katafbas «al 
AUTOS ATTO TOD Ke0óvAlov ¿OtOxEetaL Ec TMV 
AuepírroAw. [5.8.2] kat értécodov ev kal 
AVTÍTAELV ETOMUIATO TIQÓC TOUS 
A0nvalouc, deduwc TMV AÚTOUV TAQATKEVNV 
kal vouiCawv ÚTTODEEOTÉQOUC Elva, OU TL 
TAÑ0EL (AVTÍTALA yáQ TwSC MV), AAA TOM 
acivuatí (tv yao AUOnvalwv  ÓTteQ 
¿gotoárteve kadagov ¿enABe kat Anuviwv 
kal TIufoíwv TO KQÁTLOTOV), TÉXVNL 08€ 
TOAQEOKEVACETO ETIONCÓMEVOC. 

[5.8.3] el yao Oeícete tOLC Evavtiois TÓ Te 
rrAnBos kal thvV ÓrTA LO Aavarykalav odOaV 
TOV MED” EXUTOD, OÚUK Av Nyelto Madiov 
rreoryevécdaL Y AVEV TOOÓDES TE AUVTOV 
Kal UT] ATTÓ TOU ÓVTOS KATAPOOVÑOEWC. 
[5.8.4] ATTOAEEÁAMEVOS oUv AÚTOG 


TOV 


Ó de eld€ 


OUK 


y arrojo del otro, aparte de que le habían 
acompañado mal de su grado, y como Cleón se 
diera cuenta de esos rumores, impelido por el deseo 
de que la tropa no se sintiese agobiada por 
permanecer continuamente allí, levantó el campo y 
se puso en marcha. Hizo gala del mismo carácter 
que en Pilos”, donde su éxito le hizo creerse 
inteligente, pues de ningún modo podía suponer 
que le saliera alguien al encuentro. Según dijo, subía 
más que nada para ver el terreno, y si aguardaba a 
tener mayores efectivos no era para lograr una 
victoria sin riesgos, en el caso de que se viera 
obligado a combatir, sino para establecer el cerco de 
la ciudad y tomarla por la fuerza. 

Cuando llegó, situó las tropas en una colina fácil de 
defender frente a Anfípolis y acudió a examinar 
personalmente la zona pantanosa del Estrimón y la 
situación de la ciudad por el lado que mira a Tracia. 
Pensaba que podría marcharse cuando quisiera sin 
tener que combatir, ya que nadie aparecía en las 
murallas ni asomaba por las puertas, que estaban 
cerradas en su totalidad, motivo por el que creía 
haber cometido un error al subir sin máquinas de 
guerra, pues, según él, hubiera tomado la ciudad, 
ya que carecía de defensores. 


8.— Brásidas, en cuanto vio a los atenienses en 
movimiento, bajó de Cerdilio y entró en la ciudad. 


No salió ni se enfrentó a los atenienses porque 
temía su equipamiento y consideraba inferiores las 
tropas propias, no en número, pues venían a ser 
similares, sino en calidad, ya que la expedición 
estaba formada exclusivamente por atenienses y por 
lo mejor de Lemnos e Imbros*; pero sí se dispuso a 
atacarles recurriendo a la astucia, puesto que si 
hacía ver a los enemigos el número de sus tropas y 
el armamento de ellas, que era el imprescindible, no 
creía que tuviese más probabilidades de ganar que 
si no le veían antes y así no provocaba un desprecio 
por algo que no dejaba de ser real. 


Así pues, tras elegir personalmente ciento cincuenta 


7a Véase IV 27 y ss. sobre la actuación de Cleón respecto a Pilos. 
sa También lemnios e imbrios formaban parte de las tropas que le habían ayudado en la victoria de Pilos (véase IV 27). 
Estas islas están en el norte del Egeo, próximas al Helesponto (Dardanelos). 


TTEVTNKOVTA KAL EKATOV ÓTALTAC KAL TOUC 
GáMovc KAzagidar roVOCTÁCAS EPOVAEVETO 
értixeloelv aipvidiwc rolv aredBetv TtoUC 
A0nvatouc, oUK Av vouiCwv AVTOUC ÓLOLOS 
arodaferv avOic Memovauévouc, el TÚXOL 
¿ABovOAa avtols y PonBera. 


evykadédac Ól TOUS TÁVTAC OTOATLOTAC 
kal Povdóuevos TAQABAQOUVAL TE KAL TNV 
ertivorav poúrcar ¿deye TOLÁDE. 

[5.9.1] 'Avógec Ilelortovvñotoy aro uév 
olas xw0ac fkouev, ÓtL atel OLA TO EVYVUIOV 
¿MevBévac, «al ÓótL Awenms méMAete “Iwot 
máxeoda, OGv elwbate kosilocouc eivan, 
aQkeltw PBoaxéws deonAwuévov: [5.9.2] mv 
de éruxelonotv últ ToOÓTGwL OLAVOOVMAL 
rrotelio0aL OLDACO, va UN TOL TO KAT 
OAtyov kal un ártavtac kivduvevelv évdeéc 
ALVÓMEVOV ATOAMÍAV TAQÁCDXN|L. 
[5.9.3] TovCc ydQ  EvavtiOuc 
KATAQPOOVÑOEL TE NU0V Kal 
¿EATÚÍOAVTAC (WE Av ETTEEÉADOL TLC AÚUTOLC EC 
Háxnv Avafnval te TODOS TO XWOÍOV Kal VUV 
ATÁKTOS  KaTaxa  Oéav  TeTtoAMMÉVOVS 
OAtywoegtv. [5.9.4] Óotis de tac TOLAÚTAC 
AMAQTÍAS TV EVAVTÍJV KAMMOTA LÓMV Kal 


Ela 
OUK (Av 


AMA  TIQOC TMV ÉAUTOD OLVaAMiv TMV 
ETUXEÍQNOLV.  TIOLEITAL UN  ATÓ  TOV 
TOOPAVODS madAov Kal 


AVTITIAQATAXDÉVTOC Y éK TOD TUQÓOC TO 
TAQÓV Evupégovtoc, tMAEIOT Av OQBortOo* 
[5.9.5] kal ta kAéuuata tadra kadAotnv 
dócav éxel A TOV TOAÉMLOV MÁAALOT' AV TLC 
ATATÑHOACS TOUS ído0US MuÉyiOoT 
WwpeAÑCelev. 

[5.9.6] Éw0c odv ¿ti ATAQÁCKEVOL DAQOOVOL 
kal TOD ÚrtaTuévaL mAéov Y TOD MÉvVovTtOc, 
¿E Gv ¿pol «aívovtal, TMV ÓLAVOLAV 
ÉXOVOLV, EV TOOL AVELUÉVOL AUTOV TNS 
yvouns kal rroltv EguvvraBnval UadAov TV 
DÓSCAV, EyW EV EXWV TOUS MET' EMAVTOU Kal 
p0ácac, Nv  OUVaÓual,  TOOOTECOVUAL 
OQÓMWL KATA MÉTOV TO OTOÁATEVUA: 

[5.9.7] od dé, KAzaoida, ÚOteQOV, ÓTAV ¿ue 
ÓQALc ÓN TOOCKEÍMEVOV KAL KATA TO ElKOGC 
OPODVTA AVTOÚC, TOUS META CEALVTOD TOÚS 


T  AuprrroAítac TOUS  AMAAAOUS 


Av 


ot 


hoplitas y confiar los demás a Cleáridas, decidió 
atacar de improviso antes de que se marchasen los 
atenienses, en la idea de que si les llegaban los 
refuerzos no volvería a encontrarlos solos como 
ahora. 


Después de reunir a todos sus soldados con la 
intención de alentarlos y explicarles su plan, dijo lo 
siguiente: 

9.— «Peloponesios, basta con indicar brevemente 
de qué país venimos, uno que siempre fue libre por 
nuestra valentía, y el hecho de que vosotros, dorios, 
os vais a enfrentar con jonios, a los que estáis 
habituados a vencer. Pero cómo pretendo llevar a 
cabo el ataque es lo que voy a explicaros para que a 
nadie parezca insegura la táctica de arriesgarse en 
grupos pequeños en lugar de hacerlo todos a la vez, 
y que eso les infunda desánimo. 

Supongo que es porque nos menosprecian y porque 
no creen que se les pueda presentar batalla por lo 
que los enemigos han subido hasta aquí, se dedican 
a explorar el lugar sin conservar la formación y 
actúan de un modo despreocupado. El que se da 
cuenta de tales errores del enemigo así como de las 
propias oportunidades, y entonces ataca, no a 
descubierto y de acuerdo con las normas de un 
combate regular, sino según las conveniencias del 
momento, ese tendrá éxito las más de las veces. 
Aparte de ello, gozan de la más alta consideración 
esas argucias en las que el mayor daño de los 
enemigos va acompañado de más utilidad para los 
amigos. 


Así pues, mientras siguen confiados sin adoptar 
precauciones y tienen la intención, por lo que veo, 
más de retirarse que de aguardar, en tanto se 
mantienen indecisos y antes de que lleguen a una 
opinión firme, yo con los que están conmigo, si 
puedo, me adelantaré y atacaré a la carrera el centro 
de sus tropas; 


tú, Cleáridas, después, cuando me veas ya sobre 
ellos, y, según es de esperar, provocando su pánico, 
coge a los tuyos, a los anfipolitas y a los demás 
aliados, y, abriendo de pronto las puertas, sal a la 


EvuuAaxouvcs Aywv alpviólwc tac TÚNAC 
aávoícac e¿rexBdetv kal eénelyeodal (ws 
TÁXLOTA EVMUELEAL. 

[5.9.8] ¿Artic ydao MáAMOTA ALTOUCS OÚTO 
popnOnvar TO  ya0Q ÚOTEQOV 
DELVÓTEQOV TOLS TOAEMÍOLE TOD TUAQÓVTOG 
kal Uaxouévov. 

[5.9.9] kal autóc te ANO AYaBoc ytyvov, 
WOTTEO OE ElkOCS ÓVTA ETAQTÁTNV, Kal 
Úels, Y Avdoec EUMUMAXOL AKOAñO0VÓNCATE 
Avdgeglwc, Kal vouÍívate <tola> elval TOD 
kadoc TOdeuelv TO E¿béÉdeivV kal TO 
ALOXÚVEODAL KAL <tTO> TOIS  AQXOVOL 
rel0eodar kal Thiide ÚutvV TRL Muégal Y 
ayadolcs  yevouévois  ¿Aeuvbegíav Te 
úraOxerv kal Aakedoarpuoviwv Evuuaxolc 
kekAnoB8al Y An valwv te OOUAOLC, MV TA 
AQLOTA AVOQATTIOÓLO MOD n 
Davatwoewcs  TOXENTE, Kal  dovAelav 
xadertwotéVav Y TOLV elxete, tOLS O2 AoLTtOLc 
“EAMAnot kwAvtalc yevécdal ¿deUDEO0wOEwS. 
[5.9.10] AAA puñte Úrelc MmadakioOnte, 
ÓQUWVTES TEQL ÓCWV Ó AYO0V ÉCTIV, éyw Te 
delgw od nmaparvécal olócs te (1v Madlov 
TOoLc TÉNAC Y KAL AUTOS EOywL émteceABElv.' 


ETTLOV 


AVEV 


[5.10.1] O uev Boacidac TOCADITA ELTWV TÑV 
Te ECOÓOV TUAQEOKEVÁALCETO AUÚTOC KAL TOUS 
AáMovc peta tODd KA gagida kaBiorn érti TAS 
Ooauciac kadovuévac táwvV TUÁAJNV, ÓTtwS 
WOTTEO ELQNTO ETTECÍOLEV. 

[5.10.2] twL 02 KAéwvi, paveood yevouévov 
AUTOU ATTO TOV Ke00VALOV kaTAfávtOC Kal 
év Tn: IÓN EL ETUPAVEL OVONL ÉEWBEV TEQL TÓ 
leoov Tñic Ab6nvac Ovouévov kal TAUTA 
TOGODOOVTOC, AYYéMeETAL (TOOUKEXWONKEL 
ydaQ TÓTE KATA TMV Oéav) ÓTL Y TE OTOATLA 
ATACA paveoa twv TOMEMlwV Ev TL TÓN EL 
«al ÚTTO tac TÚNAS ÍtTOvV Te TÓDdEC TTOMAOL 
kal AVOQOTwWV WE ¿ELÓVTOV ÚTTOPAÍVOVTAL. 
[5.10.3] Ó de Axkovoac ¿nmmABev: kad we eldev, 
ov PBovdóuevos uaxn: dbiaywvicacOar rotlv 
ol kal tovcS fBonBous fkerv kal olóuevos 
pOnoeo0aL arelAdwv, onuaíverv te Ápa 
¿kédevev AVAXOONOLV Kal TAQNYyeWMe TOLC 
ATUOVOLV ÉTTL TO EVUWIVUMOV KÉQAC, WOTIEO 


carrera y apresúrate a trabar combate lo antes 
posible, 


pues probablemente sea así como más se asustarán, 
ya que las tropas que atacan después son para los 
enemigos más temibles que las que ya están 
combatiendo. 

Compórtate con la valentía que se espera de quien 
es espartano, y vosotros, seguidle 
valientemente y pensad que tres son las condiciones 


aliados, 


para luchar bien: voluntad, honor y obediencia a los 
jefes. Y que en este día, si os comportáis con valor, 
obtendréis la libertad y el ser llamados aliados de 
los lacedemonios en vez de ser siervos de los 
atenienses, —en el caso más favorable de que no 
seáis esclavizados o condenados a muerte— 
soportar una servidumbre más dura que antes y 
además impedir la liberación de los restantes 
griegos. 


No desfallezcáis, por tanto, a la vista de lo que se 
juega en la lucha y yo también demostraré que no 
soy más capaz de arengar a otros que de pasar 
personalmente a la acción.» 


10.— Después de decir eso, Brásidas se encargó 
personalmente de preparar la salida y colocó a los 
de Cleáridas en las puertas llamadas Tracias!%, para 
que saliesen como se había ordenado. 


Como fuera patente que Brásidas había bajado de 
Cerdilio y se encontraba en la ciudad, ya que se le 
podía ver desde fuera celebrando un sacrificio en el 
santuario de Atenea y adoptando las medidas 
dichas, se comunicó a Cleón, quien se había alejado 
en el curso de la exploración, que todo el ejército 
enemigo estaba a la vista dentro de la ciudad y que 
por debajo de las puertas se atisbaban muchos pies 
de hombres y de caballos como si fueran a salir. Al 
oírlo se acercó y, en cuanto lo vio, como no quería 
entablar una batalla decisiva antes de que llegasen 
los refuerzos y creía que podría marcharse antes, 
ordenó dar la señal de retirada; mandó a las tropas 
puestas en marcha que se retirasen a Eón por el ala 
izquierda, el único modo posible. Como creía que le 


10 Probablemente en la zona nordeste de la ciudad, en lo que era el camino que conducía a Tracia. 


móvov oióv T' ñv, Úrráayew eri tic "Hióvoc. 
[5.10.4] wc 0' avr ¿dóxel OXOAMN ylyveoBa, 
AUTOS ETLOTOÉYAC TO DEELOV KAL TA YUUVA 
TIOS TOUS TrOAeMloUS OU ATNYE TNV 
OTOATLAV. 

[5.10.5] ká4v toútw!L Boacidacs we ÓpAL TOV 
KALQ0V Kal TÓ OTOÁATEVUA TV ABnvalwv 
kivoUuevov, Aéyel TOLC EO' EÉAVTOV Kal TOLC 
ádMMoic Óti 'ol Avdoes Muac od uevodotv. 
ónAol de TWV TE DOQÁTOV TNL KIVÑOEL Kal 
TV KePAÑO0V: OS YAQ AV TOUTO YlyVNTAL, 
OUK elwWBac: uéverv tOUCE ¿rióvtac. AÑMA 
TÁC Te TIÚÑAC TIC AVOLYÉTO EMOL AC ElONTAL 
kad Emeclwuev e TÁXLOTA OAQOOUVTEC.' 
[5.10.6] ért 
OTAVOUA TÚNÑACS KAL TAC TOQWTAC TOV 


Kal Ó puEév KATA TAC TO 
MAKQOD TelxOUC TÓTE ÓVTOC ¿cgEADBwvV ¿Bel 
doÓuoL TV ÓdOV TaúTn V EUDELAV, ÁLITEO VOV 
KATA TO KAQTEQUYTATOV TOD XWwW0OÍOV LÓVTL 
TOOTALOV ÉOTNKE, Kal TO00PaAXwV TOLC 
A6nvaíoic Trepofbnuévoss Tte ÁMA  TNL 
opetécaL atacia kal TV TÓAMAV ALTOD 
EKTTETTAN yuévoLc KATA MÉCOV TO OTOÁATEVUA 
TOÉTEL. 

[5.10.7] kal Ó KAzagídac, WOTEO elQNTO, ALLA 
kata tac Oparkiac mÚdac émeceABwv TL 
OTOATÓL  ETEPÉQETO. EuvéÉfnN Te 
ADOKÁTOL Kal ¿sSartivns AupotéoWwBEV TOUS 
A6nvaíovs BoopuvfBnOn var, [5.10.8] at TO Ev 
eUWVUMOV képAac aUTOV TO TOOC TV Hióva, 
Órteo On TOOUKEXWONKEL  E€LBUC 
aroQoayiv éqpeuvyev kal Ó  Boacídac 
ÚTMTOXWOOUVTOS MÓN AUTOD ÉTUTAQUIOV TÓL 


TL 


«ot 


DEELWL TLITOWOKETAL KAL TECÓVTA AUVTOV Ol 
méev A6nvaio. ovk alodávovtar ol dz 
TAÁNOÍOV AQAVTEC ATÍVEYKAV. 

[5.10.9] TO 02 Degióov twv Alnvaiwv ¿uevé 
[te] Madow, kal Ó péev KlAéwv, we TO 
TIOWTOV OU OLEVOELTO MÉvEelV, €UOUC peÚywv 
Mvuokiíov 
AUVTOU 


Kal KataAnp0eis  ÚTO 


TEATADTOD ATOBVÑLIOKEL OL 0 


daba tiempo, el mismo hizo girar el ala derecha e 
las tropas ofreciendo el lado 
desguarnecido a los enemigos'”. 


intentó retirar 


Entonces, cuando Brásidas vio la oportunidad y al 
ejército ateniense en marcha, dijo a los que estaban 
con él y a los demás: «Esos hombres no nos 
resistirán; es evidente por el movimiento de lanzas 
y cabezas, pues cuando sucede eso, no se suele 
resistir a los atacantes. Abridme las puertas que 
hemos acordado y, llenos de confianza, salgamos a 
atacarles lo antes posible.» 


Saliendo por las puertas que dan a la empalizada y 
las primeras! de la muralla larga que había 
entonces, recorrió a la carrera ese camino recto en el 
que actualmente, si se va por la parte más accesible, 
hay un trofeo, y con su ataque al centro de las 
tropas atenienses, tan asustadas por su propio 
desorden cuanto aturdidas por la audacia de 
Brásidas, las hizo huir. 


Al mismo tiempo, como se le había ordenado, salió 
Cleáridas por las puertas Tracias y cayó sobre las 
tropas. Sucedió entonces que, ante el ataque 
inesperado y repentino por ambos frentes, a los 
atenienses les entró el desconcierto y su ala 
izquierda, que estaba en dirección a Eón y era la 
que se había adelantado, perdió el contacto y huyó. 
Cuando Brásidas se dirigía hacia el ala derecha 
ateniense después que había cedido la otra, resultó 
herido, aunque los atenienses no se dieron cuenta 
de que había caído, sino que quienes estaban cerca 
lo recogieron y se lo llevaron. 

El ala derecha 
enseguida se dio a la fuga, porque ya desde el 


resistió más, aunque Cleón 
principio había decidido no quedarse, y fue 
alcanzado y muerto a manos de un peltasta de 
Mircino. En cambio, sus hoplitas se reagruparon en 


10% En la formación de hoplitas, como el escudo se lleva en el brazo izquierdo y en la derecha la lanza, cada hoplita está 
protegido por el escudo del compañero que tiene a la derecha, por lo que siempre está más desprotegido el que queda a 
la derecha. Las tropas de Cleón estaban situadas al este de Anfípolis mirando a la ciudad, por lo que la retirada hacia Eón, 


al sur, debía hacerse a partir del ala izquierda, en un corrimiento que de no hacerse con las debidas precauciones, y por 
tanto lentitud, ofrecería el lado desguarnecido, el derecho, a los enemigos. 
10c Puertas que también darían al este, pero más al sur y próximas al sitio en que la muralla llegaba al río Estrimón por el 


sur (véase IV 102). 


Evotoaqpéviec ÓmAtTAaL érti tTOV Aópov TÓV 
te KAgaoldav NuUÚvovtO kal Ólc 1 TOlc 
TOOTPBAÑÓVTA, KAL OU TOÓTEQOV ¿védocav 
rrolv Ñ te Mvokiía «al y Xadxióuer Úrereos 
TEOQLOTÁVTES. Kal 
¿OAKOVTÍCOVTECS AUVTOUS ETOEÑAV. 

[5.10.10] oútw ÓN TO OTO0ATEVUA TAV NON 
twv ABnvaíwv puyóv xadertos kal rodas 
ÓdOUS TOATÓMEVOL KATA ÓQN, ÓCOL UN 
diepddá0ncav T autIKA ¿v xe0otv Y] ÚTTO TÑS 
XaAki0ueNs ÍTTOV KAL TOIV TEATACTOV, OL 


«al OL  TUEATACTAL 


Aorrrol artekouloOncav es rv Hióva. 
[5.10.11] ot de tov Boacídav ágavtec ¿k TÑC 
HÁáxns kal ÓLXOWwOAVTES ¿Ec Thv TÓAV étL 
éMrivovUv ¿oekóLoav: «al Miodeto uev Óti 
vVIKWOLV Ol ue0' AÚTOD, OU TOAV De DLAALTO0V 
¿te AeÚTNCEV. 

[5.10.12] kai 1 ALAN] OTOATLA AVAXWONOACA 
meta Tod Kleaoldov ¿xk TMCS  ÓLWwEEwC 
VEKQOÚCS TE EOKÚAEVOE Kal TOOTALOV 
¿OTNOEV. 

[5.11.1] peta de tada tov Boacióav ol 
evuuaxol rrávtec ¿uv ÓrAoLc ETLOTÓMEVOL 
ónuocíial ¿Baba ev Tn TrróNel TOO TÑS VOV 
AyoQac  ovons' 
AuprrroAttary  TeQleloLcavtec 
vn uetov, we Now Tte EVTÉMVOVOL KAlL TLUAS 
dedWKacgrv Aywvacs kal étmmolouc Bvolac, 
Kal TV ATOLKCÍAV (WS OÍKLOTNL TOOOÉBECAV, 
katafañóvtes TA Ayvouvera OLKodOUÑ MATA 
Kal AQAvÍgAVvTES El TL MVNUÓCUVÓV TIOV 
¿umeddev autTOd TAC OlkÍCEWwcS TreQLéC0EO0DAL, 
voulcavtec tOV mMev Boacióav OWwTNOA TE 
opwv yeyemnodal Kal ¿v TOOL TAQÓVOU AA 
Ttriv tov Aaxkedayuovidvv ¿vuuaxiav pófba. 
twv A6bnvaíwv BeQartevovtec, 
Ayvowva kata to rodéuov tv AbnvaliWwv 


Kal TO  Aotrmóv ot 


AÚTOD TO 


TOV D€ 


oUK Av ÓópolocS opio. Evupónoe odo Av 
MóéwcS TAC TUUAC ÉXELV. KAL TOUG VEKQOUC 
tolc An vatios artédocav. 

[5.11.2] arédavov de Alnvalwv uéev TieQl 
EENKOCÍOUC, TOV O EVAVTÍOV ÉTTA, ÓLA TO 
UN É¿Kk TAQATÁCEWNC, TOLAÚTNC 
EUVTUXÍAS KAL TOOEKPOPÑOEWS TV MÁXNV 
madov yevécDal. 

[5.11.3] peta de trv aávalgeor ol ev er 


ATO 00€ 


Ma Véase IV 102. 


la colina y rechazaron dos o tres veces los ataques 
de Cleáridas; no cedieron hasta que la caballería 
mircinia y la calcídica junto con los peltastas les 
rodearon y arrojándoles flechas les pusieron en 
fuga. 


De esa manera, lanzada ya la totalidad del ejército 
ateniense a una penosa huida, tras recorrer 
múltiples sendas de montaña, todos los que no 
perecieron al instante en la lucha cuerpo a cuerpo o 
a manos de la caballería calcídica y de los peltastas, 
fueron los que llegaron a Eón. 

Quienes recogieron a Brásidas en la batalla y le 
salvaron, le llevaron aún con vida a la ciudad; supo 
que habían vencido sus tropas y no mucho después 


murió. 


El resto de las tropas volvió con Cleáridas de la 
persecución, despojó a los muertos y levantó un 
trofeo. 


11.— Después de eso, con un cortejo fúnebre 
formado por todos los aliados con sus armas, 
enterraron a Brásidas a expensas públicas en la 
ciudad, a la entrada de la plaza actual. Desde 
entonces los anfipolitas, tras haber rodeado con una 
valla su sepulcro, le degúellan víctimas en calidad 
de héroe y celebran en su honor juegos y sacrificios 
anuales. También le concedieron el honor de 
fundador de la colonia después de derribar las 
construcciones de Hagnón!* y de borrar cualquier 
otra cosa que pudiese quedar como recuerdo de su 
fundación, por considerar que Brásidas había sido 
su salvador y al mismo tiempo por servilismo 
oportunista hacia sus aliados lacedemonios, ante el 
temor que tenían a los atenienses; y en cuanto a 
pensaban que, dada la 
ateniense, el héroe no aceptaría los honores como 


Hagnón, enemistad 


antes, con utilidad para ellos y gusto para él. 


Entregaron los cadáveres a los atenienses. De estos 
murieron unos seiscientos; de sus enemigos siete, 
debido a que la batalla no se desarrolló de modo 
regular, sino que se dieron las circunstancias 
expuestas y el pánico del inicio. 

Después de recoger sus muertos, los atenienses 


oOÍKkOoU— ATÉTAEVOAV, OL 02 puETA TOV 
KlAeacióov TA  re0ot tTmv  ApupírtoAw 
KABÍOTAVTO. 


[5.12.1] Kat ÚTTO TOUS AVTOUS XOÓVOUG TOV 
Oégouc Pauplac 
AUTOXAO0ÍOAS 'Eruxvdidas 
AaxedaLuóviol ¿qc TA ¿ml Oodikenc xwoía 
Pondeiav Tyov ¿vaxociwv ÓTALTOV, Kal 
apurómevol ¿es HoáklAetav thiv ¿v Toaxtvt 
KAaBÍOTAVTO ÓTL ADTOLE ¿OÓxeL UN kadoc 
éxew. [5.12.2] ¿vdatoifóvtoV Ól aLTOV 


TEAEUVTOWVTOC Kal 


«ot 


éTUXEV Ñ MÁXN AÚTN yevoiévn, ka tO Bégos 
¿ETE AEÚTA. 


[5.13.1] Tov 0' eénryryvouévov xeluuwvos 
evOvc péxol mév Ilieoíov tic Deocalíac 
dmABov ol rreol toV Papupíav, kwAvVÓVTOV 
de TtwvV Ozgooaldov kal áua Boacidov 
TEDVETOS, WL TEO ÑYOV TMV OTOATIAV, 
ATTETOÁTIOVTO ETT OÍKOV, VOMÍCAVTEC OVOÉVA 
kalo0v éti elval twv Tte Alnvalwv Noont 
arteAnAvdÓótOV Kal OUK ACLIÓXOEWV ALTOV 
ÓVTOV ÓQAV TLWV KAKELVOS ÉTTEVÓEL. 

[5.13.2] páAMota 02 ATNABOV EldÓótEC TOUVC 
Aakedaluoviouc, ÓtEe ¿EnLOAvV, TIOS TMV 
elo vr v UHAadAOV TV yVOUNV ÉXOVTAS. 


[5.14.1] Euvéfn te evg0vS peta TMV év 
Aupiriód»eL pmáxnv kal nv Paupíov 
avaxwonow ¿gk Oeooaldíac wote rodéuov 
ev undev éti ábacoOaL undetégouc, TOS 
de Tv elo vn v MadAov TRV yvounv elxov, 
ol uev A6nvaio. TmAnyévtec éTl Te TOL 
AnAtwt kal Ól OAtyov avOis ev AuprriólN el, 
kal ouk éxovtec tnv ¿Arida Tc Óówuns 


TUOTNV  ÉTl, ÑIMTEQ OU  TOQO0CDEDÉXOVTO 
TOÓTEQOV TAS OTOVOAC, OOKOUVTEC TML 
TAQOVONL EUTUXÍAL KOABUTÉOTEOOL 
yevhozodar 


[5.14.2] ka TOUS Evuudaxouvc Aaa ¿Oé0LO AV 
OPOV UN OLA TA OPAAUATA ETTALOÓMEVOL ETTL 
rAÁÉ¿Ov ATOCTOOL MeteméAOVTÓ Te ÓTL ETA 


zarparon rumbo a su patria, mientras las tropas de 
Cleáridas se dedicaban a organizar la situación en 
Antfípolis. 


12.— Por la misma época, a fines del verano, los 
lacedemonios Ranfias, Autocáridas y Epicididas, 
salieron para llevar a los territorios de Tracia 
novecientos hoplitas de refuerzo y, cuando llegaron 
a Heraclea Traquinia'”, arreglaron lo que les 
parecía que no estaba bien. 


Mientras se entretenían allí tuvo lugar la batalla y 
acabó el verano. 


13.— Al comienzo del invierno siguiente, las tropas 
de Ranflas llegaron hasta Pierio!*, en Tesalia, pero 
como los tesalios les impidieran seguir y además 
hubiera muerto Brásidas, el destinatario de las 
tropas, se volvieron de nuevo a su patria, 
convencidos de que ya no había ocasión de 
emplearlas, puesto que los atenienses se habían 
marchado derrotados y ellos no estaban en 
condiciones de llevar a cabo los planes que Brásidas 
había proyectado; pero más que todo se volvieron 
porque sabían que los lacedemonios, cuando ellos 
salieron con las tropas, se sentían más inclinados a 
firmar la paz. 

14.— Después de la batalla de Anfípolis y de la 
retirada de Ranflas de Tesalia se dieron tales 
circunstancias que ninguno de los dos bandos 
emprendió acción alguna de guerra, sino que se 
sintieron inclinados más bien por la paz. Los 
atenienses por sufrir el desastre de Delio y al poco 
tiempo el de Anfípolis, y porque no tenían ya una 
esperanza firme en sus fuerzas, causa de que antes 
no aceptaran las treguas, en su creencia, justificada 
por los éxitos del momento, de que vencerían. 


Además, respecto a sus aliados, temían que 
incitados por sus fracasos se sublevasen en mayor 
medida, y se arrepintieron de no haber pactado 


la Es el mismo camino seguido por Brásidas (véase IV 78). Respecto a la fundación de la ciudad y su situación véase III 


92. 


13a Desconocemos la ubicación de Pierio pero por las indicaciones que nos da Tucídides cabe deducir que se encontraría 
en la parte sur de esta región, en las proximidades del monte Otris. 


Ta ¿vw Ilúdwi xkaAówc o) 
cuvépnoav: 

[5.143] oi 0 av Aakedaruóviol 
yvounv puev arofaívovtocs apio. 
TOMÉLOLD, é¿v út MLOVTtO OAiyWwv 
kaBaloncerv tThv TOoV ABn vaíwv OÚVaputv, el 
TV YMV TÉUMVOLEV, TUEQUITECÓVTEC Ol TML Ev 
TL VÍOOwL EVUEOQAaL, Ola OUTOw ¿yeyévntO 
TIL LTÁAQTNL, Kal AniOTeVOMÉVNS TAS XWO0AS 
éx TÑS TIvAov KvOñowv, 
adtomodoúvtOV te TOV EllotwvV Kal alel 


TAQACKÓV 


TADA 
TOV 
¿TOV 


«ot 


TOO0OdOKÍAS OVONS MN TL KAL OL ÚTTOMÉVOVTEC 
TOLC ¿EW TUÍCUVOL TIQOS TA TAQÓVTA OPÍOLV 
WOTTEO KAL TIOÓTEOOV VEWTEQÍOWOL. 

[5.144] €uvéfarve 02 kal Ti00c TOUC 
Aoyelovs AUTOS TAC  TOLAKOVTOÚTELC 
orovdac ¿Tm ¿E6dm: eivar «al aAAAac oUuk 
n0zd0V onmévdeadaL ol Aoyelol el uñ Tic 
autolc thiv Kuvovolav yNvV ATOÓWOEL OT 
A0ÚVATA Elva épalvero Apoyeloic xal 
A6nvaíoic áua TOÁEMELV. TV Te EV 
Iledortovviowt TÓAEWV ÚTWIITTEVÓV TLVAC 
ATOOTÍAOEODAL TOOCS TOUS Apyelouvc: ÓTteO 
Kal ¿yéveto. 

[5.15.1] Tavt' 
AoyiCouévors 


oUV  AMpOotÉQOIS ATOLC 
¿gdÓkeL TOMTÉA glival T 
Evupacis, OUX  NÑodov TOIS 
Aaxedaruoviors, ¿miBuulor TV AVÓQDWV 
TV Ek TAC VÑNOOV KoOul0aDcdar Noa yao ol 
ETAQTATAL AUVTOV TOOTOL TE KAL' ÓMOL ws ' 
opíor Evyyevets. [5.15.2] Nocavto uév odv 
Kal gvBUc peta 
TOÁGCOELw, AMA ol ABryvator oÚTTOs NBEAOV, 
ed peoóuevol értl Ti ton: katadveoda. 
opadévtiov 02 autáóv él tot AnAíw 


«ot 


TV  óáÁAWOLV  AUTOV 


TAQAXONMA OL AAKEDALUÓVLOL YVÓVTEC VUV 
maddov Av ¿vOecaMévouc, TOLODVTAL TIV 
EviarÚcLoV ¿kexergiav, ev Ññt ¿del Evvióvtac 
kal TteQl TOD TAÉOVOS X0ÓVOV BovAzveaOAL. 
[5.16.1] érteLón] de ka 1] ¿v Auprriól el Ñjoca 
tolc Alnvalois éyeyévn TO kal ¿teOvikel 


cuando se les ofreció una buena oportunidad 
después de los sucesos de Pilos. 

En cuanto a los lacedemonios, deseaban la paz 
porque la guerra había evolucionado en un sentido 
distinto del que esperaban, puesto que creían que 
en pocos años aniquilarían el poderío ateniense si 
asolaban su territorio; por haber fracasado en el 
desastre de la isla, desastre como nunca hubo en 
Esparta, sometido su territorio al pillaje desde Pilos 
y Citera, y los hilotas desertando o con la 
sempiterna amenaza de que los que quedaban, 
apoyándose en los enemigos externos, intentasen 
alterar la situación presente como hicieran antes!*, 


Coincidió también que las treguas de treinta años 
firmadas con los argivos llegaban a su fin'* y los 
argivos no querían hacer otras a menos que se les 
devolviese Cinuria!*. En consecuencia, les parecía 
imposible mantener una guerra simultánea con los 
argivos y los atenienses, y a esto se añadía su 
sospecha, que luego se cumplió, de que algunas 
ciudades peloponesias intentaban pasarse del lado 
de los argivos. 


15.— Con esos cálculos, las dos partes pensaban 
que se debía llegar a un acuerdo, y sobre todo los 
lacedemonios, deseosos de traerse a los prisioneros 
de la isla pues había entre ellos espartanos 
distinguidos y emparentados con gente de igual 
calidad. Habían empezado las negociaciones 
inmediatamente después de su captura, pero los 
atenienses, teniendo en cuenta sus éxitos, no 
querían poner fin todavía a las hostilidades en 
condiciones de igualdad. Cuando se produjo el 
desastre de Delio, viendo los lacedemonios que 
entonces estarían más inclinados a aceptarlo, les 
propusieron el armisticio por un año, durante el 
cual se reunirían para deliberar sobre un pacto de 
más amplia duración. 

16.—Después que se produjo la derrota ateniense 
en Anfípolis y murieron Cleón y Brásidas, quienes 


la Se refiere a la rebelión del 464 a.C. (véase 1 101-102). Referencias a este temor hacia los hilotas pueden verse también en 


IV 41 y IV 80. 


14> En los capítulos 22 y z8 de este libro se vuelve a aludir a esta tregua que debió ser firmada en el verano u otoño del 451 


0450 a.C. y de la que no se habló anteriormente en los capítulos del libro 1 dedicados a la Pentecontecia. 


14c Es el territorio que se encuentra al sur de Argos y al noreste de Lacedemonia y cuya posesión fue causa de continuos 


conflictos entre Argos y Esparta (véase IV 56 y V 41). 


Kléwv te  kal  Boacídac,  oOÍTteQ 
aupotéowO:.v MÁÑLOTA I]VAVTLOUVTO TNL 
elQNVNL Ó MEV ÓLA TO EUÚTUXELV Te kal 
TUADOaL éx TOD TOAEMELV, Ó DE yevouévns 
Ñovxtac katapavéoteoos vouiCwv av elval 
KAKOVOYWV Kal ATUOTÓTEOOS DIafádAowv, 
TÓTE ON ¿katégalL TN TÓAEL OTEÑOOVTEC TA 
mádiorta trv nyemoviav IleLotod4vas te Ó 
Tlavoavíov PacmMevs Aaxedaruovidvv kal 
Nucía Ó Niknodatov, TÁELOTA TV TÓTE E 
qpeoóumevos ¿v oteatmmyíarc, Todo ón 
madov  TroovB8vuouvto, —Nuklac  puev 
PBovAóuevoc, ¿v 1 ATrTaBn]s Tv kal ngsáLodro, 
OLADWOADOAL TV EgUTUKÍLAV, Kal éc Te TO 
AUTÍKA TIÓÓVOV TIETADODOAL KAL AVTOC kat 
TOUS TOAiTaS TavoOar kal tá uélMovti 
XO0ÓVOL Óvoa ws 
opilas trvV TóAw Oleyéveto, voumiCuv ék 
TOD AKIVOÓUVOU TODTO Evuparíverv kal ÓOTIC 
¿AAXIOTA TÚXML AÚTOV TAQAdÍÓWOL TO DE 
AKÍVOUVOV. TMV  €lQNvnv TUAQÉxel, 
IMeiotoóval de ÚTO TwV  ¿xBO0wvV 
dLAfBañdóuevos reol TAS KABÓDOL, kal éc 
évOvulav  toic  Aakedamuovíois  ctlel 
rmoopaddóuevos ÚT autOV, 
TTAÍCELAV, (WS DA TMV ¿kelvov kádodov 
raQavoundeicav tavta ¿guufbaivol. 

[5.16.2] TV yao ToÓUAavtiV TV ¿v AzApolc 
ETMUTLIVTO Met 
AouotokAéouS TOD MAdEAPOD WOTE XONCAL 
Aaxedaruoviois ¿nl TrOAL Táde VBeWwoolc 
Aápuevovuévors, Atos viod Nuiléov TO 
orréqua ¿gx Tic AMMOTOÍAac ¿Ec ThV ¿aut 
avaqpéoerv, el Ó2 un, agyvoéal euñAKal 
evdacetv: [5.16.3] x0óvo1 0€ TootoÉYAaL TOUS 
Aakedaruovious  (PEeÚYOVTA  AUTOV  Éc 
AÚkadov OLA TV ¿k Tc ATTIKNAC MOTE META 


KATAÁLTELV ovdev 


ÓTIÓTE TL 


AÚTOV TUELOAL 


ÓWOWV OOKÑNOEWC AVAXWONOL, Kal ÑuLov 
TÍÑS Ol ÍA TOD LEQOU TÓTE TOV ÁLOS OIKODVTA 
pófwL TOOL Aarkedauovicwv, ¿tel ¿vos déovt 


precisamente eran en ambos bandos los que más se 
oponían a la paz —el uno por los triunfos y honores 
que obtenía de la guerra, el otro por considerar que 
en tiempo de paz sería más evidente su malicia y 
más faltas de credibilidad sus acusaciones— 
entonces, quienes más aspiraban a dirigir la política 
en cada ciudad, Plistoanacte el de Pausanias, rey de 
los lacedemonios, y Nicias el de Nicerato, el más 
afortunado de los de entonces en el desempeño del 
generalato, se mostraron mucho más insistentes. 
Nicias porque quería preservar su éxito mientras 
seguía invicto y gozaba de prestigio, y, en lo que 
hacía al presente, para acabar con las penalidades y 
librarse de ellas tanto él como sus conciudadanos, 
mientras que, con vistas al futuro, quería dejar su 
nombre como el de alguien que vivió sin ser causa 
de infortunios para la ciudad, convencido de que 
eso se produciría si eludía los riesgos y se confiaba 
lo menos posible al azar; y era la paz la que ofrecía 
esa ausencia de riesgos. En cuanto a Plistoanacte, 
por las acusaciones de sus enemigos respecto a su 
regreso del exilio!” y porque, gracias a esos 
enemigos, estaba siempre presente en el 
pensamiento de los lacedemonios cuando había un 
tropiezo, como si éste hubiera ocurrido en virtud de 


su regreso ilegal. 


Le acusaban de haber persuadido, junto con su 
hermano Aristocles, a la profetisa de Delfos de que 
respondiese a las misiones de  lacedemonios 
llegados múltiples veces para consultarla, que 
debían trasladar de tierra extraña a la propia la 
semilla del semidiós hijo de Zeus!*, y que si no lo 
hicieran, ararían con un arado de plata!*. Con el 
tiempo logró persuadir a los lace- demonios 
respecto a Plistoanacte, desterrado en el monte 
Liceo!%* por haberse retirado del Ática, según 
parece, gracias al soborno, y donde vivía por temor 
de los lacedemonios en una casa cuya otra mitad 


formaba parte del santuario de Zeus, a fin de que le 


162 Plistoanacte había sido condenado al exilio por haberse retirado del Ática en el 446, supuestamente por soborno (véase 


1114 y 1121). 


16 Euristeo y Proeles, los fundadores de las dos dinastías reales de Esparta, eran descendientes de Heracles, quien a su 


vez era hijo de Zeus. 


l6c El escoliasta interpreta esta frase diciendo que debido a la escasez de la cosecha el grano sería tan caro como si se 


hubiese labrado con un arado de plata. 


16d El Liceo, monte que aún conserva su nombre, está en el sur de Arcadia, en los límites de esta región con Lacedemonia 


y en el extremo occidental de la llanura en la que se asentaría Megalópolis. 


elkOOTOÓL TOLE ÓMOLOLS xOQ0LS kal Ovoíalc 


KATAYOYEglV  OTTEO ÓTE TO  TOQJTOV 
Aakedaluova ktíCovtec TOUS PaciMéac 
KABÍOTAVTO. 


[5.17.1] ax0óuevos odvv Tn OLafboANL TAÚTNL 
kal vouílwv é¿v elofvni Mév OvOevoc 
OPÁdUATOS. yryVOpéVOUV Kal ápua 
AaxedaLuovicwv TOUS AVODAS KoULCouévov 
KAvV AUTOS TOLS EXBOOLE AVETÍANTTITOS Elva, 
TOMÉ MOV De KADECTOTOS AlEl AVÁAYKNV elval 
TOUS TIOQOÚXOVTAC ATO TWJV EVUPOQNV 
doLABádAeoBa, roov8vunOn trv ¿vupbactv. 


TOV 


[5.17.2] kal tTÓV Te XELUWIVA TODTOV ÑLOAV EC 
AÓYyOUS Kal TOO TO ÉAQ ÑÓN TAQACKEVÑ Te 
mooceravecelo0n aro taov Aakedaruovicwv 
me0iayyelAAouévn, kata Tiódeic (056 <éc> 
érutenxioMóv, Órtoo ol ABnvaio. mMadiov 
¿OAKOÚOLEV, KAL ÉTTELÓN ¿Ek TOWwV EUVÓDwV 
Aupa TodAac ÓkalWwoOElc TIQOEVEYKÓVTOV 
AMMAOLE EUVEXWOELTO WOTE AX EKÁTEQOL 
TOdÉuw: ¿Oxov ATMOdÓVTAC TMV Eeloñvnv 
rrovelio0a, Niícalav O ¿xewv A6nvalouc 
(AvtartartoúvioV  yao  Illdátaiav ot 
OnfPaior ¿paca od fiar, AÑA ÓuoAoylar 
AUVTOV TOO0TXWONTÁAVTOV Kol OU 
TOODÓVTOV  ÉExelv TO XWOÍOV, 
A8nvatot tOL AUTOL TOÓTTOL Tv NicaLav), 
tÓTE ÓN Tapakalécavtec TOUC É¿AUTOV 
evuuaxovs ol  Aakedaruóvion Kal 
unpicapévov TAÁNV 
KoowBíwv xal HAgíwv kal Meyagéwv tOV 


«at ot 


BowwtwWv Kal 
GAMMwV WOTE KAaTAAVECVAL (TOÚTOLE € OUK 
ÑOE0KE TA TOADOÓMEVA), TIOLOUVTAL TV 
cvMpaciv Kal ¿OTieldAvtO TIOS  TOUC 
A0nvaíovs kal Wwuodav, ékelvol Te TOO 
toUCS Aakedo0LuovÍouc, TÁDE. 


[5.18.1] 'Ertrovdac emomoavto ABn vato! «al 
Aakedanuóviol kal ol EÚUAXOL KATA TÁDE, 
Kal WUO0dAV KATA TÓNELC. 

[5.18.2] rreol ev tOWvV le0WV TOWV KOLVOV, 


llevaran de nuevo a Esparta, diecinueve años 
después!*, con los mismos coros y sacrificios con 
que habían entronizado a los reyes cuando tuvo 
lugar la fundación de la ciudad. 

17.— El caso es que, disgustado por 
difamaciones y con la idea de que en la paz, por no 
producirse ningún descalabro y recuperar los 
lacedemonios sus hombres, hasta él de la ría de ser 


esas 


presa de sus enemigos, mientras que en la guerra 
era inevitable que quienes en cada ocasión fueran 
los dirigentes sufriesen los reproches justificados 
por los desastres, se mostró interesado por el 
acuerdo. 

Durante ese invierno mantuvieron conversaciones, 
y hacia la primavera”. ya se hacía alarde de 
preparativos por parte de 
ordenando a las ciudades 


lacedemonios, 
aliadas que se 
dispusiesen a la construcción de fortificaciones, con 


los 


la intención de que los atenienses se volvieran más 


razonables. Después que, tras presentarse 
numerosas reclamaciones, llegaron a un acuerdo 
por el que hacían la paz con la condición de 
devolver cada parte lo que había conquistado en la 
aunque los atenienses 


conservando Nisea (cuando estos 


guerra, seguirían 
reclamaron 
Platea, los tebanos les dijeron que no habían 
ocupado el lugar por la fuerza, sino por habérselo 
cedido sus habitantes en virtud de un acuerdo y sin 
mediar traición'”, y los atenienses por el mismo 
razonamiento conservaban Nisea””s), entonces los 
lacedemonios, después de convocar a sus aliados y 
votar el fin de la guerra todos, salvo beocios””“, 
corintios, eleos y megarenses —estos no estaban 
conformes firmaron el 


acuerdo. Ratificaron y juraron ante los atenienses, y 


con la negociación— 


estos a su vez ante los lacedemonios lo siguiente: 


18.— «Los atenienses y los lacedemonios y sus 
aliados han hecho la paz en las siguientes 
condiciones que ha jurado cada ciudad. 

Respecto a los santuarios comunes, cualquiera 


16 Como fue desterrado en 446 su vuelta se debió realizar el 427. 


17a Es la primavera del 421. 
17o Véase III 52. 
17c Véase IV 69. 


17d Los beocios se negaron por causa de Panacto (véase cap. 18 y 39). Los megarenses por Nisea. En los capítulos 30 y 31 se 


exponen las razones de corintios y eleos. 


Ovelv kal léval kal puavteveodal xkal 
DewQelv KATA TA TÁTOLA TOV PovAduevov 
Kal kata ynv kal kata Oádacoav adeWws. 
TO O' LegOv kal tTOV Vewv TOV ¿Ev AgApoic TOD 
ArtóMwvoc kal AgApods AVTOVÓMOLCS elval 
Kal AUTOTEAELS KAL AUVTODÍKOUCS KAL AÚUTOV 
Kal TAS yNS TNS ÉAVTOV KATA TA TÁTOLA. 
[5.18.3] étn 02 eival Tac  OTOVÓAC 
rrevtAkovta An valois kal TOC EVMUÁXOLE 
tolc Adry valwv kal Aakedanuovíiors kal tOLc 
evuuáaxors tois Aaxedaruovicdwv AadÓdOUC 
kal APAafelc kal KATA yNV Kal Kata 
dáMdacoav. 

[5.18.4] ÓónAa 02 un écéoto émipégerv ent 
Tmuovn: ute Aakedarpuovious kal TOUS 
EUUMAÁXOVS A6nvaíovc TOUS 
evuuaxouvs puñte Alnvalouc Kkal TOUS 
evuuáaxous eri Aakedaruovíoucs kal TOUS 
EUMUÁXOUS, UNÑTE TÉXVNL UÑTE UNXAVNL 
pnóeuial. Tv 0É TL OLAGOQOV ÑL TTOÓS 
aÁMMAovc, OrcalwL xoNoBwv kal Ógkolc, 
ka" ÓótL AV Euv8WvrTtaL. 

[5.18.5] A0nvadtorc 
Aakedaruóviol kat ol Evuaxor AupirroAtv. 


ET «ot 


ATODÓVTOV de 


ócac 02 róNelE TaQédOoCAV AakedoLuóviol 
A0Onvaíotc, ¿séOTO  ATULÉVAL 
PBOVAWVTAL AUTOUC KAL TA ÉAVTOV ÉXOVTAC 
tac 02 rÓNELC PEQOVOAC TOV PpÓVOV TOV ETU 
Aouoteídov avtoVÓMOVC elvaL. ÓTAA Ol un 
¿céotO énipégerv An vaíovuc unóg tovc 
EUMUÁXOUS ÉTTL KAKODL ATODLOÓVTOV TOV 
(ó0OV, érterón] al orrovdal ¿yévovTO. 
AoyMoc, *Xtáyiooc, AkavBoc, 
ZxkwAoc, OldvvOoc, ETÁA0DTOAOS. EVUMÁXOVS 
O' gival undeté0wv, uñyte Aaxedaruoviwv 
ute An valwv: nv 02 ABnvatol rrelOwol 
tac TióNelc, PovAouévac TAUÚTAC ¿LÉOTO 
evuuaxouvc rrovetodal autovc ABnvalotc. 
[5.18.6] Mnrufeovatíovs de kal Lavatovs 


ÓTOL Av 


elol 0€ 


puede ir libremente por tierra y por mar para 
sacrificar, consultar el oráculo o enviar delegaciones 
religiosas según los usos tradicionales. El santuario 
y el templo de Apolo en Delfos así como los delfios 
tendrán sus propias leyes, impuestos y tribunales 
con jurisdicción sobre sus habitantes y su territorio 
según los usos tradicionales. 

El tratado de paz entre los atenienses y sus aliados 
y los lacedemonios y los suyos, estará en vigor 
durante cincuenta años sin dolo ni daño, tanto en 
tierra como en mar. 


No podrán tomar las armas con intenciones hostiles 
los lacedemonios y sus aliados contra los atenienses 
y sus aliados, ni los atenienses y sus aliados contra 
los lacedemonios y los suyos, ya sea recurriendo a 
un ardid, ya con cualquier otra argucia. En el caso 
de que haya discrepancia entre ellos, deben recurrir 
a arbitrajes y juramentos de acuerdo con lo que 
hayan convenido. Los lacedemonios y sus aliados 
devolverán a los atenienses Anfípolis. 

En cuantas ciudades entreguen los lacedemonios a 
los atenienses, sus habitantes podrán marcharse 
donde quieran con sus pertenencias. 

Las ciudades serán independientes y pagarán el 
tributo del tiempo de Arístides!'*. Siempre que 
paguen el tributo, los atenienses y sus aliados no 
podrán tomar con intenciones hostiles las armas 
contra ellas, una vez que se firme la paz. 


Estas son Argilo!*, Estagiro, Acanto, Escolo, Olinto 
y Espartolo. No serán aliadas de ninguno de los 
dos, pero si 
consentimiento, 


los atenienses obtienen su 
se permitirá a los atenienses 


convertirlas en aliadas con su beneplácito. 


Los meciberneos'*, los sáneos y los singeos vivirán 


18a Es decir, la aportación «voluntaria» con que contribuían al sostenimiento de la guerra contra los persas en el momento 
de la fundación de la Liga Ático-Délica, y que se elevaba a unos 460 talentos (véase 1 91, 96 y 99). 

189 Para la rebelión de Acanto véase IV 85-88, para la de Estagiro IV 88, y para la de Argilo IV 103. Escolo, que no ha sido 
citada antes por Tucídides, debería estar a una decena de km al norte o al noreste de Olinto, aunque no sabemos con 
exactitud su ubicación. Sobre la rebelión de Olinto, la capital de los calcideos, y de Espartolo, el centro principal de los 
botieos, véase 1 57-58 y 11 79. 

18 Meciberna está en la costa del golfo de Torona, a unos 4 km al sureste de Olinto. Singo está en la parte noreste de la 
península de Sitonia, a orillas del golfo Singítico. Sana está en el istmo de la más oriental de las penínsulas de la Calcídica, 


kal Xtyyalovs oOlkelv TAC TÓNELE TAC 
¿gavrtóv, kaBártreo O/ÚvVO Lol ka AxkdvO ol. 
[5.18.7] ATODÓVTOIV de A0nvadtorc 
Aaxkedaryuóviol kadl ol Eóduaxol ITávarxtov. 
ATTODÓVTOV dE Kal A80nvoiotl 
Aaxedaruoviois Koouvpáciov kal Kúv8noa 
kal Médava kal Itedeóv kal AtadávinMV 
kal TOUS AvVOYAS ÓcoL elol Aaedaruoviwv 
év tOÓL On mocio: tai An valwv Y AMMOBÍ 
rrov Óoncs Aln vato: Agxovow ¿v ón ocÍwr 
Kal TOUS ¿v 2XKIWvVNL TTOAMLOQKOVMÉVOUG 
Tleldorrovvnoíwv Aqpelval kal tovS AMAOUS 
ócor Aakedanuoviqwv EÚUMAXOL Ev EkL0vnL 
elot kal Ócouvc Boacióac ¿oérteuye kacl el tic 
TV EVLMMÁAXOV TV Aakedoruoviwv év 
A0Oñvalc ¿otiv év twtL On mociw: Y AAAMOOÍ 
rrov ic ABn vaio. Aagxovorv ¿v dnpuocicot. 
arodóvtoOvV de kal Aakedarpuóviol kal ol 
cvupaxor ovotivac ¿xovorv An vaíwv cal 
TOV EVUÁAXOV KATA TAUTÁ. 

[5.18.8] Xxiwvaíwv de kal Toowvaíwv xadl 
ZeouvAiov kal el tiva AAAnv Tióldw 
éxovowv A6n vato An valous BovAeveoDal 
rre0lL AÚTOV kal TOV AÑOwV TóÓdEO0V ÓTL Av 
OOKNL AUTOLC. 

[5.18.9] Óokouvc 0¿ romoacdar Abr vatouc 
rroos Aakedaruovíous kal TOUS EVUMÁAXOVS 
KATA TIÓAELC. OMVÚVTOV 02 TOV ETUXDOLOV 
ÓQKOV EKÁTEQOL TOV UÉYLOTOV ÉTTTA KAL DÉKO 
Exá4CoTnS TÓAE0wS. Ó O' ÓpkOocS ¿otw ÓDdE: 
'¿MMEvO Tac EuVOÑkalc Kal TALE OTOVÓAIC 
Ttoto0de Orcaiws Kat ADÓAOCS.' 

¿got 02 AaxedaruovíoLc «al tOLS EUUMÁXOLS 
KATA TAUVTA ÓOKOC TTO0OS ABn valouc, tOV O€ 
Ó0KoOvV EVLAUVTOV 


avaveovoDdal KaT 


en sus propias ciudades en las mismas condiciones 
que los olintios y los acantios. Los lacedemonios y 
sus aliados devolverán a los atenienses Panacto!*4, 
Los atenienses devolverán a los lacedemonios 
Corifasio!*, Citera, Metana, Pteleo'% Atalanta!% y a 
cuantos lacedemonios hay en la prisión de Atenas o 
de cualquier otra ciudad donde ejerzan su 
autoridad los atenienses. Se dejará libres a los 
peloponesios sitiados en Esciona!*, a los aliados de 
los lacedemonios que hay en Esciona y a cuantos 
envió Brásidas, así como a cualquier aliado de los 
lacedemonios que esté en las prisiones de Atenas o 
de cualquier otro sitio donde ejerzan su autoridad 
los atenienses. Los lacedemonios y sus aliados 
también devolverán los hombres atenienses y 
aliados que tengan en idénticas condiciones. 


En cuanto a los habitantes de Esciona, Torona!*i, 
Sermilio'% y cualquier otra ciudad que ocupen los 
atenienses, los atenienses decidirán sobre ellos y 
sobre las demás ciudades lo que les parezca bien. 

los 


Los atenienses 


lacedemonios y a sus aliados ciudad por ciudad. 


prestarán juramento a 
Cada parte prestará el juramento local más solemne 
por medio de diecisiete personas de cada ciudad. 
Será este el juramento: Permaneceré fiel al tratado y a 
la paz con justicia y sin malicia. 


Los lacedemonios y sus aliados prestarán a los 
atenienses el juramento en las mismas condiciones. 
Ambas partes renovarán el juramento cada año. 


en la orilla sur del canal que abrió el rey persa Jerjes (véase IV 109). 


18d Referencias a Panacto en V 3, 17 y 35-46. 


18e Corifasio es la denominación lacedemonia de Pilos (véase IV 3). De la ocupación de Citera se habla en IV 53-54. La 


conquista de Metana se menciona en IV 45. 


18 No sabemos a cuál de las varias Ptéleos puede referirse. Mientra Gomme, en el pasaje comentado se inclina por la 


actual Ftelió, en la Acaya Ftiótide, situada a la entrada del golfo de Pagasas, Steup también en comentario al mismo 


pasaje piensa en una localidad próxima a Metana y sobre la misma península. 


183 Atalanta es la isla situada frente a Lócride Opuntia y a la que se hace referencia en II 32, 111 89 y IV 118. 


18h Véase IV 121 y 131. 
18 Sobre la reconquista de Torona véase V 2 y 3. 
18 Sobre Sermilia véase 1 65a. 


AMPOTÉQOVC. 

[5.18.10] otrilac de ormoa. Odvyurtiact «al 
TIvBot kat TloB8uot kal AdÑvnorv év riólel 
xkal ¿ev Aakedaíuovi ¿v AuukAadlct. 

[5.18.11] el 0é tr AUVNMOVOVOLV ÓTOTEQOLOUV 
kal Ótov ré0 Aóyois ÓOrkalolc xOWwMÉVOLC 
eÚOQKOV AMPOTÉQOLE 
metaBdetvar Órmi av 0okn: Aapupotégons, 
A6nvaíorc kal Aakedaruovions. 


elval TAÚTNL 


[5.19.1] 'Aoxel 02 táwv OToOVÓwV <év ev 
Aaxedaluov épo0os 
Aoteuuoíov unvOc TEeTAQTNL PBÍvOVTOC, EV 
de A0ñvarc AQXWV AAkatoc 
Elagpnfoliwvocs unvoc éxtni pOívovtoc. 
Wuvvov de OÍOS kal ¿OTTÉVOOVTO. 

[5.19.2] Aakedaruovicwv uev <MAeLotoÁVas, 
Ayis> IlAeiotódac, Aapudyntoc, Xiovic, 
Metayéwvns, AxavBoc, AárBoc, loxayónac, 
PBioxaoidac, Zeucióasc, Avirtrios, TélMAic, 
AAMxkivádac, Eurtediac, Mnvac, Aáqpiloc. 
A6Onvaíwv de oíde. Aáurtav, ToB8uLóvixoc, 


TlMeriotóMmac 


Nucíac, Aáxmc, EvBvonuoc, IlookAnc, 
IIv0ódwooc, Ayvwv, MvuortílAoc, 
GOovacuxAns, Oeayévns,  AolotokoátnCc, 
IówAxtoc, Tiuokoátnc, Aéwv, Aápuaxoc, 
AnuooBévnc.' 

[5.20.1] Abtar at onovdal ¿yévovto 


TEAZUTÓVTOS TOD XxELUWMvoS Ama Nol éx 
Atovvciwv eVOOVS TOWOV ACTIKDV, AVTÓDEKA 
étOoV die AdÓVTOV kal nueowv óAiywv 
TOAQEVEYKOVIOWV N WE TO TOVTOV N ¿OPBOAN 
N ¿cs TMV AttikTMV Kal 1] AQxN TOD TOAÉOV 
TODOE EYÉVETO. 

[5.20.2] okorteltw OÉ TLC KATA TOUS X0ÓVOVS 
Kal Un TOV EKACTAXOD Y AQXÓVTOV Y) ATOÓ 
TIUNS TIVOS ÉC TOOyeyevn uéva 
ONHALVÓVTOIV  TÑNV  ATAQÍUUnoiv  TOV 


TA 


18k Es decir, en el santuario de Delfos. 


Se erigirán estelas en Olimpia, en Pito**, en el 
Istmo, en la Acrópolis de Atenas y en el Amicleo**! 
de Lacedemonia. 

Si se omite algo por cualquiera de las dos partes, el 
juramento facilitará el que, apelando a justas 
razones, se introduzca la modificación que decidan 
ambas partes, atenienses y lacedemonios. 


19.— El tratado de paz entra en vigor bajo el 
eforado de Plistolas, el cuarto día antes de que 
acabe el mes Artemisio; en Atenas bajo el arcontado 
de Alceo, en el sexto día antes de que acabe el mes 
Elafebolión*”.» 


Lo juraron y ratificaron los siguientes. Por los 
lacedemonios Plistoanacte, Agís, Plístolas, 
Damageto, Quiónide, Metágenes, Acanto, Dáito, 
Iscágoras, Filocáridas, Zeúxidas, Antipo, Télide, 
Alcínadas, Empedias, Menas y Láfilo. Por los 


atenienses Lampón, Istmiónico, Nicias, Laques, 


Eutidemo, Proeles, Pitodoro, Hagnón, Mirtilo, 
Trasicles, Teágenes, Aristocrates, Yolcio, 
Timócrates, León, Lámaco y Demóstenes. 

20.— Esos pactos se concluyeron a fines del 
invierno y comienzo de la primavera, 
inmediatamente después de las  Dionisias 


urbanas?”, transcurriendo diez años, con la adición 
de unos pocos días, desde que tuvo lugar la primera 
invasión del Ática y el comienzo de esta guerra?”, 


Examínese de acuerdo con las épocas del año, sin 
prestar mayor atención al cómputo de los nombres 
de magistrados o de otros cargos que en cada sitio 
marcan el tiempo de los sucesos del pasado, pues 


18 En el santuario de Apolo que había en Amidas, a pocos km de Esparta, y que recibía por la ciudad tal advocación. 


19 A mediados de marzo. 


20 Esas fiestas terminaban el 13 del mes de Elafebolión, lo que nos sitúa, de acuerdo con la nota anterior, a primeros de 


marzo del 421. 


20 En realidad, si se cuenta desde la primera invasión del Ática, serían diez años menos algunos días; el cómputo del 


tiempo sería más exacto si se contase desde el ataque a Platea, aunque en el capítulo en el que se relatan los hechos se dice 


que el ataque tuvo lugar en tiempos de paz (véase 11 1-2). El ataque a Platea tuvo lugar por el 8 de marzo, en tanto que la 


invasión del Ática se efectuó en mayo. 


OVOMÁATOJV TUOTEÚOACS MAÁAOV. OL yaQ 
axoréc ¿otiv, Ools kal AaQxomévols kal 
MEDOVOL KAL ÓTTOS ETUXÉ TwL EMEYÉVETÓ Tl. 
[5.20.3] kata Béon 08 XELMWVAS 
AQUÍIMOV, WOTTEO YÉYOATTAL ELOÑOEL És 
MuuOeíac EKATÉQOU TOD ÉVLAVTOD TMV 
dúvautv éxovtoc, déxa uev Oéon, lvouc dl 
XELUÓVAS TÓMN  TUOWTL  TOAÉMOL TWLÓE 
yeyevnuévouc. 


«ot 


[5.21.1] (¿daxov yao 
TOÓTEQOL ATOdLDÓVAL A E€lxOv) TOÚC TE 
AvdQac  EvgUVS TOUS  TIAQA  OplOLv 
ALXMAADTOVS APÍETAV Kal TTÉMYAVTES EC TA 
eri Oodmencs TroéofBeic TloxayóVav xo 
Mnvav kal Puloxaoióav é¿kédevov tÓV 
KlAzacióav Tthiv ApuqpírroAtv TAaQaAdIÓÓVaL 
tolc AUOnvaloic kal tovc AAAOUE TAC 
orovdác, wea elonto Eéxúáctolc, DéxeoDal. 
[5.21.2] ot 9' ovk n0zkdO0V, vouilovtec OUK 
érurndelac iva ovde O  KAgagídac 
TAQÉdwKE TNV TÓAV, XAQLCÓMEVOS TOLC 
XaAki0e001L, Aéywv (ws OU Óvvatos eln Pla 
EKEÍVOV TAQADLÓÓVAL. 

[5.21.3] ¿A0wv de AUTOS KATA TÁXOCS META 
moéofpewv autódeV ATOAOYNoOÓMEVOS Te EC 
TV Aadkedaluova, TV KATIyOQUOLV OL TTEOL 
tov loxayógav ÓtTL OUK ¿rtel0eto, kal Aa 
PovAóuevos eidéval el éti MetaKkivn tn eln Ñ 
Oumodoyia, érteión nmúge kateidnuuévouc, 
AUTOS. péev  TÁNIV  TUEUTIÓVTOV  TOV 
Aaxedaruovicdv kal kedevóvtowV MALOTA 


Aaxedaruóviol 0 


Mév kal TO Xw0ÍOV TaQadovva, el 2 uN, 
órtóvo1 Iedorrovvnoíwv ¿veo ¿sayayelv, 
KATA TÁXOC ETTOQEÚETO. 


[5.22.1] Ot de EÚúuaxol ev tii Aarcedaluovt 
AUVTOL ÉTUXOV ÓVTEC, KALl AUTOV TOUS UN 
desapuévovcs tac cOTmovdac ¿xédevov ol 
Aakedaryuóviol rovelodal. ol de TAL aUTAL 
TOOPÁCEL ÁUITEO KAL TO TOJTOV ATEWOAVTO 
ouK épacav déceoda, fv puñ Ttivac 
ÓLKALOTÉQAC TOÚTOV TOLOWVTAL. 


ese método no es exacto cuando un suceso acaece al 
comienzo de una magistratura, a mediados, o en 
cualquier otro momento. 

Sin embargo, si se cuenta por veranos e inviernos 
como en nuestra obra, al tener cada uno la mitad? 
del valor de un año entero, el resultado será de diez 
veranos e igual número de inviernos para esta 
primera guerra. 


21.— Los lacedemonios —les tocó en suerte ser los 
primeros en devolver lo que ocupaban— soltaron 
de inmediato a los prisioneros que tenían y, 
mediante el envío como embajadores a Tracia de 
Iscágoras, ordenaron a 


Cleáridas que entregara Anfípolis a los atenienses y 


Menas y  Filocáridas, 


a los demás que cumplieran el tratado de paz tal 
como se había estipulado para cada ciudad. Pero 
unos se negaron por considerarlo insatisfactorio, y 
Cleáridas tampoco quiso entregar la ciudad para 
dar gusto a los calcideos, diciendo que no podía 
entregarla contra la voluntad de sus habitantes. 


Acompañado de embajadores calcideos partió 
fin de 
defenderse, por si el grupo de Iscágoras le acusaba 


enseguida ¡para Lacedemonia con el 


de no obedecer, y también porque quería saber si el 
acuerdo era susceptible de modificación. Sin 
embargo, cuando vio que se habían comprometido, 
enseguida volvió, enviado oficialmente por los 
lacedemonios, con la orden de que lo primordial era 
que entregase la plaza, y, de no ser así, que retirase 


a cuantos peloponesios había en ella. 


22.— 
Esparta, y los lacedemonios invitaban a quienes aún 


Los aliados se encontraban todavía en 


no se habían adherido al tratado” a que lo hicieran; 
pero ellos, apelando al mismo pretexto con que 
antes lo habían rechazado, dijeron que no lo 
aceptarían si no se hacía uno más justo que ese. 


20 El párrafo, que ha motivado largas discusiones sobre su interpretación, quizá equivalga a una expresión como «al 


repartirse entre dos el valor de un año entero». La temporada de verano de Tucídides, en la que debe incluirse buena 


parte de la primavera y del otoño, dura unos ocho meses en tanto que la de invierno sólo tiene los cuatro restantes. 


2a Véase V 17. 


[5.22.2] wc O' aútOV OÚUK ¿ONKOVOV, EkELVOUC 
mev aArtérteupav, AUVTOL Ol TIVOS TOUC 
A0nvaíouc evuuaxiav ETTOLOUVTO, 
vOMÍCOVTECS ÑkKLOTA Av Olot TOÚC Te 
Aoyelovc, erteión ovk NBEeAO0V AurteAidov 
xkat  Aíxov  ¿ABóvtwv  eémiorévdeoDal 
vOMÍCAVTECS AVTOUCS Aveu AUBnvalwv ou 
DELVOUS elvat, Kal TT] V aMAMmnV 
Tledorróvvnoov uMáAdioT' iv NovxáCerv: TOOS 
yao Av tovc ABn valouc, el ¿ENvV, XWOE€LV. 


[5.22.3] tTapóvtwV OdV ToOÉO0BEWV ATÓ TV 


A6Bnvaíwv  kal  yevouévwv  Aóywv 
cuvéfBnoav, Kal e¿yévOvtO ÓQKOL Kal 
cuvuuaxia ñoe. 

[5.23.1] "Kata tTá0e EÚMuAaxol écdovtal 


Aaxedaruóviol <xal ABN VAaloL> MEVIÑKOVTA 
étr]. Mv [0é] tivecs lworv és tv ynv roAdépuiol 
trmv Aakedaruovidwv Kal KaKkw0cs  TOLWOL 
Aaxedaruoviovs,  Wwpeleiv  A6Onvalovc 
Aaxedaruoviovus  TEÓTTGL  ÓTTOLWwIL 
OÚVOWVTAL LO XVOOTÁTOL KATA TO DUVATÓV" NV 
02€ Óniwoavtes Olxwvtar rodeulav eival 
taútnv tThMv ródw Aakedaiyuovíoic kal 


av 


AOnvalois Kal  KaKkwc  TÁOXELV  ÚTIO 
aupoté0wv, kataidverv OE AMA aAUpw TW 
TIÓMEE. TAUTA DO  eivar Órcaicwc  kat 


TOO0BÚMwS kal ADÓAOG. 

[5.23.2] kal Nv tivec ¿c tv ABn vaíwv ynv 
ÍWOL  TTOAÉMLOL KAL  KAKWDC  TIOLWOLV 
A6nvatovc,  Wwpedetv  Aakedaruovíouvs 
<AO0n valouc> TOÓTOL ÓTOL Av OUÚVawVTAL 
¡[TXUOQOTÁTOL KATA TO OuVatÓv: Tv 0€ 
ÓNLWOAVTEC. OlXwWVTAL  TOAEMÍAV 
taútnv ThMv rTriódw Aakedaiuovíoic kal 
A0nvaíorc KAKG0S  TÁAOXELV 
aupotéowv, katadverv OE AMA Aupa TW 
TIÓN EE. OnaiWws 
TOO0B0ÚMOwS kal ADÓAOC. 

[5.23.3] Mv 0¿ N Oouvlkelía ETAVIOTNTAL 
ericovogtv  A6nvaíovuc  Aakedaruovíolc 
TAVTL OVDÉVEL KATA TO OVUVATÓV. 


elval 
Kal ÚTT 


TADTA D  elval at 


[5.23.4] OuouvtaL Ó€ TADVTA OÍTTEO KAL TAC 


Como no lograron convencerles, les despidieron y 
se dispusieron a negociar una alianza con los 
atenienses, en la idea de que así habría menos 
posibilidades de una agresión por parte de los 
argivos, quienes no habían querido renovar la 
tregua aunque los lacedemonios les habían enviado 
a Ampélidas y a Licas como embajadores, pues los 
argivos sin los atenienses no eran de temer, y así 
sería como se aseguraría mejor la paz en el resto del 
Peloponeso, pues si fuera posible a las ciudades 
pasarse al lado de alguien, sería al de los atenienses. 
Así pues, 

embajadores 


una vez que se presentaron los 
atenienses y se  entablaron 
negociaciones, llegaron a un acuerdo. El contenido 


de los juramentos y de la alianza fue el siguiente: 


23.— «Los lacedemonios y los atenienses serán 
aliados por cincuenta años en las siguientes 
condiciones. Si alguna ciudad invade como enemiga 
el territorio lacedemonio y causa daño a los 
lacedemonios, los atenienses ayudarán a los 
lacedemonios con todas sus fuerzas, en la medida 
de sus posibilidades; en el caso de que abandone el 
territorio después de devastarlo, que esa ciudad sea 
declarada enemiga de los lacedemonios y de los 
atenienses, y objeto de la hostilidad de ambas, y 
ambas pondrán fin a la hostilidad al mismo tiempo; 


que eso se haga con justicia, celo y sin engaño. 


" Y si un ejército enemigo invade el territorio de los 
atenienses, provocándoles daños, los lacedemonios 
socorrerán a los atenienses del modo más eficaz que 
puedan hacerlo. Si abandonan el país después de 
haberlo devastado, dicho pueblo será considerado 
enemigo de los lacedemonios y de los atenienses, y 
se verá expuesto a las represalias de ambos. La paz 
la habrán de concertar además entrambas ciudades 
de común acuerdo. Y ello se hará según la justicia, 
con diligencia y sin engaño. 


En el caso de que los esclavos”. se subleven, los 
atenienses ayudarán a los lacedemonios con todas 
sus fuerzas en la medida de sus posibilidades. 

Jurarán esas cláusulas en representación de cada 


* Este párrafo falta en la edición seguida. Incluimos la correspondiente a la edición de Antonio Guzmán Guerra en 


Alianza. 


2% Se alude a los hilotas, permanente causa de temor para los lacedemonios. 


ádac  onrovdas  WUVVOV  ÉKATÉQUWV. 
AVAVEOVOBAL E <TOV ÓOQKOV> KAT' EVLAVTOV 
Aaxedapuoviovs pev lóvitac ¿c AOñvac 
roo ta Avovvcia, Alryvalouc Ol lóvtac ec 
Aaxedaltuova roocs ta YakivOia. [5.23.5] 
othAnv 02 ¿katégoucS OTNOAL TMV pév év 
TA" ArtóMAovt ev 
Apuuklalwr Ttmiv 02 ¿v AbOívalc év riódel 
rao' A6nval. [5.23.6] nv 0é tu dokn|1 
Aaxedaruoviors kal Abr valor TrO0OBElvaL 
kal aqpeletv tre0l TMS Evuuaxiac, ÓtL Av 
ÓOKNL, EVOQKOV AULPOTÉLOLS ElVAL. 


Aakedatuovt 


[5.24.1] "Tov de ÓQKOV WUvvov 
Aaxedaruovicwv puev old, Iileiotoávac, 
Ayis, Illeiotódac, Aapuáyntocs, Xiovic, 
Metayéwvns, AxavBoc, AárBoc, loxayónac, 
Dioxaoldac, ZevEldac, AvVTLTUTOC, 
AAMxkivádac, TéMic, Eurediac, Mnvac, 
AápuMoc,  — Alnvalwv de Aáuriov, 
lo8uuóvixocs, Aáxnc, Niciac, EvOvon oc, 
TlookAnc, IlvBódwooc, Ayvwv, Muotíiloc, 


GOovacuxAns, Oeayévns, AototokoátnCc, 
IwWAxtoc, Tiuokoátnc, Aéwv, Aápaxoc, 
AnuooBévnc.' 


[5.24.2] Aútn N Evuuaxia ¿yéveto META TAC 
OTOVÓAS OL TOAMAODL ÚOTEQOV, KAl TOUC 
Avdoas TOUS ¿Ek TAC vVñoov Aanédocav ol 
A6nvaior tolc Aakedaruoviolc, Kal TO 
Oé0oc NOXE TOD EVOEKATOUV ÉTOUC. TAUTA O 
ta déxa ¿tn Ó rotos TÓAdeMOS Evvexós 
YyEVÓMEVOS YÉYQATTAL. 


[5.25.1] Meta 02 tac oOnovóac Kal TV 
evuuaxiav twv Aakedaruovicdv kal TV 
A0Onvaíwv, Al ¿gyÉvOVTO META TOV dekétn 
ródemov ¿mi  Illeiotóda  puéev  év 
Aaxedatuov: ¿póvov, AAkalov O' AQXOVTOS 
A0Ñvnou tolc uév deca pévole AUTAS Elo vn] 
TVS. BL. 08€ 
Tleldorrovviowt rrÓAgewvV TiveC ÓOleklVOUV TA 
renoayuéva, xkal evBvc AMAN TAQAXN 
KABÍOTATO TWV EUUMÁAXDV  TIQOC TMV 
Aaxedaltuova. [5.25.2] kal áua kal TOolc 


KopívBiot kal  TJIV  év 


A0nvatois ol AarkedonmóvioL TOOLÓVTOS TO 


2b Fiestas que se celebraban en Amiclas en honor de Apolo bajo la advocación de 


ciudad los mismos que juraron los otros acuerdos. 
Los renovarán cada año los lacedemonios yendo a 
Atenas en la época de las Dionisias y los atenienses 
yendo a Lacedemonia en la época de las la 
cintias*, 

Cada parte erigirá una estela: una en Lacedemonia 
en el templo de Apolo en Amidas, otra en la 
Acrópolis de Atenas, en el templo de Atenea. En 
caso de que los lacedemonios y los atenienses 
decidan añadir o quitar alguna cláusula de la 
alianza, cualquiera que decidan, el juramento se lo 
permitirá a ambos.» 


24.— Prestaron juramento por los lacedemonios los 
siguientes: Plistoanacte, Agis, Plístolas, Damageto, 
Quiónide, Metágenes, Acanto, Dáito, Iscágorás, 
Filocáridas, Zeúxidas, Antipo, Alcínadas, Télide, 
Empedias, Menas y Láfilo. Por los atenienses 
Lampón, Istmiónico, Laques, Nicias, Eutidemo, 
Mirtilo, 
Teágenes, Aristócrates, Yolcio, "Timócrates, León, 


Proeles, Pitodoro, Hagnón, Trasicles, 


Lámaco y Demóstenes. 


Esa alianza se concluyó no mucho después del 
tratado de paz. Los atenienses devolvieron a los 
lacedemonios los prisioneros de la isla y comenzó el 
verano del undécimo año. Así se ha escrito el relato 
de la guerra que se 

ininterrumpidamente durante diez años. 


primera desarrolló 


25.— Después del tratado de paz y de las alianzas 
que se hicieron entre los lacedemonios y los 
atenienses al fin de la guerra de diez años, cuando 
en Esparta era éforo Plístolas y en Atenas arconte 
Alceo, se mantuvo la paz entre quienes los 
aceptaron, pero los corintios y algunas ciudades del 
Peloponeso intentaron desestabilizar la situación y 
de inmediato se produjeron otras perturbaciones de 
la actitud de sus aliados para con Lacedemonia. 


Además, con el paso del tiempo, los lacedemonios 
empezaron a provocar el recelo de los atenienses 


la cinto, divinidad pregriega 


incorporada a la mitología griega. Jacinto, amado de Apolo, murió con el disco que el dios le había enseñado a lanzar. 


XO0ÓVOU ÚTTOTTOL EyévovTtO ¿OtiV év oic OU 
TIOLOUVTEG ¿k TOWV EUYKEUÉVOV A ElQnTto. 
[5.25.3] kal értl ése étn péev kal Oéxa unvas 
ATÉCXOVTO UN ÉTTL TV ÉEkatéQwV yNnv 
OTOATEVOAL, ¿EWbEV DE MET' AVOKWXNS OV 
Ppefaíov ¿BAarrrov aMMMÑAouc Ta MÁAlorTa: 
érterta pévtoL kal avaykacdévtec ÁAdOAL 
TAC Meta TA Déxa étn ortovóac avBIC Ec 
TÓMEMOV PAVEQOV KATÉCTNCAV. 


[5.26.1] Téyoaqpe de kal TaUTA Ó AÚTOC 
Goukuvdións Abnvaiocs égnc, we Éxkacta 
¿yéveto, kata Oéon kal xeyuovac, MéxoL od 
TÑV TE AQXNV katérmavoav tov A0nvalwv 
Aakedaruóviol kal ol EÚUMAXOL Kal TA 
paxoa telxn kal tov leona katédafov. 
¿tn Ó€ ¿c TODTO TA EÚUTTAVTA EYÉVETO TOM 
rOMÉuOo: Ema «al elkoot. [5.26.2] kal trv 
LA pMécdov ¿vMpaciv el TIC UN ACLWOEL 
ródemov vopíterv, OUK Ó00wc OaLooel. 
tolc [te] yao ¿goyors we Om iontal ABOzÍTw, 
kal edoñoel OUK gikOc Ov elofvnv autrv 
koL0N val, év TL OUTE ATTÉDOCAV TÁVTA OUT 
aredigavro A EuvéDevtO, ¿EW TE TOÚUÚTOV 
roos tov Mavtivikóv kal EnidavoLov 
ródeuov kal ¿c úáMa  Apupotégos 
AMaAQTHuata ¿yévovtO ka ol érti Ooáuens 
EÚMmaxo. ovdev ñocov Trodéuol ñÑoav 
Bowwtol te ¿kexelolav Dex Nueoov ñyov. 
[5.26.3] dote EUV TL TOWTOL TOAÉMOL TL 
DekéTtEL Kal TL MET AUTOV  ÚTIÓTTOL 
AVOKWXNL Kal TWL ÚOTEQOV ¿¿£ AUTÑS 
TOMÉ  EUOQÑUEL — TiC  TOCAUTA  ÉTN, 
AOYyICÓMEVOS KATA TOUS XQÓVOUC, KAL 
ñnuéoacs ov TroAÁdac TAQEVEYKOVOAC, KAL 
TOLC ATTÓ XONTUODV TL LOXVOLOAMÉVOLE MÓVOV 
ÓN TOVTO ExXVOwS EVufbáv. [5.26.4] atel ya 
éywye uéuvn al, Aa0Xo0uévov U 
modéuov kal puéxot od  étedeútmog, 
TOOPE0ÓMEVOV ÚTTO TOMAODV ÓTL TOLC Evvéa 
étn Oéol yevécdal autóv. 


«at TOÚ 


por no cumplir en algunos puntos lo que se había 
estipulado en el tratado de paz. 

Durante seis años y diez meses”: se abstuvieron de 
atacar el territorio de los otros, pero fuera de esos 
territorios, mientras existía una suspensión de 
hostilidades inestable, procuraban causarse entre 
ellos el mayor daño posible. Finalmente se vieron 
forzados a romper el tratado de paz posterior a la 
guerra de diez años y entraron en una guerra 
abierta. 


26.— El mismo Tucídides de Atenas ha expuesto 
por escrito esos hechos, siguiendo por veranos e 
inviernos el orden cronológico de cada uno hasta el 
momento en que los lacedemonios y sus aliados 
pusieron fin al imperio ateniense y se apoderaron 
de los Muros Largos y del Pireo. Hasta ese 
momento el número total de años de la guerra fue 
de veintisiete y, si alguno no considera tiempo de 
guerra al de paz que hubo en medio, su apreciación 
no es correcta; préstese atención a los hechos tal 
como se han analizado y se verá que no es 
razonable considerar época de paz aquella en la que 
ni restituyeron ni recuperaron todo lo que habían 
convenido y, además de eso, tanto unos como otros 
faltaron a lo estipulado con ocasión de la guerra de 
Mantinea?, de la de Epidauro y en otras ocasiones, 
y esto mientras los aliados de Tracia seguían sin ser 
menos enemigos, y los beocios mantenían un 
armisticio renovable cada diez días”. 

En consecuencia, si se suma la primera guerra de 
diez años, la suspensión de hostilidades llena de 
suspicacias que le siguió y la guerra que estalló a 
continuación, calculando por las estaciones del año, 
se verá que ese es el total de años, con pocos días de 
más. Respecto a la confirmación de los oráculos, esa 
es la única coincidencia, pues personalmente 
recuerdo que desde el comienzo de la guerra hasta 
que acabó muchos predijeron que debía durar tres 
veces nueve años. 


24 Desde inicios del invierno del 421 en que asumen el poder los éforos contrarios a Atenas hasta fines del verano de 414 


en que los atenienses efectúan algunos desembarcos en el territorio de Lacedemonia (véase VI 104). 


26 La guerra de Mantinea se relata en los capítulos 61-75, mientras que la de Epidauro es descrita en los capítulo 53-60, 


todos del libro V. 


26 Es probable que el armisticio fuera renovado automáticamente a menos que se avisase de lo contrario con una 


antelación de diez días. 


[5.26.5] ¿nteflov 02 ÓM TUAVTOCS AUTOV 
aio0avóuevós te TL MALKÍAL KAL TOOTÉXOwV 
TRIV yVOunv, Órtoso axorfféc ti elgopar «al 
cuvéfBn fol peÚyelV TMV EMAVTOD ÉTN ElKOOL 
meta tv ¿c AupírroAtv OTOATNYyÍav, kal 
yeVvOMÉVOL TTAQ' AMPOTÉQOLE TOLC TOAYMAOGIL, 
kad oUx ñhocov tolc Ile dorovvnoíwv da TV 
GUYÑV, kaB' novxlav Tt autwv MalAdov 
alo0écBaL. 

[5.26.6] tIV OUV peta TA Déxa ÉTN] DLAPOQÁV 
TE KAL EUYXVOIV TAWIV OTOVÓNV Kal TA 
érterta (we ¿mode un On ¿En yoo Mat. 


[5.27.1] 'Enteión yao al TEVTINKOVTOÚTELC 
OTOVOAL EYÉVOVTO KAL ÚOTEOOV N Evuuaxla, 
kat al aro Tic Iedorrovviyoov rozofela,, 
aírteo TaQekKANOnNCAV EC AUVTÁ, AVEXOOOUV 
éx Tic Aarkedaríuovoc: 

[5.27.2] kal ol uév áAAo1 ért' oíxov Arm A0ov, 
KooívOiol 02 ¿c Agyoc TOATÓMEVOL TOWJTOV 
AÓYyOUS TOLOUVTAL TTOÓC TIVAC TV Ev TéNEL 
ÓvtwV  Apyelwv  «wWc XQ,  értelón 
Aaxedaruóviol OUK ¿rt ayabu AMA értl 
katadovAwoel tc Iedorrovviyoov orrovdas 
kal ¿vuuaxtoav rioocs Abr valouc TOUVG TOLV 
eéxBíotouc TEeTOÍMVTAL ÓQAV TOUS Agyelouc 
ÓrtoOS O0wBnoetaL Y Iledorróvvnoocs kal 
unpicacOaL tmiv Povdouévnv róliwv twvV 
'EAAÑVOwv, tic aUTÓVOMIOS TÉ ¿OTL Kal OÍKAG 
lvac kal ómolac dlówoLy Too Aoyelouc 
evuuaxiav rovioda. wote TM AJAÑAOwV 
eéTUuaxetv, arrodelcal 02 Aavópac oAtyovc 
AQXNV AUTOKOATOQAS KAL UN TIQOC TÓV 
ónmov  touvc Aóyovc  elval un] 
Katapavels ylyveodal TOUE UN TEÍOAVTAS 


TOV 


TO  TANDOS  Épacav de  roAMAovc 
TOO0TXWONTEOVAL pÍCEL TV 
Aaxedaruovicwv. 


[5.27.3] kal oí pév KogívBioL didágavtec 
TADTA AVEXWONCAV ETT OÍKOV* 

[5.28.1] ot 02 twv Aoyeíwv  kávdoec 
AKOÚOAVTEC.  ETTELÓN  AVVeykAav  TOUC 
AÓyouc éc te TAC AQXAC Kal TOV ONUOV, 
¿yn picavto Aoyeiol kal Avógac eldovto 
ÓWwOEKA, TOOC OS TOV PBovAduevov T«wWV 
EMANvowv  ¿uvuuaxiav  rooveiodoL  TAÁNV 


Viví durante toda ella con edad suficiente para 
darme cuenta y poniendo interés en informarme 
exactamente. También se dio el caso de que estuve 
desterrado de mi patria veinte años, después de 
haber sido general en Anfípolis; y por haber asistido 
a las actividades políticas de ambos bandos, no 
menos a las de los peloponesios en virtud de mi 
destierro, sin premura pude darme mejor cuenta de 
ellas. 

En consecuencia, voy a exponer los hechos 
posteriores a esos diez años, las desavenencias y 
ruptura del tratado de paz, y cómo se desarrolló la 
guerra después. 


27.— Una vez que concluyó el tratado de paz por 
cincuenta años así como la alianza posterior, las 
embajadas peloponesias que habían sido invitadas 
para negociarlos partieron de Lacedemonia. 


Los demás volvieron a sus patrias, pero los 
corintios se dirigieron a Argos y entablaron 
conversaciones con algunas de las autoridades 
argivas, comunicándoles su idea de que, puesto que 
los lacedemonios habían firmado, no para beneficio, 
sino para esclavizar al Peloponeso, el tratado de paz 
y la alianza con los atenienses, quienes antes eran 
sus peores enemigos, los argivos tenían el deber de 
procurar por la salvación del Peloponeso y 

proponer que cualquier ciudad griega, con tal de 
que independiente y  observase 
escrupulosa igualdad de pudiera 
establecer libremente una alianza defensiva con los 


fuese una 


derechos, 


argivos. A tal fin designarían unos cuantos hombres 
con plenos poderes, para que las negociaciones no 
tuvieran lugar ante la Asamblea y no quedaran en 
evidencia en el caso de que no lograran convencer a 
la Asamblea. Añadieron que muchos se les unirían 
por odio a los lacedemonios. 


Después de exponer esos razonamientos, los 
corintios volvieron a casa. 

28. —Cuando quienes les escucharon refirieron sus 
palabras a las autoridades y a la Asamblea, los 
argivos votaron favorablemente la propuesta y 
eligieron doce hombres con los que podría concluir 
una alianza cualquier ciudad griega, a excepción de 
lacedemonios; 


atenienses y con atenienses y 


A6Bnvaíwv xkal Aakedarpuoviwv TOUTOV Ó€ 
unóetévors ¿selval Avev TOD ONUOV TOV 
Aoyelwv orreícacdal. 

[5.28.2] 
madov ógwvtec TÓV Te Aakedaruoviwv 
opio. ródeuov ¿oóuevov (ért ¿có0wL Yao 
TrO0OS AaÚúTOVE aL OTOVOAL ÑOAV) kal ápa 
¿gAricavtecs tic Ie lorrovvñoov nyhozo0ar 
KATA YAQ TOV XQÓVOV TODTOV Ñ Te 
Aaxedaluwv UKRAMLOTA ÓN KAK(0S YKOVOE Kal 
ÚTTECOEON DA TAC EvuEpogác, ol te AgyeloL 
AQLOTA ÉTXOV TOLC TUAOLV, OV EUVAQÁJLEVOL 
TOD AttikOoV Trodéuov, Aapupotéoois 0 
madlov EVoTtOVOOL ÓVTEC EKKAQTIWOAMEVOL. 
[5.28.3] ol ev odv Agyeiot OÚTOS éc TMV 
cvuuaxiav roocedéxovto tovc ¿VédOvTaAC 
twv EMMvwv, 


¿OÉCAVTÓ TE TAUVTA OL Apgyelol 


[5.29.1] Mavtivnc 0' avrolc kal ol EUUAXOL 
AUTOV TIQUWTOL TOOTEXWONCAV, DedLÓótES 
TOUS AarkedaLuovÍouvc. tOLS yAao Mavtivevol 
évooc Ti TñhS Apkadíac KATÉCTOATTO 
ÚTTMkOOV ¿TL TOD TOOS ABnvalouc rrodéuov 
ÓvtOC, kal ¿vóuilov ov reQLÓpe0dAL Pac 
tovS Aakedaluovíous AQXELV, ETTELÓN Kal 
OXOANV Nyov: OTE ACUEVOL TOÓOC TOUS 
Aoyeloucs ¿TOÁATOVTO, TÓMV Te MeydáAnv 
vopítovtec kal  Aakedayuovíois  alel 
OLA POQOV, ONUOKOQATOVMÉVI]V TE WOTTEO KAL 
AUVTOÍ. 

[5.29.2] ATOo0TÁVTOV De Tv Mavtwéwv xkal 
Ñ AMAN Ile Aortóvvn COS ¿cs Ooodv kaBiotato 
wc Kal OplOL MOMTÉOV TOUTO, VOMÍVAVTEG 
mAÉtov TÉ TL ELÓÓTAC METACTNVAL AUTOUS KAL 
tovS Aakedarpuovious Aupa ó'l  OQyNs 
éxovtec, év AAÁÁOLS Te KOAL ÓTL EV TAlc 
orrovdalc tatic AtTUICALS EYÉyQATTTO EVOQKOV 
elvar TO00VelvaL kal Aqpedeiv ÓtL Av 
Aupotv totv rodéorv doxny Aaxedaruovíols 


kal A6nvaíoic. [5.29.3] todtOo vYyAQ TO 
yoá4upua  uádiota Trnv  IlelAoróvvnoov 
diedo0Úper kal ¿c úntodiav kabíctn un 
pera  AOnvaíwv copas  PovAwvtal 
Aaxedaruóvio. dovAWoacdar OÍKkaLov yao 
elvor mao  totc [5.294]  ¿vuumáxotc 
2 Véase V 14 y V 22. 


lacedemonios no se podía llegar a un acuerdo a no 
ser con el consentimiento de la Asamblea argiva. 


Los argivos acogieron más favorablemente esas 
propuestas porque se veían a punto de entrar en 
guerra con los lacedemonios, ya que iban a finalizar 
las treguas negociadas con ellos”, pero también 
porque esperaban convertirse en los líderes del 
pues por 
gozaba de muy poco prestigio y era mirada con 
menosprecio debido a los desastres; los argivos, en 


Peloponeso, entonces Lacedemonia 


cambio, se encontraban magníficamente preparados 
en todos los sentidos ya que no habían tomado 
parte en la guerra contra Atenas y habían sacado 
mayor provecho de ello gracias a las treguas que 
habían negociado con ambas partes. En fin, así 
acogieron los argivos en su alianza a los griegos que 
quisieron. 

29.— Los primeros que se les unieron fueron los 


por 
lacedemonios, pues una parte de Arcadia había sido 


mantineos y sus aliados temor a los 
sometida al vasallaje de los mantineos”. mientras 
persistía la guerra con Atenas y creían los 
mantineos que los lacedemonios no les consentirían 
ese dominio una vez que se viesen liberados de las 
preocupaciones de la guerra. En consecuencia, 
gustosamente dirigieron sus pasos hacia Argos, por 
ciudad 


enfrentada a los lacedemonios y con régimen 


considerarla una importante, siempre 
democrático como Mantinea. 

Cuando se pasaron los mantineos, en el resto del 
Peloponeso se empezó a susurrar que se debería 
hacer lo mismo, por tener la convicción de que si los 
mantineos cambiaban de bando era porque sabían 
aparte 


lacedemonios porque, entre otros motivos, en el 


algo más, de su enojo contra los 
tratado de paz con los atenienses se había 
estipulado que el juramento permitía añadir y 
quitar 


ciudades, Esparta y Atenas. Efectivamente, esa 


cualquier cosa que decidieran ambas 
cláusula causaba de modo especial la intranquilidad 
del Peloponeso y le inducía a sospechar que los 
lacedemonios pretendían sojuzgarlo con la ayuda 
de los atenienses, pues lo justo era que estuviese 
estipulado el derecho de modificación para todos 


2% Tucídides hace referencia a la guerra entre Mantinea y Tegea en IV 134. 


yeyoG4pDal TI] V METADEOLV. OTE 
pofovuevol ol TOAAOL WOUNVTO TOÓS TOUG 
Aoyelovc kal autol égkactol Evupaxiav 
TOLELODAL. 

[5.30.1] Aaxedarpuóvio. de alodÓuevol TOV 
O00vv touvtov ¿vw tn: Ilelorovvñowt 
KADECTOTA TOUC KoowwBíovc 
OLDACKÁAAOUS TE YEVOMÉVOUE KAL AVTOUVS 
médMAovtac oOreiícecOaL rOo0c TO Apoyoc, 
réurtovor noédfeics ¿c tTmiv KópowBov 
PBovAóuevol rooxatadaferv TO uéAAOv, kal 
NLTLGIVTO TÑV TE EONYNOLV TOD TUAVTOS KAL El 
Aoyelotc 0pwv  ATOOTÁVTES. EÚMMAXOL 
¿COVTAL TAQABÑOEODAÍ TE ÉPACAV AVTOUC 
TOUS ÓQKOUC, Kal ÓN dAG0rkelv ÓtL OU 
DÉXOVTAL TAC A0nvalwv OTOVÓAC, 
elonuévov kúgiov elval Óti Av TO TANDO 
TV EVvUpáxov ynpion ta, Tv uñ tit BeWwv Y 
ÑOWwWV KWÁAVUA NL. 

[5.30.2] KogívOio: 02€ TAQÓVTOV OPÍOL TOWV 
EUUUÁAXODV ÓCOL OVO' AUTOL EOÉEAVTO TAC 
OTOVOAS (TMADEKÁAAECAV Ó€ AVTOUCS ALTOL 
TOÓTEQOV), AVTÉAEyoOV TOC AarkedaruovÍoLc, 
AX MEv NMÓLKODVTO OV ONAODVTEC ÁAVTIKOUC, 
ót. oute XóMaiov opio arédafov rao' 
A6nvaíwv ovte Avaxtóo0ov el té TL AMAO 


at 


evóuicov ¿dAaccovoda,  TOóCXINUA 0% 
TOLOÚMEVOL TOUS ¿mil  Opárenc  HM 
TOOÓWwOELV: OUÓTAL YAQ AVTOLE ÓOKOUG LÓLAL 
Te, Óte peta Iloteidgzatáwv TÓ TOWTOV 


APÍOTAVTO, KAL AÁAOUS ÚOTEQOV. 


[5.30.3] ovxkouv rapafalverv TOUS TV 
cUUuAxwvV ÓQKOUCE ÉPacav OUK ¿OlÓóvtEC ES 
tac twv ABnvalwv orovóác: Dewv yao 
rOTELE OMÓdavtec  ékelvolc 
EVOQKelV TOOOLÓÓVTEC AVTOÚC. EloNoODal O' 
ótL Mv un Bewv N Ñowwv kwAvya Tu! 
paíveoda odv aPÍoL KwAVUA Velov TOUTO. 


OUK Av 


[5.30.4] kal rreol pév twov Tadalov Ó0kwv 
TOCADTA €lTTOV, TEeQL 02 TMC Aoyelwv 
evuuaxias peta tov pidwv Bovdevoá4uevol 
romoerw ót Av dlkaLov TL. [5.30.5] kal ot 


los aliados. En consecuencia, llenos de temor, la 
mayoría se apresuró a ir con los argivos y a concluir 
unilateralmente la alianza con ellos. 


30.— Pero los lacedemonios, al darse cuenta de la 
existencia de ese rumor en el Peloponeso y de que 
los corintios eran sus instigadores e iban a hacer un 
tratado con Argos, enviaron embajadores a Corinto 
con el deseo de adelantarse a sus intenciones. Les 
acusaron de llevar la dirección de todo el asunto y 
les dijeron que si se separaban de los lacedemonios 
y se convertían en aliados de los argivos violarían 
los juramentos; por lo pronto ya estaban faltando a 
la justicia al no aceptar el tratado con los atenienses, 
cuando se había estipulado que entraba en vigor lo 
que votase la mayoría de los aliados, a no ser que 
hubiese impedimento por parte de los dioses o 
héroes. 


Entonces los corintios, en presencia de los aliados 
que tampoco habían aceptado el tratado y a quienes 
habían invitado con anterioridad a la llegada de los 
lacedemonios, les replicaron sin exponer claramente 
los motivos de agravio que tenían, como, por 
ejemplo, el que no habían recuperado de los 
atenienses Solio ni Anactorio*%, o cualquier otro 
punto que consideraran lesivo para ellos; pero sí 
utilizaron el pretexto de que no debían traicionar a 
los aliados de Tracia, con los que, decían, se habían 
comprometido personalmente mediante juramento, 
primero cuando hicieron defección junto con los de 
Potidea*%, 


juramentos. Por tanto, en su opinión, no violaban 


y posteriormente, al renovar los 
los juramentos hechos a los aliados al no participar 
en el tratado con los atenienses, pues una vez que 
habían prestado juramento a esos aliados poniendo 
por testigos a los dioses, cometerían un perjurio si 
les traicionaran. Se había escrito a no ser que haya 
impedimento por parte de los dioses o de los héroes, y lo 
cierto es que eso les parecía un impedimento 
divino. 

Eso dijeron sobre los juramentos de antaño, 
mientras que sobre la alianza argiva dijeron que 
harían lo que fuese justo después de deliberar con 
los Entonces, los 


amigos. embajadores 


30 Los hechos relacionados con las dos ciudades acarnanias de Solio y Anactorio son relatados en I1 30 y IV 49. 


30 Véase I 60-66. 


pev Aakedaruoviwv TOÉOBELC AVEXVONOAV 
éTt” OlKOV* EÉTUXOV O€ TTAQÓVTEC Ev KopívOwL 
kal Aoyelwv roéoferc, ol ¿rédevov toUS 
KoowBlíovc léval ec Tv Evupaxiav cal un 
méMAerv: OL Ó8 ¿c tOvV Votegov ¿UAMOyov 
AUVTOLC TOV TAQA OPÍOL TOOELTOV ÑÁKELV. 
[5.31.1] 910€ 02 kai HAelwv rozopela evB8vs 
kal ¿éTOMoOato rro0c KoorwBíovc Evupaxiov 
TOWTOV, Erterta érelBev éc Aoyoc ¿ABÓvtec, 
kaBdárteo roozlonto, Aoyelwv EÚMMAxoL 
¿yévovTO. OLAQPEQÓMEVOL YAQ ETUYXAVOV 
tolc Aaxedaruoviorc rreol Aertoéov. 

[5.31.2] roAé¿uov yao yevouévov TOTÉ TOÓC 
Aokádwv twvac Aermpeátars kal Hlelwv 
ragaxkAn0évtwv 
cvuuaxiav eri tn: urcelal THC ync kal 
AvoávtovV tov Trródeuov HAegtol TMV ynvV 
veuouévols  AÚTOIE  TOLC 
tádavtov ¿maca tai Au ta Olvuriial 
aropéozw. [5.31.3] kal uéxo. uév Tod 
Attikod TOodéuO0V  ATÉPEQOV, 
TAvoaApévov ÓLA TOÓPadiV TOV TOMÉUOV OL 
HAgtol emnmvarykaCov, OL Ó' EéTOÁTIOVTO TUQOS 
TOUS Aarkedaruoviovc. Kal Ó(enS 
AaxedaLuoviolc eETtUTOaTelons 
úrrotormmoavtec ol HaAegto. un loov Éésdelv 
AVÉVTEC TMV ETITOOTTV AEemOEATOV TMV 
ynv éteuov. [5.31.4] oí de Aakedaruóviol 
ovdEV ñNOocov ¿dÍKadaAV AUTOVOÓMOUVS Elva 
Aertozátas kal G0ixerv Hlelovc, kal (ws 


ÚTTO Aemoeatáyv  Éc 


NETOEÁTALE 


ÉTTELTA 


OUK E¿MMELVÁAVTOV TÑL ETUTOOTNML POOVOAV 
órrArtOv ¿oérreua ¿c Aértozov. 


[5.31.5] ot 0¿ HAetot vopiCovtes TÓAMV OPwV 
AQPECTNKULAV décacOal TOUS 
Aaxedaruoviovus kal TMV  ¿uvONknv 
TOOPÉQOVTEC Ev TL ElONTO, A ÉXOVTEC EC TOV 
ArttikOv TrÓdE¿MOV KABÍOCTAVTÓ TLVEC, TAUTA 
éxovtac kal ¿EgABelv, (wc OUK ÍCOV ÉXOVTEG 
APÍOTAVTAL TOOS TOUS Aoyel0Uc, KAL TMV 
EVUMAXÍOV, UOTIEO TIQOELQNTO, Kal OUTOL 
ETTOMOUAVTO. 


lacedemonios volvieron a su patria.Casualmente 
estaban en Corinto los embajadores argivos, quienes 
les invitaron a entrar en la alianza, pero los corintios 
les pidieron que acudieran a la Asamblea que se 
celebraría allí después. 


31.— Inmediatamente después llegó una embajada 
de los eleos, que concluyó primero una alianza con 
los corintios, y yendo después a Argos, tal como se 
había previsto, se hicieron aliados de los argivos, ya 
que los eleos se encontraban enemistados con los 
lacedemonios por el asunto de Lépreo. 

El suceso fue que, como estallara una guerra entre 
algunas poblaciones arcadlas y los lepreatas?*!r, y 
estos solicitaran la ayuda de los eleos a cambio de la 
mitad de su territorio, después que los eleos 
lograron poner fin a la guerra, consintieron que los 
lepreatas cultivaran sus tierras siempre que pagaran 
como tributo un talento al Zeus de Olimpia. No 
dejaron de pagarlo hasta la guerra con Atenas*!; 
luego, cuando dejaron de hacerlo con el pretexto 
de la guerra, los eleos les obligaron y entonces los 
lepreatas recurrieron a los  lacedemonios. 
Encomendado un arbitraje a los lacedemonios, los 
eleos lo desestimaron, pensando que no serían 
tratados con equidad, y se dedicaron a arrasar el 
territorio de los lepreatas. 

Sin embargo, los lacedemonios no dejaron de dar 
por ello su veredicto de que los lepreatas eran 
independientes y los eleos culpables, y, en la 
consideración de que los eleos no se atenían a los 
términos del arbitraje, enviaron a Lépreo un 
contingente de hoplitas. 

Entonces los eleos, en la inteligencia de que los 
lacedemonios daban acogida a una ciudad que 
había hecho defección de ellos y estimando que se 
lesionaban sus derechos de acuerdo con la cláusula 
del tratado de paz en la que se estipulaba que se 
saldría de la guerra con Atenas con las mismas 
posesiones con las que se había entrado, se unieron 
a los argivos y concertaron una alianza tal como se 
había previsto. 


3la Lépreo, en la región peloponesia de Trifilia, está a unos 6 km de la costa del golfo de Ciparisia y a otros tantos del 
curso del río Nédas por su orilla derecha. Trifilia, que limita al norte con la Elide propiamente dicha, al sur con Mesenia y 
al este con Arcadia, fue siempre objeto de la apetencia de sus vecinos y causa de disputas entre ellos. En este caso parece 
hacerse referencia a sucesos posteriores al 470 a.C. 
31> Es decir, la presente guerra, iniciada en 431 a.C. 


[5.31.6] ¿yévovto 0¿ kal oí KooívOiol evBVS 
MetT' ¿xkelvovc kad ol eri Ooduxns XaAkiónc 
Aoyeíwv  ¿vuuaxot Bowwtol 02  kal 
Meyaoncs TO auto Aéyovtec nNovxaCdov, 
TEQLOQWUEVOL ÚTTO TV Aarkedaruoviwv Kal 
vOuiCovtec opÍlol TI] V Aoyelíwv 
Onumokoatíav  AautOIS  OAtyaQxOVMÉVOLC 
ñocov Evúmpogov eival Mc Aaxedauovíiwv 
TIOAMLTELAC. 


[5.32.1] Tleot Ó¿ tous ATOVS XO0ÓVOUS TOD 
Oé0ovc toútoVv Xkiwvalouc uev ABnvatol 
EKTTOALOQKNÑOAVTEC TOUC 
NPowvtacs,  Ttaldac  0€ YUVALUKAS 
nvópariódicav, kal tv ynv IHlatatedorv 
¿docav véueoda, Ankioucs Ol kari yayov 
rTáMv ¿c AnAov, ¿vOvuoUuevol TÁC TE EV 
talc pHáxalc Evupovas kal TOD Ev AeApotc 
0eov xoñoavtoc. [5.32.2] kat Pukns kal 
AOoKQo0l ÑNOSAVTO TOAEUELV. 

[5.32.3] Kat KopívBio. kal Aoyetot non 
cúMuaxor óÓvtec ¿oxovtal ¿c Teyéav 
ATOOTÑOOVTES. Aarkedonuovicwv,  ÓQUWVTEG 
méya uévos Ov kal, el OpÍOL TOOCyÉVOLTO, 
vOMÍCOVTtEC ÁTTACAV ov ÉXELV 
Tledorróvvnoov. [5.32.4] wc 02 ovdev Av 
épacav  ¿vavtuWwOnvoa ol 
Aakedaryuoviors, ol KopívOiol MÉXOL TOÚTOUV 
TOOBÚMOS  TIOÁADOOVTECS. AVELIAV  TÑC 
puloviriac Kal «WweoWwóncav pun Ovdelc 
opiow ¿ti TOV AÑMOwV TOOTXWON|L. 

[5.32.5] Óuws 02 ¿ABÓvtEC Ec TOUS BoLwtTovc 
¿0g0vtO OPwWV Te kal Agyelwv ylyveodal 
EVMUÁXOUVS KAL TAAMA KOLVN]L TOÁADOELV* TÁC 
te Oexmuéoous eénmiorovddc, al noav 
A6nvaíors «al Bowwtolc rrooc AAAMA OS OV 
rodA0Ó1 voteoov yevóueval [toútOvV] TtwvV 
TTEVTIKOVTOUTÍOWV OTOVONV, ¿kédevov ol 
KooívOio: tovS BowtovS AKOAO0UVOÑCAVTAS 
A6OñvaCe opio. romoa,  [Wworteo 
Bowwtol elxov,] un 0exouévowv de Abr vaíwv 
ATTELTTELV TMV ¿kexetolav kal TO AOLTTOV MM 
OTÉVOEODAL AVEV AUVTOV. 


ATTÉKTELVAV 
«at 


Teyearal 


at 


[5.32.6]  Bowwtot 02€  0souévwv  TwV 


Inmediatamente después de esos sucesos se 
hicieron aliados de los argivos los corintios y los 
calcideos de Tracia. Los beocios y los megarenses no 
se movieron por las mismas razones, ya que estaban 
pendientes de lo que hiciesen los lacedemonios y 
por pensar que el régimen democrático de los 
argivos les convenía menos a ellos, regidos por un 
sistema oligárquico, que el sistema político de los 
lacedemonios. 


32.— Por el mismo tiempo de ese verano, los 
atenienses, después de tomar por asedio Esciona, 
condenaron a muerte a sus hombres, sometieron a 
la esclavitud a niños y mujeres” y dieron su 
territorio a los plateenses para que vivieran en él. 
También volvieron a instalar a los delios en Delos?» 
después de meditar en sus desastres militares y 
aconsejárselo un oráculo de Delfos. 

Y entre locros y focenses estalló una guerra. 


Los corintios y los argivos, convertidos ya en 
aliados, se dirigieron a Tegea para intentar que 
hiciese defección de los lacedemonios, ya que 
constituía una parte importante del Peloponeso y 
creían que si aquella se les unía podrían contar con 
todo el Peloponeso. Como los tegeatas dijeran que 
no se enfrentarían a los lacedemonios, los corintios, 
que hasta entonces habían actuado con entusiasmo, 
cedieron en su empeño y se asustaron ante la 
posibilidad de que no se les uniera ya ninguno de 
los otros. 

Con todo, acudieron a los beocios para pedirles que 
se hicieran aliados suyos y de los argivos y 
colaboraran en las demás actividades; y en cuanto a 
las treguas renovables cada diez días, existentes 
entre los atenienses y los beocios y que habían 
convenido entre ellos no mucho después del tratado 
de paz por cincuenta años, los corintios solicitaron 
de los beocios que les acompañasen a Atenas para 
que los atenienses las hicieran también con ellos en 
los mismos términos que las de los beocios y, si los 
atenienses no aceptaban, que denunciaran el 
armisticio y en adelante no hicieran treguas sin 
contar con los corintios. 

Ante las demandas de los corintios, los beocios les 


322 Debe recordarse que Brásidas había trasladado a la mayoría de ellos a Olinto (véase IV 123). 


32% Recuérdese que los delios expulsados por los atenienses habían ido a vivir a Atramitio (V 1). 


KoowBíwv  rteol pév mc  Aoyeíwv 
cvuuaxiac  ¿ruoxelv «Aautovc ¿kédevov, 
¿ABÓvtec de ABñvale peta KoorvBíwv OUX 
ndoovto tac Oexnuéooucs orovóac, aMM 
artekolvavto ol Alnyvaior KoowBlíois eival 
OTOVÓOAS,  ElTTEO 
cÚMAXOL. 
[5.32.7] Bowwtol pév odv ovózv pallov 
ATTELTOV TAC OEXMUÉQOUS, ACLOÚVTV Kal 
altiwuévov KoowBíwv ¿uvBéodaL apio: 
KoowBlíoic Ol AvOoKwxXN ACTOVÓOS MV TIOOS 
A0nvatouc. 


Aaxedaruovidv  elol 


[5.33.1] Aaxedaruóviol 02 TOD AVTOD VBégOUc 
ravónuel ¿otoátevoav, Tieotod«vaktoc 
tod Ilavoavíov Aakedoruoviwv Baciléws 
Nyovuévov, tic Apkadíac ¿c Ilagoaciouc, 
Mavtivéwv ÚNTKÓOUS ÓVTAC, KATA OTÁADLV 
emma decapévov Opac, ua Oe kal TO ¿v 
KvuwélMois TELXOS AVALONOOVTEC, TV 
OUVOVTAL O ¿telxicav Mavtivic al AVTOL 
¿poodvoovv, ev mi llapoacikn: keluevov értl 
TN Ex LoÍTLÓL TAS ÁaiaviKnc. 

[5.33.2] kal ol uev Aarkedoruóviol TV ynv 
twv Iagoacíwv ¿óntovv, ol de Mavtivhs 
trv róldw Apoyeíois púlaél TaQadóvtes 
AUTOL TV EvMaxida épooúVOuUv: ADÚVATOL 
0' Óvtec OLacwoaL TÓ Te Ev KubélMols TElxoc 
kal tac ¿v Ilagoacío.s róldeic ATNABOV. 
[5.33.3]  Aakedapuóviol 02  TOÚC Te 
Tlaooarcious ALTOVÓMOUE TOMOAVTEC Kal 
TO TElxOC KabdedÓvteC AvVexWw0ONTAV ET 
OÍKOV. 


[5.34.1] Kal tod avtov Bégouc NON NkóvtTwV 
AUTOLS TWV ATO Opárknc meta Boacidov 
¿EgABÓVTwV OTOATLWTOV, OVS O KAgagidas 
META TAC OTOVÓACS ¿KÓMIOEV, ol 


rogaron que aguardasen en lo referente a la alianza 
argiva y, aunque acompañaron a los corintios a 
Atenas, no obtuvieron las treguas de diez días, sino 
que los atenienses respondieron a los corintios que 
ya tenían un tratado de paz con ellos en tanto que 
eran aliados de los lacedemonios. 


Lo cierto es que los beocios no se sintieron por ello 
más inclinados a denunciar las treguas de diez días, 
a pesar de que así lo pretendían los corintios y de 
que les reprochaban que tal había sido su acuerdo. 
Además, los corintios observaban con los atenienses 
una suspensión de hostilidades, aunque no hubiera 


acuerdo. 
33.— El mismo verano, a las órdenes de 
Plistoanacte el de  Pausanias, su rey, los 


lacedemonios con todos sus efectivos hicieron una 
expedición a Arcadia contra los parrasios**, 
vasallos de los mantineos. Les habían llamado con 
motivo de discordias internas; además, su intención 
era derribar, si podían, el fuerte de Cípselos, que 
habían construido los mantineos y guardaban ellos 
mismos, situado en la zona de Parrasia cerca de la 
Escirítide** lacedemonia. 

Los lacedemonios se dedicaron a devastar el país, 
mientras los mantineos, después de entregar la 
vigilancia de su ciudad a guardias argivos, se 
dispusieron a defender el territorio aliado; pero, 
como se vieran incapaces de preservar el fuerte de 
Cípselos y las ciudades de Parrasia, se marcharon. 
Los después de 
independientes a los parrasios y derribar el fuerte, 


lacedemonios, declarar 


se retiraron a casa. 


34-—El mismo verano, cuando volvieron ¡os 
soldados que habían ido a Tracia con Brásidas y que 
trajo Cleáridas después del tratado de paz**, los 


lacedemonios decretaron que serían libres y 


332 Los parrasios habitaban la llanura que se extiende al oeste del río Alfeo y al sur del monte Liceo. 


339 La Escirítide es la zona montañosa que se extiende por el norte de Lacedemonia y donde nace el río Eurotas. Esta 


comarca en realidad no es fronteriza con el territorio de los parrasios, aunque dadas las dificultades que ofrece el Taigeto, 


la cadena montañosa que corre paralela al curso del Eurotas, el acceso más cómodo hacia el oeste es remontando el curso 


del río hasta la Escirítide y Arcadia y luego girar al oeste, precisamente por donde ahora pasa la más importante carretera 


del centro del Peloponeso. El fuerte de Cípselos, del que no tenemos otra noticia que esta, debería estar en el punto en 


que el territorio de los parrasios intercepta esa ruta. 
sa Véase V 21. 


Aaxedaruóviol ¿ONPÍCAVTO TOUC MEV META 
Boacidov Eldwtac HAXEDAMÉVOVS 
¿MevBépouS elval OlkElV ÓTTOV Av 
PBodAWwvTAaL, kal ÚOTECOV OU TOAAOL AVTOUC 
META veodauWwoWwv ES 
KAatéCTNOAV, keluevov értl Tc Aarkavikis 
kal tTmc HAelac, óÓvtec NON OL4pogol 
HAeíowc: [5.34.2] tovc O' ¿xk TC vÑoOV 
AnpU0évtac CPWV xkal TA ÓTAA TAQAdÓVTAC, 
DELOAVTECS MÑ TL TV  EVUPOQAV 
voulcavtec ¿dacoWwBñnoeodaL kal Óvtec 
ETTÍTIMOL VEWTEQÍOWOLV, NON Kal AQ0XAS 
TIVAS ÉXOVTAC ATÍMOUE ETTOMoOAV, ATIULAV 
€  TOLÁAVO€ MÑTE AQXELV  UNÑTE 
TOLAMÉVOUS TL NY TGWAÁOVVTAS KVOÍOUVC ElvaL. 
voteQov 08€ MÚBILS xO0ÓVWL  ETUTIMOL 
¿yévovTOo. 


ot 


TV Aértozov 


OLA 


WOTE 


[5.35.1] Tov 0' auvtov Bégovs kal Ovacóv 
Tv ¿v tm A0w Axtm Amc  eildov, 
A0nvaíwv ovOAV EÚUAXOV. 

[5.35.2] Kal to Vég0oc TODTO TAV ETLUELELAL 
ESY ñoav TOLC A0nvadtorc Kal 
IleAorrovvncíors, Úrromtevov de AMMMAO0US 
eVOUC Meta TAC OTTOVÓAS OÍ TE ABN VALoL «al 
ol AakedaLuóviol KATA TV TV XWOÍLWJV 
aÁMMmAorc ovk artódoctw. [5.35.3] nv yao 
Aupírrodiv  TtOÓTEOOL  Aaxóvtec Ol 
Aaxedaruóviol ATOd0LÓVAL kal TAAMA OUK 
ATTEDEÓWKECAV, OVOE TOUC ¿TL Opoduens 


TOAQELXOV  EUMUÁXOUS TAC  OTOVÓAC 
dexXOMÉVOUvG oUVdE Bolwtovs OVdE 
KoowBíovs, Aéyovtec Miel (Wwc6 Het 


A6nvaíwv toútovc, NV UN 'DéAwOL korvn 
AVAYKÁACDOVOLV' XOÓVOUS TE TIQOÚDEVTO ÁAVEV 
Evyyoapns ¿v oic x0ñNv TOUS UN ¿COLÓVTAC 
apupotévoss rodeulovus  elvat.  [5.35.4] 
TOÚTJV OdV ÓgwvtecS OL Abr vaio ovdEv 


É0ywL  YytyVÓMEVOV  ÚTIWMTEVOV TOUS 
AaxedaLuoviouvc unódév ÓÍKALOV 
diavoziodal, WOTE OÚTE Tlúlov 


ATTALTOÚVTOV AUVTOV ATrTEdÍDOCAV, AMA Kal 
TOUS ¿k TAS VÑOOV DeOuWwtac pmetemédovtO 


podrían vivir donde quisieran los hilotas que 
habían luchado con Brásidas; no mucho después les 
instalaron con los neodamodes** en Lépreo, localidad 
situada entre Laconia y Elide, por la enemistad que 
ya tenían con los eleos**, En cuanto a los hombres 
apresados en la isla y que habían entregado sus 
armas, ante el temor de que se considerasen 
tratados con menoscabo en razón de su infortunio y 
que en tanto gozaban de todos sus derechos civiles 
causasen desórdenes, privaron de sus derechos 
incluso a los que ya desempeñaban algunas 
funciones, pues les inhabilitaron para ejercer cargos 
públicos y les quitaron la capacidad plena para 
comprar o vender. Posteriormente, con el paso del 
tiempo, recuperaron la plenitud de derechos. 


35.— El mismo verano los de Dión ocuparon Tiso*%, 
una ciudad en la costa del monte Atos, que era 
aliada de los atenienses. 

Durante todo ese verano se mantuvieron relaciones 
entre los atenienses y los lacedemonios, pero, 
inmediatamente después del tratado de paz, 
surgieron sospechas entre ellos por no devolverse 
las plazas, pues los lacedemonios, a quienes les 
correspondió por sorteo iniciar las devoluciones, no 
devolvieron Anfípolis ni las demás, y ni siquiera 
ofrecieron la conformidad de sus aliados de Tracia 
al tratado de paz, como tampoco la de los beocios y 
corintios, a pesar de que repetían continuamente 
que si no querían aceptarlo, les obligarían con la 
ayuda de los atenienses; ellos habían fijado unos 
plazos, sin estar redactados por escrito, a partir de 
los cuales quienes no lo aceptasen serían declarados 
enemigos de ambos. Así pues, al ver que de esas 
cláusulas no se llevaba a la práctica ninguna, los 
que 
lacedemonios no tenían buenas intenciones, tanto 


atenienses empezaron a sospechar los 
como para que no sólo no les devolvieran Pilos 
cuando se lo reclamaron, sino que incluso se 
arrepintieran de entregarles los prisioneros de la 


isla, y retuvieron otras plazas aguardando a que los 


3 Parece ser que eran hilotas liberados, pero aparte de esto poco más sabemos de su situación jurídica. Literalmente, 


como en cierto modo indica la probable glosa de VII 58, el término significa «miembros recientes del pueblo». 


34 Véase V 31. 
35 Véase IV 109c. 


ATOdDEOWKÓTEC, TÁ TE AMA Xw0ÍAa elxov, 
hévovtec EE OGÍOL KAKELVOL TOMOELAV TA 
elonuéva. 

[5.35.5] Aakedarpuóviol Ó2 TA EV OUVATA 
ÉPATAV TETOMKÉVAL TOUC YAQ TAVA OPÍOL 
deocuwtas Óvtacs Adry valwv ATODODVAL Kal 
TtoUS ¿ml OoárknS OTOATLIOTAC ATAYAYyElvV 
Kal el tov dAAldov  éykoatelc Noav 
AuepirióAewc Ó€ OUK ÉPADAV KOATELV WOTE 
raadovval, Bowtouvc € TELO0ÁACDECOgAL Kal 
Koow8Blíouvc ¿c tac OTOVOAS EOAYAYyElV Kal 
Tlávaxtov arodafeiv kal Abr vailwv Ócol 
ñoav ¿v Bouwtolic alxud4AwtolL koOputetv. 
[5.35.6] Ilúdov ¡puévtoL neélovuv oplorv 
arodovvar el 02 un, Meconvíouvs ye kal 
tovc Ellwtac ¿sayayelv, GOTEO Kal AUTOL 
TOUS ATTO Oodienc, Adry valouc Oe poovozlv 
TO kxwoloV ALTOÚC, El BOVAOVTAL. 

[5.35.7] tmoMáxic Oe kal rrodAwv Aóywv 
yevouévov ¿v tá DéQel TOÚTOL ÉTTELOAV 
tovS ABn vaíovcs wote ¿caryayetv ek IlúAov 
Meoonvíovcs kal tovc AaAAñOUE Ellwrtác Te 
Kal NÚUTOMOAÑ KE CAvV TÑS 
Aakwviknc: Kal KATODIKLOAV AÚUÚTOUC év 


ÓCOL ex 
Koavíois tic KepadAn vías. 

[5.35.8] tÓ ev odv Bégoc TOUTO NOUVXÍA TV 
kal gpodol rao' AMMÑAOUC. 


[5.36.1] Tov 0' eénryryvouévov xeluavos 
(ETUXOV yao ¿popoL éteoOL ka oUK ¿p" wv al 
OTOVOAL EyÉVOVTO AQXOVTEG MÓN, Kal TLVEC 
AUTOV Kal EvaAvVTÍOL <TAlC> OTOVÓOALC) 
¿ABovowvV roz0PerWwv ATÓ TAS Evupaxidos 
kal rmagóvtwV AB8nvalwv xkal Bowwtwv kal 
KoowBíwv aMMñAo1S 
ELTÓVTOV Kal cuupavtav, ws 
toc Bowwtolis kal 


kal TOMA  é¿v 
ovOEV 
ATMioaV ¿Tr  olKov, 

Kogw8Bío:c KAgófBovA OS «al Zeváons, OUTOL 
oÍTTEO TwV EPó0QwV ¿BovAovtO uálMiota 
OLAADVOAL TAC OTOVOAS, AÓYOUE TIOLOUVTAL 
LOLOUC, TTAQALVOUVTEC ÓTL UAAMLOTA TADTÁ TE 
YY VOOKELV relQAad0AaL  Bowtoúc, 
Aoyelwv  yevouévovus  TOWTOV  ALTOUC 
evuuaxouvc, avO is neta Bowwtwv Apyelouc 
Aaxedaruoviols romoal gvuuáxouc (ovtTOw 


«at 


35 Véase V 18. 


lacedemonios cumplieran lo estipulado. 


Los lacedemonios decían que habían hecho lo 
posible, pues habían entregado los prisioneros 
atenienses que tenían en su poder, habían retirado 
sus soldados de Tracia y hecho cualquier otra cosa 
que estuviese en sus manos, pero no tenían el 
control de Anfípolis para poder entregarla y, en 
cuanto a los beocios y a los corintios, intentarían 
que aceptasen el 
atenienses recobrar Panacto*” y llevarse cuantos 


tratado, permitiesen a los 
prisioneros atenienses había en Beocia; insistían en 
su pretensión de que les devolvieran Pilos, y si no, 
que retirasen a los mesenios y a los hilotas, al igual 
que ellos habían hecho con las tropas de Tracia, 
aunque la guardia de la plaza podía seguir siendo 
ateniense, si querían. 

Tras frecuentes y extensas entrevistas a lo largo de 
ese verano, persuadieron a los atenienses de que 
retirasen de Pilos a los mesenios, al resto de los 
hilotas y a cuantos desertores había de Laconia, y 


los instalaron en Cranios*:, en Cefalonia. 


En fin, durante ese verano hubo paz y libertad de 
intercambios entre ellos. 


36.— Al invierno siguiente, como los éforos eran 
distintos de aquellos que estaban en el cargo 
cuando se hizo el tratado de paz, e incluso algunos 
de ellos estaban en desacuerdo con lo negociado, 
después que volvieron a sus ciudades las embajadas 
de los aliados, así como los atenienses, beocios y 
que habían 
discusiones y ningún acuerdo, Cleóbulo y Jenares, 


corintios asistido, tras muchas 
los éforos más interesados en romper el tratado, 
mantuvieron conversaciones en privado con los 
beocios y los corintios, y les aconseja ron que 
actuasen con la mayor armonía entre ellos; que los 
beocios, quienes habían sido los primeros en 
hacerse aliados de los argivos, intentasen a su vez 
hacer a los argivos junto con los beocios aliados de 
los lacedemonios, pues así los beocios no se verían 


obligados de ningún modo a entrar en el tratado 


35 La localidad estaba al sur de la isla, cerca de la moderna Argostolion. 


yaQ ÚKLOT Av AvaykacOnval Bowwtovc és 
tac Attias onmovdac ¿oeABetv: ¿MéoBaL 
yao Aakedamuovíous roo This Abnvalwv 
éxB0o0ac kal OLÍMAdvoEws 
Aoyelovcs apíor piílous kal Evuudxous 
yevécdar TO yao Agyoc atel NTÍOTAVTO 
eruOvuodvrac toUC Aarkedauoviova ka Ads 
opicl piliov yevécOAl), yoUuevol tTOV ¿EW 
ITeAorrovvioov TróAeOV VátOw Av eival. 


TOV  OTOVOODV 


[5.36.2] TO ¡puévioL Ilávaktov  ¿0éovto 
Boiwtovc ÓTTIS TAQAÓWOOVOL 
Aaxedaruoviolc, iva Avt' aUTOU IlúAov, Nv 
DÚVOVTAL, ATTOñmAfjÓvtEC OALOV 


ka8iotovtal An vatoic ec TÓAE MOV. 

[5.37.1] kat ot uev Bowwtot kal KogívOtol 
TADTA ETEOTAAUÉVOL ATTÓ TE TOV ZEVÁQOVS 
kal KAzofoúlov xat Óócol pidol Noa AUTOLC 
twv Aaxkedoaruovidv wote arta yyeildal er 
TA KOLVA, EKÁATEOOL Avexwoouv. [5.37.2] 
Aoyelwv 02 óvo dAvógec ThS AQXNS TNG 
MEYÍOTNS ETMETÑOOUV ATULÓVTAC AUVTOUC kKA0' 
ódov kadl Evyyevóuevol ¿gc Aóyouvc ABOV, el 
rwc ol Bowwtol opio. Eúupaxo. yévorvto 
Wworteo KovívOiol kat HAeto: kal Mavtvnc: 
vopíCelv ydQ AV TOÚTOUV TIVOXWONTAVTOSG 
OaLdiwc Món kal rrodepelv kal orévdzoDaL 
kal Tio0cs Aakedapuovíovs, el PBoúlorvrto, 
kowó1L Aóywt XOWMÉVOUC, KAL El TLVA TUQOS 
AMOovV déoLl. 

[5.37.3] toic 02 twv Bowtwv noétofpeorv 
AKOÚOVOLV  NOECKkev" TÚXNV  yaoQ 
¿DÉOVTO TOÚTJYV (WvTeQ Kal ol ¿ék TñMc 
Aaxedaluovos aúrtolc pidol ¿MECTÁMKECAV. 
kal ol twv Agyeíwv Aávdgec wc NiadovTO 
AUVTOUC Oexouévouc tov AÓyov, eirtóvtec ÓTL 
rmoéofperc réubovorw ¿cs Borwtovc ar AB ov. 
[5.37.4]  Aqpuróuevo. 02 ot  Botwrtol 
armyyeMav tOlC BOLwTÁQXALE TÁ Te Ek TÑS 
Aakedaluovos Kal TA AMÓ  TOV 
Evyyevouévov Aoyeíwv: kal ol PBolwtTá0xal 
NOÉCKOVTÓ TE Kal TOAAM TOOOVUÓTEQOL 
ñoav, aupotéowO:.v  EuvvepepfNkel 
autos TOUS Te piílo0VS TV AaxedaruoviWwv 
TV AUVTOV dei00aL «al tOUCS Apyelouvc és TA 
Omola OrrEÚdDELV. 

[5.37.5] kal ov rodAw: votegov noéopeLc 


KATA 


ÓTL 


%a Véase II 2c y IV 91. 


con Atenas, ya que los lacedemonios preferirían 
tener a los argivos por amigos y aliados, aún a costa 
de la enemistad ateniense y de la ruptura del 
tratado, pues sabían que los lacedemonios siempre 
habían abrigado el deseo de tener como amigo de 
verdad a Argos, por considerar que ello les 
facilitaría hacer la guerra fuera del Peloponeso. 


Con todo, pidieron a los beocios que procurasen 
entregar Panacto a los lacedemonios para que si 
podían recuperar a cambio de él Pilos, pudiesen 
entrar con más libertad en una guerra contra 
Atenas. 

37.— Los beocios y los corintios se retiraron con 
esas instrucciones de Jenares y Cleóbulo y de 
cuantos lacedemonios eran amigos suyos para 
transmitirlas a sus instituciones públicas; pero dos 
argivos de la más alta magistratura, les aguardaban 
en su viaje de vuelta y se acercaron para mantener 
conversaciones con la intención de que los beocios 
se convirtiesen en sus aliados al igual que los 
corintios, los eleos y los mantineos. Pensaban que si 
se les sumaban ésos resultaría fácil emprender la 
guerra O hacer la paz de común acuerdo con los 
lacedemonios, si es que lo deseaban, o con cualquier 
otro que fuera preciso. 


Los embajadores beocios oyeron con agrado sus 


palabras, ¡pues casualmente sus 


coincidían con las instrucciones que les habían dado 


peticiones 


sus amigos de Lacedemonia. En cuanto a los 


argivos, cuando vieron que aceptaban 


propuestas, se marcharon después de decirles que 


sus 


enviarían embajadores a Beocia. 


Cuando llegaron, los embajadores  beocios 
comunicaron a los beotarcas las conversaciones 
mantenidas en Lacedemonia así como las de los 
argivos con quienes se habían entrevistado. Los 
beotarcas”. se alegraron y se mostraron mucho más 
entusiasmados porque se daba la doble circuns- 
tancia de que sus amigos lacedemonios les pedían 
las mismas cosas que aquellas por las que se 
interesaban los argivos. 


No mucho después se presentaron los embajadores 


TAQNOAV Aoyelwv TA elonuéva 
mookadovuevor kal autovcs aréreuyav 
erarvécavtes tOUCS AÓyouc Ol PoLwTÁAOXAL 
kad TOÉCO(fElC ÚTOOXÓMEVOL ATOOTEAELV TEOQL 


Tnc ¿vupaxiac ec Agyoc. 


[5.38.1] Ev 02 toúÚtwL ¿OÓKEL TOWTOV TOLS 
PBowtáoxaLc «at KoowBíorc al Meyagevol 
Kal tolc ATTO Ooárenc roédfBearv OumódaL 
Óó9kouS AÑAMAOLS ÑN pUmMvV ÉvV TE TOL 
TOAQATUXÓVTL AMUVELV TL OSOUÉVOL Kal UN 
rOodeuñoev TwL und¿ ¿vupboeoda. ávev 
kovns yvouns, oÚtTOS ÓN TOUS 
Bowwtovc kal Meyaoéac (tO yAaQ ALTO 
ertolouv) toos tovcS Apyelovc orrévozoDaL. 
[5.38.2] rrotv de toc Ópxouvc yevécdaL ol 
POLWTÁOXAL TAC  TÉCTOAQOL 
PBovAatc twv BOLwTWV TADTA, AÍTEO ÁTTAV 


«od 


EKOÍVWOAV 


TÓ KUQOS ÉXOVOLV, KAlL TAQÍNiVOVV yevécDal 
Ópkouvc tale TÓdeOLV, ÓcaL PoúdovtaL er 
wpeAor opior Euvouvovat. [5.38.3] oí O' ¿v 
talc  [BouvAMatc 
mooodéxovtaL tTtov Aóyov, 


Ttwv BolwtwWv ÓVTEC OU 
de0LÓTeCS UN 


evavtía Aakedaluovíois TIOMOWOL  TOLC 
ékelvv APEOTWOL Koow8Bto1c 
EUVOMVÚVTEC* 


ov yao eirtrov aúrolc OL PBOLwWTÁOXAL TA Ek 
mc Aakedalmovos, ÓtL TV Te EPóQwV 
KlAeófovAos kal Zeváons kal ol qílol 
maQarvovowv  Apyelwv  TOWTOV Kal 
KoowBíwv yevouévouvs Evuudaxous dOTeVoOv 
META ytyveo0al, 
olÓMevoL TV PBovAÑv, «Av UN EÍTOOLV, OUK 
aMa Unpietodal Y) A OPÍOL TOOÓLAYVÓVTES 
TUAQALVOVOLV. 


twv  Aakedaruoviwv 


[5.38.4] wc de AvtéOtI, TO TOAYUA, OL Ev 
KooívOiol kal ol arróo Ooáunens roéofBerc 
Aánroakto. aTrmA0ov, ol de Polwtá0xal 
MÉAAOVTEG TOÓTEQOV, El TAUTA ÉTTELDAV, KAL 
TMV  EvHuaxiav TtelQAdE0DAL  TUQOC 


de los argivos para hacer las propuestas citadas y 
los beotarcas les despidieron después de asentir a 
sus proposiciones y de prometer que enviarían 
embajadores a Argos para tratar de la alianza. 


38.— Entre tanto, los beotarcas, en unión de los 
corintios, de los megarenses y de los embajadores 
de 
juramento a prestarse ayuda en caso de necesidad y 


Tracia, decidieron comprometerse por un 
a no hacer la guerra o la paz con nadie a no ser que 
tomasen la decisión conjuntamente; supuestas esas 
condiciones, los beocios y los megarenses — 
actuaban al unísono— concluirían un acuerdo con 
los argivos. 

Sin embargo, antes de prestar juramento, los 
beotarcas informaron de esas iniciativas a los cuatro 
Consejos* de los beocios, que eran los que tenían la 
plena autoridad, adjuntando la recomendación de 
que se prestase el juramento a cuantas ciudades 
quisieran comprometerse con ellos para una alianza 
defensiva; pero los beocios que formaban parte de 
los Consejos no aceptaron las propuestas de los 
beotarcas por temor de ir en contra de los 
lacedemonios si se  comprometían mediante 
juramento con los corintios, quienes se habían 
alejado de los lacedemonios. 

No las aceptaron porque los beotarcas no habían 
puesto a los miembros de los Consejos al tanto de 
las conversaciones de Lacedemonia, es decir, de que 
los éforos Cleóbulo y Jenares, junto con sus amigos, 
les aconsejaban que se hiciesen primero aliados de 
los argivos y de los corintios, y que luego se unieran 
a los lacedemonios. Los beotarcas no habían 
informado a los Consejos porque creían que, 
aunque no se háblese de ello, sus miembros no 
votarían otra cosa que lo que ellos hubieran 
recomendado tras un examen previo. 

Como el resultado fue adverso, los corintios y los 
embajadores de Tracia se marcharon sin conseguir 
nada, y los beotarcas, que antes tenían la intención 
de establecer la alianza con los argivos, si los 
Consejos aprobaban sus proposiciones, ya no 


381 Sabemos que en cada ciudad beocia había cuatro consejos, de los que de modo rotativo uno de ellos actuaba como 
ponente legislativo cuando se reunía con los otros tres en asamblea. Del federal sólo sabemos que estaba formado por 660 
miembros, 60 por cada una de las once «partes» y que se reunían en la Cadmea. Probablemente seguía el mismo 
procedimiento que los consejos de cada ciudad. 


Aoyelouc TIOLEIV, OUKÉTL EOMVEYKAV TUEOL 
Aoyelwv ¿cs tac Bovdác, ovVOE ¿c TO Aoyoc 
TtovS TUOÉ0fELC OC ÚTTÉCXOVTO ÉTEMTOV, 
apédeia € tic ¿viv kal ÓLATOLÍN TOV 
TÓVTOV. 


[5.39.1] Kal év tt AÚTOL XELUOVL TOÚTOL 
Mnxúfeovav OAMúv6 Lol, A0nvaíwv 
POOLOOÚVTOV, ETTLONAJLÓVTEC eiAOvV. 

[5.39.2] Meta 02 tavTa (EylyVOVTO YAQ AlEl 
AÓYyot A0nvadtorc 
Aakedaryuoviois rreol Mv elxov AÑAÑNAOwvV) 
¿gArtiCovtes ol Aakedaruóviol, el lHávarktov 
A6nvoior raga Bowtwv AnmoldáfoLev, 
kouicacdar av aurtal Iólov, NABOV ¿s TOUS 
Bouwtovs roOz0Pevóuevol kal ¿déovtO OPÍOL 
Tlávaxtóv te kat TOUS ABn valwv deouwtas 
TOAQADODVAL, TIvAov 
kopícwvtal. [5.39.3] ol de Bowwtol ouk 
épacav  ATOÓWOELV, Tv un  oOplol 
evuuaxiav lav  TOMOVTAL  WOTEO 
A6nvaíorc. AarkedaruóvioL O2 eldóótec ev 
ótL adiknoovorwv  A6bnvalovc, elonuévov 
ávev AAMÑNAO0vV uñte OTTéVOEO0AL TL UÑTE 
rrodepetv, Povdóuevol dz TO Ilávaktov 
rmaoadaferv w6 tv Ilúdov avt AUTOV 
KOMIOUMEVOL Kal áÁua  tTwV  Euyxéal 
OTTEVOÓVTOV TAS OTOVÓAS TOOBVUOVMÉVOV 
Ta ¿c BOLWTOÚCS, ETOMOUAVTO TV Evupaxiav 
TOD XELUWVOS TEAEUTOWVTOCS MÓN Kal TIOOS 
éaor «al TO Ilávarktov evOUC KABNLOEITO. 


TOLC TE Kal 


Íva AVT  AUÚTOV 


kad Evdéxkatov étOS TO TOMÉ MOL ETE ETA. 


[5.40.1] Aua de ñot evBuc 
ertyryvouévov Bégouc ol Aoyelol, we ol te 
roéofelc oUC ¿paca 
réMberv oOUx Ñxkov TÓ te Ilávaktov 
NiC0OVTO kaBanoovuevov kal ¿vuuaxioav 
ldlav yeyevnuévn v totc Botwtolc TOÓC TOUVG 
Aaxedaruoviovc, ¿deidav un MOVWÓWOL Kal 
éc Aakedaruovíous TAdA Y cuvuuaxia 
xweñonu [5.40.2] tovS yao BowTOvS MLOVTO 
rrertelO DAL 


TL TOV 


tóOov  Bowtóvv 


ÚTTO Aakedaluovidv TÓ TE 


39 Véase 18c. 
40 La del año 420 a.C. 


presentaron a los Consejos sus propuestas respecto 
a los argivos ni enviaron a Argos los embajadores 
prometidos, sino que se desentendieron de todo ello 
y lo aplazaron. 


39.— Ese mismo invierno los de Olinto tomaron al 
asalto Meciberna*%, que tenía una guarnición 
ateniense. 

Después de eso, como se celebraban continuamente 
entrevistas entre los atenienses y los lacedemonios 
respecto a las plazas que unos retenían de otros, y 
los lacedemonios suponían que podrían recuperar 
Pilos si los atenienses recobraban Panacto de manos 
de los beocios, se dirigieron por medio de una 
embajada a los beocios y les rogaron que les 
entregasen Panacto y los prisioneros atenienses 
para obtener Pilos a cambio de ellos. 

Sin embargo, los beocios respondieron que no los 
que los  lacedemonios 
concluyesen con ellos una alianza bilateral como la 


entregarían a menos 


que tenían con los atenienses. Entonces los 
lacedemonios, aunque eran conscientes de que 
lesionaban los derechos de los atenienses, ya que se 
había estipulado que no se trataría con nadie ni se 
declararía la guerra sin el consentimiento del otro, 
llevados por su deseo de recuperar Panacto para 
cambiarlo por Pilos —a lo que se añadía la 
circunstancia de que quienes presionaban para 
romper el tratado de paz mostraban entusiasmo por 
aliarse con los beocios —concluyeron una alianza a 
fines ya del invierno y comienzos de la primavera, y 
de inmediato fue demolido Panacto. 

Y acabó el undécimo año de la guerra. 


40.— Nada más comenzar la primavera de la 
siguiente campaña“%, los argivos, como no llegaron 
los embajadores beocios que esos habían prometido 
enviar, y además se enteraron de que Panacto había 
sido demolido y de que los beocios habían 
concluido una alianza con los lacedemonios, 
temieron quedar aislados y que todos los aliados se 
pasasen a los lacedemonios, pues creían que los 
habían sido convencidos por los 
lacedemonios para demoler Panacto y entrar en el 


beocios 


Tlávaxtov kaBedetv kal ¿ec tac A0nvalíwv 
orovóac ¿oléval Ttoúc Tte AOnvalovc 
el0ÉVAL TADVTA, WOTE OVOE TTOOS ABnvalouvc 
éti Opíciv elival Evuuaxiav Tromoacdar 
rmoÓteQOV ¿ATTÍCOVTEC EK TOV ÓLAGPOQU, El 
un MelveLav AÚTOLC al TUQÓS 
Aaxedaruoviovus  OTrovdal,  TOIC  YyOUV 
A6nvaíors EdUMAaxoL ¿0eoBal. 

[5.40.3] Airrogobvtec OUV TAUTA OL Aoyelol, 
kal pofovuevo. un Aakedayuovíois kal 
Teyeátalc, Bowtois kal Abnvatoic ápa 
TOAEMWOL TOÓTEQOV OL 0dexÓóMevoL TAC 
AaxedaLuoviwv OTOVÓAC, AMM év 
coovhmari Óvtec tTñMcS  Ilelorovvioov 
NyñoeoBdal, érteurov (ws ¿OÚVAVTO TÁXLOTA 
éc tTMv Aakedaluova rmoéofeic Evotoopov 
kal Alcwva, ol ¿OÓKOUv TIOQOTPIAÉCOTATOL 
AUTOLC ELlVAL NYOÚMEVOL EK TOWV TAQÓVTODV 
KOÁATIOTA TOO AaKkEedALUOVÍOUS OTOVOAS 
TOMOÁAMEVOL ÓTNL AV EVYXWONL ÑOUXÍAV 
ÉXELV. 

[5.41.1] kat ol moéofeis AapreÓMEVOL AVTOV 


AÓyouc ETTOLOUVTO TUOOS TOUC 
Aakedayuovious ¿po ML áv oplow al 
OTOVÓOAL YLyVOLVTO. 


[5.41.2] ka TO uMév rowtov ol Aoyetol 
neiouvv Ólkens eémitoormv aopíoL yevécOal Y 
ec TÓAMV TIVA 1 LÓLOTNV Treol TAS Kuvovolac 
yhs, is ariel riéol DiapévovtoL ueBdogíac 
ovons (éxel de ¿v abútmm: Ovoéav kal 
AvOíNvnv  TIiÓAt, vVÉMOVTAL O  AUTNMV 
AakedaLuóviol) ÉTTELTA ÚÓ OUK ÉWVTV 
Aaxedaruovidv pueuvnodal Trieol autnc, 
AMM, el fBoúdovtal OTrtévOgsODAL WOTTEO 
TOÓTEQOV, ¿totuoL egival ol  Agyeiol 
moéofeic TÁde ÓMWwCE ETNTNYÁAYOVTO TOUG 
AakedaLuoviovs EUYXWONTAL Ev Ev TOL 
TAQÓVTE.  OMTOVOAS  TOMUACDÓAL  ÉTnN 
TTEVTMKOVTA, ¿“elival 0  ÓOMOTEQOLOODV 
rookadecapévolc, ute vódov OvVONS UÑTE 
rmodéuov  Aakedaluov.  kal  Aoyel 
DLAMÁAXECDAL TUEQL TS YNMS TAÚTNC, WOTEO 


tla Se hizo referencia a Cinuria en V 14. 


tratado de paz con los atenienses, y que los 
atenienses estaban al tanto de eso, de modo que 
tampoco les sería ya posible concluir una alianza 
con los atenienses, mientras antes, en cambio, 
esperaban que por causa de sus disensiones, al 
menos, podrían contar con la alianza de los 
atenienses, en el caso de que no se mantuvieran sus 
pactos con los lacedemonios. 

En definitiva, ante esas dificultades y por temer 
enfrentarse a la vez con lacedemonios, tegeatas, 
beocios y atenienses, los argivos, que antes no 
estaban dispuestos a renovar pactos con los 
lacedemonios sino que abrigaban la idea de ser los 
dirigentes del Peloponeso, enviaron lo antes posible 
a Lacedemonia como embajadores a Eústrofo y 
Esón, quienes parecían ser muy amigos de los 
lacedemonios, porque creían que dada la situación 
actual, lo mejor era mantener la paz renovando de 
cualquier manera los pactos. 


41.— 
conversaciones con los lacedemonios sobre las 


Llegados sus embajadores, mantuvieron 
condiciones en que se firmarían los pactos. 


En un principio, los argivos pretendían que se 
sometiese al arbitraje de una ciudad o de una 
persona el litigio por el territorio de Cinuria*!, 
territorio limítrofe por el que siempre habían 
disputado, que incluye las ciudades de Tirea y 
Antena*? y lo explotan los  lacedemonios. 
Posteriormente, como no consintiesen los lacedemo- 
nios que se mencionase Cinuria, sino que sólo 
estaban dispuestos a hacer un pacto, si querían 
hacerlo como antes, los embajadores argivos, a 
pesar de todo, invitaron a los lacedemonios a llegar 
a un acuerdo consistente en firmar de momento 
unas treguas por cincuenta años, pero que permi- 
tiera a propuesta de cualquiera de las dos partes, 
Lacedemonia o Argos, siempre que no hubiera 
epidemia ni guerra, decidir por las armas la 


pertenencia del territorio, como se hiciera en otra 


41b Para Tirea véase 11 27 y IV 56-57. Antena probablemente estaba a pocos km al sur de Tirea y junto a la costa. Aparece 


mencionada en Pausanias 11 38.5 con ocasión de la batalla que se cita a continuación. 


Kal TIQÓTEQÓV TTIOTE ÓTE MÚTOL ÉKÁTEQOL 
nsélwoav vikav, Ówwkerv 02 um écetval 
TEQOLTÉOW  TwWV  TOOS  Apyoc Kal 
Aaxedatuova Ó0wV. 

[5.41.3] tois 02 Aakedarpuovíols TO Ev 
TOWTOV ¿OÓxeL MwOÍa elval TADTA, ÉTELTA 
(¿me8Úuovv yao TO Apyos TÁVTOS PpílOV 
éxet) Evvexwoncoav éqp' oic nélovv kal 
EUVEYOA1WAVTO. ¿éxkédevov o ol 
AakedaLuóvioL, Totv TÉAOS TL AVTOV ÉxeLv, 
éc TO AQYyO0cS TODTOV ETAVAXWONDAVTAC 


AUVTOUS OelgaL TM  TAÑVDEL kal Tv 
AQÉCKOVTA NL, Úkewv ¿c TA YakivOa TOUS 
ÓQKOUS  TTOMOOMÉVOUS. Kal Ol  puév 
AVEXWONTAV* 


[5.42.1] év de tÓL x0ÓVOL TOÚTOL DL OL 
AQyelol TAVTA ÉTOQACOOV, OL TMoÉédfelS TV 
Aaxedaruovidwv Avóoouéwvns kal Dalópuos 
kal Avtyuevidas, oUc ¿del TO ITávaktov kal 
TOUS  kÁVOQAS TOUS  TIAQA 
ragadafbóvias Alnvatois ATODOUVAL TO 
mev IHávaxtov ÚTtTO táóv BowtWv AaUTOV 


Bowwtwv 


kaBnilonuévov nÚgov, ¿nl TOOPÁTEL wc 
ñnoáv rote A6bnvaíoic xkal Bolwtois ¿xk 
ÓLAOQAS  TUEOL ÓQKOL 
undetécouc olkelv TO xwOÍlOV, AAA KOLVNL 
véelv, TOUS O  dAvó0ac OUc  elxov 
ALXUMAADTOVS Bowwtol A0nvaíwv 
raQalapóvres ol reol tov Avdoqouévn 
exóuoa tolc Alnvaloic kal arédocav, 
TOD te Ilaváxtov TV kabBalgeorv ¿Aeyov 
AUTOLC, VOMÍCOVTECS KAL TOVTO ATODLOÓVAL 
rodéuov yao ovkéti ev aura Abnvatorc 
olkñnoerv ovdéva. [5.42.2] Aeyouévowv 02 
toÚTJYV OÍ AUlnvaiot deiva  érolouv, 
voiCovtec aduceiodaL ÚTTO Aedo uovicwv 
Tod te Ilaváxtov Tn: kabanéce, Ó ¿del 


AÚTOU TUAAMALOL 


0000v TAQAdO0VVAL, Kal TUVOAVÓMEVOL ÓTL 
kal Botwtois lOlaLl Evuuaxiav TETOÍNVTAL 
PÁCKOVTES. TIQÓTEQOV  KOLVML TOUS UM 
DEXOMÉVOUVCE TAC OTOVÓOAS TOOTAVAYKÁCDELV. 
Tá Te AAMA ¿goxórrouv Ó0a ¿Esdedoítiecav 
TS ¿uv8NknS kal evóuiCov ¿enratrnoda, 


ocasión anterior, cuando las dos partes 
pretendieron haber vencido*!s, aunque sin consentir 
que se persiguiera al enemigo más allá de los límites 
de Argos o de Lacedemonia. 

En un principio, eso les pareció una insensatez a los 
lacedemonios, pero después, como deseaban la 
amistad con Argos a toda costa, llegaron al acuerdo 
que pretendían los argivos y se le dio forma escrita, 
aunque 


ratificación final les invitaron a volver primero a 


los lacedemonios antes de darle la 
Argos para que lo comunicaran a la Asamblea y, si 
esta estaba conforme, volvieran en las la cintias*“ 


para prestar juramento; y ellos se marcharon. 


42.— Durante el tiempo en que los argivos andaban 
en esos tratos, los embajadores lacedemonios 
Andrómedes, Fédimo y Antimédidas, quienes 
después de recibir de los beocios Panacto y los 
prisioneros, debían entregarlos a los atenienses, se 
encontraron con que Panacto había sido derruido 
por los beocios con el pretexto de que antaño, a 
consecuencia de disputárselo atenienses y beocios, 
se habían prestado el juramento recíproco de que 
ninguno de los dos ocuparía la plaza, sino que la 
explotarían en común. En cuanto a los prisioneros 
atenienses que tenían los beocios, tras hacerse cargo 
de ellos el grupo de Andrómedes, los llevaron y 
entregaron a los atenienses, y además les infor- 
maron de la destrucción de Panacto considerando 
que eso era una devolución, puesto que ya no había 
allí ningún enemigo de los atenienses. 


Al decirles eso, los atenienses lo tomaron a mal, por 
pensar que habían sido lesionados en sus derechos 
por los lacedemonios con la destrucción de Panacto, 
que debía ser entregado en pie, y por estar 
de que habían 
concluido unilateralmente una alianza con los 


enterados los  lacedemonios 
beocios, a pesar de afirmar anteriormente, que en 
unión de los atenienses obligarían a los que no 
habían aceptado el tratado. También los atenienses 


dirigieron su atención a los demás puntos que 


+41c Es la batalla a la que aludimos en la nota anterior y que aparece descrita por Heródoto en 1 82. Tuvo lugar por el 550 


a.C. Esta batalla, al igual que la de Maratón o Termopilas, se convertiría en uno de los más utilizados lugares comunes de 


la retórica. 
4d Véase V 23. 


WOTe xadertws  TIOOS TOUS 


ATTOKQLVAMLEVOL ATTÉTTEMUYAV. 


roéofelc 


[5.43.1] Kata toLAÚTN"V ON OLAPOQAV ÓVTOV 
twv Aaxedauovicwv roocs tovuc ABn vatouc, 
ot ¿v taic Abívarc ad PBoudAóuevol Adoal 
TAC OTTOVOAS EUOUC EVÉKELVTO. 

[5.43.2] hoav de 4MAOL te ka AAkifbrádns Ó 
KAewíov, a«vno ñAucial uev éti TÓTE (UV véoc 
wc ¿v AMAN: TÓNEL, AELOMATL dE TOOYÓVOV 
TUUOUMEVOS* DL ¿dÓxEL Ev «ad Apuervov elval 
riooS tovc Apyelouc Maddov xw0glv, OU 
pévtoL AMA kal poovhumati pllovikwv 
NVAvtioUTO, ÓóTL Aaxedaruóvio. OLX Nikiov 
kal AÁ4xntoC émoacav tAc OTOVOAS, EAVTOV 
KATÁ TE TV VEÓTNTA ÚTTEQLOÓVTEC KAL KATA 
TV TAQLAV TOOCEVÍAV TIOTE OVOAV OV 
TIUNOAVTES, TV TOD TUÁTITTOU ATUELTÓVTOS 


AUTOS. TOUS ÉK  TNCS  VÍMCOU| | AUTOV 
ALXUAADTOVC Departeúwv ÓLEVOELTO 
AVAVEWOACOAL. 

[5.43.3] TAVTAXÓDEV TE vouiCwv 


¿AATOOVODAL TÓ TE TOWTOV AVTELTEV, OU 
pepaíovs páckov eivar Aakedaruovíiouvc, 
AMM tva Aoyelovs Opio. OTELOÁAJMEVOL 
¿céAwOL kal aves er Abr valovcs Móvouc 
Í(WOL, TOUTOU EévVeka OTTÉVOEODAL AVTOUC, Kat 
TÓTE, ETTELON TN OLAGPOQA EyeyévnTO, TÉMTTEL 
evOdc ¿cs Agyocs iia kedeúwv We TÁAXLOTA 
értl TMV Evuuarxiav rroorkadovuévous ÁkeLv 
mera Mavtvéwv xkal HAeíwv, (ws kaL9od 
ÓVTOG KAL AUTOS EUUTTOÁAEWV TA UÁAÁLOTA. 


[5.44.1] Ot de Aoyelot Akovdgavtes TAS TE 
AyyeMac kal eértelón éyvwoav od uet 
A6nvaíwv roaxBdeicav mv twov BowtwWv 
evuuaxiav, AA ¿c OLapopav peyádnv 
KADECTOTAC OAUVTOUC TUOOS TOUC 
AaxedaLuoviovc, twv uev ¿év Aaxedaluovt 
rmoéofbewv, Ot Opio. TE0L TwV OTOVÓwNV 


faltaban por cumplir del acuerdo y se consideraron 
defraudados hasta el punto de responder con 
dureza a los embajadores y despedirlos. 


43.— Cuando surgieron tales desavenencias entre 
los lacedemonios y los atenienses, de inmediato 
aumentaron su insistencia quienes en Atenas 
deseaban romper el tratado de paz. 

Uno de ellos era Alcibíades** el de Clinias, hombre 
todavía joven según los criterios de cualquier otra 
ciudad, pero que gozaba de consideración gracias al 
prestigio de su ascendencia. Este creía realmente 
que era mejor alinearse con los argivos, pero no se 
oponía sólo por eso, sino por estar ofendido en su 
orgullo, ya que los lacedemonios habían negociado 
las treguas con Nicias y Laques, sin tenerle en 
cuenta por su juventud y sin valorarle como 
correspondía a la antigua relación de hospitalidad*> 
que había entre ellos, la cual él tenía el proyecto de 
renovar ocupándose de los prisioneros de la isla, 
aunque su abuelo había renunciado a ella. 


Por considerar que se le había menospreciado 
desde todos los puntos de vista, ya de principio 
manifestó su Opinión contraria, afirmando que los 
lacedemonios no eran leales sino que habían hecho 
la paz con los atenienses para eliminar a los argivos 
y posteriormente atacar a los atenienses cuando se 
quedaran solos, y ese era el objetivo de su tratado. 
Entonces, cuando se produjo la desavenencia, 
Alcibíades envió a título privado un emisario a 
Argos con instrucciones de que viniesen lo antes 
posible en unión de los mantineos y eleos para 
proponer una alianza, por ser el momento oportuno 
y ofrecerles personalmente la mayor colaboración 
posible. 


44.— Cuando los argivos recibieron su mensaje y 
supieron que la alianza con los beocios no se había 
hecho con la participación de los atenienses, sino 
que éstos habían llegado a graves desavenencias 
con los lacedemonios, se despreocuparon de sus 
embajadores en Lacedemonia, que precisamente 
habían partido para tratar del acuerdo de paz, y se 


4a La primera mención que se hace de uno de los principales protagonistas de esta guerra (véase el índice de nombres) y 


en la que ya da prueba de sus «habilidades». 


45 Es decir, había sido «próxeno» de los lacedemonios, institución a la que ya se ha hecho referencia en 11 29. 


étUXOV Artóvtec, MNuédovv, TOO Ol TOUS 
A6nvaíovus Mañov TRNV yvounv elxov, 
vouílovtec TrÓMv Tte OploL prliav ATOÓ 
TAÑALOV KAL ÓONMOKOATOVMÉVNV WOTTEO KAL 
autol xkal OÚVautv Meyáadnv éxovoav TV 
kata Bádacoav guurrodeuñoerv oOpÍotv, NV 
KaBLO0TOVTAL Ec TÓMEMOV. 
[5.44.2] ¿meurrov odv evO0vc nmoéoferc we 
tovc A6Onvaíouc Teol THC ¿vuuaxiac: 
euvvenmoezofpevovtOo ¿2 xkal Hlelo. xkal 
Mavtiwns. 
[5.44.3] Apíxovto de kal Aakedaruoviwv 
TOÉOfELC KATA TÁXOS, DOKOUVTEC ETLUTÑÓSELOL 
elvar tos ABnvatois, Dildoxacidóac xal 
Aéwv xal “Evóoc, Oglcavtec UN TÑV Te 
cvuuaxiav  OQyliCÓuevot  TIO0OS  TOUC 
Aoyelovs Tomowvta, kal áua Ilúdov 
arouthoovtec aval Ilaváxtov kal reol TñS 
Bowwtówv Evuuaxiac ATOAO0YNOÓMEVOL wc 
OUK ¿TL KAKO0L TOV ABN VAalWwvV ¿TOMOAVTO. 
[5.45.1] kal Aéyovtec ¿v tn: PovAn: rreoí te 
TOÚTOWV Kal WE ALVTOKOÁATOQES MKOVOL TEOL 
TÁVTOV EVUBNVAL TwWV OLAPÓQOV, 
AAxifiáónv ¿pófouvv uN kal, Mv ¿c tOV 
ÓNMOV TAUTA AÉYWOLUV, ETAYAYODVTAL TO 
TrAndos kal ATWwOBN:  Aoyelwv Evuuaxia. 
[5.45.2] unxavatal 02 TIOOS AUVTOUC TOLÓVOE 
Tr Ó AAkifBiáóncs: toUS Aakedaruovious 
autos 00%, Nv uN 
OMO0A0YNOWwOLV Ev TOOL ONUOWL AVTOKQÁTOQES 
xetv, ITódov Te AUTOLS ATTOÓWOELV (TElOELV 
yao autos AUOnvalovc, WOTE0o Kal vUv 
avuléyemv) kat TAAMA EuVAAMMÁEELV. 
[5.45.3] fovdóuevos de autovc Nikiov Te 
ATOOTNOAL TAVTA ÉTOACOE KAL ÓTTOS EV TOM 


TOV 


TtelDeL  TUOTLV 


onu: dLafpadav AUTOUS (uE OVdOEV AANBES 
év vt éxovorv ovoz Aéyovotv OVvOÉTIOTE 
TAUTÁ, TOUC Apyeloucs kal HlAelovc kal 
Mavrtivéaic EVUUMÁAXOUVS TOMON|L. 

kal ¿gyéveto OÚtTOS. [5.45.4] ¿rteión yao és 
tOV Ónuov rapeAdóvtec Kal ETMEQWTOUEVOL 
épacav QWoreo ev tn fPovAn: 
autokoAatoges ketv, ol ABrvaioL oOUKétTL 
nvelíxovto, AAA tod AAxiffiádov TOMO 
madov N TIOÓTEQOV KATAPOWVTOS TV 
Aakedaruovidwv ¿onkovÓóv te Kal ¿ToLuoL 


OÚUK 


a Habían sellado una alianza en el 461 a.C. (véase 1 102). 


empezaron a inclinar más por los atenienses, en la 
idea de que estarían a su lado en la guerra en el caso 
de que entrasen en ella, pues eran amigos desde 
antiguo**, gobernados por un régimen democrático 
como ellos y con un gran poder marítimo. 


Así pues, enviaron de inmediato embajadores a 
Atenas para tratar de la alianza, y les acompañaron 
también los de los eleos y los de los mantineos. 


Enseguida llegaron como embajadores de los 
lacedemonios Filocáridas, León y Endio, quienes 
parecían mantener buenas relaciones con los 
atenienses, ante el temor de que en su enojo 
concluyeran una alianza con los argivos y con el 
encargo de pedir Pilos a cambio de Panacto, así 
como justificar su alianza con los beocios en el 
sentido de que no la habían hecho para daño de los 
atenienses. 

45.— Como hablaron ante el Consejo y dijeron que 
venían con plenos poderes para llegar a un acuerdo 
sobre las diferencias, infundieron en Alcibíades el 
temor de que si se expresaban igual ante la 
Asamblea pudieran atraerse a la multitud y fuese 
desechada la alianza argiva. Entonces Alcibíades 
idea lo siguiente respecto a ellos: dándoles garan- 
tías, persuade a los lacedemonios de que si declaran 
ante la Asamblea que no vienen con plenos poderes, 
—ya 
convencería de ello a los atenienses del mismo 


se les devolverá Pilos, que él mismo 
modo que ahora se oponía— y se solucionarían las 
demás desavenencias. 

Actuaba de esa manera, porque quería apartarles 
de Nicias y con las miras de hacer aliados a los 
argivos, a los eleos y a los mantineos, conseguía 
difamar a los lacedemonios ante la Asamblea con la 
idea de que eran personas que no se atenían a la 
verdad ni decían siempre lo mismo. 

Y así sucedió, ya que después de presentarse a la 
Asamblea, a sus preguntas no respondieron como 
en el Consejo que venían con plenos poderes. 
Entonces los atenienses ya no se contuvieron, sino 
que dieron acogida a las propuestas de Alcibíades, 
quien gritaba más que antes contra los lacede- 
monios, y de inmediato se mostraron dispuestos a 


ñoav evB8vc TraQayayóvtec tOUC Apyelouvc 
Kal TOUS MET' AUVTOV EVUMÁXOUVS TOLELOVAL 
OEIOMODd ¿€  yevomévov  mrOQÍVv TL 
érurvoWwOn va, 1] ¿xkAn oia adrn avefpAn On. 
[5.46.1] th L O' Votega Lor ¿xk AnoioL Ó Nuiac, 
kaltteo  Ttwv  Aakedaquovivv  ALTOV 
NTATNUÉVOV KAL AUTOS ¿EN TTATNUÉVOS TUEOL 
TOD UN AVTOKOATOOQAS OMO0AO0YNOAL TkeLv, 
Óómwc tolc Aakedaruovíoic ¿pn xonval 
pídouvc uaddov ylyveodar kal ¿Tio xÓvtac 
TA Toocs Aoyelovc mémAL ÉTL OS AUTOUS KAlL 
eldgval ÓTL OLAVOOUVTAL, Aéywv ¿v ev TO 
OPETÉQOL KAÑOL, EV ÓE TOOL EKELVOV ATIQETTEL 
tov TÓdEUOV AaVApbáAMMeodar opio uev ya 
ed ECTOTOV TOV TOAYUÁTOV Wo él 
TIAELOTOV AQLOTOV elval DLACWOACOAL TV 
eurtoarylav, éxelvois Ó2€ Ovotuxovorv ÓtI 
TÁAXLOTA EVONMA ElVAL OLAKLVOUVEDOAL. 


[5.46.2] érteicé te mémbOL MoéOBelc, Ov «al 
AUTOS Mv, keAevOovtac Aarkedonuoviouc, el 
Ti ÓLkaLov OLavooDvtal, Iávaxtóv te Ó0BOV 
AugírioAtv, TI] V 
Bowtwv ¿vuuaxiav Avelval, Tv un éc tac 
oOrovoac ¿olwo, kabáreo elontOo dAvev 
aMMAwvV undevt gvupalverv. 


ATODIDÓVAL Kal «ot 


[5.46.3] eirtetv te ¿kédevOV ÓtL Kal Opelc, el 
epoúdovtO dG0drkelv, ón Av Aoyelovc 
EVUMÁXOUS TETOMODAL Wo Taelival y 
AUTOUS AÚTOUV TOÚTOUV éveka. el té TL AMAMO 


EVEKAAOUV, TUÁVTA ETUOTELÁNVTES 
aréreumpav  TouS  rteol tTOV  Nikíav 
AS 

[5.46.4] Kal Agpueouévov  AUTOV Kal 


anrayyeldávtwv tá te AMA kal téldoc 
eltóVTOV ÓTL el pun TMV cuuuaxiav 
awvñoovor Botwtois uN écLovdOLV éc TAC 
OTOVOAC, TOMOOVTAL Kal autol Aoyelovc 
Kal TOUS MET' AUTOV EVUMÁXOUVS, TMV ev 
Evuuaxtav ol Aakedaruóvio. Bowtois OvK 
Épacav AVÑOELV, ETUKOATOUVTOV TV TUEOQL 
TOV ZevdáQr TOV EÉPoOQOV TAUVTA YlyveoDal 
ócot AáA+AOL THC AVTAS yvawuns hoav, 
TOUS 08€  Ópgkouc  0ouévou 


«od 
Nuiklov 


traer a los argivos y a los que estaban con ellos para 
hacerles sus aliados. Sin embargo, se produjo un 
terremoto antes de que fuese ratificada la alianza y 
la sesión de la Asamblea quedó aplazada. 

46.— A pesar de que como consecuencia del engaño 
hecho a los embajadores lacedemonios, Nicias 
también había resultado engañado con su 
declaración de que venían sin tener plenos poderes, 
sin embargo, habló en la Asamblea posterior de la 
necesidad de dar preferencia a los lacedemonios 
como amigos, de aplazar las negociaciones con los 
argivos y de enviar emisarios a los lacedemonios 
para saber sus intenciones, porque, según decía, 
retrasar la guerra redundaba en beneficio propio y 
en desdoro de los lacedemonios, ya que mientras 
continuase la buena marcha de la política ateniense, 
lo mejor era conservar esa prosperidad el mayor 
tiempo posible, en tanto que para los lacedemonios, 
dada su mala situación, era un acierto jugársela lo 
antes posible. 

Les persuadió de que enviaran embajadores —uno 
de los cuales sería él — para invitar a los lacedemo- 
nios a que, si sus intenciones eran rectas, entregasen 
Panacto, sin demolerlo, y Anfípolis, y abandonaran 
la alianza con los beocios en el caso de que estos no 
se adhirieran al tratado de paz, de acuerdo con lo 
que se había estipulado de no establecer acuerdos 
con nadie sin el consentimiento del otro. 

Les aconsejaba alegar también que incluso ellos, si 
hubieran querido faltar a la justicia, hubieran 
podido tener como aliados a los argivos; tanto era 
así que hasta se habían presentado emisarios suyos 
con tal finalidad. Despacharon entonces a Nicias y a 
los demás embajadores con esas instrucciones y con 
las referencias a cualquier otra reclamación que 
tuviesen. 

A su llegada dieron conocimiento de otros informes 
y cuando al final dijeron que si no abandonaban la 
alianza con los beocios, quienes no se habían 
adherido al tratado de paz, 
convertirían en sus aliados a los argivos y a los 


los atenienses 
aliados de estos, los lacedemonios respondieron que 
no abandonarían la alianza con los beocios, 
imponiendo esa actitud el grupo formado por el 
éforo Jenares y los que compartían sus ideas. Con 
todo, se renovaron los juramentos a petición de 
Nicias, ya que este temía marcharse sin haber 


AVEVEWOAVTO' EQOPEITO YyAQ MN TÁVTA 
ateAn ¿xowv arrédOn: kal dafpAnOny órteo 
Kal ¿yéveto, AÍTLOS DOKWV elval TV TIOS 
AakedaLuoviouvs OTrOVOwvV. 


[5.46.5] AVAXWONOAVTÓCS TE AÚTOD (wc 
Nkovoav ot AUlnvato. ovdiv ¿xk  tñc 
Aaxedaltuovos renmoayuévov, evbuc ÓL 


O0yNs elxov, kal vouíCovtec adieloDdal 
(EétUXOV yao ragóvtes ol Apyelol kal ol 
cúuuaxo)  ragayayóviocs  AAxifLádov 
ETTOMOAVTO OTOVÓAS Kal Evuuarxiav TooS 
AUTOUS TMVOE. 
[5.47.1] 'Xrtovóac  E¿TOMOAVTO  ÉKATOV 
A6nvaiol étn kal Agyetol xkal Mavtivns kal 
HAegior <roo0c AAAÑNAO0UC>, ÚrtEO 0Opwv 
AUTOV Kal TOIV ELUUÁAXOV JV AQXOVOLV 
EKÁTECOL ADÓMOUS kal APAABELS Kal kata 
yn v kal kata D4dmacoav. 

[5.47.2] ónAa 02 uN ¿séoto eémipégerv ent 
Tmuovn: ute Agyelouc kal HAelouc 
Mavtivéas TOUS EUMUÁAXOUC  ÉTT 
A0nvatouc TOUS ELUMÁXOUCE Dv 
aoxovorv A6Bnvato. uyjte Alnvalouvc kal 
TOUS EVLUMÁXOUS <wWV A0xovorv Abr vaio 
eri Aoyelovc kal Hlelovcs kal Mavtwéac 
Kal TOUS EVUMÁXOUVS, TÉXVN|L Unde unxavn 
pnOEULAL. 

[5.47.3] EVUUÁAXOUVG 
A6nvaíovs kal Aoyelovcs kal Mavtwvéac 
kad HAelouc gkatov étr. 

nv TrOdÉuuOL ÍwOolv ¿Ti TV yNV TMV 
A6nvaíwv,  Pondetv  Apoyelovc 
Mavtivéac «al HAeíouc A9ívace, ka0' ÓtL 
av enmayy¿dAAworv ABrvatol, TEÓTWL ÓTTOLOL 
AV DÚVIVTAL LOXVOOTÁTOL KATA TO OÓUVATÓV* 


«ot 
«ot 


KATA  TADE elval 


Kat 


NV Ó€ ONLWOAVTEC OLXOwVTAL TOAEUÍAV EelvaL 
taútnv tv rródiw Aoyeíoic kal Mavtivevol 
kal HAeloic kat Abnvaíoic kal ak 
TIAOXELV ÚTTO ATTACÓV TV TIÓAEWV TOUÚTOV" 
katadverv Ó2 un ¿selva tOV TÓAEMOV TUQOS 
Taútn V tv TrrÓAV undepal tOvV TÓAEOWV, NV 
ur] ATTÁCALE DOKN|L. 

[5.47.4] fBon0ztv de kal ABnvalouc ¿cs Agyoc 
kal Mavrtíveiav kal “HAtw, Tv TrrooAépol 


logrado nada y que por ello pudiera recibir 
reproches, como efectivamente sucedió, porque era 
considerado responsable del tratado de paz con los 
lacedemonios. 

A su vuelta, cuando supieron que no habían 
logrado nada de Esparta, los atenienses se irritaron 
al punto y, en el convencimiento de que habían sido 
agraviados en los derechos fijados por el tratado, 
como se encontraban presentes los embajadores de 
los argivos y de sus aliados traídos por Alcibíades, 
concluyeron con ellos el siguiente pacto y alianza: 


47%.— «Los atenienses y los argivos, los mantineos 
y los eleos, en representación propia y de los aliados 
que dirige cada parte, hicieron por cien años un 
pacto sin engaño ni daño, en tierra y en mar. 


A los argivos, eleos, mantineos y sus aliados no se 
les permitirá tomar las armas para daño de los 
atenienses y de los aliados que dirigen los 
atenienses, ni a los atenienses y sus aliados contra 
los argivos, eleos, mantineos y sus aliados, ni con 
astucia ni con cualquier otro medio. 


Los atenienses y los argivos, los eleos y los 
mantineos serán aliados por cien años en las 
siguientes condiciones. 

Si sus enemigos invaden el territorio ateniense, los 
argivos, los mantineos y los eleos ayudarán a 
Atenas en las condiciones en que lo hagan saber los 
atenienses y lo más enérgicamente que puedan, de 
acuerdo con sus posibilidades. 

Si los enemigos abandonan el territorio después de 
haberlo asolado, que los de esa ciudad sean 
declarados enemigos de los argivos, mantineos, 
eleos y atenienses, y sean objeto de la hostilidad de 
todas esas ciudades. A ninguna de las ciudades se le 
permitirá poner fin a la guerra, a no ser que lo 
decidan todas conjuntamente. 

Los atenienses acudirán en ayuda de Argos, de 
Mantinea y de Elide en las condiciones en que lo 


a De este tratado conservamos un fragmento de la copia oficial ateniense (1.G. P 86). El texto apenas ofrece variaciones de 


importancia respecto al de Tucídides. 


Íwowv ¿mi Tthv ynv tmiv Aoyeíwv N TMV 
Mavuvéwv Ny mv HAelwv, ka0' ÓtL Av 
émayy¿Macow al ródeis AÚTAL TOÓTODL 
ÓTTOLOL AV DÓVOVTAL ¡O XVOOTÁTOL KATA TO 
nv 02 

elval 


OUVATÓV* ÓNLWOAVTEC OLXWVTAL, 
rod lav TAÚTNV TMV  TIÓAW 
A6nvaíorc kat Aoyelorc cal Mavtivevol kal 
"'HAelors «al «ak TÁACXELV ÚTTO ATACOV 
TOÚTOV TOW0V TÓdewv katalvev 02 un 
éEElvaL TOV TMÓAEMOV TIQOS TAÚTNV TNV 
rÓAMv <undepior twv TÓAdEOMV>, Mv HN 
arácalcs doxn: [taic rTÓAE OL]. 

[5.47.5] ónAa 02 un ¿av éxovtac duéval értl 
rodéuw: OLA TAS yNS TÑNS OPpetéVACS AVTOV 
kal TOV EVUUÁAXOV WV AQXOVOLV ÉKACcTOoL, 
unódé kata Bádacoav, yv un Un poa pévov 
TOV TÓdEJV áAnmacv Ttmv diodov eival, 
A6nvaíwv kal Agyelwv kal Mavtvéwv kal 
HAelwv. 

[5.47.6] toiS de fonBdovow N Tólic N 
TÉMTIOVOA TUAQEXÉTO MÉXOL MEV TOLÁKOVTA 
ñueQ0wv OtTOV, ¿mm v ¿ABwotv éc tv TrróAiv 
tv ¿nmayyelldacav fBonBdetv, kal ATTLOvVOL 
Kata Tautá Nv 0e nAéova PovAntal 
XO0ÓVOV TÑL OTEATIÓL xONOBAL N TÓAIC Y 
petarteuypapévn OLOT OLTOV, TL EV 
OTTA(Tn L yWo TOSÓTNL TOELC 
ofodods Atywaíovc this NuéVac ¿kdáotnc, 
TOLÓ' imrtel do0axunv Atyiwalav. 

[5.47.7] N 02 TrÓAiS Ñ petartreupapévn <mnl 
OTOATIAL> TRV Myeuoviav ¿xétO, ÓTAV év 
TAL aútic Ó rródeos Ñi Mv dé rroL dÓEnL 
<ATTIADALC> TOAULG TIÓMEOL KOLvN]L 
otoateveoda,n, TO l0ov TRE Nyemoviac 
METELVAL ATTÁCALE TALE TÓNECUV. 

[5.47.8] Ouócal de tac arrovdacs Abr vatouvc 
Mév ÚTMÉQ TE OPW0V AÚTOV Kal TV 
evuuaxov, Aoyeto. 02 kal Mavtivns kal 
HAegiot kal ol EUÚMMAaxoL TOÚTOYV KATA 
TTÓMELC OMVÚVTOV. 

OMVÚVTOV Ó€ TOV EÉTTLXWOLOV ÓQKOV ÉKACTOL 
TOV MÉYIOTOV Kata leowv tedeídv. Ó de 
Ó0kOc ¿OTw Óde: '¿uuevo TNL Evupaxial 


ot «at 


hagan saber esas ciudades y lo más enérgicamente 
que puedan, de acuerdo con sus posibilidades. Si 
los enemigos abandonan el territorio después de 
haberlo asolado, que los de esa ciudad sean 
declarados enemigos de los atenienses, argivos, 
mantineos y eleos, y sean objeto de la hostilidad de 
todas esas ciudades. A ninguna de las ciudades se le 
permitirá poner fin a la guerra, a no ser que lo 
decidan todas conjuntamente. 


No consentirán que tropas con intenciones hostiles 
atraviesen tanto el territorio propio como el de los 
aliados que dirigen, y tampoco lo harán por mar, a 
no ser que concedan tal posibilidad todas las 
ciudades conjuntamente, Atenas, Argos, Mantinea y 
Elide. 


En cuanto a las tropas de socorro, la ciudad que las 
envíe proporcionará los víveres necesarios para 
treinta días a partir del momento en que llegue a la 
ciudad solicitante del socorro, y lo mismo para su 
vuelta. Si se quiere emplear estas tropas más 
tiempo, la ciudad solicitante aportará los víveres, 
equivalentes a tres óbolos eginetas”» por día y 
hoplita, infante ligero, O arquero, y a una dracma 
egineta por jinete. 


La ciudad que solicite las tropas ejercerá el mando 
cuando la guerra se desarrolle en el territorio pro- 
pio. En caso de que todas las ciudades decidan 
hacer una expedición conjunta, todas ejercerán el 
mando por igual. 


Los atenienses prestarán juramento por sí y por sus 
aliados, en tanto que los argivos, los mantineos, los 
eleos y sus aliados jurarán por sí mismos en cada 
ciudad. Cada uno prestará el juramento local que 
sea el más solemne inmolando víctimas perfectas. 

El juramento será este: "Seré fiel a la alianza de 
acuerdo con lo estipulado, con justicia y sin daño ni 
engaño, y no la violaré con astucia ni con ningún 


47% Los 3 óbolos eginetas equivalían aproximadamente a 4,3 óbolos áticos (recuérdese que la dracma ática tenía 6 óbolos). 
Una dracma ática era la soldada que se daba a un hoplita en 111 17 o a un marinero en VI 31; 3 óbolos áticos se daba a un 
marinero en VIII 45. Demóstenes (IV 28) calcula en 2 óbolos diarios el coste de alimentación de una persona, y a esa 
misma cantidad se eleva la pensión de invalidez por la que tuvo que pleitear el orador del discurso XXIV de Lisias. 


Kata TA ¿vykelueva Ómxaioc ral ApBñAAfpos 
kal AdÓAwS, kal ov raoVafbñoouaL téxvnL 
OVOE UN XAVNL OVOE ULAL.' 

[5.47.9] Ouvúvtwv de ABÑvnoL pev Ñ BovAn 
kal al gvónuol agxal, ¿EookoÚVtwV d¿ ol 
rouvtávele: év Apyel 02 NM fPovAn kal ol 
OYdDONKOVTA KAL OL AQTOVAL ¿EOQKOÚVTOV 
de ol Oydomkovta: ¿v de MavtielaL ol 
ón uLovoyol kad 1 BovAn kat at AAA Aoxal, 
¿EookoÚvtwV de ol  Bewool 
rodépmacoxor ev 02 “HALOL ol ÓN MLOVOYOL kart 
ol TA TÉAN ÉxXOovteCS Kal ol ¿sgakócuol, 
¿EopgkoÚvtwV d¿ ol dOnuovoyol kal ol 


«ol ot 


Oeocuopúlaxkec. 

[5.47.10] AvaveovodaL Ó¿ TOUC ÓNKOUvS 
A6nvaíoucs ev lóviac ¿c “HAtv kal éc 
Mavrtíveiav kal eé¿c Apogyoc  TOLÁAKOVTA 


nuégale Too Olvurtidv, Aoyelouvc de kal 
HAeíovc kal Mavtivéac lóvrac ABñvace 
déxa Nuéoois roo Ilavabnvaíwv 
meyádov. 

[5.47.11] tac 02 EuvvOÑxkac TAC TEQL TV 
OTOVÓDV KAL TOIV ÓOKOw9V Kal TAS EUUuMaxias 
avayodypor ¿v oTÍhAn: AlBívni ABnvalovc 
ev ev rródel, Aoyelouc 02 év yoga ev TO 
ArtóMwvOoS tOL leow1, Mavtivéas de ev TOD 


TOV 


AOS TO leQÓL EV TL AYOQALr KATADÉVvICoV 
dz kal Olvurilaot OTHANV xaAdknv kovnt 
OAvyrtiors tOLS VUVÍ. 

[5.47.12] ¿av 0é ti DoxNL Aprervov elval tac 
TÓMEOL TAÚTALE TUOO0OVELVAL TOO  TOLC 
evykeruévorc, ÓtL [0'] iv den: tac TÓAEOLV 
anrácalc kon: fovdevouévalc, TOUTO 
KÚQLOV elval. 


[5.48.1] Al ev orovdal kal Y] ¿vuuaxíia 
oUtOwS ¿yévovto, kal al tv Aakedaruoviwv 


47 Véase I1 15 c. 


otro medio.” 


En Atenas prestarán el juramento el Consejo y las 
autoridades territoriales, y dictarán el juramento los 
prítanos”<, En Argos el Consejo”*, los Ochenta y los 
artinas, y lo dictarán los Ochenta, En Mantinea, los 
demiurgos, el Consejo y las demás autoridades, y lo 
dictarán los teoros y los polemarcos. En Elide los 
demiurgos, las autoridades y los Seiscientos, y lo 
dictarán los demiurgos y los Guardianes de la Ley. 


Los atenienses renovarán los juramentos yendo a 
Elide, Mantinea y Argos, treinta días antes de las 
Olimpiadas”:; y los argivos, eleos y mantineos 
yendo a Atenas diez días antes de las Grandes 
Panateneas”!, 


Las cláusulas referentes al pacto, a los juramentos y 
a la alianza las inscribirán en una estela de piedra, 
los atenienses en la Acrópolis, los argivos en el 
templo de Apolo en la plaza, los mantineos en el 
templo de Zeus en la plaza. Colectivamente erigirán 
una estela de bronce en Olimpia, en los Juegos 
Olímpicos de este año. 


En caso de que estas ciudades decidan que es mejor 
añadir algo a las cláusulas estipuladas, será válida 
cualquier cosa que decidan conjuntamente todas las 
ciudades.» 


48.— De esta manera se estableció el pacto y la 
alianza, y ni siquiera entonces fue denunciado por 


174 No estamos bien informados de estas instituciones. El consejo probablemente tendría carácter probulético, es decir, de 


ponente, mientras que las decisiones las debería tomar la «aliata», órgano equivalente a la Asamblea ateniense. Los 
«Ochenta» son considerados por los investigadores como un consejo reducido, reliquia de tiempos predemocráticos como 
sucedía con el Areópago ateniense. Los «artinas», de los que tenemos referencias posteriores en relación con Epidauro, 
son considerados por Gomme, en su comentario a este pasaje, como los sustitutos democráticos de los anteriores 
«demiurgos», quienes ejercían la potestad suprema en Argos. Del resto de las autoridades citadas de Mantinea y Elide no 
estamos mejor informados y por las inscripciones tenemos poco más que el nombre de ellas. 


17 Las Olimpiadas se celebraban por el mes de julio. 


1í Se celebraban también en julio, a fines del mes, y cada cuatro años como las Olimpiadas, pero con un desfase de dos 


años respecto a ellas. 


kal A9nvalwv OUK ATTELÍONVTO TOÚTOU Éveka 
ovo' UG" étéQwv. [5.48.2] 
Aoyelwv Óvtec EÚMUMaxor oUKk ¿onABov éc 
autác, AAA Kal yevouévns TOO TOÚTOV 
HAeíoic kal Aoyeíoic kal Mavtiwedol 
cvuuaxiac, TOIC AUTOS TOAEMELlV Kal 
ElQVNV AYyElv, OU EUVWUOCAV, AQkElV O' 
épacav oOQqlolL TV TOJTNV yevouévnv 
eéTUuaxioav, AMMAOLG PBonBetv, 
Evveruotoateverv de undeví. [5.48.3] ol uev 
KogívOior  OUTOwS ATTÉCTNOAV TV 
cvuuaxov kal roocs tovc Aaxedaruovíove 
TÁÁMLV TV yVOUNV Elxov. 


KooívOBioL 02 


[5.49.1] Olúurua 0 ¿yéveto tov Bégouc 
oíc Avdooo00évnc Aokas 
TOA YKOÁATLOV. TÓ  TQWTOV  E¿viKa 
Aakedaruóviol TOD le00d ÚrTO 'HAelwv 
eloxBnoav un) uno' 
AywviCeod0a, ouKk Extivovtec TMV ÓlknV 
aUTOoLc Tv ¿v TO OAvurtaxón vóÓuo: HA etol 
KATEOIKACAVTO AUTOV (PÁDKOVTECS. <éc> 
OpPas Dúokov Te  Telx0c ÓniAa 
érteveykelv katl ¿c Aértozov autov órtAitas 
év talic Olvuruakals orrovóalc ¿oréuval. 
Ñ 02 katadixn OLOxÍMaL val NOAV, KATA 
tov ÓTTAiTNV Ékactov OO val, WOTtE0 Ó 
vVÓMOS ÉXEL. 

[5.49.2]  Aakedaquóvio. 08  TroÉéofelc 
réubavtes avrédeyov un Oxalis apwv 
katadedikaoOa., Aéyovtec un emnyyélMal 
rw ¿c Aakedaluova TAC OTOVOAC, ÓT 
¿cérteudav todvc órtAltac. [5.49.3] 'HAegio1 de 
TMV TUAQ' AÚTOLE EkexeloÍav Món ¿pacav 
elval  (TOWTOLCS  YAQ  OplOlV AUTOS 
erayyéMovotw), kal NoUXaLóvtOwV 0PwuV 
kal OU TOO0DdEXOMÉVOV wc ¿v ortovdals, 
aútovcs AaBetv adienoavrtac. [5.49.4] ol de 
Aakedayuóvio. Úrtedaufavov o x0Ewv 
elval  AUTOUCS  eémayyelal  étL  éc 
Aaxedatuova, el Ga0ucelv ye Món ¿vóuitov 
AUVTOÚC, AMA" OUX (wc voMíCovtac TOUTO 


TOÚTOV, 
Kal 


WOTE Bvetv 


era 


cualquiera de las partes el tratado de paz entre 
lacedemonios y atenienses. Con todo, los corintios, 
que eran aliados de los argivos, no entraron en esa 
alianza, sino que, como antes de eso tenían una 
alianza con los eleos, los argivos y los mantineos, en 
la que se estipulaba mantener la guerra o la paz con 
las mismas ciudades, no se adhirieron al juramento 
porque en su opinión les bastaba con la anterior 
alianza defensiva, que tenía por fin prestarse ayuda 
mutua, aunque no colaborar en los proyectos 
ofensivos contra otro. De esta manera, los corintios 
empezaron a alejarse de sus aliados y de nuevo se 
inclinaron por los lacedemonios. 


49.— Ese verano se celebraron los Juegos Olímpicos 
en los que venció por primera vez en el pancracio 
Andróstenes de Arcadia*”. Los eleos no permitieron 
el acceso de los lacedemonios al santuario, de modo 
que no pudieron sacrificar ni participar en las 
competiciones, debido a que no habían pagado la 
multa que los eleos les habían impuesto en virtud 
de la ley olímpica, acusándoles de haber tomado las 
armas contra ellos en el Fuerte Firco*%* y de haber 
enviado sus hoplitas a Lépreo durante la tregua 
olímpica. La cuantía era de dos mil minas, dos por 
cada hoplita**, tal como dispone la ley. 


de 
respondieron que se 


los  lacedemonios 


había 
injustamente, alegando que cuando enviaron a los 


Por medio emisarios 


les condenado 
hoplitas aún no se había proclamado la tregua 
olímpica en Lacedemonia. Por su parte, los eleos 
decían que en su país ya existía suspensión de 
hostilidades —pues es entre ellos mismos entre 
quienes proclaman primero la tregua— y, como 
estaban en paz y no les esperaban a causa de la 
tregua, no se dieron cuenta de su ataque. Los 
lacedemonios replicaron que no deberían haberla 
proclamado en Lacedemonia, si es que creían que 
habían faltado a la tregua, pero que los eleos la 
habían proclamado por pensar que no había sido 


Ma De esto puede deducirse que Tucídides escribió la frase por lo menos con posterioridad al año 416 a.C., única ocasión 


en que Andróstenes pudiera vencer por segunda vez en el pancracio de una Olimpiada. 


1% No conocemos la situación de Firco, pero por el pasaje se deduce claramente que estaba en territorio lepreata (véase V 


31). Según una glosa de Hesiquio el término «phírkos» es un dialectalismo por «teichos» (= muralla). 


e La mina equivalía a 100 dracmas. Hay testimonios de que 2 minas era la suma que se pagaba habitualmente por el 


rescate de un hoplita hecho prisionero. 


dpacal kal Ómia ovoauóce ¿tl AUTOLC 
erteveykelv. [5.49.5] HAegtot Ó2 TOD AVTOV 
AÓyov elxovto, we MEV OUK ADIKODVOL UN AV 
rreLoOn val, el de BovAovtaL OPpior Aériozov 
ATTODOUVAL, TÓ TE AUTOV MÉQOS APLÉVAL TOD 
aQyvolov, kal Ó twL Bet ylyvetal AUTOL 
ÚTTEO EKeÍVWwV EKTÍCELV. 

[5.50.1] ws 9' ovk ¿omkovov, avbIC TáÁde 
nseiouv, Aérrozov uév un artodouval, el un 
PBovAovtaL, Aavafbávtac Ó2 eri tTOV PBwuov 
TOD. Atos tod. OdAupurtiov,  értelón 
TOO0BVUOLVTOAL xoOnNODAL LeQ0L, 
eromódaL evavtíov twv ElAAvwv Ñ unv 
arodwoerv Votegov TMV katadíxnv. [5.50.2] 
wc de ovos tadTa NBEAOV, AarcedoruóvioL 
mev  eloyovto leood [Bvoiac kat 
ayovowv] kal oíkot ¿8vov, ol de axmoL 
“EdAnvec ¿Bewoouv TANV  AeropEatwv. 
[5.50.3] Óuws 02 oí HAegtol dedLótec un Piar 
OvdwOL ELV ÓTAOLS TOIV  VEWTÉOQUWV 
puñdakrv elxov: ñnABov 02 AaLTOLE Kal 
Aoyetor kal Mavtivng, xíAtoL ¿katé0wv, al 
A0nvalwv imric, ol ¿ev Aortivni Úrtémevov 
TT V EOQTNV. 


TL 


TOU 


[5.50.4] déoc 0' ¿yéveto TL Tavn yÚoel uéya 
un Evv órmiois ¿A0wow ol Aakedouóviol, 
GádMoc Te Kal éreiódn kal Atxac Ó 
AoxkecMáov AakedaLuóviOs Ev TOOL AYDVL 
ÚTTO TOV Lafpdoúxwv rAnyac ¿Mafbev, ÓtL 
VUKÓJVTOC Cevyouvs 
avaknouvxBévtoc BowwtwvV ÓnuMOocÍioV KATA 
TMV  OÚUK  é¿covOoÍav  TMCS  AywWvÍldews 
mO08ABWwV é¿c TOV AYywWva Avédnoe TOV 
nvioxov, PovAóuevos dnAwoal ÓtTL ¿AUTO 
Ñv TO QUA: Wwote roMw: ón paldov 
ETTEPÓPNVTO TUÁVTEC Kal ¿OÓ0keL TL vVéOvV 
édE0Dat. Ol  pMévtOL 
NOÚXACAV Te KAL 1 ÉOQTN AÚTOIS OUT 
omA0ev. 

[5.50.5] Ec 0¿ KóotvBov pera ta OM ura 
Aoyetol te Kal Ol EÚMMAXOL aApÍKOVTO 
deNCÓMEVOL AVTOV TAQA OPAac ¿ABEL. cal 
AaxedaLuoviwv TrOÉOfEelc EÉTUXOV TUAQÓVTEC, 
kal TOMMOvV Aywv yevouévov tédOc OVOEV 
emoárxOn, AMA  coEelguov  yevouévov 


TOU. ÉAUTOD «ot 


AakedaLuóvioL 


así; es más, a partir de entonces, los lacedemonios 
ya no les atacaron en ningún sitio. Sin embargo, los 
eleos se atenían al mismo razonamiento de que no 
les convencerían de su inocencia, aunque si querían 
devolverles Lépreo, ellos renunciarían a su parte del 
dinero e incluso pagarían por los lacedemonios la 
que correspondiese al dios. 

50.— Como los lacedemonios no atendieron sus 
razones, los eleos propusieron lo siguiente: que no 
devolvieran Lépreo si no querían, pero que 
subieran al altar de. Zeus Olímpico y, ya que 
estaban tan interesados en utilizar el santuario, 
jurasen delante de los griegos que pagarían después 
la multa. Como también se los 
lacedemonios quedaron excluidos de los sacrificios 
y competiciones en el santuario e hicieron los 


sacrificios en su patria, en tanto que los demás 


negaron, 


griegos, con excepción de los lepreatas, enviaron 
sus delegaciones. Con todo, ante el temor de que los 
lacedemonios intentasen hacer los sacrificios por la 
fuerza, los eleos montaron un servicio de vigilancia 
en prevención de desórdenes. A ellos se unieron 
argivos y mantineos, mil de cada ciudad, y 
caballería ateniense que aguardaba a la fiesta en 
Harpina””, 

En la fiesta se originó gran temor de que los 
lacedemonios viniesen armados, sobre todo cuando 
Licas el de Arcesilao, un lacedemonio, recibió en el 
curso de los Juegos los golpes del servicio del 
orden, debidos a que cuando venció su collera y se 
proclamó la victoria del estado beocio por no poder 
competir los lacedemonios, éste entró en la pista y 
ciñó con la corona a su auriga para hacer patente 
que el suyo. 
atemorizaron mucho más y creyeron que habría 


carro era Entonces todos se 
disturbios; sin embargo, los lacedemonios no 


hicieron nada y la fiesta siguió su curso. 


Después de los Juegos Olímpicos los argivos y sus 
aliados fueron a Corinto para pedirles que se les 
casualmente, se encontraban allí 
embajadores de Tras 
entrevistas no se logró nada al final, sino que, como 
se produjera un terremoto, cada cual volvió a su 


unieran, y, 


Lacedemonia. muchas 


5% Harpina estaba en la comarca de Pisa y a orillas del Alfeo, aguas arriba de Olimpia. 


0. AÚO0NoCAV ÉKACTOL ETT' OÍKOV. Kal TO DéDOS 
¿ETE AEÚTA. 


[5.51.1] Tov 0' eénryryvouévov xeluvos 
“Hoaxdewtars toc ¿v Toaxtv uáxn 
¿éyéveto rmoocs Aiviaivacs kal Aódoriac xat 
MnAiac xkal Oeocadwv rtivác. [5.51.2] 
TOOTDOLKOVVTA Yao Ta ¿Ovn TAVTA TNL TÓNEL 
TOMÉ ua Tv: oV ya ért' AMAN TivL yA 1) TL 
TOÚTOV TO XwolovV ¿telxidOn. kal evBUc Tte 
ka0otauévn: TROL TÓAEL MVAVTLODVTO ÉC 
Ócov ¿OUVAVTO (pUelgOvTEC KAL TÓTE TNL 
máxn: évirknoav tovc "“Hoakdewtac, Kal 
Zeváoncs Ó Kvidiocs Aakedanuóvios AOXwV 
autwv artédave, diepVáoncav de kar AAMOL 
tov “Hoakldewtov. 

kaló xepuov ¿tedeúta, kal Owdékatov étOoc 
TL TOAÉMOL ETEAEÚTA. 


[5.52.1] Tod O' ¿mvyryvouévov Bégovc evB8Vc 
aoxomévov tmv HoákAelav, (5 META TV 
MÁXTV Ka ¿pU0eloerto,  Bowwtol 
raoédafov, Aynourrtidav 
Aakedaruóviov ws Oov kaduwcs AQXOVTA 
eécérteudav. Oeloavtec 2 rmaVédafov TO 
xwoíov un  Aaxkedoarpuovidvv TA KATA 
IleAorróvvnoov Boouvfovuévav AUnvatol 
Máfworv Aakedaruóviol uévtoL WOYyÍiCOvto 
OCUTOILC. 

[5.52.2] Kal tOU avtod BégovS AAxifiádns Ó 
Klewíov  oteatrnyos «wv  A6nvalwv, 
Aoyelwv Kal SUMMA xwV 
EVUTOACDOÓVTOV, ¿ABwvV ¿e Hedorróvvnoov 
met” OAMtywv  ABnvalwv 
TOÉOTWV Kal TWwV ALTÓDEV EVUMÁAXODV 
raQadafwv tá te AMA EvykabBiotn Teol 
TI]V evuuaxlov ÓLATTOQEVÓMEVOS 
Tleldorróvvnoov Th: OTOAGATIAL Kal IHartoéas 
te Telxn kaBetvar érteicev ¿ec DÁádacoav «al 
QAAUTOS ÉTEQOV ÓLEVOELTO TELXÍCAL ETL TOL 


«od TOV 


TOV 


órmAitOV  kal 


5la Sobre la fundación de Heraclea véase III 92. 


patria. Y acabó el verano. 


51.— Al invierno siguiente los de Heraclea de 
Traquinia”* se enfrentaron en una batalla a los 
enianes”'”, dólopes, melieos, y algunos tesalios, ya 
que estos pueblos vecinos hostigaban a la ciudad, 
cuya conversión en plaza fuerte no amenazaba a 
otros pueblos que a esos. Se opusieron a la ciudad 


nada más crearla, intentando destruirla en la 


medida de sus fuerzas, y en esa Ocasión 
consiguieron vencer a los de Heraclea. Junto con su 
jefe, Jenares el de Cnidis, un lacedemonio, 


perecieron otros habitantes de Heraclea. 


Acabó el invierno y el duodécimo año de la guerra. 


52.— Nada más comenzar el verano siguiente”, 
como Heraclea había sufrido graves pérdidas 
después de la batalla, se hicieron cargo de ella los 
beocios y despidieron a Agesípidas, el lacedemonio, 
por pensar que no había desempeñado bien el 
mando. Se hicieron cargo de la plaza temerosos de 
que se apoderasen de ella los atenienses, dado lo 
aturdidos que se encontraban los lacedemonios con 
motivo de la situación del Peloponeso. A pesar de 
eso, los lacedemonios lo llevaron a mal. 

El mismo verano, Alcibíades el de Clinias, quien era 
general ateniense, con la ayuda de los argivos y de 
sus aliados se dirigió al Peloponeso con unos pocos 
hoplitas y arqueros atenienses, a los que agregó 
tropas de aliados de la zona. En su marcha por el 
Peloponeso, entre otras intervenciones que tuvo con 
los aliados, persuadió a los de Patras de que 
prolongasen sus murallas hasta el mar, en tanto que 
él se disponía a levantar fortificaciones en Río?, 
Acaya, pero se lo impidieron acudiendo con sus 
tropas los corintios, los sicionios y aquellos a 


51b Los melieos viven en la cuenca inferior del río Esperqueo, junto a su desembocadura en el golfo Melíaco. Los enianes 


habitan al oeste de los melieos, aguas arriba del Esperqueo, al norte y al oeste del monte Eta. Los dólopes vivían más 


hacia el interior, extendiéndose hasta las fuentes del río Aqueloo. 


522 Era el año 419 a.C. 


32% Río que aún conserva su nombre, está en la parte más angosta del canal que une los golfos de Corinto y de Patras 


(véase II 86). Si los atenienses ocupaban esa plaza además de Antirío y Naupacto en la orilla opuesta, se convertían en 


dueños de los accesos al golfo de Corinto. 


Píwt tó Axaikót. Kal 
ErkvavioL kal oic iv ¿v BAGBn: telxLoDEv 


PBonBñoavtec OLEKwAVoAaV. 


KopoívOiot 0 


[5.53.1] Tov 0' autov Bégovs Ernidavolors 
kal Agyeloic TÓAEMOS EYÉVETO, TOOPÁCEL 
ev rteol TOD BÚpatoS tTOV ATÓAAOwVOS TO 
Ilv0aéws, Ó  déov  Anmayayelv  OUK 
aréreurov úreo Potauíwv 'EridadoLol 
(KUOLOTATOL DE TOD le00d ÑNOav Aoyelol) 
¿0ÓókeL 08 TS Altíac TMV 
Enióavoov ta te AAkifBLáón: kal tolc 
Aoyeloic moo0dafelv, NV OUVOVTAL TNS Te 
KooívO0ov évexka nouxlac cal éx Tic Atyivns 
PBoaxutécav éceodar Thv PonBelav 1 
ExvMaiov rtegimdeiv tolc A6nvaíorc. 
TAQECKEVÁALCOVTO ODV OL Agyelot (we AVTOL EC 
rv Erídavoov Ólx ToV BÚuatOS TMV 
¿OTOACLIV EOPAÑOUVTEC. 


Kal  Aveu 


[5.54.1] Kat Ol 
ANakedaLuóviOL KATA TOUS AUTOUCS XOÓVOUG 
ravónuel ec Aedxtoa TAc ¿avtov ueBdogíac 
Trro0S TO Aúkatov, Ayidoc tOV Aoxidduov 
PBaciléws Tyovpévov: fidel De oVdelc ÓrtOL 
OTOATEÚOVOLV, OVdOE ai TÓódeic ¿E Wv 
eréupOncav. [5.54.2] wc 0 autolc TA 
dafarnora Ovouévols OU TOOUXWOEL AVTOÍ 
te ATNABDOV ¿TT OlKOV Kal tOLC EUVUMÁXOLE 
re0Myyedav peta  tov  MuélMovta 
(Kaovetoc 0' 1v uv, leocoun vía AwoLevon) 
TOAQADKEVACEODAL WS OTOATEVOOUÉVOUC. 

[5.54.3] Aoyetol O AVAXWONTÁVTOV AUVTOV 
TOD TOO TOD Kagovelov unvocs ¿gzeABóvtes 
TETOMÓOL (POÍVOVTOC, KAL AYOVTEC TMV 
Nué0av  TAÚTNV TÓV  X0ÓVOV, 
¿cépadov éc tv Enidavolav al ¿ónLoOvv. 


Esgeotoá4tevdav  0€ 


TUÁAVTA 


quienes amenazaba la fortificación. 


53.— El mismo verano hubo una guerra entre los de 
Epidauro y los de Argos con motivo de la víctima 
por sacrificar a Apolo Piteo, que aún no había sido 
enviada y debían proporcionar los de Epidauro 
como pago por los derechos de pasto, pues los 
argivos tenían toda la soberanía sobre el santuario. 
Aunque no hubiera existido motivo, Alcibíades y 
habían decidido apoderarse de 
Epidauro, si es que podían, a fin de que Corinto se 


los  argivos 
mantuviese en calma y también para que el 
transporte de las tropas de socorro atenienses desde 
Egina a Argos fuese más corto que si tuvieran que 
rodear el cabo Escileo*%, Así pues, los argivos se 
preparaban para invadir ellos solos el territorio de 
Epidauro para reclamar la víctima sacrificial. 


54. — 
lacedemonios 


los 
hasta 
Leuctras”*, en los límites de su territorio en la ruta 


Por esta misma época salieron 


con todos sus efectivos 
del monte Liceo**, a las órdenes de Agis el de 
Arquidamo, su rey. Nadie sabía hacia dónde se 
dirigían, ni siquiera las ciudades que habían 
enviado tropas. Sin embargo, como no resultaron 
favorables los sacrificios previos al cruce de la 
frontera, volvieron a la ciudad y transmitieron entre 
sus aliados la orden de prepararse para hacer una 
expedición el mes siguiente al próximo, ya que ese 
era Carneo**, mes sagrado para los dorios. 

Cuando los lacedemonios se retiraron, los argivos, 
en una expedición que iniciaron cuatro días antes 
de que terminase el mes anterior al Carneo y 
haciendo que ese día se prolongase durante todo el 
tiempo de la expedición**, invadieron el territorio 


532 El cabo Escileo, que aún conseva su nombre, se encuentra en el extremo meridional de la península de Argólide. La 
conquista de Epidauro permitía el transporte terrestre de tropas por la zona más estrecha de la península hasta Argos, 
que se encuentra cerca de la desembocadura del río Inaco en el vértice del golfo Argólico. 

5ta El sitio no ha sido identificado con precisión, pero se supone que debería estar cerca de la actual Leondari, a unos 11 
km al sur de donde posteriormente se levantaría Megalópolis, y antes de que se inicien por el sur las estribaciones del 
Taigeto. 

5 Sobre la situación del monte Liceo véase V 16d. 

5 Correspondía aproximadamente a agosto y estaba consagrado a Apolo bajo esa advocación de Carneo, siendo sagrado 
en más de una ciudad doria, como vemos más adelante en el caso de los argivos. 

541 De haber iniciado o continuado la expedición durante un mes sagrado en el que era de rigor la tregua hubieran 
incurrido en sacrilegio. De todos modos era un hecho habitual en todas las ciudades griegas el intercalar meses y días 
para adecuar el calendario oficial al desarrollo real de las estaciones, aunque en este caso se convierte en un recurso 


[5.54.4] 'Eridadguo. Ól TOUS EVMMÁXOUC 
ÉTTEKAAOUVTO' (WJV TiVEC OL Ev TOV Unva 
TOOVPEACÍCAVTO, OL DE kal ¿c ueBdooíav Tñc 
Enidavolac ¿ABÓvtec NOUXACOV. 

[5.55.1] xat kab' Óv xo0óvov ¿v Tm 
Eridadow ol Apyeltor Noa, ¿g MavtiveLav 
rmozofpelar ATÓ TV TÓlewvV ¿vvnABov, 


A0nvaíwv TAQAKAÑECÁVTOV. Kal 
yryvopévov Aóywv Edpapuidac Ó KopívOnos 
ouUK  éqn TtovS Aóyouvc  TtOolc  Ééoyolc 


Omodoyelv: Opels Mév ya reol elomvns 
evykaB8nodar tovc O' Emidavoíouvc kal TOUS 
evuudaxouvc kal tovc Aoyelovc eB" ÓrTAOJV 
AVUTETAX DAL OLAADOAL OUV TOOTOV XON VAL 
aq ¿xkatéQwvV ¿ADÓvTaCc TA OTOATÓTEÓA, 
Kal OUTO TA Aéyelv TreQl TC ElOÑ VNS. 
[5.55.2] kal TrelOdÉVTEG WLXOVTO KAL TOUS 
Aoyelovc ATNyayov éx tic Eridavolíac. 
ÚOTECOV Ó€ ¿c TO AUTO EuvEADÓVTES OVO' (uc 
¿duvióncav Euvufivar, AMA ol Agyelol 
ráMov ¿c triv Ernidavoíav ¿ogpadov kal 
¿ÓNLOUV. 

[5.55.3]  ¿sgeoto4tevdav 0 
Aakedaquóvio. ¿cs Kaovac, kal «We ov0 
¿vtTavga TA OLAParñoa autolCc ¿yéveto, 
ETAVEXWONOAV. [5.55.4]  Aoyeto. 02 
teMóvtec THcS 'Enidavolac «ws TO TOÍTOV 
héoos ATMAVDOV ¿TT Olxov. kal Alnvalwv 
autos xido ¿fBonBdnoav ónAital xkal 
AAxifLádns otoatmyócs: muBÓuevos O TOVC 
Aakedayuovious ¿EsotoatevodaL, kal (we 
ovOEV ¿TL AUTOV ¿del ATNMADEV. kal TO 


Kal Ot 


Oé0oc oUTw OMABEv. 


[5.56.1] Tov 0' eénryryvouévov xeluavos 
Aaxedaruóvio.  Aabóvtec  A6bnvaíouvc 
OOVQOÚS TE TOLAKOCÍOVS Kal AynoOLTITTÍÓAV 
AQXOVTA kata Bádacoav ¿cd Ertóaugov 
¿oérte uva. 

[5.56.2] Aoyetor 0' ¿ABÓvtEC Tao Adry valouc 
eérterañOUV ÓTL Yyeyoauuévov é¿v TAC 
orrovdaic DL TAS ÉavtwV ExKACTOUVC UN ÉAV 


propio de Tartufo. 


de Epidauro y se dedicaron a devastarlo. Entonces 
los epidaurios llamaron a sus aliados, de los que 
unos se excusaron por ser el mes sagrado y otros, 
después de llegar hasta la frontera de Epidauro, se 
quedaron allí sin hacer nada. 

55.—Mientras los argivos se encontraban en 
Epidauro se reunieron en Mantinea embajadores de 
las ciudades a invitación de los atenienses. En las 
conversaciones que se tuvieron, Eufámidas de 
Corinto dijo que las palabras no estaban de acuerdo 
con los hechos, pues mientras se celebraban sus 
sesiones para tratar de la paz, los de Epidauro y sus 
aliados se enfrentaban con las armas a los argivos y, 
en consecuencia, lo primero que se debía hacer era 
ir a las tropas y separarlas, y entonces volver a 
hablar de paz. 


Convencidos de ello, partieron y retiraron a los 
argivos del territorio de Epidauro. 

Reunidos en una asamblea posterior, ni siquiera 
entonces fueron capaces de llegar a un acuerdo, 
sino que los argivos volvieron a invadir el territorio 
de Epidauro y se dedicaron a devastarlo. 

También los lacedemonios partieron en una 
expedición hasta Carias” y, tampoco 
entonces le fueron favorables los presagios para 
cruzar los límites, volvieron atrás. También los 
argivos se volvieron a su ciudad después de arrasar 


como 


aproximadamente un tercio del territorio de 
Epidauro. Se habían sumado a ellos mil hoplitas 
atenienses y su general Alcibíades, en cuanto se 
enteraron de que los lacedemonios partían en 
expedición; pero como no se tuvo necesidad de 


ellos, regresaron. Así acabó el verano. 


56.— Al invierno siguiente, sin que se dieran cuenta 
los atenienses, los lacedemonios enviaron por mar a 
Epidauro una guarnición de trescientos soldados y 
a Agesípidas como jefe. 


Los argivos fueron entonces a reclamar a los 
atenienses que lo estipulado en el pacto era que no 
se permitiría que los enemigos cruzasen el territorio 


558 Carias está a unos 30 km al norte de Esparta, en la frontera de la Escirítide con Arcadia y Cinuria, por tanto en la ruta 


de Tegea y Argos. 


rrodepiouvca Ouéval ¿ácerav kata Bádacoav 
raQardedoar kal el un karxetvor ¿c Túdov 


koumovorv  érmi  Aakedamuovíous TOUS 
Meoonvíovus kal Eldwtac, adunoeodal 
AÚTOL. 


[5.56.3] An vato: de AAkiffiádov TElCAVTOS 
TAL ev Aakovie:t OTÑHANL UTTéyoabaV ÓTL 
oUK ¿vémeivav oi Aakedaluóviol TOIC 
ÓpkoLc, ¿c 02 Ilúdov é¿kóuioav TOUC Ex 
Koaviwv Ellwtac AiCeoBal TA 0 AMA 
ñnoúxaCov. [5.56.4] tOv 02€ xElUuWvVa TODTOV 
rodemoúvtOV Aoyelwv kal Enidavolwv 
MÁxr ev ovOE ula EyéVeTO EK TUAQADKEVNS, 
évédoaL Oe kal katadoouaí, ¿v ais we 
TÚXOLEV EKATÉQUWV TLVEC 


[5.56.5] OLepB0elQOVTO. KAL TEAZUTOVTOS TOV 
XELUÓVOS TOOC ¿ao Món kAuakac éxovtec 
ot Agyeior hABOV ¿ri trv 'Eridauvoov, Wwe 
¿onuov ovons ÓmMx tov rTriódeuov  Blal 
aloNoovtec: kal ároaktol armAdov. kal Ó 
Xeyuawv ¿tEdEÚTA, KAL TOÍTOV Kal OÉKaTov 
ÉTOS TL TOMÉ MOL ETEAEÚTA. 


[5.57.1] Tov 0  eénryryvouévov Bégouc 
MECODVTOS Aike LUÓVIOL (WS AUTO OL TE 
EridavoLol EÚUMAXOL ÓVTECS ETAÑALTOOOUV 
kal TáMa ¿v tri Iledorrovviow: TA ev 
AQPELOTÍKEL,. TA Ú OU kaduwc  elxe, 
VOMÍCAVTEC, El MN TOOKATAANVOVTAL EV 
Táxey ¿ml mrAéov xwW0onoeoDal 
¿OTOÁATEVOV AVTOL kal OL Ellwtec Tavón El 
éri Agyoc: Nyetto de Ayic Ó Aoxidapov 
AaxedaLuoviwv Pacileúc. [5.57.2] 
EUVEOTOATEVOV O autolc Teyeartal te cal 
ócoL Aldo Apkádwv  Aakedaluovíolc 
cÚMpaxol ñoav. ol O ¿xk Thc AAAnc 
Iledorrovvioov Evúupaxol kal ol ¿EwbBev éc 
DAgloUVTA  ¿EUVEAÉYOVTO, ESY 
reVTaKioxiAtoL ÓTTA TAL «aL TOCODTOL YH MAOL 
kadl ÍTITIMC TEVTAKÓCIOL KAL ÁAMLTTOL ÍCOL, 
KogívOiol de DioxiAtoL órtAttaL, ot Y AAMAOL 


AUTA, 


Boiwrtol 


propio y habían consentido que navegasen por sus 
costas”; y si los atenienses no llevaban a Pilos a los 
mesenios y a los hilotas para amenazar a los 


lacedemonios, los  argivos se  considerarían 
lesionados en sus derechos. 
Los atenienses, por consejo de Alcibíades, 


inscribieron al pie de la estela del tratado con 
Lacedemonia que los lacedemonios no habían 
permanecido fieles a sus juramentos, y luego 
llevaron a Pilos, para dedicarlos al pillaje, a los 
hilotas de Cranios*”; pero no hicieron nada más. 
Durante ese invierno, en el que estuvieron en 
guerra los de Argos y Epidauro, no hubo ninguna 
batalla en regla, sino emboscadas y escaramuzas en 
las que se producían pérdidas por cada parte según 
las circunstancias. 

A finales del invierno, hacia la primavera, los 
argivos fueron ya con escalas contra Epidauro para 
tomarla al asalto por creer que carecía de tropas a 
causa de la guerra, y como no lo consiguieron se 
marcharon. Acabó el invierno y el decimotercer año 
de la guerra. 


57.— A mediados del verano siguiente”, tanto los 
lacedemonios como los epidaurios, quienes eran sus 
aliados, estaban apurados, y el resto del Peloponeso 
o había hecho defección o no se encontraba en 
buena situación. Convencidos los lacedemonios de 
que si no se apresuraban a hacerse rápidamente con 
la situación, 
expedición ellos y los hilotas en masa contra Argos; 


empeoraría más, hicieron una 
era su jefe Agis el de Arquidamo, rey de los 
lacedemonios. Les acompañaban en la expedición 
los tegeatas y todos los demás arcadios que eran 
aliados suyos. Los otros aliados del Peloponeso y 
los de fuera de él se fueron concentrando en 
Fliunte”: de los beocios había cinco mil hoplitas, 
otros tanto de infantería ligera, quinientos jinetes e 
igual número de lacayos; de los corintios dos mil 
hoplitas; de los otros, diversos contingentes de 
tropas, mientras que los de Fliunte intervenían con 


56 Las naves peloponesias habían pasado entre Egina y la península de Metana, ocupadas por los atenienses (véase IV 


45). 


56 A petición de los lacedemonios los atenienses habían trasladado a los hilotas de Pilos a Cranios, localidad del sur de la 
isla de Cefalonia, muy cerca de la actual Argostolion (véase V 35). 


572 El del año 418 a.C. 


7 Fliunte está a unos 25 km al oeste de Corinto y a orillas del río Asopo. 


(wc Exacto DAELÁACIOL DE TAVOTOATIAL ÓTL 
év TN L EKELVOV NV TÓ OTOÁATEVUA. 
[5.58.1] Aoyetot 02 ro0aLI0ÓuEvoL TÓ Te 


TOWTOV TT] V TAQACKEVT]V TV 
Aaxedaruovidv Kal  éTtelón ¿c  TÓOV 
DAglodVTA  [fPovdóuevor  toic  AlAAoLc 
TOOCUELEAL EXWOQOUVV, TÓTE ón 
¿EEOTOÁATEVOAV kal auto ¿PBonBncav O 
autolc kal Mavtivncs, ÉxOvteC  TOUC 
opetécovus  ¿vuuáxouvcs, kal  HAgíwv 
TOLOXÍALOL ÓTALTAL. 

[5.58.2] Kat  TIOOlÓVTECS. ATAVTWJOL TOLS 
Aaxedaruoviois  ¿v  Mebvdoíwt  TMS 


Aokadíiac. Kal KATAAAMBÁVOVOLV EKÁTEQOL 
AóÓpov: kal ol uev Agyetol we HEeuOVwuévoLs 
tolc  Aakedapuovíols  TOAQECKEVÁACOVTO 
máxeoDal Ó d2 Aylc TAS VUKTOS AVACTÑ TAS 
TOV OTOQATOV kal Aabuwv értopeveto éc 
DAgLOVVTA TADA TOUS AMOUE EVUMÁXOUC. 
[5.58.3] ka ol Agyetor arodÓevol Aa Él 
EXWQOUV, TOWTOV Mév ¿qc Apyoc, érterta D€ 
Ñi TIOO0dEdÉXOVTO TOUS Aakedaruoviovc 
META TOV EVUUMÁXOV katafozoda, TMV 
kata Neuéav ódóv. [5.58.4] Ayic de taútnv 
MEV TV  TIQOCEDÉXOVTO OUK 
maoayyeídac 02 tolc Aaxedaruovíols al 
Aoxácot kal Eriwavoío.s AñANV ¿xw0nce 
xadermv «al katéfn es TO Agyelwv rredlov: 
kal KogívO ot kadl Te AAnvnc kal DAgiáciol 
d0BLo0v ¿téVa értopevovtO: TOC DE Bowtols 
kal Meyaoedol kal Luevwvíors elonTtO TV 
érd Neuéac ódov kataffalverv, iu ol Agyetol 
eékAaB8r] vto, Órtaoce, el OL Apyelol érl opac 
lÓVTEG Ec TO TedÍOV PBonBdolev, ¿pertómevol 
TOLC ÍTTITOLS XQWILVTO. 


ETOÁTTETO, 


[5.58.5] kal Ó puév oUÚtTO Olatácac Kal 
¿opalov éc TO TredÍOV ¿ÓNLOV ZaApuvBóv Te 
kal AMAa: 

[5.59.1] oí de Aoyetot yvóvtec ¿fBonBovv 
ñnuéoac ón ¿xk  tTnc Neuéac, Kal 
TEOLTUXÓVTEC TOOL PAeLaciOv «al KoorwvBíwv 


todos sus efectivos dado que las tropas estaban en 
su territorio. 

58.— Los argivos, que desde un principio estaban al 
tanto de los preparativos de los lacedemonios, 
después que ésos se dirigieron a Fliunte para unirse 
a los demás, también se pusieron en movimiento. 
Habían acudido en su ayuda los mantineos con sus 
propios aliados y tres mil hoplitas eleos. 


En su avance encontraron a los lacedemonios en 
Metidrio*”, Arcadia, y cada ejército ocupó una 
colina. Los argivos estaban dispuestos a luchar 
mientras estuvieran solos los lacedemonios, pero 
Agis puso en marcha sus tropas durante la noche y, 
sin que se dieran cuenta los argivos, se dirigió a 
Fliunte para unirse a sus otros aliados. 


Cuando lo argivos se dieron cuenta al alba, 
tomaron primero la dirección de Argos, luego se 
dirigieron a donde suponían que bajarían los 
lacedemonios con sus aliados, o sea, al camino de 
Nemea**, Pero Agis no siguió el camino que 
suponían, sino que después de transmitir las 
órdenes a los lacedemonios, arcadios y epidaurios, 
tomó otro escarpado y bajó a la llanura de Argos. 
Los corintios, pelenenses y fliuntios siguieron otro 
atajo abrupto, mientras que a los  beocios, 
megarenses y sicionios Agis les ordenó que tomaran 
el de Nemea, donde estaban los argivos, con el 
objeto de que si los argivos acudían contra ellos 
yendo por el llano, los beocios hostigasen la 


retaguardia argiva con su caballería. 


Tras dar esa disposición a sus fuerzas y acceder a la 
llanura, se dedicó a devastar Saminto*% y otras 
zonas del territorio. 

59.— Cuando ya de día los argivos se dieron 
cuenta, acudieron en su socorro desde Nemea. 
Como se toparan con las tropas de Fliunte y de 


58 Metirio está a unos 20 km al oeste de Mantinea, lo que indica que los lacedemonios se desviaron hacia el noroeste para 


evitar encontrarse con los argivos y los mantineos antes de llegar a Fliunte. 


56 Nemea estaba a unos 20 km al norte de Argos y a unos 8 al sureste de Fliunte. 


58 No tenemos ninguna otra mención de Saminto, pero por el pasaje cabe deducir que estaba muy cerca de Argos por el 


norte. 


otoatorréóm: tv pev DAglaciaov OAtyovs 
ATÉKTELVAV, ÚTTO De TtáÓvV KoorvBíwv aurtol 
ov TOMO TAELOUC DLEPOADNOAV. 

[5.59.2] ka ol Bowwtol kal ol Meyaons xol ol 
ZIKUOVIOL EXWQOOUV, WOTTEO ElQNTO AÚTOLC, 
érl tc Nepiéac, kal tovc Aoyelovc oukérti 
katédafBov, AAA KATARBÁávtEec, US ¿NV 
TA  EAUTIV  OnMloÚMEeVA, ¿Cc  pMáÁxnvV 
TAQETÁCOOVTO. AVTLITTAQECKEVACOVTO E kal 
ot Aakedaryuóviol. [5.59.3] ¿v uécat de 
arelnuuévol doav ol Agyelor ¿k uev yao 
TOD Trredlov OL Aakedaruóviol eloyov TñÑS 
rrÓMEWwS Kal ol et avtTOvV, kabúrteoDev de 
KogívOiol kal DAeiáciol kal TlelAAnvnc, to 
dg2 toos Neuéacs Bolwtol kal ZuUcuUWwvVIOL Kal 
Meyaonc. Írrreol 0 AUTOLE OU TAQNOAV: OU 
yáQ Ttw ol ABr vato móvol TOV EvUuAxwvV 
ñKOV. 

[5.59.4] To uev odv rAndoc twov Aogyelwv 
Kal TOV EVUMÁAXOV OUX OUT OelvOv TO 
TOAQO0V ¿vóuilov, AAN ¿v kadót ¿dókel 1] 
páxn éozodar kal tovc Aakedauovíouvs 
arelnpéval ev TNL AVTOV TE KAL TOOS TNL 
rióNel. [5.59.5] twv 02€ Aoyeílwv 00 Avdgec, 
Oo0ácuAÓs TE TOWV TÉVTE OTOATNYOV Elc (wV 
kal AAkípowv roósgevos Aakedaruovicwv, 
NON TWV OTOATOTTÉOWV ÓCOV OU EUVLÓVTOV 
rmooveABÓvte Ayiól OLedeyéoOnvV un rrotelv 
máxnv: ¿toluouvc yao eival Agyeíouc días 
dodvar kal dégacOaL loc kal Óuolac, el TL 
erica dovorv Aoyeloic AarkeóaLuÓvioL Kal 
TO AOLTÓV  ElQMpvnv  dAyelv  oOrovdac 
TOMOAMÉVOVC. 


[5.60.1] «at ol uev TAUTA ELMÓVTEC TV 
Aoyelwv A' ¿avtYv kal ov TOV TANDOUC 
KeAeú0AVTOC elrov: kal Ó Ayic De cáuevos 
TOUS AÓyouc AUTÓC, KAL OU ETA TOV 
rAgÓVOV OLE AUTOS PovAevo4pevos AMA 
N Evil Avó0l kotvwoac tTwV ¿v Ttélel 
EVOTOATEVOUÉVOV, TÉCOANAS 
un vasc, ev oic ¿deL émrelécal aAuTOOC TA 
Ondévta. kal ATMYAYE TOV OTOATOV EVOÚC, 
oVdEVL PpOÁ4TAS TV AAAwV EVUMÁAXOV. 

[5.60.2] oLd¿ Aakedaruóviol «al ol EUúUMAxoL 
EÍTTOVTO MéV (WE MyeltO OLA TOV VÓOV, év 
altíal O glixov kart AAMMAOUS TOAANL TOV 


OTTéÉVDETAL 


Corinto mataron unos pocos fliuntios, mientras que 
no muchos más argivos perecían a manos de los 
corintios. 

Los beocios, megarenses y sicionios, tal como se les 
había ordenado, avanzaron hasta Nemea, pero ya 
no encontraron a los argivos, sino que esos, cuando 
vieron, al bajar de la zona alta, que sus posesiones 
habían sido saqueadas, adoptaron el orden de 
batalla. Frente a ellos estaban dispuestos los 
lacedemonios. Los argivos habían quedado copados 
en medio, ya que por la llanura les cortaban el paso 
a su ciudad los lacedemonios y los que estaban con 
esos; arriba estaban los corintios, fliuntios y 
pelenenses; del lado de Nemea los beocios, sicionios 
y megarenses. Tampoco contaban con caballería, ya 
que los atenienses eran los únicos de los aliados que 
no habían llegado aún. 


El caso es que la mayoría de los argivos y sus 
aliados no consideraba tan terrible la situación, sino 
que pensaban que se daría la batalla en condiciones 
favorables y que habían cogido a los lacedemonios 
solos en tierra argiva y cerca de la propia ciudad. 
Con todo, dos argivos, Trasilo, uno de los cinco 
generales, y Alcifrón, próxeno de los lacedemonios, 
cuando ya estaban a punto de entrar en combate 
ambos ejércitos, se acercaron y hablaron con Agis 
para no dar la batalla, ya que —decían— estaban 
dispuestos a dar y recibir satisfacciones justas y 
equitativas si es que los lacedemonios tenían alguna 
que la contra los argivos, y, logrando un acuerdo, 
mantener la paz en el futuro. 


60.— Los que hablaron lo hicieron a título personal 
y no porque se lo hubiese ordenado la mayoría. 
También bajo su propia responsabilidad aceptó 
Agis sus propuestas sin contar con la mayoría ni 
tras someterlo a deliberación, sino que sólo se lo 
comunicó a una de las autoridades del cuerpo 
expedicionario. Les concedió una tregua de cuatro 
meses para que ellos cumplieran lo prometido y 
retiró enseguida las tropas sin avisar a ninguno de 
sus aliados. 

Los lacedemonios y sus aliados acataron sus 
decisiones por obediencia a las exigencias de las 
leyes, pero entre ellos se levantaban graves críticas 


Aytw, vouitovtec ¿v Kad TUOAQATUXÓV 
opio. ¿vupadelv kal TAVTaxóDev aAUTOV 
artokexkAntuévov Kal ÚTO LmrméWV Kal 
reelwv OQÁACAVTECS. AELOV  TÑC 
raQackeuns artiéval. [5.60.3] otoatórredov 
yao 0n tovto káAAMOTOV 'EAAnvikov TÓwvV 
HméxoL toVOE EuvnABev: WwpOnN DE MÁAMOTA 
és ¿um fiv d0o0óov év Nepéan év (0 
AakedaLuóviol TE TAVOTOATIAL NOAV Kal 
Aokádecs kal Bowwtol kal KogívBiol kal 


ovdev 


Zixkvowvior kal Ile lAAnvnc kat DAgLácioL al 
Meyaons, kal obtoL mávtec A0yádec A' 
EKAOTOV, ACLÓMAXOL ÓOKODVVTEC ElVAL OV TNL 
Aoyelwv póvov ¿gvuuaxial ala av adn 
ÉTL TOO YEVOMÉVN|L. 

[5.60.4] TO ev OodV OTOATÓTEOOV OÚTOC Ev 
altíal éxovtec TOV Aylv AVEXOOOUV Te Kal 
de AÚO0noAaV ért' OÍKOV ÉKAOTOL, 

[5.60.5] Aoyetol 02 kal autoL étL ¿v TOAAwDL 
mAéovi altíal elxov TOUC OTTELOAMÉVOUC 
Avev TOV TANOOUVC, VOMÍCOVTEG KAKELVOL UN] 
Av  Oqplor Trote kdáAdMov  TAQATXÓV 
Aaxedaruoviovus Omamepeuvyévar TIOÓC TE 
yao Th: opetécan TÓNeEL Kal meta TOAAwNvV 
kal ayabwv EVUUMÁAXOV TOV AYOVA AV 
ytyvec0aL. [5.60.6] tóv Tte O0dáoulov 
AVAXWONTAVTEC Ev TOOL XAQÁADOOL OÚTEO 
TAC ATÓ OTOATEÍlAS ÓlkacS TUOLV ¿oléval 
KOÍVOVOIV,  NOÉAVTO 
KATAQUYw0V ¿Ti TOV Pawuóov TEeQrylyvetar 
TA MÉVTOL XON MATA EONMEVOAV AVTOD. 


MeÚetv. Ó de 


[5.61.1] Meta 0: toto  A6nvalwv 
Bon8noávtoV  xilMAiwv  ónmAimov  kal 
TOLAKOOÍJV  LTTIMÉWV, (UV  ¿OTOATÍyOUV 


Aáxns kal Nicóotoatoc, ol Aoyetol (Óuws 
ydaQ TAC OTOVOAS WKVOUV ÁVOAL TIOÓOCS TOVG 
Aaxedaruoviouc) aruéval ¿xkédevov AÚUTOUG 
Kal  TIQOG ón mov TOO0ON yOV 
PovAouévovus  xonuatica,  Trolv On 
Mavtivns kal HaAetol (éti yao Traonoav) 
katnváykacav  dsóumevot  [5.61.2] kal 
¿Neyov OL A0nvotior AAxkigLádov 
TOEOPEUTOV TAVDÓVTOC év te TOLC Apyelolc 
kal EVUUumáxols TADTA, ÓTL OUK O0BWwc al 


TOV OÚ 


contra Agis, meditando en que se marchaban sin 
haber hecho nada que estuviera a la altura de sus 
efectivos, a pesar de dárseles una ocasión propicia 
para combatir y de estar completamente rodeados 
los argivos por su caballería e infantería. Realmente, 
ese fue el ejército más completo de los que hasta 
entonces se habían reunido, y eso se observó sobre 
todo mientras se encontraba concentrado en 
Nemea, cuando estaban los lacedemonios con todos 
sus efectivos, así como los arcadios, los beocios, los 
corintios, los sicionios, los pelenenses, los fliuntios y 
los megarenses, y todos formados por tropas 
escogidas de cada ciudad, dignas por su aspecto de 
enfrentarse no sólo a la alianza argiva sino a 
cualquier otra que se le uniese. 

Como quiera que sea, imbuidas de tales críticas 
contra Agis, las tropas se retiraron y se disolvieron 
los contingentes de cada ciudad. 

Pero es que los argivos arreciaban más en sus 
críticas contra los que habían pactado una tregua 
sin el consentimiento de la mayoría, convencidos 
también de que los lacedemonios habían logrado 
escapar, a pesar de que nunca se ofrecería a los 
argivos una ocasión mejor, ya que la batalla iba a 
tener lugar delante de la propia ciudad y apoyados 
por muchos y valientes aliados. Durante la retirada, 
intentaron lapidar a Trasilo en el río Caradro*”, 
donde precisamente juzgan los delitos en campaña 
antes de entrar en la ciudad, pero ese se salvó 
refugiándose en un altar, aunque le confiscaron sus 
bienes. 


61.— Como posteriormente llegaran de refuerzo 
mil hoplitas y trescientos jinetes atenienses a las 
órdenes de Laques y Nicóstrato, los argivos, que, 
con todo, vacilaban en romper las treguas con los 
lacedemonios, les invitaron a marcharse y no les 
presentaron ante la Asamblea, a pesar de que los 
atenienses manifestaron su deseo de tratar con ella, 
hasta que les obligaron con sus peticiones los 
mantineos y los eleos, que aún se encontraban allí. 

Los —Alcibíades asistía como 
embajador— dijeron lo mismo a los argivos que a 


atenienses 


los aliados, o sea, que no era lícito pactar una tregua 
sin el consentimiento de los aliados, y en ese 


60% Arroyo habitualmente seco que nace en el monte Artemisio, al oeste de Argos y desemboca cerca de la ciudad en el 


Inaco, también seco casi siempre. 


orrovóal Gávev tOV AMAwV EVUUUAx0V Kal 
yÉVOLVTO, KAL VUV (EV KALQWL YAQ TUAQELVAL 
opelc) ánmteoda. xonval tod TroAéuov. 
[5.61.3] kal rrelcavtec ¿xk twv AÓyWwv TOVE 
evuuaxous evBoc exwoovv eri Ooxouevov 
tOv Apkabikóv rávtec TANV Aoyelwv: 
odtoL de Óuwc kal relo0évtEeC ÚTTEAEÍTTOVTO 
TOWTOV, EéTELTA D' VOTECOV ka OUTOL NADO V. 
[5.61.4] Kal roooka0eCóumevol TOV 
Ooxouevóv  Triávtec  ¿ToAdió0kouv 
TOO0TfBOñAS ETOLOVVTO, PovAduevol AAA wG 
te To0OYeVéC0AL OPlOL Kal Óunool ¿xk TñAc 
Aokadíac oa avTÓOL TO Aakedauoviwv 
keluevot. [5.615] ot d¿  Ooxopuéviol 
DELTAVTEC TV TE TOD TelxOUC ACVÉVELAV Kal 
TOD OTOATOD TO TANDOCS kaí, (wc OVdelc 
autoIc  ¿fonde, MN  TIOOATTÓAOVTAL, 
cuvépnoav Wwote gúmaxol te elval kcal 
ÓMñNo0oUS  Opwv Te  AaUTOIV  doudval 
Moavtivedol Kat OC 
AakedatuóvIoL TANADOVVAL. 
[5.62.1] peta 02 toUTO ÉXOvVtEC NON TOV 
Ooxouevov ¿fouvdevovto ol Eúuuaxol ¿q 
ÓTL XON TIOWTOV léval TwV ÁOLTOV. Kal 
HAetot  uev ekédevov, 
Mavrtivns de emi Teyéav: kadl moovébEevTO OL 
Aoyetot kal Alnvator toic Mavtivevotv. 
[5.62.2] kal ol uev "HAgio: O0ytoBévtec ÓtI 
ouk ¿ri Aértozov ¿dNPÍCAVTO AVEXWONTAV 
éTri Olkou: ol de dAAxAoL  ¿EÚMaxoL 
TOQECKEVÁACOVTO ¿v THL Mavrtivelal Wwe értl 
Teyéav lóvteC. KAÍL TLVEC AUTOLE KAL AUVTOV 
TV EV TNLTÓNEL EVEDÍÓOTAV TA TOA YMATA. 


at 


KkaTtéDevtO 


eri Aénoeov 


[5.63.1] ETTELÓN 
avexwoncav ¿g Agyouc TAC TETOAMÑVOVS 
orovóac romoápevo,y Ay ¿v upeyáWAMni 
altíal elxov OL XElOwOÁAMEVOV Olor 
AQyoc, TAQATXOV  KaAAOS wc 
TOÓTEQOV AaUTOL ¿vVóuilov: AaB0ÓoUT ya 
TOCOÚTOUCS EVUMÁXOUS KAL TOLOÚTOUC OU 
0%4LdL0V eivaul Aafbelv. 

[5.63.2] ¿rteión 02 kal rieol Ooxouevov 
nyyéMerto ¿adokévoan roda ón padAdov 


AakedaLuóvioL d€ 


OÚTTO) 


6la A una docena de km al norte de Mantinea. 
62 Véase los capítulos 31, 34, 49 y 50 de este libro V. 


momento, ya que habían llegado a tiempo, lo que se 
debía hacer era aprestarse para la guerra. 

Una vez que convencieron a sus aliados con esos 
argumentos, marcharon todos, salvo los argivos, 
Arcadia. 
aunque estaban de acuerdo, no salieron en un 


contra Orcómeno? de Los arcadios, 


principio, pero luego se les unieron. 


de 
establecieron el asedio de la ciudad y se dedicaron a 


Después acampar junto a  Orcómeno, 
atacarla, con la intención de que se les uniese y 
además porque había rehenes arcadios dejado s allí 
por los lacedemonios. Los orcomenios, ante el temor 
que les infundía la debilidad de su muralla así como 
el número de las tropas enemigas, y dado que nadie 
acudía a prestarles ayuda, con el miedo de perecer 
antes de que acudieran socorros, llegaron a un 
acuerdo por el que se convertían en aliados, daban 
rehenes propios a los mantineos y entregaban los 
que habían dejado los lacedemonios. 

62.— A continuación, una vez que estuvieron en 
posesión de Orcómeno, los aliados deliberaron 
respecto a la localidad a la que se debía ir de entre 
las que quedaban. Los eleos pedían que se fuese a 
Lépreo'” mientras que los mantineos decían que a 
Tegea; y los argivos y los atenienses se adhirieron al 
parecer de los mantineos. Entonces los eleos, 
enfadados porque no habían decidido ir a Lépreo, 
se retiraron a su patria. Los demás aliados iniciaron 
en Mantinea los preparativos para ir contra Tegea; 
además había algunos de la propia Tegea que 
colaborarían para entregarla. 


63.— 
Argos después de acordar la tregua por cuatro 


Cuando los lacedemonios se retiraron de 


meses, persistieron en sus duras críticas contra Agis 
porque no había conquistado Argos para ellos 
cuando se les había presentado una circunstancia 
favorable como nunca esperaron tener, ya que — 
decían— no era fácil contar con tantas tropas 
aliadas y de tal calidad. 

Después que les llegó la noticia de la ocupación de 
Orcómeno se irritaron mucho más y de inmediato, 


éxadéramvov kal ¿foúdevov evbBdc UT 
OQyNS TAQA TOV TOÓTOV TOV ÉAVTOV (WS XON 
TV TE OLIKÍAV AUVTOV kKataokányaL kal déxa 
puaLAoL OA xuwv CNULWOAL. 

[5.63.3] Ó d¿ traonttetto undev toútOwV doav: 
goywt yao Aayabdin óvdoeoDaL TAC aitíac 
OTOATEVOÁAJMLEVOC, Y TÓTE TIOLELV AÚTOUC ÓTL 
BoúvAovrau. [5.63.4] ol de tn V ev Cnuiav kal 
TV KATACKAQNV ETTÉCXOV, VÓMOV De ¿BevTO 
Ev TL TUAQÓVTL, ÓC OÚTTO TIQÓTEQOV EyÉévetO 
AUVTOLC: OÓÉKA YyAQ AVOQACS LTAQUATOV 
rTO0cEÍdOvTO aura EvufodAovc, Áávev Wv 
pr] KÚQLOV elval ATÁAYELV OTOATLAV EK TÑC 
TIÓMEOC. 


[5.64.1] Ev toútwL O AQrkveltAaL AUTOLC 
ayyeMa raoa twv ¿nmmdelwv ¿e Teyéac 
el UN  TUAAQÉCOVTAL ÉV  TÁXEL 
ATOCTÍACETAL aUTOV Teyéa riooc Aoyelovs 
Kal TOUS EUUMÁXOUE KAL ÓCOV  OUK 
aqpéotnkev. [5.64.2] ¿vtav0a ón fPoíBela 
twv Aakedoruoviwv ylyvetal AUTOV TE KAL 
tov Eldotwv ravónuel ógela kal ola OUT 
rOÓTECOV. [5.64.3] ¿xwd00vv dl ¿es OpéoBeLov 
tios Mauwvadíac: kal tolc pev Apkdádwv 
OPETÉNOLE EVMUÁXOLE  TIQOELTOV 
G0Bo00L0BelovV lévaLl KATA TIÓDAS AUVTOV EC 
Teyéav, avtol 2 uéxol pev tod OpeoBelov 
rávtec ¿Adóvtec, ¿kei0ev 0€ TO ÉKTOV 
MÉQOS OPWV AVTOV ATOTÉMYAVTES ET 
OÍKOU, EV (WL TO MOEOPBÚTEOCÓV TE Kal TO 
VEWTEQOV ÑV, OTE TA OÍKOL POOVQELV, TWL 
AOLTOL  OTOATEÉMATL  ALUKVOUVTAL  ÉC 
Kal ov  Troddún botegov ol 
cÚMpaxol art” Aokd4d0wvV TAQNTAV. 

[5.64.4] réurtovol Ó2 kal ¿gc thiv KóowvBov 
kal Bowwtovs kal Dukéac kal Aokooúuc, 
PonBetv  kedevovtec TÁXOC ÉS 
Mawvríveiav. AAA TOC Mév ¿és OAtyou Te 
¿ylyveto, kal o 0áLdLOV 1 v un AaBO0ÓO1S ka 
aÁMmñAovs  re0uuelvao. OLeABeiv TMV 
rrodepiarv (EuvéxAne yao OLA MÉCOV), ÓuoS 


ÓTIL, 


OVOL 


Teyéav. 


KATA 


llevados del apasionamiento, contrario a su forma 
de ser, decidieron derruir hasta los cimientos la casa 
de Agis e imponer a este una multa de cien mil 
dracmas%, 

El rey les suplicó que no hicieran nada de eso 
porque cuando estuviera en campaña borraría sus 
motivos de crítica con una proeza o, en caso 
contrario, podrían hacer con él lo que quisieran. 
Aplazaron la multa y el derribo, aunque a partir de 
entonces establecieron una norma que antes no 
existía, pues eligieron diez espartanos como 
asesores suyos y sin cuyo consentimiento el rey no 
tenía autoridad para dirigir las tropas fuera de la 


ciudad. 


64.— Entre tanto, procedente de sus adictos de 
Tegea, les llegó la noticia de que, si no acudían 
pronto, Tegea haría defección de los lacedemonios 
para pasarse del lado de los argivos y sus aliados, y 
que prácticamente ya lo había hecho. Entonces se 
envió con una rapidez tal como nunca se había 
hecho tropas de refuerzo formadas por los propios 
lacedemonios y por hilotas con todos sus efectivos. 
Se dirigieron a Oresteo, en Menalia*. Habían dado 
a su aliados arcadios la orden de que se reunieran y 
les siguieran hasta Tegea, mientras ellos, después 
de llegar con todos sus efectivos hasta Oresteo, 
despedían de vuelta a casa a la sexta parte de sus 
tropas, formada por los de mayor y menor edad, 
para que guardasen el territorio, mientras ellos 
alcanzaban Tegea con el resto de las tropas. No 
mucho más tarde se presentaron sus aliados de 
Arcadia. 


También mandaron emisarios a Corinto, Beocia, 
Fócide y Lócride con la orden de que enviaran 
rápidamente tropas a Mantinea; pero el aviso fue 
hecho con poca antelación y además no era fácil 
cruzar el territorio enemigo, pues se interponía 
entre ellos. Con todo se apresuraron. 


6% Aunque no se especifica si las dracmas eran áticas o, lo que es más probable dados los usos del momento, eginetas (= 


1,4 áticas), la suma era enorme (véase la nota 47b de este libro V). 


6% Menalia es la región de Arcadia que se encuentra al norte del Taigeto y en la que se asentaría posteriormente 


Megalópolis, en cuyas proximidades estaría probablemente el lugar que se cita como Oresteo (véase Oréstide en IV 104). 


6% Los territorios de Argos, Mantinea y Orcómeno. 


02 NTTELyOVTO. 

[5.64.5] Aaxedapuóviol 02 
TOUS  Tapóvtac Apkdádwv  EVUUMÁXOVS 
¿cépadov ¿c tTmiv  Mavrtivikñv, Kal 
OTOATOTEÓEVUOÁMLEVOL TEOOS TM “HoakAelwt 
¿ÓNLOUV TN V YN. 


avadafóvtes 


[5.65.1] OL Y Agyeior kal ol EÚuaxoL we 
eióov  AautoUC, kataldafóvtec  xwWoÍoV 
¿QUUVOV Kal OVOTTOÓCODOV TAQETÁACAVTO WE 
éc páxnv. [5.65.2] «at oí Aakedayuóviol 
eU9UC AUVTOLC ETNLOAV: Kal uéxoL uev A8ov 
kal akovtiov BoAnc Exw0ncgav, érterta TOV 
rozoputé0WwV TIC AyióL ertefpónoev, Ó0wv 
TIOÓS XWOÍOV KAQTEOQÓV lÓVTAC OPAc, ÓTL 
ÓLAVOELTAL KAKÓOV kKAKGO0L 1a10BaL ónAwv TÑS 
¿g Apgyouvc énaLtiov AVAXWONTES TV 
TAQO0VIOAV AKALQOV TOO0BVULÍAV AVÁAN AV 
PBoudóuevov eival. [5.65.3] Ó Dé, eíte «at dra 
TO ¿éTiPÓN A Elte Kal auto AM+O TL Y kata 
TO AUTO dÓócav e¿calovns, TáÁáNv TO 
OTOATEVUUA KATA TÁXOC TUOLV EUMUELEAL 
ATM YEV. 

[5.65.4] kal apreóuevos rrooc Thv Teyeartiv 
TO VOWO ¿¿étoemtev éc TV Mavrtivikhv, TEQl 
OÚTTEO WS TOMA [PAATTOVTOG 
ÓrTroté0WOE Av ¿ortímin: Mavtivnc xkal 
Teyearta modeuovorv. ¿foúderto O2 toUc 
aro Ttov Aópov PonBouvvtac éTtl TV TO 
ÚOATOS  EKTOOTMV, 
katapisácaL [tous Aoyelouc Kal TOUC 
EVUumáxous] kal ¿v tOL ÓOMadOL TV UÁXNV 
TOLELODAL. 

[5.65.5] kal Ó uév tTRvV NuÉéQav TAÚTNV 
MELVAS AÚUTOU TEQL TO ÚOWO ¿EéTOETEV: OL O' 
Aoyelot katl Ol EÚUMAXOL TO MEV TOJTOV 
katarmidayévies Tit ¿ge OAtyov aipvidlwL 
AUTOV  AVAXWONOEL OUK  elxov  ÓtL 
EUCACDWOLV" ETTELÓN  AVAXWOODVTEG 
éxelvol te ATTÉKOUIVAV «al Opelc NOÚXACOV 


TA 


eTTEIdAV  TÚBwVTAL, 


ElTA 


Los lacedemonios, en cuanto tuvieron a sus aliados 
de Arcadia, invadieron el territorio de Mantinea y 
después santuario de 


Heracles** se dedicaron a devastar el país. 


de acampar junto al 


65.— Cuando les vieron, los argivos y sus aliados 
ocuparon un lugar escarpado y de difícil acceso, y 
formaron para presentar batalla. Los lacedemonios 
marcharon contra ellos y llegaron hasta estar a un 
tiro de piedra o de flecha; pero uno de los 
veteranos, al ver la solidez del lugar contra el que se 
dirigían, gritó a Agis que pensaba curar un mal con 
otro, haciéndole ver que su actual e inoportuno celo 
pretendía ser una reparación de la criticada retirada 
de Argos. Entonces éste, fuera por el aviso, fuera 
porque opinase de pronto algo distinto o porque 
pensase lo mismo que el veterano, hizo que se 
replegasen rápidamente las tropas antes de entablar 
combate. 


Cuando llegó al territorio de Tegea desvió las 
aguas” hacia el de Mantinea, motivo por el que 
están continuamente en guerra los mantineos y los 
tegeatas, ya que en el lado sobre el que viertan 
causan ingentes daños. Pretendía que los argivos y 
sus aliados bajasen de las escarpaduras atrayén- 
doles con la noticia del desvío de las aguas y dar así 
la batalla en el llano. 


Durante ese día se quedó junto al agua y se dedicó 
a desviar el cauce. Por su parte, argivos y aliados en 
un principio se quedaron perplejos ante la repentina 
retirada a tan corta distancia y sin saber cómo 
interpretarla. Posteriormente, como los enemigos 
desaparecieran de su vista sin que ellos se movieran 
ni les siguiesen, reanudaron las críticas contra los 


6 No sabemos la ubicación de este santuario que ni siquiera cita Pausanias en la parte correspondiente de su obra (VIII 


10-11). Debía estar al oeste o suroeste de Mantinea frente al único lugar que responde a lo que al principio del siguiente 


capítulo, el 65, se describe como «escarpado y de difícil acceso» en el que estaban asentados los argivos y sus aliados, el 


monte Alesion, que se yergue al este de Mantinea. 


6% A unos 2 km de Tegea nace una torrentera que sigue la suave pendiente que lleva hasta Mantinea, a unos 17 km y en 


una cota que es inferior en unos 30 metros a la de Tegea. Agis aprovechó la existencia de otro riachuelo, el hoy 


Sarandopótamos, a unos 2 km al este de Tegea que corre de sur a norte y luego se desvía hacia el este, para forzar su 


curso y encauzarlo hacia el que se dirige a Mantinea, con lo que provocaba la inundación del territorio enemigo. 


kal ouk eénmkoldoúBOouv, ¿vtadda touc 
EXUTOIV OTOATNyOVS AÚOLC Ev aritíaL eixov 
TÓ TE TOÓTEOOV kadwoc AnpUévtac TIVOS 
Aoyel Aaxkedaruovíovs AapeBN val kal vov 
ÓTL ATODLÓQADKOVTAC OVOELC ETTULÓLOKEL, 
aMAa ab" Novxlav ol qHév OOLCOVTAL, OPElc 
de roodidovtat. [5.65.6] ol de otoatmyol 
¿0o0uUfBÑONOAV MEV TO TAQAVTÍKA, ÚOTEQOV 
Ó€ ATÁYOVOLV AUVTOUCE ATO TOD AÓPOUV kal 
TOooeABÓVTEC Ela Ómadov 
EOTOATOMEDEÚOAVTO (WS lÓVTEC ÉTMIi TOUG 


TO 
TOAEMÍOUVC. 


[5.66.1] Tn 9' dotegalar oí te Agyeiol ka ol 
EÚMMaxol  EUVETÁACAVTO, (wc  ¿ueAMdov 
Maxelo0aL Tv  TUEQUTÚXWwOLV: OL Te 
AakedaluóvioL ATÓ TOD ÚOATOC TIPOS TO 
“HoákAelov TÁAMV EC TO AUTO OTOATÓTEDOV 
lóvteS Ó0wOL Ol OALyov TOUCE EVavtiouvc év 
TÁCEL TE MÓN TÁVTAC KAL ATÓ TOD AÓPOV 
TO0EANAVBÓTAC. 

[5.66.2] páñdiota ón Aakedamuóviol éc Ó 
¿MÉMVNVTO ¿EV  TOÚTOL TL  KALQWIL 
¿EETAÁÁAYNOAV. Poaxelas yAQ 
MEeAAÑOEOS Y TUAQADKEVN) AÚTOLC EYlyveto, 
kal ev0Uc ÚnO orovóns kabíotavto éc 
kócuov TOV ¿auvtówv, Ayidos TOD Paciléws 
ÉKACTA EEMYOVUÉVOU KATA TOV VÓMOV. 
[5.66.3] facidéws ya Ayovtos ÚTT ¿kelvov 
TÁVTA AQXETAL KAL TOLS EV TOAEMÁOXOLE 
autos podtel TO Déov, ol de tol Aoxayots, 
ékelvol Ó€ TOLS TUEVTNKOVINOOLV, AÚOILC O 
OÚTOL TOIS EVWHMOTAQOXOLS KAL OUTOL TML 
EVapuotÍal. 

[5.66.4] maoayyédoels, Tv TL 
PBOVAWVTAL, KATA TA ATA XWOOVOL Kal 
TAXELAL ETTÉOXOVTAL OXEÓOV YáQ TL TAV 
rAÁnv  OAty0ov TO  OTOaATÓTEOV  TODV 
Aaxedaruovicwv AQXOVTEC AQXÓVTOV elol, 
kal TO émpelec TOD O0wuévov roots 
TOOOÑKEL. 


OLA 


«al al 


generales pensando que habían dejado escapar a 
los lacedemonios antes, cuando los tenían bien 
cogidos junto a Argos, y ahora de nuevo, ya que 
nadie les perseguía cuando se daban a la fuga, sino 
que se ponían a salvo tranquilamente, mientras 
ellos eran traicionados. 

De 
inquietarse; luego hicieron bajar a las tropas de las 


momento, los generales empezaron a 
escarpaduras y, después de avanzar por el llano, 
hicieron alto como si se dispusieran a enfrentarse al 


enemigo. 


66.— Al día siguiente, los argivos y sus aliados 
formaron en orden de combate por si entraban en 
batalla. Cuando, después de desviar el cauce, 
regresaron los lacedemonios al mismo campamento 
junto al santuario de Heracles, vieron a corta 
distancia a los enemigos, formados en su totalidad y 
lejos de la colina. 


Esa fue la vez que los lacedemonios sintieron 
mayor pánico en todo el tiempo al que alcanza su 
recuerdo, pues hubo que hacer los preparativos 
para la batalla en escaso tiempo; con ahínco 
consiguieron organizarse enseguida, disponiendo 
su rey, Agis, cada detalle según la costumbre. 


Cuando el rey está al frente de las tropas su 
autoridad es absoluta, explica a los polemarcos*” lo 
que se debe hacer, esos a los locagos, éstos a los 
penteconteres, estos a los enomotarcos, y esos a la 
enomotia; 


las órdenes, en el Caso de que desee transmitirlas, 
siguen el mismo conducto y llegan rápidas, ya que 
todo el ejército lacedemonio, salvo una pequeña 
parte, está formado por jefes de jefes y la 
responsabilidad de la acción incumbe a muchos. 


66 Los polemarcos espartanos eran los jefes de cada una de las principales subdivisiones (6 en el siglo IV) en que se 
repartía el ejército lacedemonio, y formaban una especie de estado mayor. Los locagos eran los jefes de las agrupaciones 


que podríamos designar como batallones. Los penteconteres eran los jefes de cada una de las cuatro pentecostias de que 
se componía cada «lochos», componiendo cada pentecostia en esta batalla unos 128 individuos (véase cap. 68), formación 
similar a la de nuestra compañía. Los enomotarcos estaban al frente de una enomatia, que literalmente podríamos 
traducir como «agrupación de juramentados», que, de acuerdo con lo que se nos dice en el cap. 68 constaba de unos 32 


hombres, equivaliendo aproximadamente a nuestra sección. 


[5.67.1] tóte Ó2 képac puev euWwvuuov 
ZKLQUTAL AVTOLS KABÍOTAVTO, AlEl TAÚTNV 
Trv tácrv pmóvol Aarkedauoviwv ¿rl opv 


AUTOV ÉXOVTECS* TAQA D' AUTOUS OL ATO 


GOoáuens  Boacldeiot  OTOATIOTAL Kal 
veodawdelic pet atv  éremt  nÓn 
Aakedayuóvio. autTOl ¿enc kabíctacav 


TOUS AÓXOUC, KAL TAQ' AVTOUS Apkdádwv 
“Hoamcs, meta de toútovus MarválAio, kal 
deELL  ké0al 
AaxedaLuovicwv OALyOl TO EOXATOV ÉXOVTEC, 
kad OL ÍTTTAS AVTOV EQ" EKATÉQOL TON KÉQAL. 
[5.67.2] Aakedaruóviol UEV OÚTOS ETÁCAVTO* 
ol 0' ¿vavtioL aUTOIS DeéiOov uév kégac 
Mavtivns elxov, ÓtL ¿v TNL ¿kelvwv TO 
égyov ¿ylyveto, TAQA 0  abtodS ol 
cvuuaxor Aordádwv Ñoav, ¿meta Aoyelwv 
ot xiAior Aoyádec, oic 1 TÓlAiS ¿Ek ToAAOU 
ACKNOTV TV ¿c TOV TÓAE¿MOV OnuocÍal 
maQelxe, kal ¿éxóuevol abutov ol AAMAoL 
Aoyeloy Kal pet abtovs ol EvuMaxol 
autwv, KAewvato. kal Ooveatal, ÉTrtelta 


él TOL Teyeara Kal 


A0nvatot Éédxatol TÓ ELwWVUMOV kéQac 
ÉXOVTEC, KAL TITS MET' AUTOV OL OLKELOL. 


[5.68.1] Táscic pmév ñóe kal TOAQACKEVM 
AMPOTÉQUV NV, TO E OTOATÓNTEDOV TV 
Aaxedaruovicwv uelCov ¿pávn.. 

[5.68.2] a0.8uOv de yoá yal Y kaD' EkACTOVCE 
ekatéowv Y EÚurTavras oUK Av ¿Ouvapunv 
axorw0cs TO puév yao Aakedarpuoviwv 
rAÁndocs OLX ThRS TOALtelac TÓ KQUTTOV 
T]YVOELUTO, TOV O A OLA TO AVOQOTELOV 
kouriWwOec ¿gc TA OlkEla TTLANON NTUOTELTO. Ex 
MÉVTOL AOyIOMO0V  ÉSEOTÍ 
OKOTTELV TO AarxedaLuoviwv 


TOLOVOE TOL 
TÓTE 


raQayevóuevov rAnBoc. 


67.— En aquella ocasión se colocaron en el ala 
izquierda los esciritas”2, por ser desde siempre los 
únicos de los lacedemonios que ocupan ese puesto 
como formación independiente. Junto a estos 
estaban los soldados tracios de Brásidas y los 
neodamodesf; a continuación colocaron sus 
compañías los lacedemonios propiamente dichos, y 
con ellos los arcadios de Herea”s; tras esos los 
menalios”+* y, en el ala derecha, los tegeatas y unos 
pocos lacedemonios que ocupaban el extremo; la 
caballería en cada ala. Tal era la disposición de los 
lacedemonios. 

Enfrente, ocupaban el ala derecha los mantineos 
porque la batalla tenía lugar en su territorio. Junto a 
ellos estaban los aliados arcadios y, a su lado, mil 
soldados argivos escogidos, a quienes desde hacía 
tiempo la ciudad proporcionaba entrenamiento a 
expensas públicas. Junto a ellos se encontraba el 
resto de los argivos y, a continuación, sus aliados de 
Cleonas”* y Orneas; luego, ocupando el extremo de 
ala izquierda, los atenienses, y con ellos su propia 


caballeria. 


68.— Esa era la disposición y efectivos de ambos 
contendientes y, aunque parecía mayor el ejército 
de los lacedemonios, 

no podría decir su número exacto, ni el de los 
contingentes de ambos bandos ni el de la totalidad, 
ya que el número de los lacedemonios era 
desconocido por causa del secreto que rodea sus 
actividades políticas, y, en cambio, el de los otros no 
se podría saber por la jactancia de que hacen gala 
los hombres en lo que se refiere a sus pertenencias. 
Con todo, es posible conjeturar el número de los 
lacedemonios asistentes gracias al siguiente cálculo: 


a Habitantes de la región llamada Escirítide (véase V 33), que ha de ser considerada como Arcadia. Formaban un grupo 


independiente dentro del ejército lacedemonio en el que actuaban por lo general como exploradores. 


67 Véase 34b. 


67c Herea estaba en la parte occidental de Arcadia, próxima a la frontera con Elide y a orillas del río Alfeo. 


74 Los habitantes de Menalia (véase V 64). 


%e Cleonas está a poco más de 20 km al norte de Argos. De Orneas nos dice Pausanias (11 25.5-6) que estaba a unos 60 
estadios (unos 10,6 km) de Argos en dirección a las fuentes del río Inaco y en las proximidades del territorio de Fliunte, 
pero su identificación no es segura. 


[5.68.3] Aóxot Hev ydao ¿UAaxovto éTtTTA AVEV 
EKLQLTOIV ÓVTOV EEQAKocÍwv, ¿v De EKACTOL 
AÓXOwL TTEVTNKOOTÚEC NOAV TÉCOAQEC, KAL EV 
TML TEVTNKOOTÚL EVWUOoTtÍaL TÉCOANEC. TÑC 
TE EVWUOTÍAC ÉMÁAXOVTO EV TO TOTO 
Cvyw1 téCOADES: EéTLÓOE PáBoOoS ETÁCAVTO EV 
od  TáÁvTECS ÓpoOicwc, AAN (w05 Aoxayoc 
ÉKAOTOC EPOÚAETO, ETTL TAV OE KATÉCTNOAV 
éTTL ÓKTO. TAQA DE ÁTTAV TAÁNV EKLQLTOV 
TETOAKÓCIOL KAL ÓVOLV DÉOVTEC TEVTNKOVTA 
AVÓQES N] TOWTN TÁCLE MV. 


[5.69.1] "Entel 02€ ¿uviéval ¿ueAdov ón, 
¿vtadOa kKal raparvéceies kaD' EKAdTOUVS 
ÚTO TOIV OlkElJv  OTOATNyYOV  TOLALOE 
¿éytyvovto, Mavtivevot Mev Óti Úrtéo Te 
TATOÍdOS N MÁAXN] ÉOTAL AL ÚTEO AQXNS ALA 
kal Oovlelac, TMV Mév UN TreLQAdAMÉVOLC 
aparozOnval, Tc 2 un abc TeL0GA0DAar 
Aoyeloc de Úúrteo TÑc TE TAÑALAS NyEMOVÍAS 
kal tic ¿v ITledortovviowt Trote LOOMOLOÍAS 
ur] ÓLA TAVTOC OTEOLOKOMÉVOUC AvÉXE0ODAL, 
kal ávdgac Aaa ¿x00ouc kal ACTUYEÍTOVAS 
úrteo TOMOV AUN MÁTO0V AMÚVACOAL TOLC 
02 Abr vaíorc kadov elval peta rodAdwv xal 


ayabuwv EUUuÁAXwV AYywviCouévouc 
unóevos  Aeítme0daí Kal  ÓtL  év 
Te ldorrovviowt Aakedaruovíouvs 


VIKNOAVTEG TÑV Te AQXNV PePorotéoav kal 
pueíCw Éégovol «al ov uN TOTÉ TLC AVTOLC 
aáMos ¿cs tv ynv ¿AOn|1. 


[5.69.2] toic ev Aoyelotc kal EvuudxoLc 
TOLADTA TraAQNIVÉ0N, Aaxedaruóviol de ka" 
EKÓCTOUS TE KAL META TV TOAEMLKCOV 
vÓuJwvV ¿v OPÍOLV AÚTOLE WMV ATÍOTAVTO TV 
rmaQaxédevorv Tic uviuns ayabois odo 
ETTOLOUVTO, El0ÓTEC ÉN0YwvV 
medétmyv tiAglw ambovoav Ty Aóywv ÓL 
oAtyou kadós On dela TAQAÍVeOLY. 


ek  TIOAAOU 


Intervinieron siete batallonesté, sin contar los 
esciritas que eran seiscientos; en cada batallón había 
cuatro compañías y en cada compañía cuatro 
secciones; en la primera línea de cada sección había 
cuatro soldados. No formaron todos con la misma 
profundidad, sino según los deseos de cada co- 
mandante, pero por lo general fue de ocho en 
fondo; en total, la primera línea, descontados los 
esciritas, venía a ser de cuatrocientos cuarenta y 


ocho hombresé*t, 


69.— Cuando estaban a punto de entrar en 
de 
contingente pronunciaron arengas en los siguientes 


combate, los generales respectivos cada 
términos. A los mantineos se dijo que en la batalla 
se lucharía por la patria y por el imperio o la 
esclavitud, para no perder el primero después de 
haberlo probado ni volver a probar la segunda. A 
los argivos que lo harían por su antiguo liderazgo 
y por la igualdad de derechos que otrora hubo en el 
Peloponeso, a fin de que no toleraran su pérdida 
permanente y, también, para vengar los muchos 
agravios de sus vecinos y enemigos. A los atenien- 
ses, que era hermoso no quedar por debajo de nadie 
cuando se combatía al lado de muchos y valientes 
aliados, y que era así como tendrían un imperio más 
y mayor, si 
lacedemonios en el Peloponeso; aparte de ello, 


firme conseguían vencer a los 
porque ya no existiría el temor de que ningún otro 
enemigo invadiera su país. Con tales razonamientos 
se arengó a los argivos y a sus aliados. 

Los lacedemonios, por su parte, se animaban entre 
sí y recurrían a cantos de guerra que sabían 
excitaban el recuerdo de quienes de por sí eran 
valientes, convencidos de que un entrenamiento 
práctico iniciado mucho tiempo atrás ayuda más 
que una arenga pronunciada poco antes del 
combate. 


6 Recuérdese la identificación establecida en la nota 66a: Al frente de cada batallón («lochos») los locagos, los 


penteconteres mandaban las compañías («pentecostias»), y los enomotarcas las secciones («enomotias»). 


68 De acuerdo con estos cálculos serían 4.184 los lacedemonios, cifra que en general se considera demasiado pequeña para 


las tropas reunidas y para la importancia de la batalla. 


6% "Tal vez se refiera a la hegemonía de Micenas en tiempos de la guerra de Troya. En el siglo V a.C. Micenas había 


perdido todo su prestigio del pasado y era considerada como una parte más del territorio de Argos. 


[5.70.1] Kal peta tauta 1 eEbuvodocs Ny, 
Aoyeiol pév kal ol Eduuaxol évtóvos kal 
O0yNt  XWwo0obvtec,  Aaxedarpuóviol 08€ 
Poadéws kal úrTrO aVANTOV TOAMODV ÓMOD 
¿ykadeOTOTOV, OU TOD Belov xá0tv, AMA 
íva ómadocs peta Q0u0uod Baívovtec 
rmoooélMBolev kal un OLacrracOeín aurtotlc Ñ 
TÁELC, ÓTTEO PllEl TA MEeyáAa OTOATÓTTEOA 
Ev TOUS TOOCÓDOLS TOLELV. 

[5.71.1] Euvióviwv d' ¿ti Ayic Ó PBacilede 
TOLÓVO€ ¿BOVAEÚATO DVACAL. 

TA COTOATÓTEDA TUOLEL EV Kal ÁTIAVTA 
TOUTO* ETTL TA DeELA KÉQATA AUVTOV Ev TAL 
EUVÓDOLS madAov ¿EWBeElTtaL, 
TEQUOXOVOL KATA TO TOIV  EVAVTÍWV 
EÚUVUMOV AUPÓTECOL TL SELL ÓLA TO 
pofpovuévous noocotéMelvV TA YyUUVA 
ÉKAITOV (WS MÁAMOTA TROL TOD ¿Ev deca 
TAQatetayuévov acTióL «al vouiCelv TV 
TUKVÓTNTA TÑS EVYKAÑ LO ES 
EVOKETACTÓTATOV elvar kal Tyeltal pév 
TÍAS aLTÍAC TAÚTNC Ó TOWTOOTÁTNS TOV 
DegLoU ké00wC, TOOBVUOÚMEVOS 
¿EMAAÁCOELV AlEl TV EVAVTÍWV TMV ÉAUVTOV 


«ot 


yÚuvwotv, értovtalL 02 OLA TOV AVTOV póPov 
kad ol áxmAoL. 

[5.71.2] kal tóÓTE TTe0Lé0xOV ev ol Mavtivns 
TOAV TO KéDQAL TOV ExL0LTOv, ¿ti 02 MAÉOV 
kal TV 
MEICOV TÓ OTOATEVUA 
elxov. [5.71.3] 0zlcac 02 Ayic un opuwv 
KUKAWwONL TO EUOVUMOV, kal vouldacs Ayav 
rreQléxeiv ToucS Mavtivéac, TOS pév 
YExioítaic kal  Boacdideloics  ¿onyunvev 
ETTEEAYAYÓVTACS ATÓ OPUWV EELOWOAL TOLC 
MAaAvTLVEVOLV, 
TAQNyyeAMev ATÓ TOD DeEgLlOV ké0wc OvO 
Aóxouvc táwv TOdtMÁá0xwV TrerrovoióaL Kal 
Aolotokdet  éxovot  Tapeleiv  kal 
¿opalóvrac TrAÁnowoaL, vouilwv tw O 
¿auvtOv deci: gti re0LoVOÍaAV ¿oeoDaL Kal 
TO katá toc Mavtivéac PePalótegov 
TETACECOAL. 

[5.72.1] Euvéfn odv aUTOL ÁTE EV AUTNL TÑL 
¿pódaL kal ¿e OALyov raoayyellavti tÓV Te 
Aouotokdéa xkal tov Irrovolóav um 
'9eAnoal rageABelv, AMA kal ÓLA TOUTO TO 


ot  Aakedaruóviol 
A0nvaíwv, 


Teyearal 
ÓCwL 


¿Cc 08€ TO ÓLAKEVOV TOUTO 


70.— A continuación fueron al encuentro unos de 
otros. Los argivos y sus aliados avanzaban con 
energía y  apasionamiento, los  lacedemonios 
lentamente y al son de muchos flautistas, como era 
habitual entre ellos, no por razones religiosas, sino 
para que al marcar el paso con el son avanzasen por 
igual y no se rompiese la formación, cosa que suele 


suceder en los ejércitos numerosos cuando avanzan. 


71.— Cuando estaban a punto de encontrarse Agis 
decidió hacer lo siguiente: 

Por lo general, los ejércitos en el momento del 
choque se desplazan más hacia la derecha y los 
contendientes rebasan con su ala derecha la 
debido a que 
individuo, por miedo intenta poner la parte 
desprotegida de su cuerpo lo más cerca posible del 
escudo del que está a su derecha, creyendo que lo 
apretado del contacto es lo más seguro; el 
responsable de ese desplazamiento es el que ocupa 
el primer puesto del ala derecha, por su afán 


izquierda del enemigo, cada 


continuo de querer eludir del enemigo su parte 
desguarnecida, movimiento en el que le secundan 
los demás por el mismo temor. 


En 
ampliamente el ala ocupada por los esciritas, pero 


esa ocasión los  mantineos  rebasaban 
mucho más lo hacían los lacedemonios y tegeatas 
con los atenienses, en la medida en que sus tropas 
eran más numerosas. Agis, por miedo de que fuese 
envuelta su ala y 


sobrepasaban en exceso, dio a los esciritas y a los 


como los mantineos le 
soldados de Brásidas la orden de que se alejasen de 
ellos y se pusiesen a la altura de los mantineos; en 
ese espacio vacio ordenó a 


Hiponoidas y Aristocles, quienes estaban al mando 


los  polemarcos 


de dos batallones, que pasasen desde el ala derecha 
y lo ocupasen, considerando que su ala derecha aún 
llevaba ventaja y así quedaría más firme la línea 
frente a los mantineos. 


72.— El caso es que, como la orden fue dada en el 
momento del choque y con escaso tiempo, 
Aristocles e Hiponoidas no quisieron ir —luego 


serían desterrados de Esparta por ese motivo, 


altíaua ÚoteQov «eúyeiv ¿k 2XETáQtnSs 
DOSÉAVvTaS padar.oOn val, Kat TOUC 
rmodepíovus pBácal TAL TOoOCHMEÍCEL Kal 
KeAEÚJAVTOS AÚUTOD, ÉTTL TOUS EKLOÍTAS (WE 
ov ra0miBov ol Aóxo, ráAMv ad oplol 
Too HeElcal, un OvvnOn val éti nde toútOVS 
evyxkAn ica. [5.72.2] AAA UÁAMLOTA ÓN KATA 
TÓVTA  TML  é¿prieioial  Aakedaruóviol 
¿Macow0évtes TÓTE TL AvOpelal ¿deicav 
OÚUX ÑNOTOV TTEQLYEVÓMEVOL. 

[5.72.3] ¿rteLón ya év xeQolv ¿ylyvovto tolc 
eévavtiolc, TO Méev twov Mavtivéwv declov 
TOÉTTEL AUTIV TOUS XLKIQÍTACS KAL TOUG 
Boacoiwdelovc, kal ¿omecóviec ol Mavtivhs 
kad ol EÚuaxol advtOvV kal tov Aoyeíwv ol 
xíMiot A0yádec KATA TO OLAKEVOV Kal OU 


evykAnio0é2v TOUS Aarkedaruovíovs 
dLépBeL0OvV kal kukAWwOAamevol ¿toeVav kal 
¿EÉwOAV EC TAC  AMÁCAC KAL  TODV 
rozoputéowv TV ETUTETAYMÉVOV 
ATTÉKTELVAV TLVAC. 

[5.724] xkal TAUtTNL puéev NOCwVTO Ol 


Aaxedaruóvior TOOL OE AMAAOwL OTOATOTTÉOOL 
kal MAÑMLOTA TÓL MÉCOL ÁiTTEO Ó Pacilede 
Ay1c TV Kal TTEOL AVTOV OL TOLAKÓCLOL LTUTNC 
kadoúMevo,  TQO0OCTECÓVTES TwV [te] 
Aoyelwv TOS TOE0fPUTÉCOLS Kal TÉVTE 
Aóxoic wvouacuévos kal Klewvatos kal 
Ooveártals A0nvaíwv TOLC 
raQatetayuévors, ¿top av ovOS Ec xeloac 
tods TOAAOUS ÚTtouElVavtac, AMA w6 
érmioav ol Aaedaruóviol evOdcS ¿vdóvtac 
kal éotiV OUdc kal kataratrnOéviac tov un 
On val TMV ¿ykataáAn iv. 


«al 


[5.73.1] Oc 02 taútn: évedeóWwkel TO TOV 
Aoyelwv EVMUÁAXOV  OTOATEVUA, 
TAQEQONYVUVTO MON AA KAL Ep" EKATEOA, 
kal áua TO DeELiOV TwovV Aaxedoruovicwv kal 
Teyeatdv ¿kukAOUTO TÓL MEQLÉXOVTL OPUwV 
tovS ABnvaíouvc, kal aupotéowBev ALTOUVS 
KÍVÓUvoG TUEQLELOTÑKEL, TN] ESY 


ot 


considerados reos de cobardía— y los enemigos 
trabaron contacto antes; aunque Agis, en vista de 
que los dos batallones no se habían unido a los 
esciritas, dio la orden de que se restableciese la 
unión y ya no pudieron cerrar las filas. Sin 
embargo, los lacedemonios, a pesar de quedar muy 
por debajo desde todos los puntos de vista en lo que 
hace a la estrategia, en aquella ocasión demostraron 
que no eran menos superiores en valor. 


Cuando se enfrentaron, el ala derecha de los 
mantineos puso en fuga a los esciritas y a los 
soldados de Brásidas, e, irrumpiendo en el espacio 
vacío y no cerrado, los mantineos junto con sus 
aliados y los mil argivos de tropas selectas 
empezaron a destrozar las filas lacedemonias; en un 
movimiento envolvente consiguieron hacerles huir 
y les empujaron hasta los bagajes, matando a 
algunos de los soldados veteranos encargados de su 
custodia. 


Por ese lado los lacedemonios sufrían la derrota, 
pero en el resto de la línea, sobre todo por el centro, 
donde se encontraba el rey Agis y los llamados 
Trescientos Caballeros”?, en su acometida contra los 
veteranos argivos, los denominados de los Cinco 
Batallones”?, 
Orneas y Atenas que tenían delante, les hicieron 
huir sin ni siquiera esperar muchos de ellos a trabar 
combate, sino que tan pronto como atacaron los 
lacedemonios, ante el temor de quedar copados, 
cedieron de inmediato y hasta fueron pisoteados 
algunos. 


así como contra los de Cleonas, 


73.— En cuanto cedieron las tropas argivas y de los 
aliados por esa 
desconectadas ambas alas, sino que el ala derecha 
de los lacedemonios y tegeatas rodeaba a los 
atenienses con aquellas tropas con las que les 


zona, no sólo quedaron 


rebasaba por su ala, con lo que el peligro se cernía 
sobre ellos en los dos puntos, en uno con el 


7 Los Trescientos Caballeros, por la descripción que de ellos hace Heródoto (VIII 124) existían ya en la época de las 
Guerras Médicas y, contra lo que se pudiera pensar por su nombre, combatían como hoplitas. Probablemente fuera en 


tiempos una especie de guardia personal que perdió su primitivo significado con la evolución hacia una táctica militar 


basada sobre todo en la infantería. 


72% No tenemos otra noticia que esta sobre la existencia de esta formación, aunque puede que deba ponerse en relación con 


la designación de los generales argivos en número de cinco (véase V 59). 


kukAovuévouc, TñL O€ NON NOONUÉVOUVC. Kal 
UAALOT' Av TOV OTOATEÚMATOS 
¿TAÑALTIOONOAV, El UN OL ÍTITNMS TAQÓVTEG 
AUVTOLS WPÉAM OL NOAV. 

[5.73.2] ka Euvéfn tOV Ayu, we MiODETO TO 
EÚUVUMOV COQPWV TIOVOVV TÓ KATA TOUS 
Mavtivéac kal twv Apyelwv tOUCE xiAlOUc, 
TAQAYYEMAL  TUAVTL  TÓN  OTOATEÚUATL 
XW0NdaL ¿nm TO vikouevov. [5.73.3] xal 
yevomévov toútov ol uév Abnvaio. év 
TOÚTOL (Wc TAQNAV0E kal ¿séxAivev aro 
OPWV  TÓ  OTOATEVUA, KAD'  nNouxiav 
¿owBncav kal tov Aoyeílwv MET AUTOV TÓ 
noondév: ol de Mavtivnc kadl ol EúUpaxoL 
kal twOV Agyelwv ol A0yádec OUKÉTL TTOOS TO 
¿éykeloDalL TOLC EVAVTÍOLE TN V yVOunv elxov, 
AMAN ÓQGvTEG  TOÚCG TE  OQETÉQOUC 
veviknuévous kal tous Aakedaruoviovs 
ETTLPEQOMÉVOUVS EC PUYNV ETOÁATTOVTO. 
[5.73.4] al tov uev Mavtivéwv kal TAEÍOUS 
diep9Goncav, tov de Aoyelwv Aoyádwv TO 
TOAV ¿0WBN. NM  HÉvVTOL UYN, Kal 
ATOXWONOLE OV flaioc oVOE Maxoa Tv: ol 
yao Aaxedaruóviol uéxol Mév TOD TOÉVYAL 
XO0OVÍOUS TAC MÁxac xkal fBefatoue TL 
Mévelv TOLOUVTAL TOÉDVAVTEC OE Poarxelac 
KALOÚK ETTL TOAV TAC OLWEELC. 


[5.74.1] Kat Y pév páxn totaútn kal ÓtL 
¿yyÚtata TOÚTOV ¿yéveto, tmAglotov Ón 
xoóvou peyiotn ón tov “ElAAn vikóv Kal ÚTTO 
ACLOMOYWTÁTOV TÓAEwJV EuveABovdOa. 


[5.74.2] ot de Aakedapuóviol TrOOBÉMEvOL 
TV TOAEMÍwV VekQwWV TA ÓTAA TOOTALOV 
ev00S  ÍOTAgdAv  KAL TOUS  VEKQOUC 
EOKÚAEVOV, KAL TOUS AÚUTOV AVELLOVTO Kal 
armyoyov ¿q Teyéav, OÚTTEO ETÁPNOAV, Kal 
TOUS TOAEMlwvV ÚTOCTIÓVOOUC 
ATÉDOCAV. 


TOV 


[5.74.3] anrédavov 02 Agyelwv péev kal 
Ooveatówv kal Klewvalwv  ETTAKÓCIOL, 
Mavtuvéwv 02 OdiaxócioL, kal A9n valwv Evv 
AtytitalS OLakÓCcIOL Kal OL OTOATNyol 
aupóteocon. Aakedaruovidv de ol puév 


movimiento envolvente, en el otro por la derrota; y 
son los que hubiesen pasado mayores apuros de 
todo el ejército si no hubiese estado su caballería 
para ayudarles. 

Se dio también la coincidencia de que Agis, cuando 
supo que su ala izquierda estaba en dificultades 
frente a los mantineos y a los mil argivos, ordenó a 
todo el ejército acudir en socorro de la parte que 
cedía. En cuanto sucedió eso, los atenienses, al igual 
que el contingente argivo derrotado con ellos, 
pudieron salvarse con tranquilidad en el momento 
en que las tropas enemigas pasaron de largo y se 
alejaron de ellos. Sin embargo, los mantineos con 
sus aliados y las tropas selectas argivas, no 
continuaron presionando sobre los enemigos, sino 
que, tan pronto como vieron a los suyos derrotados 
y a los lacedemonios cargando sobre ellos, se dieron 
a la fuga. 


La mayoría de las bajas fue para los mantineos, en 
tanto que de las tropas escogidas argivas se salvó la 
mayor parte. Con todo, la huida y repliegue no 
resultaron difíciles ni prolongados, ya que los 
lacedemonios suelen sostener largas y duras 
batallas hasta que ponen en fuga al enemigo, pero 
una vez derrotado éste, las persecuciones son 
breves y por corto trecho. 


74.— Así, o de modo muy similar, se desarrolló la 
batalla, la más importante de las que se entablaron 
entre los griegos desde hacía muchísimo tiempo y 
que ciudades 
importantes. 


en la intervinieron las más 
Los lacedemonios, plantados con sus armas delante 
de los cadáveres enemigos, erigieron enseguida un 
trofeo, despojaron a los muertos, recogieron los 
propios retirándose a Tegea, donde les enterraron, y 


entregaron mediante tregua los de sus enemigos. 


Murieron de Argos, Orneas y Cleonas setecientos, 
de los mantineos doscientos, y de los atenienses y 
eginetas”* doscientos, aparte de sus dos generales. 
Por parte lacedemonia, sus aliados no sufrieron 
pérdidas dignas de tenerse en cuenta; en cuanto a 


7% Estos eginetas, no mencionados antes, no son propiamente eginetas, ya que habían sido expulsados de la isla (véase II 


27), sino atenienses que vivían en Egina. 


EÚMAXOL OUK ETAÑALTOONOAV (WOTE KOol 
aciódOyóv TL Aroyevécdar AaLTwV 0€ 
xadertóv uev fiv thiv AAÑNBELAV rUBÉCOAL, 
¿Aéyovto 02 TTEOL TOLAKOCÍOUS ATOVAVELV. 


[5.75.1] Inc 0¿ párxns mMedAovoncs ¿ozo0aL 
kadl Iideiotod4vags Ó étegocs PBacilede éxwv 
TOÚC TE TOQECfUTÉGOUS Kal vewtéVovS 
¿ponBnce, «al uéxo: uév Teyéas aqlxeto, 
mudÓóumevos 02€ TMV vÍKNV ATEXWONCEV. 
[5.75.2] kat tovc aro KogívOov kal ¿Em 
To08uov EVUMÁXOUVS ATTÉCTOEWAV 
réubavtes ol Aakedaruóvio, kal Autol 
AVAXWONTAVTES. KAL TOUS  EVUMÁXOVS 
AGpévtec (Káovela ya aALTOLS ETÚYXAVOV 
ÓVTA) TV EOQTNV TyOV. 

[5.75.3] kai trv úro twv ElAivwv tótE 
erupeoomévn vv aitíav ¿gc te padakiav ÓLa 
TV ¿EV TL VÍÑOwL ¿vupopav kal é¿c TMV 
adn afovAíav te kal Poardurr”ta Evil 
é0ywt TOÚTOL ATEAÚOAVTO, TÚXNL év, we 
¿OÓKOUV, KA KICÓMEVOL Yyvoun: Óg ol autol 
ÉTLÓVTEC. 


[5.75.4] Tn: 08 trootégalL Nuépal ¿uvéfBn Th 
máxns taútmmc xkal tous  Enidavoíouvcs 
ravónuel ¿opaderv ¿c tmv Aoyeíav «ws 
¿qn mov TOUS ÚTTOAOÍTTOUC 
púdaxacs tov Apyelwv ¿ceABÓVTOV AUTOV 
dLapOeloar TOMOÚC. 

[5.75.5] ka "HAgíwv TotO0xiAlwv ÓTALTOV 
BonS8noávtwv Mavtivevorv Úotegov TS 
páxns xkal Alnvaiwv xuAlwv TIVOS TOLC 
TOOTÉQOIS  ÉOTOÁATEVIAV  ÁTAVTES Ol 
Eúupaxor odroL ev0uc emi Eridauvoov, és 
oí Aaxkedayuóvio. Káoveia TyOv, Kal 
due dÓuevol TV TÓAV TreQletElxLCOv. 


OovVOAV Kal 


[5.75.6] kal ot uev AXAOL ¿SETAÑOANVTO, 
A0nvaiot O, WOTEO TOOTETÁAXONOAV, TV 
áxoav TO Hoalov evB9UE ESELOYÁCDAVTO. KAL 


75. Véase V 54c. 


ellos mismos, aunque era difícil saber la verdad, se 
decía que murieron unos trescientos. 


75.— Por el tiempo en que iba a darse la batalla 
acudía con los más jóvenes y viejos Plistoanacte, el 
otro rey, y llegó hasta Tegea, pero se volvió cuando 
se enteró de la victoria. 


A los aliados de Corinto y de fuera del Istmo les 
hicieron volverse por medio de emisarios, en tanto 
que ellos, después de retirarse y desmovilizar las 
tropas aliadas, se dedicaban a celebrar las fiestas, ya 
que entonces tenían lugar las Carneas””. 


Tan solo con esa gesta los lacedemonios pusieron 
fin a los reproches que formulaban entonces los 
griegos respecto a su falta de valía, reproches 
motivados tanto por el desastre de la isla como por 
su apatía y lentitud, pues a partir de entonces se 
pensó que habían sido afligidos por la mala suerte, 
ya que por su forma de sentir seguían siendo los 
mismos. 

También se dio la circunstancia de que el día antes 
de la batalla los epidaurios habían invadido con 
todos sus efectivos el territorio argivo, por suponer 
que no habría tropas, y mataron a muchos de la 
guarnición que había quedado cuando salió el 
grueso de las tropas. 

Como llegaran después de la batalla tres mil 
soldados eleos de refuerzo para los mantineos y 
otros mil atenienses para sumarse a los enviados 
anteriormente, todos esos aliados juntos hicieron 
enseguida una expedición al territorio de Epidauro 
mientras los lacedemonios celebraban las Carneas”” 
y, después de hacer un reparto de las zonas de la 
ciudad, se dispusieron a construir un muro de 
circunvalación. 

Aunque los demás abandonaron, los atenienses, tal 
como se les había asignado, acabaron enseguida de 
fortificar la colina del templo de Hera”. Entonces se 


75 No sabemos a qué expediente recurrieron esta vez los argivos para hacer la expedición en un mes sagrado, ya que por 


lo que vimos en V 54 ellos también debían observar las treguas durante el mes Carneo. 


75 Según nos dice Pausanias (11 29) es un santuario que había junto al puerto sobre un promontorio que se adentra en el 


mar, al norte de la ciudad. 


¿v TOÚTOL EUYKATAALTÓVTEC ÁTUAVTECS TOM 
TELXÍCMATL (POOVQAV AVEXWONTAV KATA 
TIÓNELS ÉKACTOL. KAL TO BéDOS EtTEAEÚTA. 


[5.76.1] Tov 0' énryryvouévov xeluvos 
aoxomévov evBuoc ol Aaxedaruóvion érterón] 
Ta Káovela Nyayov, ESETTOATEVOAV, KAL 
aprrómevol ec Teyéav Aóyouc TOoÚTTEMTTOV 
éc TO Apoyos Evufbarmolouc. [5.76.2] Noav de 
AUTOLC TMOÓTEOÓV TE AVÓQEC ETUTÑÓSLOL Kal 
PovAduevot tOÓV ÓNuMOv toOV ¿v Aoyel 
KATAADVOAC Kal érteliór] Y MÁáxi] éyeyévnto, 
rodAon Mmaddov ¿dúvavto TtelVeiv tTOUC 
moAModc ¿c tv óuoñoyiav. ¿fBovAovTO de 
TOWTOV OTOVÓACS TIOMOAVTEC TIOQOCS TOUG 
Aaxedaruoviovus AOL ÚoteQOvV  kal 
evuuaxiav, kal obtocs nón tá ÓnuoL 
eruti0eo dal. 

[5.76.3] APUKVELTAL TIQÓCEVOS (Mv 
Aoyelwv Aíxac Ó Aokeciddov TAQA TV 
Aaxedaruovicv óvo Aóyw pégqwv é¿c TO 
Aoyoc, tov év ka0b' ót. el foúdovtal 
TOAEMELV, TOV ÓO' (uc el elo vnV Ayelv. cal 
yevouévns rrodAnc avtiloylac (étUXE YA 
kal Ó AAkif8iáónc TaQuwv) ol Avógec ol Ttolc 
AaxedaLuovíiols TOXUDOOVTEC, ÓN Kal éx 
TOD (PAVEQOV TOÁAMGVTEC, ÉTELDAV TOUC 
Aoyelovc nmooodégacOaL tTOV EvUparhonov 
AÓyov. ¿ot 08 Ód€. 


ot 


[5.77.1] 'Kattáde dokel tAaL EkkAnoÍaL TV 


Aaxedaruovicv  ¿vufPadécdaL  TOTTWS 
Aoyelwc, ATODLÓÓVTAC TwWC TOA TOLC 
OoxouevíoLc TwWC  AVÓQAC  TOLC 
MamvaAlolc, TWS AVÓQAC TwWC EV 
Mavrtielat TOLC AaxedaLuovíolc 
ATTOOLÓVTAC, KAl ¿e Eridadow E¿xfwvtas 
KAL TO TELXOS AVALOÍOVTAS. 


[5.77.2] ati DÉ ka un elaovti tol ABnyvatol és 


«ot 
ot 


Enidavow, rrodeulws dNuev tos Aoyelolc 
Kal tolc Aakedaruovíois Kal TOIC TODV 
Aaxedaruovicdwv EvUUMÁxXOLS Kal TOC TODV 
Aoyelwv ¿vuuaxols. 

[5.77.3] ka at tiva tol AakedoLuóvIOL TALÓA 


volvió cada contingente a su ciudad después de 
dejar una guarnición conjunta en la zona fortificada. 
Y acabó el verano. 


76.— Nada más comenzar el invierno siguiente, 
después de celebrar las Carneas, los lacedemonios 
salieron en expedición y cuando llegaron a Tegea 
hicieron a Argos propuestas de reconciliación. Ya 
de antes tenían a su favor personas adictas que 
deseaban poner fin a la democracia de Argos y, 
después que se dio la batalla, esas tuvieron muchas 
más posibilidades de persuadir al pueblo de que 
ligase a un acuerdo. Pretendían que se hiciera 
primero una tregua con los lacedemonios, luego 
una alianza con ellos y, cuando se dieran esas 
premisas, hacer un intento contra la democracia. 


Como enviado de los lacedemonios llegó a Argos 
Licas el de Arcesilao, quien era próxeno de los 
argivos, con dos propuestas: una por si querían 
continuar con las hostilidades; la otra por si 
deseaban llegar a la paz. Tras amplia discusión — 
también estaba allí Alcibíades— las personas que 
de 
atreviéndose a hacerlo ya a las claras, persuadieron 
a los argivos de que aceptasen las propuestas 
lacedemonias de reconciliación. Consistían en lo 


conspiraban a favor los  lacedemonios, 


siguiente: 


17.— 
decidido llegar a un acuerdo con los argivos en las 


«La Asamblea de los lacedemonios ha 


siguientes condiciones. Devolverán sus hijos a los 
orcomenios y sus hombres a los menalios, así como 
propios 
lacedemonios. Evacuarán Epidauro y derruirán la 


los que están en Mantinea a los 


fortificación; 
si los atenienses no se retiran de Epidauro, deberán 


ser considerados enemigos de los argivos y de los 
lacedemonios y de los aliados de los argivos. 


En caso de que los lacedemonios retengan niños, 


ÉXOVTL, ATODÓMEV TAL TIOOMÍECOL TÁCALC. 
[5.77.4] TteQL Ó€ TO LW CÚMATOG, Al uev Any, 
tolc Enidavolois Ó0xkov Oóuev, <al> Of, 
autwc OUóTAaL. 

[5.77.5] TAC de TIÓMLAC TAC ev 
Tleldorrovvácoo, kal uieoac kal ueyálac, 
AUVTOVÓMWS NMEV TÁCAC KATTA TUÁTOLA. 
[5.77.6] at dé ka táwv ¿éktOc IlehAortovváow 
tie émi tav Iledoróvvacov yav int era 
kaxóoL Aañecéueval AUóBDL Budevoapévoc, 
ÓTOL KA OLIKALÓTATA  OOKML TOIC 
Tlehortovvacíolc. 

[5.77.7] Ócoo: O' éktoc Ilehorrovváow TV 


Aaxedaruovicdv E¿UMMaxol E¿vtL, ¿v TOL 
AUTOL EOCÍOVTAL EV  TÓIUTEO Kal  TOL 
Aaxedaruóvioy katl tol twv Apoyeíwv 


CÚMMAXOL ¿EV T<0L AUTOL É¿OOÍOVTAL Ev 
TOLUMTEO Kal TOL AQyEl0b, TAV AUTOV 
eéxovtec. [5.77.8] eénmideicavriac 02€ TOIG 
evuuaxoic ¿uvupadécoda, al ka AVTOILS 
OOKN|L. al OÉ TL OOKNL TOLE EVUMÁXOLC, OÍKAÓ" 
ATULAÑA NV. 
[5.78.1]  Tovtov mev  toóv  Aóyov 
rTO0dEdÉZaA TO TMONTOV OL Aoyelol, kal TÓWV 
AakedaLuovicwv TO OTOATEVUUA AVEXWONTEV 
éx tc Teyéac ért olkov: eta 02 TOUTO 
eérmuercias ovons on rao' AAMAOUC, OU 
mOodAMGn voteoov émoaca avBIS ol autol 
ávdgec Wwote Ttmv Mavtivéwv Kal TMV 
A0nvaíwv xal HAeíwv Evuuaxiav Apévras 
Aoyelíovc  c0rovóac  kal  ¿vuuaxiav 
TOMoOacdaL Tio0c Aakedaruovíovc. Kal 
¿yévovtO aloe. 


[5.79.1] 'Kattáde ¿doce toc AakedauovioLs 
kal Aoyelo.c OroOVÓAS Kal Evuuaxiav Nuev 
TTEVTMKOVTA ÉTN, ÉTTL TOS L(O0OLSE Kad ÓMOÍOLG 
ÓLKAS ÓLDÓVTAS KATTA TÁTOLO: TAL OE AMAL 
TiÓMEC Tal Ev Ile d0orTOVVACOL KOLVAVEÓVTO 
TAV OTOVÓAV Kal TAc Evuuarxiac AVTÓVOMOL 
Kal AUTOTIÓA LEC, TAV AUTOV ÉXOVTEC, KATTA 
TLÁTOLA Olas DidÓVTEG Tac las kal Ómolas. 
[5.79.2] ócoo. de ¿wm IlelAorovvácw 
Aaxedaruoviois EÚMMAXOL ÉVTL, Ev TOLC 


deberán devolverlos a su ciudad respectiva. 

En cuanto a la víctima que se debe al dios, los 
epidaurios deberán prestar juramento”. y ellos 
jurarán darla. 

Todas las ciudades del Peloponeso, tanto pequeñas 
como grandes, serán independientes de acuerdo 
con los usos tradicionales. 

Si alguna de las de fuera del Peloponeso entra con 
intenciones hostiles en el Peloponeso, será 
rechazada de común acuerdo en la forma que 


parezca más justa a los peloponesios. 


Cuantos aliados tienen los lacedemonios fuera del 
Peloponeso gozarán de las mismas condiciones que 
los lacedemonios; asi mismo, los aliados de los 
argivos gozarán de las mismas condiciones que los 
argivos, conservando su propio territorio. El 
acuerdo se hará después de notificar sus cláusulas a 
los aliados, si estos las aprueban; cualquier cosa que 
decidan los aliados deberán notificarla a Esparta o a 


Argos.» 


78.— Por lo pronto los argivos aceptaron esas 
propuestas y las tropas lacedemonias volvieron de 
Tegea a su país. Luego, restablecidas las relaciones 
entre ellos, esos mismos hombres mantuvieron no 
mucho después negociaciones que tuvieron como 
consecuencia el que los argivos abandonaran la 
alianza de mantineos, eleos y atenienses, y firmaran 
un pacto y una alianza con los lacedemonios. Este 
fue su contenido: 


79.— «Los lacedemonios y los argivos dieron su 
conformidad a una alianza y a un pacto por 
cincuenta años en los siguientes términos, 
sometiéndose a arbitraje en condiciones justas y 
equitativas de acuerdo con los usos tradicionales. 
Las demás ciudades del Peloponeso se adherirán al 
pacto y a la alianza en calidad de independientes y 
soberanas, con su propio territorio, sometiéndose a 
arbitraje en condiciones justas y equitativas de 


acuerdo con los usos tradicionales. Cuantos aliados 


77a El texto es oscuro y probablemente existe una laguna. En cualquier caso parece apuntarse a la disputa que se relata en 


V 53 sobre la obligación por parte de los epidaurios de entregar una víctima sacrificial. 


AUTOS  ECOÍOVTAL Kal  TOL 


AaxedaLuóvior 


TOLOTTEO 
TtOL TwV Apyelwv 
CÚMAXOL EV TL AUVTOL ECOÍOVTAL TÓLTEO 
Kal TOL AQYEl0L, TAV AUVTOV ÉXOVTEC. 


ot 


[5.79.3] al dé rot otoatelac Oéni kowvac, 
povAeveoBaL Aakedanuovicos ral Aoyeíwc 
ÓTTAL KA  ÓLKCALÓTATA  KQOÍVAVTACS  TOLC 
evuuaxorc. [5.79.4] al 0é tivi TAv TOALwvV NL 
aupilMoya, Y TAV ÉEVTOC NM TAV ÉKTOC 
Tlehortovváow, alte TEQLl Ó0wWV AltE TEOL 
A4MOw tTivóc, OLAkoL0N ev. al ÓÉ tic TV 
evuuaxav Tióldic TÓAM é¿olCoí éc TiÓAiv 
¿AO0nV ávtiva loa Aupolv tals TOAlEdOL 
OOKEÍOL. TWC Ól ÉTAC KATTA  TUÁTOLA 
dikáCeo0dal.' 


[5.80.1] At ev orovóal kal Y] ¿vuuaxíia 
aútn ¿yeyévnto: kal óróoa AMMAwvV 
rmodéuw: Y el ti AMO elxov, OLeAÚOAVTO. 
kon: 02 nón ta rodyuata tiléuevol 
¿Un pidavtO kNoOUKaA Kal Trozopelav Ta 
A6nvaíwv un TrooodéxeoBda, Nv un éx 
Tleldorrovvioov ésiwOol Ta Telxn ExALTTÓVTEC, 
kal un gvufalverv tot unde rrodeetv ada” 
n á pa. 

[5.80.2] ka tá te AMA Ovuwt Épegov karl éc 
ta em Opárens xwola kal ws Ileodíkkav 
éreubvav  Apupóteoo.  TOÉéOdfelc, Kal 
avérreicav Ileodíkkav ¿uvouócal oplotv. 
ov uévtol evBUÚS ye ArréOTN TV ABnvalwv, 
AMA OLevoglTO, ÓtTL kal tovc Apoyelovc 
eM0a Tv de kal QUTOG TO AQxALOV Él 
Aoyovc. kal toc XaAkide00L TOÚC Te 
TOAÁALOVS ÓOQKOUC AVEVEWOAVTO kal AMMOUS 
WUOTAV. 

[5.80.3] ¿reuyvav 02 TAQA  TOUG 
AOnvatouc oi Apoyelo. moéofelc, TO ¿E 
'Emiadvgov telxocs kedevovtec E¿xkAtrtelv. ol 
d' Ó0wvtec OALyol TTOOS TAÁEÍOUS ÓVTEC TOUG 
evupúlakac, éreupav Amuoobévn tous 
OetéQOUS ¿EXEOVTA. Ó DE AGPIKÓMEVOS Kal 
AYOVÁ TIVA TIOÓPADIV YUMVIKOV ÉEW TOV 
foovolov Tomoac, was ¿EnA0e TO AáAMAO 
poov0Lov, AanéÉxAnio0e Tac TÚNac: Kal 
voteoov ETIÓaAvOloIS AVAVEWOAMEVOL TAC 


«al 


tienen los lacedemonios fuera del territorio gozarán 
de las mismas condiciones que los lacedemonios; así 
mismo los aliados de los argivos gozarán de las 
mismas condiciones que los argivos conservando su 
territorio. 

En caso de que se deba hacer una expedición 
colectiva, los lacedemonios y los aliados decidirán 
de la manera que les parezca más justa para los 
aliados. Si se plantea alguna querella por parte de 
alguna ciudad de dentro o de fuera del Peloponeso, 
deberá dirimirse mediante arbitraje. Si surge alguna 
disputa entre ciudades aliadas, deberán apelar ante 
una ciudad considerada imparcial por ambas 
ciudades, en tanto que los particulares serán 
juzgados de acuerdo con los usos tradicionales». 


80.— Así se hizo el pacto y la alianza, y llegaron a 
un acuerdo sobre cuántas posesiones tenía el uno 
del otro, fuese por guerra o por cualquier otra 
razón. También decidieron de modo unánime no 
aceptar heraldos ni embajadas atenienses, a no ser 
que éstos salieran del Peloponeso y abandonaran 
sus fortificaciones, e igualmente no establecer 
acuerdos o declarar la guerra aisladamente sino por 
decisión conjunta. 

Se dispusieron con entusiasmo a llevar a cabo lo 
demás. Ambas ciudades enviaron embajadores a los 
territorios de Tracia y a Perdicas a quien 
convencieron de que se uniese a sus pactos; con 
todo, no se separó de los atenienses, pero dedicó 
tiempo a meditarlo, ya que tenía los ojos puestos en 
los argivos en razón de su ascendencia argiva*s, 
Renovaron también los antiguos acuerdos con los 


calcideos e hicieron otros nuevos. 


Los argivos enviaron embajadores a Atenas con la 
petición de que abandonaran las fortificaciones de 
Epidauro, y los atenienses, como veían que estaban 
en inferioridad frente al conjunto de tropas de 
guarnición, enviaron a Demóstenes para que 
retirara sus soldados. Pero éste, cuando llegó, 
simuló la celebración de un certamen atlético fuera 
del fuerte y, tan pronto como salió el resto de las 
tropas, 
atenienses 


cerró las puertas. Posteriormente, los 


mismos entregaron la fortificación 


s% Recuérdese sobre la ascendencia argiva de los reyes macedonios II 99. 


orrovóac autol ol Abr vato: artédocav TO 


TEÍXLO MA. 
[5.81.1] peta de tTmv twv Apgyelwv 
ATÓCTACIV éx TMC Evuuaxiac xkal ol 


MavtivNs, TO MEV TIQUTOV AVTÉXOVTEC, 
ÉTTELT OU Ouvvápmevol Aávev twvV Aoyelíwv, 
cuvéBnoav «al auto tolc Aakedaruoviors 
Kal TV AQXNV AGPeldav twvV TÓMEOV. 

[5.81.2] ka Aaxedapuóvio kal Apyelol, 
XÍALOL EKÁTEOOL, EVOTOATEÚOAVTES TA T EV 
Zikvwvi ¿gc OAtyovs MadAov katéctncav 
aúrtol ol Aakedaruóviol ¿ADÓVTEC, Kal MET 
ékelvA EUVAMPÓTEQOL MÓN Kal TOV Ev Aoyel 
ón mov katéAvOAv, kal OA yaoxía eruindela 
tolc Aadked0LuovioLs KATÉCTI". KAL TOOC ÉAN 
NON TADTA TV TOV xElUuwvoc ANyOVTOC, KAL 
TÉTAQTOV kal Oékatov étoc TwL TOMÉ 
¿ETE AEÚTA. 


[5.82.1] Tov O' ¿nyryvouévov Bépovs Ams 
te Ol ¿v A0wm1 arréctnoa A0nvalwv TOOoS 
XaAxkidéac, kal Aaxredaruóviol ta ev Ayala 
ertuindelaws TOÓTEQOV EXOVTA 
KABÍOTAVTO. 

[5.82.2] Kal Aoyeíwv ó dnuos kat' OAtyov 
EUVIOTÁAMEVOS TE AVADAQOÑOAS 
ertédevtO TOLC OALyOLc, TNOÑOAVTES AVTAS 
tac yuuvortaldiac tv Aakedoanuoviwv: al 
máxns  yevouévns  ¿v tm  Ttódel 
értekoátTnoev Ó dnpuoc, TOUS Ev 
ATTÉKTELVE, TOUS DE ¿ENAACEV. [5.82.3] ol de 
AakedaLuóvioL, É(wC ESY OAUVTOUC 
MeteMéMTTOVTO OL pílol ouvk ñnABov ¿xk 
riAéovoc, avafadóuevol de TAC 
yuuvortalólac ¿Pondovv. «al ¿v Teyéal 
mudóuevol ÓtL veviknvtal ol  OAtyol 
roczABelv ev ovkéti NOÉANCAV deouévov 
TOV ÓLATEQPEVUYÓTOV, AVAXWONTAVTEC Ol 
éTt Olkov TAC yuUuvorralólac Nyov. [5.82.4] 
kal doteoov ¿ABÓVTOwV ToÉO0feWwv ATÓ Te 
twv ¿v tni ródel [ayyéAowv] kal tv ¿¿w 


OÚUK 


ot 


ot 


cuando renovaron las treguas con los epidaurios. 


81.—Después que los argivos abandonaron la 
alianza, los mantineos, que en un principio se 
habían resistido y luego ya no pudieron continuar 
sin los argivos, llegaron también a un acuerdo con 
los lacedemonios y renunciaron a su soberanía 
sobre las ciudades?*!, 

Los lacedemonios y los argivos salieron en una 
expedición conjunta formada por mil soldados de 
cada ciudad. Los lacedemonios, pero esta vez solos, 
consolidaron el régimen oligárquico de Sición; 
luego, tras unirse ambos contingentes de tropas, 
la democracia de 
oligarquía 


derrocaron 
establecida 


Argos y fue 


una adicta a los 
lacedemonios. Esto sucedía por la primavera, ya 
acabado el invierno, y finalizó el decimocuarto año 


de la guerra*!”, 


82.— Al verano siguiente, los de Dión*”, junto al 
monte Atos, se separaron de los atenienses para 
calcideos, y 
reorganizaron el régimen 


unirse a los los  lacedemonios 
político de Acaya que 
antes no les era favorable. 

Por su parte, los demócratas de Argos se fueron 
reagrupando poco a poco y, cuando se recuperaron, 
atacaron a los oligarcas, aguardando a que en 
Esparta se celebrasen las Gimnopedias*”. En las 
luchas que se entablaron en la ciudad se impusieron 
los demócratas quienes mataron a parte de los 
oligarcas y a otros los expulsaron. A pesar de que 
sus amigos reclamaban “su presencia, los 
lacedemonios tardaron en acudir, pero al final, 
aplazaron las Gimnopedias y acudieron. Cuando, 
ya en Tegea, les informaron de que los oligarcas 
habían sido derrotados, ya no quisieron continuar, 
aunque se lo pedían los expulsados, sino que 
regresaron a su patria y 


embargo, 


celebraron las 


Gimnopedias. Sin posteriormente 
llegaron embajadores tanto de los argivos de la 


ciudad como de los exiliados, y en presencia de los 


sla Probablemente se refiera a las ciudades menalias que habitualmente estuvieron sometidas a la órbita de influencia de 


Mantinea. 
sb Es la primavera del 417. 
82a Véase IV 109c. 


82> Fiestas en las que los principales protagonistas, como da a entender su nombre, son los niños. Se celebraban en plena 
canícula veraniega, aunque no podríamos precisar los días exactos, en honor de Apolo Pitio, de Artemis y de Leto, madre 
de ambos. 


Aoyelwv, TAQÓVTOV TE TV EVUUÁAXOV Kal 
ondévtowvV TOMOV AG' Ekaté0w1V Eyvwoav 
ev AtÓlcelv TOUS ¿v TNL TÓNEL Kal ¿Oosev 
aUTOLS OTOATEVELV ¿cs Aoyoc, OLatoiffal de 
kal ueldAñoeic ¿ylyvovto. [5.82.5] Ó 0€ 
ónuos twv Aoyelwv ¿v TOUTOL pOPovuevos 
toUS  Aakedaruoviouvs TI] V x 
A0n vaíwv cuuuaxlov 
TOOVAYÓMEVOS Te Kal VOUÍCOV MÉYLOTOV Av 
opacs wpednoa, telxiCel pakoa telxn éc 
dádacoav, ÓTTOS, NV TS YNS ElOyWVTAlL, N 
kata Bádacoav Opacs pera tov Aln valíwv 
¿TAYOWYN TOV ETUTNOE (MV WPEANL. 

[5.82.6] Euwnióz0av 02 TOV TELXLOMOV Kkol 
twv ¿v Ile lhorovviñowt: tivec TÓMEwV. «al ol 


«at TÓV 


TUGALV 


ev Apoyeio. tavónuel kal AUTOL Kal 
yuvalkec kal OrkétaL e¿telxiCov: «al ¿k TtOV 
A6n vv  avutois nABOV 
AMBO0VOYoÍ. ka TO Oé0OS ¿TEAEÚTA. 


TÉKTOVEC Kal 


[5.83.1] Tov 0' eénryryvouévov xeluavos 
Aakedanuóviol we RIODOVTO TELXLCÓVTCO, 
¿OTOÁATEVOAV Ec TO Agyoc AÚTOL TE KAL OL 
¿vúuuaxor rAnv KoowBíwv: úrnoxe dé TL 
AUTOS Kal ¿k TO  Agyouc AUTÓDEV 
TOACOÓMEVOV. ye De TV OTOATIAV Ayic Ó 
Aoxidauov Aaxedoruoviwv PBacileúc. 
[5.83.2] kal ta pév ék tic TÓAEwC DOKODVTA 
TOOUTIAQXELV OU TOOUXWONEV ÉTU TA DE 
olkcodOUO0ÚMeVA  TELXN Kal 
katafañóvtec kal Yoiic xwoílov TNG 
Aoyelíac Aaffóvtec kal toc ¿dAeuBépouc 
odc  ¿Mafov 
ávexwoncav kal 0Le AÚO0nNcaV kata rólels. 
[5.83.3] ¿otoátevoav 02 META TODTO Kal 
Aoyetot ¿c tv Pleraclav al ÓNLOwOAVTEG 
armABov, OPWV TOUS  UYÁdAC 
úrtedéxovto: ol yao rroMmol aUTOV EVTavga 
KATOUCT]VTO. 

[5.83.4]  katéxAnoav 02 Tod 
xepuóvos kal  Makedóvac  A60nvaiol, 
Tleodí«koL ¿rkadobvtec TV TE  TIQOG 
Aoyelovc kal Aaxkedapuovíouc yevouévnv 
EUVWHMOOÍAV, KAL ÓTL TAQADKEVACAMÉVOV 


EAÓVTES 


ÁTTAVTAC ATTOKTELVAVTES 


ÓTL 


AÚTOU 


82 La ciudad de Argos dista del mar unos 8 km. 


aliados se expusieron muchos razonamientos por 
cada parte; entonces los lacedemonios dictaminaron 
que los de la ciudad eran los culpables y decidieron 
hacer una expedición contra Argos, pero se 
produjeron retrasos y demoras. Entre tanto, los 
demócratas argivos, recelosos de los lacedemonios 
y de nuevo en la alianza ateniense por creer que les 
sería de muchísima utilidad, se dedicaron a levantar 
unos muros que se extendieran hasta el mar, a fin 
de que si se les asediaba por tierra fuera posible el 
avituallamiento por mar con la ayuda de los 
atenienses. 


Estaban de acuerdo con la construcción de los 
ciudades del Peloponeso, y 
colaboraba en su construcción toda la población de 


muros algunas 


Artos, hombres, mujeres y siervos; incluso llegaron 
de Atenas carpinteros y canteros. Así acabó el 
verano. 


83.— Al 
lacedemonios se enteraron de la construcción de los 


invierno siguiente, cuando los 
muros, junto con sus aliados, salvo los corintios, 
hicieron una expedición contra Argos. Contaban 
con la colaboración de algún grupo de esta ciudad. 
Les dirigía el rey de los lacedemonios, Agis el de 
Arquidamo. 

No tuvieron éxito las intrigas de los ciudadanos con 
las que contaban, pero lograron tomar y demoler los 
muros construidos, apoderarse de Hisias*%s, una 
plaza de Argólide, y mataron a los hombres libres 
que apresaron. Luego se retiraron y las tropas 


volvieron a sus respectivas ciudades. 


Los argivos hicieron después de eso una expedición 
al territorio de Fliunte y no se retiraron hasta 
haberlo arrasado por haber dado acogida a los 
exiliados argivos, ya que muchos de ellos se habían 
instalado allí. 

Ese mismo invierno los atenienses establecieron el 
bloqueo de Macedonia, reprochando a Perdicas su 
intercambio de juramentos con los argivos y los 
lacedemonios**, así como el hecho de que, cuando 
los atenienses se preparaban para dirigir una 


831 A unos 18 km al suroeste de Argos y en el camino que conduce a Tegea. 


83b Véase V 80. 


AUTOV OTOATIAV Ayer értl XaAkidéac TOUS 
eri Oodiens «at Aupírroldiv Niciov TOV 
Nueno4tov OTOATNYOUVTOS ÉNLEVOTO TMV 
cuuuaxiav  kal 1 MAAMLOTA 
de AÚOn éxkelvov ' ATÁQAVTOC ** TOAÉMLOS 
OUV Ñv. kal Ó xeyuav ¿tedeÚTA OÚTOC, Kal 
TÉMTTTOV Kal Oékatov ¿toc tá TOMÉUMm 
¿ETE AEÚTA. 


OTOATEÍA 


[5.84.1] Tov Y  énryryvouévov Bégouc 
AAxifiáóns te TAEeVOAC ¿c Aoyocs vavolv 
elkoorv Aoyelwv TOUS OOKOUVTAC  ÉTL 
úÚrTórTTOUS elivar kal tá Aakedaruoviwv 
poovelv ¿dafóe totakoclouc Avógac, kal 
katédevto avtovc ABn valor éc Tac ¿yyus 
vñoous Wv ñoxov: kal eri MnAov Tr V vñnoov 
A0Onvaiot ¿OTOATEVOAV VAVOLV ÉAUTOV Ev 
továkovta, Xíalis 02 ée, Azoffíarv 02 Óvotv, 
kadl ÓrtAitals ¿auvtv uév OLakocÍolc «al 
xuMAlois Kal  TOÉÓTOIS  TOLAKOCÍOLS  KAL 
ÍTTTTOTOSÓTALE ELKOOL TOV DE Evupáxov kal 
VNOLWTOV ÓTTAÍTALE UÁUALOTA TEVTAKOCÍOLE 
Kad xLAtoLc. 

[5.84.2] ot d¿ MñAtot Aakedoquoviíawv pév 
elOtV ATTorkoL tv 0' ABnvalwv ovk NBEAOV 
ÚTTAKOVELV WOTtEO OL AMAOL vota AMM 
TÓ MEV TOWTOV OVDETÉQwV ÓvtEeC NOUXaCov, 
ÉTTELTA WE AUTOUC Mvaykadov ol ABnvaiol 
ÓNLOVVTEG TMV yv, ¿cs TródemOov pavepóv 
KATÉCTNOAV. 

[5.84.3] otoatomedevoÁáevol OUV éc TV 
yfMV AUTOV TNL TAQACKEUNL TAÚTNL OL 
otoarnyol KAeounóns te Ó Auxouidous «al 
Teioíac Ó Telioruaxov, rolv AGdrkelv TL TAS 
ys,  Aóyous  TOWTOV  TOMOOUÉVOUVE 
érteudav roéofperc. OUS ol MñAtoL TTOOS EV 
TO TANDOS OUK Nyayov, ev Ó2 tai ANQXALC 
kad tolc OAíyorc Aéyerv ¿kédevov TtEQl Mv 
ÑKOVOLV. 

ol de twv AUlnvalwv Troéofeic ¿Aeyov 
TOLÁDE. 

[5.85.1] '¿Erteión od rroos TO TARBOS ol AóyoL 


84 Es el verano del 416 a.C. 


expedición contra los calcideos de Tracia y contra 
Anfípolis a las órdenes de Nicias el de Nicérato, él 
faltó a la alianza y las tropas tuvieron que ser 
desmovilizadas más que nada por su inasistencia; 
en consecuencia, era tenido por enemigo. Acabó el 
invierno y el decimoquinto año de la guerra. 


84.— Al verano siguiente* Alcibíades se dirigió a 
Argos con veinte naves, apresó a los que aún 
parecían sospechosos y adictos a los lacedemonios, 
y los atenienses los dejaron en las islas próximas 
sobre las que ejercían su autoridad. 

También hicieron una expedición contra la isla de 
Melos** con treinta naves propias, seis quiotas y 
dos lesbias; así mismo con mil doscientos hoplitas 
propios, trescientos arqueros de a pie y veinte de a 
caballo, además de unos mil quinientos hoplitas de 
sus aliados insulares. 


Los melios eran colonos de los lacedemonios y no 
querían someterse al vasallaje de los atenienses 
como los demás isleños, sino que al principio se 
mantenían en paz sin pertenecer a ninguno de los 
dos bandos, pero luego, cuando los atenienses les 
obligaron devastando su territorio, entraron 
abiertamente en la guerra. 

El caso es que después de acampar en su territorio 
con estos efectivos, los generales Cleómedes el de 
Licomedes y Tisias el de Tisímaco les enviaron 
emisarios para mantener conversaciones antes de 
causar daños al país. A esos no los condujeron los 
melios ante la Asamblea, sino que les invitaron a 
exponer el objeto de su llegada ante las autoridades 


y un comité de notables**:, 
Los embajadores atenienses dijeron lo siguiente: 


85.— «En vista de que las conversaciones no tienen 


8t> La isla de Melos, hoy Milo, está situada en el extremo suroeste de las Cicladas y a unos 150 km al sur de Atenas. 

$ Traducimos por «comité de notables» un término griego que literal- mente significa «los pocos». Aunque no estamos 
informados del sistema político de los melios cabe deducir de sus afinidades con Esparta que tuvieran un régimen 
oligárquico en el que sólo unos pocos tuvieran plena capacidad civil y la dirección de la política. 


ylyvovtar Órtac On un Euvexel Oñoel ol 
rOMOL éTMAYwYA kal AavéÉdeykTA EDÁTAE 
AKOÚOAVTEC ÑNuUOvV ATATNOWMOLw 
(yr yvw0kOuev yAQ ÓTL TODTO POOVEL ÑNUOV N 
éc TOUS OAtyouS AYWwyn)  Úmeic ol 
ka0ñuevol ¿ti ACpañécteQOV TOMOAtE. 
ka0" Exaotov yao ral uno' duels ¿vi Aóyot, 
AMA TI00S TO UN OokOodV ¿nutnodelws 
Méyeo0a1L evOVE ÚrTOAAUIfPAVOVTEG KQÍVETE. 
kad TMOOTOV el AQÉCkEL wc Aéyopev elrtate.' 


[5.86.1] ot d¿ tówv MnAíwv  ¿úvedool 
ATTEKQÍVAVTO '1] MEV ETtLEÍKELA TOD DIOAOKELV 
ka8" nNovxiav adAñAouc od vdéyetaL TA O€ 
TOD TOAÉUOV TAQÓVTA MÓN kal OV UéAMO VTA 
OLAPÉQOVTA AUTOD PALVETAL. ÓOQUVMEV YAQ 
AÚUTOÚS TE KQUTAC YKOVTAC ÚMAC TV 
AexBnoouévov kal TMV TeheUTMV ÉS AUTOU 
KATA TÓ ElKOC TUEQUyEVOMÉVOLE EV TL 
OmcaiawL Kal ÓL AUTO UN EVOOVOL TÓAEMOV 
ñutv pévovoav, melLoBeloL de DovAelav.' 


[5.87.1] (AO.]) El ev tolvvv Úrtovolac TV 
medAMóvtTOV  Aoyiovúevo: MN áMOo TL 
EUVÍKETE T] EK TOV TAQÓVTOV KAL (JV ÓQATE 
rreQl Owtnoíac fPovdevcovtes TML TÓNEL 
ravolue0' vr eL Ó' ¿mL TOUTO, Aéyoruev Av. 


[5.88.1] (MHA.] Etxoc pev kal Evuyyvoun ev 
TL TOLMIE kaQeotótac ¿ri TOMA kal 
Aéyovtac kal Ookouvtac toéTTEODAC 
MévtoL EÚVODOS kal Tel OWwImnolac ñO.e 
TÁQECTL Kat Ó Aóyocs mu Trookadeio0e 
TOÓTTOL, el O0kel, yryvécOo». 


[5.89.1] (A0.) “Hueis tolvvv OÚTE AVTOL UET' 
OVOoMÁáTwV Kadóv, we Y Oreatwcs tTOV Mndov 
KATAAÚOAVTECS AQXOMEV Y] ADLKOVMEVOL VUV 
erteceoxómeda, Aóywv  uNKOC  AÁTLOTOV 
maoéscoumev, ovO” Úmacs dasciovuev N ÓTL 
Aaxedaruovidv AÁTTOIKOL  ÓVTEC OU 
EUVEOTOATEÚOATE MN WS  NHAc 
nomnkate Aéyovtac oleo0aL Treldelv, TA 
¿E Gv  éxkáteooL AaANOdwS 


ovdev 


duvata 0 


lugar ante la Asamblea, para que la mayoría no se 
deje engañar si escucha argumentos seductores 
expuestos en una sola ocasión y que no pueden ser 
refutados por exponerlos seguidos —pues nos 
damos cuenta de que eso 


presentación ante un comité reducido— vosotros, 


significa nuestra 


los que asistís a la reunión, actuad con más 
garantías aún: responded punto por punto y no con 
un discurso ininterrumpido, sino  replicando 
enseguida a lo que parezca que no está bien dicho. 
Por lo pronto, decid si os agrada nuestra pro- 
posición.» 

86.— Los consejeros melios respondieron: «No 
caben reproches respecto a la condescendencia de 
informarnos mutuamente con tranquilidad, pero las 
circunstancias de la guerra —presentes, que no 
futuras— se muestran en desacuerdo con ello, pues 
vemos que vosotros venís como jueces de lo que se 
diga. Es de esperar que el resultado final, si 
contamos con la ventaja del derecho y por ello no 
cedemos, nos traiga la guerra, y si hacemos caso, la 


servidumbre.» 


87.— Atenienses: «Bueno, si os habéis reunido para 
imaginar conjeturas sobre el futuro o para algo 
distinto que para deliberar sobre la salvación de 
vuestra ciudad tomando como base de partida las 
y que estáis 
dejémoslo; pero si es para esto último, continuemos 
hablando.» 


circunstancias actuales viendo, 


88.— Melios: «Es de esperar, y está justificado, que 
quienes se encuentran en una situación como la 
nuestra dirija n sus palabras y pensamientos en 
múltiples direcciones. Sin embargo, esta reunión 
tiene por objeto tratar de la salvación de nuestra 
ciudad y la discusión, si os parece bien, se hará de la 
forma que proponéis.» 


89.— Atenienses: «Bien; nosotros no haremos una 
exposición extensa y poco convincente recurriendo 
a una fraseología decorativa tal como la de que es 
justo que tengamos un imperio por haber destruido 
al medo, o la de que os atacamos ahora por haber 
sido víctimas de vuestros agravios. También 
aspiramos a que vosotros no creáis convencernos 
alegando que no luchasteis a nuestro lado por ser 


colonia de los lacedemonios o que no nos habéis 


OOVOVUEV DLATOACOEOVAL, ETLOTAMÉVOUS 
TIOOS  ELlOÓÓTAC ÓTL OlKaLA pMEV É¿V TM 
avBQwrreiwL AóywL ATÓ TRAS lonS AvAYykns 
KOÍVETAL, TOOÚXOVTES 
TOÁUDOOVOL Kal OL ADVDEVELE EVUYXWOOVOL. 


Duvata de ot 


[5.90.1] (MHA.) “Hi ev ón vouilouév ye, 
xeñoryuov (avdyxn yáo, értelón] Únelo OUT 
TAQA TO ÓlKaALOV TO ¿UUpÉVOV AÉéyelv 
úrtédeoDe) un katadúerv ÚMAC TO KOLVOV 
ayadóv, AMA TOOL Alel Ev  KIVOUVOL 
yryvouévol elval TA EelcÓTA Kal OlKOoLa, Kal 
TL KAL ÉVTOS TOV AKQLÍSOUVS TElÍCAVTÁ TIVA 
wpeAnOn val. kal Toos Úudv OUX Roco 
TODTO, ÓCOML Kal énml MeylOotn: TIuWwolal 
opañdévtec Av toc AMOS TaAQÁdELyua 
yévoLo0e. 


[5.91.1] (AO.) “Huelc de tic NuetéVaAS AQXNS, 
Nv kal TavB0n,| ouvk Abvuoduev TMV 
TEAEUTÑV: OL yaQ ol Apxovtec A4MAwV, 
WOTTE0 kal AarkedaLmóvioL, OÚTOL DeLvol TOÍLC 


viknDelotv (¿ct de OU TUQÓS 
Aakedaruovious uiv Ó Aywv), AAA” Tv ol 
ÚTÑKOOL TOOL TOIV  AQÉÁVTWV  AÚUTOL 


emiu0épevol koatrhowotv. [5.91.2] kal Tteol 
MEv TOÚTOU Nuiv aqpelcOw kivóuveveoDal 
wc de émt wpelloar Tte TÁQEOMEV TÑC 
NuetéDac AQXNS Kal ¿TL OWTNOLAL VUV TOUC 
Aóyouvcs égoduev TS vuetéQACS TÓNEWmC, 
tada ón Awoouev, PBovdóuevol Aartóvos ev 
ÚuOv GagéaL xonoíuos d' Vyuac AUpotéoos 
oOWwONVAL. 


[5.92.1] (MHA.) Kat riwc xoñoruov Av 
Evufaín putv dovAzVdAL, WOTTEO Kal ÚulvV 
AQÉAl 


[5.93.1] (AO.) Ot. Úutv pév TI00 TOD TA 
DeELVÓTATA TAaBelv ÚTAKOVOAL AV YyÉVOLTO, 
ñMels 08 un vÚuAS 
Ke00aÍlvoruev Av. 


dLapO0zlgavtec 


[5.94.1] (MHA.) Dore [0é] Novxtav Ayovtac 


hecho agravio alguno, sino que aspiramos a que se 
negocie lo que sea posible, tomando como base lo 
que realmente pensamos cada uno, porque vosotros 
conocéis, y nosotros sabemos, que de acuerdo con la 
forma de pensar de los hombres la justicia se 
imparte cuando los condicionamientos son iguales, 
en tanto que lo posible lo llevan a cabo los fuertes y 
los débiles lo consienten.» 


90.— Melios: «Al menos tal como lo vemos nosotros 
—nos vemos forzados a hablar en esos términos, 
puesto que vosotros planteáis que se hable de lo 
conveniente, dejando de lado lo justo— es útil que 
no destruyáis un bien común, sino que haya unos 
derechos generalmente reconocidos para quien se 
encuentre en peligro en cada caso y a la hora de 
emplear la persuasión pueda beneficiarse de ellos, 
aunque sea dentro de límites estrictos. Y eso no os 
favorece menos a vosotros por cuanto, caso de 
fracasar, seríais ejemplo para los demás por la 
magnitud de la represalia.» 


91.— Atenienses: «No nos mueve a desaliento el fin 
de nuestro imperio, si es que se acaba, ya que no 
son los que mandan sobre otros, como es el caso de 
los lacedemonios, quienes son temibles para los 
O 
lacedemonios— sino los súbditos, si atacan y 


vecinos ahora no luchamos con los 
vencen a quienes les gobernaron; y sobre eso, 
déjesenos correr el riesgo. Sin embargo, que 
estamos aquí para beneficio de nuestro imperio y 
que hablaremos para salvar vuestra ciudad es lo 
que vamos a poner de manifiesto, con el deseo de 
mandar sobre vosotros sin dificultades y de que os 


salvéis con provecho para ambos.» 


92.— Melios: «¿Cómo para nosotros el quedar 
sometidos a servidumbre tendría la misma utilidad 
que para vosotros mandar?» 


93.— Atenienses: «Porque en vuestro caso Os 
habríais de soportar 
ganaríamos 


sometido antes males 


extremos, y nosotros con no 


destruiros.» 


94.— Melios: «De modo que si permanecemos 


ñuac «íldouc pev elival avi rodeulwv, 


evuuaxous de  punoeté0wv, 0OUkK Av 
dégaLODe; 
[5.95.1] (A0.) O ya tTtocobvtov NAC 


pAárriel Y ¿x00a Úuov Óócov TN pulia uév 
acDevelac, TO 02€ pulooc  OuvvaueWwsc 
TAQÁDELyua tOLC AQ0X0MÉVoLce On A0VULEVOV. 


[5.96.1] [(MHA.]) Xxkortovo1 d' uv OÚTOS Ol 
ÚTTMKOOL TO Elkóc, un) 
TOOTÑKOVTAS Kal ÓCOL ÁTTOLCOL ÓVTEC Ol 
TOMAOL KAL ATOOTÁVTES TLVECS KEXELOWVTAL 
EC TO AUTO TIDÉACIUV; 


WOTE TOÚC TE 


[5.97.1] (AO.] Arcauouart ya ovOEeTÉVOVE 
¿AMAeltrtelV TyOUVTAL, kata OUVapulv Ó2 TOUS 
pev reorylyveoda, nuac de pófwL ouvxk 
eTLÉVar MOTE ¿EW Kal TOD TAEÓVOV AQÉAaL 


Kal TO  MGOpañec Ñuiv 0% TO 
KATAOTOAPNVAL AV TAQÁACKOLTE, AÁAOS Te 
Kal VNOLOTAL VAUKOXATÓQUWV Kol 
ac0evécte0OL ¿TÉQUWV  ÓvVTEC el MM 
rreQLyévoLO0e. 


[5.98.1] (MHA.) Ev 0' ¿ékeívot ov vouiCete 
ACPÁNELAV; DEL yAQ AD KAL EVTADOA, WOTTEO 
ÚMeis TOV  dmalwv  Aóywv  TUAc 
exkBrSáCdaAVvTtES Vueté001 Evupóoo: 
úÚrtakoverv Tteldete, Kal ñnuac TO Nu 
XOÑOLUOV OLOMOKOVTAC, El TUYXÁVEL Kal 
ÚMiv TO evufpalvov, TelQa0DdAaL 
rrelOelv. yao  vuv  pundetégolc 
EUMUAXOVOL TS OV TOAEUDOEOVDE AÚTOUC, 
Ótav é¿c Táde PBAÉYAVTES NyNO0VTAÍL TOTE 
ÚUACS Kal ¿ml OPas Ñéelv; kAv TOÚTOL TÍ 
AMO Y TOUC MEV ÚTIAOXOVTAC TOAEMLOUG 
meyadúvete, TOUS Ó2 unde pedAñoavrtac 
yevécdal AKkovtac ertáyeoBe; 


TL 


AUTO 
ÓCOL 


[5.99.1] (AO. Ov ya vouilouev ñuiv 
TOÚTOUC OelivOoTtÉVQOUVE ÓCOL MTELQWTAL TOV 
ÓvteC TwL  ¿devdéo  TroMMNv  TnMV 
dwxuédAnoiv TAS TI00S NuUAc «pUAAKNS 
TOMOOVTAL AAA TOVCE VNOLOTACS TÉ TOV 
AVÁQKTOUS, WOTTEO ÚMAC, Kal TOUG MON TÑS 


inactivos, ¿no aceptaríais ser amigos en vez de 
enemigos, sin ser aliados de ninguno de los dos 
bandos?» 


95.— Atenienses: «No, pues no nos perjudica tanto 
vuestra enemistad como vuestra amistad justificada 
por nuestra debilidad, ya que para los súbditos el 
odio es un ejemplo manifiesto de poder.» 


96.— Melios: «¿Tanto se fijan vuestros súbditos en 
la apariencia que ponen en el mismo plano a 
quienes no tienen que ver con vosotros y a quienes, 
siendo mayormente colonos vuestros, han sido 
sometidos, a veces tras una sublevación?» 


97.— Atenienses: «Es que ellos consideran que ni 
unos ni otros carecen de motivo justo, pero creen 
que aquéllos sobreviven gracias a su poder y que 
nosotros no vamos contra ellos porque les tememos. 
En consecuencia, además de extender nuestro 
imperio, con vuestro sometimiento nos 
proporcionaríais seguridad, especialmente si por ser 
isleños y más débiles que otros no os hurtáis a los 


señores del mar.» 


98.— Melios: «Pero en ese razonamiento, ¿es que no 
tenéis en cuenta la seguridad? También nosotros 
debemos intentar persuadiros exponiendo lo que es 
útil para nosotros, a ver si resulta serlo también 
para vosotros, de la misma manera que intentáis 
persuadirnos de que nos sometamos a vuestra 
conveniencia apartándonos de los argumentos que 
se basan en la justicia. Efectivamente, respecto a los 
que no son ahora aliados de ninguno de los dos 
bandos, ¿cómo no les haréis entrar en guerra, 
cuando consideren con la mirada puesta en 
nosotros que también iréis contra ellos en otra 
ocasión? Y con eso, ¿qué hacéis sino acrecentar los 
enemigos existentes y atraeros como tales, y contra 
su deseo, a quienes ni siquiera tenían intención de 
serlo?» 


99.— Atenienses: «No consideramos temibles para 
nosotros a esos de tierra firme que por gozar de 
libertad se mostrarían renuentes a tener que 
ponerse en guardia contra nosotros, sino a los 
isleños no incluidos en nuestro imperio y a los 
exacerbados por la opresión de nuestra autoridad, 


AQXNS TM AvVAYKAÍWwL TOAQOCUVOMÉVOUC. 
oútOL yag mrTAgioT Av tw AÑOyÍOTwL 
ETUTOÉWAVTES OPAS TE AVTOUS Kal Muas ec 
TOOUITTTOV KÍVOUVOV KATAOTÍOELAV. 


[5.100.1] (MHA.j "H rrov dáwVa, el TOCAÚTNV 
ye Úpelc te uN TavOnval AQXNS Kal ol 
dovAevovtec ón  armaldMaynval TMV 
TUAQAKIVOUVEVOLV TIOLOUVTAL MULV Ye TOLC 
éti ¿devBé0OLS TOMAN karkótnc kal della 
MT) TTAV TOO TOV dOVAEVCAL ETTECEADELV. 


[5.101.1] (A0.) Oúx, ñv ye oWpoóvawc 
BovAeúnoB0e: ov ya reol Avopayabdíac Ó 
AyWwvV ATÓ TOD Í(0COV ÚMV, UN aloxúvnv 
OpAetv, rreQl de CwTnolac ua dAov N PovAn, 
TOÓC.  TOUC  koelcoovac  TOÁAN MM 
AVOÍOTACDOAL. 


[5.102.1] (MHA.) AAX' ¿ruotáeda TA TV 
TOdÉéMwv ÉOTLV ÓTE KOLVOTÉNQAC TAC TÚXAC 
MaAupBÁávovtAa Y KATA TO DiAPÉQOV EKATÉQUWV 
TrAÁndoc: kal hutv TO puév eléal evbuc 
AVÉATUOTOV, META OE TOD OOWUÉVOU ÉTL KAL 
otrnval ¿Artic 000. 


[5.103.1] (AO. 'Edrtic de  kivdúvowt 
TOAQAMÚBLOV OVOA TOUS UEV ATTO TEQLOVOÍAS 
x0wuévovus AauTAL xkav  PBAálmy  ov 


kaDeidev: TOC O ¿c ÁTAV TO ÚTAQXOV 
AVAQOLTTOVOL (OATTAVOS YAQ PÚTEL) ALA Te 
yryvowoketol OopalévtoV kal ¿v ÓtOL étL 
uUAÁACETAÍ TLC AUVTNNV YyvVw0OLOBELOAV OUK 
¿gMeíreel [5.103.2] O vuele GaoVevele te kal 
éra 0ormms ac Óvtec un PovAeoOe raBelv 
unde óumorwBnvaL TOC TTOMAOLC, Olc TAQOV 
AvO0wTTEÍWS oWiLgsodal, 
TUuECOMÉVOUS AUTOUS ETUÁAÍTOwOLW al pavegal 
¿gArtidec, ¿ml Tac aqpaveis kabÍiotavtal 
MAVTIKAV TE KAL XONOUOUVS KAL ÓTA TOLAVTA 
pet ¿AttiówvV AVUAlveral. 


éTL ETTELÓNAV 


[5.104.1] (MHA.; XaAertóv ev kal nuelc (ed 
lote) vouíCouev toos OUvauiv te TMV 
VUETÉOAV KAL TV TÚXIV, el UN] ATTÓO TOU (OO 
¿gotal, AywviCeodar Óuwe 02 TIOTEÚOMEV 
TL  Hév  TÚXNL ¿xk un 


TOD  Belov 


ya que esos, dejándose llevar por la irracionalidad, 
se pondrían a sí mismos y a nosotros en un peligro 
manifiesto.» 


100.— Melios: «Si tan grande riesgo arrostráis 
vosotros para no perder vuestro imperio, y los ya 
sometidos para librarse, gran cobardía y vileza 
habría por nuestra parte, si no apeláramos a todo 
antes que someternos, cuando aún somos libres.» 


101.— Atenienses: «No, al menos si deliberáis con 
sensatez, pues en vuestro caso no se trata de un 
certamen de valor en condiciones de igualdad para 
no incurrir en deshonor, sino que se trata más bien 
de deliberar sobre vuestra salvación, a fin de no 
enfrentaros a quienes son mucho más fuertes.» 


102.— Melios: «Con todo, sabemos que en el 
desarrollo de las guerras se dan vicisitudes más 
imparciales de lo que correspondería a la diferencia 
de efectivos entre cada bando. Además, nuestra 
rendición inmediata elimina nuestras esperanzas, y, 
en cambio, mientras se actúa queda aún la espe- 
ranza de salvarse.» 


103.— 
estimulante del riesgo para quienes recurren a ella 


Atenienses: «La esperanza, que es un 
con efectivos de sobra, aunque les cause daños, no 
los aniquila; pero quienes se juegan todo su haber, y 
suele ser derrochadora, la conocen sólo cuando han 
fracasado y ya no queda la posibilidad de 
precaverse de ella una vez conocida. Esto, vosotros, 
que sois débiles y estáis con el fiel de la balanza 
inclinado, debéis procurar que no os pase ni que os 
suceda como a muchos que, a pesar de ofrecérseles 
la posibilidad de salvarse por medios humanos, 
cuando en su apuro les abandonan las esperanzas 
evidentes, se entregan a las inciertas, a la 
adivinación, a los oráculos y a cuantas son similares 


y causan la perdición junto con la esperanza.» 


104.— Melios: «Habéis de saber que también 
nosotros consideramos difícil luchar contra vuestro 
poderío y contra la suerte, a no ser que ésta se 
muestre imparcial. Sin embargo, ponemos nuestra 
confianza en la suerte, por pensar que en lo que 


¿AACTOWOECVAL ÓTL ÓCLOL TTOOCS OÚ OLKALOUVG 
totápeDa, tic Ó2 OUVAMLEwS TOM EAAEÍTTOVTL 
Tiv  Aakedaluovidv  Nuiv  ¿vuuaxiav 
rmoovéceoBaL AvAYkn V Exovoav, kal el uN 
tov G4xAMOV, TRÁS ye Evyyevelac évexra cal 
aloxúvn: Pondetv. kal OU TIAVTÁTACIUV 
oÚtOS ALÓYOwc Boarcuvópeda. 


[5.105.1] (A0.) Tnc ev tolvuv Tr00c TO Velov 
evmevelac ovO' pelis oióueda Aedelpeodar 
oVOEV yao ¿gw Tc AVBOwTEÍAC TwOV Mév EC 
TO Velov vomíceWwc, TV O ¿e PAS ALTOUS 
PovAhoezwcs  ÓrkaLloduev T  TOÁOOQUEV. 
[5.105.2] NyovúueBa yao tó te Belov DÓENL TO 
AVOQUWTTELÓV TE CAPS ÓLA TUAVTOS ÚTO 
pÚTEWwS AvaykKalac, OU AV KQATÑL AQXELV" 
kal ueis oute Oévtec TOV vVÓMOV OUÚTE 
KeluévoL TIQWTOL XONOÁAMEVOL ÓvTa 0€ 
raQadafóvtec kal eé¿cóuevov é¿c  Qtlel 
katadelvovtes xo0wueBda AVTOL ElOÓTEC KAL 
Úuacs Av xkal AAAOUS év TRL ADUTNL UVA pel 
NMTV yevoMÉévOUS DOWVTAS AV TAUTÓ. 


[5.105.3] kal rrooc ev TO Belov OÚTOC ¿xk 
TOUV gikótOS OU popovueda ¿dadoWwoz oda 
Tmc Oz ec Aaxkedaruovíove Oógnc, Tv ÓLA TO 
aloxoov dn fPonBñoziv Úuiv TUOTEÑETE 
AUVTOUC, HAKAQÍTAVTEG ÚUOV TO 
ATTELQÓKAKOV OU CNAODUEV TÓ AGPOOV. 

[5.105.4] Aarkeóauóviol yao TOOS Pac pév 
AUTOUC Kal TA EÉTIXDOLA VÓMiua TIAELOTA 
AQETNL XOWVTAL  TIOOS OE TOUS ANAOUS 


TOMA AV TG  ÉXwvV  elmtelv wc 
TOOOPÉLOVTAL, ELVEAwV  MHáNiO0T Av 
óonAWwOELEV ÓTL EMLPAVÉCTATA Mv ÍOuEev TA 
pev nda kada  vouilovo, TA 0 


cUUPÉQOVTA ÓlKALA. KAÍTOL OU TIPOS TÑS 
VuetéVas vov AÑÓYoOV OwTNoÍlAaS Y TOLAÚTN] 
OLÁAVOLA. 


atañe a la divinidad no seremos postergados, ya 
que nosotros, respetuosos para con los dioses, nos 
enfrentamos a quienes no son justos. Y respecto a la 
diferencia de efectivos, quedará suplida por nuestra 
alianza con los  lacedemonios!'*, quienes 
forzosamente han de ayudarnos aunque no sea por 
otra razón que la del parentesco y la del honor. Con 
tal planteamiento, en absoluto resulta tan irracional 


nuestra confianza.» 


105.— Atenienses: «Bien. En lo que atañe al favor 
divino tampoco nosotros creemos quedarnos atrás, 
ya que ni juzgamos ni actuamos fuera de los cauces 
de lo que los hombres piensan respecto a la 
divinidad ni de lo que desean en sus relaciones 
de la divinidad 
conjetura— y de los hombres —de modo palpable — 


recíprocas; pensamos —por 
que según una ley natural imponen siempre su 
dominio sobre los que tienen poder. Y nosotros, que 
no establecimos la ley ni fuimos los primeros en 
aplicarla una vez establecida, sino que la heredamos 
cuando ya estaba en vigor y la de la remos para que 
continúe  estándolo siempre, la aplicamos 
convencidos de que tanto vosotros como cualquier 
otro que tuviera un poderío similar al nuestro haría 
de tal 


planteamiento no tememos ser postergados en lo 


lo mismo. Como es esperar, con 
que atañe a la divinidad; y respecto a la opinión que 
tenéis de los lacedemonios, en el sentido de que 
confiáis en que os ayudarán movidos por el honor, 
aunque os felicitamos por vuestra inocencia, no 
envidiamos vuestra inconsciencia, ya que los 
lacedemonios apelan mucho a la virtud cuando se 
trata de ellos y de sus normas internas, pero 
respecto a los demás, aunque se podría hablar 
mucho de su comportamiento, para resumir lo 
esencial se dirá que entre la gente que conocemos se 
revelarían como quienes de modo más patente 
consideran lo grato hermoso y lo conveniente justo. 
La verdad es que tal modo de pensar de los 
lacedemonios no favorece vuestra irracionable 


manera de plantear ahora la salvación.» 


10% Es muy probable que no existiera una alianza sancionada realmente con todos los requisitos formales, ya que de 


pertenecer Melos a la Liga Peloponesia hubiera quedado incluida en los acuerdos de la Paz de Nicias. Tampoco cabe 


pensar en una alianza bilateral, ya que se dice expresamente que los melios eran neutrales (véase cap. 84), Es verosímil 


que con esta manifestación se esté aludiendo a las relaciones con Esparta en tanto que metrópoli de los melios y a las 


afinidades que ello implicaba. 


[5.106.1] (MHA.) “Huete Ó€ kat' AUTO TOVTO 
non MÁAMLOTA  TUOTEÚOMEV 
evupévova autwv, MnAíovuc Arolkovc 
Óvtac un PBovAnoeodaL TMOOdÓVTAC TOLC EV 
EÚVOLC EXA vwv ATUÍOTOUS 
KATAOTN VOL, TOLE OE TOAEMÍOLE MPEALMOUVG. 


ot TÓL 


TOV 


[5.107.1] (AO.) Oúxkovv ole00z tO Evupégov 
ev pet aCcpañelas elval, TO O€ DÍKaLOV Kal 
kadóov  Hetá  ktdúvov  00Qa0Dar  Ó 
AQKEDALUÓVIOL ÁKIOTA (WE ÉTTL TO TOAV 
TOAMWOLW. 


[5.108.1] (MHA.) AMMa kat TOUS kLVOÚVOUS 
te Nu0v éÉverka puadov nyoÚúuel" Av 
¿éyxetolcacdaL autoúc, «al Befarotégoue Y 
é¿c AAÁOUS VOULELV, ÓCWL TOOC EV TA ÉQYA 
mc Iedorrovvnoov ¿yyuc keíueda, thc Ol 
yVO0Uuns TL EUYYEvel TULOTÓTEOOL ETÉQwV 
ecuév. 


[5.109.1] (AO. To 0' ¿xuoóv ye 
EUVAYWVIOVMÉVOLES OU TO EUVOUV 
ermadecapévov epalveta, AMM nv toOv 
é0ywv Ti OÓvvamel TOA TiOO0ÚXNC Ó 
Aaxedaruóviol kal rAéov TL TOV AMV 


TOLC 
TV 


OKOTTOVOLV (TS yOUV Olkelac TOAQACkKEVUñS 
ATUOTÍAL KAL META EVUUÁAXOV TOAMwDV TOL 
TÉNAC ETTÉOXOVTAL),, (WOTE OUK EelkOc éc 
VNOÓV Yyg2£ AUTOUCS NUWV VAUKQATÓQWV 
ÓVTOV TEQALWOÓNVAL. 


[5.110.1] (MHA.]) Ot de al á4AAOUS AV ÉXOLEV 
réuba TOAV 02 TO KontikOV mélMayoc, OL 
OU TV KOATOÚVTV ATOQUWTEGOS 1 ALC Y 
twv AaBeiv [PovAouévav TN  C0wTnola. 
[5.110.2] kal el tOVÓE OPAAAOLVTO, TOATTOLVT' 
áv kal ¿gc TV yfv ÚuOv kal énl TOUG 
AOLTTOUG EVMUÁAXO0V, ÓGcoucs HN 
Boacióac e¿nmmAdev: kal ov reol tMc un 
rooonkovons MadAov N TRS OlkeLOTÉNAC 
Evuuaxidos te kal yc Ó rróvOS ÚMiV ÉOTAL. 


TV 


[5.111.1] (A0.) Toútwv méev kal 


106.—Melios: «Siguiendo ese mismo razonamiento, 
tenemos mucha fe en su conveniencia, es decir, que 
no quieran perder la credibilidad de sus partidarios 
griegos traicionando a los melios que son colonos 
suyos, y así beneficiar a los enemigos.» 


107.— Atenienses: «¿Es que no creéis que la 
conveniencia se da acompañada de seguridad y que 
lo justo y hermoso se consigue con riesgo, motivo 
por el que los lacedemonios generalmente revelan 
escasísimo arrojo?» 


108.— Melios: «Pero es que pensamos que por 
nosotros estarían más dispuestos a arrostrar los 
riesgos y los considerarían más seguros que si lo 
hicieran por otros, en la medida en que para las 
Operaciones militares nos encontramos cerca del 
Peloponeso'%:, y en lo que hace a nuestra forma de 
pensar gozamos de más credibilidad que otros 
gracias a nuestro parentesco.» 


109.— Atenienses: «Las garantías de seguridad para 
quienes van a intervenir en una guerra no vienen 
dadas por las simpatías de quienes les llaman, sino 
por el hecho de que sean muy superiores en 
efectivos reales, cosa en la que los lacedemonios se 
fijan incluso más que los demás; el caso es que 
porque no se fían de sus propias fuerzas atacan a 
sus vecinos acompañados de numerosos aliados. 
Por consiguiente, no es probable que ellos crucen 
hasta una isla mientras nosotros seamos los dueños 
del mar.» 


110.— Melios: «Podrían enviar a otros, ya que el 
mar de Creta es extenso y en él resulta más difícil el 
apresamiento para quienes lo dominan que la 
salvación para quienes desean escapar. Y, si no 
tuviesen éxito, podrían dirigirse a vuestro territorio 
y al de vuestros aliados, a cuantos no llegó Brásidas, 
y entonces no os esforzaríais por una tierra que no 
os atañe, sino por una que os toca más de cerca, la 
aliada y la propia.» 


111.— Atenienses: «Nos sucedería algo de lo que ya 


1081 Melos, al contrario de Citera, era de escasa importancia estratégica para los peloponesios, como lo confirma el hecho 


de que en la actualidad las principales rutas de navegación que pasan por Melos son las que unen a Creta con Atenas. 


TETTELQAMÉVOLS AV TL yÉVOLTO Kal ÚuTV al 
OUK AVETILOTAMOOLV ÓTL OVO ATÓ pULAC 
maOTrote rodiookiac Alnvaio. ÓlL AmAOwvV 
PÓPOV ATTEXVONTAV. 

[5.111.2] ¿vO8vuovueda 02 ÓtL phoavtecs 
rreol Owmoíac PovAevcderv OvOE¿V  év 
TOCOÚTOL AóyowL giokate 01 AVOQOwTOL Av 
TUOTEÚOAVTECS VOMÍCELAV OWBONOECOVAL AMA! 
ÚUOV TA MEV lOXUOÓTATA ¿ATUICÓMEVA 
méMA TAL, TA D' ÚTAQXOVTA POarxéa roo ta 
non Avtitetayuéva rreorylyveoBal. TOAAÑV 
te AñOYylav tTñc OLavolac maéxete, el un 
metaotnoGqpevor ¿ti nuacs Gamo TL TOVÓE 
OWPOOVÉCTECOV YVWOEOBE. 


[5.111.3] ov ya On eri ye thv év tOIc 
ALOXOOLS KAL TOOÚTTITOLS KLVOUVOLS TÁELOTA 
diap0zivovoAV  AVBQWTOUE  ALOXÚVNV 
toé—e0DE. TOMAMOS YAQ TOOO0OWUÉVOLE ÉTL 
éc Ola péQovtal TO ALOXQOV kadoúMevov 
OVÓMATOC ETTAYWYOV OUVÁALEL ETEOTÁDATO 
ñnoondetoL TOD ONMatos ¿oywt Evupoais 


AVNKÉCTOLS  ÉKÓVTAC  TUEQLUTECELV Kal 
aloxúvnv aloxíw peta aAavolac 1 TÚXNL 
rmooodaffeiv. [5.1114] O Úpelc, fiv eU 


PovAzúno0Be, puAáczO0Be, Kal OUK ATTQETTEC 
voutette tTÓAEwS Te TAS MeylOTNS NOCACOAL 
HMÉTOLA TOoKaMdovuévnc, cUMuMÁXOUVS 
yevécOaL Éxovtac TMV ÚuetéCAV AUTOV 
úÚrtoteAelc, ka doBelons aloécews moAépov 


ré0oL kal AGcpañeíac pun TA  xeElQw 
puoviknoar Wwe OítiVeC TOS Mév Ícorc uN 
ElKOVOL  TOIS 08€  KkoelccooL  kadwc 
TOOTPÉVOVTAL, TOC Ól TOUS  NÑOdOVS 


pétoLol elo, TAELOT' Av OQBOLVTO. 

[5.111.5] oxkortelte OUV kal METADTÁVTOV 
ñNuov kal ¿vOvueiode rroAMdáxic ÓTL TUEQl 
rratoidoc PovAeveoBe, fs ras réol Kal éc 
píav  PBovAnv  TUXOVIOAV TE Kal uN 
KATOQUWOAJAV ÉCTAL 


[5.112.1] Kat ol uev Abr vaiol METEXWONOAV 
éx tOv Aóywv: ol de MiAiolt kata opac 
AUTOUS YyEevÓMEVOL (15 ¿docev  AUTOLC 
TAQATÁNÑOLA KAL AVTÉAEYOV, ATTEKQÍVAVTO 
TADE. 

[5.112.2] 'oúte AMmAMa Óokel NMTV T ÁTTEO Kal 


tenemos experiencia, y vosotros no desconoceríais 
que ni una sola vez los atenienses abandonaron un 
asedio por miedo a otros. 


Pero nos estamos dando cuenta de que, a pesar de 
decir que se va a deliberar sobre la salvación 
vuestra, en tan larga conversación no habéis dicho 
nada en lo que los hombres piensen que se pueda 
poner la confianza y salvarse, sino que mientras 
vuestras esperanzas más fuertes están por venir, las 
presentes son escasas para sobrevivir frente a lo que 
tenéis delante. Grande es la insensatez de que 
hacéis gala en vuestro planteamiento, a no ser que 
después de despedirnos decidáis algo más sensato 
que eso. 

Al menos, no sigáis las directrices del sentimiento 
del honor que con el riesgo de un manifiesto 
deshonor causa con frecuencia la perdición, ya que 
a muchos que preveían a qué situaciones eran 
arrastrados, el denominado honor, con la fuerza de 
ese nombre seductor, les indujo, vencidos por el 
vocablo, a incurrir de hecho y voluntariamente en 
desastres irremediables y a añadir un deshonor más 
deshonroso por ser debido a su locura que no a la 
suerte. Debéis cuidados de ello decidiendo con 
acierto y no considerar indecoroso doblegaros ante 
la ciudad más importante, que además os hace una 
propuesta moderada —la de ser aliados tributarios 
conservando vuestro territorio— y, ante la posi- 
bilidad de elegir entre la guerra y la seguridad, no 
os empecinéis en lo peor, porque quienes no ceden 
ante sus iguales, se comportan debidamente frente a 
los más fuertes y son moderados con los más 
débiles, triunfarían las más de las veces. 


Fijaos por tanto y, cuando nos hayamos ido, pensad 
mucho en que estáis deliberando sobre vuestra 
patria, que es única, y con una única decisión, según 
sea acertada o no, será posible salvarla.» 


112.— Los 
negociaciones. Los melios, tras consultar entre ellos, 


atenienses se retiraron de las 


como opinaban igual que antes y en contra de los 
atenienses, respondieron lo siguiente: 


«Ni pensamos de otro modo que al principio, 


TÓ TOW0TOV, W A0Bnvaiol out ¿v OAXtywt 
xoÓvaL TriólgewcS ¿nmtaxócia étn  nÓn 
olkovuévns TT] V ¿AeuvBeQÍíav 
aparoncóueda, AMA TROL Te ÉXOL TOVÓE 
OWMICOVON|L TÚXNL Ek TOD BelovV AVTNV Kal TNL 
aro Ttwov AVOQOTO0V kal Aakedaruoviwv 
TLIUNOÍAL TUOTEVOVTES 
ow.eodal. 

[5.112.3] tmookadovueda De ÚuAS plloL ev 
elval, rodéuol Ó2 undetégols, kal ¿xk Tñc 
yns ÑNuUOvV AVAXWONTAL OTOVÓAS 
romoapévouvs aítivec DOKOVOLV ETLIÑÓSLOL 
elval AUpoté0oLc.' 


TELQACÓMEDA 


[5.113.1] Ot puév on MiAtot Tocata 
artekolvavto: Ol de Alny vaio OLAAVÓMLEVOL 
non ex tov Aóywv ¿paca 'AAA' oUV uÓvVoL 
ye ATTO TOÚTOV TOV PBOVAEUUÁTOV, WS Nut 
dokelte, TA pMév uéAMovTA TOV Ó0wuÉVOV 
OXAPÉCTEOQA KQÍVETE, TA ÚÓl APAVN TOL 
BovldecdaL we yryvómeva ón DearcDe, kal 
Aaxedaruovíois Kal TÚXNL 
máslotov  0nN  TraVafpefpAnuévol 
TUOTEÚOAVTEC TÁELOTOV Kal OPAdñoeoDe. 


«at ¿Artio 


«od 


[5.114.1] Kai ol uév Abnvaíiwv roéofelc 
AVEXVONTAV ÉS TO OTOÁATEVUUA: OL de 
OTOATINyOL AUTOV, (WS OVOEV ÚTTMKOVOV OL 
MñAtoy rroos TrTÓAEMOV EVOUC ETOÉTTOVTO Kal 
Oe huevo. Kata  TIÓNELS  TUEQLETELXLOAV 
kÚkAot TOUS MnAíouc. [5.114.2] kat doteoov 
GUÁAKTV  OPWV TE 
Evuuáxaov katadutóvies ol A0nvatiol xal 
Kata ynv kal kata B4dacoav AVEXVONOAV 
TL MAÉOVL TOD OTOATOD. OL DE AeLTtóÓMEVOL 
TOAQAMÉVOVTEC ETOMÓNKOVV TO XWwOÍOV. 


AÚUTOV Kal  TOV 


[5.115.1] Kal Aoyetot katá TOV XQÓVOV TOV 
autóv ¿ofadóvtes ¿ec thv DAeaciav kal 
AoxioBévteS ÚTTIÓ Te DlelaCÍóv Kal TV 
OPETÉQOV w6 
OydONKOVTA. 

[5.115.2] «al ot ¿gx tics Iúdov A6nvaior 
Aaxedaruovicwv TrodAnvV Aeílav ¿daffov: kal 


puyádwv  depBá0noav 


atenienses, ni en poco tiempo, vamos a privar de 
ciudad poblada desde hace 
años!!'%, sino que intentaremos 
conservarla fiados del azar divino que la preservó 


libertad a una 
setecientos 


hasta ahora y en la ayuda de los hombres y de los 
lacedemonios. 


Os proponemos ser amigos, sin ser enemigos de 
nadie, y que os retiréis de nuestra tierra después de 
establecer los acuerdos que parezcan convenientes a 
ambos.» 


113.— Tan solo eso respondieron los melios. Por su 
parte, 
conversaciones dijeron: 


los atenienses, cuando terminaron las 
«Al menos por lo que se deduce de esas decisiones, 
sois, creemos, los únicos que consideráis más cierto 
lo futuro que lo que estáis viendo, y llevados por 
vuestros deseos contempláis lo que no se ve como si 
estuviera sucediendo. Aparte de ello, al poner 
vuestra confianza en los lacedemonios, en el azar y 
en las esperanzas, también vuestro desastre será 


mayot.» 


114.— Los embajadores atenienses regresaron junto 
a sus tropas. Entonces sus generales, en vista de que 
los melios no se sometían, se dispusieron de 
inmediato a emprender la guerra y, distribuidos de 
acuerdo con los contingentes de tropas aliadas, 
empezaron a construir un muro para asediar a los 
después de de 
guardia tropas propias y de los aliados tanto por 
tierra como por mar, se retiraron con el grueso de 


melios. Posteriormente, dejar 


las tropas. Las que quedaron continuaron con el 
asedio de la plaza. 


115.— Por el mismo tiempo los argivos invadieron 
el territorio de Fliunte y, cayendo en una 
emboscada a manos de los fliuntios y de sus 


propios exiliados, murieron unos ochenta. 


Los atenienses de Pilos obtuvieron un gran botín de 
los lacedemonios, pero ni siquiera entonces les 


1a Incluso considerando esos setecientos años en números redondos resulta una cifra excesivamente alta para la 
fundación de Melos en 1.116 a.C. También Arquidamo III (véase Isócrates VI 12) habla en el 360 a.C. de setecientos años 
de gloria espartana. 


AaxedaLuóvioL ÓL AUTO TAC MÉV OTOVOAS 


OVO. (wc Aqévtec ¿Tmodéuouv  Aabvtolc, 
exñoucav 02 el tiC PoúldertaL TAQA TPWV 
A6nvaíovus  AñnileodaL  [5.115.3]  kal 
KooívOio. ¿nmoldéunoav  ldwv  TWVDV 


duapopwv vera tolc Adry vaíorc: ot d' aAAAOL 
Medorrovvioiol NoOÚXaCov. 

[5.115.4] gidov d¿ xkal oi MhAtiot twvV 
A0nvaíwv TOD TUEQUELXÍCUATOS TÓ KATA 
TV AYyo0QAv TO00NBañdóvteC VUKTÓC, Kal 
AVÓQAC TE ATÉKTELVAV KALl ECEVEYKÁJMLEVOL 
OTTÓV TE 
xoñorua AVaxweoñoavtecs NoúxaCov: kal ol 
A0nvatot AMELVOV TRV PUÁAKNMV TÓ ÉTTELTA 
TOAQECKEVACOVTO. kAL TO DÉDOS ETEAEÚTA. 


«at Ó0a  TAELOTA ¿DÚVAVTO 


[5.116.1] Tov Y eénryryvouévov xeluwvos 


Aaxedaruóvio. MuedAñhoavtec é¿c TMV 
Aoyelav  OTQATEÚELV, (WS  AÚTOIC TA 
diaparñora [leox ¿v toics óÓoloic] ovk 


¿éylyveto, Avexwoncav. kal Aoyelol ÓLA TV 
éxelvov pédAnorY twov ¿v TM: TÓNeL TUVAc 
ÚTMTOTMTEUOAVTEC TOUS ev Evvéldaffov, ol O 
AUVTOUC KAL OLÉPUYOV. 

[5.116.2] ka ot MiñAtot TteQl TOUS AUTOUC 
x0ÓvouS MOLE Kkab' 
rreorterxícuartos gidov 
TAQÓVTOV OL  TOMOwNV puUAÁKWV. 
[5.116.3] ka ¿ABo0dvOnNS OTOATLAC VOTEQOV Ek 
twv Abr vov áAAnc, we tTabdra ¿ylyveto, ñc 
ñoxe Didoko4tnSs Ó Anuéov, kal kata 
KOÁTOG MON TOALOOQKOÚMEVOL yevouévnc kal 
TOO0dOCÍAS TLVÓC, AGP' EAUVTOV EUVEXWONCAV 
tolc A0nvalois WOTe EKEÍVOUS TUEQL AVTOV 
PBouvAevoal. [5.116.4] ot 0 
MnAíwv óc0ous NPuvtac ¿Aaffov, malas de 
kal yuvalkac NVOQATIÓOLOAV: TO OE xwOÍOV 
OUTOL WIKLOAV, ATTOÍKOUVC ÚOTEQOV 
TEVTAKOCÍOUS TÉMDAVTEC. 


ÉtEO0ÓV TL TOV 
twv AUOnvalwv, 
TV 


ATTÉKTELVAV 


declararon éstos la guerra denunciando el tratado 
de paz, aunque dieron la proclama de que quien 
quisiera podría saquear las posesiones atenienses. 
También los corintios se enfrentaron a los 
atenienses por desavenencias particulares, en tanto 


que el resto de los peloponesios observaba la paz. 


En un ataque nocturno, los melios ocuparon la 
parte del reino ateniense frente al mercado!', 
mataron a los hombres y, después de introducir 
víveres y la mayor cantidad de útiles que pudieron, 
se retiraron; luego se mantuvieron en calma. A 
partir de entonces los atenienses mejoraron la 
vigilancia. Y acabó el verano. 


116.— Al invierno siguiente, los lacedemonios, que 
habían proyectado una expedición contra Argos, 
como en la frontera no les resultaron favorables los 
sacrificios para cruzarla, se volvieron atrás. Los 
argivos, llenos de sospechas contra algunos de la 
ciudad por la tentativa de los lacedemonios, 
apresaron a unos, aunque se les escaparon otros. 


También por la misma época los melios ocuparon 
de nuevo otra parte del muro ateniense, ya que no 
había muchos guardias. Posteriormente llegaron 
refuerzos de Atenas a las órdenes de Filócrates el de 
Demeas con motivo de esos combates. Entonces los 
melios, sometidos ya a un asedio riguroso y 
víctimas de la traición de uno de ellos, se rindieron 
a los atenienses y quedaron a la discreción de ellos. 


Los atenienses mataron a todos los melios adultos 
que apresaron y sometieron a la esclavitud a niños y 
mujeres. Los propios atenienses se encargaron de 
repoblar el lugar enviando después quinientos 
colonos. 


152 Puede que este mercado sea no el de los melios, sino el que habrían establecido los atenienses para el 
aprovisionamiento de los soldados. Cabe pensar que los melios se apoderaron de víveres allí existentes y aliviaron en 
parte la escasez producida por el asedio, escasez que debía ser proverbial a juzgar por la alusión de Aristófanes en sus 
Aves 186: «... haréis que los dioses mueran de hambre melia». 


Totooiwv c/ 


MAPA DE OPERACIONES EN EL LIBRO VI 


[6.1.1] Tov $ «avutov xepuwvos A6bnvatol 
¿povAovtO avOic peíCovi TaQadkeun: TS 
peta Aáxntoc kal Evovuédovtoc er LixeAlarv 
mAgúcavtec katactogpacdOa, el OUVaLvto, 
Arteioor OL TIOAAOL ÓvtEC TOD MeyéDovS TS 
VÑOOU KAl TWV EVOLKCOUVTV TOV TAÑVOUS kal 
ElMAyvwv kal Baopágov, kal ÓtL OU TOMO 
TLVL ÚTTODEÉCTEOOV TIÓAEMOV AVNLOODVTO Y] TOV 
rrooc Ile dortovvnotouc. 

[6.1.2] XixeMiac yao reoímiouc uév ¿ori 
OAkGdL od TrodAw: til édacoov T ÓKtTtO 
NMEQOV, KAl TOCAÚTN) OVOA ÉV ElKOOLOTADÍOL 
pádota pétowm: tic Badácons Oteloyetal TO 


LIBRO VI 


Iii 
me, | añ 
Catania 


Evesta 
Gela 
Leontinos 
Mantinea 
Naxos (Sic.) 
Selinunte 
Siracusa 


1.—El mismo invierno* los atenienses decidieron 
enviar una nueva expedición marítima a Sicilia, 
mayor aún que la enviada con Laques y 
Eurimedonte'” y, si podían, someter la isla, ya 
que la mayoría de los atenienses desconocía su 
tamaño así como el número de sus habitantes, 
tanto griegos como bárbaros, y que además 
provocaban una guerra no muy inferior a la que 
mantenían con los peloponesios. 

Efectivamente, costear Sicilia le lleva a una nave 
mercante no mucho menos de ocho días'* y, con 
ser tan extensa, sólo una distancia de veinte 
estadios impide que forme parte del continente. 


(Los números hacen referencia al capítulo, mientras que las letras indican el orden de las notas dentro de cada capítulo). 


la Es el invierno del 416-415 a.C. 


1> Laques fue enviado el 427 a.C. con 20 naves (véase III 86) y Eurimedonte el 425 a.C. con 40 naves (véase IV 2). Ahora 


pretenden enviar 60 (véase VI 8). 


1c El perímetro de Sicilia es de unos 950 km y el estrecho de Mesina, que la separa de Italia, mide en su parte más angosta 
casi 3 km, distancia que Tucídides fija en 20 estadios (= 3,5 km.). 


ur] ÑrteL0OcS elvar 

[6.2.1] wucicOn de Vde TO AQXALOV, KAL TOCGDE 
¿Ovn é0xe TA EÚUTAVTA. TAÑaÍítato. uév 
Aéyovtal ¿v pégel tivL TAS xw0ac KúxkAwTES 
kad AQLOTOUYÓVES OLKNOAL Wv ¿yw OÚTE yÉVOS 
éxw etrtelv oUte Órtó0ev ¿omABov N ÓroL 
ATEXDONCOV: AQKEÍTO Ó¿ (WS TIOUMTALE TE 
elontaL kal (WS ÉkaOTÓCS TML YLYVOOKEL TUEQL 
AUTOV. 

[6.2.2] MET” AÚTOUS  TUQUTOL 
PALVOVTAL EVOLKLOGAMEVOL (WE MEV AVTOL PAI, 
Kal TIOÓTEQOL OLA TO AUTÓXDOVES elvan, Wwe De 1 
aAMBera evoloketal, “Ifnoec ÓvtEC KAL ATÓ TOD 
LIKAVOD TOTAMOÚ TOD ¿Ev Tfnoíar ÚrTO Aryúwv 
AVAODTÁVTEC. KAL ATT AUTOV Likavia TÓTE Ñ 


Yixavol 0 


vnoocs  gxkadelto,  Toóte0OV  Towvakxoía 
kadovuévr]” OÍKkovVOL O€ éti KAl VUV TA TUOOS 
gorrégav tr v Erxeldlav. 

[6.2.3] TAtov d¿ áAOkouévov twv Towwv TLVEC 
dvapuyóvtec Axalovc TAOÍOLS APLKVOVVTAL 
TrOOS TMV EikeAlav, Kal ÓMOQOL TOLS LUKAVOL 
OLKEÑNOAVTEC EÚMTUAVTES méev "EAvpuol 
exkANO0noav, ródeic Ó' autwvV 'EQué Te Kal 
“EygOTA. TOOCOEUVIIKNOAV ÚÓl AÚTOIC Kal 
Dukéwv TiVEC TV ATTO Toolaic TÓTE XELUODVL EC 
Ai8ún vv TOWTOV, ErTELTA E Lixedlarv ATT AÚUTNS 
KATEVEXDÉVTEC. 

[6.2.4] Xuxedol O' ¿sg Traldíac (évtavOa yao 
WwIkouv) OLéBnoav éc Xixedlav, ( peuúyovtec 
Onikoúc, We pév elkOc kal Aéyeta énmil 
OXEÓLOV, TNOÑNCAVTECS TOV TOQUUÓV KATLÓVTOS 
TOD AVÉMOV, TÁAXA AV OE kal AaAAOwc TUwS 
¿OTMAEÚAVTEC. ElOL 2 kal viv étL év Tn 
TralMíar Xixedol, kal Y xw0a4 aro Tradov 


Paciléws TivOc XLuceAdv, TOÚVOMA TOUTO 


2.— En la antigúedad fue colonizada de este 
modo y la habitaron los siguientes pueblos: 

Se dice que sus más antiguos habitantes en 
algunas zonas del país fueron los ciclopes y los 
lestrigones, de quienes ni sé decir el linaje, ni de 
dónde vinieron ni a dónde emigraron, baste con 
lo dicho por los poetas” y con lo que cada uno 
sepa por el medio que fuere sobre ellos. 

Parece que los primeros habitantes después de 
esos fueron los sicanos, y, al decir de ellos 
mismos, incluso serían anteriores a los otros por 
considerarse autóctonos. Lo cierto, sin embargo, 
es que resultan ser iberos expulsados del río 
Sicano, en Iberia”, por los ligures. En razón de 
ellos la isla, que antes se llamaba Trinacria” , 
recibió el nombre de Sicania?*. En la actualidad 
habitan todavía la parte occidental de la isla. 
Después de la toma de Troya, algunos troyanos 
que lograron huir de los aqueos llegaron con sus 
naves a Sicilia, se establecieron en la vecindad de 
los sicanos y recibieron todos el nombre de 
élimos”, siendo sus ciudades Erice y Egesta. 
También se les sumaron algunos focenses” que al 
volver de Troya habían sido llevados por una 
tempestad a las costas de Libia y luego de allí a 
Sicilia. 

Los sículos pasaron desde Italia, donde vivían, a 
Sicilia huyendo de los oscos% y, según se cuenta 
y es verosímil, lo hicieron en balsas de madera 
esperando a que amainase el viento para poder 
cruzar, o quizá incluso arribasen por algún otro 
medio. En la actualidad todavía hay sículos en 
Italia, y el país fue denominado Italia en 
recuerdo de Italo, un rey de los sículos que tenía 


22 Habitualmente se situaban los personajes y escenas de los cantos IX y X de la Odisea en el Mediterráneo occidental. La 


Teogonía de Hesíodo (vv. 1011 y ss) nos cuenta que Agrio y Latino, los hijos de Odiseo y Circe, fueron reyes de los 


etruscos. Así mismo Eurípides coloca la escena de su Cíclope en las proximidades del Etna 


2 No ha sido identificado con precisión este río, ya que mientras algunos investigadores piensan en el Júcar otros creen 


que es el Segre. 


2 Trinacia, no Trinacria, es el nombre de la isla en la que los hombres de Odiseo se comen el rebaño del Sol (Odisea Xl 


107). 


2d La denominación de Sicania aparece ya en Odisea XXIV 307; Heródoto VII 170 nos dice que es el nombre que tenía 


Sicilia en tiempos de Minos. 


2e Helánico (Frag. Gr. Hist. 4 FE 31) nos dice que antes de Eneas llegaron también de Troya Elimo y Egesto. Egesta, la 
8 q 8 y y 8 8 


principal ciudad de los elimos, está en la parte occidental de la isla, a unos 30 km tierra adentro al este-sureste de la actual 


Trapani, en cuyas proximidades en dirección noreste se encuentra Erice. 


2 Procedentes de Fócide, en Grecia central. 


28 Los oscos ocupaban la parte meridional de Italia, en la zona de la Campania. 


éxovtoc, OÚTOS Itadía ¿mwvouacOn. [6.2.5] 
¿ABÓvtec 02 ¿c tv Xikediarv OTOaATÓS TOAUC 
TOÚC TE KOATOUVTEC.  MÁXNL 
avéctemav riooc Ta ueonuporva kal gortéoia: 
autic «al Avtl Erravíac Etxkedlav TV vñoov 
errolnoav kadetodal al TA KOATLOTA TAS yNS 
Wwinoav éxovtec, ertel OLÉBn oa, étn éyyus 
totakócIa rmotv “EdAnvac éc Erxeldíav ¿ABetv: 
étLO€ katl vOV TA UÉdA KAL TA TOOS POY0AV TÑS 
VÑOOU ÉXOVOLV. 

[6.2.6] vrrovv de kal Doívixec TreQl TMAdCAV EV 
tmv ZXixedlav Akoac te ¿mi Tn Badácon 
arodaffóvtec Kal TA énmicelueva vnolóta 
éurroQíac Éévekev TMcC TOO TOUC LixeñdoÚc: 
érterón] De ol “ElAnvec rroMAoL kata Bádacoav 
errecémAzov, ex Arrróvtes Ta TAE Motúnv xal 
Zodóevta kal Iláavopuov ¿yydc tov Edúuwv 
EUVOLKNOAVTEC. EVÉMIOVTO, ¿vMuaxiaL Te 
rícuvol TAL TV EdúuOwv, kal ÓtL ¿vteUDev 
¿gdMáxiotov trAodV Kaoxndwv Ercelac ATÉXEL. 
Páofaoor uev odv tocoÍde LuxeAlav kal oÓTOS 


ZUKOAVOUG 


OIKNTAV. 
[6.3.1] 'ElANvwv 02 Trowtor Xaldkiónc és 
Evfolac  TAgÚC0AVTES. META  OoukAéovc 


OIKkLOTOD Nágov wikoav, kal ATróAdAwvoc 
Aoxnyétov fBwuov Óotic vov ¿gw Thc TrÓAEwS 
¿OTIV lÓQUOAVTO, Ep" OM Ótav ¿xk Xicediac 
Bewool TAÉWOL TOWTOV BÚOVOLV. 


[6.3.2] Xuvoakovcac O2 tOL ¿xomévov étouc 
Aoxíac twov HoaxAeiówv ¿xk KogívOov wikice, 
ErcedoUo ¿EeAACAS TOWTOV Ek TAC VÑNOOV Ev ñ 
vov oukéti meorkAvtouévni T TióAic 1 ¿vtóc 
ÚOTEQOV De x0ÓVOL Kal N étw 
TOOOTELXLOB ELA TOAV AVOQWTOC EyÉVETO. 


EOTLV" 


[6.3.3] OouxAns de kat ol XaAkiónc ¿e Nágou 
O0undévtec étel TÉMTTOL META LUQAKOÚOAC 
olkio0elcac Agovtívovs Tte TOMÉMwL TOUG 


ese nombre. Llegaron a Sicilia formando un 
numeroso ejército, y, después de vencer en una 
batalla a los sicanos, les arrojaron a la zona 
meridional y occidental de la isla e hicieron que 
se la llamase Sicilia en vez de Sicania. Ocuparon 
el territorio más fértil durante casi trescientos 
años, desde el momento en que hicieron la 
travesía hasta que llegaron los griegos”. Ahora 
siguen ocupando la parte central y norte de la 
isla. 

Los fenicios habitaban por todo el contorno de la 
isla ocupando los promontorios e islotes 
adyacentes por mor de su comercio con los 
sículos; pero cuando los griegos empezaron a 
llegar por mar, en gran número abandonaron la 
mayor parte de sus posesiones y se agruparon en 
las proximidades de los élimos. Siguieron 
ocupando Motia, Solunte y Panormo?, fiados en 
su alianza con los élimos y en que desde allí la 
travesía de Sicilia a Cartago es mínima. Esos son 


los bárbaros y así poblaron Sicilia. 


3.— Los primeros griegos que la poblaron fueron 
los calcideos*, quienes partiendo de Eubea con 
Tucles como fundador fundaron Naxos* y 
erigieron el altar de Apolo Arquegeta que 
actualmente se encuentra a las afueras de la 
ciudad y en el que los peregrinos hacen sus 
sacrificios antes de partir de Sicilia. 

Siracusa fue fundada al año siguiente por 
Arquias, de los Heráclidas de Corinto, después 
de haber expulsado a los sículos de la isla* que 
ahora ya no está rodeada completamente por el 
mar y en la que se encuentra la ciudad interior. 
Luego, con el tiempo, también la ciudad exterior 
quedó incluida dentro del recinto amurallado y 
llegó a estar muy poblada. 

Tucles y los calcideos de Naxos, en el quinto año 
de la fundación de Siracusa, después de expulsar 
en una guerra a los sículos, fundaron Leontinos** 


2 Según Tucídides (véase VI ;) la colonización griega de Sicilia empezó por el 734 a.C. 


2i Motia se encuentra en la isla de San Pantaleón, al norte de la ciudad de Marsala, en el extremo occidental de Sicilia. 


Panormo es la actual Palermo y Solunte está a unos 18 km al este de esa ciudad, muy cerca de la actual Santa Flavia. 


3a Son los calcideos de Calcis, ciudad de Eubea, situada en la parte más angosta del estrecho de Euripo. 


% Naxos está junto a Taormina, la antigua Tauromenio, y fue fundada por el 734. 


3 La isla de Ortigia. 


3d Leontinos está cerca de la actual Lentini, a medio camino entre Siracusa y Catana, aunque no en la costa sino tierra 


adentro. 


Pixkedove ¿cedácavtec otkíCovOL Kal pet 
autovc Katávnv: oikLoTnV 02 autol Katavatol 
eéromoavto EVaoxov. 

[6.4.1] kata 02 tOV aUTOV x0ÓVOV kal Aáps ek 
Meyáowv Aywv ¿c  Xixeldav 
Aplketo, «al Úrtreo Ilavrakvov TE TOTAMOD 
TowtiMóv T ÓvVoMa xwolov olkicac, 
ÚOTEQOV TOLC 
Agovtíivouvc OAtyov xoÓvov ¿vurtoArtevdas kal 
ÚTTO AUTO V EkTteCwV «al Oáypov oikÍas AUTOS 
mev aroBdvioker ol O' AáMAOL ¿xk TAS Oáwypov 


ATTOLKÍAV 


«od 


AUTÓDEV XaAKkid0EDOLV EC 


avactávtes YPAwvocs Paciléws XLixkedov 
TOODÓVTOS TV WAV Kal kaBnynoauévov 
Meyaoéas WUKLOAV TOUC YPAalovc 
kAndévrtas. 

[6.4.2] xkal étn OikNoavtec TéÉVTE Kal 


TECOANQÁKOVTA Kat darócia úro Tédwvos 
TUOQÁVVOUV XuvgakocdÍiWwv AVÉCTNOAV ¿K TNG 
TÓMEOS KAL XWOACS. TOLV OE AVACTNVAL ÉTEOLV 
voteQov ¿katov TN aúrtodS oixicaL IHáuLlAov 
réubarvtes XLedvobvta KktiCovoL 
Meyáowv TS untoorródewc ovons «avutolc 
eérteA0wvV EUYKATOIKICEV. 

[6.4.3] Tédav de Avtípnuoc ¿xk Pódov kal 
ék KontnsS 
EÉKTIOAV, 


Kal gx 


“Evtyuos eTrtoÍKkOUS AYAYyÓvVTEC 
KOLVN|L ÉTEL—  TIÉMTTTONL. Kal 
TEDOAQAKOITOL META ZLUQAKOVOIDV OÍKLOLV. 
Kal TN pev ródel GATO toV Téda Trotauov 
TOUVOMA EYÉVETO, TO DE xwOÍOV OÚ VUV Ñ TTÓALC 
¿goti kal Ó rowWToV ¿teLxicOn Alvóol kandeltar 
vóuua de Awora etéOn arutotc. 

[6.4.4] éteoL 02 Eyyútata ÓKTO Kal EKaTOV 
META TMV  OQetÉQAav PeAwiot 
AKQÁAYyAVTA WIKLIAV, TV MEV TÓAMV ATOÓ TOD 
AKQkÁAYyAVTOS TTOTAMOD OVOUADAVTEC, OLKLOTAS 
d¿ romoavtec Apuotóvovv kal Ilvotilov, 


OÚKLOLV 


y, posteriormente, Catana; pero los catanenses 
dieron la consideración de fundador a Evarco. 


4.— También por la misma época llegó a Sicilia 
Lamis con una colonia de Mégara. Este, despues 
de fundar una población de nombre Trótilo más 
arriba del río Pantacias*, se unió a los calcideos 
de Leontinos por breve tiempo; pero, tras ser 
expulsado por ellos, fundó Tapso*t y luego 
murió. Entonces el resto de los colonos emigró de 
Tapso y, como el rey sículo Hiblón les cediera 
tierras a las que les condujo, fundaron la Mégara 
llamada Hiblea*. 


Cuando llevaban viviendo en ella doscientos 
cuarenta y cinco años fueron expulsados de la 
ciudad y del territorio por Gelón*, tirano de 
Siracusa. Con anterioridad a su expulsión, cien 
años después de su fundación, habían fundado 
Selinunte*, a donde habían enviado a Pamilo, 
venido expresamente de Mégara, la metrópoli, 
para participar en esa fundación. 

Gela fue fundada en común por Antifemo con 
colonos procedentes de Rodas y por Entimo con 
gente venida de Creta cuarenta y cinco años 
después de la fundación de Siracusa. La ciudad 
recibió el nombre por el río Gela, aunque el lugar 
en el que actualmente se asienta la acrópolis y 
fue el primero en amurallarse se llama Lindios. 
La ciudad adoptó las instituciones dorias. 

Casi ciento ocho años después de su fundación, 
los gelenses fundaron Acragante* dándole el 
nombre del río Acragante. Dieron la dignidad de 
fundadores a Aristónoo y a Pistilo y sus 
instituciones fueron las de los gelenses. 


ta Puede que el río Pantacias sea el que desemboca a unos 2; km al norte de Siracusa. 


4 Tapso es una pequeña península que se encuentra a una docena de km al norte de Siracusa y está situada en el centro 


de la bahía de Mégara. 


4 Mégara se encuentra cerca de Tapso, al norte. Según Eforo (Frag. Gr. Hist. 70 F 137) Mégara fue fundada antes que 
Siracusa, ciudad que en opinión de Tucídides fue fundada solo un año después de Naxos. Por los testimonios 
arqueológicos se considera probable que fuera fundada por el 750 a.C., es decir, 22 años antes de lo dicho por Tucídides. 
4d Un relato más completo de estos hechos se encuentra en Heródoto VII 156. Gelón se convirtió en tirano de Gela en el 
año 491 a.C. y en el 48; se apoderó de Siracusa, donde se estableció dejando Gela para su hermano Hierón. 
te Selinunte está en la parte suroccidental de Sicilia, a una veintena de km al este del cabo Granitola. 


4 La actual Agrigento, ciudad próxima a la costa meridional de Sicilia y al noroeste del golfo de Gela. 


vóuua de ta DeAdwuwv Oóvrtes. 

[6.4.5] ZáyxAn 02 thiv péev a0xnv aro Kúuns 
mo ¿v Ortixion XaAkiómens TródeoS AnioTtOv 
apreomévov wikidOn, ÚOTEOOV dl Kal ATTO 
XalAxkídoc xal Tic AáaxAnc Evffolac riAnBoc 
¿ADOV EUYKATEVEÍNAVTO TNV YNV: KAL OUKLOTAL 
IMeomons xkal Koartarpuéves gyévovtO AUTNC, Ó 
ev arto Kúunc, Ó de Arto XaAkidoc. Óvoua de 
TO Mév TOOTOV ZaáykAn fiv ÚTTO TOV LikeAOvV 
kAndeloa, Ót Oertavogliózs TMV lóéav TO 
xwotíov ¿otí (tO De Opérmavov ot Xixedol 
CáyxkAov kañoDdOLw), DOTEOOV Y' AUTOL EV ÚTTO 
Zaplwv kal AAMowv Tovwv E¿xTiTitovotv, Ol 
Mñóouvc «peúyovtes roocÉBadov Xixedíal, 
[6.4.6] tovS de Xapíovuc Avacildac Pr yivov 
TÚQAVVOS OV TOMOL VOTE0OV E¿kPalov kal 
TV  TIÓAM AUTOS EVMLEÍKTOV AVBQOTODV 
otkídcac Meconvnv aro TS 
AQXALOV TUATOÍOOS AVTOVÓMADEV. 
[6.5.1] kal Tuéoa Aro ZáayxkAns wucicOn ÚTTO 
EúvkAgíóov kal Xípov kal XZákauwvoc, 
XaAkións pév ot mAesioto. nAdOV éc TMV 
arorkíiav, Euvwiuoav 0 
Euvgakovowv puyádecs otáceL vikndévtec, ol 
MvuAntida.L KAAO0UMEVOL KAL PwWVN EV METAEU 


¿ÉAUTOD TO 


at 


AUTOIS KAL ÉK 


mo Tte Xadkidéwv kal Awoldocs ¿xkod0n, 
vóurua De TA XAAKIÓLCA EKQÁATNOEV. 

[6.5.2] Axkoar d¿ xkal  Kacouéval  ÚTO 
EvoakociJvv  «wloBnoav,  Axkogat  puev 
epdOuñkovTa  ÉéteOL Meta Xugakovdac, 
KacuévalO' éyydc elxoo!L peta Axoac. 

[6.5.3] kat Kauáoiva TO TIQWTOV  ÚTO 


ZuvogakocÍwv wiki0On, ÉTEOLV EYyÚtAata TÉVTE 
Kal TOLÁKOVTA KAL ÉEKATOV META LUOAKOVODV 
KtÍOIV: OUKkLOTAL 02 ¿yévovto autnc Adckav 
kal MevékwAoc. Avaotátwv 02€ Kapapoivalwv 
yevopévov rodéuwt ÚnTO Xvupaxocíiwv dl 
ATÓCTACIV, x0ÓVOL Trrroxoá4tnS ÚOteQov 
Tédac túV0avvoc, AútOA AVÓQOV EvogakocÍiwv 
alxuadotov  Aafwv TMV  yNMV TMV 


Zanclat% fue fundada primero por piratas 
llegados de Cumas, la ciudad calcídica* en el 
país de los oscos; pero después llegaron muchos 
pobladores de Calcis y del resto de Eubea y 
compartieron con ellos la tierra. Sus fundadores 
fueron Perieres y Cratémenes, el uno de Cumas, 
el otro de Calcis. En un principio fue llamada 
Zancla por los sículos, ya que el lugar tiene 
forma de hoz —los sículos denominan «zanclo» a 
la hoz— pero después fueron expulsados por 
samios y otros jonios que habían arribado a 
Sicilia huyendo de los persas. Entonces Anaxilas, 
tirano de Regio*, expulsó a los samios no mucho 
tiempo después, 
fundación de la ciudad con gente de diversa 


asumió personalmente la 


procedencia y cambió su nombre por el de 
Mesena en recuerdo de su patria primitiva. 


5.— Himera*%, colonia de Zancla, fue fundada 
por Euclides, Simo y Sacón. Fueron calcideos la 
mayoría de los que acudieron a la colonia y a 
ellos se unieron algunos desterrados de Siracusa 
vencidos en la guerra civil los llamados 
Milétidas”. Su lengua es una mezcla del dialecto 
de los calcideos y del dorio, pero en sus 
instituciones prevaleció lo calcideo. 

Acras y Casmenas” fueron fundadas por los 
siracusanos; Acras setenta años después de 
Siracusa y Casmenas casi veinte años después de 
Acras. 

La primera fundación de Camarina* fue 
realizada por los siracusanos casi ciento treinta y 
cinco años después de la de Siracusa y sus 
fundadores fueron Dascón y Menécolo. Sin 
embargo, como sus habitantes fueran expulsados 
por los siracusanos en una guerra motivada por 
su separatismo y posteriormente Hipócrates, 
tirano de Gela, recibiera el territorio de Camarina 


a cambio de prisioneros siracusanos, él asumió el 


48 Zancla será más adelante llamada Mesena, la actual Mesina, ciudad situada en el estrecho que lleva su nombre. 
th Cumas, al noroeste de Nápoles, había sido fundada alrededor del año 750 y era la colonia griega más antigua de Italia. 


4 Anaxilas fue tirano de Regio entre los años 494 y 476 a.C. 


5a Himera está en la costa septentrional de Sicilia, a unos 40 km al este de Palermo. 


% No sabemos nada de esta familia o quizá clase social. 


5 Acras, hoy Palazzolo-Acréide, se encuentra a unos 40 km tierra adentro al oeste de Siracusa. Casmenas, que no ha 
podido ser identificada, estaría al sur de Acras y cerca del extremo sureste de la isla. 


54 Camarina está en la parte suroriental de Sicilia, al sur de Gela. 


Kapaorvalwv, ADTOC OLKLOTNC. yevÓóMevos 
katoucoe Kapdáorvav. kad adOrc úrioO FéAwvoc 
AVÁODTATOS yevoMévn TO TOÍTOV katwicicOn 
úrtO TeldwwvV. 


[6.6.1] Tovauvta ¿Ovn 'EAANvwv kal PBaopáuwv 
Pike dla WIKEL, Kal ¿Ttl TOONVO€ OVOAV AUTIV 
ol ABn vaio. OTOATEÑVELV WMOUNVTO, EPLÉMEVOL 
ev TAL AANDEOTÁTNL TOOPÁCEL TNC TÁCNS 
Gocal Pondetv de Aa eurtaeertac PBovdóuevol 


TOLC EXUTOV Evyyevécol Kal TOLC 
TOO YE ye vn uévole EvUuAxoLs. 

[6.6.2] uádota 0  aLTOUCE ¿EWOMNOAV 
Eyeotalwv [te] TtoÉéofeic TraVQÓVTEC Kal 


TOOBVUÓTEQOV ETTICAAOUMEVOL. ÓMOQOL yaoQ 
Óvtec TOlCS XeAivouvtioic ¿c  TtÓAEgMOvV 
KAdéÉCTAdAV TUEQÍ TE YABIKOV TLVOV Kal TeQl 
ys AUPLOPNTATOO, Kal ol XeAwoúvtiol 
ZUQAKOCÍOVS ETAYÓMEVOL cUUMÁXOVS 
KATELOYOV AÚTOUG TOL TOAÉMOL KAL KATA NV 
kal kata Oádacoav: MOTE TV yevouévnv értl 
Aáxntoc mootégov  TroAéuov 
Aeovtívwv ol  'Eyeotaio.  ¿vuuaxiav 
avauuuvhiokovtec tovUS AlBmnvalouc ¿0govto 
opio. vada réudbavtac éraudval, Aéyovtec 
G4áMa te TOMA kal kepádadov, el ZUQAKÓCLOL 
NEOVTÍVOUS TE AVACTÍOAVTECS ATLUWJONTOL 
yEVNOOVTAL Kal TOUS AÁOLTTOUC ÉTL EVUMÁXOVG 
auUTOwV OLAPOEÍQOVTECS AUTOL TMV ÁTADAV 
óúvauiv This Xucellac OXNoOOvVOL kivoóvvov 
elval UNñ TOTE MEYáAN|L TAQAdkKEUNL ÁWOMS TE 
ÁWOLEDOL KATA TO EUYYEVEC KALl AULA ÁTTOLKOL 
TOLC exTié Mao Tleldorrovvnoíorc 
PBonSñoavtec kal TMV ¿kelvov  OÚvVaputv 
evykadédwotv: oWwpoov 0 glval META TOV 
úrrodoiToOv étL EUUMÁXWV AVTÉXELV  TOIC 
Evoakocío.c, GAAAOS TE KAL XONMATA OPDV 
rTaQEecÓVTOV ¿c TOV TÓMEMOV [kavá. 

[6.6.3] Gv Aakovovtec ol Alnvaio. év tac 
exxkAnoíars Ttw0v te Eyeotalwv TodMákic 
AeyÓóvtw9dV KALl TAV EUVAYOQEVÓVTOV AUTOLC 
edn picavto nmoéofers rréup al TOWTOV EC TV 
“EyeOTAV TEQÍ TE TOV XONMÁTOV OKEWOUÉVOUvS 


«al TO 


título de fundador e hizo repoblar Camarina. 
Tras realizarse una nueva expulsión por parte de 
Gelón, la ciudad fue fundada una tercera vez por 
los de Gela**. 


6.— Tantos pueblos griegos y bárbaros habitaban 
Sicilia y, aunque era tan grande, los atenienses se 
aprestaban a enviar una expedición militar, 
deseosos —lo que era la verdadera razón— de 
dominar en toda la isla, al tiempo que, cuidando 
las apariencias, intentaban ayudar a los de su 
estirpe* y a los aliados que se les habían sumado. 
A ello les animaban sobre todo los embajadores 
de Egesta, quienes les invitaban calurosamente a 
ir en su ayuda, pues estaban en guerra con los 
selinuntios, sus vecinos, por algunas cuestiones 
matrimoniales así como por una disputa de 
tierras. Los selinuntios habían llamado en su 
ayuda a los siracusanos y llevaban la guerra por 
tierra y por mar. En concreto, los egestenses, tras 
recordar a los atenienses su alianza con los 
leontinos en tiempos de Laques* y durante la 
guerra anterior, pedían que les enviaran naves 
para ayudarles, alegando entre otras como razón 
fundamental que si los siracusanos seguían 
impunes a pesar de expulsar a los leontinos y se 
hacían con todo el poder de Sicilia, una vez que 
acabasen con los aliados que aún les quedaban a 
los atenienses, cabía el riesgo de que también 
colaboraran en alguna ocasión al aniquilamiento 
ateniense ayudando con su gran poderío militar 
a los dorios, dada su hermandad de raza, puesto 
que dorios eran los siracusanos, y a los de su 
metrópoli, los peloponesios; que lo sensato sería 
enfrentarse a los atenienses, cabía el riesgo de 
que también colaboraran especialmente cuando 
se daba el caso de que esos aliados serían quienes 
aportasen el dinero en cantidad suficiente. 

Cuando los atenienses oyeron estas razones, 
frecuentemente expuestas en las Asambleas tanto 
por los de Egesta como por quienes hablaban en 
su favor, decidieron enviar antes embajadores a 
Egesta para que comprobaran si había dinero 


5* Las fundaciones de Camarina se realizaron en el 598 a.C. la primera, en el 493 la de Hipócrates, y en el 461 la tercera. 


ta Los leontinos eran jonios como los atenienses. 


6 La alianza del 427, en cuya gestión había intervenido el sofista Gorgias, provocando con su elocuencia la admiración de 


los atenienses. 


el ÚTTAQXEL WOTTEO PACÍV, ÉV TOL KOLVONL Kal év 
TOLS LEQOÍC, KAL TA TOV TOMÉMOUV ALLA TUOOG TOUVG 
ZeAtVOUVTÍOUC EV ÓTOL EOTIV ELVOMÉVOUC. 


[6.7.1] Kat oi pev moéofBeis tv A0nvalWwv 
areotádnoav ¿ec tv Erxediav: Aakedo1uóviol 
dE TOU AUVTOV xEluOvos kal ol Eúuuaxol rAnv 
KoowBíwv OtOATEÓCAVTEC ES TMV Aoyelav tnc 
Tte YyMS éTteMOoV Ov  TOAANV kal Oltov 
AvekOuldavtÓ tiva Ceúyn KkOMÍOAVTEC, Kal éc 
Ooveacs KATOLKÍOVAVTEG toUCc  Apoyelwv 
puyádas Tis áAAnc  OTOatIAc 
TOAQAKATAALTÓVTES. AUTOLS OA(yOUcS, Kal 
OTTELOAJMEVOÍ TIVA XQOÓVOV WOTE UN AÓlkcelV 
Ooveátac xkal Apgyelouc tThv AMMÑAOwv, 
ATUEXDONTAV TOOL OTOATOL ETT OÍKOV. 

[6.7.2] ¿ABÓvtwvV 02 AlBnvalwv ov roda 


«od 


ÚOTEQOV VAVLOL TOLÁAKOVTA Kal ¿EoocÍoLc 
órtAitarc, Ol Apyeiot pera TtOV A0nvaiwv 
ravortoatión ¿ce dABóvrtec TOUC ev ¿v Ooveaic 
pmíav Nuéqav érodógkouv: ÚTO dD¿ vVÚKTA 
auvdoapmévov TOD  OTOATEÚMATOS ATWOEV 
EkOLdO40KovOov ol ¿xk tov Oovewv. kal TRL 
voteoaíor oí  Aoyeio. «wc  NioBovto, 
kataokádavtec Tac OogveAcs AVEXWONTAV Kal 
ol ABnvatol ÚOTEQOV TAS VAVOLV ETT OÍKOV. 


[6.7.3] 
Maxedovíal 


Kal ¿c Me8wvnv 
LTUTTÉAC 
kouloavtec Aln valo. Opwv Te AUTOV kal 
Maxedóvowv TOUS TALA OplOL pUyYÁAdAS 
exakovoyouv  Ttmv Ilegdíkkov. [6.7.4] 
Aaxedaruóviol de réupavtes TAaQU Xadridéac 
toUC ¿rl Opárknc, ayovtac ro0c Abr valovc 
dexmuéoouc orrovdac, evurroAepelv gkédevov 
ITeodíxkar ot 9' ovk MB0EeAOV. kal Ó xepuav 
ETEAEÚTA, HKAL ÉKTOV  KAL OÉKATOV  ÉTOC 
eétedeúta tán TOAÉM0 TaMOE Óv Ooukvdións 


euvéyoadyev. 


Trv  Óuogov 


KATA Báldacoav 


[6.8.1] Tov 9' ¿emtyryvouévov Oévouc ápua Tol ol 
twv An vaiwv roéofelc ov éx tic Lied 
kal ol 'Eyeotaiol MET  AUÚTOV  AXYyOVTEC 


7a Sobre la situación de Orneas véase V 67e. 


suficiente en el erario público y en los templos, 
tal como decían, y además se informaran de las 
condiciones en que se desarrollaba la guerra 
contra los de Selinunte. 


7.— Así pues, fueron enviados los embajadores 
atenienses a Sicilia. Por su parte, ese mismo 
invierno, los lacedemonios y sus aliados, con 
excepción de los corintios, en una expedición 
contra Argos asolaron una parte no muy extensa 
de su territorio y cargaron el trigo en carros que 
habían llevado. Luego de dejar en Orneas” a los 
desterrados argivos y con ellos unos pocos 
soldados, concluyeron un acuerdo vigente 
durante algún tiempo, por el que ni orneatas ni 
argivos saquearían sus respectivos territorios, y 
se retiraron con las tropas. 

Sin embargo, como llegaran no mucho después 
los atenienses con treinta naves y seiscientos 
hoplitas, los argivos hicieron una expedición con 
todos sus efectivos en unión de los atenienses y 
mantuvieron durante un día entero el sitio de 
Orneas; pero como las tropas acamparon lejos 
durante la noche, se escaparon los de Orneas. 
Cuando al día siguiente los argivos se dieron 
cuenta, iniciaron la retirada, después de destruir 
Orneas, y a continuación partieron los atenienses 
con las naves. 

Los atenienses llevaron su caballería y a los 
exiliados macedonios refugiados en Atenas a 
Metona”, la ciudad fronteriza con Macedonia, y 
se dedicaron a devastar el reino de Perdicas. 

Por su parte, los lacedemonios por medio de 
emisarios incitaban a los calcideos de Tracia, que 
mantenían con los atenienses treguas renovables 
por diez días, para que colaborasen con Perdicas 
en la guerra; pero esos no aceptaron. Así finalizó 
el invierno y el decimosexto año de la guerra que 
escribió Tucídides. 


8.— Al verano siguiente*, nada más comenzar la 
primavera, llegaron de Sicilia los embajadores 
atenienses, y con ellos los de Egesta trayendo 


7 Metona, véase IV 129, está al norte de Pidna y a unos 10 km de la desembocadura del Haliacmon en el golfo Termaico. 


8a Es el verano del año 415 a.C. 


EENKOVTA TANAVTA AOÑNUOV AQYyVOÍOV WE ÉC 
eENkovta vabce unvocs uodóv, Ac ¿uelMAov 
dENCEODAL TÉMTTELV. 

[6.8.2] kal ol Al0n vaio: ¿kk Anoíav TOMOAVTEC 
Kal AKkovOavtec TOv Te EyeOtalwv kal TOV 
opeté0wWV TOÉOPEwV TÁ TE AMA ETAYODYA Kal 
oUK AANOÓN kal TeQl TOIV XONMÁTO0V 05 eln 
etOJUA Év Te TOC leQ0iS TOMA kal év TOL 
KOVÓL, ¿unpÍldavtO vaUS EENKOVTA MÉMTELV 
éc XLixedlav kal OTOATNYOUS AVTOKQÁATOQAS 
AAxkifgrádnv te TOV KAetviov kal Nixiav TOV 
Nuenoátov kal Aduaxov tOÓV ZEVOPÁVOUC, 
Bon B9ous uev Eyeotaíors rioos LeArvouvvrtiouc, 
egvykatoucioa. 0% Ñv TL 
rre0rylyvn tal aúTOLS TOV TOMÉLOD, kal TAAMA 


Kat  AegeovtívOUuCc, 


TA ¿v TM ZLicellar TOaGacaL óÓrni Av 
YLyVOOKWOLV AQLOTA ABnValoLc. 
[6.8.3] peta d¿ todto Nué0oL TÉMTTML 


exxkAnciía avOLic ¿ylyveto, ka0' ÓTL xON TRNV 
TOAQADKEVTV TAL VAVOL TÁXLOTA ylyveoda 
Kal TOIC OTOATIYOlC, El TOV TIOOCOÉOLVTO, 
únpio0n var ¿c tov éxridouv. [6.8.4] kal Ó 
Nucíac AkovcLios Mev Nlonuévocs dA0QxELv, 
vouilwv 02 TMV 000ws 
pepovAevoBa,, AMA Toopácel Poaxelal kal 


TÓMV  OÚK 


eúrtoerter TMc Zikedac Aáráonc, peyádov 
gqyov, ¿qplecda,  TraedAdwv  arotoévVal 
ePodAeTO, Kal Tapniwer toic AOnvalorc 
TOLÁDE. 


[6.9.1] "H pév ex Anota Teol TAQADKEVNS TNG 
ñnuetéoac oe ¿uvedéyn, kab' ÓtL x0n és 
Zixediav éxridelv: guol uévtoL Ookel Kal TEQl 
AUVTOV TOÚTOUV éTL xonvaL oképbacdar el 
AMELVÓV ¿OTIV ExkTIiéMTtelV TAC VADC, Kal UN 


ovútTO  Poaxelor  PovAn: Tre0ot ueyádwv 
TOA YUÁTOV AVOQÁACIV aMopúlons 
reldouévous  TÓAeuOvV OU  TOOOÑKOVTA 


áGoacBal. [6.9.2] kalrtor ¿ywye ral tiuoual ex 
TOD TOLOÚTOU Kal ÑOCOV ETÉQUV TEOQL TL 
¿MAVTOV O0UATL O00wÍ, voumilwv ÓpolWwc 
ayadov rroAMítnvV elval Oc Av al TOD OWwMATÓS 


sesenta talentos de plata sin acuñar como paga 
mensual para sesenta naves cuyo envío tenían la 
intención de solicitar*, 

Los atenienses, después de celebrar una 
Asamblea y oír tanto a los embajadores de Egesta 
como a los propios, quienes entre otros datos 
seductores, aunque carentes de autenticidad, 
decían respecto del dinero que había mucho 
depositado en los templos y en el erario público, 
decidieron enviar a Sicilia sesenta naves y como 
generales con plenos poderes a Alcibíades el de 
Clinias, a Nicias el de Nicérato y a Lámaco el de 
Jenófanes con el objetivo de ayudar a los 
egestenses contra los selinuntios, restablecer a los 
leontinos y, caso de que les fuera bien en la 
guerra, tratar todos los demás asuntos referentes 
a Sicilia de la manera que creyeran mejor para 
Atenas. 

Después de esa se celebró una nueva Asamblea a 
los cuatro días con la finalidad de apresurar los 
preparativos navales y decretar en favor de los 
generales lo que se necesitase para la expedición. 
Nicias, quien había sido elegido jefe contra su 
voluntad y además opinaba que la ciudad no 
había decidido con acierto, sino que con un 
motivo nimio y especioso ambicionaba la 
totalidad de Sicilia, lo que resultaba una magna 
empresa, tomando la palabra intentó disuadirles 


haciéndoles las siguientes recomendaciones: 


9.— «Esta Asamblea ha sido convocada para 
tratar de nuestros preparativos, de los necesarios 
para la expedición a Sicilia. Sin embargo, creo 
que aún se ha de reflexionar sobre esto; a saber, 
si es mejor enviar las naves o evitar que 
provoquemos una guerra que no nos interesa, 
persuadidos por gentes de otra estirpe y en una 
deliberación precipitada sobre asuntos capitales. 

Es cierto que tal circunstancia redunda en honor 
mío y que temo por mi vida menos que otros. Y 
eso es así, aunque considere que es igualmente 
buen ciudadano quien mira por su vida y 


$ Calculando que la tripulación de un trirreme era de unos 200 hombres, el pago sería de una dracma (=6 óbolos) por 
hombre y día, lo que resulta generoso y tentador, si se tiene en cuenta que en otras ocasiones se pagaba entre 3 y 4 óbolos 
(véase VIII 29 y, especialmente 45, donde se dice textualmente que no se debe dar más a un marinero no sea que se 
deteriore su buen estado físico). Es evidente que los egestenses pretendían «seducir» al auditorio. 


TL KAL TS OVOÍAC TOOVONTAL MÁÑLOTA YAQ AV 
Ó TOLODVTOC Kal TA THC TÓdewcO OL ¿autov 
BovAoiTtO O0B80VIBAL. ÓMOS Ol OUTE Ev TODL 
TOÓTEQOV XOÓVOL ÓLA TO TOOTIHACOAL ElTTOV 
TAQA YVOMNV OUTE VOV, AÁÁA ÑL AV yLyVO0OKOw 
példtiota, ¿00w. 

[6.9.3] kal TtgOS pMEév TOUS TOÓTTOUS TOUG 
VuetéoouvS A0BEVNS AV ov Ó Aóyos eln, el TÁ 
TE ÚTTAQXOVTA COEL TAQALVoÍnvV kal ur tolc 
ETOÍMOLE TEQL TOV Aavv kal uedAAóvtOV 
KivOuveVelv: (Ue 08€ OÚTE EV KALQ0L OTTEÚOETE 
OÚTE OdIDLA ÉOTL KATACKELV ¿pq' A VounoBe, 
TAUTA DIÓNMEL. 


[6.10.1] 'Dnut yao vuac rrodeuíovc rroAkdouc 
¿v0áde ÚrtoALTIÓVTAC Kal ¿tégoUS ¿miOvuelv 
éxkeloe TAEÚOAVTAC OeUO0O ¿nayayéoDal. 
[6.10.2] kat oteo0e lowc tac yevouévacs Úutv 
orovóac éxevv ti Péfarov, al NovxaCóvtwv 
ev ÚuOv Ovóati orovdal gcovtal (OT yAao 
evOévde Te AVÓQES ÉNPACAV AÚTA KAL EK TOV 
Evavtiwv), oOpaléviwv 0 TOV ASLÓXQEMI 
duvápuel Taxelav tTiv énmixelonorv hutv ol 
éx0Q0l TTOMOOVTAL Oic TOWTOV Mév dLA 
evupogwv Ñ EUMPacic kal ¿k TOD ALOXÍOVOG Y) 
ÑMTV KAT' AVÁAYKNV EyÉévetO, ÉTTELTA EV AUVTNL 
Taútn: TOMA TA AUPLOPBNTOVMEVA ÉXOMEV. 


[6.10.3] etot 0' ol ovd2 Ttaútnv TW TMV 
OumoAoyiav ¿DÉEAVTO, Kal  OUX OL 
ac0evéctator AAN. ol  puév  AvVTIKQUE 


TOAEMOVOLY, OL DE karl DA TO Aaedaruoviouve 
éti NovxáCerv exnuéools orrovdalc «al AUTOL 
katéxovtal. [6.10.4] tTáxa O0' Av lowc, el DÍXa 
Nuov Thnv dúvauw Aáfotev, Órteo vÚv 
OTTEÚOOMEV, KAL TIAVU AV EUVETUDOLVTO JETA 
Zikedl0TOV, OUC TOO TOAMOV AV ETIUÑOAVTO 
evuuaxouvc yevécdal év TO TOLV XOÓVOL. 


[6.10.5] dote x0N OKOTTELV TIVA AUVTA KALl UN 
METEJOWL TE <TNI> TÓANEL ACLODV KIVOUVEVELV 
kal a0xns áaxAnS O0éyeoBaL rotv Mv éxouev 
pefarwvomueda, el Xadicións ye ol ¿ri Ooárens 


éÉTN] TOCADITA APEOTOTES AP. Nuwv éti 


hacienda, porque precisamente quien es de tal 
talante es el que querría por interés personal el 
éxito de la ciudad. Sin embargo, ni antes he 
hablado en contra de mis convicciones para 
obtener una primacía en los honores ni ahora 
diré otra cosa que lo que considero lo mejor. 
Débiles serían mis palabras frente a vuestra 
forma de ser si os aconsejara conservar lo que 
tenéis y no arriesgar lo que está en la mano por 
lo incierto y futuro; pero, que ni os afanáis 
oportunamente ni es fácil de obtener lo que 
pretendéis, es lo que intentaré exponer. 


10.— Digo que vosotros, además de los muchos 
enemigos que dejáis aquí, pretendéis atraeros 
otros cuando os dirigís allí. Tal vez creéis que es 
sólido el tratado de paz en vigor, tratado que 
subsistirá como tal mientras observéis la paz — 
con esa idea lo firmaron tanto vuestros enviados 
como los de los enemigos— ya que en cuanto 
sufráis una derrota con fuerzas dignas de 
consideración, enseguida os acometerán los 
enemigos, quienes llegaron a un acuerdo más 
que nada forzados por las circunstancias y en 
condiciones más humillantes que nosotros. Y, 
además, en ese mismo acuerdo quedan puntos 
discutibles. 

Algunos ni siquiera han aceptado ese acuerdo!%, 
y no son precisamente los más débiles; pero unos 
nos hacen la guerra abiertamente!” mientras 
otros'%, en cambio, se sienten atados por unas 
treguas renovables cada diez días en virtud de 
que los lacedemonios aún observan la paz. Y si 
acaso encuentran nuestras fuerzas divididas, 
la que 
empeñamos, es muy probable que nos ataquen 


cosa en ahora precisamente nos 
unidos a los sicilianos, cuya alianza hubieran 
considerado antaño preferible a muchas otras. 

En consecuencia, hay que reflexionar sobre ello y 
procurar no poner en peligro la nave de la 
ciudad cuando todavía se halla en alta mar, ni 
desear otro imperio hasta consolidar el que 


tenemos, al menos cuando se da el caso de que 


10 Como se vio por V 17, beocios, corintios, eleos y megarenses no habían aceptado los acuerdos. 


10% Los corintios (véase V 115 ). 


10 Los beocios son los que mantenían esas treguas renovables cada diez días (véase V 26). 


Axelowtol elot kal AAÁAOL TivES KATA TAC 
Nrtelgous ¿VOOLACTOS AKQOWVTAL Melo dl 
Eyeotaíoric 0  ovot  EvUuMáxolc ws 
aducovumévors Oscéwc Pondoduev: Úúp' wv 0 
AUTOL TÁNAL APECTOTOV AdIKOVUMEDA, EÉTL 
médMMopev auúveoDal. 


[6.11.1] katítoL TOUS MEV KATEOYADÁMEVOL KAV 
KATÁAOXOLUEV: TOV Ó' el kal kOATÑoOALUEV, OLA 
mood ye kal rmoMuwv ÓvtwV xadertóc av 
Aaoxerv Ovuvalueda. AvÓónTtOV Ó' ¿rtL TOLOÚTOUS 
lÉVAL WV KQATÑOAS TE UN KATACXÑOEL TLC KOL 
pr] KATOQ0wOAS UN ÉV TO ÓMOLOL KAL TOLV 
ETUXELQNOAL ÉOTAL. 


[6.11.2] XuceAiotal O' Av pol DOKOVOLV, (WS ye 
vUv ExovoL kal ét av hocov dewol ñutv 
yevécdal, el a0ceLav AUVTOV ZUOAKÓCLOL ÓTTEO 
ol Eyeotatior UAAMLOTA NUAS EXPOBOVOLY. 


[6.11.3] vúuv puéev yao kav ¿ABolev tows 
AaxedaLuoviwv ÉKACTOL XÁAQUTL, Ekel VOS Ó' OUK 
elkOC AQXNV ÉTTL AQXNV OTOATEDOAL DL yAQ AV 
TOÓTTOL TMV Nuetécav peta Iledorrovvnoíwv 
APÉAOVTAL, ElKOC ÚTO TOIV AÚTOV Kal TMV 
OpetéVAV ÓLA TOD AVTOUV KABALO0EONVAL. 


[6.11.4] Nuas 0' dv ol éxkel “EdAnvec mádiora 
ev éxrtermAnyuévol elev el un aqpreoíueDa, 
érterta 08 kal el Oeícavtec tv Oúvauiv OL 
O0Atyov artéABo rev 

TA yao 01 TmAglotoV  TÁVTEC  lOuev 
davualóueva al TA TELOAV ÁkLOTA TAC OÓENS 
OÓvta. el 02 opañeínuév TL, TÁXIOT Av 
ÚTTEQIOÓVTEC META TV EVOÁdE ETIBOLVTO. 


[6.11.5] óÓrteo viv Úpelc ww Abnvaiot éc 
AaxedaLuoviouvc TOUS  EVMMÁXOUVG 
TETÓVOATE: ÓLA TO TAQA YVOUNV ADVTOV TOO 
AX ¿pofelode TO TOWDTOV TE0OLyeyzvnodal, 


«od 


los calcideos de Tracia aún no han sido 
sometidos a pesar de que hace tantos años que se 
separaron, y cuando algunos otros pueblos del 
continente nos rinden un dudoso acatamiento. 
Mientras a los egestenses, nuestros aliados, 
presurosos a por 


considerarles víctimas agraviadas, en cambio nos 


acudimos vengarlos 
demoramos en dar una respuesta a quienes por 
separarse de nosotros ha tiempo que nos 
agravian. 

11.— Ahora bien, a los de aquí, una vez 
sometidos, los podríamos retener; pero a los 
otros, si les venciésemos, difícilmente podríamos 
seguir gobernándolos, entre otras cosas por ser 
mucha la distancia y el número de ellos. Es 
insensato atacar a gentes de tales características 
que si se vence no se las podría retener, y si no se 
triunfa no se estaría en situación similar a la de 
antes de emprender la acción. 

En mi opinión, los sicilianos, al menos tal como 
ahora se encuentran, incluso serían menos 
peligrosos para nosotros si estuvieran bajo el 
dominio de los siracusanos, circunstancia con la 
que de modo especial intentan aterrorizarnos los 
egestenses. 

Ahora, efectivamente, tal vez pudieran venir de 
modo particular para agradar a los 
lacedemonios, pero si se diera la otra hipótesis, 
no sería de esperar que un imperio enviase una 
expedición militar contra otro, pues de la misma 
manera que podrían aniquilar nuestro imperio 
auxiliados por los peloponesios, sería también 
verosímil que el suyo pudiera ser destruido por 
los peloponesios. 

En lo que hace a nosotros, infundiríamos 
grandísimo temor en los griegos de allá si no 
fuéramos oO, al menos, si tras hacer una 
demostración de fuerza regresáramos enseguida, 
pues todos sabemos que asombra lo lejano y lo 
que ofrece menos ocasión de comprobar su fama. 
En cambio, si sufrimos cualquier fracaso, llenos 
de menosprecio por nosotros, pronto nos 
atacarían unidos a los enemigos de aquí. 
Precisamente esos son ahora los sentimientos que 
tenéis para con los lacedemonios y sus aliados, 
ya que, como les habéis vencido contra lo que 


esperabais y temíais al principio, os llenáis de 


KATAPOOVÑOAVTES ÓN kal LuceAlas épleoDe. 

[6.11.6] xon 02 uN TOO TAC TÚXAC TV 
evavticdv eraloeo0a, AMA TAC ÓLavolac 
koathnoavtac Baocelv, unde Aaredauoviouvs 
aáMo ti NyhoacDal Y OLA TO ALTXQÓV OKOTTELV 
ÓTOL TOÓTOL ÉTL KAL VUV, TV OÚUVWVTAL 
OPÑNAavteS MUA TO OPÉTECOV AMQETTEC EL 
Oñnoovtar Ócw: «al Treol riAelotOV kal ÓLA 
rAelOtOV DóLcav AQETNS MEAETOOLV. 


[6.11.7] «dote ob rteol twv ¿v XiceAal 


Eyeotalwv flv, Aavdowv Baopágov, Ó Aywv, 


el COwpoovoduev, ANA ÓrtoS TIiÓA OL 
OAryaoxías erudovdevovoav OSÉwc 
puAacóuEDa. 


[6.12.1] 'Kal ueuvnodal x0N NUAc ÓTL VEWOTL 
Aro vócov ueyáaAdns kal rrodéuov Poaxó tl 
Me AwpÑkKauev, MOTE Kal XOMMact Kal TOlc 
oWwuaciv nvenodar kal TAdTa ÚTTEO NUO0vV 
dikaLov ¿vOáde eival Aavadodv, kal un Úrteo 
Aávd00V  GpuyádwV  TWVÓE — ETUKOVOÍLAC 
deouévov, oic TÓ Tte vevd0acdaL kadowc 
XOÑOLUOV KAL TOWL TOD TÉAAC KLVÓUVOL AÚTOUS 
AÓyouc MÓVOV TAQATXOMÉVOUVC, n 
KATOQUWOAVTACS xÁQUV UN Aacíav eldéval Y 
TUTAÍTAVTÁACS TUOV TOUC PpÍAO0UVS EUVATTOAÉCTAL. 


[6.12.2] el té tic A0xerv ácuevocs aloeBelc 
maQarvet Úutv éxtiAelv, TO ÉAUTODV Móvov 
OKOTOV, AÁAMOS TE KAL VEWTEQOS WV ÉTL EC TO 
A0XELV, Órwe Bavuacón: puéev ATÓ TNS 
imMIrotoopíacs, ÓLM 02 TOAUTÉAEIAV Kal 
WwpeAnOn: TL ¿k TMC AQXNS, NOE TOÚTOL 
¿MTTAQACDXNTE TL TAS TÓNEWwC kivOUVOL LÓLaL 
¿Mapuroúveoda, voulcate € TOUS TOLOUTOUC 
tá pév Onuócia a0ucelv, TA O€ LOLA AVAÑODV, 
Kal TO TOAyua péya eivar kal un olov 
vewté00L  PovdevoacD0al Tte Kal  Ócéwc 
METAXELOÍCAL. 


la Es patente la referencia a Alcibíades. 


menosprecio por ellos y ambicionáis Sicilia. 

No hay que envalentonarse con los infortunios 
del enemigo, sino mantener la moral elevada por 
ser mejor que ellos gracias a la estrategia de los 
planes. Tampoco se ha de pensar que los 
lacedemonios, y ello debido a la humillación, 
atiendan a otra cosa que a cómo reparar su 
ignominia haciéndonos fracasar si pueden, y eso 
tanto más en la medida que son quienes han 
dedicado más esfuerzo y tiempo a cultivar una 
reputación de valentía. 

Así pues, nuestra meta, si somos sensatos, no son 
los egestenses, que están en Sicilia y son 
sino cómo cuidaremos 


bárbaros, nos 


inteligentemente de una ciudad que nos 


amenaza con la oligarquía. 


12.— Se ha de recordar que a duras penas 
de 
epidemia y de una guerra, tan solo el tiempo 


acabamos recuperarnos de una grave 
suficiente para aumentar nuestros bienes y el 
número de nuestros hombres, y es justo que eso 
lo gastemos aquí y en interés nuestro, y no por 
esos desterrados que como piden nuestra ayuda 
les conviene mentir cargando el vecino con los 
riesgos, pues sólo ofrecen palabras, y quienes, en 
caso de triunfar, no demostrarán su agradeci- 
miento en consonancia con el favor o, de 
fracasar, arrastrarán a los amigos a la ruina. 

Si alguien'*”, contento de haber sido elegido para 
el mando, os anima a hacer la expedición 
atendiendo sólo a sus intereses —especialmente 
si es demasiado joven'” para desempeñar la 
jefatura— ansioso de ser admirado por sus 
cuadras de caballos, pero que, dado lo costosas 
que son, intenta sacar beneficio del ejercicio del 
mando, no le permitáis en absoluto que se luzca 
individualmente con riesgo de la ciudad, sino 
que debéis pensar en que gente de tal talante 
inflige daños a lo público y dilapida lo privado; y 
la empresa es demasiado importante como para 
que sea objeto de la deliberación y tratamiento 


12> No se ha de entender que Alcibíades era demasiado joven para ejercer legalmente esa jefatura, ya que debía contar por 
lo menos 36 años, pues había intervenido como hoplita en la campaña de Potidea (Platón, Simposio 219 e). Hay que verlo 
más bien desde el punto de vista del tópico retórico que identifica juventud con precipitación frente a la de vejez = 
prudencia que sería la característica de Nicias. 


[6.13.1] 'Od< ¿yw óowv vov ¿v0áde TOL AVTOL 
ka8nuévovs 
TOEOfpuUTÉNOLE 


AvdQl TUAQAKEAEVOTOUG 
ofpovual, Kal TOLC 
AvtTAQAKEAEÚOUAL UN KATALOXUVON VAL el 
TL TC TAQAKABNTAL TÓVOE, ÓTTOS UN OÓcEL 
¿gáv un dynpicntaL rodepetv, uadakoc elval, 
uno', Órteo Av auToL TÁBOLEV, Ó0VOÉLQwTAS Elva 
TOV ATÓVTOV, yvóvtac Óti emibuulol uev 
¿AAXLOTA KATOQUOUVVTAL, TOOVOÍLAL OE TAELOTA, 
AMM Úrteo TAS Tatoldos we mMéylOTOV ÓN TV 
TrOLV AVAQOLTTOVONS 
AVTLXELOOTOVELV, xkal dnpileocdal tovc ev 
Erre ALTAS OÍOTTEO VOV ÓQOLS XOWMÉVOUS TOS 
HAC, OU MEUTTTOLC, TL TE Tovi0L KÓATOL TAQA 
ynv fv tic TAN kal twL Lied ÓLA 
rre AAyOUC, TA AÚTOV VeUOMuÉVOUC KAB' AÚTOUVC 


KkivOUvov 


kal gvupévzodar 


[6.13.2] toic 0' Eyeortatois lOLaL elrtelv, érteLón 
A0nvaíwv cuvhvav TIOS 
ZeAMtvouvtiOUTS TÓ TIQWTOV TIÓAEMOV, ETA 
OPO0V AUTOV Kal katAAdeodar Kal TO AO0LTTÓV 


AVEV xoat 


Evuuáxous un roteiodaa Worteo elWBapev, oic 
kakoc Mev TOACAcdiY AMuUVoDduev, wWEPellac O' 
Autol dendévteC OV TEUEÓMEDA. 


[6.14.1] 'Kat 0Ú, W TOÚTAVL, TAUTA, ElTTEO N YEl 
gOL TOOOÑKELV kñdeo0aí te Tc TóNeoo Kal 
povAel yevécdar rrokdítnc Aayadóc, emm pite 
kal yvouacs rwootí0e. avbic Abnvalors, 
vouícoac, el Ó0Q0wÓOelc TO AVAUNPÍCAL TO MEV 
Avelv TOUS VÓMOUE UN HETA TOCWVÓ Av 
HAQTÓQUV ALTÍAV OXElv, TÓMEWwS 
<xak0c> PBovdevoapévns latoos av yevécDal, 
Kal TO kKAÁOS AQÉAL TOUT' elval Oc Av TMV 
ratolda wpeAion: we mAgloTa Y éxwv gival 
undév BAG. 


Tc 08€ 


[6.15.1] O upév Nuclacs TOLADTA ElTtEe, TWwV DE 
AOnvalwv  TUAQUÓVTES. OL puev 
OTOATEÚELV TAQÑLTVOUVV kal TA EdUNPLOLÉVA UN 
Avetv, OL OÉ TiVEC Kal AVTÉAEYOV. 


TUAELOTOL 


precipitado de jóvenes. 


13.— Es a estos a los que temo cuando les veo 
que asisten y animan a la misma persona. En 
contraposición, exhorto a los mayores a que, si se 
sientan junto a uno de estos, no tengan 
vergúenza de parecer cobardes en el caso de que 
no voten la guerra, o no sentir, como les podrían 
pasar a los jóvenes, un funesto amor por lo 
exótico, conscientes de que muy raras veces se 
alcanza el éxito con apasionamiento y sí muchas 
con la previsión. 

Así pues, en interés de la patria y convencidos de 
que arrastra el mayor de los riesgos habidos 
hasta ahora, os exhorto a que votéis en contra y 
decretéis que si los sicilianos observan respecto a 
nosotros las mismas fronteras de ahora y a las 
que no hay nada que objetar —el mar Jónico si se 
sigue la costa, el mar de Sicilia si se va por alta 
mar— que se administren sus propios bienes y 
arreglen sus diferencias entre ellos solos. 

En lo que atañe a los egestenses en particular, 
decirles que ya que emprendieron la guerra con 
los de Selinunte sin consultar a los atenienses, 
también ellos solos la terminen; y en adelante, 
que no se haga aliados, como solemos, a quienes 
hemos de defender en la desgracia, pero cuya 
ayuda, si la necesitamos, no obtendremos. 


14.— Y tú, pritano'*, si realmente crees que te 
afecta e interesa la ciudad, y quieres comportarte 
como un buen ciudadano, somete eso a votación 
y abre un nuevo turno de propuestas; y si tienes 
miedo de proponer una nueva votación, debes 
pensar que derogar una ley con tantos testigos a 
favor no admite encausamiento, aparte de que 
actuarías como médico de la ciudad en un 
momento en que decide desacertadamente y que 
en eso precisamente reside el buen desempeño 
de un cargo, en beneficiar a la patria las más de 
las veces o en no causarle un perjuicio adrede.» 


15.— Tales fueron las palabras de Nicias. Entre 
los atenienses que se levantaron para hablar la 
mayoría animaba a realizar la expedición y a que 
no se revocase lo decidido, aunque también 


la Es el prítano epistata, es decir el prítano que en ese momento desempeña la presidencia de la Asamblea. 


[6.15.2] ¿vn ye de TOoO0BLVUÓTATA TV OTOATELAV 
AAxifiádns Ó KAeiviíov, PovAÓuevos TL TE 
wv kxal ¿c TGAa 
ÓLAPOQOS TA TOÁALTIKA KAL ÓTL AUVTOU DLABÓAOS 
¿uvnoBn, kal pudáldiota OTOATNyNoOAÍ TE 
eériuOvuov «al ¿Artico Ercedlav te ÓL AVTOD 
kal Kaoxndóva Añveodal kal ta la ápa 
EUTUXÑOAS XONMACÍ TE KAL OÓENL WPEAÑOELV. 


Nuxciat EVavtLOVODAL, 


[6.15.3] vv yao év AELOYUATL ÚTTO TOIV ACTOV, 
talc ¿miBuiaie peíloorv N TI] V 
ÚTAQXOVOAV OVOÍAV ÉXQNTO ÉC TE TAC 
iTMTOTOOPÍAaS kal tac AMAS arrávac: ÓTTeo 
kal kadeilev voteoov tv twv AOnvalwv 
TrrÓAMO OUx fkiota. [6.15.4] pofnBévtes yao 
autod ol rroAAol TO MéyeDOs TMC TE KATA TO 
¿AUVTOV CMA TAaQAvoulac és TOV OlaLTAV cal 
This Oavolac Mv kab' Ev ¿gkactov ¿v ÓtwOL 
ylyvoLto ÉTMOACOEV, wc TUQAVVÍDOS 
eriudvuodvti Tomo kabéctacav, 
On uocÍaL ko4TtLIOTA DLAVÉVTL TA TOD TOAÉMOV 
LOLaL TOLC  ETITNOÓEÚMACIV AUTOU 
axBeoBévtes, ka AMMOLC ETUTOÉWAVTEC, OV ÓLA 
pakoov ¿apnAav try Trróluv. 


KATA 


«od 


ÉKACTOL 


[6.15.5] tóte 0' ovv trapeABwv toc An valore 
TAQNÑ VEL TOLÁDE. 


[6.16.1] "Kat toooñxer uo HadAov ¿téQwV, 
A6Onvaioy dAa0xeiv (avaykn yao évtedBev 
aocacdar érteión Mov Nikiac kABÑIATO), al 
ásgiocs ápa vouilw eival. dv ya  rtéol 
ertufdón TOS elul TOS MÉV TOOYÓVOLE MOV Kal 
¿mol DÓCav pégel TADTA, TL OE TUATOÍÓL Kal 
wpelav. 

[6.16.2] ol ya “ElAnvecs kai Úrteo dOÚVapurv 
peíCw uv TV TÓAMV ¿vóuLoav TOOL ¿ut 
dvaroertel ms OldvurilaCle Dewolíac, TOÓTECOV 


algunos se oponían. 

El que apoyaba de modo más entusiasta la 
expedición era Alcibíades el de Clinias, tanto por 
del que 
discrepaba por lo general en los asuntos 


su deseo de oponerse a Nicias, 


públicos, cuanto porque había hecho alusiones 
llenas de reproches contra él, pero sobre todo 
porque aspiraba a ejercer el mando, ya que 
suponía que gracias a él se sometería Sicilia y 
Cartago'”, y simultáneamente, si es que tenía 
éxito, obtendría logros personales en lo que hace 
a dinero y fama. 

gozaba de prestigio 
conciudadanos, deseaba más de lo que le 
permitía su hacienda para la cría de caballos y 


Como entre sus 


otros dispendios, circunstancia que más que 
ninguna otra contribuyó posteriormente al 
aniquilamiento de la ciudad'”, ya que la mayoría 
de los ciudadanos, asustados ante los excesos de 
su modo inconformista de vivir así como de las 
intenciones que revelaba en cualquier empresa 
en la que intervenía, se manifestaron opuestos a 
él por creer que aspiraba a la tiranía y, en 
consecuencia, a pesar de que en el apartado 
público Alcibíades de 
inmejorable los planes de guerra, sin embargo, 


organizaba modo 
como estaban irritados por su comportamiento, 
confiaban a otros los asuntos del estado y no 
tardaron en llevar la ciudad a la ruina. 

El caso es que por aquel entonces aconsejaba así 
a los atenienses desde la tribuna: 


16.— «Atenienses, me conviene más que a otros 
el mando —he de comenzar por eso puesto que 
Nicias hizo alusiones contra mí— y además creo 
merecerlo, ya que aquello por lo que se me critica 
da gloria a mis antepasados y a mí, pero también 
beneficia a la patria. 


Los griegos, que creían a nuestra ciudad agotada 
por la guerra, la valoraron por encima de su 
poder real gracias a la fastuosidad de mi legación 


152 Cartago también es citada como objetivo de la expedición en el discurso que Alcibíades pronuncia en Esparta después 
de huir de Sicilia (véase VI 90). 

15 La mayoría de los investigadores se inclinan a pensar que la ruina a la que se hace referencia no es la de la expedición 
de Sicilia, sino la derrota final de Atenas en el 404, ya que la posterior intervención de Alcibíades de nuevo ofrecería a 
Atenas la posibilidad, no realizada, de una victoria tras el fracaso de la restauración oligárquica del 411. 


¿gArtiCovteC AUTNV katarerodeunodar OLÓTI 
AQuUAaTta uev Era kab0nxka, Óca ovdelc Tw 
LÓLOTNS TOÓTEQOV, EviKknoa 02 Kal OeúteQos 
Kal TÉTAQTOC ¿yevóunv kal TAMa Gélwc TÑS 
vÍKNC TAQEOKEVACDÁALNV. VÓMOL MEV YAQ TLUN 
TA TOLAVTA, Ek Ó€ TOV OO0WuévOUV kal ÓúVapurc 
AMA ÚTTOVOELTAL. 

[6.16.3] kat Óca ad ev tm: rródel xoonylalc Y 
AáMO0L TL AÁMUTOUVOMAL, TOS MEV ACTOLC 
pO0oveltal (púdel TI0OCc Ó2 TOUC ¿EÉéÉVOUC Kal 
AÚTN) LIOXUC palvetal al ou Axonotoc ño" 
Ávora, Oc Av tolc ióloic TédEeOL UN Éautov 
móvov aa kal tv ródwv wpelni. [6.16.4] 
OVOÉ ye AdikoV ¿qp' ¿aut MÉYa POOVOUVTA 
ur] lcov eival, értel kal Ó KAKOC TMOADOWV TOOS 
ovdéva TS EVUPOoVAc lOOuoL0Er AMA” WMOTtEO 
OVOTUXOUVTES OU TOOCAYOQEVÓMEDA, EV TM 
ÓMolL TG  Avexé0Ow ÚTTO 
EUTTOAYOÚVTOV ÚTTEOPOOVOÚMEVOS, N TA Ída 
VÉMOV TA ÓMOLA AVTAELOÚTCO. 


ot TÓV 


[6.16.5] oída dé TOUS TOLOÚTOUC, KAL ÓCOL Ev 
TIVOS AÁAMTTOÓTNTL TOOÉCXOV, ¿v pév TL Ka0' 
aúrtouc fBlwL AUTNOOUS ÓVTAS, TOLE ÓMO0LOLS MEV 
Máanduota, érterta Ó2 kal toic AAAO LS Evvóvrtac, 
TV 02 ¿menta AVOQWTWV TO0OTOMOÍV TE 
EUYyevelac TLOL KAL UN OVOAV KATAÁLMIÓVTAC, 
kad cs Av MOL TATOÍdOC, TAÚTNL AUXNOTV UE OU 
rreol AMAOTOÍíwV OVO' AMAQTÓVTOV, AÑM' we 
TUEQL OPETÉQWV Te KALKAÑA TOACÁVTOV. 


[6.16.6] vv ¿yw Oo0eyóuevos kal OLA TAUTA TA 
LOLA ETIPOUEVOS TA ONMÓLA OKOTTELTE El TOV 
xeloov uetaxetoíCw. Iledorovvioov yao ta 
DUVATOTATA EVOTNOACS Avev Meyádov Úputv 
kivóúvov xal darávns Aakedarpuovíovs éc 
píav Nuéoav katéornoa ev Mavrtivelal TUEQl 
TOV ANTÁVTOV AYywvicacdar ¿¿ od kal 


a Olimpia, ya que presenté siete carros —tantos 
como ningún particular había presentado hasta 
entonces—, quedé vencedor, segundo y cuarto, e 
hice las demás celebraciones en consonancia con 
la  victoria!*, hechos 
significan honores, pero de lo llevado a cabo se 


Normalmente tales 
deduce poder. 

Aparte de eso, ya en la ciudad, el esplendor de 
que hago gala en la financiación de los coros!* o 
en alguna otra cosa, es natural que cause la 
envidia de los ciudadanos, pero también es una 
manifestación de nuestra fuerza ante los 
extranjeros. No resulta inútil la locura de quien a 
expensas propias se beneficia no sólo a sí mismo, 
sino además a la ciudad; ni incurre en falta, creo 
yo, quien, orgulloso de sí, no desea igualarse con 
los demás, ya que tampoco el desafortunado 
hace partícipe de su infortunio a nadie. Del 
mismo modo que cuando estamos en la 
desgracia no se nos saluda, tolérese también el 
desprecio por parte de los afortunados, o hágase 
una distribución equitativa y correspóndase 
entonces con idéntico trato. 

Sé que gente de tales cualidades y todos los que 
han destacado brillantemente en algo resultan 
molestos durante toda su vida, sobre todo en el 
trato con sus iguales y también en el que 
mantienen con los demás, pero dejan a las 
la posibilidad de 
arrogarse un parentesco, aunque no exista, y a la 
patria de la que procedan un motivo de 
jactancia, por pensar que no son unos extraños O 
unos delincuentes, sino gente propia y autora de 


generaciones posteriores 


hermosas hazañas. 

Contando con esas aspiraciones y con que es por 
esas actividades privadas por las que soy 
criticado, examinad mis actividades públicas, a 
ver si administro peor que nadie. Cuando logré 
coaligar!* a las ciudades más poderosas del 
Peloponeso sin gran riesgo ni gasto para 
vosotros, Obligué a los lacedemonios a que se 


16a Debió de ser el año antes, el 416, ya que para el 420 se nos da el nombre de Licas como vencedor en la carrera de carros, 


y no es de esperar que haga referencia a una victoria obtenida ocho años antes. 


16 Una liturgia del mismo tipo que la trierarquía, tributo costoso, aunque honroso, al que se veían sujetos los ciudadanos 


ricos. 


16c Se refiere a la alianza con argivos, mantineos y eleos que se relata en V 43-46. 


TEQUYEVÓMEVOL TNL MÁXNML OVOÉTTO Kal vdv 
peas Bagcovotv. 


[6.17.1] 'Kat tadta N ¿un veótnc kal Avora 
TAQA  «pÚOIV  DOKOVOA  elval ¿c TMV 
Tleldorrovvnoíwv dúvaurv Aóyolc Te TOÉTOVOLV 
wulAnoe O0yNL TÍíOTIV TAQACxOUMÉvVN 
ÉTTELOEV. KAL VUV UN TrePÓBNOO0E ALVTÑV, AMA 
és ¿yo te é ti AxuáCo pet autic kal Ó 
Nucíac evtUxNS Óokel elval, ATOXOÑNCACDOE TN L 
EKATÉLOV NUO0V OPEAÍAL. 


«ot 


[6.17.2] kal tóv ¿c tv XiceMav riAovv un 
METAYLyVWOKETE Wo éri meyádnv dúvaputv 
¿cdÓómevov. ÓxAolic Te YAQ  EUMMEÍKTOLC 
roAvavógovow al rródele kal Oandiacs Éxovol 
TWV TOÁLTO0V TAC MEeTABOAAC KAL ETIOXAC. 
[6.17.3] kal ovdeic Ol AUTO (We TMEOL OlkeLac 
TUATOÍÓOS OÚTE TA TEQL TO COOMua óÓraAoic 
¿ENOTUTAL OÚTE TA EV TNL X0W0AL vouluors 
kataokevalo: Óti O2 Éxaotoc Y ¿k TOD Aéywv 
relVelv OLETAL Y OTACIACOV ATÓO TOU KOLVOD 
AMafwv AMAN yNV, UN KATOOQUWOAS, OIKÑUELV, 
TADTA ETOLMÁCETOAL. 


[6.17.4] al oux eikOc TOV TOLOUTOV ÓMilOV OÚTE 
AÓyov Lal yvOun: AKQ0XDV0AL OUTE EC TA 
goya komwdc TtoÉTEODAC TAXV O Av wc 
ka0' Nóovnv  Aéyotto, 
TOOCXWwWOOLEV, AÁAONS Te KAL El OTACLÁACOVOLV, 
Wworteo rmUVBAVÓMEDA. 


ÉKACDTOL El TL 


[6.17.5] «al unv ovd' ÓnmAttal OUT ¿kelvolc 
ÓCOLTTEO KOMTTODVTAL, OTE OL AMAOL “EAAnvec 
OLEPÁVNOAV TOJODVTOL ÓVTEC ÓCOUC ÉKACTOL 
opac autovc NolBuovV, AMA uéylOTOV ÓN 
autovc epevopévn y EAAAc MÓAMiC ¿v TOLÓE 
TL TOAÉMOL ikavóos wrALCOn. 

[6.17.6] TÁ Te Odv ¿kel, ¿E (v ¿yw Akon 
alOO0AVOHAL TOLAVTA KAL ÉTL EUTIOQUWTEQA 
¿gota (Paopágouvs [te] yan rroModc égsouev ol 
ZuvoakocÍJv uldel EUVETLONCOVTAL AUTOLC) 


16d La batalla de Mantinea es narrada en V 61-75. 


jugaran el todo por el todo en un solo día en 
Mantinea!*, Desde entonces, a pesar de resultar 
vencedores, ni siquiera en el momento presente 
han llegado a recuperar su confianza. 


17.— Y fueron mi juventud y mi locura, de la que 
se Opina que supera lo normal, las que trataron 
con las potencias del Peloponeso y, empleando 
las palabras adecuadas, 


persuadirlas con la garantía de mi apasiona- 


consiguieron 


miento. Tampoco debéis temer ahora mi 
juventud, sino que mientras siga disfrutando de 
ella y Nicias parezca gozar de la suerte, recurrid 
a los servicios que Os pueda prestar uno y otro. 

En lo que concierne a la expedición a Sicilia, no 
debéis cambiar de parecer por pensar que se 
dirigirá contra una gran potencia, ya que las 
aunque son populosas, por su 


heterogeneidad admiten fácilmente los cambios 


ciudades, 


de población y la adopción de ciudadanos. Como 
consecuencia de ello, nadie llevado por un deseo 
de defender su patria se ejercita en las armas o 
crea una infraestructura permanente en el país, 
sino que cada uno tan sólo procura tener 
dispuesto, por si no triunfa, aquello con lo que 
cree poder vivir en otro país y que es 
precisamente lo que habrá podido obtener de la 
comunidad gracias a sus elocuentes dotes de 
convicción o por medios revolucionarios. 

No es de esperar que gentes de 
características entiendan de la misma manera un 


tales 


razonamiento o que se manifiesten unánimes a la 
hora de pasar a la acción. Enseguida se nos 
unirían uno tras otro, si se les hablase según sus 
deseos y sobre todo si, como sabemos, existen 
disensiones internas. 

La verdad es que no tienen tantos hoplitas como 
dicen jactanciosamente ni se ha puesto de 
manifiesto que los griegos fueran tantos como 
calculaban ellos mismos, sino que Grecia estaba 
muy engañada respecto a ellos y en esta guerra 
apenas se armó suficientemente. 

En fin, por las informaciones que tengo, lo de allí 
fácil. pues 
contaremos con muchos bárbaros que por odio a 


resultará así e incluso más 


los siracusanos nos acompañarán. Si deliberáis 


kal Ta ¿vO0úde ouk énmicwAvOEL Mv ÚnMelc 
0005 fPovAeúnoBe. [6.17.7] ol yag ratéoec 
ÑMOV TOUS AUTOUCS TOÚTOUE OÚOTTEO VUV pac 
rrodeulous ÚrtOAEÍTOVTAS AV MuAcs TAElV kal 
roocét tTOV Mnóov ¿xBo0o0v ÉxOvtEC TV AQXNV 
EKTÑNOAVTO, OUK AMAOWL TLVL Y TNL TEQLOVOÍAL 
TO VAUTIKOU lOXvOvVTEC. [6.17.8] «at vov OÚTE 
avéAruotol Tr uMadov Iledorrovvhotol éc 
ÑNuac ¿yévovtO, el Te KAL TIÁAVU ÉQQUWVTAL TO 
mév ¿cs TMv ynv nuóov ¿opádAer, av un 
ExkTTAEÚOOMEV, UKAVOL ELOL, TOOL DE VAVTIKOL OÚK 
av dúvavtO BAÁGTTTeV: ÚTTÓAOLTTOV yao hutv 
¿gOTiV AVTÍTAÑOV VavTIKÓv. 


[6.18.1] dote tí av Aéyovtec elxkOc N AUTOL 
ATTOKVOLUEV T] TIQOC TOUS ¿kEel EUMMÁAXOVS 
oknrtómevol un Bon doluev; Olc x0EwV, ETtELÓN 
ye kal guvwuócapev, ¿mauúvel, kal un 
avuttidéval ÓTL OVOS ¿kelvol Nulv. OU yao fva 
dzv00 avtifondwor rooveBéueDa avLTOÚC, 
AMM iva tolc ékel ¿xBootc Nuwv AUTINOOL ÓVTEC 
DEDOO KWAÚWOLV AUTOUS ETTLÉVAL. 


[6.18.2] TV Te AQXNV OÚTOS Extnoápeda kal 
ñmelis kal  Óócot ón  AANAot  MNocav, 
rTaQayryvóuevo. Too0dÚucos TOS alel 1 
Pacfáoors 1) “ElAnow értucadovuiévoLc, értel el 
ye mouxáCotev TÓÁvVtEeC Y pUÁAOKOWOLEeV Oic 
x0g2wv PBonBelv, POoaxv Av TL TOOTKTOUEVOL 
AUTNL TteQl  AUTNS taútncs ualdAov 
KIVOUVEÚOLMEV. TOV YAQ TOOÚXOVTA OU UÓVOV 
eéTTLÓVTA TiC ApÚVeTAL AMA kal Órtoc uN 
ÉTTELOL TOOKATAÑAMPÁVEL. 


av 


[6.18.3] «al ovk é¿otiv ñuiv tapleveoDal Ec 
ócov PovAóueda dáoxev, AJAX. aAváykn, 
ETTELÓNTTEO Ev TáÓMOE kadéCctauev, TOC Mév 
eripouAeverv, TOUS OE UN aviéval, OLA TO 
aoxBOnmval Av ÚQ' ¿téQwV ALTOS kivOUvov 
elval, el un autol AAAOwV AOXOLUEV. Kal OUK Ek 
TOD AÚUTOV Eémiokeriéov Úutv tolc AMA OL TO 
ÑOUXOV, El UN KAL TA ETITNOSÚMATA EC TO 
Ómolov Meta AMpEc Be. 


razonablemente, la situación de aquí tampoco 
debe ser un obstáculo. Nuestros padres, sin otro 
recurso que su supremacía naval, se hicieron con 
el imperio cuando tenían por enemigos además 
de al persa a estos de quienes se dice que los 
dejaríamos detrás si embarcáramos. Y por lo que 
hace a los peloponesios, nunca como ahora 
estuvieron más Carentes de esperanzas respecto 
a nosotros; incluso, si es grande su recuperación, 
pueden invadir nuestro territorio, aun en el caso 
de que no hagamos la expedición, pero no 
podrán causarnos daños con su flota, ya que 
todavía nos queda una capaz de enfrentárseles. 


18.:— En consecuencia, ¿con qué palabra o 
pretexto 
negaríamos a socorrer a nuestros aliados de allí? 


verosímil  vacilaríamos o nos 
Unos aliados a quienes es forzoso defender, 
puesto que así al menos lo juramos, y no replicar 
que ellos no nos asistieron, ya que no les hicimos 
aliados para que viniesen aquí a ayudarnos, sino 
para que hostigasen a nuestros enemigos y les 
impidiesen acudir aquí. 

Así 
cualesquiera otros que lo tuvieran, acudiendo 


adquirimos el imperio nosotros y 
llenos de celo junto a quienes en cada ocasión 
nos llamaban, fuesen bárbaros o griegos, ya que 
si todos se mantuviesen en paz o se juzgase por 
criterios de raza a quién se debería ayudar, 
aparte de que se acrecentaría poco este imperio, 
incluso lo pondríamos en peligro, ya que no sólo 
se defiende uno del poderoso cuando es atacado, 
sino que hasta se toman precauciones para que 
no ataque. 

Y no cabe la posibilidad de cuantificar hasta qué 
punto queremos ejercer nuestro imperio, sino 
que es forzoso, una vez que estamos 
comprometidos a ello, agredir a unos, no dejar ir 
a Otros, pues existe el riesgo de ser mandados 
por unos, caso de no mandar sobre otros. No 
debéis tener en vuestro punto de mira una paz 
que esté basada en los mismos planteamientos 
que los de los demás, a menos que también 


modifiquéis vuestro comportamiento en idéntico 


la [Esta nota no aparece reflejada en el texto, la incluimos en su paragrafo]. Que la salud del cuerpo depende del 
equilibrio entre los elementos dispares que lo integran es un principio de la medicina hipocrática (véase Hipócrates Sobre 
la medicina antigua 14 y 18, o Sobre aires, aguas y lugares 12). 


[6.18.4] 'Aoyiocápevo. odv rtáde pualilov 
AVEÑOELV, ETT Ekelva Mv lwuev, rowwueda tov 
TAODY, iva Ile horrovvnoíwv te OTOPQÉCWUEV TO 
OÓVn ua, el dÓCOMEV ÚTMTEQLOÓVTEG TMV Ev TOL 
TAQÓVTL NOUXÍAV kal ¿ri Licedtav nmAedoar 
ápa Ty  tTmcs "ElAádoc 
TOO YEVOMÉVOV TÁON]S TOM ELKÓTL AQEO0MEV, Y 
kakooouév ye EUQAKOCÍOUC, ¿v M1 Kal AUTOL 
kad ol EÚuaxor wpeAnoóueDa. 


«ol TÓV  EKel 


[6.18.5] TO 02€ GaOcpaléc, kal pévelv, Ñv TL 
TOOXWON y kal arteABelv, al ves Tagégovoww: 
VAUKOÁTOQEC Yao ¿oóueda Kal EvUTTÁVTOV 
Like ALwTOV. 

[6.18.6] kal un Úuac y Nixiov twv Aóywv 
ATOAYMOCÚVN, KAL OLAOTACIC TOLS VÉOLC EC 
TtOUC TozOPUTÉCOVS ATTOTOÉ UN L, TO OE ElWBÓTI 
KÓCMOWL, WOTTEO Kal OL TatéVec UV Aa véoL 
yeoartévois Boudevovtes ¿cs TÁáde NOAV AVTÁ, 
Kal  VUV  TOWL AUTOL  TOÓTOAL  TELQAOVE 
rmooayayelv TV TÓAUV, kAl VOUÍCATE VEÓTNTA 
féev kal ynoac Avev AJMAw0vV  undev 
dÚVACOAL, ÓMOD De TÓ Te padAov kai TO UéCOV 
Kal TÓ TTÁAVU AKkQLWéc Av EvykoaDéev UAAMLOT Av 
¡OXÚELV, Kal TV TÓAMvV, ¿av pev NovxaCnu, 
tolWeodal TE AUTIV TIEQl AÚTIV WOreo kal 
AMO Ti, TV  ¿TULOTNUNV 
¿yynoáceodaL  AaywviCouévnv 02  aiel 
TOO AMM VEeODAÍ TE Tv é¿ureeioiav kal TO 
apuúveoda ov Aóywt AMA ¿oywt uadAov 
cúvnBec écenv. 


Kal  TIÁVTODV 


[6.18.7] mapárav Tte YytyVO00Kw TÓAV Un 
ATOÁXYUOVA  TÁXLOT MOL 
Aroayuocúóvns pertafoAn: dLapOaQmval, xal 
TOV AVOQOTOV ADPAÑÉCTATA TOÚTOUG OlkeLV 
ol Av tOLC TAQODVOLV ÑBEOL Kal vÓMOLC, Tv kal 
XEl0w TL, TKLOTA OLAPÓDOS TOAMTEÓWOLV.' 


Av doketv 


[6.19.1] Tovadra qpev Ó AAkiffiátóns eirtev: ol O' 
A0nvaiot AKOUOAVTEC EKEÍVOUV TE KAL TODV 
Agovtivwv «puyádwv, Ol 
mae ADÓVTEC ¿DÉOVTÓ TE KAL TOWV Ó0klwv 
ÚTTOMIUVÍ LOKOVTEC Ikétevov PBonBnoar opíon, 


Eyeotalwv  xal 


sentido. 
En de que 
acrecentaremos este imperio, si vamos allá, 


definitiva, con el cálculo 
hagamos la expedición y arrasemos la moral de 
los peloponesios haciéndoles ver que nos dirigi- 
mos a Sicilia sin que nos importe la actual 
situación de paz. Es más, si añadimos aquellos 
territorios, es probable que extendamos nuestro 
imperio a toda Grecia o, en todo caso, que 
causemos daños a los siracusanos, con lo que 
saldremos beneficiados tanto nosotros como 
nuestros aliados. 

La seguridad y la posibilidad de quedarnos, si va 
bien, o la de irnos, nos las proporcionarán las 
naves, pues en el mar somos superiores incluso a 
todos los sicilianos juntos. 

Que no os disuadan las palabras de Nicias en pro 
de la inactividad y del enfrentamiento entre 
jóvenes y viejos, 
habituales y de la misma manera que nuestros 


sino seguid las normas 
padres, con la participación conjunta en las 
deliberaciones de jóvenes y viejos, elevaron hasta 
este grado nuestro imperio, de ese mismo modo 
tratad de llevar adelante la ciudad y considerad 
que nada pueden la juventud y la vejez, la una 
sin la otra; pero si, por el contrario, se mezcla lo 
malo, lo regular y lo perfecto, es como tendrán 
más fuerza”. Pensad también que si la ciudad se 
queda quieta, se desgastará por sí misma como 
cualquier otra cosa y todos sus conocimientos se 
volverán caducos, y, en cambio, con la lucha 
permanente no sólo acumulará experiencia sino 
que adquirirá el hábito de responder no ya con 
palabras, sino con hechos. 

En fin, tengo la plena convicción de que una 
ciudad que no sea apática enseguida resultaría 
aniquilada por pasar a la inactividad, y de que 
entre los hombres quienes viven más seguros son 
los que se gobiernan de la manera más acorde 
posible con sus costumbres y normas actuales, 
aunque sean peores.» 


19.— Tales fueron las propuestas de Alcibíades. 
Después de oírle así como a los egestenses y 
leontinos desterrados, que en el uso de la palabra 
—recordándoles 


pedían y sus 


promesas— que les socorriesen, los atenienses 


suplicaban 


moda  puadiov 1 
OTOATEVELV. 

[6.19.2] kal Ó Nuclac yvodc ÓTL ATÓO MEV TV 
autwv Aóywv 0ouKk Av ATOTOÉVELE, 
raQacdkeuns 02 TAÑNBEL el TOAMAMNV ETITÁACELE, 
TÁX Av HMetaotioeiev autovcs, rageAOwv 
aurtolc avO Lc ¿Aeye TOLÁDE. 


TOÓTEQOV  WQuUNVTO 


éTL 


[6.20.1] TLÁVTOS 
A0nyvatol, Weunuévouvs 
Evvevéykol pév tadra wc Povdóueda, emi de 
TOWL TAQÓVTL A YL/VOOKWJ ON MAVI. 

[6.20.2] ¿mi yao ródeis, dc éyw Akon 
alo0ávopar uédMMopev ¡éval ueyádas kal ov0' 
ÚTTMKÓOVS AMMNAOV OÚTE deouévas 
etapboAnc, Ñi Av ¿k fialov tic DouAelac 
ACuEVOS EC AL METÁCTACIV XWwOOÍN, OVO' Av 
TV AQXNV TMV NuetéQav 
¿MevBegíac rmooodecauévas, TÓ Te TANOOS Ue 
év ua vio: TrOAMAS tac “EAAnvidac. 

[6.20.3] rANV yao Nácov kal Katávnc, Ac 
¿AttiCO Nulv kata TO Agovtivwv EUYyyeveéc 
mooocéceo0da,  AAAaL Kal 
TAQEOKEVACUÉVAL TOIS TUACLV ÓMOLOTOÓTTOS 
MAAMLOoTa TR NuetéoaL OVUVÁLEL, KAL OUX ÁKLOTA 
él Ac uaddov mrAéouev, XLeAiwouc kal 
ZUOÁAKOUVCAL. 


"ErteLón Ó00 ÚuAC, 0 


OTOATEÑELV, 


ELlKÓTOC  AVT 


elOlv  ÉTTA, 


[6.20.4] toAmMot ev yao ónAtital éverol «al 
TOCÓTAL KAL AKOVUOTAÍ, TMOAMAL OE TOMOELC 
kal ÓxAoc Ó TAÁNQWwOV AUTAC. XONUATA T 
éxovol ta ev lOLa, TA DE kal év tolc legolc 
goti LeAivouvvrtios, EvoakocÍoLc Ó2 kal ATTÓ 
PaQBáQwV TVOV ATAQXN ¿Opégetar ML dl 
MAMLOTA ÑUWV  TIOOÚXOVOLV, ÍTTITTIOUC TE 
TOMAOUS KÉKTNVTAL AL OÍTOL OlkEl01L Kal OUK 
ETTAKTÓOL XOWVTAL. 


[6.21.1] 
vVAaUTIKENC Kal paúvdov oOtoaTiac Móvov del, 
aÁMa xkal reelóov Troduv c¿uuridelv, elrteo 
BovAdueda Gcrov Tic OLavolac Ó0Aav «al un 


'Tloos odv rtoiaútnvV Obvauiv ov 


empezaron a sentirse más inclinados que antes a 
hacer la expedición. 

Cuando Nicias comprendió que no les podría 
disuadir con los mismos argumentos, pero que 
tal vez, si proponía un elevado presupuesto, les 
hiciera cambiar de idea con la enormidad de los 
preparativos, tomando de nuevo la palabra les 
habló en los siguientes términos: 


20.— «Ya que os veo totalmente decididos por la 
expedición, ojalá resulte como queremos, aunque 
de momento pondré de relieve lo que sé sobre 
ello. 

Según tengo entendido, vamos a ir contra 
ciudades importantes, que ni se someten unas a 
otras ni reclaman cambios de esos por los que 
con gusto se pasaría de una violenta opresión a 
una situación más cómoda; ni tampoco sería 
probable que aceptaran nuestro imperio a 
cambio de su libertad. 


En cuanto al número, para ser una sola isla, 
muchas son las ciudades griegas. Aparte de 
Naxos y Catana, de las que espero que se nos 
unan por su parentesco con los leontinos, hay 
otras siete pertrechadas en todo de forma muy 
similar a nosotros“, y es el caso sobre todo de 
aquellas contra las que dirigimos de modo 
primordial la expedición, Selinunte y Siracusa. 

Muchos son sus hoplitas, arqueros y lanzadores 
de jabalina, muchos los trirremes y gente que 
los tripula. Tienen dinero perteneciente a 
particulares o depositado en los templos de 
algunos bárbaros pagan 
tributo a Siracusa. Pero su principal 


Selinunte; además, 
ventaja 
respecto a nosotros está en el hecho de que 
poseen una nutrida caballería y en que tienen 


trigo propio sin necesidad de importarlo?», 


21.— En consecuencia, contra tal potencia no se 
necesita solamente una flota y un endeble cuerpo 
expedicionario, sino que ha de acompañarnos 
una numerosa infantería, si es que queremos 


2% Esas ciudades, todas a orillas del mar, son Siracusa, Camarina, Gela, Acragante (Agrigento), Selinunte, Himera y 


Mesena. 


20 El que no necesiten importar trigo, al contrario de lo que le sucede a Atenas, implica que un bloqueo naval no afectaría 


a sus aprovisionamientos. 


ÚTTO imrméwv rodMuwv eloyeodoaL TAS yNc, 
AMOS Te Kal el évotwow al  TiÓNelc 
pofndeldar kal uN AVTUITAQATXwOLV Nuliv 
pido tivéS yevóuevor G4mMAOL N 'Eyeotadol dt 
auuvovpeDa imruxóv 


[6.21.2] (atoxoov de PBiac0évtac GrteABelv Y 
ÚOTEQOV  ÉTUIUETATÉUTIEOÓA:  TÓ  TOWTOV 
ackérttocs  Povdevoapmévouc) autóDdeV 0 
TOAQACTKEUNL ACLÓXOEwL ETtiévaL, yvóvtac Óti 
TOMÚ Te ATÓ THC Nueté0acS aUVTOV UÉAAO0 EV 
mAglv Kal OUK EV TOL ÓMOLWL OTOATEVOÓMEVOL 
kal Óte év tolc Tide Úrmkóoic EÚMaxoL 
NABETE Erti TiVa, ÓOEV OALÓLAL al koudal éx 
Tis piliac Wwv noooéde, AMM ¿c AMAOTOÍLAvV 
TADAV AMTAQTÍOOVTEC, ÉE ño unvov ovde 
TECOAQUV TV xepueorvov Ayyedov 0d1dLOV 
¿A0etv. 


[6.22.1] ónmAttac te odv roAMAoúc pol dokel 
XONVaL uas Aye Kal NUONV AUTOV Kal TOV 
EVUMÁXOV, TV TE ÚTTMKÓV kal Nv TIVA é¿x 
Tlelorrovvioov óuvwueBa T) TreldaL Y MLOoBWwL 
rmoocayayécOa, kal tocótac TOÁMOUC Kal 
OPEVOOVÍTAC, ÓTTOS TQOS TO EKEÍLVOWV LTITULOV 
AVTÉXOWOL VAVOÍL Te KAL TTOAV TreQuelvan, Íva 
kal Ta ¿muiñdela Oanov ¿okouidoue0a, TOV DE 
kal AUTÓDEV OTTOV ¿v ÓAKGOL TTUQOUCS Kal 
repovyuévac koLDAc, AYyElv, Kal OLTOTOLOUC 
ék TOV UUÁAWVwWV TOOS ÉDOS NVAYKACDUÉVOUC 
¿mumiodouc, iva, Tv ATTAOÍAS 
arodaufavoueda, ¿xn T  OTOATIA TA 
ermiñdeia (MOAAN ya OdOA OV TÁONS ÉCTAL 
ródewS ÚnodEEaACcOAL), TÁ TE 
ÓUVVATOV ETOLMÁCACOAL Kal UN 
ytyvecgar pMádiota Oe xoN ata 
TAELOTA Exelv. TA de mao Eyeotaíwv, A 
Méyetal éxket étoiua, vopiícate kal Aóyot Av 
MAAMLOTA ETOLUA Eival. 


TIOV  ÚTO 


AáMa ócov 
éTtL ETÉNOLC 
AUTÓDEV wc 


[6.23.1] Nv yao avtol ¿ABwuev ¿vBévoe un 
AVTÍTANOV MÓVOV TIAQADKEVADAMEVOL TAÁNV 
yg2€ TIQOS TO MÁXILOV AÚTOV, TO ÓTTALUICÓV, 


hacer algo digno de lo que planeamos y que su 
abundante caballería no nos impida el 
desembarco, sobre todo si por miedo a nosotros 
se alían las ciudades y, por no contar con otros 
amigos que los egestenses, no se nos proporciona 
una caballería con la que hacerles frente. 

Es vergonzoso verse obligado a una retirada o 
reclamar nuevos envíos por haber decidido 
desde un principio de modo irreflexivo. De aquí 
se ha de partir con un equipamiento importante, 
en la convicción de que hay una larga travesía 
desde nuestro país y de que la campaña se 
realiza en condiciones distintas de cuando entre 
vuestros vasallos de aquí os dirigís como aliados 
a alguna ciudad, donde el avituallamiento desde 
territorio aliado es fácil. En vez de eso, partimos 
para una tierra totalmente extraña, desde la que 
ni siquiera es fácil que pueda venir un mensajero 
en los cuatro meses de invierno. 

22.— Concretando, opino que se han de llevar 
muchos hoplitas, tanto propios como de los 
aliados, y de nuestros vasallos y del Peloponeso 
todos los que podamos convencer o enrolar 
mediante soldada; así mismo muchos arqueros y 
honderos para que hagan frente a la caballería de 
aquellos. También hemos de superarles en 
número de naves, para que resulte más fácil la 
llegada de las provisiones, y hay que llevar de 
aquí en los cargueros nuestro grano, trigo y 
cebada tostada, así como panaderos, que serían 
reclutados a la fuerza, aunque con sueldo, en las 
tahonas de acuerdo con un módulo, para que, si 
el tiempo obliga a detener nuestra navegación, 
las tropas tengan lo preciso, ya que por su 
número no puede acogerlas cualquier ciudad. En 
fin, hay que preparar lo demás en la medida de 
lo posible y no confiarnos a las posibilidades de 
otros; pero lo principal de todo es que nos 
llevemos la mayor cantidad posible de dinero, 
pues el de Egesta, del que dicen que se encuentra 
allí a nuestra disposición, pensad que puede que 
se encuentre a nuestra disposición, pero sólo de 
palabra”. 

23.— Como es desde aquí desde donde nos 
disponemos a zarpar, si lo hacemos con unos 
efectivos que sean no ya equivalentes, salvo en el 


2 Y Nicias no se equivocaba como se verá más adelante (VI 46). 


ada xkal úrteopáVMAovtes TOS TAL MÓALC 
oútwc oioí te ¿CÓMEDA TOV MEV KQATELV, TA DE 
Kal OIACOOAL. 


[6.23.2] trÓAt Tte vouícar xon ¿v AAMñOGPÚNOLC 
kal TrTrodeíolc OLLOUVTAS lévaL ODC TMOÉTTEL TNL 
TOWTNL NuéQaL TL AV KATACXwOLV evOUc 
koatelv TÑMS yNs, NM eldéval nv 
opáV MAMO0VTAL, TÁVTa TOMÉ ULA ÉSovorv. [6.23.3] 
ÓTTEO ¿yw pofoÚpevos, kal elówc roda pév 
ñuac 0gov ed PBovAevcacOa, ¿ti de rAzlw 
evtuxnoal (xaderróv 02 AavB8gwTrrouc ÓvTAac), 
ÓTL EAAXIOTA TL TÚXNML TaQadoUS ¿uautóv 
BovA0ual E¿kTIAglv, TAQACKEUNL € ATÓ TV 
ELKÓTOV ACPAMNS EKTAEVOAL. 


ÓTIL, 


[6.23.4] TaUTA YyAaQ TNL TE EVUTAONL TÓNEL 
PefBalótata  T¡yoUVuaL nutv  tolc 
OTOATEVOOMÉVOLS COwTÑOLA. El DÉ Tam AÑOS 
OKEl, TAQÍN UL AVTOL TV AQXÑV.' 


«al 


[6.24.1] O uév Nuciac tTOCAUVTA gire vouiCwv 
tovcS ABr vaíove TL TAÑDEL TOV TOAYMÁTOV Y) 
arotoéyer N, el AavaykáCorto OTOATEVEOVAL, 
MAMLOT <a4v> obtOCS AaCPañóc éxmiedoar 
[6.24.2] ot d¿ TO ev ¿éTIBVMODV TOD TAOD OUK 
¿en oéB0ncav OxAwdous  TÑS 
TOAQACKEVNS, TOAV OE MAAAOV DOUNVTO, KAl 
TOUVAVTÍOV  TIEQLÉCTN, MAUTOC EU TE YAQ 
raQarvécal édo0cz «al ACPÁÑELA VUV ÓN kal 
TOMAN ¿0E00AL. 

[6.24.3] kal éowc ¿vérteve TOC TACTV ÓMOLOS 
eéxTiAevoar TOS ev yao rozofutéVo.s Wwe Y 
kataotozpouévo.s ep" A ¿mieov Y ovdEV Av 
opadeicav pMeyáAnv Oúvautv, TOS Ó' ¿v TN 
ÑAucior TAS Tte ATOÚONS TÓBO0L ÓYpewo Kal 
Oewolac, kal evéArtióec Óvtec OWONCEO0AaL Ó 
02 TroAuvc Óumiloc kal OTOATIWTNS ÉV TE TOM 
TOAQÓVTL AQYÚQLOV OÍVELV KAL TOOCKTÑAOEODAL 
dúvauv Ó0ev aldLov ura dOpoVav ÚTTANE ELV. 


ÚTO TO 


[6.24.4] Wote Da TRV Ayav twv TAgÓVOV 
eriuOvpiav, el TO AQA kal un Nosoke, Oeóroc 
MT] AVTLXELO0OTOVWV KAKÓVOUC OÓcELEvV elvaL TñL 
TÓMEL MOUXLAV Tyev. 
[6.25.1] xkal  téNOc TV 


mae A0wv Tic 


caso de su componente más fuerte, los hoplitas, 
sino que sean incluso superiores en todos los 
sentidos, así y todo, a duras penas podremos 
vencer a unos, continuar a salvo los otros. 

Se ha de tener en cuenta que vamos como 
colonizadores a tierras extrañas y hostiles, y que 
por tanto debemos dominar el territorio desde el 
primer día que arribemos o ser conscientes de 
que si fracasamos todo se nos volverá en contra. 
Llevado de ese temor y de la convicción de que si 
muchas veces se precisa decidir con acierto, 
muchas más se necesita tener suerte, 
difícil, 
confiándome lo menos posible al azar y con la 
seguridad que esperar de 
preparativos. 

Eso es a la vez lo más seguro para toda la ciudad 


cosa 


humanamente pretendo zarpar 


cabe nuestros 


y la salvación para los que vamos en la 
expedición. A cualquiera que piense de otra 
manera le cedo el mando.» 


24.— Nicias habló de esa manera por pensar que 
ante la magnitud de la empresa conseguiría 
disuadir a los atenienses o que, de verse obligado 
a hacer la expedición, así es como zarparía con 
más garantías. Pero estos no se libraron de su 
anhelo por hacer la expedición ante la enormidad 
de los preparativos, sino que se sintieron más 
impulsados a ello y resultó lo contrario de lo que 
esperaba, ya que sus consejos fueron tenidos por 
buenos y que ahora sí que había más garantías. 

A todos por igual les embargó el deseo de 
participar en la expedición; a los viejos por creer 
que someterían los territorios contra los que se 
dirigían o que tan gran poderío no podía 
fracasar; los que estaban en la plenitud de la 
edad tanto por el ansia de ver y visitar tierras 
lejanas como por la esperanza que tenían de salir 
con bien; mucha gente de la tropa porque de 
momento obtendrían dinero y aumentarían el 
poderío ateniense, con lo que se aseguraban un 
sueldo vitalicio. 

En consecuencia, ante el extremado afán de la 
mayoría, si alguno no estaba conforme, guardaba 
silencio para no parecer hostil a los intereses de 
la ciudad si votaba en contra. 

25.— Finalmente, tomó la palabra un ateniense y, 


A6nvaíwv xkal magaxkalécac tov Nikiav ouKk 
¿pn xenvar roopaciteoda. ovo: diapuélA ev, 
AMM ¿vavtiov ATÁVIOV NON Aéyeiv Ñvtiva 
aut TAQACKEeUV ABn vaiol UN pÍiCwvrTal. 
[6.25.2] Ó de Axwv pev elrtev ÓTL AL META TV 
ELVAOXÓVTOV  Kkag'  nouvxíav  ualdov 
PBovAevcorto, Óva uMévtoL MÓN OokElV AUTO, 
TOMOEOL Mév OUK ¿daccov N ¿xartov TAEVOTÉA 
elvar  (avtav 9  A6Onvaíwv  ¿éceobal 
OTALTAYOWYOUS ÓCAL Av doxWwOL kal adas ¿x 
TOV  EUUMÁAXOdV  petartreuriéac  elval), 
órtAítarc De tOiS EUUTTaciV AB vaiwv Kal TV 
cUuuAx av TEVTAKILOX LA lv MEV OUK 
¿AMGGgOoo0t, Mv 0€ TL OÚVOVTAL Kal TMAÉOOU" 
TT V dE AAN V TAQADKEVNV E kata A0yov, kal 
TOÉOTOV TV ALTÓDOEV kal ¿xk Koñtnc xal 
OPEvÓOVNTOV, kal Nv tr AMO toÉTTOV ÓOKNL 
el val, ETOLMADÁAJLEVOL AE ELV. 

[6.26.1]  Akovdavtec 0 ol  A6Onvaiol 
¿UN PÍCAVTO EVOUVCE AVTOKOATOQAC ElVAL Kal 
rreQl OTOATIAC TANOOUE KAL TEQL TOD TAVTÓOC 
TIÁOU TOUS OTOATNYOUG TOMUOELV TL Av aúrolc 
dokn: GáguoTa iva [ABnvalorc]. [6.26.2] «al 
META TADTA Y TAQADKEVT] Eylyveto, kal éc Te 
TOUS CUMMÁXOUS ÉTTEMTTOV Kal 
KATAÑÓYOUS EÉTOLOUVTO, AQTL O AVELAÑPeEL N 
TIÓAIS EÉAUTIV ATTO TAS VÓCOU KAL TOU EUVEXODS 
rodéuov éc TE ñAuciac rrAnBoc 
emtyeyevnuévns kal éc xonuátaov áBooLov 
OLA TMV  ÉKEXELQÍAV, (WOTE OALOV  TIÁVTA 
ETTOQÍCETO. KAL OL UEV EV TAQACDKEVN|L ÑOAV. 


aUTOD eV 


[6.27.1] Ev 02 toútOwL, Ó0oL Epgual Noav AO rol 
év ni rródel tii Abr valwv (elol Ól kata TO 
ÉTUXOOLOV, Ñ TETOÁAYw0VOS ¿oyacía, roMol kal 
év lÓLOLC TOOVDÚQOLS Kal Ev LeQolc), uLAL VUKTL OL 
TUAELOTOL TEQLEKÓTNOAV TA TOÓCOTA. [6.27.2] 
Kal TOUS OQÁCAVTAC NideL OVOElS, AMA 
meyádois punvótoois Onmuocíal obtol te 
¿CnTODVTO KAl TOOCÉTL EVNPÍCAVTO, Kal el TLC 
aáMo ti oidev ACÉBN MA yeyevnuévov, un vúev 
Aádewc tTOV PovAÓuevov kal ACTOV Kal Eévv 
kal dovAOwvV. [6.27.3] kal TO TOAYua MeLCÓVOS 
¿AMGauffarvov: TOD Te YAQ ÉxTTAOU OlWwVOS ¿OÓKEL 


dirigiéndose a Nicias, dijo que no debía recurrir a 
pretextos y demoras, sino decir ya delante de 
todos qué tropas deberían asignarles los 
atenienses. 

Entonces dijo, en contra de sus deseos, que 
consultaría con más calma con sus compañeros, 
pero que, con todo, su opinión de momento era 
que no debían llevar menos de cien trirremes 
atenienses, de los que se dedicarían a transporte 
de hoplitas los que se decidiese, y habría que 
pedir más a los aliados; que el total de hoplitas 
atenienses no debería ser inferior a cinco mil o, si 
pudieran, más aún. En cuanto al resto de los 
efectivos, arqueros de Atenas y Creta, honderos 
y cualquier otra cosa que pareciese conveniente, 
los generales se encargarían de prepararlos así 
como de llevarlos en proporción debida. 


26.— Después de esas palabras, los atenienses de 
inmediato decidieron conceder plenos poderes a 
los generales para que hiciesen lo que les 
pareciese mejor en lo que hacía al número de 
efectivos y en todo lo referente a la expedición. 

A continuación iniciaron los preparativos, 
enviaron emisarios a los aliados y empezó la 
recluta de las tropas atenienses. Gracias a la 
suspensión de las hostilidades hacía poco que la 
ciudad se había recuperado de la epidemia y de 
la guerra continua, aumentando tanto el número 
de sus jóvenes como el acopio de riquezas, de 
modo que era más fácil procurarse todo. Y 
estaban ocupados con los preparativos. 


27.— Pero entre tanto, todos los Hermes de 
mármol que había en Atenas —de acuerdo con 
una costumbre local hay muchos tallados 
de 
particulares y de los templos— en su mayoría 
resultaron mutilados por su parte delantera la 
misma noche”:. Nadie conocía a los culpables, 


cuadrangularmente delante las casas 


pero se les intentó encontrar con la promesa de 
grandes recompensas públicas y además se 
decretó que cualquier ciudadano, extranjero o 
esclavo que supiese de la existencia de algún otro 


sacrilegio lo denunciase garantizándole la 


a Los Hermes eran una especie de pilares cuadrangulares dotados de una cabeza y de un falo erecto que se colocaban 


delante de las casas con funciones apotropaicas. 


> v 


elval kal ¿rl ¿uvwuocÍlal Aupa vewtéQwV 
TOAYUÁTOV Kkal  ómumov katalúcewc 
yeyemnodan. 


[6.28.1] únvdetal OUV ATTÓ METOÍKWV TÉ TIVODV 
kal akod0ÚB0wv rreol ev tv Eouwv ovoév, 
A4áMO0vV 02 AYAAUÁTOV  TUEQUKOTTAL  TLVEC 
TIOÓTEQOV ÚTTO VEWTÉOQWV META TaLdacs kal 
oívov yeyevnuéval, kal TA MUOTÑOLA AA DE 
rroLelTaL év oikíaic ¿ql ÚPoer Ov kal tOV 
AAkifBLAONV ETMLTLOVTO. 


[6.28.2] kat avta ÚrroLaufbávovtes ol UAádMiOTaA 
twL AAkifiádn: AxDÓuEevoL ¿uTrodWwv  ÓvtI 
Olot UN  AUTOIS ónpov  PePalws 
TOOEOTÁVOAL, Kal  VOUÍOAvVTEC, El AUTOV 
¿EEAGADELAV, TOWTOL Av elval ¿ue yáduvov kal 
¿pówv we ¿tl ON MOV KATAMÚTEL TÁ TE UVOTIKA 
kad 1 TOV EQUuWOv TEQUOTT YÉVOLTO Kal OVdEV 
ely aUTOV ÓTL OV pet ¿kelvov ¿rmodx0n, 
ermiéyovtec texuñora thiv AAN V AÚUTOU Ec TA 
ETUTNOE UMATA OÚ ONMOTLKNV TAQAVOMÍAV. 


TOV 


[6.29.1] Ó Y év te TOOL MAQÓVTL TMOOS TA 
un vúpata Aartedoyelto kal étotuocs ñv TQlv 
eéxridetv kolveoBal, el TL TOUTOV eloyacuévoc 
nv (món yao  kal TNC  TUAQADKEVNC 
ETTETTÓNLOTO), Kal El MEV TOÚTOV TL ElOYacto, 
Olnv odval, eL Ó' ATOAVBEÍN, AQXELV. 


TA 


inmunidad. El suceso era considerado con 
excesiva importancia, ya que se tomaba como un 
presagio de la expedición y se creía que su fin era 
el apoyo de una conjura revolucionaria y el 
derrocamiento de la democracia?” 

28.— El caso es que por otra parte de algunos 
metecos y servidores se revelo, sin que tuviera 
que con 
anterioridad se habían producido mutilaciones 


nada que ver con los Hermes, 
de estatuas a manos de jóvenes llevados por las 
bromas y el vino y, además, que en casas 
particulares se celebraban sacrílegamente los 
Misterios*, 

Entre otros, se acusaba de ello a Alcibíades. 
Entonces prestando oídos quienes estaban más 
irritados con él porque les impedía ejercer de un 
del pueblo y 
convencidos de que si desterraban a Alcibíades 


modo firme el liderazgo 
ellos ocuparían los primeros puestos, empezaron 
a exagerar su importancia y a decir voz en grito 
que tanto las actividades mistéricas como la 
mutilación de los Hermes tenían por fin el 
derrocamiento de la democracia y que no había 
nada que no se hubiese realizado sin su 
colaboración, aduciendo como pruebas, entre 
actitud y poco 
democrática”, 


otras, su inconformista 
29.— Este intentó defenderse al instante de las 
denuncias y se mostró dispuesto a someterse a 
juicio antes de partir —ya se habían efectuado los 
preparativos para la expedición— por cualquier 
cosa que hubiese hecho, y en el caso de que 
resultase culpable recibiría su castigo, pero si 
salía absuelto, se encargaría del mando de la 


27% La conclusión no es tan exagerada como se pudiera creer en la actualidad, ya que entre otras razones cabe destacar las 
siguientes: 

En primer lugar, caso de no ser expiado un sacrilegio, la mancha contaminaba a toda la ciudad o a todo el grupo, como 
puede ser la tripulación de un barco en el que viaja un enemigo de los dioses. 

En segundo lugar cabe pensar en una conspiración temible porque la cantidad de Hermes mutilados supone un gran 
número de participantes. 

En tercer lugar, la extrema imbricación que se da entre ciudad y religión para el modo de pensar griego supone que un 
atentado a la ley religiosa o civil representa un ataque contra la única esfera existente de legalidad, ya que no se 
establecen diferencias entre clases de «nomoi», término que puede traducirse tanto por ritos, como por usos o leyes 
positivas. 

2a Se refiere a los ritos dedicados a las dos diosas de Eleusis, Deméter y Perséfone, y a los que sólo tenían acceso y podían 
conocer los iniciados. Su celebración en lugares impropios o su divulgación entre no iniciados era un sacrilegio tan grave 
como el anterior. 

26 Estamos informados más detalladamente de estos sucesos gracias al discurso Sobre los misterios de Andócides, 
aristócrata implicado en estos hechos. 


[6.29.2] kal érteuaotúQetO UN ATTÓVTOC TéQL 
aAUTOV OLAPBOlAaS Arodéxe0BAL AMM ón 
ATTOKTEÍVELV, El AÓLKEL, KAL ÓTL OWPOOVÉCTECOV 
el UN Meta toLAÚTNC altiac, TOLV ÓLAYVWwOL, 
TUÉMTTELV AÚTOV ETTL TODOÚTON OTOATEÚUATI. 


[6.29.3] oí 9' ¿xB0ol dDedióteC TÓ TE OTOÁATEVA 
ur evvovv ¿xn Tv nón aywviCntal Ó te 
ónuos un padakílnta Bepareúv ÓtL OL 
éxkelvov ol TT Agyelol EUVEOTOATEVOV KAL TV 
TLVÉC, ATÉTOETOV 
artécrievdov, AáAAOUS ONTOQAC EvViÉVTEC Ol 
¿Aeyov vUv ev TÁELV AÚTOV KAL UN KATADXELV 
Tv avaywyhv, ¿ABÓvta 02 kolveodal év 
nuéoalc óntalc, fovdlóuevo. ¿k pellovocs 
duafpoArc, iv ¿uedAov 0aLov AÚTOD ATÓVTOC 


Mavrtivéwv «at 


TIOQLELV, METÁTTEMTITOV KOMLODÉVTA AUTOV 
AYuvicacdal. «at ¿dog TUAElV TOV 
AAxkifBLAOnv. 


[6.30.1] Meta 02 tavTa Oé0OVS edODVTOS ÑÓN 
N AVAYwyN Eylyveto ¿c tv Lixediav. tOvV Ev 
odv eEvHuáxwv toic TUelOtOLC Kal Talc 
Orta ywyols OAKGoL kal tos mAÁO0ÍOLE Kat Ó0n 
AMAN TAQAODKEUN) EUVEÍTTETO TOÓTEQOV ElQnTO 
éc Kéokvogav EuAMéyeodal we ¿rei0ev ABgÓO1Lc 
er áaxoav laruylav tov lóviov OLafadovow": 
autol 0' ABn vaio: kal el TLUVEC TOV EVUMÁAXODV 
raQnoav, ¿qc tov Ileiooia katafbávtec ev 
NuégQal On TL AA Em. EMAÑOOUV TAC VAS (E 
ávacóuevol. [6.30.2] ¿€vykatéfn 02 kat ó A zAMOS 
ÓummMoc árac Wwe elmtelv Ó ¿v tm: riódel kal 
ACTOV Kal Eévwv, Ol EV ETUIXDOLOL TOUG 
OPETÉQOUS AUTOV ÉKACTOL TIOOMÉNUTIOVTEC, OL 
ev ¿taloouc, ol de Evyyevelc, ol de vielc, kal 
pet' ¿ArtiÓOS Te ALA LlÓVTEC KAL OAOPVOUWV, TA 
MEV (0 KTÑOOLVTO, TOUC O' el mote ÓVOLVTO, 
e¿vOvuovuevol Ócov rÁODV ¿xk TC OPpetéVDac 
ATTECTÉAAOVTO. 


302 Actualmente denominado de Santa María di Leuca. 


expedición. 

Además, les conjuraba a que no aceptasen 
acusaciones calumniosas cuando se encontrase 
ausente, sino qué le condenasen ya a muerte si es 
que había incurrido en el delito, y que con tal 
tipo de inculpación sería más sensato que no le 
enviasen con tan importante expedición hasta 
que hubiesen dado un veredicto. 

Pero sus adversarios, ante el temor de que 
tuviera de su parte al ejército expedicionario si se 
celebraba enseguida el juicio o de que el pueblo 
fuese blando con Alcibíades por deseo de 
halagarle, ya que gracias a su mediación 
participaban en la expedición los argivos y 
algunos mantineos, procuraban disuadir de ello 
a los atenienses y se afanaban por promover lo 
contrario empujando a otros oradores quienes 
dijesen que debía zarpar entonces sin demorar la 
partida y que cuando volviera se sometiera a 
juicio en un plazo predeterminado. Con ello 
pretendían que se le hiciese volver y se le trajese 
para juzgarle por una acusación de mayor 
entidad, que podrían preparar con más facilidad 
en su ausencia. Y se decidió que Alcibíades se 
marchase. 


30.— Trasestos sucesos, era ya mediados de 
verano cuando el convoy zarpó para Sicilia. A la 
mayor parte de los aliados, a los cargueros de 
aprovisionamiento y al resto de los efectivos que 
les acompañaban se les había dado la orden de 
que se concentraran en Corcira, para desde allí 
hacer conjuntamente la travesía del mar Jónico 
hasta la punta Yapigia%%. Por su parte, los 
atenienses y todos los aliados que estaban en 
Atenas, al amanecer del día fijado bajaron al Pi- 
reo y empezaron a embarcarse para zarpar. Bajó 
con ellos el resto de la población, por así decir, 
toda la que había en la ciudad, vecinos y 
forasteros; los atenienses para despedir cada cual 
a los suyos, unos a los compañeros, otros a los 
parientes, otros a sus hijos. Esto entre esperanzas 
y lamentos: esperanzas de nuevas posesiones, 
lamentos por la inquietud de si volverían a 
verlos, pensando en cuánto se alejaban de su 
patria. 


[6.31.1] kal ¿v tá TAaQÓvti kKaLoóL Wwe 1dn 
¿umeMMov eta «ivdúvov AMAAÑA OC ATTOAUTELV, 
madov ALTOUC ¿OÑLeL TA OEiVA NM ÓTE 
éynpidovto rAgtv Óuwc 02€ TML TAQOVONL 
ówuny da TO TANOOS EKACTOV Mv ¿00QwY, TRL 
ówel Avedágoouv. ol de Eévol kal Ó AMAOS 
ÓxAoc kata Déav Tikev 05 ¿rt AELÓXOEwV kal 
ATUOTOV OLAVOLAV. TIAQACKEUN) YAQ AÚTN 
rOwTN ¿kTAEÚOADA Mac Triólewcs Ouvvdpel 
'EAAn vin TOMATE EOTATN Ón 
EUTIQEMEOTÁATN) TWV EC ÉKELVOV TOV X0ÓVOV 
¿yéveto. 


«al 


[6.31.2] 4oi8uot de veov kal ÓTA TO vV kal 1 éc 
Enióavoov meta IleorAéovcs kal N AUTN, E 
Toteídorav Meta Ayvwvocs ovk ¿dácowv Ñv: 
TeTOÁKIS YARD xÍiALOL ÓTALTTAL aUTOV ABn vaiwv 
Kad TOLAKÓCLOL LTS KAL TOMOELT EKATÓV, Kal 
Agoffiwv kal Xicdwv TEVINKOVTA, KAL EÚUMAXOL 
¿ti ToAMAO1L EvvértiAzuvoav. 

[6.31.3] aAMa érti te PBoaxet TAM WEOUÑOnIAV 
Kal TAQACKEVNL PAÑANL OdTOS DE Ó TÓAOS (E 
XOÓVILÓS Te ÉCÓMEVOS KAL KAT' AUPÓTEOA, OÚ Av 
déni kal vavol kal melo áua ¿caoruBelc, TO 
mev vautikov Meyádalc ÓXTávalo TwWV TE 
TOMOÁOXwV kal TAC TÓNEwC EéxrrovnBév, TOD 
ev ón uociov doaxunv this Nuévas TOOL VAÚTNL 
EKACTOL OLOÓVTOS KAL VADS TANADXÓVTOC 
Kevac EENKOVTA MÉV TAXEÍAC, TECTAQÁKOVTA 
de OTALTAY0YOUS Kal ÚTTMNOEOÍLAC TAÚTALE TAC 
KOATÍOTAC, TV <dE> TOMOÁOXWV ETLPODÁCS TE 
TOO TL EK ÓNMO0CciOV uLOVO1L OLDÓVTOV TOLC 
Ooavítalc TOV VAVTOV Kal tale ÚTmoeola,cs 


kal TáMa  onuelosc Kal  KaATAODKEVALC 
rmodutedéoL  xonoapévov, kal  ¿c TA 
makoótata Too0uundévtoc évoc ÉKAotOUv 


ÓTTOS AUTÓL TIVL E€UTOETEÍAL TE ÑN VAUC 
MAALOTA TUOOÉEEL KAL TAN TAXUVAUTELV, TO O€ 
rrelov kartadóyols Te XONOTOLE ExkoiDev kcal 
ÓTAOV KAl TOV TEQL TO COMA CKeVODV MEYáAN L 
OTOVÓNL TEOS AÑMNMA OS AMMMANDÉv. 


[6.31.4] Euvéfn 02 ri0Óc Te OPACS AVTOUC ALA 


la Respecto a estas expediciones véase II 56 y 11 58. 


31.— En la ocasión presente, cuando ya estaban a 
punto de separarse y afrontar los riesgos, 
empezaban a sentir más desasosiego que cuando 
votaron a favor de la expedición. Sin embargo, 
ante el despliegue de poder que sugería cada una 
de las cosas que veían, con su contemplación 
recobraban los ánimos. Por su parte, los 
extranjeros y el resto de la multitud acudían a 
verlo porque un proyecto 


importante e increíble, pues esa expedición fue la 


lo tenían por 


primera que partió de una sola ciudad con 
efectivos griegos exclusivamente, así como la 
más costosa y mejor equipada de cuantas había 
habido hasta entonces. 

En lo que respecta al número de naves y hoplitas, 
la enviada a Epidauro con Pericles y luego a 
Potidea con Hagnón no fue inferior**, ya que en 
esa expedición participaron cuatro mil hoplitas, 
trescientos jinetes y cien trirremes de los propios 
atenienses, en tanto que de Lesbos y de Quíos 
eran cincuenta, además de muchos aliados. 

Sin embargo, la distancia fue corta y el 
En 
expedición se preveía que sería de larga duración 


equipamiento mediocre. cambio, esa 
y estaba dotada en ambos aspectos, según se 
necesitase, en naves y en tropas de tierra. La flota 
era el resultado de los enormes gastos realizados 
por los trierarcos y por la ciudad: a expensas 
públicas se daba una dracma** por día a cada 
marinero y se entregaban sesenta naves rápidas 
sin tripulación, cuarenta de transporte de 
hoplitas y una excelente oficialidad para ellas; los 
trierarcos contribuían con un suplemento al 
sueldo que el estado pagaba a los remeros de la 
fila superior y a los oficiales y, por lo que hace a 
lo demás, empleaban un costoso equipo de 
enseñas y artilugios, cada cual afanándose en la 
medida de lo posible porque su nave fuese la que 
más destacase tanto en elegancia como en 
rapidez. La leva de las tropas de tierra se hizo a 
partir de listas escrupulosas*!s, mientras que los 
hombres rivalizaban con enorme celo por lo que 
se refiere a las armas y al resto del equipo. 


Se dio el caso de que, aparte de surgir entre ellos 


316 Una paga generosa si se compara con VIII 29, aunque no era inhabitual (véase 111 17 y VI 8b). 


31c Es decir un censo en el que no estuviesen incluidos muertos, presos y otros inútiles para el servicio. 


éorv yevécdal, M1 TS ÉKACTOS TOOCETÁXON, 
kal é¿c tous GAMouvc “EdAnvac eértidelérv 
madov  elkacOnval THC OuvváieWwc Kal 
¿govoÍac Y ETtl TOAEMÍOUVE TAQADKEVÑ V. 


[6.31.5] el yáo tic ¿doyicato TÍÑV Te TS 
rÓAEWwS On MOOÍav ñ 
OTOATEVOUÉVOV TÑV lóav, TAS ev TriólEwS 
Óóca te NON TOO0ETETEAÉREL KAL A ÉXOVTAC TOUG 
OTOATNYOUVS ATTéOTEAA E, TV Ol lÓLWJTOV Á TE 
TUEQL TÓ CUA TiC KAL TOMOAQDXOS EC TV VADV 
awnAoker kal Óca ¿ti ¿gueddev Aavalwoetv, 
XWwOlS O A elkOc Mv Kal Avev TOD ¿k TOD 
ón mocÍov proDod 
TOAQADKEVACADOAL EpódiOV (wc ¿TL xO0ÓVLOV 
OTOATEÍAV, Kal Óda ¿mi umetafoAn: tic 1 
OTOATLOTNS Y ÉmTTOOOS Exwv ¿miel moda Av 
Tádavta núoéOn ¿xk tñic ródewc TA TÁVTA 
¿EXYÓMEVO. 

[6.31.6] kal Ó otódOS OUX ñocov tóÓAunS te 
dáufer kal ópewc Aauroótnt TeofóntOC 
¿éyéveto NM OTQATIACS TOÓOC OUC EMNLOAV 
úrteoBoAMy kal ÓtL pméyioTOS Món dáraAiouc 
ATTÓ TMS Olkelac kal er ueylorn: ¿ArtióL tv 
ME AMMÓVTOV TIUQOS TA ÚTAQOXOVTA ETtex ELO NON. 


AVAÁAWwOLV Kal  TÓV 


TIÁVTA TIVA 


[6.32.1] 'Erteión, de at viec TTAÑO0ELC NOav kal 
¿goéxerto TÁVTa Món Óca ¿éxovtec ¿uedAov 
AVÁACECDAL TL pMéEv  0OdATLYYL  OLO0TM 
úrteonuavOn, evxac de tac vouilouévas TOO 
TS. AVAYWYNS OU KATA VAUV EKACTINV, 
EÚUTIAVTES. DE ÚTIO KNÑQUKOC  ÉTTOLOUVTO, 
KOATNOAC TE KEQÁDAVTEC TIAQ ÁTAV TO 
OTOATEVUA KAL ÉKTIOMACL XQUOOIS TE Kal 
AQYyvoolc ol te ETIPÁTAL KAL OL AQXOVTEC 
OTIÉVOOVTEC. 

[6.32.2] Euvernúxovto de kató á4AMoc ÓuiMdos Ó 
ék TNS yNS TV Te TOÁTÓV kal el tio AAA OS 
gÚVOUCS TAQNV OPÍíOtv. malavídavtes Ol kal 
TEAEWOAVTEC TAC OTOVÓACS AVÍYOVTO, KAL ET 
ké00wS TO TOWTOV EkTAEÚOAVTES AUMA AV ÓN 
uéxol Atyívns értoLOUvTO. 


kal ol uév ¿c trv Kéokvoav, ¿vdarieo kal TO 
AMO OTOÁATEVUA TV EVUMÁAXwV EvuvelAéyeto, 


un afán de emulación en la tarea que a cada uno 
se había asignado, aquello se asemejaba más a 
una exhibición de poder y riqueza ante el resto 
de griegos que 
preparados contra el enemigo. 

Si se hubiera calculado el gasto público de la 
ciudad y el particular de los expedicionarios — 
de la ciudad, todo lo que se había gastado ya y lo 
que llevaban consigo los generales enviados; de 
los particulares, lo que se había gastado para su 
uso personal y, si era trierarco, para la nave; 
cuanto aún se debía gastar; lo que era de esperar 
que preparase cualquiera, aparte del sueldo, para 


los a unos dispositivos 


el camino teniendo en cuenta lo prolongado de la 
expedición, y todo lo que se llevase para 
intercambiar, fuese soldado o mercader— se 
hubiera hallado que se elevaba a muchos talentos 
el total salido de la ciudad. 


La expedición no era menos célebre por el 
asombro que causaba su audacia y el esplendor 
del espectáculo que por la desproporción entre 
sus efectivos y aquellos contra quienes se 
dirigían, además de que esta era la que se 
emprendía más lejos de la patria y con mayores 
expectativas de futuro en comparación con lo 
que se tenía entonces. 


32.— Una vez que se embarcaron las 
tripulaciones y se cargó todo aquello con lo que 
se iba a partir, se impuso silencio con un toque 
de trompeta e hicieron las preces rituales antes 
de zarpar, no cada nave aparte, sino repitiendo 
todos a la vez las palabras del heraldo, mientras 
por toda la formación se mezclaba el vino y 
efectuaban las libaciones tanto la tropa como los 


jefes con copas de oro y plata. 


Desde tierra se unió a sus preces el resto de la 
concurrencia, ciudadanos y cualquier otro que 
asistiera por amistad. Después de entonar el 
peán y finalizar las ceremonias levaron anclas; al 
principio empezaron a salir del puerto en 
columna, pero enseguida se pusieron a competir 
en una carrera hasta Egina. 

Mientras esos se apresuraban para llegar a 
Corcira, donde se había concentrado el resto de 


nrielyovto Aqpikéc dal. 

[6.32.3] 'Ec 02 tac Euvoakovoac nyyéAMdeto ev 
rmoMaxóDdev ta TeQl TOD ETTÍTAOU, OU ÉéVvTOL 
ETLOTEVETO ETTL TOAUV x0ÓVOV OVOÉV, AMA kotl 
yevouévncs éxkAnoíac ¿AéxBnoav 
AÓYOL ATTÓ TE AMAODV, TOV MEV TUOTEVÓVTOV TA 


TOLOÍO€ 


rreQl TAS OTOATELAC TAS TOV ABnvalwv, tOvV dE 
Ta ¿vavtía Aeyóviwv, kal “Eguoxrodtnc Ó 
“Eguwvos TragzA0Wwv AUTOS, WS  0aApw 
olóuevos eldéval TA TEOL AUTOV, ¿eye kal 
TAQNÑ VEL TOLÁDE. 


[6.33.1] 'Aruota ev lowc, Woarteo kal AMAOL 
tivéS, DÓgWw Úpulv rteot Tod énmimiov TMc 
aAn0elac Aéyerv, kal yryvwoko ÓtL OL TA UN 
TUOTA  OOKOUVTA  €lvar 1  Aéyovtec 1 
anrayyédMovtec oU uóvov ov rrelVovorv, ALMA 
kal AQpoovec okodOw elvar Óuwc 02 OU 
katapofndelc émtox Now kivóvvevovons TS 
rrÓMEwC, TelOWwvV ye ¿uautov dapécoteocóv Ti 
etégov elówc Aéyelv. 

[6.33.2] Alnvato. yao ¿q ÚNACS, Ó TÁVO 
Oavuálete, TMOAANL OTOATLAL (WOUNVTAL Kal 
VAUTIKNL Kal TteCAL TMOÓPaciV pév Eyeotalwv 
evupaxial kal Agovtivwv KatorkÍídel, TO O€ 
aAMnDic Ercelíac eériBuplaa, MÁáñioTa d2 Tñhc 
ñuetéoac TóÓNEwS, NyoÚMevon el TAÚTNV 
oxotev, varidiws ral TÁáMa ÉEeLv. 


[6.33.3] wc OUV ¿v TÁXEL TAQEDOMÉVOV, ÓQATE 
ATTO TOV ÚTAOXÓVTOV ÓTOL TOÓTTOL KAMA LOTA 


ApMuvelo0e AUTOÚC, kal UNÑTE 
KATAPOOVÑOAVTES. ÁApagkto. AnpOñoeobe 
UÑTE ATUOTNOAVTEC TOV EÚMTTAVTOS 


apuedhoete. [6.33.4] el 0€ To Kal TULOTA, TMV 
TÓAMMAV AUVTOV Kal O0ÓVautv un errrAac yn L. OÚTE 
yao PBAárrewv nuac rAelw olol T' ¿dovtaL Y 
TÁCXELV, 00"  ÓtL  MeyáAdwt  OTÓAML 
erté0xOovtaL, Aavwpeñele, AMA TOÓC Te TOUC 
áMouvc Zikediotac TOA Apuervov (mMadAov 
yao  ¿BeAñoovow eéxrmlayéviec  Nñutv 
cUMUAXELV), kal NV AQA TN kateoyacoueda 
AÚTOUS Y ATOÁKTOUS UV EQPÍEVTAL ATWONUEV 
(od yao dn un TÚXWOÍL ye Ov TOO0OdDÉXOVTAL 
pofodual), KkáAMiotoVv 0N ¿oyov  Tpulv 


las tropas aliadas, las noticias de la expedición 
desde 
procedencias. Con todo, durante mucho tiempo 


llegaban a Siracusa múltiples 
no se le dio crédito, pero en una Asamblea que se 
celebró fueron pronunciadas las palabras que era 
de esperar, porque mientras unos creían lo de la 
expedición ateniense, otros oOpinaban lo 
contrario. Y fue Hermócrates”*. el de Hermón 
quien, adelantándose a hablar, dijo y aconsejó lo 


siguiente porque lo creía saber con claridad: 


33.— «Tal vez Os parezca que yo, como algunos 
digo cosas 
veracidad de la expedición, y sé que quienes 


otros, increíbles respecto a la 
dicen o informan de lo que carece de crédito, no 
sólo no persuaden, sino que incluso dan la 
impresión de no estar cuerdos. A pesar de ello, 
no dejaré de hacerlo por temer eso, en una 
situación de peligro para la ciudad, convencido 
de que he de decirlo por saberlo mejor que otros. 
Efectivamente, los atenienses, cosa que os 
sorprende muchísimo, tienen la intención de 
atacarnos con numerosas tropas, marítimas y 
terrestres, so capa de su alianza con los de Egesta 
y del restablecimiento de los leontinos, pero en 
realidad es por su deseo de Sicilia, y en especial 
de nuestra ciudad, convencidos de que si 
tuvieran esta, fácilmente se harían con lo demás. 

En la idea, pues, de que pronto se presentarán, 
de 


disponibilidades podéis rechazarles mejor; y que 


ved cómo, acuerdo con nuestras 
no os cojan desprevenidos por menospreciarlos 
ni por incredulidad os despreocupéis de todo. 

Sin embargo, si es que esto resulta digno de 
crédito para alguien, que no se atemorice ante su 
osadía y su poder; pues ni podrán causarnos más 
daño del que recibirán, ni de la de favorecernos 
el que vengan con una gran flota, sino que en lo 
que atañe a los demás sicilianos, por miedo a 
ellos con más gusto se harán nuestros aliados, y 
si aniquilamos a los atenienses o les rechazamos 
sin que consigan lo que desean —desde luego no 
temo que logren lo que se proponen— será un 


felicísimo resultado para nosotros y, al menos en 


3% Sus palabras en el congreso de Gela del 42.4 (véase IV 5 8-64) son las que dieron inicio a la paz entre los sicilianos y al 


alejamiento de los atenienses entonces. 


cvufpnoetar kal oUxK AvéATtTLOTOV ÉMOLye. 
[6.33.5] OAtyo. yao 0n otódo. peyádol T 
ElMANvwv N Papá TOAV ATTÓ TÑS EÉAVTOAV 
ATIÁQAVTES KATWOBWOAV. OÚTE yA0 TAElOVC 
TV EVOLKOÚVTOV KALl ACTUYELTÓVOV EOXOVTAL 
(MávTta yAaQ ÚTTO DéO0UCS Evviotatal), fiv te OL 
arogíav twvV ¿énmumdelwv ¿v aMMOotoÍaL yn 
OPAÁWwOL TOLE ETIPSOVAEUDELOLV ÓVOMA, KAV 
rreQl Opio aToLc TA TAElw TTAÍOWOLV, ÓMOwG 
katadeírrovotv. [6.33.6] Órteo kal A6Bnvatol 
aútol ovto tod Mñdov napa Aóyov rroMa 
opalévtoc, érti TAL OvÓMaTi we ¿rm Abívac 
Niel NUENONOAV, Kal Nutv oUK AVÉATIOTOV TO 
TOLOUTO EVUBN VAL. 


[6.34.1] 'Oagoobvtes OUÚV TÁ TE AUTOD 
raQackevaloueda kal éc tovc Xucedouc 
TUÉMTTOVTES TOUC ev ado PBeParwoWnueda, 
tolcS € puMliav kal ¿vuuaxiav rerowueda 
rrotelo0a, ¿c te TMv Anv  ZXixedav 
réuriaouev rmoéofeic ÓnAodvtec (ws kovoc Ó 
kivóvvoc, kal é¿c tmv Itadíav, Óraoc Y 
Evuuaxtav rowpueda nuiv TN un déxovtal 
A0nvatouc. 

[6.34.2] doxel dé or ka ¿c Kaoxndóva Apervov 
elval Tréupar OU yaQ AVÉATUOTOV AVTOLS, AMM 
alel 04 pófov elolt uN rrote Abr vatol aTOLc 
értl TMV TÓAMV É¿ABWwOLV, WOTE TÁX| Av l0wc 
VOMÍCAVTEC, El TÁDE TUQONTOVTAL KÁAV Opelc ¿v 
rróvoL eiva, ¿De ANoeLav Nutv ÑTOL KOUPA ye Y 
aves N ¿E Evóc yé TOV TOÓTOUV AMUVAL. 
Óvvatol 08€ MAAMLOTA vUv, 
BovAndévtecs: xOLIÓV YyAQ KAL AQYUQOV 
rAglOTOV kéxtn vta, ÓDev Ó te TÓAEMOS Kal 
TáMa eurroqel. [6.34.3] méuntauev Ód kal éc 
mv Aakedaíuova kal ¿gc KóorvOov dzóuevol 
Ó£U0O KATA TÁXOS Pondetv kal tóv ékel 
TÓMEMOV KIVELV. 


elol TÓV 


[6.34.4] Ó 0¿ pJáMiota ¿yw te vopiCw ErtikaLQov 
Úpels TE OLA TO EúVNDEC MOUXOV ÑKIOT Av 
Océwc trelVoLOBe, ÓuOoS eloNoetaL. Erice diOTal 
yao el ¿dédopuev c¿úpriavtec, el Ó2 uN, ÓtL 
rAeglotoL e0” uv, kadeAkúCAVTEC ÁTTAV TO 
ÚTTAQXOV VAUVTIKOV META ÓVOLV UN VOLV TOOPNS 


mi Opinión, no carece de posibilidades. 

Pocas fueron las flotas grandes, griegas oO 
bárbaras, que tuvieron éxito en tierras lejanas, ya 
que los expedicionarios no son más numerosos 
que los indígenas y sus vecinos, pues estos se 
coaligan por miedo, y si fracasan por falta de 
avituallamiento en tierra extraña, dejan 
renombre a los que atacaron, aunque sus 
tropiezos se deban, las más de las veces, a ellos 
mismos. Es precisamente así como se engran- 
decieron esos mismos atenienses, gracias a la 
fama de que fuera contra ellos contra quienes se 
dirigió el medo cuando, contra lo que se 
esperaba, sufrió un gran desastre; y no es 


imposible que nos suceda algo similar. 


34.— Llenos de confianza, pues, dediquémonos a 
preparar lo de aquí, y asegurémonos a unos 
enviando recado a los sículos; con otros 
intentemos trabar amistades y alianzas, y además 
enviemos embajadores al resto de Sicilia para 
que hagan ver que el riesgo es general, y también 
a Italia, con objeto de que se haga nuestra aliada 


o no acojan a los atenienses. 


Me parece conveniente enviar embajadores 
incluso a Cartago, ya que no es algo inesperado 
para ellos, sino que viven en el temor 
permanente de que alguna vez los atenienses 
ataquen su ciudad, de modo que, considerando 
que si dejan pasar esta oportunidad tal vez ellos 
mismos se podrían encontrar en apuros, puede 
que quieran ayudarnos, aunque sea de tapadillo, 
a las claras, o de alguna otra manera. 
Actualmente que 
posibilidades, si es que quieren, ya que poseen 
oro y plata en abundancia, materiales con los que 


son los tienen más 


se hace fácilmente la guerra y lo demás. 

Enviemos también embajadores a Lacedemonia y 
Corinto, pidiéndoles que acudan rápidos aquí en 
nuestro socorro y que allí les hostiguen. 

Y el consejo que yo creo el más oportuno, pero 
que vosotros con vuestra flema habitual de 
ningún modo atenderíais con rapidez, se dirá a 
pesar de todo: que los sicilianos —si se quiere, 
todos, si no, los más que podamos tener de 
nuestro lado— saquemos toda la flota que 


aravtinoal Abr valor ¿qc Tágavta kal áaxoav 
lartuylav, kal ONAO0V TOMOAL AUTOLE ÓTL OU 
rreQl Thc LikeAlaic TOÓTEOOV ÉOTALÓ AYOwV Y 
TOD EkelvOvc TreVALWON VAL TOV TóviOV, HAALOT' 
Av ALTOUE ExriAñcaruev kal ¿gc Aoylouov 
kataoticaruev ÓtL ÓQuWpeda ev ¿xk puliac 
xwo0acs «púdaxec (UrtodExetaL ydaQ  T]UAc 
Táoac) TO 02 rtiéÉdayoc aUTOLS TOÁV 
TEQOLOVODAL META TÁOCNS TÑC TAQADKEVNC, 
xadertóov 02 OLA TÁAOD UNKOC EV TÁCEL MELVAL, 
kal Nutv Av evertidetos elm, Poadelá te Kal 
Kat OA(yOV TOOOTÚTTOVOA. 

[6.345] el Y Aa TM 
ABO0O0WTÉOOL KOVEÍTVAVTES TOOOPBÁANÑOLEV, el Ev 
KOTUALS XOÑNOALVtO, ¿éTMi¡VO( El" Av kekunkóotv, 
el 02 un Ookoín, got: kal ÚTTOXWONOAL NulV éc 
Tágavta: ol de pet OA ywv ¿podíwv Wwe ¿ml 
vauvuaxial TrreoalwBévtEeS ATOQOLEV AV KATA 
Xw0Ía ¿ON MA, KAL T) UÉVOVTEG TOÁLOQKOLVTO Av 
Y Telowuevor rapardev Tiv te AMnmv 
TOAQACKEVUTV ATOAEÍTIOLEV AV KAL TA TV 
pépora  éxovtec, el 
ÚTTODÉEOLVTO, ABVUOLEV. 


TAXUVAUTOUVTL 


TÓMtWV  OÚUK Av 


[6.34.6] dot ¿ywye ToútaL TAM AOYLOMOL 
NyoduaL ArokAniouévousS ATOUCS O0Vd' Av 
ATAQOL ATTÓ Keokúoac, AMA n 
dafovlevoapévous Kal KATAODKOTUALE 
XOWUÉVOUS, ÓTTÓCOL T' ¿CuMEV kal év 01 xWwOLOwIL, 
¿EW0ÓNVAL AV TÑNL W0aL éc xeiuuva, 1 
KATATTIAAYÉVTAC TOOL ADOKÑTOL KATAÁDOAL AV 
TtOV TAÁODV, AMOS Te KAL TOV ENTUELQOTÁTOU 
TWV OTOATNYOV, WS ¿yw AKOÚW, ÁAKOVTOC 
Nyovuévov kal ACuUÉVOUV AV  TIOÓPACIV 
AafóóvtOC, El TL ASLÓXOEOWV AG' NU0V OPBEln. 

[6.34.7] ayyeAMoípeda O' Av ed OlO' ÓTL ETTL TO 
mAéov: tTwV 0' AVOQwTwV TOOC TA Aeyóeva 


kal. at. yvoualt  Íotavtal Kal  TOUC 
TUQOETTLXELQOVVTAC Y TOC YE ÉTUXELQOVOL 
rooónAodvvtac  ÓtL  ApuuvovvrtaL ualdov 


TEPÓBTN]VTAL LOOKIVOÚVOUS TyOÚMEVOL. ÓTTEO 


tenemos con provisiones para dos meses, 
vayamos al encuentro de los atenienses a Tarento 
o a la punta Yapigia y les hagamos ver que no 
pelearán por Sicilia sin antes haberlo hecho por 
Así es como 
inspiraríamos mayor temor y les obligaríamos a 


la travesía del mar Jónico. 


meditar en que zarpamos desde territorio amigo 
al que guardamos 
acogida"*— en que el mar es enorme para 


—pues Tarento nos da 


cruzarlo con todo el convoy, pues es difícil 
mantener la formación dada la magnitud de la 
travesía", y en que para nosotros sería fácil 
atacarlo por avanzar lentamente y desperdigado. 
En cambio, si una vez aligerados de la carga nos 
atacasen con el conjunto de sus navíos rápidos, 
en el caso de que emplearan los remos, les 
atacaríamos cuando estuvieran cansados; pero si 
no se decidiera así, aún nos quedaría la 
posibilidad de retirarnos a Tarento. En cambio, 
ellos, que van con escasas provisiones, como es 
de esperar en quien cruza el mar para entablar 
batalla, apuros sitios 
despoblados y, caso de permanecer, podrían ser 
copados o, de intentar seguir la costa, de la rían 


una pasarían en 


atrás el resto del convoy y se desmoralizarían 
ante la incertidumbre de si las ciudades les 
darían acogida. 

En consecuencia, en lo que a mí atañe, creo que 
ellos, detenidos por estas reflexiones, ni siquiera 
zarparían de Corcira, sino que en deliberaciones 
y exploraciones sobre cuántos y en qué lugar nos 
encontramos se les echaría encima el invierno, o 
perplejos ante lo que no esperaban, pondrían fin 
a la expedición, sobre todo cuando el más 
experimentado de sus generales que, según 
tengo entendido, desempeña el mando contra su 
voluntad, tenga un pretexto a su gusto si ve que 
nuestras fuerzas son de cierta importancia. 
Nuestra fama, estoy seguro de ello, se exageraría. 
Entre los hombres, las opiniones se acomodan a 
lo que se dice y temen más a. quienes toman la 
iniciativa en el ataque o demuestran a sus 
atacantes que están dispuestos a defenderse, por 
considerárseles igual de peligrosos. 


5a Tarento era de estirpe doria como Siracusa, ya que había sido fundada por Esparta en el siglo VIII. 


3% Unos no km por la parte más corta y en los que emplea un barco moderno, según la propaganda turística, unas 10 


horas. 


AGv vov An vato! TrTÁáBolev. 

[6.34.8] ¿nméoxovto yao fiv we 
AMUVOVMÉVOLC, ÓrkaldcS KateyvWwkótec ÓtL 
AUVTOUC OV Meta Aakedaruoviwv ¿pUeloouev: 
el O' lOOLev TAQA YVOUNV TOAUÑNOAVTAC, TO 
AadOKñÁTOL UA MOV AV KATATIAAYELEV Y] TNL ATTO 
TOD AANDOUS OUVÁJLEL. 


OÚUK 


[6.34.9] 'Tleídeoa0e odv umáliota uev TADUTA 
TOAUÑOAavtec, el Ó€ UN, ÓtL TáxiOTA TAM EC 
TOÓV TÓAEMOV ÉTOLMUÁCELY, KAL TAQACTNVAL 
TUAVTL TO EV KATAPOOVELV TOUS EÉTTULÓVTAC EV 
TV EQywvV TRLAAKNL OzÍKVVOBAL, TO O NON TAS 
META PÓBOV  TIAQADKEVACS  ATPAÑEOTÁTAC 
VOMÍOAVTAC (WS ÉEMTL KIVOUVOV  TIQÁUDOELV 
x0nNoLUWwtTatov av Evufin val. ol de Aávdoec kal 
eTtÉOXOVTAL KAL ¿v TAM EU OLÓ' ÓTL MON ElOL Kal 
ÓTOV OÚTTO TÁQELOLV.' 


[6.35.1] Kal ó Hév Eouokodtns TOCADTA elrtev: 
twv de XZugaxociwv Ó duos ¿v moAANL TTOOS 
aÁMAMñAouS ¿oLóL hoav, ol pév we oUdevVL Av 
toóTto1L ¿ABoLev ol An vaio ovO' AAN ON ¿otiV 
A Myer tolc OÉ, el kal ¿ABoLev, TÍ AV ÓPACELAV 
AUVTOUS ÓTL OUK Av uelCov AvtirtáBoLev. AMMOL 
€ KAL TÁVU KATAPOOVOVVTECS ¿Cc yéAwTA 
ÉTQETOV TO TOAYMA. OALyOV Ó' TV TÓ TULOTEVOV 
twL Eouokoátel kal pofoduevov to uélMAo0v. 
[6.35.2] rmageAdwv O' avrtoic ABnvayóoac, Oc 
ÓNMOV TE TIQOCTÁTNC MV Kal ¿v TON TOAQÓVTL 
TUOAVOTATOS TOLS TOMAMOS, EAEyE TOLÁDE. 


[6.36.1] "Tovc puév A6nvatouc óÓotic un 
PovAetal OUT  KAKWC  (POOVNOAL 
úÚrtoxelolous Nuiv yevécdal ¿vdáde ¿ABÓVTAC, 
1 OzWóc ¿ottv T TN TÓNEL OUK EÚVOUC? TOUC O€ 
AyyéMovtac TA TOLAUTA KAL TEOLPÓPOVS 
ÚMAG TOLOVVTAS THC Mév TÓAMNC OU Bavuálo, 
Tñc 2 Aguveolac, el un olovtal ¿vónAol eival. 

[6.36.2] ol yato dediótec iia tí POoYAOVTAL TV 
rÓMV ¿c ¿éxrmAnerv kabiotával, ÓrtWwc TM 
KO pófwL TOV OPÉTEOOV ETMAVYACOVTAL 


«ol 


Eso es precisamente lo que sentirían ahora los 
atenienses, ya que nos atacan convencidos de 
no vamos a 


que nos 


menosprecian, con razón, porque no hemos 


defendernos y 


ayudado a los lacedemonios a destruirlos; sin 
embargo, si, en contra de lo que esperan, vieran 
que nos atrevemos, sentirían más miedo por lo 
imprevisto del caso que por el que infunde 
nuestra capacidad real. 

Hacedme caso, más que nada en lo referente a 
ese golpe de audacia; pero de no ser así, 
disponiendo lo antes posible los demás 
preparativos en vista de la guerra. Todo el 
presente que si el 
menosprecio debe demostrarse con la fuerza a la 


mundo ha de tener 
hora de los hechos, en cambio resultaría muy útil 
actuar como si se estuviera en situación de 
peligro, en la convicción de que son los más 
seguros preparativos que se hacen 
impulsados por el miedo. Además, ellos están en 
camino, navegando —estoy seguro— y ya casi 
están aquí.» 


los 


35.— Esto 
entabló una gran disputa en la Asamblea de los 


es lo que dijo Hermócrates. Se 


siracusanos: unos que de ningún modo vendrían 
los atenienses ni era verdad lo que decía 
Hermócrates; otros que, aunque viniesen, ¿qué 
daño podrían causar que no recibiesen con 
creces? Otros, en su menosprecio, incluso 
tomaban a chacota el asunto. Pocos eran los que 
creían a Hermócrates y temían por el futuro. 
Atenágoras, quien presidía la Asamblea y por el 
momento era el que resultaba más convincente 
para la mayoría, adelantándose a hablar dijo lo 


siguiente: 


36.— «Quien no quiera que los atenienses sean 


tan insensatos y que para 


someternos, o es un cobarde o no tiene apego por 


vengan aquí 


la ciudad. Quienes propalan tales rumores e 
intentan atemorizarnos no me sorprenden por su 
descaro sino por su estupidez, si creen que no 
quedan al descubierto. 

Así es. Por mor de sus miedos personales 
intentan infundir el pánico en la ciudad para 
disimular el temor propio entre el general. Eso es 


kal vdv abra al Aayyedial TODTO DÚVAVTALC 
OUK ATTÓ TAVTOUATOU, ¿xk O€ AVOQOV OÍTTEO All 
táde ktvoVOL Evykertal. [6.36.3] Úueis de Tv 
ed PBovAeúno0e, oUk ¿e Wwv odroL AyyéMAovOoL 
okorrodvtec AoyieioDe Ta eikóta, AMA" ¿E dv 
Av AvOQwTOL Oelvol kal TrodAdwv éurtelQol, 
WOTTEO ¿yw ABnvalovs Ac, OVáC ELA. [6.36.4] 
Oov ya «autovcs elkoc Ilehdormovvnotouvc te 
ÚTTOALTIÓVTACS KAL TOV E¿kel TódEeMOV UÑTIO 
Ppefaríwos katadeAvuévouvs er” 4MMOvV TróAE MOV 
oUkK ¿dMácow é¿xkóvitac ¿ADelv, ¿nel ¿ywye 
AYaráv otoual AUTOUE ÓTL OUX Nuelcs ¿Ti 
éxelvovc ¿oxómeDa, TÓNELE TOCAVTAL KAL OUTO 
peyálal. 


[6.37.1] el 02 0, Wworteo Aéyovtal, ¿ABotev, 
ixkavotévav 1 yoduar XixeAlav Ile dortovvioov 
DLATOAEUÑOAL ÓCOwL KATA TIÁVTA ÁAMELVOV 
¿ENOTUTAL TV DE QuetéCAV TÓAMV ATV TÑC 
VUV OTOATLAS, WE PACLV, ETLOVONS, Kal el Ólc 
tocaútnN ¿ADoy roAv koeílcow eivan, oic y' 
eriotapal 0v0' ÍrerroUE AKOA0UVONCOVTAC, OVO' 
autódev TtopLOBnNooOuévouvs el un oAtyouc 
tivas Tra Eyeotalwv, 0v0  óniAitac 
i¡dcorTAÑBelc TOIC NuMetÉéQOLc vVeWwv ye 
¿ABóvtaS (uéya yaQ TO kal AUTALS TAL VAVOL 
koÚpalc TOCODTOV TAÁOUV EDdOO kKOMLOON VAL), 
TÑV Te AMAN V TaQadkeurv Óonv det értl TrÓAiV 
TOCÑVÓE TOQLOON VAL OVK OALynN V OVA. 


era 


[6.37.2] VOTE, TAQA TOCOVTOV YLYVWOKOw, MÓALC 
Av MOL OOKOVOLV, el TÓAV ETÉQAV TOCAÚTNV 
ódaL Xvo4kovoal elorv ¿Adotev Éxovtec Kol 
ÓMOQOV OLKÍOAVTEC TOV TIÓAEMOV TTOLOLVTO, OUK 
AV TAVTÁTACL OLAPOAQNVAL, Y TOÚ Ye ÓN év 
ráon: rodeulor Lucediar (EvoTñoetaL ydo) 
OTOATOTÉOw1L TE EK vVeOV lO0UBÉVTL Kal éx 
OKNVIÓ(V Kal AVAYKAÍAC TUOAQADKEUNS OUVK 
értl TOAV ÚTO TOV MuetéQwvV inmÉwV ¿ElÓVTEC. 
TÓ TE EÚUTTAV OVO' AV KQATÑNOAL AVTOUC TNS 
ys Nyoduar TMV  NuetéQav 
TOAQATKEVT]V KQEÍ0Ow VOMÍCC. 


TOCOÚTOL 


[6.38.1] 'AAMa Tata, WOTTEO ¿yw Aéyw, ol te 


lo que significan ahora esos rumores; no se han 
producido espontáneamente, sino que tienen su 
origen en quienes mueven siempre esas cosas. 

Si deliberáis razonablemente, debéis imaginar 
qué es lo verosímil tomando como fundamento 
no los rumores que esos propalan, sino lo que 
podrían hacer personas inteligentes y con mucha 
experiencia, como precisamente creo que son los 
atenienses, ya que no es verosímil que dejen atrás 
a los peloponesios y, sin resolver de modo 
definitivo la guerra de allí, vengan por su propia 
voluntad a provocar una guerra no inferior, 
puesto que, al menos en mi opinión, se dan por 
satisfechos con que no les ataquemos, cuando 
formamos tantas y tan populosas ciudades. 

37.— Con todo, si vinieran, como se dice, creo 
que Sicilia está más capacitada que el Peloponeso 
para sostener una guerra, por cuanto está mejor 
dotada en todos los aspectos, y nuestra ciudad, 
ella sola, tiene mucha más fuerza que el cuerpo 
expedicionario que, dicen, viene ahora contra 
nosotros, incluso en el caso de que ese tuviera el 
doble de efectivos. 

Sé que ellos no llevarán caballos —ni siquiera se 
los podrán procurar de aquí, a no ser unos pocos 
de Egesta— ni su número de hoplitas será igual 
al nuestro— ya es bastante con llegar hasta aquí 
solo con las naves sin carga— y el resto del 
equipamiento que es preciso procurarse para 
atacar una ciudad de esta importancia no es 
escaso. 

En consecuencia, hasta tal punto discrepo que 
creo muy difícil que no resultaran aniquilados 
por completo, incluso si vinieran contando con 
una población tan importante como Siracusa e 
instalándose en la vecindad nos hicieran la 
guerra. Por supuesto, mucho más en un Sicilia 
hostil en su totalidad —pues formaría un solo 
bloque— en un campamento montado con el 
desembarcado de 
tiendecillas y el equipamiento imprescindible, y 


material las naves, con 
sin poder alejarse mucho por culpa de nuestra 
caballería. En suma, creo que ni siquiera serían 
dueños de un trozo de tierra firme; tan 


superiores considero nuestros efectivos. 


38.— Pero, como digo, los atenienses saben eso y, 


A0nvaiot ylyVOOKOVTEC TA OPÉTEOA AVTOV EU 
OLÓ' ÓTL OWICOVOL kal ¿vOévde Avógecs OÚTE 
ÓVTA OUTE AV yevóueva AoyortorovoLy, [6.38.2] 
OUC ¿yw OU VUV TOWTOV, AMA! atel EémiOTAAL 
NtOL Aóyoic ye toLol0dE Kal étl TOUÚTOV 
KAKOVOYOTÉCQ0LCS N  É0yoic  PovAouévouvc 
katariAneavtac TO Vuéteoov TANDOS AVTOUG 
TS TÓNeWwS A0xXELV. kal Oédoika puévtol 
uñTOTE TOAMÁA TELQOVTEC KAL KATOQUWOWOLW" 
ñhuelc Ó2 kakol, tmolv év tw TmaDelv wmuev, 
roopulácacOal TE Kal alo0ÓMEevoL 
emegzABetv. 

[6.38.3] toryágtoL ÓL auta Ñ TólAic Nuwv 
OAtyáxic uev NovxáCel otáceLe de TOMAS Kal 
AyWvacs od Triooc tovc modeulova mAÉéovac Y 
TIOOS AÚTNV AVALQELTAL, TUVQAVVÍDACS DE ÉOTLV 
ÓTE KAl OÓVUVACTELAC ADÍKOUVC. 


[6.38.4] Gv ¿yw TtelQácoMaL ñv ye Úueic 
¿0éAnte énecdan puñtote ¿p. ñuowv tl 
reQudelv yevécdal Úmacs pév todo TOAAOUS 
rrelOWwv, TOUS € TA TOLAVTA UNXAVOwuÉévVoUc 
kodáCwv, Uh póvov autopwoouc (xaderróv 
ya emitvyxáver), ALMA kal dv PBovAovtal 
pév, dúvavtal O' OU (tOV yAQ EXBO0OV OUX Mv 
ó0A4L pÓóvov, ama  xkal  tTnc  Otavolac 
rmooauúveoda xQ,  elteQ  kal Hum 
TOOPUVÁAAEÁAMLEVÓOS TLC TIOQOTTEÍTETAL), TOUS ÓO' AD 
OAtyovc ta uev ¿AÉYxwv, TA DE PUÁAACOWYV, TA 
02 kal OLDACKO0vV: UÁAMOTA AQ ÓokO Av pol 
OÚTOS ATTOTOÉTTELV TC KAKOVOYÍAC. 


[6.38.5] kal ónta, Ó tToMáxkiS ¿oxkepáuny, TÍ 
kal PBoúAeO0De, Y VEWTEQOL TIÓTEQOV AQXELV 
non; aAAA' oUK ¿vvopov: Ó de vómos ¿k TOD UN 
dúvacOal Úuac uadAov Y duvapévous é¿téOn 
átpuácterw. AMA 0N Un peta  TrodAwv 
¡TCOVOMELOVAL KAL TUS OÍKALOV TOUS AVTOUS UN] 
TÓV AUTOV AELOVODAL; 


[6.39.1] pñoel tic ÓN mokoatiav OUTE EUVETÓV 


estoy seguro, intentan conservar lo suyo. Es 
gente de aquí la que inventa cosas que ni son 
reales ni podrían serlo, gente de la que sé que 
pretenden, de un modo permanente y no ahora 
por primera vez, hacerse con el poder asustando 
al pueblo con tal tipo de infundios, e incluso más 
dañinos, o recurriendo a la acción. Y me temo 
que, a pesar de todo, tras intentarlo muchas 
veces alguna vez triunfen; somos demasiado 
torpes para adoptar precauciones antes de sufrir 
las consecuencias o incluso para salirles al paso 
en cuanto nos enteramos. 

Lo cierto es que precisamente por ello pocas 
veces está en calma nuestra ciudad y soporta 
numerosos enfrentamientos y luchas, más que 
contra los enemigos contra sí misma, e incluso 
tiranías e inicuos despotismos?*-, 


Cosas que intentaré evitar que sucedan en 
nuestro tiempo, si es que queréis seguirme, 
recurriendo a. la persuasión con vosotros, 
quienes sois la mayoría, para que castiguéis a los 
que traman tal tipo de cosas, no sólo cuando son 
cogidos pues es difícil 
sorprenderlos, sino incluso cuando sólo lo 
quieren, aunque no puedan, puesto que en la 


adopción de medidas contra el enemigo hay que 


en flagrante, 


adelantarse, no ya a sus hechos, sino hasta a sus 
proyectos, si es verdad que caerá primero quien 
no tome precauciones. En cambio, con los 
oligarcas, intentaré evitar que sucedan, 
poniéndolos al descubierto, sometiéndolos a 
vigilancia y aleccionándolos. Creo que es así 
como mejor se les podría disuadir de sus 
malignas intenciones. 

Y desde luego, algo sobre lo que reflexiono con 
frecuencia, ¿qué es lo que queréis los jóvenes? 
¿Mandar ya? ¡Pero si no es legal!, y la ley se hizo 
así porque no tenéis capacidad y no para 
privaros de vuestros derechos en caso de que 
estuvierais capacitados. ¿No tener los mismos 
derechos que la mayoría? ¿Cómo va a ser justo 
que quienes son iguales no merezcan iguales 
derechos? 


39.— Se dirá que la democracia ni es inteligente 


382 Aunque tras la expulsión de Trasibulo, hermano de Hierón, en el 466 a.C., hubo diversos intentos de implantar la 


tiranía o la oligarquía, estos no tuvieron éxito (véase Diodoro Siculo XI 86. 4-5). 


OUT' (COV ElVAl, TOUS O' ÉXOVTAaS TA XONMATA 
Kal GA0xewv daoora Pedtictouc. ¿yw dé pnul 
TONTA MEéV ÓNMOvV EÚUTIAV  (WwVOUACOAL 
OAtyaoxíav 02 puéoos, érterta púdaxkac ev 
AQÍCTOUC Elval xONMÁTO0V TOUS TAOVOÍOUVC, 
PBovldevoar 0' Av Példtiota TOUCE EUVETOUC, 
kotval 0 (Av AKOUOAVTACS AQLOITA TOUS 
TOMAMOÚC, ka TAdTA ÓMO LOS Kal Kata uéon kal 
EÚUTTAVTA EV ON MOKOATÍAL LOOMOLQELV. 


[6.39.2] OAryaoxta de twv mév kLvOÚvav TOLC 
TOMMOIS MEeTAdÍÓWOL TV O Wwpeliuwv ou 
HÓVOV, EÚUTTAVT 
aqpeldouévn éxecr A ÚuOv ol te DdUVApevoL kal 
ol véot TOOBLVUODVTAL, AdÚVATA EV MEeyáAni 
TÓNEL KATACXELV. 


TIÁEOVEKTEL GaMMaA  xkal 


'AAX' ¿tt Kal VOV, 0 TIÁAVTOV AEUVETOWTATOL El 
un  Hav0ávete OTTEÚOOVTEC,  N 
auadéctatol gote Mv ¿yw oida “EAAÑNvVowv, Y 
ADIKOTATOL El ELÓÓTEC TOAMATE. 


KaKa 


[6.40.1] aAA' NtOL HaVÓvTEC YE Y META YVÓVTEG 
TO TÑMS TiÓANEWC EÚUTIAOL KOLVOV AÚCETE, 
NyNOÁAMEVOL TOVTO MEV AV kadl lcov kal mAéov 
ot ayaBol Úuov [Treo TO TRE TÓAE0OS TANBOS] 
Metacxetv, el O AMA PBovAÑoeoBe, kal TOD 
TUAVTOS KIVOUVEVOAL OTEONÓNVAC Kal TV 
TOLwVOE AYyyeMi0v (wc TOO alodavouévouvc 
kal un erturoédovras ATAMMAYNTE. 


[6.40.2] NY yao Tióldic ñde, kal el ¿oxovtal 
A0Onvaiol, AMUVELTAL AUTOUOS AÉglwcS AÚTNC, Kal 
OTOATNYOÍ elOtrV Mulv Ol OKÉPVOVTAL AUTÁ* KCAL 
el UN TL auvTAwV AANDÉCS ¿OTLV, WOTTEO OUVK 
ol0ual, OU TtO00S TAC vueTÉ0QACS AyyEAac 
katariayeioa kal ¿douévn ÚMAac AQXOVTAC 
auvBaloetov dovAeíav ¿rufaldeltar aut O' ¿ep 
aútic OCKOTrTovOA TOÚC Te AÉyovc AGP' ÚUdV we 
goya Ouvapmévous kolvel kal TV ÚTAQXOVOAV 
¿MevBe0lav OÚXI ek TOV AKOVELV 
aparoeOnoetal ék 02 TOV Oya pUAacoouévn 
MT] ETTLTOÉTTELV TELQÁDETAL OIC EL. 


ni equitativa y que quienes poseen el dinero 
también son los más aptos para desempeñar 
mejor los cargos. Sin embargo, yo afirmo en 
primer lugar que el pueblo designa a la totalidad 
mientras que a la oligarquía sólo una parte. 
Además, que los mejores guardianes del dinero 
son los ricos, pero los que harían las propuestas 
mejores serían los inteligentes, en tanto que 
quienes adoptarían las mejores decisiones, una 
vez oído el caso, sería la mayoría; y precisamente 
esos tres componentes, considerados 
parcialmente o en su totalidad, tienen la misma 
participación en la democracia. 

La oligarquía, en cambio, comparte con la 
mayoría los riesgos, pero de los beneficios no se 
lleva solo la mayor parte, sino que hasta arrebata 
la totalidad de ellos y los retiene. Y es esto lo que 
deseáis tanto los pudientes como los jóvenes, 
algo que es imposible de conseguir en una 
ciudad populosa. 

40.— Atended aún ahora, los más torpes de los 
griegos que conozco, si no comprendéis que os 
afanáis por algo nocivo, o los más inicuos, si a 
pesar de saberlo tenéis la desfachatez de 
desearlo. 

¡Ea!, ya sea porque lo comprendáis, ya porque os 
arrepintáis, acrecentad el bien común de la 
ciudad en beneficio de todos, pensando que los 
mejores de vosotros tendrán de ese bien común 
una parte igual e incluso mayor que la mayoría 
de los ciudadanos; pero, si pretendéis otra cosa, 
corréis el riesgo de perderlo todo. Dejaos de tales 
rumores fijándoos en que tenéis delante gente 
que entiende y no lo permitirá. 

Si de verdad vienen los atenienses, esta ciudad 
les rechazará dignamente, como se espera de ella, 
y contamos con generales para examinar la 
situación. Y si, tal como creo, ninguno de esos 
rumores resulta cierto, esta ciudad, asustada por 
vuestras noticias y eligiéndoos como jefes, no se 
arrojará espontáneamente bajo la esclavitud, sino 
que examinará por sí misma vuestras palabras y 
las juzgará por lo que significan de hecho, y, por 
supuesto, no se dejará despojar de la libertad de 
que goza por causa de unos rumores, sino que 
con un cuidado eficaz porque no se permita, 
intentará conservarla.» 


[6.41.1] Tovavta d¿ A9nvayóvas eirtev. twv d€ 
OTOATNy0V elc AVAoTac AMAOV ev oVOÉVA ÉTL 
elade TAaQeABelv, AUTOC OE TIOOS TA TUAQÓVTA 
éNecz [6.41.2] 'Diafodac pev ob 
owpoov ovte Ayer tivas éc AMA OUS OÚTE 
TOUS AKOVOVTAS ATODÉXECOAL TOO OE TA 
¿gcayyedAdueva MadAov Ópav, Órtos elc TE 
ÉKAOTOS Kal Y EUUTTACA TÓMC KAMOCS TOUS 
ETTLÓVTAC  TOAQACKeVACÓMUEBA  AuveO0DaL. 
[6.41.3] kal nv ága undev denon: ovdeula 
PBAABN, TOD TE TÓ kOLVOV kOCUungnvaL xal 
írrreos kai ÓrmAoic kal toic AAAOLS Olc Ó 
rródemos AyáMeta (tv 0' émpuélerav kal 
¿EétacIV AUTOV Muels ÉE0OMEV), Kal TV TOOS 
TAC TÓNELS ÓLATTOMTTOV AMA EC TE KATADKOTMV 
kal fv tU AMAO palvn tal ertitñdeLov. TA Ó€ Kal 
ermuemeA Meda NON, kal Óti Av alodwueDda ec 
ÚuAc OlVOMEvV.' 


TOLÁDE. 


[6.41.4] kal ol puév XZUQaKócIoL TOCATA 
ELTTÓVTOS TOV OTOATNYOD OLEAÚBNCAV ¿Ek TOD 


evAMÓyov. 


[6.42.1] Oi 9' Alnvaior món ¿v Tm: Keoxdoal 
aurtol te kal Ol EUUMAXOL ÁTTAVTES ÑOAV. Kal 
TOWTOV MEV ÉETTEEÉTACIV TOV OTOATEÚMATOC 
kad Eúvtaé, worteo ¿ueddov Óouelodal te 
Kal  OTPQAtTOTEdEÚEODAL OÍ  OTOATnyol 
ETTOMOAVTO, Kal tola uéon veluavtec év 
EexáCoTOL ¿xk AMo0wOoaw, iva ute apa mAÉéOVTEC 
ATOQUOV ÚdatoOS Kal Ayuévov Kal TODV 
emuindelwv ¿v Talc KAataywyalc, TOÓcS TE 
TAAAA EUKOOMÓTEOOL KAL OALOUS AOXELV OL, 
Kata TÉAMAN] OTOATNYOWL TOOOTETAYUÉVOL 


[6.42.2] ¿reta 02 mooúTteupav kal éc TMV 
TraMíav kal XicedAlav toelc vado elcouévac 
aítivecs OPpas tOV TÓAEwMV DÉCOVTAL. KAL ElOnTO 
aUTAIlCS  TOOATAVTAV, ÓTWCE  ETIOTÁAMEVOL 
KATATTIAÉWOLV. 

[6.43.1] peta 02 TaUTA TONE NON TML 
maoQackeun: AUlnvalo úáQavtec ¿k  TÑC 
Keoxkvoac éc tTmv Xucelav  éTteQALODVTO, 
TOMODEOL Mév talc TÁCALS TÉCOAQOL Kal 
TOLKOVTA KaAL EKatÓV, kal dvotv Podio 
TEVTNKOVTÓGOLV (TOÚTOV Attikal méev ñoav 


41.— De este talante fueron las palabras de 
Atenágoras. Entonces uno de los generales se 
levantó y, sin permitir que nadie se acercase ya a 
la tribuna, habló así de la situación presente: 

«Ni es sensato lanzarse acusaciones mutuas ni 
que los oyentes les presten oídos, sino que, de 
acuerdo con los rumores que nos llegan, es mejor 
de 
individual y colectivamente para rechazar a los 


ver qué modo nos preparamos bien 
invasores. Y aunque no haya necesidad de ello, 
no causa ningún perjuicio el que se dote a la 
comunidad de caballería, armas y demás equipo 
del que se ufana la guerra. Su cuidado y 
comprobación será cosa nuestra, así como el 
envío de emisarios a las otras ciudades para 
informarnos y para cualquier otra finalidad que 
parezca conveniente. De unas ya nos hemos 
encargado de disponerlas, y lo que sepamos os lo 
transmitiremos.» 

Los siracusanos dieron fin a la reunión tras estas 
palabras del general. 


42.— En cuanto a los atenienses, estaban ya en 
Corcira con todos sus aliados. En primer lugar 
los generales pasaron revista al ejército y 
establecieron el orden en que debían fondear y 
acampar; dividieron las tropas en tres partes y se 
las repartieron a suertes, una por cada general, 
para que en su navegación conjunta no tuvieran 
dificultades con el agua, los puertos o el 
aprovisionamiento en las escalas, y en los demás 
aspectos hubiese más orden y facilidad de 
mandarlas, puesto que se asignaba un cuerpo de 
ejército a cada general. 

Luego se enviaron por delante a Italia y a Sicilia 
tres naves para informarse de qué ciudades les 
darían acogida. También se les ordenó que 
saliesen a su encuentro para que cuando 
arribasen ya estuviesen en antecedentes. 

43.— Después de eso los atenienses zarparon de 
Corcira rumbo a Sicilia con los siguientes 
efectivos: 

El total de naves fue de ciento treinta y cuatro 
trirremes y dos pentecónteros** rodios. De esos, 
cien eran áticos, de los que sesenta eran rápidos y 


4 Los pentecónteros era navíos de un solo banco de remeros, veinticinco por cada lado. 


EKArTÓV, MOV al pev ¿ENKOvVTa taxelar al 9 
AMAL OTOATLIOTIÓEC, TO ODE AMO vVAVTIKOV 
Xíwv al tov AAAO0V Evuuaxov), órtAttale de 
TOS EÚMTTACIV ÉKATOV KAL TUEVTAKLOXLALOLC 
(«al toúTwV ABnvalwv puev auTOV NOA 
TEVTAKÓCIOL Mév kal xidioL ¿gk katadóyov, 
emtakócioL de Ontec ETIPÁTAL TV VEOV, 
Eúupaxor de ol 4AMoL EuVEOTOATEVOV, OL EV 
TwV ÚTTMkowv, Ol O' Agyeíwv TMEVTAKÓCIOL Kal 
Mavtvéwv kal uLogOpÓQWV TEVTÍAKOVTA Kal 
ÓLAKÓCIOL), TOSÓTALE DE TOLS TACLUV OydOÑKOVTA 
kal tetoaxocÍoS (kal toútwvV Kontec ol 
OydONKOVTA ÑOAV) kal opevdovítale Podíwv 
enrrakocío.c, kal Meyagedor pulolc puyáoiv 
elk00L Kal EKatÓvV, Kal ÍTMMTAYwDyM Lal 
TOLÁKOVTA AYOVON|L LTTITÉAC. 


[6.44.1] Tocaútn Ñ TOWTN, TAQACKEVN TOÓC 
TtOV TÓMEMOV OLÉTIAEL. TOÚTOLC OE TA ETUTÍOELA 
Ayovoal OAkddec MEV TOLÁKOVTA OLTAYwYOÍ, 
Kal TOUS OLTOTOLOUS EÉxovoar «al AVo0lñÓyovc 
Kal TÉKTOVAC Kal ÓCA Ec TELXLOMÓOV ¿Oyadela, 
máoia de ¿katóv, A ¿E AVÁAYKNS META TOV 
0Akádwv EvuvérmAer TOMA DE xal ALMA TAO0LA 
kal ÓAkddec ¿xovcioL ¿uvnkodoúDovV TML 
OTOATILAL EUTOQÍAC ÉVeKA? X TÓTE TÁVTA ÉEK TNG 
Keoxkvoac EuvorépadAe tOV lóviov kÓATTOV. 


[6.44.2] kal TOOTPBAÑOVOA N TADA TAQATKEVN 
rr0ÓS Te Axoav laruyiíav xkal rooc Tágavta 
kal (wc ÉKaotoL NÚTÓQNOAV, TAQEKOMÍCOVTO 
mv Itadíav, tov uev rólewvV OU dexoumévov 
AUVTOUE AYOQAL OVOE ACTEL VOATL OE KAL ÓQUOL 
Tágavtos 2 kal Aokowv ovOg TOÚTOLC, Ec 
apíxovtO ec PRyLov tnc Ttadíac AKOWTÑOLOV. 

[6.44.3] kal ¿vtavOa nón NO00ÍCOVTO, kal ¿EW 
TS TÓMEWC, WE AVTOUS É0W OUK ¿OÉXOVTO, 
OTOATÓTEDÓV TE KATEOKEVÁADAVTO EV TL TNS 


Aotéidos le0WL, OU AÚTOIS kal AyoQav 
TAQELXOV, KAL TAC VAUS  AVEAKÚOAVTEC 
NoÚxacav. kal Troóc [te] tovcs Pryívouvc 
AÓyouc ¿Trtomoavto, daclodvtec XaAkidéac 


óvtacs XaAxidedorv oval Agovtíivois PonBetv: 


los demás de transporte de tropas; el resto de la 
flota lo componían quiotas y demás aliados. 

Los hoplitas eran en total cinco mil cien. De esos, 
mil quinientos eran atenienses de la leva regular 
y setecientos tetes** embarcados como infantería 
ligera. El resto iba como aliados, unos de las 
ciudades vasallas; los otros eran quinientos 
argivos y doscientos cincuenta mercenarios de 
Mantinea. Además iban cuatrocientos ochenta 
arqueros, de los que ochenta eran cretenses; 
setecientos honderos rodios, ciento veinte 
exiliados megarenses* armados a la ligera y un 


transporte de caballos con treinta jinetes. 


44.— Esos fueron los efectivos del primer convoy 
que cruzó el mar para ir a la guerra. Las naves de 
carga que llevaron su aprovisionamiento fueron 
treinta transportes de trigo con panaderos, 
albañiles, carpinteros, así como las herramientas 
imprescindibles para las fortificaciones, y cien 
navíos mercantes que habían sido requisados 
para la expedición. Muchas otras naves y 
transportes acompañaban por su gusto y con 
fines comerciales a la expedición. En aquella 
ocasión todos juntos iniciaron en Corcira la 
travesía del mar Jónico. 

Después de arribar todo el convoy a la punta 
Yapigia, a Tarento, o a donde cada uno pudo, 
siguieron la costa de Italia, sin que las ciudades 
les abrieran su mercado ni les admitieran, 
aunque sí les permitían hacer aguada y fondear 
—Tarento y Locros** ni siquiera eso— hasta que 
llegaron a Regio, la extremidad de Italia. 

Allí empezaron a concentrarse ya y, como nos les 
admitieron dentro de la ciudad, instalaron su 
campamento a las afueras, en el santuario de 
Artemis, donde les prepararon un mercado; 
cuando vararon las naves se pusieron a 
descansar. Entablaron conversaciones con los 
reginos para solicitarles que como calcideos que 
eran ayudaran a los leontinos, también calcideos; 


43 Los tetes formaban la cuarta clase de ciudadanos (véase III 16a). 


4 Son los exiliados de los que se habla en IV 74. 


Ha Los locros eran enemigos (véase V 5), y Tarento estaba a favor de Siracusa según nos dijo Hermócrates (VI 34). 


ol 02 ovdE el" ¿té0wV ¿paca ¿ceodar, AMA! 
ÓtL Av xkal toc AxAmMOLC Trtadiwtalc ¿uvdokNL, 
TODTO TOMOELV. 

[6.44.4] ot d¿ Troo0c TA 
TOÁAYuATA EOKÓTOUV ÓTOL TOÓTONA kÁAQLOTA 
TOODOÍTOVTAL KAL TAC TOÓTAOUC VAS EK TS 
Eyéctncs áua  roocémevov,  PovAóuevol 
el0ÉVAL TTEQL TV XONMÁTOV el ¿otiV A ¿Aeyov 
év tac A0Ñvarc ol Ayyedol. 


év tm Xicelíal 


[6.45.1] Tois 02 Xugaxoclois ¿v TOÚTDL 
TOMAXÓDEV Te ÓN KAL ATTO TOV KATACKÓTOV 
capn nyyé¿Meto óti ev Pnyícot al vréc elon, 
kad (ws ¿TL TOÚTOLE TUAQEOKEVÁACOVTO TUÁACN|L TNL 
yVOUNL Kal OUKÉTL MITTÍOTOUV. Kal Éc TE TOUG 
Zixkedovce meQiérteMTIOv, ¿vOa péev púdakac, 
TrOOS D€ TOUC TOÉO Bel, Kal ¿c TA TEOLTÓNMA TA 
év TNL XWOAL POOVVAS ECEKÓMICOV, TÁ TE EV TNL 
TIÓMELÓTAOV EEETÁCDEL KAL ÍTTITTO)V ECKÓTTOUV el 
évteAn] éotTÍ, kad TAM e érti taxel modéuoL 
KAL ÓCOV OU TLAQÓVTL KABÍOTAVTO. 


[6.46.1] At Y ¿xk mc 'EyécotOS togelc viec al 
TOÓTAOL TAQAYlyvovtal tOLS An valorc éc TO 
Phyiov, ayy¿Movoal Óti TAAMA ev OUK ÉOTL 
XOÑNMAaTa A ÚTTECXOVTO, TOLÁKOVTA De TÁMAVTA 
póva paívetal. [6.46.2] kal ol otOaTnyol ev0BVS 
év A0UUÍLAL ÑNOAV, ÓTL AVTOLE TOVTÓ TE TIOWTOV 
AvtekekoQo0ÚkeL  kat oí  úPnytvol 
¿Oe AMNOAVtEC EVOTOATEVELV, OC  TIOWTOV 
Nosgavto mrelldeiv kal etikoc Tv pudáliota, 
Agovtivwv Te Evyyevelc Óvtac kal olor atel 
eETtLInOEÍoUc. ESY 
TO0OdEXOMÉVOL iv TA TaQa tov Eyeotalwv, 
TOLV DE ETÉNOLV KAL AAOYWTEQOU. 


OUK 


ot TÓL Nukiat 


[6.46.3] ot de 
¿EETEXVÍNOAVTO TÓTE ÓTE OL TOWTOL TOÉOPELC 
twv  A6nvalwv nABov  aÚUTOLE ¿Cc TMV 
KATAOKOTNV TV XONMÁTODV. Ec TE TO Ev “Egukt 
leoov tTñcS AqoodítnSs «AYyayóvtec AUTOUG 


Eyeototot  TOLÓVO€ TL 


pero les contestaron que tampoco se pondrían, 
del lado de los otros, sino que harían lo que 
decidiese el resto de los italiotas. 

Los atenienses buscaban el mejor modo de actuar 
con respecto a Sicilia y además aguardaban a que 
volvieran de Egesta las naves que habían 
enviado por delante, ya que deseaban saber si 
existía el dinero del que habían hablado en 
Atenas los enviados de Egesta. 


45.— Entre tanto, a los siracusanos les llegaban 
de diversas procedencias, y también de sus 
espías, noticias ciertas de que las naves 
atenienses estaban en Regio; en virtud de esos 
datos, totalmente decididos se aprestaban a los 
preparativos ya dudas. A 
poblaciones griegas de Sicilia, a unas enviaban 
tropas, a 


guarniciones a los fortines del país, pasaban 


sin sentir las 


otras embajadores,  trasladaban 
revista a sus armas y caballería para comprobar 
si los efectivos de la ciudad estaban en perfecto 
estado, 


convenientes a una guerra inminente y casi 


y adoptaban el resto de medidas 


presente. 


46.— A su vuelta de Egesta, las tres naves que se 
habían 


atenienses en Regio con la noticia de que no 


adelantado se presentaron a los 
estaba el resto del dinero que habían prometido, 
sino que sólo aparecían treinta talentos*", Al 
instante nació el desánimo entre los generales 
porque de comienzo les había surgido esa 
contrariedad y además los reginos no querían 
participar en la campaña, los reginos que eran 
precisamente los primeros a quienes habían 
intentado convencer y de quienes más se podía 
esperar que colaborasen, por ser parientes de los 
leontinos y de siempre afectos a ellos. Desde 
luego, Nicias esperaba que sucediera lo de los 
egestenses, pero para sus colegas era algo que 
estaba fuera de sus cálculos. 

La primera vez que vinieron los embajadores 
atenienses para comprobar lo del dinero, los 
egestenses tramaron lo siguiente. Les condujeron 
al santuario de Afrodita en Erice y les mostraron 
las ofrendas de copas, jarras, incensarios, y otros 


162 Recuérdese que habían prometido por lo menos sesenta talentos en el capítulo 8. 


ertédeIcav TA AVABNUATA, PLÁáac TE Kal 
owvoxóacs kal  Buuatrhoia kal  AMAnv 
KATAOCKEUNV OUK OAtynv, A ÓvTta AQYVOA 
TOMO TAglw TMV ÓYdiv art OAtyns Óvvá eco 
XONMÁTOV  TUAQEÍXETO" EEVÍOELC 
TOLOÚMEVOL TWV TOMOLTOV TÁ Te ÉS AUTNC 
Eyéotnc EKTOATA KAL XOUOA KAL AQYVOA 
EVAMÉCAVTEC KAL TA EK TOV EyyUc TÓAEO0V Kal 
Dowuekxdwv  kal 'EXAAnviówv  altnoduevol 
¿COÉQpe0ov és TAC EOTLÁDELE (UE OlKElA ÉKACTOL. 
[6.46.4] kai TÁVTOV WS ÉTTL TO TOAV TOLS AÚTOLC 
X0wuévov TAVTAXOD TroMAwvV 
parvouévov ueyádnv tiv éxriAneélv tolc éx 
TWV  TEMOWwWV  AOnvalois  TUAQELlXE, 
aprrómevol ¿qc tac Abñvac OLeBo0ÓóncavV (ws 
xonpata rodda tóoiev. [6.46.5] kal ol uev 
autoí te ATATNOÉVTEC Kal toUS AAAOUE TÓTE 
reloavtec, ¿melón Om A0ev Ó Aóyos Óti OUK ein 
év tii Eyéotni Ta xompmata, rodAnv tThrv 
altíav geixov ÚTTO TOIV OTOATIJTOV: OL de 


«al  lOLaL 


«ot 


«ot 


OTOATI OL TOÓS TA TAQÓVTA EBOVAEVOVTO. 


[6.47.1] Kat Ntixiov pév Ñv yvoun rAetv értl 
ZEMVODVTA TÁACNL TNL OTOATIAL EP ÓTTEO 
uMádota ertéupOnoav, kal Mv pev TAQÉXwOL 
XONMATA TUAVTL TOOL OTOATEÉMATL Eyeotaiol, 
TIO0S TaUTaA PovAeveadaL el 02 uN, TAL 
EENKOVTA VAVOÍV, ÓCACTIEO NLUTNCAVTO, AELODV 
OLDÓVAL AUTOUS TOOPÑV, KAL TAQAMELVAVTAS 
ZeAwovvrtiouvc TN Pia Y SvuPácer OiaMMáca 
AUTOLS, KAL OÓTO TAQATAEVOAVTAC TAC AMAS 
rrióÓNelc kal eéridelcavtac ev tr v OÚVaulv Thc 
A6Onvaíwv Tródewcs, ONnNAWOoaAvtac O2 TMV Ec 
TOUS «ílovuS xkal Evuudaxouvc ToobBvulav, 
anroridelv olkade, Tv uN ti ÓL OALyou kal Arto 
TOD AdoKNTOV N AgovtivOUS OlOÍ TE MOL 
wpeAnoo. NY Ttwov AMuwv 
rmoocayayécda, «al TL TÓAEL ÓATAVOVTAS 
TA OlkeEla Ur] KLVOUVEVELV. 


TIVA  TIÓAEWwV 


[6.48.1] AAkifiáons 02 ouk épn xonval 
TOCAÚTNL OVUVAMLEL EXKTTAEÚCAVTAC ALOXOOS Kal 
anmodktouvc ArteABelv, AMA! Ec te Tac TÓNELC 
emuenoukeveodaL TANV  XeAtvodvtoc Kal 
Zvoaxkovowv tac AMAS, KAl TELOACOAL KOL 


TOUS LikedOUC TOUS EV APLOTÁAVAL ATÓ TOV 


numerosos objetos, que como eran de plata 
parecían más de lo que correspondía a su escaso 
valor pecuniario; también los particulares, en 
invitaciones que hacían a las tripulaciones de los 
trirremes, reuniendo las vajillas de oro y plata de 
la propia Egesta y pidiéndoselas a las ciudades 
vecinas, tanto fenicias como griegas, las exhibían 
en sus banquetes como si fueran las propias de 
cada uno. Como en la mayor parte de los casos 
todos empleaban la misma vajilla y en todas las 
ocasiones parecía numerosa, quedaron perplejos 
los atenienses de los trirremes y, cuando llegaron 
a Atenas, se hicieron lenguas de las riquezas que 
habían visto. Cuando se divulgó la noticia de que 
no había dinero en Egesta, quienes se dejaron 
engañar en aquella ocasión y luego persuadieron 
a los demás, fueron objeto de las críticas de los 
soldados. Por su parte, los generales discutieron 
respecto a la situación del momento. 


47.— La opinión de Nicias era que se debían 
dirigir con todos los efectivos a Selinunte, 
objetivo primordial para el que habían sido 
enviados, y, si los egestenses proporcionaban el 
dinero para el total de las tropas, decidir de 
acuerdo con ese supuesto, pero de no ser así, 
pedirles que entregasen provisiones para las 
sesenta naves que habían solicitado y quedarse 
hasta que consiguiesen reconciliarles con los 
selinuntios de grado o a la fuerza. Resuelto eso, 
después de navegar a lo largo de la costa de las 
otras ciudades, haciendo una exhibición del 
poderío de Atenas y una demostración de celo 
para con los amigos y aliados, volver a casa, a 
menos que en breve tiempo y de modo 
imprevisto se pudiese ayudar a los leontinos o 
atraerse alguna de las otras ciudades, sin poner 
en peligro la ciudad gastando los recursos 
propios. 

48.— Pero 
volver de un modo vergonzoso y sin conseguir 
había partido 
importantes efectivos, sino que debían enviar 


Alcibíades dijo que no se había de 


nada cuando se con tan 


emisarios a todas las ciudades, con excepción de 
Selinunte y Siracusa, e intentar respecto a los 


ZuvoakocÍíwv, TOUS DE pilovc rorelodaL, iva 
OLTOV KAL OTOATLAV ÉXWOL TOW0TOV de TelVDelv 
Meoonvíouc (év rió yao uMÁAOTA Kal 
TO0gfoAnN: eival autovcs tmc XLixedíac, kal 
Mpuéva ¿pó0unorv  TML 
[KAVOTÁTNV ¿CdEO0AL) TO0TAYayouévouvc de 
tac TÓNELC, gidótacs eO" Mv TS TOAEMÑOEL 


KoL OTOATLAL 


oÚtwS ón Xvoaxovdals kal XZeAtvobvti 
éTuxelQelv, Tfv pun ol puév 'Eyeotalolc 
Evupbarívworw, 01 d¿  Aeovtívous  éWwOol 
KQATOLKÍCELV. 


[6.49.1] Aápaxocs 2 dvtikouc é¿pn xonval 
máetv ¿mi Zuoakovoas kal To0c TR: TÓNEL De 
TÁXIOTA TNV HáAxnv Tolelioda,  éwe 
ATAQÁACKEVOÍ, TE  Eelol  kal  pMáliota 
exrtertAn yuévol. [6.49.2] TÓ yAaQ TOWTOV TAV 
OTOATEVUA OeLVÓTATOV elvar Tv Ó¿ xoovicn| 
mov  ¿c  ÓOdlw  ¿ABelv,  TML  yvounu 
AVABAQIODVVTACS AVBQWTOVE Kal TML ÓVel 
katapooverv pualdiov. alpvidio. 02 Tv 
TOOCTÉWOLV, ÉwSc éTi TUEQLÓEELS 
TOOO0ÉXOVTAL MAMLOT' Av Opelc meQ0ryevécOal 
Kal KATA TUÁVTA AV AÚUTOUC EkpofBNCAL TNL Te 
Ovel (TAELOTOL yAQ AV VUV Ppavnval) kal Th 
TOOOdDOKÍAL WMV TEÍTOVTAL, MÁÑMOTA Y Av TOL 
autíka kLv0úvo: this máxns. [6.49.3] elos de 


éTL 


elval Kal ¿vw  TOlIG  AYyQ00lic  TOAAoUc 
aroAdnpOnval écw OLA TO ATULOTELV OPac un 
Sel, Kal  ¿okouiCouévov  AUTV TV 


OTOATIAV OUK ATOQNOELV XONMÁTOV, T]V TIQOS 
Ti TÓAEL koatodOA KkaBÉCNTAL. 
GáMouvc XErredióotacs odtTOc Non Mañdov kal 
éxelvols OU EVUUAXÑOELV kal OPpÍoL TOCcOLÉVAL 
kal OLAMEAAÑOELV TUEQLOKOTTOUVTAC 
ÓTTÓTEQOL KOATROOVOLW. [6.49.4] vadvotaBuov 
E ENAVAXWONAVTACS Kal ¿pooundévtac 
Méyaoa ¿qn xon val rroveiodar A Tv ¿onua, 
ATÉXOVTA FUQAKOVOWV OUTE TÁAOUV TOAUV 


TOÚC TE 


OU 


OÚte ÓdÓV. 


[6.50.1] Aápaxos uéev TAUTA ElTtawv ÓMwc 
rTOo0ÉBETO kal avtTOS TL AAKIBLADOV YVO NL. 
Meta 02 tovTO AAkifiádnS TL AÚTOD vni 
dwarmAevoac ¿cs Mecofvnv  kal  Aóyovuc 
TOMOÁMEVOS TTeOL Evuuarxias TOOS AUTOS, WE 


sículos, que unos hiciesen defección de Siracusa 
y a. otros 
provisiones y tropas. Se debería intentar per- 


hacerlos amigos para obtener 
suadir primero a los mesenios, pues por estar en 
el paso y arribo a Sicilia proporcionarían un 
puerto y base de operaciones idóneos; una vez 
que se hayan atraído las ciudades, sabiendo de 
qué lado van a luchar, ya en esas condiciones, 
atacar Siracusa y Selinunte, a no ser que esta 
llegue a un acuerdo con los egestenses y aquella 
permita la reinstalación de los leontinos. 

49.— Por su parte, Lámaco dijo que debían 
dirigirse directamente a Siracusa y presentar 
batalla delante de la ciudad lo antes posible, en 
tanto que no habían efectuado aún sus 
preparativos y estaban muy asustados; pues al 
principio cualquier ejército inspira muchísimo 
temor, pero si tarda en mostrarse, la gente 
recobra la moral y llega hasta despreciarlo 
cuando lo ve. En cambio, si les atacaban de 
repente, mientras les aguardaban aterrorizados 
aún, es como más probabilidades tenían de 
vencer y de asustarles en todos los sentidos, con 
su vista, ya que ahora parecerían muchísimos, 
con las conjeturas sobre lo que les pasaría, pero 
sobre todo con el peligro inmediato de la batalla. 
Además, era probable que muchos quedaran 
rezagados fuera, en la campiña, por creer que los 
atenienses no vendrían, y como estarían por 
entrar con sus bienes, el ejército no carecería de 
recursos si acampaba como dueño del terreno 
delante de la ciudad. Por supuesto, en esas 
condiciones, el resto de los sicilianos no se 
aliarían con los siracusanos, sino que se pondrían 
del lado ateniense y no estarían a la expectativa 
de quién sería el vencedor. Añadió que cuando 
se retiraran deberían establecer su arsenal y base 
de que 
deshabitada y no distaba mucho ni por mar ni 


operaciones en Meégara*», estaba 


por tierra de Siracusa. 


50. —Aunque Lámaco hizo esas propuestas, se 
sumó a la opinión de Alcibíades. A continuación, 
Alcibíades cruzó a Mesena en su propia nave y 
entabló conversaciones con los mesenios respecto 
a su alianza, pero como no logró persuadirles, 


4% La ciudad siciliana situada en la costa a pocos km de Siracusa (véase VI 4C). 


ouk érteidev, AÑA' Artekolvavto róldel péev Av 
ov dégacOa, AYo0QUMV 0 ¿¿w rTraQécel, 
artérmiel ec TO PñyLov. 


[6.50.2] kal ev08dc EvurtAnowoavtecs ¿ENKOvVTAa 
VADde Ek TACOV OL OTOATNYOL KAL TA ETUTÍDELA 
Mafóvtec TaVQéTtTAgOV ¿c Nácov, thiv AMAN V 
otoatiav ev Pnyíw: katadirtóvtec kal éva 
opówv autwv. [6.50.3] Nagíwv de decauévov 
Ti ródeL magérmmizov ¿c Katávnv. kal Wwe 
aútovs ol Katavaio. ouxk ¿déxovto (évnoav 
yAaQ AVÓQEG 
PBovAóuevol), ¿rouloOnoav emi tov Tnolav 
TOTAMÓV, KAL AVALOAMLEVOL TIL VOTEQALAL ÉTTL 
Xuvoaxkovoas émdeov értl ké0wc ÉxOvtEC TAS 
aáMMac vavucs: [6.50.4] 
rmooúrteuyav ¿cs tTOV uéyav AMpuéva nmAEVOAÍ TE 
kal katackévacOaL el TL VAULTIKÓV 
ka0elAkvouévov, kal KnoUEAaL ATÓ TOV VEDV 
mooormievcoavtac ÓtL  A6bnvaiot  ñÑKOVOL 
NEOvTÍVOUS ÉC TMV ÉAUTWV KATOLKLOUVTEC 
kata cuvuuaxiav kal Euvyyévelav: TOUC OUV 
Óvtac ¿v XEvgaxovcals Agovtivwv WS TAQA 
pídouc kal eveoyétac AUlnvalouc adewc 
[6.50.5] exnoúxBn  kal 
KATECKÉWAVTO TÁV Te TÓAMV kal TOUS Ayuévac 
Kal TA TEQL TMV x0w0AV ¿E ño AÚTOIC 
O0uwuévols TOdeuntéa Ñv, ATÉTAEVOAV 
rTáMv ¿c Katávnv. 

[6.51.1] ka éxkAnoíac yevouévns thiv uev 
OTOATIAV OUK ¿déxovtO ol Katarvador tovS De 
otoatnyovs ¿oeABóvtac ¿xkédevov, el TL 
BovAovtaL  eirtetv. kal  Aéyovtoc 
AAKifBLADOU, KAL TOIV EV TNL TMÓAMEL TOOC TV 
éxkAnolav  TEeTOAMUÉVOV, OL  OTOATIOTAL 
ruAMda TIVA EVOLCOodOUNUÉVN V kaxóc ¿AaBov 
Oe dÓvtec, kal ¿oe ABÓvtEC NyóvaLov é¿c TMV 
rróAv. [6.51.2] tov de Katavaíwv ol pev ta 
TOIV PUQAKOCÍJV (PQOVODVTEC, (WS glóov TO 
oOTOATEVUA EVOOV, EUOUC TreQldeElC YEevÓMEVOL 
úrteEnAdov ov roMoí tivec, ol de AáAMMoL 


AUVTÓOL TA  XUQAKOCÍJV 


DÉKA DE TODV VENV 


ECTL 


ATUÉVAL. ertel 0 


TOU 


sino que le respondieron que no les aceptarían 
de la ciudad, aunque sí 
proporcionarían un mercado en las afueras, 


dentro les 
volvió a Regio. 

Enseguida equiparon los generales sesenta naves 
de entre el conjunto de la flota y, después de 
proveerse de víveres, siguieron la costa hasta 
Naxos, dejando en Regio el resto de las tropas 
con uno de ellos. Recibidos por los naxios en su 
ciudad, siguieron la costa hasta Catana; como 
nos les admitieron los catanenses, ya que había 
allí partidarios de los siracusanos, llegaron hasta 
el río Teria”*, Después de pasar allí la noche, al 
día siguiente se dirigieron a Siracusa adoptando 
el grueso de la flota la formación en columna, y 
enviaron por delante al Puerto Grande" de 
Siracusa diez naves para que comprobaran si la 
flota estaba sacada a tierra y, acercándose a la 
orilla, anunciaran desde las naves que los 
atenienses habían venido para restablecer a los 
leontinos en su tierra en virtud de la alianza y del 
parentesco existentes, y, por tanto, que los 
leontinos residentes en Siracusa acudieran sin 
miedo junto a los atenienses, considerándoles sus 
amigos y benefactores. Una vez que se hizo la 
proclama e inspección de la ciudad, de los 
puertos y del territorio circundante desde el que 
deberían emprender la guerra, volvieron a 
Catana. 

51.— En una Asamblea que se celebró, los 
catanenses no admitieron las tropas, aunque sí 
que entraran y 
Cuando hablaba 
Alcibíades y los de la ciudad tenían puesta su 


pidieron a los generales 


expusieran sus deseos. 
atención en la Asamblea, los soldados pasaron 
sin que les advirtieran por un portillo mal 
construido y, una vez dentro, se dispersaron por 
la plaza. Entonces los catanenses partidarios de 
los siracusanos, que no eran muchos, se 
escaparon llenos de temor cuando vieron a las 


tropas dentro, mientras que el resto de los 


5% Por Diodoro (XIV 14.3) y Plinio (N.H. III 89) es posible identificar este río con el actual San Leonardo, que desemboca 


en el mar a unos 20 km de Catana. 


5% La isla de Ortigia, sobre la que se asienta Siracusa (véase VI 3c), al estar unida a Sicilia por un malecón queda 


convertida en península y forma dos puertos: uno pequeño, al norte, y otro, más amplio y profundo, al sur, estrechando 


su boca por el sur el llamado Plemirio, hoy península de la Magdalena. Este segundo puerto es el que Tucídides 


denomina Puerto Grande, nombre que aún conserva. 


¿un picavtró te g€vuuaxiav toic Adry valor «al 
TO AMO OtTo0A4TeVUUA E¿kédevov ¿xk Pnylov 
kouíCenv. [6.51.3] META dE TOUTO 
dwarmAevoavtes ol Abnvalo. ¿c to Phyiov, 
TÁONL ÓN TML OTOATIOL ÁAQAVTEC EC TMV 
Katávnv, éTtelón ApÍKOVTO, KATEOKEVACOVTO 
TO OTOATÓTTEDOV. 


[6.52.1] FEonyyédMdeto 08€ 
Kapuaoívns wc, el ¿ADOLEV, TOOCXWOOLEV Av, 
Kal ZuvoakócioL TAÁNQOVOL 
ATIÁAONL TL OTOATIAL TAaQÉTAEVOAV 
TOWTOV Mév ¿ml Zuvoakovoac: kal we OVdEV 
NÚQOV VAVTIKOV TTANOOUMEVOV, TTAQEKOMÍCOVTO 
avBic eri Kapaolívns, kal Oxóvtec é¿c TOV 
atylaAOV ÉTTEKNOUKEVOVTO. OL O' OUK ¿DÉXOVTO, 
Méyovtec Oplot TA Ó0kIiA elval pal vnl 
katarideóviov ABnvalwv déxeoB0aL Tv un 
AUVTOL TAEÍOUS MUETATTÉMTIOLV. 


OUTOIS ÉK TE 
ÓTL VAUTIKÓV. 
oOUV 


[6.52.2] ártroaxtor de yevómevol ATTÉTAEOV" Kal 
ATTOPÁVTEC KATÁ TL THC LvuopakocÍlac Kal 
AQTOAYNV TOMOÁAMEVOL KAL TOV LUOAKOCÍwV 
imméwv Pondnodávtwv kal TOV YLADV TUVAC 
¿OKeDADUÉVOUVS DLAPOELOÁVTOV, 
arexouloBOncav ¿qc Katávnv. 

[6.53.1] kal katadaufávovo: thyv Zadapurviav 
vauv ¿xk táwv A0bnvwv fkovoav éri Tte 
AAxifrádrV (wc kedevcovtac AnmorAelv éc 
arodoylav Mv Y Tólic évekadeí kal ¿rm 
AMAOUS TIVAS TOIV OTOATLOTÓOV TV MET' AVTOD 
Meunvupévav  TEQL TÓWV  MLOTNOÍJV wc 
AacepoúVTOV, TWIV dE «Kal Tre0l TOov Equwv. 
[6.53.2] ol yao A6Bnvaio. értelión Y OTOaTIA 
artémAevcev, ovdev Nodo ENTNOLV ÉTTOLODVTO 
TV TUEQL TA MUOTÑOLA KAL TOV TUEQL TOUC 
“Eguac d0a0dÉVTOwV, Kal OU DOxLMÁALOVTEC TOUS 
MT VUTÁC, AMA ÚTTÓTTTOS 
ATODEXÓMEVOL OLA AVOQUTWV 
TUOTLV TOÁLTOV 


TÓVTA 
TOVNOWV 
XONOTOUS TV 
evAMaufbávovtec KatédO0UV, XONOLUWTEQOV 
Nyovuevor elvar PBacavícal TO TOAYUA Kal 


TUÁVU 


ciudadanos votaba a favor de la alianza con los 
atenienses y les pedían que trajesen de Regio el 
resto de las tropas. Los atenienses hicieron 
entonces la travesía hasta Regio y, dirigiéndose 
ya con todas las tropas a Catana, en cuanto 
llegaron montaron el campamento. 


52.— De Camarina les vino la noticia de que si 
acudían allí se pondrían de su lado y también de 
que los siracusanos estaban equipando una flota. 
En consecuencia, se dirigieron con todos sus 
efectivos primero a Siracusa, siguiendo la costa; 
como no encontraron ninguna flota preparada 
reanudaron su marcha hasta Camarina, donde 
enviaron heraldos cuando arribaron, pero los 
camarinenses no les aceptaron alegando que 
habían jurado que aceptarían a los atenienses si 
iban sólo con una nave”, a no ser que ellos 
solicitaran el envío de un número mayor. Al no 
conseguir nada, partieron de nuevo. 

Como en un desembarco realizado en el 
territorio siracusano, al dedicarse al pillaje, 
acudiera la caballería siracusana y matara a 
algunos de las tropas ligeras que se encontraban 
diseminados, volvieron a Catana. 


53.— Allí encontraron a la Salaminia*” que había 
venido de Atenas en busca de Alcibíades, con la 
orden de que partiese para defenderse de las 
acusaciones que le hacía la ciudad, así como de 
otros soldados acusados de impiedad a propósito 
de los Misterios y de los Hermes”. Después de 
zarpar de expedición, los atenienses no redujeron 
su investigación de los culpables en los casos de 
los Misterios y de los Hermes; sin someter a 
examen a los denunciantes, sino considerando 
sospechoso todo, dando crédito a gente vil, 
detenía y apresaba a ciudadanos respetables, por 
estimar más conveniente aclarar el caso y 
solucionarlo que la posibilidad de que un 
acusado, aunque  pareciese respetable, se 
escapara sin ser sometido a prueba por mor de la 


22 Es decir como neutrales y no beligerantes, respondiendo a unos acuerdos de los que se hablará más ampliamente en VI 


75. 


531 La Salaminia junto con la Páralos eran dos trirremes utilizados para misiones especiales y solemnes (véase 111 33). 


5 Véase VI 27. 


eÚQelvV NM ÓL% UNVUTOV TOVNOÍAV TIVA kal 
XONTTOV. OOKOUVTA  eival  altiabévta 
AVÉNEYKTOV OLAPUYELV. 

[6.53.3] ¿rimotápevos yao Ó dNMoS AKkOonL TV 
ITletoiotoATOV Kal TV TAalóWwv TtUVAVVÍDA 
xadermv tedevutwoav yevouévn vv kal TOOCÉTL 
ovO' Up" gauvtwvV kal Aguodiov kataludelcav, 
AMM úriO TOovV Aakedaruovicav, Epofselto alel 
kad rávta ÚUTTÓTTOC ¿AA MPAVEV. 


[6.54.1] To yao Aototoyeítovos kal Aguodíov 
TÓAUN MA Ol ¿0wTIKNV Evvrtuxiav értexeton On, 
Mv ¿yw eri mAéov Ómynod4uevos ArTOPavo 
oUute tovCS AAAMOUE OÚUTE avTOVTE ABnvalouvc 
TUEQL TWV OPETÉQWV TUQAVVWJV OVOÉ TUEQL TOD 
yevouévov axoiféc ovdev Aéyovtac. [6.54.2] 
Tlei0LOTOATOV YAQ YNOALOV TEAEUTÍCAVTOS Ev 
TRL TUOAVVÍÓL OVX ÍTTAQXOS, WOTTEQ OL TTOMAOL 
olovtar AMM Trrtiac TOEOPÚTATOS (WV ÉOXE 
TMV AQXÑV. yevouévov de Apguodíov Woal 
ñAuciac Aaurrood ApolotoyeltwV AVNO TV 
AaCdtwvV, Médos TOÁTNS, ÉQACTNC Dv elxev 
AUTÓV. 

[6.54.3] rteioaBeic de Ó Apuódios ÚTTO 
Irmrráoxov tov IleicroTOATOV Kal OU TELOBELE 
KataryogeÚvel tOL AQLOTOYEÍTOVL. Ó DE ¿ÉO0WwTIKOS 
reQLAAYÑhOaS kal pofnBelic tTriv IrTráoxov 
dúvauiv un Plat TrO0O0NAYÁAYNTAL 
érufovAevel evOUS (we ATO TRAS ÚTTAQXOVONS 
AELWOEWS KATAAVOLV TNL TUOAVVÍÓL. 

[6.54.4] kal ev toútwL Ó Imraoxos Wwe avBric 
TreLQÁáCAaS oVdOEV MaAAlov értei0e TOV Aguódiov, 
PBlarov uév ovoev ¿Boúdero Doa, ¿v TOÓTTOL DÉ 
TIVL Aavel «wc OU da  TOUTO ÓN 
TUOAQEOKEVACETO TOOTNÁAKLDV AUTÓV. 

[6.54.5] ovde yao triv AMAN V agxnvV éraxBns 
Ñv éc tovc roMouc, AAÁX avermipdóvos 
KATECTÑNOATO' Kal erterhmdevoav er MAELOTOV 


AUTÓV, 


ÓN TÚQAVVOL OUTOL AQETNV Kal EÚVEOL, kal 
A0nvaíouc elkogTNV MÓVOV TOADOÓMEVOL TODV 
yryvouévaov TÁV Te TÓAMV aUTOV KkaAdoc 
OvekÓOUNodAV «al TOUS TTOAÉUOUS OLÉPE0OV Kal 


escasa valía del delator. 


El pueblo, que sabía por la tradición que la 
de Pisístrato y 
abrumadora al final, y que además no acabó 


tiranía sus hijos resultó 


gracias a él y a Harmodio, sino por la 
intervención de los lacedemonios, vivía en un 
temor perpetuo y de todo sospechaba. 


54.— La proeza* de Aristogiton y Harmodio 
tuvo su origen en un caso de amor, caso con el 
que, extendiéndome algo más, demostraré que ni 
los propios atenienses ni los demás”* hablan con 
exactitud ni de sus tiranos ni de lo sucedido. 
Pisistrato"*, ya anciano, 
detentando la tiranía obtuvo el poder no 
Hiparco, como muchos creen, sino Hipias, que 


Cuando murió 


era el mayor. Como Harmodio estaba en la flor 
de la edad, Aristogitón, un ciudadano de clase 
media, se enamoró y estuvo ligado a él. 


Objeto Harmodio de los tanteos amorosos de 
Hiparco, no se deja persuadir y se lo revela a 
Aristogitón. Éste, muy dolido por su amor y 
lleno de temor ante el poder de Hiparco, por si 
intenta atraérselo por la fuerza, empieza a tramar 
el derrocamiento de la tiranía recurriendo al 
prestigio de que goza. 

Entre tanto, Hiparco, como tras nuevos intentos 
no consiguió por ello persuadir más a Harmodio 
sin recurrir a acciones violentas, buscaba un 
modo encubierto de vilipendiarle y que no se 
diese a entender que era por eso. 

Ni siquiera resultaba molesto para la mayoría en 
las otras facetas del ejercicio de su poder, sino 
que su actitud no provocaba antipatías. Esos 
tiranos actuaron en la inmensa mayoría de los 
casos con generosidad e inteligencia, y, exigiendo 
a los atenienses tan sólo la vigésima parte de sus 
productos, embellecieron su ciudad, sostuvieron 


5 Tucídides ya aludió a los hechos relacionados con la muerte de Hiparco (ocurrida en el 514 a.C.) en 120. 


5 Heródoto es el único historiador anterior a Tucídides que nos informa del fin de la tiranía (V 55-56 y 62 y ss). 
Aristóteles en su Constitución de los atenienses 17 y ss. también nos informa detalladamente de ello, siendo sus fuentes 


Heródoto y quizá la Atthis de Androción (Jacoby 156). 
54 Disístrato murió en el 528 a.C. 


éc TA le0a ¿BVOV. 

[6.54.6] ta de AMMaA AUTN, Y TÓMiC TOC TOLV 
keluévols vÓMOLc Exonto, TAN ka0' Ócov atel 
tiva ¿rteuédovTO OPwWV AUTOV Ev talco A0xalc 
AUTOV NOÉAV  TRV 
eviavorov ABnvatos A0XNV kal Iletoíotoatos 
ó Trríov Tod TuUVAVVEÚCAVTOS VlÓC, TOD 
TÁTTTTOU EXWwvV TOUVOMA, Oc TV OwOdEKA Bewv 
Bauuóov TÓV EV TL AYOQAL AQXwWV AVÉBNKE Kal 
TOV TOV ATttrÓAAOVOS ¿Ev Ilubiov. 


geival. kal kAAAOL TE 


[6.54.7] xkat TL Hév ¿v  TÑML AyoQal 
TOOCOLKOdOUÑOAS ÚOTECOV Ó duos An vaiwv 
MelCOov  punMKOc TOD fBWwuov  nNPávide 


TOUTTÍYOAMUA* TOD O' ¿v IluBiov éti «al vov 
ón lóv ¿ot Auudoois yea mao: Aéyov TÁDE: 


uvn ua TÓO' Tc aoxns IHeroíortearos Irrtiov viós 
Onkev ArródMAowvos Iludiov ¿v teével. 


[6.55.1] Óti 02 tmozofútatos wv Trrtiac hogev, 
elówc Mév kal akon: axkoécteoov AMAwV 
iaxvoíiCoual, yvoln 0' 4v TS KAL AVTOL TOUTOU 


TOMOEC YyAQ AUTOL MÓVOL PAÍVOVTAL TV 
ywnoíwv adeApówv yevóumevon we Ó te Bawuos 
onmuaível kadl 1] OTHAN] TUEQL TAS TOV TUQÁVVOV 
adikiac N E¿v tn A6bnvaíwv  AKQOTIÓNEL 
otadelca, ¿v Ai Oeovadod uev ov0' ITTÁADXOV 
ovdelc raic yéyoarerar Trrtiov 02 Trévte, Ol 
autái ¿xk Muvoegívns Tncs KalXAíov tod 
Yrre0oxidov Buyatooc ¿yévovtO: elkOc yAaQ Ñv 
TOV TQECOPÚTATOV TOWTOV YN HAL. 

[6.55.2] kal ¿v TL AUTAL OTÑANL TOWTOS 
YVÉYOATTAL META TOV TUATÉQA, OVÓE TOUTO 
ATTEOLKÓTOS OLA TO TQEOPEÑELV TE ATT AVTOD 
KALl TUQAVVEVOAL. 

[6.55.3] ov unv ovO' Av KATAODXELV MOL ÓOKElL 
mote Irmriac TO TAQAXONMA Oatdiwcs TMV 
tuvavvida, el ImTAQxocs uév ¿v TL AQXNL Mv 
arébdavev, autocS Oe avOnume0OV kablotato: 
aÁMAa kal Ox TO TOÓTEOOV EÚVNDEC TOLC Ev 
rToAítaLc pofeoóv, ¿c 02 TOUC EÉTILKOUOOUC 


51 Es probable que su arcontado fuera el del 522 a.C. 


las guerras y continuaron con los sacrificios. 

Por lo demás, la ciudad seguía gobernándose por 
las leyes vigentes antaño, con la única excepción 
de que procuraban ejercer siempre algún cargo. 
Entre otros que ejercieron una magistratura 
anual, está Pisistrato el de Hipias, el tirano, quien 
llevó el mismo nombre que su abuelo y dedicó, 
cuando fue arconte**, el altar de los Doce Dioses 
en el Ágora y el de Apolo en el santuario de 
Apolo Pítico. 

Como el pueblo ateniense aumentó después el 
tamaño del altar del Ágora, desapareció esa 
inscripción; pero en la actualidad aún se puede 
ver la del altar de Apolo Pítico**, que con trazos 
borrosos dice lo siguiente: 


«Pisístrato, hijo de Hipias, erigió este recuerdo de su 
arcontado en el santuario de Apolo Pítico.» 


55.— Que Hipias ejerció el poder en razón de su 
mayor edad lo sostengo porque lo sé con más 
exactitud que otros gracias a la tradición; pero 
cualquiera podría darse cuenta de ello por lo 
siguiente: 

De los hermanos legítimos parece que él fue el 
único que tuvo hijos, como indica no sólo el 
altar*% sino también la lápida sobre la iniquidad 
de los tiranos colocada en la Acrópolis ateniense, 
en la que no aparece inscrito ningún hijo de 
Tésalo ni de Hiparco, pero sí cinco de Hipias, 
de Calias el de 
Hiperóquides. Es de esperar que se casase antes 


que le dio Mirsina, la hija 
el mayor. 

En la misma lápida aparece su nombre inscrito 
en primer lugar tras el del padre; y esto tampoco 
es inesperado, puesto que era el mayor después 
del padre y ejerció la tiranía. 

En fin, por lo que creo, Hipias no hubiera 
logrado hacerse de momento con la tiranía, si 
Hiparco hubiera muerto mientras estaba en el 
poder e Hipias lo hubiera asumido ese mismo 
día. Por el contrario, impuso su dominio con un 
margen de seguridad más que sobrado gracias a 


5 Afortunadamente también nosotros podemos decir lo mismo ya que esta inscripción fue encontrada en 1877 junto al 


Iliso: 1.G. 2 761. 


55 La inscripción del altar citada sólo menciona un nieto de Pisístrato que llevaba el mismo nombre que su abuelo. 


axolféc, TOAAOL TOL TEQLÓVTL TOD APAÑODS 
KATEKQÁTNOE, KAL OÚX WS ADEAQPOS VEWTEDOS 
WvV NTTÓQNOEV, EV DL OU TOÓTEQOV EUVEXOS 
WMLAÑKEL TNLAQXNL. 


[6.55.4] Trrráoxot 02 guvéfn toV TÁáDOUC TNL 
óvotuxiaL OvouacoDévta kal trv dócav TñRc 
TUQAVVÍOOS ES TA ÉTTELTA TOOTAABELV. 


[6.56.1] Tov 9' odvv Aguódiov ATAQVNIÉVTA TV 
TUEÍDADIV, (WOTTEO ÓLEVOELTO, TOOUTNAÁKLOEV" 
AadEAPNV yaQ AaLTOV kÓó0nvV ¿émayyellavtec 
ÁKELV KAVOUV OLÍOOVOAV EV TOMTML TUÍ, 
arñdacav Aéyovtec ovo0: eénmayyeilal TMV 
AQ0XNV OLA TO UN AcÍAV eival. [6.56.2] xadertos 
d¿ ¿veykóvtocS TOV Aguodíov rod 0n 
maddov dl éxeivov kal Ó ApgLotoyeltwvV 
TOOWEÚVETO. KAL AVTOLS TA Mév AAA TUQOS 
TOUS EUVETUONOOMÉVOUS TL ÉQYOL EMÉTOAKTO, 
reoléuevov de Ilavabvala ta peyáda, ev ñl 
móvov NuéQal OUxX ÚTTomiov é¿ylyveto év 
ÓTAOLS TOIV TOÁALTWV TOUS TMV  TOUTNMV 
réubovtac 4bo0ÓOvS yevéc dar kal édel A40Eal 
MEV AÚUTOÚC, EUVETTAMÓVELV O EUOUOC TA TUOOS 
TOUS DOPUPÓVOVS ExelVOUC. [6.56.3] Nav de ov 
roAdAoL ol Euvouwpuokótes aCcpañeíac évexa: 
NAÁTUCOV YAQ KAL TOUS UN TOOELÓÓTAC, El KAL 
ÓTTOJOLODV TOAUÑOUELAV, ¿K TOD TAQAXONUA 
éxovtác ye Ónmdla ¿0edñoerv Oopac autovc 
EuvedevBe0ovv. 


[6.57.1] kad (ws ¿mmA0ev 1 ¿ooth, Irmrríac pév 
éEw Ev tt Keoapuercot ka dovuévoL META TV 
dopuPóYQwV DiekóduEeL wc Exacta ¿xonv Tñc 
rourms nooviéval, Ó de Apuódios kal Ó 
Aolotoyeltwv Éxovtec NON TA EyxeLolóLA éc TO 
go0yov TrOO0N OAv. [6.57.2] at ws sidóv tIVA TOV 
euUvVWwuotwv opior Da deyóuevov olkelWwc TOM 
Trertioa (mv d¿ mao eúroócodoc Ó Tririlac), 
¿deL AV Kal ¿vóuLOAaV MeunvdODAÍ TE Kal ÓCOV 
ovuk ón ¿vAAnpOñocec0aL [6.57.3]  tóv 
AUTNCAVTA OUV OPAac kal OL ÓVITEO TÁVTA 
exvOUVevov  E¿PoúAdOovTtO  TIQÓTEQOV, el 


hábitos anteriores que infundían temor en los 
ciudadanos y disciplina en su escolta. Y no tuvo 
dificultades como hubiera ocurrido en el caso de 
un hermano menor que antes no hubiera estado 
en contacto permanente con el ejercicio del 
poder. 

Pero fue Hiparco, debido al renombre que 
alcanzó por su desgracia sentimental, quien en 
tiempos posteriores fue considerado tirano. 


56.— El caso es que Hiparco, tal como había 
planeado, 
rechazado sus intentos. Efectivamente, después 
de haber 


procesión a una hermana suya que estaba soltera, 


humilló a Harmodio por haber 


invitado como canéfora* de una 
la despidió diciendo que para empezar ni 
siquiera se la había invitado por no creerla digna 
de ello. Aunque Harmodio lo tomó a mal, mucho 
más se enojó Aristogiton por su causa. Habían 
llevado a cabo todos los preparativos junto con 
pero 
aguardaban a las Grandes Panateneas**, único 


los que colaboraban en la empresa, 


día en el que no resultaba sospechoso que 
formaran grupos armados los ciudadanos que 
participaban en la procesión. Ellos deberían 
empezar y enseguida les apoyarían en su lucha 
contra la escolta. Por razones de seguridad no 
eran muchos los conjurados, pues esperaban que 
incluso quienes no lo supiesen de antemano, 
mientras tuvieran armas, querrían al instante 
colaborar con ellos a la propia liberación en 
cualquier golpe de audacia que intentasen. 

57.— El día de la fiesta, mientras Hipias estaba 
en las afueras, en el llamado Cerámico”, 
acompañado de su escolta, y organizaba cómo 
debía ir cada grupo en la procesión, Harmodio y 
Aristogiton armados de puñales se aprestaban a 
la acción. Pero cuando vieron que uno de los 
conjurados hablaba familiarmente con Hipias, 
pues era fácil abordarle, se llenaron de temor 
que habían sido  delatados y 
prácticamente estaban presos. Entonces, antes de 


pensando 


que fueran apresados, quisieron tomar venganza, 
si podían, del que había causado su aflicción y 


56 Las canéforas eran doncellas que en las procesiones religiosas llevaban cestillos con las ofrendas. 


56 Véase 1 20c sobre la procesión de las Panateneas. 


572 El Cerámico es el barrio que está al noroeste de la ciudad (véase II 34). 


OUÚVALVTO, TOOTIMWONCACDO AL KAL WOTTEO ElxXOV 
WOUNOAV EW TV TUÁJV, KAL TEQLÉTUXOV TOM 
ITTÁA0OXOL TAQA TO AgwkÓóDELOV KAOUMEVOV, 
Kal evBDUG ATEQLOKÉTTOS TOOOTECÓVTECS Kal 
wc Av uádiota OL O0yNs Ó ev ¿owrtienc, Ó de 
ÚPoiouévos, ÉTUTTOV Kal  ATIOKTELVOVOLV 
aurtóv. [6.57.4] kal Ó ev tOUS DOPQUPÓLOVS TO 
AUTÍKA DLAPEÑYEL Ó AoLotoyeÍtwvV, 
EuvVóQAaMÓvtOS TOD ÓxAOoU, ÚOTEQOV 
Anp0eic od QOaLdiws dietéón: Apuódiocs de 
AUTOV TAQAXON MA ATÓMAUVTAL. 

[6.58.1] AyyeA0évioc 0 
Keoapencóv, OUK ¿rtl TO yevóuevov, AÑA' értl 
TOUS TOMTTÉAC TOUS ÓTTALTAC, TUOÓTEOOV N 
alo0édOAaL aUTOUC áÁntwOEV ÓvTAac, ev0Ovc 
EXVO0NDE, kal AONAWwS TL ÓbeL TAQMOÁMLEVOS 
TUOOS TV EVUEPODAV EkKéAEVOEV AVTOÚC, Oelcare 
TL XWwolov, arteABelv Ec AUTO ÁAVELV TOIVÓTADV. 


«od 


Trurtíon ¿c  TOV 


[6.58.2] kal ol qpév avexwonoav olóuevol tl 
égetv autÓvV, Ó DE TOLC ÉTTLKOUOOLE POÁACAS TA 
ÓóTAA Úrodafetv ¿Esdéyeto evBUC OUc 
TM LTLATO Kal el TLC NÚOÉ0N EyxeroidLov Exwv 
META YAQ ACTTÍÓOS Kal DÓQATOS ElWBECAV TAC 
TIOMTUAS TUOLELV. 


[6.59.1] TotoútoL Mév TtOÓTOL ÓL ¿0wTIKNV 
AúrmvV Ñ te A0QxN TNS ETIfoOVANS kal 1 


ANÓYIOTOS. TÓAMA ¿EK TOUV  TIAQAXONUA 
rreQideoUS  Apuodíai  kal  Apototoyeltovi 
eyéveto. 


[6.59.2] toic 0' ABnvaloic xadermwtÉVA META 
TODTO Tf] TUQAVVIC kKatéCTN, Kal Ó Trrtiac OLA 
pófpov non paldiov wmv tTwV Te TOÁALTOV 
TOAMMOUS ÉxtEl¡VE KAL TOO TA ÉEW Ápa 
ÓLEOKOTTELTO, El TODEV ACPÁNÑELAV TIVA ÓQOM 
Meta fboAns yevouévns ÚTTAOXOVIAV Ol. 


[6.59.3] TrrróxAov yobdv tov Aapuvyakrnvov 
TUCÁVVOV  Alavtión: Ovyatéoa 
¿AaUTOD META TaUTA Aoxedíknv Abnvatocs wmv 
Aapuyaknvo. gówkev, alUO0AvÓóMEevoS AUTOUVS 
péya raoa PBacidel AaeíwL OÚVADOAL. Kal 


TÓNL  TUALÓL 


5% Los hechos ocurrieron en el año 514 a.C. 


por cuya culpa corrían peligro. Sin más, se 
lanzaron puertas adentro y encontraron a Hipar- 
co junto al denominado Leocorio; atacándole de 
inmediato de manera irreflexiva y airada, el uno 
por amor, el otro por el ultraje, le hirieron 
repetidamente hasta matarle. De momento, 
Aristogiton logró escabullirse de la escolta, al 
arremolinarse la muchedumbre, pero apresado 
después, no fue tratado de modo agradable. 


Harmodio pereció allí mismo al instante. 


58.— 
Cerámico, este no fue enseguida al lugar del 


Cuando se informó a Hipias en el 


suceso, sino a donde estaban los hoplitas de la 
procesión, antes de que se enterasen, ya que se 
encontraban lejos. Fingiendo de modo que no se 
revelase en su rostro la desgracia, les indicó un 
lugar y les dio orden de que acudiesen allí sin las 
armas. 

Ellos fueron por creer que les iba a decir algo 
importante; pero Hipias, después de ordenar a su 
escolta que recogiese las armas, empezó a sacar a 
quienes creía culpables así como a todo el que se 
encontró con un puñal, ya que era costumbre 
participar en la procesión armado de lanza y 
escudo. 


59.— De este modo, por una pena de amor, se 
inició la conspiración y se dio en Harmodio y 
Aristogitón un atrevimiento irreflexivo motivado 
por el pánico del momento. 


Después de esos hechos””* la tiranía se hizo más 
dura para los atenienses, y Hipias, con más 
recelos que antes, llevaba a la muerte a muchos 
ciudadanos mientras empezaba a dirigir su 
atención al exterior, por si encontraba en alguna 
parte seguridad para sí en caso de cambio 
político. 

Lo cierto es que después de esos incidentes 
concedió su hija, Arquédice, a Ayántides, hijo de 
Hipoclo, tirano de Lámpsaco —j¡una ateniense 
con un lampsaqueno!— por saber que tenía gran 
influencia en la corte de Darío*””. En Lámpsaco*- 


3% Hipoclo era uno de los tiranos griegos apoyados por los persas. Fue de los que acompañó a Darío en su expedición al 


Danubio y de los que se opuso al plan de Milcíades de destruir los puentes de barcas sobre el Helesponto (véase 


autics ona év AapuyáxoL ¿otiv eémiyoa ua 
éxov TÓDE* 


Aávdoos AQuOTEÚCAVTOS ¿v'EAMÁÓL TV Ep" ÉAUVTOD 
Trerriov Aoxedixnv de kéxevDe kóvic, 

N TAaTOÓC TE Kal Avó00cS AdEAPOV T OVOA 
TUQÁVVWV 

TraLóWv T' OUK NOBN VODV ¿c ATACOAMMV. 


[6.59.4] tvuoavvevoac 02 ¿tn toía Trrtíac étl 
AOnvalwv kal rauDels év TL TETÁQTOL ÚTTO 
Aaxedaruovidv  kal  AAkuewviówv  TOV 
peuvyóvtwvV, ¿Exwoel ÚrtóoriovOOs Ec Te LiyeLov 
xkal rao' Atavtíiónv ¿gc Aápupakov, ¿kel0ev 08€ 
wc Ppaciléa Aagetov, ÓDev kal ÓQuuevos és 
Maoa8wva vdoteoov étel elkootOL Món yé0wv 


wv neta Midwv ¿OTOÁATEVOEV. 


[6.60.1] Ov ¿vO8vuovuevos Ó duos Ó TtwV 
A0nvaíwv, kal uryuvniokómMevos Oca AKonL 
TUEQL AUTOV NTUÍOTATO, XAAMETOS TV TÓTE KAL 
ÚTTÓNTTNNC ÉC TOUS TIEQL TÓWV PMUOTIKOV TV 
altíav AAPÓVTAC, KAL TÁVTA AÚTOLE EOÓKEL ETTL 


EUVMOCÍAL  OALYAQXIKNL — KAL  TUQAVVIKN|L 
menmoax0ar. [6.60.2] «at Wwe adtTOV OLA TO 
TOLOUTOV  Ogyilouévov  TtOAMOÍ Te Kal 


acióAOyol AVOQWTOL MON EV TOL DE MUNTNOÍM 
ÑoOAaV Kal OUK ¿v TADAN: ¿palveto, AAA kab' 
Nuégav ¿értedidocav uadiov ¿c TO AYOLOTEOÓV 
te kal mAglouc ¿ti evAMaufbáverv, ¿vtavda 
ávartel0etal sic tOvV dedeuévov, ÓOrTeO ¿dÓKeL 
ALTLOTATOS ELVAL, ÚTTO TOV EUVÓEOUWTOV TLVOS 
elte AQUA Kal TA ÓVTA UNVDOAL EltE KALOÚ* ETT 
AMpóteV0A YAD elkáCetaL TO O2 Capéc OVOELC 
OÚTE TÓTE OÚTE ÚOTEQOV ÉXEL ElTTELV TUEQL TV 
OQACÁAVTOV TO EQYOV. 


Heródoto IV 138). 


— ¡una ateniense con un lampsaqueno! — por 


«Este polvo recubre a Arquédice, la hija de Hipias, 
hombre que se distinguió en Grecia por encima de sus 
contemporáneos, la que a pesar de tener por padre, 
marido, hermanos e hijos a tiranos, no incurrió en un 
desmesurado orgullo.» 


Hipias, después de ejercer por tres años más su 


tiranía sobre los atenienses, derrocado al 
cuarto por los lacedemonios y Alcmeónidas 
desterrados, gracias a un acuerdo pudo retirarse 
a Sigeo”*, luego a la corte de Ayántides en 
Lámpsaco y desde allí a la del rey Darío, desde 
donde después, ya 
acompañó a los medos en su expedición a 


Maratón**. 


veinte años anciano, 


60.— El pueblo ateniense, con la mente puesta en 
esos hechos y por el recuerdo de cuanto sabía 
sobre ello gracias a la tradición, se encontraba 
entonces irritado y lleno de suspicacia contra los 
inculpados en el asunto de los Misterios, y creía 
que todo apuntaba a una conjura oligárquica y 
en pro de la tiranía. Como debido a su enojo por 
tales motivos muchas personas notables se 
encontraban ya en la cárcel y no parecía verse el 
final, sino que de día en día se entregaban de 
modo progresivo a una mayor ferocidad y 
aumentaban los encarcelamientos, uno de los 
presos%, quien precisamente parecía ser el 
principal responsable, fue persuadido por un 
compañero de cárcel para que hiciese una 
denuncia, tanto si era verdad como si no, ya que 
cabían conjeturas sobre ambas posibilidades: 
nadie pudo entonces, ni tampoco después, hablar 
con seguridad de los autores del hecho. 


5% Lámpsaco se encuentra a la entrada de los Dardanelos, en su orilla izquierda viniendo desde el mar de Mármara. La 


exclamación de Tucídides por este enlace no es de desprecio sino de sorpresa, dada la tradicional enemistad entre 


Lámpsaco y los Pisistrátidas (véase Heródoto VI 37 ss.) 


5% Hipias fue derrocado en el 511 a.C. De la colaboración en estos hechos de lacedemonios y desterrados, entre ellos los 


Alcmeónidas, véase Heródoto V 62-65. 


5 Sigeo está en la orilla minorasiática de los Dardanelos, en el punto en que estos estrechos dan al mar Egeo y muy cerca 


de la antigua Troya. 


3% La batalla de Maratón tuvo lugar el 490 a.C., es decir, exactamente veintiún años después del derrocamiento de Hipias. 


6% Ese preso fue el orador Andócides, quien trata ampliamente el asunto en su discurso Sobre los Misterios. 


[6.60.3] Aéywv de émeloev autov wc xQ, el un 
kad DÉdQaKkev, AUTOV Te ADELAV TOMOÁLLEVOV 
OwOAaL Kal tv TróAv TÍc ragovons Úrtoyiac 
ravoar PefarotévcAaV yaQ aUTOL OwTNOLAV 
elval ÓOMOAO0YÑOAVTL MeT' AadEÍac Y AQ0VNdÉVTL 
ÓLA Oíknc ¿ABetv. 


[6.60.4] ka Ó pév autóc Te KAD' EXUTOU kal 
kat' 4AAOwvV unvúel TO TOV Eguwv Ó d¿ duos 
ó TV ABnvalwv Aduevos AafíWwv, (WE WLETO, TO 
Oapéc Kal DELVOV TOLOÚMEVOL TIOÓTEQOV El TOUS 
eTruffovAEÚOVTAC  TPUwV TAÑN0EL un 
elOVTAL, TOV MéV nVuUTNV EvOUC kal TOUS 
AáMMOUS MET AUTOD Ó0WV UN KATNYOQÑKelL 
¿AVOAV, TOUS OE katamtiabdéviac Kkoloelc 
TOIOAVTES. TOUS BMÉEV  ATÉKTELVAV, 
euvve di pOnoav, tv 02 DLAPLVYÓVTOV BÁáVatov 
KATA YVÓVTEC.  ETUAVELTOV  AQYÚQIOV  TOL 
artoktelvavtl. [6.60.5] kdv tTOÚTOL OL uév 
rmabBóvtec 40nAov Tv el adÍKOc ETETLUJON|VTO, 
ÑN plévtoL AMAN TiÓAiC év TUAQÓVTL 
re0Lpavos wpéldnTO. 

[6.61.1] rreot 02 tov AAxifiádoV ¿vayóvtwv 
TtwV ¿xBowv, oíTtEeO Kal TOLV éxTiAglv AUTOV 
értédevtoO, xadertos ol Abr vaio. ¿Miufavov: 
kal érteLón TO TOV EQUWV DLOVTO OAPEC EXELV, 
TOAV DN HAaAlÑOV kal TA UVOTIKÁ, DV ÉTTAÍTLOG 
NV, META TOD AVTOV Aóyou kal TAS EvuVWwMOCÍAS 
értl TOOL ÓNUO0L ATT EkelvoV ¿OÓxelL TOAXONVAL. 
[6.612] xkat  y4oQ TS  KAL  OTOATIA 
Aaxedaruovicdwv OL TOAÁAN ÉTUXE KATA TOV 


TL 


ÓCOL 


TL 


KALQ0V TODTOV EV DL TTEOL TAVTA EBOOQUPÍOVVTO 
uéxot To89uod raQeABoVOA, TTOOS Bolwtoúc TL 
TOÁCOOVTEG. ¿OÓKEL OUV EKElVOU TIOÁMEAVTOC 
kal ov BowwtwWvV éveka ATO CEUVONUATOS ÑKeLv, 
kal el un ¿paca ÓN AVTOL KATA TO UNVUMA 
evAMaffóvtec TOUS AVÓYQAC, TOODOBN VAL AV N 
TÓNLC. kal tiVa lav vúkTa kal katéda00ov ev 
Oncelw: tar év rródel ev óriA oLc. [6.61.3] oí te 
cévol TOD AAkifóLádOV Ol ¿v Apyel KATA TOV 
aútóv xoÓóvov ÚnaI9TTeO0NCAV TOOL ÓNUOL 
érutideo dar kal tovS Óuñoove tv Agyelwv 
TOUC Ev Talc vñoo.s kepuévouve ol ABnvatol 
tÓTE TAQédOCAV TL Agyelwv ON UwL OLA TAVTA 
OLAXONOADOAL. 


Le convencieron alegando que, aunque no lo 
hubiera hecho, debería salvarse a sí mismo, 
obteniendo la impunidad, y hacer que la ciudad 
pusiese fin al actual estado de sospechas, pues 
era más seguro para él salvarse declarándose 
culpable con garantía de impunidad que ser 
procesado aunque negase su participación. Y se 
denunció a sí mismo y a los demás por los 
sucesos de los Hermes. 

El pueblo ateniense, contento de alcanzar, según 
creía, la certeza, y hasta entonces alarmado por 
no saber quiénes conspiraban contra la 
democracia, enseguida puso en libertad al 
delator y a todos los que no había acusado; pero 
de los inculpados, después de someterlos a 
juicio, ejecutó a cuantos fueron aprehendidos y, 
respecto a los que habían huido, les condenaron 
a muerte y ofrecieron recompensas para quien 
les matase. En este asunto no estuvo claro si las 
víctimas fueron castigadas con razón, pero, a 
pesar de eso, el resto de la ciudad salió 
beneficiada de modo ostensible en la presente 


ocasión. 


61.— En lo que atañe a Alcibíades, influidos por 
sus enemigos que incluso antes de partir le 
habían atacado, los atenienses estaban mal 
dispuestos para con él y, después que creyeron 
tener la certeza en lo de los Hermes, aún se 
inclinaron más a pensar que lo sucesos de los 
que Alcibíades 


implicado, se habían tramado con la misma 


Misterios, en los estaba 
justificación y apuntando a la misma conjura 
antidemocrática por iniciativa de Alcibíades. 

Precisamente por el mismo tiempo en que 
andaban soliviantados con esos problemas, 
llegaban hasta el Istmo tropas lacedemonias, 
aunque no numerosas, de acuerdo con un plan 
trazado con los beocios. El caso es que creyeron 
que esas tropas habían venido por mediación de 
Alcibíades, respondiendo a un plan previsto, y 
no por causa de los beocios, y que, si no hubieran 
apresado antes a los culpables gracias a la 
delación, la ciudad habría sido entregada. Inclu- 
so una noche pernoctaron con sus armas en el 


Teseo, que está dentro de la ciudad. 


[6.61.4] TavtaxóDev Te TEQLELOTÑKEL UTTOUYLA E 
tov AAkifBLáonv. Wote PBovdóuevol AUTOV Ec 
KoÍOlV AYAYyÓVTEC ATOKTELVAL, TIÉMTIOVOLV 
oUÚTOw tmv Zadauvíav vadv ¿c tmv XEiuceAiav 
értl te EkelvOV kal Wwv TrréoL AMAOwV ¿MEN VUTO. 
[6.61.5]  elonto 02  TUQO0ELTTELV AUTOL 
arodoynoouévo: akodovBeltv, ¿uAMaufPáverv 
02 UN, DeQATTEÚOVTEC TÓ TE TIQOC TOUC EV TNL 
Eixedal OPETÉNOUVE 
rodeíouvs un Booufbelv kal OUX TKLOTA TOUS 
Mavrtivéas Aoyeíovuc  PovAóuevol 
raQapervar, Ól ¿gkelvov vouiCovtec TELOON VAL 
opio. Evotoateverv. [6.61.6] kal Ó uev ¿xov 
TMV ¿avtToOd vabv kal ol ¿uvdiafpepAnuévol 
arénmiecov peta Tic Zadauríiac ¿xk tTnc 
EcelMacs we éc tac Abívac: kal értelón 
¿yévovto ¿v Oovolo1c, OUKÉTL EUVEÍTTOVTO, AMA 
arte AdÓvVTEC ATT TÑNC VEWC OU PAaveQol ñoav, 
Deldavtec TO ¿ml OLABoAn: ¿c  Olknv 


OTOATITAS TE Kal 


«ot 


KATATIAEDOAL. 


[6.61.7] ot 9' ¿xk tics Zadapurviac té Mév 
e¿CntOUV TOV AAKifBLAONV KAL TOUS MET' AUTOU* 
wc 0Ú OVOAMOD «paveQol hOAav, (WLXOVTO 
aromAéovtec. Ó de AAxifBiádns NON PUYAS Lv 
ov TOAV Votegov émi mAolov érteoamWwOn és 
Itedorróvvncov ¿xk tic Oovolac: oLO' ABryvaioL 
¿oñguni Olien: DBáVvatov kAaTÉYVWOAV ATOD TE 
Kal TOV MET EkelvOv. 
[6.62.1] Meta de Ttabta ot Aorrmtol TWV 
A0nvaíwv otoatnyol ev th ZLixeAlad, 
MÉQ0N TTOMOAVTES TOV  OTOATEÚMATOS 
Aaxwv  ¿xáteooc, énmileov EÚuTTAVTL ¿Ml 
ZeAwovvtoc kal Eyéotnc, PovAóuevol ev 
eldéval TA XON Marta el ówoovorw ol Eyeotaior, 
kataokévaoDal € kal tov LeAvouvtiwv TA 


Ovo 
ot 


TOAYUAaTa Kal TA DLAGPODQA MaBelv TA TOO 
Eyeotatovc. [6.62.2] rmagQanmiéovtec Y év 
aQuoteoaL Tv LixeAlav, TO UÉDOS TÓ TUOOS TOV 
Tuoonviróv kóArtOV, ¿oxov ¿cs Tuégav, Árteo 
MÓvr] ¿v TOUTOL TO Mégel TAC EreAlac “EAAAG 


6la Véase V 84. 


También por la misma época los huéspedes de 
Alcibíades en Argos resultaron sospechosos de 
conspirar contra la democracia y los atenienses 
entregaron al los rehenes 


pueblo 
confinados en las islas*!* para que terminasen con 


argivo 


ellos. 

Por todas partes surgían las sospechas contra 
Alcibíades. 
llevarle a juicio y condenarle, enviaron la 


En consecuencia, como deseaban 
Salaminia a Sicilia en busca de él y de los otros 
que habían sido denunciados. Tenían orden de 
decirle que les acompañase para defenderse, 
pero no de prenderle, procurando no soliviantar 
a los soldados de Sicilia, tanto propios como 
enemigos, sobre todo porque querían que se 
quedasen los mantineos y los argivos, pues 
consideraban que se habían decidido a participar 
en la expedición por su mediación. Él en su 
propia nave, y los otros inculpados zarparon 
junto con la Salaminia de Sicilia rumbo a Atenas; 
pero una vez en Turios*!* ya no les acompañaron, 
sino que abandonaron la nave y desaparecieron 
por temor de ir a someterse a un juicio motivado 
por una falsa acusación. 

Los de la Salaminia estuvieron buscando a 
Alcibíades y a sus compañeros, pero como no 
aparecieron ¡por ningún lado, se fueron. 
Alcibíades, ya un exiliado, no mucho después 
cruzó en un mercante de Turios al Peloponeso y 
los atenienses les condenaron, en rebeldía, a él y 


a sus compañeros a muerte. 


62.— 
atenienses de Sicilia, después de dividir en dos 


Posteriormente, los otros generales 
partes el cuerpo expedicionario y sortearlas entre 
ellos, se dirigieron por mar con todos los 
efectivos a la zona de Selinunte y Egesta porque 
deseaban saber si los egestenses entregarían el 
dinero, informarse de la situación política de 
Selinunte y enterarse de sus desavenencias con 
los de Egesta. Siguieron la costa dejando Sicilia a 
babor, es decir, por la parte que da al mar 
Tirreno, y se detuvieron en Hímera, la única 


ciudad griega en esa parte de Sicilia; pero, como 


61> Turios está en la costa noreste de Calabria, cerca de la antigua Sibaris y de la desembocadura del actual Crati. 


TIÓMiC ¿otiv: «al Wwc6 OUK ¿DÉXOVTO AUTOÚC, 
TUAQEKOMÍCOVTO. 

[6.62.3] kal év TAQÁTAOL  ALVQOVOLV 
“Ykkaoa, ródmoua Erxavicov uév, Eyeotalolc 
dz rodéuiov: iv 02 raQadalacolóLov. kal 
AVOQATODÍCAVTEGS. TV  TIÓAt  TaAQÉdOCAV 
Eyeotaíorc (MAQEyÉVOVTO YAQ AÚUTOV ÍTTNS), 
AUTOL DE TÁNV TN ev TELL EXWO0O0UV ÓLA 
Ttwv Like Av gs ApíxovtO ¿c Kartávnv, ai de 


TL 


vn ec Te0LÉTAEVOAV TA AVOQÁTTOOA AYOVCAL. 
[6.62.4] Nixlac 02€ ev0vs ¿ls Ykkáowv ent 
Eyéotns TOAQATAEÚOAC, TAMA 
xenuarticac xkal Aafwv TÁAAVTA TOLÁKOVTA 
TAQNV ÉC TÓ OTOÁATEVMA" KAL TAVOQATOOA 
ATTÉDOCAV, KAL EYÉVOVTO ¿E AUTOV ElKOOL Kal 
éxatov TAMAVTA. [6.62.5] kcal éc TOUC TWV 
Like Av EVUMÁXOUVS TUEQLÉTAEVOAV, OTOATLAV 
KeAevovteS TéÉuTTELV: TNL Te NhroelaL TS 
gauvtaov nABov ¿mi Yflav tv Teldearri 
rrodeulav odOav, kal oUx geidov. kal TO Bégoc 
¿ETE AEÚTA. 


«at 


[6.63.1] Tov 0' ¿myryvouévov xeludvos evBuc 
Trv ¿qpodov oi Abnvaior ¿ri Zuoakovoac 
TOAQECKEVACOVTO, OL Ó€ EUOAKÓCIOL KAL AÚTOL 
(E ETT ÉKEÍVOUC lÓVTEC. 

[6.63.2] ¿rteión] yao AUTOLE TOO TOV TOWTOV 
pópov kal trv rooodokíiav ol ABnvaioL oUK 
eVOUC ETTÉKELVTO, KATÁ TE TV NuUÉQAV EKACTNV 
rociodoav avedágoouv uadiov kal értelón 
mAéovtéc Te TA ETT Exelva tMc EreeAlac TOAV 
ATÓ OPW0V EPaÍvovtO kal Triooc tpv YBAav 
¿Aóvtec kal mel0áCavtes OUX gidov fla, éti 
mAáéov katepoóvnoav  kal Nélouv TOUS 
otoarmyoúc, oiov dn óxAocs pet Bapoñoac 
rOLElV, Ayer Opac er Katávnv, értelón oUK 
ÉKELVOL Ep" ÉAVTOUS ÉOXOVTAL. 


[6.63.3] 
KOATÁACKOTTOL 


kal  ÍTmITics TIOO0CEÁMAÚVOVTES  Alel 
TV TOOS TO 
otoG4rTevMa twoV An valwv ¿púpoiCov áMAa Te 


kal el Evvolkñoovtec Opíorv autol uMadAov 


Zuo0akocÍWwv 


no les admitieron, prosiguieron la navegación. 


En el curso de ella tomaron Hícaras*”, poblado 
sicano enemigo de Egesta, que estaba ubicado en 
la costa. Después de someter sus habitantes a la 
esclavitud, entregaron la ciudad a los egestenses, 
cuya caballería se hallaba presente, y volvieron 
con la infantería a través del territorio de los 
sículos hasta que llegaron a Catana, mientras las 
naves circunnavegaban la isla con los esclavos. 
Nicias, quien había ido directamente a Egesta 
desde Hícaras siguiendo la costa, se unió al 
cuerpo expedicionario después de resolver entre 
otras cosas la percepción de los treinta talentos*”, 
También entregaron los esclavos y consiguieron 
por ellos ciento veinte talentos. Continuaron la 
circunnavegación hasta el territorio de sus 
aliados sículos a quienes solicitaron el envío de 
tropas, mientras que con la mitad de las propias 
iban hasta Hibla Geleatis'%, que era enemiga, 
pero no lograron tomarla. Y acabó el verano. 


63.— Nada más comenzar el invierno, los 
atenienses se dispusieron a preparar el ataque 
contra Siracusa, en tanto que los siracusanos se 
disponían a ir contra ellos. 

Dado que los atenienses, contra lo que temían y 
esperaban los siracusanos, no les atacaron 
enseguida, día que pasaba se 


envalentonaban más; pero cuando vieron que los 


cada 


atenienses se dirigían con sus naves hacia la 
parte de Sicilia más alejada de ellos, y que, yendo 
contra Hibla y tras una tentativa no lograban 
tomarla por la fuerza, entonces aumentó aún más 
su desprecio por los atenienses y empezaron a 
pedir a sus generales que les dirigiesen contra 
Catana en vista de que los atenienses no les 
atacaban, cosa que suele hacer la masa cuando se 
envalentona. 

En las continuas incursiones de reconocimiento 
que hacía la caballería siracusana entre las tropas 
atenienses, entre otros insultos, les decian si 
habían venido para establecerse junto a ellos en 


6% Hicaras es la actual Carini, a unos 24 km al oeste de Palermo y próxima a la costa, aunque no en ella. 


0% Véase VI 46. 


62c Pausanias (V 23.6) dice de Hibla Geleatis que era una aldea del territorio de Catana. Se la ha identificado con la actual 


Paterno a unos 14 km al oeste-noroeste de Catana. 


xotev ¿v Tn AAAOTOÍaL Y Agovrtívovc éc TMV 
OLKELAV KATOLKLOUVTEC. 

[6.64.1] A yryvwokovtecs OL OTOATNYOL TV 
A6Bnvaíwv xkal fPovAÓuevol AUTOUCS Ayelv 
ravónuel éx Tc Tódewc ÓTL TAELOTOV, AÚTOL 
¿E TAS VAVOÍV é¿V TOCOÚTOL ÚTIO VÚKTA 
TAQATAÁEÉTAVTES 
katadaufbáverv ev émmindelw kad" Novxlav, 
eldÓótec OUK Av ÓpmOlOS DuVndévtec kal el éx 
TV TUOOS TAQEOKEVACUÉVOUVE 
exfBrfáColev Y Kata ynv lóvtec yvwoDelev 
(toUS yAQ AV YNAOUS TOUS TPWV kal TOV ÓXAov 
TV LUQAKOCÍJV TOUE iMTTÉCAIC TOAAOUS ÓVTAC, 
opíol 0' 0V TAQÓVTOV imméwv, PAÁTTELV Av 
meyáda, OÚTO de ANVeCO0AL xwoloV ÓDeV ÚTTO 
imréwv ov fPlAábovtaL ácia Aóyov* 
¿OLOADKOV Ó' (AUTOUS TTEQL TOD TIOOC TwL 
OAvyrtieiawt xwolov, Órteo kal katédafov, 
ZuvoaKocÍWwvV puyádec, OL EUVEÍTOVTO), TOLÓVOES 
TL OUV TIO00S A E¿fO0ÚAOVTO OL OTOATNyoL 
UN XAVOVTAL. 

[6.64.2] tméurtrovorv Aávoga oplol pev TUOTÓV, 
TOC 02€ TwWV XZLUQAKOCÍJV OTOATIYyOLC TNL 
dokñOeL OUX Ñocov ¿miutmdeiov Tv 0 
Katavalos Ó AÑO, kal Art AvógwV ¿k TÑC 
Katávnc Áxetv éoqn Ov ¿kelvol TA OVÓMATA 
¿ylyvwokov kal MTÍOTAVTO ¿v Tn: Tódel ¿ti 
úrtodoíttTOUS ÓvTAaC TV Olor evvov. [6.64.3] 
¿Meye 02 toUc ABnvalouc avAiCeodal ATTÓ TV 
órrAwvV ¿v tn: rróle, kal el BoúdovtaL éxelrvol 
ravónuel ¿v nuéool OnTA: Aa Ééwm: énl TO 
otoátevua ¿ADelv, autol pév ATOKÁÑIOELV 
TOUS TAQA OPÍOL KAL TAC VAUVC EMTONOUELV, 
éxelvous 02€  Qaliwc TO  OTOÁATEVUA 
TOO0TPBAÑÓVTAC TL OTAVOQUATL AlQNUELV* 
elval Ó€ TaAvTA TOUS EUVOVACOVTAS TOAÁOUS 
Katavalwv al ntoLUACcOaL ÓN, AG' Hv AVTOS 
ÑKetLV. 

[6.65.1] oL de CTEATNyOlL TV ZUYAKOCÍWJV, META 
TOV Kal ¿c TA AMA Bauetv kal elval ev 
OLAVOLAL kal ÁVEU TOÚTOV lévaL 


OTOATÓTEOV 


VEWV 


TOV 


maQeokevaodaL ertl Katávnv, eémliOTEVOAV TE 
TOL AVBQO0TOL TOAAODL ATEQLOKETMTÓTEOOV KOL 
ev0vc NuéQav EuvOéuevol Ñl TaQécovtal 
anécteldav autóv, kal autoí (Nón yao kal 
TV EVMUAxwv ZeAtvoúvtiol «al AMMOL TiVES 


una tierra extraña y no para restablecer a los 
leontinos en la suya. 

64.— Los generales atenienses estaban al tanto de 
ello y deseaban que los siracusanos saliesen con 
todos sus efectivos lo más lejos posible de la 
ciudad, para entre tanto seguir la costa de noche 
y poder montar con tranquilidad y en un lugar 
apropiado su campamento, sabiendo que sus 
posibilidades no serían las mismas tanto si 
forzaban un desembarco contra tropas 
prevenidas como si eran advertidos en su avance 
por tierra, ya que la caballería siracusana, que era 
numerosa mientras ellos en cambio no tenían, 
causaría importantes daños a las tropas ligeras y 
al grueso de los bagajes; de esa manera podrían 
apoderarse de un lugar en el que no recibirían de 
la caballería daños de consideración. Exiliados 
siracusanos que les acompañaban les informaron 
de un sitio junto al Olimpieo**, que es el que 
ocuparon. El caso es que idearon la siguiente 
estratagema para conseguir lo que querían. 
Enviaron a un hombre leal a ellos, aunque no 
menos adicto, aparentemente, a los generales 
siracusanos. Era un catanense y dijo que venía de 
parte de personas de Catana, cuyos nombres 
conocían los generales siracusanos y sabían que 
eran de los afectos a ellos que aún quedaban en 
la ciudad. Les dijo que los atenienses pasaban la 
noche en la ciudad lejos de su campamento y, si 
ellos quisieran atacar con todos sus efectivos al 
amanecer de un día convenido, los catanenses se 
encargarían de encerrar a los que estaban en la 
ciudad y de quemar las naves, mientras los 
siracusanos lanzándose contra la empalizada 
fácilmente harían prisionero a todo el ejército. 
También dijo que eran muchos los catanenses 
que colaborarían y estaban preparados, y que él 
venía de parte de ellos. 

65.— Los generales siracusanos, que por lo 
demás ya estaban envalentonados y tenían el 
proyecto de ir contra Catana aunque no se diesen 
esas circunstancias, pusieron su confianza en el 
personaje de un modo más irreflexivo y le 
despidieron enseguida después de convenir en el 
día en que se presentarían. Ellos, como ya 
estaban en Siracusa sus aliados de Selinunte y 


óta El Olimpieo estaba al sur del río Anapo, cerca del lugar en que afluye a este el Ciana. 


TAQNOAV) TOOELTOV TAVÓNMEL TACIV ¿Sléval 
FuvogakocíoLc. ¿rel De EétOLpUA AÚTOLC KAL TA TÑG 
TAQACKEUNS Ñv kal al huéqo. é¿v aic 
EUVÉDEVTO ÑeEELV EyyUS ÑNOAV, TOQEVÓMEVOL ETTL 
Katávwns  nulicavto 
rota: ev Th AgovrtivnL. 


él TOM  ZvualOwt 


[6.65.2] ot d9' ABnvaior ws AiaBdOVTO AUTOUVC 
TOOCIÓVTAC, AVAÑABÓVTECS TÓ TE OTOÁATEVUA 
ÁTTAV TO EAUTOV kal ÓcoL LikeAdv AUTOIC Y 
ados TLC TOO0TEANAÚDEL kal emuprpácavtes 
éTTL TAC VAUSE Kat Ta TUAOLA, ÚTTO VÚKTA ETA EOV 
éri Tac Zugaxkovoac. [6.65.3] 
AOnvato: Aaa gw: ¿séparvov éc TO KATA TO 
OAvyrtuetov we TO OTOATÓTTEDOV 
kataAnyópevor kal ol imc ol Zuvoakoolwv 
TOWTOL TOOCEAÁACAVTEC Ec TMv Katávnv kal 
alo00uevol ÓTL TO OTOATEVUA ÁTTAV AVIKTAL, 
anootogdavtec ayyéMovol tolc rreColc, kal 
cúpriatec Món arotoermóuevol ¿Bondovv értl 
Tr rróAuv. 

[6.66.1] ¿v toútai Y ol Alnvaio, uakodac 
ovons TAS ÓDOD AVTOLS, KA0' NOVILAV KAI AV 
TO OTOÁATEVUA EC XWwOlOV ETLTÓELOV, Kal ¿v OL 
máxns te áoóerv ¿uedAov órtóte PovAoLvTO ka 
OL ÍTTTMCS TOV LUQAKOCÍJV ÍKLOT AV AUTOUG 
Kal ¿v TOL ÉQYWL KAL TIOÓ AVTOD AUTNÑUELV* TR L 
Ev yao terxía te kal olla eloyov kal dévopa 
kal Aíuvn, raoa de tO konuvol. [6.66.2] kal ta 
¿éyyUc DévOQA KÓWAVTEC KAL KATEVEYKÓVTEC 
él Ttiv Bálacoav TAQDQÁ TE TAC VAUC 
OTAVOwUA ETN¿AV Kat eri TOL AM4OKOwvL gov 
TL, ML edEPOdwTATOV Yv toiS TOAEMÍoLc, AlBoLc 
Aoyáónv kal EUAOLS OLA TAXÉ0V WOBWOAV, KAL 
Tr v TOD Avártov yépvoav ¿AVOaV. 


Kat Ol TE 


[6.66.3] traVQackevalouévov dl ék pev Tñc 
rrÓMEwS OVdels ¿ólwv éxwAve, motor de ol 
ÍTMTAS TwIV XLvogakocÍiWJv  TO00EfoñnOnoa, 
ÉTtTELTA € ÚOTEOOV Kal TO TUELOV ÁTAV 
euvedéyn. kal roomAdov puév ¿yyUdc TOD 
otoatevúymatos twv AOnvalwv TO TOWTOV, 


algunos otros, dieron el bando a todos los 
siracusanos de que se preparasen para salir con 
todos los efectivos. Cuando los preparativos 
estuvieron listos y se acercaban los días en que se 
había convenido ir, marcharon en dirección a 
Catana y acamparon junto al río Simeto*”, en el 
territorio de Leontinos. 

En cuanto los atenienses se enteraron de su 
avance, reagruparon todos sus efectivos, tanto 
propios como de los sicilianos o de cualquier otro 
aliado que se les hubiese unido, y, después de 
embarcarlos en las naves y cargueros, se 
dirigieron de noche rumbo a Siracusa. Al alba 
empezaron a desembarcar los atenienses en la 
zona del Olimpieo con la intención de establecer 
su Campamento, mientras la caballería 
siracusana, la primera en acercarse a Catana y 
darse cuenta de que todo el ejército ateniense se 
había ido en las naves, dándose la vuelta, lo 
comunicaba a la infantería y, volviéndose todos 
ya, acudían en socorro de la ciudad. 

66.— Entre tanto, como era largo el camino de los 
siracusanos, los atenienses asentaron con 
tranquilidad sus tropas en un lugar adecuado, en 
el que podrían entablar combate cuando 
quisieran y donde muy pocos daños podría 
causarles la caballería siracusana, tanto durante 
la batalla como antes de ella, ya que por un lado 
se lo impedían tapias, casas, árboles y una 
laguna, y por el otro lado una zona abrupta. 
Después de talar los árboles próximos y de 
transportarlos hasta el mar, hicieron una 
empalizada a todo lo largo de sus naves; sobre el 
Dascón**, por donde resultaba muy fácil el 
acceso al enemigo, levantaron con presteza un 
muro hecho de piedras amontonadas y maderos, 
y también cortaron el puente sobre el río Anapo. 
Mientras efectuaban esos preparativos nadie 
salió a impedírselo, sino que los primeros que 
acudieron fueron los jinetes siracusanos, y a 
continuación se le sumó toda la infantería. Al 
principio se aproximaron a las tropas atenienses, 


pero luego, como nadie salía a su encuentro, se 


65 El río Simeto aún conserva este nombre y desemboca a unos 12 km al sur de Catana. 


va Dascón probablemente ha de ser identificado con una estrecha franja de tierra que se extiende desde la zona pantanosa 
al sur de la desembocadura del Anapo hasta el inicio de la península de la Magdalena, que es la que estrecha la boca del 
Puerto Grande por el sur. 


éTtEITa € (Wc OÚK AVTUITOONIOAV AÚTOLC, 
AVAXWONCAVTES «al OLafávrecs mv “Edwotvnv 
0dOvV NUALOAVTO. 


[6.67.1] Tn: 9' voteoaíar ol Ar vaiol kal ol 
EÚMMAXOL TUAQEOKEVACOVTO (US EC MÁXNV, Kal 
EUVETÁAAVTO WO. DeEiOv Mév kégac Aoyelol 
elxov kal Mavtivnc, ABnvatiol 2 TO UÉCOV, TO 
de á4AmO ol Evupaxor ol adAAOL kal TO Ev 
ÑMLOV  AÚUTOLS TOD  OTOMATEÚMATOS EV TL 
TOÓCDOVEV MV TETAYUÉVOV ÉTTL ÓKTO, TO E Y ULOV 
gr Tac eúvale ev TAÁALOÍOL ÉTTL OKTO Kal 
TODVTO Tetaryuévov: oic elonto, ÑL Av TOU 
OTOATEÚMATOS TL TOVNL UÁAALOTA, ÉPOQWVTAS 
TAQAYlyve0DAL KAL TOUS TKEVOPÓQOUVE ÉVTOC 
TOÚTOV TAWV ETLTÁKTOV ETTOMOAVTO. 


[6.67.2] ol de Xugaxóciol étaca toUC Ev 
ÓOTTÁÍTAC  TIÁVTAC EQ ÓVTAC 
ravónuel Euvogakocíoucs kal Ócol EÚMMAxoL 
raonoav (¿BonB8noav de artos LeAtvoúvtiol 
pev pádiorta, érterta de karl Pedaomwv imc, TO 
eúuriav éc Otakociovc, kal Kapuaorvalwv 
ÍTTINS we 
TEVTÍAKOVTA), TOUC Ó€ IMIMÉANACS ETETÁCAVTO ETT 
TwL ELO OUK ¿AaooOoV Óvtac N OLaKkocÍouvc 


EKKAÍDEKOA, 


ÓCOV  Eelk00L Kal  TOÉÓTAL 


Kal XLAÍOUS, TAQA Ó AUTOUS Kal TOUS 
AKOVTLOTAC. 

[6.67.3] uéAAovoL dé tos ABr varíore TEOOTÉNOLE 
éruxelonoerv Ó Nikíac Kkatá te ¿Ovn 
ETUTAQUOV  ÉKAOTA KAL EÚMTIACL TOLÁDE 
TOAQEKEAEÑETO. 


[6.68.1] 'TloAAn: ev raparvéce, w Avógec, TÍ 
der xonoBal ot máQeOumev ¿nl TOV AUTÓV 
AYOVA; AUTI] YAQ Y] TAQADKEVT] IKAVOTÉDQA MOL 
doket elval Bágoos nmaQacxetv N kadwc 
MexBévtec Aóyot META ACOEVOUVS 
otoatortédov. [6.68.2] Óórov yao Aoyeiol xkal 
Mavtivns kal Abnvaio. kal vnowtwv ol 
TOWTOÍ EOMEV, TUS OU XQN META TOLOVÓE Kal 
TOCOVÓE CEUUMÁXOV TÁVTA TIVA MEeyáAnV TV 
gArrióa Thc víiknc éxetv, AdñAOwS TE Kal TUOÓOC 
Aávdgacs ravónuel te AuUVOMÉVOUE Kal OUVK 
ATTOAÉKTOUS WOTTEO Kal NuMAc, kal TIOOCÉTL 


retiraron y, tras cruzar el camino que lleva a 
Heloro**, pasaron allí la noche. 


67.— Al día siguiente los atenienses y sus aliados 
formaron en orden de combate y adoptaron la 
siguiente posición: argivos y  mantineos 
ocupaban el ala derecha, los atenienses el centro 
y el resto los otros aliados. La mitad de las tropas 
formaba en primera línea con una profundidad 
de a ocho, mientras la otra mitad estaba a 
retaguardia formando en cuadro, también de a 
ocho de fondo. A esto últimos se les había 
ordenado que estuviesen atentos para acudir allí 
donde tuviesen mayores dificultades las tropas; 
en medio de esos se había colocado a los de los 
bagajes. 

Por su parte, los siracusanos colocaron de 
dieciséis en fondo la totalidad de sus hoplitas, 
formada por todos los que tenían los siracusanos 
más sus aliados presentes; principalmente habían 
acudido en su ayuda los selinuntios y, a 
Gela, 


seiscientos en total además de unos veinte 


continuación, la caballería de unos 
jinetes y unos cincuenta arqueros de Camarina. 
Situaron junto al ala derecha a los jinetes, que no 
eran menos de mil doscientos, y al lado a los 
lanzadores de dardos. 

A punto de iniciar los atenienses el ataque, 
Nicias pasaba ante los diferentes contingentes y 
exhortaba a cada grupo y a la totalidad de las 


tropas de esta manera: 


68.— «¿Qué necesidad hay de una larga arenga, 
hombres, cuando nos las tenemos que ver con 
una batalla como esta? Creo que por sí sola la 
preparación se basta para dar más ánimos que 
unas palabras bien expresadas, pero con efecti- 
vos escasos. Donde nos juntamos argivos, 
mantineos, atenienses y los principales isleños, 
con aliados de tal calidad y número, ¿cómo no ha 
de tener cualquiera grandes esperanzas de 
vencer, y más contra gentes que emplean todos 
sus efectivos, sin hacer una selección como 


nosotros, y además sicilianos, que por supuesto 


66 Heloro se encuentra en la costa, a 27 km al sur de Siracusa, por lo que el camino cruzaba perpendicularmente el río 


Anapo por el puente que habían cortado los atenienses. 


ErceAi0Tac, Ol ÚTTEOPOQOVODVOL MévV NUAc, 
ÚTTOMEVOVOL O' 00, LA TO TMV ¿TLOTHUNV TÑG 
TÓAUNS NOTO ÉxeLv. 

[6.68.3] TAQACTÍTO OÉ TivL Kal TÓDE, TOMÚ Te 
ATTO TAS NuetéVaS AÚVTOV eival kal Troocs yn 
ovde rar prlial Ávtiva ur AÚUTOL MAXÓMEVOL 
KTÑNOEO00€. TOUVAVTÍOV  ÚTTOMLIMVILOKO 
vas Ny ol modéuuol Opio artos ed oió' ÓtL 
TAQAKEAEVOVTAL OL MEV YAQ ÓTL TTEOL TATOÍÓOS 
éCTALÓ AYWV, ¿yw de ÓTLOUK Ev Tratolón gs e 
koartelv del Y UN Oardlws ATOXWOELV: OL yao 
irnos moMol éruielcovral. [6.68.4] tic te OdV 
VuetéVas aUTOV asias uwvnoDévtec ¿méMO ete 
TOLCS EVAVTÍOLS TOODÚMOWCS, KAL TV TAQOVIOAV 


«ol 


aváyknv  kal  ArooQlav  poPeowtéVav 
NynNIAMEVOL TOV TOAEMÍwV.' 
[6.69.1] O ESY Nucia TOLAUTA 


maQaxkeldevoáevos énmmye TO OTOATÓTEOV 
ev0Úc. OL de ZUYQAKÓCLOL ATOOCÓÓKNTOL MEV Ev 
TL KALQÓL TOUÚTOL NOav we ón MAXOÚMEVOL, 
Kal TLIVEC AVTOLS EyyUG TNG TÓNEOwC OVONS kal 
arteAnAúDecav: ol 0 OLA  OTOVÓNS 
roo ffpondobvtec doduw1 VoténiCov pév, we de 
ÉKAOTÓG  TUML  TOLC TOOCHEÍEELE 
KaBÍOtAvtO. OV yao On rooBvular ¿AALTtElc 
Ñoav ovÓ? TÓAMNL OUT' EV TAÚTNL TL HÁAXNL 
ovT ¿v tac AMAaLc, AÁMA TROL Ev Avdpelal 
OUX ÑOdOUS ¿C ÓCOV Ñ ETULOTAUN AVTÉXOL TL 
dg ¿Meírmovt autms xkal Tv fBovAnow 
AKOVTEC  TIQOVOÍÓOCAV. ÓMWwCE Ol OUK Av 
olóuevo: apio. tovc ABnvalovc TigotépovS 
erteABetv kal ÓLdM TÁXOUE AvVAYKaCóÓuevol 
auúvacOa, avadafóvrtec ta ÓnmAa evbuc 
AVTETN LOAV. 

[6.69.2] kal TOOTOV MEV AUTO V ExKATÉQOwV OÍ Te 
MOO0PBÓAOL kal OpevdovNTAL KAL TOÉÓTAL 
TOOVUÁXOVTO Kal TOOTAC Olac elkOc pLAOoUS 
AaÁMMA0V énolouvv: énmerta 02 puÁvTtELC TE 
OPÁAYLA TOOÚPECOV TA vVOUMLCÓMEVA Kal 
OAATUYKTAL Eúvodov ETUTOUVOV TOLS 
órtAítalS, OL O' ¿xowoouv, [6.69.3] Xvgakóciol 
ev rtepí te Tatoldoc Maxoúevol kal TG 
lOLaC ÉKAOTOC TO EV ALTÍKA OwTNOÍAS, TO DE 
uéMAov ¿dMevBeolac, tOV Ó' Evavtidwv ABrvatol 
ev reoí te TAS AMOTOÍAac Olkelav Oxelv kal 


«od 


TIAÁÉO0CL 


nos menosprecian, pero no resistirán por ser sus 
conocimientos inferiores a su insolencia? 


Todo el mundo ha de tener presente esto: que 
estamos muy lejos de nuestra patria y sin tener al 
lado ninguna otra tierra amiga, a no ser la que 
conquistemos nosotros mismos luchando. Y os 
recuerdo lo contrario de lo que estoy seguro que 
dirán los enemigos en sus arengas, pues mientras 
ellos dirán que la batalla será por su patria, yo os 
digo que no es en la patria, sino en una tierra de 
la que hay que adueñarse o no será fácil salir, ya 
que su numerosa caballería se nos echará encima. 
Por tanto, con el recuerdo de vuestra propia 
valía, atacad con decisión al enemigo y tened en 
cuenta que vuestra precariedad y apuros actuales 
son más de temer que los enemigos.» 


69.— Después de tal arenga, Nicias dirigió de 
de tropas. Los 
siracusanos, en cambio, no se esperaban que iban 


inmediato el avance las 
a entrar ya en combate, e incluso algunos se 
habían marchado, aprovechando que la ciudad 
estaba cerca. Otros, apresuradamente acudían 
corriendo y, aunque llegaban con retraso, se 
colocaban allí donde cada uno podía unirse al 
grueso de las tropas, ya que en verdad no 
carecían ni de entusiasmo ni de arrojo, ni en esa 
batalla ni en las demás, pero sin ser inferiores en 
valor cuando sus conocimientos estratégicos 
suficientes, deficiencias 


resultaban con sus 


técnicas traicionaban involuntariamente sus 
intenciones. Sin embargo, aunque no pensaron 
que los atenienses iniciarían el ataque, obligados 
a defenderse con presteza, tomaron las armas y 
fueron directamente a su encuentro. 

Primero iniciaron las escaramuzas por parte de 
ambos contendientes los lanzadores de piedras, 
los honderos y los arqueros, y, como es normal 
tropas 


desbandadas de una y otra parte. A continuación 


con las ligeras, se produjeron 
los adivinos hicieron los sacrificios rituales, las 
trompetas dieron la señal de ataque a los hoplitas 
y estos avanzaron. Los siracusanos para luchar 
por su patria, e individualmente por salvar de 
momento su vida y en el futuro su libertad. Los 


atenienses por lo contrario, por una tierra lejana, 


Trv olkelav un BAÁVDAL Nocwuevor Aoyelol de 
Kal. TOV  ELUMÁXWwV OL  AUTÓVOMOL 
evyktnoacDal te ekelvorc ep" A NABOV kal TV 
ÚTAQXOVOAV OPÍOL TATOLDA VIKÑNOAVTEC TMV 
éTudelv" ÚTTMKOOV  TO0V EVUUMAXwDV 
MÉYLOTOV Mév TeQl TRAS aUTÍKA AveATTiOTOV 
OWTNOÍAS, TV UN KOATWOL TO TOÓDUVUOV ElxOv, 
érterta 02 év raoé0ya xkal el tí AMO 
SUYKATACTOEYAMÉVOLE OALOV AUTOLS 
ÚTTAKOUOETAL. 


TO 0 


[6.70.1] yevouévns O' év xeqol tic páxnS értl 
TOAV Avrtelxov AMA Lc, «al EuvéBn Poovtác 
te Ama tiVAC yevécdaL Kal ACTOATAC Kal 
ÚOWwO TOAÚ, WOTE TOLC MEV TOWTOV UAXOMÉVOLE 
kad ¿dMáxioTta rOodéuoi MuLlAnkóoL Kal TODTO 


evvenaapécda TOD  pófov, TOC 0 
EMTTELQOTÉNOLS TA MéV YyLyvVóÓueva Kal woal 
ÉTOUC meoaíveodaL  Óokelv, TOUS 00€ 
AVOEOTOTACS TOA HelCw  é¿xrmAnewv un 


VIKWUÉVOUS TAQÉXELV. 


[6.70.2] cwoauévov de tov Aoyelwv TOWTOV TO 
eÚUMVUMOV kéV0Aac TwWV LuQakocÍwvV Kal pet 
AUVTOUC TwOYV ABnvalwv TÓ KATA OPAC AVTOÚC, 
TOAQEQO0NYVUTO MÓN Kal TO AMO OTOÁATEVUA 
TwV XvQaKkocdÍWwv kal ¿gc qQuyNnv katécta. 
[6.70.3] kat énmt roAv uév odk ¿diweéav ol 
AOnvatior (ol yao irmamc tów0vV Zuoakoclwv 
roAMmMotL AÑoontoL eloyov, 
¿gofpadóvtes és TOUS ÓTALTAC AUTO, El TIVAS 
TOODLWKOVTAS LOOLEvV, avécoteAMov), 
erakodovOñoavtecs de ABOÓOL ÓC0OV ACPAkoc 
elxe TIÁNIV  ETAVEXOOOUV Kal  TOOTALOV 
Í[OTADAV. 

[6.70.4] ot de Xuoakócior ABO0O0LOVÉVTEC Ec TV 
Edwoívnv Ódov kal ws ¿k TOIV TUOAQÓVTOV 
euvvriacápevol éc te TO Olvpurueiov Óuawc 
OPwV rmagérreupav pulakíy, 
delcavtec un ol ABnvatol TV XONHÁATOV A NV 
AUTÓOL KIVNOWOL, KAL OL AOLITOL ETAVEXWONTAV 
éc TV TÓNV. 

[6.71.1] ot d¿ ABny vaio: rro0c mév TO leQOv OÚUK 
nABOV, ¿vykouiícavtes 02  TOUC 
VEKQOUC kal eri mua emibévtec nvldica vto 
AUTOD. TNLO' VOTEQAÍLAL TOS MEV LuUYAKOCÍOLE 


ÓVTEC. Kal Kat 


AUTO V 


EAUVTÓOV 


para convertirla en suya, y para que a la suya no 
la perjudicase su derrota. Los argivos y los 
aliados que gozaban de independencia, para 
compartir con los atenienses la posesión de 
aquellas tierras que habían venido a conquistar y 
volver a ver la suya cuando vencieran. Los 
aliados sometidos a vasallaje ponían el mayor 
empeño de momento en salvar su vida, cosa 
de 


accesoriamente, 


imposible esperar si no  vencían, y 


a ver si se suavizaba su 
servidumbre, caso de colaborar al sometimiento 
de otro. 

70.— Un vez trabado el combate, se resistió por 
ambas partes durante largo tiempo. 
Coincidiendo con él se produjeron algunos 
truenos, relámpagos y abundante lluvia, hasta el 
punto de que contribuyó al amedrentamiento de 
quienes combatían por primera vez y no estaban 
en modo alguno habituados a la lucha; en 
cambio, a los más avezados les parecía que lo 
sucedido era efecto de la estación y les causaban 
mucho más temor sus oponentes, que no se 
daban por vencidos. 

Sin embargo, cuando los argivos empezaron a 
hacer retroceder el ala izquierda siracusana, y 
luego los atenienses a los que tenían enfrente, 
entonces ya quedó rota la línea siracusana y las 
tropas se dieron a la fuga. No prolongaron 
mucho la persecución, ya que lo impedía la 
caballería siracusana, que era numerosa y no 
había sido derrotada, y lanzándose sobre los 
hoplitas, cuando veía que se adelantaban, les 
hacía volverse; después de perseguirles con el 
grueso de las tropas tanto trecho como permitía 
la seguridad, volvieron atrás y erigieron un 
trofeo. 

Los siracusanos, después de reagruparse en el 
camino de Heloro y de organizarse en la medida 
que lo permitían las circunstancias actuales, con 
todo, enviaron algunos de sus soldados de 
guardia al Olimpieo, por miedo de que los 
atenienses se llevaran las riquezas que allí había; 
el resto volvió a la ciudad. 

71.— Pero los atenienses no fueron al templo, 
sino que después de recoger sus muertos y 
colocarlos sobre una pira, pasaron allí la noche. 
Al día siguiente, gracias a 


una tregua, 


artédovav  ÚTMOOTÓVOOUS TOUCG  VEKQOÚc 
(árréd0avov De AÚTOV KAL TOV EVUUÁAXOV TUEQL 
EENKOVTA KAL ÓLAKOOLOUS), TV DE OPETÉ0wV 
TA OOTA Evvéldegav (atréBavoV de AUTOV Kal 
TOV EUUMÁXOV (WS TEVIÑKOVTA), KAL TA TOV 
rodepiíwv okdAa éxovtec Anménmievoav Ec 
Katávnv: [6.71.2] xeyuov te yAQ ÑvV, kal tOV 
ródemov autódev roreiodaL OTI ¿0ÓKel 
OÓUVATOV Elva,  TUOlV AV  ITUITIÉAS TE 
petartéumpworv ¿xk tov Aln vv kal ¿k TOV 
autódev ¿UUuMÁáxov Ayelowaw, Órac uN 
TOAVTÁTACIV ÍTTOKQATOVTAL, KAL XONMATAaA De 
áupa «autódev te ¿UAMÉEONVTAL Kal TAaQ' 
A6nvaíwv ¿ABní TtáwV Tte TMÓdeWOV TiVAC 
TOO00AYAYwVTAL Ac NATICOV META TV HÁXNV 
maddov opówv úrraxovOs Oda, TÁ Te AMA kart 
OITOV KAL ÓCWV DÉOL TANACDKEVACOVTAL WE EC 
TO ÉAQ ETUXELQNOOVTEC TAL LZUOAKOÚOALS. 
[6.721] Kat ot puév TL yvopun 
arénmievcav é¿c tv Nácov kal Katávnv 
OLA XELUÁCDOVTEC, TOUS 
OPETÉQOUS  AUTOV Oáyavtes 
exxkAnolav e¿rtolovv. 

[6.72.2] kal rage Adwv avroic “Eguokoárnc Ó 
“Eouawvoc, Avno kal ec TAAMA EúVeOLV OVOEVOS 
AelrtóMevos kal kata tov rródeuov ¿urteloÍaL 
Te [kavOc yevóuevos kal avdoelar ¿mipavic, 
¿OáQouvé Te KAL OUK Ela TOM Yyeyevonuévol 
evOdLdÓVar 

[6.72.3] ThNvV Mév yaQ YyVWUNV AUVTOIV OUX 
ñnoonoBal, tv 02 ataciav PBAdibal. ov uévtoL 
TOCOVTÓV ye AerpOr val Ócov elkOc elval, 
GáMoc te Kal TOC TOWwTOLS TwV ElMvwv 
éprtenoiaL LÓLOTAC (WE ELTTELV XELQOTÉXVALE 
avtaywovicapévouc. [6.72.4] uéya de PBAdiyar 
Kal TO TANDOS TV OTOATNYOV Kal TMV 
rodvaoxíav (hoav ya révte kal déxa ol 
OTOATNYOL AUTOLS) TV Te TOMOwvV TMV 
ACÚVTAKTOV Avaoxiav. Tv 02 OAtyot Tte 
OTOATNYOL YÉVOVTAL ÉMTTELQOL KAL EV TM 
XELMÓVL TOÚTOL TAQADKEVÁIOL TO ÓOTALTICÓV, 
oic te ÓóTAA UN ¿OTI ExTTopiCovtEc, ÓTtOS WS 
TAELOTOL ÉCOVTAL, Kal TML AMAN: edérni 
TOODAVAYKÁALCOVTEC, EN KATA TÓ  ElkxOc 
KOATÑOELV PAS TV EVAVTÍCOV, AvOpelac ev 
opio úraoxovons, evtaglac O ¿c TA goya 


TAÚTNL 


Zuoakóciol 08€ 
VEKQOUCS 


devolvieron sus muertos a los siracusanos — 
murieron de ellos y de sus aliados unos 
doscientos sesenta —recogieron los cadáveres de 
los propios —unos cincuenta entre los suyos y 
los de los aliados— y partieron rumbo a Catana 
con los despojos de los enemigos, ya que estaban 
en invierno y no parecía que existiera aún la 
posibilidad de hacer la guerra desde allí hasta 
que hiciesen venir caballería de Atenas o la 
reuniesen de los aliados de Sicilia, a fin de no 
estar totalmente en inferioridad de condiciones 
respecto a la caballería; y asimismo, hasta que no 
recogiesen dinero de allí o llegase de Atenas, se 
atrajesen algunas ciudades, de las que esperaban 
que se sometieran más fácilmente después de la 
batalla, y  preparasen, cosas, 
provisiones y cuanto fuera necesario para atacar 


entre otras 


Siracusa en primavera. 


72.— Con esa idea partieron para Naxos y 
Catana a pasar el invierno. Por su parte, los 
siracusanos, después de dar sepultura a sus 
muertos, celebraron una asamblea. 


Entonces, tomó la palabra Hermócrates el de 
Hermón, hombre que, si en los demás aspectos 
no era menos inteligente que nadie, en los 
asuntos militares tenía suficiente experiencia y 
destacaba por su valor; y empezó a animarles sin 
consentir que se desmoralizasen por lo sucedido. 
Sus planes no habían sido derrotados, sino que 
fue el desorden el que les perjudicó. Con todo, no 
habían quedado tan por debajo como era de 
esperar, sobre todo si se tenía en cuenta que se 
habían enfrentado a los más expertos de los 
griegos, ellos, que eran unos cualquiera, frente a, 
valga la expresión, unos profesionales. Que 
también les había perjudicado mucho el número 
de generales y la abundancia de mandos, ya que 
tenían quince generales, así como el desgobierno 
caótico de la masa. Con tal de que hubiera pocos 
generales, y esos fueran expertos, y en ese 
invierno se dedicasen a preparar un cuerpo de 
hoplitas, aunque fuera proporcionando las armas 
a quienes no las tuvieran para que hubiera el 
mayor número posible de ellos, y les obligaran a 
entrenarse, dijo que entonces sería probable que 


moooyevouévncs: érióWoelv yaQ AUPÓTEQA 
AUTÁ, TV Mév Meta kiv0Úvov uedetouévnv, 
Tv 0 evyduxiav AUTIV Éautic META TOV 
TUOTOD. THE  ¿TioTAuncs  BapuadewtéVav 
éceo dal. 


[6.72.5] toúc Te OTOATNYOUS Kal OALyOUc kal 
aAUVTOKQÁATOOQAC xONVAL ¿AtOBAL kal Ouócal 
AUTOLC TO ÓOKLOV Y UN V ¿áCELV AQXELV ÓTML Av 
ETÍOTOVTAL OUTO yAaQ á te koÚTTTECOAL Ogl 
madov av otéyeoBa: kal TÁAMa kata kócuov 
Kal ATOOPACÍOTOS TAQATKEVACONVAL. 


[6.73.1] «at ol EuvoakócioL AUTOD AKOOAVTEG 
¿un picavtó Tte 
oOTOATNyYOV aUTÓV Te EldOVTO TOV "“Epguokodtn 
kal HoakAeíónv toVv AvOLUAxouv kal Zikavóv 


TIÁAVTA (WC Ekédeve Kal 


tov E¿gnkéotov, toUÚTOUVC TOElc, [6.73.2] ka éc 
rv KógowBov kal é¿c tmiv Aakedaluova 
moéofeic anréctelav, Órtaoc Evuuaxia Te 
AUTOLC TAQAYéVNTAL KAL TOV TOOS ABr valouvc 
ródemov Pefaróteoov rrel8WwoL roteloDal ek 
TOD.  TIOQOPAVODS  ÚTMEQ  OQpWV TOUS 
Aaxedaruoviovc, iva Y aro Theo XieeAlac 
ATUAYÁAYWOLV AUTOUS N TIOOC TO Ev LixeAMal 
OTOATEVUA ñoOcovV wpeldiav añMAnV 
ETUTÉMTIOLV. 


[6.74.1] To O' ¿v tn: Katávn: OTOATEVUA TV 
AOnvalwv émievoev ev0oc ent Meco vn V we 
TO0dOBNCOMÉVNV. KAL A MEV ETOADOETO OUK 
eéyéveto: AAkifBLádns ya ÓT ATÑLEL Ek TS 
AQxNS NON METÁTTEMTTOC, ETLOTÁAMLEVOS ÓTI 
(EÚSOLTO, UN VÚEL TOLE TOHV LuvgaxooÍlwv pilorc 
toiS ¿v tp Meco vn: Euvveldws TO uéMAov" ol 
02 TOÚC Te AVODAC OLÉPVDELOQAV TOÓTECOV Kxal 
TÓTE OTACDIACOVTES KAL EV ÓTIAOLE ÓVTEC 
értekoátouv un déxec0aL tovc Abr vaiouc ol 
Tadra BovAóuevoL. 


[6.74.2] Muégac Óé pelvavtec TEQL TOELC KAL 
déxa ol AUOnyvaiot wc ¿xepuálovto kal TA 
ETTLTÑÓSLA OUK ElxXOV KAL TIOQOUXWOEL OVOÉV, 
areAdóvtec ¿c Nágov Ó0LA 
OTAVODUATA TUEOL TO OTOATÓTEOV 
TOMOÁAMEVOL AUTOV Olexelualov: kal TOmOn 


ot «al 


vencieran a los enemigos, ya que valor tenían y 
la disciplina la adquirirían con la práctica, pues 
ambas cosas aumentarían, la una ejercitándola en 
los peligros, y su valor innato se haría más osado 
por ir acompañado de la confianza que da el 
oficio. 

Los generales había que elegirlos en número 
reducido y con plenos poderes, y además jurarles 
que se les permitiría ejercer el mando de acuerdo 
con sus conocimientos, pues así se celaría más lo 
que debía mantenerse secreto y, por lo general, 
podrían tomar las medidas de un modo 
organizado y sin andar con reparos. 

73.— Después de oírle, los siracusanos votaron 
todo tal como aconsejaba y eligieron como 
generales a Hermócrates, a Heráclides el de 
Lisímaco y a Sicano el de Execestes; sólo esos 
tres. Enviaron embajadores a Corinto y a 
Lacedemonia para que los aliados acudieran en 
su ayuda y con el fin de convencer a los 
lacedemonios de que hicieran la guerra a los 
atenienses de un modo más firme y 
abiertamente, para que se retirasen de Sicilia o 
tuviesen menos posibilidades de enviar más 


tropas para ayudar a las de Sicilia. 


74,— 
dirigieron por mar directamente a Mesena, 
porque esperaban que fuera entregada”*; pero lo 
que se había tratado no resultó, ya que 


Las tropas atenienses de Catana se 


Alcibíades, cuando fue reclamado y abandonó el 
mando, como sabía que tendría que ir al exilio y 
estaba al tanto de lo que se esperaba, lo reveló a 
los mesenios partidarios de los siracusanos. 
Estos, que de antemano habían dado fin a los 
implicados, se amotinaron y con las armas 
forzaron a que no se admitiera a los atenienses, 
imponiendo su voluntad. 

Aguardaron unos trece días, pero, como estaban 
en invierno, carecían de víveres y no se hacían 
progresos, volvieron a Naxos, donde pasaron el 
invierno después de construir defensas y 
empalizadas. También enviaron a Atenas un 


trirreme por dinero y caballería, para que se 


7% En VI5O ya habían intentado atraerse a Mesena como aliada. 


anéctelav ¿c tac Alñvac értl te XOÑN MATA 
kad iTmrTéAS, ÓTTOS ALA TO ÑOL TAQAYÉVOIVTAL. 


[6.75.1] 'EtelxiCov de ka ol EUOAKÓCIOL EV TOÓL 
Xepyucvt TiOÓc te TML TÓNey TtOV Teuevitnv 
ÉVTOC TOMOAMEVOL TELXOS TAQA TUAV TÓ TUQOC 
tac 'Erirodas Ó00wv, Órtos un ól ¿Aácoovos 
EVATTOTEÍXLOTOL WOLV, MV AQA TPAAMAODVTAL KAL 
ta Méyaoa poovetov, kal ev toL OldvuritelcL 
aáMo: kal Tiv Báñlacoav TOOVOTAVOWOAV 
TAVTAXN LT LATOPÁCTELE TOAV. 


[6.75.2] kal tovc AlBnvalouc eldótec é¿v THL 
Nácwt xepuáiCovtac ¿oto4tevoav ravónuel 
él tmiv Katávnv, kal Tc Te YNS AUTOV 
étemov kal tac tov ABn valwv OKn vas kal TO 
OTOATÓTEDOV EMTOÑNCAVTES AVEXWONCAV ET 
oíkov.  [6.75.3] kal  TtuUVO0avóMmevoL TOUS 
A6nvaíoucs ¿qc thv Kauáoivav kata TRvV él 
Aáxntoc yevouévnv cuuuaxlov 
rrozopeveodaL el TTwWS TOOTAYÁAYOLVTO AVTOÚC, 
AVTETPEOPEÑOVTO ñnoav  yao 
ÚTTOTTTOL AVTOLS OL Kapuarcorvaior ur] TOOBÚMwS 
opíol UNT ¿Tl TV TOOTNV Máxnv réuival A 
értembav, é¿c Tte TO AOLTÓV uN OUKÉTL 
BovAwvtal AuÚVelV, ÓQWvtEC TOUS ABn vaiouc 
¿v TL HMÁAXNL EU TOUEAVTAC, TIOOTXWOWOL O' 
AUTOLC KATA TV TOoOTÉVQAV pillav reo 0ÉvTEC. 


Kal  AUTOÍ 


[6.75.4] AGprrouévaov OUV ¿k Ev ZUYQAKOVOWV 
Epguokogártouvc «al AAAwvV ¿c tmv Kapuáowvav, 
Aro dE tTavV ABnvalwv Eveonuov ueb' etégwv, 
ó 'Eguoxoátncs EuvAlóyov yevouévov TOwV 
Kapaorvalwv  PovAóuevos  Troo0dapaldAerv 
tovc ABn valouvc ¿Aeye TOLÁDE. 


[6.76.1] 'Ov' TV rraQovOAV dÚVaulv TV 
A6nvaíwv, «4  Kapuagrvatoy UN  AUTNV 
kataridaynte Oeloavtec e¿nozopevo4ueDa, 


aÁMa uaddov tous uéAMAOvTACS ATT AUTOV 


presentasen en primavera. 


75. — Este invierno los siracusanos levantaron 
junto a la ciudad un muro por el lado que da a 
las Epípolas”*, dejando dentro el Temenites””, 
para que no pudiesen ser sitiados a corta 
distancia con una muralla, en el caso de que 
sufriesen una derrota. Asimismo edificaron una 
atalaya en Mégara” y otra en el Olimpieo, y 
fijaron estacas en el mar, en todos los sitios en los 
que se podía efectuar un desembarco. 

Sabedores de que los atenienses invernaban en 
Naxos, hicieron una expedición con todas sus 
tropas contra Catana, asolaron su territorio y, 
luego de quemar las tiendas y el campamento 
atenienses, se retiraron a casa. Como se enteraran 
los siracusanos de que los atenienses, en virtud 
de la alianza establecida en tiempos de Laques”*, 
habían enviado una embajada a Camarina””* para 
intentar ponerlos de su parte, también ellos 
enviaron otra, pues sospechaban que los 
camarinenses no habían enviado sus tropas con 
mucho entusiasmo para apoyarles en la primera 
batalla y que, en adelante, ya no querrían 
ayudarles después de ver que los atenienses 
habían salido con bien de la batalla, sino que, 
alegando su antigua amistad, pudiera ser que 
hiciesen caso de los atenienses y se pusiesen de 
su parte. 
Así pues, 
Camarina Hermócrates y otros, y por parte de los 


cuando de Siracusa llegaron a 
atenienses Eufemo y algunos más, Hermócrates, 
con la intención de prevenirles contra los 
atenienses, dijo lo siguiente, una vez reunida la 
Asamblea de Camarina. 


76.— 
embajada por temer que os asuste la presencia 


«Camarinenses, no hemos venido en 


del poderío ateniense, sino más bien con el 
miedo de que las palabras que van a pronunciar 


75 Las Epípolas son las alturas en forma de meseta que se yerguen al noroeste de la ciudad. 


75 Temenites es la zona en torno al santuario (témenos) de Apolo, que está al oeste del teatro griego y en la zona noroeste 
de la ciudad. Es probable que el muro se extendiera desde la parte norte del Puerto Grande en dirección norte hasta llegar 


al mar, en las proximidades del actual Santa Panagia 


75 Mégara Hiblea, la ciudad que estaba al norte de Siracusa (véase VI 4 y 49). 
754 La expedición de Laques se realizó entre el 427 y el 425 (véase 111 86 ss.). 


75 Se refiere al pequeño grupo que envió Camarina para la batalla (véase VI 67). 


Aóyovc, troÍv TL KAL MU0V AKODOAL UN ÚUAS 
rrelóworw. [6.76.2] kovo1 yao ec mv LixeAlav 
rmoopácel pev Ai TuVOÁVEOOE, DiavolaL de Tv 
TÁVTEC ÚTTOVOODUEV: kal pot dokovOv OU 
Agovtívovc PovAzoDaL katorkical, AMM” Nas 
madov ¿coreical. OU ya On evUlOyov TAC MEV 
EKEl TIÓAELS AVAOTÁTOUC TUOLELV, TAC DE EVOKDE 
katorkiCerv, kal Agovtivov pév Xaldkidéwv 
ÓVTWV KATA TO EUyyEvec kñndeoBal, Xadkidéac 
de tous ¿v Eufolar Wwv olde Arorkol elol, 
DOVAWOAMÉVOUVS ÉXELV. 


[6.76.3] Mi Oe avr: lOÉaL Exelvá te ÉOXOV Kal 
Ta ¿v0dáde viv TelQUwvVtar NyeMóvec ydao 
yevómevol ¿kóvidV TtOvV Te lovwv kal ÓCOL 
aro op hoav EÚupaxol we érti TOD Mñdov 
TIUWOÍAL TOUE EV ÁLTOOTOATÍAV, TOUC OE ET 
AMAÑAOUS OTOATEÑELV, TOLS Ó' (US EKÁACTOLC TIVA 
elxov  AMLTÍAV  E€UMQETN  ETMEVEYKÓVTEC 
kateotogWavto. [6.76.4] kal ov rteol Tnc 
¿MevBegíac Aga oVTE odTOL TV EMAÑNvwv 000' 
oí “EMAnvec TÑS  ¿éauvtav tá  MMoówt 
AvtÉCTNOAV, TTEOL OZ Ol pév opio AMA UN 
EKEÍVOL KATADOVÁAWOENS, OL O ¿ml DeoTTÓTOU 
metafboAn: OUK 
KAKOEUVETOTÉOOUV Of. 


ACUVETOTÉQOU, 


[6.77.1] 'AAX” ov yao ón thv tv AlBnvalwv 
eUKATIyÓ0NTOV OVOAV TIÓAMV vVUV Ñkouev 
ATTOPAVOUDVTEC Ev EldÓO0TV ÓOA AÓLKEL TOAV Dl 
madov Nuac  AUTOUS AaLTLACÓMEVOL ÓTL 
éxovtec tTaQadelyuata twov T ¿kel ElANvwv 
wc ¿dovAWwB0nNoAV OÚK AMÚVOVTES OPploLv 
aúurtolc, kal vov ¿q MUA TAUTA TUAQÓVTA 


COQPÍCMATA,  AzgOvtÍvwV TE  EUYYEVODV 
katorkíceic kal  Eyeotalwv  Evuudaxov 
erticovoÍac, ov e¿votoaqpéviec Povlóueda 


TOOBVMÓTECOV DelgaL autoIC ÓtL OUK “Tuwvec 
Táde elotV 0vO' 'EAANOTÓVTILOL KAL VNOLOTAL, OL 
decrrótrnv Ty Mnóov TN éva yé twa atel 
metafbáddovtec Oovdodvtay AMA ÁAwoms 
¿AeÚBe00L Art avToVÓMOV ThE Tedorrovvioov 
Tr v LiceAlav OLIKOUVTEC. 


Os persuadan antes de oírnos. 
Vienen a Sicilia con el pretexto que conocéis, 
pero con la intención que todos suponemos. Me 
parece que lo que quieren no es restablecer a los 
leontinos, sino más bien echarnos a nosotros, 
pues no es lógico que despueblen las ciudades de 
allí y, en cambio, intenten restablecer la pobla- 
ción de las de aquí, ni que por razones de 
parentesco se preocupen de los leontinos, que 
contrario, 


son calcideos y, por el 


sometidos a servidumbre a los calcideos de 


tengan 


Eubea, de quienes son colonos estos. 

Se apoderaron de aquellos territorios siguiendo 
el mismo plan con el que ahora intentan 
apoderarse de 
consentimiento de ¡os jonios se convirtieron en 


estos. Cuando con el 
dirigentes de ellos y de cuantos por ser colonos 
de los jonios eran aliados suyos, con el objetivo, 
según decían, de castigar al persa, entonces 
empezaron a someter a unos acusándoles de 
deserción, a otros de luchar entre sí, a otros del 
motivo que pareciese apropiado en cada caso. En 
consecuencia, ni los atenienses se enfrentaron a 
los persas por la libertad de los griegos, ni los 
griegos lo hicieron por la propia, sino que unos 
con la finalidad de esclavizarlos en su beneficio y 
no en el de los persas, y los otros para pasar a 
depender de un amo no menos inteligente, 
aunque sí más malintencionado. 


77.— Pero no hemos venido para demostrar a 
quienes saben de sus injusticias lo fácil que es 
acusar a la ciudad de Atenas, sino más que nada 
para hacernos el reproche de que a pesar de tener 
el ejemplo de los griegos de allá, quienes fueron 
sometidos sin ayudarse entre ellos, y a pesar de 
ser idénticos los argumentos lanzados contra 
nosotros, a saber, restablecimiento de sus 
parientes los leontinos y ayuda a los egestenses, 
que son sus aliados, a pesar de eso, no queremos 
unirnos y demostrarles de un modo más 
entusiasta que estos no son jonios ni helespontios 
o isleños que, aunque cambien, siempre están 
sometidos a un amo, al medo o a algún otro, sino 
dorios libres que procedentes de un Peloponeso 


independiente viven en Sicilia. 


[6.77.2] Y pévopev ws Av ÉKacotoL Kata TÓMELC 
AnpO0wuev, eldótes ÓTL TAUTNL MÓVOV AAwTOÍ 
éCMEV KAL ÓQUVTEG AÚTOUS ÉTTL TODTO TO eldOc 
TOETOMÉVOUS WOTE TOUS pév AóyolS uv 
TOUS 02€  ¿vuudxawv  g¿Artiól 
eéxTrodeuodv Troos añAÑAOUS, TOC 02 (wc 
EKÁOTOLE TL TOO0OMVES AÉYOVTEC ÓUVAVTAL 
Kakovoyelv; Kkal olóueda TOV  ATWOevV 
evvolkov ToV0aTrTodAvuévov ov kal ¿gc AUVTÓV 
TIVA ÑEELV TO DelVÓV, TOO OE AVTOV MAAAOV 
TOV TÁACXOVTA KAB' EAVTOV ÓOVOTUXELV; 


DUOTAVAL, 


[6.78.1] «al el ToL AQA Tapéctnke TOV Ev 
ZUQAKÓCLOV, ¿aUVTOV Ó' OV TOAMÉMLOV elvaL TOM 
AOnvalcwr kal dervov Tyettar Úrtéo ye Tñc 
¿uno kivóuvevetv, ¿v8vunOÑtw od rteol TMc 
¿uns padAdov, ev low de kal TAS ÉAVTOV AA 
év TML ¿uML MAXOÚMEVOS, TOJOÚTOL Ol kal 
acpañléoteoov Ócw: od TO0dEPVAQUÉVOV 
¿M0D, éxwv 02 EÚUMAxov ¿gue kal oUK ¿gonuos 
Ayovieitar tóv te A0nvatov un TNV TOD 
Zuvovakociov ¿xBoav kodácacOar Tn Ó' ¿un 
TOOPácdeL TMV éxelivov pMíav oUx Nñocov 
peparwoacda PoúldecOal. 

[6.78.2] el té tiS pDovel pév N kal pofeltal 
(AUPÓTECA YAQ TÁáde TÁCXEL TA MELO), OLA DE 
auta TAác Eugakovoacs kaxwBnva pev iva 
owpoovic0wuev PBoúletal reoryevécOaL dl 
éveka TÑS AÚTOD ACPaAmdEÍlAC, OK AVOOwTÍVNS 
duváiews PBovAnow ¿ArtiCer od ya olóv Tte 
Aápa tic te eribu pias «al Tc TÚXNS TOV ALTOV 
ÓmolcocS tapíav yevécOal [6.78.3] xkal el 
yv pun TOS.  (AÚTOV KAaKOlc 
odOpuvoBelc TÁX Av loWwc Kkal tos épuolc 
ayadors rote PovAndeín avbic pBovngal. 
ADÚVATOV 02€ TOOEMÉVOL KAL UN TOUS AVTOUVS 
KIVOÚVOUS OÚ TTEQL TOWV OVOMÁTOV, AMÁA TEQl 
TV ¿0ywv, ¿BeAÑNoavt. roV00mmaferv Aóyot 
mév yao thv Nuetévav dÚvautv OWIÍOL Av TLC, 
é0ywL 0? TV AÚTOD CO0TMOLAV. 


AMÁNQTOL, 


[6.78.4] xkat puáñiota eikóc ñv Úpac, 0 
Kapuaowvatol ÓMÓQOUS ÓVTAC KAL TA DEÚTEQA 


KIVOUVEÚOOVTACS TOO0QADÓAL ALTA Kal uN 


¿Vamos a esperar hasta que se hayan apoderado 
de todos nosotros ciudad tras ciudad, sabiendo 
que esa es la única manera de que seamos 
sometidos y viendo que ellos se inclinan por esa 
forma de actuación que tiene por efecto 
separarnos a unos con su elocuencia, a otros 
inducirnos a luchar entre sí con la esperanza de 
una alianza, y a otros causarles el mayor daño 
que puedan, las  zalamerías 


apropiadas a cada uno? ¿Podemos confiar en que 


diciéndoles 


de caer primero el convecino lejano, el peligro no 
le alcanzará a uno mismo, sino que más bien sólo 
sufrirá el infortunio quien lo padezca antes que 
uno? 

78.— Si alguien da en pensar que el enemigo del 
ateniense no es él sino el siracusano y considera 
espantoso correr riesgos por mi patria, piense 
que no va a luchar de un modo primordial por 
mi patria, sino que, aunque combata en mi tierra, 
lo hará por la suya en igual medida; y lo hará con 
más seguridad, ya que si no he sido aniquilado 
me tendrá como aliado y no estará solo. Lo que 
quiere el ateniense no es castigar la hostilidad del 
siracusano, sino ponernos como pretexto para 
obtener vuestra amistad de un modo no menos 
firme. 

Si alguno envidia o, incluso, teme a Siracusa — 
pues de ambas cosas suelen ser víctimas los 
grandes— y en razón de ello quiere que lo 
pasemos mal para que seamos moderados, pero 
también desea que nos recuperemos en interés 
de su propia seguridad, está esperando la 
satisfacción de un deseo que no cae dentro de las 
posibilidades humanas, ya que es imposible que 
la misma persona sea al mismo tiempo admi- 
nistrador del deseo y de la suerte. Si le fallaran 
los cálculos, acongojado por sus desgracias tal 
vez quisiera sentir de nuevo envidia por mi 
prosperidad, cosa que resultaría imposible por 
habernos abandonado y no haber querido acep- 
tar los riesgos, lo que no es cuestión de palabras, 
hechos, pues 
conservado nuestro poderío, pero en realidad 


sino de de palabra habría 
habría logrado su propia salvación. 

Lo que sí era muy de esperar, camarinenses, es 
que vosotros, 
continuación de nosotros en la exposición al 


que sois vecinos y vais a 


MAdñakocs WOTE0O VUV EVUUAXELV, ADVTOUC O€ 
rrooS ac HadAov lÓVTAC, ÁTTEO AV El Ec TV 
Kapuaowalav TOWtTOV APÍkoVTO OL ABryvatoL 
deóuevolt Av érekadeloDde, TAUTA ÉEK TOD 
Ómolov kal viv TaQakedevouévous ÓTtWwc 
undev ¿vówoouev paíveodal. AAA! ovO" Úuuele 
vUv yé Ttw 0v0' ot axMoL érti Tadra VoOunobe. 


[6.79.1] 'AeiMtor de lows TO ÓÍKALOV TOÓS TE 
HAS Kal TOOS TOUS ETLIÓVTAC DeQarteúcete, 
AMéyovtec  ¿vuuaxiav ÚMtvV  TIQOS 
A6nvatoucs: Ñv ye ouk tolc pílolc 
érmomoacDe, tv de ¿xBowv Ñv TC Ep" ÚMAC 
ini kal tots ye A0nvaiorc PonBetv, Óótav úr 
GáMO0vV kal Un AUTOL WOTEO VOV TOVC TÉNac 
ADIKWOL, Ertel OO" ol Pr ytvol Óvtec XaAkiónS 
XaAkidÉéACc  ÓVTAC 
EUYKATOLKÍCELV. 


elval 
er 


Agovtívoucs  ¿Oélovot 


[6.79.2] kat Oervóv el ékelvol Mév TO ÉQYOV TO 
Kadod daLouatos Úrormievovrtes AÑÓYOwS 
OWPOOVOVOLY, ÚMElS O' EUAÓYwL TMOOPÁDEL TOUG 
ev púcel rodeíove PoúldeoDe wpelelv, TOUS 
02 ét uMaddov púoel EUYyEvele META TOV 
exBdiotov DLAPOELAaL. 


[6.79.3] aAAM' od OlkaLov, Aauúverv € kal un 
popeiodal TV TAQADKEVUTV AUTOV* OU yAQ NV 
ñMelc EvOTMMEV TÁVTEC DelvÑ ¿OTIV, AMA My, 
ÓTTEO OÚTOL OTTEÚOOVOL, TAVAVTÍA ÓLACTOMEV, 
értel OVOE TI0OS MNMAac MÓóvoUE ¿ADÓVTEC kal 
MÁAxn: rreoryevómevol émoaca A ¿fovAOVTO, 
aTmADov de OLA TÁXOUC. 


[6.80.1] dote ovx a8o0óouvs ye Óvtac elkOc 
a0vuelv, léval 02 ¿c TMV  Evuuaxiav 
TOOBVUÓTECOV, áAAAGwc TE Kal  ATO 
Iledorovvhoov rapecouévns «Wwepeliac, ol 
TWVÓE KQEÍOCOUE ELOL TO TAQÁTTAV TA TOM ULA 


Kal un éxelvnv trv TroounBiav dokelv TwL 
Nulv pév lonv eivaí Úutv de ACPaAMn, TO 


riesgo, lo previeseis y no participaseis como 
ahora con desgana en la alianza, sino que fueseis 
más bien vosotros los que acudieseis a nosotros y 
os mostraseis en una situación similar a la 
nuestra haciendo las peticiones que hubierais 
hecho si los atenienses hubieran atacado primero 
Camarina, y animándonos ahora a no ceder. Pero 
lo que es por ahora, ni vosotros ni los demás 
habéis sentido ese impulso. 


79.— Tal vez intentéis por cobardía hacer un 
amaño de vuestro deber para con nosotros y para 
con los invasores, alegando que tenéis una 
alianza con los atenienses; pero es que la hicisteis 
no contra los amigos, sino por si os atacaba algún 
enemigo, y para defender a los atenienses 
cuando fueran atropellados por otros, y no 
cuando fueran ellos los que atropellaran a 
vuestros vecinos, como es el caso de ahora, 
puesto que ni siquiera los de Regio, quienes son 
calcideos, desean contribuir al restablecimiento 
de los leontinos, también calcideos. 

Resulta monstruoso que esos se muestren 
inexplicablemente prudentes, porque sospechan 
la realidad que se oculta tras esa hermosa 
justificación, y en cambio vosotros queráis 
ayudar con un pretexto especioso a vuestros 
enemigos naturales y destruir a vuestros 
parientes, más naturales aún, colaborando con 
sus mayores enemigos. 

Pero no es ese vuestro deber, sino que lo es 
defendernos sin temer sus efectivos; pues no 
serán de temer si todos estamos unidos, sino en 
el caso de que nos dividamos en campos 
opuestos, cosa en la que los atenienses se afanan, 
ya que ni siquiera cuando nos atacaron a 
nosotros solos, aunque nos ganaron la batalla, 
lograron lo que deseaban, sino que se marcharon 
con presteza. 


80.— En consecuencia, no es lógico que nos 
desanimemos si estamos unidos, sino participar 
con más entusiasmo en la alianza, especialmente 
cuando han de venir tropas del Peloponeso, que 
son totalmente superiores a estas desde el punto 
de vista militar. 

Nadie debe pensar que es justa con nosotros y 
segura para vosotros esa prudencia que consiste 


undetégoic ÓN We kal aupoté0wv ÓvTAC 
evuuáaxouc Pondetv. 

[6.80.2] ov yao éoyat lovov WOTEO TL 
dikaLoOuatí ¿otiwv. el yao Ó'l vuac un 
evuuaxhoavtas Ó te Tadwv TPaldhoetal cal 
Ó koatáv re0iéctal, tí AMO N TRL ATL 
ATTOVOÍAL TOLS MEV OUK NUÚVATE OWONVAL, TOUS 
€ OUK EKWÁVOATE KAKOVC yevéCdAL 


kalto. kGaáAALOV TOS AÓLcoVUÉVOLS Kal ápna 
evyyevéot TO0T0EMÉVOUS TÍÁV TE KOLVNV 
wpeldiav Tn XEicellar «pulácal Kal TOUS 
A6nvaíovus «ídouc ÓN óÓvtac um éacal 
AMAQTELV. 

[6.80.3] 'Zuvedóvtec te Aéyouev ol ZugakócioL 
EKOLOMOKELV piév oVvOgv épyov elval campus 
oÚte ÚMAS OUTE TOUS AAAOUC TEOL WMv aAUTOL 
oVOEV xEl00V yryvwokete: Oeóueda Ol kal 
maotuvoóueda ápua, el pun rtelcouev, ÓtL 
ériovAevóueda puéev ÚTTO  Towvwv 
rrode lc, ToodLÓmEBA DE ÚTTO VU Awoms 
Awolwv. [6.80.4] kal el katactogWvovtal Nuas 
AOnvatio, TAI pMEV ÚMetéÉQALE YVODMOLC 
KQXATÑOOVOL  TÓML 0  MAUÚTOV  OVÓMATL 
TUUNOÑCOVTAL Kal TS víiencs ovxK AmAOV TiVA 
a0A0vV Y TOV TV VÍKNV TAQADXÓVTA ANVOVTAL 
kad el ad duele meorecónEDa, TÑc Aitíacs TV 
KIVOÚVOV OL AÚUTOL TV TUWOlAV ÚPéEete. 


atel 


[6.80.5] okortette oUvV kal aioeio0e NON Y TRV 
autika  AkxLvóúvocs  Oouleíav MN  KAv 
re0ryevómevol pueB” Nnuowv tovO0dE Te MN 
aloxowcs deoriótac Aaffelv kal TV TOOS NAS 
éxdoav un Poaxeltav  yevouévnv 
OLAQPUYELV.' 


Av 


[6.81.1] Tovadra uév ó Eouokoátnc eirtev. Ó O' 
Evenuos Ó tov Alnvalwv TOE0fPEUTNS Met 
AUTOV TOLÁDE. 


[6.82.1] 'Apikóueda puev érl TS TIOÓTEQOV 
ovons ¿cuuuaxiac  AVAVEWOEL,  TOL 0 
Xuvoakociov kadadWapévov AvVÁAYKN KALl TEOL 
TÑS AQXNS ElTTElV (we elkótOS éxopev. [6.82.2] 
TÓ MéV OUV MÉYLOTOV MAQTÚQLOV AUTOG elmtEv, 
ótL OL 'lavecs alel mote TrodémoL tolc 
Awotevow eloív. éxel 02 kal oUTOC: Nuelc yao 
“lawvec Óvtec Iledorrovvnoíois AwotevOL Kal 


en no prestar ayuda a ninguno de los dos 
bandos, diciendo que se es aliado de ambos. 

En realidad no es justicia, sino justificación, ya 
que si, por no participar vosotros en la alianza, la 
víctima cae y el poderoso se yergue, ¿qué otra 
cosa habéis hecho con vuestra ausencia sino 
negar vuestra ayuda para que se salven los unos 
y no poner obstáculos para que les atropellen los 
otros? 

Por supuesto, es más hermoso que preservéis el 
bien común de Sicilia, unidos a quienes sufren el 
atropello y que además son vuestros parientes, y 
que no permitáis a los atenienses, aunque sean 
vuestros amigos, que incurran en falta. 

En resumen, los siracusanos afirmamos que 
resulta innecesario detallaros claramente, tanto a 
vosotros como a los demás, lo que no conocéis 
menos que nosotros. Os hacemos una petición y, 
si no conseguimos convenceros, declararemos 
públicamente que somos víctimas del ataque de 
los jonios, nuestros enemigos de siempre, y que 
además vosotros, dorios, nos traicionáis a 
nosotros, dorios. Si nos someten los atenienses, 
vencerán gracias a vuestras decisiones, pero todo 
el honor será a su nombre, y por su victoria no 
obtendrán otro premio que quien les facilitó esa 
victoria. En cambio, si vencemos, sufriréis 
también el castigo por vuestra responsabilidad 
en los riesgos. 
Reflexionad, pues, y elegid ya entre la 
servidumbre inmediata sin riesgos o, caso de 
vencer a nuestro lado, la posibilidad de no 
aceptarles de un modo deshonroso como amos y 
la de evitar nuestra enemistad que no sería 


insignificante.» 


81.— Así habló Hermócrates y, después de él, 
Eufemo, el embajador ateniense dijo lo siguiente: 


82.— 
anterior alianza, pero ya que el siracusano ha 


«Hemos venido para renovar nuestra 


aludido a ello, es forzoso decir de nuestro 
imperio que es normal que lo tengamos. La 
verdad es que el mayor testimonio lo aportó él 
mismo cuando dijo que de siempre los jonios han 
sido enemigos de los dorios. Así es: nosotros, los 
jonios, estamos pendientes de los dorios, que son 


mAéooiv odo kal ragorkodow ¿gokeyápeda 
ÓTOL TOÓTTOL ÚKLOTA AVTOV ÚTTAKOVOOMEBA, 


[6.82.3] kat ueta ta Mnónca vade KTNOAMEVOL 
Tic mev Aaredaruoviwv AQXNS Kal Nyemovías 
armAdáynuev, ovoév riooomkov uMaddóv tl 
ékelvoUc NUlV 1 kal Nuac ékelvols ETUTÁDOELV, 
TAÁNV KA0' ÓCOV ¿v TO TAQÓVTL MELCOV (OXVOV, 
aútol de táwV ÚTO Pacidel TOÓTEOOV ÓVTOV 
ÑYEMÓVEC KATADTÁVTEC OLKOVUEV, VOMÍOAVTEG 
ki0OT Av úriO Iledorrovvnoíoic oUtTOS eiva, 
dúvapuv gxovtec hi auuvovueDa, 


Kal ¿c TO Ak0Qlféc elmtelv OvO€  adÍxwc 
Kataotozpápevo. toÚúC Tte  Twvac  kal 
VNOLOTAC, OUC EVYYyevelc paciv Óvtac Ñuac 
ZuvoakócioL dedOVAWOBAL. 

[6.82.4] $NABov ya érl Triv untoórroAw ¿p' 
Has mera tod Miñdov kal oUK ¿TÓAMNOAV 
ATOOTÁVTEC TA OlkElA pO0ElO0AL WOTTEO Melc 
exAirrtóvtec TV TÓAt, OoUAzÍlav 02 avurtol te 
¿PoUAOVTO KAL NYMTV TO AUTO ÉTTEVEYKELV. 


[6.83.1] avO' vv AGgLol Te ÓVTEC AMA AQXOMEV, 
ÓTL Te VAVTIKOV TAÁELOTÓV Te Kal TOO080VUÍAV 
ATOOPÁCIOTOV. TAQECXÓMEDA ¿Cc  TOUG 
“EMAnvac, kal OLÓtL «al tt Mñówt ¿toluws 
TODTO OQWvTEC OUTOL Nuac ¿BAarrrov, aa de 
Tmc toos Ile hAorrovvnotous ix UOC OpEyÓMLevoL. 


[6.83.2] ka ov kaldMeroúmeda Wwe56 N TOV 
Páopaoov uóvol kaBedóvrtES ElkÓTOS AQXOMEV 
n er ¿devdeolar TAL TOovO: MAMOV N TV 
EVUTTÁVTOV Te Kal TRL NuetéQOAL AÚTOV 
KIVOUVEÚOAVTEC. TAL € AvertipDovov TMV 
TOOOÁKOVOAV CwTNolav exrropiCeo dal. 


kal vdv tic Nuetévac acpañelac évexa kal 
¿év0áde magóvtec Ó0Muev kal ÚMiv TAÚUTA 


EUUPÉQOVTA. 

[6.83.3] Garopaívouev de ¿8 dv olde Tte 
dApáaddovor kal Úueis MÁMOTA ¿TL TO 
poPeQwTEQ0OV  ÚTTOVOEITE,  EildÓtec TOUS 


rreQideWs ÚrtTOomTTEVOVTAS TL Aóyov Mév MdoVAL 


más numerosos y vecinos, para ver de qué forma 
hay menos posibilidades de quedar sometidos a 
ellos. 

Cuando después de las Guerras Médicas nos 
hicimos con una marina, entonces nos liberamos 
del mando y del liderazgo de los lacedemonios, 
pues en nada tenía más sentido que ellos nos 
de que 
mandáramos a ellos, salvo tan solo por el hecho 


mandaran en vez nosotros les 


de que en ese momento eran más fuertes. Nos 
convertimos en jefes de quienes antes estaban 
sometidos al rey persa por creer que así 
merced de los 


estaríamos menos a la 


peloponesios, si teníamos 


defendernos. 


capacidad para 


Y, para dejar las cosas en su punto, sin someter 
de modo ofensivo a jonios e isleños, a quienes, al 
decir de los siracusanos, hemos esclavizado a 
pesar de ser nuestros hermanos de raza. 
Colaborando con el medo vinieron contra su 
metrópoli, que somos nosotros, y ni siquiera se 
atrevieron a desertar y destruir sus bienes 
propios, como hicimos nosotros cuando 
abandonamos la ciudad, sino que prefirieron la 
esclavitud y traérnosla a nosotros. 

83.— Por esto es justo que tengamos un imperio, 
porque procuramos a los griegos la flota más 
numerosa y una entrega sin reparos, y porque 
esos, los jonios, al actuar con diligencia en favor 
de los persas, nos causaban perjuicios; pero 
también porque aspiramos a tener una fuerza 
suficiente frente a los peloponesios. 

Sin embargo, no vamos a recurrir a frases 
hermosas como, por ejemplo, la de que es normal 
que tengamos un imperio por haber acabado 
solos con el medo o por habernos enfrentado a 
los peligros en pro de la libertad de esos, de los 
jonios, más que por la de todos o incluso por la 
nuestra. A nadie se le reprocha el que se procure 
los medios necesarios para sobrevivir. 

Ahora, cuando estamos aquí para garantizar 
nuestra propia seguridad, vemos que vosotros, 
camarinenses, tenéis idénticos intereses; lo 
vamos a poner de manifiesto basándonos en las 
recriminaciones que estos hacen así como en 
vuestras suposiciones que tienden a un excesivo 


miedo, y lo hacemos porque sabemos que 


TÓ TUAQAUVTÍKA TEOMOMÉVOUVC, TNLÓ' EYXELOÑNOEL 
ÚOTEQOV TA EVUPÉQOVTA TOADOOVTAC. 


[6.83.4] TÁV Te YyAQ EkEl AQXNV EloNkauev ÓLA 
déO0c éxetv kal TA ¿VOÁhDE ÓLA TO AUTO TkeLvV 
Meta tOovV pillowv ACPAO0S KATADTTNOÓMEVOL, 
kal od 0ovAwoóuevol un rrabetv de uadAov 
TOUTO KWwAÚOOVTEC. 


[6.84.1] "YrroMáfbni 02 ¡punmóels «wc ovdev 
TOo0oMkoOV  buwv  kndóueda, yvouc 
owiCouévov ÚuOv kal ÓL% TO UN AOdDevelce 
Úuas Óvtacs AvtéxelV ZuvogakocÍols Nodo Av 
TOÚTOV TEMVÁVTOV TIVA UVa uv 
MeAorrovvnoíois duele PBAarrroiueda. kal év 
TOÚTOWL TIQOCÑKETE NMÓN ÑMlV TA pMÉYLOTOA. 
[6.84.2] Olórteo kal tovc Agovtívovuc evloyov 
katorcilerv pun  ÚrtmkóoUS OTMEO  TOUG 
Evyyevelc aUTOV TOUC ¿v Evfoiar AMM (ue 
OUVATOTÁTOUS, [va ¿xk TñicS OPpetéVvacs ÓMOQOL 
ÓvtEG TOLODE ÚTTEO Nu0vV AvTTNOOL Wow. [6.84.3] 
TA EV YAQ EKEL KAL AVTOL AQKOVUEV TIQOS TOUS 
roAdepiouc, 


ÓTL 


kal Ó XalAkideúcs, Ov aádóyoc nuacs nol 
dovAwoauévous Touc ¿vBdde ¿AevBegouy, 
EÚMPOQOS ÑULV ATAQÁCDKEVOS VWV Kal xOÑN UMATA 
MÓvVov péQwv, TA DE EVDÁDE Kal AZOVTIVOL KAL 
ot áxdmMoL piAoL ÓTL UAALOTA AVTOVOMOVMEVOL. 


[6.85.1] Avóol 02€ TUEÁAVVOL Y TÓMEL AQXNV 
exovon: ovoev Aadoyov óÓti Evupégov ovo' 
OlkelOV ÓTL UN] TULOTÓV: TIOOC ÉkKaCoTAa O€ Del N 
eéx000v N pílov Meta KAL00D ylyveodaL. cal 
HAS TODTO Wwpedel ¿vOdáde, OUK Mv TOUC 
pídovs kaxwowuev, AMA! Tv ol ¿xBool OLA TMV 
tTOV pllwv bówunv dadúvato: Wow. [6.85.2] 
ATUOTELV Ó€ OU XQ Kal YyAQ TOUC EKEl 
EVUuáxous we gxacto. xonoruol ¿EnyoúpeDa, 
Xíouvc uev kal MnOvuvalous veWV TAQOKWXNL 
AUVTOVÓMOUVS, TOUS € TOMOUCE XONMÁTOV 
BiaióteoOV «poa AAMouc 02 Kal TIÁAVU 


quienes recelan llenos de temor, aunque de 
momento se dejan arrastrar por el encanto de la 
elocuencia, luego, a la hora de emprender la 
acción, atienden a sus propios intereses. 

Hemos dicho que por miedo mantenemos allí 
nuestro imperio. También por la misma razón 
venimos a garantizar la seguridad en estas tierras 
con la colaboración de nuestros amigos, no para 
someterlas, sino más bien para impedir que 
suceda eso. 


84.— Que nadie haga la objeción de que no nos 
incumbe preocuparnos de vosotros, sabiendo 
que sufriríamos menos daños si los siracusanos 
tuvieran menos posibilidades de enviar algunas 
fuerzas a los peloponesios, debido a que vosotros 
continuabais a salvo y, por no ser débiles, podíais 
hacerles frente. En eso radica la enorme 
importancia que tenéis para nosotros. Esa es 
precisamente la razón por la que es lógico que 
restablezcamos a los leontinos, no para que sean 
nuestros súbditos, como sus parientes de Eubea, 
sino lo más fuertes posible, a fin de que, como 
vecinos, hostilicen a los siracusanos en provecho 
nuestro. Allí nos bastamos nosotros solos para 
hacer frente al enemigo. 

Respecto a los calcideos, de quienes se dice que, 
mientras los mantenemos sometidos allí, aquí 
vamos a liberarlos de un modo inexplicable, nos 
convienen sin armas y contribuyendo sólo con 
dinero. Sin embargo, aquí nos interesa que tanto 
los leontinos como los otros amigos tengan el 
mayor grado de independencia posible. 

85.— Para un tirano, O para una ciudad que 
detenta un imperio, no es ilógico lo que conviene 
ni existe parentesco que no equivalga a lealtad. 
Hay que ser enemigo O amigo según las 
circunstancias particulares y la oportunidad. 
Aquí nuestra conveniencia reside, no en que 
perjudiquemos a nuestros amigos, sino en que 
nuestros enemigos carezcan de fuerza gracias al 
vigor de nuestros amigos. No hay que sentir 
desconfianza por ello, ya que a nuestros aliados 
de allí los dirigimos según la utilidad que presta 
cada uno: quiotas 


y  metimnenses*% son 


85 Metimna era la única ciudad de Lesbos que había permanecido fiel a los atenienses durante la sublevación general de 


la isla (véase 111 2 y III 50). 


¿AevBé0wS EUVMUAXOUVTAS, KAÍTEO VNOLOTAC 
ÓVTAC KAL EUANTITOUC, OLÓTL é¿v  xWOloLc 
ertucaloo1c elol rreol Tv Ileldorróvvnoov. 


[6.85.3] wote kal tavddde elkOcS TIVOS TO 
Avortedodv, kal O Aéyouev, és EvoakocÍouvc 
déoc ka0ÍoTacdal. AQXNS yA0 ¿plevtaL ÚuOv 
kal BodAOVTAatL éTtl TOOL NMETÉQOL EVOTÍOAVTEC 
Úuacs ÚTnÓTTOL Pla Y kal kat ¿onpíiav, 
ATOÁKTOV Nuwv ATEADÓVTOV, AÚTOL AQÉaL 
mo 2Eikedíaic. AVAYKN OÉ, MV EVOTATE TOOC 
AUTOUÚC: OÚTE YyAQ NulV LOXUS 
TOCAÚTN, EC EV EVOTACA EVMETAXELOLOTOS, OVO' 
oíó' AdBevele Av NUWV UN TAQÓVTOV TIQOS 
ÚuaAs elev. 


étL ÉOTAL 


[6.86.1] kal ÓtaL TAdTA UN ÓOKEL ALTO TÓ 
éoyov ¿ANéyxel. TÓ YyaQ TIO0ÓTEVCOV NuAc 
ermyáyeo0e ovkK AmMMOov tiva Trioocelovtec 
pópov Nñ, el  reotopóueEda vuac  ÚTO 
Zuvoakocío.s yevécOal, Kal 
KIVOUVEÚOOMEV. 

[6.86.2] kal vdv od dÍKALov, OL TEO Kal MUAc 
neLodte Aóya Treídelv, TOOL AUTO ATULOTELV, 
OvO' ÓTL OUVÁJuEL MLELCOVL TODOS TV TOVÓOE LOXUV 
ráQecmev únorireveoda, roAdv de uadov 
TOLOÓE ATUOTELV. 


ÓTL AÚTOL 


[6.86.3] Nuelc uév ye OÚTE ¿urelval ÓUvartol un 
me0' Úuo0v, el Te Kal yevóMevoL KkaKol 
kateoyacalueda, MAÚVATOL KATACXELV OLA 
unkóc te TÁOD kal arrooíal pulaknc TÓAEwV 
meyádov kal TAL TAQACKEVUNL NTELOWTÍÓNV" 
old € ov otoatortéówm,, Trródel O2 elCovi TñAS 
Nuetégac tTapovoíac ertrorkodvtec Úptv ariel TE 
erubovdevovOr kal Ótav kalo0v Adáfworv 
EKGÁCTOU, OUK AvIACUV (¿deigav de kal AMA 
NON kal TA EC AgOVTÍVOUO), 


[6.86.4] kal vuv toAuWwov énl TOUS TAUTA 


independientes y prestan sus naves; la mayoría, 
de un modo más forzado, contribuyen con 
dinero; al resto, aunque sean isleños y fáciles de 
conquistar, les une una alianza muy libre por 
estar en territorios bien situados en torno al 
Peloponeso*», 

En consecuencia, es de esperar que organicemos 
lo de aquí en función de nuestros intereses y, de 
lo que decíamos, del temor a los siracusanos, ya 
que aspiran a mandar sobre vosotros y, cuando 
os hayan unido sembrando el recelo contra 
nosotros, a gobernar Sicilia por la fuerza o aislán- 
doos, una vez que nos hayamos ido sin conseguir 
nada. Es obligado que suceda así, puesto que, si 
os aliáis con ellos, no nos resultará fácil 
enfrentarnos a tantas fuerzas reunidas, y si no 
estuviéramos nosotros, los siracusanos no 
carecerían de fuerza frente a vosotros. 

86.—A quien no lo crea así, los hechos mismos le 
facilitan las pruebas. En la ocasión anterior nos 
llamasteis* sin enarbolar ningún otro temor que 
el de que si permitíamos que estuvieseis a 
merced de los siracusanos, también nosotros 
correríamos peligro. 

No es justo que ahora vosotros sintáis recelo ante 
el mismo argumento con el que pensabais 
convencernos ni que os mostréis suspicaces 
porque venimos a enfrentarnos a los siracusanos 
con unos efectivos mayores, sino que es mucho 
más justo que desconfiéis de los siracusanos. 

Lo que es nosotros, no podemos continuar aquí 
si no es con vuestra ayuda e, incluso, si actuando 
con malicia os sometiéramos, no podríamos 
reteneros tanto por la enorme distancia que nos 
separa cuanto por la dificultad de vigilar 
ciudades que a más de populosas tienen las 
características de terrestres en lo que hace a su 
equipamiento militar. En cambio, éstos, que 
viven junto a vosotros, no en un campamento, 
sino en una ciudad con más habitantes que los 
que componen nuestras tropas aquí presentes, os 
acechan de continuo y en cuando tengan ocasión 
no la van a dejar escapar; entre otros casos ya lo 
pusieron de manifiesto en el de los leontinos. 


Ahora, como si fueseis lerdos, tienen el descaro 


85 Probablemente alude a las islas de Cefalonia y Zacinto situadas al oeste-noroeste del Peloponeso. 


862. Véase III 86. 


KwAVOVTtac kal avéxovtac tv Licedlav uéxol 
TtOVOE UN ÚTT AaÚTOOC eivar magaxadelv ÚMas 
WS AVALOOÑNTOUC. 

[6.86.5] tTOAV de ¿rtL AANVECTÉ0AV ye CTN Ola 
ñuelc AvtiTaQaKadoduev, Osómevol TMV 
ÚTAQXOVOAV ATT AMMAwNV AupotégolS uN 
TOO0dLdÓVAL, voMícal 2 tOLÓE EV Kal ÁAVveu 
Evuuáxov atel ¿q Úmac étoiunv ÓLA TO 
rAndos eival ódóv, Úutv 9 ov TrodmMáxkic 
TAQATXÑOELV. META  TOOMNOOE  ETUKOVOÍAC 
auúvaoDar Tv el TÓL ÚTÓNTTOL Y ÁATQAKTOV 
¿ácete GreAelv Y xkal opañeica, 
PovAdaeo0e kal TrrodAdoctÓV pMÓQLOV aAUTNC 
lOglv, Óte OVOEV ÉTL TUEEQAVEL TAQAYEVÓMEVOV 
Úutv. 


étL 


[6.87.1] 'AMMA une Únnele, O Kauarorvalol, tai 
twvde diaAfolaic Avartel0eo0e ute ol áAAo0L: 
elofkapev 9' Úutv maca thiv AANDELAV TEQL 
Wv búnormevóueda, kal ¿tu év kepañalolc 
ÚTOMVNCAVTEC AELWOOMEV TeÍDELV. 

[6.87.2] papéev yao aoxerv pev tv ¿kel, Íva un 
úrrakoUWÓuev AAMouv, ¿Aeude0oUV de 
¿év0áde, ÓrOcS un ÚT avtov PBAarmiaoueDa, 
roma 0' Aavaykáteodal TOMDOELV, OLÓTL Kal 
roda pudacoóueDa, EÚMUMAaxoL 2 kal vov 
kal TOÓTEQOV TOC ¿vVOAde ÚUOV ADLKOVMÉVOLE 
ouk ax An tol ragaxAndévtec Oe Ñkelv. 


TA 


[6.87.3] kal Únete un0' we dixacotal yevómevol 
TtwV Nulv rotLovuévov un0' we OWPOOVIOTAL, O 
xadertóov ón, ATOTOÉTTELV TUELQAOVE, KaD' 
ócov dé tí  Úuiv  TtñMS  NuetéQac 
TOAUVTOAYMOCÚVNS KAL TOÓTOV TO AUTO 
cuuQé0el, TOUTOL ATTOMABÓVTECS XONACBE, kal 
voulcate un rávtac év low PAÁTTELV AUTÁ, 
TOAV de TAELOUVC TV EAAÑNVOwV kal wpelelv 


[6.87.4] ¿v TTAvtl yAaQ TAC XWOLL Kal Lun 
ÚTAOXOMEV, Ó TE OlÓMEVOS A0IKÑNOEODAL Kal Ó 
ériovAevwvV Dia TO EtOlunv Úrteival ¿Ariida 
TL UEV AVTITUXELV ETUKOVOÍAC AP' NUDV, TOL 
Ó2 el Méouev, un Qadeel elval kivóuveÚetv, 
AMPÓTEOOL AVAYKACOVTAL Ó HuEV  AKaV 


de invitaros a luchar contra los que se lo impiden 
y hasta ahora han preservado a Sicilia de quedar 
a su merced. 

Nosotros — sÍ 


que OS como 


contraoferta una salvación mucho más real, al 


proponemos 


pediros que no traicionéis la que se nos ofrece a 
los dos en una ayuda recíproca y que tengáis en 
cuenta que esos, aunque sea sin aliados, dado su 
número, siempre tienen libre el camino que lleva 
hasta vosotros. Además, no se os ofrecerá con 
frecuencia la ocasión de defenderos con una 
ayuda que, si por 
suspicacia dejáis marchar sin hacer nada o, 


ayuda tan importante; 


incluso, derrotada, desearíais ver aunque fuese 
una mínima parte de ella, cuando ya no pueda 
hacerse nada en vuestro favor. 


87.— Vosotros, camarinenses, no debéis atender 
las calumnias de esos. Os hemos dicho toda la 
verdad sobre aquello en que estamos sujetos a 
sospechas y, una vez más, cuando hacemos la 
recapitulación pretendemos convenceros. 
Afirmamos que ejercemos nuestro imperio sobre 
los de allí, para no tener que rendir vasallaje a 
otro, pero que pretendemos liberar a los de aquí 
para que no nos perjudiquen; que nos vemos 
obligados a actuar en muchos frentes porque de 
mucho nos hemos de prevenir, y, además, que 
tanto ahora como antes hemos venido porque se 
nos ha invitado, no sin que se nos llame, y como 
aliados de aquellos de vosotros que eran 
atropellados. 

Vosotros no intentéis disuadirnos, cosa que ya es 
difícil, convirtiéndoos en jueces de nuestras 
acciones o en reprensores, sino que en la medida 
en que también os convenga algo de nuestra 
versatilidad y carácter, aceptadlo y servíos de 
ello, y así mismo tened en cuenta que ello no 
perjudica a todos indiscriminadamente, sino que 
incluso son muchos más los griegos a quienes 
beneficia. 

En cualquier país, incluso en aquel en que no 
ejercemos nuestro imperio, tanto quien se siente 
objeto de asechanzas como el que las maquina, 
dado que el uno tiene a mano la posibilidad de 
obtener nuestra ayuda y puede que el otro no 
quede impune si vamos, ambos se ven obligados, 


OWPOOVELV, Ó d' ATOAYUÓVOS TMLECIAL. 


[6.87.5] TMV KOLVINV  TWL TE 
deouévoOL Kal ÚMIV VUV TAQODOAV ATPÁNELAV 
un AarmwonoBe, AMA ¿ELowOoaAvTEC TOS AMAOLS 
me0" uv TOS LuUVAKOCÍOLS, AVTL TOD Otlel 
puAácoE0daL ALTOUC, kal AvteTIfoOoVAEVOAÍ 
rote ¿xk TOD OM0ÍOV MEeTAMÁBETE.' 


TAÚTNNV OÚV 


[6.88.1] Tovadra de Ó Evepnuos eirtev. ol de 
Kapaorato: ertertóvOedav TOLÓVOE. TOLC EV 
A6nvaíorc edvol Noav, rANV kab' Ócov [el] 
Trv XEtedlav (WLOVvTtO ALTOUC dovAwoz00al, 
tolc € Eugakocío.c alel kaTA TO ÓMOQOV 
di4pogor dediótec 0 OUxX ñÑocov  TOUC 
ZUQAKOCÍOUT EYyUS ÓVTAC UN KAL AVEV TPDV 
TTEQUYÉVOVTAL, TÓ TE TOWTOV AUTOS TOUC 
OAtyouc imriéas érteuyav kal TO Aoirtóv ¿dÓkeL 
aútols ÚTOovoyelv Mév TOIS ZUQAKOCÍOLC 
maddov ¿oyo WS AV DÚVOVTAL METOLOTATA, 
év 02 twL TAQÓVTL, [va und tos Abr valore 
¿dagcoov  OOKWwWOL  VEluaL  éTtelón Kal 
ETUUKOATÉCTEOOL TNL MÁxN ¿yévoviO, Aóyat 
arokoívaodal ica aupotéoonc. 


[6.88.2] ka oÚTO PovAzevOAMEVOL ATTEKQÍVAVTO, 
ETTELÓN TUYXÁVEL APOTÉQOLE OVOL EVMMÁAXOLS 
opuwv Trioocs AMMMAOUS TÓMEMOS (0V, EVOQKOV 
OKelV elvaL OPÍOLV ¿v TOL TAQÓVTL UNOETÉOOLE 
Apúverv. kal ol moéoferc Exatéowv ATTADOV. 


[6.88.3] Kal ot pév Xvuogakóciol TA Ka0' 
EAUTOUS ¿ENQTÚOVTO ¿c TOV TIÓAEMOV, Ol O 
A0nvaiot ev TL NácoL ¿OTOATOTEDEVUÉVOL TA 
TIOOS TOUC LIKEAOUS ÉTOACOOV ÓTTOS AVTOLS (WS 
TUÁELOTOL TMOOTXWONTOVTAL. 

[6.88.4] kal ol ev roos ta rredía UAdAOV TV 
ErceAGv ÚNTKOOL ÓVTEC TOV Lugakociwv ol 
TOMMOL AGPELOTÍKECAV: TV Ó€ TMV MECÓYELAV 
EXÓVTOV AUVTÓVOMOL OVOAL KAL TIOÓTECOV Alel 
<al> olknoeis ev00c TAN OAlyol META TV 
A0nvaíwv OA, KALl OLTÓV Te KATEKÓMICOV TOOL 
OTOATEÚMATL KAL ELOLV Ol KAL XON MATA. 


[6.88.5] ¿ri de toUS UN TOOOXWOOUVTAC OL 


882 Véase VI 67. 


el uno a ser comedido incluso en contra de su 
voluntad, el otro a salvarse sin problemas. 

Por tanto, no rechacéis esa garantía de seguridad, 
que es general para quien la pida y que ahora 
tenéis a mano; haced lo mismo que los demás y, 
en vez de estar prevenidos continuamente contra 
los siracusanos, decidid de una vez atacarles con 
nuestra ayuda, siguiendo el mismo método de 
ellos.» 


88.— Tales fueron las palabras de Eufemo. En 
cuanto a los de Camarina, estos eran sus 
sentimientos. Estaban a favor de los atenienses, 
salvo por el hecho de que creían que pretendían 
someter Sicilia; en cambio, con los siracusanos, 
dada su vecindad, mantenían continuas 
desavenencias. Como no temían menos que los 
siracusanos, vecinos próximos, ganasen incluso 
sin su ayuda, les enviaron esos pocos jinetes* y 
decidieron que en adelante les prestarían una 
mayor colaboración, lo más comedida posible, 
aunque por el momento, para no dar la 
impresión de que hacían menos concesiones a los 
puesto que habían sido los 


vencedores en la batalla, les dieron la misma 


atenienses, 


respuesta a ambos. 

Tras esas deliberaciones respondieron que, 
puesto que la guerra tenía lugar entre gentes que 
eran a su vez aliadas de ellos, parecía que lo más 
justo de momento era no apoyar a ninguno de 
los dos bandos. Entonces se 


embajadores de unos y otros. 


fueron los 
Los siracusanos, por su parte, se dedicaron a 
prepararse para la guerra, mientras que los 
atenienses, acampados en Naxos, entablaban 
negociaciones con los sículos para atraerse el 
mayor número posible. 

De los que vivían más cerca del llano y eran 
vasallos de los siracusanos no se les pasaron 
muchos; pero los que ocupaban el interior, y 
cuyas poblaciones habían sido desde siempre y 
hasta entonces independientes, 
enseguida de parte de 


se pusieron 
los atenienses, y 
empezaron a llevar víveres, algunos incluso 
dinero, a las tropas. 


Los atenienses enviaban expediciones contra los 


A0nvaiol OTOATEÑOVTEG TOUC 

TOOTNVÁAYKACLOV, TOUS de Kal ÚTTO 
ZUQAKOCÍ(4JV (POOVQOÚC TE TUEMTIÓVTOV Kal 
BondoúvtwV AartekWwAÚOVTO. TÓV TE XELU0vVAa 
med0QuLdA EVOL mo Nácov éc TMV 
Katávnv kal TO OTOATÓTEOOV Ó katekadvOn 


ESY 
TV 


EK 


ÚTTO TOV XEvogakociwv AÚBIE AVOQUWOAVTESG 
duexeluacdov. 

[6.88.6] kal ¿rmeuyav uéev ¿ec Kaoxndóva tomon 
rreol quliac, el OUvalviÓ tu wpeleiodaL 
érteudav d¿ kal ¿c Tuoonviav, é¿otiv dv 
ródewv  ¿nmayyzlMMouévov AUVTOV 
evurrodepetv. re0myyeAMov de TOLC 
Pixedols kal ¿c thiv "Eyeotav Tiéubavtec 
éxédevov Írmious Olor  w6  rAglotouvc 
TÉMTTELV, Kal TAMMA EC TÓV TUEQUTELXLOMÓV, 
TAwWBlía kal cíónoov, ntoLtUaCov, kal Ó0a ¿02L, 
wc Aa tol Tol ¿EÓuEvoL TOU TOAÉMOV. 


«ot 
«al 


[6.88.7] Ot 0  ¿c  tmv 
Aaxedaluova TV ZUQAKOCÍJWV ATOCTAMÉVTEC 
rmoéofelc apa 
TUOAQATTAÉOVTES.  ÉTUELQUIVTO un 
TTEQLOQAV TA YLyVóueva ÚrTO TOV Alnvalwv, 
wc kal gxkelvoic Ouolwc ¿mifpouvdlevópeva, Kal 
ertelón ¿v tii KooívOw: ¿yévovto, Aóyouc 
ETTOLOUVTO AELOVVTEC OPÍOL KATA TO EVYYEVEC 
Bon0Beiv. [6.88.8] kal ot KogívOioL evbvc 
UNPLOAMEVOL AÚTOL  TIQUWTOL TÁON]L 
rooBvuiaL Apuúverv, kal ec Mv Aakedaluova 
evvartéctelAMov avutolc nmoéoferc, Órtaoo kal 
gxkelvouc Euvvavarteidolev TÓV TE  AÚUTOU 
rÓódemov oapécteoov ToteloDaL TIOOCS TOUC 
A6nvaíovs kal ec mv Erureedlav wpellav tiva 
TUÉMTTELV. 


KóoiwvB0ov  kadl 


TOÚC TE TTabdMo0tac 
rele 


WOTE 


[6.88.9] «at oí te ¿xk tc KogívOov noéopfpeLc 
raQnoav ec yv Aaxedaluova kal AAkigLaons 
META TOIV EVUPEVYADwV TEVALwOELE TÓT ELOVG 
értl TÁAOÍOV POQTNYIKOV ¿x TM Oovoíac éc 
KvAMmvnv ms HaAegíac  TIQWTOV,  ÉTTELTA 
vote0ov ¿c TMV Aakedaluova AUTOV TOV 


88b Véase VI 75. 


que no se ponían de su lado y les obligaban, pero 
los siracusanos se lo impedían a los que eran sus 
súbditos enviando guarniciones y tropas de 
socorro. Después de trasladar la base naval de 
Naxos a Catana y de reconstruir el campamento 
que había sido incendiado por los síracusanos**, 
se dispusieron a pasar allí el invierno. 


Enviaron un trirreme a Cartago para hablar de su 
amistad, a ver si podían obtener alguna ayuda, y 
también lo hicieron a Etruria, pues algunas 
ciudades les habían prometido que intervendrían 
a su lado en la guerra. Pasaron aviso a las 
poblaciones sículas, dieron órdenes a Egesta de 
que les enviaran el mayor número posible de 
jinetes, y prepararon lo demás para establecer el 
cerco, ladrillos, hierro y cuanto era 
imprescindible, con la intención de emprender la 
guerra con la primavera. 

Los embajadores siracusanos enviados a Corinto 
y Lacedemonia, mientras seguían la costa, 
intentaban convencer a los italiotas de que no 
tolerasen la actuación de los atenienses, porque 
debían pensar que también iban contra ellos; una 
vez que estuvieron en Corinto solicitaron su 
ayuda, alegando los vínculos de raza. Los 
corintios decidieron enseguida, los primeros de 
todos, acudir en su ayuda poniendo en ello todo 
su empeño y además les hicieron acompañar de 
sus embajadores a Lacedemonia, para que 
ayudasen a los siracusanos a persuadirles de que 
hiciesen abiertamente la guerra a los atenienses y 


enviasen alguna ayuda a Sicilia. 


Además de los embajadores de Corinto se 
encontraba también en Lacedemonia Alcibíades 
con sus compañeros de destierro. Este había 
pasado en una nave de carga desde Turios a 
Cilene*s, en Elide, y, como le habían mandado 
llamar los lacedemonios, llegó a Lacedemonia 


8sc Alcibíades había eludido en Turios la vigilancia ateniense (véase VI 61). Cilene, la actual Killíni, se encuentra en el 


extremo occidental del Peloponeso frente a las islas de Zacinto y Cefalonia. 


Aakedaruoviwv fetartreutpdvtwv ÚTTÓOTTOVOOS 
¿A0wv EpoffElTO YAQ AVTOUC ÓLA TMV TEQL TV 
MavtivicOvV TOAELV. 

[6.88.10] kal ¿uvéfn év Tri ¿xkkAnolal TÓwvV 
Aaxedaruovicwv toúc te KoorvBíovc kal TOUS 
ZUOAKOCÍOVS TA AUVTA Kal TOV AAKifBLAdnv 
deouévouc relderv TOUS AarkedaLuovÍovc. «al 
OLAVOOVMÉVIV TWV TE EPÓLQJV KALl TV EV 
téMelL ÓVTO0V MoéOfBeLc MÉéTTELV Ec XuvgaKovOaS 
kwAVovtac un gvufbalverv Abr valore, PonBetv 
de ov  ToE0BÚLWV  ÓvtwV, TaQzAdwv Ó 
AAxkufdLAdns TAQWEVUVÉ TE TOUC 
Aaxedaruoviovs kal ¿gwounoe Atywv TOLÁdE. 


[6.89.1] 'Avaykotov rteol tic ¿uns OLafoAns 
TOWTOV ¿c ÚuAS elttElv, (va UN] XELOOV TA KOLVA 
TL ÚTIÓNTTOL UOV AKQOAO0NOBE. 


[6.89.2] twvV O' ¿uwv TOOYÓVOwV TRV TOOSEVÍAV 
ÚUOV KATÁá TL EykANUA ATELTÓVTOV AÚTOG 
¿yo ráMv Aavadaupdávov ¿Depártevov ÚMAac 
GáMa te ka reol trv ¿x TlóAoU E¿vupoQáv. «al 
OwxtehoUVtTÓS MOV TOO0BÚMOV ÚptelS TIQOC 
A6nvaíovs kataAAadoÓMEvoL tolCc Mév ¿uolc 
eéxBootc OÚVapv Ol ¿kelvwv TO4EAVTEC, EMOL 
2 atLuLAV TEQLÉDETE. 


[6.89.3] kal du Tadra Orcariws ÚTT ¿mod TOÓS TE 
ta Mavtivéwv al Agyelwv TOATOUÉVOU Kal 
óca GAMMA ¿vn vtioÚ un v Viv ¿BAÁTTTEOODE* «al 
VUV, El TIC KAL TÓTE EV TÓL TMÁAOXELV OÚUK 
elkótOS WOYyÍCeTÓ MOL Meta tod AANBODS 
oOKorTOvV AavarteLn0é0Ow. Y El TC, OLÓTL KAL TOL 


óNuwLt Toocexeíiunv pualdiov, xelow ue 
évóuile, pun  oútwcs  Tynontal  ó00wc 
AxBe0B0Al. 


[6.89.4] toc yAQ TUOAVVOLS ALlEÍ TOTE OLAPOQOÍL 
éOuev (mav 02 TO EVAVTIOUMEVOV  TWIL 
OUVVACTEVOVTL ÓNMOS 0WMVÓMACOTAL), Kal AT 
ékelvOU EVUTTAQÉMELVEV Y] TOOOTACÍA Y ULV TOD 
rAñNO0ovc. Aupa 02 kal Tc  TiÓNeEwc 


con un salvoconducto, pues les temía por su 
actuación en el caso de Mantinea*4, 


Se dio la coincidencia de que en la Asamblea de 
Lacedemonia tanto los corintios y los siracusanos 
como Alcibíades les pedían lo mismo. Como los 
éforos y los que estaban en el poder pensaban 
enviar embajadores a Siracusa con el fin de 
impedir que llegasen a un acuerdo con los 
atenienses, aunque no se sentían inclinados a 
enviar tropas de socorro, entonces Alcibíades 
incitó y animó a los lacedemonios con las 
siguientes palabras. 


89.— «Es forzoso que os hable ante todo de las 
críticas que existen contra mí, a fin de que por 
recelo no me oigáis con peor disposición cuando 
se trata de intereses comunes. 

Como mis antepasados habían renunciado a los 
vínculos de hospitalidad con vosotros por cierta 
queja, yo, en un intento de restablecerlos%”, os 
serví, aparte de en otras ocasiones, con motivo de 
la desgracia de Pilos. A pesar de seguir 
entregado a ello, cuando llegasteis a un acuerdo 
con los atenienses, como lo conseguisteis gracias 
a mis enemigos personales*”, a estos les disteis 
poder y a mí, en cambio, deshonor. 

Por eso era justo que resultarais perjudicados por 
mi culpa cuando dediqué mi atención a los 
mantineos y a los argivos, y en todos los otros 
casos en que me enfrenté a vosotros. Si hubo 
entonces alguien que sin razón se irritara contra 
mi cuando sufrió los daños, cambie ahora de 
convicción con un examen atento de la realidad; 
o si hubo alguien que me tuvo en peor estima 
porque mostré preferencia por la democracia, 
también debe creer que no tiene razón de 
enojarse. 

Nosotros siempre nos hemos opuesto a los 
tiranos —todo lo que se opone al despotismo se 
denomina democracia— y en función de ello se 
ha mantenido nuestro liderazgo de la multitud. 
Además, como la ciudad se regía por un sistema 


$sd Precisamente Alcibíades se había vanagloriado (véase VI 16) de su intervención en los hechos de Mantinea (véase V 43- 


46 y 61-7;). 
89% Véase V 43 para esta actitud de Alcibíades. 


8% El tratado habla sido negociado por Nicias y Laques (véase V 43). 


ónuokoatovuévns Ta TOMA Aváykn Tv tolc 
raQovorv értecBan. [6.89.5] tic De ÚúTTaoxovons 
AxkoAacÍac eértelowueda puEetoLWwrteQoL éc TA 
TOÁLTIKA gival AaMmOL O' Noav kal er TOV 
TÁÑAL KAL VOV Ol ETTL TA TOVNOÓTEOA ¿EN yov 
tOV ÓxAov: oítteO kal ¿gue ¿Enlacav. 


[6.89.6] duetc Ó€ TOD EÚUTTAVTOS TOO0ÉCTNUEV, 
DIKALOUVTES év (Ml OXNMat: peylotn 1 Triólic 
etvyxave kal ¿AevUdeQ0wTÁTN, OVOA Kal ÓTTEO 
EDÉEATÓ TLC, TOUTO EUVÓLACOOIL ELV, 
Onumokoatiav ye ¿éyryvookoMev ol 
(OOVOUVTÉC TL, KAL AUTOS OVOÓEVOS AV XELQOV, 
óco:  kal  Aoiwooñooiut.  AÑAA TtEQl 
ómodoyovuévns Avoíac oOUdev Av kaLvov 
Aéyorto: kal TO UEBLOTÁVAL AUVTNV OÚUK ¿OÓKeEL 
Npiv  AdPañéc vÚuOv  TOAEulwv 
rO0oKaB8n uévov. 


éTtel 
«ot 


elval 


[6.90.1] 'Kal tá uév ¿c tac ¿mac OLafpoldac 
TOLAUTA Euvvéfn; Teo de dWv Úulv Tte 
BovAevtéov kal ¿mol el ti mAéov oida, 
¿gon yntéov, hHáDete non. [6.90.2] ¿MA Ú0AMLEV 
éc Xucellav rowtov puév, el Ovvalueda, 
ZikedLOTAS  KATAOCTOEVÓMEVOL META O 
éxelvovc AO LC kal TTadWwtac, éTteta «al Thc 
Kaoxndovíwv AQXNS Kal AVTOV 
ATTUOTTELOÁACDOVTEC. 

[6.90.3] el Ó€ TOOXWONTELE TAVTA Y TÁVTA 1] 
kal TA TUelw, ón Tn Iledorovviowt 
¿uéAMopev ETUXELQÑUDEL, KOMÍOAVTEC 
EÚMTTACAV EV TMV ¿keldev TO0OYEVOMÉVNV 
OUÚVAMLV EAMAÑvwv, TroAAovc 08€ 
PacfBávous uoBwoá4pevor kal “Ifnoac rat 
AMAMOUS OMoAO0yovpiévas 
Paopáowv Haxtuwtá4TOUS, TOMOELS TE TUOÓS 
talc Nueté0oS TOMAS VAUVTNYNOÁAMEVOL, 
éxovons this Tradíac ¿vda aqpUBova, atic TMV 
Tleldorróvvn gov TréQLE TUOAMLOQKOUVTEC KAL TOL 
rel Aa éx yc épopuals twv TÓAEDV TAC 
pev Pla Aafbóvtec, TAC O EVTELXLOAMEVOL, 
0aLdiwcs NATÍCOMEV KATATOAEUÑOELV Kal META 
TADTA KAL TOD EUUTTAVTOC EAMANvVIcODd «oc eLv. 


TV 


TÓV  €KeEl vÚOv 


democrático, era forzoso en la mayor parte de los 
casos adaptarse a las condiciones existentes. Con 
todo, dado el desenfreno existente, procuramos 
ser más moderados en lo referente a los asuntos 
públicos; pero tanto antaño como ahora hubo 
quienes indujeron a la masa a adoptar actitudes 
más canallescas: esos fueron precisamente los 
que me expulsaron. 

Estuvimos al frente de la totalidad del grupo 
democrático por estimar justo un sistema de 
gobierno con el que la ciudad alcanzaba su 
mayor fuerza y libertad, y que contribuía a 
conservar lo que se había heredado. Pero lo que 
es la democracia, eso lo sabemos bien la gente 
sensata, y yo no lo sé menos que nadie por 
los motivos 


cuanto tengo para 


denigrarla. La verdad es que no se podría decir 


mayores 


nada nuevo de su insensatez generalmente 
reconocida y, a pesar de eso, no nos parecía 
seguro cambiar en un momento en que vosotros, 
nuestros enemigos, estabais a las puertas de la 
ciudad. 


90. —Tales hechos fueron los que motivaron las 
críticas contra mí. Pero sabed ya lo que ha de ser 
objeto de vuestra deliberación y yo he de sugerir, 
si es que estoy mejor informado. Fuimos a Sicilia 
con el objetivo primordial de someter, si 
podíamos, a los sicilianos y, después de esos, 
también a los italiotas; secundariamente, para 
hacer una tentativa contra el imperio cartaginés y 
contra la propia Cartago. 

Si ese plan tenía éxito por completo o en su 
mayor parte, nuestro proyecto era atacar ya el 
Peloponeso trayendo todos los efectivos griegos 
acumulados en Sicilia, contratando muchos 
mercenarios bárbaros, tanto iberos como otros de 
aquella 
belicosos de los bárbaros, e incrementando la 


zona, reconocidos como los más 
construcción de trirremes, ya que Italia posee 
madera en abundancia. En cuanto estable- 
ciéramos el bloqueo del Peloponeso con los 
trirremes, y, en incursiones simultáneas que 


desde 
apoderásemos de unas ciudades a la fuerza 


realizaría tierra la infantería, nos 


mientras que a otras las someteríamos a cerco, 
entonces esperábamos imponernos con facilidad 


[6.90.4] xoñnpuata € kal  OITOV, DOTE 
EUTTOQUWTEOOV ylyveodal TL AVTOV, AUTA TA 
roo yevóueva ¿xei0ev xwola ¿uedAe OLaokn 
Avev tMc ¿vDévde TOOCÓDOV TAQÉEELV. 

[6.91.1] totadta Mév TrEQL TOD VUV OLXOMÉVOU 
OTÓAOV TAQA TOD TA AKOLSÉCTATA ELÓÓTOS (wS 
dievonOnuev Axnkóate: «al ÓcoL UÚTTÓAOLTTOL 
OTOATNyoL, NV  dúvwvTaL  ÓMoOlcoc 
TOGÉOVOV. Wo dE, el un pPonBnñoete 
TEQLÉCTAL TAKEL MÁD ETE MÓN. 

[6.91.2] Luce ALOTAL YAQ ATTELOÓTECOL MÉV ElOLV, 
ÓóuwsS Ó' Av ¿votoapévtes ABOÓOL Kal vov ¿tl 
rreQryévorvtO: EvOAKÓCIOL € MÓVOL MÁXNML Te 
non ravónuel noonuévol kal vavotv ápua 
KATELOYÓMEVOL AOÚVATOL ÉCOVTAL TNL VUV 
A0nvaíwv ékel TAQADKEVNL AVTLOXELV. [6.91.3] 
kad el auto 1] TÓAMC AnpOñoetal, éxetal cad 1] 
maca Enea, kcal ev0vc «al TraMía: kal Ov 


AÚTA 
OÚ 


AQTL KÍvVOUVOV ¿kel0ev TIQOELTTOV, OUK AV ÓLA 
MAKOOD ÚMTV ETTLTTÉCOL. 

[6.91.4] dote un rreol mc LixeAac ti OLÉ0Ow 
móvov Boudevelv, AMA kal  Tteol TMS 
Tleldorrovvicov, el Ur TOMOETE TÁdE EV TÁXEL, 
OTOQATIAV Te ÉTNL VEWV TÉMYETE TOLAÚTNV 
éxeloe OltIVEC AUVTEOÉTAL kOMLOV0ÉVTEC Kal 
OrTArteÚCOVOLV EVOUC, kal Ó TÍAS OTOATLAC ÉTL 


XONTLUOTEQOV elvar vopuíto, Avdpa 
ETAQTIATNV AQXOVTA, UE AV TOÚC TE TAQÓVTAC 
EUVTAENL Kal TOUS un) 'BédovTAS 


TOOTAVAYKÁACNU OUTO YAQ OÍ TE ÚTTAQXOVTEC 
úuiv «qído. Bagoñnoovor MadMov kal ol 
EVOOLÁACOVTEC ADEÉTTEQOV TOOCÍACUV. 


[6.91.5] kal ta ¿vdáde xO0N AMA PAVEQOTEQOV 
exrrodeetv, lva XEvogaxóciol te VOMÍCovtEC 
vuacs ¿mpuéleodaL Maddov AvtÉxWwOL Kal 
AOnvatot tolc ¿autwv  hocov  AAAnv 
ETTUKOVOÍAV TÉUTOWOLV. 


[6.91.6] 
Artic, 


telxíCeiv te x0nN Aekédeav 

órreo A6bnvatot  UÁAAILOTA 
OPODVTAL KAL MÓVOV AUVTOD VOMÍCOVOL TOWV EV 
TwL TOAMÉM0L OV dLATrteTTELO0ADOAL. Pefarótata 
O' Av tiS OÚTO TOUVCE TOMEMlOUS PAÁTITTOL El A 


TÑS 
atel 


y, tras ello, extender nuestro imperio a todo el 
mundo griego. 

El dinero y los víveres para que buena parte de 
ello fuera factible nos los proporcionarían en 
cantidad suficiente y sin necesitar los recursos de 
aquí los territorios allí anexionados. 

91. —Acabáis de oír los informes referentes a la 
flota que ha partido por boca de quien conoce 
con más exactitud nuestros proyectos; y los 
generales que quedan, si pueden, los llevarán a 
cabo sin variación. Daos cuenta ya de que si no 
acudís en su auxilio no habrá salvación. 

Los sicilianos son un tanto inexpertos; pero si se 
agruparan, aún podrían ganar. Por su parte, los 
siracusanos, derrotados ya en la batalla con todos 
sus efectivos y sometidos además al bloqueo de 
las naves, son incapaces de resistir ellos solos a 
los efectivos que los atenienses tienen allí. Si se 
toma Siracusa quedará ocupada toda Sicilia y de 
inmediato Italia. Entonces el peligro de allí, del 
que os hablaba hace poco, no tardaría en caer 
sobre vosotros. 

En consecuencia, nadie debe creer que la 
deliberación tiene por tema único a Sicilia, sino 
que también se trata del Peloponeso, a menos 
que adoptéis con rapidez las siguientes medidas: 
Enviad tropas de desembarco que tengan la 
cualidad de ser remeros durante el viaje y 
hoplitas en cuanto lleguen, y, lo que considero 
más útil aún que las tropas, un jefe espartano 
para que organice a los que se han presentado y 
obligue a los que no quieran. De esta manera, los 
amigos que tenéis cobrarán mayores ánimos y 
los dudosos sentirán menos recelo de unirse a 
vosotros. 

Simultáneamente, aquí se ha de hacer la guerra 
de un modo más notorio para que los 
siracusanos, dándose cuenta de que os interesáis, 
ofrezcan mayor resistencia y los atenienses 
tengan menos posibilidades de enviar nuevos 
socorros a los suyos. 

Hay que fortificar Decelia%, en el Ática, lo que 
más han temido siempre los atenienses y el único 
mal que no han probado de la guerra. Una 
manera muy segura de perjudicar a los enemigos 
consistiría en atacar lo que se supiera que ellos 


%a La Decelia es un demo del Ática en las estribaciones del monte Pames y a unos 18 km al norte de Atenas. 


MAAMLOTA DEDLÓTAC AÚUTOUCS ALOVDÁVOLTO, TAUTA 
caps ruvOavóuevos eémmpégor elkOc yao 
AÚTOUS AKQLBÉCTATA EKÁACDTOUS TA OPÉTECA 
AUTOV Deva E¿TLOTAMÉVOUE PoeloDal. 
[6.917] 4 0 ¿v tn: énitexicel 
WwpedoÚMevolf TOUS  EvavtioucS KWAÚOEtE, 
TOMA TAQELC TA UÉYLOTA KEPAÑOLDOw. OÍS TE 
yAQ Ñ XW0A KATEOKEVAOTOAL TA TOMA TOO 
vuas tá nuev AnpOévta, TA D' AUTÓMATA NEEL 
Kal TAS TOV  AQYUOEÍWwV 
metádMAov ro00cÓDOUS kal Ó0A ATÓ YNS KAL 
ÓLKADTNOÍLwJV WwpedoUvTaL  evBuc 
ATOOTEONCOVTAL MÁMOTA OE TAS ATÓ TODV 
EVUMÁXwWV TOO0CÓDOL TOcOV DLapoovuévns, 
OL TA TUAQ' ÚUJNV VOUÍOAVTEC MON KATA KOÁATOG 
rod petodal OA yWONOTOVOLV. 


AúTOL 


TOV  Aavogíov 


VUV 


[6.92.1] yíyveoBal dé TL AVTOV KAL EV TÁXEL KAL 
TOO0VUÓTEQOV év Úutv ¿otiv, w 
Aaxedaluóviol értel dc ye Ouvatá (kal oUx 
AMAQTAOEOVAL OTUAL YVOUNS) TÁAVV BAQUÍ. 
[6.92.2] "Kal xelowv ovdevi Aagiw dokelv ÚuOv 
elvat, el TNL ÉMAVTOD META TOV TOAEMLOWTÁTOV 
qWóroAic rote Ookwv elval vVUV ¿ykQartuoc 
eértéoxomar ovde úrrorieveoDal pov éc TMV 
puyadiknv TOOBVHÍAV TOV AÓYov. 
[6.92.3] «puyác Te YyAQ elut TÑNS TOÓV 
¿EEAACÁVTOV TOVNOÍAC, KALOV TAS ÚMetéNaAc, 
nv rrelOno0é or wpellac: kal TrTOAEMLOTEQOL 
oOUx ol TOUS TTOAEMLOUVE TTOV PBAÁWavrtec Únele N 
ol TOUS ÍíAdO0US AvAYyKkACAVTECS TOAEMÍOUVE 
yevécdal. 


[6.92.4] TÓ te pMóTROAL OUK ¿v M1 AdIKODUAL 
xo, AAN é¿v Oi acpadoc emoArrevOnv. ov0' 
él matoída odoav éti 1yodual vov lévan 
TOAV De MAMAOV TMV OUK OVOAV AVAKTACOAL. 
kad pWóroAis odtOC O0BWwc, OUX Oc Av TV 
EAUTOU Gdikwc ATOAÉCAS UN értinL, AAA! Oc Av 
éK TIAVTOG TOÓTTOUV OLA TO ETIÓVMELV TELOABN|L 


temen de manera especial, cuando se tiene un 
conocimiento cierto de ello, pues es de esperar 
que sientan miedo, porque cada uno sabe 
exactamente qué ha de temer. 

De los perjuicios que con la fortificación 
causaréis a los enemigos para beneficio vuestro, 
entre otros muchos, resumiré los principales. De 
los bienes que hay en la comarca la mayor parte 
irá a parar a vosotros, unos por conquista, otros 
de por sí. Al instante se verán privados de los 
ingresos por las minas de plata de Laurio”* y de 
cuantos beneficios obtienen de sus tierras y 
talleres", pero sobre todo del tributo de los 
aliados, que se ingresará con menos regularidad, 
ya que cuando vean que emprendéis la guerra 
tendrán menos los 


con vigor respeto a 


atenienses. 


92.— Que ello se ejecute con rapidez y celo está 
en vuestras manos, lacedemonios, pues en lo que 
atañe a su posibilidad tengo plena confianza, y 
no creo errar en mi parecer. 

Tengo por justo que ninguno de vosotros me 
considere peor porque ahora vaya contra mi 
propia patria y aliado a sus mayores enemigos, 
cuando antaño parecía un patriota. Tampoco se 
ha de suponer que mis palabras obedezcan al 
rencor propio de un desterrado. 

Por supuesto que soy un exiliado, pero que se 
libra de la vileza de quienes me desterraron, 
aunque no de seros útil, si me hacéis caso. No 
sois más enemigos de Atenas vosotros, quienes 
como es lógico causáis daños a vuestros 
enemigos, sino que lo son más quienes obligan a 
los amigos a convertirse en enemigos. 

El patriotismo no lo poseo cuando soy víctima de 
una injusticia, sino cuando de un modo seguro 
ejercía mis derechos de ciudadano. Ni siquiera 
creo que vaya ahora contra la que aún sea mi 
patria, sino a recuperar la que no lo es; 
propiamente es patriota no quien no ataca a su 
patria a pesar de perderla injustamente, sino 


91 La zona montañosa de Laurio se encuentra en el extremo meridional del Ática, en las proximidades del cabo Sunio. 

% Todos los manuscritos dan la lectura «dikasteríon» (= de los tribunales), que resulta un tanto sorprendente, pues ha de 
interpretarse que la falta de procesos, con la consiguiente pérdida del sueldo para los jurados y de ingresos por multas 
para el estado, redundaba de manera notable en la economía ateniense. Hemos preferido la corrección de Badham 
(Mnemosyne 1875, p. 243) que parece dar mejor sentido. 


autnv avadafelv. 


[6.92.5] oútwcS ¿uoí te AE ÚUAS kal éc 
kivOUvov kal ¿gc TAAALTO0OÍAV TACDAV AdE0S 
xonoBar w AakedaLuóvioL, yVÓVTAC TOUTOV ÓN 
TOV UG' ATTÁVTOV To0BaAdóuevov Aóyov, wc 
el TMrodéuOS ye wv opódoa ¿Blarrrov, kav 
pídos wv ikavocs wpelolnv, Ó0wL TA pev 
AOnvalwv oida, TA D' Vuéte0A NikaCov: Kal 
AUTOUC VUV VOMÍCAVTAS TEOL UEylOTOV ÓN TOV 
dapeoóvtOV PBovAeveodal UN ATOKVELV TMV 
éc tMv Xieellav te kal ¿éc tmv Arttknv 
otoatelav, va tá te ¿ke Poaxer pooíwL 
evurraQayevóuevo. peyáda  OWOnTte 
A6nvaíwv TÁAV Te OVOAV kal Tv umédAovOoav 
dúvautv kadéAMnTE, KAL META TAVTA AVTOL TE 
acpalos olknte «al tic áráons ElAddos 
exkovons kal ou Blan kart' edvorav de ynoDe.' 


«al 


[6.93.1] O uev AAkifLádns TOCADTA ElTTEV, OL OE 
AakedaLuóviol OLAVOOUMEVOL Mév Kal AUTOL 
TOÓTEQOV tac  Abñvac, 
méMAovteCS O' ¿ti Kal TEQLOQUMEVOL TOMMwDL 
madov Eéreo0wo8noaV OLOMEAVTOS TAUTA 
ÉKACTA AUTOD Kal VOMÍOAVTEC TAQA TOD 
OXAPÉCTATA ELÓÓTOS AKNKOÉVAL 


OTOATEVELV ¿ni 


[6.93.2] dote TM: énmuterxioe: thco Aekedelac 
TOO ELXOV ÓN TOV VOUV KAL TÓ TAQAUTÍKA KOL 
tOlC ¿v TM: LixedMod TÉMTTELV TIVA TIUWOLAV. 
kal TvArreriov tTOV KAgavo0Íó0U TOOOTÁACAVTES 
AQXOVTA TOS Luogakocio.c ¿kéldevov pet 
éxelvov kal twv KoowBíwv PovAevóumevov 
TOLELV ÓTTL EK TOV TAQÓVTOV MÁAMOTA Kal 
TÁAXIOTA TC peda Méel tOLC ¿kel. [6.93.3] Ó de 
dvo rev vade TOUS KoovBlouvs Non ¿kéAevév ol 
méurteiv ¿c  Acívnv, tac 08  Aotmac 
TAQaAdkeváCeodaL ÓCAS ÓLAVOOUVTAL TÉMTTELV 
Kal, Ótav kalo0c Ñi étolmac elvar rAEl. 
TAdTa 02 Evv0éumevol AvexWw0ouv ¿xk TÑC 
Aakedatuovoc. 


[6.93.4] Aqpíxeto de kal N ¿xk tic XEuceAac 


quien en su anhelo de ella intenta recuperarla 
por cualquier medio. 

Por tanto, lacedemonios, pretendo que os sirváis 
de mí sin reparos tanto para las ocasiones de 
peligro tarea difícil, 
convenciéndoos de eso que todos dicen, a saber, 


como para cualquier 


de que si como enemigo infligí graves daños, 
también podría beneficiaros bastante como 
amigo, por cuanto conozco la política ateniense y 
sólo podía hacer conjeturas de la vuestra. 
También pretendo que vosotros, dándoos cuenta 
de que tratáis sobre asuntos de capital 
importancia, no rehuséis enviar tropas a Sicilia y 
al Ática, a fin de preservar los grandes intereses 
de allí acudiendo con sólo una pequeña parte de 
vuestros efectivos y además aniquilar el poderío 
presente y futuro de los atenienses. Después de 
eso, vivid seguros y gracias al afecto, sed de 
grado, que no a la fuerza, la guía de Grecia 


entera.» 


93.— Esto es lo que dijo Alcibíades. Los 
lacedemonios, que de por sí ya tenían de 
antemano la intención de enviar una expedición 
contra Atenas y, sin embargo, aún estaban 
vacilantes y circunspectos, se ratificaron en sus 
planes cuando Alcibíades les detalló cada uno de 
esos puntos, con el criterio de que habían oído a 
quien los conocía con mayor certeza. 
Consecuentemente, pusieron interés en la 
fortificación de Decelia y en el envío inmediato 
de algún socorro a Sicilia. Designaron a Gilipo el 
de Cleándridas como jefe para los siracusanos y 
le dieron la orden de que una vez consultados los 
embajadores siracusanos y los corintios actuara 
de modo que, dadas las condiciones actuales, les 
llegara mejor y más pronto alguna ayuda. Por lo 
pronto, pidió a los corintios que le enviaran dos 
naves a Asina** y, así mismo, que prepararan las 
otras que pensaban enviar y las tuvieran listas 
para navegar cuando fuera ocasión. Después de 
adoptar esos acuerdos, los embajadores partieron 
de Lacedemonia. 


De Sicilia llegó un trirreme que los generales 


% Es probable que se refiera a la localidad que se encuentra en el extremo suroeste del golfo de Mesenia, 
aproximadamente donde se encuentra la actual Koroni (véase IV 13a) y no a la denominada también Asina, citada en IV 
54, que está situada en el golfo de Laconia. 


tomons twv Abnvaiwv, Tv aréctelav ol 
OTOATNYyol értl TE XO0N Marta kal imméac. kal ol 
A6nvaiot AkoUCavteCS ¿UNMPÍCAVTO TÍÁV Te 
TOOGPT]V TÉMTELV TL OTOATLAL AL TOUS iTTTÉAC. 
kal Ó xepuwv étedeúta, kal ¿fdouov kal 
OÉKaTtov étOS TOM TOAÉMOL EtEAEÚTA TOLÓE Óv 
Goukvdións ¿uvéyoayev. 


[6.94.1] Aua 02 tau ÑoL eUOVE AVOXOUÉVOL TOD 
erryryvouévov Bégpouvc ol év tn ZikeMtal 
A6nvoiot  ápavtec ¿k  tTmc  Katávns 
maoérmievoav ¿ml MeyáQwv TtwO0V ¿v TNL 
ZixeMar obs énmt Tédaóovoc TOD TUQÁVVOV, 
WOTTEO TOÓTEQÓV mot glontal, 
AVAOTRHOAVTEC LUQAKÓCIOL AVTOL ÉXOVOL TMV 
ynv. [6.94.2] arrofPávtes de ¿ONLwW0AV toÚc [te] 
AYyoouvS kal ¿Adóvtec ¿ri éo0vYAa T TODV 
ZuvoakocÍwv kal oUx ¿dÓvteC AÚOLC cal TeCnL 
kal vavol magakouo0évtes eri tov Tnoíav 
TOTAMOV TÓ Te TTedDÍOV AVABÁVTEC EÓNLOUV Kal 
TÓV ClTOV  EVETÍUTIOADAV,  KALl  TOV 
ZUO0aKocÍJv TEQLUTUXÓVTES TLOLV OV TOMAOLS 
Kal ATOKTELVAVTÉCS TÉ TIVAS KAL TOOTALOV 


ot 


OTNOAVTECS AVEXWONOAV ÉTTL TAC VAUC. 

[6.94.3] kal arnonmdevcavtec ¿c Katávnyv, 
ékel0ev Ó€ ETMLOLUOÁAJMLEVOL, TUÁAOML TL OTOATLAL 
éxooouv érl Kevtóoirma, ErceAwv TrróMiO pa, 
kal To00ayayóuevo. óuoldoyíal ATNLOAV, 
TUUTOÁVTES AA TOV OTTOV TODV Te Ivnocalwv 
kal TOoV YBAalwv. 

[6.94.4] AprrÓMevoL Ec 
katadaufbávovol TOUS TE iMTÉAC MKOVTAC EX 
TwWV ABN VOWV TEVIÑNKOVTA KAL ÓLAKOCÍOUS AVEV 
TOV ÍTTO0V META OKEUNS, WS aUTÓDEV ÍTTOV 
TOQLOONCOOMÉVOV, KAl ÍTTTOTOSÓTAC TOLÁKOVTA 
Kal TÁNAVTA AQYVOÍOV TOLAKÓCIA. 


Kal Katávnv 


[6.95.1] Tod $' autov hooc kal er Agyoc 
otoatevcavtes Aakedapuóvio. uéxol pev 
KlAzewvwv ñAB0V, CdELOMOd Ol yevouévov 


ATEXDONAV. Kal Agyelol META  TAUTA 


%a Es la primavera del año 414 a.C. 
9%b En VI4. 


atenienses habían enviado en busca de dinero y 
jinetes. En cuanto les oyeron, los atenienses 
votaron favorablemente el envío de víveres y 
caballería para el ejército expedicionario. 
Terminó el invierno y el decimoséptimo año de 
esta guerra cuya historia escribió Tucídides. 


94.— Nada más comenzar la primavera” de la 
siguiente campaña, los atenienses de Sicilia 
zarparon de Catana y siguieron la costa hasta el 
territorio de los megarenses, cuyas tierras, como 
antes he dicho”*, ocupan los siracusanos después 
de haber expulsado a sus habitantes en tiempos 
de la tiranía de Gelón. Una vez desembarcados 
se dedicaron a arrasar los campos y llegaron 
hasta una fortaleza siracusana que no lograron 
tomar. Entonces continuaron de nuevo a lo largo 
de la costa con la infantería y con las naves hasta 
el río Teria*"; entraron en el valle y empezaron a 
devastar los campos y a prender fuego a la mies. 
Como se encontraran con unos pocos siracusanos 
y dieran muerte a algunos, volvieron a las naves 
después de erigir un trofeo. 

Se dirigieron a Catana y desde allí, pertrechados 
de víveres, fueron con todos sus efectivos contra 
Centóripa*“, ciudadela de los sículos. Después 
de pactar 
marcha y a su paso quemaban las mieses de 


su adhesión, reemprendieron la 


ineseos”* e hibleos. 

A su vuelta a Catana se encontraron con que 
habían venido de Atenas los jinetes, sin caballos 
aunque sí con arneses por pensar que se podrían 
procurar los caballos en Sicilia, además de treinta 
arqueros de a caballo y trescientos talentos de 
plata. 


95.— Los lacedemonios, en una expedición que 
hicieron contra Argos en la misma primavera, 
llegaron hasta Cleonas”*, pero, como se produjo 
un terremoto, se retiraron. Los argivos hicieron a 


9% El actual S. Leonardo, que desemboca en el mar a unos 20 km al sur de Catana. 


%i Centóripa, actualmente Centorbi, se encuentra a unos 40 km al oeste-noroeste de Catana. 
%e Inesa estaba a unos 10 km al este de Centóripa, en la vertiente opuesta de la cuenca del río Simeto. Hibla 
probablemente ha de ser identificada con la actual Paterno, a unos 14 km al oeste-noroeste de Catana. 


%a Cleonas está a unos 23 km al norte de Argos (véase V 67). 


gofpadóvres ec tiv Ouozariv ÓuopOov ovOAaV 
Melav tov Aakedarpuoviwv TOMAN ¿Aafbov, Ñ 
e¿TOGA0N TAAÁAVTOV OUK ÉAMACOOV TIÉVTE Kal 
elko0L. [6.95.2] kat Ó Oeoruwv ÓnMOS Ev TOM 
aut Bégel ov TOA VOTECOV EéTIDÉMLEVOS TOLC 
TAC 0AO0XACS ÉXOVOLV OL  katéCdxev, AMA 
Bon On cávtwv OnPaíwv ol ev 
euvvednpOnoav, oLO' ¿ecérteoov ABÑvace. 


[6.96.1] Kat ol Xvgaxóciol TOD AVTOD Bégovc, 
wc émúBovto toÚS [te] imriéac Tkovtac TOLC 
A6nvaíors kal uédAovtac Nón értl Opac léval, 
vOMÍCAVTES, ¿av pum  twv  Enmimolwv 
KQaTmñoWorv ol ABrVaioL xXWwOÍloU ATTOKONUVOV 
Te KAL ÚTTEO TAC TÓAECOC EVOUC kepuévoo, OUK 
Av 0atdíws OPac, OVO' gl KOATOLVTO MÁXNL 
ATTOTELXLOON VAL ÓLEVOOUVTO TAC TOOOBÁCELE 
AUTOV (PUÁAÁACOELV, ÓTOC UN KATA TAÚTAC 
MáBwoL Opacs avapávtes ol rrodépuor [6.96.2] 
oV yaQ Av AAANL ye autToOVE OUVNON VAL. 
¿ENOTN TAL YAQ TO AÁAO xw0oÍOV, kal uéxoL Thc 
rÓMewS émucAwvéc T ¿OTL Kal Emmpaves rav 
é0w KAL WVÓMAOTAL ÚTTO TOV LuvgaxKocÍWwv dra 
TO ETUTTOANS TOV AMOLV elvar EniroMal. 


[6.96.3] ka ol uev ¿EsABóvtec Tavónuel c TOV 
euwva Traga tOV Avartov TOTAMÓV AMA TÑL 
Nuéoal (ETÚYXAVOV YAQ AÚTOLS KAL OL TUEQL TOV 
“EQUOKQÁTN OTOATNYOL AQTL TAQDELANPÓTEC TNV 
AQXÍV) ¿scétaciv te ÓTAV EÉTOLOUVTO Kal 
eEaxociovs Aoyádac twV ÓTALMTOV ¿Eékovav 
TOÓTEOOV, Wv Hoxe Alóuidocs «puyac és 
Avdo0v, óÓracS twv te Enmmolwv  elev 
púdarkec, kal nv ¿c AMO TL OÉNnL TAXU 
EUVEOTOTEC TANDA YlyVWVTAL. 

[6.97.1] ot d¿ AlBnvator taútnc TAS VUKTOG TÑL 
erryryvopévn  Nuéoal ¿entáCovtO kal ¿AaBov 
AUVTOUCS TAVTL MON TM OTOATEÉMATL Ek TÑC 


continuación una incursión en la región de 
Tirea*>, y ocuparon un 
abundante botín a los lacedemonios, botín que se 


que es limítrofe, 


vendió en no menos de veinticinco talentos. El 
mismo verano, no mucho después, el pueblo de 
Tespias atacó a los que tenían el poder”, pero no 
logró conservarlo, sino que, al acudir los tebanos, 
unos fueron apresados y otros escaparon a 
Atenas. 


9%.— En el 
siracusanos se enteraron de que les habían 


mismo verano, cuando los 
llegado jinetes a los atenienses y de que estos 
tenían el plan de efectuar un ataque, convencidos 
de que si los atenienses no eran dueños de las 
Epípolas, zona escarpada situada por encima de 
la ciudad, no sería fácil que pudieran rodearles 
con una muralla, aunque les vencieran en la 
batalla, decidieron vigilar sus accesos para que 
los enemigos no les pasasen inadvertidos cuando 
subieran por ellos. No era posible por ninguna 
otra parte, ya que el resto del terreno es una 
elevación y, como baja en pendiente hasta la 
ciudad, es visible en su totalidad desde dentro de 
ella. Los siracusanos las llaman Epípolas porque 
están «por encima» del resto. 

Al amanecer salieron con todos sus efectivos 
hasta la pradera que se extiende a lo largo del río 
Anapo y pasaron revista a las tropas, puesto que 
acababan de asumir el mando Hermócrates y los 
otros generales. Previamente habían separado un 
grupo de seiscientos hoplitas selectos a cuyo 
frente estaba Diómilo, un exiliado de Andros, 
con la misión de vigilar las Epípolas y, en caso de 
que se tuviese necesidad de ellos para cualquier 
otra cosa, se reuniesen rápidamente y acudiesen. 
97.— La noche precedente al día en que pasaron 
revista, los atenienses salieron de Catana con 
todos sus efectivos sin que se dieran cuenta los 


Katávwns  COxóvtec Kata  tOv  Aéovta siracusanos y, cuando arribaron a un lugar 
kadovuevov, Oc artéxel tov Enirmodwv ¿g Y llamado León, que dista seis o siete estadios de 
ÉTTTA OTAdDÍOUVC, Kat TOUC rretouvs las Epípolas”z, desembarcaron las tropas de 


% Sobre la situación y disputas por este territorio fronterizo entre Argos y Lacedemonia véase II 27b, IV 56-57, V 14 y V 
41b. 

%e Tespias, al igual que Platea, prefería la democracia ateniense a la oligarquía que le imponía la demasiado cercana 
Tebas, que aprovechó cualquier oportunidad para someterla a su influencia (véase IV 93, 96 y 133). Sobre la situación 
véase IV 76a. 

%a No conocemos la localización de León, puesto que no existe un lugar de desembarco que esté a 6 o 7 estadios (1,06 o 


ATOPISÁACDAVTEC, TAL TE VAVOLV Ec TV Oávdov 
ka0opquioduevor ¿Oti Ó€ xe00ÓVnooc ev év 
OTEVOL ¡O8UOL TOOUXOVOA EC TO TÉMayoc, TNG 
de Xvoakoclwv rÓAEWwC OUTE TAODV OUTE ÓdOV 
TOMMNV ATÉXEL. 

[6.97.2] kat Ó uév vVAUTIKOS OTQATOS TV 
A6nvaíwv ¿v Ti OáYpoL DLACTAVOWOÁAMEVOS 
tov id9uov Noúxadev Ó de rmelocs éxwoel 
evO8Vc Do0ÓuwL Trioos tac Enimoñdac kal pOdvel 
ávapac kata tov Eugúndov Ttplv TOUS 
Zuvovakocíious alo0o0uévouve ¿xk TOD Aepudwvos 
kal TMc ¿cetáceos rapayevécdaL. [6.97.3] 
¿fBondovv de oí te AMMOL wc ÉKACTOS TÁXOUVS 
elxe, «al ol rteot tov AlóumMov ¿¿gakócior 
OTAÓLOL OE TIOLV TOODHELEAL Ek TOD AepuWwvos 
¿ylyvovto AUTOLE OUK ÉAACDOOV Y TÉVTE Kal 
elko0t. [6.97.4] Tmoo0orrecóvteS OUV AVTOIC 
TOÓTTOL MÁXNL 
vikndévtec ol XZvoaxócioL eri taic Enirodais 
avexwoncav ¿cs tiv rróli kal Ó te ALÓuM os 
ATTOBVÍÑ LOKEL AL TOV AÑAONV 05 TOLAKÓCIOL. 


TOLOÚTOL ATAKTÓTEQOV  KAl 


[6.97.5] ka eta todro ol ABrvaiol TOOTALÓV 
TE OTÍNOAVTEC KAl TOUC VEKQOUS ÚTTOOTTÓVOOUG 
ATTODÓVTEC TOLC LUQAKOCÍOLS, TUOOS TMV TÓALV 
autrv TAL Vote0AÍaL ETIKATAfdvtec, WE OUK 
ÉTTEEN LOAV ETAVAXWONDAVTEG 
poovoLov ent TL AABdÁAAO0L WMIKODÓMNOAV, ETT 
Ááxoors TOC koOnuvois twov 'Enitoldwv, Ó00v 
rro0c Ta Méyaoa, Órtiaocs el AtÚTOIC, ÓTÓTE 
TUQOLOLEV T] MAXOÚMEVOL Y TELXLODVVTEC, TOLC TE 
OKEÚEOL KAL TOLE XONMACIV ATOOÑ KN. 


OUTOLC, 


[6.98.1] kal ov rod! VoteVov avtolc NABOV 
éx te EyéoteS imimc ToOLAKÓcIoL «ad LikeAOv 
«al Naglwv kal AAMO0DV TIVOV WS EKATÓV: Kal 
AOnvalwv  ÚTNOXOV TIEVTÑKOVTA  KOL 
ÓLAKÓCIOL Oic  ÍTIMOUS TOUS MEV  TIAQ' 
Eyeotalwv xkal Katavalwv ¿dafov, toUc O' 


tierra e hicieron fondear a las naves en Tapso, Es 
una península que se adentra en el mar por un 
istmo muy estrecho y ni por tierra ni por mar 
dista mucho de Siracusa””., 


Las fuerzas navales atenienses no se movieron de 
Tapso después de cerrar el istmo con una 
empalizada, pero las tropas de tierra enseguida 
se dirigieron a la carrera hacia las Epípolas y 
subieron por el Euríelo”: antes de que se dieran 
cuenta los siracusanos y se presentaran 
abandonando la pradera y la revista. Por 
supuesto que estos intentaron ir en su defensa, 
tan deprisa como cada uno podía, y también lo 
hicieron los seiscientos de Diómilo, pero desde la 
pradera tenían por delante no menos de 
veinticinco estadios” antes de que pudieran 
alcanzar a los atenienses. El caso es que, después 
de este ataque realizado de un modo un tanto 
desordenado y de resultar derrotados en la 
batalla de las Epípolas, los siracusanos se 
retiraron a la ciudad. Murió Diómilo y unos 
trescientos más. 

Los atenienses erigieron después un trofeo y 
devolvieron gracias a una tregua sus muertos a 
los siracusanos. Aunque al día siguiente bajaron 
hasta la ciudad, como no salieron a su encuentro, 
se retiraron y construyeron un fuerte en 
Lábdalo”-, en las escarpaduras más altas de las 
Epípolas, en dirección a Mégara, con el fin de 
que les sirviese como depósito de sus víveres y 
dinero cuando avanzasen, ya fuese para entablar 
batalla o para construir el muro de circunvala- 
ción. 

98.— No mucho después les llegaron de Egesta 
trescientos jinetes y unos cien de los sículos, 
naxios y otras gentes. Los atenienses contaban ya 
con doscientos cincuenta para quienes habían 
recibido caballos de Egesta y Catana, y otros los 
habían comprado. En total habían reunido 


1,24 km) de las Epípolas, sino que el más próximo está a unos 3,5 km, y de acuerdo con las informaciones que nos da 


Livio (XXIV 39.13) el lugar debería estar por lo menos a 7 km de las Epípolas. 


% Unos 12 km. separa Tapso de Siracusa (véase VI 4). 


%e Euríelo son las escarpaduras más occidentales de la meseta de las Epípolas, probablemente lo que ahora se llama 


Belvedere. 
%i Unos 4,5 km. 


%e Sólo sabemos de este lugar loque nos cuenta Tucídides, que vuelve a citarlo en el capítulo siguiente y en VII 3. 


ETTOLAVTO, KAL EÚUTUAVTEC TUEVTKOVTA Kal 
eEaxócioL imincs ¿vveléynoav. [6.98.2] kal 
KAataotioavtec ev tal AafdádaoL pulaxr]v 
éxooouvv riaoc thiv Zuknv ol ABnvatol, Ívarteo 
ka0eCóuevol é¿telxiocav TO kÚkAov OLA 
TÁAXOUC. Kal ExkrAnérw  toic XZvuparkocÍlolc 
TOAQÉTXOV TL TÁXEL TNS OlkOdOMlaAac: Kal 
emtegeAdóvteC MÁXMV ÓLEVOOUVTO TOLELOVAL 
Kal UT TTEQLODAV. 

[6.98.3] NON.  AVTUITAQATADOOUÉVOV 
AÁMMAoLS OL TOIV EVOAKOCÍJV OTOATNYOL wS 
EWQUWV OPÍOL TO OTOÁATEVUA DieOTACUÉVOV TE 
kal OU pardiWwcs ELVIACOÓMEVOV, AVÑNyayov 
TÁMov ¿cs TMV TróAiV TEAMV MÉNOUVE TLVOS TV 
imrtécawv: odTOL DE ÚrToMévovtEeS EkWwAvoV TOUS 
A6nvaíovcs ABOPogQelv te kal ATOCKÍÓVADOAL 
paxootévav. [6.98.4] at tov ABnvalwv puAn 
mía TOV ÓTALTOV Kal OL ÍTMITNS MET AVTOV 
TUÁVTEC ETOÉVAVTO TOUS TwWV XLUQAKOCÍwV 
imMIréacs TOoo0pañóvtes, kal aréxtedv Té 
TLVAS KAL TOOTTALOV TÑS iTTOMAXÍAS ÉCTNOAV. 


«ot 


[6.99.1] Kat tri Vdote0alaL ol uév ételxiCOv TV 
A0nvalwv TO TTOOS Popéarv TOV kKÚKAOU TELxO0c, 
ol de Aílovc kal ¿vda  Evupopobvtec 
rmaoépaldov ¿ri tov Towyiídov kadovuevov 
atel, iirteo PBoaxútatov ¿gylyveto aútolc ¿k TOD 
meyádov Ayuévos érti tv ¿téga Bálacoav TO 
ATTOTEÍXLO A. 


[6.99.2] ot de OUX  ÑKLOTA 
“EQUOKQÁTOUVS TMV OTOATNYOV ¿ON YNIapévov 
páxals uev ravónuel rooc Abr valouvc oUkétL 
¿BovdovtO dOakivduvevelv, ÚrtotelxiCerv 0% 
Apervov ¿dóxel eivar, Mi éxetvol ¿gueMAov ágeLv 
TO TElxOCS Kal, el pUácelav, ATOKÁNÑLOELC 


ZUOAKÓCILOL 


ytyvecday kal áuma Kal ¿v  TOÚTOWL el 
erifbonDotev, égos AvtitéMrterv aurtolcs TAS 
OTOATLAS Kal pOáverv AUVTOL 
TOOKATAÑAMBÁVOVTES. TOLS OTAVQOLS TAC 


eéqpódouc, éxkelvouc Ol Av TAVOUÉVOUS TOV 
ÉQyO0U TÁVTACS AV TUOOS PAS TOÉTTECVAL. 


seiscientos cincuenta jinetes.  Dejaron una 
guarnición en Lábdalo y se dirigieron a Sica*%s, 
donde acamparon y levantaron con rapidez un 
fortín circular. Por la rapidez con que efectuaron 
su construcción causaron el desconcierto de los 
siracusanos, hasta el punto de que esos pensaron 
en hacer una salida y presentar batalla para no 


permitírselo. 


Ya estaban alineados frente a frente cuando los 
generales siracusanos, al ver su línea rota y difícil 
de organizar, los introdujeron de nuevo en la 
ciudad, salvo a una parte de la caballería. Los 
que se quedaron impedían a los atenienses llevar 
piedras y desperdigarse demasiado. Entonces un 
batallón de hoplitas atenienses, acompañados de 
toda su caballería, en una acometida pusieron en 
fuga a los jinetes siracusanos, mataron a algunos 
y erigieron un trofeo por su victoria ecuestre. 


99.— Al día siguiente, mientras unos atenienses 
se dedicaban a construir el muro al norte del 
fortín circular, otros, haciendo acopio de piedras 
y madera, las iban apilando incesantemente en 
dirección al lugar llamado Trógilo”, por donde 
resultaba más corto el trazado de una muralla 
desde el Puerto Grande hasta el otro lado del 
mar. 

Los siracusanos —y no era Hermócrates el 
general que menos influía en su decisión— ya no 
querían correr el riesgo de enfrentarse con todos 
sus efectivos a los atenienses, sino que les parecía 
una decisión más acertada ir levantando un 
muro por donde aquellos tenían intención de 
construir el suyo y cerrarles el paso, si 
conseguían adelantárseles. Además, si los 
atenienses les atacaban, los siracusanos enviarian 
contra ellos sólo una parte de sus tropas, asegu- 
rándose antes los accesos con empalizadas, y así 
los atenienses tendrían que abandonar las obras 
para dedicarse en su totalidad a luchar contra 


%a Sica, literalmente «higuera», no vuelve a ser citada en otros escritores, pero por el contexto cabe deducir que se 


encontraba en la zona meridional de las Epípolas. El fortín circular que ahí levantaron serviría de base avanzada para 


futuras Operaciones. 
%a Debería estar en las proximidades de Santa Panagia. 


[6.99.3] ¿telxicov odv ¿sgedBóvtes Aro Tc 
opetévac TrÓódewCS AQEAMEVOL KÁTWOEV TOD 
kúxkAov twv AUOnvalwv EykáQU0LioV TELxXOc 
AYyovtec, TAC Te EAÁAAC EÉKKÓTTOVTEC TOU 
TEeMÉVOUE KAl TÚYQYOUCE EVAÍVOUS KABLOTÁVTEC. 
[6.99.4] at de vnec tov A0r valwv oúTTO ¿xk TÍAS 
Oávov TeplertemAeÚke AV ¿EC TOV HMéyav 
AMpuéva, AMA! EtL OL ZUQAKÓCTLOL EKQÁATOUV TV 
rreol Tv BáNacoav, katá ynv 0 ¿xk TMoc 
Gávov ol ABnvalol TA ETUTÑOELA ET YOVTO. 
[6.100.1]  ¿éreión 02 toi  Xuoakocíoc 
AQKOÚVTOS ¿dÓkeL Exetv Ó0a Te ¿ÉOTAVODON 
kal WwikodounOn TOD ÚTTOTELXÍO MATOS, KAL OL 
A6nvaiot autovS ouxk nABOV kWwAÚOOVTEC, 
pofovuevol un apíol dixa yryvouévols dALov 
MÁXOVTAL Kal áÁuMa TMV Ka0'  AÚTOUCG 
TUEQUTEÍXLOLV Emteryómevon ol ev ZupakócioL 
quAnv pulav xkatadiróvtec qpúdaka TOD 
OIKODOMUÑMATOG AVEXJONOAV ¿cs TV TÓAU, Ol 
02 A9nvatol TOUS TE ÓXETOUS AUTÓV, Ol Ec TMV 
rródMyv Únovoundov Totod vÚdatoc Nyuévol 
ñoav, OLÉPDELOAV, KALl TNOÑNOAVTECS TOÚC Te 
AáMMOuvS EVQAKOCÍOUE KATA OKNVAC ÓVTAC EV 
meonuBolar kaí tivac kal ¿c TMV TIiÓAi 
ATTOKEXWONKÓTACS KAL TOUS EV TL OTAVODUATL 
Aauedos puA4OCOVTAC, TOLAKOCÍOVT EV TPDWV 
autwv Aoyádac Kal Ttwv bilwv TAC 
ékAektoUS GwrAcuévovs ToO0UÚTACAV  Delv 
d0ÓuwL ¿EGTIiVaÍiWwsc TOOS TO ÚTTOTELXL MA, 1 O' 
AMAN OTOATIA DÍXA, Y MéEV META TOD ETÉCQOV 
OTOATNYOD TOOC TV TÓA, el émidonDotev, 
EXW000UV, NM 02€ META TOD ÉETÉQOV TIQOS TO 
OTAVOWUA TO TAQA TV TUALOA. 


[6.100.2] kal Too00fañóvtec Ol TOLAKÓCIOL 
algodOoL TO CTAVOUA KaL OL púdakec AUTO 
EKALTÓVTEC KATÉPUYOV EC TO TOOTEÍXIOMA TÓ 


ellos. 

El caso es que salieron y comenzaron el muro en 
la misma ciudad, más abajo del fortín de los 
atenienses y en sentido transversal, talando los 
olivos del recinto sagrado y levantando torres de 
madera”. Las naves atenienses aún no habían 
pasado de Tapso al Puerto Grande, sino que los 
siracusanos aún eran dueños de la zona marítima 
y los atenienses traían sus provisiones por mar 
desde Tapso. 


100.— Como a los siracusanos les parecía 
suficiente la empalizada y muro que habían 
construido y los atenienses no habían acudido a 
impedírselo —pues temían que si atendían a dos 
frentes resultase más fácil para los siracusanos 
combatirles, y además deseaban apresurar la 
construcción de su muro de circunvalación— 
entonces se retiraron a la ciudad tras dejar en las 
obras llevadas a cabo un batallón de vigilancia. 
Por su lado, los atenienses destruyeron las 
canalizaciones subterráneas que llevaban el agua 
potable a la ciudad y, aguardando a que los 
siracusanos estuviesen en sus tiendas en el calor 
del mediodía, o incluso se marchasen algunos a 
la ciudad, y a que los de la empalizada 
descuidasen la vigilancia, colocaron en primera 
línea a trescientos hoplitas escogidos entre los 
suyos y a una selección de infantes ligeros con 
armamento de hoplita, a quienes dieron la orden 
de lanzarse a la carrera y por sorpresa contra el 
muro transversal. El resto de las tropas avanzó 
en dos direcciones: una parte con uno de los 
generales hacia la ciudad, por si acudían de allí 
tropas de socorro; la otra, a las órdenes del otro 
general, a la empalizada por el lado que da a la 
pirámide, 

En su ataque los trescientos se apoderaron de la 
empalizada y los guardias la abandonaron 
refugiándose en la muralla que protegía el 


%% Los olivos del recinto sagrado son los del santuario de Apolo Temenites (véase VI 75). El muro siracusano seguiría 


probablemente la dirección oeste, con la intención de cortar el avance del muro ateniense que desde el fortín circular de 


Sica se dirigía hacia el sur. 


1002 Esta es la única mención que tenemos de esa pirámide. Tucídides una vez más parece dirigir su obra a personas que 


estaban al tanto de la topografía de Siracusa y a quienes bastaba la simple mención del lugar sin posteriores precisiones 


topográficas, como es el caso del fortín circular de Sica o del lugar de desembarco llamado León. Precisamente por este 


desconocimiento del lugar algunos manuscritos nos transmiten en lugar de pirámide «pylída» (= postigo), que habría de ser 


considerado como una corruptela del texto. 


rreQl TOV Teuevitnv. kal AUTOLE EUVECÉTTECOV 
OL ÓLWKOVTECS, Kal évtOc yevóuevol Pía 
¿EekgovOOnoaV TÁMV ÚTO TOV LugaKkocÍWwY, 
kal twv Apgyelwv TiVEC AUTÓOL kal TV 
A08nvaíwv ov rroAMol diepddO0noav. 

[6.100.3] kal ¿TAVAXWONTADA Ñ, TADA OTOATLA 
TÑV TE ÚTTOTEÍXLOLV KAaBE¡OV Kal TO OTAVODMA 
AVÉCTADAV KALl OLepó0NIAV TOUS OTAVOOUS 
TAO" ÉXUVTOUS Kal TOOTALOV ÉOTNOAV. 


[6.101.1] Tn. 9' votegaíaL ATO TOD kÚKAOU 
ételxiCov ol AO0nvaiol TOV KONUVOV TOV ÚTTEO 
TOD ¿AOUvc, Oc tw ETITOAWV TAÚTNL TOOS TOV 
péyav  Ayuéva Kal  Ñuteo  AÚTOLC 
PBOAXÚTATOV  EYlyVETO KATAfAOL 
ÓMadod kal TOD É¿doUS ¿c toOV Apuéva TO 
TEQUTEÍXLO UA. 

[6.101.2] xkal ot 
e£EADÓVTES KAL AUTOL ATECTAVOOUV ADVICE 
AO0EÁAMEVOL ATTO TÑS TÓNewS ÓLA édOV TOD 
ÉAOUC, KAL TÁPOOV AMA TAQWOQUICOV, ÓTTIS UN 
oióv te Ñi TOS ABnvalois uéxol Tic Badácons 
artoterxical. [6.101.3] oí 0', ¿rteión TO TOOS TOV 
KONUVOV AUTOS ESEÍOYACTO, ETUXELQOVOLV 
AÚOLC TOOL TOV EUOAKOCÍWV OTAVODUATL KAL 


ÓQUL, 


DIA TO 


ZUQAKÓCIOL EV  TOÚTOL 


TÁPOWL, TAC MÉV  VAUG  KEAEÚOAVTEC 
rrepiidedoaL ¿xk Tic Oádov é¿c tOV uéyav 
Mpuéva TOÓV TWV LUQAKOOÍ0V, AVTOL Ó€ TEOL 
d0000v katafárvtes ATTO TV EnTLTOAwV Es TO 
Oumadov kal de TOD EAOUC, ÑL TNAWOdES TV kal 
OTEOLPOTATOV, Uvo0ac xkal ¿vda tAatéa 
emibévtec kal ¿TT autwv 0lafadlívavtes, 
aloovOv áAuma éwm: TÓ TE OTAVO0UA TÁNV 
OAtyov Kal TV TÁPOOV, KAL ÚOTEQOV Kal TO 
úrroderpUev gidov. 

[6.101.4] xat uáxn eéyéveto, kal év aut: 
évixav ol Ar vaio. kal tTOÓvV LupakocÍiwv ol 
MEV TO DeELOV kÉQACc ÉXOVTEC TIOOG TMV TÓAV 
EQeVYyOV, OL O' ÉTTL TOOL EVIVÚMOL TAQA TOV 


TOTAJUÓV. Kal AVTOUS PBovAóuevol 
arokAnicacdaL TAS OLafácews ol TwDV 
A6Bnvaíwv  toExkócioL Aoydádec  OQÓuwt 
NnrtelyovtO TOO TMV YyépuvOoav. [6.101.5] 


delcartes de ol ZuoakócioL (NOA ya kal TV 


101a En el río Anapo. 


Temenites. Sus perseguidores entraron a la vez 
que ellos, aunque, una vez dentro, los siracusa- 
nos de nuevo les expulsaron a la fuerza, después 
de perecer allí algunos argivos y no muchos 
atenienses. 

Cuando se replegó todo el ejército, derruyeron el 
muro transversal, arrancaron la empalizada, se 
llevaron las estacas a sus propias posiciones y 
erigieron un trofeo. 


101.— Al día siguiente los atenienses empezaron 
a fortificar las escarpaduras que dominan el 
pantano y que por esa parte de las Epípolas 
miran hacia el Puerto Grande, precisamente por 
donde les resultaba más corto el trazado de un 
muro de circunvalación que  bajase hasta el 
puerto a través del llano y del pantano. 

Entre tanto, los siracusanos hacían una salida y 
volvían a levantar una empalizada a través del 
pantano, comenzando en la ciudad; al mismo 
tiempo cavaban un foso paralelo a la empalizada 
para que los atenienses no pudieran continuar su 
muro hasta el mar. Pero estos, en cuanto 
acabaron el muro hasta la escarpadura, se 
dispusieron a atacar de nuevo la empalizada y el 
foso de los siracusanos, y dieron a las naves la 
orden de trasladarse desde Tapso al Puerto 
Grande de Siracusa. Al alba descendieron de las 
Epípolas al llano y cruzaron el pantano por 
donde había barro y estaba más firme, colocando 
puertas y maderos planos y caminando sobre 
ellos; al amanecer se apoderaron de la 
empalizada, salvo de una pequeña parte y del 


foso; y más tarde de lo que les quedaba. 


Hubo una batalla y en ella vencieron los 
atenienses. Los siracusanos que ocupaban el ala 
derecha huyeron a la ciudad y los del ala 
izquierda bordeando el río'%*, El grupo selecto 
de trescientos atenienses corrió rápidamente 
hacia el puente'”* con la intención de cerrarles el 
paso; pero 
movimiento, como tenían allí a la mayor parte de 


los  siracusanos, temiendo su 


su caballería, se lanzaron a la vez contra los 


1016 Sería el puente sobre el río Anapo que los atenienses habían destruido en el 415 (véase VI 66) y que los siracusanos 


habrían reconstruido. 


imréwv artos ol moMol é¿vtadOa) óuoceE 


XWO0ODOL TOLS  TOLAKOCÍOLS  TOÚTOLC,  KOL 
TOÉTTOVOL TE AVTOUVCE kal ¿opáddovorV éc TO 
deglov KÉéQas TÓV A0nvalwv: ot 


TOOTTECÓVTOV AaUTOV EvvepofiOn kal N 
TOWTN PLAN TOV KÉ0OwC. 

[6.101.6] idwv de Ó Aápuaxos raepondel ATO 
TOD EVWVÚMOUV TOV ÉAUVTOV META TOCOTOV TE O 
rodAwv kal tovS Aoyeíovc rmapadafíWv, cal 
ETLOLAPAC TÁPOOV TIVA Kal MOovwBelc et 
OAMtywv  TwWV  EULVOLAPÁVTOV  ATOOVÑLOKEL 
AUTOS TE KAL TÉVTE Y EE TOV MET' AUTO. Kal 
TOÚTOUC EV OL ZuYgAKÓCIOL EVOUS KATA TÁXOS 
OAVOVOLV AQTÁDAVTECS TÉQAV TOV TOTAMOD 
éc TO ACPAÑéc, AÚTOL DE ETLÓVTOS ÓN KAL TOD 
AaMMOUV  OTOATEÚMATOG A0nvalwv 
ATTEXOOOUV. 

[6.102.1] ¿v tOÚTOL OE OL TTOOS TV TÓAUV AÚVTOV 
TO TOJTOV KATAQUYÓVTES WS ÉVOWV TADTA 
yryvóueva, autoíl te TÁAv ATÓ Thc TÓMEWC 
AVADAQOÑNOAVTES AVTETÁCAVTO TIQOC TOUG 
kata copas A0rvaiouc, kal Méoos TL AUTOV 
TÉMTTOVOLV ¿TL TOV kÚKkAOV TOV éTL TALC 
NyoÚumevo. ¿onumov  alohoetv. 
[6.102.2] kal tO pév DekáTrTAE0QOV TOOTEÍXLO UA 
aútv alooVO1L kal diertróoBn oa, auTOV De TOV 
kúkAov Nuikciac OlekwAvoev étUXE YyAQ év 
auto: dl ac0éverav ÚrtTO»EAELUuiÉVvOS. TAS YAQ 
pnxavac kal gUAA Ó0A TOO TOD TelxOUvc Mv 
katapepAnuéva, ¿urronoa. TOUS ÚTMOÉTAC 
ékédevoev, We ¿yvw A0UVÁTOUCS ¿OOUÉVOUVC 
¿gonpial Avógwv AMAOwL TOÓTTOL TeOLyevéo Dal. 
[6.102.3] kal Euvéfn oÚUtac: OV ya étl 
ro0rmNAVgOV ol ZuvgakócioL DL TO TUVO, AMA 
ATTEXDMOOUV TÁAV. Kal yaQ TIOÓC TE TÓV 
kúxAov BonBeia Non kátw0EV TOV ABnvalwv 
ATTODLWEÁVTWV TOUS EKEL ETAVÑLEL Kal al vn ec 
Aupa autuv ¿xk This Odipov, Wworeo elonto, 
katériAeov éc tTOV péyav Ayuéva. 

[6.102.4] 4 Óo0wvteS Ol AvwBev KATA TÁXOS 
ATMLOAV  KAL Y  EÚUTACDA  OTOQATIA TODV 
ZuvogakocÍiwv ¿cs TMV TÓAV, VOMÍOAVTEC UN Av 
ÉTL ATTO TAC TAQOVONS OPlOL OUVÁAMLEWS [kavol 
yevécdal kwAdooaL tOV ¿mi tmv Dálñdacoav 
TELXLOMÓV. 


TOV 


'EninroAac, 


trescientos, les pusieron en fuga y cayeron sobre 
el ala derecha ateniense. Ante ese ataque también 
se llenó de pánico el primer escuadrón del ala. 


Cuando Lámaco se dio cuenta intentó acudir en 
su ayuda acompañado de unos pocos arqueros y 
de los argivos, pero al pasar un foso quedó 
aislado con unos pocos que también lo habían 
pasado y murió junto con cinco o seis de sus 
acompañantes. Enseguida los siracusanos se 
adelantaron a recogerlos rápidamente y llevarlos 
a un sitio seguro al otro lado del río, y, como ya 
atacaba también el resto de las tropas atenienses, 
se retiraron. 


102.— Entre tanto, cuando vieron esos sucesos 
quienes se habían refugiado al principio en la 
ciudad, recobrando los ánimos, hicieron frente a 
los atenienses que tenían delante e incluso 
enviaron una parte de ellos al fortín de las 
Epípolas, por pensar que carecería de tropas y lo 
podrían tomar. Consiguieron tomar y destruir 
una posición avanzada que media unos diez 
pletros!%, pero Nicias, que casualmente se había 
quedado por encontrarse enfermo, impidió que 
tomaran el fortín circular, pues, cuando vio que 
no podrían resistir de otro modo por falta de 
hombres, mandó a los servidores que prendiesen 
fuego a las máquinas de guerra y a toda la 
madera que estaba tirada delante del muro. Así 
sucedió, ya que los siracusanos no continuaron 
por culpa del fuego, 
retrocedieron. Además, ya subían refuerzos de 


adelante sino que 
los atenienses de abajo, que habían puesto en 
fuga a los de allí, y también arribaban al Puerto 
Grande las naves de Tapso, tal como se había 
ordenado. 

Cuando vieron eso, no sólo los siracusanos de 
arriba, sino todo su ejército entró en la ciudad, 
pues pensaban que con sus efectivos actuales no 
serían bastantes para impedir la continuación del 
muro hasta el mar. 


1022 El pletro era una medida de longitud equivalente a 100 pies, o sea 29,6 m, pero también se empleaba para áreas, 


equivaliendo entonces a 1000 pies. En este caso no sabemos si la medida es longitudinal o de superficie. 


[6.103.1] Meta 02 todto OL ABN VALOL TOOTTALOV 
ÉCTNOAV KAL TOUG VEKQOUCS ÚTOCTÓVOOUC 
arédocav tolc ZupakocÍo.s Kal TOUS META 


Aauáxov  kal  AUTOV  ¿koulvavto:  kal 
TAQÓVTOS ÓN OPÍOL TUAVTOS TOD 
OTOATEÚMATOS KAL TOD VAUTICOV KAL TOD 
TreCODd, ATO TúÓwV  ETmMITMOAwV  KAL TOD 


Ko0nNuvwd0ouvs a0cd4puevol artetelxidov uéxol TnAc 
dadácons telxel ÓrTTAGOL TtOUC ZUQAKOCÍOVc. 
[6.103.2] ta O' ErUTÑOELA TL OTOATLAL EONYETO 
éx tMs Itadíac ravrtaxóDev. NABOV De kal tTOV 
ZixeAwv rroMot gúnpaxoL toic ABr valore, Ol 
TOÓTEQOV TENLEWONVTO, «al ¿xk Tic Tugon vías 
vVNgC  TIEVTMKÓVTOQOL  TOElC. TáMa 
TOOUXWOEL AVTOLS ES EATUÍÓAS. 

[6.103.3] kal yao oí XZuvgaxócio: rOAÉUwL Ev 
oukétL ¿vóuiCov Av reoryevécdan, we aurtolc 
ovdz arto mms IHedorrovvioov wpelía ovde ula 
ke, TOUS De AóyoUcS Év Tte OÍOIV AÚTOIC 
ETTOLOUVTO EVUPATIKOUVE Kal TOOC TOV Nuxlav: 
oUTOC yaQ On óvos eixe Aauáxov teBveWwtos 
TV AQXNÑV. 

[6.103.4] kal kÚgwotc pév ovdeula ¿ylyveto, 
ola de elkOc AVOQWTWV ATOQOÚVTOV Kal 
madov Y Trolv ToAookovuévov, TOMA 
¿Méyeto Ti0ÓC Te EkelvOV kal TAglw ÉTL KATA 
TMV TÓAUV. Kal yá tiIVa «al ÚrtoWlav ÚTTO TV 
TAQÓVTOV kaKav ¿e AAA OUS elxov, kal TOUS 
OTOATNyOÚC TE EP" Mv AUTOLCE TadTa Evvépn 
éTTavoav, we Y OvotuxíaL Y TroodoCcÍaL TRL 
ékelvv BAartróuevol, Kal AaMMOUvS 
aávBzldovto, HoakAelónv kal Eukléa xkal 
TeMiíav. 


«ol 


[6.104.1] "Ev de  TOÚTOL 
Aaxedaruóvios «al al aro Tic KopívBov vrec 
rreol Azukáda ón ñoav, PBovdóuevol ¿c TV 
EnceMav da tTáxous BonBroal. kal ws aútolc 
al ayyeMoal epoltwv derval kal TACAL ETT TO 
évevopévor wc ón  ravteAwc 
ATTOTETELXLO MÉVAL al ZuVgAkovaal elol, TAS MEv 
Zixedíac oukéti ¿Artióa ovoeulíav elxev Ó 
PúAirreos, Tmv  0€ PBovAóuevos 
TrEQLTTOMCAL adTOC Ev ka IlvuOnV Ó KopívO ios 
vavol 


Túlinrnocs Ó 


AUTO 


TraAXíav 


óvotv pév AÁakauwvicatv, Óvolv 02 


1032 Son los generales citados en V1 73. 


103.— Después de esos sucesos, los atenienses 
erigieron un trofeo, devolvieron mediante una 
tregua sus muertos a los siracusanos y se 
llevaron a Lámaco y a sus compañeros. Una vez 
que contaron con todas sus tropas, tanto navales 
como terrestres, cercaron a los siracusanos con 
una doble muralla desde las Epípolas y desde la 
escarpadura hasta el mar. Llegaban provisiones 
para las tropas atenienses desde todos los puntos 
de Italia, se les habían unido muchos sículos que 
hasta entonces habían estado expectantes y, 
además, tres pentecónteros procedentes de 
Etruria. Todo salía como esperaban. 


Efectivamente, los siracusanos ya no pensaban 
en ganar la guerra, cuando ni siquiera les llegaba 
socorro alguno del Peloponeso, y mantenían 
conversaciones entre ellos y con Nicias para 
llegar a un acuerdo, ya que, muerto Lámaco, 
Nicias era el único que tenía el mando. 


No se llegaba a nada definitivo, pero, como era 
de esperar en quienes se encontraban en 
situación apurada y sometidos a un asedio más 
riguroso que antes, se hacían a Nicias muchas 
propuestas y muchas más se barajaban en la 
ciudad. Es más, con motivo de los desastres del 
momento empezaron a mirarse entre ellos con 
recelo, destituyeron a los generales!%a en cuyo 
por 
considerar que su mala suerte o traición les había 
perjudicado, y les sustituyeron por otros, por 
Heráclides, Eucles y Telias. 


mandato habían ocurrido esos hechos, 


104.— Mientras tanto, doblaban ya Leúcade 
Gilipo el lacedemonio y las naves de Corinto, con 
el deseo de acudir pronto en socorro de Sicilia. 
Como las noticias que les 
espantosas y todas por igual 


erróneamente de que Siracusa estaba totalmente 


llegaban eran 
informaban 


rodeada de una muralla, Gilipo no tenía ninguna 
esperanza respecto a Sicilia; pero, llevado del 
deseo de conservar Italia, acompañado del 
corintio Piten con dos naves laconias y dos 
corintias hizo apresuradamente la travesía del 


KoowBlatv ÓTL TÁAXLOTA ETTENALWONCAV TÓV 
lóviov ¿c Tágavta, ol de KopívOiol TTOOS TAL 
opetécais  0éxka  Azukadiíac  Óvo  kal 
AUTTOAKIOTIÓAS  TOEIS  TOOCTÁNOWOAVTEC 
voteoov ¿ueMov nAgÚ0E0AL. 

[6.104.2] kal Ó ev PúAurtricoc ¿k toV Tágavtoc 
éc TMV Oovolav TOWTOV TOEOPEVIÁAMEVOS Kal 
TMV TOV TUATOOS AVAVEWOÁAMLEVOS TOALTEÍAV 
Kal OU OUvápievos AUVTOUVS TOO0JAYAyÉ0OAL, 
Gac magéride. thv Tradíav, kal aoracdDelc 
ÚTT Avémov kata tov Tegrvatov kóATrTOv, Oc 
ékTIVel TAÚTNL Méyac kata PBopéav ¿gotnkaoc, 
aropégetal ¿c TO Trédayos, kal TáAwv 
xemacoBele ¿c Ta umáñiora two TáQavti 
TOOTMÍCYEL KAL TAC VAUCS, ÓCAL MÁALOTA 
eértóvncav ÚTO TOD xeludvocs, AveAkvcac 
ETTEOKEVALEV. 

[6.104.3] Ó 0d¿ Nixiac rTudóumevos abtov 
rmooormAéovta Úrte0elde TO TANODOS TOV VEWV, 
ÓTTeo kat oí GQoúgiol énmadov,  kal 
ANILOTIKOTEOQOV. ¿00cg  TUAQEOKEVACUÉVOUVS 
TUAEUV, kal OoVOEUÍAV PUÁAKNAV TU ÉTTOLELTO. 


[6.105.1] Kata 02 TOUS AVTOUS XQÓVOUC TOÚTOU 
TOD Bépouvc kal Aakedaruóviol ¿gc TO Apoyos 
¿cépadov avtol te Kal ol EUúUMaxol kal tic 
ys TMV TOMMvV ¿óniwoav, kal Abnvaiol 
Aoyelolc TOLAKOVTA VAVOLV ¿BoNBNoAV: AÍTTEO 
TAC OTOVÓAS (PAVEQUTATA TAC TUQÓC TOUS 
Aaxedaruoviovs «autos ¿Avoav. [6.105.2] 
TOÓTEOOV Mév ya Aniotelars ¿xk Túódov katl 
rreQl TMV AMAN Iedorróvvnoov padaiov YN éc 
tv Aakuwviknv  ATmOPaívovtes METÁ TE 
Aoyelwv xkal Mavtivéwv ¿uvverroAéuovv, kal 
roMáxic Apyelwv ke AeVvÓVTOV ÓCVOV OXÓVTAS 
móvov ¿vv Órilole éc tThv Áakavuerv Kal TO 
¿AAXLOTOV META OPO0V ÓNiwOAVTAC ATrtEADELV 
ovk  NUgkov: 
Aatorrodíov 


tóte 02 Ilvudodw0ov  kal 
ANpaAQátTOV  AQXÓVTOV 


anrofávtec ¿c Enióaveov Tv ÁAlunoav xal 


ot 


mar Jónico hasta Tarento. Los corintios harían la 
travesía después, cuando hubiesen equipado 
otras diez naves suyas, dos leucadias y tres 
ampraciotas. 


Antes de nada, Gilipo envió desde Tarento una 
embajada a Turios con la intención de renovar el 
derecho de ciudadanía del que había gozado su 
padre; pero como no pudo ponerlos de su parte, 
continuó su ruta a lo largo de la costa de Italia. 
Arrastrado a la altura del golfo de Terina'% por 
vientos que en esa región soplan del norte con 
gran fuerza, fue llevado mar adentro y, luego de 
soportar otro temporal, consiguió arribar de 
nuevo a las proximidades de Tarento. Después 
de varar las naves se dedicó a reparar las que 
habían sido dañadas por la tempestad. 

Cuando Nicias fue informado de su llegada, 
consideró despectivamente el número de sus 
naves, con un sentimiento similar al de Turios, y, 
armados 


creyendo que para 


dedicarse a la piratería no puso vigilancia 


navegaban 


alguna. 


105.— Los lacedemonios y sus aliados hicieron 
por la misma época de ese verano una incursión 
contra Argos y devastaron gran parte de su 
territorio. Entonces los atenienses acudieron en 
ayuda de los argivos con treinta naves, que 
fueron las que de un modo más notorio 
rompieron el tratado de paz que habían 
concluido con los lacedemonios. Hasta entonces 
habían colaborado con los argivos y mantineos 
en las razzias desde Pilos y en desembarcos 
efectuados en otras costas del Peloponeso que no 
fueran de Lacedemonia. Aunque los argivos con 
frecuencia les habían pedido que tan sólo 
desembarcasen en Laconia para marcharse 
después de haber arrasado con ellos una mínima 
parte del territorio, los atenienses no habían 
querido. Sin embargo, en esa ocasión hicieron 


10% El golfo de Terina es el que hoy se denomina de Santa Eufemia, en la costa occidental del Brutium. Sin embargo, de 
acuerdo con el contexto, Gilipo debería de estar siguiendo la costa opuesta de la misma región, la oriental, y el golfo sería 
el Esciletio, actualmente Squillace, en el que sí sopla el viento del noreste, mientras que en el de Terina suele soplar del 
oeste-suroeste. 


Moacias kal óca AMA ¿ON LwOAV TAS YNS, Kal 
tolc Aakedapuoviois NON  EUTOOPÁACLOTOV 
maddov tv aitíav ¿c tods ABnvalouc TO 
auúveodal ¿emo Ímoav. 


[6.105.3] AvaxwoncoávtoV de tóov An valWwv 
ék TOV  Agyoucs TAS VAVOL Kal  TODV 
Aaxkedaruovicwv ol Agyetol ¿opadóvies éc tm vV 
DAeiaciav tTNS TE YNMS AUTOV ÉTEMOV kal 
ATTÉKTELVAV TIVAS, KAL ATÑNADOV ¿Tt' oÍkOv. 


desembarcos a las órdenes de  Pitodoro, 
Lespodias, y Defnárato en Epidauro Limera!%, 
en Prasias y en algunos otros lugares, arrasaron 
los campos y dieron a los lacedemonios un 
motivo más justificado para replicar a los 
atenienses. 

Cuando los atenienses se retiraron de Argos con 
sus naves e hicieron lo mismo los lacedemonios, 
los argivos invadieron la comarca de Fliunte, 
arrasaron parte de su territorio, mataron a 
algunos y luego se volvieron a Argos. 


10% Epidauro Limera se identifica con la actual Monemvasia, en la costa oriental de la península peloponésica que termina 
en el cabo Malea. Prasias está a unos 50 km al norte de Epidauro Limera. 


Totopiwv C/ 
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OLUMAEO GRAN 
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SIRACUSA 


MAPA DE OPERACIONES EN EL. LIBRO vil (SICHLLA) 


LIBRO VII 
ATENAS ESPARTA SIRACUSA 
Argas Amprocia 
Calcis Beocia (menos Platea) 
Catania Camarina 
Cefalenia Corinto 
Coroira Gela 
Creta Hímera 
Egesta itucade 
Epina 
Eretria 
Ímbros 
Lemnos 
Naxos 
Platea 
Qulos 
Rodas 
Samos 
Zacinto 


¿PLEMAIO 


———— MUROS ATENIENSES | 


[7.1.1] O de PúlAirmmeos kat Ó IlvBnv éx tod 
Tágavtoc,  éTtel TAC  VAUC, 
maoérmievoav ¿gc Aokoouvc tovc EniCepuoíouc: 


ETTEOKEVACAV 


kal rmuvOavóuevo. oapécteoov ón óÓti ov 
TOAVTEAOS TW ATOTETELXLO MÉVOAL al ZUOÁAKOVOAÍL 
elo, GAAX' émti olóv Tte kata tac EmumoXac 
otToOaTIOL apurouévous ¿ae ABelv, ¿fouvAevovtO 
ElT' desir  Aafóvtec THNV  Xucedav 
ÓOLAKIVOUVEÚOWOLV EOTAÁEVOAL, ElT' EV AQLOTEQAL 


Ev 


éc Tuéoav tmoWtOV TAEÚCAVTECS KAL AVTOÚC Te 
éxelvovS kal otoatiav AMAN ToO00Mmafóvtes, 
OUc Av TEÍOWOL KATA YN V ¿EABWwOLV. 

[7.1.2] kai ¿dogev autos ¿ri tics Tuéoac rAElv, 
AMOS Te KAL TOV ÁATTIKODV TECOÁAQUWV VEWV OÚTTO 


1.— Gilipo y Piten, después de reparar las 
naves, desde Tarento siguieron la costa hasta 
la Lócride Epicefiria*. Cuando se informaron, 
ya con mayor certeza, de que Siracusa no 
estaba bloqueada por completo, sino que si se 
iba por las Epípolas aún se podía entrar en la 
ciudad con tropas, deliberaron sobre si se 
arriesgarían a entrar por mar, dejando Sicilia a 
su derecha, o, dejándola a la izquierda, irían 
por tierra dirigiéndose primero a Hímera y así 
enrolar a sus habitantes y a las tropas que 
lograsen persuadir. 

Decidieron dirigirse a Hímera, más que nada 
porque aún no se habían presentado en Regio 


la (Los números hacen referencia al capítulo en tanto que las letras indican el orden de las notas dentro de cada capítulo). 
Lócride Epicefiria es el territorio de la actual Locri, en la costa oriental de Calabria, cuyos habitantes y ciudad principal, 
Locros, ya han sido citados repetidamente (véase índice de nombres). 


ragovowv év tá Pnyíw, Ac Ó Nuclac Óuws 
muvBavóuevos autovcS ¿v  AÁakxoolc  elval 
anrécoteMev. pOácavtec € TV PUÁAKTIV TAÚTNV 
TTEQOLODVVTAL ÓLA TOV TIOQUUOD, KAL OXÓVTEG 
Pnyíw: kal Meco vn: aqpurvodvtal ¿c Tuéoav. 
[7.1.3] éxet 02 Óvtec toúc Te Tueparíove ÉTTELOAV 
evurrodepetv kal auvtoúc te émeO DAL Kal TOLC Ek 
TWV VEWV TOIV OPetÉ0wV vaútals ÓCOL un elxov 
ÓTAA TAQATKELV (TAC YAD0 VADdE AVEeÍAKVOAV EV 
Tuégal), kal toc XeAiwvouvvtioucs réubavtes 
EkéAEVOV ATTAVTAV TUAVOTOATLAL EC TLXAWOLOV. 
[7.1.4] Triéuwderv dé tiva abTtOIE ÚTNÉCXOVTO 
otoatiav od rodMAnvV ka ol Pedóol kal TV 
ZixeAov  tivéc, Ol TOOBVUÓTEVOV 
TOOCXWOElV éTtOIUOL ÑOav tod Te AQxwvidov 
vewotl teBvnkótoc, Oc TtOV Taútni 2ZikeAwv 
Pacidevwv TVWV Kal WV OUK AÓOUVATOGC TOLC 
A6nvaíoic idos fiv, kal tod IvAírmrov éx 
Aakedaluovos TOOBÚMWS DOKOVVTOS TKELV. 


TIOAV 


[7.1.5] kai Ó pév Póliriros avadafíWv TV TE 
OPETÉQUV  VAUTOV ETUBATÓOV TOUG 
wrAicuévouvs émtaxocious uádiorta, Tuegaíove 
de órtAitacs «al Wpilovs Euvaupotévous xuAlovc 
Kal imImréac Exkatov kal BedtvoUvTtÍWwV TÉ TIVAC 
yilods kal imméac kal Tedaiwv oAtyovc, 
ZixeAowv Te Ec XLALOUS TOUS TUÁAVTAS, EXWOEL TUOOS 
TAC LUQAKOÚOAS* 

[7.2.1] ot 9' ¿xk tic Agukádocs KopívOiol tac Te 
ádMMaic vavotv we elixov táxouc ¿fBonBdovv kal 
Toyyúloc, eic twvV KoorvBíwv AQXÓVTOV, ULAL vn 
tedevtalos OounBelc TONTOS MEV APUEVELTAL EC 
tac XZuvoakovoac, OAtyov de roo IvAírtiioV, kal 
katadafícav  AabTOUE Te0Ql ATaldayns  TOL 
rodémov uéMAovtac exe Anorácer OLekwAvoé te 
kal magedágouve, Alywv Ót: vnéc te AMAL ¿ti 
mooorrAéovor kat Túldimros Ó KlAeavdoídov 
AaxedaLuoviwv ATOOTEAÁVTOV AQXOV. 


«ot 


[7.2.2] ka ol uev ZuvoakócIoL éTtTE0O0WOONOÁAV Te 
kal tw TulXiírmiao. ev0LS TAVOTOATIOL wc 
anavtinoóuevol ¿enABov: Món yao kal ¿gyyuc 
ÓVTA NLOVÁAVOVTO AUTÓV. 


las cuatro naves atenienses que, a pesar de 
todo, había enviado Nicias'? cuando se enteró 
de que ellos estaban en Locros. Mientras 
estaban en Hímera convencieron a los 
himereos de que colaborasen en la guerra, les 
acompañasen y proporcionasen armas a los 
marineros de sus naves que no las tenían, pues 
habían dejado varadas las naves en Hímera. 
También pidieron por medio de emisarios a 
los selinuntios que acudiesen con todos sus 
efectivos a un lugar determinado. 

Los habitantes de Gela les prometieron el 
envío de tropas, no muchas, y también las 
prometieron algunos pueblos  sículos 
dispuestos a unírseles con mucho más entu- 
siasmo porque recientemente había muerto 
Arcónidas, rey de algunos de los sículos de 
aquella región!" que era un influyente amigo 
de los atenienses, y además porque parecía 
que Gilipo llegaba de Lacedemonia lleno de 
bríos. 

Gilipo se dirigió a Siracusa contando con sus 
marineros y tripulantes dotados de armas, que 
eran unos setecientos, con los hoplitas e 
infantería ligera de Hímera hasta un total de 
mil, aparte de cien jinetes también himereos, 
algunos infantes armados a la ligera y jinetes 
de Selinunte, otros pocos de Gela y un total de 
unos mil sículos. 

2.— También los corintios intentaban acudir 
tan rápidamente como podían con el resto de 
las naves, y Góngilo, uno de los comandantes 
corintios, quien salió en último lugar con una 
sola nave, llegó el primero a Siracusa, poco 
antes que Gilipo. Allí se encontró con que iban 
a celebrar una asamblea para tratar del fin de 
la guerra; lo impidió y les animó diciéndoles 
que se aproximaban más naves y un jefe, 
Gilipo el de Cleándridas, enviado por los 
lacedemonios. 

Los siracusanos se envalentonaron y de 
inmediato hicieron una salida con todos sus 
efectivos con la intención de ir al encuentro de 


Gilipo, pues se habían enterado de que ya 


1> En VI 104 se nos dijo que Nicias no puso vigilancia alguna por considerar despectivamente el número de las naves. 


lc Arcónidas era rey de Herbita, población que debió estar situada en las proximidades de la actual Nicosia, localidad del 


interior de Sicilia y que se encuentra a medio camino en línea recta entre Hímera y Catana. 


[7.2.3] Ó de Tétac TÓTE TL TELXOS EV TL TAQÓDOL 
twv Eikedov ¿Adwv kal Euvtacá4uevos Wwe éc 
máxnv acpueveltal ¿ec tac Erirodác: kal avafbas 
kata tov EvoúnAov, ñirreo kal ol Ar vaio TO 
TIOWTOV, ÉXWOEL META TV EuQAKOocdÍWwvV ¿rt TO 
telxioma tov ABnvalawv. 


[7.2.4] étUxE Ó€ KATA TOUTO TOV KALQOV ¿ABWV Ev 
OL ÉTMTA MEV T ÓKTO OTAdOLwV Mon ArtetetÉAEOTO 
tolc ABnvalois éc tOV pMéyav Aqpuéva ómiodv 
TELXOC, TÁNV KATA POAXÚ TL TÓ TUOQOC TMV 
Bádacoav (TOTO ÚÓ' ¿TL WwWIKODÓMOUV), TAL Ol 
AáMMO0L TOD kÚKAOUV TtOOC TOV Towyiílov ¿ri TMV 
etécav Bádacoav ABol te TaQAafBEefAnuévoL TOL 
rAtovi NON NOAV, kal éOTLV A Kal uleoya, ta de 
kal ¿Celtoyacuéva kate dédeLTTTO. TAQA TOJOVTOV 
ev at Zuoákovoar NABOV kivdúvov. 


[7.3.1] OL 02 ABnvatol atippvidlws tOV Te PuAíttTTTOV 
OPÍOIV  ETTLÓVTOV 
¿0o0uUfBÑONCAV EV TO TODTOV, TAQETÁCAVTO Of. 
O d¿ Oépuevos TAÓTAA EYYUS KÑQUKA TOOOTÉUTTEL 
autolc Aéyovta, el PoúdovtaL ¿ciévaL ék Tc 
Eucedíac mévite Nueowv Aaffóvtec TA OPÉTECA 
aútov, ¿étotuos eival orrévdeoOal. [7.3.2] ol O' év 


Kal  TWIV  XUQAKOOÍwJV 


OAtywoíal TE ETTOLODVTO Kal OVÓEV 
ATOKOLVAMEVOL ATÉTEMDAV. KAL META TODTO 


AVUTAQEOKEVÁACOVTO AMMAOLS (US EC MÁAXNV. 


[7.3.3] «at ó PúAtirerros ó0wv TOUS ZUOAKOCÍOUVS 
TAQATOOMÉVOUG OaLdLcS 
EUVTACOOMÉVOUVC, ETAVNYE TO OTOATÓTEOV EC 
TT V edOUXwWeÍaV uadAov. kai ó Nuclacs OUK ¿mM ye 
tovc ABnvalovc, AMM NOÚXACe TOOS TL ÉAVTOV 
TEÍXEL. 

wc 9 ¿yvw Ó FúAirroS OU TOOCLÓVTAC AVTOÚC, 


«at OÚ 


ATÑYAaye TV OTOATIAV ÉTTL TNV AKQAV TMV 
Tepevitiv KAAO0UMÉVN|V, KAL AVTOD NUAÍOAVTO. 
[7.3.4] ni 9' votegaíaL Aywv tv pev mAelotnv 


estaba cerca. 

Ese, después de apoderarse en el curso de su 
marcha de letas, un fortín sículo”, y formar a 
sus tropas en orden de combate, llegó a las 
Epípolas y, subiendo por el Euríelo, como 
habían hecho al principio los atenienses, se 
dirigió en unión de los siracusanos contra el 
muro ateniense. 

Precisamente llegó en un momento en que tos 
atenienses ya estaban terminando un doble 
muro que se extendía en una longitud de siete 
u ocho estadios?” hasta el Puerto Grande, con 
la excepción de un pequeño trecho junto al 
mar; ese trozo aún lo estaban construyendo. 
Para la otra parte del muro, para el que se 
había proyectado al norte del fortín circular, 
en dirección a Trógilo?”, en el otro mar, ya se 
habían depositado las piedras para la mayor 
parte del trazado, y algunos trozos estaban a 
medio construir, en tanto que otros se habían 
terminado. Tan cerca del peligro estuvo 
Siracusa. 


3.— Ante el repentino ataque de Gilipo y de 


los siracusanos, los atenienses se 
desconcertaron al principio, pero acudieron a 
sus puestos. Gilipo, después de hacer alto en 
las proximidades, les envió un heraldo para 
comunicarles que si querían salir de Sicilia en 
el plazo de cinco días llevándose sus 
pertenencias, estaba dispuesto a concluir una 
tregua. Los otros no le hicieron caso y le 
despidieron sin respuesta. A continuación, las 
dos partes se prepararon para el combate. 
Gilipo, al ver que los siracusanos rompían la 
formación y no era fácil alinearlos, retiró sus 
tropas a un espacio más amplio. Sin embargo, 
Nicias no mandó a los atenienses que le 
siguieran, sino que se quedó quieto junto a su 
muro. 

Cuando Gilipo vio que no se les acercaban, 
retiró sus tropas a la altura llamada Temenita 
y allí pasó la noche. 


Al día siguiente empezó a tomar posiciones 


22 Aunque letas aparece citado en otros historiadores desconocemos su localización. 
% Recuérdese que el estadio mide 177,6 m, por lo que la distancia oscila entre kilómetro y kilómetro y medio. 


2 Véase VI 99. 


TC OTQATIACS TUAQÉTACE TIQOS TA TEÍXN TV 
A0nvaíwv, Órtos un eridonBotev á AMOO, MévOS 
dé ti méuYac TOOS TO POovOLOoV TO AÁáfdAlOV 
alosl, kal Ócoucs ¿dMafev év AUTOL TUIÁVTAC 
ATTÉKTELVEV: Mv Ó2 OUK éttipavec toic ABn valore 
TO XWwOÍOV. 


[7.3.5] kal tomons Tn: aut: Nuéoal aAloketal 
twv AB8r vaíwv ÚTTO TOV ZUQAKOCÍJV EPOQUOVIA 
TOwLÁALUÉVL. 


[7.4.1] Kat peta tabra etelxiCov ol ZuvpakócioL 
kal ol Eúupaxol da tv 'EnimoAwv ATÓO TR 
TÓNEWC OAQEÁAMLEVOL AV TIQOS TO EYKAQUIOV 
telxoc á4ártAODV, Órtoc Ol ABnvatoL el un ÓÚVALVTO 
kwADdOaL unkéti oloí te Mor artoterxica. [7.4.2] 
kal ol te Aln vaio: avepefkecav Món Avw, TO 
eri Bañdácon: telxoc eémitedécavtes, kal Ó 
PúAirereos (nv yáo ti tolc AB valors TOD TelxOvc 
acDevéc) vuktOS AVAÑAfwV TV OTOATLAV ETNÑLEL 
TIOOS AUTÓ. 


[7.43] ot 0 A6nvaiot (étuxov ya ¿2 
avACÓMevo) Wes NLOBOVTO, AVTETNIOAV: Ó DE 
YyVOUS KATA TÁXOCS ATMYyaye TOUS OperéVOVc 
TÁAMIV. ETTOLCODOMÑOAVTEC DE AUTO OL AUBrvaioL 
VÚUYNAÓTEOOV AUTOL Ev Taútni ¿PUÑACICOV, TOUC 
02 AAAOUE EVUMÁXOUVE KATA TO AMO TelxiO MA 
non diétacav, iirteo ¿ueMAoV ÉKAOTOL POOVOQELV. 


[7.4.4] Tot 02 Nucloar ¿óoóker TO IIANuuvoiov 
kadovuevov telxicar ¿ot 2 Aroa AvtiréVac 
TS TÓAEWC, ÁTTEQ TOOÚXOVOA TOV pueyádou 
ALuévos TO OTÓUA OTEVÓV TIOLEL, Kal el TeLXLOBEÍN, 
OdLWJV  AUTOL EQAÍVETO N EOKOMIÓN  TODV 
eruindelwv ¿ozoBar Ól ¿AA4OOOVOS YAQ TUOÓS TL 


con el grueso de sus tropas frente a la muralla 
de los atenienses ¡para impedir que se 
pudiesen enviar ayuda de un sitio a otro, en 
tanto que una parte de sus tropas, enviada al 
fuerte de Lábdalo*, ocupaba y mataba a todos 
los que apresó dentro. El lugar no estaba a la 
vista de los atenienses. 

El mismo día fue apresado por los siracusanos 


un trirreme ateniense surto en el puerto*. 


4.—Después de esos hechos, los siracusanos y 
sus aliados empezaron a construir en la 
meseta, cruzando las Epípolas y desde la 
ciudad, sentido 
transversal no 


un muro sencillo 
para que 
pudieran cercarles con un muro en el caso de 


Los 


en 
los atenienses 
que ellos no pudieran estorbárselo. 
atenienses habían llegado ya arriba después de 
terminar el muro en la parte del mar, y Gilipo, 
como quedaba algún punto débil en el muro 
ateniense, reunió de noche sus tropas y se 
dirigió contra él. 

Cuando se dieron cuenta de ello los atenienses 
que se acampados fuera, 
acudieron a su encuentro; pero Gilipo, nada 


encontraban 


más verlos, retiró de inmediato sus tropas. 
Entonces los atenienses aumentaron allí la 
altura del muro y se encargaron personal- 
mente de su vigilancia mientras distribuían las 
tropas por el 
asignándoles la zona que cada contingente 


aliadas resto del muro, 
debía guardar. 

Además, Nicias creía oportuno fortificar el 
llamado Plemirio. Es un promontorio situado 
frente a la ciudad* y que se adentra en el Gran 
Puerto, cuya bocana estrecha. Pensaba que si 
estuviera fortificado resultaría más fácil el 


transporte de los víveres y sus naves podrían 


3 Es el fuerte de cuya construcción y utilidad se nos habla en VI 97. 


3 El puerro más citado hasta ahora era el Puerto Grande, por lo que cuando se menciona el puerto sin más 
especificaciones es de esperar que se refiera al Puerto Grande. Sin embargo, por lo que se dice al final del capítulo 4, 
también se puede pensar que el trirreme estuviese en el Puerto Pequeño para vigilar las posibles salidas de la flota 
siracusana. 

ta Plemirio ocupa la costa septentrional de la actual península de la Magdalena y es el que delimita por el sur el entrante 
que forma el Puerto Grande. 


AMpuévi TOOL TOV LUQAKOCÍJV EPOQUÑTELY OPA, 
Kal OUX OTTEO VUV ¿k UUXOD TOD Ayuévoc TAC 
ETAVAYODYAS  TIOMOECVAL TV TL  VAUTIKOL 
KIVOVTAL TOOCELXÉ TE MÓN MAMOV TOOL KATA 
Báldacoav rmodéuw Ó0OV TA ¿k TAS yc OPÍorv 
non, ¿neón Túdimros Ñkev, AVveATIOTÓTEOQA 
ÓVTA. 


[7.4.5] Ovaxouicvacs OUV OTOATIAV KAL TAC VADC 
¿EeTEÍXIOE TOÍA POOÚQLA KAL EV AÚUTOLE TÁ TE 
oOkeún ta rAglOTA ÉkeLTO kal TA TAOLA NON EkeEl 
TA MEYÁáNA VOMEL KAL AL TAXELAL VÑ EC. 


[7.4.6] Gote kal TOV TANOWUÁTOV OUX ÍKLOTA 
TÓTE TIOWTOV KÁKGWOLC EYÉVETO' TOL TE AQ VOATL 
OTAVÍCOL XOWMEVOL KAL OUK ¿yyÚúDev, kal éri 
covyaviduov ápa órtóte ¿EéAOoLev ol vabrtal, 
ÚTTO TOV ÍTTÉWV TOIV EUOAKOCÍWV KOATOUVTOV 
Tc ys OtepBelgovto: TOÍTOV yAQ MÉDOS TMV 
ÍTUTTÉ(V  TOIC XUQAKOCÍOLS ÓLA TOUS ÉV TÓM 
TiAnuuvolw, Íva un KAKOVOYNOOVTEG EcloLev, 
ertl mi ev ta OAvurtiela1L TTOAÍXVN|L ÉTETÁAXATO. 


[7.4.7] émuvOáveto DE kal Tac AOUTAC TV 
KoowBíwv vads rtooomizcovdacs Ó Niklac: at 
réurtel ¿c pulakrv autv elkooL vaUc, otic 
elonto reoí te Aokgodvc kal “PAylOV Kal TMV 
rooopoAnv Tc Eixedlac vVAVAOXELV AUVTÁCS. 


[7.5.1] O d¿ Púldirrroc Aa ev ételxile TO OLA 
twv Enirodwv telxoc, tolc AldoS x0Wuevocs OdC 
ot ABn vaio. treEOTaVERÁlOVTO OPpÍOw, Aa de 
TOAQÉTACOEV ESA YWwvV AlEl TOO TOD TELXÍOUATOS 
TOUS ZUQAKOCÍOUE KAL TOUS EVUMÁXOUS" Kal Ol 
A0nvatol AVTITTAQETÁDOOVTO. 


[7.5.2] érteión Ol éooge tan TuAdirmiao: Kalos 
elval, NOXg€ Tc Epódov* kal év xeQ0l yevómevol 
¿MÁXOVTO META TV TELXLOMÁTOV, ÑL TAS ÚTTITOU 
twV Evgakociwv ovozula xonorc fiv. [7.5.3] katl 
vikndévtoOV TV EVOAKOCÍwV KALl TOV EVUUÁAXOV 
kal vekgoUc ÚrtooTIÓVOOUS Aved0uévOV kal TV 
A0Onvalwv toorratlov otnodvtwwv, Ó TúAinmroS 
Evykadédac TO OTOÁATEVUA gon TO 
aupdotrnua éxkelvov, AA ¿autov yevécOar Tñc 


OUK 


fondear más cerca del puerto de los 
siracusanos* sin tener que partir como ahora 
desde el fondo del puerto cada vez que se 
pusiera en movimiento la flota enemiga. 
Empezó a dedicar una mayor atención a la 
guerra en el mar cuando vio que desde la 
llegada de 


posibilidades en tierra. 


Gilipo eran menores sus 
Así pues, después de hacer cruzar las tropas y 
las naves, construyó tres fortines, depositó en 
ellos la mayor parte de los pertrechos, y allí 
fondearon ya tanto las naves grandes como las 
ligeras. 

En no escasa medida fue ello lo que empezó a 
provocar el malestar de las tripulaciones, ya 
que como escaseaba el agua y no se 
encontraba en las proximidades, y además 
tenían que salir por leña, cuando se alejaban 
los marineros perecían a manos de la 
caballería siracusana que era dueña del 
terreno, pues los siracusanos habían situado 
un tercio de su caballería en el poblado del 
Olimpieo atenta a los de Plemirio, para 
impedir que salieran y causasen daños. 

Nicias también fue informado de que se 
acercaba el resto de las naves corintias, y para 
vigilarlas envió veinte naves a las que les dio 
la orden de situarse por Locros, Regio y en los 


accesos a Sicilia. 


5.— Gilipo, al tiempo que construía el muro 
que cruzaba las Epípolas, empleando las 
piedras los 


atenienses para el suyo, sacaba de continuo las 


que antes habían arrimado 


tropas siracusanas y aliadas y las formaba 
delante de la muralla, mientras los atenienses 
a su vez se alineaban enfrente. 

Cuando le pareció oportuno inició el ataque y, 
una vez entablado el combate, estuvieron 
luchando en el espacio que había entre los 
muros, donde carecía de utilidad la caballería 
siracusana. Como resultaran vencidos los 
siracusanos y sus aliados, después de recoger 
estos a sus muertos mediante una tregua y de 
erigir un trofeo los atenienses, Gilipo, en una 


reunión a la que convocó a sus tropas, dijo que 


49 Aquí es clara la referencia al Puerto Pequeño, situado al norte de la ciudad. 


yAaQ ÍTTTOV KAL TOIV AKOVTULOTOV TV Wpeliav Th 
TÁCEL ÉVTOS AÍlAV  TOIV  TELXOV  TIOMOAS 
apeldéodar vUv OUV AVO LC ÉTTÁACELV. 


[7.5.4] kat OvavogtodaL OUTOWS ¿kédevev AUTOUG 
wc TAL uév TaQackeun: oUK ¿daccov ésovrtac, 
TL Ó€ yvWoÓun:t OUK AVEekTOV ¿OÓMEVOV el MM 
ascrwoovaL ITledorovvñotoí te ÓvtTEC Kal Áwoms 
Tóvwv kal vnOlwtTOV Kal ¿vykAvO0wvV AVOQOTWV 
KOATÑNOAVTEC ESEAACACOAL ÉK TC XDOAC. 


[7.6.1] kal Meta TADTA, ETTELÓN KALOÓS TV, ADOLC 
érmyev autoúc. Ó de Niciac kal ol AU0nyvaioL 
vouiCovtec, kal el gxetvo. un ¿0édolev áxns 
AOQXELV, Avaykotov elval oOplol Un TE0LONAV 
TUAQOLKCODOMOVMEVOV TO TELXOS (ÓN yAQ Kal ÓCOV 
ov rage AnAúBel TMV tov ABnvalwv TOD TELXOUC 
TEAEVTIV 1 ¿kelvwv telxiois, kal, el rioocéAMOOL, 
TAUVTOV NON ÉTTOLEL AVTOLE VIKAV Te MAXOMÉVOLE 
ÓLA TUAVTOS KAL UNO? UÁAXECHAL),, AVTETNTLOAV OUV 
TOLC ZUQAKOCÍOLS. 


[7.6.2] ka ó PúAirrrros TOUS Mév ÓTTAlTAS ¿EW TV 
telxWv  Madov TY  TUOÓTEQOV  TO0AYAYDV 
Evvémoyev Abtolc, TOUS Y' imméac kal TOUG 
Akovtiotas ¿qx rAiaylov tácac twv Alnvalwv 
KATA TV EVQUXWOÍAV, ÑL TOV TELXOV AUPOTÉQUWV 
al ¿oyacíiar ¿Ar yov. [7.6.3] kal TooofBadóvtes ol 
ÍTTINCS EV TL MÁXNL TOOL EVUOIVÓMOL kÉéÉQAL TOV 
A0nvaíWwv, ÓTTEO KAT' AUTOUS Mv, étO0ENDAV: Kal OL 
auto kal TO AAMO OTOATEVUA VIKNDEV ÚTO TV 
ZuU0aKocoÍWwv 


[7.6.4] katnod4x0n éc TA TELXÍOMATA. KAL TNL 
ETTLOVONL VUKTL ÉPDACDAV TUAQOLCODOUÑOAVTEG 
kal rageABóvtec TV TOV ABn valwv otkodouiav, 
Ote unkéti ute advtoL kwAVECDAL ÚTT AUTOV, 
EKeÍVOUC TE KAL TUAVTÁTTADIV ATTECTEONKÉVAL El 
KAl KQOATOLEV, UN AV ÉTLOPAS ATTOTELXÍCAL. 


[7.7.1] Meta 02 touto aí te Tv KoorvBlwv viec 
kal AurtoakiwtwV kal Aeukadiwv ¿oénmievoav 


el fallo no había sido de ellas, sino de él, pues 
se había privado de la utilidad de su caballería 
y de la de sus lanzadores de jabalina al 
colocarles demasiado dentro de los muros, y 
que, por tanto, se disponía a conducirles de 
nuevo, e inmediatamente, al combate. 
También les exhortó a que se hiciesen a la idea 
de que no iban a estar peor preparados, y, en 
lo que hacía a sus sentimientos, sería 
intolerable que quienes eran peloponesios y 
dorios no pretendiesen vencer y expulsar de 
su país a jonios, a gentes de las islas y de 
procedencia heterogénea. 

6.— Después de esas palabras, cuando fue 
ocasión les condujo de nuevo al combate. Por 
su lado, Nicias y los atenienses pensaban que, 
aunque los otros no quisieran iniciar la batalla, 
ellos se verían obligados a no permitir la 
construcción de un muro perpendicular al 
suyo, pues el muro de los siracusanos ya 
estaba a punto de rebasar el extremo del muro 
ateniense y, si continuaba adelante, daba lo 
mismo que los atenienses venciesen siempre o 
que no combatiesen. Así pues, fueron al 
encuentro de los siracusanos. 

Gilipo hizo que trabaran combate adelantando 
a sus hoplitas más lejos de la muralla que la 
vez anterior, a la vez que colocaba su 
caballería y lanzadores de jabalina al costado 
de los atenienses, en una zona amplia donde 
terminaban las obras de construcción de 
ambos muros. Cuando en el curso de la batalla 
la caballería atacó el ala izquierda ateniense 
que tenía enfrente, la puso en fuga, y 
derrotado a consecuencia de ello el resto del 
ejército ateniense, fue empujado por los 
siracusanos hasta los muros. 

A la noche siguiente los siracusanos se 
adelantaron logrando cortar el paso y rebasar 
el muro ateniense, de modo que mientras ellos 
ya no podían ser obstaculizados por los 
en cambio, 


atenienses, estos, 


definitivamente la posibilidad de cercarles con 


perdían 


un muro, aunque vencieran. 


7.— Después de esos hechos, burlando la 
vigilancia ateniense entraron en el puerto al 


at ÚTródormo: ówdeka, AadovoaL TMV TOV 
A6nvaíwv pulaxnv (doxe Ó' autwv Epactvións 
KogívOioc) kal Euvetelxicav TO AotrtóÓvV TOILC 


ZUQAKOCÍOLE MÉXOL TOV EYKAQUÍOV TELXOUG. 


[7.7.2] ka ó PúAurcrcOS éc tv AaAAnV ErceMav értl 
OTOATIAV TE WLXETO, KAL VAUTIKNV Kal TeCnvV 
evAMécowv, kal tOV TÓME0WMV AMA TOOTACÓMEVOS 
el TIC NM HN TOÓBVMOS MV NM TAVTÁTADIV ÉTL 
Aaperoriker tod rodépov. [7.7.3] nmoéofBelc Te 
aMOL TáwV XEvgakocíiwv kal KoowBíwv és 
Aaxedatuova kal KógivBov ATECTAANOAV, ÓTTOS 
OTOATIA ÉTL TECALWONL TOÓTOL M1 AV Ev OAKAOTV 
Y mAáoíoic Y AMAwS ÓTTOS AV TOOXWONL We Kal 
twvV A9nvalwv ¿TUUETATEUTOMÉVOV. 


[7.7.4] ol te ZUOAKÓCLOL VAUVTIKOV ETAÑOOUVV Kal 
AVETTELQÓVTO (WS KAL TOÚTOL ETIXELQNOOVTEC, Kal 
ec TAMAMA TOA ETTÉQOWVTO. 


[7.8.1] O 02 Nircíac alo0ÓUuEevos TOUTO KAL ÓQwV 
ka0' nuégav ¿rudidovOav TÁV Te TOV TOAEMÍwV 
¡[TXUV Kal TV OPetÉQAV ATOQÍAV, ÉTTEMTTE KAL 
autos ec tac Albñvac ayyé¿AAwv rodMMákic Mev 
AMOTE KAO' ÉKACTA TV YLyVOoMÉVOV, 
Mádota de kal tTÓTE, VOMÍCOV Ev OeLvoic te elval 
kal, el UN] WS TÁXLOTA Y PAS MEeTATÉMPOVOLWV 
GáMouvc un OAtyous arootedovotv, ovoeulav 
elval OWTNOÍAV. 


«ot 


[7.8.2] pofovuevos 02 un OL TEUTÓMEVOL Y KATA 
TMV TOD Aéyelv A0uvaciav N kal puvñuns 
¿Muirtele yryvóMevoL Y] TOOL ÓXAOL TOÓOS XÁQLV TL 
AMéyovtec OU TA ÓvTA ATTAYyYéÉAAwOCV, Eyoaypev 
¿TLOTOAÑ V, vOMiCwvV OUÚTOCS Av HAALOTA TV 
AÚTOD yvounv punmdiv é¿v tá  AayyédoL 
apaviodeioav  pabóviac tovc  A6nvalouc 
PovAevoacdDar reo! Tic AAN ElAc. 

[7.8.3] MEV (LXOVTO (péQOvTEC, OUC 
ATTÉCTEN E, TA YOAMUATa kal Ó0a ¿óel AVTOUVC 
elrtelv: Ó De TA KATA TO OTOATÓTEDOV ÓLx 


«al ol 


pulaxncs Mañddov non éxwv N OL ¿xovolwv 
kivóúvowv eérteuéleto. 


[7.9.1] Ev 02 tol aut. Oégel TEAEVTOVTL Kal 


mando de Erasínidas de Corinto las doce 
naves corintias, ampraciotas y leucadias que 
y ayudaron a 
siracusanos a construir lo que les quedaba del 


faltaban por llegar, los 
muro transversal. 

Gilipo fue a las otras ciudades de Sicilia para 
reclutar fuerzas navales y de tierra, y con el fin 
de aquellas ciudades que 


mostraban entusiasmo o que estaban total- 


atraerse no 


mente ajenas a la guerra. Embajadores 
siracusanos y corintios fueron enviados a 
Lacedemonia y Corinto para que les enviasen 
tropas en naves de carga, mercantes oO 
cualquier otro medio que resultase 
conveniente, pues pensaban que también los 
atenienses pedirían refuerzos. 

Los siracusanos se dedicaron a preparar una 
flota y a hacer prácticas con el objetivo de 
emplearla en sus ataques. Por lo demás se 


encontraban muy animosos. 


8.— Nicias, que se daba cuenta de ello y veía 
que de día en día aumentaba el poderío 
enemigo así como sus propias dificultades, si 
en otras ocasiones había enviado con fre- 
Atenas para que 
informaran detalladamente de lo que sucedía, 


cuencia emisarios a 
entonces lo hacía más que nunca por pensar 
que su situación era peligrosa y no habría 
salvación a menos que lo antes posible les 
mandasen volver o les enviasen refuerzos en 
no escaso número. 

Ante el temor de que sus emisarios, ya por su 
incapacidad de expresarse, ya porque fueran 
de flaca memoria o porque hablasen para 
agradar a la masa, no expusieran la situación 
real, escribió una carta pensando que así sí que 
se enterarían los atenienses de su propio 
sentir, sin que lo escamotease emisario, y 
podrían decidir sobre fundamentos reales. 

Los emisarios partieron con los escritos que 
enviaba e instruidos sobre lo que debían decir. 
En cuanto a él, se cuidaba más de tener las 
tropas en una permanente vigilancia que de 
riesgos 


exponerlas a asumidos 


voluntariamente. 


9.— A finales del mismo verano el general 


Evetíwv otoarmyocs Abnvalwv puerta Ileodíxxov 
otoatevcas er AupírroAiv Ooarél rroMAolc TV 
ev TiÓAMtV OUX eidev, ¿c de tov XEtovuióva 
TEQUKOMÍOAC TOMES  ÉéK TOTAJUOD 
érroMóp0kel O0uwuevos es Tuegalíov. kal to Bégos 
¿ETE AEÚTA. 


TOU 


[7.10.1] Tov 0' ¿mtyryvouévov xEeluWvos Tkovtec 
éc tac A0Ñvac ol maga TOD Nixio0v Ó0A TE ATO 
yAwcoons elonto aburtols elrrov, kal el tic Ti 
ETMOOTA ATTEKQÍVOVTO, KAL TMV  ÉTLOTOANV 
artédocvav. Ó de yoamuateos Ó tThc róAewc 
raQeABwv Avéyvow tolc ABnvaloic ónAovoav 
TOLÁDE. 


[7.111] 'Ta ¡puéev To0ÓTEQ0OV  TOAXDÉVTA, W 
A6nvaioy ¿v áMa1Lc roMMaic émmotodaic lote: 
vUv de kaLgO0s oUx hocov paDdóvtac Únas ev Ot 
¿ouev Bovdevoacdal. 


[7.11.2] koatnodvtwv yao Nnuov páxols talc 
rAéoot Evgakociovs ep' oda enéupOn ev karl TA 
telxr] olcodouncapévov ¿v olorteo vov ¿opuév, 
nA0€ Túlirerios AaxedoLMÓvLOS OTOATLAV ÉXwvV 
éx te Iedortovvñoov «al ATÓ TOV ¿v Erxcedal 
TÓMEWV ÉCTIV (Wv. Kal MÁXNL TAL MEV TOOTNL 
vikataL UQ' Nudv, TAL ÓO' voteQaíaL immedol te 
TOMAMOS PraoO0évtEC 
AVEXWONTAMEV EC TA TELXN. 


Kal AKOVTLOTALC 


[7.11.3] vov odv huelc Mév TALOAMEVOL TOD 
TTEQUTELXLOMOD OLA TO TANBOCS TV EVAVvtiWwV 
novxáCdouev (ovdE ya ELvuTrTáOTNL TAL OTOATLAL 
óvvalue0" Aáv xoñocacda aravnAokviac TÑS 
GUÁAKAS TÓV TELXOV MÉQOS TL TOD ÓTALTIKOD): OL 
€ TAQWIKODOUÑKACIV NUTV TelxOCS ATTAODV, VOTE 
un elval éti TreortelxÍCaL AUTOÚC, TV MN TLC TO 
TOAQATELXLOMA TOVTO TOMAN: OTOATIAL ETE ADwV 
¿An 


[7.11.4] ¿vupféfnké Tte TrodMooxeliv OokoUvVtaS 
Mas a£AMOUS avTOUVS MA MA O, ÓCA ye KATA YNV, 
TODTO TÁCXELV: OVOS yAQ TÑS XWOAS ETT TOAV OLA 
TOUS imITéOAC ESEOXÓMEDA. 


ateniense Evetión hizo una expedición junto 
con Perdicas y numerosas tropas tracias contra 
Anfípolis. No logró conquistar la ciudad, pero, 
llevando trirremes por el Estrimón y emplean- 
do como base el Himereo, estableció desde el 
río el bloqueo de la ciudad. Así acabó el 
verano. 


10.— Cuando al invierno siguiente llegaron a 
Atenas los enviados de Nicias, dijeron lo que 
se les había 
respondieron a lo que se les preguntó, y 
entregaron la carta de Nicias. El secretario de 


ordenado verbalmente, 


la ciudad subió a la tribuna y leyó la carta que 
exponía lo siguiente: 


11.— 
atenienses, por muchas otras cartas, pero 


«Los hechos anteriores los conocéis, 


ahora no es menos oportuno que decidáis una 
vez informados de la situación en que nos 
encontramos. 

Después de vencer en la mayoría de los 
combates a los siracusanos, contra quienes 
y de 
fortificaciones en que ahora nos encontramos, 


fuimos enviados, levantar las 
llegó el lacedemonio Gilipo con tropas del 
Peloponeso y de algunas ciudades de Sicilia. 
En la primera batalla fue vencido por nosotros, 
pero en la siguiente, obligados por su 
numerosa caballería y lanzadores de jabalina, 
nos retiramos tras nuestros muros. 

El caso es que, dado el número de los 
enemigos, hemos abandonado la construcción 
del muro de asedio y permanecemos inactivos, 
ya que ni siquiera podríamos utilizar todos 
nuestros efectivos, pues empleamos parte de 
los  hoplitas en la vigilancia de las 
fortificaciones. En cambio, ellos han levantado 
un muro sencillo, perpendicular al nuestro, de 
modo que es imposible rodearles con un 
muro, a no ser que se conquiste ese muro 
efectuando un ataque con tropas numerosas. 
Además, se da la circunstancia de que 
mientras en apariencia somos nosotros los 
sitiadores, en realidad, al menos en tierra, 
somos nosotros los que sufrimos el asedio, 
pues por culpa de su caballería no podemos 


hacer largos desplazamientos por la comarca. 


[7.12.1] Tlernóupao: 02 kal ¿c Ilehdorróvvnoov 
moéoferic ¿rt AAN OTOATIAV, Kal ¿c TAC Ev 
Xixediíaa rróderio PúAiriTOC OlxETAL TAC MEV Kal 
relowv Evurodemelv Ócal vov NOVXÁACOVOt, 
ATTO DE TOIV KAL OTOATLAV ÉTL TEC V KAL VAVTUCOD 
TAQATKEVNV, TV OÚVNTAL AEWV. 

[7.12.2] duavoobvtal ydo, wc ¿yw rTUVOÁAVOAL, 
TL Te TECOLÁMA TOV TELXOV NUODV TElQAV Kal 
Tots VAVOL Kata DALACOAV. 

[7.12.3] kat Oeivóv undevt dbuwv dógn: elval ÓtL 
kal kata OA4ñagoaAV. TO YAQ VAUTIKOV NUDV, 
ÓTTEO KAKELVOL TUVOÁAVOVTAL TÓ MEV TIOQWTOV 
Nxkuale Kal TWV VEJV TNL ENQÓTNTL KAL TOV 
TAÁNOWHÁATOV TL Cotnoíar vov 02 al te vnec 
OLA POOXOL TOJOVTOV XO0ÓVOV non 
dadacoevovoa,, kal Ta TANOUATaA EÉPDAOTAL. 
[7.124] Tac ¡puev YyAQ VAUCS OUK  ÉCTIV 
AaveAkúCcavtas OLAyuEalL ÓLA TO AVTLTÁÑOUS TODL 
TAN EL ka ¿ti iAElOUC TAC TV TOAEUMÍwV OVOAS 
aLEL TOOCOÓOKÍAV TAQÉXELV (WS ETUTAEÑÚOOVTAL. 
[7.12.5] paveoal d' eloiv ávarteiowuevan, kal al 
ETUXELQNUELE ETT EKkelvVOLS KALl ATOÉNQAVAL TAC 
opetévcac pHaddov ¿govola: OU yaQ ¿POQUOVOLV 
aMoLc. 


[7.13.1] nutv 0' ¿xk roAAnc Av reQLovVoÍlac veWwv 
MÓALS TOUTO ÚNTTOXE kal un AvaykaCouévolc 
WOTTEO mÁcals (pudácoewv El  ydoQ 
Aaparonoouév TL Kal POaxt TAS TMOoUewc, TA 
ETTLTÑÓELA OUX ÉCOMEV, TAQA TV ¿kelvwv TróAtvV 
xadertac Kal VOV ¿OKOMLCÓMEVOL. 


VUV 


[7.13.2] ta 02€ TANO00uUuata OLA TÓdE€ EPVA0N, TE 
Ñulv kal éti vov pOelgetal TwvV vautwv [tv] 
Ev ÓLA POVYAVLIMOV KAL AQTAYTV Kal VOpelav 
makodv ÚrTO tOV imréwv ATOAAUVUÉVOV: OL de 
DeQÁTtOVTEC, ETTELÓN Ec AVTÍTALA KADEOTÍKAULEV, 
AUTOMOAOVOL Kal ol ¿évol Ol EV AVAYKACTOL 
¿gofpávtes evBOS kata TAC TÓNELS ATOXWOOVOLY, 
ol de únro peyádov pulo000 TO TOWTOV 
eraoUDévtec «al olóÓuevol xenmaticiodal ua dAdov 
N MAxElODAL, ETTELÓN TADA YVOUNV VAUTIKÓV TE 
ón kal TáMa ATÓ TO0V TOAEMÍ1V AVOECTOTA 


12.— Han mandado emisarios en busca de 
más tropas al Peloponeso y Gilipo visita las 
ciudades de Sicilia con el fin de convencer a 
las que ahora no intervienen en la guerra para 
que participen en ella y, si pueden, reclutar en 
ellas más tropas de tierra y fuerzas navales. 
Según mis informes, tienen el proyecto de 
atacar nuestras fortificaciones con las tropas 
de tierra a la vez que con las naves por mar. 

A ninguno de vosotros le debe sorprender que 
lo hagan por mar. Nuestra flota —y esto es 
algo de lo que también los enemigos están 
enterados— al principio estaba en su mejor 
momento tanto por lo que hace a la 
impermeabilidad de la naves cuanto en lo 
referente al buen estado de sus tripulaciones; 
pero ahora, después de una estancia tan pro- 
longada en el mar, nuestras naves hacen agua 
y las tripulaciones han sufrido pérdidas, ya 
que no se pueden varar las naves para sacarlas 
porque las enemigas, iguales o superiores en 
número, se espera de continuo que vayan a 
atacarnos. Es evidente que se entrenan, la 
iniciativa está en sus manos y cuentan con 
mayores posibilidades de poner en seco sus 
naves, pues no están fondeadas para vigilar a 
otros. 


13.— Con dificultad podríamos hacer eso, 
aunque nos sobrasen muchas naves y no nos 
viéramos obligados como ahora a emplearlas 
todas en la vigilancia, ya que, si quita- naos 
aunque sea unas pocas de las dedicadas a la 
vigilancia, nos quedaremos sin víveres, pues 
incluso ahora los entramos con dificultad 
pasando por delante de su ciudad. 

Nuestras tripulaciones han sufrido pérdidas y 
continúan 


sufriéndolas por lo 


Nuestros marineros caen a manos de la 


siguiente. 


caballería cuando se dedican a recoger leña, 
botín o se alejan por agua; los esclavos 
desertaron en cuanto las fuerzas se 
equilibraron; los extranjeros embarcados a la 
fuerza enseguida se dispersaron por las 
ciudades, mientras que quienes se embarcaron 
incitados por una gran paga, confiando en que 


se enriquecerían sin tener que luchar, después 


A 


ÓQUOV, OL ev AUVTOMOAAS  TOOPÁTEL 
ATTÉOXOVTAL, OL DE ue Exacto! DúVavtaL (ToxAn 0' 
Ñ XuxeAla), elol O Ol Kal AVTOL EMTTONEVÓMEVOL 
aávdgárioda Yxekaoika Avtemprfácal Úrteo OP 
TUEÍTAVTES TOUS TOMOAXOXOUS TV AkO0lfBeLav TOD 


VAUVTIKOU APT LON VTAL. 


ET 


[7.14.1] ¿miotapiévors O' Úutv yo4pw Ót: Poaxeta 
áxur rAÁnNoÓuatos kal OAiyol TOV vautwvV Ol 
¿EOQUWVTÉC TE VAUV Kal EUVÉXOVTEC TV 
ElQE0ÍAv. 


[7.142] tOUÚTOV Ó€ TÁVTOV ATOQUWTATOV TÓ Te UN 
olóv Te EiVAL TAUTA EUOL KWÁDOAL TL OTOATN YÓML 
(xadertal yao al duéteoal púcels AQÉEaL) kal ÓTL 
ovO' órtóÓDEV ¿ri nowoóueda TAC vada éxopev, 
O tois todemioic moAMaxódev ÚrdAOxEL aGMA! 
áváyxn aq' Mv Exovtec NABOMEV TÁ TE ÓVTA KAL 
aravadlokóueva yiyveodar al yao vov odoal 
rróMeLC EÚMMA OL AdÚVATOL Nágoc karl Katávn. 


[7.143] el 02 TrO00TyEVÑOETAL Ev éÉTL TOLC 
TOAEMÍOLS, DOTE TA TOÉPOVTA MUA XWwOÍAa TR 
TraMíac, Ó00vta ¿v 01 T ¿Cuév kal úuOv un 
erudondOÚVTV,  TIQOS  ÉKElÍVOUCS  XWONCAL, 
ÓLATTEMON E UÑOETAL ATOLS AMAXEL 
éxrroMo00kn0évtow Nuov [ó rróAE poc]. 


[7.14.4] "Toútov ¿yw now uév av eixov Úutv 
éteQa ¿éTiOTÉAA ElvV, OU MÉVTOL XONOLUOTEOÁ Ye, el 
del vapus eldótac Ta E¿VOGdE PovAzÚCACDOAL. KO 
ápa tac púcers emiotápevos ÚuOv, BovAouévov 
EV TA ÑÓLOTA AKOVELV, AlTIWUÉVOV 2 ÚOTEQOV, 
NV T ÚMiv AT AÚUÚTOV uN ÓpMoOlOV ¿kfn 
acpaléoteoov y ynoápunv to aAANBEc OonA wat. 


[7.15.1] kal vov wc ¿q' A uev NABOUEV TO TOWTOV 
Kal TOV OTOATIOTOV KAL TV Nyemóvov Úutv un 


que, contra lo que esperaban, vieron que tanto 
en el mar como en lo demás se oponía 
resistencia por parte de los enemigos, unos se 
marcharon y desertaron, otros con cualquier 
pretexto que se pudiera aducir —y Sicilia es 
grande— e incluso algunos se dedicaron al 
comercio luego de convencer a los capitanes 
de que embarcasen en su lugar esclavos de 
Hicaras. Ello ha dado al traste con la eficiencia 
de la flota. 

14.— Os escribo a vosotros, conocedores de lo 
poco que dura el estado perfecto de una 
tripulación y de que también son pocos los 
marineros que tras el empujón inicial 
mantienen el ritmo de boga. 

Y lo más angustioso de todo eso es el que a 
mí, su general, me sea imposible ponerle fin, 
pues vuestro natural es difícil de gobernar. 
Además está el hecho de que no tenemos un 
sitio donde reclutar nuestras tripulaciones — 
cosa que a los enemigos resulta fácil de hacer 
en múltiples lugares— sino que es forzoso que 
tanto nuestros efectivos como nuestras 
pérdidas sean sacados de los contingentes con 
los que vinimos, ya que las ciudades aliadas, 
Naxos y pueden 


proporcionárnoslos. 


Catana, no 
Si se suman más tropas de refuerzo a los 
enemigos y ello tiene como consecuencia el 
que de Italia que 
aprovisionan se pasen al enemigo, por ver la 


los territorios nos 
situación en que nos encontramos, mientras 
que vosotros no enviáis refuerzos, la guerra se 
decidirá a su favor sin necesidad de luchar, ya 
que capitularemos por encontrarnos aislados. 
Podía haberos enviado otras noticias más 
gratas que esas, pero desde luego no más 
útiles si es que debéis decidir poseyendo un 
conocimiento exacto de la situación aquí. 
Aparte de ello, como conozco vuestra forma 
de ser, ansiosos de oír noticias agradables y 
prestos luego a encontrar culpables si los 
resultados no responden a lo dicho, consideré 
más seguro exponeros la verdad. 


15.— Ahora, que ni los soldados ni los jefes 
merecemos vuestros reproches por aquello 


MEUTTOV YEYEVNMÉVOV, OÚTO TV yVOUNV Éxete: 
ertelón 02 Ercelía TE ATADO EUVÍOTATAL Kal Ex 
Tleldorrovvhoov AMAN  OTOATIA  TIEOGOCÓÓKLMOS 
aúrtolc, PpovdeveoOe Món Wwe tOV y' ¿vdáde und 
TOLC TIAQOVOLV AVTAQKOÚVTOV, AMA' Y TOÚTOUC 
petartéurierv déov Y AMAN V OTOATLAV UN ¿AAC 
erturté tel Kal TECNV KAL VAUVTIKNV KAL xXON ATA 
ur] OAtya, ¿guol de DIAdOXÓV TIVA, WS ADÚVATÓOS 
elur ÓLA vóCOV veportiv rapapuéver. [7.15.2] 
AaELw O' VyUOJV ELUYYVOMNS TUYXÁVELV" 


kal yao ÓT' ¿o0wunv roda ¿v Tyeuovions ÚnAc 
ed errolnoa. Óti 02 pélMAete, aa tol Mol evOUS 
kad un és Aavafiodas TMOMDOETE, WE TV TOAEMÍwV 
ta pev ev ErceAlaL OL OALyov rropLoVvuévov, TA O 
ex ITedorrovvioov oxodaíteoov uév, Óuwo O, MV 
MT] TOOCÉXNTE TMV yvounv, ta pev Añoovow 
ÚMAG, VOTTEO KAL TIOÓTEQOV, TA DE POÑCOVTAL' 


[7.16.1] 'H pev tod Niciov ¿TLOTOAN TOCATA 
¿onAovu, 

ol de AOnvaiol AKOÚOAVTEC ATC TOV uév 
Nuciav ov ragédvoav Tic AQXNS, AÁX' avTOL 
és Av  éteooL Euvaoxovtec  aloeDévtec 
APÍKOVTAL TAJV AUVTOD ¿kel OVO TI0O0CEÍLOVTO 
Mévavdoov kal EVOVON MOV, ÓrtoS UN MÓVOC ¿Ev 
acDeveílal TAÑALTOOOM, OTOATIAV 02€ AMAMNV 
¿UNPÍCAVTO TÉUTTELV KAL VAUTISNV Kal Telnv 
A0nvaíwv te Ek KATAÑÓYOU KAL TOV EVUUÁAXOV. 
[7.16.2] EUVÁAOXOVTAS  AUTOL  EllOVTO 
Anuoo0évn te  TtoOw  AlAxkio0évovc 
Evovuédovta tov OoukAéovc. kal TOV puEv 
Evovuédovta evBvc Tteol MAÍOV TOOTIAC TAC 
XELUENIVAS ATTOTTÉMTIOVOLV Ec TV Eikellav peta 
DÉKA VEÓV, AYOVTA ELKOOL<KaAl EXKATOV> TÁAAVTA 


«ot 
«at 


AQYVOÍOV, kal AULA AYyEAOUVVTA TOLC EkEL ÓTL ME EL 
PonBera kal ermuédera AUTOV ÉOTAL 


[7.171] .Ó  d¿  Anuoc0évns  Úrouévowv 
TOAQECKEVÁLETO TOV ÉKTIAO0UV (05 Ama TOM OL 
TOLMOÓMEVOS, OTOATIAV Te EMAYY¿AAO0V EC TOUG 
EVMUAÁAXOUS Kal XONMATA AVTÓDEV KAL VAUVCE KAL 
órtAitac étopuáCov. [7.17.2] rméurovo: de kal 
reot mv Iledormóvvnoov ot A6nvatior elkooL 


para lo que primordialmente vinimos, debe 
ser vuestro criterio. Pero puesto que Sicilia 
entera se ha unido y esperan más tropas del 
Peloponeso, decidid ya, contando con que las 
tropas de aquí ni siquiera son suficientes para 
enfrentarse a las enemigas actuales, si no que 
se deben retirar éstas O enviar más fuerzas, 
terrestres y marítimas, no inferiores en 
número, aparte de no poco dinero y un 
sucesor para mí, porque soy incapaz de seguir 
a Causa de una nefritis. Solicito vuestra 
comprensión, pues mientras estuve sano os 
hice numerosos servicios durante el 
desempeño de mis jefaturas. 

Lo que vayáis a hacer, hacedlo nada más 
empezar la primavera y sin retrasos, en la idea 
de que los enemigos se procurarán en breve 
los recursos de Sicilia, más lentamente los del 
Peloponeso; pero si no prestáis atención, esos 
escaparán a vuestra vigilancia como antes, y 


en aquellos se os adelantarán.» 


16.— 
Nicias. 
Los atenienses después que la oyeron, no 


Eso tan solo manifestaba la carta de 


relevaron del mando a Nicias, sino que en 
tanto llegaban otros elegidos para mandar con 
él, eligieron como agregados suyos dos de allí, 
Menandro y Eutidemo, para que no se fatigase 
al pechar él solo con el mando estando 
enfermo. Decretaron también enviar más 
tropas, navales y marítimas, formadas por 
atenienses de las listas de reclutamiento y por 
aliados; como colegas en el mando eligieron a 
Demóstenes el de Alcístenes y Eurimedonte el 
de Tucles. 

A BEurimedonte lo enviaron enseguida a 
Sicilia, hacia el solsticio de invierno, con diez 
naves, portador de ciento veinte talentos de 
plata y de las nuevas para los de allí de que 
llegarían refuerzos y se preocuparían de ellos. 
17.— Demóstenes, que se quedó, se dedicaba a 
preparar 
primavera, reclutando tropas entre los aliados 


la expedición para hacerla en 


y aprestando en Atenas dinero, naves y 
hoplitas. Los atenienses también enviaron 
veinte naves en torno al Peloponeso para que 


vaUc, ÓrtTOS puUAGCOOLEV undéva aro KopívOov 
kal Tncs Iledorrovvnñoov ¿c tTmv  XucelMav 
TEOALOVOBAL. 

[7.17.3] ot ya KogívOion we aurtolc ol roÉéofelc 
fkov kal TA ¿v tTñii LixeAloa BeAdtiw NyyeMAov, 
VOMÍCAVTECS OUK kÁKALOQOV KAL TMV TIOQOTÉQAV 
réubiV TOV veWv romoacda, rod padlov 
ETTÉQOWVTO, Kal év ÓAKGOL TUAQEDKEVACOVTO 
autol Tte AToO0TEAODVTES ÓMALTAC EC TNMV 
EceMav kal ¿x tics GAmAnS Ileldorrovvnoov ol 
AarxedaLmÓvLOL TL AVTOL TOÓTTOL TÉMYOVTEC 


[7.17.4] vads te ol KooívO ol TtéVTE Kal elcocLV 
¿TAÑOOUV, ÓTtOS VAavuaxiac TE ATOTELOAIWOL 
TOO TMV ¿v TL Naurákto! puAakAv, Kal TAS 
oAkádac autwv ñocov ol ¿év TAL NaurráktoL 
A0Onvatot  KWwAÚOLEV  ATUAÍQELV,  TIQOS TMV 
OPETÉQAV AVTÍTAELV TOIV TOMOWV TMV pUÁAKT|V 
TOLOÚMLEVOL. 


[7.18.1] IlageokeváCovto 02 kal tv é¿c TMV 
Arttiknv ¿ofoAmv ol AarkedXnLuÓóviOL WOTEO TE 
TOOVOÉDOKTO AÚTOLE KAL TWV LvgaKkocÍWwv Kal 
KoowBíwv ¿vayóvtwvV, éTtELÓN EMUVODÁVOVTO TMV 
aro tv Alnvalwv PBonBelav ¿c tv XEucelMav, 
órtOs 0 ¿ofoAns yevoévn Ss daxrWwAvOnL. «al Ó 
AAxifiáóns  TI0OUkKEÍMEVOS  ¿dÍOADKE TMV 
Aekéderav terxiCerv kal un aviéval TOV TÓAEMOV. 


[7.18.2] páliota de toics AakedarpuovioLs 
¿yeyévnTÓ ti Owun, dlóti tovcS A0Onvalouc 
e¿vóuiCov OLTAOUV TOV TÓAEMOV ÉXOVTAC, TUDÓS TE 
opas eUKADOALO0ETOTÉNOUVS 
¿0E00Al, TAC  OTOVÓAS  TOOTÉVOVS 
AedUKÉVAL TI YODVTO AUTOUC* EV YAQ TOL TIQOTÉQUOL 
rmodéua: opéteoov TO TaVQavóunua ualdlov 
yevécOal, Óti te ec Hlátatav NABOV OnfBatol ¿v 
orovóalc, kal elonuévov év Ttalc TIOÓTEQOV 
evvOnxoaac ÓTAA UN érupégelv, Mv Olas ¿DéAwOL 
dIDÓVO!, AÚUTOL OUX  ÚnmMkovov éc  dlKac 
rmookadovuévov twv ABnvalwv. kal OLX TOUTO 
elkÓTOS ÓVOTUXELV Te EVÓMLLOV, Kal EVEDUMODVTO 
TÁv te reol IlúAov ¿vuponav kal el tic AMAN 
AUTOLC EYÉVETO. 


Kat  XZukediO0tac, 


Kat  ÓTL 


182 Sobre el ataque tebano a Platea véase II 2. 
18> Véase 1 140 y 145. 


cuidasen de que nadie hiciese la travesía desde 
Corinto y el Peloponeso a Sicilia. 


Cuando llegaron los embajadores a Corinto y 
les comunicaron que la situación mejoraba en 
Sicilia, al considerar que no había sido 
inoportuno su anterior envío de naves, se 
sintieron mucho más animosos y se 
dispusieron a enviar en cargueros hoplitas de 
a Sicilia, los 


los suyos 


lacedemonios se disponían a hacer lo mismo 


en tanto que 


con los de otras partes del Peloponeso. 

Los corintios equiparon veinticinco naves para 
que provocasen una batalla con la flota de 
vigilancia en Naupacto y con el fin de que 
estos atenienses, dedicados a la vigilancia de 
los trirremes que se les enfrentaban, pusiesen 
menos estorbos a que zarpasen sus naves de 
transporte. 


18.— Los lacedemonios también se dedicaron 
a preparar la invasión del Ática, como ya 
habían decidido antes de que siracusanos y 
corintios les incitaran a ello, cuando éstos se 
enteraron del envío de socorros atenienses a 
Sicilia, para que la invasión se lo impidiese. De 
Alcibíades explicaba la 
necesidad de fortificar Decelia y no decaer en 


modo insistente 


el esfuerzo de la guerra. 
Sobre todo 
lacedemonios la consideración de que como 


infundió cierto ánimo a los 


los atenienses sostenían dos guerras, contra 
ellos y contra los sicilianos, serían más fáciles 
de destruir; aparte del hecho de pensar que 
habían sido los atenienses los primeros en 
romper el tratado de paz, ya que en la guerra 
anterior la violación fue más bien culpa suya, 
porque los tebanos habían ido a Platea durante 
la tregua! y, a pesar de estipularse en los 
acuerdos anteriores no tomar las armas en el 
caso de que los otros quisieran someterse a un 
arbitraje, ellos no aceptaron el arbitraje, 
aunque 
consideraban que probablemente por eso 


lo propusieron los  atenienses!*); 


habían sufrido los desastres y evocaban tanto 


[7.18.3] érteión 02 ol ABnvatol Tails TOLÁKOVTA 
vavotv ¿¿g Aoyouvc óquwuevol 'Emidadgov té TL 
kal MHoaciwv kal AMA ¿óniwoav al ¿xk Tlólov 
Aa ¿AN LOTEÚOVTO, Kal ÓVÁAKIC TUEOÍ TOV DLAPOQAL 
yévoLvTtO ñ TAC OTOVÓACS 
auprofBntovuévov, ¿cs Ólxkac To0oKadovuévv 
twv Aakedaruovíwv ovk nOEAOV EénmutoéreL, 
ón oí Aakedanuóvio. VOMÍOAVTEC TO 
TAQAVÓUNUA,  ÓTTEO OplOL  TIQÓTEQOV 
ÑNHÁAQTNTO, AVOLE ¿c toUCc Abr valouc TO AUTO 
TEQLECTÁVAL TOÓBVMOL NOAV ¿EC TOV TÓAEMOV. 


TÓV KATA 


TÓTE 
ot 


[7.18.4] kal év tOL xELUawvLt TOUTOL OÍÓNOÓV Te 
TrreQ0MyyeMov kata TOUS EVUÁXOUVS «al TÁMa 
¿oyadeia Mtolualov éc TOV ETUTELXLIOUÓV, Kal 
tolc év Th LixeAlor Aa we artroréupovtec ev 
talcs OAKAáCctV érticovolav autoÍl te ¿éMÓNICOV Kal 
tovc 4AM0uS IHedorrovvnoiovs rmoV0onvAykacdov. 


kal Ó xepuov ¿tedeúta, kal OÓydoov kal DékamTtov 
étoc tw TMOMÉMO1 ¿tE EÓTA TOMOE OV Ooukvdións 
euvéyoadyev. 


[7.19.1] Tov 0' énryryvouévov Nñooc evBuc 
aoxomévov roOWÍTATA ÓN OL Aakedaruóviol kad ol 
cvupaxol éc tyv Atuknv ¿oéfbadov: fyerto de 
Ayic Ó Aoxidáapov Aaxedoaruoviwv BacideÚc. kal 
TOWTOV MÉV TNCS XwOAS TA TUEQL TO TEÓLOV 
¿óniwoav, érmerta Aekédeiav eételxiCOv, Kata 
rróMeLC OLeAÓevoL TO ¿oyov. [7.19.2] ártéxel 02 € 
Aekédeia otadlous MÁádMiOTA THC TOV ABnvalwv 
TÓMEWS ElKOOL Kal EKATÓV, TAQATTAÑCLOV Ol kal 
ov roOMu: tmAÉOV kal aro this Bowtíac. értl O8 
TL TEÓLOL KALl THC XWOAS TOLE KOATÍOTOLE EC TO 
KAKOVQOYElV (WIKOÓOMELTO TÓ TELXOS, ÉTUPAVEC 
uéxol TAS TOV ABn vaíwv TrÓAEOC. 


18c Es la expedición citada en VI 105. 
1% Es la primavera del año 413 a.C. 


el infortunio de Pilos como cualquier otro que 
les hubiera sucedido. 

Sin embargo, cuando los atenienses partieron 
de Argos con treinta naves y saquearon los 
territorios de Epidauro, Prasias!'*, y otros, 
cuando desde su base en Pilos se dedicaron a 
la piratería, y cuando también se negaron a las 
propuestas lacedemonias de acudir a un 
arbitraje en todos aquellos casos en que 
surgieron disputas relativas a puntos discuti- 
bles de los acuerdos, entonces sí que pensaron 
los lacedemonios que la violación del tratado, 
cosa de la que antes se habían culpado a sí 
mismos, esa vez era imputable a los 
atenienses, y con entusiasmo se dispusieron a 
emprender la guerra. 

Ese invierno los lacedemonios ordenaron la 
requisa de hierro entre sus aliados y se 
a preparar el 


herramientas para levantar la fortificación de 


dedicaron resto de las 
Decelia. Al mismo tiempo, con la intención de 
enviarlas a los de Sicilia en naves de carga, 
intentaban procurarse tropas de socorro entre 
ellos y obligaban a ello al resto de los 
peloponesios para enviárselas en las naves de 
transporte. 

Acabó el invierno y el decimoctavo año de 


esta guerra que Tucídides escribió. 


19.— Nada más empezar la primavera!” 
fue 
invadieron el Atica los lacedemonios y sus 


siguiente, la vez que más pronto 
aliados; les dirigía Agis el de Arquidamo, rey 
de los lacedemonios. Primero devastaron la 
del luego 


fortificación de Decelia, después de distribuir- 


zona llano, empezaron la 
se el trabajo por ciudades. Decelia dista de 
Atenas a lo sumo ciento veinte estadios, lo 
mismo o no mucho más que de Beocia!”. El 
fuerte, que dominaba el llano y los puntos 
fuertes de la comarca, se levantaba con el fin 


de hostigar a los atenienses, y era visible desde 


19 Decelia, situada a unos 18 km al norte de Atenas, esta al pie del monte Parnés que marca la frontera entre el Ática y 


Beocia. 


[7.19.3] kat ot pev ev tn: Atun: Ile dorrovvñotol 
Eúupaxo ételxidov, ol 0 év tm 
Tleldorrovvñow: arnécteldov TIigQl TOV AUTOV 


«al OL 


x0ÓvVov Ttalc ÓAkAOL TOUS ÓTALTAC EC TMV 
YErxceMav, Aakedaruóviol pev tóov te Eldotwv 
emmMecápevol TOUS PeAtÍíCTOUE Kal  TÓV 
VEODAMWÓWNV, EUVAUPOTÉOQWV ¿c ¿scaocÍouvc 
órtAitac, kal "EKKQUTOV LTAQTIÁATNV kÁAQXOVTA, 
Bowwtol d¿ toeLakoclouS ÓnAitac, Mv NOxov 
Zévov te «al Níxov Onoto: kal Hyñoavógos 
Oeonueúc. [7.19.4] oúto. pev odv ¿v tOlC TOWTOL 
OQUÑIAVTEG ATO TOD Tarvágov TRAS Aakwvihc 
éc TO TtÉédayoS ApMkav: peta 08€ 
KogívBiot od TrOoAAdwL ÚOTEQOV TIEVTAKOCÍOUVS 


TOÚTOUG 


ÓrtAítac, TOUS év ¿g autic KogívBov, tovc de 


roocmoBwodpevo. Apokddwv, Kal AQXOVTA 
AMégaoxov KogívOov TOOOTAEAVTEG 
aréreupav. Aarécteldav 02 kal ZrkuWviol 


dwxxkoctouc ÓrAtitac ÓMod tolc KoorvBloic, Wv 
Ñoxe Zaoyeoe EuevWwvioc. 

[7.195] al 02 révte Kal elkooL vñec TOV 
KoowBíwv ai TO  xepuwvos TAnowBslcal 
avOWwpguouv tale ¿v TRNL NauTiáktL Elko0Lv 
Arttikaic, éwOTrtEeo autoIS OUTOL OL ÓTATTAL TAS 
oAxáctv aro tas THledorrovvioov ATMOAV: OÚTTEO 
ÉVeka Kal TO TOTOV ¿TA NOWONOAV, ÓTTOS UN OL 
A0nyvatot Tro0c tá OAKAdAS MAAAOV N TOÓOS TAS 
TOMQELS TOV VODV ÉXWOLV. 


[7.20.1] Ev 02 toútw: kal ol ABrvaiol aa Tnc 
Aekedeíaic TÓNL TELXLOMOL Kal TOD ÑOOCS evBUc 
aoxouévov reoí te Ileloróvvnoov  vauc 
TOLAKOVTA  É¿OTEMAV TÓV 
AnrodA0dw000U AQXOVTA, ML elontO kal ¿gc Aoyoc 
APLIKOMÉVOL KATA TÓ EUUMAXIKOV TAQAKadelv 
Aoyelwv [te] órmAtitac ¿mt tac vaudce, [7.20.2] kal 
tov AmuooDévn éc WOTTEO 
¿umedMov, améotelAdov E¿ENKOVTA pMEV VAVOLV 
AOnvalwv kal riévte Xíoic, ÓnmaAltale de éx 
katadóyov An valwv OvakocÍiolc «al xiAloLc, cal 
VIOLWTOV ÓC0OIS É¿Kactaxódev olóv T Tv 
TAEÍOTOLE XOÑCACOAL, tOV kAMAwNV 
EvuMáxov twv Úrnkówv, el rmodév Ti eilxov 
ETTLTMÓSLOV ¿c TOV TIÓAEMOV, EUMTIOQÍCAVTEC. 


ko  XagoukAéa 


mv  XiceMav, 


AS 


19% Sobre el término de neodamodes véase V 34b. 


la misma Atenas. 

Los peloponesios y sus aliados se dedicaban 
en el Ática a la construcción del fuerte. Los del 
Peloponeso por la misma época enviaban sus 
hoplitas a Sicilia en naves de transporte; los 
lacedemonios tras escoger los mejores hilotas 
y neodamodes'”, en total unos seiscientos 
hoplitas a las Órdenes del espartano Ecrito, 
mientras los beocios enviaban trescientos 
hoplitas que mandaban Xenón y Nicón de 
Tebas y Hegesandro de Tespias. Esos, que 
fueron los primeros que partieron, zarparon 
del cabo Ténaro en Laconia; no mucho 
después de 
quinientos hoplitas, en parte reclutados en 


eso los corintios enviaron 
Corinto, en parte arcadios a sueldo, a las 
órdenes de Alexarco de Corinto; también los 
sicionios enviaron doscientos hoplitas con los 


corintios, y los mandaba Sargeo de Sición. 


Las veinticinco naves corintias que habían 
sido equipadas 
ancladas frente a las veinte áticas de Naupacto 


en invierno estuvieron 
mientras sus hoplitas partían del Peloponeso 
en las naves de transporte, objetivo para el que 
habían sido equipadas en un principio, es 
decir, para que los atenienses no dedicasen 
más atención a las de transporte que a los 


trirremes. 


20.—Entre tanto, los atenienses, coincidiendo 
con la fortificación de Decelia y el comienzo de 
la primavera, enviaron en torno al Peloponeso 
treinta naves y como jefe a Caricles el de 
Apolodoro a quien se le había ordenado que 
cuando llegara a Argos pidiese que en virtud 
de la alianza embarcasen hoplitas argivos. Tal 
como habían decidido los atenienses enviaron 
a Demóstenes a Sicilia con sesenta naves 
atenienses y cinco quiotas, mil doscientos 
de listas de 
atenienses, todos los hoplitas que fue posible 


hoplitas las reclutamiento 


emplear de cada isla y cualquier cosa idónea 
para la guerra que pudieron procurarse de su 
súbditos 


aliados. Se había ordenado a 


elonTO Ó' AVTOL TOWTOV META TOD XapikAéouc 
Aupa Treormiéovta EvOTOATEVEODAL TUEQL TNV 
Aaxkawviehv. [7.20.3] «at ó péev AnuooBévns éc 
Ttrv Atywav tToVOOTAEÚCAS TOD OTOATEÉUATOS TE 
el tí ÚrteléMELTTTO MeQlémeve kal tOV XaoikAéa 
tovc Aoyelovc mapadafelv. 


[7.21.1] 'Ev de tri XiceAlor ÚTTO TOUS AÚUTOUC 
XOÓVOUG TOÚTOU TOV Nooc kal ó PúAirtTTOC Tkev ¿e 
TAC LUQAKOÚOAS, AYWV ATÓO TOIV TMÓNEJV MV 
ÉTTELOE OTOATLAV ÓOonvV ¿kacotaxódev TAEÍOTnV 
¿goúvato. [7.212] xkal  Evykadécdac TOUS 
Fugakocíiovs épn xonval TrAÁNOQO0DV vaUc ws 
dúvavtal TÁEÍOTAC KAL vavuaxiac ATÓTELOAV 
Maufbáverv: ¿ArtiCeiv yaQ AT AUTOV TL ÉO0yov 
ACLOV TOD kKtvóúvVOU  ¿c  TOÓV  TIiÓAE¿UMOV 
KAateO0yáde0DAL. 

[7.21.3] Euvavértei0e de «al Ó Eouokodtns OUXx 
ÁKILOTA, TOD TAL VAVOL UN ABVUELV ETLXELONOAL 
rio0s tovc A6nvalouvc, Aéywv ovO' éxkelvouc 
TÁTOLOV TMV  ¿urtelQÍav OO dAlóLOV TNG 
dadácons éxetv, AÁM MrTELO00TAC MAÑAOV TV 
Euvoakociwv ÓvTAaCS Kal AavaykacdDévtac ÚTTO 
Miówv vautikouvs yevécDal. «al TIOOS Avógac 
TOAMnoovcs, oíouc kal  A6bnvalovc,  TOUVC 
AVUTOAMOVTAC  XANETOITÁTOUE [oavrtotic] 
palveodar ú0t ya éketvo. TOUS TiÉdac, OU 
Ovváel ¿otiv Óte TOOÚXOVTEC, TL DE VDoácdeL 
ETUXELQOUVTEC KATAPOPBODOL Kal Pacs Av TO 
AUTO OMOÍ(WS TOLS EVAVTÍOLS ÚTTOOXElV. 


av 


[7.214] kal Xugaxocloucs ev eldéval é¿pn TOwL 
TOAUNOAL ATOOCOOKÑTOC TO0S TO ABnvalwv 
VAUTIKOV AVTLOTN VAL TAÉOV TL ÓLA TO TOLOUTOV 
ekTtAayévtOV  AUTV  Tte0ryevnoouévove 1 
A6Onvaíouvs TNL éTLOTHUNL THNV 2ZugakocÍWwvV 
arterolarv BAdpovtac. léval oUV ¿kédevev ¿c TV 
TUELQAV TOD VAUVTIKOU KAL UN ATTOKVELV. 


[7.21.5] Kat ot pev Xvoakóciol TOU te lvAiririov 
kal 'EQguokoátouc kal el tOUV AMAOU TreiBóVITOwV, 
WOUNVTÓ Te EC Tv vavuaxiav kal tac vada 
eTrAñoouv: 


[7.22.1] 6 de PvAurtrTOS ETTELÓN TAQECKEVÁCDATO TO 


VAUTIKÓV, AYAYWV ÚTO VÚKTA TACAV TMV 


Demóstenes que colaborase antes en la 
campaña de Caricles al seguir la costa de 
Lacedemonia. Demóstenes, cuando arribó a 
Egina esperó a las tropas que faltaban y a que 
Caricles recibiese las tropas argivas. 


21.— En Sicilia, por la misma época de esa 
primavera, Gilipo llegó a Siracusa al frente del 
mayor número de tropas que pudo obtener de 
las ciudades que logró convencer. Después de 
convocar una reunión de los siracusanos dijo 
que se debía equipar el mayor número posible 
de naves e intentar la experiencia de una 
batalla naval, pues él esperaba llevar a cabo 
una proeza que con vistas al desarrollo de la 
guerra merecía el riesgo. 

También  Hermócrates le ayudaba a 
convencerles de que no se desmoralizasen por 
intentar un ataque naval contra los atenienses, 
alegando que tampoco ésos tenían una 
experiencia hereditaria y sempiterna del mar, 
sino que, a pesar de ser gentes de tierra firme 
en mayor grado que los siracusanos, obligados 
por el Medo se hicieron marineros; que contra 
gente audaz, como eran los atenienses, quienes 
de 


parecerían enemigos durísimos, pues con la 


mostraban la audacia enfrentárseles 
audacia con que aquéllos asustan en sus 
ataques a los demás cuando no son superiores 
en fuerza, también ellos del mismo modo 
podrían blandir idéntico recurso frente a los 
adversarios. 

Añadió que de sobra sabía que, si contra lo 
que se esperaba, se atrevían a enfrentarse a la 
flota ateniense, ante el desconcierto que 
causaría en los atenienses tal hecho, era más 
probable que los siracusanos vencieran y no 
que la ciencia ateniense causase daños a la 
inexperiencia siracusana; en consecuencia, les 
animó a poner a prueba su flota y no vacilar. 
Entonces los siracusanos persuadidos por 
Gilipo, Hermócrates, y alguno que otro, se 
dispusieron a dar batalla y embarcaron en las 
naves. 


22.— Gilipo, cuando estuvo preparada la flota, 
sacó de noche toda la infantería y se dispuso a 


OTOATIAV TNV TUELTV AÚTOC EV TOC EV TOM 
TAnuuvolw  telxeoL kata  ynmw  ¿uedAe 
TO00Ppañetv, al de tOMOELS TV LupakocÍiwv AJA 
Kal ATTO EUVONUATOS TÉVTE EV KAL TOLÁKOVTA EK 
TOD ueyádov Apuévos értémicov, al 02 rÉVTE Kal 
TECOAQÁKOVTA ÉK TOD EAAOOOVOS, OÚ Tv kal TO 
veWwoLov avurtolc, [kal] rreoiémAzov fPovAóuevol 
TIOOSG TAC EÉVTOS TTOOTHELEAL AL AMA ETUTAELV TOL 
MAnuuvoíw, Óriaos ol Alryvaio. Aupotéowb0zv 
SoouvfBwvrtat. [7.22.2] ot Y Alrvaiol OA TÁXOUG 
AVUTÁANOWOAVTES. EENKOVTA VAUC TAlc pMév 
TÉVTE KAL ElKOOL TIQOS TAS TUÉVTE KAL TOLÁKOVTA 
TwV EugakocÍwv TAC ¿v TM MeyádoL Ayuévi 
¿VAVUAXOUVV, TALE O ETIAOÍTOLE ATÍÓVTODV ÉTTL TAC 
éK TOD VEWOÍOV TEQIMTAEOUOAC. KAL EUOUS TOO 
TOD  OTÓMATOG meyádov Ayuévoc 
EVAVMÁAXOUVV, «aL Avrelxov AÑAÑAOLC ETtL TOAÚ, OL 
mev Biácacodar Bovdduevol tTOV ¿OTAOUVV, OL DE 
KwAVEL. 


TOU 


[7.23.1] ¿v toútao: Y Óó TúlirioCS TOV ÉéV TOL 
TiAnuuvolw ABnvalwv Troocs mv Báñlacoav 
ETUKATAPÁAVTOV KAL TNL VAVUAXÍAL TV YVOuUNV 
TOO0TEXÓVTOV pBável TOOOTEOwV AMA TML Émi 
aipvidiws TOC TEÍXEOL Kal algel TO MÉYLOTOV 
TOWTOV, EÉTTELITA DE Kal TA EAACOw ÓVO, OUX 
ÚTTOMELVAVTOV TÓOV GUÁÁKWwV, WS gldov TO 
méyuotOV pardíwc AnpOév. 


[7.23.2] kal ¿xk ev TOD TOWNTOV AÑÓVTOS xAÑETTOS 
ol AVE8QwTIOL, ÓCOL Kal ¿és TA TA0LA kai ÓAAdDA 


TIVA  KATÉQUYOV, ¿GC  TÓ  OTOATÓTEDOV 
¿EEKOMÍCOVTO* TOWV YAQ EZUOAKOCÍJV TALE EV TOL 
meyádot  Aquévt  vavol  KQATOÚVTJWV  TNL 


vavuaxial ÚTTO TOMOOVS MAS Kal ed TAgOVONS 
ETTEOLIKOVTO: ETTELÓN Ó2 TA OVO TELXÍCUATaA 
NAlOKeTO, Ev 
étTUYxavov Non vikouevol kal ol ¿E AUTOV 
peúvyovtecs barov magérmdezvcav. [7.23.3] ai yao 
TOIV EUQAKOCÍJV AL TOO TOD OTÓMATOS VÍñEC 
vavuaxodoa. PBiacápeval tac twov ABnvalíwv 
vauc ovdevt kÓ0 OL ¿OÉTAZOV, Kal TAQAXKVELTAL 
rreol AMMMAac TaQédocaV TMV  vÍknv  TOLC 
A0nvadloic: TAÚTAC TE YAQ ETOEYAV KALÚG' WV TO 
TOWTOV EVIKOVTO ¿v TOOL AUévI. 


TOÚTOL Kal OL XuQAKÓCIOL 


[7.23.4] «al évderka pév vauce tv EuoakocÍWwV 
Kartéóvoav, kal tovS TOAMAOUS TOV AVOQJTODV 


atacar por tierra los fuertes de Plemirio, al 
tiempo que a una señal convenida zarpaban 
treinta y cinco trirremes siracusanos del 
Puerto Grande y cuarenta y cinco del menor, 
donde estaba su arsenal, doblaban la isla para 
unirse a los de dentro y atacar a la vez 
Plemirio, a fin de que desde ambos frentes se 
provocase el azoramiento de los atenienses. 
Entonces los atenienses equiparon 
rápidamente sesenta naves; veinticinco de 
ellas entablaron combate con las treinta y 
cinco siracusanas del Puerto Grande, mientras 
que con las restantes salían al encuentro de las 
que desde su base en el arsenal rodeaban la 
isla. De inmediato se entabló la batalla delante 
de la boca del Puerto Grande y se prolongó 
mucho el enfrentamiento, en el afán de unos 
por forzar la entrada, otros por impedirlo. 
23.— Entre tanto Gilipo, como los atenienses 
de Plemirio habían bajado a la orilla y 
prestaban atención a la batalla naval, se 
apresuró a atacar al alba y de improviso los 
fuertes; tomó primero el mayor y después los 
dos menores, pues su guarnición no resistió, 
cuando vio que habían ocupado el mayor sin 


dificultad. 


De los hombres del fuerte tomado antes, a 
duras penas lograron llegar a su campamento 
los que pudieron huir a las naves mercantes y 
a una de carga, pues al vencer los siracusanos 
con las naves en el Puerto Grande, fueron 
perseguidos por un trirreme veloz. En cambio, 
cuando fueron tomados los otros dos fuertes, 
ya habían sido vencidos en ese momento los 
siracusanos, y los hombres que escaparon de 
ellos fácilmente siguieron la costa por mar, 
pues las naves siracusanas que luchaban 
delante de la boca del puerto, después de 
forzar a las de Atenas, como entraban sin 
ningún orden y estorbándose entre sí, dieron 
la victoria a los atenienses, ya que éstos 
hicieron huir a esas y también a aquellas que 
les habían derrotado en el Puerto Grande. 

Hundieron once naves siracusanas y mataron 
a la mayoría de los hombres, con la sola 


ATTÉKTELVAV, TMÁNV ÓCOV ¿Kk TOLWV VeWv OUc 
eCoyonoav Twv 02 oOpeté0wv TOElC  VNEC 
diePDA0NTAV. TA DE VAVAYLA AVEAKÚTAVTECS TV 
ZUOAKOCÍ4JV KAL TOOTALOV ¿EV TAN VNOLOÓÍwL 
OTHOAVTEG TUQÓ TlAnuuvolov, 
AVEXVONTAV EC TO EAVTOV OTOATÓTTEDOV. 


TOL TOV 


[7.24.1] Ot 02 KATA UEV TMV 
VAUVMAXÍAV OUTOC ETETOÁAYECAV, TA O ¿Ev TOM 
TAnuuvolw: telxn elxov, kal toorala ¿otnoav 
AUTOV TOÍA. 

Kal TÓ pMEV ÉTEQOV TOLV ÓVOLV TELXOIV TOLV 
voteoov AnpUévtowV katéfbadov, TA 02€ OÚO 
ETULOKEVÁACDAVTEC EPOOÚQOVV. 

[7.24.2] Av8gwrroL O' ¿ev tOV TELXO0V TM AAwOEL 
¿Coyonnoav  roAMol, 
xon pata roMa ta EÚUTTAVTA EAAWw" (WOTTEO YAQ 
Ttaprelo: xo0wuévov tv ABnvalwv TOLS TEÍXEOL 
TOMA uéev ¿urróQwv xONMata «al ottoc ¿vnv, 
TOMMA DE Kal TOV TOMOAOXw0V, éTTEL KAL LOTÍA 
TECOAQÁKOVTA  TOMOJV Kal TAAÁA  OKEÚN 
¿ykateAipOn kal Tomoe. Avelkvouéval toelc. 


ZUOaAKÓCcIoL 


arébavov  kal «ot 


[7.24.3] uéyiotÓv Te AL EV TOLS TOWTOV EKÁAKWOE 
Ttwv AUlnvalwv  T 
MAnuuvoíov Anvic: 0d ya étL ovO' ol ¿omo 
acpañelc doav TAS éTMAYywynS TV ETMLUIMÓS LV 
(ol yaQ ZUOAKÓCLOL VAVOTV AVTÓOL EPOQUOUVVTEG 
ékwAvOV, kal Ox uáxns non ¿ylyvovto al 
¿okopidal), éc te TAMa KATÁATANELV TAQÉCKE 
kal A0UUÍAV TOL OTOATEÚUATI. 


TÓ OTOATEVUA TO TOV 


[7.25.1] Meta 02 TODTO VAUCS TE EKTÉUMTOVOL 
ÓwOEKa Ol EUOAKÓCIOL KAL AYABAQXOV ETT AUVTOV 
ZUQAKÓCLOV AQXOVTA. KAL AUTOV ula ev éc 
Tleldorróvvnoov Wtxeto, moéofBelic Ayovoa oírteo 
TÁ TE OPÉTEOA POÁACOVOLV ÓtL EV ¿ATTLOLV ElOL Kal 
tOV ¿ket Tródeuov ¿ti uMaddov éTrtotouvovol 
yiyveodar al d' Evdeka vecs roos tmv Tradiav 
érdevoav, nmuvBavóueval mÁO0LA TOC ABn vaíoLc 
yéMOVTA XONMÁTOV TOOCTA ElV. 


[7.25.2] kat tv Te TAOÍWV ETUTUXOVOAL TA TOMMA 
diépBeigav kal ¿úda vauTmyhompua év tTML 


excepción de los de tres naves, a quienes 
hicieron prisioneros; los atenienses perdieron 
tres naves. Después de recoger los pecios de 
los siracusanos y levantar un trofeo en un 
islote delante de Plemirio, se retiraron a su 
campamento. 


24.— En cuanto a los siracusanos, aunque el 
resultado de la batalla naval fue ese, en 
cambio ocuparon los fuertes de Plemirio, y 
levantaron tres trofeos por ellos. 

Tras derruir uno de los dos fuertes tomados 
en último lugar, repararon los otros dos y 
establecieron en ellos una guarnición. 

En la conquista de los fuertes murieron y 
fueron hechos prisioneros muchos hombres, y 
se apoderaron en su totalidad de un 
abundante botín; tanto más porque, como los 
atenienses se servían de los fuertes como 
almacén, había dentro muchos bienes de los 
comerciantes, trigo, numerosas pertenencias 
de los trierarcas, ya que se habían dejado 
cuarenta velas de trirremes y el resto del 
aparejo, además de tres trirremes que estaban 
varados. 

Pero el mayor y principal daño que sufrió el 
ejército ateniense fue la ocupación de Plemirio, 
pues ya no resultaba segura la entrada para el 
transporte de víveres, ya que los siracusanos, 
ancladas allí sus naves, lo impedían, y desde 
entonces el aprovisionamiento no se hacía sino 
a costa de una batalla; por lo demás causó el 
desconcierto y desmoralización de las tropas. 


25.— Después de esos hechos los siracusanos 
hicieron partir doce naves bajo el mando de 
Agatarco de Siracusa. Una de ellas se dirigió al 
Peloponeso con embajadores que explicaran 
su situación, sus buenas expectativas y para 
que les incitasen a ampliar las operaciones 
bélicas en aquel frente. Las otras fueron a 
Italia, pues se habían informado de que 
llegaban mercantes rebosantes de carga para 
los atenienses. 

Cuando encontraron el convoy destruyeron la 
mayor parte, y en la región de Caulonia”: 


251 Caulonia estaba en la costa oriental de Calabria, a unos 40 km al norte de Locros. 


KavAwviátión katéravoav, A toic AlBnvatoic 
ETOLUA TV. 

[7.25.3] éc te Aokgouvc Meta TavTa MNABOV, kal 
ÓQUOVIOV AVTOV katérAEevOE pia TV OAKADwV 
twv aro Ilelormovvñoov dAyovda OeoruWwv 
órtAitac: [7.25.4] ka Aavadafóviec autodc ol 
ZUOAKÓCILOL ÉTTL TAC VAS TapéÉTTAgOV ETT OLKOV. 
pulásgavtec O' avTOUC OL ABnvadol elkooL vavol 
Tr0Oc tos Meyáoorc ula ev vadv Aaufbávovorv 
AUTOLCE AVÓQACL, TAS O AMAS OUK ¿OVUVNOBNCAV, 
AMM ATOPEÚYOVOLV EC TAC LUOAKOÚCAC. 


[7.25.5] 'Eyéveto 02 kal TigQl TWV OTAVQOUNV 
axoofBoAouos ev tó Aqyuévi OdcS Ol ZUOAKÓCILOL 
TOO TOV TAÑALWV VEWOOÍKwV KatéTMEAV Ev TNL 
9adácon: Órtos abrtolc al vñec ¿vtOC ÓQUOLEV 
kal oí A6nvato. énminmdéovtec un PAárrolev 
¿umpáVWMO Tec. 

[7.25.6] TTOo0OdVAYAYÓVTEC YAQ VAVV MVOLOPÓDOV 
aútoics ol A6nvaioy TÚQyoucs Tte EvAÍvouc 
ÉXOVOAV KAL TAQAPOXYUATA, ÉK TE TV AKÁTOV 
WVEVOV  AVADOÚMEVOL TOUS OTAVQOUS Kal 
avéxAowv kal katakoAvufbavtec EsértoLov. ol de 
FUQAKÓCILOL ATO TOIV VeWOOÍKwvV ¿Baldov: ol d' 
éx Tc ÓOAkadOS avrtéBalddov, kal tédoc TOUG 
TOMAOUS TV OTAVOwV AvVEeMOV Ol ABnvatol. 


[7.25.7] xaderwtátn 0' Tv TÍAS OTAaVOWOEWwS 1) 
KOÚQLOS: ÑOAV YAQ TV OTAVOV OUC OUX 
úrtevéxovtac Tic Badácons katérmneéav, Ote 
DELVOV ñV TIROCTÁEDOAL, MN OU TIQOLÓWV TLC 
WOTTE0 TrE0l ¿puma rre0LBádn|: TV vadv. AAÑA kal 
TOÚTOUCE kOAVUBNTAL ÓVOMEVOL ¿SÉTTOLOV MLOVOD. 
Óuwc O' AÚOLC OL ZUOAKÓCILOL EOTAVOWOAV. 


[7.25.8] TOMA de kar AAA TTOOS AMAMMAOUS OLOV 
ElKkOS TAW9V COTOATOTÉOWV éÉYyyUC ÓVTOV Kal 
AVUTETAYUÉVOV ¿MN XAVOVTO Kal 
AKkQ00fPoALgUO1LS Kal TEÍVALE TUAVTOLALE EXQWVTO. 

[7.25.9] "Ereuyav de «al ¿ec tac ródere ToOÉéO0fBelc 
ot ZueakócioL KoorvBiwv kal AUTTOAKLWTOV Kal 
AayyéMovtac  TÍV Te 


AaxedaLuovicwv, TOV 


quemaron la madera de construcción naval 
que estaba preparada para los atenienses. 

A continuación fueron a Locros y cuando 
estaban fondeados allí arribó una de las naves 
de transporte que procedente de Peloponeso 
traía hoplitas de Tespias; los siracusanos, 
después de trasladarlos a sus naves, siguieron 
la costa hasta su ciudad. Los atenienses, que 
aguardaban junto a Mégara con veinte naves, 
se apoderaron de una con su tripulación pero 
no pudieron hacerlo con las demás, sino que 
ésas escaparon a Siracusa. 

También se produjo en el puerto una 
escaramuza por las estacas que los siracusanos 
habían fijado en el mar delante de los viejos 
arsenales, para que sus naves pudiesen fon- 
dear dentro y los atenienses no les causasen 
daño atacándolas y embistiéndolas. 

Los atenienses arrimaron a ellas una nave de 
gran tonelaje?" dotada de torres de madera y 
parapetos; subidos 
después de enlazar las estacas tiraban de ellas, 


entonces, en barcas, 


y las  tronchaban O las  aserraban 


sumergiéndose. Los siracusanos tiraban contra 


desde 
atenienses lo hacían desde la de transporte; al 


ellos los arsenales mientras los 
final, los atenienses quitaron la mayoría de las 
estacas. La parte oculta de la empalizada fue la 
más difícil de quitar, pues eran estacas que 
habían clavado sin que emergieran de la 
superficie del agua, de modo que era peligroso 
acercarse ante el temor de que, por no verlas, 
encallase la nave como en un escollo; pero 
también esas las aserraron buceadores a 
sueldo que se sumergieron. A pesar de eso, los 
siracusanos volvieron a poner las estacas. 

Muchas otras invenciones idearon unos contra 
otros como era de esperar de la proximidad y 
enfrentamiento de los ejércitos, y hubo 
escaramuzas y tentativas de todas clases. 

Los  siracusanos enviaron a corintios, 
ampraciotas y lacedemonios de emisarios a las 


ciudades para que informaran de la toma de 


25 El texto dice literalmente «una nave de 10.000 unidades», peto aunque no sabemos en qué consisten esas unidades, si 
eran ánforas, medimnos o alguna otra medida de capacidad, cabe pensar en cualquier caso que sería un barco de gran 
tonelaje. Como se dice en el comentario de Gomme a este pasaje, Tucidides esperaba que sus lectores estuvieran al tanto 
de su magnitud y no podía prever las perplejidades a que darían lugar siglos de cambio lingúístico. 


MAnuuvoíov Anyw kal TAS vavuaxiac réol we 
ov TN: TOwV TodeMlwv loxúL MadAov N TNL 
OpetéÉVAL TAQAXNL No0nBelev, tá Te AMA [av] 
ónAwoovtac Óti ev ¿Artic elOl Kal ACLOOOVTAS 
gvufondelv ért' autodS kal vavol «al Telón, (ws 
kal tov AB8nvalwv reocdoxluwv ÓvtwV AMAN 
OTOATIAL KAL NV POBÁáCWwOLV AVUTOL TIQÓTEQOV 
DLAGPOEÍQAVTEC TO TUAQOV OTOATEVUA AÚUTOV, 
OLATTETO A E UNOÓMLEVOV. kal ol uev ¿v tri Zicedia 
TAUVTA ETOADOOV. 


[7.26.1] O de AnuooBévnc, értel Euvedéyn aut 
TO OTOÁATEVUA Ó ¿dEl Exovta éc tv ZLixeldiav 
PonBetv, ápas ¿xk tic Atylvns kal mMAEÚOAC TOO 
rv Iledoróvvnoov tai te Xaoikdel kal tai 
TOLÁKOVTA VAVOL TV An valwv ¿vuuioyel kal 
raQaldapóvres tóOov Aoyelwv ÓnAitac ¿mi tac 
vauc émdeov éc tmv Aakovieiv: [7.26.2] kal 
rowtov uéev Tnc Eridadoov Ti TAS ÁAyinoac 
¿ÓNIWOAV, ÉTELTA OXÓVTEC EC TA KOATAVTIKOU 
KvOñowv tic Aarkwviknc, évOa TO legQOv TO 
ArtóMAOwvÓS ¿Oti TÑS Te yNS ÉOTIV A ¿ÓN LwOAV 
kal ételxicav io8uwdéc Ti xwelOvV, va Ón ol te 
ElAlwtec 
AUVTOUOAWOL Kal AA ANLOTAL EE AÚUTOD, WOTTEO EK 
tnc IA Ou, AQTAYNV TOLOVTAL. 

[7.26.3] kal Ó uev Anuoo0évncs evbuc értenón 
evykatédafe TO xwolov rapérmde. éni Thc 
Keoxkdoac, Órtoo kal twvV ¿keldev EUUUMÁXwV 
TaQadafawv tOv ¿c tv Xicedlav TrAO0UV ÓrtL 
TÁAXIOTA TOTAL Ó DE XagirAns rreopuelvacs ge 
TO Xwo0ÍOV ¿éetelxide kal katadirtaov pulakiv 
AUVTOD ATEKOMÍCETO Kal ALTOC ÚOTEQOV TAlc 
TOLÁKOVTA VAVOLV ETT' OÍKOV Kal ol Aoyelol Aa. 


TV AarxedoaLuoviwv AUVTÓTE 


[7.27.1] Oovaucwv 
HAXALO0OPÓQwWV TOD ÁLAKOD yévOoUC éÉC TAC 
A6Bñvac TreAtaotal ev tai aut: Bégel TOUTOL 
TOLAKÓCIOL Kal xÍALOL ODS ¿0eL Ta ANMo00BÉvelL Ec 
tv XEuedav ¿uurildelv. [7.27.2] oí 9 AlBnvatol, 
(WS ÚOTEQOL MKOV, DLEVOOUVTO AÚTOUS TÁAAV ÓDEV 
nABOV ¿c Ooárkenv ATOTTÉMTELV. TO YAQ ÉXELV 
TIOOS TOV ¿k TMcS Aekedelac TÓAdEMOV AVTOUG 


AQÍkOovtO 02  xkal TV 


262 Sobre la situación de Epidauro Limera véase VI 105a. 


Plemirio, dijeran respecto a la batalla naval 
que no habían sido derrotados por el poderío 
del enemigo sino por culpa de su propio 
desorden y expusieran en general sus buenas 
expectativas; también para solicitar que 
acudieran en su ayuda con naves y tropas de 
tierra, porque se esperaba que los atenienses 
recibirían más tropas, y si antes de que 
los efectivos 


llegaran lograban destruir 


atenienses actuales, la guerra estaba decidida. 


26.— Mientras en Sicilia se llevaba a cabo eso, 
Demóstenes, después de reunir las tropas con 
las que debía acudir a Sicilia, zarpó de Egina y 
en la ruta del Peloponeso se unió a Caricles y a 
las treinta naves atenienses; tras recoger en sus 
naves a los hoplitas argivos se dirigió a 
Laconia. Primero arrasaron parte del territorio 
de Epidauro Limera?””; después, tocando en la 
parte de Laconia frente a Citera, donde está el 
santuario de Apolo**, arrasaron parte de la 
comarca y fortificaron la zona del istmo, para 
que los hilotas de los lacedemonios pudieran 
escaparse allí, y desde ella, como se hacía 
desde Pilos, se dedicasen al pillaje. 
Demóstenes después de contribuir a la 
ocupación del lugar continuó de inmediato 
por la costa hasta Corcira con el fin de recoger 
los aliados de la zona y cruzar lo más pronto 
posible a Sicilia. Caricles aguardó hasta que 
acabó de fortificar el lugar, luego dejó tropas 
de vigilancia y con las treinta naves se marchó 
a casa al igual que hicieron los argivos. 


27.— Ese mismo verano llegaron a Atenas mil 
trescientos peltastas tracios armados con 
espada corta, que eran de la estirpe de los 
dios. y debían haber ido a Sicilia con 
Demóstenes. Los atenienses como llegaron 
tarde pensaron devolverles a Tracia, de donde 
habían venido, pues conservarlos para la 
guerra que se les hacía desde Decelia les 


26 Pausanias 111 22,9 menciona un templo de Apolo en el golfo que actualmente se denomina Viatikós, frente a la isla de 


Citera. 


772 Este pueblo fue citado con otros de la zona del Ródope en el cap. 96 del libro II. 


roAvtedéc ¿paríveto: ÓVCAXUNV yao TÑAS NuÉVac 
éxaotocs ¿Mupavev. 

[7.27.3] ¿rteión yao y Aekédela TÓ EV TOWTOV 
ÚTTO TMÁONS TAC OTOATIAC EV TOM OéQeL TOUTOL 
TelxLOBELOA, ÚOTEQOV Ol «pOOVQAIS ATÓ TV 
TÓMEWV KATA ÓLADOXIMV xO0ÓVOU ETIOUOALE TNL 
XW0aL moda  ¿flarte TOUS 
A0nvaíouc, kal ¿v TOIC TOWTOV XONMÁTOV T 
oMéB0wL kal avBgwrav Boal ¿kákwOe TA 
ro4yuata. [7.27.4] moóteO0OV MEév ya0Q Poaxetal 
yryvóuevol al ¿ofBodal tov AMAOV x0ÓVOV TÑS 
ys Arrodaderv OUK ¿kWwAvov: TÓTE Ol EUVEXOS 
érucaOnuévov, kal Óté puév kal TIAgÓVwvV 
ETULÓVTOV, ÓTE O' ¿E AvÁáykns TñAc lons poovaas 
katadeovons Te TV xw0AVv kal Aniotelac 
rrovoviévnc, Paciléws TE TAQÓVTOCS TOV TV 
Aaxedaruovicwv Ayldoc, Oc OUK Ek TAQÉQYOV TOV 
TÓAEMOV meyáda ol  A6Onvatol 
¿PAATTTOVTO. 


ETTOIUKELTO, 


ETTOLELTO, 


[7.27.5] Th Te YAQ XWOAS ATTÁACN]S ECTÉQNVTO, KAL 
avdpartódwv  TAéo0ov  N 00 puvolddec 
NÚUTOMOANKECAV, KAL TOÚTOV TO TOA puéÉéQOoc 
XELQOTÉXVAL TOOÓPATA TE TÁVTA ATWÁNAEL KAL 
úrroCoyiar ÍrtrTOL Te, Oon mépaL ¿Esdavvóvi0V TV 
imréwv TtoÓCc te TMv Aekédeiav Kkatadoouac 
TOLOVMÉVOV KAL KATA TV XW00AV PUÁAADOÓVTOV, 
ol Mév ATTEXWÁAODVTO EV yNML ATTOKQÓTOL TE KAL 
EUVEXOS TAAALTWOODVTES, OLÓ' ETLTOWOKOVTO. 
[7.28.1] Ñ te TOv ¿riUTNOE MV TAQAKOMLÓN Ek TNG 
Evfolac, TOÓTECOV Ek TOV QDOWwTIOV KATA YNV ÓLA 
tc Aekedeíac BáCOwvV OVOA, TEOL LOÚVIOV KATA 
dádacoav TOAUTEANS EYlyVetO: TOIV TE TÁVTOV 
ÓMolwS ÉTTAKTOV ¿delto Ñ TÓAiC, KALl AVTL TO 
rrÓAiC eivar poovoLov katécota. [7.28.2] tToO0c ya 
Ti ¿mMádeel Tv pév Nuégav kata OLADOXNV Ol 
A0nvatot (puUAACOOVTEC, TV 0€ VÚKTA Kal 
EÚUTTAVTES TANV TOV LTTTÉWV, Ol ev ¿ p' ÓA O LC ' 
TOLOÚMEVOL', OLO' ÉTTL TOD TELXOUC, Kal DéDOUS «aL 
XELUÓVOS ETAÑALTJOOUVTO. 


[7.28.3] pmádiora 0' autovcs énietev Ót OvO 
rmodéuovs Ááua elxov, kal é¿c qpuloviklav 
kadéctadav  TOLAÚTNV Ñv  roltv yevécDal 


parecía muy costoso, ya que cada uno recibía 
una dracma por día. 

Una vez que la fortificación de Decelia fue 
llevada a término por obra de todo el ejército 
peloponesio ese verano, y luego continuó 
siendo ocupada la plaza por guarniciones 
sucesivas que enviaban las ciudades, fueron 
numerosos los perjuicios causados a los 
atenienses, y, tanto por la destrucción de 
bienes como por las pérdidas humanas, fue lo 
que principalmente deterioró la situación 
ateniense, pues antes, como duraban poco las 
invasiones, no les impedían cultivar la 
campiña el resto del tiempo; pero como se 
asentaron de un modo permanente y 
empezaron a recorrer el país sometiéndolo a 
pillaje, a veces con un número mayor de 
invasores, a veces con la guarnición habitual 
imprescindible, además de la presencia del rey 
lacedemonio Agis, que no hacía la guerra por 
pasatiempo, entonces sí que resultaron 
gravemente afectados los atenienses. 

Se vieron privados de todo su territorio, 
desertaron más de veinte mil esclavos, 
artesanos la mayoría, y se perdieron todos los 
rebaños y acémilas; en cuanto a los caballos, 
como la caballería salía diariamente en batidas 
contra Decelia o para vigilar el país, parte 
quedaban cojos por la dureza del terreno y el 
esfuerzo resultaban 
heridos. 

28.— El transporte de víveres desde Eubea, 
que antes era más rápido porque se traía por 


tierra desde Oropo a través de Decelia, se 


continuado y parte 


volvió costoso al tener que hacerlo por mar 
doblando el cabo Sunio. Además, todo lo que 
necesitaba la ciudad había que traerlo sin 
excepción de fuera y en vez de ciudad se 
convirtió en plaza fuerte, ya que en las 
almenas de día vigilaban por turnos y de 
noche todos, excepto los jinetes, unos junto al 
armamento, otros en la muralla, y sufrían 
tantas penalidades en invierno como en 
verano, verano. 

Sobre todo les agobiaba la circunstancia de 
mantener dos guerras al mismo tiempo, y 
habían llegado a tal empecinamiento en la 


NTTÍOTNOEV AV TIC AKOÚOAC. TO YAQ AULTOUC 


TOALOOQKOVMÉVOUVS ETUTELXLO MOL ÚTTO 
Tleldorrovvnoíwv unó' ws artrootn val ek EuceAlac, 
AMM ¿kel XEUQAKOVOAS TÓML  AUTOL TOÓTL 


AVTLTTOMOOKELV, TTÓALV OVOEV ¿EAACOw AUTÍÁV ye 
ka0' atv Tis twov Abnvaíwv, kal TOV 
TAQÁANOYOV TOCOVTOV TOMoOaL toc “EAAnol tmc 
Ovvámews kal TÓAMNS, ÓCOV KAT AQXAC TOV 
rodéoU ol ev ¿viavtóv, OL de OÚo, OL DE TOLwV 


ye étawv Ovdelc TiAelw x0ÓVOoV  ¿vóuLlov 
reQiolderv  avutoUc, gi ot  Iledorovvhotol 
gopáñotev ¿Cc TMV  XW0AV, WOTE  ÉTEL 


ETTAKALOÓEKÁATOL META TV TOwTNV ¿opoAnvV 
ñABOV Ec LixeAtav Món TO TOAÉMOL KATA TUÁVTA 
TETOUXWUÉVOL Kal Tródemov oOovd0éV E¿AÁACdOw 
TOOCAVEÍAOVTO TOV TIOÓTEQOV ÚTIAOXOVTOG Ek 
TlelAorrovvíicov. 


[7.28.4] Ol GA kal tóte Úrió te tic Aekedelac 
moda PBAarrtovons A4MOwvV 
AVAADUÁTOV MeyáAov TOOOTUTTÓVTOV 
ADÚVATOL EyÉVOVTO TOLC XOMMAOLUV. KAL TMV 
ElKkOOTMV ÚTO TOUTOV TOV XOÓVOV TOJV KATA 
Oádacoav AvtL TOD ÓQOV TOS ÚTTIMKÓOLC 
ertrolncav, mAglw vouilovtes Av OPplol xON Marta 
OUT TOOCLÉVAL. AL EV yAQ DATTÁVAL OVX ÓMOL OS 
kal roív, adMa rod: peílouc kaBéctacav, 
óco: kal peíCuv Ó rródeos fiv: at de rroócodoL 
ATGWAAUVTO. 


ot TÓV 


[7.29.1] Tovc ovv Ooarrac tovs tá AnuooBével 
VOTEQNOAVTACS LA TMV TUAQOVIAV ATOQÍAV TODV 
xonuátav ou Pouvlóuevol daravav  evb8uc 
ATUÉTTEMTTOV,  TIQOOTÁACAVTEG. KOUMÍAL AVTOUC 
AteltOÉQEL, KAL ELTTÓVTEC AMA EV TOOL TAQÁATAOL 
(¿émopevovtO ydao 0  Evoíriov) TOUG 
TOAEMÍOUVC, NV TLOUVNTAL ATT AVTOV PBAÁVAL. 


«al 


[7.29.2] Ó de éc te nv Távayoav arepifacev 
AUVTOUC KAL AQTUAYÑV TIVA ETOMUATO OLA TÁXOUC 


lucha que no se hubiera creído si se hubiese 
oído hablar de él antes de que se produjese; un 
empecinamiento tal como para que ni siquiera 
así, bloqueados por los peloponesios en 
Decelia, se retiraran de Sicilia, sino que 
establecieran un asedio similar a Siracusa, una 
ciudad que por sí sola en nada era inferior a 
Atenas; O para que superaran en tan gran 
medida los cálculos de los griegos respecto a 
su poderío y audacia que mientras al principio 
de la guerra unos pensaban que, si los 
peloponesios invadían el país, resistirían un 
año, otros que dos, o que tres, pero ninguno 
más tiempo, dieciséis años después de la 
primera invasión fueron a Sicilia, cuando 
habían sufrido en todos los sentidos el 
desgaste de la guerra, y emprendieron una 
guerra no inferior a la que ya mantenían con el 
Peloponeso. 

En virtud de ello, tanto por los muchos 
quebrantos que les causaba Decelia como por 
los otros grandes gastos que se habían ido 
sumando, sus recursos financieros eran esca- 
sos. Por esa época sustituyeron el tributo que 
pagaban sus súbditos por un impuesto del 
cinco por ciento sobre las importaciones 
marítimas, por considerar que así aumentarían 
sus ingresos, ya que sus gastos no eran como 
antes, sino que se habían hecho mucho 
mayores, en la medida en que habían 
aumentado las operaciones bélicas, mientras 
que los ingresos disminuían. 


29.— Como no querían hacer gastos dadas sus 
actuales dificultades financieras, devolvieron 
enseguida a los tracios que habían llegado 
tarde para unirse a Demóstenes, encargando a 
Diítrefes que los llevase; al mismo tiempo le 
dieron la orden de que durante la travesía, 
pues iban por el estrecho de Euripo”, si 
podía, los emplease para causar daños a los 
enemigos. 

Les desembarcó en la zona de Tanagra”* y 
apresuradamente obtuvo algún botín; por la 


2% El Euripo es el estrecho que separa Eubea de Beocia y en él se encuentra la ciudad isleña de Calcis y la continental de 


Aúlide. 


2% Aunque la costa perteneciese al territorio de Tanagra, la ciudad dista de ella unos 8 km. 


kal ¿xk XaAkidoc tc Evfoíacs aq! ¿orépac 
diénmdevoe tov Evorrtov kal ATTOPBrsácac ¿cs TV 
Bowwtíav Tyev avtovc ¿rl MuxaAnocóv. [7.29.3] 
kal Tv pev vúxta Aabwv Trio0c twL “Equal 
núldicato  (aréxe. 02 mc  MukaAnocod 
ExKald0EeKA UAÑMLOTA OTADLOUS), ALA DE TNL NuÉQaL 
Tm: TródeL TMoOOÉKELTO OVONL OU ueyáAMny kal 
atoet  APUÁÁKTOLC TE EÉTUMTEOOV Kal 
ATOOCOOKÑTOLE UN AV TOTÉ TLVAC OPÍOLV ATIÓ 
dadácons tovodTOV EmMaAvafávtac ¿miBéc dal, 
TOD TelxoUS ACdEVOUS ÓvVTOCS kal ¿otiv Ñl kcal 
TUETTTOKÓTOC, TOD 02€ Poaxéos wreodounuévov, 
kal TUAWV ALA ÓLA TN V ADELAV AVE0NLYMÉVOV. 
[7.29.4] ¿orecóviec 02 ol Oparec éc TMV 
MuxkaAnocóov tác te Ollas «al ta leoa ¿érró00ovv 
Kal TOUS AVOQOTOUE EPÓVEVOV PEldÓMEVOL OÚTE 
rTOE0fUTÉVAC OUTE VEWwTÉDAC MArciíac, AMA 
TÓVTAC ÉENS, ÓTOL EVTÚXOLEV, Kal TOMÓAC KAl 
YUVATKAC KTEÍVOVTEG, KAL TOQOCÉTL KAL ÚUTTOCUYLA 
kal óÓ0ca ama ¿uybuxa lóoLev: TO YAQ YÉVOS TO 
tov Oparkówv  ÓMmola  TOIS MÁALOTA TO 
PaopaciroD, ¿v a Av BAQOÑONL POVIKOTATÓV 
¿gotiv. [7.29.5] ka tóte AMAN Te TaQaxT ovk 0Atyn 
kal ldéa raca xkaberotrikel Odé00ov, kal 
emirtecóvtes OackadeíoL  TAalóWwvV,  ÓTTEO 
MmÉéyLOTOV Tv ADTÓOL kal AgtL ÉTUXOV OL Taldec 
¿CE mnAUBÓTEC, Ka TÉKOVAV TÁVTAC* KAL EVUPOQA 
TN L TÓNEL TÁAONL OVOEMLAS ÑO0wV MAdlov ¿téNDac 
ADÓKNTOS Te ETTÉTTECEV AÚTN Kal OeLvñ. 

[7.30.1] ot d¿ Onfator aio0Óuevol ¿fBonBovv, xkal 
Katadafóvtec  TIOOOKEXWONKÓTAS NON TOUS 
Ooarcac od Tod TÁvV Te Aelav AqpeldovtO kal 
AUTOUS (POPÑOAVTEC KATAÓLIWKOVOLV ¿TL TOV 
Everrrov kal tv Bádacoav, od avtolc ta TAÁOLA 
A Nyayev dWouel. [7.30.2] kal Aroktelvovotv 
autuv ¿v tn ¿gofácer tovc nmAglotovcS OÚTE 
ÉTUOTAMÉVOUS VElV TÓWV Te ¿v TOS TAOÍOLC, wc 
EWQUV TA EV TNL YNML  ÓQuiOAvVTOV  éEw 
tOcEÚMATOC TA TA0Lla, értel év ye tii AMA 
AVAXWONTEL OUK ATÓTTOS Ol Oparkec TODOS TÓ TOWV 
OnPalwv trrtucóv, ÓTtEQ TIOWTOV TIQOCÉKELTO, 
mooek0éovtéc Te KAL  EVOTOEPÓMEVOL Ev 
ETUXOWOÍwL TÁCEL TV PUÁAAKNV ETTOLOUVTO, Kal 
OAtyol AUVTOV ¿v TOUTOL OLEPDÁA0NAV. 


tarde desde Calcis de Eubea cruzó el Euripo y, 
tras desembarcarles en territorio beocio, les 
condujo hasta Micaleso””. Sin que se dieran 
cuenta los enemigos pasó la noche junto al 
santuario de Hermes, que dista de Micaleso 
unos dieciséis estadios. Con el día se aproximó 
a la ciudad que no era grande y, cayendo 
sobre ella, la tomó, pues carecía de vigilancia y 
de ningún modo esperaban que estando tan 
lejos del mar se internara nadie para atacarla. 
Además su muralla era débil, derruida en 
algunos trozos y de escasa altura, y sobre esto 
las puertas habían quedado abiertas ante la 
tranquilidad existente. 

Cuando los tracios irrumpieron en Micaleso 
asesinaron 


saquearon casas y 


personas sin tener en cuenta la mayor o menor 


templos, 


edad, sino matando sin excepción a todo el 
que encontraban, mujeres o niños, además de 
las bestias de carga y de cuanto ser vivo velan. 
El pueblo tracio, cuando se siente seguro es 
muy sanguinario, tanto como el que más lo sea 
de los bárbaros. Se dieron todo tipo de 
muertes, y, entre otros no pocos desórdenes, 
irrumpieron en una escuela, que era la más 
importante de allí y en la que acababan de 
entrar los niños, y los degollaron a todos. Ese 
fue el peor desastre que sufrió toda la ciudad y 
más inesperado y terrible que cualquier otro. 


30.— 
acudieron a 


Cuando se enteraron los tebanos, 
prestar y como 
encontraron a los tracios cuando aún no se 


SOCOITO, 


habían alejado mucho, les quitaron el botín y a 
por el pánico, 
persiguieron hasta el Euripo y el mar, donde 


ellos, embargados les 
estaban fondeados los barcos que les habían 
transportado. A la mayor parte de ellos los 
mataron cuando intentaban embarcar, porque 
no sabían nadar y además los de las naves, al 
ver lo que sucedía en tierra, anclaron las naves 
fuera del alcance de las flechas; en cambio, 
repliegue, 
mantuvieron una guardia muy apropiada 


durante el como los  tracios 


contra la caballería tebana, la que primero les 


2% Micaleso puede ser identificada con la moderna Ritsona, también a unos 8 km de la costa y en el camino que conduce 


de Tanagra a Tebas. 


hévoc DÉ ti kal ¿v TN TÓAEL AVTNL OL AQTAyAV 
¿ykatadnp0ev AmTOAETO. OL DE EÚMTTAVTEC TV 
Ooaukwv  TTEVIKOVTA  KAL  ÓLAKÓCILOL ATTO 
TOLAKOCÍwV KAL xLAl0vV ATÉDAVOV. 

[7.30.3] diépBeL0av de xal tov OnPBalíwv ral TV 
AáMowv ot EcuveponOncav éc elkooL UÁANIOTA 
imriéas te ka ÓrtTAitac ÓUMOd «al Onffatwv tOvV 
Powwtaoxov Exopwuvdav: tov de Muxadnoolwv 
pÉé0os TL ATAVNADON. 

TA Mév kata Tmv MuxkaAdnocóv  rdáBel 
xonoapuévrv ovdevos Wwe ¿mi uMeyéDel TOV Kata 
tov TÓAEMO0V ÑNocov OdAO0PÚúVACOAL ALL TOLAVTA 


cuvépn. 


[7.31.1] O de Anuoo0évns tóte ATOTAÉWwV ETTL TNG 
Keoxkdvgac Meta trv ¿xk Tc ÁaiavieNc TELXLOLV, 
oAxkáda Ópuodoav ¿v Dear TAL HAeíwv evgowv, 
év ñt ot KogívBior ÓnmAttaL ¿c tv XieMav 
¿meAdov rre0aLovOBdAL aut uev diapOeloen ol 
O (AGvdo0ec Aaropuyóvtes voteoov Aaffóvtec 
amm [7.31.2] ETA 
apueóuevos Ó AnuooOéwns éc tv ZáxuvOov kal 
KepadAnvíav órAitac te TaQédaffe kal ¿k Tñc 
Navurráxtov twv Meconviwv Meteréudato kal 
éc ThV Avurégac íreioov Thc Axkapovavíac 
duéBn, ec AñdÚCLAV te «al AvaktóQLOV, O ALTOL 
elxov. 

[7.31.3] óvu 9' auto: meol tada Ó Evovuédwv 
aravtaL ex tio Likediaic ATOTAÉWV, OS TÓTE TO 
XELUÓVOS TA XOÑNPATA AYWV TNL OTOATIAL 
arertéupOn, kal ayyéMel TÁ Te AMA kal ÓtL 
TÚÓBOLTO kaTA TAODV NON Wwv TO TIANuudoLov ÚTTO 
TtwV EvogaxocÍíwv ¿aduwkóc. [7.31.4] apurveltal 02 


¿TAeov. «od TODTO 


kal Kóvwv rao' autOUC, Oc doxe Nauriáktov, 
ayyédMdov ÓtL al Tévte Kal elkodL vVñec TV 


KoowBíwv al capícrv  AvOO0QUOVIAL  OÚTE 


atacó, retirándose a la carrera y dándose la 
vuelta según la táctica de su país, murieron 
pocos de ellos. 

Parte de ellos también murió en la ciudad 
misma ya que fueron sorprendidos cuando se 
dedicaban al saqueo. 


En total, de los mil trescientos murieron 
doscientos cincuenta; los tebanos y demás que 
acudieron como socorro también perdieron 
unos veinte hombres entre jinetes y hoplitas, y 


al beotarca tebano Escirfondas; de los 
micalesios fue  exterminada una parte 
importante. Tales fueron los sucesos de 


Micaleso, ciudad que, a reserva de su tamaño, 
sufrió un desastre no menos digno de 
compasión que cualquiera de los de esta 
guerra. 


31.— En ese momento, Demóstenes, que se 
dirigía a Corcira después de las obras de 
fortificación de Laconia, como encontrara en 
Fia?%a, Elide una nave de transporte en la que 
iban a cruzar a Sicilia los hoplitas corintios, 
destruyó la nave, pero los hombres escaparon 
y, tomando después otra, se dieron a la mar. 
Demóstenes, arribó después de eso a Zacinto y 
Cefalonia, reclutó allí hoplitas, hizo venir a los 
mesenios de Naupacto y pasó a la costa 
acarnania de enfrente, a Alizia y Anactorio*!> 
que estaban en poder de los atenienses. 


Mientras estaba por allí vino a su encuentro 
Eurimedonte, quien volvía de Sicilia, a donde 
había sido enviado en invierno para llevar 
dinero al ejército, y le comunicó entre otras 
cosas que durante la travesía se había enterado 
de que Plemirio había sido tomado por los 
siracusanos. También se les unió Conón*'", que 
estaba al frente de Naupacto, con la noticia de 
que las veinticinco naves corintias ancladas 


óla Fía debió estar en las proximidades del cabo que actualmente se denomina Katákolo, en la costa occidental del 


Peloponeso y a unos 10 km al norte de la desembocadura del Alfeo. 
31b Alizia ha sido identificada con la actual Kandi a unos 3 km de la costa acarnania,que se extiende frente a la isla de 


Leúcade. Anactorio se encontraba en la boca del golfo de Ampracia, en su costa meridional, cerca de la actual Vónitsa. 


31c Es el famoso general que después de los desastres del fin de la Guerra del Peloponeso, consigue la victoria de Cnido 


(394 a.C.) sobre la flota lacedemonia, la reconstrucción de los Muros Largos y, lo más importante, el restablecimiento de la 


Confederación Atico-Délica. Tucídides sólo le cita en esta ocasión. 


KATaAaAvOVOL TOV  TóÓAeMOV  VAVUAXELV TE 
médMAovotv: rréurterv OUV Ekédevev AÚTOUC VAUC, 
wc OUX Ikavacs ovOoacs Ovolv Deoúdac elkooL TAS 
EAUVTÓOV TIOOS TAC ÉKELVWV TMÉVTE KAL ElKOCL 
VAVUAXELV. 

[7.31.5] tá pév obv Kóvavi déxka vaucs Ó 
Amuoodévns «al Ó Evovuédwv TAS AQLITA OPÍOL 
TAÁEOÚdAS AQ" WMV AUVTOL ElxOV ELUTÉMTOVOL TOOG 
tac ¿v ti NavuriáktoL aUTOL Ó€ TA TEQL TNG 
OTOATLAS evAA O yov NTOLUACOVTO, 
Evovuédwv uev é¿c tiv Kéokvoav nmAzúdas kal 
réVTE Kal Oéka Te VAS TÁNQOUV kedevOac 
aútodcs kal ómiitac katadeyómevos (Euvnoxe 
yao non AnuooBével ATOTOATIÓMEVOS, WOTTEO Kal 
ñioé0n), AmuooBévncs O ¿xk tTwV TEQL TMV 
Akaovavíiav  xw0olWwv  OpevdOVÍTAC TE 
AKOVTLOTAS EUVAYEÍOWV. 


TOV 


«at 


[7.32.1] Ot 0' ¿xk TtwvV ZUQAKOVOIWV TÓTE META TMV 
Tod IlAnuuvoíov AáAwow roéoferc OLxÓmevoL és 
TAC TIÓNELS ETTELÓN] ÉTTELOAV TE KAL EUVAYEÍQAVTES 
¿umeddov  AGcelv Nuxíac 
rmoorruBóuevos rréurtel ec TV Like A0MV TOUS TMV 
DLÓDOV  ÉxXOVTAC oplól  EUMMÁXOVC, 
Kevtógrriác te Kat Alduevalouvs koatl AAÑOUC, ÓTTOS 
un Olipoñowor tovc  rtodeuíove, aMa 
evotoapévtes kwAdOWwOL OLeABEV: AMANL Yao 
AUVTOUCS OVOE TELQ0ÁADELV: AkQAYyavtiVol yAQ OUK 
¿didovav dia TAS ¿arutwV OdÓv. 


TÓV  OTQATÓV, Ó 


ot 


[7.32.2] tmogevouévowv 0' ón TOV LixkeALwTOV OL 
Zixedol, kadárteo ¿dgovto ol ABnvatoL, ¿védoav 
TIVA TOLXML TOMOÁAMEVOL APUÁXKTOLS TE KAL 
¿seal vns emryevóuevo.  OLépBelQav éc 
OKTAKOCÍOUS MÁANLOTA «AL TOUS ToÉOfeLc TANV 
évos TOV KoorvBíov TÁVTAC: OUTOC DE TOUC 
DLAGUYÓVTAC EC TEVTAKOCÍOUE Kal xuWAlouc 
EKÓMLOEV EC TAC LUQAKOÚOAS. 


[7.33.1] kai rteol tac abutac nuévacs kal ol 
Kapaorvato: aqpurevodvtaL autolc PonBdouvtec, 
TEVTAKÓCIOL Mév  ÓTAITAL TOLAKÓCIOL 08€ 


frente a ellos no se retiraban y estaban 
dispuestas a presentar batalla, y les pedía por 
tanto que le enviaran naves porque, según 
creía, las dieciocho suyas no eran suficientes 
para enfrentarse a las veinticinco de ellos. 

Entonces Demóstenes y  Eurimedonte 
enviaron las diez naves que mejor navegaban 
de entre las que tenían para que se sumaran a 
las de Naupacto, en tanto que ellos se 
disponían a reclutar tropas. Eurimedonte fue a 
Corcira, les mandó equipar quince naves y 
alistó a los hoplitas, pues interrumpiendo su 
viaje de vuelta, compartía el mando con 
Demóstenes, de acuerdo con la elección 


realizada. Mientras, Demóstenes reunía 
honderos y lanzadores de jabalina de los 


territorios en torno a Acarnania. 


32.— Los emisarios que habían enviado los 
siracusanos a las ciudades de Sicilia después 
de la toma de Plemirio, una vez que las 
convencieron y reunieron las tropas, se 
dispusieron a llevarlas. Entonces Nicias, que 
había sido informado previamente, envió 
recado a los sículos que dominaban los lugares 
de paso y eran aliados, los centóripas, 
alicieosó% y otros, para que no permitieran 
pasar a los enemigos sino que se agrupasen y 
no les dejaran cruzar, pues no lo intentarían 
por otra ruta, ya que los acragantinos no les 
daban paso por su territorio. 

Cuando ya iban de camino los sicilianos, los 
sículos, tal como les habían pedido los 
atenienses, les tendieron una triple 
emboscada, cayeron de improviso sobre ellos 
cuando estaban desprevenidos y mataron 
todos 


emisarios menos uno que era de Corinto; éste 


unos ochocientos, incluidos los 
condujo a los que escaparon, unos mil 
quinientos, a Siracusa. 

33.— Por los mismos días llegaron los de 
Camarina con refuerzos para los siracusanos: 


quinientos hoplitas, trescientos lanzadores de 


%a Centóripa, la moderna Centorbi, situada a unos 40 km al oeste-noroeste de Catana, ya fue mencionada en VI 94. Alicias 
no ha sido localizada con exactitud hasta el punto de que algunos historiadores modernos han propuesto la existencia de 
dos ciudades del mismo nombre. En todo caso lo más probable es que se encontrase tierra adentro al norte de Selinunte, 
siguiendo la información que nos da Steph. Byz. (s.v.) de que se encontraba entre Entela y Lilibeo. 


AKOVTLOTAL KAL TOCÓTAL TOLAKÓCIOL Erteupav de 
«al ol TeAúw1ot VAUTIKÓV TE ÉC TÉVTE VADC KAl 
AKOVTLOTAC TETOAKOCÍOUVG Kat UTTTUÉNAS 
OLAKOOÍOUC. 

[7.33.2] vxedo0v yáo tu nón traca N Lixedía TAN 
Axoayavtivov (odtol d' oVOE el" Eeté0wV Ñoav), 
ot d9' AMAOL érmi toc AUlnvalouc ETA TV 
EuvoaKocdÍdJv Ol  TOÓTEQOV TUEQLOOQWUEVOL 
EvOTÁVTEC EBONBOVV. 

[7.33.3] Kal ot qpév EUQaKÓCcLoL WS AUTOLS TO EV 
tolc Lixedols TADOS EyÉéVETO, EMÉCXOV TO EUVÉWwS 
tois A0r vaiorc értixeloztv: Ó de AnuooBévns xa 
Evovuédwv, gtoíunc Món TRAS OTOATLAC OVONS Ex 


te Thc Keoxúgac kal Aro tTmMc  nTTelgov, 
ETTEQOLWONCOAV ELUTÁAONL TÑNL OTOATIAL TOV 
lóviov ¿mr  dAxkoav  larvuyíav: [7.334]  xal 
O0undévtec avTÓDEV  KkaTtÍCxOVOIV éc TAC 


XotoGdac vñoouvcs laruylac, kal AKkOVUOTAS TÉ 
tivas twV lartúywv TEVTNKOVTA KAL EÉKATOV TOV 
Mecoartíov ¿Ovouvc AvapBrsáaCovtal értl TAC VAUC, 
Kal TwL AQTAL ÓCTTEO KAL TOUS AKOVTLOTAS 
ÓUVVAOTNS WV TAQÉCXETO AÚTOLC, AVAVEWOAMLEVOL 
puliav  AprkvobvtaL  éc 
Metarróvuiov tTnc Trakíac. [7.33.5] kat tous 
Metartovtiouc TEÍOAVTEC KATA TO EVUMAXLCOV 
AKOVTLOTÁAC TE CEUMTIÉMTTELV TOLAKOCÍOUC KAL 
TOMOELC AvVadafóvtes 
ragérievoav ¿gc Dovoíav. kal katadaufiávovol 
VEWOTL OTÁCEL TOUS TOV ABnvalwv ¿évavtiovc 
[7.33.6] kal [fovdóuevol TV 
OTOATLAV AUVTÓOL Taca AboolVavteS El Tic 
ÚTTEAÉAELTTTO EEETÁCAL KAL TOUS DovoÍovS TELOAL 
Oil EVOTOATEÚELV TE (WS MOOBVUÓTATA Kal, 
ETTELÓNTTEO EV TOÚTOL TÚXMS ElOL, TOUS AVTOUG 
éxB0o0ovc kal piíldous toic Alnvalois vopícelv, 
rreQiémevov ¿v Tn: Oovolal kal ÉMOACOOV TAUTA. 


TIVA TAMALAV 


Ovo «ot TAUTA 


EKTUETTUOKÓTAC" 


[7.34.1] Ot de Iledorrovviotol TreQl TOV AUTOV 
XOÓVOV TOUTOV OL É¿V TAS TMÉVTE KAL ElKOOL 
vavotv, oíTreo TV OAkAdwV éÉveka THC éc 
Zixkedíav koulóncs AvO0WwQuouv TIOOC TAC EV 
NaUTÁKTWL VADC, TAQADKEVACÁAMLEVOL (WS Ent 
VAVUAXÍAL KAL TOOTTÁANOWOAVTES ÉTL VADE WOTE 


332 Actualmente denominado Sta. Matia di Leuca. 


jabalina y trescientos arqueros. También los de 
Gela enviaron efectivos navales, unas cinco 
naves, así como cuatrocientos lanzadores de 
jabalina y doscientos jinetes. 

Con excepción de los acragantinos, pues éstos 
eran neutrales, casi toda Sicilia, incluso 
quienes hasta entonces se habían mantenido a 
la expectativa, se había unido a los siracusanos 
y les apoyaba frente a los atenienses. 

Por su parte, Demóstenes y Eurimedonte, 
listas ya las tropas reclutadas en Corcira y en 
el continente, cruzaron con todos sus efectivos 
el mar Jónico hasta la punta Yapigia*:; 
de allí 


Quérades**, pertenecientes a la Yapigia, y 


partiendo recalaron en las islas 


embarcaron unos ciento veinte lanzadores 
yápiges de estirpe mesapia; tras 
viejos lazos de amistad con Arta, quien dada 
de les había 
proporcionado los lanzadores, llegaron a 


renovar los 


su condición soberano 
Metaponto**, en Italia. Entonces persuadieron 
a los metapontios de que en su calidad de 
ellos 
lanzadores y dos trirremes, 
recibidos continuaron hasta Turios. Allí se 


encontraron con que los enemigos de Atenas 


aliados  enviasen con trescientos 


y una vez 


acababan de ser expulsados por una guerra 
civil. Como deseaban revistar allí a todas sus 
tropas, reuniendo las que se hubieran 
quedado atrás, así como convencer a los de la 
ciudad para que les acompañasen del modo 
más entusiasta en la expedición y, además, ya 
que se daba esa coincidencia, concluir una 
alianza defensiva y ofensiva con los mismos 
amigos y enemigos, aguardaron en Turios y 


estuvieron ocupados en ello. 


34.— Por ese mismo tiempo los peloponesios 
de las veinticinco naves que 
fondeadas frente a las de Naupacto para 


estaban 


garantizar los transportes a Sicilia, dispuestos 
para una batalla, luego de aumentar el número 
de sus naves hasta el punto de que apenas 


3% Las islas Quérades están a unos 6 km al suroeste de Tarento. De acuerdo con el texto la Yapigia se extendería desde el 


territorio de Tarento hasta el cabo de Santa María di Leuca, siendo los mesapios vecinos de los tarentinos. 


3% Metaponto está a unos 30 km al suroeste de Tarento. 


OAMtywt ¿dágoooucS elvar autos TtwV AtTIKODV 
vewv, OpuiCovtal kata Eoweov tic Axalac ¿v 
ty Puruxnt. [7.34.2] kal avtolc TOD xwWOlOV 
MT VOELOUS ÓvTOC Ep" MM WOuouv, Ó pev reloc 
exatéowOev ToV00PBEPBonBnkws twvV Te KopVBlwv 
Kal TWV AUTÓDEV. EUUMÁXOV  énl TAC 
TOOAVEXOÚOALE ÁKQALE TUAQETÉTAKTO, AL OE vñeEc 
TÓ METAEUV ElxOv ¿upáveacar ñoxe 02 TOU 
vautikod I[loAvávOns Kogív6O oc. 


[7.34.3] 
TOLAKOVTA VAVOL Kal to0ÍíV (Noxe Ol autwv 
AípwMoc) ¿énmémdevoav avrtoic. [7.344] kal ot 
KogoívOiol TO pév TOWwTOV NOÚXACOV, ÉTELTA 
AQDÉVTOS AVTOLS TOV ONMELOV, ETTEL KALOOS ¿ÓÓKEL 
elval, dWounoav eri tous AOnvalouc kal 
¿VAVUAXOUVV. XOÓVOV  AVTELXOV  TOÁLV 
aMMmAotc. [7.34.5] kal tov uev KoowBíwv toElc 
vnec OLapUBelvovtaL twvV Y) Alnvalwv katédv 
pev ovdeula AnmAwc, émta dé tivec AánaAol 
¿yévovto  AvtitioWwiIVOL. ¿ufadAóueval Kal 
AVAQOAYELOAL TAC  TUOAQEfELQECÍAC ÚTTO 
KoowBíwv veWv ¿TT AUTO TOVTO TAXUTÉNAS TAS 
ETTOTÍOAS EXOVOWV. 


ol Y A6nvaiot ¿xk Tc Nauriáktov 


«ol 


TV 


[7.34.6] vavuaxhoavtec de avtiímala uev al we 
AÚUTOUC EKATÉQOUE AELODV viKAvV, ÓMwS De TV 
vavaylwv koatnodvtwv twov Alnvalwv ÓLA Te 
TV TOU AVÉMOV ATIWOLV AUTOV ¿c TO TÉNAYOC 
kal OLA TMV TOV KoovBíwv OUKÉTL ETAVAYDYNV, 
dwexoí80ncav art aAÑMAwvV, kal Olwers ovOE ULA 
¿yéveto, 0UO' Avdgec oVdeTÉ0wV ¿áAWwOAV: Ol Ev 
yao KogívOiol kat IlehAortovvñotot To0c TRL yn 
vavuuaxobvtes Oaddlwcs ÓteoWiCovto, TwvV 0d 
A0nvaíwv oVOE ÍA KatéOUV VAUC. 


[7.34.7] AarromAevoávtwV 02 twv ABnvalwv éc 
Trv Naúraatov ot KogívOio. ev0US ToOOTTalov 
ÉCTNOAV (E VIKGVTEC, ÓTL TAELÍOUS TOV EVAVTÍOV 
vauc AarAouvc értolmnoav kal vOoMÍOAVTEC AUVTOL 
oUx NocacDal dl Órteo OUO' ol étE0OL viKAv: Ol TE 
ya KogívOiol TN yNOAVTO KQATELV El UN KAL TOAD 


eran menos las suyas que las áticas, fueron a 
fondear a Eríneo** de Acaya, en el territorio de 
Ripes. Como tenía forma de media luna el 
lugar en el que habían anclado, por ambos 
lados habían acudido en su ayuda infantería 
de Corinto y de los aliados de por allí, y 
habían tomado posiciones en los promontorios 
que se adentraban en el mar, mientras las 
naves ocupaban el espacio intermedio y lo 
cerraban. Mandaba la escuadra Poliantes de 
Corinto. 

Contra ellos se dirigieron los atenienses de 
Naupacto con treinta y tres naves que 
mandaba Dífilo. Los corintios estaban quietos 
al principio, pero luego, izada la señal, cuando 
les pareció oportuno, se lanzaron contra los 
Mucho 
tiempo duró el enfrentamiento entre ellos. 
Tres fueron destruidas, 
mientras que de las atenienses, lo que es 


atenienses y entablaron combate. 


naves  Corintias 
hundirse, no se hundió ninguna, aunque siete 
de ellas no quedaron en condiciones de 
navegar porque habían sido embestidas de 
proa y su parte delantera exenta de remos 
había sido destrozada por las naves corintias, 
que con ese fin tenían reforzadas las serviolas. 
Aunque la lucha fue equilibrada tanto como 
para bando vencedor, sin 
embargo, cuando los atenienses se hicieron 


creerse cada 
con los pecios porque el viento los arrastró 
hasta alta mar y no hubo una nueva salida por 
parte de los corintios, entonces se separaron 
unos de otros y no hubo persecución ni 
apresamiento de hombres por ninguno de los 
dos bandos, ya que los corintios y 
peloponesios se salvaron fácilmente porque 
lucharon cerca de tierra, mientras que del lado 
ateniense no resultó hundida ninguna nave. 

Cuando los atenienses se retiraron a 
Naupacto, los corintios enseguida levantaron 
un trofeo considerándose vencedores por 
haber dejado 


enemigo y porque pensaban que ellos no eran 


inservibles más naves del 


los vencidos por las mismas razones por las 


5 De acuerdo con Pausanias VII 22.10, Eríneo se encontraba a unos 170 estadios (30 km) de Patras y a unos 60 (10 km) de 
Egio, lo que la sitúa en las proximidades de la desembocadura del río Salmeníko por su orilla izquierda. La bahía que se 
describe a continuación debe ser aquella en la que se encuentra la actual Lembiri. 


eékoatodvto, oí T Aln vaio: ¿vóuilov NocacdaL 
ÓTL OU TOAV éviKOwv. [7.34.8] aronAevOÁAVTOV de 
twv Ile Lorovvnoíwv kal TOD TrECOU OLAAVVBÉVTOS 
ot ABryvatol ¿OTNOAV TOOTTALOV KAL AÚUTOL ¿v TÑL 
Axalal (ws VIKNCAVTEC, ATTÉXOV TOV EQLveod, év 
Wwt ol KooívOLol WQUOVV, WE EÍKOOL OTADÍOUC. KAl 
N ev vavuaxia oTOS ¿tE AEÚTA. 


[7.35.1] O d¿ AnuooBévncs kal Evovuédwv, erteLón 
EVOTOATEVELV AUTOLC ol Govolol 
TOAQECKEVÁACONOAV ENTAKOCÍOLS Mév ÓrtAitalc, 
TOLAKOCÍOLE Ol AKOVTLOTAC, TAC PMEV VAUC 
maQardetv ¿gxkédevov éni tic Kootwviátidoc, 
AUTOL OE TOV TELOV TÁVTA ESETÁCDAVTEC TOJTOV 
ertl Zupáger Trotauan Nyov ÓLx TRS 
Govonádoc yns. [7.35.2] ka wc ¿yévovto ¿ri TOM 
YAía Trotauowt kal autos ol Kootwviatal 


TL 


mooortéubavtec  glmov  0UK Av  OoQlol 
PovAouévois elval ÓLXx TC YyNS OpWwv tTÓV 
otoatov iévoa, emucatafárvtes nvdiCa vto TIVOS 
tv Bádacoav al tv ¿kfoAnv tod YAlov: kcal 
Al vVMEC AUTOIS EC TO AUTO ATÑVTOV. TNL O 
votepaíar Aavapifacápevol TAQÉTTAZOV, (OXOVTEG 
TroOS tas mÓAgOL TANV AokQwv, éwe AGPÍKOVTO 


era Héroav tic Pnyytvns. 


[7.36.1] Ot de TOÚTWwL 
ruUVOAVÓMLEVOL AUVTOV TOV ETÍTAOUV AOL TAL 
vavolv AnrorenacaL ¿BoúdovTO kal TL AMAN 
TUOAQACKEVUTL TOD TUECOD, ÁVITEO ETT AUTO TOUTO 
rolv ¿ABeiv avutovc pDácal PovAóuevol 
evvédeyov. [7.36.2] TmaQeokevácvavtO 02 TÓ Te 
AMMO VAUVTIKOV (UE Ek TÑC TOOTÉLQAS VAVUAXÍAS TL 
rAÉ¿Ov EVeló0V OXÑNOOVTEC, KAL TAC TOMAS TV 
VEWV EUVTEMÓVTEC ¿Cc ÉAADOOV OTEOLPOWTÉNAS 
eértolnoav, kal tac eénmutidac émédecav talco 


ZuUoaKÓcIoL  ¿v 


que los otros no eran vencedores, ya que los 
corintios consideraban una victoria el que no 
sufrieran una clara derrota por mucho, 
mientras para los atenienses era una derrota el 
que no fuera clara su victoria. Después que se 
peloponesias y se 


desmovilizaron las tropas de tierra, también 


retiraron las naves 


los atenienses considerándose vencedores 
levantaron un trofeo en Acaya, a unos veinte 
estadios de Eríneo, donde fondeaban los 


corintios. Así acabó la batalla naval. 


35.— Una vez que los turios estuvieron 
preparados para acompañarles con setecientos 
hoplitas y trescientos lanzadores, Demóstenes 
y Eurimedonte ordenaron a las naves seguir la 
costa hasta el territorio de Crotona**; y ellos, 
después de pasar revista a todas las tropas de 
tierra junto al río Síbaris*”, las condujeron a 
través del territorio de Turios. Cuando 
llegaron junto al río Hilias*, como los 
crotoniatas les dijeron por medio de emisarios 
que no permitirían que las tropas cruzasen su 
territorio, bajaron hasta el mar y acamparon 
junto a la desembocadura del río Hilias, 
mientras las naves acudían a su encuentro. Al 
día siguiente, embarcados de nuevo, siguieron 
la costa e hicieron escala en las ciudades, salvo 
en Locros, hasta que llegaron a Petra*9, en el 


territorio de Regio. 


36.— Entre tanto, los siracusanos, informados 
de su llegada, quisieron hacer una nueva 
tentativa con las naves y con el resto de las 
tropas de tierra que habían reunido con ese 
fin, en el deseo de llevarla a cabo antes de que 
llegasen. En general habían preparado la flota 
tal como habían visto que tendrían ventaja 
gracias a la anterior batalla: aumentaron la 
solidez de las naves acortando sus proas, 
pusieron gruesas serviolas a las proas y entre 


352 Crotona está en la costa calabresa, a unos 110 km al sureste de Turios. 


35 El río Síbaris desemboca en las proximidades de Turios. 


35 Desconocemos la localización del río Hilias, cuya única mención es esta. 


35d Solo tenemos esta cita de Petra, que quizá se pueda identificar con la Leucopetra que sitúa Estrabón, 259, a unos 50 


estadios (9 km) al sur de Regio, o sea la Punta di Pellaro. 


TOWMIQALS TUAXELAC, KAL AVINOÍÚAC ATT AUTOV 
ÚTTÉTELVAV TIQOG TOUG TOÍXOUG (UE ETtl EE TMXELC 
évtTÓCS Te Kal ¿Ewmbev: OL TUEQ TOÓTOAL KAL OL 
KooívOio: Tri00c tac év tii Navuráktwo. vade 
ETULOKEVADÁAJMEVOL TONIQADEV EVAVUÁAXOUVV. 
[7.36.3] ¿vóuoav yao ol ZuvpakócioL TODOS TAC 
TV A0rnvalwv va'Uc OUX ÓmolwS 
AVUVEVAUVTNyNUÉVAC, aMa Aermta TA 
rompoadev E¿xovoac ÓLA TO UN AVTLUTODLOOLE 
madov autovs N ¿gx rreoímAOV tTals ¿upolatc 
xonoBa, oUK ¿AAdOOV OXÑOEL, KAl TV ¿V TOL 
meyádor Aqyuévi vavuaxiav, ouk ev TrodAot 
mOMAalS VAVOLV OVOAV, TOOS ¿aUTwV ¿COEObAL 
AVTITTOWILQOLS yao tal ¿ufodalce xOoWuevol 
AVAQOÑEELV TA TOWLOABEV AÚTOLC, OTEOÍPOLE KAL 
TUAXÉCL TEOOS kKOMA Kal AdV0EVN TOAÍLOVTEC TOLC 
emfóAonc. 


[7.36.4] totc 02€ Abr vaíoic oUK ¿ozodaL Opwv év 
OTEVOXWOÍLAL OÚTE TTEOÍTAOUV OÚTE DIÉKTTAOUV, Wi 
TUEQ TNS TÉXVNC MÁAMLOTA ETMÍOTEVOV: AÚTOL YA0Q 
KATA TO ÓUVATOV TO MéV OU ÓWwOELV OLekTTAELV, TO 


E TMV  OTEVOXWOÍAV KWAÁÚOELV OTE MM 
TEOLTTA Elv. 
[7.36.5] TN. Tte  TOÓTEQOV  ApaBíal  TÓV 


kufBe0vnTaO0V OOKOÚONL Elval, TO AVTÍTOWIQOV 
EUVYKQODOAL, MÁÑOT Av aUTOL xoOÑNoacdar 
TAELOTOV YyAQ ÉV AUTOL OXÑOELV: TONV Yyd0Q 
AVÁKQOVOIV. OUK  ¿ceoadaL toic AOnvaloic 
¿gwBovuévors AMOO N ES TV YNV, Kal TAÚTNV 
óv OAtyov kal ¿c OAtyov, 
OTOATÓTTEDOV TO EAUVTOV: TOD OÓ' AMOV Ayuévos 


KAT AUTO TO 
AUTOL KQATÑOELV, 

[7.36.6] kal Evupeoouévous autoúc, Nv Tn 
PBláCovtal é¿c OAlyov te kal TÁVTAC EC TO AUTÓ, 
rooortimiovrtas AMMMAO01S TaQácE0DAL (ÓTTEO KAL 
¿épAartte Mádiota tous Abr valouvc év ATTÁCDALE 
Talc VAVUAXÍALc, OUK OVONS ADTOLC EC TÁVTA TOV 


Mpuéva  TNCS  AVAKQOÚCdEWS,  OTEO  TOLC 
ZU0aKocÍoLc) 
rrepirtdedoaL € ¿c TMV EUQUXWwOÍAV, OPWV 


esas y las amuras colocaron por dentro y por 
de codos*a; 
equiparon sus naves de la misma forma que lo 


fuera puntuales unos seis 
hicieron los corintios modificando las proas en 
su batalla contra los atenienses en Naupacto. 

Los siracusanos pensaban que no estarían en 
desventaja frente a las naves atenienses que 
no estaban construidas de la misma manera, 
sino que tenían la parte de la proa más 
delgada, ya que la táctica ateniense consistía 
no en chocar proa contra proa, sino en dar un 
rodeo para embestir lateralmente, y entonces 
la batalla se inclinaría del lado siracusano si se 
daba en el Puerto Grande, donde el espacio 
era escaso y muchas las naves, pues al chocar 
proa contra proa romperían las de los 


atenienses, huecas y débiles, cuando 
golpearan con las siracusanas, macizas y 
gruesas. 


A su vez, la estrechez no permitiría que los 
atenienses maniobrasen alrededor o que 
rompiesen la línea enemiga, faceta de su 
habilidad en la que ponían de modo especial 
su confianza, ya que por su parte harían todo 
lo posible para no permitirles que rompiesen 
la línea, mientras que la estrechez impediría 
que maniobrasen alrededor. 

El choque de proa contra proa, hasta entonces 
considerado como una torpeza de sus pilotos, 
sería la táctica que más emplearían, pues en 
ella estribaba su principal ventaja, ya que los 
atenienses, una vez rechazados, no podrían 
ciar a otro sitio que a tierra, una franja estrecha 
y a corta distancia que correspondía a su 
campamento, mientras que ellos quedarían 
dueños del puerto. 

En caso de que lograran forzar a los 
atenienses, como debían converger en un 
espacio reducido, todos en el mismo, y no 
dispondrían de todo el puerto para retirarse 
como era el caso de los siracusanos, se 
produciría el desorden atropellándose entre 
ellos, la circunstancia que causaba mayores 
perjuicios a los atenienses en todas las batallas 
navales. 

Los atenienses tampoco podrían dar un rodeo 


362 El codo equivalía a pie y medio, o sea, 0,44 m, por lo que los puntales medían algo más de 2,5 m. 


EXÓVTOV TV ETTÍTMAEVOLV ATTÓ TOD TEAMAYOUVC Te 
Kal AVÁKQOVOLV, OV OUVNoeodaL autoúc, AAA oc 
te Kal TtOV IlAnuuvolov rodeulov Tte AUTO 
¿OOMÉVOUV KAL TOV OTÓMATOS OU ueyádouv ÓvtOG 
TOD Ayuévoc. 


[7.37.1] Tovadrta ol ZuvoakócLoL TOOS TV ÉAVTOV 
ETLOTAUNV Te Kal OUVAMLV ETLVONCAVTEC Kal 
áupa tebagonkótes mañldov ón armó Th 
rmootéVac vavuaxiac, ertrexeloouv tw te TMECOL 
AMA Kal TAL VAVOÍV. 

[7.37.2] kal tov pév rrelóv OAtywt TOÓTEQOV TOV 
éx Tc TróÓAEwS PÚAUTTOS TO0EEAYAYWV TOOON YE 
TwL TelxeL TOv Alnvaiwv, ka0' ÓCOV TIOS TMV 
TTÓMV AÚTOD EWMOA* Kal ol ATO TOD OAvyunrielov, 
oí te ÓTTALTTAL ÓCOL Ekel NOA «al ol imrnc «al 1 
yvuvn tela tovV EvoakocÍWwv ¿k TOD ET DátEQa 
TIQOOÑLEL TL TElxXELC AL ÓÉ VNEC META TODTO EVOUG 
eértecémAzOv TOV LvQAKooÍwvV Kal EvUUuAxwv. 


[7.37.3] «at ol A6lnvatot TO MOWTOV AÚTOUG 
OLÓMLEVOL TL TELL MÓVOL TUELQÁCELV, ÓQUVTEC DE 
kal TAC VADS ETUPEO00UÉVAS APVOw, EBOJUKOUVVTO, 
kad ol ev éTtl TA TElXN] KAL TOO TOIV TELXOV TOS 
TOOCLOVOLV AVTUTAQETÁCOOVTO, OL DE TOOS TOUG 
aro tov OAvuritelov Kal TOWV ÉEW KATA TÁXOS 
XWOODVTAS imMMÉACS TE TOAAOUC KAL AKOVTLOTAC 
AavteTteEN OA, AOL O€ TAC VAUVE ETAÑOOVV Kal 
Aapa ertt TOV atyiadov ragefondovv, kal erteLón 
TÁÑQELE.  ÑOAV,  AVTAVNYOV  TIÉVTE  KAL 
ePdOUÑKOVTA VADdS: KAL TV EuvYgAKOdÍwV NOA 
OYydOÑNKOVTA UKALOTA. 


[7.38.1] tinc 02 dNuévac eri TOA ToO0OOTAÉOVTEC 
kal Avakoovóuevol kal reioácavtes AMA 
kal oOvO0éteQ0L Ouvváamevol Gcióv Ti AÓyou 
maoadafelv, el un vabdv ulav N Odo TÓV 
AOnvalwv ol  XUQaAKÓCIOL  KATADÚJAVTEC, 
diekoíOnoav: kal Ó melOcs AMA ATO TOV TELXOV 
armA0ev. 


[7.38.2] Tn. 9' voteoaíar ol mév XZupakóciol 
noúxaCdov, ovdev dbnAodvtec órtolÓv ti TO MéAMOV 
TOMOOoVaw Ó de Nixiac iówv AVTÍTAA TA TÑC 
vavuaxiac yevóueva kal ¿ArtiCov AUTOUVC ADOLC 


para salir a mar abierto mientras estuviera en 
manos siracusanas la posibilidad de atacar 
desde mar abierto o de retirarse de él, y más 
aún cuando se daba el caso de que Plemirio 
sería territorio hostil y la bocana del puerto no 
era ancha. 


37.— Con tales ¡ideas respecto a sus 
conocimientos y efectivos, aparte de más 
llenos de confianza gracias a su anterior 
victoria naval, iniciaron la tentativa con las 
tropas de tierra y con las naves conjuntamente. 
Gilipo sacó un poco antes las tropas de tierra 
que estaban en la ciudad y las condujo hasta el 
muro ateniense por la parte que mira a la 
ciudad. Las acantonadas en el Olimpieo, tanto 
los hoplitas que allí había como los jinetes y 
las tropas ligeras siracusanas, se acercaron por 
el otro lado, mientras las naves siracusanas y 
aliadas iniciaban la salida inmediatamente 
después. 

Los atenienses, que al principio creían que el 
intento sólo lo harían con las tropas de tierra, 
cuando vieron que también las naves se 
dirigían inesperadamente contra ellos, se 
alborotaron. Unos acudieron a sus puestos en 
la muralla o delante de ella para enfrentarse a 
los atacantes; otros salieron al encuentro de los 
numerosos jinetes y lanzadores de jabalina 
que avanzaban apresuradamente desde el 
Olimpieo y desde fuera de él; otros, en fin, 
empezaron a embarcar en las naves 0 
acudieron a la orilla y, en cuanto estuvieron 
equipadas, hicieron zarpar setenta y cinco. Las 


de los siracusanos eran unas ochenta. 


38.— Después de pasar gran parte de día 
tanteándose entre ellos, con avances y 
repliegues, y sin que ninguno de los dos 
contendientes pudiera 


superioridad digna de tenerse en cuenta, a no 


alcanzar una 
ser una O dos naves atenienses hundidas por 
los siracusanos, se separaron. También las 
tropas de tierra se retiraron de la muralla. 

Al día 
mantuvieron inactivos, sin dar indicios de lo 


siguiente los  siracusanos se 
que iban a hacer. Sin embargo, como Nicias 


había visto que en la batalla naval las fuerzas 


ETUXELQNOELV TOÚC TE TOMOXOXOUE MvAykaLlev 
ETULOKEVACELV TAC VAUDC, El Tic TL ÉTTETOVÍKEL, KAlL 
OAKGdACS  TOOWQUITE TOO  TOV  OQetÉQ0U 
OTAVOUATOCS, Ó AÚTOLE TOO TWV VEWV AVTL 
Atuévos KkANLOTOO é¿v TN BAñACONL ÉTETNMYEL 
[7.38.3] diaAeirtovcas de tac OAKAdAC ÓCOV DÚO 
rAáé0oa ATT AMAÁÑAOV KATÉOTNOEV, ÓTTWS, El TLC 
PBrálorto vadce, ely katápeveris aCPpalnc kal 
TMV ka0' NOUXÍAV ÉKTTAOUC. 
raoQackevalóuevol 02 tadvta ÓAnvV tTiv nuégav 
dietédecav ol A9r vato MÉXOL VUKTÓG. 


[7.39.1] Tn: 9' votegaíar ol Zugakóciol TAS MEV 
WOAS TOWÍTECOV, TNLO' ETTLXELOÑUDEL TL AVTNL TOD 
Te TMECOD KAL TOD VAVTIKOV TOOCÉMLOYOV TOLC 
A6nvaíorc, [7.39.2] kal AvUKATACTÁVTEC TAL 
VAVOL TOV AUVTOV TOÓTTOV AVOLS ETTL TOAU OM yov 
Tic Nué0acs TeltoWmMuevo. AñMAwv, Totv On 
Aogíctwv Ó Ilveoíxov KopívBtoc, AgLOTOS Wv 
kuBe0vNÑTNS TV eta EvoakocÍwv, mrelOeL TOUS 
OQPETÉQOUS TOV VAVTICOV AQXOVTAC, TUÉMDAVTAC 
wc TOUS ¿v Tm: Tródel Empuedoévoue, kedevelv 
ÓTL TÁXLOTA TV AYOQAV TV TOAOVUÉVOV TADA 
TV DÁAMACOAV METACTNOAL KOMÍTAVTAC, KAL ÓCA 
TIC ÉxXel ¿OWwOLUA, TUIÁAVTAC ÉkelOE (péQOVTAC 
AVAYykácal TwAELV, ÓTTOS AUVTOLS ExPBifáCDavtes 


TOUS  VAÚTAC  E€UBUVC  TAQA TAC  VAUS 
AQLOTOTOMOWVTAL Kal ÓL OAMtiyov avbic kal 
av8nueocóv ATOC0CdOOKÁTOLS TOS A0nvaíloLc 
ETUXELQWOLV. 


[7.40.1] kat ot uev rreroBévtes émeupav AyyeMov, 
Kal Y] Ay0QA TAQECKEVÁACON, KAL OL ZUOAKÓCIOL 
¿EMÍPVNS TOÚMUVAV KOOVOÁAMEVOL TIGALV TUQÓS TMV 
rÓAMV éndevcav kal evbuc Exfbávtec AUTO 
AaQuotov ¿nmovodvto: [7.40.2] ol Y A6nvaiol 
VOMÍOAVTES AÚTOUS (WS NOONMÉVOLVS PWV TOO 
trv TtóÓAwv  AvakoovCacdaL kab' Nouxiav 
exfBávtes TÁ TE AAÑA OLETOADOOVTO KAL TA AL 
TO ÁQLOTOV (WS THC ye Muégacs TaAúTNC OUKÉTL 
OLÓMEVOL AV VAVUAXNOAL. 

[7.40.3] ¿Eatpvns de ol ZugakócioL TÁANOWOAVTEC 
Tac vada erérmAeov avBic: ol de du ToAAoU 
Oo0úfov kai Gcrror ol rmAgloucs ovdevL kÓCuwL 


habían estado equilibradas y suponía que los 
siracusanos harían un nuevo intento, obligó a 
los trierarcos a reparar las naves que habían 
resultado dañadas e hizo anclar a las de trans- 
porte delante de su propia empalizada, la cual 
había sido fijada en el mar delante de las naves 
para que hiciera las veces de puerto cerrado. 
Colocó a las de transporte con un intervalo 
entre ellas de dos pletros*%* a lo sumo, a fin de 
que, si alguna nave se veía obligada, tuviera 
un refugio seguro y pudiera salir de nuevo 
con tranquilidad. Los atenienses pasaron todo 
el día en esos preparativos hasta que llegó la 
noche. 


39.— Los siracusanos, al día siguiente, más 
temprano, aunque empleando la misma táctica 
de atacar por tierra y por mar, fueron al 
encuentro de los atenienses. Enfrentadas de 
nuevo las flotas del mismo modo, pasaron 
gran parte del día tanteándose hasta que 
Aristón el de Pírrico, un corintio y el mejor 
piloto del bando siracusano, persuadió a los 
jefes de su flota de que a los encargados de 
ello en la ciudad comunicasen la orden de 
trasladar el mercado a la orilla lo antes posible 
y obligar a todos a que llevaran y vendiesen 
allí los comestibles que tuvieran, a fin de que 
sus marineros pudiesen desembarcar y 
almorzar enseguida junto a las naves, y al 
poco tiempo, ese mismo día, reanudasen el 
ataque contra los atenienses que no lo 
esperarían. 

40.— Convencidos los jefes, enviaron un 
mensajero y se organizó el mercado. De 
repente volvieron a la ciudad remando de 
popa y, nada más desembarcar, almorzaron 
allí En 
pensando que se retiraban por considerarse 
después de 
tranquilamente, se dedicaron entre otras 


mismo. cambio, los atenienses, 


inferiores, desembarcar 
ocupaciones a almorzar, en el pensamiento de 
que por ese día ya no entrarían en combate. 

De repente los siracusanos subieron a sus 
naves y se dirigieron contra ellos. Entonces los 
atenienses, entre un gran desconcierto, la 


3s1 El pletro equivalía a 29,6 m (véase VI 102a) por lo que la distancia sería de unos 60 m. 


¿gofpávtec uÓAiC TOTE AVTAVNYOVTO. [7.40.4] katl 
x0ÓVOV  puév tiva  arécxovto  AMAMÑNAwV 
puAacoóuevor OUK  ¿0ÓkeL  TOLC 
AOnvatois ÚTO opu0v autáÓv dauélMovtac 
kórtoL GAáñiokeo Bal, AM” EttLxELOElV ÓTL TÁAXLOTA, 
Kal ETLPEQÓMEVOL ex raQakedeÚcews 
¿VAVUAXOVV. 


ÉTTELTA 


[7.40.5] ot de Xugakóciol degápuevol kal tads [te] 
VAVOIV  (AVTITIOWIQOIS  XOWMEVOL WOTTEO 
dievoNO8ncav, twv ¿ufólov TÑNL TAQACKEVN|L 
AVEQ0ONyvvdAV Tac TtwvV AlBnvalwv vauc ért 
TOAV TÑS TaQEEEL0ECÍAS, Kal OL ATO TV 
KATAOTOJUÁTOV AUTOLE AKkOVTÍCOVTES Meyála 
¿pAartrov toUS An vatouc, TOAV Y' éti el ol 
év toi Aerttois mAoloiS TEe0LMAÉOVTES TV 
ZuoakocÍdJv Kal  éc TE TOUS  TAQUOUC 
ÚTTOTTÍTTTOVTES TOV TOAeMídV Vev kal éc TA 
TAÁAYLA TOAQATAÉOVTEC KAL ¿E AUTOV EC TOUG 
VAÚTAC AKOVTÍCOVTEC. 


[7.41.1] tédocs 0€ TOÚTOL TOL TOÓTOL KATA KOÓTOG 
vavuaxodvtecs ol Zugaxóciol ¿viknoav, kal ol 
AOnvato. toOATÓMEVOL DIA TOHV OAKADOV TINV 
KATÁQEUELV ÉTTOLOUVTO é¿c TOV ÉAUTOV ÓQHOV. 
[7.41.2] al de tov XEvgakocÍíwv vhec MÉXOL ev 
TOV OAkGdwvV éTtedÍVKOV: ÉTTELTA (AÚTOUC aL 
keo0o01at ÚTTEO TOV ¿CTAWwV AL ATÓ TOV OAKADwV 
deAprvopó0o1 Nouéval ekwAvOov. 


[7.413] 00 02 vhec  TwV 
ETTALOÓMEVAL TL VÍKNL TOOTÉMELEAV AVTOV EyyUc 
kadl diepdáQ0noav, kal 1 ¿té0a aurtolc AavO0AcIV 
EMO. 

[7.41.4] katabvcavtes O ol XEuogakócioL TOV 


ZUOaKocÍWwv 


AOnvalwv ETA VADE KAL KATATOAVMATÍOAVTEC 
modas  Avógacs Te TOUS piév  TIOAAOUG 
Cwyoñhoavtec, TOUC de ATTOKTELVAVTES 
ATEXDONTAV, KAL TOOTOALÁ TE AUPOTÉQOV TV 
VAVMAXLOV ÉOTNTAV, ka TV ¿ATTÍÓN NON EXVOAV 
elxov talc Mév Vaval kal TOAV KQEÍ00OUc elval, 
¿OÓKOUvV O€ kAl TOV TTECOV XELOWOEOVAL. 


[7.42.1] Kat ot péev «w6 eémilOnoóuevol Kat 
AMPÓTEOQA TAQEOKEVACOVTO ADOLC, EV TOÚTOL Ó8 


mayoría en ayunas y tras un embarque 
desordenado, con dificultad pudieron salir a 
su encuentro. Durante algún tiempo evitaron 
el choque vigilándose; pero posteriormente, 
los atenienses decidieron no dejarse vencer de 
cansancio demorando el choque por su propia 
voluntad, sino emprender el ataque lo antes 
posible, y dirigiéndose contra ellos después de 
una arenga, iniciaron la batalla. 

Los  siracusanos aguantaron el choque 
empleando la táctica de chocar proa contra 
los 


proa, con 


dispositivos de sus proas rompieron gran 


como habían planeado, 


parte de la zona delantera exenta de remos de 
las naves enemigas, mientras que otros con sus 
lanzamientos desde cubierta causaban graves 
daños a los atenienses. Pero mucho mayores 
aún eran los que les causaban los siracusanos 
que les rodeaban en barcas ligeras, se metían 
bajo las filas de remos de las naves enemigas y 
puestos a sus costados arrojaban desde ellas 
sus lanzas contra los marineros. 

41.— 
que así pusieron todos sus esfuerzos en luchar 


Finalmente vencieron los siracusanos 


de esa manera; y los atenienses, dados a la 
fuga, se refugiaron en su propio fondeadero 
pasando por entre las naves de transporte. Las 
naves siracusanas les persiguieron hasta la 
línea formada por las de transporte, pero 
luego se lo impidieron las vigas provistas de 
pesos que apoyadas sobre las de transporte 
colgaban sobre los accesos. 

En la exaltación de la victoria dos naves 
siracusanas que se resultaron 
destruidas y capturada la tripulación de una 
de ellas. 


Después de hundir siete naves atenienses y 


acercaron 


averiar muchas, de apresar muchos hombres y 
matar otros, los siracusanos se retiraron y 
colocaron trofeos por las dos victorias navales. 
Tenían un sólida confianza en que eran, y con 
mucho, más fuertes navalmente; y además 
pensaban que también vencerían sus tropas de 
tierra. 


42.— Mientras estos se preparaban para atacar 
de nuevo por mar y por tierra, se presentaron 


AnuooBévnc kal Evovuédwv ÉxovteCS TV ATTO 
twv An vv PBonderav TAQAYlyVOVTAL VAUS TE 
tTOgIc kal E¿PO0oumkovta Máñiota ¿uv  tAlc 
gevikods Kal ÓTMAÍTACS TUEQL TUEVTAKLOXLALOUS 
EXUTOIV TE KAL TOV EUMUÁXOV, AKOVTLOTAS TE 
Panfávous xkal “EdAAnvac ouk oOAtyouc, kal 
OPEeVvOOVÍÑTAC Kal tocótac kal tv AAnv 
TAQADKEUT]V [KAvív. 

[7.42.2] «at toc Hév EvgakocÍo.s kal EvuudxoLc 
katáriAnglc ev TO AUTÍKA OUK OALyn eyévero, el 
rrégass undev gota OPÍoL TOV ATAÑAAYN VAL TOD 
KIVOÚVOU, ÓQgwvtEeCS OUTE OLA ThvV Aekédeav 
telxiComévnvV OVdEV ÑoOdov OTOATOV Í0OV Kal 
TAQATTÁANOLOV TOOL TOOTÉGOL Etre ANAVBÓTA TÑV Te 
twv A6nvaíwv dbvauv Travtaxóce TroXAnv 
aALvouévnv: TL ÓE TOOTÉQWL OTOATEÚMATL TV 
A0Onvadawv Wa ¿k KAKdV Own Tic ¿EyeyévnTO. 


[742.3] Ó d¿ Anuoodévns iówv wc elxe Ta 
TOGXYHMATA Kal vouícac ox oióv te elval 
diatoíferv ovdz rmabeiv Órteo Ó Nixiac értaDev 
(Apreóuevos yao TO ToOWTOV Ó Nixiac pofeoócs, 
(wc OÚUK EUBUOS TOOCÉKELTO TAS LUQAKOÚOALS, 
AMM ¿ev Katávn: diexelmalev, ÚTTteo0pOn Tte kal 
¿pUacev autov ek tc ITedorrovvoov OTOATIAL 
Oo PúAirtrOC AGIKÓMEVOS, TV OVO' Av uetéTTE MUDA 
ol ZuUQaKÓCcIoL el ékelvos eUOUS ErtékELTO: Uavol 
ydaQo ALTOL OlóÓuEevOL elival Aápa T Av ¿uadov 
ÑOCOUS ÓVTEC KAL ATOTETELXLOMÉVOL Av ÑoOav, 
ote und' el uetértreudav ¿ti ÓuOlOS Av AÚTOUC 
wpeldelv), TAdTA OVV AVAdkKorov Ó AnuooBévns, 
Kal ylyVOOK9V ÓTL CAL ALTOS EV TL TUAQÓVTL TNL 
TOwTN: NuégoL MÁáota OeivótatOs ¿OTL TOLC 
evavtiolc, gPpoúdeTO ÓTL TÁXOS ATOXONCADOAL 
TN L TTAQOUON|L TOD OTOATEÚUATOS EKTTAÑ E EL. 


[7.42.4] kai óÓ00v TO  TAQATEÍXIOCUA  TODV 
EUQAKOCÍWJV, ML ÉKWALIAV TEOLTELXÍCAL OPAc 
tovcS ABn valouc, ATAOUV Ov KAÍ, el KOATÑUELÉ TLC 
twv Tte Enmutodwv TAS Avapácews kal adO lc TOD 


év aútals OTOATOTTÉDOL, VALLS AV AUTO ANPOÉV 


Demóstenes y Eurimedonte con las tropas de 
socorro atenienses: unas setenta y tres naves, 
incluidas las que no eran de Atenas, unos 
cinco mil hoplitas entre propios y aliados, y no 
pocos lanzadores de jabalina bárbaros y 
griegos, honderos, arqueros y el resto de los 


pertrechos correspondientes. 


De momento causó desconcierto no pequeño 
entre los siracusanos y sus aliados, ante la idea 
de que no tendrían ningún medio para librarse 
del peligro, cuando veían que a pesar de la 
fortificación de Decelia en absoluto se limitaba 
la llegada de tropas en húmero igual, o casi, a 
las anteriores expediciones, y además se 
manifestaba en todas partes la grandeza del 
poderío ateniense. Dentro de lo que cabía 
esperar de las tropas 
atenienses de antes su llegada les infundió 


sus desastres, a 
cierta moral. 

Cuando Demóstenes vio la situación, pensó 
que no se podía perder tiempo ni dejar que le 
sucediese lo mismo que a Nicias, pues, aunque 
su llegada infundió temor, como no atacó 
enseguida a los siracusanos, sino que fue a 
Catana a pasar el invierno, menguó su 
prestigio e incluso se le adelantó Gilipo con las 
tropas venidas del Peloponeso, tropas que ni 
siquiera hubieran hecho venir los siracusanos, 
de 
Efectivamente, como los siracusanos creían 


si Nicias hubiese atacado inmediato. 
que contaban con suficientes fuerzas, se 
hubieran dado cuenta de su inferioridad 
cuando ya estuvieran sitiados, de modo que ni 
siquiera les hubiera servido de lo mismo la 
ayuda, aunque la hubiesen hecho venir. En fin, 
Demóstenes, llevado de esas reflexiones y 
consciente de que por el momento el primer 
día era el que infundía más temor a los 
enemigos, decidió aprovecharse lo antes 
posible del desconcierto que por lo pronto 
causaban sus tropas. 

Al ver que era sencillo el muro transversal con 
el que los siracusanos impedían el bloqueo 
ateniense y que si se dominaba el acceso a las 
Epípolas, y a continuación el campamento 


establecido en ellas, sería fácil su ocupación — 


(ovde yao Úrtopelval Av apas ovdéva), MTTELYETO 
émiubécOaL TAL Tela, Kat ol EUVTOMWTÁATN|V 
Ñyelto dLarrodéunorv: [7.42.5] Y yo katoQ0wWwIAS 
écelv EUOAKOÚOAC, Y] ATTÁCELV TV OTOATLAV KAL 
ov  toíveodar AMaocs AUlnvalouc Te TOUC 
EVOTOATEVOMÉVOUS KAL TV EÚMTTACOAV TIÓALV. 


[7.42.6] Ilowtov ev odv TÁvV Te yNv ¿seABóvtec 
TwV LvpakocÍlwv ¿temov ol ABn valo Tteol TOV 
Avartov, OTOATEÚMATL ETTEKQÁATOUV 
WOTIEO TO TOWTOV, TL Te TECOL Kal TAL VAVOÍV 
(ovdE  ydao ka0'  ÉéteQa ol 
AVTETTEENLOAV  ÓTL HN  TOIC 

AKOVTLOTALCE ATTO TOV OAVurtLELOUV) 


Kal  TOL 
ZUOAKÓCILOL 


LTUTTEDOL Kal 


[7.43.1] érteita unxavoic ¿dose tor AnuooBével 
TIOOÓTEQOV ATIOTELQADAL TOD TUAQATELXÍCUATOC. 
wc € AUTO TOOOAYAYÓVTL KATEKAVONOAV TE 
ÚTTO TOV EVAVTÍWJV ATO TOU TELXOUE AUUVOUMÉVOV 
al unxaval al TAL AAN: OTOaATIAL TOAMAXNL 
TOOTPBAAAOVTEC ATUEKQOVOVTO, 
datolferv, aMa rreloac tÓV Tte Nuclav kal TOUE 
AaAMMOUS  EUVÁAQXOVTAC, (WS  ÉTEVÓEL TV 
ertuxelonotv two ETITmroAwv éTtOLELTO. 


OUKÉTL ¿DÓKeEL 


[7.43.2] kal nuégac uev adÚVata ¿dókel elval 
MaBetv Tio00VEADÓVTAC TE Kal Avapávtac, 
maoayyeidacs de mévte NueQUv OLTÍAa «al TOUG 
AMBO0AÓyovc kal téxtOVAC TÁVTAC Aafbwv kal 
AMMNV TAQACKEVUNV TOEEVUMÁTOV Te KAL ÓCA ÉDEl, 
NV KQATWOL TELXÍCOVTAC ÉXELV, AUTOS MÉV ATO 
roWwtov Úrvov kal Evovuédwv kal Mévavdoos 
AVAÑA(SWIV TV TADAV OTOATLAV EXWOEL TUOOS TAG 
Erinodác, Nixiac 08€ ¿v  TOIG  TEÍXEOLV 
ÚTTEAÉNELTITO. 


[7.43.3] kal értelón ¿yévovtO TIOS AUTALC KATA 
tov EvdOUÚnNAov, TuTTEO KAL Y] TOOTÉQA OTOATLA TO 
rOowTOV avéfBn, AavOávovol te TOUS PÚlaxac 
TWV EZUQAKOCÍ0V, KAL TOOOPÁVTECS TO TELLO MA Ó 
Ñv AUTÓOL TV EugAKOCÍwV ALYOVOL Kal AVODAS 
TtOov pulákwv aAarroktelvovow. [7.43.4] oí dl 
TUAEÍOUS OLAPUYÓVTEG UVa TIOOS 
OTOATÓTTEOA, A Nv ¿mil TOoV EnimoAdwv toÍa év 
TIOOTELXÍOCMAOEV, Ev ev tOV Euoakociwv, Ev de 


TA 


pues ni siquiera aguardarían a entablar 
combate— se daba prisa en intentar el ataque 
y veía en ello el medio más rápido para decidir 
la guerra, ya que o se haría con Siracusa, caso 
de triunfar, o retiraría las tropas y no causaría 
más pérdidas a los expedicionarios atenienses 
ni a la generalidad de la ciudad. 

Así pues, en un principio los atenienses 
empezaron por devastar los campos de 
Siracusa en la zona del río Anapo, y sus 
tropas, tanto las terrestres como las marítimas, 
dominaban como al comienzo, ya que ni con 
unas ni con otras les salieron al encuentro los 
siracusanos, a no ser con los jinetes y 
lanzadores de jabalina del Olimpieo. 


43.— 
hacer un intento contra el muro transversal 


Posteriormente, Demóstenes decidió 


empleando máquinas. Como cuando 
aproximaron las máquinas fueron quemadas 
por los enemigos que defendían la muralla y 
sus ataques con el resto de las tropas fueron 
repelidos en muchos puntos, decidió no 
perder más tiempo, sino que, tras persuadir a 
Nicias y a los otros compañeros en el mando, 
se dispuso a realizar tal como había planeado 
la ofensiva contra las Epípolas. 

Le parecía imposible que no se dieran cuenta 
de su marcha y subida de día, así que, después 
de ordenar que se llevaran víveres para cinco 
días, y una vez que contó con todos los 
carpinteros y canteros además del resto del 
equipo, de arqueros y de cuanto era preciso 
para construir un muro en caso de vencer, 
acompañado de Eurimedonte y Menandro, 
después del primer sueño, se puso en marcha 
hacia las Epípolas con todas las tropas 
mientras Nicias se quedaba en los muros. 
Cuando llegaron a las Epípolas por la zona del 
Euríelo, por donde subieron al principio las 
tropas anteriores, pasaron inadvertidos a los 
centinelas siracusanos y, una vez llegados a la 
fortificación siracusana que había allí, la con- 
quistaron y mataron algunos soldados de la 
pero 


inmediato a los tres destacamentos que 


guarnición, la mayoría escapó de 


ocupaban fortificaciones avanzadas de las 


TtOovV AMOwvV Eikell0TOV, Ev de TOV EVUMÁXOV, 
ayy¿Movol tiv gpodov kal tOLS ESAKOCÍOLS TOV 
ZUQAKOCÍWwV, OL KAL TUOWTOL KATA TOVTO TO ULÉYOS 
twv Enutodwv púlaxec ñoav, ¿poatov. 


[7.43.5] oí 9' ¿fon0ovv T eUBÚS, kal autolc Ó 
AnuooBévns kal ol A6bnvatiot E¿vtUxXÓVTEC 
Aapuuvouévouve TOO0BÚMWOS ETOEVAV. KAL AVTOL EV 
eUO0UC Éxw0ouv ¿cs TO TUOÓCVEV, ÓTTWCE TML 
TOAQOONL ÓQUML TOD TreQatÍívedAL Mv Éveka 
ñnABOV un Poardeís yévovtar 

AaMOL Ó€ ATTÓ TÑS TOWTNS TO TAQATEÍL LOMA TV 
FUQAKOdÍWJV OUX ÚTTOMEVÓVTOV TV PpUÁÁAKWV 
ÑLOOUVV Te KAL TAC ETÁNEELE ATTÉCUQOV. 


[7.43.6] ot de Xuvoakóciol kal ol EUUMAXOL KAL Ó 
Púlureicos kal ol met AUTOO ¿Bondovv ¿xk TV 
TIOOTELXLOMÁTOV, KAL ADOKÑTOV TOV TOAUÑUATOS 
opícrv év vuktl yevouévov rmoocéfBadóv te TOLC 
AOnvalois éxrterAn yuévol kal PBiacDévtec ÚT 
AÚTOV TO TOVTOV ÚTTEXOONCAV. 

[7.43.7] toolóvVtwV 02 TV An vaíwv ¿v atacial 
madiov non we kekogatnkótov «al fBovlouévov 
ÓLA TUAVTOS TOD UÑTJ MEeMmaxnuévov 
EVavtiwv ws TÁxiOTA OLeABElvV, Íva un] AavévtO0V 


TV 


opwv TAS ¿pódov avBiCc EvOTOAPwOL, Ol 
Bowwtot  TTIOWTOL  AUTOIS.  kAVTÉCXOV Kal 
rooopañdóvtec étoeVAV Te Kal ¿Cc pUYyNvV 
KATÉCTNOAV. 


[7.44.1] Kal ¿vtavOa Non ¿v TOMAN TAQAXNL Kal 
arooíal g¿ylyvovto ol A6nvatoy Tv OvO€ 
mudécOaL LárLdiOV ÑvV odo aQ$' ¿téQ0WwV ÓTOL 
TtoÓTTOL Exacta EuvnvéxOn. év uev yao nuéoal 
oapécteoa puév, Óuwc 08€ 
TOAQAYEVÓMEVOL TÁVTA TÁNMV TO KAD' EaAuTOV 
Ékaotoc MÓA1S Oldev: ¿v Ó2 vuktouaxial f uóvn 
ÓN OTOATOTÉOV MEeyáAwvV év ye TOLÓE TL 
TOMÉMOwL Eyéveto, TOS AV TC CAPS TL NLÓEL 
[7.44.2] Tv pév yao ceAivn Aauriod, ¿w0wv de 
oútawcS AMAMAOUS (0e év C0EAÑ vn elkOc Tv pév 
OWIV TOD OWHATOS TUQOOQAV, TNV Ó€ YVWOLV TOD 
oikelov Artuotelo0al. ÓTTATTAL DE AUPOTÉQOwV OVK 


OVdE TAUTA OÍ 


Epípolas, uno formado por siracusanos, otro 
por los demás sicilianos, y otro por los aliados, 
y dio también aviso del ataque a los 
seiscientos siracusanos que se encontraban en 
primera línea de guarnición en esa parte de las 
Epípolas. 

Esos acudieron enseguida a prestarles ayuda, 
pero Demóstenes y los atenienses, cuando se 
encontraron con ellos, a pesar de su denuedo 
en la lucha, les pusieron en fuga. Continuaron 
adelante para no demorarse en llevar a cabo 
gracias al ímpetu del momento aquello para lo 
que habían ido, en tanto que otros a la primera 
acometida, ya que no resistieron los guardias, 
ocupaban el muro transversal siracusano y 
destrozaban las almenas. 

Tanto los siracusanos y sus aliados como 
Gilipo y sus tropas acudieron desde las 
posiciones fortificadas avanzadas y, aunque 
resultara inesperado para ellos el nocturno 
rasgo de audacia ateniense, a pesar de su 
desconcierto, atacaron a los atenienses; pero 
presionados por ellos, al principio cedieron. 
Sin embargo, cuando los atenienses avanzaron 
más indisciplinadamente por creerse ya 
vencedores y porque querían pasar lo antes 
posible por entre la totalidad de las tropas 
enemigas que aún no habían intervenido en la 
lucha, con el fin de que los enemigos no se 
reagrupasen de nuevo si ellos cedían en su 
ímpetu, los por 
aguantarles, luego les atacaron y les hicieron 
ceder, y entonces les obligaron a huir. 


beocios empezaron 


44.— En ese momento los atenienses se 
encontraban ya ante un grave desorden y 
aprieto, siendo difícil que tanto unos como 
otros supieran detalladamente cómo sucedió. 
De día, con verse las cosas más claras, ni 
siquiera los presentes en los hechos lo saben 
todo, sino que con dificultad se da cuenta cada 
uno de lo que tiene ante sí; así que en un 
combate nocturno, ya que ese fue el único que 
hubo en esta guerra entre dos grandes 
ejércitos, ¿cómo lo hubieran sabido con 
certeza? Desde luego brillaba la luna, pero se 
veían entre ellos como es normal verse a la luz 


OAtyoL EV OTEVOXWOÍAL AVEOTOÉPOVTO. 


[7.44.3] kal tov Alrvalwv ol uev món évikOvrto, 
OL O' ÉTL TL TO0TNL EPÓDOL AÑOONTOL ÉXWOOVV. 
TOAV DE kal TOD AAAOV OTOATEÚMATOS AUTOLS TO 
ev Agr: AvepBefbNkEL TO O' ETL TOOTAVÍÑLEL WOT' 
OUK NTÚOTAVTO TUOOC ÓTL XON XWONOAL. ÓN YAQ 
TA  TO0ÓCOEV  TMCS  TO0OTMS.  Yyeyevnuévns 
ETETÁQAKTO TÁVTA KAL xamerra yv ÚrTO tic Pons 
OLA YVOVAL. 


[7.44.4] ol te yao Zvoakóciol kal ol EÚUMAXOL UE 
KOATOUVTEC TUAQEKEAEVÚOVTÓ TE KQAVYNL OUK 
OAtynL xXOWMEVOL ADÚVATOV Ov ¿v vukti AAA 
TWL ONUNÑVAL Kal ÁáMA TOUE TOOTPEQOUÉVOUVE 
¿gdéxovto: oí te Alnvaiol ¿CATtOVV TE OPA 
AUTOUC KAL TAV TO ES EVAVtÍAac, kal el pidiov eln 
TwV NON TÁMV pevuyóviwV, TOAÉMLOV ¿vópiCov, 
Kal TOIC ¿OWTNMACL TOD EUVONMATOS TUUKVOLC 
XOWuEvOL OLA TO UN elval AMMOL TOL YVOwOÍCAL 
opícl te avtOLC Bó0UBoOV TrOALV TaQelxov áApa 
TUÁVTEC ÉQWTÓWVTEC Kal TOS TOAEMÍOLE dape 
AUTÓ KATÉCTNOAV" 

[7.44.5] TO O' ¿kelvawv OUX ÓpolWwsS NTÍOTAVTO LA 
TÓ KQATOUVTAS AUTOUCS KAL UN OLEOTTACUÉVOUE 
ñocov AyvosioDal, WOT el Mév ¿vtúxolév TLOL 
KOeÍO00US ÓvtEC TwJV TOAEMÍlO0V, OLÉpevyov 
AUTOUC ÁTE EKEÍLVOWV ETUOTÁAMLEVOL TO EUVON O, El 
Ó' AUTOL UN ATTOKQOÍVOLVTO, OLepVBEÍQOVTO. 


[7.44.6] uéyiotov de kal oUx ikioTa ¿Blame kal Ó 
TULA VLOMÓS* ATTO YAQ AUPOTÉQWV TAQATTÁANÑOLOS 
Wv ATOQÍAV TAQELXEV. OÍ TE yAQ0 Agyelol kad ol 
Keoxvoaio:r kal Óvov Aworkov pet Adry valwv Tv, 
TOLAVÍCELAV,  pófov  TaQelxe  TOlc 
A0nyvadlorc, ol te TOAÉLULOL Ó MOL. 


ÓTTÓTE 


[7.44.7] Wote tédoc EvurtedóvteCS AÚTOLC KATA 
TOMA ÁTUAE 
etaQaxBnoav, pido. te ídoic kal ToAital 
TOAÍTALC, OV MÓVOV Ec pópov katéotnoav, AMA 


TOV OTOATOTÉOOV, ETE 


de la luna: se veía un cuerpo delante, pero no 
se estaba seguro de distinguir el del amigo. 
Además, los hoplitas de ambos bandos, que no 
eran pocos, se revolvían en un espacio 
reducido. 

los atenienses, 


Entre mientras unos ya 


empezaban a sufrir la derrota, otros 
proseguían invictos llevados de su primer 
impulso. Por otro lado, gran parte de las 
tropas acababa de subir mientras otras aún 
estaban trepando, de modo que no sabían a 
dónde debían ir, ya que, como se produjo la 
derrota, toda la vanguardia se encontraba 
desorganizada y resultaba difícil distinguirla 
por culpa del griterío. 

Los siracusanos y sus aliados, a su entender, 
vencedores, se alentaban con no pocos gritos, 
pues era imposible emplear señales de noche, 
al tiempo que resistían a sus atacantes. Por su 
parte, los atenienses se buscaban entre ellos y 
creían enemigo todo lo que viniese de 
enfrente, aunque resultasen ser amigos que 
volvían huyendo. Como se preguntaban 
frecuentemente la consigna, pues no existía 
otro modo de reconocerse, causaban un gran 
alboroto al preguntarse todos a la vez, y hasta 
la dieron a conocer a sus enemigos. 

Por el contrario, no sabían la de los enemigos, 
ya que esos eran los vencedores y no se habían 
desperdigado, de modo que si un grupo más 
numeroso de atenienses se encontraba con 
algunos enemigos, éstos escapaban gracias a 
que sabían la consigna de ellos, mientras que 
los propios atenienses eran aniquilados si no 
respondían. 

Mayor, que no pequeño daño, les causó el 
canto del peán, ya que como era similar en 
ambos bandos desconcertaba a los atenienses, 
puesto que cuando cantaban el peán los 
argivos, los corcirenses y todo el contingente 
dorio del ejército ateniense, infundía en los 
atenienses tanto miedo como el de los 
enemigos. 

Finalmente, chocando entre sí tanto amigos 
como conciudadanos en muchas partes de la 
formación, cuando el caos fue definitivo, no 


sólo se llenaban de pánico sino que hasta 


Kal ¿c  xELlQAc ¿ABÓvrtEC 
ATTEAÑOVTO. 

[7.44.8] al OL1VKkÓMEvoL KATÁ Te TV KonuvVOv [ot] 
TOAMOL OÍTtTTOVTECS ÉAavTOVE ATUWAÁALVTO, OTEVÍS 
ovons  TMS EninmoAwv 
katafácewc, kal érelión é¿c TO Ómadov ol 
owióuevol AvwBev katafatev, ol ev rroAAol 
AUVTOV KAL ÓDOL NOAV TWV TOOTÉQWV OTOATLWTÓNV 
¿éprrergiar Ma dAov TAS XwOAS ES TO OTOATÓTTEDOV 
diepUúyyavov, ol de ÚOTEQOV Tkovtec elolv Ol 
OLAMAQTÓVTES. TV ÓdV KATA TMV XWOAV 
émdawiBnoav: oUc, érteión Muéoa ¿yéveto, ol 
ÍMTNMCS  TWV  XvpakocÍJv TIENOLEAMOAVTEC 
dLÉpBELO0av. 


AMMMAOLG MÓALG 


ATÓ  TODV TUAAMLV 


[7.45.1] Tn: 9' votegalor ol uéev Zuvgaxóciol dv 
toorrata ¿otnoav, értí te tac Enimolais ñ 1 
TOÓCTKHACIS KAL KATA TO XwoÍíoV ñi ol Bowtol 
TOWTOV AvtéCTNOAV, OL O A0nvaiot TOUG 
VEKQOUS ÚTTOOTIÓVOOUS EKOMÍOAVTO. 


[7.45.2] arrédavov 02 oUK OAtyol AUTOV Te Kal 
TV E¿EVvAHuáxov, ónAa pévtoL ¿ti trAelw N Kata 
TOUS VEKQOUS ¿ANPOT] OL YAQ KATA TOHV KONUVOV 
PBracO0évtec AMLME0OAL YUoL [ávVeV TV ACTTÍOWwV] 
ol uev ATWwAAUVTO, OL 9' ¿OWBNAV. 


[7.46.1] Meta 0€ TOUTO OL EV LvgaKócIoL Wwe értl 
ATOODOOKNÑTOwL EUTTOAYÍAL 
AVAQOWODÉVTEC, WOTTEO KAL TIQÓTEQOV, ¿Ec MEV 
AKQ0AyAVTA OTACLACOVTA TÉVTE Kal DÉKA VAVOL 


TUGALV aAÚ 


Ercavov Aanéctedav, ÓracO ÚMAYÁAYOLTO TNV 
rrÓAU, el OÚVautO: PÚAiTTITOS OE KATA NV EC TMV 
AáMMmnvV Zikediarv WIXETO AOL, AEWV OTOATLAV 
éTL, (e ¿v ¿ATTÍÓL wv kal Ta telxn tovV A0rvalwv 
atonoerv Blan, értenón ta ev tots Erirrodais OÚTO 


cuvéfn. 


[7.47.1] OL de táwv AOlnvalwv oOtoaTryol ¿v 
TOÚTOL EBOVAEVOVTO TIOÓC TE TMV Yyeyevnuévnv 
EVMPOQAV KAL TIQOS TMV TIOAQOVOAV ÉV TODL 
OTOATOTÉOWL KATA TÁVTA AQOWOTÍAV. TOLS TE 
ydaQ ETIXELONMACIV EÉVQWV OU KATOQUODVTEC Kal 
TOUS OTOATIWTACS AXBO0UÉVOVS TNL ovni [7.47.2] 
VÓOWwL TE YAQ ETULÉCOVTO KAT' AMPÓTEQA, TMC TE 


luchaban entre ellos y a duras penas lograban 
separarse. 

Perseguidos por las escarpaduras muchos 
perecieron precipitándose al vacío, pues era 
estrecho el camino de bajada de las Epípolas. 
Una vez que los que se salvaban llegaban al 
llano, la mayoría de ellos y en especial cuantos 
conocían los parajes por haber formado parte 
de la primera expedición se fueron refugiando 
en el campamento. En cambio, los que 
llegaron después, equivocando el camino, 
anduvieron perdidos por el campo; a éstos la 
caballería siracusana les rodeó y mató cuando 
llegó el día. 


45.— Los siracusanos levantaron al día 
siguiente dos trofeos, uno en las Epípolas, en 
el sitio en el que se inició el ataque; el otro en 
el lugar en que los beocios empezaron a 
ofrecer resistencia. En cuanto a los atenienses, 
se llevaron sus muertos mediante tregua. 

No fue escaso el número de sus muertos y el 
de sus aliados; y con todo, se recogieron más 
armas de lo que correspondía al número de 
cadáveres, pues entre los que se vieron 
forzados a saltar de las escarpaduras sin 
otros se 


armas, aunque unos murieron, 


salvaron. 


46.— Después de esos hechos, recobrada la 
por el éxito 
inesperado al igual que había sucedido con 


moral de los  siracusanos 
anterioridad, enviaron a Sicano con quince 
naves a Acragante, inmersa en una guerra 
civil, con el objetivo, si era posible, de atraerse 
la ciudad. Gilipo volvió a ir por tierra a las 
otras ciudades de Sicilia para traer más tropas, 
porque después de darse tal resultado en las 
Epípolas tenía la esperanza de conquistar al 


asalto el muro ateniense. 


47.— Los generales atenienses deliberaban 
entre tanto, con el pensamiento puesto en el 
desastre ocurrido y en la total desmoralización 
que entonces sufrían las tropas, pues veían 
que no tenían éxito en sus empresas y los 
soldados estaban irritados por la permanencia, 
ya que las enfermedades les agobiaban. Esto 


W0ac TOU ÉVIAUTOV TAÚTNC OVONS ¿v ñL 
acDevodorv AVBOwTOL MÁÑLOTA, KAL TO XwOLOV 
ápa év Gu ¿otoatormedevovto ¿AwOec Kal 
xadertóv iv, tá Te AMA ÓTL AVÉATUOTA AVTOLC 


EQAÍVETO. 


[7.47.3] tá odv AnuooBDéver oUKk ¿dóxel éti 
xonval péver, AAA Áárteo kal OLavonBelc éc tac 


Enutodac OtekIVOUVEVOEV, Telón ¿opartro, 
aruéval gynpiCero «al un OLatolferv, éwe éti TO 
médaryos olóvV Te  TEQAMLOVOdAL Kal  TOV 


OTOATEÚMATOS Talc yodv éredAdovoaIS vavol 
KQATELV. 


[7.474] kal tri rródel wpeluoteoov ¿pr elval 
TIQOS TOUS EV TNL XWOAL OPWV ETUTELXÍCOVTAC TOV 
rródemov rotetodar Y Euvoakociouvc, ODE OUKÉTL 
0didLOV geival xelo0w0acdar odo ad AMAwS 


xonpata TOMA  dOaravovtac eglkOc  elval 
TOO0TKABNOVAL. 
[7.48.1] Kat ó puév Anuoobévncs  TOLADTA 


¿éylyvwokev: Ó de Nuciac ¿vóuile ev kal AUTOS 
TÓVNQA CPOWV TA TOA Yuata elvan, tó 02 Adywt 
OUK E¿POÚAETO AVTA ACOEVN) ATODELKVÚVAL, OVO' 
¿upavos opas ynpilCouévovs pera rOAAwV TN V 
avaxdonorv  toic TroAeulois katayyédtouc 
yiyveodar Aabeiv yao Av, órtóte PoúlouvTO, 
TODTO TOLODVTEG TOMA Ñocov. [7.48.2] to dé uu 
kal TA TOV TOMEMÍOV, AG' Ov ¿mi mAéov TN ol 
AaMOoL NLOBÁVETO AVTOÓV, EATTÍÓOS TL ÉTL TAQELXE 
TOVNOÓTEQA oOpeté0WV  ¿dEe0DaL, TV 
KAQTEQWOL TOOCKABNMEVOE  XONUÁATOV  YyAQ 
ATTOQÍAL AUVTOUS EKTOUXWOELV, AMOS Te kal éntl 
máéov  ñón TAS  ÚTAQXOUOALS  VAVOL 
O9AAACOOKOATOUVTOV. KAL NV YAQ TL Kal ¿v TAlc 
Zupaxovdals Povdóuevov tois Alnvaloc TA 
TOA YMATA EVOOUVAL, ETEKNMOUKEVETO (WS AUTOV 
Kal OUK ela ATTAVÍOTACOAL. 


TOV 


[7.48.3] 4 ¿miotápevos tt pév ¿oy étl er 
AMPÓTEOA EXWV Kal ÓLACKOTOV AVELXE, TOL O 
¿mpavet tóte Aóywt OUK ÉQpnM ATÁCELV TV 
OTOATIÁAV. EU yao eldéval Óti ABn vato. opuwv 


era por dos motivos, uno porque era la época 
del año en la que más afecciones padecen las 
personas; otro porque además de lo anterior el 
lugar en el que acampaban era pantanoso y 
malsano. En general, porque la situación les 
parecía muy desesperada. 

El caso es que Demóstenes opinaba que no se 
debía seguir más tiempo allí, sino que, en vista 
de que fracasó el plan que se arriesgó a 
ejecutar en las Epípolas, él votaba por 
marcharse y no perder tiempo mientras fuera 
posible del 
mantuvieran la superioridad militar, basada al 


hacer la travesía mar y 
menos en las naves llegadas como refuerzo. 

Decía también que para la ciudad era más útil 
emprender la guerra contra los que habían 
levantado fortificaciones en el propio territorio 
que hacerla contra los siracusanos a quienes ya 
no era fácil someter; así mismo, que tampoco 
era congruente mantener más tiempo el sitio a 


costa de enormes gastos. 


48.— Tal era la opinión de Demóstenes. Nicias 
también pensaba que la situación era mala, 
pero no quería manifestar de modo declarado 
su debilidad ni que se enterase de ello el 


de 
abiertamente por la retirada, ya que cuando 


enemigo si delante muchos votaba 
quisieran llevarla a cabo tendrían muchas 
menos posibilidades de pasar inadvertidos. En 
cierto modo, también la situación del enemigo, 
que  Nicias que 
compañeros, ofrecía algunas posibilidades de 
que empeorase más que la propia, caso de que 


persistieran en el sitio, pues el enemigo se 


entendía mejor sus 


vería agobiado por la falta de recursos, 
especialmente al aumentar el dominio 
ateniense del mar gracias a las naves con las 
que ahora contaban. Además, había un grupo 
en Siracusa que pretendía ceder el control 
político a los atenienses, grupo que le había 
hecho propuestas y no le dejaba que 
levantase el campo. 

Consciente de ello, aunque de hecho se atenía 
a ambas posibilidades y se reservaba en su 
decisión, entonces declaró verbalmente que no 


retiraría las tropas, pues sabía bien que los 


TADTA OUK ATODÉÉCOVTAL OTE UN AUTOV 
un picapévov arteABelv. kal yaQ OU TOUS AVTOUVS 
unpueiodaí te TeQ0L OpwvV [avtwv] kal TA 
TOGXYMATA WOTEO KAL AÚTOL ÓQOVTAC KAL OUK 
A4MOwV ¿TUNEL AKOVOAVTAS YVO0OECODAL AMM 
¿E Ov AGv TC Ed Aéywv dafádlo, ¿k TOÚTOV 


AUVTOUS TelCOECDAL. 


[7.48.4] twV Te TAQÓVTOV OTOATLITOV TOAAOUS 
kal tovc rAgiovcS ¿pn, ol vov Boworw ws ¿v 
ÓELVOIC ÓVTEC, ÉKkelOE AQlcOMÉVOUS TAVAVTÍA 
PonozoBal we ÚTTO XONUÁTOWV KATATIOODÓVTEG OL 
otoarmyol arnABov. ovkovv PBovAso0aL autóc 
ye émiotáuevos tac AUbnvalwv «púcelc em 
aloxoaL te aitíal kal dadixwcs úr Alnvalwv 
arodécgaL MadAov Y ÚTTO TOV TOAEpÍOwV, el Del, 
KIVOUVEÚOAC TODTO TaBDelv Dial. 


[7.48.5] Tá Tte LvgaxkocÍlwv ¿on Óuws ¿tl ÑO0Ww 
TWV OPeté0wWV Elva Kal xXONMAact ydaQ AVTOUVC 
EEVOTOOPOUVTACS Kal ¿vw  TreorrmoAdíois ápmua 
AVAMOKOVTAC KAL VAUTIKOV TIOAV ÉTL EVLIAVTOV 
non Póckovtacs TA MEV ATOQElV, TA O étl 
aunxownoerv OLIxIMdIAa Tte yAaQ tálavita non 
avnAwkéval cal ¿ti TOAAA ToOOCOPEÍ ELV, MV Te 
kad ÓTLODV ¿KAÍTI0OL TÑACS VOV TAQADKEUNS TOL UN 
DLDÓVAL  TEOPÑV,  BeQel0dAL  aAUTOV TA 
TOAYuata, eéricovorca uMadAov NY OL AvVÁYyKnS 
QOTTEO TA OPÉTEOA ÓVTA. 


[7.48.6] tolf$erv OUV ¿pn xo val rmoocKaBnuévovs 
kal HN XOÑNMactY, dv TOA koeícoouc elol, 
viknDévtac ATUÉVAL. 


[7.49.1] O uév Nuciac tTOCADTA Aéywv iOxvoÍCero, 
alo00uevos TA év TALE ZUOAKOVOALS AKOLÍOS KAL 
TV TV XONMÁTOV ATOQÍAV Kal ÓTL NV ALTÓOL 
TOA TO PBovAóuevov tos Abr valore ylyvecOal 
TA TOAYMATA KAL ETUKNOUKEVÓMEVOV TIOS AVTOV 


atenienses no admitirían eso de que se 
marcharan sin decretarlo en Atenas, ya que no 
serían las mismas personas las que votarían 
sobre el tema de los expedicionarios y 
conocerían su situación del mismo modo que 
lo harían quienes la estaban viendo, como era 
su caso, sino que, oyendo la valoración que 
hicieran otros, harían caso de las críticas que 
alguien con su elocuencia pudiera hacer. 

Dijo también que muchos de los soldados 
presentes, la mayoría incluso de los que 
entonces gritaban por considerar espantosa su 
situación, en cuanto llegaran allí gritarían por 
el contrario que los generales se habían 
marchado gracias al soborno. Como conocía el 
modo de ser de los atenienses, al menos él de 
ningún modo prefería morir a manos de los 
atenienses, reo de una acusación deshonrosa e 
injusta, antes que sufrir eso mismo a manos de 
los enemigos, si era preciso arriesgándose 
como un simple ciudadano. 

Expuso que la situación de los siracusanos, a 
pesar de todo, era peor que la propia, pues 
como sostenían con cargo a sus propios 
recursos tropas mercenarias, gastaban dinero 
en las guarniciones de los fuertes y mantenían 
desde hacía un año un flota numerosa, no sólo 
tenían dificultades financieras, sino que su 
situación sería desesperada en el futuro, 
puesto que habían gastado ya dos mil talentos 
y debían muchos más, y si renunciaban a 
cualquier parte de sus efectivos actuales para 
no tener que mantenerles, se arruinaría su 
status basado en el mantenimiento de tropas 
mercenarias más que en un reclutamiento 
obligatorio como era el caso ateniense. 

En consecuencia, dijo, se debía continuar el 
desgaste del enemigo manteniendo el sitio y 
no marcharse derrotados por el dinero, 
aspecto en el que contaban con muchos más 
recursos que el enemigo. 


49.— Nicias insistía en tales razonamientos 
porque se daba cuenta exacta de la situación 


de Siracusa, tanto de sus dificultades 
financieras como de la circunstancia de que 
allí hubiera un numeroso grupo de 


Ote UN araviortacdal, kal Aupa tals yodv 
vavol ÚUaAMAOV T TOÓTEOOV ¿DÁAQONOE KQATÑOELV. 


[7.49.2] Ó 0d¿ Anuoo0éwns TreQl pév TOD 
roockaBnodal ovO' óTWwOODV ¿vedéxeto: el de del 
un ATÁYEewV Tv otoatiav dávev Abnvalwv 
unpicuatoc, AAA TOlfPELV AÚVTOD, EN XONVAL 1 
éc TMV OAYpOV AVADTÁVTACS TOUTO TIOLELV T) ES TV 
Katávnv, Ó0ev tó te rela émi modMda The 
xW0ac érióvtec BOÉWOVTAL TOQUOUVTEC TA TV 
rrode lav al éxelvous BAAIYOVOL, TALE TE VAVOLV 
év TEAAYEL KAL OUK EV OTEVOXWOÍAL, Y TUOOS TV 
rodepiwv  uMadlóv TOUC  AYyWVaSc 
TOMOOVTAL AMA Ev eVOUXwOÍAL, ¿v TL TÁ Te TÑC 
¿urteL0ÍaS XONOLUA TPDV ÉOTALKAL AVAXWOÑOELC 
kal ertimiAouc OUK ¿k Poaxéoc kal TEOLYQATUTOD 
O0uwuevoí te kal katalgovtec ¿govorv. [7.49.3] 
TÓ Te EÚMTTAV Elrtelv, OUOEVi TOÓTTOL OL ¿Qn 
Aéckelv év tt aut ¿ti péver, AMA ÓtL 


¿OTL, 


Ttáxiota non ¿avicoracOar kal un uélAAetv. kal Ó 
Evovuédwv AUTOL TAVTA EUVNYÓQEVEV. 


[7.49.4] avuldéyovtoc 02 tod Nuciov ÓKvoS Tic Kal 
médAnoLc éveyévero kal Aaa ÚTTóvoLa UNÑ TL Kal 
máéov gidwc Ó Nuciacs ioxvoiCntal. «al ol uev 
A0rvattot TOUTOL TL TOÓTOL OLE UÉAA NA Te «al 
KATA XWO0AV ÉUEVOV. 


[7.50.1] O de FúAirtrrOC ka Ó Zieavos ¿v TOÚTOL 
TOAQNOAV ¿EC TAC LVOAKOVOAC, Ó EV LIKAVOG 
AMAQTOV TOD Akgáyavtoc (¿v Pédal ya ÓvtOoc 
AUVTOV ¿ti 1 TOC ZuvpaxocÍo.s otácic [ec] pilia 
¿Eemenmaonken) Ó de Púlirirroc AMAN V TE OTOATLAV 
TOMMNV éxwv NABEV Aro tMc Erxedlac «al TOUG 
éx tic IHledortovvioov TOV Mooc ¿v tale OAKACO LV 
ÓTTÁÍTAC ATOCTAMÉVTAS, APLIKOMÉVOUE ATÓ TÑC 
Augúns é¿c Xedivouvvta. [7.50.2] artrevexDévtec 
yao ec Alriúnv, kal dóvtwV Kvonvalwv TOMOELC 
óvo kal TOD TAÁAOD NyEMóvac, Kal év TOÓL 
TaQárAwL Edeoregltare TrOALOQKOVUÉVOLE ÚTTO 
AlgÚWV EVUMAXÑOAVTES KAL VIKNOAVTEC TOUS 


ciudadanos a favor de la política ateniense, 
ciudadanos que precisamente le habían hecho 
propuestas para que no levantase el campo. 
Además confiaba en que, al menos en lo que 
hacía a naves, suya sería como antes la 
supremacía. 

Por su parte, Demóstenes no aceptaba ni en lo 
más mínimo la idea de seguir en el sitio; pero 
si era preciso no retirar las tropas sin un 
decreto ateniense, sino aguardar a que pasara 
el tiempo, eso se debía hacer trasladando las 
tropas a Tapso o a Catana, desde donde las 
tropas de tierra podrían avituallarse con el 
saqueo de las posesiones enemigas y causarles 
daños. Además, podrían entablar batalla con 
sus naves en mar abierta y no en un espacio 
reducido que favorecía al enemigo, sino en 
espacios amplios, en los que serían útiles los 
recursos de su experiencia y donde podrían 
retirarse y atacar sin tener que partir o arribar 
a una base situada a corta distancia y con 
límites estrictos. Para resumirlo todo, dijo que 
no le agradaba en absoluto continuar más 
tiempo en el mismo sitio, sino levantar el 
campo lo antes posible y no retrasarse. 
Eurimedonte estaba de acuerdo en eso, pero, 
como Nicias se oponía, hubo cierta vacilación 
e irresolución, aparte de sospechas de que 
Nicias insistía por saber algo más. Así los 
atenienses se demoraron y continuaron en el 
país. 


50.—Entre tanto se presentaron en Siracusa 
Gilipo y Sicano. Sicano después de fracasar en 
Acragante, pues cuando estaba en Gela fue 
expulsada la facción adicta a los siracusanos. 

En cambio, Gilipo llegó con muchas más 
tropas de Sicilia y con los hoplitas enviados en 
primavera desde el Peloponeso en naves de 
transporte, que llegaron a Selinunte proce- 
dentes de Libia. Como fueran arrastrados a 
Libia por la tempestad y les dieran los 
cireneos% dos trirremes y pilotos para la 
travesía, en el curso de ésta ayudaron a los 
evesperitas*% que estaban siendo sitiados por 


50 Son los habitantes de Cirene, cuyas ruinas se encuentran cerca de la actual El Beida, en la República de Libia. 


50% Evespéride, posteriormente llamada Berenice, estaba donde hoy Bengasi, al suroeste de Cirene. 


Aífuc, kal autódev tmapanmidevcavtes ec Néav 
Kaoxndoviakóov  ¿urtó0iOv,  ÓDEVITEO 
Eixedía ¿AAxiOoTtOV Óvolv NHEeQwvV Kal vVUKTOG 


TIÓAUV 


TAOUV ATMÉXEL KAL AT AUTOD Te0ALwBÉVTEG 
ApíkovtO ¿c XLeAvodvta. [7.50.3] kal ol uév 
evBUCc AUVTODV ¿ABÓVTOwvV 
TUAQECKEVÁACOVTO.  (Wc  e¿miBnoóuevol 
aupóteova avbIic tos Abr valoic kal vavol kal 
TreCOt 
ol de 


ZUOAKÓCLOL 
KAT 


twv AU0nvalwv  OTOATINYOL ÓQUWVTEG 
oOTOATIAV TE AMAN V ToOO0CYEyevnmévnV aTOLC Kal 
TA EAUTOV AMA OUK ETTL TO PÉATIOV XWOOUVTA, 
AMA kab' muéav TOC TUAODL XAÑETOTEQOV 
l[OXOVTA, PMÁÑOTA 02 TNL AO0Develal 
av8gwrtwv meCóumeva, MeteuédovTÓ TE TOÓTEQOV 
OÚK AVAODTÁVTEC Kal (wc AUTOLE OVOE O Niklac ¿ti 
ÓmMoOlcwS EVNVTLODTO, AMA" Y UN PaveQws ye AE LV 
únpiteodal, rOVELTTOV wc ¿DÚVAVTO ADNAÓTATA 
kad 


TOV 


EÉKTTAOUV  ÉéK  TOU TUACL, 


TAQATKEVACACDOAL ÓTAV TLC ONUÑ VNL. 


OTOATOTÉOV 


[7.50.4] ol ue AMÓVTOV AUVTOV, ETTELON] ETOLUA TV, 
anrorielv  ozAíivn éxAeltter ¿tUYxave yao 
macoéAnvos odOa. ka ol Adry vaioL ol te TMAELOUE 
eéruoxetv gkédevov tOoUC OTOATN YOU EVOÚLLOV 
TOLOÚMEVOL, kadl Ó Nuciac (Mv ydQ TL Kal Ayav 
OELAD UL TE KAL TÓL TOLOÚTON TOOCKEÍMEVOS) OVO' 
Av diaffovdevcacDaL ¿ti épn rrolv, we ol uMÁvtELe 
¿EN yOUVTO, TOLC EVVÉA MNuéVac Melval ÓrtOS Av 
TOÓTEOOV kivnBeím. kal tolc uev AOnvaíorc 
ME AAÑOACL ÓLA TODTO Y HOVN EyeyévnTO. 


[7.51.1] Ot de Xvoaxóciol Kal AUTOL TOUTO 
ruBdóuevor TOMA: MAadov énmouévol hoav un 
áviévol TA TwV AUBnvalwv, ws Kal AUTOV 
KATEYVWKÓTOV NÓN unkéti koelgdcÓVov elval 
OPWV UÑTE Tale VAVOL UÑTE TOL MECO (OV yA0 Av 
tOV éxtmAiouv ¿mifovdevoaL), xkal áua ou 
PovAduevol avtovcS AAAOCÉ rroL tMcS Likedlac 
elval 


ka0eCouévouvs XAMETTOWTÉOOUVS 


los libios, a los que vencieron, y luego 
siguieron la costa hasta Neápolis%, factoría 
comercial cartaginesa, punto desde donde la 
travesía de dos días y una noche es la más 
corta hasta Sicilia. De allí llegaron a Selinunte 
cruzando por mar abierto. En cuanto llegaron 
esas tropas los siracusanos se dispusieron a 
efectuar de nuevo un doble ataque, por mar y 
por tierra, contra los atenienses. 

Cuando los generales atenienses vieron que se 
les habían sumado más tropas y que su propia 
situación no mejoraba, sino que cada día se 
hacía más difícil en todos los sentidos, 
agobiados sobre todo por las enfermedades 
que afectaban a sus hombres, se empezaron a 
arrepentir de no haber levantado antes el 
campo y, como ni siquiera Nicias se oponía del 
mismo modo que antes, sino que tan sólo 
pedía que al menos no se votase en público, 
con la menor publicidad posible dieron a 
todos la orden de partir con las naves y de 
estar preparados para cuando se diese la señal. 
Cuando iban a partir, una vez que estuvieron 
listos, se produjo un eclipse de luna*%, ya que 
había luna llena. La mayoría de los atenienses, 
imbuidos de escrúpulos religiosos empezaron 
a pedir a sus generales que aguardaran, y 
Nicias, quien en cierto modo se sentía 
demasiado predispuesto a la adivinación y a 
prácticas similares, dijo que tampoco tomaría 
la decisión de moverse hasta que no hubiesen 
pasado 
interpretaban los adivinos. Los atenienses, que 


tres veces nueve días como 
por ese motivo retrasaron su marcha, se 


quedaron. 


51.— 
informaron de ello se sintieron mucho más 


También los siracusanos cuando se 


impulsados a no dar cuartel a los atenienses, 
porque veían que los propios atenienses 
habían confesado que no eran superiores ni 
por las naves ni por las tropas de tierra, pues 
de no ser así no hubieran pensado en 
marcharse. Los siracusanos tampoco querían 


50 Por Estrabón 834 y Plinio, Nat. Hist. V 24, sabemos que esta Neápolis estaba en la costa oriental del actual Cabo Bon y 
puede ser identificada con la Nabeul de hoy, a medio centenar de km al sureste de Túnez. 
50d El eclipse se produjo el 27 de agosto del 413 a.C. (véase Boll R.E. VI columna 2.355). 


TOOCTOAEUELlV, AMA” AUTOU WS TÁAXLIOTA KAL EV DL 
opiol EVUPÉQEL AVAYKÁADAL ADVTOUS VAVUAXELV. 


[7.51.2] tac OUV vas ETAÑQOVV KAL AVETTELOWVTO 

Nuégac ÓcaL avrtolS ¿dÓxoUV ikaval eival. ¿rterón 
Ó€ KALOOS NV, TNL MEV TIOOTÉQAL TOOC TA TEÍXM 
twv A8nvalwv roVO0TÉBalMAOv, kal értegeAdóviOG 
MÉQOUC TLVOS OU TOMOD kal TOIV ÓTALTOV Kal 
TOV inNTÉWV kKaTtá tivas TÚlaS ATOñAMBÁVOVOL 
TE TOIV ÓTALOV  TIVAC Kal  TOEWÁMEVOL 
KATAÓLOWKOVOLV: OVONS e OTEVAS TAS ¿CÓDOV Ol 
A6nvaior Írmmous te EPOOUÑNKkOVTA ATTOAAMÑACL 
kal tTOV ÓTALTOV OU TOMAMOS. 


[7.52.1] Kat taútnL Uév TN L NUÉQAL ATTEXDONTEV N 
OTOATIA TV LuEAKOCÍwvV: TAL ÓO' VOTEQALAL TOC 
ovoale € 
EPDOMÑKOVTA KAL TL TELOL ÁMA TOOS TA TElXN 
eéxooouv. ol 0" ABnvatol AVTAVIyOV VAVOLV EE 
Kal OydOÑNKOVTA Kal TOOTHEÍCAVTEC 
evavudáxouv.  [7.52.2] tov Evovuédovta 
ÉXOVTA TO OgeciOV képac twv Alnvalwv kal 
BovAduevov Tte0ikAÑNLOACOAL TAS VAUCS TODV 
EVAVTÍOV KAl ETEEXYOVTA TL TÁDL TMOOC TMV 
ynv madkdov, viknoavtes ol ZugakócioL kal ol 
cÚMuaxol TO uécov rowtov twv Abnvalwv 
ATOAAMPÁVOVOL KAKELVOV ¿Ev TÚ KOÍMOL Kat 
MUXOÓL TOD Aqyuévoc kal autóv te OLAPBEÍQOVOL 
Kal TAS MET' AUTOV vada ermortopévac: érterta O 
Kal Tac TáÁCac ón vas twv AUOnvalíwv 
katediwkóv Te Kal ¿CewB0ovv ¿c TMV yNvV. 


Te vVavolv  ekTmAéovotv at 


«at 


[7.53.1] O de IvlAirreos Ó00wv TAC VAUS TODV 
TOMEMÍwV VIKwUÉVAaS kal ¿E TOV OTAVOWUÁTOV 
kal TOD ÉAUTOIV OTOATOTÉDOU KATAPEQ0UÉVAC, 
PovAóuevos OLapUDeloerv TOUS Ekfalvovtac kal 
TAC VAUE OALOV TOUS LuUYAKOCÍOVE AGPÉAKELV TÑC 
ys puliac ovons, rraepondel él TMV xnAnv 
péooc tit Éxwv Tñhc OTOATLAC. [7.53.2] ka abrtove 
ot Tuoonvoí (obto. ya ¿púdaccov  TOIC 
A0nvaíorc TAÚTNL) ÓOQÓVTEG ATÁKTOS 
TOOTPEQ0UÉVOVC, ertexfon ONOaAvtES 
TOOOTEDÓVTES. TOIS TIQWTOLS  TOÉTTOVOL 
gopáddovowv éc tv Auvnv tv Avoruéderav 
kadovuévnv. 


at 
at 


que los atenienses fueran a instalarse a 
cualquier otro lugar de Sicilia, donde sería 
más difícil hacerles la guerra, sino que querían 
obligarles a entablar allí mismo una batalla 
naval lo antes posible y tal como convenía a 
los siracusanos. 

Así pues, embarcaron las tripulaciones y 
estuvieron haciendo prácticas durante los días 
que les parecieron suficientes. Cuando llegó la 
ocasión, el primer día atacaron los muros 
atenienses y, en una salida que hizo una 
partida no muy numerosa de hoplitas y jinetes 
atenienses, coparon a algunos hoplitas a los 
que pusieron en fuga y persiguieron. Como la 
entrada era angosta los atenienses perdieron 
setenta caballos y algunos hoplitas. 


52.— Las tropas siracusanas se retiraron por 
ese día, pero al siguiente zarparon con las 
naves, que eran setenta y seis, y llegaron con 
las tropas de tierra hasta los muros. Los 
atenienses salieron a su encuentro con ochenta 
y seis naves, y una vez que se juntaron 
entraron en combate. Eurimedonte, que tenía 
el ala derecha ateniense y quería rodear las 
naves enemigas, se acercó excesivamente a 
tierra durante la maniobra; entonces los 
siracusanos y sus aliados, que ya habían 
derrotado al centro ateniense, le aislaron en el 
fondo del puerto y le aniquilaron junto con las 
naves que le seguían. Después se dedicaron ya 
a perseguir todas las naves atenienses y las 
acosaron hasta la orilla. 


53.— Cuando Gilipo vio que las naves 
enemigas eran vencidas y empujadas lejos de 
la empalizada y de su propio campamento, 
acudió con una parte de sus tropas al malecón 
con la intención de eliminar a los que 
desembarcaran y facilitar a los siracusanos el 
remolque de las naves haciendo suya la orilla. 
Cuando los tirrenos, por quienes estaba 
formada la guarnición que tenían los 
atenienses allí, vieron que los siracusanos 
atacaban en desorden, corrieron allí y, 
cayendo sobre los primeros, les hicieron dar la 


vuelta y les persiguieron hasta una laguna 


[7.53.3] boteoov 02€  nAÉéovoc ÓN  ToU 
OTOATEÚMATOS TUAQÓVTOS TWV ZuQAKOCÍJV KAl 
Evuuáxov kal ol Adry vaio: emidonOñoavtec «al 
DEÍOAVTEC TUEQL TAC VAVOLV ¿Cc MÁXINV Te 
KATÉCTNOAV  TIOQOC AUTOUCS KAL  VUKNOAVTEC 
eEmtEdÍWEAV TOAMAOUC 
ATTÉKTELVAV Kal TAC VAUCS TAC pév TOAMAc 
OLÉCWOAV TE Kal  EUVNYAYOV KATA  TÓ 
otoatórmedov, dvotv de deovoacs elkocrv ol 
ZuvakócioL kal ol Sóuaxol ¿Aafbov auvtOwV Kal 
TOUS AVÓQAS TUÁVTAS ATTÉKTELVAV. 

[7.53.4] kal értl tac Aoirrac ¿urtonoal PBovdóuevol 
oAxáda  Tadarxv kAnuatidwv  kal dados 
yeulcavtes (fiv ya énmi tovcs Alnvalouc Ó 
Avemos OVQLOC) aqpelcav [tiv vabv] TO 
¿upadóvrtes. kal ol ABryvaior deígavtes TrEQl TAC 
VAVOLV  AVTEUMXAVÍNOAVTÓ TE  OPeotTÑola 
KwAÚMATa Kal TAOAVTEC TV Te PpAÓYA KAL TO 
ur] roovEABelv ¿yyds TMV ÓAKAdA TOD KkLVOÚVOU 
armiAdyncav. 

[7.54.1] eta 02 tovTO EupakÓcLoL Mév TC Te 


Kal  ÓTAÍTAC TE OU 


VAVMAXÍACS TOOTALOV ÉOTNOAV Kal THC AVW TRÑS 
TLOOS TO TElXEL ATOM VES TV ÓTALTOV, ÓDEV 
kadl tovc ÍrirToUc ¿Aafóov, ABryvaior de ña te Ol 
Tuvoonvol TOOTNS ETOMOAVTO TwV TEl0V ¿Cc TV 
AMípuvnv kad ñs AUVTOL TOLAÑA 01 OTOATOTTÉÓL. 


[7.55.1] Teyevnuévns 02 ThS  víxnc  TtOolc 
Zuvoakocíio.s Aaurioac Món Kal TOD VAUVTIKOU 
(TOÓTEOCOV MéV YAQ EPOPOLVTO TAC META TOV 
AmuooBévous vabce ¿nmeAMdovoac) ol puév 
AOnvaio. év ravti ón a0Buuiíacs doav kal Ó 
TAQÁAÑOYOS AVTOLE MÉYAac TV, TOAV De relCwv ¿tl 
TÑS OTOATEÍAC Ó META LLE OS. 

[7.55.2] TtódeOL yao  Ttaútalc póvalc  nñÓN 
OmoLotoÓTrTO.C érteAdóvtec, Onuokoatovuévale 
TE, WOTTEO KAL AVTOL, Kal vada kal ÍmTmoucs Kotl 
meyé¿0n ExoÚcaLc, OU OVUVAMEVOL ETTEVEYKELV OUT 
éx ToAttelac ti MetafboANS TO DLAPOQOV AVTOLS, 
WL TOO YOVTO AV, OUT Ek TAQADKEVUNS TOMO 


llamada Lisimelia*, 

Posteriormente, como se presentaran más 
tropas siracusanas y aliadas, y, a su vez, 
acudieran los atenienses, llenos de temor por 
sus naves, se entabló una batalla y, resultando 
vencedores los atenienses, persiguieron y 
mataron no muchos hoplitas siracusanos. Por 
lo que hace a las naves, salvaron a la mayoría 
y las reunieron frente al campamento, aunque 
los siracusanos se habían apoderado de 
dieciocho y matado todos sus tripulantes. 


Entonces los siracusanos, con la idea de 
quemar las restantes naves, cargaron de leña y 
madera resinosa una vieja nave de transporte, 
le prendieron fuego y la soltaron, ya que el 
viento soplaba en la dirección de los 
atenienses; pero éstos, inquietos por sus naves, 
idearon a su vez estorbos para apagarla y se 
libraron del peligro poniendo fin a las llamas y 
a la aproximación de la nave de transporte. 

54.— Después de esos hechos los siracusanos 
erigieron un trofeo por la batalla naval y por 
aislar a los hoplitas arriba, junto al muro, 
donde también cogieron los caballos. También 
los atenienses lo erigieron por la derrota que 
los tirrenos infringieron a las tropas que 
persiguieron hasta la laguna y por la que los 
propios atenienses les causaron con el resto de 


las tropas. 


55.— Pero la victoria que fue brillante fue la 
de los siracusanos, y además con la flota, ya 
que hasta entonces habían estado 
atemorizados por las naves venidas con De- 
móstenes. Los atenienses, en cambio, estaban 
totalmente desmoralizados, y, si grande era su 
perplejidad ante los resultados, mayor era aún 
su arrepentimiento por haber emprendido la 
expedición. Como entre todas las ciudades 
que habían atacado esas eran las únicas con 
características similares a la suya, con un 
régimen democrático como ellos, poseedoras 
de naves, caballería y poder, y como no habían 
podido — introducir un motivo de 


5% Más que laguna debió ser una charca pantanosa que se extendía al norte de la desembocadura del Anapo y junto a la 


costa del Puerto Grande. 


kKo0eÍ000voc, OPAMMÓpEvOoL De TA TAELO, TÁ TE TUQO 
AUTOWV ÑTIÓQOUV, KAL ETTELÓN ye Kal TAL VAVOLV 
ekQaTrmOncav, Ó OUK Av Wmovto, TOMA ÓN 
madiov étl. 


[7.56.1] ot d¿ Xvgaxócio. tÓV Te Auéva ev0vc 


maQérmizov dGdewc Kal TÓ OTÓUA  AUTOU 
ÓLEVOODVTO KAÁNÑICELV, ÓrTtaOcS punkéty unó' el 
BovAorvto, AáBotev avuTOVS OL  A6Onvalol 


exrimdevcavrtec. [7.56.2] OU yaQ TtieQl TOV ALTOL 
owB8nval uóvov ¿ti tv ¿émiuédeav ETtoLoUvTO, 
AMA xkal Órtos éxrelvous KwAÚOOVOL VOMÍCOVTEC 
ÓTTEO MV, ATÓ TE TWIV TAQÓVTOV TOAV OPWV 
KADUTÉQTEOA TA TOAYMATA ElvVAaL Kal, el 
OUVALVTO: koatnmoa. AUbnvalwv Te Kal 
EVUgÁAxO0V KAL KATA yNvV Kal kata Bádacoav, 
kadov opio ¿c tovc “EdAnvac TO AYDVLOUA 
paveloBar toUc te ya0 AAMOUE “ElAnvac ev0 oc 
toUCS pév ¿devBegovODdaL TOUS Ól pófov 
arodveocdal (od yao étL Óvuvarmv ¿ozeodaL Tv 
úrródoimov AUlnvalwv dúvautv tTOV ÚOTtEQOV 
ertevexOnoÓóuevov TÓAEMOV EVEYKELV), KAl AÚTOL 
dÓSavteS AUTOV AÍTIOL ElVaL ÚTTO TE TOV AMAwV 


TOV 


av8VgwTwWV Kal  ÚTO  TOIV  ÉTTENTA  TIOAV 
davuacOnoeobal. 

[7.56.3] kal Tv € AELOC Ó AYWV KATÁ TE TAUTA KOL 
óti OUXL Abr vaíwv póvov Tre0leylyvovto, AMAMA 
kal tovV AMMOwv TroñwvV Evugaxov, kal ovO' 
AUTOL A  HÓóVOV, AMA Kal  UETA TV 
guvuPonBnoávtwv Opio,  TyeMóvec Te 
yevóuevol peta KoorvBíwv kal Aaxkedaruoviwv 
Kal TMV COpetécAaV TÓAMV  ÉUTTAQADXÓVTEC 
TOOKLIVÓUVEVOAÍL TE KAL TOV VAUTIKOD HÉYAa MÉéDOS 


TOOKÓWAVTEC. 


[7.56.4] ¿Ovn yao nmAeliota ón él píav Triódv 
taútnyv EuwnABe, TANV ye ÓN TOD EÚUTAVTOS 
AÓyOU TOD ¿Ev TídMÓE TAM TOAÉMOA TOÓC TMV 
A0nvaíwv te TÓAMV kal Aaxedaruoviwv. 


enfrentamiento interno con el que se los 
hubieran atraido a su dominio mediante un 
cambio de régimen o con efectivos muy 
superiores —al contrario, habían perdido las 
más de las veces— si estaban apurados antes 
de los recientes sucesos, mucho más lo estaban 
por supuesto desde que habían sufrido hasta 
una derrota naval, lo que no hubieran creído. 

56.— Por su parte los siracusanos enseguida 
empezaron a navegar sin reparos por el puerto 
y planearon cerrar la bocana para que aunque 
lo intentaran, no les pasase inadvertida la 
pues ya no se 
preocupaban exclusivamente de salvarse, sino 


salida de los atenienses, 


de impedir que lo lograran los atenienses, por 
creer, con razón, que en las circunstancias 
actuales su situación era mucho mejor, y, si 
podían vencer a los atenienses y a sus aliados 
en la tierra y en el mar, aparecería como una 
hermosa gesta ante los griegos, pues en lo que 
hacía el resto de los griegos, unos quedarían 
libres de 
perderían el miedo, pues el poderío que los 


inmediato mientras otros les 
atenienses conservasen ya no sería capaz de 
afrontar la guerra que se emprendería contra 


ellos. 


Entonces ellos, tenidos por los creadores de 
esa situación, serían objeto de la admiración 
de los demás hombres y de la posteridad por 
mucho tiempo. Su lucha era meritoria por eso 
y por vencer no sólo a los atenienses sino 
también a sus numerosos aliados, aunque no 
lo hicieron los siracusanos solos sino también 
quienes les ayudaron y cuyos jefes fueron ellos 
en unión de los corintios y de los lacede- 
monios. También era mérito suyo el que 
expusieran su ciudad a los riesgos de la 
primera línea e hicieran grandes progresos con 
la flota. 

Desde luego esa fue la mayor concentración 
de pueblos que hubo en torno a una sola 
ciudad, a excepción de la suma total de los que 
en esta guerra se adhirieron a Atenas O a 
Lacedemonia. 


[7.57.1] Tovoídg yao ¿gkáteool émtl Ereelilav te kal 
rreQl Xikedlac, TOLS MEV EUYKTNOÓMEVOL TMV 
xwoav ¿ABÓvteC, TOS OE EUVÓLADWOOVTEC, EMI 
ZuvoakovOacs E¿rmodéunoav, OU kata OÍknv TL 
madov ovos kata cuyyéveiav per AñMAONvV 
OTÁVTEC, AMA” 05 EKACTOLS TOS EUVTUXÍAS Y KATA 
TO EVUPÉQOV N AVÁAYKNL ÉOXEV. 


[7.57.2] Al8nvatot uév avrtol Llaves ¿mt AwoLac 
Fugakocious ¿xkóvtec MABOV, kal ATOIS TÑL 
AUVTNL PwWVN: Kal voutuols gti xowmuevor Anuviol 
kal Tuforol kal Atyivn tal, ol tóTe Alyivav eixov, 
kol éu “Eotiamcs oí ¿v Eufoíar Eotíarav 
OLKODVTEC ÁATTOLKOL ÓVTES CEUVEOTOATEVOAV. 


[7.57.3] tov 9 4AAOwvV ol Mév ÚTTMKOOL, OL O' ATTO 
cvuuaxiacs AVTÓVOMOL Elol 2 kal ol uLoBopóvoL 
EUVEOTOÁTEVOV. 


[7.57.4] kal tv puév Únnmkówv kal « pógov 
úrrotelov 'Egetoms kal Xadkióncs kal Ztvons 
kal Kaovotiol art Evfoíac NOav, ATTÓ DE VÑNOwV 
Keio. xkat Avógior kal Tíivioy ¿xk 0 Tavíac 
Muñotot kal Záprot «al XtoL. TOUÚTOJV XLOL OUX 
ÚTTOTtEAEIC ÓVTEC (PpÓQOU, VAUS DE TOAQÉXOVTEC 
AUVTÓVOMOL EUVÉCTIOVTO. Kal TO TAElOTOV Tavec 
ÓVTEG OÚTOL TÁVTEC Kal AT A0nvalwv TrANV 
Kaovotíwv (obtol d' slot Agúortec), ÚrMkooL O' 
ÓvteC Kal AVAYkKn: Óucos Tavéc ye él AwoLac 
nkoAdoúdBovv. 


[7.57.5] rroos O' avrtolc AtoAnc, MnOvuvator pév 
vavol kal od pógw: úÚrmkoo, Tevédio. de kal 
Atvior ÚrtoteAElc. OUTOL OE AioAnc Aiodedot tolc 
ktícaot Botwrtoic érlt;toicérgt; pera EugakocÍiwv 


57.— Los siguientes fueron los pueblos que 
lucharon por cada bando junto a Siracusa, en 
contra O en pro de Sicilia, venidos para 
colaborar en la conquista del país o en su 
defensa, sin alinearse del lado de unos u otros 
por razones de justicia O parentesco, sino de 
acuerdo con las circunstancias en que se 
encontraba cada participante llevado por la 
conveniencia O a la fuerza. 

voluntad los 


Por su propia 


atenienses, jonios, para atacar a Siracusa, 


llegaron 


doria. Les acompañaron, conservando aún el 
mismo dialecto e instituciones que ellos, los 
lemnios, los imbrios, los eginetas —los que 
ocupaban Egina entonces”.— además de los 
hestieos que vivían en Hestiea”?, Eubea, y 
eran colonos suyos. 

De los demás, unos les acompañaron en 
calidad de súbditos, 
independientes y algunos 


otros como aliados 
incluso como 
mercenarios. 

Entre sus súbditos y sometidos a tributo, los 
de Eretria, Calcis, Estira”" y Caristio eran de 
Eubea; de las islas los de Ceos”i Andros y 
Tenos; de Jonia los de Mileto, Samos y Quíios. 
De entre esos, los quiotas les acompañaban sin 
tener que pagar tributo, sino que gozaban de 
independencia proporcionando naves. Todos 
estos eran en su mayoría jonios y de origen 
ateniense, con excepción de los caristios que 
son dríopes”*, y, aunque les seguían por ser 
sus súbditos y lo hacían a la fuerza, al menos 
eran jonios y para combatir a dorios. 

Además de esos había eolios: los de Metimna, 
sujetos a la entrega de naves y no a tributo, y 
los de Ténedos y Eno sometidos a tributo. 
Esos eolios luchaban bajo coacción contra sus 


57a Se refiere a los atenienses que habitaban Egina desde que fueron expulsados sus anteriores pobladores (véase II 27). 
57 La referencia a los hestieos es similar a la de los eginetas, ya que también habían sido expulsados sus anteriores 


habitantes y sustituidos por atenienses (véase 1 114). 


57 Caristo se encuentra en el fondo de una bahía, en el extremo meridional de Eubea. Las ruinas de Estira aún se ven a 


unos 20 km al noroeste de Caristo. 


57 La isla de Ceos se encuentra frente al cabo Sunio, en el extremo meridional del Ática. Andros y Tenos son las islas que 
se encuentran al sureste de Eubea, de la que vienen a ser una prolongación. 


e Los dríopes eran un pueblo prehelénico que con anterioridad había vivido en la cuenca del río Esperqueo, en Tesalia, 
Heródoto que califica de dríopes a los de Estira (VIII 46) no dice nada de los caristios. 
7 Eno está junto a la desembocadura del Ebro, río que actualmente sirve de frontera entre Grecia y Turquía (véase IV 28). 


La isla de Ténedos está frente a la Tróade, cerca del punto en el que el Helesponto se une al Egeo. 


Kat  Aváyknv  ¿udáxovto, Illatamc 0 
katavtiov Bowwtol Bolwtois Móvol elkótoc 


KATA TO EXBOS. 


[7.57.6] Pódio. 0¿ xkat Ku8ñoior Awems 
AMPÓTEOOL OL pév Aakedaruoviídwv  ÁTOLKOL 
KvOñoo. ¿ri  Aaxedapuovíovus TOUS  ápA 


PuvAirmra: pet ABn vaíwv ÓnAa ¿opecov, Pódiol de 
Aoyeto yévoc *XEvuogakocío.ig ev  ÁwoLedoL 
Pedwuoic Ó2 «al Arolkois ¿autWwvV ODOL JETA 
ZuUO0aKocoÍWwv 
TOAEMELV. 


OTOATEVOMÉVOLS  TVAYKÁALOVTO 


[7.57.7] tav te teQl IHledorróvvnoov vnoLwTwV 
KepalAnvec pev kal ZakúvO lol avTÓVOMOL év, 
Kata 02 TO VNOL0TIKOV MAÑAOV KATELOYÓMEVOL, 
dadácons  ¿koátovuv ol  AOnvaíiol, 
evveírovto: Kepgkvoator Ó¿ ov uóvov AÁwemng, 


ÓTL 


aMa kal KogívBiol caps ertt KoorvBlovc Te kal 
ZUQAKOCÍOUVS, TMV EV ÁTTOLKOL ÓVTEC, TV Ol 
EUYYyEvels, AvVAYKNL Mév ék TOD EÚUTIQETOUC, 
PovAhjoeL de kata ¿x0oc TO KoowBíwv oux 
ñocov eímovto. [7.57.8] kal ol MeconvioL viv 
kadovuevol ¿kx Nauriáxktov kal ¿xk Ilódov tótE 
úr| A0nvaiwv eéxoumévncs éc tow TóÓAeEmov 
TAQEAMPOnNCAV. «al ¿tr Meyaqéwv puyádec OU 
modAdot Meyagevor Xelivouvtiois OVOL KATA 
EVUPOQAV EMÁAXOVTO. 


[7.57.9] twv 02 AMawv ¿xovoios Maddov 1 
otoatela gylyveto món. Aoyetol uév yao OL TN 
cvuuaxiacs ¿vera padov N tic Aarkedauoviwv 
te ExBoac kal Tic Trapautíika Ékactol lólac 
wpeldiac Awems ¿ri Awoac pera Alnvalíwv 
Tóvwv nkodoúBovUv, Mavtivns 02 kal áxAoL 
Aoxkddwv uroBdopógoL érti tOVE atel TOAEMÍOVS 
OPpÍOLV ATOdELKVUMÉVOLC Léval elwBóÓtec Kal TÓTE 
TOUS Meta KoorvBlwv ¿ABÓVTAC Aokádac ovOEV 
ñocov dia kéodos Nyovuevol rrodeulouc, Kon tec 
de kal Atrwdot mod kal obtoL melODÉVTEC 
cuvéfn 0% 
EUYKTÍCAVTACS MN EV TOlC arroíko.c, AÑA értl 
TOUS ATTOÍKOUC ÉkÓvtac Meta urodov ¿ABelv. 
[7.57.10] kal Akagvávov téc AA ev kéQOel, 
TO 02€ TAÉ¿OV AnuooBévovs piliaal kal Adr valwv 


tots Konot tmv Tlédav “Podíotlc 


fundadores eolios, los beocios, quienes estaban 
al lado de los siracusanos. Los plateenses, 
manifiestamente beocios, eran los únicos de 
ellos que se enfrentaban a los beocios como era 
de esperar de su enemistad. 

En cuanto a los de Rodas y Citera, dorios, los 
citerenses, que eran colonos de los 
lacedemonios, se enfrentaban al lado de los 
atenienses a los lacedemonios de Gilipo, mien- 
tras que los rodios, de origen argivo, con ser 
dorios, se veían forzados a combatir contra los 
siracusanos, que eran dorios, y contra los de 
Gela, colonia suya, que estaba al lado de los 
siracusanos. 

De las islas en torno al Peloponeso, aunque 
Cefalonia y Zacinto eran independientes, 
forzadas un tanto por su carácter insular dado 
el dominio marítimo de los atenienses, seguían 
a éstos. Los corcirenses, quienes a más de 
dorios eran corintios, contra corintios y 
siracusanos, con ser colonos de los unos y 
parientes de los otros, seguían a los atenienses, 
aparentemente a la fuerza, aunque no menos 
voluntariamente en razón de su odio a los 
corintios. En Naupacto y Pilos, entonces 
ocupada por los atenienses, fueron enrolados 
para la guerra los ahora llamados mesemos. 
Unos pocos exiliados megarenses a causa de 
sus infortunios”s se enfrentaban a los de 
Selinunte, también megarenses. 

Los demás participaron en la expedición más 
espontáneamente, ya que los argivos, a pesar 
de ser dorios, siguieron a los atenienses, 
jonios, en su ataque contra dorios, no más en 
virtud de su alianza con los atenienses que por 
su enemistad hacia los lacedemonios así como 
por las ventajas particulares del momento. Los 
mantineos y otros arcadios, habituados a ir 
como mercenarios contra quien se les señalase 
por enemigo, también en esa ocasión iban por 
motivos de lucro sin considerar menos 
enemigos a los arcadios que acompañaban a 
los corintios. Los cretenses y los etolios 
también se habían enrolado por la paga, 
aunque daba la 
circunstancia de que, a pesar de haber 


en los  cretenses se 


78 Son los megarenses que se tuvieron que exiliar tras el establecimiento del régimen oligárquico (véase IV 74). 


euvolaL CÓUMAXOL ÓVTEC EMEKOVONOAV. 


[7.57.11] xkal ode pev ta Tovíwt kóATTOL 
00iCóÓuevor  Traldwwtwv de  Ooúqgiol  kat 
MetartóvtioL ¿v  TOLAÚTALE AVÁAYKALE  TÓTE 
OTACLWTUKCOV KOLQ0vV katelnuuévol 


EUVEOTOÁATEVOV, Kal XicedAlwtwV NágétoL Kal 
Katavato, Pacfáowv de Eyeotatoíl te, OÍTTEO 
¿TM YAYOVTO, Kal Eire AV TO TAÉOV, KAL TOV ÉEW 
Xixkedíac Tupgonvówv TÉ TiVEC KATA ÓLAPOQAV 
ZvoakociwvV kal Tármuyec uo dOPÓVOL. 


toCÁáde Mev reta An valwv ¿Ovn ¿OTOÁMTEVOV. 


[7.58.1] EFvoakocío.ic de  aAvtePBonBnoav 
Kapaorvato ev Óómogol Óvtec kal Peldool 
OLKODVTEC MET” AVTOÚC, ÉTTEITA Akoaryavtivov 
NovxaClóvtwV é¿v TL ¿ET éxkeliva lóqQuuévol 
Ze ALVOÚVTIOL. 

[7.58.2] al oíóz uev tic EieAlac TO TTOOS AlfBÚn 
héooc tetoamuévov veuóuevoln Tuegaiol Ol ATO 
TOD TTO0OS TOV TugonvikOv TÓVTOV MOQÍOV, EV wL 
kadl póvol “EdAnvec oikovotv: odtOL de kal ¿8 
AUVTOUV MÓVOL ¿EBONOBNCAV. 


[7.58.3] kal 'EdAn vixa ev ¿Ovn tov ¿v LuceAlal 
TOCÓDdE, Áwems te kal [ot] aútóvoMoL TÁVTEC, 
cuveuaxouvv, PBaofpágwv de Xikedol MóvoL ÓcoL 
un apÉéCTAca roOoc tovT ABn valouc: 


twvV 0 ¿¿w XEueelíac EAMMñÁvwv Aakedaruóviol 
mev  Nyeuóva TOAQEXÓMEVOL, 
veodauwdzic 02 tovcS ANMovc kal Ellwtac 
[Oúvatal 02 TO veodauwdec ¿AeúBe0ov non 
elvat], KooívOiol Ó2 kal vavol kal rel MÓvoL 
rTaQayevóuevol kal Azukd0LoL Kal AUTOAKLOITAL 
KATA TO EUYYEevéc, 


ETAQUTIÁTN V 


éx de Apkadíac modopógol ÚTTO KoorvBiwv 


ATOOTAÑÉVTEC. Kal  XZLUKCUWVIOL  AVAYKACTOL 


fundado junto con los rodios Gela, no iban a 
favor de sus colonos sino contra ellos por su 
propia voluntad y como mercenarios. También 
prestaron su ayuda los acarnanios, algunos 
por dinero, pero la mayor parte por su 
amistad con Demóstenes y por simpatía hacia 
los atenienses, de quienes eran aliados. 

Esos eran los pueblos de las regiones 
delimitadas por el mar Jónico. De Italia 
seguían a los atenienses Turios y Metaponto, 
comprometidos entonces a tales obligaciones 
por la situación revolucionaria del momento. 
De Sicilia Naxos y Catana, y entre los 
bárbaros los  egestenses, que eran 
precisamente quienes les habían llamado, y la 
mayor parte de los sículos. De fuera de Sicilia 
algunos tirrenos, por sus desavenencias con 
los siracusanos, y mercenarios yápiges. 

Esos fueron los pueblos que participaron en la 
guerra del lado de los atenienses. 

58.— En ayuda de los siracusanos acudieron 
los de Camarina, que eran vecinos suyos, y los 
de Gela, que vivían a continuación. Más allá, 
mientras los de Acragante no intervenían, sí lo 
hacían los selinuntios, asentados más adelante. 
Estos eran los sicilianos que vivían en la parte 
de Sicilia orientada a Libia, en tanto que los 
himereos lo son de la parte que da al mar 
Tirreno, donde son sus únicos habitantes; 
también fueron los únicos de esa región que 
acudieron en ayuda de los siracusanos. 

Esas fueron las poblaciones griegas que les 
ayudaron en la guerra, todas griegas e 
independientes, mientras que de los bárbaros 
sólo lo hicieron los sículos que no estuvieron 
del lado de los atenienses. 

De los griegos de fuera de Sicilia, los 
lacedemonios les proporcionaron un jefe 
espartano, además de los neodamodes —el 
término neodamodes indica que ya se ha 
conseguido la libertad— y de los hilotas. Los 
corintios fueron los únicos que se presentaron 
con naves y tropas de tierra; y junto con los 
leucadios y los ampraciotas lo hicieron 
inducidos por el parentesco. 

De Arcadia fueron mercenarios enviados por 


los corintios, mientras que los sicionios lo 


OTONTEVOVTEC, KAL TV 
Bolwrtol. 
[7.58.4] moos de touvc érteABÓvTaS TOÚTOUC Ol 


ZikediotaL auto. mANDOC TAÉOV KATA TUÁVTA 


¿gw TIledorrovvioov 


TOAQÉCXOVTO Ate MeyáNac TIÓNELS OLKODVTEC' KAL 
ya órAimal moMotl kal vñec kal Írreol kal Ó 
AáMos Óuidos apDovos ¿uveldéyn. 


Kal TTOOS ÁATTAVTAS ADOLC (US elmtelv TOUS AAAMOUS 
ZUOAKÓCLOL ETTOQÍCAVTO 
méyeDós te TÓNEOS KAL ÓTL EV MEYÍOTOL KLVOUVO!L 
Ñoav. 


aútol  TiAelw OLA 


[7.59.1] kal at pev Exatégwv ericovoÍaL tOCAÍdE 
cuvedéynoav, kal tTÓTE MON TACAL APOTÉLDOLE 
TAQNOAV KAL OUKÉTL OVOEV OVdETÉLOLS ¿ETNABEv. 


[7.59.2] Ot 9' oúv Xugakóciol kal ol EÚMUAaxoL 
elkótOS EVÓMLOAV KAÑOV AYOVIOMA OPÍOLV EelvaL 
eértl Ti yeyevnuévni víxn: tic vavuarxiac ¿Aetv 
TE TO OTOATÓTEOOV ÁTav TtwV Abnvalwv 
TOCODTOV Óv, kal unde kab' éteoa aUTOUC, UNÑTE 
da Badácons uñte tol TELL La puyelv. [7.59.3] 
éxAniov odv tóv Te Ayuéva evgOUvc TOV péyav, 
ÉXOVTA TO OTÓMA ÓKTO OTaAdÍwJvV uÁáÑoOrta, 
tompoezor mAayíalc «al rAoloLS Kal AKkÁTOLE ETU 
Aykvowv  OQuiCovtec, kal TAGAMA, TV 
VAVMAXELV OL A0nvaiol TOAUÑOWOL 
TOAQEOKEVACOVTO, Kal OAlyov ovdgv é¿c ovOEev 
ETTEVÓOVV. 

[7.60.1] tots 


étL 


d¿ AOnvalorc TÍAV Te ATÓKANLOLV 


ó00Ot kal Tv Anv  diávolav  AUTOV 
alo0ouévois fPovdeutéa ¿dóxet. [7.60.2] xal 
EuveAdóvteS OÍ TE OTOATIyOL KAL OL TAÉLÍAQXOL 


TIOOS TV TAQOVOAV ATOQÍAV TOV TE AMOV kal 
ÓTL ETTUTMÓSLA  OÚTE elxov 
(TMooTTÉMYVAVTES.  YyAQ  ÉC w6 
EKTTAEVOÓMEVOL ATELMTOV UN ÉTOYELV) OÚTE TO 
Aoirróv ¿uedAov Ésetv, el UN VAUKQATÍOOVOLV, 
¿povAEÚCAVTO TA MéV TelxN TA AVOw ExALTTELV, 
TOOS O aUTALE TALE vVAavOV ATOMABÓVTEC 
OLATELXÍCMATL ÓCOV OlÓV TE EAAXLOTOV TOIC TE 
OKEÚEOL Kal TOS ACVBEVOVOLV ikavov yevécDal, 
TODTO MEV POOVQELV, ATTO DE TOD AAAOU TrECOU 
TAC VAUVE ÁATTÁACAS, ÓCAL NOAV Kal ÓUVATAL «al 
ATAOUTEQAL, TUÁVTA TIVA ¿opigátovtes 


TA AÚUTÍKA  ÉTL 


Katávnv 


hicieron a la fuerza. De fuera del Peloponeso 
acudieron los beocios. 

En comparación con los que vinieron, los 
sicilianos proporcionaron en general mayores 
efectivos contaban con ciudades 
populosas. 
muchos hoplitas, naves y caballos, además de 
una multitud ingente. 


A su vez, en comparación con los demás, para 


porque 


Efectivamente, se reunieron 


dar una idea de ello, los siracusanos solos 
aportaron un número mayor de efectivos, 
tanto por lo populoso de su ciudad cuanto 
porque el peligro para ellos era mayor. 


59.— Esa fue la ayuda que reunió cada bando. 
En ese momento ya contaban con todos ellos y 
nadie más vino a unirse a ninguna de las dos 
partes. 

El caso es que los siracusanos pensaron —con 
razón— que después de la victoria lograda en 
la batalla naval sería una hermosa proeza 
apresar en su totalidad al ejército ateniense, 
que era tan grande, y que no se le escapase por 
ninguno de los dos medios, ni por mar ni por 
tierra. Así pues, se dispusieron a cerrar el 
Puerto Grande, que tenía una bocana de unos 
ocho estadios, anclando trirremes, naves de 
transporte y barcas atravesadas, y tomaron las 
demás medidas por si los atenienses aún se 
atrevían a entablar una batalla naval, de modo 
que sus planes en absoluto eran mezquinos. 
60.— Cuando los atenienses vieron el cierre 
del puerto y se dieron cuenta de sus otras 
intenciones, decidieron celebrar consejo. 
Reunidos los generales y los jefes de las 
ante las dificultades del 
momento —entre otras la de que en ese 


formaciones, 


momento ya no tenían víveres, pues por 
medio de emisarios habían dado orden a 
Catana de que no los trajeran porque se iban a 
marchar, y no los tendrían en el futuro a 
menos que vencieran con las naves— 
decidieron abandonar las fortificaciones de 
arriba y amurallar junto a, las naves un 
espacio lo suficientemente reducido como 
para que tuvieran cabida los pertrechos y los 


enfermos, donde de la rían una guarnición. 


TÁNOWOAL KAl OLAVAVUAXNMOAVTECS, Mv puEev 
vikwOotv, ¿gc Katávnv kopiílCeodar Tv 02 uN, 
¿MTTOÑNOAVTES TAC VAUS TELL EUVTACAMEVOL 
ATOXWwOELV Ñi Av TÁXxiOTA MÉAMAOwOL TIVOS XWwOLOV 
n Paofpaorikov Y 'EAAnvikod pullov 
AvuUAÑVEODAL. 


[7.60.3] ka ol uév, we ¿dosgv AÚTOLS TADTA, Kal 
ertrolncav: ya0Q TELXOV 
ÚTTOKATÉ$NOAV Kal TAS VADE EMÁÑOWOAV TÁCAC, 
Avaykácavtes ¿opalverv Óctic kal ÓTWOOUV 
¿dóxel Aulas uetéxwv ¿mumñoderos eivan. [7.60.4] 
kal EvverAnowBnoav vñec al maca déxa 
MAAMLOTA KAL EKATÓV: TOÉCÓTAC TE ET AUTAC 


éx TE TÓOV AV 


TOMAOUS KAL AKOVTLOTAS TV TE AKAQVÁVOV Kal 
tov AMMOwvV ¿évov ¿oepifadov, kal TAMa we 
olóv T' Tv ¿¿ Avaykalouv te kal TOLAÚTNS Oiavolas 
ETOQÍCAVTO. 


[7.60.5] Ó d¿ Nixiac, érteión ta TMOAAMA ETOLUA TV, 
ÓQWV TOUS OTOATLWTAS TÓL TE TADA TO ElwBOS 
TOÁV Tale vavol koatrmBnval A8VUOVVTAC KAL 
OLA TV TOV EmMundeíwv OTMTÁVIV (WS TÁXLOTA 
PovAouévous diakivduveÚetv, EVYKANÉCAS 
ÁTTAVTAS TUAQEKEAEÚCATÓ Te TOWTOV kal ¿Aece 
TOLÁDE. 


[7.61.1] 'Avdoec otoEaTtiWTaL ABnvalwv TE KAL TV 
áMOwv Evuuaxov, Ó uev aywv ó uédAwv ÓpLOlOS 
KOLVOS ÚTACIV ÉOTAL TUEQÍ TE OWwTnolac kal 
TUATOÍOOS EKACTOLS OÚX Ñocov N TOC TOAEMÍOLC* 
NV yaQ KQATÑOWwMEV VOV Talc VAVOÍV, ÉCTL TL 
TMV ÚTAQOXOVOAV TOV Olkelav TrÓAV értidelv. 


[7.61.2] á0vuetv de od xQT] OVDE TÁCXELV ÓTTEO Ol 
ATTELOÓTATOL TWOIV AVOQOTODV, OL TOLS TUOWTOLE 
AYW0OLOPAÑÉVTEC ÉTTELTA ÓLA TUAVTOS TV ¿ATÍÓA 
TOD póBoOV OuoÍLav tai Evupogais Éxovotv. 


[7.61.3] aAA' Óc0oL te ABnvalwv TÁQEOTE, TOMODV 
non rodéuwv ÉurielQol ÓVTEC, KAl ÓCOL TODV 
EUUUÁAXODV, EVOTOATEVÓMEVOL AlEl, UVNOBNTE TOV 
év TOS TOMÉMOLE TAQAÑÓYOWV, KAL TO THC TÚXNS 
kav pue0' nuov ¿Aricavtec otTmval kal wc 


Del resto de las tropas de tierra embarcarían a 
todos, ocuparían todas las naves que hubiera 
más O menos aptas para navegar y, tras una 
batalla decisiva, irían a Catana en caso de 
vencer, pero de no ser así, quemarían sus 
naves, se reagruparían en tierra y se retirarían 
donde pudieran alcanzar antes una tierra 
amiga, fuese bárbara o griega. 

Lo llevaron a cabo tal como habían decidido, 
pues de 
fortificaciones de arriba, llenaron todas las 


bajaron  furtivamente las 
naves obligando a que se embarcara todo el 
que por cualquier razón además de por su 
edad creyeran útil. Equiparon en total unas 
ciento diez naves, en las que embarcaron 
muchos arqueros y lanzadores de jabalina, 
sacados de las tropas acarnanias y otras 
extranjeras, y en la medida de lo posible se 
procuraron el resto del equipo de acuerdo con 
sus necesidades e intenciones. 

Nicias, una vez que la mayor parte de esos 
preparativos estuvo dispuesta, como veía que 
sus soldados estaban desmoralizados por 
haber sufrido, contra lo que era habitual, una 
grave derrota naval y que deseaban arrostrar 
el peligro lo antes posible a causa de la escasez 
de víveres, les convocó e inició su arenga y sus 


palabras así: 


61.— «Soldados de Atenas y de las demás 
ciudades: el combate que se va a entablar 
atañe a la salvación personal y a la de la patria 
de todos sin excepción, y no es menos el caso 
de los enemigos. Si vencen ahora nuestras 
naves, se podrá volver a la patria, cualquiera 
que ella sea. 

No debéis estar desanimados ni sentir lo 


mismo que quienes, por carecer de 
experiencia, una vez que sufren la derrota en 
los primeros combates, luego conservan 


siempre un presentimiento de temor que se 
corresponde con sus desastres. 

Al contrario, todos los atenienses que estáis 
presentes, de 
numerosas guerras, y todos los aliados que 


con vuestra experiencia 
nos habéis seguido siempre, acordaos de las 


sorpresas que ofrecen las guerras y estad 


AvVauaxovuevol aciws tTOVOE TOV TAÑVOLC, ÓCOV 
AUTOL ÚUJV AUVTOV EPOQATE, TAQACKEVÁACEOUE. 


[7.62.1] "A 02 aQwya eévelóouev énrl ThL TOD 
Atuévos OtevótTn Ti TOOCS TOV MéAAOVTA ÓxAOvV 
TWV VEWV ÉCEODAL KAL TOOS TNV EkElVOV ¿TT TOV 
KATATTOUÁTOIV  TIAQATKEUÑV, Oic TQÓTEQOV 
¿pAarrrióueda, TÁVTA KAL NULlV VOV E¿Kk TOÓV 
TOAQÓVTOV META TV kufPe0vntOV ¿okeuuéva 
NTOÍUACTAL. 


[7.62.2] kat yao toscótal TOMOL KAL AKOVTLOTAL 
érufoovtoaL kal OxAoc, Oi vavuaxiav ueév 
roLoUevol ev rredáryel oUK Av éxowueda ÓLa TO 
BAÁTrTrerV Av TO TAS ETLOTAHUNS TN PBagútn Ti TV 
vVeWwv, ev 02 TL EVOÁdE NVAYKACUÉVNL ATTÓ TV 
vewv TEeCOMUAXÍAL TOÓTPOQA ÉOTAL. 


[7.623]  nóontor 0  huiv  Óóc0a  x0N 
AVUVAUVTIYNOAL KAL TODOS TAC TOV ETWTÍÓNV 
AUTOS.  TUAXÚTNTAC, TrreQ ÓN  HáAALOTA 
¿pAarrróueda, xetowv colónowv é¿mifolal, at 
OXÑNOOVOL TMV AVÁKQOVOIV TNG 
TQOTTECOUONS VEWC, MV TA ÉTL TOÚTOLE Ol 
érupártar Úrtovoywotv. [7.62.4] ¿c todto yAQ ON 
nvaykácueda Wwote TECOMAXELV ATÓ TOV VEV, 
Kal TO UÑTE AUVTOUC AVAKQOVEOVDAL UÑT' Exkelvouvc 
¿av wpéluov paívetar GaxAAOS Te Kal Tc yng, 
TAÁnV Ócov Av Ó retos quov értéxni Trrodeplac 


OVONS. 


OL 


TUAALV 


[7.63.1] "Ov xor] qHeuvnuévous Diaudxeodal Ócov 
AGv dÚVnoBDe al un ¿swBeloBal ¿c aUTÑV, AAA 
EUUTTECOVONS VNL VeWcS MN TIOÓTEQOV AELODV 
arodvecdal Y TOUS rodeulov 
KATACTODUATOS ÓTALTAS ATAQÁAEN TE. [7.63.2] kai 
TADTA TOS ÓTALTALE OUX ÑOCOV TOIV VAUTIV 


ATÓ  TOU 


ragaxedevopal, ÓcoL TOV AvwBev uMadiov TO 
é0yov TODTO: ÚTTAOXELO' Nulv ¿ti VOV ye ta TAE 
TOL MTECOL ETUKOATELV. 


[7.63.3] tolc Ó€ vaútals TAQALVO Kal Ev TÓL 
AUTO TONE Kal OÉOMaL un éxrterAnxBal ti tale 


dispuestos con la esperanza de que la suerte 
podría estar de nuestro lado y con la idea de 
volver a luchar como corresponde al número 
de tropas que estáis viendo. 


62.— Los 
encontrado contra el barullo de naves que 


medios de defensa que hemos 


habrá, dada la estrechez del puerto, y contra 
sus efectivos acumulados en las cubiertas, 
causa de que antes resultáramos perjudicados, 
después de estudiarlos todos con los pilotos, 
los hemos dejado dispuestos en la medida 
que lo permiten las circunstancias. 

Embarcarán numerosos arqueros, lanzadores 
de 
hubiéramos empleado de combatir en mar 


jabalina y una masa de gente que no 


abierta, porque la sobrecarga de las naves sería 
un estorbo para la aplicación de nuestros 
conocimientos, pero será útil aquí en la 
terrestre batalla sobre naves a que nos vemos 
forzados. 
Se ha 

responder a su forma de construir las naves y 


ideado cuanto era preciso para 


contra el engrosamiento de sus serviolas, lo 
que más daños nos causó: lanzar garfios de 
hierro que impedirán la retirada de la nave 
que embista en el caso de que las tropas 
embarcadas cumplan con la misión que se les 
confía. Nos vemos forzados a adoptar ese 
táctica de combatir en los barcos como 
infantes, y parece beneficioso que ni nosotros 
ciemos ni se lo permitamos al enemigo, sobre 
todo cuando la tierra es zona enemiga, salvo 
tan sólo en la parte que ocupan nuestras 
tropas de tierra. 


63.— Debéis resistir en la batalla todo lo que 
podáis sin olvidar esto, y no permitir que os 
empujen a tierra, sino que cuando una nave se 
encuentre con otra debéis buscar no separaros 
hasta que arrojéis a sus hoplitas de la cubierta 
enemiga. Son exhortaciones que hago no 
menos a los hoplitas que a los marineros, en 
tanto que esa tarea es más propia de los de 
arriba. Aún ahora nuestra infantería gana las 
más de las veces. 

A los marineros, yo les exhorto, e igualmente 
les pido, que no se dejen afectar demasiado 


EUVUPOQaiS AYAV, TÁAV TE TAQADKEUM]V ATÓ TV 
KATACTOUÁATOV PeAtiw VUV ÉXOvtac kal tac 
vauc  TAglovc, ¿xelvnv Tte TMV  NOOvNV 
¿vOvuelodal we Asia ¿ori DLAoWwoacdal, ol téWsc 
A0nvatot vOuICÓMEvVOL «al Un ÓvteS Nudv TÑC Te 
wWVNAS TAL ETIOTAUNL Kal TOV TOÓTOV TNL 
uiunoel ¿Davuáleode kata tv EdMáda, kal this 
a0xns Tms Nuetéac ouvk ¿dacoov kata TÓ 
wpeleiodaL éc te TO PpoBe0OV TOLS ÚTTNKOOLS Kal 
TO UN AdLELOOAL TOA TAÉOV ETElXETE. 


[7.63.4] dote korvwvol qóvol ¿AevBégws Nutv TAS 
a0xns óÓvtec Órcaiwc [av] autnv vov un 
KATATIOOOÍOOTE, KATAPOOVÑTAVTEC O KopvBíwv 
Te, ODCS TOAMMMÁKIC VEVIKÑKATE, Kal LIKEAMLO0TOV, 
GWv 0OUy AvVTLOTIVAL OVdelic Éwc Nkuale TO 
VAUTIKOV Nulv NsélwOEV, AUÚVACDOE AVTOÚC, kal 
delsarte ÓtL Kal et” a0deveíac kal Evupogwv Y 
ÚuetéQA ETIOTHUN KQgelCOwvV écatiV étéDac 
eUTUXOVONS ÓW0UNS. 


[7.64.1] toús te Alnyvaíovc ÚuGOv TÁáMv A kal 
TÁDE ÚTOMLUVÑLOKG, ÓTL OUÚTE VAUC ÉV TOIC 
vewooíxorc 4áAMaS Omolacs taiode OUTE ÓTALTO V 
NArciav ÚrteAlttete, el te EvufBoetal ti anmAmoO Y TO 
koartelv Úutv, toUC Te ¿vDáde TOAEMlovS EVOVC 
¿TT  Ekelva TIAEVOOMÉVOUE Kal TOUS 
úrTodoÍTTOUS MUWNV ADUVÁTOUE ¿OOMÉVOULS TOÚC TE 
auútod kal todc ¿me ABÓVTACS AMÚVACOAL. Kal OL 
méev dav ÚrrO Eupakocio.s ev0Vc yiyvotoBe, oic 
aúurtol tote ota yvoun: ¿nmA0ete, ol de éxet ÚTTO 
AakedaLuoviolc. 


EKel 


[7.64.2] dote ¿v évi tande ÚTTEO AUMPOoTÉ0wV 
AYOVL KADEOTOTES KAQTEONUATE, EÍTTEO TOTÉ, KAL 
¿vOvueloDe ka0' ExácoTOUS TE KAL EÚUTTAVTES ÓTL 
ol év tac vavolv ÚuOv vov ¿oópmevol kal reCol 
tois Al0n valor elol kal vñec kad 1] ÚTtódoLmTOS 
rrÓAiS Kal TO UÉYa ÓVoma tov A0nvov, TE0Ql Dv, 
el tic Ti ÉTEOOC ETÉ0OV TOOPÉQEL N ETLOTAUNL Y 
evyuxial, ovkX av ¿v AñO: pMañlov kalowt 
ATTODELÉEAJLEVOS. AÚUTOG TE AÚTOL wWPÉAUOS 
YyÉvVOLTO KAL TOLC EVUTTACL OWTÑOLOG.' 


por los desastres, cuando ahora cuentan con 
un mejor equipamiento en las cubiertas y con 
mayor número de naves, y que piensen que 
merece la pena conservar esa grata sensación 
que sentíais quienes hasta que ahora tenidos 
por atenienses, aunque no lo fuerais, erais en 
Grecia objeto de admiración tanto por el 
conocimiento de nuestra lengua cuanto por la 
imitación de nuestro estilo de vida y, además, 
no participáis menos de los beneficios de 
nuestro imperio, tanto en lo que hace al 
respetuoso temor que os tienen nuestros 
súbditos hecho, 
importante, de no ser víctimas de agravios. 


como al mucho más 
En consecuencia, vosotros, que fuisteis los 
únicos en uniros libremente a nuestro imperio, 
no actuarlais justamente traicionándolo. Por el 
contrario, con desprecio para los corintios, a 
quienes habéis vencido con frecuencia, y para 
los sicilianos, de los que ninguno hubiera 
osado hacernos frente mientras nuestra flota 
estuvo en perfecto estado, rechazadles y 
demostrad que hasta en mal estado y con mala 
suerte vuestra habilidad es superior a la fuerza 
del otro aunque le acompañe la suerte. 

64.— A los atenienses que hay entre vosotros 
les recuerdo de nuevo que no dejaron en los 
arsenales más naves como estas ni hoplitas 
jóvenes, y que, si el resultado es otro que 
nuestra victoria, los enemigos de aquí al 
instante se dirigirán allá y los nuestros que 
quedan en casa no podrán rechazar a los 
enemigos de allí y a los que lleguen. Y 
mientras vosotros quedaríais sometidos de 
inmediato a los siracusanos —sabéis bien con 
qué intenciones vinisteis— los atenienses de 
allí quedarían bajo los lacedemonios. 

Así pues, una vez entablado este combate, que 
con ser uno solo está en juego la salvación de 
los de aquí y de los de allí, resistid más que 
nunca y pensad todos y cada uno de vosotros 
que quienes estén ahora en las naves son a la 
vez sus tropas de tierra, sus naves, lo que 
queda de su ciudad y también el gran nombre 
de Atenas, en cuya defensa quien fuera 
superior a otro por habilidad o valor no 
tendría ocasión mejor en la que pudiera 


[7.65.1] O WESY Nuclas 
raQaxkelevoápevos ev0 dc erédeve TÁNOOVV TAC 
vauc. tt de Pulirmmao: kal toiS Eugakoclols 
TAQNV ev alo0ÁáVeodal, ÓQUOL KAl ATV TV 
TOAQACDKEUÍAV, ÓTL vavuaxfoovow ol Alnvaiol, 
rroonyyéAOn, O' abvrtois kal N ériBoAn TV 
CLÓNQOV XELQ0V, Kal TTOÓS TE TAAMMA EENOTÚCAVTO 
wc ÉKaota kal Troocs todro: [7.65.2] tac ya 
TOIQAS KAL  TNC  VEWS AVw ¿mi TOA 
kateBúoowoav, Órtos Av ATOMOBÁVOL Kal un 
éxor avrilafrv Ñ xelo ¿muda dAouévno. 


TOCAUTA 


[7.65.3] kal  énmelión  TÁVTA  ÉTOLUA  Ñv, 
TOAQEKEAEÚAVTO E¿kelvolc OÍ Te OTOATNYOL karl 


TúvAureios kal ¿degav toLAde. 


[7.66.1] "Ot. ev kada TA TOoC0ELOYacuéva kal 
úÚrteo kadov twov MedAAÓVTOV Ó AyWV ¿OCTAL 0 
EuvoaKócIoL kal EÚMMaxo, ol te rToMMoL dokelte 
ñuiv eldéval (ovoe ya Av OÚTOCS AUTOV 
TO0BÚMwS AVTEAABECODE), Kal el TLC UN értl Ó0Ov 
del NLOONTAL ONUAVOVHEV. 


[7.66.2] Abr valovs yao ¿cs ThV xw0aAv TÍVO€ 
¿ADÓvtacs TIO0wTOV uév érmi Tc 2ZikeAlac 
KATADOVÁWOEL, ÉTTELT, El KATOQUWOELAV, KAL TÑC 
Tleldorrovvhoov kal Tmc AAANS 'EMádoc, kal 
aoxnv tv nón peylornv twov te TolV 'EAAÑVwv 
Kal TV VUV KEkTNuÉVOUC, TOWTOL AVOQOTWV 
ÚTTOOTÁAVTES TÓL VAUTIKÓNL, WL TIEQ TUÁVTA 
KATÉCXOV, TAC EV VEVIKMKATE MÓN Vavuaxiac, 
TIJV Ó' Ek TOD ELKÓTOC VUV VIKNÑOETE. 


[7.66.3] ávdoec yao érteidarv ML AELODOL TIOOÚXELV 
kodov0WwoL TÓ y' ÚTTÓAOLTOV AUTO TÍAS dóEnc 
ACOEVÉCTEOQOV AUTO ÉALTOD ¿OTIV N el uno 
WmOncav TÓ TOJWTOV, Kal TON TaQ' ¿ATTÍOA TOD 
AUXÑMATOS PAMÓMEVOL KAL TAQA LOXUV TÑG 
Ovváews ¿gvoidóacoiv: Ó vuv AUBnvalouvc elkoc 
reTOVOÉVAL. 


mostrarse más útil para sí y salvador de 
todos». 


65.— Después de dirigirles esa arenga, Nicias 
les mandó de inmediato embarcar en las 
naves. Por su parte, a Gilipo y a los 
siracusanos, que velan los preparativos, les 
resultaba fácil darse cuenta de que los 
atenienses se disponían a luchar, y además se 
les había advertido de la utilización de los 
garfios de hierro. Entonces adoptaron las 
medidas apropiadas a cada cosa y también 
para lo último, pues recubrieron de cuero las 
proas y una gran extensión de las partes 
superiores de las naves para que resbalasen 
los garfios y no agarraran cuando se lanzasen. 
Una vez que todo estuvo dispuesto, los 
generales y Gilipo les dirigieron la siguiente 
arenga y palabras: 


66.— «Que hermoso fue lo realizado hasta 
hora y que el combate tendrá como premio un 
hermoso futuro, nos parece que muchos de 
vosotros, siracusanos y aliados, lo sabéis, pues 
de otro modo no lo hubierais emprendido con 
tal denuedo. Y por si alguien no es consciente 
de ello en la medida que debe, lo haremos 
notar. 

A los atenienses que llegaron a este país con el 
objetivo primordial de someter Sicilia y luego, 
si tenían éxito, el Peloponeso y el resto de 
Grecia, y que ya poseían el mayor imperio que 
nunca tuvieron los griegos de antes y de 
ahora, vosotros, los primeros hombres que 
resistieron a su flota con la que precisamente 
conquistaron todo, ya les habéis derrotado 
navalmente y ahora, según es probable, les 
volveréis a vencer. 

Cuando las personas sufren un quebranto en 
aquello en lo que se consideran superiores, la 
opinión que les queda de sí mismos es más 
endeble que la de antes y menor que si no la 
hubieran tenido de principio, y, como sufren 
un fracaso contra lo que esperaba su jactancia, 
también ceden en demasía para lo que 
corresponde a la fuerza de sus efectivos. Es 
probable que los atenienses sientan eso ahora. 


[7.67.1] Nuov 02 TÓ Te ÚTTAOXOV TIQÓTEQOV, DL TEO 
Kal AVveTuothmoves étL Óvtec ATETOAMÑOAJMEV, 
Pefaróteoov  vVUV, kal Tc  OokhoUeWws 
TOO YEYEVNMÉVNS AUTOL TO KOATÍOTOUS elval el 
TOUS KQATÍOTOUC EvieNoa ev, OitTAacia EkaoTouv 
N ¿Artic TA DE TOMA TOO TAC ÉETIXELONCELE Ñ 
meyiorn ¿Artic peylornv kal TMV ToOo0Bvuiav 
TOAQÉXETAL. 


[7.67.2] '"Tá te ThcS AvtUULUÑDEOS AaLTOV TÑC 
TAQACTKEVUNS NUWV TOOL ev NuEeTÉQwL TOÓTOL 
cuvñOn TÉ ¿OTL Kal OUK AVÁAQUOOTOL TIOS 
éxacotov avtOV ¿gcóueDa: ol D', ¿merda rrodAoL 
pmev ÓTALTAL ÉTTL TOV KATADTTOUÁTOV TAQA TO 
ka0eotnkoc wo TrodMdol Ól kal AKOVTLOTAL 
xe0catol Wwe elmetv Axaovavéc te kal AMMOL Enti 
vauc Avafávtec, OL OvO' ÓrtTOS kaBelouévovs 
x0N TO PBédoc Apelval EvOÑNoOVOL TC OU 
OPAÑOVOÍ TE TAC VAUC KAL ¿v Oplotv ALTOLC 
TUÁVTEC OUK EV TÓL ÉAUTOV TOÓTWL KIVOÚMEVOL 
TAQÁCOVTAL; 


[7.67.3] értel kal tá TAÑNDEL TOV VEWV OUK 
wpeAhoovrtar el ti Kal TÓdDdE ÚUOV, ÓTL OUK la 
vavuaxhoe, repófbn tar ¿v OAtya yao rroMal 
AQyóte0A0L Mév ¿Cc TO DdOAv TL Mv Povldovtal 
écovtaL 00LoTaL de ¿c TO PAÁrtTizodaL AQ! Dv 
NHLV TAQEOKEÚACTAL. 


[7.67.4] to Y' AANdÉCTATOV yVO0TE ¿E (Mv Nhelc 
oióueda caps renvodar úrteofalMAÓVTOV yaQ 
aútolc TWV kaxkwv kal Pialóuevol ÚTTO TC 
TOAQOVONS ATOQÍAC ES ATTÓVOLAV KADEOTÍKACLUV 
OU TUAQADKEVNS madov N  TÚXNS 
ATTOKIVOUVEVOAL OUTOS ÓrtOS OUVavtaL Ív 1 
PLACA JpLEVoL EKTTAEÚOWOLV N KATA YNV META TOUTO 
TMV ATOXWONOLV TOLVTAL, UE TV YE TUAQÓVTOV 
OUK AV TOÁACSAVTES XELQOV. 


TUÚOTEL 


[7.68.1] rt0O0S OUV ATAEÍAV TE TOLAÚTNV KAl TÚXNV 
AVOQUWV EAUTNV TAQADEÓWKVIAV TOAEMLWTÁTOV 
OQ0yNL TOOCHEÍEWUEV, Kal voulowuev ápa uev 
VOMLUWTATOV ELVAL TIQOS TOUC EVAVTÍOUE OL AV (E 
éTtL TIUWOLAL TOD TOQOOTTECÓVTOC ÓLKALWOWWOLV 
ATrToOTrTANCaAL TS yvwuns TO BvuoÚevov, ALA de 


67.— Por nuestra parte, aquello, con lo que 
contábamos antes y que dio origen a nuestra 
audacia a pesar de nuestra inexperiencia, 
ahora es más firme y, como se le añade la 
creencia de que somos los mejores puesto que 
vencimos a los mejores, se duplica la 
esperanza de cada uno. Con frecuencia, la 
mayor esperanza proporciona también el 
mayor enardecimiento para lo que se 
emprende. 

En cuanto a sus remedos de nuestros 
dispositivos, esos resultan usuales en nuestro 
modo de combatir y no dejaremos de 
adaptarnos a cada uno de ellos. En cambio, 
ellos, cuando en contra de su costumbre 
coloquen en cubierta muchos hoplitas y 
lanzadores de jabalina, embarcando en las 
naves acarnanios y otra gente, valga la 
expresión, de secano que ni siquiera sabrá 
cómo situarse para lanzar sus dardos, ¿cómo 
no van a causar la perdición de sus naves y el 
desorden entre ellos mismos cuando no actúen 
del modo habitual? 

Y si alguno teme que la batalla sea desigual 
por el número de sus naves, esto no redundará 
en beneficio de ellos, ya que como habrá 
muchas en un espacio reducido esas serán 
demasiado lentas para maniobrar como 
deseen y más susceptibles de recibir daños 
gracias a que 
preparado. 


Pero enteraos de la verdad que más importa, 


los dispositivos hemos 


gracias a informes que creemos ciertos: ante lo 
exorbitado de sus desgracias y presionados 
por las actuales dificultades, sin confiar más 
en su preparación que en el azar, han 
incurrido en la insensatez de correr los riesgos 
que puedan con tal de forzar la salida de sus 
naves o, tras intentarlo, retirarse por tierra, 
convencidos de que no se podrían encontrar 
peor que ahora. 

68.— En consecuencia, contra tal desorden y 
contra la suerte de nuestros peores enemigos 
que se nos entrega por sí misma, lancémonos 
con furia y pensemos que cuando se trata de 
un adversario es totalmente legítimo satisfacer 
la ira del ánimo con el castigo del agresor y, 


¿xBo0ovc AauUvacdal exkyevnoómevov ñyutv kal TO 
Aeyómevóv rov fódotov eival. [7.68.2] wc dl 
eéx00ol kal ¿xOLOTOL, TÁVTEC LOTE, OÍ ye értl TV 


nuetécav NnAdBOV dovAWOÓUMEVOL ¿v OL el 


KATOOOWOAV, AVÓQACL HMéV AV  TAAYLOTA 
TO0VÉDECAV, TALOL 02€ Kal  yuvatél TA 
ATOETÉOTATA, TIÓMNEL DE TNL TÁAONL TV ALOXÍOTNV 
ertikAnotv. 


[7.68.3] avO' 9v un padakio0n val tiVa TOÉTEL 
unóg TO axwdúvocs AanreABelv autouvc kégdoc 
vVOUÍCAL. TOUTO MEV YAQ KAL EÉAXV KOATÑOWOLV 
ÓMolwS OQACOVOLV: TO DE TOAÉÁVTOV ¿K TOU 
elótOS A BovAóueda tovODE TE KOAACON VAL HAL 
Tp Trácn: Xicellal KaAQTOVMÉVNL Kal TUQLV 
¿MevBezolav Pefarorécav TraQadodva, kadoc Ó 
AYOV. KAL KLVOÚVIV OÚTOL OTAVIOTATOL OL AV 
¿MAXLOTA Ex TOD PAM val BAÁTTTOVTEC TAELOTA 
ÓLA TO EVUTUXNCAL WPEAwOtV.' 


[7.69.1] Kat ol qpev tówv LvoakocÍJv OTOATNyol 
kal PÚAITITOS TOLADVTA KAL AÚTOL TOLE OPETÉNOLE 
OTOATLOTALE TUOAQAKEAEVOAMLEVOL AVTETAÑNOOUV 
TAC vauce evbuc eénrteión «al tovc A6nvaltouvc 
NLOOÁVOVTO. 

[7.69.2] Niciac  ÚTTO 
éxrtertAr yuévos kal ó0wv olos Ó kivduvos kadl Wwe 
¿gyyue non [Mv], érteión kal Ócov ovk ¿ueAdov 
AváyeoDa, Kal vouloac, ÓTTEO TMÁACXOVOLV Ev 
TOLC MEyáOLS AYWOL, TÁVTA Te EOyw E TL OPÍOLV 
évdea givar kal Aóywt abutolc OUÚTTw Ikava 
elono0al adgis TOV TOMOÁAOXwWV Eva ÉKkaoTtov 
AVEKANEL TATOÓDEV Te ETOVOMÁALCOV KAL AVTOUC 
OVOMAOTL KAL PUAÑV, AELOV TÓ Te KA0' EavTÓV, ML 
ÚTMOXE AAUTTOÓTNTOS TL, UN TOODIÓÓVAL TIVA KAL 
TAC TUATOLKAC AQETÁC, WMV ÉTLPAVElS ÑOAV ol 
TOÓYOVOL uN ApavíCerv, Tatolóoc te TNG 
¿AeUDEQWTÁTNS ÚTTOMLMVN LOKOV Kal TAS EV ATA L 
AVETUTÁKTOU TUAOIV Ec TMV OlaLtav ¿écovolac, 
áMa te Aéywv Ó0A ¿Ev TAM TOLOÚTOL MÓN TOV 


Ó de TOIV  TOAQÓVTDV 


KALQ0D ÓVTEC AVOQUWITTOL OU TOOS TO ÓOKELV TLVL 
aoxarodoyelv pUAAaEAMEVOL EÍTTOLEV Av, KAL ÚTTEO 
ATTÁVTOV TAQATÁÑNOIA EC TE YUVAIKAC KAL 
TOMOAS KAl DEOVE TATOWLOVS TOOPEQ0ÓMEVA, AMM 
értl TL TAQO0VONL ExTTAÑEEL wPÉAM UA vouiCovtes 
¿TUPONVTAL. 


además, se dice que lo más grato es rechazar al 
enemigo, cosa que lograremos. Todos sabéis 
que son nuestros enemigos, y los peores, 
vinieron a nuestra 


quienes tierra para 


esclavizarla y, de tener éxito, hubieran 
infligido los más duros castigos a los hombres, 
el más deshonroso trato a niños y mujeres, y el 
más vergonzoso apelativo a toda la ciudad. 

Por ello no hay que acobardarse ni considerar 
provechoso que se marchen sin que tengamos 
que arriesgarnos, pues en el caso de que 
venzan, seguirán el mismo plan, mientras si 
logramos, como es probable, lo que queremos, 
a saber, el castigo de los atenienses y dar a 
Sicilia, que ya disfrutaba de ella, una libertad 
más firme, la gesta será hermosa. Son 
rarísimos los riesgos que perjudican muy poco 
si se fracasa y benefician muchísimo si se 


triunfa.» 


69.— Después de arengar así a sus soldados, 
los generales siracusanos y Gilipo iniciaron en 
seguida el embarque en las naves, una vez que 
vieron a los atenienses hacer lo mismo. 


Nicias, que se encontraba inquieto por la 
situación del momento y veía la magnitud y 
proximidad del riesgo, puesto que tan solo 
faltaba zarpar, ante la idea, cosa que suele 
pasar en los combates importantes, de que 
todas sus tareas estaban por completar y de 
que en cuanto a palabras aún no se les había 
dicho bastante, iba llamando uno por uno a los 
capitanes por el nombre de su padre, el suyo y 
el de su tribu, exhortando a quien tenía en su 
haber alguna proeza a que no se traicionase a 
las virtudes 
antepasados 
ilustres, al mismo tiempo que evocaba la 


sí mismo, ni  oscureciesen 


ancestrales quienes tenían 
patria, la que gozaba de mayor libertad y en la 
que se daba a todos la posibilidad de vivir sin 
imposiciones. En fin, decía entre otras cosas 
todo lo que en una circunstancia tan crítica 
dirían personas que no se cuidasen de parecer 
que repetían los viejos dichos que en defensa 
de cualquier ideal se suelen pronunciar casi 


iguales respecto a las mujeres, los hijos o los 


[7.69.3] Kai Ó pév ox tkava uadiov N kal 
ávaykala vouldac TAQNIVNODAL ATOXWONOAS 
ye tov rtlov toos tTmiv Bálacoav kal 
magétadev ws ¿mt mMAELOTOV ¿OÚVATO, ÓTTOS ÓTL 
MeylOtN TOC ¿EV Talc vavolv Wwpelia éc TO 
daqoetv ytyvouto: [7.69.4] ó de AnuooBévnc kal 
Mévavdoos kai EvdOvonuos (obtoL yao eri tác 
vauc Ttwv Abnvalwv oOtEaTnyol eréfnoav) 
AQAVTES ATÓ TOD EÉAUVTOV OTOATOTÉOOV ELOVC 
érmAeov TiOO0c TO Cevyua TOD Apuévoc kal TOV 
TAQalderpDévta OLéxTTAOUV, PBovAóuevol 
PBrácaoDal ec TO ÉL. 


[7.70.1] mooe¿aryayóuevol de ol ZugakócioL kal 
ol EÚMUMAXOL VAVOL TAQATAÁNOÍALE TOV AQLIMOV 
Kal TOÓTEQOV, KATÁ TE TOV EKTAOUV MÉQEL AVTOV 
¿púldacoov kal kata tov AMOvV kÚxAo1L Ayuéva, 
ÓTTOS TUAVTAXÓDEV ÁMA  TUIQOOTUTTTOLEV  TOLC 
A6nvaíorc, ka Ó rreloc Aa aurtolc raQepondel 
ÑiTTEO Kal al vñec katioxotev. Moxov de tToU 
VAUVTIKOD TOLE Luogaxocío.s Eikavocs uMév kal 
Ayá0aQxOS, kÉéQAC EKÁTEQOS TOD TUAVTOC Exwv, 
[IvOnyv de ka ol KogívO ol TO HÉéCTOV. 


[7.70.2]  éneión de ot AGnAMAoL 
TOODÉMILOYOV TL CeÚYMATL TNL MEV TOWTML 
OÚuni érirmdéovtec EkQÁATOUV TOWV TEeTAYuÉVOV 


A0nvaiol 


VEÓV TIOQOCS AUTO Kal ÉTTELQWVTO Avelv TAS 
KAÑIOELC' META € TOVTO TAVTAXÓDEV OPÍOL TV 
ZuvoakocÍJv kal EVUMAXOV ETLPEeQOQUÉVOV OL 
Tr0OS TL Cevyuarti gti póvov Y vavuaxia, AMM 
Kal Kata TOV Muéva ¿ylyveto, kal Mv KAQteQA 
Kal OÍ OUX ETÉQA TOV TOOTÉQOV. 

[7.70.3] TOMAN ev yao éxatécorc TOOBVULA ATÓ 
TOIV VAUVTOV ¿Cc TO ETT El Órtóte kedevoBeín 
eéylyveto, TOMAN 02€ N  AvVTUTÉXVNOLE 
kuPe0vntOvV kal Aaywviduos reos adAñÑAo0uc: ot 
TE ETUPÁTAL EDEQÁTTEVOV, ÓTTÓTE TOOOTIÉCOL VALUE 


TOV 


vní un Aeírteo0al TA ATTÓ TOD KATADTODUATOS 
This AMANS TÉX VNS TAG TÉ TLC EV DL TOOCETÉTAKTO 
AUTOS ÉKAODTOS NTELYETO TIQWTOS Palve0OAL. 


dioses de los antepasados, sino que impelidas 
por la angustia del momento los expusiesen 
por creerlos útiles. 

Nicias, de 


no lo 


convencido que les había 


exhortado, si suficiente, sí lo 
indispensable, se dirigió con las tropas de 
tierra a la orilla y las desplegó lo más 
ampliamente que pudo para dar con ello los 
de las naves. 


Menandro y  Eutidemo, 


mayores ánimos a los 


Demóstenes, los 
generales atenienses embarcados, zarparon del 
campamento y se dirigieron a la barrera del 
puerto y al paso que se había dejado con la 


intención de forzar la salida. 


70.— Los siracusanos y sus aliados habían 
zarpado previamente con el mismo número de 
naves que en la ocasión anterior y con una 
parte de ellas guardaban la salida mientras 
que con la otra vigilaban el resto del puerto 
formadas en círculo para poder abordar 
simultáneamente a las atenienses desde todos 
los puntos. Al mismo tiempo su infantería 
acudía en socorro de las naves a los puntos de 
la costa a los que arribasen. Mandaban las 
naves siracusanas Sicano y Agatarco, cada uno 
en un ala, mientras Piten y los corintios 
ocupaban el centro. 

Cuando los atenienses llegaron a la barrera 
vencieron a la primera acometida a las naves 
alineadas junto a la barrera e intentaron 
romper los cierres. Sin embargo, como a conti- 
nuación se lanzaron contra ellos desde todos 
los puntos las naves de los siracusanos y de los 
aliados, la batalla no se dio sólo junto a la 
barrera sino también por todo el puerto; 
batalla que era encarnizada y como ninguna 
otra de las anteriores, pues en ambos bandos 
los marineros daban muestras de gran celo 
cuando se les ordenaba avanzar, gran 
habilidad  desplegaban para 
contrarrestar la de los contrarios y rivalidad 


los pilotos 
entre unos y otros. Entre tanto, los soldados 
embarcados se cuidaban de que, cuando una 
nave abordaba a otra, la actividad en cubierta 
no desmereciese del resto del oficio, y todo el 


[7.70.4] €vurrecovowv de ev At ya TOMAO0V vVeWwv 


(MAElOTAL YAQ DN AabtaL ¿v  ¿Aaxiotol 
EVAVUÁAXNOAV" Poaxv ya0Q ATTÉALITOV 
Evvaupóteoar dakócioaL yevécdoal) al puév 


¿mpolat OLA TO UN Elval TAC AVAKQOÚTELS KAL 
diéxrmAouvs OAíyal ¿ylyvovto, al de rmocofolal, 
WS TÚXOL VAUS VNL TQOOCTECODOA T ÓLX TO 
pevyerv N AMAN L ETUTAÉOVOA, TUKVÓTEQAL ÑOAV. 


[7.70.5] ka Ócov uév X0ÓVOV TOOTPÉQOLTO VAUC, 
OL ATO TOIV KATACOTOWUÁTOV TOLS AKOVTÍOLE KAL 
tOcEÚMAOL xal Aíloic AapOóvos ¿TT ALTIV 
éxowvto: erteión O€ roo0cuelcelav, ol eripáral ec 
XElQAaS lÓVTEC ETTELQÓMVTO Tac AAMAwV vAavolv 
emruparívenv. 


[7.70.6] Euvvetúyxavé te TOMaxod OLA TMV 
otevoxwoíav ta uev 4MAo1c ¿upbefpAnkévad, ta de 
autovc ¿upepAnoOar do te TTEOL MlAV KAL ÉOTLV 
Ñi Kal TAEÍOUS VADS KAT' AVÁAYKNV EvvnornoDal, 
kal TOLC KUPE0VÍÁTALE TOV ev PpUÁAKAV, TV O' 
erufbovA NV, Un ka0" Ev éxaotov, kata roda de 
TOAVTAXÓDEV, TIEQLEOTÁVOL, KAL TOV  KTÚTIOV 
péyav ATÓ TOÁAWV VEWV  EVUTUTTOVODV 
éxTrrAnólv te AA KAL ATOCTÉQNOLV TÑÁS AKONS MV 
ol ke AeVOTAL POÉYYOLVTO TTAQÉXELV. 

[7.70.7] TOMAN yA0Q ON N TaQakédevors kal Bor] 
aq! EkatéQuwv TOS KEAEVOTALS KATA TE TNV 
TÉXVNV Kal TIO00CS TMV  abutÍKa plloviklav 
eéylyveto, toc uev Alnyvalois Práleodal te TOV 
EKTTAOUV ETUBOMVTEC KAL TEQL TMC EC TMV 
TATOÍdA OWwTNnolac vUv, el TOTE Kal AOL, 
rooBÚMOws avuldafécdan toc 02€ EvoakocÍoLc 
kal Cvuuáaxors kadov elval kwADOaÍ Te AVTOUC 
dLAPUYELV Kal TMV Oikelav EKkÓoToOUS TUATOÍdAa 
VIKNOAVTACS ETTAVENOAL. 


[7.70.8] «at ol otoaTnyol moo0ÉTL EkatéQwv, el 
TIVÁ TIOU ÓQWIEV UN KAT AVÁAYKNV TOÚMVAV 
KOOVÓMEVOV,  AVAKANÑODVTES. ÓVOMACTL TÓV 
TOMOAQXOV NOV0TWw0V, OL uéev AUBnvaiol el TIV 
TOAEMLWTÁATNV yNvV OlkeiotéQAV ÓN TS OU OL 
OAtyov rróvov kexktnuévncs Badácons yovuevol 


mundo se afanaba por ser el mejor en el 
puesto que se le había asignado. 

Como se encontraban muchas naves en poco 
espacio, pues nunca en espacio tan reducido 
luchó un número mayor de naves, ya que faltó 
poco para que entre ambas flotas reunieran 
doscientas, los abordajes eran escasos, pues no 
era posible ciar y cruzar la formación enemiga, 
en tanto que los encontronazos eran frecuentes 
cuando una nave abordaba fortuitamente a 
otra al intentar evitar o atacar a otra. 

Mientras se aproximaba la nave, los de 
cubierta le lanzaban jabalinas, flechas y 
piedras en abundancia, y en cuanto trababan 
contacto, los soldados, enzarzados en un 
cuerpo a cuerpo, intentaban pasar a la nave de 
los otros. 


Por culpa de la estrechez sucedió en muchos 
casos que, mientras se embestía a unos, se era 
a su vez embestido por otros, y entonces dos 
naves, a veces más, quedaban trabadas a la 
Quedaba 
encomendada a los pilotos la vigilancia de 


fuerza en tormo a una sola. 
unas y el ataque a otras, sin enfrentarse una a 
una, sino a muchas y en todas las direcciones. 


Además, el gran estruendo originado por el 
de causaba 
desconcierto y hacía imposible oír las órdenes 


entrechocar muchas naves 
que daban los jefes de remeros. En ambos 
bandos daban esos numerosas órdenes y 
gritos tanto para la maniobra como por el 
apasionamiento del momento. Unos gritando 
a los atenienses que forzasen la salida y que 
entonces, más que nunca, luchasen con 
denuedo por volver salvos a la patria; los otros 
a los siracusanos y aliados que sería una 
que escapasen y el 


engrandecer su propia patria con la victoria. 


hazaña impedir 
En ambos casos, además, si los jefes veían que 
alguno ciaba sin necesidad, llamaban por su 
nombre al trierarco y, en el caso de los 
atenienses, le preguntaban si se retiraban por 
creer que esa tierra, la más hostil de todas, la 


sentían más suya que el mar conquistado con 


ÚTTOXWOOVOL, OL DE Euvpakóciol el ODE vas 
toa TEO0BVUOVUÉVOUVS ABN VAlouc TAVTL TOÓTOL 
ÓLAPUYELV, TOÚTOUS AUTOL PEÚYOVTAS PEÚYOVOLV. 


[7.711] Ó te ¿xk tñc yns retos AaupotéowvV 
¡COQUÓTTOV TÑC VAVUAXÍaS kadeotnkuiac roAuv 
TÓV AYWVA KAl EUOTACIV TÑCS Yyvw0unc elxe, 
puovikOv uév Ó aUTÓDEV Tre0L TOD TAÉOVOS NON] 
kadod, dediótec de ol énelóvtec UN TOV 
TAQÓVTOV ¿TL xel0w TOAEWwOLWw. [7.71.2] TÁáVTOwV 
ya On Aavakepuévov toic ABrvalorc éc TAC VADdE 
Ó te ófocs ñv Úrteo tod uéAMMovTtOC OVdEvVI 
éOLKOc, KAL ÓLA TO <AVOMAÑOV>; TC VAVUAXÍAS 
avouadov kal TMV érobiv ¿xk tTMc  yns 
nvaykáCovto éxetv. [7.71.3] 4 OAtyov ya ovons 
Tic Oéac kal OU TÁVTOV ÁMA EC TO ALTO 
OKOTOÚVTOV, el hév tTtiveC lOÓOLÉV TUML TOUG 
OPETÉQOUS ETIKOATOUVTAS, AVEDÁQONTAV Te AV 
kal TTo0c AavAáxAnow Bewv un OTEONTAL OPAc TÑS 
oWwtTnoílacs EtoÉTOVTO, OL Y ÉTTL TO NOD0MEVOV 
BAéYavtes OdopvOUuaI te Aa puerta Pons 
EXQUWVTO KAL ATO TOV OQwuévOvV Tc ÓbVewS kal 
Tv yvounv paldlov ¿0ywtL 
¿0ovdobvvto: AMMOL DE «al TIOOC AVTÍTTANÓV TL TNG 
vauvuaxiac ATLÓÓVTEC, OLA TO AKQÍTOC EUVEXEC 
Tic AuLlAnc kal tolCc Cwuactv AUTO (OA TL 
DÓEnL  TteQidgWS  EUVATOVEÚOVTEC ÉV  TOILC 
xaderotata Omyov: atel ya rao' OAtyov 1 
OLÉPEVYOV Y ATWAAULVTO. 


TV ¿EV  TÓL 


[7.71.4] iv te Ev TOL AÚUTOL OTOATEÉUATL TOV 
A0nvaíwv, ¿Ús Ayxw0uada ¿vVavudaxouv, TÁVTA 


ÓMoDd AKkOodOAL OAOUQUOS BON,  VIKWVTEC 
koatoÚuevo, Gamma Ó0a ¿v peyáadon kivóúvoL 
méya  OTOaATÓTEOV TOAVELÓN AVAYKALOLTO 


p0éyyecBat. [7.71.5] magQarAñoa de kal ol er 
TV VEWV AUTOS ÉTACIOV, TolV ye ÓN ol 
ZUQAKÓCILOL cÚMMAXOL 
AvVuUOxovOns TAS vavuaxiac étoebvdáv te TOUC 
A6nvaíovs kal éruceluevo Aapriowe, TroAAn| 
KOAUYNL Kal OLAKEAEVO MOL XOWMEVOL, 
KATEÓÍWJKOV ¿CS TV yNV. 

[7.71.6] tóte DE Ó ev vavtikOc OTOATOC AMA OS 
aMmLy  Óócot un metévoor — ¿áAwoav, 
katevexdévtec ¿fértecov éc TO OTOATÓTEDOV: Ó 
de rreloc oUxéti Dapóocws, AMA” ATO LAS ÓQUNS 
OLUWwynN|L TE TUÁVTEC 


Kal ot él  TIOOAV 


«at OTÓVOL 


no poco esfuerzo; y en el caso de que fueran 
siracusanos, si iban a huir de aquellos 
fugitivos que, como bien sabían, ansiaban 
escapar por cualquier medio. 

71.— Las tropas de tierra de ambos bandos, 
como estaba indecisa la batalla naval, se 
de 


intranquilidad y tensión, unos llevados por la 


sentían embargadas una gran 
ambición de éxitos aún mayores, los invasores 
por el temor de que empeorara más su 
situación. Como los atenienses habían puesto 
todas sus esperanzas en las naves, su temor 
Dada la 


también su 


por el futuro no tenía igual. 
la batalla, 
contemplación desde tierra era diferente, ya 


irregularidad de 


que como la observaban de cerca y no se 
fijaban todos a la vez en el mismo punto, si 
algunos veían que los suyos vencían en alguna 
parte recobraban la confianza y dirigían 
plegarias a los dioses para que no les quitasen 
la esperanza de salvarse; que otros dirigían su 
mirada a una parte en derrota, se lamentaban 
entre gritos, y la vista de lo que sucedía, 
subyugaba más su ánimo que el de los propios 
combatientes; si otros miraban a donde el 
combate era parejo, como seguía indecisa la 
pelea, agitaban angustiosamente sus cuerpos 
al compás de sus sentimientos, impelidos por 
la mayor inquietud, en cada momento a punto 
de escapar, a punto de perecer. 

Entre las mismas tropas atenienses, mientras 
el combate estuvo equilibrado era posible oír 
de todo a la vez, lamentos, voces, victoria, 
derrota, en fin, todas las clases de gritos que 
un ejército enorme se vería Obligado a 
pronunciar inmerso en un gran peligro. 
Sentimientos similares tenían los de las naves, 
hasta que los siracusanos y sus aliados, tras 
prolongarse el enfrentamiento durante mucho 
tiempo, pusieron en fuga a los atenienses y en 
un claro triunfo entre numerosos gritos y 
Órdenes les persiguieron hasta tierra. 

Entonces los de las tropas navales, los que no 
habían sido cogidos en alta mar, arribados 
unos a un sitio, otros a otro, se refugiaron en el 
campamento; entre tanto, los de tierra, sin 
diferenciarse ya por sus sentimientos, sino 


DVOAVADXETOUVTEC TA YLyVÓMEVA, OL EV ÉTTL TAG 
vadce ragepondovv, ol de TOO0S TO AOLTTOV TOD 
telxouc é¿c pudaxhv, aAMOL OE «al ol TAELOTOL 
NON TteQl PAC AVTOUCE Kal ÓTTML OWONOOVTAL 
OLEOKÓTTOUVV. 


[7.71.7] Nv Te ¿v TOL TAQAUVTÍKA OVOE MULAS ÓN TV 
evurraciv EAACOwV EKTTANELC. TAQATÁNOLA Te 
emermóvOzecav kal ¿ópacav autol ev Ilúólowe 
DLAPOADELOWV yAQ TOLC 
Aakedaruovíiois TEOCATwAALVVTO abrolc kal ol 
év TL VOL AvOgEc DLafBeffnkótec, kal tÓTE TOLC 
A0nvaíorc KATA  ynv 
OWwONeO0AaL Tv UÑ TL TADA AdyOv ylyvn TAL. 


TOV VEWV 


AVÉATULOTOV TV  TÓ 


[7.72.1] Pevouévns O' loxvoac tc vavuaxiac kal 
modAwv  vewv  ApupotéVos kal AVOQUWTwV 
arodouévov ol XEupakóciol kal ol EÚUMaxol 
ETUKOATÑOAVTEC TÁ TE VAVAYLA KAL TOUS VEKQOUG 
AVELÁOVTO, KAL ATOTAEÚTAVTEC TUOOS TV TÓAV 
toorraiov ¿omnoav, [7.72.2] ol 9' Abr vaiot ÚTTO 
meyédouvS TV TOAQÓVTIV KAKWJV VEKQJV uev 
rré0L N vavayiwv oOvO€ EéTtevÓoUV ALTMOAL 
Aavalígedtv, TMco 2 vuktoc ¿fouvdevovtO gUBVC 
AVAXWOELV. 

[7.72.3] Anuoo0éwns 0% rro0cEA0wv 
yVOUnvV ETtoLEltTO TANOWOAVTAC ÉTL TAC ÁOLTAS 
TOV Ve0V BLACACDOAL Tv OUVOVTAL ALA ÉL TOV 
éxridovv, Aéywv óti mAglovc éti al Mortal elol 
vi ec xoño qual oplorv T TOLS TOAEMÍOLE: YOAV y AQ 
tois uév ABr vaiorc TreOÍAOLTTOL (US EENKOVTA, TOLC 
O' evawvtiors ¿AA4COOUS Y TeVTMKOVTA. [7.72.4] katl 
EVUYXW0OOUVTOS TL yvouni 
Bovudouévaov TAnoodV autwv ol vabtal OUK 
n0zAñO0V ¿oppaíverv DA TO katartrermAnx0al te Tn 
ÑOONL Kal UN Av EtL OLECDAL KOATNÑOAL. 


Nuikiat 


Nuxlov ot 


[7.73.1] Kat ol pév 5 KATA YNV AVAXWONTOVTEG 
non gúurtavrtes TÍvV yvounv elxov, Eouokodtns 
d€ Ó EUOAKÓCLOS ÚTTOVONOACS AUTOV TV OLAVOLAV 
kal vouícac Oeivov elval el TOOAÚTN) OTOATLA 
KATA YN V ÚTOXWONOACA cal ka0eCouévr rol Tis 
Zixediacs PovAhoetal aveis oplor tTOV TÓAEMOV 


todos unánimes en expresar con quejas y 
lamentos su dolor por lo sucedido, unos 
acudían por la orilla en pos de las naves, otros 
a lo que quedaba de fortificación para 
guardarla, en fin otros, y era la mayoría, 
estaban pendientes de ellos mismos y de cómo 
podrían salvarse. 

Al instante estalló el pánico, de proporciones 
no inferiores a ninguno de entre todos los que 
se produjeron. Su caso era similar al que 
habían provocado en Pilos, pues cuando los 
lacedemonios perdieron las naves perdieron 
también los hombres que habían pasado a la 
isla; y en esta ocasión los atenienses no tenían 
la posibilidad de salvarse por tierra, a no ser 
que sucediera algo inesperado que estuviera 
fuera de los cálculos. 


72.— Tras la dureza de la batalla y las 
cuantiosas pérdidas de naves y hombres, los 
victoriosos siracusanos y aliados recogieron 
los pecios y los muertos, se dirigieron a la 
ciudad y erigieron un trofeo. En cambio, los 


ante la las 


del 
pensaron en pedir la recogida de los muertos y 


atenienses, magnitud de 


calamidades momento ni siquiera 
pecios, sino que decidieron partir enseguida, 
de noche. 

Demóstenes se acercó a Nicias y le comunicó 
su idea de equipar las naves que aún les 
quedaba y forzar al alba, si podían, la salida, 
aduciendo que aún les quedaban más naves 
útiles que a los enemigos, pues a los atenienses 
les quedaban unas sesenta, en tanto que a sus 
adversarios menos de cincuenta. Aunque 
Nicias estaba de acuerdo con la idea y los dos 
querían equipar las naves, los marineros no 
deseaban embarcar anonadados por la derrota 
y porque ya no creían que pudieran vencer. 
Entonces ya todos se atuvieran a la idea de 
retirarse por tierra. 


73.—Sin embargo, Hermócrates de Siracusa, 
presintiendo sus intenciones y convencido de 
que sería espantoso que un ejército tan 
numeroso, después de retirarse por tierra y 
asentarse en algún lugar de Sicilia, volviera a 
guerra, se las 


hacerles la presentó a 


rrorelo0a ¿onyeltal ¿A0wv tolc év téldeL OVOLV 
WS OU XOEWV ATOXWONTAL TC VUKTOCS AÚTOUC 
TreQUOELV, AÉywv TADVTA A KAL AUTO ¿OÓkEL, AMA 
¿geABÓvtac non rávtac EvoakocÍouc Kal TOUG 
EVUMÁXOUS TÁC TE ÓDOUS ATOLKODOUNOAL Kal TA 
OTEVÓTOQA  TOIV  xW0ÍwV  TO0dAlAPóvTACS 
UAÁOELV. 

[7.73.2] oí de Euveylyvwokov ev kal AUTOL OUX 
ÑoOCOV TAUTA EkElVOU, kai ¿dókeL rmomtéa eivar 
TOUS 02€ AVOQUWTOUS kÁAQTL ACUÉVOUCS ATÓ 
vavuaxiac te Meyáadns avareravuévouvs kal 
áua ¿ogtmc ovons (étuxe yao aútois “HoakAel 
taútnv thiv huéoav Bvola ovOA) OU okelV Av 
0amíws ¿BeAnoaL ÚTraKovoar ÚTO yaQ TO 
TUEQUXAQOUS TMC VÍKNS TIOS TÓCIV TETOAPOAL 
TOUS TOAÁOUS ¿v TL EÉOOTNL, kal TÁVTa MAÑAOV 
gAriCerv Av opwuv reldeadaL adtovcS Y ÓnNAA 
AMaffóvtac év TOOL TAQÓVTL ¿ESEABEL. 


[7.73.3] wc 02 toic A0xovor tadTa AoyiCouévolc 
éQpariveto ATODQA kal oUkétL érteldev AÚTOUC Ó 
'EQUOKQÁTNS, AUTOS ETTL TOÚTOLS TÁDE UNXAVATAL, 
deówcS un ol  A6Bnvaio. kab'  Novxiav 
TOOPPÁCWOLV ¿v TRL vukti OLeADdÓvteC TA 
XAÑETOTATA TOV XWOÍWJV. TÉUTTEL TOV ETAÍQUV 
TLVAG TV ÉAUVTOD META ÍMMÉNV TOOS TO TODV 
A0nvalwv otoeatórredov, via EuveokótaCev: ol 
TOOTEAGMODAVTES €£ ÓCOU TLC ¿ueMev 
axovoeodal Kal Aavaxka dec uevol TLVAS (WE ÓVTEG 
twv Alnvalwv e¿mimoeol (Noav ydaQo TIVEC TOL 
dL4yyedol év0o0ev) 
poáterv Nucia ur ATÓYELV TMC VUKTOC TO 
OTOÁATEVUUA WS  XZvupakocÍídwJv TAC  ÓdOUC 
puAaccóvtOV, AAA kaB' Novxlav Tic Nuégas 
TAQATKEVACÁAMLEVOV ATTOXWOELV. 


Nuxiat TÓV exkédevov 


[7.73.4] kal ol pev etrróviec aTmAdov, kal ol 
AKOÚOAVTECS ÓMyyeiMav TtOlC OTOATMYyOLC TV 
A0nvaíwv 

[7.74.1] ol 02€ mo0c TO AYyyeApa érmécxov TrvV 
VÚKTA, VOUÍCAVTEC OUK ATTÁTNV ElVAL. Kal ¿TtELón] 
kal wc OUK evBUCE WOunoav, édoscev AÚTOLC Kal 
TMV  émiodoav  NuéQav  TteQluelval,  ÓrtWwc 
EVOKEVÁADALVTO (00 ÉKk TÓV DuUvVatáv OL 
OTOATIOTAL ÓTL XONOIUOTATA, Kal TA ev AMA 
TÓÁVTA Katadirtelv, avadafióvrec € ALTA Ó0A 
TTEQL TO OMA EC Olarra ÚTMOXEV TUTELA 


autoridades y les expuso que no se les debía 
permitir la retirada de noche, alegando aquello 
que precisamente pensaba, sino que se debían 
bloquear los caminos y adelantarse a montar 
guardia desfiladeros, 
siracusanos y aliados con todos sus efectivos. 


en los saliendo 


Las autoridades participaban de esa opinión 
no menos que él y consideraban que se debía 
hacer; pero pensaban que difícilmente 
querrían obedecer los hombres, cuando hacía 
poco que con gusto habían dejado de luchar 
en una gran batalla, y además era fiesta, pues 
ese día había sacrificios en honor de Heracles; 
muchos, con la alegría de la victoria, se habían 
dado a beber durante la fiesta, y se esperaría 
de ellos que obedeciesen cualquier orden antes 
que la de coger en ese momento las armas y 
salir. 

Como a los jefes, que se hacían esas 
reflexiones, les parecía irrealizable su idea, y 
Hermócrates ya no conseguía convencerlos, en 
esas circunstancias ideó lo siguiente. Inquieto 
porque los atenienses se le adelantaran de 
noche y cruzaran sin problemas la zona más 
difícil, envió al oscurecer algunos amigos 
suyos acompañados de jinetes al campamento 
ateniense; llegados hasta donde se les podía 
oír y llamando por su nombre a algunos como 
si fueran amigos de los atenienses, pues había 
algunos que transmitían a Nicias noticias del 
interior de la ciudad, les pidieron que dijeran a 
Nicias que no retirase las tropas de noche 
porque los siracusanos vigilaban los caminos, 
sino que partiesen de día después de haberlo 
preparado con calma. 

Los que hablaron se retiraron, y quienes les 
escucharon lo transmitieron a los generales 
atenienses. 

74.— Estos continuaron allí durante la noche 
siguiendo el aviso, sin pensar que era un 
engaño. En vista de que por esa circunstancia 
de 
decidieron seguir allí también al día siguiente 
para que soldados, 
posibilidades, se equiparan con lo más útil, 


no iniciaron la marcha inmediato, 


los dentro de sus 


dejaran todo lo demás y partieran tras recoger 


APOQUACO AL. 


[7.74.2] Xvoaxkóciot 02 kal Púliririos TOL MEv 
rre TO0EEEADÓVTEC TÁC TE ÓDOUS TAC KATA TI V 
XWQAvV, TL elkOc Yv tous AUOnvatouc léval, 
ATEPÁQYVVOAV Kal TwV beld0wv kai [twv] 
rotauow0v tac Omipáceis epúdacoov kal éc 
ÚTTODOXMV TOD OTOATEÚMATOS (US KWwÁLOOVTEC ÑL 
EDÓKEL ETÁADOOVTO" TOAULG de vVAVOL 
TOOOTAEÚOAVTES TAC VADdE TOV ABnvalwv ATÓ 
TOD ALyLAAO0V Apellkov (évérmonoav dé tivac 
OAtyac, Worteo OrevoN Bn dav, avrtol ol ABn vaioL), 
tac 0' 4MMac kaB" Novxlav ovdevos kwAvOVTOC 
wc EKAOTNV TIOL ÉKTETTOKULAV AVAONOÁAJMLEVOL 
exkóuMiCov ¿c tr V TÓAUV. 


[7.75.1] Meta 0 toUTO, ¿TTELÓN ¿dÓkeL TO Niki 
kal tOL ANuoo0éÉvel KA VOS TAQEOKEVACOÓAL Kal 
N AVÁCTACIE NON TOD OTOATEÚMATOS TOÍLTNL 
NuéQaL ATO TAS VAavVuaxiac ¿ylyveto. 


[7.75.2] Oervóov odv fv ov ka0b' ¿v uóvov TOV 
TOAYMÁTOV, ÓTL TÁ TE VADdS ATOAWAEKÓTEC 
TÁDAS ATTEEXWOOVV «al avti ueyádns ¿Arildoc kal 
AUTOL Kal Y] TÓAC kiVOuvedovtec, AAA «al ev 
TL ATToAelel TOD OTOATOTÉOOV EUvéfave TNL Te 
ÓOVWEL EKACTOL AA YELVA AL TAL yVO un 1 aio0éC dal. 
[7.75.3] Tw0vV Te YAQ VEKQWV ATÁPOV ÓVTOV, 
ÓTTÓTE TIC LÓOL TIVA TOIV ETITNOEl(wV Kkelmevov, ec 
Aúrmv pera pófov kablotato, kal ol Cówvtec 
KATAÑELTÓMEVOL TOAVUATÍAL TE KAL AdDevelc 
TOAV TwV TeBvVEW0TO0V TOC [wOL AUTINOÓTEQOL 
Ñoav Kal TOV ATOAWAÓTOV ABALOTEQOL. 


[7.75.4] Trioos yao avtifboliav xkat OdoOpuOQuOvV 
TOATTÓMEVOL Ec ArTOQÍlAaV kabÍíotadav, Ayerv Te 
opas AcLODVTEC «al éva éxacotov ¿TIPOWMuEvoL, el 
TIVA TIOÚ Tic LOOL NM ETAÍOWwJV N OlkElwV, TOIV TE 
EVOKAVOV MON ATLÓVTOV EKKO0EMAVVÚMLEVOL Kal 
ETAKOAO0UDODVTEC EC ÓCOV DÚVALVTO, El TwL Dd 
TOOAÍTTOL Y ÓN KAL TO CDMA, OUK AVeV OALywv 
érideLac uv kadl oiuwyns ÚTTOAELTTÓMEVOL, OTE 


sólo los bagajes que fuesen necesarios para la 
subsistencia personal. 

Por su parte, los siracusanos y Gilipo, 
anticipándoseles en la salida con las tropas de 
tierra, bloquearon los caminos de la comarca 
por donde era de suponer que pasaran los 
atenienses, montaron vigilancia en los vados 
de riachuelos y ríos, y tomaron posiciones 
donde les parecía bien para recibir a las tropas 
con intención de obstaculizar su avance. 
Además, aproximándose con sus naves a las 
atenienses, intentaban sacarlas de su varadero 
en la costa; los mismos atenienses habían 
pocas tal 
pensado, pero las demás las remolcaron los 


quemado unas como habían 
siracusanos a la ciudad, después de echarle 
tranquilamente los cables, porque nadie se lo 
impedía en el sitio a donde había sido 
arrastrada cada una. 


75.— 
Demóstenes 


Después de eso, cuando Nicias y 
que estaban 
suficientemente preparados, se llevó a cabo la 


decidieron 


marcha de las tropas al tercer día de la batalla 
naval. 

La verdad es que era impresionante no solo 
una de las circunstancias, la de que se 
retiraban tras perder sus naves y con riesgos 
para sí y para la ciudad en vez de lograr su 
gran esperanza, sino que también se daba el 
caso de que en cada uno, el abandono del 
campamento producía sensaciones dolorosas a 
su vista y a sus sentimientos. Como estaban 
insepultos los cadáveres, cada vez que se veía 
tendido el de algún amigo embargaba una 
Los que se 
quedaban atrás con vida, heridos y enfermos, 


pena mezclada de miedo. 
causaban en los vivos más aflicción que los 
muertos y más compasión que quienes habían 
perecido, ya que con sus súplicas y lamentos 
les ponían en un aprieto pidiéndoles que les 
llevasen y llamando a gritos a todo el que 
velan pasar de sus compañeros o familiares. Se 
colgaban de los compañeros de tienda que se 
marchaban y les seguían mientras podían, y si 
les fallaba el ánimo o las fuerzas se quedaban 
atrás con no pocas apelaciones a los dioses y 


OÁKQUOL TLAV TO OTOÁATEVUA TANOBEV Kal ATTOOÍAL 
TOLAÚTNL UN Oamdiwcs APOQUACÓAL KaÍTTEO Ex 
rodepíac te «al meíCo Y kata O4kova Ta uev 
rermovBótac ÓN, TA DE TEQL TOV EV APavel 
DEÓLÓTAS UN TÁAVDWOLV. 


[7.755] katripeiá té TIC AA Kal katáueuibc 
OPWV AVTOV TOMAN Mv. oVdEV ya AMO Y) TÓN EL 
éxTtertoALOO0Knuévn. ¿wtikeoav Úrtopevyovon|1, 
Kal TAÚTNL OU Opuikoar puuolddec yaQ TOL 
EÚMTTAVTOS ÓXAOUV OUK ¿AACOOUS TECOÁAQOWV AMA 
ETOQEVOVTO. Kal TOÚTJV OL te AMMAOL TÁvVTEC 
éÉpe0oV ÓTL TLC EDÚVATO ÉKACTOS XOÑOLUOV, Kal OL 
ÓTTATTAL KAL OL (TITS TAQA TO ElWDOCS AÚUTOL TA 
OPÉTEQA AUVTOV OLTÍA ÚTTO TOS ÓTTA OLE, OL Ev 
arooíal  AKkO0d0ÚBwÓV, Ol de  aruotíar 
ATMUTOMO AM keCAV yA0 TÁáal Te Kal OL TAELOTOL 
TAQAXON MA. EÉPEQOV DE OVOE TAVTA [kKAVÁ” OTTOG 
yAQ OUKÉTL AV EV TOOL OTOATOTÉÓML. 


[7.75.6] ad un v Ñ AMA n ariclar at Y LOOMO LÍA TV 
Kakdv, gxovoáa tiva Óuowc TO peta TrodAwv 
KOÚQLOLY, OU úc 0aLdía TUAQÓVTL 
¿docátero, AAAOS Te Kal ATTO Olaic AAUTTOÓTN TOS 
Kal AUXMUATOS TOV TOWTOV E Ola V TEAEUTNV Kal 
TATELVÓTNTA APIKTO. 


Ev  TÓL 


[7.75.7] uéyiotov yaQ On TO DLAPOQOV TODTO [TW] 
EMAnvixó1L oToOaTeÚMATL Eyéveto, oic Avti ev 
TOD AAMO0US DOVAWOOMÉVOUVS TKELV AÚTOUC TODVTO 
madov dediótac UN TÁáBwOL Euvéfn ariéval, 
Aávti O' eúxMS Te «al TaLávov, MeB' v ¿gériAeov, 
TÁAÁLV TOÚTJV TOIS EVAVTÍOLS ETLPNMÍOCUACEV 
apopuacOa,  Treloúc Te AVTL  VAUPBAatWvV 
TOQeVOMÉVOUVS Kal TOOCÉXOVTAS 
madiov Y vautikóL Óuos de ÚrtO Meyé0ouS TOD 
eértieoe Ma uévov 
AUVTOLC OLOTA EPALVETO. 


OTTALTUCONL 


ÉTL KIVOÚVOU TIÁVTA  TAUTA 


[7.76.1] Oowv d¿ Ó Nikiac TO OTOATEVMA 
a0uvuodv xkal ¿v pueydáAni petafodni Óv, 
ETTUTTAQLOV (WS ÉK TÓOV ÚTTAOXÓVTOV EBAQOUVÉ Te 
kal rmageuuBelto, Pon: te xoWwuevos ¿ti uaddov 


lamentos, de modo que no resultaba fácil que 
partiese el ejército, en su totalidad inundado 
de lágrimas y con tal angustia, a pesar de que 
su partida fuese de tierra hostil y superaran a 
las lágrimas las desgracias que habían sufrido 
y las que, aunque fuera de un modo vago, 
temían sufrir. 

Predominaba el decaimiento y los reproches 
contra sí mismos. Realmente no parecían otra 
cosa que una ciudad, y esta no pequeña, 
tomada por asedio y en desbandada, ya que el 
total de la masa puesta en camino no era 
inferior a cuarenta mil personas. De esas, 
mientras unos cargaban con los pertrechos 
útiles que podían, los hoplitas y jinetes contra, 
su costumbre llevaban sus propios víveres 
junto con sus armas, unos por falta de 
servidores, otros por no confiar en ellos, pues 
desde hacía tiempo se venían produciendo 
deserciones y en ese instante más que nunca. Y 
ni siquiera así llevaban suficientes provisiones, 
pues ya no quedaba trigo en el campamento. 
Aunque otros aspectos de su ignominia y la 
desgracia 
encontraban cierto alivio en el hecho de 


participación general en la 
compartirla con muchos, aun así les parecía 
difícil de soportar en ese momento, y más 
cuando consideraban con qué lujo y soberbia 
se comenzó y a qué final y humillación se 
había llegado. 

Ese fue el mayor revés que se dio en un 
ejército griego, revés que tuvo por resultado el 
que en vez de llegar y someter a otros fuesen 
más bien ellos los que se marchasen con el 
temor de ser sometidos, y el que, en vez de las 
preces y peanes con los que partieron, 
iniciasen una vuelta con imprecaciones de 
signo opuesto, yendo a pie y no embarcados, y 
encomendando su vida a los hoplitas más que 
a su flota. Con todo, ante la magnitud del 
peligro que se cernía sobre ellos, todo eso les 
parecía soportable. 


76.— Cuando Nicias vio que el ejército se 
desmoralizaba y sufría una grave crisis, 
empezó a animarles y a alentarles mientras 
recorría las filas dando grandes voces ante 


ExGCTOLS KAB' OdS ylyvorto ÚTTO TOO0BVLÍAS Kal 
Boudóuevos Wes énmi nmAElOTOV YEYWvlokov 
wPeAelv TL. 


[7.77.1] 'Kal éx TtOvV TAQÓVTOV, Y ABnvatol kal 
cúupaxor ¿gArrida xon éxerv (Món tivec kal éx 
DeivoTéÉQWV  T  TOLWVÓE  ¿0OWwBNCAV) Und 
katapéupeodaL ÚMAC Ayav AUTOUC MÑTE TAC 
evupoQaic UÑTE TAC TAQA TV ACÍAV VUV 
KQAKOTUADÍALC. 

[7.77.2] kay tot OVdevOS ÚuGdvV OÚTE OWunL 
rOoo0péQwV (AMA ÓQAaTtEe DN we Diáxeuad ÚTTO TG 
VÓCOU) OUT' evtUXLAL ÓOKWV TTOUV ÚOTEVOS TOV 
elval katá te tOV lOLOV Plov kal ¿c TA AMA, VOV 
TOLC  PAVÁOTÁTOLE 
alWwooduar kalto. TOAAA Mév ¿c Beovc vóuua 
de0mM tna, TOAÁA Oe Es AVOQOTOUG lana al 
averipO0ova. 


EV TÓL AUTOL KIVOÚVOL 


[7.77.3] avO' vv N ev ¿Artic ÓuOS Ooacela TOD 
méMovtoc, al de Evupopal ov kat' asciav dn 
pofovdarv. TÁXa de Av «al Awphoelav: ika va yoo 
tolc te TOAEMÍOLE NÚTUXNTAL Kal el tao Bewv 
erip0ovoL ¿OTOATEÚOAMLEV, ATOXQWVTOS ÓN 
tetyuWwon pueda. [7.77.4] NABOV yáo rrov kal aAAMOL 
tivec Món ¿p' EtÉLOUVS, ka AVOQOTTELA DOMDAVTES 
AVEKTA ETADOV. Kal Muacs elkOc VUV TÁ TE ATTÓ 
TOD Beod ¿ATTÍCELV MTUWTEOA Edel (olktOV yao 
ATT AUVTOV ACLOTECOL MÓN ¿CuéV N POÓVOV), kal 
ÓQwvVTECS ÚUAS AVTOUS OLOL ÓTALTAL ALA KAL ÓCOL 
EUVTETAYMÉVOL XWOELTE UN ka TtarTtÉTAN DE AYav, 
AMoyileo0e De ÓtL avtol te TTÓMC ELBÚC ¿OTE ÓTTOL 
av kadélnoDe kal AMAN oVdEBÍA ÚUAS TOV EV 
YEixedial OUT Av értióvitac DégautO OadiWwc OUT 
Av lOpuBéVvtAac TOV ¿EAVADTÑOELEV. 


[7.77.5] Tv 02€ Topeíav OT ACEAMN kal 
eUTAKTOV elval autol pulácate, un AanAo TL 
Nynoáuevos égkaotocs NY ¿v QM Av AavaykacOn: 
xw0ÍwL UÁAXECHAL TODTO KAL TATOÍÓA KAL TELXOS 
koamoacs ¿sgewv. [7.77.6] orrovón de Ópolws kal 
VÚKTA Kal MuéQav ¿ota TAC ÓDOD: TA YAQ 


cada grupo con que se encontraba, debido 
tanto a su enardecimiento como a su deseo de 
ayudar haciendo oír su voz lo más lejos 
posible: 


77.— «Atenienses y aliados. Incluso en las 
circunstancias habéis de 
esperanza —pues hasta de peligros mayores 
que estos se salvaron algunos— y no haceros 
demasiados reproches ni por los desastres ni 
por que no 
merecéis. Yo, que no supero a ninguno de 


presentes tener 


los padecimientos actuales, 


vosotros por mi vigor, sino que veis en qué 
situación me encuentro por culpa de la 
enfermedad, y que no parezco ser menos 
dichoso que nadie ni en mi vida privada ni en 
lo demás, ahora me veo zarandeado en los 
mismos peligros que la gente más ínfima, 
aunque honré mucho a los dioses y me porté 
con los hombres con gran justicia y sin 
inquina. Por ello, a pesar de todo, tengo una 
gran esperanza, lleno de confianza en el 
futuro, y no me espantan las desgracias que 
merezca. Tal porque 
bastante dicha han tenido los enemigos y, si 


vez remitan esas, 
hicimos la expedición con la animadversión de 
algún dios, bastante castigo hemos recibido 
ya, pues hubo quienes atacaron a otros y por 
actuar humanamente sólo sufrieron castigos 
tolerables. Así pues, es probable esperar que la 
actitud divina se dulcifique, pues ahora 
merecemos más su compasión que su 
aborrecimiento. Con la mirada puesta en 
vosotros, en la calidad y número de los que 
avanzáis formados, no sintáis demasiado 
temor, sino que debéis pensar que vosotros 
por sí solos os convertís al instante en una 
ciudad donde quiera que acampéis y que 
ninguna otra ciudad de las de Sicilia resistiría 
fácilmente vuestra acometida ni os haría 
mudar de lugar una vez acampados. 

Procurad que la marcha resulte segura y 
disciplinada, sin pensar cada uno en otra cosa 
que en él hecho de que tendrá por patria y 
muralla, si vence, ese lugar en el que se vea 
obligado a luchar. Se irá deprisa, lo mismo de 


día que de noche, pues tenemos pocos víveres, 


eruiñdera Poaxéa éxopev, kal nv avrlafouedd 
tov pMlov xwelov twV LikeA0V (OUTOL ya Nutv 
OLA TO ZupakocÍwv déoc ¿ti Péfbaror elotv), Non 
vopiCete ev TO EXVOML elval. TMoOTTÉTTEUTTAL O' 
WS AUTOUC, KAL ATAVTAV elonuévov kal outía 
á4Ma kopíCerv. 

[7.77.7] EÚUTTAV  YVOTE, W AvVÓQec 
OTOATIOTAL AVAYKAalóv Te Óv ÚulV AVOQACIV 
ayaDols ylyvecdal ws Un ÓVTOS xWwOÍOV EyyUS 
órro: av padakiobdévtec OWBEÍNTE Kal, Tv vov 
dvapúynte Tous ToAdemíove, ol te ANAOL 
tevgómevol wv ¿émibupelté mov émidelv kal ol 
A6nvaior Thv peyádnv Oúvaurv tTñc TiÓAEcwS 
KQÍÚTTEO TUEMTWKULAV ETTAVOQUWOOVTECS: AvVÓQES 
yao TióAic, kal OU telxn ovdse viec AvóÓgQwV 
keval. 


'TÓ Tte 


[7.78.1] O uév Nixiaic TOLADE TAQAKkeAEVÓMEVOS 
ápa ¿rmlel TO OTOÁATEVMA, Kal el TL Ó00un 
ÓOLECTADUMÉVOV KAL UN EV TÁCEL XWOOVV EUVÁAYWV 
kal ka0Lotác, kal Ó Anuoco0évnc ovdev ñocov 
TOS KAD' EXUTOV TOLADVTÁ TE Kal TAQATTÁÑOLA 
Méywv. [7.78.2] EXWOEL 
TETAYUÉVOV, TOWTOV MEV MyoÚmevov TO Nikiov, 
eéperrómevov 02 TO AmuooBévoucs: tTOUC O€ 
OKEVOPÓDOUVS Kal tOV TAELOTOV ÓXAOV é¿vtOG 
elxov OL OTTALTAL. 


TO Dd ev TAÁaLOÍwL 


[7.78.3] kal eérteLón [te] ¿yévovtO ¿ri Tn: OLaffbácel 


TOD. AvVÁáTTOV  TIOTAMOD, MÚQOV ÉTT AUTO 
TAQATETAYUÉVOUE TV  XvopakocÍJv Kal 
EUUuAXO0V, Kal  TOEWÁMEVOL AÚTOUC Kal 


KOATÑNOAVTEC TOD TÓQOUV EXWOOUV Ec TO TOÓCOVEV* 
OL € EUOAKÓCILOL TUAQUITTEVOVTÉG TE MOOCÉKELVTO 
kad ¿oaovtiCovtec ol y.ol. 


[7.78.4] Kal taútn: nuev th: Nuégar rmoV0EABÓVTEG 
OTADÍOUS WE TECIAQÁAKOVTA MÚAÍOAVTO TUQOC 
Aópuw: tivi ol Alryvaior TL O' VoTe0AaLAL TOOL 
ETTOQEÚOVTO kadl TO0ONABOV Wwe elkooL OTAdÍOUVC, 
kal katéfnoav ¿gc xwoÍío0v ATTEDÓV TL KAL AVTOD 
¿OTOATOTEDEÚAVTO, [Bouvdóuevol ék Te TV 
oixkiwv Aaffetv TL EOWÓLUOV (WKELTO YAQ Ó XW0OS) 
kal ÚOWwO Meta CP0V aUVTOV pépeOdAL ALVTÓD Ev" 
év yao tá nMoócDEV ¿ML TOMA OTÁADLA, TL 
¿ueMMov lévan oUK AGPdBOVOV Ñv. 


y si conseguimos alcanzar el territorio de los 
sículos, pues estos aún nos son fieles por 
miedo a los siracusanos, pensad que ya estáis 
a salvo. Se les ha mandado emisarios por 
delante con el recado de que salgan a nuestro 
encuentro y traigan víveres. 

En resumen, soldados, debéis daros cuenta de 
que es preciso ser valientes porque, de 
acobardaros, no hay un lugar cerca en el que 
os podáis salvar y, en cambio, si ahora 
escapáis de los enemigos, todos alcanzaréis lo 
que ansiáis ver y los atenienses harán resurgir 
el gran poderío de la ciudad, aunque haya 
caído, pues son los hombres los que hacen una 
ciudad y no murallas y naves sin hombres.» 


78.— Nicias recorría la formación mientras les 
arengaba así y, si veía que alguna parte 
avanzada desperdigada y sin orden, la 
reagrupaba y 


Demóstenes no animaba menos a su tropa 


organizaba. Entretanto, 
diciéndoles cosas semejantes o parecidas. 

El ejército avanzaba formado en cuadro, las 
tropas de Nicias en vanguardia y seguían las 
de Demóstenes; los hoplitas guardaban dentro 
de su formación a los encargados de los 
bagajes y al grueso de las otras tropas. 

Cuando llegaron al paso del río Anapo 
encontraron a los siracusanos y a sus aliados 
alineados junto al río, pero después de 
ponerles en fuga y obtener el dominio del 
paso, continuaron adelante. Los siracusanos 
les hostigaban en los flancos por medio de la 
caballería y con los lanzamientos que 
efectuaban las tropas ligeras. 

Ese día avanzaron unos cuarenta estadios”* y 
a la noche acamparon al pie de una colina, al 
día 


marcha y recorrieron unos veinte estadios, 


siguiente, temprano, continuaron su 
descendiendo a un llano y acampando allí con 
intención de recoger provisiones en las casas 
lugar habitado— y para 


aprovisionarse de agua, ya que no abundaba 


—el estaba 


durante muchos estadios por el camino que 
pensaban seguir. 


782 Recuérdese que el estadio equivalía a 177,6 m por lo que la distancia recorrida ese día fue de unos 7 km. 


[7.78.5] ot d¿ XvoakócioL ¿v TOÚTOL TMO0OEADÓVTEG 
Tr Olodov TMV ¿v TO TOÓOVEV ArtetelxiCov: Tv 
de AÓQpos KaQte00S kal ¿xkaté0wO:.V ALTOD 
xAa0QUdo0a konuvwons, 
NÉTTAC. 


exadetto 02 Akpoatov 


[7.78.6] Tn: 9' votegalíar ol ABr valor TEON LIA, 
kal ol TwV ZuQaKkocÍwv Kal EvUudxwv AUTOUC 
ÍTTTAS Kal AKOVTLOTAL ÓVTEC TOMOL Exaté0wO Ev 
EKWwÁVOV KAl EONKÓVTICÓV TE KAL TUAQÍTITEVOV. 


kal xo0Óvov uév TroAUV ¿uáxovto ol A0nvaior, 
ÉTTELTA Avexw0noav  Ttáv ¿c TO 
OTOATÓTEDOV. kal TA ETUTÑOSLA OUKÉTL ÓMO LOS 
eixov: OU yao éti ATOXWwOELV OlÓV T' AV ÚTTO TV 
IUTTÉNV. 


AÚTO 


[7.79.1] low 2 Agarvtec ETTOQEVOVTO ADOLC, «al 
EPLACAVTO  TUQÓC Aópov  ¿ABetv 
ATTOTETELXLOMÉVOV, KAL NÚQOV TOO EÉAUTWV ÚTTEO 
TOD  ATOTELXÍCMATOS ThvV  TteCnNV 
TAQATETAYUÉVNV OUK ¿Ti OAMiywv acriówv 
OTEVOV  YydaQ Ñv TO xWw0Íov.  [7.79.2] 
rooopañóvtec ol A0nvatol ¿tELXOMÁAXOVV, Kal 
Baddóuevor ÚrO TroMóv ano TOD Aópov 
ÉTTÁVTOUS ÓvVTOC (ÓLkvoDdVTtO YyAQ ÚdALOV OL 
AvwBev) dvvápevot  PBrácacOal 
AVEXWOOUV TáÁNv kal Avertadovrto. [7.79.3] 
étUxOvV 02 kal fBoovtal tiVeC AMA yevÓEvaL Kal 
ÚOWwO, OLA TOD ÉTOUC TIOOS METÓTOOOV MÓn ÓvtOC 
fuel ylyveodar aq" vv ol An vato: uadAov ¿tl 
nO0Úuovv kal ¿vóuiCov értl TO OPpeté0wML OAÉBOOM1L 
Kal TAVTA TÁAVTA YlyveoDal. 


TOV TOV 


OTOATLAV 


«ot 


Kal OU 


[7.794] avarravouévov 0' aútóv Ó TÚAirTTOS kadl 
OL ZUQAKÓCILOL TTÉMTTOVOL MÉQOS TL TÑC OTOATLAS 
ATTOTELXLODVTAS A ¿Ek TOD ÓTIO0EV AUTOUC TL 
roozAmiúBecav: Avtirémpavtec Ol Kkakelvol 
OPWV AUVTOV TLIVACS OLEKWAVOAV. 

[7.795] kal META TAUTA TÁAONML TÑL OTOATLAL 
AVAXWONTAVTEG TMOOS TO Ttediov MAAOoV ol 
AOBnvator nvAicavto. Tn 9  Vvoteoaíal 
TOOUXWOOVY, kal ol ZugaxócioL TMoV0ÉBAA A ÓV Te 


Entre tanto, los siracusanos se adelantaron y 
con un muro cortaron el camino delante de 
ellos. Había una colina de fácil defensa, con 
una torrentera escarpada por ambos lados de 
ella, y a la que llamaban la roca de Acras”*. 


Al día siguiente los atenienses continuaron su 
avance, pero los jinetes y lanzadores de los 
siracusanos y de sus aliados, numerosos por 
uno y otro flanco, estorbaban su avance, les 
acribillaban con sus jabalinas y les hostigaban 
con su caballería. 

Los atenienses mantuvieron la lucha durante 
mucho tiempo, pero después volvieron de 
nuevo al campamento, y entonces ya no les 
resultó tan fácil aprovisionarse, ya que no 
podían alejarse por culpa de la caballería. 


79,— de 
campamento iniciaron de nuevo la marcha, 


Después levantar pronto el 
forzaron el paso hasta llegar a la colina 
defendida con un muro y encontraron delante 
de ellos, defendiendo el muro, a la infantería 
enemiga formada con no poco fondo, ya que el 
lugar era estrecho. Los atenienses atacaron y 
lucharon por el muro, pero, blanco de muchos 
de los asentados en la colina que era empinada 
—los tiros desde arriba llegaban fácilmente — 
y no pudiendo forzar el paso, se retiraron y 
descansaron; además coincidió el que al 
mismo tiempo hubo truenos y lluvia, como 
suele suceder en otoño, y con ello los 
atenienses se  desmoralizaron más aun 
pensando que todo se confabulaba para su 
perdición. 

Mientras los atenienses descansaban, Gilipo y 
los siracusanos enviaron una parte de sus 
tropas a cortar con un muro, ahora a 
retaguardia, el camino por donde habían 
venido; pero los atenienses también enviaron 
tropas propias y lo impidieron. 

Luego los atenienses se retiraron con todos 
sus efectivos más cerca de la llanura y pasaron 


allí la noche. 


782 El valle junto al que se halla la Roca de Acras ha sido identificado con Cava di Culatrello, a unos 2,3 km de Floridia, 
población que se encuentra a unos 10 km al oeste de Siracusa y a unos 30 al este de Acras (hoy Palazzolo Acreide), 
localidad a la que parecían dirigirse los atenienses. 


TOAVTAXML  AUTOIS. KÚKAWwL Kal  TrOAAOUG 
KATETOAVUÁTICOV, Kal el péev  értiolev ol 
AOnvatioí  ÚTTEXOOOUV, El 0  AVAXWOOLEV, 
ETTÉKELVTO, Kal  MÁÑLOITA  TOIC  ÚOTATOLC 


TUQOOTUTTITOVTEC, El TOC KATA POAXU TOEWÁAMEVOL 
TUAV TO OTOATEVUA POPÑOELAV. 


[7.79.6] kal ¿rt TroAV puEV TOLOÚTOL TOÓTOL 
aávtelxov ol AUlnvaio, értemta ToO0EADÓVTEG 
TUÉVTE M EE OTAÓÍOUS AVETAÑOVTO EV TOL TEÓÍOL 
Aavexwoncav 0 kal Ol ZUOAKÓCLOL ATT ADVTOV EC 
TO EAUTOV OTOATÓTTEDOV. 


[7.80.1] Tnc 0€ vuktoc to1 Nixía kal AnuooBével 
¿0ÓKEL, ETTELÓN KAK0DCS OPÍOL TO OTOÁATEVUA Elxe 
TV Te ENMLUIMÓSLOV TÁVTOV ATOQÍAL MÓN, Kal 
katatetroavuationévo: doav rodAot ev rrodAaic 
rooopoñdals tTwV TOdEMÍwV yeyevnuévalc, TUQA 
KAÚOAVTAC (WS TÁELOTA ATÁYELV TOV OTOATLÁV, 
unkéti tv aut ódov il dievonOncav, AMA 
TOUVAVTÍOV Y] OL ZUOAKÓCLOL ÉTROOUVV, TQOS TMV 
dáMdaccoav. 

[7.80.2] Mv de N EúurtaCda ÓdOS AaÚTN OUK éTl 
Katávns TtOL OTOATEÉMATL, AMÁA KATA TO ÉTEQOV 
héooc Ts Xikellac TO TO0O0CS Kapáoivav xkal 
Tédav kal tac taóútni rróders «al EdMAnvidac cal 
Pacpácouc. 

[7.80.3] kadoavtes oUV TUYA TOMA EXVOOUV Ev 
TPL VUKTÍ. KAL AÚTOIC, OlOV Mel kal TUAGOL 
otoatortédolc, MÁNMLOTA Of TOLC MEylOTOLC, PÓBOL 
kal deluata ¿gyylyveodar GúmAOwc Te Kal ¿v vukti 
Te Kal OLA TTOñEMÍAC KAL ATÓ TOAEMÍwV OU TOAV 
ATTEXÓVTOV lOVOLV, ¿urtimtel TaQaxÑ' [7.80.4] cat 
TO pMév NuclovU OTOATEVUUA, (WOTTEQ NyYElto, 
cuvépevé te kal nmoovldafe rodMw TO 08€ 
AnuooBévovc, TO Áuov pÁáñdioTa kal rAéov, 
ATTECTÁACON Te kAl ATAKTÓTEOOV Exwoel. [7.80.5] 
Aupa de TAL Ém AprIevodvtaL ÓMac TIOOC TMV 
Báldacoav, kal ¿ofávtec éc TMV Ódov TMV 
Eldwolvnv kadovuévnv  éTtOQEÚOVTO, ÓTIWC, 
ETTELÓN YyÉéVOLVTO ¿TL TM  TOTAMODL  TODL 
KakuriáQel, TAQA TOV TOTAMOV lOLEV AVOw ÓLA 


Cuando iniciaron la marcha al día siguiente, 
los siracusanos les atacaron por todas partes 
en derredor y les ocasionaron numerosos 
heridos: si atacaban los atenienses ellos se 
replegaban, pero si se retiraban, los 
siracusanos les acosaban cayendo en especial 
sobre la retaguardia, a ver si ponían en fuga 
grupos pequeños y así infundían el pánico en 
todo el ejército. Durante mucho tiempo los 
atenienses resistieron tal tipo de lucha, pero 
luego, después de avanzar cinco O seis 
estadios, hicieron alto en el llano y entonces 
los siracusanos se alejaron a su propio 


campamento. 


80.— Por la noche, en vista del mal estado de 
las tropas, faltas ya de todo lo preciso, y de los 
muchos heridos causados por los frecuentes 
ataques de los enemigos, Nicias y Demóstenes 
decidieron encender el mayor número de 
fuegos posibles y conducir las tropas no por la 
ruta que habían pensado sino en dirección al 
mar, por la opuesta a aquella en que 
acechaban los siracusanos. 

El caso es que ese camino no llevaba a las 
tropas a Catana, sino a la otra parte de Sicilia, 
a Camarina, a Gela y a las ciudades de por allí, 
tanto griegas como bárbaras. 


Así pues, después de encender numerosos 
fuegos iniciaron la marcha de noche y, al igual 
que se origina el pánico y el miedo en todos 
los ejércitos, especialmente en los grandes y 
más si se avanza de noche, por tierra hostil y 
con los enemigos a escasa distancia, se produjo 
el desorden. Las tropas de Nicias, como iban 
en vanguardia, se mantenían unidas y habían 
avanzado mucho, pero en las de Demóstenes, 
la mitad y algo más de la formación había 
perdido contacto y avanzaba con mayor 
desorden. A pesar de eso, al alba llegaron al 
mar y, después de tomar el camino llamado de 
Heloro* lo siguieron para, una vez llegados al 
río Cacíparis**, continuar río arriba por el 


$0 El camino de Heloro les llevaba hacia el sur, ya que esa población se encontraba al sur de Siracusa, a unos 27 km (véase 


VI 66b). 


80 Se suele identificar al río Cacíparis con el actual Casibile, que desemboca en el mar a unos 20 km al sur de Siracusa. 


pmecoyelac: ATICOV yd kal tovc 2XLicedouvc 
TAUÚTNL ODE UEtETÉMVAVTO ATAVTÑNCEODAL. 


[7.80.6] ¿rteión O' ¿yévovtO ¿TL TAN TOTAMÓN, 
ndoov évtadOa  puAakív 
ZUO0aKooÍWwv ATOTELXÍCOVOAV TE 
ATOOTAVQOOVOAV TOV TIÓNQOV. Kal PLAdauevol 
autnv OLÉBnoOAV Te TOV TOTAMÓV KAL EXWOOVV 
av8ic rrooc AMA O rrotapov tov Eptveóv: TAÚTN|L 
ya ol yeuóves ¿rédevov. 


«at TIVA  TÓWV 


«at 


[7.81.1] 'Ev toútwt Y oí Xvupaxóciol kal ol 
EÚMMAxXoL we Y te Nuépa ¿yévero kal Egyvwoav 
tous ABnyvaíouc arteAnAvBótac, ev aitíon te OL 
rroMmot tov TúAirTOV elxov ¿kóvta Apelval TOUS 
AOnvalouc, Kal KATA TÁAXOCS ÓLOKOVTEG, NL OU 
XAAÑETUOG NLOVDÁVOVTO KEXWONKÓTAC, 
KaTtadaufdá4vovoL Te0l AQÍOTOU WOAV. 


[7.81.2] kat Wc6 TOO0CÉMELÉAV TOS META TOD 
AmuooBévouvs Votégolc T' ODOL Kal OXOAAlTEQOV 
Kal ATAKTÓTEQOV XWQOOVOLV, (WE TAS VUKTOG TÓTE 
EUVETAQÁAXONCAV, zvB Oc TOOOTEDÓVTEC 
¿MÁXOVTO, ÍTTNS TV XZUQAKOOÍwJV 
¿kukAODVTÓ TE VALOV AUTOUC Dixa ON Óvtac kol 
EUVNyOv  éc [7.81.3] to 08 
OTOATEVUA  ATTELXEV EV TOÓCTV0EV Kal 
TEVTHKOVTA OTadiovuc: BACCÓV TE yAQ Ó Nula 
Ñye, vouilawv OU TO ÚTTOMÉVELV ÉV TL TOLOÚTOL 
exkóvtaS eivar kal uáxeodal Cwtnoíav, ALMA TO 
WS TÁXLOTA ÚTOXWOELV, TOCATA MAxXouévouc 
ÓCA AVAYKÁACOVTAL. 


«al ot 
TAÚUTÓ. Nuxlov 
TL 


[7.81.4] Ó de Anuoo0éwvns ¿tdyxavé te ta TAEÍw 
EV TIÓVOL EUVEXECTÉQOL 0vV ÓLA TO vOTÉQUWL 
AVAXWOODVTL AUVTOL TOTO ÉTUKELODAL TOUS 
TOAEMÍOUE KAL TÓTE YVOUS TOUS LUQAKOCÍOUVC 
ÓLWKOVTAC OV TOOUXWOEL MAAAOV N Ec MÁxnV 
EUVETÁDOETO, EE EVdLATOÍfwV kUKAOUTAL Te ÚTT 
aútov kal ev Tod: BopÚfbwL adróc Te Kal OL 
MeT' AUTOV ABn vatioL Noa: aveldnDévtec yao éc 
TL XWOÍOV M1 kÚKAwL ev TeLXÍOV TTEQUMV, ÓdOS dE 


interior del país, pues esperaban que 
acudiesen allí los sículos, a quienes habían 
mandado llamar. 

Cuando llegaron al río se encontraron con que 
también allí había una guarnición siracusana 
que les cortaba el paso con un muro y una 
empalizada. Después de forzar el paso, 
cruzaron el río y se dirigieron a otro, al 


Erineo*”*, pues los guías aconsejaban ir por allí. 


81.— Entre tanto, cuando llegó el día y los 
siracusanos y sus aliados vieron que los 
atenienses se habían marchado, la mayoría 
culpó a Gilipo de haber dejado escapar 
voluntariamente a los atenienses y, tras una 
rápida persecución por donde vieron sin 
dificultad que se habían marchado, les 
alcanzaron a la hora del almuerzo. 

Cuando entraron en contacto con las tropas de 
Demóstenes, que iban a retaguardia más lenta 
por haberse 


desorganizado durante la noche, las atacaron 


y desordenadamente 


de inmediato y entablaron combate. Como 
estaban separadas del resto, la caballería 
siracusana las rodeó con mayor facilidad y las 
arrinconó en un solo punto. Por su parte, las 
tropas de Nicias les habían tomado una 
delantera de hasta cincuenta estadios, pues 
Nicias las conducía deprisa pensando que en 
tal circunstancia su salvación no estaba en 
aguardar por su propio deseo al enemigo, sino 
en alejarse lo antes posible y entablar combate 
tan solo cuando se vieran forzados a ello. 

Demóstenes se encontraba sometido a un 
esfuerzo más continuado, ya que los enemigos 
le acosaban a él primero por ir a retaguardia, y 
cuando vio entonces que los siracusanos le 
perseguían, ya no continuó avanzando, sino 
que se 
batalla 
resultó rodeado por los siracusanos con gran 


dedicó a organizar sus líneas para la 
hasta que por culpa de la demora 


consternación propia y de sus tropas, pues, 


80 Las identificaciones que se hacen de este río no suelen coincidir, ya que en la zona se encuentran varías corrientes de 
agua que habría que calificar más bien de torrenteras. La mayoría de los investigadores se inclinan por el ahora seco 
Cavallata o por lo que hoy se denomina Cava Mammaledi, que se secó tras el terremoto de 1693, ambos en las proximi- 
dades de las ciudades actuales de Noto y Avola. 


évOev [te] kal ¿vOev, ¿dác 2 oUK OAMtyac elxev, 
ePáAAOVTO TEQLOTADÓV. 


[7.81.5] towaútalis 02 TO00dfBOÁalc kal OU 
Evotadov páxolis Ol 2Xvupakóciol  elikótOoc 
EXQUWVTO' TO  YAQ  ATUOKIVOUVEÚELV  TIQOG 


AVOQUWTOUS ATOVEVONUÉVOUE OU TOS Ekelvwv 
madiov Nv ¿ti Y TO0OS TOV ABnvalwv, kal Aaa 
pelów TÉ TiC Eylyveto ¿ért' evrtoaylal ón Capel 
un rooavadwOnval ty kal gvóuiCov kal (0 
TAÚTNL TL lOéQL katadapacápevo AfveoDal 
AUTOUC. 

[7.82.1] ¿érteión Y odv dl nuégac PáñAovtes 
mavtaxódev tovc ABnvalovs kal ¿vuudxous 
e00wv ón  teTadaLTWVONuÉVOVE 
TOAVUACL Kal TAL AAN: karkWwoe,y knovyua 
rrovodvtar Túldirmimtos kal Xupakóciol «al ol 
EÚMAXOL TIOQWTOV EV TOIV VNOLWTOV El TLC 
PBovletal ¿rt' ¿AevBeolón we OPA Amiévar ol 
ATEXDONTÁV Tivec TÓNELC OV TOMMAL. 


TOLC TE 


[7.82.2] érterta 0' Dotegov kal rooc tovS ALAMOS 
ÁTTAVTACS TOUS META Anuocdévous OM0oAoyla 
ylyvetal WwoOte ÓMAA Te TAQAODVAL Kal UN 
anrodavetv undéva ute PBralóws uñte eo ole 
UÑTE TS AVAYKoaLoTáATnS ¿vdeía dLatimc. [7.82.3] 
Kal  TUAQÉDdOOAV OL  TIÁVTEC. COPAS  AÚUTOUC 
EEAKLOXÍALOL Kal TO AQyÚQlOV Ó glxov ÁTIav 
katédecav ¿gofadóvres ec acrridas ÚTITIAC, KAL 
evérAncav ACTrídac TÉCOAQAS. KAL TOÚTOUC EV 
evOUc ArtekÓMILCOV ¿cs TV TÓNUV* 


Nucías D€ kat ol uMet' adTOD TaAúÚtTn: TAL Nuégal 
APLUKVODVTAL ETTL TOV TOTaAMOV TOV EotveÓóv, kal 
OLABÍAS TUOOS UETÉMOÓV TLKABIOE TV OTOATLÁV. 


[7.83.1] Ot TAL  VOteQaÍLaL 
katadafbóvtes abvtov ¿deyov óÓt oi pera 
AnuooBévouvs TaQadedwkolev 0Opac Aautoúc, 
KeAEÚOVTEC KAKELVOV TO AUTO DOAv: Ó O' ATULOTÓV 
ortévdeton imméa réumypaL okedóuevov. [7.83.2] 
we o OLXÓMEVOS armMyyede TAL 
TAQadedwkKótac, Emnoukevetol vAirmmao: Kal 
Eugaxocío.s eival étoiuos úreo Abnvalwv 
evufpn var Óca AVÍAWOAV XONMATA LUOAKÓCLOL 
¿c TOV TÓAEMOV, TADTA ATTODOUVAL, WOTE TV ET 


¿€  XvoakócioL 


acorralados en un lugar circundado de una 
tapia y atravesado por un camino, con no 
pocos olivos, eran blanco de las armas que les 
arrojaban en derredor. 

Con razón recurrían los siracusanos a este tipo 
de ataques y no a los combates cuerpo a 
cuerpo, pues arriesgarse frente a hombres 
enloquecidos de desesperación no les daba 
más ventajas a ellos que a los atenienses, 
además de que se procuraba no entregar 
prematuramente la vida cuando la dicha ya 
era cierta; así mismo pensaban que con esa 
táctica les podrían someter y apresar. 

82.— El caso es que después de hacerles 
durante el día blanco de lo que les arrojaban 
desde todas partes, y viendo que los 
atenienses y sus aliados se encontraban 
por heridas y demás 
calamidades, Gilipo, los siracusanos y sus 


maltrechos las 
aliados hicieron propuestas públicas a los 
isleños para que se pasase a su lado quien 
quisiera de ellos garantizándole la libertad. Se 
pasaron algunas ciudades, no muchas. 

A continuación llegaron a un acuerdo con 
todos los demás soldados de Demóstenes bajo 
la condición de que entregarían las armas y no 
moriría nadie violentamente, ni en prisión ni 
por falta del alimento imprescindible. Todos 
se entregaron, unos seis mil, y depositaron 
toda la plata que tenían en escudos vueltos 
boca arriba, de los que llenaron cuatro. A esos 
prisioneros los trasladaron enseguida a la 
ciudad. 

Nicias y sus tropas llegaron ese día al río 
Erineo y después de cruzarlo hizo acampar las 
tropas en una elevación. 


83.— Cuando los siracusanos le encontraron al 
día siguiente, le dijeron que se habían rendido 
las tropas de Demóstenes y le pidieron que 
hiciera lo mismo. Como no se fiaba llegó a un 
acuerdo para enviar un jinete a que lo 
comprobase. Cuando este comunicó a su 
vuelta que se habían rendido, mandó decir a 
Gilipo y a los siracusanos que estaba dispuesto 
a llegar a un acuerdo en nombre de los 
atenienses, en virtud del cual pagaría los 


AÚTOD OTOATLAV AElVAL AVTOUC: UÉXOL OÚ Y' Av 
TA  XONMATA  ATODOONL  AvVOQACS  ÓWwOELV 
A0Onvalwv ÓUÑOouc, éva KATA TANAVTOV. 


[7.83.3] ot d¿ Xuoakócio. kal Tóldiriros ov 
TOODEDÉXOVTO TOUS AÓyOUC, AMA TQOOTTEDÓVTEG 
Kal TteQlOtÁáVTEC TavIiaxódev épaldov kal 
toútovc Méxol Ové. [7.83.4] sgixov de kal obroL 
TOVÑOwS OÍTOUV TE KAL TV EMLUIMÓSLwV ATOQÍAL. 
Óuwc de TAS vUKTOC pUAAEAVTES TO NOVXÁLOV 
¿meAdov ropevcecdaL. «al avadaufbávovol te 
Ta ÓmAa kal ol XEuvoakócioL AaLTOÁAVOVTAL Kal 
értonávioav. [7.83.5] yvóvtec de [7.83.5.2] ol 
A6nvaior ÓtL OoV AavOAvovoL katédevtO TÁNV 
TÁNV TOLAKOCÍ0V MÁAAMLOTA AVOQO0V: OUTOL DE DLA 
TV pUÁÁAKWwV PBLATAMEVOL EXWQOUV TN VUKTOC 
ÑL ¿OÚVAVTO. 


[7.84.1] Nucíac O' érteión Nuéoa ¿yéveto Nye TV 
otoatiáv: ol de XEugakóciol kal ol EvUMaxol 
TOOCÉKELVTO TOV AUTOV TOÓTTOV TIAVTAXÓDEV 
páddovtéc Te kal katakovtiCovtec. [7.84.2] «al 
oí AOnyvaior hrtelyovtO TOOS TOV AcoÍvaQov 
rTOTALÓV, áÁpa puev  Buadóumevol TñS 
ravtaxódev roeocBoAns inmréwv te TOMONV kal 
Tod AáAAOV ÓxAov, olómevol Q0aLÓV TL OPpÍoLv 
¿gcecdaL Tv dLafwoL tOV TOTaMóv, Aaa d' ÚTTO 
TNS TAÑALTOOÍAS KAL TOD TiElV EéTIOUVUÍAL. 


ÚTTO 


[7.84.3] we 02 ylyvovtal ¿TT' AUTOL ¿OTÍTTOVOLV 
ovdevL kóCuw!L éty AMA Tac TÉ TiC OLAfBN VAL 
autos Trowtoc fPovlómevos kai ol ToAdépuol 
erticeluevol xaderv non tv dá fact ertolouv" 
A00Ó01 yAQ AVAYKACÓMEVOL XWOELV ETÉTUITIÓV TE 
AMMNÑAOLS KAL KATETTÁTOUV, TUEQÍ TE TOLE DOQATÍOLE 
kal Okeveotv ol ev evboc diepU0elgovto, ol de 
¿UTTAAACOÓUMEVOL KATÉQOEOV. 


[7.844] ¿c ta ¿ml OÁTEOA TE TOV TIOTAMOD 
TOQACTÁVTES OL ZupakócioL (Mv de konuvwdec) 
épadAov ávwBev tovS Abr valouc, TÍVOVTAS TE 
tovcS TOAAOUS ACUÉVOUVCE Kal Ev KOLAWwL ÓVTL TOL 
TOTAL EV OQloiV AUTOLE TAQADOOUÉVOVC. 


gastos que los siracusanos hubieran realizado 
en la guerra a cambio de que dejasen ir a sus 
tropas y, hasta que pagasen el dinero, 
entregaría rehenes atenienses a razón de uno 
por talento. 

Sin embargo, los siracusanos y Gilipo no 
aceptaron su propuesta, sino que después de 
caer sobre ellos y rodearles, les tuvieron bajo el 
tiro de sus armas hasta el atardecer. Se 
encontraban mal por la falta de trigo y víveres, 
pero, con todo, se disponían a partir 
aguardando la calma de la noche; tan pronto 
como cogieron las armas se dieron cuenta los 
siracusanos que entonaron el peán, y, cuando 
los atenienses vieron que no podrían pasar 
inadvertidos, dejaron de nuevo las armas con 
excepción de unos trescientos. Estos forzaron 
el paso entre los centinelas y se fueron de 
noche por donde pudieron. 

84.— Después que se hizo de día, Nicias 
intentó llevarse las tropas, pero los siracusanos 
y sus aliados continuaban de la misma manera 
su acoso desde todas partes, tirándoles y 
arrojándoles sus lanzas. Entonces los 
atenienses, obligados por los ataques que 
desde todos los ¡puntos emprendía su 
numerosa caballería y el resto de las tropas, se 
apresuraron en dirección al río Asínaro**, 
pensando que si cruzaban el río mejoraría su 
situación, y también impulsados por la fatiga y 
las ganas de beber. 

Tan pronto como llegaron se arrojaron al río 
sin orden alguno, todo el mundo con el deseo 
de ser el primero; además, el acoso del 
enemigo hacía de por sí más difícil cruzar el 
río, pues, como se veían forzados a marchar 
agrupados, caían unos sobre otros y se 
pisoteaban, 


enredados en sus lanzas y equipos, otros eran 


y mientras unos  perecían 
arrastrados por la corriente. 

Los siracusanos, colocados a lo largo de la 
ribera del río, que era escarpada, tiraban desde 
arriba contra los atenienses, la mayoría de 
ellos ansiosos por beber y estorbándose entre 


sí en la vaguada que formaba el río. Entonces 


8% Aunque no de modo general, se suele identificar el río Asínaro con el Fiumara di Noto que desemboca en el mar a 


unos 30 km al sur de Siracusa o con el Tellaro, de curso próximo y paralelo al anterior. 


[7.84.5] oí te Ile hortovvhotol ema ta fávtes TOVE 
év TOOL TOTApan MÁAMdMOoTa ¿opalov. kal TO ÚOWO 
evOuc DIÉPDAOTO, AÁM oVdEV Ñocov értivetó Te 
ÓMOD TÓL TNÁADL MLUUATOUÉVOV KAL TEOLUÁXNTOV 
Ñv tolc TOMAOLC. 


[7.85.1] tédoc 02 vexgwv te TOMAMOV ¿TT ALMA OL 
NON kequévowv év TOÓL TOTAL Kal OLEPDAQUÉVOV 
TOD OTOATEÚMATOS TOV MEV KATA TOV TOTAJUÓV, 
TOD De katí, el tí DLAGPÚYOL ÚTTO TOV iTTÉV, 
Nuxíais PvAtrirtoL EAVTÓV TAQADÍÓWOL, TUOTEVOAS 
maddov auto Y tOlC LUQAKOCÍOLS: KAL ÉAUTOL 
mev xoñoao0ar ¿kédevev ékelvóv Te Kal 
Aaxedaruovious Ót: PBovdovtaL toUE OE AAAMOUS 
oOTOATIOTAC TAVCACOAL povevovtac. [7.85.2] kal 
O PúAtirTTTOS META TOUTO Cwyogtv non ¿kédevev 
kal toúc Te ÁOLTTOUCS ÓCOUE UN ATEKQUVYAVTO 
(TOMOL de ¿yévovtO) EUVEKÓMLOAV 
CÓvtac, Kal érl TOUS TOLAKOCÍOUC, OL TMV 
puAakr]v OLeEnABOV TRS VUKTÓS, TÉMPAVTEC TOUS 
Ovweouévous guvédapov. 

[7.85.3] TO ¿ev OUV ABOOLOVEV TOV OTOATEÚMATOS 
¿C TÓ KOLVOV OU TIOAV EYÉVeTO, TO OR OLaxlartev 


OÚTOL 


TOMÚ, kal OLeTAÑNOON Taca LuceAla AUVTOV, ÁTE 
evupácews  WOTTEO META 
AnuocBévovs AnpUévtowv. [7.85.4] uévos dé ti 
ovk OAMtyov kal arébavev rAÁglotoS yao On 
(ÓVOS OÚTOS kal oVOEVOS ¿AMCOwJV TOV EV TOL 
[EuceArko1] TOAÉMOwL TOUTOL EyÉVETO. Kal év tale 
GáMalc rooopodaic Tails KATA TMV TOQElav 
ouxvalc yevouévale ouk OAtyoL ¿teOvhkECAV. 
modo de Óuowc kal dOlLépuyov, ol pév kal 
TOQAVTÍKA, OL De kal douAevdavtes Kal 
OLADLIOOAOTKOVTES. ÚOTEQOV* Ñv 
avaxWenors ¿c Katávnv. 


OÚUK  ATIO TÓV 


TOÚTOLC  0' 


[7.86.1] ZuvaBoo.oB0évteC De Ol EuoarkócIoL «al ol 
cÚMAXOL TV TE ALXUAAOTOV ÓCOUS EOUVAVTO 
TUAEÍOTOUC AVAÑAPÓVTEC, 
avexwoncav ¿cs mv rrólov. [7.86.2] «al toUC Mév 
ádMouc An valwv kal TOV EVUUÁAXWwV ÓTTÓCOUS 
¿dafov  kateBlfacav ¿c tac  Aiotoulac, 
ACPAÑEOTÁTNV  E€lval VOuÍVAvteC  TÍRONOLV, 
Nucíav dé kal Anuoo0évn áxovtoc TOUV TvAírtrTOV 
arécpacgav. ó yao TúAirmros kadov TO 
ayovicua ¿vóuidév ol eivar érti toc AMA OLE Kal 
TOUS AVULOTOATH yOUS kOul0aL Aaxedaruoviotc. 


Kat TA  OKDAA 


los peloponesios bajaron y degollaron sobre 
todo a los que estaban en el río; de inmediato 
el agua se volvió turbia, pero no se bebía 
menos a pesar de estar impregnada de sangre 
y barro, y la mayoría de ellos hasta tenía que 
luchar por conseguirla. 

85.— Al final, cuando ya había muchos 
cadáveres amontonados en el río, aniquilada 
parte de las tropas en él, parte también por 
obra de la caballería si es que conseguía 
escapar del río, Nicias se rindió a Gilipo, 
fiándose más de él que de los siracusanos, y 
pidió que él y los lacedemonios hicieran lo que 
quisiesen con su persona pero dejase n de 
matar al resto de los soldados. A continuación, 
Gilipo dio orden de hacerlos prisioneros; a los 
que quedaron y no hicieron desaparecer los 
siracusanos —de los que hubo muchos— los 
hicieron presos. También enviaron en pos de 
los trescientos que habían cruzado de noche 
entredós centinelas y les apresaron. 

La parte de ejército reunida en provecho de la 
ciudad no fue mucha, pero sí la sustraída, y 
toda Sicilia se llenó de esos prisioneros, 
porque no fueron apresados gracias a un 
acuerdo como en el caso de los soldados de 
Demóstenes. También murió una parte no 
pequeña, ya que la matanza fue enorme y no 
inferior a ninguna de las que hubo en Sicilia en 
esa guerra. Tampoco murieron pocos en los 
otros ataques que hubo con frecuencia a lo 
largo de la marcha. Con todo, también 
escaparon muchos, unos enseguida, y otros, 
aunque fueron sometidos a la esclavitud, 
lograron huir después; su refugio era Catana. 


86.— Una vez reagrupados los siracusanos y 
sus aliados, tras recoger el mayor número de 
prisioneros 


y despojos que 
volvieron a la ciudad. A los otros atenienses y 


pudieron, 


aliados que apresaron les hicieron bajar a las 
canteras por considerar que ese era el medio 
más seguro de vigilarles; en cambio, mataron 
enseguida a Nicias y a Demóstenes, en contra 
de la opinión de Gilipo, pues este pensaba que 
sería una gran proeza personal, aparte de las 
otras, el que llevase ante los lacedemonios a 


[7.86.3] Evvéfarve Ó2 tOV pév TOAEULOTATOV 
aurtolc eival, Anuocdévno, ÓLA TA EV TAL VÍÑCOL Kal 
TlóAow1, tOV O€ OLA TA AUVTA ETLUIMNÓELÓTATOV* TOUC 
ya éx TAS vioov Aávdgac tv Aakedaruoviwv Ó 
Nucíac ToovBuunOn, orovóac Telgac TOUS 
A0nvaíovcs TOMOADOAL WOTE APEONVAL. 


[7.86.4] áv0' v oí te AarkedoruóvioL NOAV AUTOL 
TOOTPLMElS KAKELVOS OUX ÚKIOTA ÓLA TOUTO 
muotevoas gawtov tal PvAitTO1L TAQÉdwKEV. 
aÁMAa tóov Zvgaxociwv tivéc, (e ¿Aéyeto, ol uév 
DELOAVTEC, ÓTL TUOOC AVTOV EKEKOLVOAÓYNVTO, MN 
PacavilóMevos ÓLXx TO TOLOUTO TAQAXNV OPlOtV 
év evrroaylor romon: axmmOL OÉ, kal OUX ÁkLOTA 
ot KogívOioL uN xOÑNMact Ón rreícac TIVÁC, ÓTL 
TAOÚCLOS Mv, ATTOÓQAL KAL ADOLE OPÍOL VEWTEVDÓV 
TLATU AUVTOU yéVNTAL, TELTAVTECS TOUS EVUMÁAXOUS 
ATTÉKTELVAV AUTÓV. 


[7.86.5] kat Ó uév totaútni NY ÓtL ¿yyÚtata 
TOÚTOV ALTÍAL ETEOVÑKEL TKLOTA ÓN AELOS WV TV 
ye ¿rl ¿uod 'EdAÑNvwv é¿c TOUTO OVOTUXÍAC 
apiréc Dal TV  TACDAV  ÉC  AQETNV 
VEVOMLOMÉVNV ETLIMOEVOLV. 


OLA 


[7.87.1] Tous O' év tai AVotopíaLE OL ZUVAKÓCLOL 
XAAETTOS TOUS TIQWTOUS XQÓVOUC METEXELOLOAV. 
év yao kolAdwt xwolw ÓvtTac «al OAt yt TOAÁOUG 
ol te ÑALOL TO TOWTOV Kal TO TvLyOS étL EAÚTTEL 
ÓLA TO ACTÉYACTOV Kal AL VÚKTEC ETTLYLyVÓMEVAL 
METOTOWOLVAL YuUxoal  TNL 
metafodn: ¿cs acbéverav ¿évewtégiCov, [7.87.2] 
TUÁVTA TE TIOLOÚVTOV AÚUTOV ÓLA OTEVOXWOÍAV EV 
TL AVTOL KAL TOOTÉTL TWIV VEKQWV ÓMOD Er 
aÁMMAorS  ¿uvvewvnuévov, Ol TV 
TOAVUÁTOV Kal OLA TV pMEeTApoAnv kal TÓ 
TOLOUTOV ATÉBVNIOKOV, Kal Ocual ñNoav ouk 
Avexktol, «al Aun ápa xkal Oíymi ériéCovtO 
(¿dÍDdOCAV YAQ AÚTOV EKÁACTOL ETTL ÓKTO UNVAG 
koTUAN V vdartoc kal óv0 kotÚAac oÍTOUV), AMA Te 
ÓCA ElKOC EV TL TOLOÚTOL XWOÍWL EMTETTOKÓTAC 
KAKOTAONOAL OVOEV ÓTLOUK ETTEYÉVETO AUTOLC* 


TOUVAVTÍOV ot 


éx TE 


los generales que se le habían enfrentado. 

Se daba la coincidencia de que mientras el 
uno, Demóstenes, era su principal enemigo 
por los sucesos de la isla y de Pilos, el otro, 
Nicias, por los mismos sucesos, era el más 
apreciado, ya que fue ese quien insistió para 
que los lacedemonios de la isla fuesen 
liberados, persuadiendo a los atenienses de 
que concluyesen el tratado de paz. 

Por esa razón sentían los lacedemonios afecto 
por él y éste se entregó a Gilipo fiándose en no 
escasa medida de ello. 

Sin embargo, según se cuenta, como algunos 
siracusanos habían mantenido contactos con 
él, temerosos de que en cuanto fuese sometido 
a interrogatorio perturbase con tal motivo su 
bienestar, persuadieron a los aliados y le 
hicieron matar. Otros, en cambio, sobre todo 
los corintios, lo hicieron por temer que 
sobornase a algunos, pues era rico, escapase y 
les originase nuevos trastornos. 

Por esos motivos, o muy parecidos a esos, 
murió Nicias, el hombre que entre los griegos 
de mi época menos mereció caer en tal 
infortunio, ya que todo su comportamiento 
siempre tuvo por norma la virtud. 


87.— Los siracusanos al principio trataron 
duramente a los de las canteras, ya que, como 
había muchos en un sitio hondo y de reducida 
extensión, el sol y el ambiente sofocante les 
agobiaba al principio, pues carecían de techo, 
mientras que la llegada de las noches, otoñales 
y frías, les hacía enfermar con los cambios de 
temperatura. Además, como ante lo reducido 
del lugar lo hacían todo allí mismo y se 
amontonaban los cadáveres de quienes morían 
por las heridas, los cambios de temperatura o 
causas similares, el hedor era insoportable. 
Aparte de ello eran diezmados por el hambre 
y la sed, ya que durante ocho meses dieron a 
cada uno de ellos una cotila de agua y dos de 
trigo”, De todo cuanto cabía esperar que 
padeciesen quienes habían sido arroja dos a tal 


87 Una cotila equivalía aproximadamente a un cuarto de litro. Compárese esta dieta con la de los lacedemonios copados 
en la isla (véase IV 16), consistente en una ración de harina amasada, dos quénices áticos (cada quénice tenía 4 cotilas) de 
cebada, dos cotilas de vino y carne y la mitad de esa ración para el sirviente. 


[7.87.3] kal puévas uev ¿PO0ouñNkovtA TLVAC OÚTO 
óm:iiñInoav a0060r érrerta TAN V An valwv kal 
el TLVEG Like AL0TOV n TtaAwwtówv 
EUVEOTOÁATEVOAV, TOUC AMOLES ArmtédOVTO. [7.87.4] 
¿AnpOnoav d¿ oi ¿úuravtec, AxorPeíal pev 
xadertóv écgelttelv, Óuwc 08€ ¿AMOOOUS 
ETTOILOX LA (wV. 

[7.87.5] Euvéfn te ¿oyov tovrto [[EAAn vixov] twv 
Kata tov TrÓd¿MOV TÓVOE uÉéyLOTOV yevécdan 
doketv O' ¿uorye kal wv Axon: EdAnvicov touev, 
Kal TOC TE KOATHOACDL AAUTOÓTATOV KAL TOL 
dLApdagelol ÓvotuUxécTtatov: [7.87.6] kata TÁVTA 


OÚK 


yaQ Trávtoc vikndévtec kal ovoev OAtyov éc 
ovoev kakorabñoavtes ravwAe0oíal ÓN TO 
AMeyóuevov ka rreloc kal vnec kal oVOgv ÓTL OUK 
ATOAETO, Kal OAtyoL GATO TOAMOvV é¿T olxkou 
ATTEVÓOTNOAV. 


TAUTA MEV TA TEOL Like MA V yEevÓULEva. 


lugar, no hubo nada que no les sobreviniese. 
En esas condiciones pasaron juntos unos 
sesenta días. Luego vendieron todos los 
prisioneros menos los los 
sicilianos o italiotas que habían luchado a su 
lado. El total de los prisioneros, aunque es 
difícil decirlo con exactitud, no fue inferior a 
siete mil. 


Ese suceso fue, en definitiva, el hecho más 


atenienses y 


importante de los ocurridos en esta guerra y, 
en mi opinión, más importante aún que 
cualquiera de los hechos griegos de los que 
tenemos noticia, aparte de ser el más glorioso 
para los vencedores y el más desastroso para 
los que perdieron, pues fueron derrotados por 
completo en todos los planos y sin que el 
desastre fuera pequeño en ninguno de ellos, 
sino que, como se dice, fue la ruina total: 
perdieron sus tropas de tierra, sus naves, no 
hubo nada que no perdiesen y, de los muchos 
hombres que fueron, pocos volvieron a casa. 
Esos fueron los sucesos de Sicilia. 


Totoouwv n/ 
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LIBRO VHI 


[8.1.1] Ec 02 tas ABÑvac eérteLón nyyéAOn, értl 
TOA pMév NIÍOTOUV KAL TOIC TÁVU TODV 
OTOATIOTOV. ¿E  AÚUTOD ¿gQyov 
dare pevyóo: kal capws ayyédMovoL un 
OÚTO ye Ayav TAvovól driepddáoDar érterón 
€ éyvwcoav, xaderrol puev ñoav  tOolc 
Evurtoo0vunBeior OnTtÓQUV  TÓV 
EÉKTTAOUV, WOTTEO OUK AUTOL UNPLOAMLEVOL, 
WoOyiCovto de kal tOlC XONCMOAÓYOLC TE KAL 


TOU 


TOV 


MÁVTEOL KAL  ÓTÓCOL TL  TÓTE AÚTOUC 
Oeiácavtes ¿mmArioav «wc  ANvovtal 
ZiceAav. 


[8.1.2] TáVta de TMavrtaxóDev AÚTOUG EAMÚTTEL 
TE KAL TUEQLELOTKEL ET TAM yeyevnuévol 
pófos te kal katáraAneéis peyiotn ON. ápa 
MEV YAQ OTEOÓMEVOL Kat ¡dla ÉxXaoTOC Kal N 


1.— Cuando la noticia de lo sucedido llegó a 
Atenas, durante mucho tiempo no se creyó ni a los 
propios soldados que habían sobrevivido a la 
campaña, y que informaban con exactitud de ello, 
que la aniquilación hubiese sido tan 
exageradamente completa. Sin embargo, después 
que llegaron a convencerse, empezaron a mostrar 
su irritación contra los oradores que habían 
insistido en el envío de la expedición, como si no 
hubiesen sido ellos mismos los que la votaron, y 
asimismo, contra los intérpretes de oráculos, 
adivinos y contra todos los que por inspiración 
divina alimentaron sus esperanzas de conquistar 
Sicilia. 

Todo y en todos los sentidos les salía mal, y se 
había apoderado de ellos una gran inquietud y 
desconcierto por lo sucedido, ya que, como 
personal y colectivamente habían sufrido la 


TÓAMC ÓTALTOV Te TOAMÓOV Kal iTIMTÉWV Kal 
NAuciac Olav OUX ETÉQAV EVXQWV ÚTAQXOVOAV 
¿PaQúvovto: AA DE VAUVS OUX ÓQUWVTEG Ev 
TOLS VEWOOÍKOLS [KA VAS OVOE XONMATA EV TL 

ÚTMOEOCÍAC TA  VAVOLV 
ÑNoOav  ¿v TN  TUAQÓVTL 
OWONCEODAL, TOÚC TE ATO THC Likedac 

evOVcS Opio ¿vóuCov 
eri tov Ileioona TrAgvVOELOgAL, 


KOVÓL  OU0' 


AVEATUOTOL 
TOAEMÍOUVS TL 
VAUTIK(L 
AMOS TE KAL TOCOVUTOV KOATÑHOAVTAC, KAL 
toUS AaLTÓDEV  Trodeulouc ÓN kal 
OLTÁACÍOS TÁVTA TUAQEDKEVACDUMÉVOUS KATA 
KOÁTOC ÓN kal ¿xk ync kal ¿gx Badácons 
ertueelOE Dal, Kal TOUE EVMUÁXOUVE OPwWV 
MET' AUTOV ATOCTÁVTAS. 

[8.1.3] Óuws de we ¿k TOV ÚTAQXÓVTOV ¿dÓKeL 


TÓTE 


XONVAaL un EVOLOÓVAL, aMAa 
maQackeválecdaL kal vauticóv, ÓDeV Av 
OUVOVTAL EUAA  EUUTTOQLOAMÉVOUCS, Kal 
XONMATA, KAL TA TWV EUUMÁXwV  ÉC 


acpáñerav TOOLEIODAL Kal uÁÑLOTA TV 
Eúfotav, TWV TE KATA TMV TÓAMV TL ÉC 
evtÉMELAV COWPOO0VÍCaL Kal AQXÑV TA 
rozoputé0WV Avdgwv ¿AtO0BAL, OltIVEC TEQl 
TAQÓVTOV W6 kolo0cs  Ñt 
rroopovAzúcovor. [8.1.4] mávta te TOÓC TO 


TV Av 
TAQaxonua reoldeéc, Órteo quer ónuoc 
TOLELV, ÉTOLUOL ÑOAV EUTAKTELV. Kal (wc 
¿d0O8gvV MÚTOLC, KAL ETTOLOUV TAUTA, KAL TO 
Oégoc ¿tEAEÚTA. 


[8.2.1] Tod O' emyryvouévouv xenudvocs Ti0OoS 
Ttrv ¿xk mc Eixedíac tov ABnvalwv MeyáAnv 
kakoroayíav evO0vc ol “EdAnvec TÁávTEC 
érmouévol hoav, ol uev undetéowv ÓvtES 
EÚMMAXOL WS, ÑV Tic Kal UN TaQakadn: 
OPAS, OUK ATTOCTATÉOV ETL TOD TOMÉUOV Eln, 
AMM ¿0edovti itéov éri tovc A6mnvalovc, 
vOMÍCAVTES KAV ¿TL OPpac éxactol ¿ADBelv 
AUVTOÚC, El TA EV TNL LikEALAL KATOOÓWOAY, 
apa  Poaxuv tOV  AoLrróv 
TÓMEMOV, OU Metacxelv kadov eivar ol 0' ad 


«ot ¿ceoDdal 


pérdida de numerosos hoplitas, de jinetes y de una 
juventud como no veían que les quedase otra, se 
sentían apesadumbrados. Además, como no veían 
suficientes naves en los arsenales, ni dinero en el 
erario público, ni tripulaciones para las naves, 
desesperaban por el 
pensaban que sus enemigos de Sicilia se dirigirían 


momento de salvarse; 
de inmediato con su flota al Pireo, sobre todo 
después de tan gran victoria, mientras que sus 
enemigos de Grecia, que habían doblado sus 
efectivos, en esta Ocasión les  atacarían 
enérgicamente por tierra y por mar acompañados 
de los aliados que habían abandonado a los 
atenienses. 

Con todo, creían que mientras hubiera 
posibilidades no deberían rendirse, sino aprestar 
una flota, procurándose madera y dinero donde 
pudieran, asegurar la situación de los aliados, en 
especial la de Eubea, moderar los gastos públicos 
para economizar, y elegir una comisión de 
ancianos! encargada de elaborar las propuestas 
sobre los asuntos del momento de acuerdo con las 


circunstancias. 


Ante el pánico del momento, como suele hacer el 
pueblo, estaban dispuestos a que el orden 
imperara. Iniciaron la adopción de esas medidas 
tal como habían decidido y acabó el verano. 


2.— En el invierno siguiente todos los griegos 
andaban soliviantados por mor del grave desastre 
de Sicilia. Los que no eran aliados de ninguno de 
los dos bandos, porque pensaban que ya no 
debían permanecer al margen de la guerra, 


aunque no se les  invitase) sino que 
espontáneamente se había de ir contra los 
atenienses, convencidos todos de que los 


atenienses también les habrían atacado a ellos, si 
hubieran tenido éxito en Sicilia; también pensaban 
así por creer que era poco lo que faltaba de guerra 


(Los números hacen referencia a los capítulos correspondientes, en tanto que las letras indican el orden de las notas 
dentro de cada capítulo.) 

la Según nos dice Aristóteles, República de los Atenienses 29.2, fueron diez los elegidos, uno por cada tribu, y entre ellos 
había verdaderos «ancianos», como era el caso de Hagnón, el fundador de Anfípolis en 437/436 (véase IV 102 y V TI), o el 
de Sófocles que debía contar unos ochenta. 


TV AaxedoaLuoviwv cÚMMAXOL 
evurtooBuunDévtec nm nmAéov N Tol 
araAMMEzodal DIA TÁXOUS TOMAnS 
TAÑALT0OLAS. 


[8.2.2] JáAMiota de ol tv An vatwv ÚTTMKOOL 
ETOLMOL ÑOAV Kal TAQA OUVALIV AUTOV 
APÍOTACOAL ÓLA TO ÓOQYWVTEC KQÍVELV TA 
TOG4Yumata kal uno' úrtroAeíimerv Aóyov Aaurolc 
wc TÓ y' émiov Oégocs oioí T ÉCcovtal 
rreQLyevéCDAL. 


[8.2.3] Y 02 tov Aaxkedaruovicwv TrÓAC TACÍ 
te TOÚTOLE ¿dAQOEL Kal UÁAMLOTA ÓTL OL Ek TÍAS 
Zixedíac autolc ¿gÚMMaxoL TrrodAn: Ouvápel, 
KaT  AvVAYKNV  NMÓN  TOV”  VAUTIKOU 
TOO0TyEyevnmévoo, Aa TÓL Tol ws elkOc 
rmaoéceodal ¿ueMAov. [8.2.4] Tavtaxódev te 
evéATTLOEC ÓVTEC ATOOPACÍOTOS ÁTTECOAL 
ÓLEVOOUVTO TOV TOAÉMOV, A0yiCÓMEvoL KAAwG 
TEAZUTÑOAVTOS AUTOU KIVOÚVOV TE TOLOÚTOV 
armAMáx0aL áv TO AotrtOv OlocS kal Ó ATTO 
twv AU0nvalwv TEeQLéÉCTN AV ATOUC, El TO 
ZiceArcov Tio00Élafov, kal kabdedóvtes 
éxelvovs autol Tis ráons 'Eddádoc món 
acpañlós y ynozodal. 


[8.3.1] EvOUS odv Ayic pev Ó Pacileds auto v 
EV TOOL XELMÓDVL TOÚTOL OOUNBELE OTOATÓL TLVL 


éx Aekedelac TÁ TE TOV  EVUUMÁAXOV 
Noyvooldóynoev ¿sc TO  VAUTIKÓV Kal 
toarróuevos ¿mi Tod MnAiwc kólAriou 


Ottaíwv te kata tv radal«v ¿xB0oav Thc 
Melac TRMvV TOñAnvV aroldafav xohNuata 
ETOÁAEATO, KAL Axatovs TOUS DPOLJTAC KOL 
tovS úAAO0US TOUS  TAUTNL 
úrmkóous HMeupouévov Kal AKÓVTOV TV 
Ozeocoadov óÓuñoouvs TÉ TvVACS NMVÁYKAace 
OUVAL KAL XOÑNMATA, KALl KATÉDETO TOUG 
óunoous ¿cs KóoivOov, éc te Tv Evuuaxiav 
ÉTTELQATO TIQODAYELV. 

[8.3.2] Aakedaruóviol Ó2 TV TOÓCTAEL Tale 
TÓMEOLV  ÉKATOV  VEWJV  TÑNS  VAUTIYlAC 
ETTOLOUVTO, Kal ¿autolc ev kal Bowtolc 


Becoaldóv 


TÉVTE Kal  elko0tv  EkKatégois étacav, 


DwkevOL 02 kal Aokoolc TréVTE KAL DÉKA, KAL 


y sería bueno participar en ella. Los aliados de los 
lacedemonios mostraban mucho más ardor que 
antes por librarse pronto de sus numerosas 
penalidades. 

Sin embargo, eran sobre todo los vasallos de los 
atenienses quienes estaban dispuestos a hacer 
defección sin tener en cuenta sus posibilidades, ya 
que valoraban la situación llevados de su 
apasionamiento y no daban a los atenienses la 
posibilidad de resistir al menos hasta el verano 
siguiente. 

La ciudad de los lacedemonios se sentía animada 
por todas esas circunstancias, pero sobre todo 
porque los aliados de Sicilia probablemente se 
presentarían en primavera con sus numerosos 
efectivos y contando ya con una flota, cuya 
creación fue Obra de la necesidad. Optimistas en 
todos los sentidos, pensaban dedicarse sin reparos 
a la guerra, por calcular que de obtener un buen 
resultado se verían libres en el futuro de peligros 
tales como el que se hubiese cernido sobre ellos 
por culpa de los atenienses, si estos se hubieran 
apoderado de Sicilia. Además, una vez eliminados 
los atenienses, asegurarían su jefatura sobre toda 
Grecia. 


3.— Así pues, de inmediato, en ese invierno, su 
rey Agis partió de Decelia con algunas tropas y se 
dedicó a recaudar fondos entre los aliados para 
construir una flota. Dirigiéndose al golfo Melíaco, 
con la justificación de una vieja enemistad”, se 
apoderó de un gran botín que convirtió en dinero, 
mientras que a los aqueos de Ftia?%* y demás 
súbditos de los tesalios en la zona les obligó a 
entregar rehenes y dinero, a pesar de las críticas y 
oposición de los tesalios; dejó los rehenes en 
Corinto e intentó atraerse esos pueblos a la 
alianza. 


Por su lado, los lacedemonios ordenaron a las 
ciudades de la alianza que construyeran cien 
naves; determinaron que ellos deberían construir 
veinticinco y otras tantas los beocios, quince los 
focenses y los locros, quince los corintios, diez los 


3a Esa enemistad con las gentes del golfo Melíaco se inició con la fundación de Heraclea Traquinia (véase 111 92). 


3 Son los aqueos que se encuentran en torno al monte Otris, entre el golfo Melíaco y el golfo de Pagasas, al sur de Tesalia. 


Koow0Bíoic mévTe kal Oéxa, Aokdot 02 kal 
TleMAnvevot ka Zuevwviorc déxa, Meyaedol 
dg kal TooiCnvíoic kal Ernióavolos Kal 
“Egutovevol aMa 
TOQEOKEVÁACOVTO (WE ELBUCS TOOS TO ÉNO 
EEÓMEVOL TOV TOAÉMOV. 


déka: TÁ TE 


[8.4.1] Ilageokeválovto de xkal A6bnvaiol, 
WOTTEO OLEVONONCAV, EV TOOL AUTOL XELUODVL 
TOÚTOL  TÑV Te  VauTmylav,  cula 
EUUTTOQLOÁAJMEVOL, Kal LOÚVLOV TELXÍCAVTEC, 
ÓTTOS AÚTOLE ACPÁÑeLA TAC OLTAYWYOLC 
vavolv el TOD TeQÍTAOV, KAL TÓ Te ¿Ev TNL 


AaxavinL TEelxLO MA EKALTTÓVTEC Ó 
eévaikodÓunoav ragandéovtec ¿qc Lixeldlav, 
Kal TAMAa, El TOÚ TL É¿OÓKEL AXOELOV 
avaliokeoda EvoteAMOpuevol éc evtélelav, 
UAALOTA de TA TV EvupA xv 
ÓLADKOTTODVTEG ÓTTIS un OPwWV 
ATOOTÍACOVTAL. 


[8.5.1] Iloacoóvtwv de TAUVTA AUPOTÉQWV Kal 
OvtwV OVOEV AMAO N WOTTEO AQXOMÉVOV Ev 
KATADKEVNL TOD TOMÉLOV, TOWTOL EVKBONS we 
Ayw  Trteol aAnrootácdewes twV ABnvalwv 
ETTOEOfPEÚCAVTO ÉV TOOL XELUOVL TOÚTOL. Ó DE 
TOOOd0EEAMEVOS tovS  AÓyouc 
petartéurretal ek Aakedaltuovos AAkapévn 
tov XBeveldatdov kal MédavBov AQXOVTAS 
wc ¿c mv Ebdfforav: ol d' NADOV Éxovtec TV 
VEOdAMWÓNV (wa TOLAKOCÍOUC, Kal 
TOAQE0OKEVALEV AÚVTOLS TV DLABACIV. 

[8.5.2] ¿v toútan 02 kal AéofbioL NABOV 


AÚTOV 


Povdóuevor kal  AaUTOL kal 
EVUTOADOÓVTOV  AÚTOLC 
aávareíderar Ayic ote Evfóoíac ev riéol 
éTtLOxetv, toc 02 Azoffíoic mapeokevade TMV 
artóotaciv, Adxapévr te AQUOCTRV ÓLDOUC, 
Oc ec Evora mAeiv ¿uelAe, kal Oéxa ev 
Bouwtol vada ÚTTéCIOVTO, Déxa de Ay1c. 

[8.5.3] rat tada ávev tic Aaxedaruoviwv 
TÓNEWS EMOÁACOETO* Ó yAaQ Aylc, ÓCOV XQÓVOV 
Ñv reol Aekédeiav éxov tmv pel" ¿autod 
OUvaputv, kv0LoOc fiv kal arrootéAAev el rol 
tiva ¿PBoÚÑETO OTOATLAV Kal Euvaryelgelv kal 
XONMATA TOÁACOELV. Kal TOA MaAMov we 


ATOOTN VAL 
twv  BowwtwWv 


ta Es la fortificación de la que se habló en VII 26. 


arcadios, pelenenses y sicionios, y diez los 
megarenses, trecenios, epidaurios y hermioneos. Y 
se dedicaron al resto de los preparativos con el fin 
de emprender la guerra nada más comenzar la 
primavera. 


4.— En el mismo invierno los atenienses llevaban 
a cabo los preparativos que habían proyectado: 
construían naves,  ¡procurándose madera, 
fortificaban el cabo Sunio para garantizar la 
seguridad de los transportes de trigo cuando 
doblasen el cabo, abandonaban la fortificación que 
habían levantado en Laconia* con ocasión de su 
viaje a Sicilia, reducían los otros gastos, cualquiera 
que pareciese innecesario, con vistas a economizar, 
y, sobre todo, ejercían una vigilancia permanente 
sobre los aliados, para evitar que les abandonasen. 


5.— Mientras ambos bandos llevaban a cabo esas 
medidas, sin parecer sino que estuvieran al inicio 
de la guerra, los eubeos tomaron la iniciativa ese 
invierno al enviar emisarios a Agis, para tratar de 
su deserción de la alianza ateniense. Ese aceptó 
sus proposiciones e hizo venir de Lacedemonia a 
Alcámenes el de Estenelaidas y a Melanio, para 
que estuviesen al mando de Eubea; llegaron con 
unos trescientos neodamodes y Agis se dispuso a 
prepararles de travesía. 


En ese momento llegaron los lesbios, que también 
querían hacer defección, y con la ayuda de los 
beocios convencieron a Agis de retrasar el 
proyecto de Eubea. Entonces el rey se dedicó a 
preparar la sublevación de los lesbios, dándoles 
como jefe a Alcámenes, el que debía haber ido a 
Eubea, al tiempo que los beocios prometían diez 
naves y otras tantas Agis. 

Agis hacía esas gestiones sin que interviniera la 
ciudad de los lacedemonios, pues el rey, durante 
todo el tiempo que estuvo en la comarca de 
Decelia con todos sus efectivos, tenía plenos 
poderes para enviar tropas donde quisiera y para 
reclutarlas, así como para recaudar fondos; y la 


ELTTELV KATA TODTOV TOV KALQOV AÚUTOD Ol 
gvúumaxor órmmkovov [ñ] tov ¿v th: TÓNEL 
Aaxedaruovicov: OÚVAUMLV YAQ ÉXWwV ALTOS 
eVOUS EKACTAXÓCE DELVOS TAQNV. 


[8.5.4] Kat ó ev toic Acoffioic émoacoe, Xtol 
0g kal EQouBoaioL ATOOTNVAL KAL AUTOL 
ETOLUOL ÓVTEC TIOOCS EV AytV OUK ÉTOÁTTOVTO, 
éc 02 TMV  Aakedaíuova. Kal  TAaQa 
Ticoaqpéovovce, Oc Pace TL 
AotacéQEov OTOATNYOS NV 
rozopeutis ÁápMa pet avtwv Tra0nv. [8.5.5] 
¿TMyeTO yAQ kal Ó Tiooaqpégvns TOUG 
Iledorrovvnoíous Kal ÚTUOXVELTO TOOPNV 
maoésgerv. Úno PadcMéws yaQ  VeWwOoTl 
éTÚYXAVE TETOAYUÉVOS TOUS ÉK TNS ÉAUVTOU 
a0xns póoouc, oUc Or AlBnvalouvc ATO TV 
'EAAnvidwv TÓMEWwV OUVVÁJMLEVOG 
TOÁACOEODAL ¿nMwpeldnoev: TOÚC TE OÚUV 
pógouc padAov ¿vóuile kOpLelO DAL KAKWwOAS 
tovc  A6nvaílouvc, ápa  Bacilel 
evuuáaxouvs Aakxedapuoviovs TOMOUEL, kal 
Auóoynv Ilicocoov8vov vióv vódov, 
APETTOTA  TUEQL WOTTEO  AÚTOL 
moocétace Pacieúcs, N Covrta dcztv Y 
ATTOKTEVELV. 


AaelWwL 
TÓV  KATO), 


OÚ 


«ot 


TOV 
Kaolav, 


[8.6.1] Ot pév odv Xiot kal Tiooapéovns 
KOLVNL KATA TO AUTO ETOACOOV, KaMAlyertos 
de 6 Aaopuwvtos Meyageds «al Tuayónas Ó 
A6n vayógov  Kvutienvócs, «puyádec  TMc 
EAUTOV AMPÓTECOL TAQA Daovapálo. tOL 
Daovákov KATOLCOUVTEC, APIKVOUVTAL TUEQL 
TÓV AUTOV Kkalgo0v é¿c tMv Aakedaluova 
réubavtos Davafáctov,  ÓT«acS  VAUS 
kouíoetav ¿c tTOV EAAÑNOTOVTOV, Kal AUTÓS, El 
DÚVALTO, ÁáTtTeO Ó Tiocapégvns roovÓvueltO, 
TAC TE ÉV TNL ÉMUTODV AQXNL TIÓNELC 
arootíoele tv An valwv ÓLA TOUS PÓVOUVS 
Kal aq ¿AUTOV Pacidel tThivV Evuuaxiav TtOV 
AakedaLuoviwv TOMOELEV. 

[8.6.2] 


Iloacoóvtwv 02  TAUTA 


XWO!LG 


verdad es que en esa ocasión los aliados le 
obedecían más que a los lacedemonios de la 
ciudad, ya que como contaba con efectivos se 
presentaba enseguida en cualquier parte 
infundiendo respeto. 

Mientras Agis estaba en esos tratos con los lesbios, 
los quiotas y los eritreos”, también dispuestos a 
rey 


Lacedemonia. Con ellos se presentó un emisario 


sublevarse, no recurrieron al sino a 
de Tisafernes, quien estaba al frente de los 
territorios de la costa en nombre del rey Dario*, el 
hijo de Artajerjes, porque él también deseaba la 
intervención de los peloponesios y ¡prometía 
proporcionarles los víveres, ya que, cuando 
recaudó por orden del rey los tributos de su 
jurisdicción, quedó 
recaudar los de las ciudades griegas por culpa de 
los atenienses. El caso es que, pensaba, si 


en deuda por no poder 


debilitaba a Atenas, podrían aumentar los ingresos 
de los tributos; al mismo tiempo convertiría en 
aliados del rey persa a los lacedemonios y, 
además, podría cumplir la orden que le había 
dado el rey de llevar vivo o muerto a Amorges, 
hijo bastardo de Pisutnes', 
sublevado en Caria**, 


quien se había 


6.— Lo cierto es que los quiotas y Tisafernes 
negociaban en la misma línea. Sin embargo, 
de 
Timágoras el de Atenágoras, un ciciceno, que 


Caligito el Laofonte, un megarense, y 
vivían exiliados en la corte de Farnabazo el de 


Farnaces, llegaron ¡por la misma época a 
Lacedemonia, enviados por Farnabazo con el fin 
de persuadir a los lacedemonios de que llevasen 
sus naves al Helesponto, puesto que ese aspiraba a 
lograr, si es que podía, lo mismo que Tisafernes, es 
decir, sublevar contra los atenienses a las ciudades 
griegas que se encontraban en su jurisdicción con 
el fin de obtener sus tributos, y, al mismo tiempo, 
gracias a él se sellase la alianza de los 
lacedemonios con el rey. 


Como cada grupo, tanto el de Farnabazo como el 


% De Eritras, localidad situada en una pequeña península minorasiática frente a la isla de Quíos. 


5 Darío II que reinó desde el 424 al 405. 


5: Aunque Pisutnes ha sido citado anteriormente (véase 1115, 11131 y 34), no se ha dicho nada de su rebelión. 


5d La región del suroeste de Asia Menor. 


EKATÉQUWV, TOIV TE ATTO TOD Dagvafbálov xal 
TV ATÓ TOD Tiocapéovovc, TOMAN AULA a 
¿éylyveto twov ¿v tm Aakedaluovy Órtoc ol 
mev éc tv laovíav kal Xiíov, ol O ¿c tOvV 
'EAANOTOVTOV TIQÓTEQOV VAUS KAL OTOATLAV 
melcovor  Tréurmemw. [8.6.3] ot  puévtoL 
AakedaLuóvioL hi Xíwv Kal 
Ticoapé0voveS TAaQXd TOA TO0DEDÉCAVTO 
madov: CUVÉTQADOE YAQ AUTOS Kal 
AAxiffiáóns, Evóíwt ¿popevovtL TAtorOs éc 
Ta uáliota ¿évos Wwv, ÓDev kal tOUVOMA 
Aakavikov Y OlcÍa AUTOV KATA TV Eevíav 
¿goxev: Evóoc yao AAkigLádov EraMAElTo. 
[8.6.4] Óuwcs Y ot Aakedanuóviol TOWTOV 
KATáokorov ¿gc tv Xiov réuyavtes Dobvtiv 
Avdga Teoíorkov, el aí te VNeC AÚTOLE ElOLV 
ócacrieo ¿Aeyov kal TAáMa el 1] TTÓAMLC [kaví 
roo  tTmv  Aeyouévnv  0ócav, 
arayyeldavtos aúTtolS we el TAUTA AANON 
ÁTTEO TKOVOV, TOÚC TE XÍ0oUC KAL TOUG 
EouvBoaíovs svBUS EVUMÁXOVS ÉTOMOAVTO 
Kal TECOAQÁÓKOVTA VAUS EUNPÍCAVTO ALTOLC 
TUÉMTTELV, (WS ¿kel OUK EAMAODOOV T ESÑNKOVTA 
aq' vol Xtor ¿gdeyov Úrtaoxovoowv. [8.6.5] 
Kal TÓ MEV TOJTOV OÉKA TOÚTJV AUTOL 
¿umeAdov riéuvero, kal Melayxolóav, Oc 
AUTOIS. VAUAOQXOS  NÑv* TELO MOV 
yevouévov avti tod Meldaryxolóov Xadkidéa 
ÉTTEMTTOV Kal AVTL TOIV OÉKA VEWV TÉVTE 
TUAQECKEVALOVTO ¿vV TL Aakavieht. Kal Ó 
xepuawv ¿tedeúta Kal évoc Oéov elkootóv 
étOS TM TOAdÉMOL ¿teAeÚtTaA TMOE ÓV 
Goukvdións ¿uvéyoayev. 


TA TÓV 


EOTL 


ÉTTELTA 


[8.7.1] Aua 02 tau ol TOD ETTLyLyVouévov 


Oé0ovus evbuc éneryouévov tTw0V Xiwv 
ATooTellAL TAS VAUE Kal dDedlóTOwV uN ol 
A6nvoiot TA  TOACOÓMEVA  ALOOWVTAL 


(TTÁVTEC YAQ KOUPA AUVTOV ETOPEOPEÑOVTO), 
aronméurovow ol  Aakedauóviol  éc 
KóowBov ávdoacs ETAQTIATAS TOELC, ÓTTOS 
aro Tc ¿téVac Badácons ws TÁXLOTA ET 
TMV TTOOS AOÑvVacS ÚTTEQEVEYKÓVTEC TAS VADC 
tov lo8uov kedevowol rAgelv ¿a Xíov TÁCAc, 
kal Ac Ó Ayic mageokevalev ¿ec mv Aéofóov 
kal Ttác AMAac: hoav de al EUUTTADAL TOV 


7a Es la primavera del año 412. 


de Tisafernes, negociaba por separado, surgió gran 
rivalidad entre los que acudieron a Lacedemonia 
para lograr persuadir a los lacedemonios de que 
enviasen sus naves, unos a Jonia y Quíos con 
prioridad, otros al Helesponto. Sin embargo, los 
lacedemonios mostraron una clara preferencia por 
las propuestas de los quiotas y de Tisafernes, pues 
les apoyaba Alcibíades, muy unido por vínculos 
hereditarios de hospitalidad con el éforo Endio, 
cuya casa en virtud de esos vínculos había 
adoptado como laconio el nombre de Alcibíades, 
ya que el padre de Endioo se llamaba Alcibíades. 


Con todo, los lacedemonios enviaron previamente 
a Quíos a Frinis, un perieco, para que comprobara 
si tenían las naves que decían y si en los demás 
aspectos la ciudad tenía una capacidad que 
correspondiera a la opinión expresada. En cuanto 
les comunicó que era verdad lo que habían oído, 
de inmediato hicieron aliados suyos a los quiotas y 
a los eritreos, y votaron el envío de cuarenta 
naves, porque, según decían los quiotas, allí no 
había menos de sesenta naves. En un principio 
de 
Meláncridas, que era su almirante; pero luego, 


pensaron enviar diez las naves con 
como se produjera un terremoto, enviaron a 
Calcideo en lugar de Meláncrida y, en vez de las 
diez naves, se dispusieron a preparar cinco en 


Laconia. 


Acabó el invierno y el décimo noveno año de esta 
guerra que escribió Tucídides. 


7.— Nada más comenzar la primavera”. de la 
campaña siguiente, como los quiotas urgían para 
que se les enviase las naves y mostraban inquietud 
ante la posibilidad de que los atenienses se 
enterasen de los tratos, ya que todas las embajadas 
se hacían a escondidas de ellos, los lacedemonios 
enviaron tres espartanos a Corinto para que 
trasladaran rápidamente las naves a través del 
Istmo desde un mar al otro que está frente a 
Atenas, y les diesen a todas las naves, incluidas las 
que Agis preparaba para enviar a Lesbos, la orden 
de dirigirse a Quíos. Allí había en total treinta y 


cvuuaxiówv vñec ALTÓOL 
TECOAQÁKOVTA. 

[8.8.1] ó qév odv KaAAtyertos kad Tyuayóoas 
ÚTTEO TOD Dagvafiálov OUK ¿KOLVOUVTO TOV 
otódOv é¿c Tv Xiov, OVOE TA XONUATA 
¿gdidocav Aa NABOV ÉXOVTEC EC TMV ATOCTOANV 
rtévTE Kal elko0L TádavTA, AMA VOTEOOV EQ" 
EAUTOV DievoO0DdVTO AMO OTÓAO1 TA ElV* 


pac Oéovoal 


[8.8.2] Ó de Ayic érelón éwoa  TOUG 
Aaxedaruoviíous ¿cs TMv Xlov  TIOWTOV 
Wweunuévouc, ovO' avroc A4AMO TL EylyVWwOKEvV, 
ada EuveABóvtec ¿ec KóoivOov ol EÚUMAarxol 
eéPovAzÚOvVTO, Kal ¿008e rowtov ¿c Xlov 
autols TmAElV A0xo0vVTa Exovtacs XaAkidéa, Os 


év TM  ÁakauviknNt TAC  TIÉVTE VAUC 
maoeokevalev, énema e¿c Aéofov  kal 
AlMkapuévn kAQXOVTA, ÓvTTEO Kal  Aytc 
OLEVOELTO, TO  TEAEVTALOV 0É€ ¿Cc  TOV 


EAXMAÑorrovtov aqpirécOaL (mMoOCETÉTAKTO DE 
éc adtov a0xwv Kléaoxoc ó Paupíov), 

[8.8.3] 0vapégerv de tOV To8uov Tac Nro elas 
TWV VEWV  TOWTOV, evBOC 
arorAetv, órtoc un ol ABrvaiot TIOOS TAC 
apoouwuévac MAAAOV TOV VODV ÉXWOLV Y 
tac vVoteoov ¿mida pecouévac. [8.8.4] kal 
ydaQ TOV TÁOUV TAÚTNL EK TOV TOOPAVOUS 
ETTOLOUVTO, KATAPOOVÑOAVTEG TV 
A0nvaíwv ADUVACÍAV, ÓTL VAVTIKOV OVÓOEV 
aútYV TOMÓ TW ÉEpalveto. Wwe de ¿dodev 
AUVTOILC, KAL OLEKÓMLOAV EVOUS píav kal elcooL 
vaUuc. 

[8.9.1] oí de KogívOion érteryouévov ATV 
TÓV TAÁOUV, OV TOo0O0VBVUÑBNOAV EVuTTAELlV 
rrolv ta To0ula, A TÓTE MV, OLEOQTÁDWOLV. 
Ayic O€ aúrtolc étolmoc Tv ¿kelvouc Mév un 
AMúetv ón tac To0urádac OTOVOAS, EAVTOV DE 
TOV OTÓAMOV LÓLOV TOMOACOAL. 


Kat TAÚTAC 


[8.9.2] ov EvyxwooúvtwvV de twvV KoowBíwv, 
aMa dLatoións gyyryvomévns, ol ABnvatol 
NIOOÁVOVTO TA TO0V Xiov pualdov, kal 
TUÉ MATES OTOATN YWV 
AQLOTOKQÁTN 


éva TÓV 
«od 


ETMLUTIOVTO  AUTOUC, 


nueve naves aliadas. 


8.— Entonces los 


representantes de Farnabazo, no se unieron a la 


Caligito y  Timágoras, 
expedición que se dirigía a Quíos ni entregaron el 
dinero que habían traído para el envío de las 
naves, veinticinco talentos, sino que albergaron el 
proyecto de hacer una expedición posterior por su 
cuenta. 

Cuando Agis vio que los lacedemonios se dirigían 
previamente a Quíos, no discrepó de esa decisión, 
sino que, una vez reunidos los aliados en Corinto 
y tras mantener consultas, decidieron dirigirse 
primero a Quíos bajo el mando de Calcideo, quien 
preparaba las cinco naves de Laconia, luego ir a 
Lesbos bajo el mando de Alcámenes, que era en 
quien había pensado Agis, y por último al 
Helesponto, expedición para la que se había 
designado como jefe a Clearco el de Ranflas. 


También se decidió trasladar previamente a través 
del Istmo la mitad de las naves y hacerlas zarpar 
enseguida para que los atenienses no prestasen 
más atención a las que zarpaban que a las 
trasladadas después. Efectivamente, se disponían 
a emprender la expedición por esa ruta y a las 
claras por valorar despectivamente la impotencia 
de los atenienses, ya que en absoluto se dejaba 
ver una flota suya que fuese numerosa. Tal como 
decidieron, pasaron de inmediato veintiuna naves. 


9.— Pero mientras esos se daban prisa por llevar a 
cabo la expedición, los corintios no se sentían muy 
inclinados a navegar hasta que terminasen de 
celebrar los Juegos ístmicos”, que tenían lugar 
entonces. Agis, por su parte, estaba dispuesto a 
que ellos no rompiesen de ningún modo las 
treguas Ístmicas y a que la expedición fuese 
considerada como algo que sólo le incumbía a él; 
pero como los corintios no estuvieron de acuerdo 
y se produjo una demora, los atenienses 
empezaron a enterarse mejor de la actitud de los 
quiotas, y por medio de uno de sus generales, 


Aristocrates, les expusieron sus motivos de quejas. 


% Los Juegos Ístmicos se celebraban cada dos años en honor de Posidón, probablemente a fines del mes de junio o en 


julio. 


aQvovuévov TV XiWwV TO TUOTOV VAUS OPÍOL 
Evuriéurtev ¿kédevov éc TO Evuuaxicóv: oL 0" 
érteuvav ErtTa. 

[8.9.3] aítiov O' ¿yéveto thc ATOCTOANS TV 
veWwv ol uev TTOMAOL TOV Xiwv OUK gldÓtEc TA 
TOACOÓMEVA, OL De OALyol karl EuveLdÓtes TÓ 
te TANDO ov PovAduevol rw TroAdéuov 
Éxelv, TOÍV TL Kal LOXVOOV AÁWOL Kal TOUS 
Tleldorrovvnoíovs TOODdEXÓMEVOL 
ecetv, ÓtTL OLÉTOLÍOV. 


OUKÉTL 


[8.10.1] Ev 02 toútOL Ta To0ura Eylyveto, cal 
oí ABn vaio: (EemmyyéAOncav yáo) ¿Dewoovv 
éC AUTA, Kal kKAaTtá0nAa uadov autois Ta 
TOV Xiwv ¿pÁávN. KAL ETTELÓN AVEXWONCAV, 
raQeokevalovto evBuvc Órtos un Añoovow 
vnes TwWV  Keyxozlwv 


AÚTOUVE aL Ex 


AapoounBelcal. 


[8.10.2] ot dé eta TV EOQTV AV YOVTO LAL 
Kal elko0L vavotv ¿gc TtMv Xíov, AQXOVTA 
AAkapévn éxovtec. kal avtoic ol ABrvvaiol 
TÓ TIOWTOV Í0ALC VAVOL TMOOOTAEÚOAVTESG 
ÚTTMyov ¿c TO TÉMAYOC. (US O' EL TOAV OUK 
eérmxkodov0ncav ot Ileldormovvñotoy AMA 
ATTETOÁXTIOVTO, — EMAVEXWONAV Kal OL 
AOnvatior [8.10.3] tac ya0 TOV Xiwv ¿nta 
VAUC EV TOL AQLUÍOMOL META OPOV ÉXOVTEC OU 
ruotac ¿vómiCov, MÁX voteoov AlNMac 
TOOTTANOWOAVTEC EC ÉTTA KAL TOLÁKOVTA 
TOAQATTÁÉOVTACS AUVTOUS KATAÓLOKOVOLV Ec 
Ereelgarov This KoowBlac: ¿ot 02 Ayunv 
¿QnNmoOc kal goxatoc rooc ta uebdógia TñÑS 
Enidavolac. kal ulav pev vadv ATOAAÚACL 
metéwoov ol Iledorrovvhoto, tac de AMAS 
Evvayayóvtec OQuiCovotv. 

[8.10.4] ka rooofpalóvtovV tovV ABnvalíwv 
kal kata Oádacoav tac VAVOL KAL Ec TV 
ynv arrofBávtov Bópufbós te ¿yévetO TOAUVS 
KAL ÁATOAKTOC, KAL TV TE VeOV Tac TAELÍOVC 
katatoavuaticovor ¿v Tit yn: ol Abr vator 
kal tTOV Ag0xovta Adkapuévn ATOKTEÍLVOVOLW" 
Kat AUTO V TivVic ATTÉDAVOV. 

[8.11.1] 


OvAkoL0évtec 02€ TIO00C pEV TAC 


Cuando los quiotas los negaron, los atenienses les 
pidieron que como garantía enviaran sus naves 
para unirse a la alianza, y ellos enviaron siete. 

El motivo de enviar esas naves fue que el pueblo 
no estaba al tanto de las negociaciones y los 
oligarcas, implicados, no querían enemistarse con 
el pueblo hasta que hubieran consolidado su 
posición, aparte del hecho de que no esperaban ya, 
dado el retraso, que los peloponesios vinieran. 


10.— Entre tanto se celebraban los Juegos ístmicos 
y los atenienses, como habían sido proclamadas 
las treguas, habían enviado una delegación. 
Entonces se les hizo más patente la actitud de 
Quíos. En de 
empezaron a tomar disposiciones para que no les 


cuanto volvieron, inmediato 
pasase inadvertida la marcha de las naves de 
Céncreas'%, 

Después de la fiesta los peloponesios zarparon con 
las veintiuna naves bajo el mando de Alcámenes 
rumbo a Quíos. Los atenienses primero se 
dirigieron contra ellos con igual número de naves 
e intentaron atraerlos hacia alta mar. Pero los 
peloponesios no les siguieron muy lejos, sino que 
cambiaron de ruta; entonces los atenienses 
también se volvieron, pues no se fiaban de las siete 
las 


naves quiotas 


Posteriormente, luego de armar más hasta llegar a 


que tenían entre suyas. 
un total de treinta y siete, las persiguieron a lo 
largo de la costa hasta Espireo'”, un puerto 
deshabitado del territorio de Corinto y situado en 
los extremos de su frontera con Epidauro; los 
peloponesios perdieron una nave en alta mar, pero 
reagruparon a las demás y fondearon allí. 


Como los atenienses atacaran por mar con sus 
naves y por tierra con tropas desembarcadas, se 
produjo un gran alboroto y desorden, averiaron la 
mayor parte de las naves varadas y mataron a su 
jefe, Alcámenes; también murieron algunos de sus 
hombres. 

11.— de los atenienses 


Después separarse, 


10 Cencreas, el puerto principal de Corinto en el golfo Sarónico estaba a unos 7 km al sureste de la ciudad. 


10% Tradicionalmente se le ha: identificado con el cabo Espireo y el puerto con el de Frangolimáni, situado a unos 6 km al 


oeste del cabo. 


rodeulac vade értétaca époguelv Ikavác, 
tadc de Aorrtaie ec TO vnolóLoOV OpuiCovtal év 
WLOV TOA ATÉXOVTL EOTOATOMEDEVOVTO, KAL 
éc Tac ABñvac értl BonBeLav érteuriov. 
[8.11.2] TAQNOAV kod 
Tleldorrovvnoíotc  TML 
KootvOuor PonBdodvtec éTtL TAC VAUVE KAL OU 
TOMA VOTE0OV kai ol AAAOL TOÓCXWOOL. 

Kal ÓQUVTEC TV puAakrv év xw0olwL ¿on uo 
ETTÍTTOVOV OVOAV IÑTIÓQOUV, Kal ¿Trtevónoav 
MEV KATAKAVOAL TAC VADC, ÉTTELTA OL EÉÓOEEV 
OUTOLS AveAkÚvcaL Kat TL TUECÓN 
roookaBnuévouve pulaxnv éxetv, éwe Av TLC 
TAQATÓXN]L OLapuyn eémiindela. érmteube O 
autolc kal Ayic alodÓumevos TAUTA AVOQA 
EZra0tiáTnV Dépuwva. 


yAaQ TOLC 
vOTEQAÍOL OÍ TE 


[8.11.3] tots 08€ Aakedaruovíols TOWTOV Ev 
nyyéAOn óti al ves Avn yuéval elotv ¿k TOD 
lo8uov (elonto yáQ, ÓtAV yévnTtaL TOUTO, 
AAkapével ÚTTO TOV EpógQwV imriéa réuval), 
Kal gv9Uc TAC TAQA OPO0V TMÉVTE VADC KAL 
XaAkidéa A0xovTa xkal AAkifiadonv pet 
AUVTOU ¿poúvldovtO TÉMTTELV" 
Wounuévov AUÚTOV TA TMEQL TMV év TO 
EreloalL. TOV VeW0v katapuynv nyy¿lMOn, 
kal ADUUÑOAVTEC, ÓTL TOWTOV ATTÓMEVOL TOV 
Twvikod TOAÉMOV ÉTTALOAV, TAC VADE TAC EK 
TS EALTWV OUKÉTL ÓLeVOODVTO TIÉMTTELV, 
aMa xkal tivas ToOVOaAvn yuévacs uetakandetv. 

[8.12.1] yvouvc d¿ Ó AAkifiádns rrel0eL AÚOLC 
“Evóiov katl tovc AAAovc épógoucs un 
ATOKVNOAL TOV TAODV, Aéywv ÓtL pOÑCOVTAl 
Te TAEÚAVTEC TOLV TV TOV VEWV EVUPOQAV 
Xíovc alo0é0 Bal, «al AUTOC ÓTAV TO0TBAAMNL 
Twvío,  Oatdios  Ttelderv TAC  TÓMELC 
apiortacdOaL TÁV Te TOV Alnvalwv Aéywv 
acDéveiav kal Tv TwOV Aakedaruoviwv 
rooBviav:  TUOTÓTEOOS  yaQ  AMoauv 
paverlodal. [8.12.2] Evdíwt te AaUTOL LOLAL 


ÉTTELTA 


¿Meye kadóov elval Ol ¿kelvOU ATOOTNOAL Te 
Tovíav xal fPacoiléa cgvuuaxov Tromoal 
Aaxedaruoviolc, kal un Ayid0c TO AYOVIUA 
TODTO yevécdar ¿tvyxave yao twt Ayiól 
autos dA4PoYos wv. [8.12.3] kal ó uev rreloas 
TtoÚC te AMOVS ¿pónOUS kal “EvdLov AV yEto 


situaron un número suficiente de naves para 
vigilar a los enemigos y con las restantes fueron a 
fondear junto a un islote no muy distante, en el 
que acamparon; al mismo tiempo enviaron por 
refuerzos a Atenas. 

Al día siguiente se presentaron los corintios para 
ayudar a los peloponesios contra estos navíos y no 
mucho más tarde lo hicieron el resto de las 
poblaciones cercanas. 

Los peloponesios, como veían que mantener la 
vigilancia en un lugar despoblado resultaba 
penoso, no sabían qué hacer y hasta pensaron en 
quemar sus naves, pero luego decidieron sacarlas 
del agua y tenerlas bajo vigilancia con las tropas 
acampadas junto a ellas hasta que se presentara 
una ocasión favorable para escapar. Cuando Agis 
se enteró de ello, les envió a Termón, un 
espartano. 

La primera noticia que les llegó a los lacedemonios 
fue la de que las naves habían zarpado del Istmo, 
pues los éforos habían ordenado a Alcámenes que 
enviara un jinete cuando eso sucediera; por tanto, 
se dispusieron a enviar enseguida las cinco naves 
al mando de Calcideo, que iba acompañado de 
Alcibíades. Pero luego, a punto ya de partir, se les 
informó de que las naves se habían refugiado en 
Espireo y, desanimados porque habían fracasado 
en su primer intento de emprender la guerra en 
Jonia, ya no pensaron en enviar más naves, sino 
que incluso quisieron hacer volver algunas de las 
que habían zarpado con anterioridad. 
12.— Alcibíades lo supo, 
convencer de nuevo a Endio y a los otros éforos de 


Cuando intentó 


que no dudasen en hacer la 


diciéndoles que llegarían antes de que los quiotas 


expedición, 


se enterasen del desastre de las naves y que, 
cuando arribase a Jonia, él personalmente lograría 
con facilidad persuadir a las ciudades de que se 
sublevasen, poniendo de manifiesto la debilidad 
de 
lacedemonios, 


los atenienses y el entusiasmo de los 
ya que de 


credibilidad que otros. Al propio Endio decía en 


él gozaba más 
privado que sería un timbre de gloria el que 
gracias a él se sublevase Jonia y convirtiese en 
aliado de los lacedemonios al rey persa, y que no 
fuese mérito de Agis, con quien Endio estaba 
enemistado. Después de convencer a Endio y a los 


TOUS  TUIÉVTE VAVOL 
Aaxedaruoviov, kal OLA TÁXOUS TOV TAÁOUV 
ETTOLOUVTO. 


peta XaAkidéws TOV 


[8.13.1] Avekouílovto d¿ ÚTTO TOV AÚUTOV 
XO0ÓVOV TOUVTOV kal al aro Tic XieAlac 
Iledorrovvnoíwv Eéxkalderka vñec al peta 
TvAírireov Evvdiartodeuñoacar Kal TeQl TMV 
Aevkáda AaTroANPpODeioaL kal korteloal ÚTTO 
TOV ATUKOV ÉTTA KAL EÚCOOL VEÓV, MV ÑTOXEV 
IrmrrokAncs Mevírereov pulaxnv ¿xv TwV 
arto Tic EixeAlas veóv, al Aourtal TAM V Lac 
dLAPUVyYOVIAL TOUS ABnvalouc ka TÉTAEVOAV 
éc tv KópivBov. 


[8.141] O de XaAkideds kal Ó AAkifBLádns 
rAéovtec ÓCOLC Te ETLTÚXOLEV Euvedáufbavov 
TOD UN  E¿EMAYyyzAtOL  yevécBDal, 
rooopañóvtes TOWTOV KweÚúkwt TAS NTTEÍOOV 
Kal OQévtEC EVTAVOA AUVTOUCS AUTOL EV 
TOOEVYYEVÓMEVOL TOV EVUTOADOÓVTOV Xiwv 
tol kal  kedevóvtwV  katanmieiv uN 
TIQOELTIÓVTAS EC TMV TIÓAV, AQpUKVOUVTAL 
alpvidior tois XíoLc. [8.14.2] kal ol uev rroAAoL 


«ot 


év Bavpati Noa kal exrrAncer 


tOlC Ó' OAtyolsS TMAQEOKEVADTO WOtE PovANvV 
[te] Tuxelv ¿vAdeyouévnv, kal yevouévov 
Aóywv  aATÓ Te TOD” Xadkidéwc  kal 
AAxifáiádoV ws AAMaL [te] vrec roMMai 
TOOOTAÉOVOL Kal TA TeEQL THC TOALOOKÍAC 
TV EV TOL ETELQAÍOL VEOV OU ONAWOIOÁAVTOV, 
AaplotavtaL  XtoL avO8is EouvBoaiol 
AOnvalwv. [8.14.3] kal uetda TAUTA TOLOL 


«al 


VAVOL TIAEÚOAVTEC kal  Klatouevac 
APLOTACIV.  Olaffávtec Tte  evBde ol 
KlaCouéviol ¿c tv ñrieioov Tmv IloAíxvav 


etelxiCov, el TL OéOL Oplorv auTOILC ¿xk TNG 
vn OtOOc Ev ñL OLIKOVOL TIOOS AVAXOONOLV. Kal 
OL EV AQEOTÓTEC ÉV TELXLOMÓL TE TUÁVTEC 
ÑOAV KAL TAQADKEVNL TOAÉMOV* 

[8.15.1] ¿éc 02 tac Aldñvac taxv ayyelMa tnc 
Xí0v APpLevelTALr «al voulcavtes uéyav non 


demás éforos zarpó con las cinco naves al mando 
de  Calcideo el 
rápidamente la travesía. 


lacedemonio e hicieron 


13.— Por esa misma época volvían de Sicilia las 
peloponesias que habían 
intervenido en el curso de la guerra al lado de 


dieciséis naves 
Gilipo; sorprendidas junto a Leúcade y averiadas 
por las veintisiete áticas que mandaba Hipocles el 
de Menipo, encargado de vigilar las naves 
procedentes de Sicilia, todas, salvo una, escaparon 
de los atenienses y arribaron a Corinto. 


14.— Durante su travesía Calcideo y Alcibíades 
apresaban todos los barcos que encontraban para 
que no revelasen su presencia. Como antes 
hicieran escala en Córico'*, en el continente, 
liberando allí sus prisioneros, y se encontraran con 
algunos de sus colaboradores quiotas, quienes les 
invitaron a dirigirse a la ciudad sin previo aviso, 
llegaron allí sin que les esperaran los quiotas. Ello 
causó estupor y pánico en el pueblo, pero los 
oligarcas habían tomado sus disposiciones para 
que el Consejo se encontrara reunido. 

Cuando Calcideo y Alcibíades expusieron que se 
aproximaban muchas más naves, sin decir nada 
del bloqueo de las naves en Espireo, los quiotas, y 
a continuación los eritreos, hicieron defección de 
los atenienses. Después de eso fueron a 
Clazómenas'* y provocaron su defección. Los 
clazomenios pasaron enseguida al continente y 
fortificaron Policna!*, por si la necesitaban para 
retirarse de la isleta en que vivían. Todos los que 
habían hecho defección estaban ocupados en las 
obras de fortificación y en los preparativos 


militares. 


15.— A Atenas llegaron pronto las noticias de 
Quíos y, ante la consideración de que sobre los 


la Corico estaba en el extremo meridional de la península minorasiática que se yergue frente a Quíos, próxima al actual 


cabo Koraka, antiguamente Coriceo. 


14+ Clazómenas se encuentra en la costa norte del istmo que lleva a la península citada en la nota 14a y bañada por las 


aguas del golfo de Esmirna. 


14 No sabemos con cuál de las Policnas cercanas se ha de identificar esta. 


Kal Cap TOV KÍVOUVOV OPAC TEQLEOTÁVAL, 
kal TOUC AOLTTOVCE EVMMÁAXOUS OUK E¿BEAÑNOELV 
Ts Heylotns  TrióóAgWwSc 
NovxáCe, TÁ Te xiMA TÁAAVTA, Dv ÓLA 
TUAVTOS TOV TTOAÉMOV EYAlxovtO UN ÁYACO AL, 
evO0vc ¿AvOaw Tac eémiequévacs Cnulac TOL 
elrtóvtL Y ¿émumepicavt úrTO TAS TAQOvONS 
exTTAñczwc, kal ¿ln PÍCAVTO kLVElV kal vada 
TÁNOQODVV OUK ÓAlyac, TwDV TE 
ErtenoalawL EpoQuovowvV TAC MEV ÓKTO ÓN 
TUÉMTTELV, O ATTOALTIOVOAL TRV PpUÁAAKNV TAC 
mera  Xadkidéwc DIWEADAL OU 
kataldafovoa. Averexwonkecav (Moxe 0% 
autwv 2too0upBrxións Avotiuov), A AMAS De OU 
TOA  Vvotegov Pondelv ÓWwOeKa  uETA 
OoacukAéouvc, ATOAMTOÚOAS KAL TAÚTAS TV 
¿póounow. [8.15.2] TáS Te Tv Xiwv ETTA 
VAUC, AL ATOLS EUVETTOALÓOQKOUV TAC EV TOL 
Ertelgalw1 ATOAYAyóvtec TOUS Mev DOUAOUS 
¿ég autwvV NAgUDÉOWOAV, TOUC O' EAEVBÉNOVS 
katédnoav. étégas de <déxa> AVTL TADOV 
twv AareAdovoaWwv vewv é¿c Tv ¿pó0unorv 
TV 


meBeotn vias 


Ev  TÓL 


at 


TlelAorrovvnoíwv OLA TÁXOUS 
TÁNOWOAVTES. AvtéÉTEULVAV G4Masc 
ÓLEVOODVTO TOLÁAKOVTA TAÁNOODV. kal TOMAN 
Ñv 1 ToO0B0VLÍA Kal OALyOV ETOACOETO OVÓEV 
éc Tv PonBerav trv ent tv Xiov. 


«od 


[8.16.1] Ev de toútaL LTOOMBLLONS TALE ÓKTO 
VAVOLV Apueveltal ¿c LÁAJLOV, Kal TOODA1ABWwV 
Zapulav pulav énmlevoev ¿c Téwv kal 
ñnovxáCer nélov autoúc. ek 02 Tc Xlov éc 
Trv Téwv kai Ó Xadkideds META TOLOV Kal 
elkooL veóv értérmel ka Ó rrelos AMA Ó TOV 
KlaCouevidwv  kalt  EouBoaíwv  TAQNLEL. 
[8.16.2] tmooao0Óuevos de Ó EtooufBrxións 
¿EAVNÑYETO KALl MetEeWOLOB ELE Ev TL TEAMAYEL 
wc wa tas vauce modas tac arto tic Xiov, 
UYNV ÉTOLelTO ¿Ti TMcS ZApMouv" d8 
¿0ÍWwKov. 

[8.16.3] tov de rreCov ol Tol TO TOWTOV OÚK 
¿OdexÓmevo, Gs éqpuyov ol A6nvaiol, 


al 


atenienses se cernía ya un grave y evidente 
peligro, y de que tampoco los otros aliados se 
quedarían quietos cuando se había pasado de 
bando la ciudad más importante, llevados por el 
pánico del momento, abolieron las penas previstas 
para quien hiciera propuestas O sometiera a 
votación las que se hicieran respecto a aquellos mil 
talentos que durante toda la guerra se habían 
obstinado en no tocar!*; decidieron emplearlos y 
armar no pocas naves. Además, del número de 
ellas que estaban ocupadas en el bloqueo de 
Espireo decidieron enviar por lo pronto ocho que 
bajo el mando de Estrombíquides el de Diótimo 
habían abandonado la vigilancia para perseguir a 
las de Calcideo y habían regresado sin poder 
darles alcance; no mucho después decidieron que 
con Trasicles fuera un refuerzo de otras doce 
abandonando también el bloqueo. En cuanto a las 
siete naves quiotas que con ellos mantenían el 
bloqueo de las de Espireo, se las llevaron, 
liberaron a los esclavos que iban en ellas y 
encadenaron a los libres. Luego de armar 
rápidamente otras diez, las enviaron a bloquear a 
las peloponesias en sustitución de todas las que 
habían partido, y además albergaron el proyecto 
de equipar otras treinta. Se dio gran diligencia y 
todo lo que se hacía parecía poco para acudir en 


socorro de Quíos. 


16.— Mientras tanto llegaba Samos 


Estrombiíquides con las ocho naves; después de 


a 


agregar una samia se dirigió a Teos!% y les pidió 
calma. También Calcideo se dirigía desde Quíos a 
Teos con veintitrés naves y asimismo iban por la 
costa las tropas clazomenias y eritreas. Pero como 
Estrombiíquides se enteró de su llegada con 
anterioridad, levó anclas y cuando, ya en alta mar, 
vio que las naves de Quíos eran numerosas, huyó 
en dirección a Samos!* mientras las otras iniciaban 
su persecución. 


En cuanto huyeron los atenienses, los teios 
hicieron entrar a las tropas que venían por tierra y 


15 Son los mil talentos que se reservaron al principio de la guerra (véase II 24). 
16a Teos se encuentra en la costa meridional del mismo istmo que Clazómenas, en las proximidades de la actual ciudad 


turca de Sigacik en el golfo del mismo nombre. 
16 Recuérdese que Samos se encuentra al sureste de Quíos. 


¿ONYAYOVTO. kal értécxov pmév ol relol kal 
XaAki0éa Ek TC ÓLWEEWC TEQLUMÉVOVTEC* (US 
dg€ ExoóviCe, KABNÑLOOUV AVTOÍ TE TÓ TELXOC Ó 
ávoodóuncav oi A6nvaior This Tníwv 
TÓMEWS TÓ TOÓC MTELOOV, EvykAB8Ñi0O0UV de 
aurtols kal twvV PBaopágwv érreABóvtes OU 
modbo,  Gv  Nñoxe  XtáynS 
Ticoapéovouc. 


ÚTTALOXOS 


[8.17.1] XaAxidevc 02 «al AAkifiáaóns ws 
katedíweav ¿gc Láapov ETOOMPBLXLÓNV, Ek Ev 
twv ¿xk Iledorrovvhoov vewv TOUS VAÚTAC 
OrAloavtec ¿v Xíwt  KATAALUTÁVOVOLV, 
AvuUTÁANOWwOAVTEC Ó€ TaúÚTAaC TE Ek XÍlOV Kal 
AMAS émAecov ¿c MíiAntov wc 
aroothoovtec: [8.17.2] ¿foúderto yao ó 
AAxkifBLáóns, (Wwv ETtuimódelos TOLC TOQOEOTWOL 
twv MiAnolwv, p0ácaL TÁ TE ATÓ TNG 
Tleldorovvhoov vais  TUOOCAYAYÓMEVOS 
TOIS. XÍOLC KAL ÉAUTOL 


ElKOOLV 


AUTOUS Kal Kat 
XaAki0el 'EvdíwL, 
WOTTEO ÚTTÉCXETO, TO AYwWVIO0UA TOOOBELVAL 
Ót. mAgÍOTAC TOIV TÓdeWMV Meta Tic Xiwv 
OVVAMEWS XaAkidéw0S  ATOOTÍÑCAC. 
[8.17.3] Aadóvtecs OUV TO TAELOTOV TOV TÁAOU 
kal pO0áCavtec OU TOAV TÓV TE LTOOMBLALON V 
kal tov Opacukdéa, Oc ÉTUXEV ¿K TOV 
A0n vv ÓWwOEKA VAVOIV ÁQTL TAQUV KAl 
Evvdiwkwv, ApLOTaor tv MiAntov. kadl ol 
A0nvaiol kata rródac Mac DeovCaLs elkocL 
VAVOTV  ETUTTAEÚOAVTEC, (WE AÚUTOUS OÚK 
¿gdéxovto ot MiAñotoy ¿v Adónit  TmL 
ETUUKELUÉVN L VÍOOwL EPDOQUOVV. 

[8.174] xkal N toos fPaciléa ¿vuuaxia 
Aaxedaruoviois Y Trowtn] MiAnolwv evBvc 
ATOOTÁVTOV Tiooapégvouc 
XaAki0éwc ¿yéveto ñOe. 


Kal  TOÓL ATOOTELAAVTL 


«ot 


OLA «ol 


[8.18.1] "Ent totode Evuuaxiav ¿rtomoavto 
TUQOS paciléa Kal Ticoapéovnv 
AaxedaLuóvioL Kal ol EÓUMAXOL. 

órtÓONV xwW0avV kal rróderic Bacileds éxel al 
ol matégec ol fPacildéws eixov, Paciléws 
ÉOTO" KAL ¿k TOUTOV TO0V TÓdEwWV ÓTÓCA 


a las que en un principio no habían dado acogida. 
Esas tropas de tierra no tomaron ninguna 
iniciativa a la espera de que Calcideo volviera de 
la persecución; pero, como tardaba, se dedicaron a 
derruir el muro que los atenienses habían 
levantado en la parte de la ciudad que da al 
continente. Colaboraban con ellos tropas bárbaras, 
no muchas, que habían venido a las órdenes de 
Estages, un ayudante de Tisafernes. 

17.— Calcideo y Alcibíades, después de perseguir 
a Estrombiíquides hasta Samos, dejaron en Quíos, 
armados como hoplitas, a los marineros de las 
naves peloponesias. Después de equipar esas 
naves y otras veinte más con tripulaciones quiotas, 
se dirigieron a Mileto”. con la intención de 
sublevarla, pues Alcibíades, que era amigo de los 
próceres milesios, deseaba poner de su parte la 
ciudad que 
procedentes del Peloponeso, y así que el éxito se 


antes de llegaran las naves 
atribuyera a los quiotas, al mismo Alcibíades, a 
Calcideo y a Endio, quien le había enviado, si, tal 
como había prometido, lograba sublevar a un gran 
número de ciudades con los efectivos quiotas y de 
Calcideo. 

El caso es que pasaron inadvertidos durante la 
mayor parte de la travesía y consiguieron sublevar 
Mileto sin adelantarse mucho a Estrombiquides y 
a Trasicles, quien acababa de llegar de Atenas y 
participaba en la persecución. Como los milesios 
no admitieron a los atenienses, quienes llegaron 
inmediatamente detrás, estos se fueron a fondear a 


la cercana isla de Lade””. 


Nada más sublevarse los milesios se concluyó la 
primera alianza entre los lacedemonios y el rey 
persa por medio de Tisafernes y Calcideo. Estos 
fueron sus términos: 


18.— «En estas condiciones los lacedemonios y sus 
aliados concluyeron una alianza con el rey persa y 
Tisafernes: 

Todos los territorios que posee el rey y poseían los 
antepasados del rey deben pertenecer al rey. Todo 
el dinero o cualquier otro producto de esas 


17a Mileto se encuentra en una pequeña península de Asia Menor, próxima a la desembocadura del río Meandro. 
17 Lade, que en tiempos fuera el lugar de la última batalla de la rebelión jonia (véase Heródoto VI 7), es en la actualidad 


una pequeña colina muy próxima al puerto de Mileto. 


A0nvaíorc 
KWwAVÓVTOV 


épolíta xonuata NN ANO TL 

Kon Pacilevs Kal 
Aakedaryuóviol kal ol EdUuaxol Órtos UÑTE 
xonuata Aupávooiv Abr vato: ute AAAO 


unoév. 

[8.18.2] kal tTOv TÓAgMOV TOV TOO ABr valovc 
KOwVNL TTOAZ¿MOÚVTOV Pacilevs Kal 
Aakedayuóvior kal ol Evuumaxor  kal 


KatáAvov toV TOAÉMOV TOO ABnvalouc un 
¿EfOTO TOLELOOAL Tv UN ApotégoLS OKM", 


pacilet kal Aakedarpuovíoss Kal  TOlc 
cvuuaxorc. [8.18.3] Nv 0é tiveS APLOTOVTAL 
aro  PacmMéwc, TOAéutOL ÓVT4IV Kal 


Aaxedaruovíols Kal TOLC EVUUMÁXOLE: KAL TV 
TLVECS APLOTOVTOAL ATO Aaxedaruovicdv Kal 
TV EVMUÁAXOV, TOMéLOL ÓvtTOV PBacilel 
KATA TAUTÁ.' 


[8.19.1] 'H uev gvuuaxia adrn ¿yéveto: neta 
de Ttabta ot Xio. ev0vc déxa étéVac 
TÁNOWOAVTES vauE émdevcav é¿c Avala, 
BovAduevol TEQl TE év MiuñtoL 
rmuBdécdaL «al tac TÓNelC AA APLOTÁVAL. 
[8.19.2] ¿ABovOnS Tapa Xadkidécwc 
ayyeMac autos AarTOmAElV TÁMV, Kal ÓTL 
Auó0yns TIAQÉCTAL KATA YNV OTOATIAL, 
émdevoav ¿cs Atos teoÓóv: kal kaBogow 
ExKal0eka vaUCc, ASC ÚOTEQOV 
OoacuxkAéoucs Atouédwv éxwv ar Abnvwv 
moocénaA el. [8.19.3] kat ws gidov, épevyov 
pan ev vni éc "Epecov, at de Aorrral értl mc 
Téw. kal téCOAQACS Mév kevac ol Abr vaioL 
Aauffbávovol TwV AVOQWV ¿Cc TNV ynv 
p0acávtov altd' 4AAaL Ec tv Tniwv rróldiv 
katapevyovor. [8.19.4] kal ol Lev ABnvatol 
éra Tc Lápov arémievoav, ol de Xiol tala 


TOV 


«at 


éTL 


Aorrralg vavolv avayayópevol kal Ó reGoc 
pet autwv Aéfedov AnÉéCTNOAV Kal addlc 
Aloác. Kal META TOUTO ÉKACTOL ETT” OlKOV 
artekouicOnoav, kal ó rreCoc kad al vnec. 


[8.20.1] Yrro de tovS AÚTOUVS XO0ÓVOUC al év 


TL XErelgaíd  elkooL  vMec TV 


ciudades que redunde en beneficio de los 
atenienses, ha de ser impedido en común por el 
rey y por los lacedemonios y sus aliados, a fin de 
que los atenienses no perciban dinero ni ninguna 
otra cosa. 

La guerra contra los atenienses la harán en común 
el rey y los lacedemonios y sus aliados, y no se 
permitirá poner fin a la guerra con los atenienses a 
no ser que lo decidan ambas partes, el rey y los 
lacedemonios y sus aliados. En el caso de que 
alguien haga defección del rey, sea declarado 
enemigo de los lacedemonios y de sus aliados; y si 
alguien hace defección de los lacedemonios y de 
sus aliados, sea declarado enemigo del rey en 
idénticas condiciones.» 


19— Ese fue el de 
Inmediatamente después de eso los quiotas 


tratado alianza. 
equiparon diez naves más y se dirigieron a Anea!% 
con la intención de informarse de lo ocurrido en 
Mileto y de paso sublevar las ciudades. Cuando 
les llegó el aviso de Calcideo de que volvía con las 
naves y de que Amorges acudiría por tierra con 
tropas, se dirigieron al santuario de Zeus, y 
entonces vieron dieciséis naves que venían con 
Diomedonte de Atenas, correspondientes a una 
expedición posterior a la de Trasicles. Tan pronto 
como las naves quiotas les vieron, huyeron, una a 
Efeso'”, las demás a Teos; los atenienses lograron 
atrapar cuatro sin sus tripulaciones, ya que esas 
escaparon antes a tierra, mientras las demás se 
refugiaban en Teos. Las atenienses se dirigieron 
entonces a Samos mientras los quiotas, haciéndose 
a la mar con el resto de las naves y acompañados 
de las tropas de tierra, provocaban la defección de 
Lébedos'”, y a continuación la de Heras'%, 
Después de esos hechos cada contingente volvió a 
su patria, tanto las tropas de tierra como las naves. 


20.— Por la misma época, las veinte naves 


peloponesias de  Espireo, en otro tiempo 


19 Anea está a unos 6 km de la costa de Asia Menor y en la misma latitud que Samos. 


17> Éfeso está cerca de la actual Selguk, junto a la desembocadura del Caistro y frente a Samos. 


19% Lébedos está al norte de Samos, en la costa de Asia Menor. 


19d Heras está a unos 10 km al oeste de Teos. 


Tleldorrovvnoíwv, Kataduwx0eloaL TÓTE KAL 
¿popuoVeval toa AQUOMOL ÚTTO ABnvaliwv, 
ertéxmAovv  TOomod4ueval alpvidiov  kal 
KOATÑNOADAL VAVUAXÍAL TÉOAQÁAC TE VAUC 
Maufbávovol A0nvalwv 
anrormdevcacal ec Keyxoenac tOV ¿c ThvV Xiov 
Kal TI] V AvO lc 
TOAQECKEVÁACOVTO. KAL VAVAQXOS AVTOLE EX 
Aakedaluovos Actúoxoc ¿mnmADev, Mt TE0 
¿ylyveto ón TATA Ñ VAVAQXÍA. 

[8.20.2] Avaxwonoavtoc 02 tov ¿xk tc Téw 
rrelod kal Tioocaqpénvns ATOC OTOATLAL 
raQayevóuevos kal eéricadedwv TO ¿v TNL 
Téwt telxos, el ti ÚTteldelpOn, AVEXWONOTEV. 
kal Atouédwv arteAdÓvtOS AUVTOV OL TOA 


TÓV ot 


Twvíav TAÁOUV 


voteoov déxa vavotv Adry valwv AprrÓMEVOS 
gortelcato Tníoic Wwote DéxeoDaL Kal Opa. 
kad magartdevcas emi Algas «al TEVOPadwv, 
wc ouxk ¿Maufave TV TÓAU, ATTÉTAEVO EV. 


[8.21.1] Eyéveto 02 kata TOV XOÓVOV TOUTOV 
kad 1] ¿v Zap ÉTTAVAOTACIS ÚTTO TOU ÓN OU 
TOLS Óvvatols Mera Abr vaiwv, Ol étUXOV Ev 
TOLOL VAVOL TAQÓVTEC. Kal Ó ONMOS Ó Lapícov 
éc OLaKkOCdÍOUS MÉV TIVAC TOUG TÁVTAC TV 
DUVATWTÁATOV (ATÉKTELVE, TETOAKOCÍOUS OE 
uyNL CN MLWOAVTEC KAL AVTOL TV y NV AUVTOV 
kal otkíac vepuápuevo, Alnvalwv te OPlOLv 
AUVTOVOMÍAV META TAUTA wc Pefaloic non 
dun picapévov, ta Aotrta OLOLoUvV TV TÓALV, 
kal tOLC yeWwWuÓQOLS petedíó00 Av OUTE AMAOU 
OVOEVOS OÚTE EKÓOUVVAL OVO' AYayé0dAL TAO 
EKELVOV OVÓO. é¿c EkelvOUC OUdevi ÉéTL TOD 
ÓN MOV ¿SNV. 


[8.22.1] Meta de tadta TOV AÚTOO VégouvS ol 
XIOL, WOTTEO MOÉAVTO, OVOEV ATTOAEÍTTOVTEG 
rooBvuiac, Avev te IHedorrovvnolwv rTANDEL 


TUAQÓVTES. ATOOTNOAL TAC  TIÓANELC Kal 
BovdAóuevo. ápa «ws rAelotovus opíol 
EUYKIVOUVEÚELV, OTOATEVOVTAL AUTOL Te 


toOLOKaAÍdOEeKa vavotv ¿mi tv Aéoffov, WOTTEO 
elon TO ÚTTO TV Aarkedaruoviawv DeÚteQOV ETT 


autmv  léval Kal  ékeldev  énml  TOV 


perseguidas y bloqueadas por igual número de 
atenienses, en una salida imprevista vencieron en 
la batalla y apresaron cuatro naves atenienses. De 
vuelta a Céncreas, se dispusieron a emprender de 
nuevo la travesía a Quíos y Jonia; de Lacedemonia 
les llegó como almirante Astíoco, quien asumía el 
mando supremo marítimo. 


Ya se habían retirado las tropas de Teos cuando 
llegó el propio Tisafernes con sus tropas y, 
después de derruir lo que quedaba del muro de 
Teos, se retiró. Como no mucho después de 
marcharse Tisafernes llegara Diomedonte con diez 
naves atenienses, concluyó un acuerdo con los 
teios, en virtud del cual también les admitían en su 
ciudad. Luego siguió la costa hasta Heras y la 
atacó; pero, como no consiguió tomarla, se 
marchó. 


21.— Por esa misma época también, se produjo en 
Samos la insurrección del pueblo contra los 
próceres gracias a la ayuda de los atenienses que 
se encontraban allí con tres naves. El pueblo de 
Samos mató en total unos doscientos oligarcas, 
condenó al destierro a cuatrocientos, cuyas tierras 
y casas se repartió, y, como los atenienses les 
concedieron la autonomía? por considerarles 
entonces de confianza, se encargaron en adelante 
del gobierno de la ciudad sin conceder ningún 
derecho a los terratenientes ni permitir que nadie 
del pueblo les entregara o recibiera de ellos una 
hija en matrimonio. 


22.— Después de esos hechos, el mismo verano, 
los quiotas, tal como habían empezado, sin decaer 
en su celo por sublevar ciudades, aunque no 
asistiesen los peloponesios, con numerosas tropas 
y llevados por el deseo de que compartiesen sus 
riesgos el mayor número posible de participantes, 
hicieron ellos solos con trece naves una expedición 
contra Lesbos de acuerdo con las órdenes 
lacedemonias de que se dirigiesen a esa isla como 


2a Después de la rebelión del 439 a.C. (véase 1 117) Atenas había obligado a los samios a que derribasen sus murallas y 


les entregasen su flota. 


'EAANoOrOVTOV, Kat Ó TeCOS apa 
Tleldorrovvnoíwv TE TV TAQÓVTOV KAl TV 
EvuuAx av TAQÑLEL 
KlaCouevov te kal Kúunc: Ñoxe Ó' auvtod 
Eválas ETAQUÁTNS, TOV 2 veWV Aervididas 
repíorcoc.  [8.22.2] xkal at puév  vhec 
KATATIAEÚOADAL Mn9vuvav TOWTOV 
APLOTACL Kal KATA EÍTOVTAL TÉCOANEC VNEC 
év aut «al aves al Aourral MutiAivnv 
APLOTACUV. 

[8.23.1] Aotúoxocs d¿ Ó  Aarkedauóvios 
VAÚAQXOS TÉCOAQOL VAVOÍV, WOTEO WOUNTO, 
TAéwv ¿k tOV Keyxoeiwv aqpuevertal ec Xlov. 
kad TOÍTNV NuÉéQAV AVTOD TkovtOoc Al ATTUCAL 
viec Tévte kal elkootv émdeov ¿c Aéoffov, 
Wv ñoxe Aéwv xkal Atouédawv: Aéwv yadaQ 
ÚOTEQOV ÉKA VAVOL TOOTEBONONOEV Ek TOWV 
A0nvóv. 

[8.23.2] avayayóuevos de kató Actúoxoc Tñt 
aútn: muéoal ¿cs Ópe kal rroV00zdaffbawv Xlav 
vauv ulav énmdle éc tmv Aéofov, Órtwe 
wpedoín, el TLOUVALTO. KAL AQUEVELTAL EC TV 
ITv0oav, éxkei0ev de Ti Votegatan éc “Egecov, 
évOa muvBávetar ÓtL Y Mutid vn ÚTTO TV 
A0nvalwv autofoel ¿áAwKev* 

[8.23.3] ot yao Abnvatio. Woreo énmicov 
ATOOCOÓKNTOL KATADXÓVTEC ¿c TOV Ayuéva 
TOV Te XV VEWV EKQÁATNOAV Kal ATOPÁVTEC 
TOUS AVTLOTÁVTACS MÁXIML VIKNOAVTEC TV 
TÓMV ¿OXov. 

[8.23.4] 4 tTuvBarvóuevos Ó ACTÚOXOS TV TE 
Epeoíwv kal twv ¿k tics MnOúuvnc pet 
EvfovAov Xiwv VEWV, al TÓTE 
kataderpDeicar «al ws y Mutidivo ¿ádo 
EÚYOVIAL TTEQLÉTUXOV AUTO TOELC (UlA yA 
¿4d ÚrtO twv A0nvaiwv), oUKÉTL éTtl TV 
MutuAñvnv Weunoev, ada tTmv "Epecov 
ATOOTÑOAS KAL ÓTALOAC, KAL TOUS ATO TV 
EAUTOD vewv ÓrtAitas meCNL TMaQartéurtel emi 
tv Avtvoav kal MnOvuvav AQXOVTA 
'ETeÓVIKOV TIQOOTÁCAC* KALAVTOS Tale Te UEO" 
EAUVTOD VAvol kal tale TOOL TAS Xialc 
maoéraAe, ¿Artícuúv  tovc MnBvuvalovc 
daqonoerv te lOóVTac PAS Kal ¿gupevelv TN L 


aAUTODO EV er 


segundo objetivo y desde allí al Helesponto. Al 
mismo tiempo, las tropas peloponesias presentes y 
los aliados de la región seguían la costa en 
dirección a Clazómenas y Cumas”s; las mandaba 
el espartano Evalas, y a las naves el perieco 
Diníadas. Las naves arribaron primero a Metimna, 
la hicieron sublevarse y dejaron cuatro naves en 
ella, mientras que con las restantes naves 
provocaron a continuación la sublevación de 
Mitilene. 

23.— Astíoco, tal como había proyectado, partió 
de Céncreas con cuatro naves y llegó a Quíos. Al 
tercer día de la llegada de éste alcanzaban Lesbos 
las veinticinco naves áticas que mandaban León y 
Diomedonte, ya que León se le había unido 
posteriormente con diez naves de 
procedentes de Atenas. 


refuerzo 


Astíoco zarpó el mismo día al amanecer y, tras 
agregar una nave quiota, se dirigió a Lesbos por si 
podía prestar alguna ayuda. Llegó a Pirra** y 
desde allí, al día siguiente, a Ereso, donde se 
enteró de que Mitilene había sido tomada al 
primer intento por los atenienses. 


Estos sin alterar la formación habían arribado de 
improviso al puerto, vencido a las naves quiotas y 
ocupado la ciudad 
desembarcados, a las tropas que les hicieron 
frente. 


tras vencer, una vez 


Astíoco fue informado de ello tanto por los de 
Ereso como por las naves quiotas que se 
encontraban con él; esas naves bajo el mando de 
Metimna, donde habían 
quedado y de donde habían escapado tres cuando 


Eubulo venían de 


fue tomada Mitilene, ya que una fue apresada por 
los atenienses. Entonces Astíoco ya no se dirigió a 
Mitilene, sino que, tras provocar la defección de 
Ereso y procurarles armas, envió por tierra a 
Antisa y a Metimna a sus propios hoplitas 
desembarcados de las naves, dándoles por jefe a 
Eteónico, mientras él seguía la costa con las naves 
propias y las tres quiotas, en la esperanza de que 
los metimnenses 


se animarían al verles y 


2 Cumas estaba en la parte sur del golfo minorasiático de Elea entre las islas de Lesbos, al norte, y Quíos, al sur. 


2%a Pirra está al fondo del profundo entrante que forma en la isla de Lesbos el golfo hoy llamado de Calonís. Ereso está en 


el suroeste de la isla y Antisa en la costa del noroeste. 


ATOOTÁDEL. 

[8.23.5] ws de aut TA ¿v TIL Aégo0ffwL TMÁVvTA 
TM VAVTLODTO, ATTÉTTAEVOE TOV ÉAUVTOU OTOATOV 
rrelov AvAñafWwv ¿c tmv Xiov. artexouloOn 
de mMÁáliw kata róldelc kal Ó TOV EvUuudxaov 
relóc, Oc em tOV 'EAANoOrrovtov ¿uédAnoev 
lÉVAL. KAL ATTO TOV Ev KeyxoeiaL Evuuaxiówv 
Tleldorrovvnoíwv veWwv AIKVODVTAL AUTOLC 
2€ META TAUTA EC TV XiOV. 

[8.23.6] ol de ABny vaio TÁ T ¿v TL AégoffwL 
TÁÑIV KA TEOCTAOAVTO Kal TAEÚOAVTEC É€ 
autns Klatoueviwv ThvV é¿v TL NTiElOwL 
TloAíxvav terxiCouévnv ¿dóvtes OLekóMLO av 
TÁÁLV AÚTOUVC EC TMV ¿v TRL VÍNOO0L TiÓACV, 
TÁNV TOV ALTÍIV TAS ATOOTÁDEWS: OUTOL DE 
éc Aapvovvra  aTmAdov. AvOLc 
KlaCouevat moocexwoncav ABnvalo1c. 


«ol 


[8.24.1] Tov 0' autov Gévovc oí T' ¿ml MIAÑ TO 
A0nvaior tas elkocL vavotv év Tn Addon 
EPOQUOVVTES. ATÓPACIV  TOOMOÁMEVOL Ec 
Tlávoguov mc MiAncíiac Xadkidéa te TOV 


AakedaLuóviov  AQXOVTA pet  OAtyWwv 
raQafpon ON oavta ATTOKTEÍLVOVOL Kal 
TOOTTALOV TOÍTNL ñnuéoal ÚOTEQOV 


diamievoavtecs ¿otnoav, Ó ol MiAÑotol (we od 
META KOÁATOUS TNS yNS OTAVBEV AVE OV* 
[8.24.2] kal Aéwv kal At0uédwv Éxovtec TAC 
ex Aégofov ABnvalwv vauc, ex te Orvovoowv 
TWV TOO XÍl0V VÑOWV kal ¿k ZLOOUOONS Kal éx 
TIteAeov, á ¿v mm: EovOoalal elxov telxn, kal 
éx This Aéofov OQUWUEVOL TÓV TIQOCS TOUG 
Xíoucs TÓAEMOV ATÓ TV VEWV ÉTTOLOUVTO* 
elxov 0  ¿mipátac 
KATAÑÓYOUV AVAYKAODTOÚG. 

[8.24.3] kal év te KaodauvAn: arroPávtes kal 
év BolAíckwt TOUS TO00PBOoNOÑOAVTAC TODV 
Xíwv  u4áxni vieñoavtec kal  TroAAdouc 
DLAPOEÍQAVTECS. AVÁCTATA  ETOÍNOAV 
TAÚTNL xwola, kal ¿v Dávalce avBic aX AN 


TOV  ÓTALTOV  ék 


TA 


continuarían con la sublevación. 

Sin embargo, como todo le salía al revés en Lesbos, 
volvió a embarcar las tropas y partió rumbo a 
Quíos. También volvieron a sus respectivas 
ciudades las tropas aliadas que deberían haberse 
dirigido al Helesponto. Posteriormente se le 
unieron en Quíos seis naves de la alianza 
peloponesia que se encontraban en Céncreas. 


Por su parte, los atenienses restablecieron la 
situación en Lesbos y desde allí fueron a tomar 
Policna, la ciudadela que los clazomenios estaban 
fortificando en el continente; entonces les 
trasladaron de nuevo a la ciudad asentada en la 
isla, salvo a los responsables de la defección que se 


habían marchado a Dafnunte**. 


24.— 
bloqueaban Mileto con las veinte naves ancladas 


El mismo verano, los atenienses que 
en Lade?*, en un desembarco que efectuaron en 


Panormo”?, territorio de Mileto, mataron a 
Calcideo, el jefe lacedemonio, quien había acudido 
a prestar su ayuda con unos pocos soldados, y 
luego volvieron a cruzar dos días más tarde tras 
levantar un trofeo que los milesios quitaron por 
haber sido colocado sin dominar el terreno. 

León y Diomedonte con las naves atenienses de 
Lesbos emprendieron la guerra marítima contra 
los quiotas utilizando como bases de operaciones 
las islas Enusas, situadas frente a Quíos”*, y las 
posiciones fortificadas de Sidusa y Ptéleo, en el 
territorio de Eritras* A bordo iban hoplitas 


enrolados en una leva forzosa. 


En desembarcos efectuados en Cardamile* y 
Bolisco vencieron a las tropas quiotas que 
acudieron a prestar socorro, mataron a muchos y 
devastaron los contornos; volvieron a ganar otra 
batalla en Fanas** y una tercera en Leuconio. 


25% Al igual que de Policna, de la situación de Dafnunte sólo sabemos lo que nos cuenta Tucídides. 


24 Véase VII 176b. 


2 Tampoco conocemos su localización, aunque por el contexto cabe deducir que se encontraba al sur de Mileto. 


2 Las actuales Inusas, situadas entre Quíos y la península de Eritras. 


24d Ambas posiciones están en la zona septentrional de la península de Eritras, Sidusa al este y Ptéleo al oeste. 


2 Cardamile está en la región nordeste de la isla de Quíos en tanto que Bolisco está al noroeste. 


2f El cabo que se encuentra en el extremo sur de la isla de Quíos se denomina cabo de Fanas. De Leuconio no sabemos su 


localización, pero si los atenienses estaban haciendo el periplo de Quíos, lo más probable es que se encontrase en la costa 


pmáxn: evirncav kal tottni ev AgukwviwL. al 
META TOUTO Ol Ev Xio1L Món OUKÉTL ETTEEN LOA, 
OL DE TMV XW0AV KAÁMOS KATEOKEVACUÉVNV 
kal ATAN OVOAV ATOÓ TOV Mnórxwv méxol 
TÓTE OLETÓLQONCAV. 

[8.24.4] Xior yao móvol peta Aaredaruovíovs 
Wv ¿yw nio0Óóunv nvudauóvnoAv te AA Kal 
¿OWPOÓVNOAV, Kal Ó0wL értedldov Ñ TTÓAC 
OUTOLS MElCOV, TÓCwL 02 Kal 
¿KOCMOUVVTO ¿xvowte00v. [8.24.5] kal ovo 


¿TL TO 


AUTNV TMV ATÓOTACUV, El TOTO OKOVOL 
TAQA TO ACPAÑÉCTEQOV TOACAL TIQÓTEQOV 
eTtóAMNCAV TOMoOADOÓAL Y Meta TOMwDV Te 
EUMUÁAXwV ¿umedAov 
kal tous  A0nvaíouvc 


Kal ayabdwv 
EUYKIVOUVEÚOELV 
NICOÁAVOVTO OVO' AVTOUCE AVUAÉYOVTAC ÉTL 
Meta Tv Erceduenv Evupogav wea OU TÁVU 
rróvnoa opwv [PBePalwc] ta TOX4YUAaATa eln' el 
dÉ TL É¿v TOC AvBowreíoic TOD  flov 
rTaQadóyoss ¿opádn ca, peta rodAwv Oic 


TAUTA É0Oc€E, TA TO0V AUOnvalwv TAXU 
EuUVavaloeONoeoDal, TT] V AMAQTÍAV 
EUVÉYVWOAV. 

[8.24.6]  eloyouévois OUV  autols TS 


dadácons kal kata ynv TrooBdovuévolc 
eévexelonoáv tivec rro0c ABnvalovc ayayelv 
TMV TTÓA: OUS alO0dÓ EVOL OL AQXOVTEC AVTOL 
pev noúxacav, Actúoxov de ¿¿g 'Eoudowv 
TÓV VAÚAQXOV META TECOAQUV VEWNV, Al 
TAQNOAV AÚTOL KOMÍOAVTEC EKÓTOUV ÓTTOS 
METOLOTATA Y Óuñowv Ayer TN AMO TL 
TOÓTTOL KATATTAYOOVOL TV ¿ETUPBOVAÑV. kal ol 
MEV TAUVTA ÉTOACOOV. 


[8.25.1] Ex 02 tov A8n vOwv TOV AVTOU Végovc 
teAevTÓWVTOS xíMtoL ÓTATTAL An valwv kal 
rrevtaócioL kal xidioL Apyelwv (TOUS yA 


revtarkocious twv Apyelwv vIAovc Óvtac 
Wrácav oi A6nvaio) kal xílol TOV 
cvuuAx av VAVOL ÓVOLV DEOÚOALE 


TTEVTNKOVTA, Mv Ñoav kal ÓTALTAYOwYol, 
DPovvixov xkal OvouaxlAéovc kal ExLowvidov 
OTOATN YOUVTOV katéTmAEVOAV Ec LÁAJLLOV, Kal 
dafávtes ¿ec MiAnTOV ¿OTOATOTTEÓEÚCAVTO. 


Después de esos hechos ya no salieron a su 
encuentro los quiotas, y entonces los atenienses se 
dedicaron a saquear la comarca que contaba con 
hermosas construcciones y no había sufrido daño 
desde las Guerras Médicas”, 

A lo que yo entiendo, los quiotas son los únicos, 
descontados los lacedemonios, que prosperaron 
sin dejar de ser sensatos, y cuanto más se 
acrecentaba la importancia de su ciudad tanto más 
imperaba el orden. Y hasta en lo que se refiere a la 
defección en sí, si da la impresión de que actuaron 
saltándose las normas más seguras, lo cierto es que 
no se atrevieron a llevarla a cabo hasta que 
pudieron encarar el riesgo acompañados de 
muchos y valiosos aliados y cuando vieron que ni 
siquiera los propios atenienses negaban que su 
situación después del desastre de Sicilia era, sin 
dudarlo, pésima. Si parte de su fallo se debió a las 
irracionalidades de la vida humana, reconocieron 
su error en unión de muchos que pensaron de 
igual modo que el poderío ateniense pronto sería 
eliminado por completo. 


El caso es que bloqueados por mar y sometido el 
país al saqueo, algunos intentaron poner su ciudad 
de Cuando las 
autoridades se enteraron de esas actuaciones no 


en manos los atenienses. 
hicieron nada personalmente, pero mandaron 
venir de Eritrea al almirante Astíoco con cuatro 
naves que tenía y estudiaron cómo pondrían fin a 
la conspiración con la mayor moderación posible, 
recurriendo a tomar rehenes o a cualquier otro 


medio. Esa era la situación en Quíos. 


25.— A fines del mismo verano llegaron de Atenas 
a Samos y, luego de cruzar a Mileto, acamparon 
alii mil hoplitas atenienses y mil quinientos 
argivos —pues - los atenienses habían armado 
como hoplitas a quinientos argivos de infantería 
ligera— además de mil hoplitas de los otros 
aliados, embarcados en cuarenta y ocho naves 
entre las que se contaban las dedicadas al 
transporte de hoplitas; iban a las órdenes de 
Frínico, Onomacles y Escirónides. 


oriental de la isla, entre la ciudad de Quíos y el cabo de Fanas. 
24 Especialmente los daños producidos en el 493 a.C. y de los que habla Heródoto VI 31. 


[8.25.2] MiAhoto. de ¿sedAdóvtec ALTOÍ TE, 
OKTAKÓCIOL ÓTALTTAL, Kat ol peta Xadkidécos 
¿ABóvtes IHedorrovvionol kal Tiooapégvovs 
Ti  [Sevikóv]  ¿nuxcovorcóv, AÚTOG 
Tiooaqpéovns TaQuv Kal Y] ÍTTITTOC AUTOU, 
evvépalov  toic  AUlmnvaloics Kal  tOolc 
EUMUÁXOLS. 

[8.25.3] kal ol uev Apgyetlot tá OpetéQML 
AUTO V kégan TOOEEMLEAVTES Kat 
KATAPOOVÑOAVTEC, (wc ¿rt lavác te Kal OU 
de£omévovs ATAKTÓTEQOV XWOODVTEC, 
VIKOVTAL Munoíwv 
dLApO0elQovtal OAMtywt  ¿AMOOOUVS 
TOLAKOCÍWwV Avógwv: [8.25.4] Aln vaio: de 
TOÚG TE Tlehorrovvnoíouc TUOWTOVS 
VIKNOAVTEC KAL TOUS Paofágoucs kal TOV 
áMov óxAov woápuevor toic MiAnoío.c o 
Evuuelgavtec, AMM ÚTOXWONTOÁAVTOV AUVTOV 
aro tic twvV Apyelwv tTEOOTNS E TMV TÓAV 
wc EWQwuv TO AMAO OPOWV MODWUEVOV, TOO 
autiv tiv TrÓAv tov MiAnoíwv KOATOUVTEG 
non ta ÓTAA TÍDEVTAL. 


«ot 


ÚTTIO TOV «al 


AUTO V 


[8.25.5] «at Euvéfn ¿v TL MÁAXNL TAÓTNL TOUS 
Tavacs aupotéowBzv TV ÁWOLWV KOATNOAL 
TOÚC TE yAaQ kata opas Iledorovvnoíovcs ol 
AOnvato. évixwv kal toUS Apyelovc ol 
MuAñotot. Otmñoavtec 02 TOOTALOV  TOV 
TTEQUTELXLOMOV ¡O0MWÓOVS ÓVTOS TOV XWOÍOV 
ol AOnvatol TAQEOKEVACOVTO, VOMÍCOVTEC, El 
roocayáyorvto MiAntov, 0aurdiwcs Av apiol 
Kal TAAAA TOOTXWONTAL. 


[8.26.1] ¿v toútaL 02 rreol OelAnvV Món oviav 
ayyé¿Mertal artolc tac aro Tlehorrovvñoov 
kal Xicedlac TÉVTE KAL TEVINKOVTA VAUC 
ÓCOV OU TUAQELVAL. TOIV TE YAQ Like ALO0TOV, 
'Eguokogártouvcs TOD  Zvogaxoclov MUÁANLOTA 
eéváyovtos  c¿uverilafécdal  kal TS 
úrrodoímov A6Bnvalwv katadúcews, elkooL 
vnecs Xuvgakocíwv NAVBOV kal ZLeAtvoúvtial 
OO, ALÍ TE  EK AG 
TOAQEOKEVACOVTO, ETOLUAL MÓN OVOAL Kal 
Onotuéver TOOL Aarkedaruoviw:t EUVAMPÓTEQAL 
(wc AOTÚOXOV TOV VAÚAOXOV TOO0OTAXBELOAL 
kouícal, katémievoav ¿gs Aggov TOWTOV TV 


IlelAorrovvnoov, 


Los milesios, unos ochocientos hoplitas, hicieron 
una salida junto con los peloponesios que 
acompañaron a Calcideo, además de algunas 
tropas auxiliares y de caballería de Tisafernes, 
quien asistía personalmente, y fueron al encuentro 
de los atenienses y de sus aliados. 


Los argivos, que fueron los primeros en lanzarse 
al ataque con su propia ala, avanzando un tanto 
desordenadamente por pensar despectivamente 
que se iban a enfrentar a jonios y que esos no 
aguantarían su acometida, resultaron derrotados 
por los milesios y tuvieron poco menos de 
trescientas bajas; pero los atenienses, después de 
vencer en primer lugar a los peloponesios y 
rechazar posteriormente a los bárbaros y al resto 
de la masa, victoriosos hicieron alto delante de la 
misma ciudad de Mileto, sin trabar combate con 
los milesios, ya que esos se retiraron a la ciudad 
después de derrotar a los argivos cuando vieron 
vencidas las demás tropas de su bando. 


En esa batalla se dio la coincidencia de que en los 
dos bandos los jonios vencieron a los dorios, pues 
mientras los atenienses vencían a los peloponesios 
que tenían enfrente, los milesios vencían a los 
argivos. Después de erigir un trofeo los atenienses 
de 
las 


construir 
lugar, 


un muro 
que 


se dispusieron a 
circunvalación en el tenía 
características de un istmo, pues pensaban que si 
se les pasaba Mileto, los demás sé pondrían 
fácilmente de su parte. 

26.— Entre tanto, ya al oscurecer, les llegó el aviso 
de que estaban a punto de presentarse las 
del 


Peloponeso y de Sicilia, pues a instancias de 


cincuenta y cinco naves procedentes 
Hermócrates el siracusano, quien había incitado a 
los sicilianos a colaborar en la aniquilación final de 
Atenas, llegaron de 
siracusanas y dos de Selinunte, y además estaban 
listas en el Peloponeso las naves que habían estado 


preparando. Ambos grupos de naves, confiados al 


Sicilia veinte naves 


lacedemonio Terímenes para que las llevase al al- 
mirante Astíoco, arribaron primero a Leros, la isla 
que hay delante de Mileto”; posteriormente, 


26a En realidad, la isla de Leros se encuentra a unos 60 km al suroeste de Mileto. 


roo MiAitOV vnoov: [8.26.2] ¿reta ¿kel0ev 
alo00uevol ¿rt MAN tw ÓVtac An valouc és 
tOv lacikOv kÓATTOV TOÓTEOOV TAÁEÚAVTESG 
epoúdovtO gldéval TA Tteol Tc MiAÑtOLV. 
[8.26.3] ¿ABÓvtoc de AlAxkifiiádoV ÍriTriOL Ec 
Teiguodocav This Munoíacs, oirmeo TOb 
TIAEÚOAVTEC nvAicavto, 
TUVOÁAVOVTAL TA TUEQL TÑS MÁXNS (TAQNV yAQ 
0 AAxifáiádns kal Euveuáxeto tots MiAnolo1s 
kal Tic0apéQvel), kal AUTOLC TAQÑUVEL El UN 
PBovAovtaL TÁ Te Ev Tovíal kal TA EÚMTTAVTA 


KÓÁATTOU 


TOG4Yumata diodéca, we Ttáxiota Pondetv 
MUNÑTOL Kal Un TEQUÓELV ATTOTELXLODELOAV. 
[8.27.1] kat ol péev ápa Tri gm ¿uedAov 
BonSñoerwv: Poúvixos de Ó tav AUBnvalwv 
otoaTmyós, we aro tas Aégov ¿rmtúDETO TA 
TV  VeWvV  0apwc  Povdouévwv  TwWV 
EUVAQXÓVTOV ÚTTOMELVAVTAS DLAVAVUAXELV, 
OUK ÉQNM OUT AUTOS TIOMOELV TOUTO OUT 
éxelvois OO MAAAwL OvOEVL ¿Cc OUvapulv 
erutoéyew. [8.27.2] Órov yao [éceotiv] év 
vOTÉ00L CAPwS gldótac TMOOCS ÓMÓCAS TE 
vauc rmodeulac kal ÓCaLS TIOOC AVTACS TAL 
opetégoals Ikavocs kal Kkab'  novxiav 
TOAQATKEVADAMÉVOLE AYUVÍCADOAL 
OVOÉTTOTE TAM ALOXOwL Oveldel elcac AÑÓYOS 
OLAKIVOUVEÚOEL. 


¿OTAL 


[8.27.3] ov yao atoxoov eival Albnvalouvs 
VAUTIKGOL META KALQOV ÚTTOXWwONCAL, AMA 
Kal peta TOÓTTOUV ALOXLOV 
EvuBioeodal Tv NoondWworv: «al TV TÓAV 
ov HÓVOV TL aALOXOML AMA Kal TwL 
MEYÍOTOL KLVOÚVOL TEQLTÍTTELV, TL MÓALS ÉTtl 
tale yeyevnuévais ¿uvupogale ¿vdéxeodal 
peta PBepaíov raQadckeuns ka0" exovolav, Y 
TUÁVU YE AVÁYKNL, TIQOTÉQAL TIOL ETTLXELOELV, Ñ 
rrov ón un BiaCouévn: ye rrooc advBaioétouS 
KIVOUÚVOUC léVAl. 

[8.27.4] we táxiota De ¿kédeve TOÚC TE 
toavuatiac Aavadafóvtas kal tTOV TreCOV Kal 
TwWV Okevwv Oca NABOV Éxovtec, 4 0' ek TS 
rodepíac elMMpact Katadiróvtac ÓrtwS 
kodpal wow al vecs, arromAetv ¿gc Lápov, 


ÓTOVODV 


cuando se enteraron de que los atenienses 
atacaban Mileto, se dirigieron al golfo de laso?> 
para informarse de la situación de Mileto. Enton- 
ces Alcibíades fue a caballo hasta Tiquiusa?, 
localidad del golfo perteneciente a Mileto y en la 
que había pasado y quedaron 
informados de las circunstancias de la batalla, ya 


la noche, 


que Alcibíades había asistido a ella y luchado 
junto a los milesios y Tisafernes. Alcibíades les 
exhortó además a ir lo antes posible en socorro de 
Mileto e impedir que la rodeasen con un muro, si 
no querían que la situación en Jonia, y general, se 
viniese abajo. 

27.— Ellos tenían la intención de partir al alba en 
su ayuda. Sin embargo, cuando a Frínico, el 
general ateniense, le llegaron de Leros informes 
seguros de la presencia de las naves, aunque sus 
colegas querían aguardar allí y dar la batalla 
decisiva, él dijo que no actuaría así ni, si podía, se 
lo consentiría a ellos ni a ningún otro, pues 
mientras estuviera en sus manos la posibilidad de 
entablar batalla una vez que se hubiese preparado 
suficientemente y con calma, sabiendo con certeza 
el número de las naves enemigas y el de las 
propias que podría oponerles, no se arriesgaría de 
un modo irrazonable por amilanarse ante un 
reproche deshonroso, ya que no era deshonroso 
que los atenienses se retirasen con su flota en el 
momento oportuno, sino que sería mucho más 
deshonroso que ellos resultaran derrotados, sin 
importar el modo como ello sucediera, y entonces 
la ciudad caería no sólo en el deshonor, sino 
también en el más grave peligro. Cuando, por mor 
de los desastre sufridos, la ciudad difícilmente 
podría soportar que se llevase la iniciativa del 
ataque por su propia voluntad, y eso tras una 
sólida preparación, o, en todo caso, por una 
necesidad imperiosa, ¿-cómo iba a asumir riesgos 
gratuitos sin verse forzado a ello? 

Aconsejó que recogieran lo antes posible los 
heridos, las tropas de tierra y los pertrechos con 
los que habían llegado, y abandonaran con el fin 
de aligerar las naves, lo que habían cogido en el 
territorio enemigo. Se dirigirían a Samos y desde 


26> El golfo de laso, actualmente de Mandalia, se encuentra al sur de Mileto, en la costa de Asia Menor situada frente a la 


isla de Leros. 


26 Se suele identificar Tiquiusa con las actuales Karakuyu o Kaziki, a medio camino entre Mileto y laso. 


kakel0ev non ELVAYAYÓVTACS TÁCAC TAC 
VAUCS TOUS ETTÍTIAOUC, NV TUOV KALQOCS NL 
TOLELODAL. 

[8.27.5] wc Ó2 éttelO€, Kal ¿d0AdE TAVTA" KOL 
¿00€2v OUK Ev TOL audTÍKA MAÑAOV Y VÚOTEQOV, 
OUK ¿CS TOUTO MÓVOV, AMA kat ¿c Ó0a AMA 
DOÚVIXOS KATÉCTN, OUK ACÚVETOS ElVAL. 
[8.27.6] kai ot uéev Albnvaior aq! ¿ortéVas 
gU9UC TOÚTOL TL TOÓTOL ATtEÑEL TROL víKnL 
arto tics MiAÑTOV AvéotNCAV, kal ol Aoyetol 
KATA TÁXOCS KAL TOOCS OQYNV TÑS EVUPOQAS 
arénmievoav ex tic LAMOV ETT OlKOV* 

[8.28.1] oí d¿ Ilehorrovvñorol apa TAL Émt ¿x 
To TelxL0oU0ONS AQAVTEC ETUKATAYOVTAL KAL 
melvavtes Nuéoav píav tTRL VoteQalaL kal 
tac Xíac vauc Toooñdaffbóvtec TAC META 
XaAki0éw0S TÓ TOOTOV EUYKATADLOXDEÍOAS 
¿PBovAovtO TA Ckeún A 
ggzldovto ec TerxiovOCaV ráAvv. [8.28.2] cat 
wc  ABo0v,  Tiuocapéovns TUECÓN 
rmagelA0wv rel0eL autodc éntl "lacov, ¿v fl 
Auóoyns rrodéuos wv katelxe, TÁEDOAL KAL 
rooopañóvtes TL lácaL aipvióLoL Kal OU 
rmooodexouévov AMA Y AttikAc TAC VADC 
eival algodotv: kal UÁáAMLOTA Ev TO EOywt ol 
ZuvoakócIoL emm ivéBnoav. 

[8.28.3] kal tóv te Auóoynv Covta Aafióvtes, 
Iliocov0vov vódov vióv, Apeotuta dl 
Paciléwc, raQadidóaciv ol Ile Aorrovvhool 
Ticoapéove. Anayayelv, el  Poúlertal, 
Pacidel, OTTEO AUTOL TOOCÉTAEE, KAL TMV 
lacov Otertó0Bncav kal xXOÑNMAatTa TUÁVU 
TOMMA Y OTO0aATIA EAafpev: TadalóTAOUTOV 
yaQ Yv TO xwoÍOV. [8.28.4] toÚC T' ETTLICOQOVS 
TOUS TEQL TOV Auó0yNV TAQA PAS AVTOUVC 
KOMÍCAVTEC KAL OUK ADUKNOAVTEC EUVÉTACAV, 
óti Noav ol rAeiotoL ¿xk Iledorrovvioov: TÓ TE 


TAgDOAL ¿ti 


TL 


róMoua Tiooapéovel TAQAdÓVTES KAL TA 
Aavd0ArTodA TÁVTA KAL OODAA kal ¿AEÚBE0A, 
Ov ka0' gxactov oTatnoa Aagelkov TaQ' 
AUVTOV cuvépnoav Mafetv, ÉTTELTA 
aávexwoncav ¿qc thiv MiAntov. 

[8.28.5] kal Iledágrróv te TOV AdovtOc EC TMV 
Xíov Agxovta Aaxedaruovidv TEMYÁVTOV 
anrootéMovol rreCni uéxo: Eovd8owv éxovta 
TO TAQA AuÓQyov ETTUCOVOLKÓV, Kal ¿c TNV 


allí, una vez reunidas todas sus naves, harían las 
expediciones cuando fuese ocasión. 


Como logró convencer a sus colegas lo llevó a 
cabo; y pareció no carecer de inteligencia, aunque 
no más entonces que después, ni solo en esa 
empresa, sino en todas las otras en las que 
intervino Frínico. 

Nada más atardecer, los atenienses se marcharon 
así de Mileto sin rematar su victoria, mientras que 
los argivos, presurosos e irritados por su desastre, 
volvieron desde Samos a casa. 

28.— Por su parte, los peloponesios zarparon al 
alba de Mileto. 
Permanecieron un día y, al siguiente, en unión de 


Tiquiusa y arribaron a 
las naves quiotas que junto con Calcideo habían 
sido perseguidas al principio, decidieron dirigirse 
de nuevo a Tiquiusa en busca de los pertrechos 
que habían desembarcado. Cuando llegaron, 
Tisafernes, quien había acudido con sus tropas, les 
convenció de que se dirigieran a laso, donde se 
encontraba Amorges, su enemigo. Como atacaran 
de improviso la ciudad y sus habitantes no 
esperaran sino que las naves fueran áticas, la 
conquistaron; en la empresa se distinguieron de 
modo especial los siracusanos. 

Como cogieran vivo a Amorges, hijo bastardo de 
Pisutnes y sublevado contra el rey persa, los 
peloponesios lo entregaron a Tisafernes para que 
si quería lo llevase ante el rey tal como este le 
había ordenado. Saquearon laso y las tropas se 
apoderaron de cuantiosas riquezas, ya que la plaza 
era de añeja opulencia. Llevaron consigo las 
tropas mercenarias de Amorges y las enrolaron en 
sus filas sin causarles daños porque la mayoría era 
originaria del Peloponeso. Volvieron a Mileto, 
luego de entregar a Tisafernes la ciudad y la 
totalidad de los prisioneros tanto esclavos como 
libres, por cada uno de los cuales acordaron que 


recibirían de Tisafernes un estatero de Dario?», 


A  Pedárito el 
lacedemonios como jefe para Quíos, le mandaron 


de León, enviado por los 


por tierra hasta Eritras con las tropas auxiliares 


que estaban con Amorges, y allí mismo 


2% También llamado dórico, moneda de oro que equivalía a veinte dracmas áticas. 


MíAntov AUTOD DÍALTITOV KABLOTACLUV. KAL TO 
Oégoc ¿TEAEÚTA. 


[8.29.1] Tov Y 
ETtElÓN TMV 

Ticoapéovns es puldakñv, TAQNABEV EC TV 
MíAntov, kal unvócs umev TOOPÑÁV, WOTTEO 
úrréctN ¿v tm Aakedaluovi é¿c O0axurv 
ATTUEIV EKAOTOL TÁCOALE TAL VAVOL OLÉDWKE, 
TOD 02€ AoLTTOV xO0ÓVOV ¿Poúleto TOLwPOAOV 
d.dÓvaL éwc Av Paciléa enéontar Tv 08€ 
keAeÚún y Ówoev ¿qn ¿vteAn tv Ó0axuñv. 

[8.29.2] 'Eguokoátoucs 02 AVTELTIÓVTOS TOV 
ZUOAKOCÍOV OTOATNYOV (Ó ya0 Onoruévncs od 
vavaoxos wv, AAA ActvóxwL TAQAOVVAL 
Tac vade gvuridéwv pmañaxóc ñv TEQl TOD 
mioBod) Óuws dl TaQa révte vada rAÉéov 
AvdQl EKACTOL n TOELC ofpoñol 
WwuodoyfBncoav. éc ya Triévte VAUc kal 
TEVTÍAKOVTA TOLÁKOVTA TÁAAAVTA ¿ÓLDOV TOD 
unvóc: kal toic A4xmMOLc, OO rAelouc vhec 
ÑOAV TOÚTOU TOV AQLOMOD, KATA TOV AÚUTOV 


ETTyLy/VOMÉVOV XELU0VOC, 
Tacov  KaATEOTHOATO Ó 


AÓyov TOUTOV ¿OÍOOTO. 


[8.30.1] Tod Ú' avtod xenuWwvoc tOLC ¿v TNIL 
Záuo: Ar vaíors TOOCAPLyMÉVAL YAQ ÑOAV 
kal olkoBev A4AAaL VES TUÉVTE KAL TOLÁKOVTA 
kal OTOATIyOL Xaguivos kal EtoO0UufBrxións 
kal EUKTNU0V, KAL TAC ATO XÍOV KAL TAC 
áMas mnácac eEuvayayóvtec ¿PoúdovtO 
dLAkAnowoduevol értl ev tii MIAÑTOL TOL 
VAUTIKÓL EPOQuElV, TOO OE TMV Xlov xal 
VAUTIKOV katl reCov réuYal. 

[8.30.2] kal ¿roinoav odtoc: EtooupBrxións 
pev yao xkal OvouaxAncs kal EuvktTiuwv 
TOLÁKOVTA VAUS ÉXOVTEC Kal TV ¿c MÍAntOV 
¿AMóvtwV xiAlwv ÓTALTOV MÉQOS Ayovtec Ev 
vavolv ÓnAmraywyois ¿mi Xiov Aaxóvtec 
émdeov, ol O AMOL év Zápuwt pévovtec 
TÉCOAQOL ¿PdOUñÑKOVTA 
¿OAñADOOKOÁATOUV. Kal  ETtiTmAouc 
MIUNÑTOL ETTOLOUVTO. 


VAVOLV 


TNL 


ot 


[8.31.1] O Y Aotúoxosc ws tóte ¿v TRL XicoL 
étUXE ÓLA TMV TOO0dDOCÍAV TOUS ÓMNOOUG 
KATAadeyóuevos TOÚTOU EV ETÉOXEV, ETTELÓN 
ÑiO0ETO TÁC TE Meta Onopuévovs vabc 
NKOÚOAS Kal TA TEeQL TV Evuuaxiav BeAtiw 


designaron como comandante de Mileto a Filipo. 
Y acabó el verano. 


29.— Al invierno siguiente, Tisafernes fue a Mileto 
después de dejar una guarnición en laso, y 
distribuyó, tal como se había comprometido en 
Lacedemonia, un mes de aprovisionamiento, o 
sea, una dracma ática por persona y para todas las 
naves; pero para el futuro sólo quería dar tres 
óbolos hasta que consultase al rey persa y, en el 
caso de que así lo ordenase, dijo que pagaría la 
dracma entera. 

Ante la 
Hermócrates, pues Terímenes, quien no era 


oposición del general  siracusano 
almirante sino que iba al frente de las naves para 


entregárselas a  Astíoco, se mostraba 
condescendiente respecto a la paga, se llegó, a 
pesar de todo, al acuerdo de dar tres óbolos por 
persona para cinco naves más: daba, pues, treinta 
talentos para las cincuenta y cinco naves, mientras 
que a los demás soldados, en la medida en que el 
número de naves superaba esa cifra, les entregaba 


un sueldo de acuerdo con la misma proporción. 


30.— El mismo invierno, a los atenienses de Samos 
les llegaron de la patria treinta y cinco naves más y 
los Carmino, 
Euctemón. de 
estacionadas en Quíos y el resto de la flota 
decidieron distribuirlas a suertes para un doble 


generales Estrombíquides y 


Después reunir las naves 


objetivo: bloquear navalmente Mileto y enviar 
contra Quíos naves y tropas de tierra. 

Tras echarlo a 
Onomacles 


Así decidieron. 
Estrombiquides, 


dirigieron a Quíos con treinta naves, embarcando 


suerte, 
y Euctemón se 


en naves de transporte parte de los mil hoplitas 
que habían ido a Mileto. Los demás siguieron en 
Samos con setenta y cuatro naves, imponiendo su 
dominio del mar y realizando expediciones contra 
Mileto. 


31.— Astíoco, quien se encontraba en Quíos 
haciendo la lista de rehenes para prevenir una 
traición, rehusó continuar con ello cuando supo la 
llegada de Terímenes y que mejoraba la situación 
de la alianza peloponesia. Después de hacerse 


Ovta, Aafíwv 2 vauc tác Te Ile AOorToOVvnoÍwvV 
déxa xkal Xíac Oéxa aváyetar [8.31.2] katl 
ro00pañaov  Iltedewt 0UX  ¿Awv 
maoérmievoev eri Kladouevacs kal ¿kédevev 
TOUS TA  AlBnvalWwv  pO0OVOUVTAS 
AavorkiCeoda Ec AAPVODUVTA  KAL 
TOOTXWOELV Oplorv Euvekédeve 0% 
Tájpucos Tovíaic ÚTTAOAOS Wv. 

[8.31.3] ws 9' ouk ¿omkovov, TO00pBoAnvV 
TOMmoOd4pevos tn: TÓAEL OVON|L ATELXÍOTOL Kal 
ov Ouvvápevocs ¿Aetv, artémdevoeo Aavéuw: 
meyádol avtOC pev ¿cs Porarav «al Kóuny, 
al de dáAlal vñec katnoav éc  Tác 
emicepuévac tale KlaClouevaic  vñoouc, 
MaoaBovovav kal [8.314] IlmAnv  xkal 
AQuuodocav. kal Oca ÚrtecékerTtTO AUTÓOL 
twv KAaCouevicwv, Nuévas ¿uueívavtec OLA 
TOUS AVÉMOUS ÓKTO TA MEV OMOTACAV KAL 
AvÑhAwOAV, TA De EOPAÑÓUEVOL ATTÉ TAEVOAV 
ec Doxoarav kal Kóun v we Actúoxov. 


«ot 


AUTO V 
TOV 
«al 


[8.32.1] Óvtoc O' autov ¿vtavOa Aeoffiwv 
apuevodvrtar nmoéofeis fPovAóuevol avOLS 
ATOOTR VAL Kal AUTOV ev Telg8OVOLV, (ue O' ol 
te KogívOior kat ot dador ¿vuuaxol 
ATOÓ0VLOL ÑOAV ÓLA TO TOÓTECOV OPAAyA, 
ágac miel ertl thc Xlov. kal xepuaoOeLoWwv 
TWV VEWV ÚOTEOCOV ApLUeVODVTAL ANAL 
aMoBev ¿c tv Xíov. 

[8.32.2] kat peta tovto Iledáortoc, TÓTE 
raQuwv reCni ex to MIAÑTOV, yevóevos év 
EpuBoaic ÓLATTEQALOVTAL AUTÓC Te KAL 
OTOATIA ¿Cc Xiov: ÚTINOXOV DE AUTOL Kal ¿x 
TWV MÉVTE VEWV OTOATIOTAL ÚTTO Xadkidéws 
EC TUEVTAKOOÍOUG EvvV ÓTTA OL 
KatadenpOévtes. 

[8.32.3] ¿mayyeAdouévov dé tivwv AzofBlwv 
TV ATÓCTACUV, TOo0OPÉVGEL TOM Te ledaogÍtOL 
kad TOS Xioic Ó Actúoxoc tOV AÓYOv (WS xQN 
TAQayevouévous Talc vVAVOIV kATOCTNOAL 
trv Atoffov: Y ya0 Evuuáxouc rmAgílovc aPpas 
égetv, y TOUS ABnyvaíovc, iv TL OPALAO0VTAL, 
KAKWOELV. OL Ó' OUK ¿ONKOVOV, OVOE TAS VAUVG 
O IledáoitOS Epn TOV XiwV AUTO TOOÑTELV. 
[8.33.1] xkaxetvoc Aafíwv TÁC TE TODV 
KoowBíwv révte kal éxtnyv Meyaoida kal 
píav “Eguovióa «al Ac autos Aakwviac 
éxov ñABev, émi el értl tic MIAÑTOV TIOOS TMV 


cargo de las diez naves peloponesias y de las diez 
quiotas se hizo a la mar; atacó Ptéleo y, como no 
logró tomarla, siguió la costa hasta Clazómenas, 
donde invitó a los habitantes partidarios de los 
atenienses a que se trasladaran a Dafnunte y se 
aliaran a los lacedemonios; colaboraba con él 
Tamos, subgobernador persa de Jonia. 


Como no le obedecieron hizo un intento contra la 
ciudad que carecía de murallas, pero no la pudo 
tomar y partió bajo un gran vendaval rumbo a 
Focea y Cumas, mientra el resto de las naves 
arribaba a las islas próximas a Clazómenas, a 
Maratusa, Pele y Drimusa; de cuanto había sido 
depositado allí por los clazomenios, parte lo 
saquearon y consumieron en los ocho días que 
permanecieron por culpa de los vientos y parte se 
lo llevaron cuando zarparon rumbo a Focea y 
Cumas en busca de Astíoco. 


32.— Mientras estaba allí llegaron emisarios de los 
lesbios que pretendían sublevarse de nuevo. 
Consiguieron convencer a Astíoco, pero, como los 
corintios y demás aliados se sentían poco 
inclinados a ello en razón del anterior fracaso, se 


hizo a la mar y se dirigió a Quíos. 


Seguidamente, Pedárito, que desde Mileto iba 
siguiendo la costa a pie, cuando llegó a Eritras 
cruzó con sus tropas a Quíos; contaba con unos 
soldados que  Calcideo había 
desembarcado de las cinco naves y estaban 


quinientos 
equipados con sus armas. 


Como algunos lesbios le ofrecían la sublevación, 
Astíoco propuso a Pedárito y a los quiotas acudir 
con las naves y provocar la sublevación de Lesbos, 
pues de esa manera contarían con más aliados, o, 
si fracasaban, perjudicarían a los atenienses. Sin 
embargo, los otros no atendieron sus razones y 
Pedárito dijo que no le confiaría las naves quiotas. 


33.— 
corintias, una sexta megarense, otra de Hermione 


Entonces Astíoco, con las cinco naves 


y las laconias que trajo, se dirigió a Mileto para 
asumir el mando de la flota, jurando entre 


vavaoxíav, TOMA areldñoac tolc Xioic Y 
unv un erufonOñcev, Nv Ti DÉWMvral. [8.33.2] 
kal Too00palov Kwoúxo. tc EovBoaíac 
evnvAicarto. ol O' arto tic Zápuov ABnvatol 
ertl tv Xiov TAÁÉOVTEC TL OTOATLAL KAL AVTOL 
ék TOV ¿ml Báteoa Aópov OleloyovtO kal 
ka0wouícavto kal ¿dedMBe0aV ALMA OC. 


[8.33.3] ¿ABovons de maga Iledagítov ÚTTO 
vÚKTA ¿TIOTOANS (w5 EouBoalwv Avdoec 
alxuáAwto. ¿xk XZáuov énl roodocÍíaL éc 
EoquBoas fkovorwv Aaqperuévo, Aváyetal Ó 
Aotúoxosc evBuc ec tas EouBoAc TÁAtV, «al 
TAQA ¿éyéveto un 
repite elv tOLC ABn valorc. 

[8.33.4] duatAgevdas De «al Ó Iedáorros roos 
AUTÓV, Kal AVACTTÍOAVTES TA TUEQL TODV 
DOKOÚVTOV TOODLIÓÓVAL (WS TNÚQOV ÁTTAV ET 
ogwmolar TtwV AVOQOTOV ¿xk TAS LAMOV 
rmoopaciodév, ATOAMÍAVTES. TMS  altíac 
artémieucav Ó pev éc tv Xiov, Ó de éc tnv 
MíAntov ¿koutoOn, WOTTEO ÓLEVOELTO. 


TOCOUTOV AÚTOL 


[8.34.1] 'Ev toútwL 02 kal 1] TOV An valwv 
OTOATIA TOS VAvVOIV ¿k TOD Kwoúkov 
rrepitAd0vVOA Kat  Agylvov ETITUYXAVEL 
TOLOL VAVOL TV Xíwv paxoalc, kal we sldov, 
¿0ÍWwKov: kal xepuov te Méyac éntylyvetal 
kad al uev tOvV Xiwv UÓAC KATAQPEÚYOVOLV Ec 
tov Apuéva, al de tov Abnvalwv al uev 
MAAMLOTA OQUÑACAL TOELC DLAPOELQOVTAL Kal 
EXTUÉTTTOVOL TOOS TMV TÓMV TOV Xiwv, kal 
ávdoec ol puév  dlAlokovta, ol. 0 
ATTOOVÑ LOKOVOLV, ALÓ' AMAL KATAPEÚYOVOLV 
éc TOV ÚTTO TL Mipava Ayuéva PowvikoDvta 
kadovuevov. ¿vtedOev O' ÚOteQOV é¿c TMV 
Agofbov kAVOQUIOAMEVOL TUAQEOKEVÁALOVTO ES 


TÓV TELXLOMÓV. 


[8.35.1] 'Exk 0€ mc Iledorrovvyoov TOD ALTOD 
xetuóvos Irrokgátmc Ó Aakedaruóviocs 
éxrmievcacs déka uev Oouvolatic vavolv, Wwv 


amenazas para los quiotas que no acudiría en su 
ayuda en el caso de que le necesitasen. Arribando 
a Córico, en el territorio de Eritras, pasó allí la 
noche. Por su parte, los atenienses, que se dirigían 
con tropas de Samos a Quíos, se encontraban al 
otro lado de una colina, sólo separados de ellos 
por ésa; habían fondeado allí y ninguno de los dos 
se había dado cuenta de la presencia del otro. 
Como durante la noche le llegara una carta de 
Pedárito notificándole que desde Samos habían 
llegado a Eritras cautivos eritreos liberados gracias 
a una traición, Astíoco zarpó enseguida de vuelta 
a Eritras y tan solo faltó eso para encontrarse con 
los atenienses. 


Pedárito también cruzó para unírsele y, después 
de hacer averiguaciones sobre los que parecían 
sospechosos de traición, como hallaron que todo 
había sido un pretexto para que los hombres se 
pudieran escapar de Samos, les eximieron de 
culpa y se marcharon, el uno a Quíos, el otro a Mi- 
leto, tal como había decidido. 


34.— 
embarcadas en las naves seguían la costa desde 


Entre tanto, las tropas atenienses que 


Córico, a la altura de Argino** se encontraron con 
tres naves de guerra quiotas y en cuanto las vieron 
iniciaron su persecución. Sobrevino entonces una 
tempestad y mientras los quiotas lograban con 
dificultad refugiarse en el puerto, las tres más 
adelantadas de los atenienses sufrían averías y 
eran arroja das junto a la ciudad de los quiotas, en 
tanto que parte de sus hombres eran apresados y 
otros morían; el resto de las naves se refugió en el 
puerto llamado Fenicunte, al pie de Mimas**, 
Posteriormente, de allí fueron a fondear a Lesbos y 
se prepararon para las obras de fortificación”. 


35.— El mismo invierno zarpó del Peloponeso el 
lacedemonio Hipócrates con diez naves turias, que 
mandaba junto con dos colegas Dorieo el de 


341 Argino es el nombre del cabo más occidental de la península de Eritras y el más próximo a la Isla de Quíos. 


34% Fenicunte estaba al sur de Eritras, en tanto que el Mimas es la cadena montañosa que se extiende por el norte de 
Eritras. No está clara la relación geográfica establecida entre Fenicunte y el Mimas al decir que la localidad estaba al pie o 
al sur del monte. 

34 El contexto no permite dilucidar a qué obras de fortificación se refiere, y sólo se puede pensar en la fortificación de 
Delfinio (véase capítulo 38). 


ñoxe Awotevc Ó Atxyógou TOÍTOS AÚTÓS, MLAL 
02 Aaxovikn: ura Óg EZugakocÍal, Kataridel 
éc Kvidov N Y AqelotMker non Úro 
Ticoapéovouc. [8.35.2] kal avtovc ol ¿v TñL 
MuñtoL wc NioBdovto, ¿kédevov talc uév 
ñuuioelais tov vewv Kvidov puAácoetv, tac 
dg2 reol Toiórtiov OVOaLC Tac ATT ALtyúrtTOUV 
oAkádac  roeo0ofpaldodvacs E¿EuvAMaufáverv 
¿ot 02 TO Toióriov Aáxoa Tc Kvidiac 
rooÚxovoa, ATÓAMAOVOS Le0Óv. 

[8.35.3] rudópevo. de oi AUlnvaior kal 
mAzúcavtecs ¿xk tic Zápov Aaufárvovol tac 
éra Toi Torortíd1 poovoovdas ¿sg vauoc: ol d' 
AVÓOQECS ATOPEÚYOVOLV ¿E AUTOV. KAL META 
TODTO ¿c TV Kvidov katarndAeúcavtec Kal 
rooopañóvtes Ti TÓANEL ATELXÍOTOL OVONL 
oAtyov gidov. [8.35.4] TN: D' Votegaíar Avg Lc 
roocéÉpadAOv, kal we Apervov pascapnévov 
AUTO V ÚTTO VÚKTA Kal ¿mete ADÓVTOV AÚTOLC 


TOV AMO TOD Tolortiov ¿K TOV VeWv 
dApuyóvtwV ovké0' ópolWwc ¿PAartrov, 
arteAdóvteS Kal ÓNIWOAVTES. TMV  TODV 


Kvidiwv ynv éc thiv Záapov ATÉTAEVOAV. 


[8.36.1] Yrro de tTOV avTOV xO0ÓVOV ACTVÓXOV 
Ñkovtoc éc tv MíAnTtOv éTrtl TO VAUTICOV OL 
Tlehdorrovviotot eurió0ws ¿tl elxov ÁTTAVTa 
TA KATA TO OTOATÓTEDOV: KAL yAaQ MLOVOSG 
¿0ÍÓOTO AVKOÚVTOC kal ta ¿xk tic lácov 
meyáda xonuata diaormacdévta ÚnTAV Tolc 
otoatiwtarc, ol te MiAñorolL TOO0BÚMWwS TA 
TOD TOAMÉMOV ÉPEQOV. 

[8.36.2] toos de tov Tiovaqpéovnv ¿dóxovv 
Óóumwc toic Iledorrovvnoíois al  TOWTAL 
EvvOnkoL al rmoocs Xadkidéa yevóueval 
évdeelc elval kal OU TTOOC PV MAMAOV, kal 
áMacs ¿tu Onorpuévous TaQÓVtOC ETTOLOUV* 
kadl elotv ade. 


[8.37.1] 'ZuvOnxkoar Aaxedaruoviwvv Kal TOV 
cuuuáxav rioos PBacMéa Áagelov kal TOUS 
roddac ToUvc Paciléws kal Tiocaqpégvny, 
orrovdac elval kal prllav Kata TADE. 


de 
siracusana, y arribó a Cnido*” que ya había hecho 


Diágoras, además una laconia y otra 
defección inducida por Tisafernes. Cuando los de 
Mileto fueron informados, les ordenaron vigilar 
Cnido con la mitad de las naves, y con las 
restantes situarse en las proximidades del Triopio 


para apresar las naves de Carga que se acercasen 


procedentes de Egipto. El Triopio es un 
promontorio del territorio cnidio con un santuario 
de Apolo. 


Informados de ello los atenienses, se dirigieron allí 
desde Samos y apresaron las seis naves que 
estaban de vigilancia en las proximidades del 
Triopio, aunque escaparon sus tripulaciones. 
Después de esos hechos arribaron a Cnido y, como 
atacaran la ciudad que carecía de murallas, casi 
lograron conquistarla. Al día siguiente la atacaron 
de nuevo, pero, como ya no la podían dañar igual 
que el día anterior porque sus habitantes habían 
reforzado las defensas durante la noche y además 
habían entrado los que escaparon de las naves en 
el Triopio, se retiraron y, luego de arrasar el 
territorio de Cnido, tomaron el rumbo de Samos. 


36.— Por la misma época, a la llegada de Astíoco a 
Mileto para hacerse cargo de la flota, los 
peloponesios aún estaban bien provistos, ya que se 
entregaba una soldada suficiente, los soldados 
contaban con las grandes riquezas obtenidas el 
saqueo de laso*%, y además los milesios sostenían 
la guerra con entusiasmo. 


Con todo, a los peloponesios les parecía que los 
primitivos acuerdos*% concluidos entre Calcideo y 
Tisafernes eran deficientes y ellos quedaban 
menos favorecidos; entonces, mientras estaba aún 
Terímenes hicieron otros. Fueron los siguientes: 


37.— «Acuerdos 
aliados con el rey Darío, con los hijos del rey y con 


de los lacedemonios y de sus 


Tisafernes, con el fin de que haya paz y amistad en 
las siguientes condiciones: 


351 Cnido, al igual que Triopio, se encuentra en la península situada en el extremo suroeste de Asia Menor, hoy llamada 


Resadiye. Triopio debía estar cerca del extremo de la península, mientras que Cnido estaría cerca del istmo, en un lugar 


distinto de donde luego se levantaría la Cnido helenística, más cercana al promontorio de Triopio, hoy cabo Iskandil. 


36a El saqueo de laso fue relatado en VIII 28. 
36 véase VIII 18. 


[8.37.2] órróon, xw0a kal róldeis Paciléws 
elot Aaelov Y] TOV TATOOCS ÑOAV N TOV 
TOOYÓVOV, ETTL TAUÚTAC UN LévaL értl TOMÉ COL 
pnóég kakot undevt ute Aakedaruovíouc 
uMÑTE TOUS EvUuÁáxouvc tOUS Aakedaruoviwv, 
unóg póvouvs tmoOA400EO0AL Ek TOvV TÓólewv 
TOÚTOV uñte Aakedarpuovíous pUÑTE TOUG 
evuuáaxouvcs tous Aaxkedaruovicwv 

und¿ Aageliov PaciMéa undi Gv Pacieve 


aoxer ¿mi Aakedaquovíouc unóg TOUS 
evuuaxouvc léval értl TrrodéuowL und kart 
unoeví. 


[8.37.3] nv dé uu dévvtoL AarkedaruóvioL Y ol 
cÚMMAXOL paciléws n Pacievs 
AaxedaLuovicdwv N TAIV EVUMAXOV, ÓTL AV 
rrel8worv AMAAÑNAOUC, TODVTO TOLOVOL KaAÁwc 
ÉXELV. 

[8.37.4] tov 02 TÓdEMmOov TOV TO00S ABn vaíouvc 
Kal TOUS EVMUÁAXOUE KOLVNL AUPOTÉVDOUVE 
TOAEMELV: MV € KATAAVOLV TOLOVTAL KOLVNL 
aupotégovs nmotelo8al. ÓrTOON O' AV OTOATLA 
év TM xw00m TM Pacildéws  Ñt 
petarteupapévov Paciléwc, TMv darávnv 
paciléa rmaoéxerv. [8.37.5] Nv 0é Tic TOV 
rrÓdEwvV ÓrtóvaL EuvédevtO Pacilel ent Tr 
paciléws mt xwoav, toUS AAAOUE KwAVELV 
kal auúvelv Bacidel Kata TO OVVATÓV* KAL 1] V 
TIC TV ¿v TAL Paciléwvs xw0aL. Y Óóons 
Pacilevs a0xel ertl TV Aarxedoruovíwv Mn: 1] 
TV EVUMÁXOV, Pacildeve kwAvétO Kal 
AMUVÉTO KATA TO DUVATÓV. 


[8.38.1] Meta 02 taútac tac cEUVÓNKAC 
Onotuévns ev ragadovc ActvóxwL TAC 
vauc arorAéwWV ¿v kéAn ti apavíCetal, 
[8.38.2] ol d' ¿xk tic Aécoffov ABnyvaior non 
dafefrnkótes éc Tv Xlov TÑL OTOATIAL KAL 
KOATOUVTES. Kal  ynmcs  kal  Balácons 
AgMpiviov ételxiCov, xwoíov AAAwS TE EK YNS 
kaoteoóv kal Ayévac éxov kal tic tv Xiwv 
TÓAMEWS OU TOAV ATTÉXOV. 

[8.38.3] ot de XtoL é¿v roAMais tas Tol 
páxals rerAnyuévos kal á4dAo0c év opio 
AUVTOLC OÚ TÁVU EU OLaxelmevor aña kal tOV 
meta Tudéws tod "lavos Non ÚrtO Iledagítov 
¿TT ATUKIOMOL TeEBVE0TOV kal tMc AñANS 
rÓdewS Kat  AváykNnv  ¿c  OA(youc 


Los de 
lacedemonios no irán con intenciones hostiles o de 


lacedemonios y los aliados los 
causar daño alguno contra el territorio y ciudades 
que son del rey Darío, o fueron de sus padres o de 
sus antecesores, ni recaudarán tributos en esas 
ciudades los lacedemonios ni los aliados de los 


lacedemonios. 


Tampoco el rey Darío ni aquellos sobre los que 
reina irán con intenciones hostiles o de causar 
daño alguno contra los lacedemonios ni contra los 
aliados de los lacedemonios. 

Si los lacedemonios o sus aliados tuvieran 
necesidad del rey o el rey de los lacedemonios o 
de sus aliados, estará bien aquello en lo que 
consienten mutuamente. 


Ambos harán de común acuerdo la guerra contra 
los atenienses y sus aliados y, caso de ponerle fin, 
lo harán ambos de común acuerdo. Sobre el rey 
recaerán los gastos de las tropas que se hallen en el 
territorio del rey reclamadas por el rey. Si una de 
las ciudades que concluyeron el acuerdo con el rey 
atacara el territorio del rey, que los demás aliados 
lo impidan y defiendan al rey en la medida de sus 
fuerzas. Si alguno de los territorios del rey o de 
aquel sobre el que gobierna el rey atacara el 
territorio de los lacedemonios o el de sus aliados, 
que el rey lo impida y les defienda en la medida 
de sus fuerzas.» 


38.— Tras esos acuerdos, Terímenes entregó las 
naves a Astíoco, partió en una chalupa y 
desapareció. 

Por su parte, los atenienses, que ya habían pasado 
con las tropas de Lesbos a Quíos y eran dueños 
tanto de la tierra como del mar, se dedicaron a 
fortificar Delfinio, lugar fácil de defender sobre 
todo por el lado de tierra, que contaba con puerto 
y no distaba mucho de la ciudad. 

Los quiotas, derrotados en numerosos combates 
anteriores, no se encontraban tampoco muy bien 
avenidos, sino que como habían muerto los 
partidarios de Tideo el de lón a manos de 
Pedárito, acusados de colaborar con los atenienses, 
y el resto de la ciudad estaba sometido a un 


katexoumévns úrtórttos Oaxeluevor AMM A 01 
NoÚxaCov, kal OUT' AUTOL DIA TAUTA OVO' ol 
peta IledaoítoV ETTÍKOVOOL ACLÓMAXOL AVTOLS 
EALVOVTO. 


[8.38.4] ¿c uévto. tv MiAntov éreurov 
kedevovtec opior TOV Actúoxov PonBetv: we 
Ó' OUK ¿oOMkovev, ermotélA el TEQl AVTOV EC 
Tv  Aakedaíivova 0  Iledágitoc ws 
ADdLKOUVVTOC. 

[8.38.5] kal tá puéev év tit Xi ¿c TOUTO 
kadeotñixker tolc Abnvalois: al 0' ¿gx TRc 
Zápuov vñec avtOLC ertiTmiouS Mév ETTOLODVTO 
tale ¿v TL MIAÑTOL éTtel OE UN AVTAVÁYOLEV, 
AVAXWOQOOUVTES. TÁNvV ¿Cc TMv  XZAapuov 
NoUxacCov. 


[8.39.1] 'Ek 02 tnc Ilelorrovvñoov év TOM 
auto xepuovi al tai Pavafálor [úro] 
KalMAtyeítov tov Meyagéwe al Tiuayógov 
TOV Kutuenvoo TOADOÓVTOV 
TAQADKEVACOELTAL AarxedoaLuoviwv 
era kal elkooL vñec GágacaL émicov ent 
lawvíac TrteQl NAlov TOOTÁCS, Kal AQXWwWV 
ertémdA e, advTOV AvtioBévnS ETAQUÁTNC. 


ÚTTO 


[8.39.2] Euvérteuyav de ol Aarkedaruóviol kal 
évdeka Avópacs ETraotiatov c<vufovAovc 
Aotvóxo Wwv gic iv Alxac Ó ApkeoiMdáov" 
kal elonto aúrtolc ¿ MiAntoV Aprrouévous 
tv Tte AAAwv EvveriuédeodaL fi pélMAel 
AQLOTA ÉCELV, KAL TAC VAUE TAÚTAC Y] AUTAS Y) 
mAglovuc Ny  kal  ¿dáoooucs  éc  TOV 
EAMANorrovtov wc Papváfalov, Tv Ooknu 
anrorréurterv, KAéaoxov tov Papupíov, Oc 
cuvériAELl kÁQXOVTA  TIQOOTÁACAVTAC, 
AoTÚOXOV, Mv OokNL TOC ÉVOEKA AVOQAOL, 
Tc vavaoxíac, Avucdévn 08€ 
KAa0LO0TÁVAL TIOOCS yAaQ Tac TOV Iledapítov 
ETUOTOAAS ÚTTOTTEVOV AUTÓV. 

[8.39.3] mAéovoaL odV al vnec arto Maléac 
rmedMáyior MñAa Ttwo00éfBaldov, 
TTEQUTUXÓVTEC vavol Oéxa AUOnvalwv tac 
tTOgIS AAMPÁVOVOL KEVAS KAL KATAKAÍOVOLV. 
META DE TODTO DedióteS UN Al DLAPUVYOVIAL 
twv ABnvalwv ¿x tics MñAov vnec, Órteo 


ot 


TUAVELV 


«ot 


39 Véase VIII 6 y 8. 


conservaban la 
calma llenos de suspicacias. Por esa razón les 


forzado régimen  oligárquico, 


parecía que ni ellos mismos, ni las tropas 
auxiliares de Pedárito eran capaces de enfrentarse 
a los atenienses. 

Con todo, enviaron emisarios a Mileto para pedir 
a Asdoco que acudiese en su ayuda, pero como ese 
no les hiciera caso, Pedárito envió un informe 
sobre él a Lacedemonia por considerarle incurso 
en falta. 

Mientras la situación de Quíos evolucionaba de 
esa manera en beneficio de los atenienses, sus 
naves hacían desde Samos expediciones contra la 
escuadra de Mileto, pero como no salían a su 
encuentro, de regreso a Samos permanecían 
inactivos. 


39.— El mismo invierno por la época del solsticio, 
preparadas por 
lacedemonios para Farnabazo gracias a 


las veintisiete naves los 
las 
Caligito de Mégara y de 
Timágoras de Cízico**, partieron del Peloponeso 


rumbo a Jonia al mando del espartano Antístenes. 


negociaciones de 


Los lacedemonios enviaron con él, como asesores 
de Astíoco, a once espartanos, uno de los cuales 
era Licas el de Arcesilao. Se les había ordenado 
que una vez llegados a Mileto se encargaran en 
general de tomar colegiadamente las mejores 
disposiciones y, si les parecía bien, de enviar a 
Farnabazo, al Helesponto, esas naves, ya fueran 
las mismas, ya más o menos, designando como 
jefe a Clearco el de Ranflas, quien viajaba con 
ellos; así mismo les ordenaron que después de 
cesar a Astíoco, en el caso de que lo decidiesen los 
once, nombrasen para el mando a Antístenes, ya 
que por las cartas que les envió Pedárito los 
lacedemonios sospechaban de Astíoco. 

Cuando las naves, que zarparon del cabo Malea?*”, 
se aproximaban desde alta mar a Melos, se 
encontraron con diez naves atenienses, de las que 
apresaron tres sin sus tripulaciones y las 
quemaron. A continuación, temerosos de que las 


naves atenienses escapadas de Melos avisasen de 


3% El cabo Malea está en el extremo sureste del Peloponeso, frente a la isla de Citera. 


¿yéveto, UN VÚOWwOL TOLC EV TL ZAMOwL TOV 
ETtÍTTAOUV  AUTAV, TOO TMv  KontnV 
TAev0AVTECS Kal TiAelw TOV TAODV 0OLA 
puAakncs romoáupevol ¿gc thiv Kabvov tñc 
Acíac katnoav. [8.39.4] ¿vtedBdev ón we év 
acpañlel Óvtec Ayyedav érteuriov értl tac ev 
Tn. MIAÑTOL VADE TOD EVUTAQAKOMLOON VAL. 


[8.40.1] Ot de Xiot kal IledáortoS KATA TOV 


AUÚTOV  xX0ÓVOV  OUDEV  TOCOV,  KAlTEO 
O.AMÉAAO VTA, TOV ACTÚOXOV  TUIÉMTIOVTEG 
ayyédovc nmeétovuv apio. rodopkovuévolc 
Pon8noal ATÁCOILS TALE VAVOL Kal un 
rreQuldElV TMV Heylornv twov ¿v Tovíal 
cvuuaxiówmv  Tróldewv ¿xk te Bañdácons 
eloyouévnvV  kal kata  ynv  Anuotelalc 
TrooBoVuévnvV. 


[8.40.2] ot yao otkétal toic Xioic TrroAAmol 
ÓVTEC pal ye TAN V 
Aaxedaruovicwv TAELOTOL YEVÓMEVOL Kal AJA 
LA TO TANBOS xAAETTOwTÉOQOS EV TALE ADLUKÍALE 
kodaCóumevor wc N otTEaTia tov AlBnvalWwv 
PBefaríos ¿dodge neta telxous ldododan, evO US 
automoAíaL te Exwo0noav ol roAMMol Tiooc 
AUTOUC KAL TA TÁELOTA KAKA ÉTLOTAMEVOL 


Kat TIÓNEL 


TT V XW0AV ODdTOL EdVACTaAv. 


[8.40.3] ¿pacav odv xonval ol XioL éwc étl 
¿gAttlC KAl ÓUVATOV KWwÁDOAL, TELXICOMÉVOV 
TOD AgApiviov Kal «ATEA0DS ÓVTOC Kal 
OTOATOTTÉÓWML KAL vVAVOTV ¿OUMarTOoS MelCovos 
rooorreoiffadAouévos, Bon8noaL Picar. ó de 
AOTÚOXOS KAÍTIEO OU OLAVOOUMLEVOS ÓLA TNV 
TÓTE ATTELÁAÑV, US E00A Kal TOUS EvVMuAxOuc 
TOOBÚMOVC ÓVTAS, WOMNTO EC TO Bon Belv. 

[8.41.1] ¿v toútwL 08 
raoayiyvetar ayyeMa Óti al ETA KAL ElKOOL 
ves kal ol tov Aakedaruovidv EvufbovAoL 
TÁQELOLV: Kal vouÍdac TÁVTA VOTEOA Elva 
TAMA TUOOS TÓ VAUC ÓTTOS 
dada cooKoatolev madAMov, TOCAÚTAC 
evurragakoníican, kal tous Aakedaruoviouc, 
OL TIKOV  KATÁCKOTIOL acpañlós 


éx This Kaúvov 


TE, 


AUTOU, 


la expedición a las que estaban en Samos, lo que 
en efecto sucedió, se dirigieron a Creta y, dando 
un rodeo por precaución, arribaron a Cauno*”, en 
Asia. Considerándose ya a salvo dieron desde allí 
aviso a las de Mileto para que las escoltasen. 


40.— Por la misma época, los quiotas y Pedárito 
no instaban menos a Astíoco, aunque se mostraba 
remiso, para que acudiese con todas las naves en 
ayuda de ellos, que estaban sitiados, y no 
permitiese que la más importante de las ciudades 
aliadas de Jonia estuviese bloqueada por mar y 
sometida al pillaje por tierra. 


Los quiotas tenían muchos esclavos y, tratándose 
de una sola ciudad, era la que mayor número 
tenía, salvo Lacedemonia. Además, como con 
motivo de su número eran castigadas con 
severidad sus faltas, cuando pareció que las tropas 
atenienses se hubieron asentado de un modo 
estable 
desertaron muchos para pasarse al lado ateniense 


con sus fortificaciones, enseguida 
y dado su conocimiento del territorio fueron los 
que mayores perjuicios causaron. 

El caso es que los quiotas decían que se debía 
acudir en su ayuda mientras aún hubiera 
esperanza y posibilidad de impedirlo, ya que se 
continuaba con la fortificación de Delfinio y estaba 
sin acabar un muro más amplio que rodeaba el 
campamento y las naves. Astíoco, aunque no tenía 
esa intención por las amenazas de antaño“, 
cuando vio que hasta los aliados se mostraban 
entusiastas, se dispuso a prestarles ayuda. 

41.— Pero entre tanto llegó a Cauno la noticia de 
que estaban allí las veintisiete naves y los asesores 
lacedemonios. En la convicción de que todo debía 
ser postergado al hecho de escoltar flota tan 
numerosa, para poder ejercer un mayor dominio 
del mar, así como a la circunstancia de trasladar 
con seguridad a los lacedemonios que venían 


como inspectores suyos, Astíoco abandonó la 


3% Cauno, próxima a la actual Candir, se encontraba en Caria, en la costa suroeste de Asia Menor, al nordeste de la isla de 


Rodas. 
40 Referencia a las amenazas proferidas en VIII 33. 


TeQ0LWwON VAL ELOUVCE Apelc TO ¿c TMV Xiov 
érdel ec mv Kadvov. 

[8.41.2] kal ¿gc Kóov triv Meporíida é¿v TOM 
TAQÁTADL ATTOBAS TÁAV TE TÓMV ATEÍXLOTOV 
OVOAV Kal ÚTO OELOMOD, Oc AÚTOIS ÉTUXE 
méyiotÓS ye ón Gv peuvheda yevóuevos, 
EUUTTETTOKUVLAV ÉKTIOQUEL, TV AVOQOTODV 
éC TA ÓQN TEPEVUYÓTOV, KAL TMV XW0OAV 
katadoouais Aelav TAÁNV  TOV 
¿Aevdé0wv: TOÚTOUC De AQleEl. 

[8.41.3] ¿xk 02 tic Kw aqpreómevos éc TMV 
Kvidov  VUKTOC  AVAYKALCETAL 
Kvidlwv TAQarvovvtO0V un exfifácoL tovS 
vaúTac, AMA! WoOrteo elxe riAElvV eVOUS ETTL TAG 
twv AU0nvaíwv vabcs elk00tv, Ac Éxav 
XaoQutvos egic TV ¿k Láuov OtOoATNyDvV 
¿puAacOE TAÚTAC TAC ÉTTA KAL EÍKOOL VAUDG 
éx tc Iledorovvñoov Troo0ormAEOÚdAS, Ep 
ácreo xkal Ó Aotvúoxoc mapérael. [8.41.4] 
érúBovtO de ol ev tm: Zápuo: ek tic MiAov 
TOV ¿TÍTAOUV AUTOV, Kal ÑN PUÁAKN TL 
Xaguívot rreol tv Zóunv kal Xádknv kal 
Pódov kal reol TMV Aukiav Tv: Món yao 
Ni00Áveto kal ¿v Tn: Kadvot OVOAaS AVTÁS. 
[8.42.1] ¿rtémAel OUV WoOTteo elxe TIOOc TMV 
Zúunv Ó Actúoxoc Trolv éxrmvortoc yevécdau, 
el TUWC TUEQIAA(ÍOL TTOV METEWOOUVS TAC VAUC. 
Kal AUTOL ÚETOS Te KAL TA ÉK TOV OVQAVOD 


ETTOLELTO, 


ÚTO  TÓV 


cuvwvépeda Óvta TAÁAVNOLV TOV VEJV EV TOL 
OKÓTEL KAL TAQAXNV TAQÉCXEV. 


[8.42.2] kal áua ThiL Ém1 Oreorracuévov TOU 
VAUTIKOU KAL TOV EV PAVEQOV MÓN ÓVTOC 
tolc ABn valois TOD EUWVÚMOV ké0wc, TOD € 
aáMov reol Tv vrnoov ét nmAavwuévov, 
ETTAVAYOVTAL KATA TÁXOS Ó Xaguivos kal ol 
A6nvaiot ¿dAACOOgtV Y TAL ElKOOL VAVOÍ, 
VOMÍCAVTES ATEO EPÚAADOOV VADE TAC ATTO 
tc Kaúvov taúrtas elval. 

[8.42.3] ka mooortrecóvteS EVBUS katéd0VOAV 
TE TOELC KAL KATETOAVUÁTIOCAV AMAS, KAL Ev 


expedición de Quíos y se dirigió a Cauno. 


En el curso de la travesía desembarcó en Cost, la 
de los Méropes, que carecía de murallas y había 
quedado destruida por un terremoto, el mayor al 
que Como sus 
habitantes huyeran a los montes, la saqueó y en 


menos de los recordamos. 
correrías por la campiña la convirtió en su botín, 
con excepción de los hombres libres, a los que 
soltó. 

Desde Cos llegó de noche a Cnido, donde a 
petición de los cnidios se vio obligado a no 
desembarcar las tripulaciones, sino a dirigirse 
enseguida, sin alterar la formación, contra las 
veinte naves atenienses con las que Carmino, uno 


de de 


aproximación esas 


los generales Samos, vigilaba la 
de 
procedentes del Peloponeso y con las que iba a 
reunirse Astíoco. Desde Melos habían recibido 


informes los de Samos de su llegada y Carmino se 


veintisiete naves 


había encargado de la vigilancia en la zona de 
Sima*'b, Calca, Rodas y Licia, pues ya estaba 
enterado de que las naves se encontraban en 
Cauno. 

42.— El caso es que Astíoco sin alterar la 
formación se dirigió a Sima antes de que se 
revelase su presencia, por si de algún modo 
conseguía sorprender a las naves enemigas en alta 
mar; pero las lluvias y un cielo encapotado 
motivaron el que las naves se desperdigasen en la 
oscuridad y se produjese el desorden. 

Al alba, desperdigada la flota y el ala izquierda de 
Astíoco a la vista ya de los atenienses, mientras el 
resto de su flota vagaba por los alrededores de la 
isla, Carmino y los atenienses zarparon rápidos a 
su encuentro con menos de veinte naves, 
pensando que esas eran las naves que aguardaban 
procedentes de Cauno. 


Nada más atacarles hundieron tres, averiaron 
otras y llevaron la ventaja hasta el momento en 


ta La isla de Cos está al oeste-noroeste de la península en que se encontraba Cnido. A Cos se le aplica habitualmente el 


epíteto de «la de los Méropes», interpretado de diversas maneras. En todo caso Eurípides en su Helena 382 cita un Mérope 


como rey de Cos y el nombre también es frecuente en los mitos relacionados con la estirpe doria, a la que pertenece la 


isla. 


41b Sima es una isla que se encuentra al norte de Rodas y al sur de la península en que se encuentra Cnido. La isla de Calca 


está al oeste de Rodas. Licia es la región de Asia Menor situada al sureste de Caria y al este de Rodas. 


TL  ÉQywL  ÉTtekKQAtOUV,  pHuÉxXOL Ob 
ertepáwnoav aúrtolc traga dósgav al mieloucs 
TV VEV KAL TAVTAXÓDEV ATTEKAÑLOVTO. 
[8.42.4] érteita 02 ¿gc puynv kataAdTÁáVTEC EE 
ev vabce AarodAvacy tale 02 Aorralce 
katapevyovorv ec tv TevutAovovav vnoov, 
évtedOev de ec Aldieaovaccóv. 

[8.42.5] ueta de todro ol uev IHedortovvionol 
¿éc Kvidov KATÁQAVTECS KAL EVUULYELIOV TOV 
éx Tic Kaúvov EmTtA Kal ElkOOL VEJV AÚTOLC 
EUVUTTÁCALSE TAÁEÚCAVTEG KAL TOOTOALOV EV TNL 
ZÚun: othoavtes TmáAv ¿c thiv Kvidov 
kaAa0WwoQuÍcavto: 


[8.43.1] ol de ABnvaio: tads ¿xk TAS Lápuov 
wc  fLoDovtTO TÍÑS 
vauvuaxiac, mAevúcavtes ¿gc TMV Zúunv kal 
értl Méev TO ¿v ti Kviówmt vautikÓv OUX 


vVAVOL  TUÁACALC, TA 


OQUÑOAVTEC, OVO ¿kelvoL ¿rt ¿kelvouc, 
Mafóvtec 2 TA Ev TNL LÚMMNL OKEÚN TOIV VEWMV 
kal  ÁWQÚMois TOIC ¿EV  TNL  NTtElOwL 


ro00pañóvtes artémAE VA Ec TV LAMOV. 

[8.43.2] Arracar O ón odoal Aaa év TN 
Kvidai at vns 
ETEOKEVACOVTÓ Te El TL ÉOEL KAL TIOOCS TOV 


twv  Ilelorrovvnoíwv 


Ticoapéovnv (mageyéveto ydáo) Aóyouc 
ETTOLOVVTO OL  Évdeka  úÚvdoecs  TODV 
Aaxedaruovicdv  TteQí TE  TwIV NON 


TETOAYUÉVOV, El TL UN NOEOKEV AVTOLC, Kal 
rreol TOD MéAAOvVTOS TOAÉMOV, ÓTOL TOÓTTOL 
AQLOTA  KAL  EUVUPOQWTATA  ALMPOTÉLOLE 
TOAEMÑOETAL. 

[8.43.3] mádiota de Ó Aíxac ¿okórtel TA 
TOLOÚMEVA, KAL TAC OTOVÓAS OVOETÉNAS, OÚUTE 
tac Xadkidéwc oute tac Onorpuévouvc, ¿on 
kadoc ¿vykeloda, ALMA Oeivov elval el 
xwoas óons Pacideds kadl ol TEÓYovol Nosav 
TIOÓTEQOV, TAÚTNC KAL VUV AELWOEL KOATELV" 
évelval yaQ Kal vñOOUS ATÁCAC TÁAV 
dovdeverv kal Oeooadíav kal Aoko9ouc xadl 
ta péxol Bowwtwv, kal Avt ¿dñevdepíac Av 
Mnómxnv  aA0Qxnv  toig  “EdAnot  TOUG 
Aakedaruovious meoBelival. [8.43.4] ¿tévac 
odv ¿kédeve Pedtiove orrévdzODAL, Y TAÚTALE 


que, contra lo esperado, se les apareció el grueso 
de la flota y quedaron copados en todas las 
direcciones. 

Luego, dados a la fuga, perdieron seis naves, pero 
con las restantes lograron refugiarse en la isla de 
Teutlusa*: y de allí en Halicarnaso*». 


Después de esos hechos, llegados los peloponesios 
a Cnido y agregadas las veintisiete naves 
procedentes de Cauno, fueron con toda la flota a 
Sima, de donde volvieron para fondear en Cnido, 
después de erigir un trofeo. 


43.,— las 


circunstancias de la batalla naval se dirigieron con 


Cuando los atenienses supieron 
todas las naves de Samos a Sima; sin atacar a la 
escuadra de Cnido, que tampoco les atacó, 
después de recoger los pertrechos navales que 
había en Sima, tras una escala en Lórimas**, en el 


continente, tomaron el rumbo de Samos. 


Mientras todas las naves peloponesias, reunidas 
ya en Cnido, eran sometidas a las reparaciones 
que precisaban, los once lacedemonios mantenían 
allí presente, 
respecto a cualquier punto que no les agradara de 


conversaciones con  Tisafernes, 
lo que se había llevado a cabo y sobre el modo 
mejor y más conveniente para ambos aliados de 
emprender las futuras operaciones bélicas. 


Licas era el que más se fijaba en lo llevado a cabo, 
y además afirmaba que ninguno de los acuerdos, 
ni el de Calcideo ni el de Terímenes, era bueno, 
sino que resultaba espantoso que el rey persa 
pretendiese ser dueño ahora del territorio que él y 
sus antepasados gobernaron antes, ya que ello 
implicaba someter de nuevo todas las islas, 
Tesalia, Lócride y todos los territorios hasta 
Beocia, y el hecho de que los lacedemonios 
impusiesen a los griegos el imperio persa en vez 
de la libertad. En consecuencia, les invitaba a 
concertar otros acuerdos mejores, o, al menos, a no 


a Teutlusa ha sido identificada con la moderna Séskli, situada entre Calca y Rodas. 


4% Halicarnaso está al norte de la isla de Cos, ya en la costa de Asia Menor. 


4 Lórimas estaba junto a la punta de Cinosema, hoy cabo Kara y punto del continente más cercano a la isla de Rodas. 


ye Oov xoñceo0a, ovóz Tic tooOpnc en 
ToÚTOLC Delo0aL OVdDÉV. Ayavaxtov de Ó uev 
Ticoapé0vns ATEXWONDEV AT AUTOV OL 
O0yNS Kal ATOAKTOG, 

[8.44.1] ot 0' ¿c hy v “Pódov értienoukevonévov 
ATTÓ TOV DUVATOTÁTOV AVÓQOV TV yVOunv 
elxov mriAetv, ¿ArtiCovtec vinoOóv Tte 
ADÚVATOV kal vaupatov rAÑDEL kal reClt 
TO0TAcE0OAaL «al Aa MyOoÚMevol AÚTOL ATTO 
This Úraoxovons ¿vuparxias dbuvatol ¿ceodal 
Ticoapéovnv Un ALTOVVTECS XONMATA TOÉPELV 
TAC VADC. 


OÚK 


[8.44.2] mAEeÚOAVTEC OUV EÚOUOS EV TOOL AÚTOL 
xepuovi éx Tic Kvidov kal rooopadóvtes 
Kapuelowó  Thc TOWTOV 
TÉTOAQUOL KAl EVEVNKOVTA ESEPÓPNOAV EV 
TOUS TOAAOUS OUK ELÓÓTAC TA TOADOÓMEVA, 
kal épevyov, AMOS Te kal ATELXÍOTOU OVONS 
TS TiÓAgeO0C: ita Evykadécavtec ol 
AakedaLuóvioL TOÚTOUC Te KAl TOUS EK TOLV 


Podíac VAVOL 


óvotv rrodéow, Alvdov kal InAvoov, Podíovs 
arootivoa.  A6nvalwv: 
roovexwence Pódos Ile ldorrovvngíorc. 
[8.44.3] oí de Abnvaiot katA TOV KALQOV 
talc ¿xk  TMG 
alo00uevor énmievoav 
pUácal 
VOTEONOAVTES De 
TAQaxXonua  Arénmievdcav  éc 
évtedOev O' ¿c Lápuov, VoteQOv Ól ¿xk Tnc 
XáAkns kal ek tico Kw [kal éx tic Zápov] 
toUcS ¿éntimAouc rrovoVMevol eri mv Pódov 
erroAéuovv. 

[8.44.4] ol de xonuata uev ¿Eédegav éc dv0 
Kal TOLÁAKOVTA TáNavta Ol IleAorrovviotol 
raQa twv Podíwv, TA 0 AMA ñoúxalov 
ñnuéoac OYydoNKOVTA, AVEAKÚVAVTEC TAC 
vavuc. 


ÉTTELOAV ot 


TOVTOV ZÁAMOU  vavolv 
ESY 
ETEPÁVNCAV 


OÚ 


Povdóuevol 
TEMA Y LOL, 
TOMOL TO pév 
XáAkn yv, 


«ol 


[8.45.1] Ev 0€ TOÚTOL Kal ÉTL TIOÓTEQOV, TUOLV 
éc tv 'Pódov AUTOUS AVACTIVAL, 
ETNMOÁCOETO. 

AAxifrádns pera tov Xadkidéwcs Dávatov 
kal  tTmv  ¿v  MIMñTtwoL  pMáxnv  TOolc 


TÁDE 


a Camiro se encuentra en la parte noroeste de la isla. 


aplicar esos, y desde luego a no solicitar el 
mantenimiento de las tropas en esas condiciones. 
Tisafernes, irritado, se marchó enfurecido y sin 
concertar nada. 

44.— En cuanto a ellos, como les habían llegado 
propuestas de los habitantes más influyentes de 
Rodas, tenían en la mente dirigirse allí con la 
esperanza de atraerse una isla que no carecía de 
efectivos, tanto por el número de sus marineros 
como por el de sus tropas de tierra, y además, 
porque creían que con los recursos de su alianza 
serían capaces de sostener el mantenimiento de 
sus naves sin tener que pedir dinero a Tisafernes. 
Así pues, enseguida, el mismo invierno, partieron 
de Cnido; al aproximarse a Camiro**, tierra rodia, 
con noventa y cuatro naves asustaron a la masa de 
la población que no estaba al tanto de los tratos; y 
entonces huyeron, más que nada porque la ciudad 
de 
lacedemonios convocaron a esos y a los de las dos 


carecía murallas. Posteriormente los 
ciudades de Lindos y lalisos** a una reunión y 
persuadieron a los rodios de que abandonasen a 


los atenienses. Rodas se pasó a los peloponesios. 


En esa ocasión, cuando los atenienses se enteraron, 
se dirigieron allí con las naves de Samos, con la 
intención de adelantárseles, y aparecieron en el 
horizonte; pero como llegaron tarde, aunque no 
mucho, de momento se dirigieron a Calca, y de allí 
a Samos. Posteriormente emplearon Calca, Cos y 


Samos como sus bases de operaciones contra 
Rodas. 


Por su parte, los peloponesios recogieron de los 
rodios hasta treinta y dos talentos, pero en lo 
demás se mantuvieron inactivos durante ochenta 
días una vez que vararon las naves. 


45.— En ese momento, incluso previamente a esos 
hechos, antes de que los peloponesios sublevasen 
Rodas, tenían lugar los sucesos siguientes. 

Después de la muerte de Calcideo y de la batalla 
de Mileto, Alcibíades 


empezó a resultar 


44 lalisos está en la parte norte de Rodas y Lindos en la mitad oriental. 


Tleldorrovvnoíotc ÚTTOTTOS (WV, KAL ATT AUTOV 
apueomévns émiotoAns rio0oc Aotúoxov éx 
Aakedaluovos WOT ATOKTELVAL (NV ya0 kal 
Avyiót ¿xB000c kal alos  ATULOTOG 
EQpariveto), TOWTOV Mév ÚTOXwOEL deloac 
rTaQa Tio0cApÉ0VNV, ÉTTELTA EKÁKOUV TUQOS 
AUTOV UÁANMLOTA 
Tlelorrovvnoíwv TA TOAYUATA, 
[8.45.2] katl DLIÓMOKAAOS TÁVTOV YLyVÓMEVOS 
TV TE UMLOVOPOQAV EvVÉTEMEV, AVTL OVAX UNS 
AttIKNS OTE TOLwPOñOV Kal TOTO MM 
evvexwcs didoo0a, Aéyeiv keldeúwv TÓV 
Tiooaqpéovrv roos aúrtodS we ABnvaior éx 
TAÁÉOVOS XOÓVOUV ETLOTAMOVEC ÓVTEC TOU 
VAUVTIKOD TOLOPOAOV TOS EAUVTOV ÓLDÓAOLV, 
OU TOJODTOV TtevÍaL ÓCOV Íva aAUTOV un ol 
vabrtaL ¿gx rreoiovolac UBolLlovtec Ol ev TA 
OWUATA  XElOW  ÉXWwWOL OaTTavuvtec  éc 
TOLAUTA AP' Ov N AdDéveLa Evufalvel ol de 
TAC VADS ATTOAEÍTWOLV OUX ÚTTOALTTÓVTEG ¿c 
Óunoelav tOV TOOCOPEMÓMEVOV ModÓv: 
[8.45.3] xkat TOUS TOMOAXOXOUVS KAL TOUS 
OTOATNYOUVS TV TóÓlewV ¿didackev [Wwote] 
ÓVTA  XONMATA  ALTOV OTE 
EUYXWONTAL  TAUTA 

ZuU0aKocÍWwvV 


TL 


ÓCOV  E¿DÚVATO TV 


TUELOAL, 
TAN 
“Eguokoátnc 
MÓVOS  ÚTTEQ TOD  TUAVTOS 
cvuuaxikod. [8.45.4] tác te TÓMELC Deouévas 
XO0NMÁTOV ATÑÁAÁACEV AUTOS AVTAÉYwV ÚTTEO 
tod Ticocaqpégvous dWcs oí pév  Xiol 
AVALÍOXUVTOL Elev TAÁOUOLOTATOL ÓVTEG TÓV 
EAXAÑvwv, éricovolor O ÓumOwcS OMIÓMEVOL 
AELOVOL KAL TOLS OWUACL KAL TOLC XONMACLV 
áAMoucs Úrteo TS ¿MevBeolas 
kivóuvvevewv [8.45.5] tac 0' AMAS TróNelS Epn 
G0rketv, al ¿c A6bnvalouc TIOÓTEQOV 1 
ATOOTRVAL AVÑAOUV, El UN kal vdv kal 
TOCAUTA Kat ¿ti TAELO ÚTTEO OP0V AÚTOV 
¿0eAfoovowv ¿opégew.  [8.45.6] 
Ticoapéovnv arréparve vdv pév, tOLC LÓLOLC 
XOÑNMAOL TOAZMODVTA, ElkÓTOS PEldÓMEVOv, 
NV OÉ TOTE TOOGPN KATABNL TADA PacAéwc, 
eévteAN] AUTOS ATOÓWOELV TOV MLOBÓOV kal 
TAC TÓNMELC TA ELKÓTA WPEMNOELV. 


EAUVTÓL TV 


toÚTOJV 08€ 
| VAVTLOUTO 


Ekelvov 


TÓV TE 


[8.46.1] tTaoí we 02 kal ta Tiocapéovel un 
ayav enelyeodaL tov TródeuOv ÓLAAVOAL, 


sospechoso para los peloponesios; y cuando llegó 
de Lacedemonia una carta dirigida a Astíoco con 
la orden de que le matase, ya que aparte de su 
enemistad con Agis no le creían digno de 
confianza por otras razones, lleno de temor 
empezó por refugiarse en la corte de Tisafernes, y 
luego se dedicó a perjudicar lo más que pudo las 
negociaciones que mantenía con los peloponesios. 

Convertido en su asesor para todos los asuntos, 
hizo que se recortase la soldada, hasta el punto de 
entregarse tres óbolos en vez de una dracma ática, 
y eso no de manera continua, ya que aconsejaba a 
Tisafernes decir a los peloponesios que los 
atenienses, con más tiempo de experiencia naval, 
pagaban a los suyos tres óbolos no tanto por 
pobreza para que 
envanecidos por la abundancia, no deteriorasen 


como sus marineros, 
unos su estado físico, gastándose el dinero en 
cosas de las que nace la mala salud, y otros no 
abandonasen las naves sin dejar como garantía la 
paga que se les debía. 

Eran tales sus lecciones que Tisafernes, gracias al 
soborno, logró convencer a los trierarcos y a los 
generales de las ciudades aliadas a fin de que le 
dieran la razón en ese punto; a todos menos a los 
siracusanos, pues su general, Hermócrates, era el 
único que se oponía en nombre de toda la alianza. 
Cuando las ciudades reclamaban dinero, 
Alcibíades en persona era quien las alejaba 
replicando en nombre de Tisafernes que los 
quiotas eran unos desvergonzados, ellos que, a 
pesar de ser los más ricos de los griegos y confiar 
sus vidas a tropas mercenarias, pretendían que 
otros arriesgasen sus vidas y dinero por la libertad 
de ellos. De las otras ciudades decía que se 
comportaban inicuamente las que tributaban a los 
atenienses antes de sublevarse, si es que ahora no 
querían contribuir para su propio bien con 
cantidades iguales o mayores aún. Hacía ver que 
Tisafernes escatimaba ahora los fondos con razón, 
puesto que sostenía la guerra con sus recursos 
personales, pero que si alguna vez llegaban a la 
costa fondos para el mantenimiento de las tropas, 
les pagaría el sueldo entero y prestaría a las 
ciudades la ayuda que era de esperar. 
46.—  Aconsejaba a Tisafernes que 


apresurase demasiado en poner fin a la guerra ni 


no se 


unóz PovAnBnval kouiícavta Y  VAUS 
Dowícoacs ácrreo mapeokeválero 1 “EdAnol 
rAéoot MioBOV TOQÍCOVTA TOC AÚUTOLC TS TE 
ys kal Tis Badácons TO k0AtOC oUVAL, 
éxetv 0' aupotéoovs ¿Av DÍXA TV AQXÑV, kal 
Pacildet ¿selva atel éTl TOUS  AUTOL 
AUTNOOUS TOUS ETÉJQOUVS ETMÁYELV. 


[8.46.2] yevouéwvns O' Av kab' Ev tmc ec ynv 
kal Bádacoav AQXNS ATOQELV Av AUTOV Oic 
TOUS KOXTOVVTAC ELYKADALONOEL Nv uN 
autos PovAntal peyáAn: darávnt 
KIVÓÚVOL AVACTÁCS TOTE OLAYwVÍCACDOAL. 
evtedéoteoa Ó2 TADO elvan, Poarxel o0lwL TAS 
DATÁVN"S Kal ÁuMaA META THC  ÉAUTOD 
acpañelac AUVTOUCS TEQL ÉAUTOUVC 
“EAAN VAS KATATOUYAL. 

[8.46.3]  ¿nmumóeiotéoous Tte TOUS 
A6nvaíouc  elval TÑS 
AQXNS: NOCOV YAQ TV KATA yNvV ¿pleOBa, 
TOV AóyOv TE EVUUPOQUTATOV KAL TO EÉQyOV 
ÉXOvtac  TOAgMElv TOUS  pBéEV  YMdO 
EUYKATADOVAOUV Av OPÍlOL TE AÚTOLE TO TNG 
dadácons pMégos kal ¿éxkelvot ÓcOL ¿v TML 
Paciléwvs “EdAnvec  oOtkovOLy TOUS 0 
TOUVAVTÍOV EAEUDEQWOOVTAS ÍKELV, Kal OUK 
elkOc elval Aakeó0tuoviouvS ATÓ EV OPwMV 
twv  'EAANvVwv  ¿AevdeQouv  vVUV TOUS 
“EAMAnvac, ATTO O' Exelvov [tov PBaopáowv]l, 


«ol 


TOUS 


¿qn 


KOLVWVOUCS  RÚTOL 


NV HNñ TIOTE AUTOUS UN E¿céAwOoL un 
¿AMEUDEVOOAL. 
[8.46.4]  toÍferv OUv  ¿kédeve  TOWTOV 


AMPOTÉQOUS, KAL ATTOTEMÓMEVOV (WS MÉYLOTA 
twv  A8nvalwv NON TOUS 
Tleldorrovvnoíovs ATAÑAMÁACAL EK TS XWQAS. 

[8.46.5] «al Otevogito TO TAÉOV OUÚTOC Ó 
Ticoapéovns, ÓCa ye ATTÓ TV TOLOVUÉVOV 
Ñv eikácal. TOOL Yao AAkifBLAON LOLA TADTA (E 
Ed TIEQL TOÚTWYV  TIAQALVOUVTL TIOQOOBELC 
EAUVTÓV EC TÚOTIV TÁV TE TOOQNMV KAK(0c 
ertóoiCe toic IHedorrovvn colors kal vavuaxelv 
ovk ela, AMA xkal tac Dowvicoacs páckv 
VAUC Ñeéelv kal ¿k TEQLÓVTOS AYywWvieloDal 
ÉpUDELQE TA TOXYUATA KAL TV AKUNV TOD 
VAUTIKODV AUVTOV Apelleto yevouévnv kal 
TÁVU LOXUOÁvV, TÁ TE AMA KATAPAVÉCTECOV 
N QOTtE TOO0BÚMOS 


ATTO ÉTTELT 


AavBávetv OU 


pretendiera entregar el dominio de la tierra y el 
mar al mismo pueblo trayendo las naves fenicias 
que se estaban armando o proporcionando la 
soldada a un número mayor de tropas griegas, 
sino que debía permitir que tanto uno como otro 
contendiente tuviera cada uno su zona de 
dominio, y entonces siempre le sería posible al rey 
llamar contra los que le molestaran a los otros. 
Pero si convergía en uno solo el dominio terrestre 
y el marítimo, el rey no tendría con quién 
aniquilar a los que tuvieran la supremacía, a 
menos que algún día quisiera empeñar solo y a 
costa de grandes gastos y riesgos la batalla 
decisiva. Era más sencillo eso, hacer que los 
griegos se desgastaran entre sí con poco gasto para 
él y sin poner en peligro su seguridad. 


Alcibíades decía también que los atenienses 
resultaban más idóneos para compartir el imperio 
del rey, pues buscaban menos las posesiones en 
tierra firme. Y tanto por su forma de pensar como 
por la de actuar le convenían muchísimo para 
sostener una guerra, ya que ellos con la ayuda del 
rey someterían al imperio ateniense la parte 
marítima, y al del rey persa a cuantos griegos 
vivían en el territorio del rey. Por el contrario, los 
lacedemonios venían como libertadores y no era 
de esperar que liberasen a los griegos de los 
propios griegos y no lo hicieran de ellos, bárbaros, 
a no ser que se les eliminase. 


En definitiva, le aconsejaba desgastar primero a 
ambos contendientes y luego, tras haber recortado 
lo más posible el imperio ateniense, alejar ya del 
país a los peloponesios. 

Y esa era más bien la intención de Tisafernes, al 
menos por lo que se puede deducir de su 
actuación, pues poniendo por ello su confianza en 
Alcibíades, ya que le consideraba un buen 
consejero en esos temas, contribuía mal al 
mantenimiento de los peloponesios y no les 
permitía entablar una batalla naval, sino que 
alegando la llegada de las naves fenicias y la 
posibilidad de una lucha ventajosa, debilitaba su 
situación, acababa con el esplendor de su flota, 
que había sido realmente importante y, en general, 
colaboraba en la guerra sin entusiasmo, y esto de 


EUVETTOAÉ EL. 


[8.47.1] O de AAxiffiádns TAVTA AMA MEV TO 
Ticoapéover kal [tam] Pace, Wwv Tao 
ékelvolc, AQLOTA glval voMiCwvV TUAQÑLUVEL, 
ápa de trv ¿auvtod kádodov éc TMV TAToÍda 
eri egarteÚWwv, elówc, el UN OLAPVEQEl AUT V, 
ÓTL ÉOTAL MOTE AVTOL TelCavt kateABelv 
O Av évóuile puáñdiota 
TOLOÚTOV, el Tiooapéovns paívorto AUTOL 
ETTLTÑÓELOS CV" ÓTTEO KAl EyÉveto. 

[8.47.2] ¿rteión] yao NLOBOVTO AVTOV ¡OXÚOVTA 
TAQ' aut ol ¿v tm Záuo: Alnvalwv 


TUELOAL EK  TOU 


OTOATIOTAL TA eV Kkal  AAkifLádou 
TOOOTÉMDAVTOS AÓyouc EC TOUG 
OUVATWTÁTOUCG AUVTOV AVÓOQAS WOTE 


uvnoBnval TeQl AUVTOV Ec toUCE Pedrtictouvc 
twV AVOQOTw0V ÓtL ETT| OAryaoxiaa PBodAetal 
Kal OU Tovnoíal OVÓ? ONUOKQATÍAL TL AVTOV 
exBañdovdon: katelAdwv Kal  TAQADXDV 
Ticoapéovnv pídov autos EvuroAtteÚelv, 
TO de TAÉOV Kal ATÓO CP0V AUTOV OL ¿v TNL 
Záuot TOMOaRDX0 Tte TOV AlBnvalwv kal 
OUVVATOTATOL WOUNVTO EC TO KATAAVOAL TIV 


ON HMOKQATÍAV. 
[8.48.1] kal eéxktvn0n TIO0ÓTEQOV ¿v  TwDL 
OTOATOTTÉÓWL TOUTO Kal é¿c TMV  TIiÓAW 


eévtev0ev Voteoov NABEV. tw TE AAKiBLAdn L 
dAfÁávtes TivECS ¿Ek Tc Lápuov ¿c Aóyouc 


nABo0v, xKol ÚTTOTELVOVTOS AUVTOD 
Ticoapéovnv MEév TIQWTOV, ÉTTELTA O Kal 
paciléa pildov TOMOELV, el un 


ÓNMOKQATOLVTO (OUT YyAQ AV TUOTEVOAL 
madov Paciléa) roMac ¿Aridac elxov 


autol O' éautois Ol OULVATOTATOL TOV 
TOÁMMTOV TA  TOXYyuata,  OlTieEQO Kal 
TAÑALTTWOODVTAL  MÁALOTA, EC  ÉAUVTOUG 
TEQLUMTOMCELV Kal TV TOM MLwV 
ETUKQATÑOELV. 

[8.48.2] ¿c te Tv Xáuov  ¿ABóvtec 
EUVÍOCTACAV TE Tw0IV  AVBQUJTWV  TOUC 


eruindelous ¿c EuvvwuocÍlav Kal éc TOUS 
modAovS «paveowc ¿deyov óÓtL Pacileve 
opio. idos écorto kal xoñnumata Traoécol 
AAkifBLádov TE un 
dnuoxoatovuévov. [8.48.3] kal ó uev óxAoc, 


kateAdóvtOCc Kat 


un modo demasiado claro como para que no se 
notara. 


47.— Alcibíades daba esos consejos a Tisafernes y 
al rey no sólo porque, como estaba acogido a su 
corte, pensaba que eran los mejores para ellos, sino 
también con el fin de preparar su regreso a la 
patria, sabiendo que, si no la destruía, podría 
algún día convencerles de que le llamasen, y 
pensaba que lograría convencerles, sobre todo si 
Tisafernes aparecía como amigo suyo, lo que 
precisamente sucedió. 

Cuando los soldados atenienses de Samos se 
dieron cuenta de que tenía influencia en la corte 
persa, en parte porque Alcibíades hizo propuestas 
a los más influyentes de ellos con el fin de que 
indicasen a las personas más honorables que él 
deseaba regresar del exilio ofreciendo la amistad 
de Tisafernes y vivir entre sus conciudadanos bajo 
un régimen oligárquico y no el vil y democrático 
que le expulsó, pero más aún por un sentimiento 
personal, tanto los trierarcos de Samos como las 
más importantes personalidades atenienses se 
dispusieron a derrocar la democracia. 


48.— Ese movimiento surgió primero en el ejército 
y de allí se extendió luego a la ciudad. En el 
momento en que algunos hicieron la travesía 
desde Samos y mantuvieron conversaciones con 
Alcibíades, quien les ofrecía por lo pronto la 
amistad de Tisafernes, y luego la del rey, si no 
mantenían un régimen democrático —«pues así 
inspirarian más confianza al rey»— los 
ciudadanos más influyentes, que eran quienes 
soportaban las cargas mayores, cobijaron muchas 
esperanzas de encargarse de los asuntos públicos 


y poder vencer a los enemigos. 


Cuando volvieron a Samos se dedicaron a 


organizar a las personas amigas en una 
conjuración, mientras en público decían al pueblo 
que el rey sería su amigo y les proporcionaría 
recursos financieros si regresaba Alcibíades y 
abandonaban el régimen democrático. 


La masa, aunque de momento se sintió enojada 


el Kal TL  TAQautÍka  NxbEeTO  TOLC 
TOADOOUÉVOLS, ÓLA TO EUTOCOV THC EATTLOOS 
TOD TAQA Bacidéws uoBdod NoOVxaCev: ol de 
EUVIOTÁVTEC ThvV OAtyaoxíiav, értelón TOL 
TANDBEL ExolVWwOAV, AVOLS KAvV OPlOLV AVTOLC 
KAl TOD ÉTALQUCOD TL TAÁÉOVL TA ATÓ TOD 
AAKifBLADOV ECKÓTTOUVV. 

[8.48.4] kal totc péev AMA OLC EPAÍVETO EÚTOQA 
Kal TUOTA, PouvixwL Ó€ OTOATNYOL ¿TL ÓVTL 
ovdev Nozokev, AAA Ó te AAkifiátónc, ÓTTEo 
Kal Yv, ovozv pualdlov odAtyaoxíac  T 
ón uokoatíac deiodal ¿dÓxeL adTOL OVO' AMAO 
TL CKOTTELODAL NY ÓTOL TOÓTNL ÉEK TOV 
TUOQÓVTOS KÓCUOV TMV TÓMV pETACTÑOAS 
ÚTO TOWV ¿talowv TaQakAnDelc KÁTELOL 
opícr 02 reoiorttéov eival TODTO MÁNLOTA, 
ÓTTOS UT] OTADLACDWOLV* 

[to] Pacilet te OUK EÚTIOQOV elval xal 
Iledorrovvnoíwv ón  ÓuMolwcs  ¿v TM 
dadácon: ÓvtwV kal Trródele ExXÓVTOV ¿v TNL 
AUTOV AQXNL OV Tac ¿EAaxictac, ABr valor 
TOO0TOÉLEVOV, Oic OU TUOTEÚEL TOAYMATA 
éxet, ¿gov Iedormovvnoíovc, Up" WVv kakov 
ovdév rw TtéTTOVBE, piAdOUVS TOMADO AL. 
[8.48.5] tác te Evuuaxidac rTiólelc, tic 
úrrecinodal ón) pac OA yaoxiav, ÓtL ÓN cal 
AUTOL OU ÓNMOKQATÑOOVTAL Ed eldéval ¿on 
ÓTL madov opio 
APEOTNKUVLAL  TOOOXWONTOVTAL 
úrraoxovoaL Pefanóteoal ¿covtar od yao 
PovAdceod0aL auvtovS pet OAtyaoxiac Y 
ónuokoatíac douAeverv umaddov TN pue6' 
ÓTTOTÉQOV AV TÚXWwOL TOÚTOV ¿Aevdépouc 
elvar [8.48.6] toúc Te kadovc kayadouc 
ovouaCouévouc AUVTOUC 
vopílerv OQlóL TOXyuata TUaQéceiv TOD 
ÓNMOV, TIOQLOTACS ÓVTAC KAL EONYNTACS TOWV 
kaxkóv tóL ÓNMOL ¿8 Ov Ta mAgíw ATOUC 
wpedeiodar kal TO ev ért' EkelvoLc elval Kal 
AKQLTOL AV Kal BLALÓTEQOV ATODVÑLOKELV, TOV 
02€ ONUOV OPWV TE KATAQUYNV elval kal 
ékelvov oWpoovioríiv. [8.48.7] kal TtauTa 
TAQ' AUTOV TOV ÉEQywWV ¿émotapévac Tac 
rrÓMELE C0aQpuwc ALTOS 
vOMÍCOUOLV. OÚKOUV ÉAUTÓL YE TOIV AT 
AAxkifBLAdov TUAQÓVTL 


oUdiv ovO” at 


oveO" at 


oUK  ¿AáGcaw 


eldéval ÓTL OUT 


ot Ev TÓL 


por las intrigas tramadas, no se soliviantó ante el 
bienestar que suponía la paga del rey persa. Por su 
parte, los conjurados para establecer la oligarquía, 
después de informar al pueblo, se dedicaron a 
examinar de nuevo, entre ellos y con la mayoría de 
sus Camaradas políticos, las propuestas de 
Alcibíades. 

Mientras a los demás parecía que eran favorables 
y dignas de crédito las propuestas, a Frínico, que 
todavía era general, no le gustaban, sino que en su 
opinión Alcibíades —cosa que era verdad— no 
precisaba más de la oligarquía que de la 
democracia y no se fijaba en otra cosa que en el 
modo de cambiar el orden establecido en la ciudad 
para volver llamado por sus camaradas políticos, 
en tanto que ellos debían preocuparse sobre todo 
de eso, de que no surgiese una guerra civil. 

Del rey decía que, puesto que los peloponesios 
estaban a la altura de los atenienses en el mar y 
ocupaban ciudades que no eran las menos 
importantes en su imperio, no resultaba ventajoso 
para el rey crearse problemas uniéndose a los 
atenienses, de los que no se fiaba, cuando podía 
hacer sus amigos a los peloponesios, de quienes no 
había sufrido ningún perjuicio. 

Respecto a las ciudades aliadas, a las que por 
supuesto prometían la oligarquía porque tampoco 
los atenienses tendrían un régimen democrático, 
sabía perfectamente, dijo, que ni se les unirían más 
por ello las que habían desertado ni resultarían 
más fieles las que les quedaban, pues no preferían 
la esclavitud con oligarquía o democracia a la 
libertad con cualquiera de esos regímenes. 
Además los aliados pensaban que los llamados 
notables no les causarían menos problemas que el 
pueblo, puesto que esos eran los que procuraban e 
inducían al pueblo a tomar las medidas 
perjudiciales de las que se beneficiaban las más de 
las veces; y que de estar en manos de ellos 
morirían sin juicio y más violentamente, mientras 
que el pueblo era, en cambio, un refugio para los 
aliados y un moderador de los notables; él sabía 
con certeza que las ciudades pensaban así por 
haberlo comprobado con hechos reales, y, en 
consecuencia, al menos a él, no le agradaba nada 
de las propuestas hechas por Alcibíades ni de las 
intrigas del momento. 


TOADOOUÉVOV AQÉOKELV OVOÉvV. 

[8.49.1] ot de EuvAeyévtec TOwV é¿v TML 
EUVWMOOÍAL WOTEO KAL TO TOWTOV AÚTOLC 
¿0ÓKEL, TÁ TE TIAQÓVTA EOÉXOVTO Kal éc TAS 
A6ñvac roéofeis Ieívavógov xkal AAAOUG 
TUOAQEOKEVACOVTO TÉMTTELV, ÓTTOS TEQÍ TE TNG 
TOD AAkifLAdOV KABÓDOU TOÁMUDOOLEV Kal TNG 


TOD  ¿kel ONmov katalvdews kal TÓV 
Ticoapéovnv  «qpílov  rtoic  AOnvaíoLc 
TOMOTELAV. 


[8.50.1] yvous de Ó Poúvixos ÓtL ÉCOLTO TEOL 
Tc TOD AAxiffLádOV kKABÓdDOV AÓYyoc kal ÓtL 
A0nvatot ¿vdégOVTAL AUVTAV, DEl AS TOOS TMV 
EVAVTÍWOL TV ÚP' AÚTOO AexBévtOV uN, MV 
katédOnL 05 KWAUTNV ÓvVTA Kako0c d0aL 
toértetaL érti toLóvVO ti. [8.50.2] méurtel (ue 
tov Actvoxov tOV AakedoLuoviWJv VAÚAQXOV 
étL Óvta tTtótEe Tre0Ll TV MiAntov kovpa 
ermoteídac Ót. AAxifiáónc AUTOV TA 
roáyuata pOzeíoe. Tiooapécvnv ABnvalorc 
pidov TOL0V, Kal TAAAA TÁVTA OAPOC 
eéyyoduypac: Evyyvounv Ol elval ¿AUTOL TEOL 
Aávdgoc rodeuiov kal Meta TOD TC TÓAEWwC 
acuvupónov kaxóv tt BovAevelv. 

[8.50.3] Ó de Actúoxoc tov uMév AAkifBLádnV 
GáMO0S Te Kal OUKÉTL OO LOS EC xEL0Ac LÓVTA 
OVOE€ OLeVOgITO TIMWOELOVAL AvEeAB0WwV 0% 
rao' autóov ¿c Mayvnoílav kal TaQa 
Ticoapéovnv ápa Aéyel Te AUTOLC 
e¿mioTadévta éx Tc Záapmov kal ylyvetal 
autos HT VUTÑAC, ToOOVÉONKÉ TE, (US ¿AÉYeEtO, 
éra idtoic kéodeor Tiocaqpéovel ¿auTtOV kal 


TA 


TEL TOÚTOV  kal Tot TtwV AAAwv 
kowovodar  dOlÓórteo  kal  [rmeol mc 
MrOdOPODAS OUK ¿vtedodo ovonSs 


pmadakoté0oS AVOÑTTETO. 

[8.50.4] Ó de AAxiffiáadns evOUVS TÉMTTEL KATA 
Dovvixov yo4áMuata ¿c TV EAMOV TUQOS TOUG 
év téMel ÓVTAC Ola DédoOa e, Kal AELwV AÚTOV 
aro0vhiokew. [8.50.5] Oooufovuevos de Ó 
DoOÚvVIXOS KAL TUAVU EV TOOL MEYÍOTOL KLVOUVOL 
wv ÓL% TO UNvUMAa AnroctéÉMel AVOLE TOÓSG 
TOV AGOTÚOXOV, TÁ TE TIOÓTEQA MEMPÓMEVOS 
ÓtL OV kadoc éxoúpOn kal vov Óti ÓAOvV TO 
oOTOATEVUA TO TOV ABn vaíwv étoruos eln TO 


49.— 
aceptaron tal como habían decidido en un 


Sin embargo, los conjurados reunidos 


principio lo que había y se dispusieron a enviar a 
Atenas a Pisandro y a otro como embajadores, 
para que se ocupasen de la vuelta de Alcibíades 
así como del derrocamiento de la democracia, y 
para hacer a Tisafernes amigo de los atenienses. 


50.— Cuando Frínico vio que se iba a tratar de la 
vuelta de Alcibíades y que los atenienses la 
aceptarían, lleno de temor por haber hablado en 
contra, no fuera que Alcibíades, si volvía le tratara 
mal por estorbar su vuelta, apeló a la siguiente 
argucia. Envió a Astíoco, el almirante de los 
lacedemonios que aún se encontraba en las 
proximidades de Mileto, una comunicación secreta 
informándole de que Alcibíades intentaba minar 
su situación haciendo a Tisafernes amigo de los 
atenienses y detallaba todo lo demás claramente; 
decía también que era disculpable que él maqui- 
nara contra un enemigo aunque fuera a costa de la 
propia ciudad. 

Astíoco ni siquiera pensaba en vengarse de 
Alcibíades, sobre todo cuando ya no le tenía al 
alcance de su mano, pero fue a Magnesia* a verle 
a él y a Tisafernes; habló de los mensajes enviados 
desde Samos, denunció su contenido y, según se 
cuenta, por lucro personal se puso del lado de 
Tisafernes para tratar de ese tema y de los demás; 
por eso precisamente se oponía más débilmente a 
que se dejase de pagar el sueldo entero. 


Alcibíades mandó de inmediato cartas a Samos, a 
las autoridades, acusando a Frínico de lo que 
había hecho y pidiendo que se le condenase a 
muerte. Frínico, sobresaltado y realmente en 
gravísimo peligro a causa de la delación, envió de 
nuevo una misiva a Astíoco reprochándole que no 
hubiese guardado bien el secreto de los escritos 
precedentes, y diciéndole además que ahora 
estaba dispuesto a ofrecerles la posibilidad de 


50 Es probable que aluda a la ciudad de Magnesia que se asienta a orillas del Meandro y que ya ha sido citada con 


relación a Temístocles (véase 1 138b). 


év TL ZAMOL TAQACXELV AÚTOL OLAPOELOAL, 
yoáWacs kab' ÉKacta, AtEeLxlÍvtov ovonc 
AMOO, WL AV TOÓTOL AVTA TUOÁÉELE, Kal ÓTL 
averipd0ovóv ol fon eln rreol This buxns dl 
EKELVOUC KtVOUVEVOVTL Kal TODTO Kal AAAO 
rav doaDaL MalAov T ÚTTO TV E¿xBlotov 
autov diapdaonval Ó de Actúoxocs urvúel 
kal TavTa TwL AAKk1BLA0NL. 

[8.51.1] ka we TEO LaBETO aUTOV Ó PoúvixoS 
AÓIKOVVTA KAL ÓCOV OU TAQOVOAV ATÓ TOL 
AAKif8LAdOU TTEQL TOUTOV ETLOTOANvV, AUTOS 


rmoopdácacs tá otoatevuat ¿cayyedos 
ylyvetar wc ot  rtodéuol  uédAovow 
aátelxlotov ovons Teo Zápov kal Aupa TV 
VeOV OU mracWwv  é¿vdov  ÓQuovowv 


ETLONCEODAL TOWL OTOATOTTÉOOL, KAL TAUTA 
gaApuc TMEMVOUÉVOS Eln, Kal xonN val teLxiCetv 
Tte ZAMOV WS TÁXLOTA KAL TAAAA Ev pUAAKNL 
Éxelv: ¿OTOATÑ EL Ó€ Kal KÚQLOS MV AUTOS 
TOADODV TAVTA. 

[8.51.2] ESY TELXLOMÓV Te 
TAQECKEVÁACOVTO KAL EK TOD TOLOÚTOU, KAL dc 
méMovoa, Zápos Baccov éterxicOn: al de 
TAQAa TOV AAxifiádov ériotodal ov roAv 


«ol OL TÓOV 


ÚOTEQOV  ÑkKOV  ÓTL 
OTOÁATEVMA ÚTO Dovvíxov kal ol TrroAdépol 
méMovorw ¿ribnoeoDal [8.51.3] dógac de Ó 
AAxkifBráóns OU TUOTOC Elval, AAÁA TA ATÓ 
TtwV TOAEMÍwvV Toveiówc TM Povvixwt ws 
EUVELOÓTL kaT ¿xBoav Aavatiléval, ovdév 
¿pAadev autóv, AMA Kal EUVEMUAQTÚONOE 
padiov tTavta ¿oayyelldac. 


TOODÍDOTAL TE TO 


[8.52.1] Meta 02 tovto AAkifLáadns puuev 
Ticoapéovnv rageckevale «al AavértelDev 
órtos idos ¿ota tolc Abr vatios, DedLÓóTA 
ev tovc I[edorrovvnoíouc, Óti TMAÉOOL VAVOL 
twv AUnvaíwv raonoav, Povdóuevov 0 
Óumwc, el OÚVaLrtÓ riwc, TreLOON VAL AÑOS Te 
kal ertelón tv ¿v tri Kvidw1L ÓLapopav TEQl 
twv Onopuévovs orovówv NIOBETO TV 
Tleldorrovvnoíwv (ón yao katA TOVTOV TOV 
kalov ¿v tn Pódwi 
¿yeyévn to) 


ÓVTOV  AUTOV 


52 Véase V III 43. 


destruir todo el ejército ateniense de Samos, 
describiendo minuciosamente de qué modo 
podría hacerlo, ya que Samos carecía de murallas; 
añadía asimismo que era irreprochable que 
cuando su vida corría peligro por culpa de 
aquellos él hiciese eso y cualquier otra cosa antes 
que perecer a manos de sus peores enemigos. Y 
Astíoco también reveló esto a Alcibíades. 

51.— Como Frínico presentía que no era leal y que 
estaba a punto de llegar una carta de Alcibíades 
referente a estos hechos, él mismo se adelantó a 
comunicar a los tropas que los enemigos iban a 
atacar, aprovechando que Samos carecía de 
murallas y que todas las naves no estaban 
fondeadas dentro; que estaba informado de eso 
con certeza y por tanto se debía fortificar lo antes 
posible Samos así como poner vigilancia a lo 
demás. Además él era general y tenía plenos 
poderes para hacer eso. 


Ellos se dispusieron a la fortificación, y Samos, que 
estaba previsto que fuera fortificada, lo fue más 
deprisa por tal circunstancia. No mucho después 
llegaron las cartas de Alcibíades en las que se 
revelaba que el ejército había sido traicionado por 
Frínico y que los enemigos iban a atacar. Como 
pareciera que Alcibíades no era digno de crédito 
sino que acusaba de complicidad a Frínico, en 
razón de su enemistad, por saber con anticipación 
los planes del enemigo, no se causó daño a Frínico; 
al contrario, las palabras de Alcibíades con 
idéntica información fueron un testimonio a favor 
de Frínico. 


52.— Después de esos hechos, Alcibíades se 
dedicó a preparar y convencer a Tisafernes de que 
se hiciera amigo de los atenienses, si es que había 
alguna posibilidad, aprovechando su recelo para 
con los peloponesios porque tenían allí más naves 
que los atenienses, y aprovechando también el que 
de por sí quisiera dejarse persuadir, sobre todo 
después de que Alcibíades se enteró de las 
con los 


discrepancias que tuvo en Cnido 


peloponesios respecto a los acuerdos” con 
Terímenes, pues eso ya había ocurrido mientras 


estaban en Rodas. 


év ñL TOV TOD AAkifiádov AÓyov TOÓTEQOV 
elonuévov  rTteQl TOL  ¿AgvUBeQOUV TOUS 
Aaxedaruovíovus TAC  ÁTÁACACS  TUÓNELC 
éTmAñdevoev Ó Alxac, 00 PACDKWV AVEKTOV 
elvar EvykeiodaL koatelv PacMéa tTwDV 
TÓMEWV WV MOTE KAL TOÓTECOV Y AÚTOC N OL 
TATÉQEC NOXOV. 

kal Ó uev AAkifdidádns, Ááte TEOL MEyáAo0V 
AYWwviCÓUevoc, TOOBÚMWS TOV Tiocapéovnv 
DeQarteúWwv TOODÉKELTO* 

[8.53.1] ol de ueta tod Ileicávdgov roÉéofelc 
twv Alnvaíwv arrootadévtecs ek tic LaApov 
aqpreóuevo. ¿c tac  Abmvac  Aóyouc 
ETTOLOUVTO ¿Ev TL ÓN MOL KEPAÑALODVVTEC Ex 
rOdMMOv, pMáliota dl (w056 ¿gel Autolc 
AAxkifBLA0NV KATAYAYOVOL KAL UN TOV AUVTOV 


TOÓTOV  Onuokoatovuévois Paciléa te 
cúupaxov  éxemwv  kal  Iledorrovvnoíwv 
rreQryevéCDAL. 


[8.53.2] avudeyóviov 02 TOMOV kal AMMwvV 
rreol TS On moxoatiac «al twv AAkiSLAdOUV 
ápa ¿xdowv diafoWvtwv Wwe Delvov el el 
TOUS VÓMOUS BLACÁMLEVOS KÓÁTELOL, 
EvuoArtiónv kal Knoúkwv  TteQl 
MUOTIKODV ÓL ÁTTEO EÉPVYE MAOTUOOMÉVOV Kal 
érideraCóvtOV un katáyew, O Ieívavdoos 
raQeABwv Treocs rOMMNV AvidMoylav kal 
OXETALADUÓV NOTA EVA ÉKADTOV TAQÁYDV 
TOV AVIMEYÓVTOV, el tiva ¿ATIOA Éxel 
owmotac tm: rrólel Ile horrovvnoíwv vauc Te 
ouk ¿dMácooous apwv év tm Badácont 
AVTLTONLQOVT EXÓVTOV Kol rrÓNELC 
cvuuaxidacs rmAslovc, Pfaciléws Te AÚTOLC Kal 
Ticoapé0vouS XONMATA TAQEXÓVTOV, OPÍOL 
TE OUKÉTL ÓVTOV, el UN tic TmeloeL Paca 
METACTR VAL TAQA Pac. [8.53.3] órtóte de un 
patev ¿QWTWUEVOL, E¿VTadgOAa ÓN oapwc 
¿Aeyev AatUTOLE ÓTL 'TOVTO TOÍVUV OUK ÉOTLV 
Nutv yevécda, el pum rTroArreúcouev Tte 
OWPOOVÉCTECOV «al ¿c OALyovc uadAov tac 
AQ0XAS TOMOOUEV, va  TUOTEÚÓNL Nulv 
Pacileúc, kal un reol rroArrelac TO TAÉéovV 
Povdevcouev é¿v TL TAQÓVTL Y]  TUE0L 
owmolac (ÚoteoOV yan ¿scécotaL Nuiv kal 
metaBdécodar, Nv UÑ TL ApéCkA O), AAkifBráonv 


ot 
TV 


Las palabras anteriormente pronunciadas por 
Alcibíades referentes a que los lacedemonios 
liberarían todas las ciudades las confirmó en aquel 
momento Licas al decir que era intolerable 
concluir un acuerdo en virtud del cual el rey era 
dueño de las ciudades que en algún momento del 
pasado gobernaron él o sus antecesores. 

Y Alcibíades, como tenía en juego grandes 
intereses, acosaba denodadamente a Tisafernes 
con sus atenciones. 

53.— 
Pisandro desde Samos, una vez llegados a Atenas, 


Los emisarios atenienses enviados con 


hablaron ante el pueblo. Resumiendo lo principal, 
dijeron que podrían tener como aliado al rey persa 
y vencer a los peloponesios, si hacían volver del 
destierro a Alcibíades y no mantenían el mismo 
régimen democrático. 


Pero como muchos se oponían en lo concerniente a 
Alcibíades 
gritaban que sería terrible que volviese quien 


la democracia, los adversarios de 
había violado las leyes, y los eumólpidas y los 
cérices* salian en defensa de los Misterios, 
precisamente la causa de su exilio, e invocaban a 
los dioses para que no lo trajesen. Pisandro, 
saliendo al paso de las numerosas protestas y 
lamentaciones, empezó a preguntar a cada uno de 
los que se oponían si tenían alguna esperanza de 
salvación para la ciudad, cuando los peloponesios 
no tenían menos naves que ellos para 
enfrentárseles y, aparte de más ciudades aliadas, el 
rey y Tisafernes les proporcionaban dinero, 
mientras ellos, en cambio, ya no tenían a menos 
que se persuadiera al rey de que se pusiese de su 
lado. Cuando los interrogados le respondían que 
no, entonces les decía claramente: «Es que eso no 
es posible si no tenemos un régimen moderado y 
confiamos los cargos preferentemente a unas 
pocas personas con el fin de que el rey persa se fíe 
de nosotros. En la situación actual no debemos 
deliberar más sobre el régimen político que de la 
salvación, ya que después podremos cambiar lo 
que no nos guste; y debemos traer a Alcibíades, el 


único que por ahora puede hacer eso.» 


532 Las dos familias a las que pertenecían los sacerdotes de los Misterios eleusinios. Plutarco (Alcibíades 33.3) cita un 


decreto por el que se ordena a los Eumólpidas y a los Cérices retirar sus maldiciones. 


TE KATÁACOMEV, Oc MÓVOC TV VOV Olóc TE 
TODTO KATEOYACACDOAL.' 

[8.54.1] Ó d¿ ónuos TO MéV TOOTOV AKOÚWJV 
xadertoc éqpeoe TO Tre0ol TAS ÓAtyaoxiac: 
ovas 08  dlLadkóMevos U 
ITleicávóoov un elvar AGAMAAMNV COwtTmnolav, 
delgas apa  ereldricuv ws 
petafbadertal, ¿védwkev. 

[8.54.2] xkal ¿udnpicavrto TAEÚOAVTA TÓV 
Ileícavógov kal Oéka Avógac Met AUTO 
rmoácoeiv Órmai [av] autos okoíN ANQLOTA 
écelv TÁ Te TOOC TOV TiocapéovnvV kal tOV 
AAxaifBráónv. [8.54.3] ua te DLABAÓVTOC Kal 
Poúvixov tod Ileivávdpov napéldvoev Ó 
ÓNMOS TÑNS AQXNS KAL TOV EUVAQXOVTA 
Zxki0wviónv, avtérteu av D€ OTOATNYOUS ÉTTL 
tac vada Ar0uédovrta «al Agovta. 


ÚTIO TOU 


«od «al 


tov de Doúvixov O Ileícavdoos páckov 
“lacov rroodovval kal Auóoynv oiéBadev, od 
vouiCawv eénuimódeiov elval TOlC TIQOC TOV 
AAkifBLAONV TOACOOUÉVOLS. 

[8.54.4] xkal ó puev Ileícavdgocs TÁCS Te 
EUVWMOOÍAC, AÍTTEO ETÚYXAVOV TIOQÓTEQOV ¿v 
Tm, Tródel odOaL ¿mi OÍkalc Kal AQxXAlc, 
Arácacs ¿meA0wv kal TAQaKkeAeEVIAMEVOS 
ÓTTOC EVOTOAPÉVTEC Kal KOLvN]L 
POVAELOAMLEVOL KATAAVOOVOL TOV ÓN MOV, Kal 
TÁMAA TAQACKEVÁADACS ÉTL TOLE TAQOVOLV 
Wwote unkéti OiauédMAeo0a, AUTOS META TV 
déxa  Avódgwv  TOV  TAÁO0dV (WS  TOV 
Ticoapéovnv TOLELTAL. 


[8.55.1] O de Aéwv kal Ó Atouédwv ¿v TOL 
AUTÓL xELU0VL AGpryuévol Món értl TAC TV 
A6nvaíwv vato erimiouv Tn Pódwt 
ETTOMOUAVTO. Kal TAS ESY VAS 
katadaufávovorv  Aveidkvouévac  TODV 
Iledortrovvnoíwv, ¿cs 02 tTiv ynv artófaciv 
TIVA TOMOÁAMEVOL TOUS 
rroocponOñoavrtac  "Podíwv  vIkNUAVvtEC 
MÁXNL ATEX0ONOAV ¿c TV XAAKNV, Kal TOV 
rródemov ¿vteUB0ev paddov <n> ¿xk tmc Kw 
ETTOLOUVTO'  EUPUAAKTÓTEQA  YAQ  AÚTOLC 
éylyveto, el ATUALQOL TO ñ 
Tleldorrovvnoíwv vautióv. 

[8.55.2] "HA0e O éc TnmvV 
zevopavtidac Aákov raoa Iledagítov ¿xk 


«od 


TTOL TIOV 


Pódov  kal 


54.— Mientras le oía, el pueblo al principio 
toleraba mal lo de la oligarquía, pero aleccionado 
claramente por Pisandro en el sentido de que no 
había otra salvación, entre el temor y la esperanza 
de que también podrían cambiarlo, cedió. 


Decretaron enviar a Pisandro, acompañado de 
otros diez hombres, para que negociasen con 
Tisafernes y Alcibíades de la forma que mejor les 
pareciese. Además, como Pisandro había acusado 
a Frínico, el pueblo le relevó del mando junto con 
su colega Escirónides, y enviaron en su lugar para 
el mando de las naves a Diomedonte y a León. 


Pisandro había acusado a Frínico, alegando que 
había entregado laso y a Amorges, pensando que 
no convenía a los tratos con Alcibíades. 


Pisandro visitó a todos los grupos de conjurados 
que existían de antes en la ciudad con el fin de 
atender a los procesos y a las elecciones de cargos, 
y les alentó a unirse y ponerse de acuerdo para 
derrocar la democracia; tras tomar otras 
disposiciones respecto a la situación presente para 
que no hubiese retrasos, acompañado de los diez 


hombres se dirigió por mar a ver a Tisafernes. 


55.— Después que llegaron Diomedonte y León 
para hacerse cargo de las naves, en el mismo 
invierno hicieron una expedición contra Rodas. 
Encontraron varadas las naves peloponesias, 
hicieron un desembarco y vencieron a los rodios 
que acudieron en su defensa y se retiraron a Calca, 
que empezaron a utilizar más que Cos como base 
de sus operaciones bélicas, pues desde allí les 
resultaba más fácil vigilar la escuadra peloponesia 
en cualquier dirección que tomara. 


También fue a Rodas el laconio jenofántidas, 
enviado desde Quíos por Pedárito para informar 


Xíov, Afywv ÓTL TO Telxoc TV A8nvalwv non 
erutetéleotaL, cat el un Bon8ñoovoL mádalce 
TOS VAaVOÍV, ATOÑEITAL TA EV  Xíwt 
TOA YyHMATA. OL DE DLEVOOUVTO Bon BÑaeLv. 

[8.55.3] ¿v toútaL de Ó IledápitOS AUTÓS TE 
Kal TO TTEQL AÚTOV ETUCOVOLKOV ÉXWV Kal TOUG 
XÍíouc TO00paluv 
A0nvalwv TÓL TEOL TAC VAS EQUMATL ALQEL 
TÉ TL AUTOU KAL VEOV TIVOV Avellkvouévov 


TOAVOTOATLAL TV 


ekQátnoev e¿nmekfon9nodviwv de  TODV 
A6Onvaíwv kal tozeWayuévov tToUS Xiouvc 
TOWTOUS VIKATAL KAL TO AAÁO TÓ TEOL TOV 
TledáottOV, KAL AUTOS ATTODVÍLOKEL KAL TV 


Xíwv roMol xal órmia ¿ANPpOn rod. 


[8.56.1] Meta de tadTa Ol ev XioL Ek te yNs 
kal Baldácons ¿tm uaddov Y TIOÓTEVOV 
¿TTOMLOQKODVTO Kal Ó AyuOs AUTÓO 1 Mv péyac: 
TUEOL Ileívcavógov A6bnvalwv 
rmoéoferic Aprróuevol we tov Tlovapéovnv 
AÓyouc TrOLOVVTAL TTEOL THC OMO0 A OyÍAc. 
[8.56.2] AAkifóLádns OÉ (OV yAQ AVTOL TÁVU 
Ta aro  Ticovapéovous  —Péfaa Tv, 
pofbovuévov tovc IleAorrovvnotovcs MadAov 
kol ¿um fPouvAdouévov, kabdárteo kal ÚT 
éxelvOU ¿OLOAOKETO, TOlfPELV AMPOTÉQOUC) 
TOÉTTETAL ÉTTL TOLÓVOE E€ld0c (OTE TOV 
Tiooaqpéovnv ws pÉéyLOTA ALTODVTA TADA 
twv A8r valwv un ¿uan val. 

[8.56.3] doxet dé or ka Ó Tiocaqpéovns TO 
aúto BovAnBr val, autos mev DA TO Déoc, Ó 
de AAkifáLadncs, értelón, Em0a ¿kelvov kad (wc 
ov ¿vuBnoelovta, Ooxkelv tolc A0nvaíorc 
¿pBovleto un adÚvVatos eivau rela, AMA” 06 
rerteiocuévan Tiooaqpéover kal PovAouévoL 
TOC0OXWONTAL TOUS ABnvalouc uN Ikava 
OLDÓVAL. 


ol dl TOV 


[8.56.4] Nite: yao tovauta úrteopádMAwvV Ó 
AAxkifiádns, Aéywv AUTOC ÚTTEO TUAQÓVTOC 
Tod Ticoapégvovc, Wote TO TAV ABnvalwv, 
Kalrteo értl TOAV ÓTL ALTO EVUYXWOOÚVTOV, 
Óóuws aítiov yevécOar lovíav Te YAQ TADAV 
neiov didocdaL kal ABLE vñoovS TE TAC 
ÉTUKELUÉVOG Kat aáMa, oíc OUK 
evavuovuévov twov Abr valwv tédoc ¿v Th 
toltni ón ¿uvódwy deldac pun  TÁVU 


de que el muro ateniense ya estaba terminado y, si 
no acudían con todas las naves, Quíos estaba 
perdido. Entonces decidieron ir en su ayuda. 


Entre tanto, Pedárito, con sus propias tropas 
auxiliares y los quiotas, en un ataque en masa 
contra el muro que protegía las naves, consiguió 
ocupar parte de él, y se apoderó de algunas naves 
varadas; pero los atenienses que acudieron a 
prestarles ayuda, pusieron en fuga primero a los 
quiotas, luego vencieron también al resto de las 
tropas mandadas por Pedárito. Murieron él y 
muchos de los quiotas, ya se cogieron numerosas 
armas. 


56.— los  quiotas 
empezaron a sufrir un asedio más completo que 


Después de esos hechos 


antes por tierra y por mar, y el hambre fue allí 
grande. Mientras, los emisarios del grupo de 
Pisandro, llegados ante Tisafernes, mantenían 
conversaciones respecto al acuerdo. 

Alcibíades, como realmente no tenía seguridades 
por parte de Tisafernes, quien aunque temía más a 
los peloponesios deseaba, de acuerdo con las 
de Alcibíades, que 
desgastándose ambos contendientes, apeló al 


instrucciones siguieran 
recurso de que Tisafernes no llegara a un acuerdo 
con el expediente de exigir lo más posible de los 
atenienses. 

En mi opinión, Tisafernes tenía la misma 
intención, aunque lo hacía por miedo, mientras 
que Alcibíades, como veía que Tisafernes no 
deseaba un acuerdo ni siquiera en esas 
condiciones, pretendía dar a los atenienses la 
impresión, no de que carecía de poder para 
convencerle, sino de que a pesar de que Tisafernes 
estaba persuadido y deseaba ponerse de su parte, 
los atenienses no le ofrecían bastante. 
Efectivamente, exageraba tanto sus exigencias al 
hablar en nombre de Tisafernes allí presente que, a 
pesar de acceder los atenienses a mucho de lo que 
pedía, la culpa del desacuerdo recaía en ellos. 
Pretendía que se le diese toda Jonia, y en una 
nueva reunión, las islas adyacentes y otras 
concesiones; y como los atenienses no se 
opusieron a ello, al final, en una tercera reunión, 


temeroso de que se descubriese realmente su 


Ww0ABNL ADÚVATOS WV, VAUS NELOV ¿Av 
paciléa rovelodoaL kal Traganmdelv TMV 
EAXUTOD yNv ÓTM: Av kal Ócale Av BovAntAal. 
¿vtavDa On oUkértt ... AAA ATTOQA VOMÍTAVTES 
ol A6nvatot TOD  AAkifLádoUV 
¿enramodar,  0'r  Ogyns  «areA0óvtec 
kouiCovtal éc mv Zápuov. 


Kal  ÚTIO 


[8.57.1] Tioocapéovns Ó2 evBUE META TAUTA 
Kal ¿V TOOL AUTOL XELUOVL TAQÉQXETAL EC TMV 
Kavuvov, Povdóuevos tous Iledorrovvnoíovs 
rá te xkouícal ¿c triv MíAntov kal 
ceuvOixac ¿ti AañmacS Tomodpuevoc, Ac Av 
OUÚVNTAL TOOPÑÁV TE TAQÉXELV Kal un 
TAVTÁTTACIV ¿xrtetodeuwoDdal, Osdiwc uN, 
nv arrogqwor roda vavol TAS TOOPNS, N 
tolc ABnvaloric AvaykacOévtec VAVUAXELV 
ÑNOONOWOLV N KeVOWBELOWV TOV VEWV ÁVEU 
¿AUTOV yévn Tal tTOLC ABr vatios A BovAOvVTAL. 
éti 2 e¿pofferto uádiota un TÑS TOOPNS 
Cn TÑOEL TOQÓÑOWOL TN V ÑÁTTELQOV. 

[8.57.2] TÁVTOV OdV TOUÚTOV Ao0yiguat kcal 
TIOOVOÍAL, WOTTEO EPOÚAETO ETTAVIOOUV TOUVG 
“EdAnvac rroos añAMMA0US, Meta rteubáuevos 
odv tous Iledorrovvnolovs TOOPNV Te AVTOLC 
OLÓWOL KAL OTOVÓAS TOÍTAS TÁDOE OTÉVOETAL. 


[8.58.1] "Tota kal dekátawoL ¿tel Aageíov 
PBacilevovtocs, ¿popevoviocs 02 Añecrririióa 
év Aakedaluov, EuvOnkal E¿yévovtO év 
Maidvogov TrtedíwL AakedonuoviWwv Kal TV 
evuuaxov rooc Tiocaqpéovnv kal Teoapuévn 
Kal TOUS Dapvákov TOMAS TEQL TODV 
paciléwvs roayuátov kal Aaxkedaruoviwv 
Kal TOV EUUUÁXOV. 

[8.58.2] xwo0av tiv Paciléwc, óon ts Acíac 
¿gotí, paciléws elvar kal TeQl TAS Xw0AS TNG 
EAUTOU BovAzvértw Paciede Óórtos PoúA erat. 
[8.58.3]  Aakedapuovíous Ó¿  kal  touc 
cUuuAxoucs um XOQAv TMV 
paciléws értl kaxón undeví unde Paciléa 
eri Ttmv Aakedaruovíwv xw0av unde tv 
EVUpAxwv értl kakot undevÍ. 

[8.58.4] nv 0é tic Aaxedoaruoviwv  TOV 
cvuuaxov értl kakot nm: eri tv Paciléws 
xwooav, AakedaLtuoviouvs Kal TOUS EVUUÁXOVS 
kwAVew: «al Ñv tic ¿xk this Pacildéws in: értl 
KaAKcÓL t  Aakedapuovíovus NY  TOUC 


léval ¿ru 


eTUl 


impotencia, pidió que se consintiese al rey persa 
construir naves y navegar a lo largo de las costas 
del imperio por donde y con cuantas naves 
quisiera. Entonces los atenienses, considerando 
que ello no era factible, y que habían sido 
engañados por Alcibíades, abandonaron irritados 
y se fueron a Samos. 


57.— Inmediatamente después de esos hechos, 
todavía en el mismo invierno, Tisafernes fue a 
Cauno con la intención de volver a traer a los 
peloponesios a Mileto, después de firmar los 
nuevos acuerdos que pudiera, proporcionándoles 
la manutención y evitando enemistarse totalmente 
con ellos, pues temía que si carecían de víveres 
para sus muchas naves se vieran obligados a 
entablar batalla y fueran derrotados por los 
atenienses, O que perdieran las tripulaciones y 
entonces los atenienses obtuvieran lo que querían 
sin su ayuda; pero temía aún más que saqueasen 
el continente en busca de víveres. 

Así pues, con todos esos cálculos y previsiones, de 
acuerdo con su intención de igualar a los griegos 
entre sí, después de hacer venir a los peloponesios 
les concedió el avituallamiento y concluyó este 
tercer acuerdo. 


58— «En el décimo tercer año del reinado de 
Darío, mientras era éforo en Esparta Alexípidas, 
en la llanura del Meandro se celebró un acuerdo 
entre los lacedemonios y sus aliados por un lado, y 
Tisafernes, Hieramenes, y los hijos de Farnaces por 
el otro, referente a los asuntos del rey y a los de los 


lacedemonios y sus aliados. 


El territorio del rey situado en Asia, es del rey; y 
respecto a ese territorio suyo decida el rey como 
quiera. 

Los lacedemonios y sus aliados no irán al territorio 
del rey para causarle daño alguno, ni el rey al de 
los lacedemonios ni al de sus aliados para 
causarles daño alguno. 


Si alguno de los lacedemonios o de sus aliados va 
al territorio del rey para causar daño, los 
lacedemonios y sus aliados lo impedirán; y si 
alguno del territorio del rey va contra los 
lacedemonios o sus aliados para causarles daño, 


evuuaxouvc, Bacileve kwAvérco. 

[8.58.5] Ttoopnv dl talc vavol tals vv 
raoovcals Ticoapé0vnv TAQÉXELV KATA TA 
Evykelueva péxol Av al vecs al Paciléws 
¿A0wotv [8.58.6] Agreda uoviova De «al TOUS 
gvuuáaxovcs, ¿nmmv al Pacildéws  vhec 
APÍKO9VTAL TAS ÉEAVTOV VADdS, NV BOVAWwVTAL, 
toépev ¿q' ¿autos eival. fMv de Trad 
Ticoapégvous Aaufáverv ¿Oédwot TV 
TOOPNV, Ticoaqpéovnv TOAQÉXEL, 
Aaxedaruovious 02 kal TOUS EUVMMÁAXOUC 
TEAZUTGÓVTOS TOV TOAMÉMOUV TA XONUATA 
Tiovapéovel arrodovvaL órtóva Av AÁPWwOwY. 
[8.58.7] ¿mnv de al facidéws ves ApÍKOwvVTAal, 
aí te Aakedapuovidv vecs kal al TtwV 
Evunáxov xkal al faciléws kovhnt TOV 
ródemov  TOAEMO0ÚVTOV  Kkab' Ót Av 
Ticoapéovel doxkn: kal Aakedauovíols «al 
TOS EVUMÁXOLC. NV Ó2 kataddverv BovAWJvVTAL 
rro0c Ary valouc, ¿v Opolw1 kataldveoda. 


[8.59.1] At uev orrovdal adral ¿yévovtO, kal 
META TAVTA Tape0keváleto Tioocaqpénvns 
tác Tte DorvídOacs vVaUdS AEWV, WOTTEO ElONTO, 
kadl TAMAMMA ÓCarTeo ÚTTÉCIETO, kal ¿BoúdetO 
raQackevaCóuevos yodv ónAoc eivar 

[8.60.1] Bowwtol 02 tedeutwvtocs NON TOV 
XELMWDVOS eilov  Ttoodocíal, 
A0nvaíwv ¿umpoovooóVtOvV. Evuvérmoacav de 
Epetoiwv Tte AvVOQeCS Kal advtOV Qowríwv, 
emripovAevovtes arróotaciv tc Evffolac: émtl 
yao tm: Eoetolal TO Xw0ÍOV Óv ADÚVATA 1]V 
A0nvaíwv ¿xóvtwV Un ov ueyáda PBAÁTTTELV 
kal Egérorav kal tThyv AMAN Ebffonav. 


Oowrióv 


[8.60.2] éxovtec ovv non tov Qowrióv 
ApurevodvtaL ¿c  Pódov oi  Epqetomc, 
erica doduevor ¿c tmv  Eúfoiav TOUS 


Iledorrovvnoíouc. ol de rioos Tmv TñAc Xiov 
kaxovuéwvns PBonBerav uaddov WOUNVTO, Kal 
AQAVTEC TÁCALE TALE VAVOLV ¿xk tc Pódov 
[8.60.3] kal yevóuevol TteQl TO 
Toóriov kaBogWwot tac TwIV ABnValWwv Vaus 
reMarylas arto TAS XáAknS TAgOÑOAS: Kal Wwe 
ovoétegol AAMMAOLC ETTÉTAZOV, APLUKVODVTAL 
ol mév éc tv Zápov, ol de ¿cs tv MíAntov, 
kal g00wv OUKÉTL Avev vavuaxiac oilóv te 


¿TTAg0v. 


60% Véase VIII 5. 


impídalo el rey. 

Tisafernes proporcionará avituallamiento a las 
naves ahora presentes según lo acordado hasta 
que lleguen las naves del rey. Cuando lleguen las 
naves del rey, los lacedemonios y sus aliados 
avituallarán sus naves, si quieren, a su propia 
costa, pero si quieren recibir el avituallamiento de 
Tisafernes, que Tisafernes lo proporcione, pero 
una vez acabada la guerra los lacedemonios y sus 
aliados devolverán a Tisafernes cuanto dinero 
hayan recibido. 


Cuando lleguen las naves del rey, las naves de los 
lacedemonios, las de sus aliados y las del rey, 
harán la guerra de común acuerdo tal como lo 
decidan Tisafernes, los lacedemonios y sus 
aliados; en el caso de que quieran poner fin a la 
guerra con los atenienses lo harán en las mismas 


condiciones.» 


59. —Esos fueron los acuerdos, y a continuación 
Tisafernes hizo los preparativos para traer las 
naves fenicias como había dicho y todas las demás 
que había prometido; y por lo menos quería que se 
le viese haciéndolos. 

60.— Cuando finalizaba ya el invierno los beocios 
tomaron a traición Oropo, donde había una 
guarnición ateniense. Colaboraron hombres de 
Eretria y del mismo Oropo que tramaban la 
sublevación de FEubea'”, pero mientras los 
atenienses ocupasen la plaza, que dominaba 
Eretria, no se podía impedir que causasen graves 
daños a Eretria y al resto de Eubea. 

Así pues, una vez en posesión de Oropo, los 
eretrios fueron a Rodas para invitar a los 
peloponesios a ir a Eubea, pero esos estuvieron 
más dispuestos a socorrer a Quíos, en mala 
situación, y zarparon con todas las naves. Cuando 
estaban en las proximidades del Triopio divisaron 
en alta mar las naves atenienses procedentes de 
Calca y como ninguna de las dos escuadras se 
dirigió contra la otra, unos llegaron a Samos y los 
Mileto; peloponesios 
comprendieron que ya no podían acudir en 


otros a entonces los 


socorro de Quíos sin entablar una batalla. 


elval ¿c tnv Xiov Bon Oncal. 

kal Ó xepuav ¿te AEÚTA OÚTOC, KAL ElKOOTOV 
étOS TM TOAdÉMOL ¿teAeÚTaA TMÓE ÓvV 
Goukvdións ¿uvéyoayev. 


[8.61.1] Tov 0' ¿emtyryvouévov Bégovs AA TO 
ño ev8dc A0xouévao: AeokuvAldac te AVNO 
ETAQUÁTNCS OTOATIAV éÉxwv ov rolAnv 
maoeréupOn relni ¿q  'EdAnorióvtov 
Afvdov Aanrootñjowv (elo 02 Miunoíwv 
ATTOLKOL), Kat ol Xiol ¿v ÓcWwt AUTOS Ó 


AOoTÚOxOoS Nrió0L ÓTIwc Bon OÑcoL, 
vavuaxnoaL TrueCóuevol TL  TroAropokial 
NVAYKACONOAV. 

[8.61.2] ¿étuxov de ét. ev Pódwt ÓvtOG 


Aotvóxov ¿xk tics MiAÑNTOV Aéovtá TE AVOQA 
ETAQUÁTNV, erupárns 
EUvVeEnADE, TOUTOV KEKOMLOMÉVOL META TOV 
Iledagítov Bávatov kAQXOVTA KAL VAUC 
ÓwOeka, al ¿étuxov púdakec MIAÑTOV OÚOAL, 
Wv hoav Oovgial Trévte kal Zupaxócial 
téCOAQES «at ula Avautic kal ula MiAncía 
kal Aéovtoc ula. 

[8.61.3] ¿me¿eABÓVTOV dl TOV Xiwv Tavón el 
kal katalafóvtwV TL EQUUVOV XwW0OÍOV Kal 
TV VEMV AUTO AMA ES KAL TOLÁKOVTA ETT 
tac twv Abnvalwv 00 Kal TOLÁAKOVTA 


Oc  AvmtioDével 


AVAYAYOMÉVOV EVAVUÁAXNOAV* KAL KAQTEQAS 
yevouévns vavuaxiac oUK ¿daooov éxovtec 
év ta ¿oyo ot Xiol at ol Evúuparxol (món yao 
kal ODE %v) avexwencav éc tv rrólov. 
[8.62.1] peta 02 toUTO EVOBVS TOD AgoxvAldov 
ren: ¿xk Tñmc MuñtOV TrapeceABóvtOc 
Afívoocs ¿v tá 'EAAnorróvtoL APÍOTATAL 
rroos AgoxvAldav kal Paováfaclov, kal 
Aápuwyaxoc óvotv Nuévarv ÚOTEQOV. 
[8.62.2] Xtooufrxións 02 ¿xk 
TuUdÓuEvVOS kata Táxoc PonSñoacs vavotv 
A0Onvalwv TÉCOAQOL Kal elkO0tv, Mv Kal 
otoatiWtides Ñoav  óriAitac 
erteceAdóvTOV TO0V Aaubaknvov uaxnt 
kKoatThoacs  kal  autofoel  Aáuvyaxov 
atelxiotOV OVOAV ¿Awv, kal Okeún pév kal 


tico Xiov 


AYOVTAL, 


6la La del año 411 a.C. 


Acabó ese invierno y el vigésimo año de esta 
guerra que escribió Tucídides. 


61.— 
comenzar la primavera, el espartano Dercílidas fue 


En la campaña siguiente"!., nada más 


enviado al Helesponto siguiendo la costa, por 
tierra y con no muchas tropas, para que intentara 
sublevar Abido*!?, colonia de Mileto. Entre tanto 
los quiotas, agobiados por el asedio, se veían 
obligados a entablar combate naval, mientras 
Astíoco tenía dificultades para acudir en su ayuda. 


Se dio la circunstancia de que, mientras Astíoco 
estaba todavía en Rodas, después de la muerte de 
Pedárito habían hecho venir de Mileto como 
comandante a León, un espartano que había hecho 
la travesía con Antístenes en las doce naves que se 
encontraban de vigilancia en Mileto. De estas, 
cinco eran turias, cuatro siracusanas, una de Anea, 
otra milesia y otra era la de León. 


Entonces, los quiotas, en una salida que hicieron 
con todos sus efectivos, se apoderaron de un lugar 
escarpado al tiempo que con sus treinta y seis 
naves se dirigían contra las treinta y dos naves de 
entablaban batalla. Tras 
desarrollarse un encarnizado combate en el que no 


los atenienses y 
llevaron la peor parte, los quiotas y sus aliados se 
retiraron a la ciudad, pues ya atardecía. 

62.— Inmediatamente después de esos hechos, 
como llegara de MiletO:Dercílidas, 
seguido la costa, Abido se pasó 


quien había 
al lado de 
Dercílidas y de Farnabazo, y dos días después lo 
hizo Lámpsaco*», 

Cuando Estrombiquides se informó de ello, desde 
Quíos acudió enseguida en su defensa con 
veinticuatro naves, entre las que había algunas de 
transporte de tropas que llevaban hoplitas. Luego 
de vencer en una batalla a los lampsaquenos que 
les salieron al encuentro y tras tomar al primer 
asalto Lámpsaco, carente de murallas, se hizo con 


6lb Abido está en el centro del Helesponto, hoy Dardanelos, en la orilla asiática. 


% Lámpsaco está a la entrada del Helesponto, desde la Propóntide (mar de Mármara), en la orilla asiática. 


AVOQÁATIODA AQTIAYNV TOMOÁAMEVOS, TOUC O 
¿dMevBégove TÁ katorkicac, er Afívdov 
ñABev. [8.62.3] kal wc OUÚTE TOO0TEXWQOUV 
OÚTE TIO0CBÁAAAOV ¿dDÚVatO é¿delv, éc TO 
avtiriévac tc Afúdov arromievoacs EmoOtOV 
rrÓAM ThE Xe000VÑCODV, v rrote Miodol elxov, 


KABÍOTATO (POOÚQLOV Kal «puUÁAKNMV  TOV 
rravtoc EAANOTÓVTOV. 
[8.63.1] "Ev  toútai de oí Xioí Tte 


dadacooko4toges mMadAov ¿yévovtO kal ol 
év tii MUñÑTOL kai Ó Actúoxoc tTuBÓLEVOS 
TA TUEQL TN VAVUAXÍAC al tTOV ZTOOMBLALONV 
kal tac vaoce areAnAvdóta ¿Báoncev. 
[8.63.2] TAQArTAevúdas Óvolv  veotv 
Aotúoxoc ¿cs Xíov kouiCel AUTÓDEV TAC VAUVG 
kal Evuriácals non ertimAouv TIOLEITAL ¿TL 
Triv Zápov: kal (ws aAUTOL OLA TO AMMA OLE 
ÚTTÓTTTOG ÉxeLv AVTAVÍ/OVTO, 
arénmievo: ráMiv ec thyv MiAntov. 

[8.63.3] YriO yAQ TOVTOV TOV XV0ÓVOV Kal ¿TL 
TOÓTEQOV N ¿v taic Alñvoais On uokoatia 
KatedéAUTO. ÉTTELÓN YydAQ OL TtEQL TOV 
rmoéofelc TAQA 
Ticoapéovouc ec thyv Zápov NADBOV, TÁ Te EV 
autOL TL OTEaATEÉLATL ¿TU Pefaóteoov 
katédafov  kal  AaUTOV  TO0V  Zapulwv 
TOOUTOÉWAVTO TOUS OUVATWTÁTOUS OTE 
TELQAÓAL META OpwV  OArya0xnOnval, 
KalTteQ EMAVACTÁVTAC AVTOUC AÑMÁAOLC [va 
ur] OALyAO0XOVTAL 

[8.63.4] kal ¿v oqpiícoriv autolc Aáua ol ¿v TñL 
Záuo: twv A60nvalwv  korvodoyoÚMevol 
goxépavto AAkifBLAOn V uév, ETTELÓNTIEO OU 
PBovAertar ¿Av (Kal yAQ OUK ETLIMNÓSLOV AÚTOV 
elvar éc OAryaoxtav ¿ABelv), auvtodvc de értl 
OPOV AUTOV, WS NON Kal kivduvevovtac, 
ÓQAV ÓTWL TOÓTGOL HN AveDÑNOETAL TA 
TOÁAYuATaA, Kal TOD ToMéMO0V AMA 
AVTÉXELV KAL EOPÉQELV AVTOUC Ek TOV LOÍJvV 
olkwv TEO0BÚMOWS xoNuata «al Tv ti AMAO 
dény ws oukéti AMAOLS NY OplcoiV AUTOS 
TAÑALTOOOUVTAS. 


«ot 


OÚK 


Tleívarvógov TOV 


TA 


[8.64.1] tTaVaxedevoápevol OUV TOLAVTA TOV 


pertrechos y hombres, soltó a los libres y se dirigió 
a Sesto, una ciudad del Quersoneso tracio%b 
situada frente a Abido y ocupada antaño por los 
medos, y dejó allí una guarnición encargada de 
vigilar todo el Helesponto. 


63.— Entre tanto los quiotas lograron un mayor 
dominio del mar, y Astíoco y los de Mileto se 
animaron al saber de la batalla naval y de la 
marcha de Estrombiíquides con las naves. Astíoco 
se dirigió a Quíos con dos naves y retiró de allí la 
flota. Una vez que estuvieron todas las naves 
reunidas hizo una expedición contra Samos; pero 
como los atenienses no salían a su encuentro por 
las suspicacias existentes entre ellos, volvió a 
Mileto. 


Por ese mismo tiempo, y antes aún, la democracia 
ateniense había sido derrocada, ya que cuando los 
emisarios que iban con Pisandro llegaron a Samos 
después de entrevistarse con úTisafernes, se 
aseguraron aún más la actitud de las tropas e 
incitaron a los samios más influyentes para que 
con su ayuda intentaran establecer un régimen 
oligárquico, a pesar de que entre ellos ya se 
hubieran producido enfrentamientos para impedir 
que se estableciera la oligarquía. 


Al mismo tiempo, los atenienses de Samos, tras 


celebrar consultas entre ellos, pensaron en 
prescindir de Alcibíades, puesto que éste no 
quería —tampoco le creían la persona adecuada 
para participar en una oligarquía— y, dado que ya 
se habían comprometido en la aventura, ver el 
modo de que no se les fuera de las manos el 
control de la situación. Aparte de ello, pecharían 
con las operaciones de guerra y de su peculio 
privado aportarían con entusiasmo dinero y 
cualquier otra cosa que se necesitase, convencidos 
de que no soportaban las cargas en beneficio de 
otros que de ellos mismos. 


64. —Así pues, con esos ánimos enviaron a 


62% El Quersoneso (= «península») tracio, hoy Gelibolu o Gallipoli, es la península a la que pertenece la orilla norte del 


Helesponto. 


ESY geU0U0S TÓTE KAL TODV 
rmoéofbewv TOUS Nuíceis aréctelAov ¿Tr 
OÍKOU TIOQAEOVTAC TAKEL KAL ElQNTO AÚTOLC 
TV ÚTTKÓV TÓME0V Aics AV TQOCOXWOL 
oAtyaoxíav kaBiotávar toUCE O' Muloelc és 
TAMA TA ÚTMKOA xw0Oola ANoUS AMAN 
dvérteuriov, [8.64.2] ka Atertogépn Óvta TEQl 
Xíov, Lon uévov de ec ta ¿rl Ooárens A40xeLv, 
artécteMMOv ¿Ttl TV AQXÑÁV. Kal APrrÓMEVOS 
éc tv Oácov tOV NOV katéAvoev. 

[8.64.3] kai dareABóvtoS AaUTOD OL Oáciol 


Tleívarvógov 


devtéQwL un vt pádiora trv rródiwv ételxiCov, 
wc TAS Mév pet Abnvalwv aAQLOTOKOQATÍAS 
TOOOdEÓMEVOL TMV 0 
AaxedaLuoviwv ¿MeuUBeQÍav óonuéoal 
rmooodexómevor [8.64.4] kal yao kal puyn 
aútov ¿E iv ÚrtO TV ABnvalwv TAQA TOL 
Tledorrovvncíotc, kal AUT] META TOWV ¿Ev TL 
rrÓMEL ETUTNOEÍwV KATA KQÁATOC ÉTNPACOE 
vauc te koulcaL kal Tv Oácov ATOCTRNCAL. 
cuvéfrn, odv avrtols uádiota A ¿foúAlOvTO, 
TV TÓA Te AKxLVOÚVOS O0B0VOBVAL Kal TOV 
¿VAVTWOÓMEVOV ÓN MOV kata deAvoDaL. 


ovdEV  éTL ATTÓ 


[8.64.5] rreol ev odv Ttiv Oácov TAVAVTÍA 
tolCS TMV  OAtyaoxíiav 
A6Onvaíwv ¿yéveto, Ookelv OÉ pol kal ev 
GáMMois moMo0is TOV ÚTTKÓWV: OWPOCTÚVNV 
yao AafbovoaL al Tródeic Kal AdELAV TV 
TOADOOUÉVOV EÉXWONOAV ETT TV ÁVTIKOQUC 
¿MevBegÍíav TRAS ATO TOV Ar vatwv ÚTTOVAOU 
eUvoulas OU TOOTLUÑOAVTEC. 


KABLOTACL  TODV 


[8.65.1] Ol de Auqlt TOV 
maQariéovrtés TE, WOTTEO E¿DÉDOKTO, TOUC 
ónmouvc év tale rróldeol katédvov, kal áaua 
gCTIV AQ" Mv xw0lwv kal óriAitacs Éxovtec 
opíciv autois gvuuáxouc nADOV é¿c tAc 
A6ñvac. [8.65.2] kal katadaufávovol ta 
TIÁELOTA TOLC ÉTALOQOLE TOOELOYACDUÉVA. Kal 
yao Avógoxléa TÉ TIVA TOV ÓNMOV MÁLOTA 
TOOEOTOTA EVOTÁVTEC TIVECS TOIV VEWTÉQOV 
KOÚPA  kATTOKTEÍVOVOLV, ÓOTTEO KAL TOV 
AAxifBrLáiónvV OUX ÚkiOTA ¿ENAÁMOE, Kal AUVTOV 
Kat AMPÓTEOA, Th TE ONMAYwYyÍac évexa 


Tleícavógov 


Pisandro y a la mitad de los embajadores a la 
patria para que arreglasen la situación de allí, y 
además se les ordenó que establecieran un 
régimen oligárquico en las ciudades vasallas en las 
que hicieran escala. Despidieron a la otra mitad de 
los embajadores con diferente destino entre el 
resto de los súbditos, y a Diítrefes, quien se 
encontraba por Quíos y había sido elegido para 
gobernar los territorios de Tracia, le enviaron al 
desempeño de su cargo. 

Cuando llegó a Tasos derrocó el sistema 
democrático y los tasios, en cuanto se marchó, 
pasado un mes, se dedicaron a fortificar la ciudad, 
considerando que ya no necesitaban de un 
régimen aristocrático sostenido por los atenienses 
cuando esperaban de un día a otro la libertad que 
les traerían los lacedemonios. Y la esperaban con 
razón, pues entre los peloponesios había un grupo 
de tasios expulsado por los atenienses; este grupo 
colaboraba enérgicamente con sus partidarios en 
la ciudad para traer las naves y sublevar Tasos. 
Sucedió, por tanto, lo que más deseaban, que sin 
correr riesgos se produjese el levantamiento de la 
ciudad y que el pueblo, su oponente, quedase 
desbancado. 

Así pues, en Tasos sucedió lo contrario de lo que 
esperaban los atenienses que establecieron la 
oligarquía y, en mi opinión, también sucedió en 
muchos otros territorios sometidos, ya que en 
recibieron un 


posibilidad de 


impunemente pasaron a una clara libertad sin 


cuanto las ciudades régimen 


conservador y la actuar 
respetar el corrompido «estado de orden» que 
ofrecían los atenienses. 


65.— Tal como se había decidido, durante la 
travesía los embajadores del grupo de Pisandro 
fueron derrocando la democracia en las ciudades y 
de algunos lugares se llevaron hoplitas a Atenas 
para que colaboraran con ellos. En la ciudad se 
encontraron con que la mayor parte de la tarea ya 
había sido llevada a cabo por sus camaradas, pues 
algunos jóvenes conjurados habían matado 
secretamente al principal dirigente del pueblo, 
Androcles, quien no había sido el menos 
responsable del exilio de Alcibíades; se sintieron 


más dispuestos a eliminarle por dos razones, por 


kad olóuevol tóOL AAKifBLAD0NL WS KATLÓVTL Kal 
tov  Tivccapéovnv  «íldov TIOMOOVTL 
xaoteio0a, ualldóv Ti OlLépDeiQAav: Kal 
aáMouvcS TIVA Avertitndelous TM 
TOÓTOL KOUPA AVNÁAWOAV. 

[8.65.3] Aóyocs te Ek PAVEQOU 
TIOOEÍQYACTO AÚTOLS (WE OUTE MLOBOPOONTÉOV 
eín GAMAOUS NM TOUS OTOATEVOMÉVOUCE OÚTE 
hedektéOV TO0V TOAYUÁTOV TAÉO00V 1 
TTEVTAKIOXLALlOLS, Kal TOÚTOLE OL Av uAAota 
TOLC TE XONMACL KAL TOLE COMADIV WwPpedelv 
oloÍ Te WOLV. 

[8.66.1] Tv 02 TtobTO EÚNOENEC TOÓOC TOUG 
muAelovc, értel gcerv ye tmmv róldiwv olírteo kal 
meBlotacav ¿ueAAov. ónuos uévtol Óuos ¿tl 
kal fBovAT Y ATÓ TOD kvVALIOV Evveléyeto: 
eépoúdevov de ovOEV ÓtTL MN TOLE EUVEOTWOL 
doxoín, AAA kal ol Aéyovtec ¿k TOÚTOV 
ñoav kal ta O0nOnoóueva TOÓTEQOV AÚTOLC 
TOOÚOKETTO. 


AÚTOL 


TOU 


[8.66.2] AivtéMeyé te OVOELC ¿ti TOV AMAAWwV, 
deduwwc kal Ó0Q0V TOA TO Evveotnkóc: el dé 
TICS KAL AVTEÍTOL ELBUC ¿K TOÓTOUV TIVOS 
eruindelov ¿teOvñkel, Kal TOV ONACÁAVTOV 
oúte CATNOLE OVT' El ÚTTOTTEÑOLVTO OrkaiWwOoLS 
¿ylyveto, AAM novxiav sixev Ó duos xkal 
KaTáTAnerv TOLAÚTNV WOte ké0doc Ó um 
TÁCXOV TL PBlaLOV, el Kal Oy, ¿vóuiCev. 

[8.66.3] kal TO eEuvveotnkocs rodv nrAéov 
NyoÚúmevor givar T] Ócov eétuyxavev óÓOv 
ÑOCOVTO TALE YVw0ualc, Kal ¿ceUQElv AUTO 
ADÚVATOL ÓvtEC ÓLA TO uéyEBOc THC TÓAEWwS 
kal 0.4 Tv AÑAÑAOV AYyvwOoÍav oUK elxov 
[aurtol ¿Sevoetv]. [8.66.4] kata Ó€ TAVTO TOUTO 
Kal TOOTOAOPÚQADOAL TLVL AYAVAKTÑOAVTA, 
MOTE AMÚVACOAL e¿TUBOVAEÚCAVTA, 
ADÚVATOV ÑV* T yAQ AYVOTA AV NÚQEV 01 ÉQEl 
N yvwouov aruotov. [8.66.5] AAMÑAOLS yao 
ÁTTAVTES ÚTTÓTTTOS TGOONLOAV OL TOD MOV, 
wc METÉXOVTA TIVA TOV YLyVOMÉVOV. EvNOAV 
ydQ Kal ObDS OUK AV TIOTÉ TIC (LETO ÉC 
oAtyaoxtav toartécOar «al TO ATLOTOV OÚTOL 
MÉYLOTOV TTOÓS TOUS TOMOUS ETTOÍNOAV Kal 
TAElOTA ¿c TMV Tw0V OAiywv aACPÁÑeLAV 
wpéldnoav, Péparov TV ATULOTÍAV TO ÓN MOL 


su liderazgo y para congraciarse con Alcibíades, 
convencidos de que iba a volver y les haría amigos 
de Tisafernes. También eliminaron a algunos otros 
disconformes. 


Habían publicado una proclama en la que se decía 
que no se pagaría sueldo a otros que a los 
soldados en campaña ni deberían participar en las 
actividades políticas más de cinco mil, que serían 
precisamente quienes fuesen capaces de prestar 
los mayores servicios a la patria, fuera con su 
hacienda o con su persona. 

66.— Eso no eran más que bellas apariencias de 
cara a la mayoría de la población, pues la ciudad 
estaría en manos de quienes habían realizado el 
cambio de régimen. Con todo y a pesar de eso, 
tanto la Asamblea como el Consejo —el elegido a 
suertes— se seguían reuniendo, pero no trataban 
ningún asunto que no hubieran decidido los 
conjurados, sino que los oradores eran de su 
grupo y lo que se proponía había sido examinado 
previamente por ellos. 

Ninguno de los otros se oponía, atemorizado por 
el número de los conjurados, pero si alguno lo 
hacía, enseguida moría de la manera que resultase 
conveniente, sin que se hiciese una investigación 
de los autores ni proceso de los sospechosos. Al 
contrario, el pueblo no hacía nada y tenía tal 
pánico que daba por bueno no ser víctima de 
alguna violencia, aunque tuviese que callar. 

En la creencia de que los conjurados eran muchos 
de que 
desmoralizados; y no podían saberlo porque la 


más los eran realmente, estaban 
ciudad era populosa y no se conocían entre ellos. 
Por eso mismo, aunque se estuviera indignado, era 
imposible comunicar a nadie las que la s y 
vengarse con algún ardid, pues se daría el caso de 
que aquel a quien se hablase sería un desconocido 
o, de ser conocido, indigno de confianza, ya que la 
gente del pueblo se trataba entre sí con recelo por 
creer que el otro participaba en lo que estaba 
sucediendo. Efectivamente, hubo gente de la que 
nunca se hubiera creído que se inclinase por la 
oligarquía y esa fue la que causó en la masa mayor 
desconfianza y la que más favoreció la seguridad 
de los oligarcas, al infundir en el pueblo 


desconfianza hacia su propia gente. 


TIOOS EXUTÓV KATADTÍAOAVTEG. 


[8.67.1] "Ev TOÚTOL OÚV TL KALODL OL MEOL TOV 
Ileívavógov ¿ABóvteS evB8VE TwV AoLTOwV 
elxOVTO. TOWTOV  MEvV ón uov 
evAMécavtes eimov yvounv déka dAvógac 
¿Mo0aL evyyoapéas AUVTOKQÁTOQAC, 
TOÚTOUC 08  Euyyo0AVvavtac  yvounv 
éCeveykelv éc tTOV ÓNuov ¿c NuégQav ÓnTtrV 
ka0' ÓtL AQUOTA Y TÓAMC oikNoetar [8.67.2] 
érterta értelón N Nuéda Epnre, EuvékAn LO Av 
Ttrv ¿xkAnoíav ¿c tov Koldwvóv (¿ot 0€ 
LeQOV ¿éEw TÓÑEWCS ATÉXOV 
otadious uádiora déxa), kal ¿omveykav ol 
evyyoapns AAMO ev OVOÉV, AUTO Ó€ TOUTO, 
ggetval pev AOnvalwv AVAtel elrtelv yvounv 
nv Av tic BovAntar Tv OÉ TIC TOV eiTTÓVTA N 
yoádntaL TaQaAvóuov Y AÑO TL TOÓTOA 
pAádnL peyádacs Enulas eméDecav. 

[8.67.3] ¿vtadO0a ón Aaurtowes ¿Aéyeto non 
UÑTE AQXMV A0xerv unózuiíav ét ¿xk TOD 
AUVTOV KÓCUOV UÑTE MIO BOPOQELV TOCÉdOOUVE 
te ¿MéC0daL TtévTtE vOQAc, TOÚTOUC 0% 
eMé00OL EÉKQATOV ÁAVOQAC, KALl TV ÉKATOV 
ÉKACTOV TOOS Éautov tos: ¿ABÓVTAS Ol 
AAUUTOUS  TETOAKOCÍOUS  ÓVTACS EC TO 
PBovAeuthoov AQXEV ÓTML AV  AQLOTA 
YLYVOOKWOLV  AUVTOKQOATOQAC, KAL  TOUC 
mevtaxkioxilAlous de  EuAMéyeiv  ÓTrtTÓTAV 
AUTOLC ÓOKNL. 

[8.68.1] iv de Ó uév TRV yvOÓunv TAÚTNV 
elmav TIleícavdoos, kal TÁGAMA Ek TOL 
TOOPAVODS TOOBVUÓTATA ELVYKATAAVOAS 
TOV ÓNMOV* 

Ó pévtoL Áárav TO Toayua EuvOelc ÓtOL 
TOÓTTOL KATÉCTN, EC TOUTO KAl ¿xk TAEÍOTOU 


«al TOV 


Tlovetówvoc 


ermedn0eic Avupov v avno Abnvaliwv 
TV KA0' EXUVTOV AQETNL TE OVDEVOS ÚOTEQOS 


67. —El caso es que en esa ocasión el grupo de 
Pisandro, cuando llegó, se dedicó a ultimar lo que 
faltaba. 
propusieron elegir diez redactores”. con plenos 


Primero reunieron la Asamblea y 
poderes que se encargarían de redactar un 
proyecto sobre el mejor modo de administrarse la 
ciudad y lo presentarían ante la Asamblea en un 
plazo determinado. Luego, cuando llegó el día 
fijado, apretuja ron a los de la Asamblea en 
Colono, un santuario de Posidón fuera de la 
ciudad y de la que dista unos diez estadios”, y los 
redactores no presentaron ninguna otra propuesta 
que esta: cualquier ateniense podría proponer lo 
que quisiera garantizándosele la impunidad y se 
fijaban graves penas para el caso de que alguien 
acusara por ilegalidad al ponente o le perjudicase 
de cualquier otra manera. 

Entonces ya se propuso claramente que no se 
ejerciera ninguna magistratura de acuerdo con las 
normas vigentes ni se pagara sueldo. Se elegirían 
cinco presidentes, éstos a su vez cien hombres, y 
cada uno de estos cien tres adjuntos. Esos 
Cuatrocientos se reunirían en la sede del Consejo y 
gobernarían con plenos poderes como mejor 
vieran; también convocarían a los Cinco Mil 
cuando les pareciera bien. 


68.— El que hizo esa proposición fue Pisandro y, 
en general, fue claramente el que de manera más 
decidida contribuyó al derrocamiento de la 
democracia. 

Sin embargo, quien había organizado toda la 
trama de manera que acabara en ese resultado y 
quien se había encargado de ello desde hacía 
muchísimo tiempo, había sido Antifonte*%, un 


7. Según nos cuenta Aristóteles en su República de los Atenienses 29.2, esos diez redactores eran los que ya habían sido 
elegidos con motivo del desastre de Sicilia (véase VIII 1), y a ellos se añadirían otros veinte. 

7 La Asamblea se reunía habitualmente en la Pnix y aunque no estaba determinado que ese fuera su lugar de reunión, 
puesto que a lo largo del siglo IV se emplearon con cierta frecuencia otros lugares, resulta sorprendente el 
desplazamiento a un recinto estrecho y alejado de la ciudad casi 2 km. Aunque se ha apuntado que quizás se hiciera para 
restringir la asistencia a la Asamblea, cabe como más probable que se pretendiera dar solemnidad celebrándola en un 
recinto sagrado. 

61 Antifonte de Ramnunte, que nació por el 480 a.C., fue uno de los principales creadores de la prosa ática y decisivo para 
la formación de los oradores y prosistas posteriores, especialmente con sus Tetralogías, que podrían considerarse un 
precedente directo de los discursos antitéticos de Tucídides —quien fue considerado por los filólogos de la Antigúedad 


Kal kOA4TtLOTOCS ¿VOVUN ON VAL yevÓMevos «al A 
yvoín elrtelv, kal éc ev ÓNMOV OU TIAQLOV 
ovO' ¿c AMMOV AYywva ¿xovoLos ovdéva, AMA! 
úrrórtOS tá TAÑNODEL DA DÓCav dervótn TOC 
ÓLAKEÍUEVOS, TOUS MÉVTOL AYWVICOUÉVOUVS KAL 
év OiKaoTnolL kal ¿v nu mAgslota eic 
Aavño, ÓotiC EvufbovAEÚOALTO TL, OVVAMLEVOS 
wpedelv. [8.68.2] kal autóc te, énmtelón ' 
Meté CTN N Onuokoatia kal é¿c Aywvac 
KATÉCTN] ' TA TOV TEeTOAKOCÍ0JV ¿v VOTÉQOL 
METATTECÓVTA ÚTIO TOV ÓNMOL ÉKAKODTO ”, 
AQLOTA PAÍVETAL TV MÉXOL ÉMOD ÚTTEO AUTOV 
TOÚTOV  attiaDelc, (ws 
Savártov Olknv ATOAO0YNTÁAMEVOC. 


EVYKATÉCTNOE, 


[8.68.3] mavécxe de kal Ó Doúvixoc gautov 
TÓÁVTODV ÓLAPEQÓVTOS TOODVUÓTATOV EC TNV 
OAtyaoxíav, Osómwc tov AAkifBLAdnV Kal 
ETULOTÁAMEVOS ELÓÓTA AVTOV Ó0Aa ¿v TL LÁUCoL 
Tr00S TOV AcTÚOXOV ÉTTOAEE, VOMÍCOV OUK Av 
TIOTE AÚTOV KATA TO ElkOC ÚTT OAtyaxtac 
kateABetv: TOMÚ TE TUQOS TA DELVÁ, ETTELÓNTTEO 
ÚTTÉCTIN), PEQEYYVOWTATOC EPÁVN. 

[8.68.4] kal Onoapévns Ó tod Ayvwvoc ¿v 
TOLS EUYKATAAVOVOL TOV ONMOV TIQUWTOS y, 
AVNO OÚTE ELTTELV OÚTE YVOVAL ADÚVATOC. 


OTE ATT AvO0QwWV TOAMwvV kal EuvetWwv 
TOAXBEV TO ÉQYOV OÚK ATTELKÓTOS KAÍTUEO 
méya Óv TOOUXWONTEV: XAÑETTOV YAQ TV TOV 
AOnvalwv  dnuov EKOTOOTÓL 
mádiota érteLón ol tÚQAVVOL kate AÚONoCAV 
¿MevBeolas TADOAL Kal 
úÚrMkoov Óvta, AMA kal ÚTrteo ÁMuLov TOD 


ETT  ÉTEL 


ov Hóvov uN 


X0ÓVOU  TOÚTOV. AaUTÓV  AAAwV  dká0xELV 
ElWwBÓTA. 

[8.69.1] 'Erteión de 1 é¿xkAnoia ovdevoc 
AVTELTÓVTOS, MAA  KUOWOADA  TAUTA 


0. AÚO0nN, TOUC TEeTOAKOCÍOVT NON VOTEQOV 


hombre que por sus cualidades no era inferior a 
ningún ateniense de su época y sí el mejor dotado 
para pensar y exponer su opinión. Aunque no 
hablaba ante el pueblo ni en ningún debate si no 
se veía forzado a ello, pues provocaba los recelos 
del pueblo por su fama de elocuente, con todo, era 
hombre sin igual por su capacidad de prestar 
grandísima ayuda con su asesoramiento a quienes 
intervenían ante un tribunal o en la Asamblea. El 
mismo, maltratado por el pueblo tras el 
derrocamiento del régimen de los Cuatrocientos, 
fue en mi opinión quien mejor se defendió hasta 
mi tiempo de una condena a muerte, reo de esos 
mismos hechos por haber contribuido a la 
instauración del régimen. 

Frínico también destacó entre todos por su 
entusiasmo en pro de la oligarquía, impulsado por 
su miedo a Alcibíades y consciente de que este 
sabía cuanto había tramado en Samos con Astíoco. 
Por supuesto, no creía probable que la oligarquía 
reclamara nunca su vuelta del exilio, y una vez 
que se comprometió, se mostró con mucho el más 
leal ante el peligro. 

También tuvo una participación destacada en el 
derrocamiento de la democracia Terámenes'* el 
de Hagnón, un hombre que no carecía de 
facultades de expresión y juicio. 

En consecuencia, como la operación fue llevada a 
cabo por muchos e inteligentes hombres, no es 
extraño que tuviese éxito, aunque fuese de gran 
envergadura la empresa, ya que era difícil que el 
pueblo ateniense perdiese su libertad unos cien 
años después del derrocamiento de la tiranía*, y 
eso sin estar sometido a vasallaje sino 
acostumbrado a mandar sobre otros más de la 


mitad de ese tiempo. 


69.— Una vez que concluyó la Asamblea sin que 
nadie manifestara su discrepancia, y sí con la 
ratificación de esas propuestas, los Cuatrocientos 


como discípulo suyo— aunque no es probable que enseñase oratoria, a pesar de que publicase sus discursos. 
68 Terámenes, hijo de Hagnón (el fundador de Anfípolis), se haría famoso por su «adaptabilidad» a la situación política 
del momento, hasta el punto de llamársele «coturno», o sea, calzado que sirve para ambos pies. Respecto a sus 
actividades en el 411 véase VIII 89. Posteriormente, tras la batalla de las Arginusas (406 a.C.), escapó de la acusación de 


no haber prestado auxilio a los náufragos, aunque los otros generales fueron condenados a muerte. Después de acabar la 


guerra fue uno de los Treinta Tiranos, pero adoptando una tendencia moderada y enfrentado a Critias, el radical tío de 


Platón, fue condenado a muerte y ejecutado. 
68: El último tirano, Hipias, fue expulsado el 510 a.C. 


TOÓTOJL  TOLWIÓE EC TO 
¿ON yayov. 

y t Y ee, A ) M E A p) N 
noav [9'] Abr vato: rrávtec atel OL Mév er 
TEÍXEL, OL O év táte,y TwvV ¿v Aekedelal 


PovAeuthoov 


rOoMepiwv évera ep" ÓrA oOLc: [8.69.2] TL oUV 
Nuégal ¿xkelvni tods pév pun Euvveidótac 
ElADAV WOTEO ElWBECAV ArEABELv, TOLC Ó' Ev 
TL ELUVWUOCÍAL ELONTO NOVXNL UN ÉTT ADTOLC 
tolc ÓTTA OLS, AMA! ATO0O EV TeQUUÉVELV, kal 1v 
TLC EVIOTTAL TOLE TroOLOVMÉVOLC, AafbóvTAC TA 
órmAa un énitoérteelv. [8.69.3] hoav de kal 
Avódorot xal Tiviot ka KaQuoTÍWJV TOLAKÓCLOL 
Kal Atywntov tv ¿rtolkwv, OUC ABnvatol 


értembav  OÍKNOOVTAC, ETT AUTO  TOUTO 
ÑKOVTEC EV TOIC ¿auvtówv ÓriAoic, OlS TAUTA 
TUQOEÍQNTO. 


[8.69.4] toútwvV 0l Olatetayuévov obUtwc 
¿Aóvtec OL TtetoOAKÓCIOL META ELpidloV 
APAVOUS ÉKADTOC, KAL OL ElKOOL Kal EKATOV 
met” avTAV [ElAnvec] veavícokoy  oic 
EXQUVTO El TÍ ÓÉOL  XELQOVQYELV, 
ETTÉCTNOAV TOLC ATTO TOV KVAMLOU PBovAeuvTalc 
ovOWw é¿v tl BovAeutnolíw: «al elrrov AUTOLC 
eciéval Aafovor tov uoBóv: épepov 0 
AÚTOLS TOD ÚTTOAOÍTTOV XOÓVOU TUAVTOS AÚTOL 
«al ¿ElovOLW ¿didocav. 

[8.70.1] ws de TOÚTOL TL TOÓTOL Y TE BovAN 
ovdev AvtelTOVOA ÚTTEENADE ka ol áxmMoL 
TOAtTAL OVdOEV évewrtégiCov, AMA! noÚxaCov, 
ot [08] tetoaxkócio. ¿oeABÓóvteC é¿c TO 
PBOUAEUTÑOLOV TÓTE EV TIQUTÁVELE TE CPDV 
AUTOV ATEKÁNOWOAV Kal ÓdA TIOS TOUS 
Oeouc evxalc kal Ovolals kaBLOTÁAMEVOL EC 
TV AQXNMV EXOÑNOAVTO, VOTEQOV Ó¿ TOA 
metadMácavtec TÑAS TOD ONMOLV OLoIKEÑoOEwS 
(TANV TOUS (PEÚYOVTAC OU KATNYOV TOV 
AAxifBráidov évexa) tá TE AMA EVeMOV KATA 


TTOU 


KOÁTOG TV TÓALV. 


[8.70.2] kal Avógac TÉ TIVA ATÉKTELVAV OU 


moMMoÚúc, ot ¿dókouv  eénmitmóeior elval 


úrtecarmozB8n var kal 4AmAOUc ¿ónoav, tOUE DE 


Kal BMEeteOTNOAVTO: TOÓC Te Ayiv TÓV 
Aaxedaruovidv  Pacidéa Óvta ¿v  TML 
Aekedelal ETTEKNOUKEVOVTO, Aéyovtec 


dómMlAayn va. PovdeoDdar kal elkOc elval 


tomaron posesión del Consejo de la forma 
siguiente: 

La totalidad de los atenienses permanecería alerta 
en la muralla o en los retenes de guardia con 
motivo del acantonamiento de los enemigos en 
Decelia. Ese día dejaron que se marcharan como 
de costumbre quienes no estaban al tanto de la 
conjura mientras que los conjurados tenían orden 
de no acudir a sus puestos, sino de aguardar 
alejados de esos sin hacer nada, pero si alguien se 
oponía a sus iniciativas deberían coger las armas e 
Andros, 
trescientos hombres de Caristo y algunos colonos 


impedirlo. Había gente de Tenos, 
de los enviados por los atenienses a Egina, todos 
venidos con su propio equipo a ese fin y a quienes 
se les había dado esas mismas órdenes. 

Una 


Cuatrocientos fueron a la sede del Consejo con 


vez tomadas esas disposiciones, los 
puñales ocultos y acompañados de los ciento 
veinte jóvenes que empleaban en sus Operaciones 
violentas, se presentaron a los consejeros elegidos 
a suertes que había en el Consejo y les dijeron que 
salieran y recogiesen su paga. Pusieron de su 
peculio particular lo que faltaba del ejercicio y se 


lo fueron dando mientras salían. 


70.— Como el Consejo se retiró de esa manera y 
sin protestar y 
promovieron disturbios sino que se mantuvieron 


los demás ciudadanos no 
tranquilos, los Cuatrocientos, luego de entrar en la 
sede del Consejo, eligieron por sorteo los prítanos 
de entre ellos e hicieron las preces y sacrificios que 
se hacen en honor de los dioses cuando se toma 
posesión de los cargos. 
Posteriormente llevaron a cabo importantes 
modificaciones de la política democrática —con la 
excepción de que por causa de Alcibíades no 
hicieron volver del destierro a los exiliados— y, en 
general, administraron de un modo autoritario la 
ciudad. 

Condenaron a muerte a algunos, no muchos, a 
quienes les pareció conveniente eliminar, pusieron 
a otros en prisión y también mandaron a otros al 
destierro. Enviaron mensajeros a Agis, el rey 
lacedemonio, que estaba en Decelia, para decirle 
que querían reconciliarse y que sería más probable 


llegar a un acuerdo con ellos que con la 


AUVTÓV OPÍOL KAL OUKÉTL TOOL ATTÍOTOL ÓN MOL 
Madiov EUYXWOELV. 

[8.71.1] Ó 0d¿ vouilqwv ThV TIÓAtV OÚX 
ñouvxáCerv, OovO' evB8LS OUTW TOV ONUOV TNV 
madalav e¿devdeoíav TAQAÓWOELV, El TE 
OTOATIAV  TOAANV lÓ0L C0PpwWvV, OUK Av 
NOUXÁCELV, OVO' EV TOOL MAQÓVTL TÁVU TL 
TUOTEÓV UN OUKÉTL TAQÁADOEOBAL AVTOÚC, 
TOLS MÉV ATÓ TV TeTO0AKOCÍwvV ¿ABOVOLV 
OVOEV cvuparticov ATTEKQÍVATO, 
roocuetarteupápuevos 02 ek Iledorrovvioov 
otoatiav TrodAnv ov rodAán ÚoteQov kal 
autos Th: ¿xk tic Aekedelac poovoaL peta 
twv ¿ADÓVTOV KAtéfBT TOOS AUVTA TA TELÍXN 
twv A6nvaiwv, ¿gAricac Y TtapaxDévtac 
aútovs MañOoV Av xel0wB8nvaL opio TL 
BovAovtaL Y kal avutofozl av ÓLx TÓOV 
¿vdodév Tte kal ¿£wbdev KATA TO ElKOC 
yevnoóuevov BógufBov: TV YyAQ MAKQV 
TELXOV OLA TV KAT ALTA ¿onulav Añvbewc 
OUK AV AAQTELV. 

[8.71.2] wc 02 moooéperEé te EyyUc kal ol 
AOnvato. ta Mév ¿vdodev ovO' ÓTWOTIODV 
ékiVnNOAV, TOUC DE imriéac ExTréMipavtes Kal 
mÉé0Os TL TV ÓTALTO V kad wIMAO0vV Kal TOÉOTÓV 
Aávdgac te katéBadov AUTOV ÓLA TO EYYyUS 
mooceABelv kal ÓrmAdvV TVODV Kal VEekQwV 
EKOXTNOAV, OÓTO ON yvodcS ATÑYAYE TAM 
TMV OTOATLÁV. 

[8.71.3] ka autos pév kal Ol UET' AUTOU KATA 
xwoav év tm Aekedelor éuevov, touc O 
értreABóviac OMiyas tivas Muégac év TAL yNL 
pelvavrac artérteuy ev ert' OÍKOv. 

Meta 08€ TAQÁ TE Ay 
ETTOE0fPEÚOVTO OL TETOAKÓCIOL OVOEV ÑoOCOV, 
kaxelvov MadAov nón rooodexouévov kal 
TUOAQALVOUVTOS. EKTIÉMTIOVOL Kal ¿Cc TMV 
Aaxedaluova Tre0l ¿uufácews Troéofens, 
BovAduevol LA AMAYyN VAL. 


TODTO TOV 


[8.72.1] Méurtovol de kal ¿ec trhyv Zaápov déxa 
AvOQas TAVAUVONCOOMÉVOUE TO OTOATÓTEOV 
kal OLdÁAcovtac «wc6 ouk éml PAd4fni tnc 
rÓódewS kal twv TOÁATwV NY OAtyaoxía 
KatéCTN, AMM ¿TtL COTNOÍAL TV EVUTÁVTOV 
TOAYUÁTOV, TeVTAKLOXÍALO( Te ÓTL elev kal 
OU TETOAKÓCLOL MÓVOV OL TOADOOVTEC' KAÍTOL 


democracia, carente de su confianza. 


71.— Pero 
estaba en calma y de que el pueblo no cedería así 


Agis, convencido de que la ciudad no 


de inmediato su añeja libertad, sino que si veía el 
número de sus tropas no conservaría la calma, 
además de no creer en absoluto que no hubiese ya 
perturbaciones de momento, rio dio una respuesta 
que condujera a un acuerdo a los enviados de los 
Cuatrocientos. 

No mucho después hizo que le enviasen del 
Peloponeso numerosas tropas y él en persona bajó 
hasta las mismas murallas atenienses con la 
guarnición de Decelia acompañado además de las 
tropas llegadas del Peloponeso, con la esperanza 
de que gracias a los disturbios podrían someter 
más fácilmente y como quisieran a los atenienses, 
o que a la primera acometida no de la ría de 
ocupar los Muros Largos ante el abandono de la 
zona motivado por el alboroto que verosímilmente 
se produciría dentro y fuera. 

Como se acercó y no se produjo ninguna agitación 
dentro de las murallas, sino que los atenienses 
enviaron su caballería y un contingente de 
hoplitas además dé tropas ligeras y arqueros, y 
alcanzaron a algunos de sus hombres que se 
acercaron apoderándose de armas y cadáveres, 
entonces Agis se dio cuenta de la situación y retiró 
el ejército. 

Él continuó con las tropas en el país, en Decelia, 
pero envió a su patria a las que habían venido tras 
permanecer unos pocos días en el territorio. 


Después de esos hechos los Cuatrocientos no 
siguieron enviando menos embajadas a Agis y, 
como este les dio mejor acogida y además así lo 
aconsejó, enviaron embajadores a Lacedemonia 
para llegar a un acuerdo, con la intención de 
reconciliarse. 


72.— También enviaron a Samos diez hombres 
con la misión de tranquilizar a las tropas y 
explicarles que la oligarquía había sido instaurada 
no para perjuicio de la ciudad y de los ciudadanos, 
sino para la salvación general, y que de los asuntos 
públicos se encargaban los Cinco Mil y no sólo los 
Cuatrocientos. La verdad es que a causa de sus 


ov TOTOTE AB valovc OLA TAC OTOATEÍACS KAL 
TMV ÚrteO0ÓN0LOV ACXOMAV ¿c OVODEV TOAYUA 
oUútw Hhéya ¿ABeiv [PouvAevcovtac ¿v 
revrtakioxi.MAiouvc guveABetv. 

[8.72.2] 4AAMa T EnLOTE AVTES TA TOÉTOVTA 
elrtelv ATtÉTTEMDAV AVTOUCS EVOUVC META TMV 
ÉAUVTOV KATÁAODTADUV, Oelgavtec uN, ÓTTEO 
¿éyéveto, vautikOc Ox Aoc OUT: AUTOS MÉVELV 
év TO OAryaoxucoL kócuw: ¿0éAnL Opacs te 
un aocapévov 
METACTÑNOWOLV. 


¿kel0ev TO”  KaAKOU 


[8.73.1] Ev yao tn: Zápuo: évewteoÍleto On 
TA TEQL TV OAtyaoxíiav, «al guvéfBn toLáde 
yevécOal ÚT AUTOV TOV XQÓVOV TOLUTOV 
ÓVTTEO OL TetoakÓCcIoOL EvviotavtO. [8.73.2] ol 
ydaQ TÓTE TWV Laulwv ¿TTAVADTÁVTEC TOLC 
ÓUVVatols kal Óvtec Ónuos petafadAóuevol 
AvO Lc TUELODÉVTEC 
Tleicávdoov, Óte NABE, kal tTOV Ev TAL LAO0L 
EuvveoTtOTwV AUBnvalwv e¿yévovtÓ Tte Éc 
TOLAKOCÍOUS ¿uVWwuótoal kal ¿gueddov rtolc 
áMMorc ws dNuwL ÓvtL EeTiBNoec dal. 


ot ÚTÓ TE  TOU 


[8.73.3] nal Yréofodóv TÉ Ta TO0V 
A0nvaíwv, HOXB8NOOV AVOQwWTOV, 
WOTOAKIOMÉVOV. OL OLA ÓvVApMEWwCS Kal 


AacELIMDUaTos pófov, AMA OLA Tovnolav kal 
ALlOXÚVIOV TÑNC TÓMEWC, ATOKTEÍVOVOL META 
XaQuívov Te ÉVOS TWV OTOATNYWV KAÍL TLVWV 
TV TAQAa Opio ABnvalwv, rÍOTLV OLÓÓVTEG 


AUTOLS, Kal ANA HET AUTOV  TOLAUTA 
EUVÉTOACAV, TOIS Te TAÁÉO0OIV (WVQUNVTO 
gTrutide0dal. 


[8.73.4] ot de alo0ÓuEvoL TV TE OTOATN YWV 
Aéovti kal Atouédovti (oÚTOL yaQ OUX 
EkÓvtEC OLA TO TUACOAL ÚTO TOD ÓNUOV 
épeoov TMv  OAtyaoxíav) TO  uélMAov 
onuaívovot  kal  Oo0acufodAw kal 
Oo0acvldoL TAL MEV TOMOADXOUVTL, TM DE 
OTTALTEÚOVTL, Kal aAAAOLC OL ¿dóxouUvV alel 
MAALOTA EVAVTLOVODAL TOC EUVEOTOWOLV* KAl 


campañas militares y a las actividades ejercidas 
más allá de sus fronteras nunca los atenienses 
habían asistido a una sesión tan importante en la 
que se reuniesen cinco mil. 

Con el encargo de exponer otros argumentos 
apropiados les enviaron inmediatamente después 
de su instalación en el poder porque temían, como 
precisamente ocurrió, que la masa de marinos no 
quisiera seguir prestando su fidelidad al régimen 
oligárquico y que, una vez iniciado el mal allí, 
provocasen su propio derrocamiento. 


73.— Efectivamente, en Samos se estaban 
produciendo perturbaciones que afectaban a la 
oligarquía, y sucedió que esas se daban por la 
misma época en que los Cuatrocientos se hacían 
con el poder. Aquellos samios que en otro tiempo 
se habían enfrentado a los notables y formaban la 
facción popular, en un nuevo cambio bajo la 
influencia de Pisandro, cuando llegó éste, y de los 
conjurados atenienses en Samos, formaron un 
grupo de unos trescientos conjurados y se 
dispusieron a atacar a los otros por cuanto les 
consideraban la facción popular. 

A un ateniense, Hipérbolo, personaje despreciable 
condenado al ostracismo” no por miedo de su 
poder y prestigio sino por su vileza y por ser una 
deshonra para la ciudad, le asesinaron con ayuda 
de Carmino, uno de los generales, y también la de 
algunos atenienses residentes allí, dándoles una 
prueba de lealtad; también colaboraron con ellos 
en Otras Operaciones similares y se dispusieron a 


atacar a la gente de la facción popular. 


Pero esta se dio cuenta y denunció el proyecto a 
León y a Diomedonte, pues éstos llevaban a mal la 
oligarquía por la estima en que les tenía el pueblo, 
y también a Trasibulo”* y a Trasilo, trierarco el 
uno y hoplita el otro, así como a otros que gozaban 
fama de ser en cualquier circunstancia los 
principales adversarios de los conjurados. Les 


pidieron asimismo que no  permitiesen su 


732 Hasta entonces el ostracismo (véase 1 135a) había sido empleado como una medida profiláctica contra la tiranía, ya que 


se desterraba a cualquier personalidad que por su poder o prestigio pudiese representar un peligro para las instituciones 


democráticas. Hipérbolo, que era el continuador de las ideas políticas de Cleón y que para Tucídides resultaba un 


personaje tan odioso como su antecesor, con este destierro recibió según Tucídides una dignidad que no merecía. 


73 Trasibulo se hará famoso por las batallas navales en las que intervendrá en los últimos años de la guerra, pero sobre 


todo destacará por su contribución al derrocamiento de los Treinta Tiranos y restablecimiento de la democracia. 


OUK NElOUV  TUEQUÓELV AÚTOUVS OpAc Te 
duaplacévias kal Xdauov  A6bnvaíorc 
aMotowBelcav, Ol Tv uóvov [uéxol vov] 1 
AQXN AUTOLC EC TOVTO EUVÉULELVEV. 

[8.73.5] ol DE AKOÚOAVTEC TWIV TE OTOATLWTOV 
éva ÉKkactov METNIOAV UN ÉTULTOÉTTELV, kal 
OUX  Ñkiota tovc IlapáAdovcs, Avdpac 
A6nvaíouvc te kal ¿devdégOUE TÁVTAC EV TNL 
vni mAéovtac kal atlel ON TTOTE OA yaOxÍal al 
ur] TaQovon: emiepuévoue: Ó te Aéwv kal Ó 
Atouédawv AatolS VAUS TLVÁAC, ÓTIÓTE TUOL 
TAÉ0LEV, KATÉAELTTOV PpÚlakas. 

[8.73.6] ote érteión abrtolc énmetidevto ol 
TOLAKÓCIOL PBonO9nCÁAVTOV TÁVTOV TOÚTOV, 
mádiora de tov Ilagádov, treQ0LeyévovtO Ol 
tv Zaulwv TrAÁÉOVEC, KAL TOLAKOVTA MÉév 
TLVAC ATTÉKTELVAV TWV TOLAKOCÍJV, TOELC Ol 
TOUS ALTLIWTÁATOUSE UYNL ¿CnUlwOAav: tTOLC O 
aMmoLc OU MVNOTKAKODVTEG 
ONMOKOATOUMEVOL TO A0LTTÓV EUVETTOAÍTEVOV. 
[8.74.1] tv 02 Ilágadov vabv kal Xaroéav 
auTAS A0OXEOTOÁATOO,  AVOQA 
A0nvalov, yevóuevov é¿c TNV METÁCDTACLIV 
TOÓ0UVUOV, ATTOTÉMTTOVOLV OÍ TE LÁJLLOL Kal OL 
OTOATIOTAL KATA TÁXOC ¿Cc Tac A0Ñvac 
arayyedodvta TA Yyeyevnuéva: OU vyd0Q 
NIOEDÁAV TU TOUS TETOAKOCÍOUC AOXOVTAC. 
[8.74.2] «at katAarAevoÁAVvTtOV AUVTOV EUDÉOS 


ETU TOV 


twv uev Ilaoádov tivas ol tTetoaKkÓCcLoL ÓVO 
Y) TOgElC ¿ÓNoOAV, TOUS OE AMOS APEAÓUEVOL 
TV vaudv kal pMeteuBifácavtec éc AMAn 
OTOATIOTIV VAUV ÉTACEAV (PQOVQELV  TUEOL 
Eúfotav. 

[8.74.3] Ó de Xaroéacs evBvS DiadabWwv riwc, 
wc glde TA TAQÓVTA, TÁNIV Ec TMV LAMOv 
¿A0wv ayyédMAel TOLC OTOATIOTALE ÉTL TO 
MelCov TÁVTA DeivwOac ta ek tov Alnvowv, 
wc TANyalc Te Táviac Cnulodol 
AVTELTELV ÉOTIV OVOEV TIQOC TOUS ÉXOVTAS 
TMV TOALTEÍAV, KAL ÓTL AVTOV KAl YUVAUKEC 
kal raldec UBolCovtaL Kal ÓLXAVOOUVTAL 
ÓTTÓCOL ¿V ZÁMLOL OTOATEÚOVTAL UN] ÓVTEC TÑC 
OPetÉQAS YVO0UNS, TOÚTOV TIÁVTWJV TOUC 
roooñxovtac Aafióvtec elogelv, iva, Tv un 
ÚTTAKOVOWwOL TEBVÍKO0wOV: kald AMA roMa 
erica tabevóduevos ¿Aeyev. 
[8.75.1] ot de «Akovovtec érl 


at 


TOUS TNV 


aniquilamiento ni que se apartase de los 
atenienses Samos, la única ciudad por la que hasta 


ese momento se había conservado su imperio. 


de 
entrevistaron con cada uno de los soldados y en 


Después oírles, estos atenienses se 
especial con los de la Páralo, nave en la que sólo 
iban atenienses libres y de siempre enemigos de la 
oligarquía, incluso cuando no se había establecido 
aún, con el fin de pedirles que no lo permitiesen. 
Además León y Diomedonte siempre dejaba n 
algunas naves de vigilancia cuando salían. 

Así pues, cuando los trescientos les atacaron, 
todos esos acudieron en su ayuda, sobre todo los 
de la Páralo, y vencieron los samios de la mayoría. 
Mataron a unos treinta de los trescientos, 
condenaron al destierro a los tres responsables 
principales y a los demás, tras amnistiarlos, les 
concedieron la plenitud de derechos bajo el 
régimen democrático. 

74.,— 


urgentemente a Atenas la Páralo con Quéreas el de 


Los samios y los soldados enviaron 


Arquéstrato, un ateniense que había contribuido 
denodadamente al cambio de régimen, a fin de 
informar de lo sucedido, ya que ellos aún no 
sabían que los Cuatrocientos tenían el poder. En 
cuanto arribaron los de la Páralo los Cuatrocientos 
pusieron en prisión a dos o tres y a los demás, 
después de quitarles la nave, los trasladaron a una 
de transporte de tropas y le asignaron la vigilancia 
de Eubea. 


Pero Quéreas, que cuando vio la situación volvió 
en seguida a Samos sin que se dieran cuenta, 
comunicó a los soldados las noticias de Atenas 
exagerando en todo las atrocidades, a saber, que a 
todos imponían de castigo golpes, que no se podía 
replicar a quienes tenían el poder, que sus mujeres 
e hijos eran ultra la dos, y que tenían que proyecto 
de coger y encerrar a los parientes de todos los que 
estando de campaña en Samos no tuvieran sus 
a fin de matarlos si no les 


mismas ideas, 


obedecían; y siguió diciendo muchas otras 


falsedades. 


75.— Cuando le oyeron, su primer impulso fue ir 


OAtyaoxíav UÁÑOTA TOMOAVTAS KAL ÉTL TOV 
AMV TOUS METACOXÓVTACS TO MEV TIOQWTOV 
Wouncoav PáñAew, érterta MéÉvtOL ÚTTO TV 
ÓLA édOV KWwWAVBÉVTEC «al OLdaxDévtec un 


TV  TOAgMiWV  AVTITOMOJV  E¿YyUS 
¿POQUOÚVTOJV ATOÑÉCWOL TA TOÁYVUAta, 
ETTAÚOAVTO. 


[8.75.2] peta 02 tovto Aauriowc nón éc 
ón uokoatíav BovAÓuevol METACTNOAL TA EV 
Ti Záuo: Ó te O0arVÚfovAOS Ó TOD AÚKOV 
kal  Op0áúculos  (obtoL yao  uMúáluota 
TOOELOTHKECAV TS MetafoANcS) Wokwoav 
TUÁVTACS TOUS OTOATIOTAC TOUS MeylotOUVS 
ÓQKOUC, KAL AVTOUS TOUC Ek TNC OALyaoxíac 
MAALOTA, Y NV Onumokoatrnoeodal te kcal 
Omovohoelv kal tov Ttio0c Iledorovvnoíovc 


ródeuov TrooBÚuws OltoldeivV Kal  TOLC 
tetoarkocÍoLS Trodé pol te ÉCEO0AL Kal OVOEV 
ETTUKNOUKEVOEODAL. 


[8.75.3] Evuvouvvoav de kal Zauíwv TÁVTEC 
TOV AUVTOV ÓpgkovV ol ¿v TRL MAucioa, kal TA 
TOAYUATA TÓÁVTA KAL TA ATOPNOÓMEVA EX 
TV EUVEKOLVOOAVTO ol 
OTOATIOTAL TOLC Lapioic, vouiCovtec OÚUTE 
éKkelvOLS ATOCTOOPNV OwTNOÍACS OUTE OPÍOLV 
elva, AMM, ¿dv Te OL  TETOAKÓCIOL 
KOATÑNOWwOLV ¿av te Ol ¿xk MiANTOV TOAMÉpULOL, 
DAPOADQNOECIAL. 

[8.76.1] ¿gc pulovikiav te kabécotacav tOV 
X0ÓVOV mév  TNV 
aávayxkálovtec Onuokgatelodar, ol de TO 
OTOATÓTTEDOV OA YAQXELOVAL. 

[8.76.2] ¿moínoav de «al exi Anota evOdc ol 
év ÑL TOUS MEV TIQOTÉQOUVC 
OTOATNYOÚC, KAL El TIVA TOIV TOMOA0OXwV 
ÚTTOTTEVOV, ¿émAaVOAV, AMOUC DE AVOELL1OVTO 
TOMOAOXOVS OTOATIYOÚS, Dv 
Oo0acófovlós te kal O90áCUA OS ÚTNOXOV. 
[8.76.3] ka ragoarvéceis ALMAS Te ETTOLOVVTO 
év OPÍOLV AÚTOLS AVIOTÁLEVOL Kal (wc OU del 
a0vuetv ÓTL TN TÓAC AUVTOV APÉCTNKEV: TOUC 
yaQ ¿AXMIOOUS ATÓ OPWV TOV TAZÓVOV Kal 
éC TÁVTA TOQLUw0TÉO0OV MeBeotával. [8.76.4] 
EXÓVTOV YAQ TPWV TO TUAV VAUVTIKÓV, TÁAC TE 
GáMMac TÓNeElS MV AQXOVOIV AVAYKÁDELV TA 
xompata ópuoíwc ddóval kal el éxkeidev 
WOMWVTO (TÓAMV Te YAQ OPÍOLV ÚTTAQXELV 


KIVOÚVwV 


TOUTOV OL TIÓALV 


OTOATIÓTAL, 


«ol «ot 


del 
establecimiento de la oligarquía e incluso contra 


contra los principales responsables 
los que habían colaborado en las otras actividades. 
Pero después, refrenados por los moderados y 
aleccionados en el sentido de que no diesen al 
traste con la situación cuando estaban frente a la 
flota enemiga que fondeaba cerca, desistieron. 

Después de esos hechos, con el deseo de 
transformar de modo patente el régimen de Samos 
en una democracia, Trasibulo el de Lico y Trasilo 
del 


cambio— hicieron que todos los soldados, y 


—estos eran los principales paladines 
especialmente los inclinados por la oligarquía, 
prestaran los más solemnes juramentos de que se 
gobernarían democráticamente y en concordia, 
sostendrían con entusiasmo la guerra contra los 
peloponesios, se declararían enemigos de los 
Cuatrocientos y no les harían ninguna propuesta 
de acuerdo. 

Idéntico juramento prestaron todos los samios en 
edad militar y los soldados compartieron con los 
samios todos los problemas y consecuencias de los 
riesgos por considerar que ni aquellos ni ellos 
podían apelar a otra salvación, sino que perecerían 
tanto si vencían los Cuatrocientos como si lo 


hacían los enemigos acantonados en Mileto. 


76.— Durante ese tiempo rivalizaban unos por 
obligar a la ciudad a que adoptara un régimen 
democrático y los otros porque las tropas lo 
tuvieran oligárquico. 

Los soldados enseguida celebraron una Asamblea 
en la que destituyeron a los anteriores generales y 
a todos los trierarcos de los que sospechaban, y 
eligieron en su lugar otros trierarcos y generales, 
entre los que se contaban Trasibulo y Trasilo. 


Aparte de otras exhortaciones que se hacían, 
decían que no debían desanimarse porque la 
ciudad se mantuviese apartada de ellos, pues era 
una minoría la que se había separado de una 
mayoría, y ésta con mayores recursos en todos los 
sentidos, ya que como tenían toda la escuadra 
podrían obligar a las ciudades de su imperio a que 
les proporcionaran fondos igual que si tuvieran su 
base en Atenas, dado que contaban con Samos, 


Zámov oUK ac0evn, AMA! Y) Ta" ¿AA XLOTOV 
ón NABE TO AB valwv koártoc Tic Badáconc, 
óte ¿nodéunoev, AqpelécOan  TOÚC Te 
TOAEMÍOUE ÉK TOD AVTOV xwolov AuvVELO DAL 
OÚTTEO KAl TIOÓTEOOV), KAL DUVATOTEOOL ElVAaL 
OQels ÉxXovtec TAC VAUS TUOQÍCEODAL TA 
ETTULIÑÓELA TV EV TN TÓNEL. 

[8.76.5] kal óÓl ¿autovcS de év tm Zápuo 
rmookaB0nuévous Kal  TIOQÓTEQOV  AUTOUVG 
KQatelv TOU ¿c TOV llegara gormAov, kal vov 
¿€ TOLOUTOV KATACTÑNOOVTAL UN PovAQuÉVOV 
OPÍOL TGV TMV TOALTELAV ATODOUVAL, WOTE 
AUVTOL OUVATOTEOOL Elval eloyerv éxkelvoue TS 
dadácons TN ÚTT ¿kelvowv eloyecdau. [8.76.6] 
Boaxú té TL gelvaL kal OVOEVOS AELOV Ó TIQOS 
TO Te0LylyveodaL tv Trodeulcóov Ñ TÓANC 
OPÍOL XONOLUOS Mv, kal OVOEV ATOAWAEKÉVAL, 
ol ye ute A0yÚ0uoV elxov ¿ti méurte, AAA 
AUVTOL ETOQÍCOVTO OL OTOATIOTAL UTE 
Povdevua xonotóv, obrieo évera TióMic 
OTOATOTÉONV KQATEE AMA Kal ¿v TOÚTOLE 
TOUS EV NUAQTNKÉVAL TOUS TATOÍOUE VÓMOUG 
KATAAUÚOAVTAC, CwLÍELV 
ékelvOUS  TELQÁACDEODAL  TOO00AVAYKÁCELV, 
MOTE OVOE TOÚTOUC, OÍTTEO AV PovAevolév TL 
XONTTÓV, TAQA OPÍOL XEÍQOUVE ElVAaL. 


aútol 0 ot 


[8.76.7] AMciffLáAOrV TE, NV AUTO AdeLÁAV TE 
kal k4adodOV TOMOWOLV, ACUEVOV TNV TAQA 
paciléwvs Evuuaxiav  TUAQÉCELV. TÓ TE 
MÉYLOTOV, TV ATÁVTOV OPÁáMovTAL eival 
AÚTOLS TOCOUTOV ÉXovOL vautikov TOMAS 
TAS ATOXWONOELE év atic «al mÓódels kadl ynv 


eVONOOVOLV. 

[8.77.1] TOLAUTA ev AMMAOLG 
EkKkANOLACAVTES. KAL  TOAQAVAQOÚVAVTEC 
OPACS  AUTOUS Kal TA  TOV  TOAÉMOV 


TUAQECKEVÁALOVTO OVDEV ÑODOV. OL DE ATTO TV 
TeTOAKOCdÍwV TeupDévtec Ec TMv Zápov [ot 
déxa mozopBeuvtal] ws tTadTa ¿v TALANA 1 On 
ÓvtEC NLOBAVOVTO, NOÚXACOV AUTOD. 


[8.78.1] Y rro De TOV x0ÓVOV TODTOV kai ol év 
ty Mito: tav Iledorovvnoíwv ¿v TOL 
VAUVTIKÓL OTOATIOTAL KATA COPAS AVTOUVC 


una ciudad que no carecía de poder, sino que faltó 
muy poco para que arrebatase a Atenas el dominio 
del mar cuando se enfrentaron”*; también podrían 
emplear las mismas bases que antes para 
enfrentarse a los enemigos y además tendrían más 
posibilidades que los de la ciudad para procurarse 
lo imprescindible gracias a las naves. 

Decían también que la ciudad había controlado 
hasta entonces los accesos al Pireo gracias a que 
ellos se encontraban en la posición avanzada de 
Samos y ahora, caso de que no quisieran 
devolverles sus derechos de ciudadanos, actuarían 
de tal modo que más podrían ellos impedirles el 
uso del mar a los de Atenas que los de Atenas a 
ellos; que además era escaso o sin valor aquello en 
lo que la ciudad podía ayudarles a vencer a los 
enemigos y no habían perdido nada si se tenía en 
cuenta que los de la ciudad ya no podían enviarles 
dinero, sino que eran los propios soldados quienes 
se lo procuraban; tampoco podían ofrecerles 
ninguna decisión útil, motivo por el que la ciudad 
tiene poder sobre las tropas, sino que hasta en eso 
se habían equivocado al abolir las leyes 
tradicionales mientras que ellos las observaban e 
intentaban obligarles a que las observasen, y por 
tanto, ni siquiera eran peores los que se 
encargaban en la flota de tomar las decisiones 
pertinentes. 

De Alcibíades decían que, si le garantizaban la 
impunidad y su vuelta del exilio, con gusto les 
procuraría la alianza del rey persa. 

Y lo más importante, si todo les fallaba, con una 
flota tan numerosa podrían refugiarse en muchos 


sitios en los que hallarían ciudades y tierras. 


77.— Después de tratar tales temas en la Asamblea 
y de alentarse entre ellos, se dedicaron con no 
menos entusiasmo a los preparativos de guerra. 
Por su parte, los diez emisarios enviados por los 
Cuatrocientos a Samos, como se enteraran de esos 
hechos cuando estaban en Delos, allí se quedaron. 


78.— Por ese mismo tiempo los soldados de la 
flota peloponesia de Mileto murmuraban entre 
ellos que sus actividades eran saboteadas por 


762 Sobre el enfrentamiento entre Atenas y Samos véase 1115 ss. 


diefówv 405 Úró Tte  Actvóxov Kal 
Ticoapéovoue pOzelpetal TA TOXYUATA, TOD 
ev  ouk  ¿Bédovtoc  OÚtTe  TUOÓTEQOV 


vauvuaxetv, évVc ¿ti autol te ¿00wVTO UAAAOV 
Kal TO vavtikOv twV Alnvalwv OAtyov Ny, 
OÚTE VOV, ÓtE OTaCLAC EL Te AÉyovrtaL al al 
vn gc AUTOV OVOÉTTO EV TOM AUTO ElO LV, AMA 
tac Traga Ticoapégvous Porwíidoac vauc 
pévovtecs, AMAwS Óvoma kal ouk ¿oyov, 
kiv0uveÚdelV  OLATOLÍIN VAL 
Ticoapé0vnv TÁC TE VAUC 
kouíCetv, Kal TOOPNV ÓTL OL EuvvVexwc ovO' 
¿vteAN ÓLDOUS KAKOL TO VAUTIKÓV. OÚKOUV 
épacav  xonval  puéMAetv aMa 
OLAVAVUAXELV. 

[8.79.1] kat uádiota ol ZuvoakócLoL ¿vn yov. 
aio0óuevol de ol Evuaxol kal Ó Actúoxoc 
TOV 8Q00bv, kal OÓCav autols ATÓ EUVÓdOV 
OTE OLAVAVMAXELV, ETTELÓN Kal ¿on yyéMAerto 
AUVTOILC N EV TNL LAMOL TAQAXÑ, AQOVTEC TALE 
VAVOL TÁACALES OVOALE OWdEKA KAL ÉKATOV KAl 
tovcS MiAnolouc reCn: kedevcavtec émtl tmc 
MuxkáAnc raoiéval émieov Wwe6 TOÓOC TMV 
MuxáAnv. [8.79.2] ol d¿ AlBnvaiot tadc éx 
ZAMOV VAVOL ÓvVOLV Kal OYyOONKOVTA, AL 
étuxov ¿v Plaúxn: this MukáAns ÓpuodoaL 
(Ouéxei 02 OMiyov taútmni N XLáuoc Thc 
nrieígov reos triv MukdáAnv), we eidov TAC 
twv Iledorovvnoíwv vadce TroocrAsoÚúdac, 
ÚTTEXOONCAV ¿c TMV ZÁMOV, OU VOMÍOAVTEC 
TwL TANOEL OLAKIVOUVEVOAL TUEQL TOD TUAVTOG 
IKAVvOL elvaL. 

[8.79.3] kal áua (TOOÑNLOBOVTO YAQ AVTOUS Ek 
TÑS Muñtov VAVUAXNOELOVTACS) 
TOOCEÓÉXOVTO «aL TOV ETOOUBLXLONV Ek TO 
'EAAnorióvtOV OPploL tale ¿k Th XlOV VAVOLV 
er Afúdov aqpreomévals TOo00ponOhcev: 
TOQOUTIÉTTEMTTTO yAQ aUTOL AY ye Aoc. 

[8.79.4] kal ol pév obtwc ¿mi tic Lápov 
AVEXVONTAV, OL 0 
KATATIAEÚOAVTEC er 


TOV Y GU 


TAÚTAC OU 


ÉTL, 


Tleldorrovvnotol 
mos MuxáAnc 
twv MiAnciwv 
[8.79.5] kal tóv TAnNoLOxwowNV Ó rtelóc. kal 
TAL votegaíar melMóvicwv avtov énmiridelv 


EOTOATOTEDEÚAVTO, Kal 


782 Véase VIII 58. 


Astíoco y Tisafernes; el uno no quería entablar 
combate ni cuando ellos eran todavía los más 
fuertes y pequeña la escuadra ateniense, ni ahora 
cuando se decía que en Atenas existía una guerra 
civil, sino que prefería desgastar su flota 
aguardando las naves fenicias”% de Tosafernes, 
vana palabrería sin fundamento real. En cuanto a 
Tisafernes, le criticaban que no trajese esas naves y 
que debilitase la flota no suministrándole un 
aprovisionamiento continuado y completo. Decían 
que no debían aplazarlo más sino entablar la 
batalla decisiva; y los siracusanos eran los que más 


insistían. 


79.— Cuando Astíoco y los aliados se enteraron de 
las murmuraciones, tras una reunión decidieron 
dar la batalla decisiva, una vez que se les 
comunicó los desórdenes de Samos. Zarparon con 
todas las naves, que eran ciento doce, y, luego de 
ordenar a los milesios que siguieran la costa hasta 
el cabo Micala, tomaron ellos el rumbo de ese 
cabo. 

Los atenienses de Samos que se encontraban con 
las ochenta y dos naves fondeadas en Glauca, en la 
zona de Micala”” —por allí Samos dista poco del 
continente en las proximidades de Micala— 
cuando vieron que se aproximaban las naves 
peloponesias, se retiraron a Samos porque no se 
creían suficientes como para arriesgar el todo por 
el todo. 


Además, como por informes procedentes de 
Mileto sabían que el enemigo iba dispuesto a 
combatir, aguardaban a que Estrombíquides 
acudiese del Helesponto con las naves que desde 
Quíos habían arribado a Abido, pues ya se le había 
enviado un mensajero. 

Si los otros se retiraron por esas razones a Samos, 
los peloponesios arribaron a Micala y acamparon 
allí al igual que las tropas de tierra de Mileto y de 


las poblaciones cercanas. 


Al día siguiente, cuando se disponían a dirigirse 


79 Micala es una pequeña península de Asia Menor, separada de la isla de Samos por un brazo de mar de menos de 3 km. 


Glauca no ha sido identificada. 


Ti Záuo: ayyédAeral Ó ZtO0O0MfBLIIÓNS TAS 
aro Tod 'EAAnorróvtOV vavolv aqpryuévoc: 
kal evOvc artérmA gov ráMv ¿ral mc MiAÑtOV. 
ol de ABn vaio ro0TyevoMéVOV OPÍOL TV 
veWwv eértimAouUv AUTOL TOLOVVTAL TL MIAÑTOL 
PovAóuevol 
OLAVAVUAXN TAL wc  OUdelc  AUTOLC 
AVTAVÑYgETO, ATÉTAEVLOAV TÁNIV EC TMV 
ZAMOV. 


VAVOLV OKT Kal  EKaATOV 


«at 


[8.80.1] Ev 02 tá avtán VéQel META TOUTO 
evO0vc ol Iledorovvioro, érteidn ABoóaLc 
TALE VAVOLV OUK ACLÓMAXOL VOMÍCAVTES EelvaL 
OÚUK AVTAVÍNYOVTO, ATOQNOAVTES ÓTTÓDEV 
TOCAÚTALE VAVOL XON Mata écovorv, ALAS Te 
Kat Ticoapégvouvs KOKÓ0S dIdÓVTOC, 
artootéMMovOtv we tOV Dapváfialov, VOTO 
Kal TÓ TOW0TOV ¿k Tnc Ilehdorovvñoov 
TO00ETÁAXON, KAga0xov tov Paupiov éxovta 
VAUCS TECOAQÁAKOVTA. [8.80.2] értekaAelrtó Te 
yaQ AaUutoOUS Ó Dapváfalos kal TOOPTV 
ETOLJUOS MV TAaQÉXEWw, kal ápa kal TO 
Butávtiov ETTEKNOUKEÑETO OUTOLS 
ATOOTI VAL. 

[8.80.3] kai at péev tóv Iledlorovvnolwv 
AÚTAL VÑEC ATTÁQADAL EC TO TÉAAYOC, ÓTTCOS 
MáBoiev év tám rAWm tous A6nvaílouc, 
xepuacoDeican «al al uev Añdov AMafópeval 
at TriAeiíouc pera KlAeáoxov kal bvotegov 
rádv ¿ABovoaL ¿c MiAntov (KlAéaoxoc de 
kata ynmv adbic ¿c tov 'EdAÑorovtov 
kouio0elc NoOxev), al 02 peta 'Eldígov tov 


Meyagéws  OTOATNYOV  OÉKAa  é¿c  TOV 
EAXAÑorrovtov dioWwBsicoaL  Butávtiov 
APLOTACUV. 


[8.80.4] «al eta tada ol gx tc Lápov 
réurtovVOV alodÓuevol vewv PBonderav kal 
puAakrv ¿qc toV 'EAAMOTOVTOV, KAÍ TIC KAL 
vavuaxía  Poaxela  ylyvetal TOO 
BuCavtiov VAVOLV ÓKTO TODOS ÓKTO. 


TOU 


[8.81.1] Ol de moozotwtec év TAL Lá OL kal 
pádota OoacófouvAoc, alel ye thc aUTNC 
yvouns eéxóuevoc, eértelón uetéoinoz Ta 
TOA Yuata, VOTE katáyerv AMxifráón, [rat] 
tédoc ATT ¿xkAnolac érteioe TO TANDOS TV 


80 Véase VIII 39. 


contra Samos, se anunció la llegada de 
Estrombiíquides con las naves procedentes del 
Helesponto y volvieron de inmediato a Mileto. Y 
los atenienses, cuando se les agregaron esas naves, 
hicieron una expedición con ciento ochenta naves 
contra Mileto resueltos a entablar la batalla 
decisiva; pero como nadie salió a su encuentro 


volvieron a Samos. 


80.— El mismo verano, inmediatamente después 
de esos hechos, los peloponesios, que no habían 
salido a combatir por no creerse dignos rivales y 
sin saber dónde obtener recursos para tantas 
naves, especialmente cuando se daba el caso de 
que Tisafernes les aprovisionaba mal, enviaron a 
Farnabazo —tal como en un principio se les había 
ordenado desde el Peloponeso*%%— cuarenta naves 
con Clearco; aparte de que Farnebazo les había 
invitado a ir y se había mostrado dispuesto a 
procurarles la manutención, la ciudad de Bizancio 
les había hecho la propuesta de sublevarse contra 
los atenienses. 


Esas naves peloponesias, que se habían dirigido a 
alta mar con el fin de pasar inadvertidas a los 
atenienses, fueron alcanzadas por una tempestad. 
La mayoría de ellas en unión de Clearco fueron 
arrastradas hasta Delos y regresaron después a 
Mileto, mientras que Glearco volvió por tierra al 
Helesponto y se dedicó al ejercicio de su cargo. 
Las otras diez con Hélixas, el general megarense, 
lograron refugiarse en el Helesponto y provocaron 
la sublevación de Bizancio. 


Después de esos hechos, enterados los de Samos, 
enviaron naves Be refuerzo y de vigilancia al 
Helesponto y tuvo lugar delante de Bizancio una 
pequeña batalla naval de ocho naves contra otras 
ocho. 


81.— Los dirigentes atenienses de Samos y en 
especial, Trasibulo, fiel siempre a la misma idea de 
llamar del exilio a Alcibíades una vez que provocó 
el cambio de régimen, logró convencer por fin en 
una Asamblea a la mayoría de las tropas y, 


OTOATIOTOV, Kal Unpicanévov  AUTOV 
AAxifáLaon: káBodov kal aderav mAgÚdAaS (we 
tov Tiovaqpéovnv katnyev ¿c tTmv Zápov TOV 
AAxkifLaáOr v, vouiCwv Móvnv owtnoíav el 
Ticoapéovnv ATOIE METAOTÑOELEV  ATIÓ 
Tlelorrovvncíwv. 

[8.81.2] yevouéwvns 02 exxAnoíac Thv te lOLlav 
EVUPOQAV TN PUYNS ETNMITIACATO Kal 
aávwlopúgato O AAxifBiádns, kal TeQl TV 
TOALTIKÓOV TIOAMA elttwv éc E¿ATUIÓAC TE 
AUVTOUC OV CULKpAc TwV MEA AÓVTOV kabBlorn, 
kal ÚrteopáadAovV ¿ueyáduve TMV É¿ALTOD 
dvúva uv raoa to. Ticoapéove, iva ol te 
olkoL TMV OAtyaoxiav éxovtec «pofotvto 
aúrtov kal HadMov at Euvwpuocíal diaAAVBElEV 
kal ol év TRNL ZAMOL TIULOTEOÓV Te AUTOV 
Ayotev al autol eri rAéov Bapootev, ol te 
roAdéuoL Ticoaqpégver we MáAiorta 
dLAPAAAOLVTO kat [arto] TOV ÚTAQXOVIODV 
¿ATTÍOWV EXKTUTTTOLEV. 


TL 


[8.81.3] Úrtioxveito O' obv táde uéyiOTa 
érucouriov Ó AAxkifbiátónc, ws Tiovapéovns 
auto: ÚTeEdÉZATO Y UV, ÉS AV TL TV 
¿autod Agírmmtal, Tv A0Bnvaiors TULOTEVONL, 
MT] ATTOQNOELV AUTOUS TEOPNCS, OVO' TV OÉni 
TEAZUTOIVTA TIV OTOWHVN]V 
¿EAQyVOWOAL TÁáC TE EV AcrtévOM1 ÓN OVAS 
Dowíkwv vauce kouterv Albnvatoic kal o 
Tleldorrovvnoíotc: TUOTEVOAL O Av puÓóvaOc 
A6Onvaíoc, el Owc AUTOC kateAd0wv ALTOL 
AVADÉEALTO. 

[8.82.1] oí de AakovovteS TADdTÁ Te kal AMA 


EAUVTOD 


TOMA OTOATNYÓV Te AaVTOV evOUVC eldovto 
META TOV TOOTÉQUWV KAL TA TOAYUATA TÁVTA 
AvetiDeda, TOAQAVTÍKA 
ÉKAOTOC TNC TE OWTMOÍACS Kal TC TODV 
TETOAKOCÍJV TLUUWOÍAS OVÓOEVOS 
nAMágavto, kal ¿totuoL Mon ñoav da TO 
AUTÍKA TOÚC TE TAQÓVTAC TOAEMÍOUC Ek TV 
AexdévtwV katapoovelv kal rAelv ¿rt TOV 
Meioaua. 


EY SEE ¿Arrida 


Av 


[8.82.2] Ó d¿ TO pév éri tov Ileigara mAgtv 
TOUS ¿yyuté0w TOAEMÍOVE ÚTTOALTÓVTAS Kal 
TÁVO OltexwAvoe, TOAMOwNV ¿rteryopévov, TA 


decretada por ellos la vuelta e impunidad para 
Alcibíades, se dirigió a la corte de Tisafernes y lo 
trajo del exilio a Samos, pensando que su única 
salvación estaba en que Alcibíades consiguiese 
que Tisafernes se mudara del bando peloponesio 
al suyo. 

En una Asamblea que se celebró, Alcibíades se 
quejó y lamentó de los infortunios personales de 
su destierro y, tras una prolija exposición sobre 
los asuntos públicos, les infundió no pocas 
esperanzas para el futuro, mientras magnificaba 
de modo exagerado su influencia sobre Tisafernes 
con objeto de que le tuvieran miedo quienes 
sostenían la oligarquía en la patria y estuvieran 
más dispuestos a deshacer las asociaciones de 
conjurados; también lo hacía para que los de 
Samos le tuvieran en mayor estima y al mismo 
tiempo se sintieran más animosos, y a fin de que 
los enemigos arreciasen lo más posible en su 
hostilidad a Tisafernes y perdiesen las esperanzas 
que entonces tenían. 

El caso es que en su jactancia Alcibíades hacía esas 
importantísimas promesas que Tisafernes le había 
asegurado, o sea, que si daba su confianza a los 
atenienses no les faltaría manutención mientras le 
quedase alguno de sus bienes, aunque al final 
tuviera que empeñar su cama; que llevaría a los 
atenienses y no a los peloponesios las naves 
fenicias que ya estaban en Aspendo*, y sólo 
confiaría en los atenienses si Alcibíades volvía del 
destierro sano y salvo y quedaba cómo su garante. 


82.— En cuanto le oyeron eso y mucho más, 
enseguida le eligieron general, aparte de los que 
ya había, y le confiaron todos los asuntos. 
Individualmente no hubieran cambiado por nada 
la esperanza presente de salvarse y su venganza 
de los Cuatrocientos, aparte de que entonces ya se 
sentían dispuestos a dirigirse al Pireo porque en 
ese instante, en razón de lo expuesto, incluso 
consideraban con desprecio a los enemigos que 
tenían enfrente. 

Pero él se opuso, y mucho, a que se dirigieran al 
Pireo dejando atrás a los enemigos más próximos, 
a pesar de que muchos lo exigieran, y dijo que, 


sla Aspendo estaba a la orilla derecha y cerca de la desembocadura del río Eurimedonte, en Panfilia, la región meridional 


de Asia Menor situada al noroeste de Chipre. 


02 TOD TOAÉMOV TODTOV ÉEQN, ÉTELÓN Kal 
OTOATNyoOS ion to, TAEÚOAS we Tiocaqpéovnv 
roáGcerv. [8.82.3] xkal armó taútmnc  Tnc 
exxkAnoíac ev0UcS WMIxXETO, Íva DOKNL TÁVTA 
MET KOLVOVOBAL, á4pa 
PBovAÓuevos AUTOL TIMLOTEOÓC Te ElVAL Kal 
eévdeÍkvvogAaL ÓTL KAL OTOATNYOS MÓN ÑLONTAL 
kad ed kal kako0c olóc Té ¿gOTLV aúrTov [on] 
rroLelv. Euvéfaive de tai AAKifBLA ON L TO EV 
Ticoapéove. tous  AUlnvalovc  pofelv, 
éxelvolc 02 tOV Ti00apéovnv. 


EKELVOU ot 


[8.83.1] Ot de IleAorrovviorol ¿v TL MIAÑ TOOL 
ruVOAVÓMLEVOL TNV TOV AAkiffLAdOV KÁAB OOO, 
Kal ToÓTEVCOV TwL TiO0TAPÉNQVEL ATUOTOUVTEG 
rod ón pMadAdov éti OLepéfbAnvrO. [8.83.2] 
cuvnvéxO0n ydaQ AUTOS KATA TOV ÉNTL TMV 
MíiAntov twv AlBnvaiwv érimAouv, we oUK 
n0éAnoav  AVTAVAYAYÓVTES. VAVMAXNOAL 
modo. ¿c  TmMw  pHtoBdodocÍav TÓOV 
Ticoapéovnv AQQWOTÓTEOCOV yEevÓMEVOV Kal 
éc TO UlOELODAL ÚTT AUTOV TIQÓTEQOV ÉTL 
TOUÚTOV OLA TOV AAkifBLAdnV ETLOEOwKÉVAL. 
[8.83.3] kal ¿uvviotámevol kart aAMMAovS 
OLÁTTEO. KAL  TIQÓTEQOV OÍ  OTOATIOTAL 
avedoyiCovto kaí tives kal twov ALAOwV TOwV 
aásciwv Aóyov AVOQOTWwV kal OU MÓVOV TO 
OTOATLWTIKÓV, piodov  ¿vteAn 
ruwrote AáfoLev, TÓ Te OLdÓMEVOV Boaxd kal 
OVOÓE TOUTO ¿uvexOc: kal el uñ tc N 
diavavuaxhoel y) aTaldMascetal ÓODeV TOOPNV 
égel, arrodelerv TOUS AVBQOTOVE TAC VAUC' 
TIÁVTOV TE 
erupéoovta O0yac Ticoapéover OLA (OLA 
ké00n. 
[8.84.1] 
avadoyiouoL ¿guvnvéxBn kal tolódO:E TLC 
Oó0ufos rreol TOV AcTÚOXOV. 

[8.84.2] tToV yao Evoakociwv xal Dovoíwv 
ÓcoL UAáMota «al ¿AEÚB 001 NoOav TO TANOOS 
OL.  VAUDTAL, 
TOOCTECÓVTECS TOV MLOVOV ATÑLTOUV. Ó DE 
AavOadECTEOÓV TÉ TL ATEKQÍVATO Kal 
nrieldnoe kal tal ye Áwotel EUVAYOQEVOVTL 
TOS ÉAUTOD VAÚTALS KAL ETAVÍOATO TV 
Paxtnoíav.  [8.84.3] rrAnBos 
OTOATIJWTOV Wc egldov, Ola 0n vabtal 


(wc  OÚTE 


Aotúoxov  elval  AÍTLOV 


ÓVTOV O  AUTOV ¿EV  TOLOÚTOL 


TOJOÚTOL Kal  BOXADÚTATA 


TO De TV 


puesto que había sido elegido general, antes iría a 
tratar con Tisafernes el tema de la guerra. 

De esa Asamblea se fue directamente a ver a 
Tisafernes para dar la impresión de que todo lo 
hacía de común acuerdo con él y, al mismo 
tiempo, porque quería aumentar la estima que le 
tenía Tisafernes y mostrarle que estaba en 
condiciones de beneficiarle o perjudicarle. Se daba 
la circunstancia de que Alcibíades infundía 
respeto a los atenienses con Tisafernes y a 
Tisafernes con los atenienses. 


83.— Cuando los peloponesios de Mileto se 
informaron de la vuelta de Alcibíades, si antes 
desconfiaban de Tisafernes, mucho más arreciaron 
en sus críticas, pues se daba el caso de que como 
Tisafernes actuaba con mucha mayor negligencia 
en lo concerniente al pago de los sueldos porque 
con ocasión de la expedición ateniense a Mileto los 
peloponesios 
combate, ello dio pie para que aumentase el odio 


no quisieron salir a entablar 
de los peloponesios, quienes ya antes de esos 
hechos le odiaban por culpa de Alcibíades. 

Los soldados reunidos en grupos se hacían los 
mismos razonamientos que antes e incluso 
algunas personas de mérito, y no sólo la tropa, 
decían que nunca recibían la paga completa sino 
que lo entregado era escaso, y esto ni siquiera 
regularmente; también, que, si no se libraba una 
batalla decisiva o se alejaban a un lugar donde 
conseguir el aprovisionamiento, los hombres 
abandonarían las naves; que el culpable de todo 
era Astíoco, quien llevado por sus intereses 


particulares daba gusto a Tisafernes. 


84.— Mientras andaban en tales razonamientos se 
produjo contra Astíoco el siguiente tumulto. 


Los marineros siracusanos y turios, por cuanto la 
mayoría de ellos eran libres, con tanto mayor 
atrevimiento insistían en pedir sus soldadas. 
Astíoco 
insolentemente, les amenazó e incluso levantó el 


Entonces les respondió un tanto 


bastón contra Dorieo que apoyaba a sus 
marineros. Cuando el grueso de las tropas lo vio, 
como es normal en gente de mar, se lanzaron 


airados contra Astíoco para pegarle; pero él, 


Wounoav Exoayévtec ¿ri toOVv ActUoxov 
ote BádAev: Ó de tmocidwV kata pedyel értl 
Bauuóv tiva. od pévtoL EBAÑON ye, ada 
de AY8noav Ar AÑLAÑA O. 

[8.84.4] ¿Mafov d¿ kal TO ¿év tri MiAÑTOL 
eévwrkodoun mévov TOV Ticoapé0vouvs 
foovoiov ol MiAñoroL AáBoaL EémirtecÓvtEc, 
Kal TOUS  ¿vóvtac  «(pÚlakac AUTO 
exfBáddovorv: Euvedókel Ó2 kal toc A4AMO1Lc 
EUMUÁXOLE TADTA KAL OÚX TKLOTA TOLC 
Zugakocíiorc. [8.84.5] Ó upévtoL Aíxac oute 
NOÉOKETO AVTOLS ÉPN TE xO0N VAL Tiocapéovel 
kal Oouvdeverv MiAnoíovc kal tovc AMAOUG 
TOUC ¿v TNL Pacildévs TA pÉétOLA Kal 
eribdegarteverv, éwe Av tOV TÓAeMOV EU 
Owvtat. ol de MiANotoL WOyÍCOVTÓ TE AVTOL 
Kal ÓLA TADTA KAL OL AAA TOLOUTÓTOOTA Kal 
vVÓOOL ÚOTEQOV ATODAVÓVTA AUVTOV OUK 
elacaw Oárpal OU EBOÚAOVTO OL TAQÓVTEC TV 
Aaxedaruovicwv. 


[8.85.1] Kata 0n tovaútnV ÓLAPOQAV ÓVTOV 
AUTOS TAJIV  TOAYUÁATOV TIOQÓC TE TOV 
Aotvoxov kal tov Ticocapéovnv Mivodaoos 
dL4doxoc Tc Acrtvóxov vavaoxíac ¿xk 
Aaxedatuovos ¿émmA0e kal rmacalaupável 
TMV AQXÑV: Ód€ Actúoxoc artÉTTA EL. 


[8.85.2] ¿uvértreudte 02 kal Ticoapéovns 
AUVTÓOL  TIQEOPEUTNV  TWV  TAQ  ÉAUTOL, 
TavAitnv  óvoua,  Kaga  0tyAwocov, 


KATNyooncovta twv te MiAnolwv TEQl TOD 
OOVQÍOV Kal TUEOL AUVTOD apa 
arodoynoóuevov, elówc toúc te MiAnoíouc 
rOQevOMÉVOUS ¿TL KATAfONL TL AUTO 
Hádota «al tOV EQuokoÁdTn MET” AUTOV, Oc 


¿medde tov  Tliocaqpéovnv  aropalíverv 
pO0zivovTa  twv  Iledorovvnoíwv TA 
TOA YUATA ETA AAkiBLadov Kal 
ETAMPOTEOÍCOVTA. 


[8.85.3] ¿x0o0a 02 toos avTOV AV ALTOL Atlel 
TIOTE TUEQL TOV MLOVDOV TÑC ATTODÓDEOwS' KAL TA 
TEAEUTALA (PUYÓVTOS ¿K LUQAKOVOWV TOV 
“Eguokodtouvc kal ¿té0wv NKÓVIOV ÉTTL TAC 
vauc táwV XEuvoakociwv ¿c tv MiAntov 
otoatn yv, IHotápidos kal Múvokwvoc kal 
Anudoxov, ¿véxerto Ó Tiocapéovns puyddl 
Ovti nón tá Eguokoártel TOMO ¿ti UA dAov 


precavido, se refugió en un altar. En fin, no fue 
alcanzado y se disolvieron. 


Por otro lado los milesios, cayendo sin que se 
dieran cuenta sobre el fuerte que Tisafernes había 
levantado en Mileto, lo tomaron y expulsaron a la 
guarnición que había dentro; eso se hizo con el 
consentimiento de los aliados, y no menos del de 
los siracusanos; pero a Licas no le agradó e incluso 
afirmó que hasta límites razonables debían 
obedecer a Tisafernes como esclavos no sólo los 
milesios, sino todos los demás del territorio del 
rey, y agasajarlo hasta que dieran buen fin a la 
guerra. Entonces los milesios se enfadaron con él y 
cuando 


por esos hechos y otros similares, 


posteriormente murió de enfermedad, no 
permitieron que le enterraran donde querían los 


lacedemonios presentes. 


85.— Cuando tenían tales desavenencias por 
Astíoco y Tisafernes, llegó de Lacedemonia 
Míndaro para suceder a Astíoco en el mando de la 
escuadra, cuya jefatura recibió al tiempo que 
Astíoco partía. 


En su compañía envió Tisafernes un embajador 
suyo llamado Gaulita, un cario bilingue, para 
acusar a los milesios por el asunto del fuerte y al 
mismo tiempo para que hiciese su defensa, 
sabiendo que los milesios irían para acusarle, y 
con ellos Hermócrates, quien tenía la intención de 
demostrar que Tisafernes saboteaba los asuntos 
peloponesios con la ayuda de Alcibíades y 
mantenía un doble juego. 


De siempre hubo enemistad entre ellos por el pago 
de la soldada y cuando finalmente fue desterrado 
Siracusa y 
generales para hacerse cargo de las naves, 


Hermócrates por llegaron otros 
Pótamis, Miscón y Demarco, Tisafernes acosó 
mucho más a Hermócrates, entonces ya un 
exiliado, y entre otras acusaciones le hizo la de que 


le demostraba su hostilidad porque en una ocasión 


kadl katnyóoel AAMa Te KAL WS XONMATA MOTE 
altTñoas AúTOV Kal OU TUXwV TMV ¿xBoav ol 
TOOBOLTO. 

[8.85.4] Ó qev odv Aotúoxoc kai ol MiAhotoL 
kal Ó 'Equokodatns arénmievoav Ec TMV 
Aaxedaíuova. Ó de AAkifbráóns depefikel 
rTÁáMv ón Traga tod Tivoaqégvove ¿cs TV 
ZAMOV. 


[8.86.1] Kat ot ¿xk tmc Añldov aATÓ TODV 


tetoaKkocdÍJv  [nmozofeutal)l,  obc  TÓTE 
érteubvav TAQauvOncouévouvs Kal 
AVADLOAEOVTACS  TOUC ¿v  TML  Zápuowl 


APLUKVOUVTAL TUAQÓVTOS TOD AAKifBLADOD, KAL 
exxkAnoíac yevouévnc Aéyeiv értexeloouv. 
[8.86.2] ol De OTOATLOTAL TO UEV TOWTOV OUK 
n0zAñ0V axoverv, AÁAX' aGrtoktelveiv ¿Pówv 
TOUS TOV ÓNMOV KATAAVOVTAC, ÉTTELTA MÉVTOL 
MÓALE NOUXÁADAVTECS NKOVOAV. 

[8.86.3] ot 9 anmyyelMov (Wes oute éni 
duap0oQ0L TRAS TÓdewE Y  METÁAOTACIS 
yltyvotTO, AMA ¿ri OwtmnolaL ove” tva tTOolc 
rodepíoic Tragado0n: (écelval ydo, óÓte 
¿cépadov NON OPWV AQXÓVTOV, 
TOLMOAL), TV TE TEVTAKLOXLA lv ÓTL TÁAVTEC 
év tl épel MEBDÉCOVOLV, OÍ TE OLKELOL AVTOV 
ov0' úBoiCovtar Wworeo Xaloéac DLABÁAAAOV 
ATMYyeMev, OUTE kaxov ¿xovorv ovdév, aAM 
értl TOC OQEeTÉQOLE AUTOV ÉKACTOL KATA 
XWQAV MÉVOVOLV. 

[8.86.4] Gama te ToAMA elrtóVTwV OVDEV 
madov ¿onkovov, AAM ¿xadérarvov kal 
yvouacs «Mol 4AAAac ¿Ae yov, Já LOTA Ol értl 
tov Ileioona rAetv. kal doker AAxifLádns 
TOWTOV TÓTE KAL OVOEVOC ¿AA COOV TV TÓAMV 
wpeAnoar Weunuévov yao tOV ¿v LáuoL 
AOnvalwv nmAgiv ¿mi opacs adtoUc, ¿v 
capéotata laviav kal EAANOTOVTOV evOUS 


TOUTO 


eixov ol moMéuuoL kwAvtns yevéc dal. [8.86.5] 
kad év tOL TÓTE AMOS Ev OVO' Av elc Loarvoc 
¿yévetO KATACXELV TOV OXAOV, ékelvoc 02 TOD 


T  ETMÍTAOU ÉTAVOE KAL TOUS LOÍAL TOLC 
roéopeorv O0yiComévouc A0L00QwvV 
ATÉTQETEV. 

[8.86.6] «avtOS Ol ATOKOIVÁAMEVOS AÚTOLC 


ATTÉTTEMTTEV, ÓTL TOUS EV TTEVTAKIOXLALOUC OU 


le pidió dinero y no lo obtuvo. 


En fin, Astíoco, los milesios y Hermócrates 
partieron para Lacedemonia cuando Alcibíades ya 
había pasado a Samos de vuelta de la corte de 
Tisafernes. 


86.— Los embajadores que los Cuatrocientos 
habían enviado en otra ocasión para tranquilizar y 
aleccionar a los de Samos, llegaron de Delos 
cuando ya estaba Alcibíades e intentaron hablar en 
una Asamblea que se estaba celebrando. Al 
principio los soldados no querían oírles, sino que 
gritaban que habían 
derrocado la democracia; sin embargo, calmados 


se matase a quienes 
después a duras penas, les escucharon. 


Explicaron que el cambio de régimen no se había 
hecho para ruina de la ciudad sino para su 
salvación, y no para entregarla a los enemigos, 
pues hubieran podido hacerlo cuando esos 
invadieron el territorio ya bajo su gobierno. 
Asimismo, que la totalidad de los Cinco Mil 
participarían en el gobierno por turnos, y que sus 
familiares no eran objeto de agravio alguno, como 
había dicho calumniosamente Quéreas, ni de 
malos tratos, sino que seguían en el país 
conservando sus propiedades. 

Aunque exponían muchos otros razonamientos, 
los soldados no se dejaba n convencer, sino que se 
mostraban irritados y entre los diversos pareceres 
que se manifestaban destacaba el de dirigirse al 
Pireo. Parece que fue entonces la primera vez que 
Alcibíades sirvió, y mejor que nadie, a la ciudad, 
pues cuando los atenienses de Samos estaban 
dispuestos a dirigirse a Atenas, con lo que estaba 
clarísimo que los enemigos se hacían al instante 
dueños de Jonia y del Helesponto, él lo impidió. 
En ése momento ningún otro hubiera podido 
contener a la multitud, pero él hizo que 
renunciaran a la expedición y les disuadió entre 
invectivas contra quienes estaban enfurecidos con 
los embajadores por motivos personales. 

Él fue quien despachó a los embajadores con la 
respuesta de que no ponían obstáculos para que 


KWwAVOL OQXELV, TOUG MÉVTOL TETOAKOCÍOUE 
ATAMMÁADO E LV Ekédevev OAUTOUS Kat 
Tv  PBovAnv  WoTteQ 
TOÓTEQOV, TOUS TEVTAKOCÍOUC: El Ó2 éc 
evtéleldáVv TL CUVTÉTUNTAL TOUS 
OTOATEVOUÉVOUE MAMA OV ÉXELV TOOPÑV, TÁVU 
[8.86.7] TAMMA 
AvTÉXELV Kal undev ¿vdidóval tOLS TTOAEUMÍOLC* 
TIOOC EV YAQ OPAS AVTOUS OWMICOUÉVvnS TAS 
rrÓMEwS TOMAN V ¿Aria elval «al Euufinval, 
el 08€ ÁTTAE TO ÉTEOOV OPadhoetal, Y TO ¿v 
ZAMO0LTY] EKELVOL OVO' ÓTOL OLAAAA y ÑoOETAÍ TLC 
¿TL ECECVAL. 


KABLOTÁVAL at 


WOTE 


ETALVELV. ot exkédevev 


[8.86.8] Ilaonoav de ral Agyelwv nmoéopenc, 
ermayyeAMóuevol TL ¿Ev TNL ZA TOV 
AOBnvalwv óñnuw dote fPondeiv Ó de 
AAxifiáóns érarvécac AUTOVCE Kal ElTtwv 
ÓTAV TLC KAAMNL TAQELVAL OUTOS ATTÉTTEMTUEV. 

[8.86.9] Gáqpíxovto DE ol Agyelol META TV 
TagáAowv, ol eTáxOnoav ¿v Tn 
vn TWV  TETOAKOCÍV 
rrepirtdAetv Evora, «al Ayovtec ABnvalwv 
éc AakedXAÍluova ATÓ TWV TETOAKOCÍwJV 
[meurtrove]  toÉéofelc, 
Aouotopwvta xkal MeAnotav, [ot] ¿érteLón 
¿éyévovto mAéovtec kart Apgyoc, tOUT ev 


TÓTE 


OTOATLOTIÓL ÚTTO 


Aatorrodiav  kal 


moéofbeic ¿vAldafóvtec  tolc  Apyelolc 
TAQÉdOAV 48  TWIV  OUX ÑkLOTA 
KATAAVOÁAVTOV TOV ÓNMOV ÓVTAC, ALTOL DE 
ovkéti ¿c tac Abñvac ApíkovtO, AMA 


Ayovtec ¿k TOD Aoyouvc ¿c TMV LÁMOV TOUG 
TOÉd PELS APIKVODVVTAL TLTTEO ElXOV TOMOEL. 


[8.87.1] Tov Y' avtov Bépouvcs Tiocapéovns, 
KATA TOV KALQOV TODTOV EV 01 UÁAALOTA OLA TE 
táMa kal 0Xx Tiv AlAkifiáadov káBdodov 
NxBovto we 
aves non artuciCovt, Povdóuevoc, Wwe 
¿g0ÓókeL ÓN, ATOAECOAL TIOQOS AUTOUVC TAC 
d.Afpodác, mapeokeváleto ropevecdaL ént 
tac Dowíicoac vada ec Aortevdov, kal TOV 
Aíxav EvyurtopeveoDal Tm 08€ 
otoatión roootáscerv ¿qn Táuowv ¿autod 
ÚTTAQXOV, OTE TOOPNMV ¿vV ÓCOL AV ALTOS 
ATMLOLOÓVAL. 


auto: ol  Iledormovvhotol 


ekédevev" 


los Cinco Mil ejercieran el poder, pero sí les 
exigían que apartaran a los Cuatrocientos y 
restablecieran en las mismas funciones que antes 
al Consejo de los Quinientos; y si se habían 
recortado gastos economizando hasta el punto de 
que pudieran sostener mejor las tropas en 
campaña, les daba los mayores parabienes. En 
general, les exhortaba a resistir y a no rendirse a 
los enemigos, puesto que mientras se conservase 
la ciudad había muchas esperanzas de llegar a un 
pero si se 
definitivamente cualesquiera de los dos bandos, 


acuerdo entre ellos; hundían 
los de Samos o ellos, no habría nadie con quien 
reconciliarse. 

Asistían también embajadores de Argos que se 
habían ofrecido a prestar su ayuda a la facción 
popular de los atenienses en Samos, y Alcibíades 
les despidió después de darles las gracias y 
decirles que acudiesen en cuanto se les llamase. 
Los argivos habían llegado con los de la Páralo 
que en aquella ocasión habían recibido de los 
Cuatrocientos la orden de vigilar Eubea en un 
carguero de tropas; éstos, cuando llevaban a 
los atenienses 


Lacedemonia a embajadores 


Lespodias, Aristofón y  Melesias, en cuanto 
llegaron a la altura de Argos apresaron a los 
embajadores considerando que no tenían menos 
culpa en el derrocamiento de la democracia y les 
entregaron a los argivos. Entonces ya no fueron a 
Atenas sino que embarcaron a los embajadores 
argivos rumbo a Samos y llegaron allí en el 


trirreme que tenían. 


87.— El mismo verano, precisamente en ese 
tiempo en el que los peloponesios estaban 
irritados con Tisafernes aparte de por otros 
motivos por el regreso de Alcibíades, pues 
pensaban los peloponesios que Tisafernes se 
inclinaba abiertamente por Atenas, este, con la 
intención —así parecía desde luego— de poner fin 
a los motivos de que la peloponesios, se dispuso a 
visitar las naves fenicias en Aspendo e invitó a 
Licas a acompañarle. De las tropas dijo que había 
dado órdenes a su segundo, Tamo, para que 
atendiese a su sostenimiento mientras él estaba 
ausente. 


[8.87.2] Aéyetal 02€ OU KATA TAUTÓ, OVÓS 
0%4LdL0V eidéval TÍVL yVO0un: TaonABev ¿c tv 
Aortevóov kal rmapedAdwv OuKk Nyaye TAC 
vaUc. 

[8.87.3] ót. pev yao al Doílvicoal vecs entra 
Kal  TEOOAQÁKOVTA  KAL  ÉKATOV  MÉXOL 
Aortévdov AÍKOVTO CApéc ¿OTL, OLÓTL OE OUVK 
ñABOV TOMAXNL ELKCÁACETAL. 


ol pév yao íva diatoifn: Are A0wv, WOTTEO 
kal OtevonOn, Ta twv Ilelorovvnoíwv 
(TOOPNV YyodV ovdev fBéldtiov, AMA kal 
xeloov Ó Táwc, W0L TOOTETÁAXON, TAQELXEV), 
ol de íva tovc Poívikacs TOOAYAYWwV EC TRV 
Aortevdóov ¿Kxonuaticato aqeíc (Kal yao 
wc aurToLC OoVOEV ¿uedAe xonoeoBal), A MOL O' 
wc katafjons évexa This ¿c Aarcedaíuova, TOD 
MéyeodaL we oUK dde, AAA kal oaQpuws 
OLXETAL ET TAC VADC aAnOws 
reTANO0WHÉVAC. 

[8.87.4] ¿uot uévtoL Ooxket Capécotatov elval 
OLATOLÍNS Éveka Kal  AVOKWXNS  TwDV 
EAMAnvikov TÓ VAUTIKOV OUK  kAXAYAYELV, 
q0ovac pMév, év ÓCwL TAQULleL ¿kelOe Kal 
diémeAdev, Aaviowoezwc O€, Órtos undetéooLe 
TOOOBÉMEVOS LOXLOOTÉQOUVS TOMONL, ETtEL, El 
ye ¿BovAÑOn, DLATToAeunoaL <av> érupavele 
ÓNTTOUV OUK EVOOLAOTOC: KOMÍCACS YAQ AV 
Aakedaluovíols TMV VÍKNNV KATA TÓ ElKOC 
¿ÓWKev, Ol ye Kal EV TOL TAQÓVTL AVTITÁANOS 
maddov TY  Úntodezoté0wS 
AVOWQUOVV. 


TOL  VAVTUCÓL 


[8.87.5] katapuwodaL de MÁMLOTA Kal Tv elrte 
TOÓPACIV OU KOMÍdACS TAC VAUC. ÉPN YAO 
autac ¿dáooous  Ócac Pacildeve étace 
EvAMeynivar Ó de xao Av ONTTOV ¿Ev TOÚTOL 
peiCw étL ¿oxev, oUT: Avadwoacs moda tv 
pacilévs TÁ TE ALTA ATT  EAADOÓVOV 
rmoásac. [8.87.6] ¿gc 0' odv tmv Aortevóov 
NitiVióN yvouni Ó Tiovapéovns Apueveltal 
tolc Doíviégr cEuvyylyvetar 
Iledorrovviool érteupav (wc ¿mi Tac vada 
kedeúcavtos abuTOD  Dildimmov Avda 
AaxedaLuóviov ÓVO TOMOEOLV. 

[8.88.1] AAkifiádns 02 értelión kal 
Ticoapéovnv Ñid0eTO TAQÓVTA ÉTL TNG 


Kat «al OL 


TOV 


Sin embargo, no coinciden las opiniones ni es fácil 
saber con qué intenciones fue a Aspendo y una 
vez allí no trajo las naves fenicias; pero hay 
muchas conjeturas sobre por qué no vinieron: 
Unos dicen que para que los peloponesios se 
desgastasen durante su ausencia, ya que Tamo, a 
quien se le había dado instrucciones, por supuesto 
que no atendía mejor al suministro, sino incluso 
peor. 

Otros afirman que para sacar dinero de los fenicios 
liberándoles después de llevarles hasta Aspendo, 
ya que ni siquiera entonces tenía intención de 
emplearlos. Otros, en fin, porque estaba pendiente 
de las acusaciones que contra él se hacían en 
Esparta, para que no se dijese que faltaba a la 
justicia, sino que era cierto que iba en busca de las 
naves y que de verdad estaban equipadas. 


La opinión que me parece más acertada es que no 
trajo la flota para producir el desgaste y la 
inactividad de los griegos. Para su deterioro, 
mientras iba allá y dejaba correr el tiempo, y para 
equilibrar sus fuerzas a fin de no fortalecer a 
ninguno de los dos bandos poniéndose a su lado, 
puesto que si de verdad hubiera querido, habría 
decidido la guerra sin mostrarse ambiguo, ya que 
de 
probablemente les hubiera entregado la victoria, 


llevarles las naves a los lacedemonios 
dado que por el momento contaban con una flota 
más bien equiparable que no inferior a la 
ateniense. 

Lo revela sobre todo la excusa que puso para no 
llevar las naves, pues dijo que eran menos de las 
que el rey le había ordenado reunir. Pero con ello 
hubiera obtenido sin duda más aún el favor del 
rey, porque sin ser mucho el gasto regio hubiera 
logrado los mismos resultados con menos naves. 
El caso es que cualquiera que fuera su intención, 
Tisafernes fue a Aspendo y se encontró con los 
fenicios; y los peloponesios, a petición de él, le 
enviaron con dos  trirremes a 


Filipo, un 


lacedemonio, para hacerse cargo de las naves. 


88.— Cuando Alcibíades supo que Tisafernes iba a 
As- pendo también él acudió con trece naves 


Aortévdov, ¿mel kal auvtoc AafíWwv tTOEIC Kal 
DÉKa VAS, ÚTOOXÓMEVOS TOLC EV TL LÁAUOL 
acpadn kal ueyadnv xáov (N yao autos 
ácerv AlBnvalois tac Dorvícoac vauc Y 
Tleldorrovvncíolc ye kwAvO er ¿AB Elv), eiówc, 
wc elxkóc, ¿gk rmiéovocs Ttmv Tivcoapéovouvc 
yvounv ácerv  ¿uedAe, 
BovAduevos autov tos Iledorrovvnotois éc 
Tv ¿autod kal AUlnvalwv puíav we 
pádota dLapádAer, Órtos pMaddov ÓL AUTO 
OPÍOLV AVAYKACOLTO TOOOXWOELV. Kal Ó Ev 
ágac evBv Tc DacñAidos «al Kaúvov vw 
TOV TAÁOUV ETTOLELTO. 


ÓTL  OÚUK «at 


[8.89.1] Ot 9 ¿xk this Lápov ATO TODV 
TteTOAKOCdÍwvV reupUDévtec motes ¿ntelón 
apuróuevol ec tac Abñvas ATÑYYELlaV TA 
TAQXh TOD AAKkifiádov, Wwe KeAeÚel Te 
AvtÉxELV Kal undéev ¿voidÓval tOlc TTOAEMÍOLC, 
gArtidac te ÓtL TOAMMAS ÉXeL KAKkEelVOLS TO 
otoátevua OIM kal Iledorrovvnotwv 
rreQiéCE DAL AXBOMÉVOUS KAL TOÓTEQOV TOUS 
TOMMOUS Tw0V MetexÓVTOV TÑHC OAtya0xiac 
kal ndéws av arradMayévtac TL APAÑOwS 
TOD. ToOA4yuatocs TodMin  0nN  ualdAov 
ETÉQOWOAV. 


[8.89.2] kal eEuvictavtÓ Te ÓN Kal TA 
TOA yumata deméupovto, ÉxovtecS NyeMmóvas 
TV [otoarnyiwv] TN 
oAtyaoxton kal év AgQxats ÓvtwV, Olov 
Onoapuévn te TOV Ayvwvoc kal AQlOTOKOATN 
tov XxkeAlov kal 4AMOvUc, Ol uetéCxOV EV Ev 
TOLC TOWTOL TWV TOAYUÁTOV, poPovuevoL dé, 
wc ÉPAcav, TÓ Te EV TL LZÁUOL OTOÁATEVUA 
kal TOV AAkifBLAONV OTOVÓNL TÁAVUO, TOÚC TE 
éc TMV rozopevouévoue 
[érteurtov], UÑ TL ÁVeLV TV TAEÓVOV KAKÓOV 
OQACWwOL TV TÓALV, OU TO ' ATTAMMACElELV TOD 
Aayav ¿c OAtyous ¿ABetv, aAMÁA TOUS 
TEVTAKIOXLMAlOUS ¿0ywt kal un óvópuarti 
XONVaL ATOdELEVÓVAL Kal TMV TOAtLTElAV 
¡TALTÉQAV KABLOTÁVAL. 


TUÁVU TÓOV Ev 


Aaxedatuova 


[8.89.3] 1 v 02 TODTO MéV OXNMA TOÁLTIKOV TOD 
AÓyov AÚTOIS, kaT' ¡díac De pulotiulac ol 
TOMAOL AVTOV TA) TOLOÚTOL TIQOCÉKELVTO, EV 


prometiendo a los de Samos hacerles un favor 
seguro e importante, ya que llevaría a los 
atenienses las naves fenicias o, al menos, impediría 
que fuesen a parar a los peloponesios. Probable- 
mente conocía desde hacía muchísimo tiempo la 
intención de Tisafernes de no llevarles las naves y 
quería desacreditarlo lo más posible ante los 
peloponesios por la amistad que mantenía con él y 
con los atenienses, a fin de que con ello se sintiese 
más comprometido a unírseles. Nada más zarpar 
se dirigió por alta mar a Cauno y Fasélide*a, 


89.— 
Cuatrocientos, después de dejar Samos, a su 


Cuando los embajadores de los 


llegada a Atenas expusieron las palabras de 
Alcibíades, a saber, que les exhortaba a resistir y a 
no rendirse a los enemigos, así como la 
circunstancia de que había muchas esperanzas de 
que las tropas se reconciliasen con ellos y de que 
vencieran a los  peloponesios, entonces 
corroboraron mucho más la actitud de una 
mayoría de miembros de la oligarquía que con 
sentían 


anterioridad se disconformes y 


gustosamente la hubiesen abandonado de 
cualquier modo que resultase seguro. 

Empezaron ya a formar grupos y a criticar la 
dirección de la política, contando entre sus 
destacadas del 


régimen y del poder, como Terámenes el de 


dirigentes a personalidades 
Hagnón, Aristocrates el de Escelias y otros que 


tenían una importante participación en el 
gobierno, pero que —según decían— sentían 
realmente una profunda preocupación por las 
tropas y Alcibíades, y 


embajadores enviados a Lacedemonia, no fuera 


también por los 
que sin el consentimiento de la mayoría causasen 
perjuicios a la ciudad; y su deseo no era llegar a un 
régimen excesivamente oligárquico, sino que se 
debía dar a los Cinco Mil un valor real y no 
puramente nominal, así como establecer un 
sistema político más igualitario. 

Pero ese esbozo de régimen lo era solo de palabra, 
pues la mayoría de ellos, llevados por sus 


ambiciones personales, adoptaban tal tipo de 


$sa Fasélide se encuentra a medio centenar de km al suroeste de Aspendo, también en la costa meridional de Asia Menor. 


Ó0t TEO kal puáñiora OAtiyaoxiía  éx 
ónuokoatíac yevouévn arródAvtar TÓÁVTEG 
yao avO8nueQov ASLODOLV OUX ÓTtwC ÍdOL, 
GAMA KAL TOA TODTOS AUTOS ÉKACTOSG Elva 
éx 02 Onuokoatiac aloécewc yryvouévns 
OALOV TA ATOPBALVOVTA (WS OÚUK ATO TODV 
OMolwv ¿dAdOOÚMEVOS Tic PÉQEL. 


[8.89.4] capécotata Ó0' AVTOUS ETNOE TA EV TNL 
ZáMowL TOD AAKIBLADOU L[OXVOA ÓVTA KAL ÓTL 
ATOLC OUK EOÓKEL MÓVLMOV TO TÑC OALyacoxíac 
¿ceodar TywviCeto odv gic ÉkaotOS AUTOS 
TUOWTOS TUOQOOTÁATNS TOV ON MOV yevéCOAL. 

[8.90.1] ot d¿ twv tetoakociwv uUÁAMLOTA 


EVAVTÍOL ÓVTEC TW TOLOÚT(OOL E€ldeL kal 
TOOEOTWTES Doúvixós TE, Oc Kal 
oOTOATNyÑIaS ¿v tn Záuo [rote] tw 


AAxifBiáión: tóTE OmvéxOn, kal Apíctaoxoc, 
Avno év tos MÁÑOTA Kal ¿xk TIAEÍOTOU 
evavtíoc tw Ou, kal Ileícavóoos kal 
Avupov 
TIOÓTEOÓV TE, ÉTTEL TÁXLOTA KATÉOTNOAV Kal 
ETteLÓn TN opuv és 
OnuoKoatiav artéctO, roéofpeLc TE 
anrécteMMov Op ¿cs TMV Aakedaíuova Kal 
Tr vV Óu0oñdoylav TOOUOVUODVVTO Kal TO Ev TNL 
Hetiwvelor kadovuévnt TElXOCS ÉTTOLOUVTO, 
mOMMO1L Te UAMAOV ÉTL, EmteLÓN kad ol ¿k Tñc 
Zápov noéofeis opwv NABOV, Ó0WVTEC TOÚC 
te TOÁMOUS Kal OQpuwv TOUS DOKOUVTAC 
TIOÓTEQOV TULOTOUS Elva peta fbadAouévovc. 
[8.90.2] kat arrécteldav uév AvtLPOVTA KAL 
DPoúvixov kal AAAOUC OÉKA KATA TÁXOC, 
OPOÚMEVOL KAL TA AVTOD KAL TA EK TNG 
ZAMOD, ETIOTELÁAVTEC TUAVTL TOÓTOL ÓOTILC 
kal ÓTAOODV AVEKTOC EUVAAAAYMVAL TUQOS 
tovc Aakedanuoviovc, 


kal  AÑAOL OL  OUVATOTATOL, 


TA Ev ZÁUOL 


[8.90.3] wixcodÓuovv dl ¿ti TOOBVUÓTEVOV TO 
év Tn: Hetiovelal telxOc. 1 v Ó€ TOD TElxOUS Ñ 
yvoun atn, we ¿qn Onoapévns kal ol er 
AUTOD, OUX Íva tovc év Xápuo nv Pla 
erurrAéwOL un Oégwvral ec tOV Ileroara, AAA 
íva tous  rtodeuíovuc palmo,  Ótav 
PBOdAWwvVTAL, Kal vavol kal reCón OÉEWVTAL. 
[8.90.4] xnAn yáo ¿ot tov Ileioarwcs 


actitudes las que precisamente suele 


oligarquía surgida de 
democracia, ya que al momento todos pretenden 


por 
arruinarse una una 
ser, no iguales, sino el primero de modo absoluto. 
En 


resultados de una elección en un régimen 


cambio se soporta más fácilmente los 
democrático porque nadie se considera postergado 
a sus iguales. 

Lo que sí fue una clara causa de su actitud fue la 
fuerte posición de Alcibíades en Samos y el que no 
creyera que durase la oligarquía. Lo cierto es que 
cada uno rivalizaba por erigirse en el principal 
dirigente popular. 

90.— Por otro lado, aquellos de los Cuatrocientos 
que se oponían a tal concepción política y cuyos 
dirigentes eran Frínico, quien ya cuando era 
general en Samos estaba enemistado con 
Alcibíades, Aristarco, el principal enemigo del 
pueblo desde hacía mucho tiempo, Pisandro, 
Antifonte y otras personalidades influyentes, 
aunque con anterioridad enviaran embajadores a 
Lacedemonia —tanto inmediatamente después de 
establecerse en el poder como cuando los de 
Samos se pasaron a la democracia— y aunque 
mostraran interés por un acuerdo, además de 
empezar a fortificar la llamada Eetionea%, se 
dedicaron a ello mucho más afanosamente cuando 
sus emisarios volvieron de Samos y vieron el 
cambio que emprendía la masa así como aquellos 


de sus partidarios que antes parecían leales. 


Asustados por la situación de la ciudad y por la 
que se originase en Samos, enviaron urgentemente 
a Antifonte, a Frínico y a diez más con la orden de 
reconciliarse con los lacedemonios de cualquier 
forma y manera que resultase aceptable. También 
continuaron con mayor ahínco la fortificación de 
Eetionea. 

El objetivo de esa fortificación —según exponía 
Terámenes y su grupo— no era impedir a los de 
Samos la entrada en el Pireo, si es que intentaban 
forzarla, sino facilitar la entrada de las naves y de 
las tropas enemigas cuando aquellos lo deseasen. 
Eetionea es un dique del Pireo y exactamente junto 
a ella está la entrada del puerto, así que el muro 
era una continuación del que ya existía por el lado 


%a Eetionea es un estrecho promontorio que cierra por el oeste el puerto principal del complejo del Pireo. 


Hetiwveía, kal Tao' autrv ev0d0s Ó ¿amAouc 
¿OTÍV. ETELXÍCETO OUV OUT EUV TL MOÓTEQOV 
TIQOS ÑTTELQOV  ÚTIAQXOVTL TEÍXEL OTE 
ka0eCouévowv ¿cs AUTO AVBEOTOw0V OA ywv 
AQXELV TOD ¿OTAOV* ÉTT AUTÓV YaQ tÓV ETT 
TWL OTÓMATL TOD AyuÉVOS OTEVOD ÓVTOC TOV 
étegov TÚQYOV ¿tEñEÚTA TÓ Te TAÑALOV TO 
TIOOG TTTELOOV KAL TO EVTOS TÓ KALVOV TELXOS 
telxiCóMevov roo Bádacoav. 

[8.90.5] OwikodÓunoav Ole kal OTOÁvV, ÍTTEO 
Ñv Heylotn kal ¿gyyútata ToUÚTOUV gUbBUc 
eéxopmévn év tot Ileioatel, kal Noxov autol 
AUTNS, EC fv kal tóvV Ottov nvdaykaCov 
TLÓVTAS ÚTTÁAOXOVTA TE 
¿OTAÉOVTA  ¿EOLO0ELODAL Kal 
TOOALQOVVTAS TUWAELV. 


TOV Kal  TOV 


¿vteUDev 


[4 


[8.91.1] Tab odv ek nAéovós Tte Ó 
Onoauévnc OLe0o0Óel kal érteión ol éx Tc 
Aaxedaluovos roéofeic OVOEV TOGEAVTEG 
Aavexwoncoav tolc c¿vuraoL ¿uufarticóv, 
PÁCKGIWV KIVOUVEÚOELV TÓ TELXOCS TOUTO Kal 
trv rróliw dapUeloal. [8.91.2] áua yao kal 
éx tio IHedorrovvioov etúyxavov Evfoéwv 
ETUKAÑOUMÉVOV KATA TÓV AUTOV X0ÓVOV 
TODTOV OO KAL TEDOAQÁKOVTA VÍÑEC, WvV ÑOav 
kal ¿gx Tágavtos «al Aoxkowv Ttadiwtióec 
kad Zixedikal tivec, ÓQuovdOaL Mon ¿mi Aa 
TS ÁaKo9vikNS KAl TANADKEVACÓMEVAL TOV 
éc mv Euvfoav mAodv (Moxe 02 autwv 
Aynoavóoíóac Aynoávopov ETAQTÁTNS) Ac 
¿qn Onoapéves ovk Evfoíar uadAov Y Tolc 
telxíCovol thiv Hetiwvelav TOOOTAELV, Kal el 
un TLC NON PpUAAEETAL AoerV LA pdagévtac. 
[8.91.3] Mv 0é ti kAl TOLODTOV ATÓ TOV TMV 
KATNyO0Íav EXÓVTOV, Kal OU TÁVO OLABOAN 
MÓVOV TOV AÓYOV. ¿kelvol yao MÁádIOTA Ev 
eBovAOVTO OALYAQXOÚMEVOL AOXELV KAL TV 
cUUugAxwv, el Ó€ UN, TÁC TE VAUVC KAL TA TELXN 
éxovtec aUTOVOMELOBAL, ESELOyÓMLEvoL OE kal 
TOÚTOV UN OUV ÚTIO TOV ONuOoV ye AOL 
yevouévouv AÚTOL TOO TV AÑOwV UÁAMOTA 
dapdaoiva, AMA kal touvc Tokdeuloucs 
¿OAYAYyÓMEVOL TELXOV VEMV 


AVEUV «ot 


de tierra, y, en consecuencia, unos pocos hombres 
apostados en él podían controlar la entrada, ya 
que precisamente en una de las dos torres que 
domina la bocana del puerto, que es estrecha, 
acababa el muro antiguo por el lado de tierra así 
como el interior que se estaba construyendo por el 
lado del mar. 


Aislaron también con un muro el almacén más 
muy cerca y 
cargo de él y 
todo el trigo, 


importante del Pireo, que estaba 
lindaba con su muro. Se hicieron 
obligaron a que se trasladara allí 
tanto el existente como el que entraba por mar, y a 
que se surtieran de él para la venta. 


91.— El caso es que desde hacía bastante tiempo, y 
desde que 
Lacedemonia los embajadores sin lograr un 


especialmente regresaron de 
acuerdo que conviniese a todos, Terámenes hacía 
correr esos rumores diciendo que esa fortificación 
podría ser la ruina de la ciudad. Se daba además la 
circunstancia de que por esa misma época, 
equipadas en el Peloponeso y a petición de los 
eubeos, se encontraban ancladas en La”, Laconia, 
y listas para dirigirse a Eubea cuarenta y dos 
por 
Agesandro; entre ellas había italiotas de Tarento y 
y algunas De ellas 
Terámenes que su destino no era Eubea sino los 


naves mandadas Agesándridas el de 


Locros sicilianas. dijo 
que fortificaban Eetionea y, si no se tomaban 
medidas de inmediato, serían aniquilados sin que 
se dieran cuenta. 

Algo de tales ideas se daba en los inculpados y no 
era sólo simple palabrería calumniosa, ya que 
aquellos todo 


oligarquía y el imperio sobre los aliados, pero de 


preferían ante mantener la 
no ser así, continuar independientes conservando 
naves y murallas; y si también se les negaba eso, el 
caso era no perecer antes que los demás a manos 
de una democracia restaurada, sino llegar incluso 
a pedir 
acuerdo renunciando a las murallas y a las naves, 


ayuda a los enemigos y concluir un 


%a Según Pausanias III 24.6 La se encontraba a unos 10 estadios (= 1,7 km) del mar. En las proximidades está Gition, 
considerado el principal astillero lacedemonio y que aún conserva su nombre, situada en el fondo del actual golfo de 
Laconia. 


EvufBn val kal ÓT0OODV TA TAS TÓNEOS ExeLv, 
EL TOLC YE COMACLOPOV ADELA ÉCTAL. 


[8.92.1] OlórteO Kal TÓ TELlXOCS TODTO Kal 
muMdac gxov kal ¿0Ó00Uc Kal émMEOAYwYyAS 
TwV TOAEMÍwV ¿telxidóv te TOO00ÚMCOOC Kal 
On val ¿BOÚAOVTO ESEOYADÁAMEVOL. 

[8.92.2] ToOÓTEOOV EV OUV KAT' OALyOUS Te Kal 
kovpa Madiov ta Aeyóueva fiv: érteión De Ó 
Doúvixoc Ñkwv ¿xk tc ¿c Aakedaíuova 
mosofeíac  TTANYyElc ÚTT AVÓVQOS  TODV 
TTEQLUTÓAOWV TIVOS Es EmtiUfOVANS Ev TNL A YODA 
rAndovon: Kal ou TOA  ATÓ  TOV 
PovAzutnolov arteA0wv 
TOAQAXONMA, KALÓ Ev Tatácac DiÉPuyev, Ó 
02 Euveoyos Aoyetoc AvBgwrros AnpUelc kal 
Bacavilóuevos ÚTO  TWIV  TETOAKOOÍJV 
OVOEVOS ÓVOMA TOD KEAEÚAVTOS elrtev OVO€ 
AMO ti Y] ÓTL elOz ln] TOAMOUS AVOQOTOUVS KAL 
¿Cc TOUV TEOLTOAMOXOV kal AAAOCE KAT' OlkÍaG 
EUVLÓVTAC, TÓTE ÓN] OVDEVOS YeyevnMÉVOU AT 
AÚTOD veWwté0O0V xkal Ó Onoauévns non 
Oo0acútevov kal AototokoAtTnSs kal óÓcoL 
AMAOL TAJIV TETOAKOCÍOV AUTOV KAl TODV 


arébDave 


¿EwBev hoav OMOoyvwuovecs fidav ¿ni TA 
TOAYUATA. 

[8.92.3] áua yao al arto mc Aac al vn ec Món 
rreQiTTEeMTAEUKUVIAL KAL OQULOÁAJLLEVAL EC TIV 
Ernióavoov tryv Alyivav kateded0AUNÑKECDAV" 
kal ouk ¿qn Ó Onoapévns elkOc eivaL e 
Eúvforav rtAgOVCACS AUTAC  ÉC 
KATAKOATÍCAL Kal TÁ 


Atywav 
év ETmLóav0wt 
ÓQuelv, el un ragaxAndelcar Tkolev ¿q 
OÍOTTEO KAL AVTOC Alel KATnyóQEL OUKÉTL OUV 
olóv te eival NoOvxácenv. 


[8.92.4] tédocs de tToAMMwWvV kal OTACLOTIKOV 
Aóywv kal Únobidv TO0Tyevouévov kal 
¿goywt Mon ÁTTOVTO TV TOAYUÁTOV: OL yAQ 
év tt HMeloganret TO tMS Hetiwveílac TELXOS 
OIKODOMOUVTEC, ¿v 0Oic kal Ó 
AQLOTOKQÁTNS TV TACLAQXDV KAL TV EAUTOD 
puAnv ¿xwv, gvAdaufbávovorv Adecicdéa 
OTOATNYOV ÓvVtTA ¿Ek TS OAtyaoxiac kal 
MÁÁÑLOTA TUQOS TOUC ÉTALOOUE TEeTOAMUÉVOV, 


ÓTTATTAL 


y que los enemigos se hicieran cargo de la ciudad 
en las condiciones que quisieran con tal de lograr 
seguridad para sus vidas. 

92.— Por ello es por lo que se entregaban con 
ardor a la construcción de ese muro que contaba 
con portillos, accesos y entradas para los enemigos 
y querían acabar a tiempo. 

Primero esas conversaciones se mantenían entre 
pocos y más bien en secreto. Pero a la vuelta de su 
embajada a Lacedemonia, Frínico fue golpeado en 
pleno mercado por un guardia de fronteras a 
resultas de alguna intriga y murió al instante no 
lejos de la sede del Consejo de donde salía; el 
asesino huyó y su cómplice, un argivo, apresado y 
sometido a tormento por los Cuatrocientos no dijo 
el nombre de nadie que se lo ordenara ni otra cosa 
a no ser que sabía de muchas personas que se 
reunían en casa del jefe de la guardia de fronteras 
y en otras casas. Entonces, como a consecuencia de 
ello no se produjo ningún cambio de la situación, 
tanto Terámenes y Aristocrates como aquellos que 
tenían sus mismas ideas, pertenecieran o no al 
grupo de los Cuatrocientos, pasaron con más 
osadía a la acción. 


Además, las naves, que habían partido de La y ya 
habían rodeado el Peloponeso, se encontraban 
fondeadas por Epidauro y habían realizado 
incursiones contra Egina. Entonces Terámenes dijo 
que no era normal que unas naves en ruta hacia 
Eubea penetrasen en el golfo hasta Egina y 
volviesen a fondear en Epidauro a no ser que se 
solicitase su llegada con el objetivo que siempre 
había denunciado. En consecuencia, ya no podían 
seguir inactivos. 

Finalmente, entre muchas palabras que incitaban a 
la revuelta y sospechas  acrecentadas 
emprendieron, ya de hecho, la acción, pues los 
hoplitas que levantaban el muro de Eetionea en el 
Pireo y entre los que estaba Aristocrates como 
taxiarco”, quien también contaba con el 
contingente de su propia tribu, apresaron a 
Alexicles, general de la oligarquía muy adicto a 


sus camaradas, y le encerraron metiéndole en una 


%a Como ya vinos en IV 4a, los taxiarcos (= «jefes de formación») eran los jefes de cada uno de los contingentes que 
aportaban las diez tribus atenienses surgidas tras las reformas de Clístenes. 


kal éc olxlav Ayayóvtec elocav. [8.92.5] 
euvvereAáfpovto Ó¿ advrtoLC Aa kal A MMAOL cal 
“EQuwv TS TOV TEOLTÓAOV TV Mouvvixiacot 
TETAYMÉVOV AQXUJV: TO € MÉYLOTOV, TV 
ÓTTALTOV TÓ OTLPOS TAVTA EBOÚA TO. 

[8.92.6] wea 02 ¿onyyé¿A0n tolc tetoaKocÍoLc 
(étUXOV 02  év PovAeutnoíw: 
evyka0nuevon), evBÚc, TrANV Ócoic uN 
BouAdouiévols TADT Ñv, ETOLUOL ÑoOav éc TA 
órmAa iéval kal tot Onoapével kal tolc et 
AUVTOD Nrieldouv. Ó 02 ATOAOYOUMEVOS 
etotuos ¿qn eivar Euvaparoncóuevos léval 
non. kal TaAQAdafiWwv Eva TOV OTOATNYWV Oc 
Ñv aútOL ÓUOYVOuwvV ¿xwoel éc tOV Ileana: 
¿pon0el de kal Aototaoxos kal tOV ITTÉWV 
VEAVÍOKOL. 

[8.92.7] Tv 02  Bógufbos  TroAuc 
eéxTrtAnkticóc: OÍ Tte YAQ ¿v TM ACTEL ÓN 
WLOVTO TóÓV Te IMelgona kateidnpOal «al tOV 
evvelAnuuévov tebvával, Ol te 
Tletoatel TOUS EK TOD ACTES ÓCOV OUT ETT 
opac ragetval. [8.92.8] uólMic 02 táwv Te 
rozopButÉ0wWV ÓLAKWwALÓVTOV TOUS EV TL 
aote. 0mvi0éovtac  kal Ta  Ótria 
peoouévovs kal Goukvdldov tOV DapoalXíov 
TOD TOOcÉVOV TS TÓMEWC TUAQÓVTOC Kal 
TO00ÚMwS ¿urtodWwV Te EKACTOLE yr yVOMÉVOV 
kal e¿ripowmuévov un ¿pedoevÓVvTOV ¿yyUc 
TV TOAEMÍOYV ATOAMCAL TMV  TAatoÍda, 
NOÚXADAV TE KAL OPOV ATOV ATÉCXOVTO. 
[8.92.9] kat Ó uev Onoapévos ¿Adwv és TOV 
TTeigara (Mv de kal AUTOS OTOATNYÓC), ÓCOV 
kal Aro Bons évexa, woyiCeto tolc ÓTTA TALC* 
Ó de Apíctaoxosc kal ol ¿vavtiol tOL AAMNOEL 
EXAAÉTTALVOV. 

[8.92.10] ol de órAttal Óuóve te EÉXwW0O0UvV Ol 
TUAELOTOL TOOL ÉOYwL Kal od uetemédovrtO, kal 
tov Onoapévn NowtwV el ÓOkel AUVTOL ¿TU 
Ayabwt TO TELXOCS OlkO0odOMEliOgAL Kal el 
Auervov givar kadomeDév. Ó DÉ, elrieo kal 
éxelvors Ookel kadoudoelv, kal ¿aut ¿qn 
EUVÓOKElV. Kal ¿vteUBEV EUBOC AvVABÁvTEC Ol 
te ÓTTALTTAL «aL TOAAOL TOV ¿k TOD Megane 
AVOQOTV TEÍXLO MA. 
[8.92.11] yv 0€ troeoc tOV ÓxAOvV N TAQÁáKkANOLE 


TL 


«al 


EV  TÓL 


v 


er 


KATÉCKATTOV TO 


casa. Entre otros colaboró con ellos Hermón, un 
jefe de los guardias de fronteras de puesto en 
Muniquia”; pero lo más importante es que ese era 
el deseo de la mayoría de los hoplitas. 


Cuando la noticia llegó a los Cuatrocientos —se 
encontraban reunidos en el Consejo — enseguida 
se dispusieron a tomar las armas, con excepción de 
los que no compartían sus ideas, y empezaron a 
proferir amenazas Contra Terámenes y su grupo. 
éste, que 
dispuesto a colaborar en la liberación de Alexicles. 


Pero defendiéndose, dijo estaba 
Acompañado de uno de los generales que 
compartía sus ideas fue al Pireo mientras Aristarco 


y jóvenes caballeros acudían en su ayuda. 


Se produjo gran confusión y pánico, pues mientras 
los de la ciudad creían que ya se habían 
apoderado del Pireo y que el preso había muerto, 
los del Pireo pensaban que ya casi tenían encima a 
los de la ciudad. Sin embargo, gracias a que los 
ancianos consiguieron estorbar a los de la ciudad 
en sus carreras e intentos de tomar las armas y 
gracias a que Tucídides el de Farsalia, próxeno de 
Atenas allí presente, se interponía entre ellos y con 
juramentos les pedía que no causasen la ruina de 
la patria cuando los enemigos acampaban cerca, a 
duras penas lograron imponer la calma y 
separarles. 


Cuando Terámenes llegó al Pireo —también era 
general— se enfadó con los hoplitas, aunque solo 
de palabra, pero Aristarco y los adversarios de 
Terámenes se enojaron de verdad. 


La mayoría de los hoplitas pasaba a la acción de 
modo unánime sin arrepentirse de lo llevado a 
cabo y preguntaban a Terámenes si creía 
conveniente la erección del muro o era mejor 
derribarlo; entonces él les dijo que si ellos decidían 
enseguida 
subieron los hoplitas y muchas personas del Pireo 


derribarlo compartía su decisión; 
y procedieron a su demolición. 


La invitación hecha a la multitud fue la de que 


%b Muniquia es el trozo de península que forma la costa occidental de la bahía de Falero y contiene a su vez un pequeño 


puerto que de ella recibe el nombre (véase 11 13). 


ws XQ, ÓOTICS TOUS  TUEVTAKLOXIALOUC 
PBovAetaLl AOQXELV AVTL TV TETOAKOCÍwV, 
lÉVAL ÉTTL TO EQYOV. ETTEKQUTTTOVTO yao ÓuoS 
ÉTL TOV TMEVTAKIOXIAÍÓv TOOL OVÓMATL UN 
Avtikous Ónuov óÓotis Poúdetal A0QxELvV 
ovouáCelv, pofoUMevoL UN TL ÓVTL WOL KAl 
TLOÓS TIVA ElTOV Tic TL AYVOÍAL OGPAÁMNL Kal ol 
TETOAKÓCIOL ÓLA TOUTO OVUK NMBEAOV TOUG 
TTEVTAKIOXLALOUS OÚTE ElvaL OUTE UN ÓvVTAC 
ONAOUC elval, TO MEV KATAOTNOAL METÓXOUG 
TOCOÚTOUC AVTIKOUC AV ÓNMOV MN yOÚMLEVOL, TO 
0' ad apaves pópov ¿ec AMA OS TaQéÉcELv. 


[8.93.1] Tn: 9' dotegaíar ol EV TETOAKÓCIOL EC 
TO PBovAeutñoiov Óuwe kal teBdo0UVBnMÉVOL 
Evvedéyovto: ol Y ¿v tau lMeloaret ÓrATTAL 
tóv Tte AldecieAéa Ov guvéldafbov AGpévrtEC Kal 
TO TEelxiCUa kabdedóvitec éc TO TUOOC TML 
Movuvtxíal Altovvoiakov Béatoov ¿AdÓvtes 
kal Oéuevo Ta ÓnmAa ¿cekAnolacav, kal 
DÓSav AVTOLS EVUOUC ÉXWOOUV EC TO ACTU Kal 
¿Bevto av ev tOL Avakelwt TA ÓTAA. 

[8.93.2] ¿ABÓvteC € ATÓO TOV TETOAKOOÍJV 
TLVEC MLONMÉVOL TIOQÓCS AÚTOUC AVNO AVÓQL 
Oe AéyovtÓ TE érteidov Obc 
AVOQUWTOUE ÉTtLELKCELE AVTOÚCS TE NOUXÁCELV 
kal tovS AAAOUS TaVakatéxerv, Afyovtes 
TOÚC TE MEVTAKIOXLAÍOUS ATOPAVELV, Kal éx 
TOÚTJV ¿v Mégel TL AV TOS TEVTAKLOXLAlOLS 
OOKNL TOUS TeTOAKOCÍOUE ¿OEO0AL TéÉWwC Ol 
Trv rródiv undevt toÓTTOL OLAapOBelozrv uno' és 
TOUS TOAEMÍOVS AVWOAL. 


«ol lÓOLevV 


[8.93.3] to de tTav TANOOS TOV ÓTALTOV ATO 


modMwv  kal Tos  TroAdAdovcS  Aóywv 
ytyvouévaV ITLWTEQOV MV N TOÓTEQOV Kal 
eépofferto MÁIOTA  TUEQL TOD  TUAVTOG 


TTOÁALTIKOD: EUVEXWONOAV Te WOTE ¿Cc NuÉéDav 
On trivV éxkAnolav rromoa ev tóL Atovvotwt 
TTEQL ÓMOVOÍAS. 

[8.94.1] ¿rteión, de ¿mmA0ev 1 [év Atovúcov] 
exxkAnoía kal Ó0OV OU Evveileyuévol hoav, 
ayy¿Movrtal al ÓVO KAl TEDCOAQÁKOVTA VNEC 


debía emprender esa tarea quien desease que los 
Cinco Mil se hiciesen cargo del poder en 
sustitución de los Cuatrocientos; pero con el 
nombre de los Cinco Mil encubrían decir a las 
claras «quien desee que el pueblo se haga cargo 
del poder», porque temían que los Cinco Mil 
existiesen de verdad y que se cometiese un desliz 
si se dirigía a uno de ellos sin conocerle. 
Precisamente por eso los Cuatrocientos no querían 
dejar claro si existían O no, pues pensaban que 
fijar un número tan grande de miembros equivalía 
a una democracia y la incertidumbre causaría 
temores recíprocos. 


93.— 
encontraban los Cuatrocientos, al día siguiente se 


A pesar de la inquietud en que se 


reunieron en el Consejo mientras los hoplitas del 
Pireo, después de soltar a Alexicles, su preso, y 
demoler el muro, acudían al teatro de Dioniso en 
Muniquia, donde dejaron las armas y celebraron 
una Asamblea; una vez decidido, se dirigieron a la 
ciudad y se instalaron con sus armas en el 
Anacio*:, 

Llegaron entonces algunos delegados de los 
Cuatrocientos que empezaron a hablar con ellos 
uno por uno y a las personas respetables que veían 
intentaban convencerlas de que conservasen la 
calma y contuviesen a los demás, alegando que 
iban a designar a los Cinco Mil y que de entre esos 
se nombrarían a los Cuatrocientos por el turno 
rotativo que decidieran los Cinco Mil, pero, entre 
tanto, que de ningún modo causasen la perdición 
de la ciudad ni la echasen en brazos de los 
enemigos. 

Después de exponer y oír muchas opiniones, la 
totalidad de los hoplitas empezó a ser más 
transigente que antes y a temer de modo especial 
por la totalidad del estado. Así pues llegaron al 
acuerdo de celebrar en el teatro de Dioniso*" en 
un día previamente fijado una Asamblea para 
tratar de la reconciliación. 

94.— Cuando llegó el día fijado y estaban casi a 
punto de reunirse, se anunció que las cuarenta y 
dos naves de Agesándridas seguían la costa desde 


%a El Anacio (= «templo de los dos señores») estaba dedicado a los Dioscuros y se encontraba en la pendiente norte de la 


Acrópolis. 


%% Se encuentra al pie de la Acrópolis y al sureste del Partenón. 


kal Ó Aynoavdoidas aro tov Meyágwv TV 
Zalapiva magardetv xkal Trac ts [tv 
rodAwvV ÓrTALTOV] AUTO TODTO EVÓULLC Ev elval 
TO Tádal Aeyóuevov ÚTTO Onoapévove kal 
TWJV MET' AUTOD, (US Ec TO TelxiC UA EMAEOV al 
vN gc, KAl XONOÍMOwS EOÓKEL KATATTETTOKÉVAL. 
[8.94.2] Ó de Aynoavdoidacs tTÁxa mév TL kal 
ATO Evykeuévov Aóyov  TtEQÍ TE TMV 
ETÍÓAVOOV KAL TAÚTNL AVEOTOÉQETO, ElkOc O 
AUTÓV Kal TIQÓC TOV TIAQÓVTA OTACLACUÓV 
twv An vaíwv, OL ¿Artidoc wea kav ¿c Otov 
TOAQAYÉVOLTO, TAÚTNL AVÉXELV. 

[8.94.3] ot Y ad A6nvaioy «ws nyyéAOn 
AUTOLCS, ¿LOVE ONO ¿c TOV 
ravónuel éxoQouv, WS TOD idíov TOAÉMOV 
meícovos [N] arto tv TOdEMlwvV OUX Exc, 
AMA TOOS TÓL Ayuévi ÓVTOC. Kal ol ev éc 
TAS TAQOUCAS VADdS ¿OÉPALVOV, OL dE AMAS 
kadelAkov, Ol Dé tivec ÉTTL TA TElXN Kal TO 
OTÓMA TOU Ayuévoc TAaQEpondOVV. 

[8.95.1] at de twv Ilehorovvnotwv vhec 
raQardevcacal kal reofadodoaL Zoúviov 
ó0uitovtal metaguv Gogikod te kal lHoacióv, 
vOoteQOV O AprUevodvtaL es Oowrióv. [8.95.2] 
A0nvaiot Ó€ KATA TÁAXOS KAL ACUYKQOTÑTOLE 
rÁnowuaciv avaykacd0évtec xoncacdal, 
oía TÓMEOS TE OTACLACOVONS KAL TMEOL TOD 
peylotov ¿v táxer Povdóuevo: PonBnoal 
(Evfoa yao autos arokexAnpuévnocs ThÑS 
AttikNc TÁVTA Mv), réuTrovoOL Ovuoxaon 
OTOATNyOV kal vada ¿c Eoetoíav, [8.95.3] Ov 
apreomévov ¿vv talc moóteooV ¿v Evfioíal 
OVOALS EE KAL TOLÁKOVTA EYÉVOVTO. 

kal ev0U0c vavuaxelv nvaykáCovto: Ó yao 
Aynoavóoíóac AQLITOTOMOÁAMEVOS ÉK TOV 
Oo0wrov AwWiyaye Tac vabce: aréxel 08€ 
mádiotTa Ó Qowros TAS TtwvV 'EgetoiwvV 
rródewc  Balácons  uétoo0V  ¿ENKOVTA 
otadiíouc. [8.95.4] wc obv enéraAe,y evBuc 
érmAñoovv kal oí A6bnvaiot Tac vabdc, 
OLÓMEVOL OpÍOL TADA TAL VAVOL TOUC 
OTOATIJTACS Elvar ol de étuxOV OUK ¿k TÑC 
AYO0QACS AQLOTOV ETLOLTICÓMEVOL (OVOEV yA0 
ETOWAELTO ATTÓ ToOOVOÍAS TV EQetOLwvV), AMM 


Meroara 


Mégara a Salamina. Todos y cada uno de los 
numerosos hoplitas empezó a pensar que eso 
mismo era lo que desde hacía tiempo decían 
Terámenes y su grupo, o sea, que las naves tenían 
por destino el muro, y entonces pensaron que fue 
oportuno demolerlo. 

Tal vez Agesándridas anduviera por Epidauro y la 
zona de por allí de acuerdo con instrucciones 
recibidas, pero también es verosímil que se 
entretuviese por allí dadas las convulsiones 
atenienses del momento, con la esperanza de 
presentarse en el instante preciso. 

Pero los atenienses, en cuanto les llegó la noticia, 
enseguida acudieron a la carrera y con todos sus 
efectivos al Pireo, considerando más importante 
que su guerra particular la de los enemigos, guerra 
ésta que no se desarrollaba lejos sino junto a su 
puerto. Unos embarcaban en las naves que había, 
otros botaban más, otros, en fin, acudían a 
defender las murallas y la entrada del puerto. 

95.— Las naves peloponesias, después de seguir la 
costa y doblar el cabo Sunio, fondearon entre 
Tórico y Prasias”*, y posteriormente arribaron a 
Oropo. Los atenienses, apresuradamente y 
forzados a emplear tripulaciones improvisadas 
como corresponde a una ciudad inmersa en una 
guerra civil y que quiere defender algo muy 
esencial, ya que, imposibilitados para usar el 
Ática, Eubea era todo para ellos, enviaron las 
naves a Eretria al mando del general Timócares, a 
cuya llegada sumaron un total de treinta y seis 


naves con las que había antes en Eubea. 


Se vieron forzados a entablar enseguida la batalla 
porque Agesándridas hizo que las naves zarparan 
de Oropo después de almorzar (Oropo sólo dista 
de Eretria unos sesenta estadios por mar”). El 
caso es que como Agesándridas se dirigía contra 
ellos, se dispusieron a embarcar enseguida sus 
tripulaciones creyendo que sus soldados estaban 
junto a las naves, pero resultaba que esos habían 
ido a comprarse la comida a las casas de un 
extremo de la población y no al mercado, pues los 


de Eretria no vendían nada allí, adrede, con el fin 


%a Tórico se encuentra en las proximidades de las minas de Laurio, a unos 10 km al norte del cabo Sunio y Prasias a unos 


15 km más al norte, ambas en la costa. 


% Unos 10,6 km, en cuya travesía emplea actualmente el barco media hora. 


¿K TOV ETT ECXATA TOU ACTEWS OLKLGV, ÓTTOS 
oxoAn: rAno0o0VuÉVOV pOáceLav ol roAdÉpoL 
TOQOOTIEDCÓVTEC. Kal E¿EAVAYKÁCDELAV  TOUG 
A0nvaíouvcs oÚTOwC ÓrtOS TÚXOLEV AVAYEODAL. 
onuetov Ó2 autolc ¿qc tov (Qowróv ¿kx TMS 
'Egetolac, ÓTTÓTE x0N AVÁYECOAL OB. 
[8.95.5] Dx toviúTNS ÓN TaQadkeuns ol 
A0nvatol AVAYAYÓMEVOL Kal 
VAVMAXÑOAVTES ÚTTEO TOD Ayuévos TOwV 
Epetoiwv OAtyov pév tiVa x0ÓVOV ÓuoS Kal 
AVTÉCXOV, ÉTTELTA EC (PUYNV TOATÓMEVOL 
KATAÓLOKOVTAL Ec TV ynv. [8.95.6] kal ÓcoL 
MEV AUVTOV TOOS TV TÓAV TtOvV EoetoLwv (we 
puliav KATAPEÚYOVOL 
ÉTTOAEAV POVEVÓMLEVOL ÚTT AVTOV* OL ÓE Ec TO 
telxioma TO év tri Epetoía Ó elxov autol, 
rreQrylyvovtaL  kal Ócal ¿c  XalAkida 
APLUKVOUVTAL TWV VEWV. 

[8.95.7] Aafóvtes d¿ ol Ileldorrovviorol Ovo 
kal elkooL vade tov Alnvalwv kal Avópas 
TOUS ESY ATTOKTELVAVTEC, TOUC de 
Cwyoñoavtec  TOOTALOV  ÉOTNOAV. Kal 
voteoov ov row: Evfoiáv [te] árracav 
arootñicavtecs TANV Dozov (tadrnV de AUTOL 
A0nvaiot elxov) kal TáMa TA TEQL AVTNV 
KABÍOTAVTO. 


XANETOTATA 


[8.96.1] Toic de Alnvaíoic we MADE TA TEOL 
trv Evfoav yeyevnuéva, éxriAnélc Meyiorn 
ÓN TOWV TOLV TAQÉCTN. OÚTE YAQ Y év TN 
Zixedíal EVUUPODÁ, Kkalrteo ueydádn TtÓTE 
dógaca eivarí ovte AMMO OvOÉV TW OÚTOCG 
e¿pópinoev. [8.96.2] Óórtov ya oTOATOTTÉdDOV Te 
TOD ¿v ZAMO0L AGPEOTNKÓTOCS AMAOwV Te VEWV 
OUK OVOWV OVOE TV ¿OPNCOMÉVOV AUTOV Te 
otacialóvtovV kal adnAov Óv ÓTTÓTE OPÍOLV 
aúrtols Evopáasgovo, tocaútrn Y Evupoa 
ETTEYEYÉVI/TO, EV T]L VAUS TE KAL TO UÉYLOTOV 
Evfoav áartwWAwAéxedav, ¿¿ Ne mAglw Y TÑS 
AtTtIKNCS (WwMpEedOUVTO, TUWCS OUK  ElkÓtOC 
nO0ÚUOVV; 

[8.96.3] uáAiota Ú' avtoUS kal ÓLl E¿EyyuUTÁATOV 
¿Oo0úpe, ei oí rodéuoL TOAMÑOOVOL 
veviknkótec ev80V opwv en tov Ileioara 


%< Calcis está a 23 km al oeste-noroeste de Eretria. 


de que se retrasasen y los enemigos les cayesen 
encima antes de que pudiesen embarcar; así les 
obligarían a zarpar tal como se encontraran. Desde 
Eretria se había transmitido a los peloponesios de 
Oropo la señal de cuándo debían zarpar. 

con tal 


Los atenienses, a pesar 


preparación, entablaron batalla a la altura del 


de partir 


puerto de Eretria y resistieron durante algún 
tiempo, pero después, dándose a la fuga, fueron 
perseguidos hasta tierra. Cuantos de ellos se 
refugiaron en Eretria por creerla amiga, sufrieron 
el más duro infortunio asesinados por sus 
habitantes; en cambio sobrevivieron los que se 
refugiaron en el fuerte de Eretria que ocupaban los 
atenienses, así como todas las naves que llegaron a 
Calcis*:, 


Los peloponesios capturaron veintidós naves, a 
cuyos tripulantes mataron o sometieron a prisión, 
y levantaron un trofeo. No mucho después 
provocaron la sublevación de toda Eubea, salvo 
Oreo*”*, que ocupaban los atenienses, y adoptaron 
las medidas generales respecto a la isla. 


96.— Cuando llegó a los atenienses la noticia de 
los sucesos de Eubea, se adueñó de ellos un pánico 
como nunca se había dado, pues ni el desastre de 
Sicilia, aunque entonces pareció importante, ni 
ningún otro les aterrorizó tanto, ya que, ¿cómo no 
iban a desmoralizarse con razón cuando además 
de rebelarse el ejército de Samos, de no tener más 
gentes que de 
comprometidos en una guerra civil y con la 


naves y embarcar, estar 
incertidumbre de cuándo se enfrentarán, encima 
se había producido tan grave desastre en el que 
habían perdido las naves y, lo que era más 
importante, Eubea, de la que se beneficiaban más 
que del Ática? 

Lo que les trastornaba de modo especial y muy de 
cerca era que sus victoriosos enemigos se 


atrevieran a ir directamente al Pireo, que carecía 


%4 Hestiea, situada en la costa septentrional de la isla junto al estrecho de Oreo, fue denominada Oreo tras la expulsión de 


sus habitantes (véase 1 114). 


¿0nmov Óvta veóv ridelv: kal Ócov oUk nón 
evóuiCov autTOVC Traelval. [8.96.4] Órteo dv, 
el TOAMNOÓTEOOL ÑOAV, VardiWwec Av ¿rtoÍmoav, 
kal TN OLéotnoav av ¿ti padAov trv TrróAtv 
épopuodvtec N, el éroAió0kouV puÉévovtec, 
kal tác ATT lwvíac vado nváykacav Av 
kalreo rodepíac ovOac Tn: OAryaoxíaL Tole 
Opeté0oLS Olkelorc kal TAL Evurtáon: rrólel 
PonSnoar kal ¿v toUTOL 'EAAÑOTOVTÓS Te AV 
ñv abúrtoic kal Tovía kal al vñool kal ta 
méxo. Edfolacs kal wc eimetv N A0nvaiwv 
AQXN TACA. 


[8.96.5] AMX.  OUkK  ¿v  TOÚTOL  MÓVOL 
Aaxedaruóvio. A6nvaloic  TÁávTtwV ÓN 
EUMPOQWTATOL TOO0CTOAEUNOAL ¿yÉévovtO, 


aÁMa kal ev íAMMOo1Lc TOAMOLS' ÓLAGPOQOL YA 
TIÁELOTOV ÓVTEG TOV TOÓTTOV, OL Mév Ogelc, OL 
de Poadelc, kal ol pev énixetontal, ol de 
AatoAuo, GAAAOwS Te KAL EV AQXNL VAUVTIKNL 
mAglota wpédovv. ¿deigav de ol Zugaxócior 
MÁAÁLOTA YAQ OMOLÓTOOTTOL YEVÓMEVOL AQLOTA 
kal TOO0TETOAUNCAV. 


[8.97.1] 'Eri 0 odv tolic NyyeAuévors ol 
A0n vaio. vabe te elkocrV Óumwo ¿rAñoouv 
kal exkAnolav cuvédeyov, ulav pév ev8uc 
TÓTE TOWTOV ¿Cc TMV Ilúkva kadovuévny, 
oúrteo kal GAAMMOTE elobecav, év TimTEeO Kal 
TOUS  TETOAKOCÍOUS KATATIAVOAVTES  TOLS 
TEVTAKIOXLA LOS EUNPÍCAVTO TA TOAYUATA 
rmagadodvvoar (sival de autayV ÓTÓCOL Kal 
ÓTAA TUAQÉXOVTAL) kal uLo0ov punoéva 
péoerv undepual AQxNU el O UN, ETTÁQATOV 
eéromoavto. [8.97.2] ¿ytyvovto de kal á4AMaL 
vote0OV TuUKvVal ¿xkAnoío., ap: dv kal 
vouoBétac «al TáAMda ¿udnpicavto ¿c TmvV 
TOALTEÍAV. KAL OUX ÁKLOTA ÓN TOV TOWTOV 
xoóvov eértí ye ¿guov ABnvadol palvovtal eb 
TOALTEÚOAVTECS: MetOÍA yaQ Ñ Te ÉS TOUS 
OAtyous Kal TOUG  TOAAOUS  EUYKOQACIC 


de naves, y pensaban que su presencia era ya 
inmediata. Lo hubieran conseguido fácilmente de 
haber sido más osados, y habrían logrado 
acrecentar la escisión de la ciudad de anclar en él, 
o, si se hubieran quedado y la hubiesen sometido a 
bloqueo, habrían obligado a la flota de Jonia, 
aunque hostil a la oligarquía, a acudir en defensa 
de sus familiares y de toda la ciudad; en esa 
circunstancia hubiera quedado a su merced el 
Helesponto, Jonia, las islas, todos los territorios 
hasta Eubea, en una palabra, todo el imperio 
ateniense. 

Pero no fue ese el único caso en que los 
lacedemonios fueron los adversarios más 
convenientes de todos para los atenienses, sino 
que también lo fueron en muchos otros aspectos. 
Como eran muy diferentes por su forma de ser — 
los atenienses vivos, ellos  tardos, unos 
emprendedores, los otros apocados: — y sobre 
todo por el carácter marítimo del imperio 
ateniense, los lacedemonios resultaron muy útiles. 
Lo pusieron de manifiesto los siracusanos quienes 
por ser de índole muy parecida fueron los que 


mejor les hicieron la guerra. 


97.— El caso es que ante las noticias recibidas los 
atenienses equiparon, a pesar de todo, veinte 
naves y convocaron la Asamblea; una Asamblea 
que se celebró enseguida y fue la primera de esa 
época que tuvo lugar en la llamada Pnix”, lugar 
en el que solían celebrarla en otros tiempos. En 
ella depusieron a los Cuatrocientos y decidieron 
entregar la dirección de los asuntos públicos a los 
Cinco Mil —formarían parte de ellos quienes 
pudieran procurarse las armas de hoplitas””— así 
como no pagar sueldo alguno por ningún cargo 
público bajo pena de maldición en caso contrario. 

Posteriormente se celebraron con frecuencia otras 
asambleas en las que decidieron el nombramiento 
de nomotetas”: y 
sistema político. Durante esa primera fase, al 


otras medidas referentes al 


menos en mi tiempo de vida, es cuando mejor se 


%a Las Asambleas volvieron a celebrarse en el lugar habitual, no en otros lugares como en los tiempos de la revolución 


oligárquica (véase caps. 67 y 93). 


7 De acuerdo con Lisias XX 13, puede que su número fuera de 9.000. 


%e Literalmente «legisladores», encargados de la revisión de las leyes. Como magistrados permanentes no los 


encontraremos hasta el 403. 


¿yÉévetO Kal ¿Kk TOVÍQWV TOV TOAYMUÁTOV 
yevouévav TOTO TIQWTOV AVÑVEYyKE TV 
rróMw.  [8.97.3]  ¿unpicavio de  kal 
AAxifBráónvV kal AAAOUC MET' AUVTOU KATIÉVAL 
Kal TAQÁ Te EÉKELVOV KAL TAQA TO Ev LAMODL 
OTOATÓTEÓOV TtémibaivteCc  OltekedevovtO 
AVOATTECOAL TOV TOAYUÁTOV. 


[8.98.1] Ev de Tri uetaffoAn: Taúrni evOdS ol 
ev rueol tov Ileícavógov kal Añecicléa al 
óco. NÑoav  tThic  OAtyaoxíac  uMÁiOTA 
úrtecéoxovtal ec tv Aekédetav: Aoíotaoxos 
€ AUVTOV MÓVOS (ÉTUXE YAQ KAL OTOATNY0V) 
Aaffwv Kata TÁXOC TOÉSÓTAC TIVAC TOUC 
PBaopaowtátous éxwoelL riooc Thv Otvóny. 
[8.98.2] Nv 02 ABnvaiwv ¿v peBogtors Tnc 
Bowwtíac telxOc, egrtoMóg0kouUV Ó' ALTO OLA 
evupogav aplorv xk tico Olvóns yevopévnv 
Aavóo0wv ¿xk  Aekedeíac  AVAXWOOÚVTOV 
duap0oQac ol ¿Oedovindóv, 
TOCOOTAQAKANÉCAVTECS TOUS BoLwTOÚS. 

[8.98.3] kowvodoynoámevos ov AaÚTOIS Ó 
AQÍOTAOXOS ATATAÁL TOUS ¿Ev TL Otvóni 
Méywv wc kal ol év tm ródel TáMa 
cvupepnkac: Aarredarquovíors, karkelvouc Del 
Bo.wtois TO XWOÍOV TAQAODVAL ÉTTL TOUTOLC 
yao ¿vupefpácdal. ol De TIOTEÉTAVTES (ue 
AVOQL OTOATNYOL Kal OUK glóóteS OVOEV OLA 
TO TOAMO00KEl0BAL ÚTTOOTTOVOOL ¿EÉOXOVTAL. 
[8.98.4] toútwL ev TOwL TOÓTOL Olvónv te 
AnpBeicav Botwtol katédafov kal Y év tae 
A0ñ vais OA yaoxía Kal OTÁCIC ETMAÚOATO. 


Kooív6 ol 


[8.99.1] Yrró 02€ toUS AUTOUS XQOÓVOUS TOL 
Oé0ovc TtoútOV kal ol év tm MiumñtoL 
TledortovviOLOL wc TOOPNÑV TE OVDELC ¿dÍdOV 
twv Uno Tiovapégvous tóte [ÓtE ¿ni TV 
Aortevdov raQhtel] ToOOCTAXDÉVTOV, Kal al 
DoívicoaL vecs ovde O Tiovapéovns téwc 
rrov kov, Ó te Didimmoc Ó EvurteuepUels 
aut. ¿rteotádket MivóAQu1L TOOL VAVAQOXOL 
kal GAAAOS ITTOKQATNS, AVNO ETAQTÁTNS 


mostraron como buenos políticos los atenienses, 
pues se dio un equilibrio moderado entre los 
notables y la masa, y fue eso sobre todo lo que 
levantó a la ciudad de la pésima situación en que 
se encontraba. También decidieron que regresara 
Alcibíades junto con otros exiliados y, después de 
enviar emisarios a él y a las tropas de Samos, les 
invitaron a participar en los asuntos públicos. 


98.— Ante ese cambio político, el grupo de 
Pisandro, Alexicles, y los más adictos a la 
oligarquía 
disimuladamente a Decelia. Aristarco —se daba la 


enseguida se retiraron 
circunstancia de que era general— fue el único de 
ellos que cogió 
arqueros, los más bárbaros”, y se dirigió a Enoe*», 


apresuradamente algunos 
un fuerte de los atenienses en los confines de 
Beocia y al que los corintios, tras pedir ayuda a los 
beocios, sitiaban por su propia cuenta por el 
desastre que les infligieron los de Enoe cuando 
volvían de Decelia. 


En fin, después de entrar en tratos con los 


corintios, Aristarco engañó a los de Enoe 
diciéndoles que los de la ciudad entre otros 
acuerdos con los lacedemonios habían hecho el de 
que ellos deberían entregar la plaza a los beocios, 
pues se había pactado con esa condición. Los 
otros, fiados de él porque era general y sin saber 
nada por estar sometidos a cerco, salieron 
protegidos por una tregua. Sorprendida Enoe de 
esa manera se apoderaron de ella los beocios y en 


Atenas acabó la oligarquía y la guerra civil. 


99.— Por la misma época de ese verano, los 
peloponesios de Mileto, 
proporcionaba el sustento ninguno de 


como no les 
los 
encargados de Tisafernes, mientras iba a Aspendo, 
ni tampoco llegaban las naves fenicias ni 
Tisafernes, y además Filipo, el acompañante de 
Tisafernes, e Hipócrates, un espartano que estaba 
en Fasélide, habían mandado decir a Míndaro, el 


almirante, que las naves no llegarían y que 


%1 En Atenas existía habitualmente un numeroso grupo de arqueros bárbaros, por lo general tracios o escitas, que aparte 


de su posible utilización en las campañas del exterior, con frecuencia desempeñaban las funciones de policía y 


mantenimiento del orden público. 
98 Sobre la situación de Enoe véase II 18a. 


kal wv év PachiAióy Ót. oUte al vñec 
TOAQÉCOLVTO  TIÁVTA TE  RÓLKOLVTO  ÚTTO 
Tiooapégvove, Dapváfalós te érteraMeElTO 
AUVTOUC KAL MV TOÓBVUOS KOMÍCAS TAC VAUVG 
kadl autos tac oras gti TrÓNELC TAC EAUVTOD 
A0xNS ATOCTNOAL TV ABnValWwv, WOTTEO KAL 
o Ticoaqpéovnc, ¿AttiCóov mAÉéOV TL OXÑOELV 
ATU AÚTOD, OUT 0 Ó Míiívdagos rod 
kÓCuoL kal Aro raQayyéduatos al pvidlov, 
órtos AáBOL TtOUC EV ZápoL, ÁQac ATÓ TNG 
MumNtoV vavol tonol «al ¿B0ounkovta érmAel 
er tOV 'EAAÑNOTOVTtOV (TMOÓTEOOV dE Ev TODL 
aut: Bépel TOMO Exkaldeka éc aAUTOV vñec 
¿0émAzvCa, al kal Tc Xeocovñoov ti MéDOS 
katé0Qauov) xepuacDels Ole Avéuai kal 
ávaykaoDels kataloel ec tv "Tkagov, kal 
elvas ¿v AUTAL ÚTTO AmAolac mévte M EE 
Nuéogas Aqpuevertal ¿c Tm v Xiov. 


[8.100.1] O d¿ Oo0áovAocs ¿xk tTnmc Zapuov, 
értelón ¿nmúderto autóv ¿xk mc MuMNtoV 
ATMOKÓTA, ÉTTAEL KALl AUTOS VAVOLV EvUOUG 
TIÉVTE KAL TIEVIMKOVTA, ETtEeLyÓMEVOS uN 
p0áoni ec tov “EAANOTOVTOV ¿OTAEÑÚOACS. 
[8.100.2] ato0óuevos de Óti Ev TL XicoL eln cal 
vOuÍdaS AUTOV KADÉCELV AUVTOD, OKOTOUS EV 
KATECTÑOATO Kal ¿v TAL AéoffaL kal év TL 
AvtiriéQas NTrelgw1, el AQA TOOL KLVOLVTO Al 
vnec, Órtos un AáBolev, AUTOS Ol Ec TMV 
MhOBvuvav traoardevcas GAITA TE Kal 
TáMa eénitideia mapackeváler ¿kédevev 
wc, Mv rAgiwv x0óvoc ylyvntal éx TRAS 
Aéofgov tous  eénmimdAovus TM Xíwt 
TOLMOÓMEVOC. 

[8.100.3] áua de (Eoecocs yao This Aéoffov 
aperotñxel) eBoUAETO ért' aut mMAgÚOAC, El 
dúvalto, ¿Ezdetv. Mnduvuvalwv yao ovx ol 
ADUVATOTATOL PUYÁDEC OAKoMicavtes ék Te 
Tis Kúunc To00ETALQLOTOUS ÓTALTAC we 
TEVTAKOVTA Kal TwWV Ek TMS  NTEÍQOV 
MLOO0WOAMEVOL, EÚMTTACIV (JS TOLAKOCÍOLC, 
Avacávdqov Onfaíov kata TO EUYYEvec 
Nyovuévov, rmoocéBaldov rrowtov Mn9Úuvny, 
Kal ATOKQOVOVBÉVTEC Tc Telgac OLA TOUC Ek 


Tisafernes faltaba a todos sus compromisos, 
mientras que Farnabazo les invitaba a ir y se 
mostraba entusiasmado porqué los peloponesios 
llevaran sus naves y provocaran la defección de 
los atenienses de aquellas ciudades de su 
provincia que aún estaban bajo el imperio de 
Atenas, esperando como Tisafernes aumentar con 
ello su poder, entonces Míndaro con excelente 
orden y de improviso, para que no se enterasen los 
de Samos, zarpó de Mileto con setenta y tres naves 
y se dirigió al Helesponto; antes, ese mismo 
verano, habían ido allí dieciséis naves que 
realizaron incursiones por parte del Quersoneso. 
Sorprendido por un vendaval se vio obligado a 
recalar en Icaros” y, tras permanecer allí cinco o 
seis días ante la imposibilidad de navegar, fue a 
Quíos. 


100.— Cuando Trasilo fue informado de que 
Míndaro había partido de Mileto, salió de 
inmediato de Samos con cincuenta y cinco naves, 
apresurándose para que Míndaro no llegara antes 
que él al Helesponto. 

Enterado de que Míndaro estaba en Quíos y 
creyendo que se quedaría allí, colocó observadores 
en Lesbos y en el continente de enfrente para que 
si se ponían las naves en movimiento no pasasen 
inadvertidas; entre tanto él siguió la costa hasta 
Metimna y mandó preparar harina y demás 
provisiones con la intención de utilizar Lesbos 
como base de sus operaciones contra Quíos, en el 
caso de que prolongara su estancia. 

Además, como Ereso, en Lesbos, había hecho 
defección, quería ir allí y tomarla, si podía. 
Efectivamente, desterrados de Metimna que no 
eran de las personas menos influyentes habían 
trasladado de Cumas!% unos cincuenta hoplitas 
de ideología afín y habían contratado mercenarios 
en el continente, en total unos trescientos, a 
quienes mandaba Anaxandro, un tebano, en 
virtud del 
primero Metimna, pero fue repelida su tentativa 


parentesco de raza'%,  Atacaron 


gracias a los guardias atenienses que habían 


%a Hoy Icaria, isla situada al sur de Quíos y al oeste de Samos. 


100. Cumas, la ciudad de la costa de Asia Menor, al sureste de Lesbos y en el golfo de Elea, hoy Candarli. 


100> Los tebanos, en tanto que beocios, pertenecían como los lesbios a la estirpe eolia. 


tios MutiAivns  A6Onvaíwv  «pQOOUQOVSE 
roozABÓVTaC Avg IC ¿EW MÁAxn: aTrTwOBÉVTEC 
kal ÓLA TOD ÓQOUC KOMLOBÉVTECS APLOTACL TN V 
“Egecov. 

[8.100.4] mAEÚCAS OUV Ó OpácuAos ¿TT' AÚTIJV 
TIÁDIALE TALS VAVOL ÓLEVOELTO TO000BO0ANV 
rroLeiodar ToOVDAPLyuévos De AUTÓCTE TV Kal Ó 
GOovacúfbouvlos mévTE vavVOLV ¿k thc LÁápOv, 
wc hyyédAOn aútols y TOV pUyÁádoV abrr 
diápaois: voteonoac 0' énmi trv "Epecov 
¿popuel ¿A0wv. 

[8.100.5] rioo0ceyévovto dl 
“EAAnorióvtOV TiVéCS ÓVO vhMeS ÉTU OlKOU 
ávakoumiCóuevor kal MnOuvuvataL <rmtévte> 
Kal Al TACAL VÍEC TAQNOAV ÉTTA Kal 


Kal é¿k  TOU 


EENKOVTA, AP. 0WV  TÓNL  OTOATEÚMATL 
TUAQECKEVÁALOVTO (WS KATA KOÁATOC UNXAVOLC 
TE KAL  TAVTL TOÓTOA, TV  OUVWVTAL, 


atonoovtec tv "Egecdov. 


[8.101.1] O de Mivoaoos ¿v TOÚTOL Kal ¿xk TNG 
Xíov vn es 
¿murio eva Óvolv Nuévarv kal Aafóvtes 
TAQA TOV XiwWvV  TOElC  TEOOVANAKOOTAS 
ÉKAOTOC Xíac TL TOÍTNL ÓLA TAXéWwV 
araligovarw gx This Xíov <ov> reMáyian, iva 
UT] TEOLTÓXwOL talc ¿v tn Eoédwt vavotv, 
aÁMa ev dGw0uoteo0L Tv Aéofov éxovtec 
EÉTTAEOV ÉTTL TV ÑTTELOOV. 

[8.101.2] kal Tooofadóvtec tc Pukaldoc és 
TOV év Kaorteolo1s AMyéva Kal 
AQLOTOTOMOGAMEVOL TIAQATTIAEÚOAVTES TIV 
Kvualav derrtvorrovodvtal ¿v Aoywovcalc 
TS  TTTELÍDOV, EV  TWDL AVUTÉQAC TNG 
Mutuí vns. 

[8.101.3] ¿vtev0ev 02 ¿ti TroAANcS vVUKTOG 
TOAQATAEÚTAVTEC AprróÓMevoL TNG 
nrteiígov  ¿c  AQuatodvta  KATAVTIKOU 
MnOSútvnc, a0LoTOTOMOÁAMEVOL OLA Taxéwv 


twv  Iledormovwnoíwv at 


ot 


llegado previamente a Mitilene; rechazados de 
nuevo en una batalla en las afueras de la ciudad, 
tras una marcha a través de la montaña 
consiguieron la defección de Ereso. 

El caso es que Trásilo se dirigía allí con todas las 
naves y tenía el proyecto de atacarla. Con 
anterioridad había llegado de Samos con cinco 
naves Trasibulo, informado del paso de los 
desterrados, pero, como llegó después de esos, fue 


a fondear junto a Ereso. 


Se les sumaron unas naves que desde el 
Helesponto se dirigían a Atenas, dos, y las de 
Metimna; en total había sesenta y siete naves con 
cuyas tropas se preparaban para tomar a la fuerza 
Ereso, con máquinas o con cualquier otro medio 
que pudieran. 


101.— 
peloponesias de Quíos, después de estar dos días 
aprovisionándose y recibir de los quiotas tres 


Entre tanto, Míndaro y las naves 


cuadragésimos!'? quiotas por individuo, zarparon 
al tercer día de Quíos, no por alta mar, sino que se 
dirigieron al continente dejando Lesbos a la 
izquierda para no encontrarse con las naves 


fondeadas en Ereso. 


Tras arribar al puerto de Carteria'"?, en el 
territorio de Focea, y almorzar, siguieron por la 
costa de Cumas y cenaron en las Arginusas, en el 
continente, frente a Mitilene. 


Desde allí, todavía muy de noche siguieron la 
costa y llegaron a Harmatunte'%:, en la zona del 
continente frente a Metimna; después de almorzar 
siguieron con prisas la costa a lo largo de Lecto!%d, 


10la El escoliasta nos dice que era una «antigua moneda local», y nosotros no sabemos más de esta posible moneda quiota. 
1016 Por Plinio, N.H. V 138, sabemos que Cartería era una isla próxima a Esmirna. Focea se encuentra en la costa de Asia 
Menor a unos 10 km al noroeste de Esmirna. 

101 Sólo tenemos de Harmatunte la mención de Tucídides, aunque se piensa en la bahía de Sivrice como posible 
identificación. 

101d Lecto estaba en las proximidades del actual cabo Baba, el promontorio que se adentra en el Egeo al norte de Lesbos. 
Hamáxito está aproximadamente a mitad de camino entre Larisa al norte y Lecto al sur, todas sobre la costa. 


magardevcavtes Aektóov kal Aágicav kal 
AUatgELTOV KAL TA TAÚTNL Xw0ÍA APIKVODVTAL 
non “EAAnortóvtOV 
TOWÍTEQOV MÉCdWV VUKTOV. elOl O al TwDV 


ec  PoíteLOv TOU 
vewv kal ¿gc Eíiyeiov katmoav kal AAAOCdE 
TOV TAÚTNL XWOLWV. 


[8.102.1] Ot de ABnyvaiol ¿v TL LnotóL Ovotv 
DEOÚCALS ELKOOL VAVOLV ÓVTEC, WE AÚTOLC OL 
TE PQUKTOWOOL ¿ONMALVOV KAL NLOBÁAVOVTO TA 
TUQA ¿¿gaípvns Trodda ¿v tm rodeulal 
pavévta, é¿yvwoav óÓt ¿omiéovowv ol 
Tleldorrovvíi got. TS  AaUTAS. Taútnc 
VUKTOG (US elxov tTÁxoucS Úrtouelcavtec TRL 
Xe00ovñowm ragériAzov ' 'EAaLodvtoc, 
PovAduevol ¿kTAevoaL éc TMV EVOUXWwOÍAV 
TAC TV TOAEUMÍOV VADC. 

[8.102.2] kai tac pev ¿év APBÚdOL Exralideka 


ot 


ET 


vauc ¿daBov, rmooeionuévns pulaxns TOM 
pulicar ¿TiTIAOL  ÓTTWCE AUTOV  AVAKwWC 
égoOVOtv, Mv ¿ktridéwov: Tác Ol META TOD 
Mwdáoov áÁua TL ÉL KATIÓÓVTEC, TMV 
diíwELvV 
rácoas, AMA! ai uev riAelovs éra mic “Tufoov 
kal ANuvov OLépuyov, TÉCOANEC Ol TWV VEWNV 
al dvotatal TAéo0vOAL kaTaAdaufávovtal 
raoa tov Edaiobdvta. [8.102.3] kal ulav uev 
leQOv 
TowteomMáov autos Avóácr Aaufbárvovol, 


evOUVE TrotoVUÉVWV Ov «pBávovol 


ETTOKELÁADAV KATA TO TOV 
óvo 02 ¿téV0AC VEL TOV AVOQONV: TMV Óf pia 


rro0c TAL TuBoOwt EVA V KATAKAÍOVOLV. 


[8.103.1] eta 02 todto tac te ¿E AfúdOV 
cvuuryelcane «al talco A AMOS Evuriácae Es 
kal OydoNkovta rrodoornoavtec EXaLodvta 
TAÚTNV TMV NuHÉéQAV, WE OU TIQOCEXWOEL, 
arénmidevoav ¿qc Afudov. 

[8.103.2] Ot 9' AOryvaiot Wevobdévtec TV 
OKOTTJV Kal OUK Av OlÓMevol OPacs AaBeltv 
TÓV TAQÁTAOUVV TOV TOñEMÍwV veWv, AMA 
ka0" NOUXÍAV TELXOMAXODVTEG, UE NLOBOVTO, 
evO0Vc ArToAirróvTEC TV 'EQe0OV KATA TÁXOS 


Larisa, Hamáxito y de los territorios de por allí, y 
antes de la media noche llegaron a Reteo!%*, ya en 
el Helesponto. Algunas naves arribaron a Sigeo y a 
otras plazas de la zona. 


102.— Los atenienses que estaban en Sesto con 
dieciocho naves, cuando sus vigilantes se lo 
comunicaron con señales luminosas y vieron que 
de repente aparecían muchas fogatas en territorio 
enemigo, comprendieron que habían llegado los 
peloponesios. Esa misma noche, tan aprisa como 
pudieron, siguieron la costa acercándose al 
Quersoneso y rumbo a Eleunte'”, con la intención 


de rehuir en mar abierto las naves enemigas. 


Las dieciséis naves de Abido no se dieron cuenta a 
pesar de que se había ordenado a la escuadra 
amiga vigilar para que dedicasen una atención 
especial por si salían los atenienses. En cambio, 
éstos al alba divisaron las de Míndaro que 
iniciaban su persecución de inmediato; pero no 
escaparon todas las naves atenienses, sino que 
aunque la mayoría se refugió en Imbros y Lemnos, 
las cuatro últimas fueron alcanzadas a la altura de 
Eleunte. A una que había encallado frente al 
santuario de Protesilao'” la apresaron con su 
tripulación y a otras dos sin ella; a otra 
abandonada junto a Imbros le prendieron fuego. 


103.— día se 


dedicaron al asedio de Eleunte con las naves de 


Posteriormente, durante ese 
Abido, a las que se unieron las otras, en total 
ochenta y seis, pero como no se rendía volvieron a 
Abido. 

Los atenienses, fiados erróneamente de sus 
observadores y sin creer que pudiese quedar 
inadvertido el paso de las naves enemigas, se 
dedicaban a asediar con calma la fortificaciones. 
cuando se abandonaron 


Pero enteraron, 


101e Reteo estaba a unos 8 km al noreste de Troya, a orillas del Helesponto. Sigeo estaba en la misma orilla que Reteo, pero 


en el punto en que el Helesponto se abre al Egeo. 


10% Eleunte estaba en las proximidades del actual cabo Tekke, el punto más meridional de la península del Quersoneso, 


frente a Sigeo. 


10%> El santuario de Protesilao se encontraba en Eleunte. Este héroe griego que participó en la guerra contra Troya murió 


cuando intentaba desembarcar el primero. 


¿ponBdovv ¿c tov EAMANorrovtov: [8.103.3] «al 
óvo te vada twv Ielorrovvnoíwv aloodavv, 
al TioOcS TO tTéMayoc TÓTE BO0ACÚTEOOV Ev TNL 
ÓLOEEL ATÁQNACDAL TUEQLÉTTECOV AAÚTOLC, Kal 
nuégal voteQov Apreóuevol ÓpuiCovtaL éc 
tOv EXaLodvta kal tac ¿gx tic Tufoov ÓcaL 
katépuvyov koMiCOvTAaL Kal ¿gc TV vavuaxlav 
TUÉVTE MUÉNAS TAQEOKEVACOVTO. 


[8.104.1] eta 02 TOUTO EVAVMUÁAXOUV TOÓTTOL 
TOLDILÓE. 

oí ABn vato: tmagérTAEOV ETTL KÉ0O0S TAÉÁALLEVOL 
TAQ' AUT V TRV yhv éni tics 2notov, ol de 
Tleldorrovvioiot aiodÓuevol éx tic Afúdov 
AvTaAwnyov xal avutol. [8.104.2] kal «Wwe 
éyvWwOaAv VAVUAXÑOOVTEC, TUAQÉTELVAV TO 
kéqac ol puév  Abnvaiot TAaQA TMV 
Xe00Óóvnoov, acá quevol aro lóaxov uMÉéxol 
Aqouavóv, vñec ¿e kol EPpd0OUÑKOVTA, OL O' A 
Iledorrovvñoot Aro  Afúdov MÉXOL 
AaQdávov, ves ¿e kal Oydonkovrta. [8.104.3] 
kéoac 02 tolc uev Iledorrovvnolois elxov TÓ 
ev OeciOv ZUQAKÓCIOL TO O' ÉTEQOV AUTOS 
Mívdaooc kal tOV VeOv al AQLITA TAÉOVOAL, 
AOnvalois de TO MEV AQLOTEOOV OpácuAoc, Ó 
de Op0acóúfpouvdlos TO Decióv: ol de AámMMoL 
OTOATIyOL WE ÉKACTOL DLETÁACAVTO. 
[8.104.4] eémteryoMévOv d€ 
Tleldorrovvnoíwv TOÓTECÓV TE EVULELEAL KAL 
Kata puéev TO Ddecióov twv A6bnvalwv 
ÚTTEQOXÓVTEC AUVTOL EUOVÚUCL 
ATIOKANIOAL TOD ¿EW autovcS ¿xmAov, el 
OÚVALVTO, KATA OE TO MÉCOV ÉEWOAL TOOS TV 
yn v oUx éxac odoav, ol Adry vato yvóvtec, Ñl 
ev ¿BoúvdovtO AaropáVEacdOa, autos ol 
EVAVTÍOL AVTEMTEENYOV Kal TUEQLEYÉyVOVTO 
twt TA, [8.104.5] TO O' evwWvvuov ALTOLC 


TV 


TL 


úrteoePepANkel NON TV Aga A Kuvos ona 
KAMelTAat. TL 08  MÉCdWL  TOLOÚTOU 
cvufpalvovtoc, ac0evéo: kal Oreorracouévalc 
TOS VAVOL KkaDdiíctavtO, AAAwOS TE ka 
¿AáooooLt xowuevol TO TANDOS Kal TOD 
XWOÍOUV TOV TreQl TO KuvOS ON MA OcElavV Kal 


inmediatamente Ereso y se apresuraron en ayuda 
del Helesponto. Se apoderaron de dos naves 
peloponesias que se toparon con ellos cuando en 
la persecución ya relatada se adentraron con 
excesivo atrevimiento en alta mar, y un día 
después llegaron y fondearon en Eleunte. Trajeron 
también las naves que se habían refugiado en 
Imbros y durante cinco días estuvieron haciendo 
los preparativos para la batalla naval. 

104.— A continuación se desarrolló así la batalla 
naval: 

Los atenienses formados en columna se dirigían a 
Sesto costa; peloponesios 
zarparon a su vez de Abido en cuanto se dieron 


siguiendo la los 
cuenta. Cuando comprendieron que se celebraría 
el combate, los atenienses extendieron su línea a lo 
largo del Quersoneso desde Idaco!%e hasta Arriana 
con sus setenta y seis naves; los peloponesios 
desde Abido hasta Dárdano!%* con ochenta y seis. 
Entre los peloponesios el ala derecha la tenían los 
siracusanos, mientras que Míndaro ocupaba la 
otra junto con las naves que mejor navegaban; 
entre los atenienses Trasilo tenía el ala izquierda y 
Trasibulo la derecha, mientras los demás generales 
se distribuían por la línea. 


Como los peloponesios se apresuraban a iniciar el 
combate y, si podían, cerrar la salida a las naves 
atenienses rebasando con su ala izquierda la 
derecha ateniense y, al mismo tiempo, rechazar su 
línea central hasta tierra, que no estaba lejos, 
entonces los atenienses, quienes se dieron cuenta 
de en qué lugar querían cerrarles el paso los 
adversarios, ampliaron allí su línea y les ganaron 
en la maniobra. 

Sin embargo, su izquierda ya había rebasado la 
punta que llaman de Cinosema!'*<, mientras que en 
el centro, por efecto de lo anterior, las naves 
quedaban debilitadas y desperdigadas, sobre todo 
porque el número de naves atenienses era menos y 
porque el sitio de Cinosema tiene un contorno 
agudo y anguloso, de modo que no se podía ver lo 


10% Sólo sabemos de Idaco y Arriana lo que nos dice Tucídides. 


10% Dárdano estaba a unos 13 km al suroeste de Abido. 


10% La punta de Cinosema está en la orilla del Quersoneso. Se decía que allí estaba la tumba de Hécuba, la mujer de 


Príamo (véase Diodoro XIII 40.6 y Estrabón VII frg. 56). 


YwWVLWÓN TNV TEOLBOANV ÉXOVTOS, WOTE TA EV 
TL ETÉKELVA ADVTOD yr yVÓMeva UN KATOTTA 
elvat. 

[8.105.1] TOOOTEDÓVTES 
Tleldorrovviotol kata TO uédOV ESÉwOAV TE 
éc TO ENVOV TAC VAS TOV ABnvalwv kal éc 
Tv ynv enecéfbnoav, ¿0ywtL 
reo xóvtec. [8.105.2] aubvar 02 tOL Mé: 
ovO' ol reol TtOV OpacófbovAoV ATÓ TO 
de£Lod ÚTTO TAÑNOBOUS TV ETUKELMÉVOV VEV 
¿OUÚVAVTO OVÚ" ol rreol tTOV O0A0UAOV ATO 
TOD eUWwVÚMOUV (Apavéc te YAQ TV OLA TV 
áxoav TO Kuvocs Ona, kal áua ol 
YFvoakócioL kat ol áxdMmMoL ouk ¿AGooouc 
éTutetayuévol eloyov AUTOÚC) TIOlV Ol 
Tleldorrovvioiol OLA TÓ KOATÑOAVTES AdEwC 
aáMoL AMAN V vabv ÓwkelV NoOscavto uéoel 
TLVLOPOV ATAKTÓTEOOL yevéC0DAL. 
[8.105.3]  yvóvtec de ol  reol 
Oovacúfboulov TAS ETL OPÍOLVAUVE ETEXOUOAS 
TOAVOÁAMLEVOL TNC ETMEEAYwYNS MON TOD ké0wS 
Kal ¿rmavaotoéyavtes evBuUS NUÚVAVTÓ Te 
Kal TOÉTIOVOL KAl TAC KATA TO VIKNCOAV TV 
uéDos úrtoMaffóvtES 
rermdavnuévas égxorrróv te kal ec pópov tac 
mAglovuc Auaxel  kabiíctacav. OL Te 
ZUQAKÓCLOL ETUYXAVOV Kal AUTOL MON TOLC 
rreQlL TOV OpáCUA OV ¿vdedwkótEec kal UadAov 
éC (QUYMV OQUÑOAVTEC, ÉTTELON Kal TOUG 
AMOUS EVQWV. 

[8.106.1] yeyevnuévns Ó2 tc toeorMc kal 
katapuyóviwV twv Ilelorrovvnoíwv TIOOS 
tov Melóiov HÁAALOTA TOTAMÓV TÓ TUQUWTOV, 
voteoov 02 ¿c Afívdov, vauc péev OAtyac 
¿dMafov ot A6Bnvaiot (otevóos ya Wwv Ó 
EAMANortovtoc Poaxelac tTác ATTOPUYAS TOLS 
EVAVTÍOLE TUAQELXE), TV MÉVTOL VÍKNV TAÚTNV 
TNS VAVUAXÍAS ETUKALOOTÁATN V ÓN ¿OXOV. 
[8.106.2] pofoúuevol yaQ TÉWE TÓ TODV 
Tleldorrovvnoíwv vVAUTIKOV OLA TE TA KATA 
PBOoaxv OPAAUATa «al ÓLa TV ¿v Tn: Zikedial 
evupováv, AaTNAAAynoav TOD Opac Tte 
AUVTOUC katauéupeodal «al touc Trodeutouc 
ÉTL AEÍOUS TOV EC TA VAVTIKA VOMÍCELV. 
[8.106.3]  vadcs  pévtolL 


oUv ol 


TÓL TIOAV 


TOV 


Tlelorrovvnoíwv 


TÓV  EVAVTÍWV 


que pasaba más allá de la punta. 


105.— El caso es que cuando los peloponesios 
atacaron el centro, empujaron hasta la orilla a las 
para 
perseguirles superándoles ampliamente en la 


naves atenienses y desembarcaron 
acción. Ni los de Trasibulo pudieron ayudar al 
centro por la derecha, dada la cantidad de naves 
que les acosaban, ni los de Trasilo desde la 
izquierda, ya que no se podía ver el centro por 
culpa de la punta de Cinosema y además se lo 
impedían los siracusanos y el resto de fuerzas 
alineadas frente a ellos que no eran menores en 
número; esto fue hasta que los peloponesios, 
confiados en su superioridad, empezaron a perder 
el orden de formación en algunas zonas mientras 
perseguían las naves por aquí y por allá. 

Cuando los de Trasibulo lo vieron, dejaron de 
extender su línea y en un repentino viraje se 
enfrentaron y pusieron en fuga a las naves que les 
acosaban; entonces, cogiendo desprevenidas a las 
que andaban desperdigadas por la zona en que 
resultaron vencedoras las peloponesias, las 
dañaron y la mayoría de ellas, aún sin combatir, se 
dieron al pánico. Coincidió que también los 
siracusanos habían cedido ya ante las de Trasilo y 
se aprestaron más a la fuga cuando vieron a los 
demás. 


106.— Una vez que se produjo la derrota y los 
peloponesios huyeron sobre todo el río Midio!% 
primero y luego a Abido, los atenienses pudieron 
apoderarse de pocas naves, ya que la estrechez del 
Helesponto ofrecía refugio a poca distancia. Sin 
embargo, esa victoria naval resultó muy oportuna, 
pues, quienes hasta entonces habían temido a la 
flota peloponesia tanto por los pequeños fracasos 
padecidos recientemente como por el desastre de 
Sicilia, dejaron 


de menospreciarse y de 


sobrevalorar la capacidad naval de enemigo. 


A pesar de todo, cogieron al enemigo ocho naves 


106 Aunque no tenemos seguridad es probable que el Midió sea el actual Koca, que desemboca a unos 10 km al suroeste 


de Abido. 


Maufbávovor Xíac uev óxto, KoowBíac 08€ 
rrévte, Aurtoaxicotióas € OO kal Bowwtíac 
óvo, Azukadiíwv de kal Aakedoaruovicdv Kal 
Zuvoakociwv «al Te dAAnvéwv ulav Ekáaotwv 
AUTOL DE TÉVTE kal DÉKA VAT ATOAMAMÚACLUV. 
[8.106.4] otñoavtec Ó¿ tooOratov énrl TL 
áxoaL od TO KuvOS ONUA KAL TA VAVAYLA 
TOOTAYAYÓMEVOL KAL VEKOOUC TOLC EVAVTÍOLE 
ÚTOOTIÓVOOUC ATOdÓVTEC ATÉCTENI AV Kal éc 
tac Abíñvac Ttomon da«yyedov TS víknc. 
[8.106.5] ol 02 Aaqrkouévncs TS vewc kal 
AVÉATUOTOV TV EUTUXÍAV AKOVOAVTEC ETTÍ Te 
talcs reol tv Evfoiav Agti EVupooalc «al 
KATA TMV  OTÁAOIV Yyeyevnuévans 
ETTEQOWOONCAV Kal ¿évóuioav Opio ét 
ÓUVVATA ElVAL TA TOAYMATA, TV TOO0BÚMwS 
Avuldaupávovrtal, rmeoryevécDal. 


TIOAV 


[8.107.1] Meta de tiv vavuaxiav ñuéoal 
TETÁQTNL ÚTTO OTOVÓNS ETLOKEVÁADAVTEC TAC 
vada ol ev tii EnoróL Abr vaio: émicov érl 
KúCueov APEOTNKVIAV: KAL KATLÓÓVTEC KATA 
Aortárylov Kal 
BuClavrtiov 


Toíarrov TAS ATÓ TOU 


ÓKTO VADC OQuOoÚCAac, 
ETUTTAEÚAVTEC KAL MÁAXNL KOATÑOAVTES TOUS 
év Ti yn: gdafov tac vauc. aprróuevol de 
Kal eri tmv KúClikov AtTElXLOTOV OVOAV 


TOO0ONYÁAYOVTO — TÁNV Kal  xOÑNMATA 
AVÉTOACAV. 
[8.107.2] émlevoav de év TOÚTOL Kkal ol 


Tledorrovvñoot ¿xk tTnc Afúdov érl TOV 
EAatoUVTAa Kal TOV OPeTtÉQWV VEWV TV 
alixuadotwov Ócal doav Úylelc ¿koMloa vto 
(tac De AAMAS EAQLOÚCILOL KATÉKAVOAV), KAL 
éc mv Evforav arrérreudba Trrrokodtn kal 
EnueAéa koMLOoUVTAS TAC EKElDEV VADC. 


[8.108.1] KatémAevoe De ÚTTO TOUS AVTOUG 
x0ÓVOUS TOÚTOUC «al Ó AArifBLádns tale toLol 
kal Oéka vavolv aro Ts Kaúvov kal 
PDaoñAidoc ¿c trmv Zápov, ayyélMov ÓtL TAC 
TE Dowíooac vVAUC ATTOOTOÉVYELE 
Tleldorrovvnoíoic Wwote un ¿ABelv kal tOV 


quiotas, cinco corintias, dos ampraciotas, dos 
beocias, y una a los lecucadios, lacedemonios, 
siracusanos y pelenenses. Ellos perdieron quince 
naves. 


Después de colocar un trofeo en la punta en que 
está Cínosema, recoger los pecios y devolver 
mediante tregua sus muertos a los enemigos, 
enviaron un trirreme a Atenas para que informase 
de la victoria. Cuando llegó la nave y la nueva de 
un triunfo inesperado, se reafirmó mucho su 
moral tras los infortunios recientes de Eubea y los 
causados por la guerra civil, y pensaron que su 
situación aún podía mejorar si se entregaban a ello 
con entusiasmo. 


107.— Una vez reparadas apresuradamente las 
naves, los atenienses de Sesto se dirigieron tres 
días después de la batalla naval a Cízico'”. que 
había hecho defección. Como vieran ancladas a la 
altura de Harpagio'” y Priíapo las ocho naves 
procedentes de Bizancio, las atacaron, vencieron 
en una batalla a los hombres que habían 
desembarcado y se apoderaron de las naves. 
Cuando llegaron a Cízico, que carecía de murallas, 
se la atrajeron de nuevo y recaudaron fondos. 


Mientras tanto los peloponesios iban de Abido a 


Eleunte, se llevaban de las naves propias 
apresadas todas las que estaban bien —los de 
Eleunte habían quemado las demás— y enviaban 
a Hipócrates y a Epicles a Eubea para que trajeran 


las de allí. 


108.— Por 
Fasélide a Samos, Alcibíades con trece naves 


esa misma época volvió de Cauno y 


anunciando que había evitado el que las naves 
fenicias fueran a parar a los peloponesios y que 
además había conseguido acrecentar la amistad de 
Tisafernes por los atenienses. 


1072 Cízico estaba en la orilla meridional de la Propóntide (mar de Mármara) en el istmo de la península de Arctoneso, que 


actualmente se denomina Kapidag. 


107% Se sitúa Harpagio en la desembocadura del río Gránico, hoy Can, a unos 45 km al suroeste de Cízico, y a Príapo a 


unos 15 km al noroeste de Harpagio. 


Ticoapéovnv ÓtL pidov rrerromxol uadiov 
A0nvaíto1c Y] TOÓTEQOV. 

[8.108.2] kal TANOWwOACS vada ¿vvéa TrOOS atic 
eixev AlAdikaovacoéacs te TOMA XOÑNMarta 
esérroace kal Kwv ételxicev. 
TOÁGEAS KAL AQXOVTA Ev TNL KOL KATACTÑOAS 
TOO TÓ HMeTÓTWwOOV ÓN ¿Cc ThV Lápuov 
KAaTÉTAEVOEV. 
[8.108.3] Kat 
Acriévdov, 


TADTA DE 


o Tivoapé0vns Aro 
(E TAC 
Tleldorrovvnoíwv vaucs ex Tic MAN TOV EC TOV 
'EXMAÑNorrovtov  rtemeukviac,  AVACeUÚcas 
NnAauvvev era tic laovíac. 

[8.108.4] ÓvtwvV d¿ twv Ilelorovvnoíwv év 
“EAAnorióVTOL (siot 0% 
AioAnc) raQakouidáapmevo. ¿xk Tic Afúdov 
ren: Ox ThRc "lónc tod Ógovc óÓnriAitac 
¿ONYAYOVTO Ec TV TÓALV, ÚTTO Agoákov TO 
Tlégoov Ticoapéo0vouvs ÚTTAQXOV 
a0rkovuevoy Óorteo kal AnmAíouc  TOUc 
ATOAMÚTTIOV.  KATOLKNOAVTAC 
A6nvaíwv  AñAov  kabáoewsc 
Aavéctncav,  ¿xBo0av  TIOOOTOMOAMEVOS 
Aa0nA0vV kal ¿EMAYYELlAS OTOATLAV ADTOV TOLC 
PeAtiícto1S, ¿Eayayov ws éri pulia kad 
cUMuaxÍiaL TNOÑNAS AQLITOTOLOVUÉVOLE Kal 
TEQLOTHOACS TOUS 
[8.108.5] pofovuevol oUV avtOV ÓLA TOUVTO TO 
éQyOV  UuÑTIOTE reQLl. Opac TL 
TOAQAVOUMÑON|L, ada  erupárkAdovtos 
AUVTOV A péQerV OUK ¿OUVAVTO, EKBÁANMAOVOL 
TOUS POOVQOUVS AVTOV Ek TC AKOOTÓN EOS. 

[8.109.1] Ó de Tivoaqpéovns alodóuevos xal 
TOdTO TwV Iledorrovvnolwv TO ¿OyoOv Kal OU 
MÓvov TO ¿v TN MIANTOL kal Kviómi (al 
EVTADVOA YAQ AUTODV ECETENMUOKECAV OL 
poovA0Í), diafefpAnoBal te voulcacs Autol 
opódoa kal deícac un kal AñO TL éTL 
PBAÁTOOL Kat  áua  AxBDóuevos el 
Daováfbalos ¿sg e¿dMácoovos x0ÓVOU Kal 
OATTÁAVN]S OEEAMEVOS AÚTOUE KATOQUWOEL TL 
madiov roos tovc  A6nvalouc, 


TRAS 


¿TMÚDETO TÓV 


TL AvTávOQLOL 


Óte  ÚT 


ÉVeKa 


ÉAUVTOV  KATNKÓVTILCEV. 


«al 
«od 


TWV 


Después de equipar nueve naves más aparte de las 
que tenía, fue y recaudó abundantes fondos de 
Halicarnaso y fortificó Cos. Una vez realizado eso 
y dejado un jefe de guarnición en Cos, regresó a 
Samos por el otoño. 


Cuando Tisafernes fue informado de que las naves 
peloponesias se habían trasladado de Mileto al 
Helesponto, levantó el campo de Aspendo y se 
dirigió a Jonia. 

Mientras los peloponesios estaban en el 
Helesponto, los antandrios!%., que son eolios, a 
través del monte Ida!%* llevaron a pie desde Abido 
tropas de hoplitas y las introdujeron en la ciudad, 
quejosos de Arsaces, un persa lugarteniente de 
Tisafernes. Cuando los delios expulsados por los 
atenienses con motivo de la purificación'%: se 
fueron a vivir a Atramitio, ese  Arsaces, 
pretextando un enemigo misterioso, invitó a los 
mejores de ellos a participar en una campaña 
como amigos y aliados; aguardó a que estuvieran 
almorzando y entonces, rodeándoles, arrojaron 
sobre ellos sus lanzas. El caso es que los de 
Antandros, ante ese hecho, temerosos de que en 
alguna otra ocasión también atentase contra ellos, 
aparte de que les hacía imposiciones que no 
podían soportar, expulsaron su guarnición de la 


acrópolis. 


109.— Tisafernes se daba cuenta de que también 
eso era Obra de los peloponesios y no sólo los 
casos de Mileto y Cnido, pues también allí habían 
sido expulsadas sus guarniciones, y consideraba 
que era objeto de duras críticas por parte de los 
peloponesios, de modo que temía que le causasen 
algún otro perjuicio; irritado además porque 
tuviese más éxito que él en la lucha contra los 
atenienses Farnabazo, quien les había acogido 
menos tiempos y con menor gasto, decidió 


108. Antandros se encontraba en la costa de Asia Menor, en aguas del golfo que actualmente se denomina Edremit, frente a 


la isla de Lesbos. 


1089 El Ida es la montaña que se yergue al norte de Antandros y paso obligado para quien se dirija por tierra a Troya y al 


Helesponto. 
108c Véase 18, II 104 y V 1. 


TOQEÚEODAL ÓLEVOELTO TIOQOS AÚUTOUC ÉTTL TO 
“EAAnorióvtOV, ÓrtoS Méudn Tal te TÓDV TMEOL 
tpv Avtavógov yeyewnuévov Kal TAC 
dLABoñac Kal TEOL TWV DOLVLICOV VEWV Kal 
TV AMV we EUTIQEMÉOTATA 
ATOAOYÑONTAL KAl AGLIKÓMEVOS TOWTOV EC 
“Epecov Buoiav EermoOmoato Ty: AotéuLOL. 
[8.109.2] [ótav Ó jeta TOUTO TO VBéDOS xELUwvV 
TEAEUTÑONL Ev Kal  elkooTÓV  éÉéTOC 
TANOOUTAL.] 


dirigirse a los peloponesios al Helesponto, para 
quejarse de los sucesos de Antandros y defenderse 
con los mejores visos de las críticas que se le 
hacían entre otras cosas por el asunto de las naves 
fenicias. En una primera escala en Efeso hizo un 
sacrificio a Artemis. 


[Cuando acabe el invierno que va tras ese verano, 
se completará el vigésimo primer año]. 


